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garcía.  ( don ) ,  undécimo  rey  de 
León;  dio  principio  á  su  reinado  en  el 
año  910  de  Cristo:  murió  en  el  913. 
La  reina  doña  Jimena ,  madre  de  don 
García,  viendo  que  el  rey  don  Alfon- 
so III  estaba  altamente  agraviado  de 
la  desobediencia  de  su  hijo  que  habia 
empezado  por  la  sublevación  de  Zamo- 
ra ,  trató  de  atraer  á  su  partido  al  in- 
fante don  Ordoño,  hermano  de  don 
García  y  á  Munio  Fernandez ,  uno  de 
los  principales  magnates  del  reino ,  y 
valiéndose  todos  tres  de  cuantas  razo- 
nes les  pudo  ofrecer  la  elocuencia,  re- 
dujeron finalmente  al  rey  don  Alfonso 
á  renunciar  la  corona  en"^!  príncipe 
don  García,  que,  aclamado  con  gene- 
ral júbilo  de  los  pueblos ,  empezó  su 
reinado  por  la  fábrica  del  monasterio 
de  Dueñas,  con  el  fin  de  que  Dios  pros- 
perase sus  armas  contra  los  enemigos 
de  su  santa  fe ,  entrando  después  con 
un  considerable  ejército  por  las  tierras 
de  los  mahometanos,  aprovechándose 
de  las  disensiones  que  habían  empeza- 
do á  suscitarse  entre  ellos  por  los  dos 
partidos  de  los  Omnías  y  los  Abasidas, 
que  pretendían  con  preferencia  y  es- 
clusiv^amente  ser  descendientes  áe  su 
falso  profeta :  disensiones,  que  por  lar- 
go tiempo  mantuvieron  la  emulación 
entre  aquellas  gentes,  en  cuya  incur- 
sión deshizo  al  general  de  A6dala,  lla- 
mado Ayola,  con  todas  sus  tropas  hacia 


las  sierras  de  Avila,  haciéndole  prisio- 
nero ;  pero  con  la  desgracia  de  que  ha- 
biéndose descuidado  sus  guardas  se  pu- 
do escapar  y  recobrar  la  libertad ,  va- 
liéndose de  la  escabrosidad  del  terre- 
no ,  pues  se  dice  huyó  por  el  Tiemblo, 
pueblo  situado  entre  lo  mas  fragoso  de 
los  montes.  Había  el  rey  don  Alfonso, 
como  queda  dicho  en  elsumario  de  su 
vida ,  al  tiempo  que  renunció  la  corona 
en  don  García,  dado,  con  consenti- 
miento de  los  pueblos ,  todos,  los  esta- 
dos que  poseía  en  Galicia  al  infante 
don  Ordoño ,  su  hijo  segundo  ;  y  aun- 
que esta  desmembración  siempre  de- 
bió ser  con  interior  repugnancia  de 
don  García ,  no  se  atrevió  este ,  mien- 
tras vivió  su  padre,  á  reclamar  el  rein- 
tegro de  aquella  porción  del  reino  de 
que  se  consideraba  injustamente  des- 
pojado: pero  verificada  la  muerte  del 
rey  don  Alfonso,  trató  abiertamente  de 
reintegrarse  en  aquellos  territorios  des- 
membrados de  su  patrimonio ;  para  lo 
cual ,  juntando  un  poderoso  ejército  in- 
tentó invadir  las  tierras  de  don  Ordo- 
ño,  que  prevenido  de  no  menores  fuer- 
zas y  ardimiento,  cerró  la  entrada  á  su 
hermano ,  de  suerte  que  ni  aun  permi- 
tió á  Genadio,  obispo  de  Astorga ,  que 
pasase  á  Compostela  á  entregar  á  la 
Iglesia  del  apóstol  Santiago  las  qui- 
nientas monedas  de  oro  que  el  rey  don 
Alfonso  la  habia  dejado  por  su  tiesta- 
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mentó:  frustrando  de  este  modo  por 
entonces  sus  prevenciones  y  designios, 
y  dando  lugar  á  que  su  madre,  la  reina 
doña  Jiinena  y  los  hermanos  de  arabos, 
acompañadosde  las  personas  de  mas 
autoridad  del  reino ,  se  interesasen  en 
la  reconciliación;  por  cuyo  medio  se 
cortaron  los  inconvenientes  y  daños 
que  precisamente  debian  resultar  de 
aquellas  disensiones  y  odios,  mucho  mas 
ominosos  cuando  son  entre  heruianos, 
que  entre  cualquiera  otra  clase  de  per- 
sonas. Reconciliados,  pues,  don  García 
y  don  Ordoño  determinaron  que  las 
armas  que  tenian  preparadas  contra  sí 
mismos,  se  convirtiesen  contra  Abder- 
rahamen  III,  que  por  muerte  de  Ahda- 
la  habia  ocupado  el  solio  de  Córdoba; 
y  entrando  por  la  parle  de  Portugal 
este  ejército  combinado ,  al  mando  de 
don  Ordoño,  parece  llegó  hasta  Bejar 
que  tomó  á  fuerza  de  armas  y  desman- 
teló después  por  no  serle  fácil  conser- 
var conquistas  tan  lejanas;  con  lo  que 
volvió  triunfante  y  rico  de  despojos  y 
esclavos  á  Galicia.  Poco  después  de  es- 
ta venturosa  espedicion  de  don  Ordo- 
fío,  esto  es,  en  los  fines  de  la  era  951, 
año  de  Cristo  913  murió  el  rey  don 
García  en  la  ciudad  de  León,  de  donde 
fué  trasladado  su  cuerpo ,  con  toda  so- 
lemnidad y  pompa  á  la  de  Oviedo ,  al 
sepulcro  de  sus  mayores.  Su  reinado 
no  pasó  de  tres  años  y  un  mes,  sin  de- 
jar hijos  que  le  sucediesen  en  la  coro- 
na :  circunstancia  digna  de  considera- 
ción, si  se  advierten  las  disensiones  que 
mantuvo  contra  su  padre,  soberano  á 
quien  sobraban  prendas  y  recomenda- 
ciones para  que,  aun  los  que  no  eran 
hijos  suyos  le  conservasen  la  mas  cor- 
dial veneración  y  respeto.  Con  todo 
eso ,  fué  el  rey  don  García  muy  escla- 
recido por  sus*^  distinguidas  cualidades, 
entre  las  cuales  resplandecía  princi- 
palmente la  de  muy  piadoso ;  pues  ade- 
mas de  haber  fundado,  como  se  ha  di- 
cho, el  monasterio  de  Dueñas  al  ingre- 
so de  su  reinado ,  hizo  muy  notables 
beneíicios  y  donaciones  af  de  Santa 
Olalla  y  San  Vicente  en  el  valle  de  Es- 
lonza,  distante  tres  leguas  de  León,  que 
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se  conoció  Ivego  con  el  título  de  San 
Pedro  de  Eslouza. 

GARCILASO  DE  LA  VEGA,  por  so- 
brenombre el  Príncipe  de  los  poetas 
castellanos.  Nació  en  Toledo  en  líjOB, 
de  Garcilaso  de  la  Vega,  comendador 
mayor  de  León  y  embajador  de  los  re- 
yes católicos  en  Roma,  y  de  doña  San- 
cha de  Guzman,  entrambos  de  ilustre 
cuna.  El  apellido  de  la  Vega  fué  dado 
por  Fernando  V  al  padre  de  nuestro 
poeta ,  en  memoria  del  singular  com- 
bate que  sostuvo  contra  un  moro  de  los 
mas  acreditados  por  su  valor,  en  la  ve- 
ga de  Granada,  cuyo  combale  es  muy 
celebrado  en  los  romances  y  crónicas 
de  aquella  época.  A  juzgar  el  carácter 
de  Garcilaso  por  sus  bellas  composicio- 
nes poéticas,  se  le  creería  nacido  mas 
bien  para  la  sosegada  vida  del  campo 
y  para  los  encantos  del  amor ,  que  pa- 
ra la  guerra;  tal  es,  en  efecto,  el  ver- 
dadero fondo  de  su  carácter ;  pero  como 
en  su  tiempo  no  hiibia  carrera  mas  lu- 
cida ni  lucrativa  que  la  de  las  armas, 
y  á  ella  se  dedicaban  las  principales 
iamilias  del  reino,  Garcilaso,  como  de 
nobilísimo  linaje,  la  siguió  también,  y 
pasó  también  con  el  emperador  Car- 
Ios  V  á  la  guerra  del  Milanesado,  en 
'1521 .  No  fué  Garcilaso  de  los  caballe- 
ros que  menos  se  distinguieron  enton- 
ces por  su  valor,  especialmente  en  la 
famosa  batalla  de  Pavía,  y  en  1523  en 
un  sangriento  choque  contra  los  turcos. 
En  premio  de  sus  hazañas  el  empera- 
dor le  confirió  en  Viena  la  cruz  de  San- 
tiago, y  le  honró  con  su  conlianza  y 
cariño;  porque  en  Garcilaso  á  su  valor 
y  conocimientos  militares,  se  uniaa 
sus  eslraordinarias  facultades  como 
poeta,  una  amabilidad,  una  franqueza, 
una  honradez  y  una  lealtad  que  le  con- 
quistaban el  aléelo  de  lodos  los  que  le 
conocían.  Pero  perdió  esta  conlianza 
por  haber  intentado  favorecer  la  ho- 
nesta pasión  de  un  sobrino  de  Carlos, 
por  cierta  dama,  y  fué  desterrado  á 
una  isla  del  Danubio.  Poco  tiempo  du- 
ró su  destierro,  durante  el  cual  com- 
puso una  de  las  bellas  canciones  que 
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se  Icea  en  sus  poesjas,  ea  la  que  se 
Jámenla  de  su  suerte  y  pinta  la  her- 
mosura de  aquel  pais  bañado  por  las 
olas  del  Danubio.  Cuando  ei  empera- 
dor marchó  contra  Túnez  (lo3o)  Gar- 
cilaso  fué  uno  de  los  que  asistieron  á 
la  espedicion,  en  la  que  se  cubrió  de 
gloria  á  costa  de  algunas  heridas  y  de 
grandes  peligros ,  por  el  arrojo  casi 
temerario  que  manil'esló  en  el  comba- 
te. Después  pasó  á  Ñapóles  y  á  Sicilia, 
en  donde  como  por  entonces  no  se  ne- 
cesitase el  auN.ilio  de  su  espada,  se  de- 
dicó a  escribir.  En  lo3ü  fué  á  Francia 
con  el  ejército  imperial,  y  ya  entonces 
se  habia  distinguido  de  una  manera 
tan  notable  en  los  campos  de  batalla, 
que  le  fué  confiado  el  mando  de  once 
banderas  de  infantería.  Los  franceses 
iban  en  retirada,  y  como  Garcilaso  fue- 
se también  persiguiéndolos  con  el  ejér- 
cito de  Carlos ,  según  queda  dicho,  es- 
te le  mando  escalar  una  torre  inme- 
diata á  Frejus.  Garcilaso  que  no  cono- 
cía el  temor ,  y  que  procuraba  siem- 
pre dar  ejemplo  á  sus  soldados ,  fué  de 
Jos  primeros  que  se  presentaron  al 
asalto.  Desgraciadamente  una  piedra 
arrojada  por  los  sitiados  le  hirió  en  la 
cabeza  y  derribó  en  tierra,  y  siendo 
trasladado  a  Niza  murió  a  la  edad  de 
33  años.  El  sentimiento  por  tan  lamen- 
table suceso  fué  general,  asi  entre  los 
escritores  de  aquel  tiempo  como  entre 
los  militares,  pues  todos  le  apreciaban. 
El  emperador ,  especialmente  ,  juró 
vengar  su  muerte  y  asi  lo  hizo ,  pues 
apoderándose  de  la  torre  mandó  ahor- 
car á  cuantos  franceses  cogió  en  ella 
vivos.  Estuvo  casado  Garcilaso  con  una 
señora  aragonesa  llamada  doña  Elena 
de  Zúñiga,  de  la  cual  tuvo  un  hijo. 
Considerado  Garcilaso  como  poeta,  que 
es  como  particularmente  debe  mirár- 
sele ,  con  justicia  se  le  puede  llamar 
reformador  de  la  poesía  castellana.  En 
efecto;  forma  época  en  su  siglo,  junta- 
mente con  su  compañero  de  infancia  y 
Luen  poeta  Boscan,  con  quien  se  pro- 
puso en  vista  del  mal  gusto  que  reina- 
ba, levantar  la  literatura  de  su  patria 
de  la  postración  en  que  yacia.  Prece- 
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dióle  Roscan ,  introduciendo  varias  for- 
mas de  composiciones  y  ios  versos  en- 
decasílabos italianos,  desconocidos  en- 
tonces en  España.  Garcilaso  siguió  las 
huellas  de  su  amigo,  y  aun  logró  su- 
perarle. El  primero  imitaba  felizmente 
la  precisión  y  energía  del  Dante;  el 
segundo  se  parecía  mas  al  Petrarca, 
por  la  dulzura  y  delicadeza  de  sus  ver- 
sos, V  por  lo  tierno  de  los  sentimientos 
V  objetos  cantados.  Enionces  sucedió 
lo  que  sucede  siempre  que  el  genio  se 
levanta  contra  la  rutina  y  la  ignoran- 
cia; el  clamor  de  los  poetas  contem- 
poráneos condenó  una  reforma  que  á 
muchos  de  ellos  iba  á  reducirlos  casi  á 
la  nulidad ;  otros  gritaron  solamente  en 
fuerza  del  amor  a  sus  antiguos  Iiábi- 
tos.  Pero  el  genio  venció  todos  los  obs- 
táculos é  intrigas ;  Garcilaso  y  Boscan 
fueron  llamados  Padres  de  la  buena  es- 
cuela, y  el  primero  en  particular  Pe- 
trarca español  y  Príncipe  de  la  poesía 
castellana ,  títulos  que  la  posteridad  le 
ha  conservado  con  justicia.  No  todas 
Jas  ediciones  de  las  poesías  de  Garci- 
laso son  igualmente  correctas;  pasa 
por  la  mas  estimada  la  que  se  hizo  eu 
Madrid  en  1765,  por  un  literato  anó- 
nimo, pero  que,  según  aparece  por  el 
prefacio  y  las  notas,  debía  ser  hombre 
de  buen  criterio  y  gusto  en  materias 
literarias.  La  colección  de  que  se  trata 
consta,  si  no  nos  equivocamos,  de  un 
tomito  en  16.°;  pero  en  tan  pequeño 
volumen  se  encuentra  un  tesoro  de  be- 
llezas que  pueden  servir  de  estudio  y 
modelo  á  los  poetas  mas  privilegiados. 
Hay  en  estas  poesías  rasgos  tan  tier- 
nos, conceptos  tan  delicados,  tal  sua- 
vidad, sencillez  y  senlimicnto,  que  en 
vano  procurarla  imitarlos  quien  no  po- 
seyera las  dotes  de  Garcilaso.  En 
muestra  de  lo  que  decimos  vamos  á 
citar  algunos  versos.  Hé  ahí  la  prime- 
ra cuarteta  de  uno  de  sus  sonetos  mas 
populares : 

o  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas, 
dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería ; 
juntas  eslais  en  la  memoria  mia 
y  con  ella  en  mi  muerte  conjuradas. 
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También  es  admirable  aquel  otro  que 
empieza  así : 

Si  quejds  y  lamentos  pueden  tanto,  etc. 

Escribió  tres  magníficas  églogas,  la 
primera  de  las  cuales  ha  servido  de 
modelo  á  infinidad  de  admiradores, 
que  al  pretender  imitarle,  por  mas  que 
sus  composiciones  encierren  bellezas, 
han  debido  conocer  lo  inútil  de  sus  es- 
fuerzos, porque  Garcilaso ,  como  todos 
los  grandes  genios,  es  inimitable.  En 
esta  soberbia  poesía  se  vé  el  numen  de 
Virgilio  y  del  dulce  Sannazaro,  á  los 
cuales  es  superior  en  ciertos  pasajes 
el  insigne  vate  español.  No  podemos 
resistir  al  deseo  de  trasladar  algunos 
versos  de  esta  perla  de  nuestra  litera- 
tura. Dos  pastores  se  encuentran,  y  se 
lamentan  el  primero  de  la  infidelidad 
de  su  amante,  y  el  segundo,  de  la 
muerte  de  su  pastora.  El  primero  se 
espresa  así : 


Por  tí  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
por  tí  la  esquividad  y  apartamiento 
del  solilario  monte  me  agradaba; 
por  lí  la  verde  yerba,  el  fresco  viento, 
el  blanco  lirio  y  colorada  rosa, 
y  dulce  primavera  deseaba. 
¡Ay,  cuánto  me  engañaba! 
¡Ay,  cuan  diferente  era, 
y  cuan  de  otra  manera 
lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía  1 
Bien  claro  con  su  voz  me  lo  decía 
la  siniestra  corneja,  repitiendo 
la  desventura  mia. 
¡Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo! 


El  segundo  dice : 

Como  al  partir  el  sol  la  sombra  crece, 
y  en  cayendo  su  rayo  se  levanta 
la  negra  oscuridad ,  que  el  mundo  cubre, 
de  do  viene  el  tenior  que  nos  espanta, 
y  la  medrosa  forma  en  que  se  ofrece 
aquello  que  la  noche  nos  encubre, 
hasta  que  el  sol  descubre 
su  luz  pura  y  hermosa, 
tal  es  la  tenebrosa 

noche  de  tu  partir,  en  que  he  quedado, 
de  sombra  y  de  temor  atormentado, 
hasta  que  muerto  el  tiempo  determine, 
que  á  ver  el  deseado 
sol  de  tu  clara  vista  me  encamine. 
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Por  último ,  los  franceses  que  tanto 
escasean  los  elogios  á  todo  ló  que  no 
es  francés,  los  han  tributado  grandes 
á  nuestro  poeta;  y  aunque  no  necesi- 
tamos sus  alabanzas,  sobre  todo  cuan- 
do se  trata  de  Garcilaso,  nos  parece 
nada  fuera  de  propósito  citar  las  pala- 
bras de  Mr.  de  Sismonde  relativas  á 
nuestro  grande  ingenio:  «Hay  (dice) 
en  el  primero  de  los  dos  pastores  {Sa- 
lido, en  la  égloga  citada)  una  suavi- 
dad, una  delicadeza,  una  remisión  en 
el  segundo  (Nemoroso)  un  profundo 
dolor,  y  en  ambos  una  pureza  de  sen- 
timiento pastoril ,  que  llaman  aun  mas 
la  atención  considerando  que  el  escri- 
tor era  un  guerrero  destinado  á  pere- 
cer pocos  meses  después  en  los  com- 
bates.»— «Cada  verso ,  dice  otro  fran- 
cés, demuestra  un  sentimiento  exalta- 
do, pero  tierno,  y  una  elección  de 
espresiones  tan  adecuadas  que  no  de- 
jan nada  que  desear.  Sin  embargo, 
añade  Mr.  Bouterwek,  el  canto  de  Ne- 
moroso es  mucho  mas  interesante  tal 
vez,  porque  reúne  mas  dulzura;  y  el 
pasaje  en  que  habla  del  rizo  de  los  ca- 
bellos de  su  pastora: 

una  parte  guardé  de  tus  cabellos,  etc. 

Que  lleva  siempre  sobre  su  corazón  y 
del  cual  no  le  separa  jamas,  no  tiene 
modelo  ni  entre  los  antiguos,  ni  entre 
los  modernos.»  Para  concluir  repetire- 
mos lo  que  dice  nuestro  Quintana  en 
su  introducción  á  las  Poesías  selectas 
castellanas :  «  A  las  prendas  sobresa- 
lientes que  tiene  como  poeta ,  se  aña- 
de la  de  ser  el  escritor  castellano  que 
manejó  en  aquel  tiempo  la  lengua  con 
mas  propiedad  y  acierto.  Muchas  vo- 
ces y  frases  de  sus  contemporáneos, 
mucíías  de  otros  autores  posteriores 
han  envejecido  ya  y  desaparecido :  el 
lenguaje  de  Garcilaso ,  al  contrario,  si 
se  esceptuan  algunos  ilalianismos  que 
su  continuo  trato  con  aquella  nación  le 
hizo  contraer,  está  vivo  v  floreciente 
aun,  y  apenas  hay  modo  de  decir  suyo 
que  no  se  pueda  \isar  oportunamente 
hoy  dia.  Tantas  especies  ae  mérito  reu- 
nidas en  un  hombre  solo,  escitaron  la 


6iR  / 

admiración  de  su  siglo,  que  le  dio  al 
inslaute  el  título  de  Príncipe  de  los 

Íwclas  castellanos.  Los  estranjeros  le 
lauían  el  Petrarca  español ;  tres  escri- 
tores célebres  le  hau  ilustrado  y  co- 
mentado ;  inliniías  veces  se  ha  impre- 
so, y  todos  los  partidos  y  sectas  polí- 
ticas le  han  respetado.  Sus  bellos  pa- 
sajes corren  de  boca  en  boca  por  todos 
los  que  gustan  de  pensamientos  tier- 
nos y  de  imágenes  apacibles ;  y  si  no 
es  el  mas  grande  poeta  castellano ,  es 
el  mas  clásico  á  lo  menos,  el  que  se  ha 
concillado  mas  aplausos  y  mas  votos, 
aquel  cuya  reputación  se  ha  manteni- 
do mas  intacta,  y  que  probablemente 
no  perecerá  mientras  haya  lengua  y 
poesía  castellana.» 

GARCILASO  DE  LA  VEGA ,  por  so- 
brenombre £1  Inca.  Nació  en  Cuzco 
(Perú) ,  en  1530  ,  de  un  noble  llamado 
don  Diego,  que  habia  ido  á  la  conquis- 
ta del  Perú  con  Pizarro,  y  de  una 
/  princesa  americana  que  descendía  de 
la  familia  de  los  Incas,  cuya  princesa 
habia  tocado  á  don  Diego  en  el  rehar- 
to que  se  hizo  cuando  la  toma  de  Cuz- 
co en  lo2o.  Es  mirado  Garcilaso  como 
uno  de  los  principales  historiadores  es- 
pañoles. Educóse  en  su  patria  al  lado 
de  un  sacerdote ,  hombre  de  ilustra- 
ción nada  común ,  á  quien  tenia  en  cla- 
se de  ayo ,  y  que  le  enseñó  los  prime- 
ros elementos  de  las  ciencias.  El  joven 
Garcilaso  se  aficionó  desde  el  principio 
á  los  esludios  é  investigaciones  histó- 
ricas ,  y  mas  especialmente  á  los  rela- 
tivos á  su  pais,  cuyas  tradiciones  y  tes- 
timonios recogió  con  particular  cuida- 
do ,  para  escribir  las  obras  que  tenia 
proyectadas.  No  fué  su  madre  la  que 
menos  datos  le  proporcionó  para  este 
objeto ,  sobre  todo  acerca  de  su  noble 
y  desgraciada  familia,  Garcilaso  no  se 
limitaba  á  estos  trabajos ,  sino  que  re- 
corría frecuentemente  el  Perú,  visi- 
tando por  sí  mismo  los  sitios  en  que  se 
habían  verificado  los  hechos  que  mas 
tarde  habia  de  consignar  en  sus  escri- 
tos. Como  ademas  poseía  perfectamen- 
te el  idioma  del  pais ,  hablaba  á  menu- 
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^0  con  los  ancianos  y  otras  personas 
que  por  su  edad  ó  posición  le  podían 
suministrar  las  noticias  que  apetecía. 
Dedicóse  igualmente  á  copiar  los  cánti- 
cos mas  antiguos  de  aquellas  regiones, 
á  estudiar  sus  costumbres,  leyes,  re- 
ligión ,  etc. ,  todo  lo  cual  contribuyó 
poderosamente  á  su  empresa.  Las  obras 

3ue  hasta  entonces  se  habían  pubiica- 
0  acerca  de  la  historia  del  Perú,  es- 
taban llenas  de  inexactitudes  y  de  su- 
cesos fabulosos,  según  advirtió  cole- 
iándolas  con  los  hechos  y  datos  que  él 
había  recogido  ó  que  le  habían  sumi- 
nistrado; y  así  se  decidió  á  componer 
una  historia  íiel  y  exacta  de  aquella 
parte  de  la  América  meridional.  Co- 
menzó, pues,  sus  tareas  con  esquisita 
diligencia  y  aplicación ;  pero  una  or- 
den ,  en  virtud  de  la  cual  se  le  manda- 
ba pasar  á  la  Península,  le  obligó  á 
suspenderlas ,  con  no  poco  sentimiento 
suyo.  El  ilustre  origen  de  Garcilaso, 
juntamente  con  su  genio,  valor  y  bello 
carácter,  le  hacían  amar  de  los  natu- 
rales del  pais,  quienes  le  trataban  con 
el  mayor  respeto  y  consideración.  El 
mismo  Garcilaso  se"  gloriaba  de  llevar 
el  sobrenombre  del  Inca ,  mostrando 
mas  bien ,  como  dice  un  Ijiógrafo ,  el 
celo  de  un  peruano,  que  el  de  un  es- 
pañol. Tal  vez  estas  circunstancias  in- 
fluyeron sobremanera  en  las  sospechas 
que  Felipe  II  concibió,  y  acaso  no 
fuera  otro  el  motivo  de  líamarle  á  la 
corte,  en  donde,  según  parece ,  le  re- 
cibió con  grande  indiferencia.  No  obs- 
tante ,  Garcilaso  obtuvo  una  pensión, 
y  entonces  volvió  á  ocuparse  de  sus 
trabajos  favoritos.  Las  obras  que  dio  á 
luz  este  insigne  escritor,  fueron  acogi- 
das con  grande  aceptación,  pero  el 
monarca  nunca  le  permitió  que  lograse 
un  puesto  distinguido  en  la  sociedad. 
Murió  Garcilaso  en  1 568 ,  dejando  las 
obras  cuyos  títulos  van  á  continuación: 
Primera  parte  de  los  comeniarios  rea- 
les ,  que  tratan  del  origen  de  los  Incas, 
reyes  que  fueron  del  Pirú ,  de  la  ido- 
latría ,  leyes  y  gobierno ,  en  paz  y  en 
guerra,  etc. — Segunda  parte  histórica 
general  del  Perú.— Historia  de  la  Fio- 
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rida,  por  el  Inca. — Casi  todas  estas 
obras  se  hallan  traducidas  al  francés, 
al  ingles,  al  alemán  y  al  portugués,  y 
son  muy  apreciadas. 

GARIBAY  Y  ZAMALLOA  (Este- 
ban). Nació  en  Mondragon  (Vizcaya), 
en  1525,  y  se  cuenta  en  el  número  de 
los  mas  distinguidos  historiadores  de 
España.  Era  Garibay  persona  de  una 
instrucción  vastísima;  conocia  muy  bien 
los  idiomas  griego  y  latino,  y  en  co- 
sas de  historia  tenia  una  erudición 
estraordinaria.  Atendiendo  sin  duda  á 
tan  recomendables  dotes,  Felipe  II  le 
nombró  en  1564  hisioriógraCo  del  rei- 
no. Ya  hacia  algún  tiempo  que  desem- 
peñaba la  plaza  de  bibliotecario  de  es- 
te mismo  príncipe;  y  en  dicho  empleo 
pudo  aumentar  sus  conocimientos,  en 
términos  que  muy  pronto  se  halló  en 
disposición  de  empezar  á  escribir  una 
Crónica  general ,  proyecto  que  mucho 
antes  habia  concebido,  y  para  cuya 
realización  recorrió  varias  provincias 
de  España ,  registró  la  mayor  parte  de 
las  bibliotecas  de  los  conventos  y  al- 
gunas de  particulares,  consultó  ai*chi- 
vos,  medallas  y  otros  documentos,  y 
con  los  preciosos  y  abundantes  mate- 
riales que  logró  reunir ,  dióse  á  traba- 
jar en  la  gran  obra.  Seis  años  empleó 
en  escribirla,  y  con  aprobación  del 
monarca  publicó  sus  cuarenta  libros 
del  Compendio  Historial  de  las  cróni- 
cas y  universal  historia  de  todos  los 
reinos  de  España,  donde  se'  ponen  en 
suma  los  condes  señores  de  Aragón, 
con  los  reyes  del  mismo  reino ,  y  con- 
des de  Barcelona  y  reyes  de  Ñapóles  y 
Sicilia.  Nuestro  historiador  pasó  á 
Araberes  para  dirigir  en  persona  la 
impresión  de  su  obra ;  y  aunque  se  hi- 
zo otra  edición  en  Barcelona,  aquella 
es  la  preferida  por  la  circunstancia  es- 
presada.  La  obra  de  Garibay  es  de  mé- 
rito sobresaliente ,  y  no  hay  crónica 
que,  por  lo  completa,  pueda  compa- 
rarse á  ella ;  hablamos  de  las  conoci- 
das hasta  entonces.  Los  escritores  que 
han  sucedido  al  historiador  vizcaíno, 
le  han  consultado  á  cada  paso ,  y  se 
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han  valido  de  datos  y  documentos  de- 
bidos á  la  diligencia  y  celo  del  insigne 
bibliotecario  de  Felipe  II.  No  se  dis- 
tingue su  estilo  por  io  correcto,  y  aun 
á  veces  el  autor  se  deja  llevar  de  tra- 
diciones vagas  y  poco  ciertas ,  que  se 
conoce  no  examinó  con  detenido  crite- 
rio ;  pero  repelimos  que  la  obra  es 
apreciabilísima,  y  el  rey  premió  con 
generosidad  á  Garibay  "por  lo  mucho 
que  la  eslimaba.  También  se  debe  á  él 
otra  titulada:  Ilustraciones  (¡enealócji- 
cas  de  los  católicos  reyes  de  las  Espa- 
ñas ,  y  de  los  cristianísimos  de  Eran- 
cia,  y  de  los  emperadores  de  Constan- 
tinopla,  hasta  el  rey  don  Eelipe  flij 
sus  hijos.  Otras  obras  anunció  Garibay 
que  no  han  llegado  á  nuestros  dias*! 
por  lo  cual  se  cree  que  al  lin  no  las 
escribió.  Murió  este  sabio  español  en 
Yalladolid,  en  1593. 

GARRICK  (David).  Nació  en  Here- 
ford  (Inglaterra),  en  1716,  de  un  fran- 
cés llamado  la  Garigue,  protestante 
refugiado  en  aquel  país.  Entre  los  ac- 
tores célebres,  descuella  Garrick  como 
uno  de  los  primeros.  Residian  sus  pa- 
dres en  Lichtlield,  y  allí  empezó  él  sus 
estudios.  Su  familia  deseaba  que  si- 
guiese la  carrera  eclesiástica ;  pero 
Garrick  tenia  una  inclinación  tan  deci- 
dida al  ejercicio  del  teatro,  que  esca- 
samente contaría  once  años  de  edad, 
cuando  en  la  comedia  titulada  El  ofi- 
cial reclutador  desempeño  el  papel  de 
protagonista  con  una  perfección  que 
arrancó  aplausos  y  esclamaciones  de 
admiración.  Tenia  David  en  Lisboa  un 
tio  que  se  dedicaba  al  comercio  de  vi- 
nos, y  que  deseaba  colocarle  en  su  es- 
tablecimiento, con  animo,  sin  duda, 
de  dejarle  mas  adelante  su  esclusiva 
dirección  ,  pues  apreciaba  mucho  á  su 
sobrino;  esle  pasó,  en  efecto,  á  Portu- 
gal, en  donde  se  aburrió  muy  pronto, 
y  regresó  a  su  patria.  Entonces  volvió 
a  entrar  en  la  escuela  ó  colegio  de 
Lichtlield;  pero  adelantó  poquísimo  en 
los  estudios ,  hasta  que  al  lado  de  Sa- 
muel Jomson,  célebre  escritor  ingles, 
se  desarrollaron  sus  talentos.  La  edad 
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de  uno  v  otro  era  casi  la  misma  ,  por 
cu\  o  motivo  Garrick  trataba  á  su  maes- 
tro mas  que  como  á  tal ,  como  amigo. 
Uq  año  transcurrió  así ,  hasta  que  de- 
cidieron entrambos  hacer  un  viaje  á 
la  capital ;  y  Garrick,  destinado  al  pa- 
recer á  la  carrera  del  foro ,  entró  en 
el  colegio  de  Lincolnsinn,  en  el  cual 
se  enseñaba  jurisprudencia.  Esto  fué 
en  el  año  de  1737,  en  cuya  época  re- 
cibió David  de  su  tio  un  legado  de  mil 
libras  esterlinas.  No  era  aquella  tam- 
poco la  vocación  de  David,  y  así  aban- 
donó muy  luego  los  graves  estudios  que 
habia  emprendido,  porque  se  acomo- 
daban mal  á  su  carácter  jovial  y  ame- 
Do.  Dedicóse  en  seguida,  en  Roches- 
ter,  á  las  ciencias  lógicas  y  matemáti- 
cas; pero  siempre  con  la  idea  fija  en 
el  teatro ,  no  obstante  la  oposición  de 
su  familia,  y  en  particular  de  su  ma- 
dre; á  quieií  amaba  tiernamente.  Des- 
pués del  fallecimiento  de  sus  padres, 
formó  con  su  hermano  una  sociedad 
comercial,  que  en  breve  fué  disuelta; 
y  entonces  Garrick  determinó  entrar 
en  el  teatro,  que  habia  sido  siempre  el 
objeto  preferente  de  sus  inclinaciones. 
Pero  no  se  crea  que  el  joven  actor  en- 
traba en  este  difícil  arte  como  la  ma- 
yor parte  de  los  que  á  él  se  dedican, 
esto  es ,  sin  la  menor  instrucción ,  y 
sin  mas  pretensiones ,  por  lo  regular, 
que  ganarse  la  vida  como  pudieran 
hacerlo  en  un  oíicio  cualquiera.  Gar- 
rick, por  la  aficiona  la  literatura,  es- 
pecialmente dramática,  habia  adquiri- 
do conocimientos  que  desenvolvieron 
sus  facultades  para  la  poesía  y  para  la 
declamación.  Por  otra  parte,  su  fre- 
cuente trato  con  escritores  y  personas 
de  ilustración,  le  pusieron  en  estado 
de  apreciar  mas  las  diíicultades  del 
arte  que  iba  á  emprender,  así  como 
también  los  escollos  que  debia  evitar. 
Algunos  diarios  de  aquel  tiempo  ha- 
bían igualmente  publicado  artículos  de 
crítica  dramática ,  redactados  por  Gar- 
rick, que  demostraban  su  buen  gusto 
y  su  instrucción.  Por  último,  (íarrick 
siguió  á  una  compañía  cómica  que  des- 
de Londres  pasaoa  á  Ipswich,  en  cuyo 
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teatro  se  presentó  por  primera  vez, 
en  1741,  aunque  con  la  desconfianza 
propia  de  todo  hombre  de  mérito  su- 
perior. Desde  sus  primeros  pasos  en  el 
ejercicio  de  la  declamación,  se  distin- 
guió notablemente  el  joven  actor;  pe- 
ro sobre  todo  desempeñando  en  la  tra- 
gedia de  Oroonoko  el  papel  de  Aboan. 
Desde  entonces  empezó  á  resonar  su 
nombre  en  Inglaterra ,  y  desde  enton- 
ces también  renunció  Garrick  á  seguir 
ninguna  otra  carrera.  Cuando  volvió  á 
Londres ,  los  directores  de  los  teatros 
principales  le  recibieron  con  suma  in- 
diferencia, por  lo  cual  tuvo  Garrick 
que  ajustarse  en  uno  de  tercer  orden, 
tste  teatro  fué  en  breve  el  centro  de 
lo  mas  selecto  de  la  corte  de  Inglater- 
ra, merced  al  genio  de  Garrick,  que 
cada  día  era  acogido  con  mayor  aplau- 
so ,  eclipsando  a  los  actores  ingleses 
que  mas  descollaban.  Muchas  compo- 
siciones que  hasta  entonces  habían  pa- 
sado casi  desapercibidas,  en  lo  relati- 
vo á  su  representación ,  desempeñadas 
por  Garrick  aparecieron  con  bellezas 
que  nadie  habia  sospechado.  El  entu- 
siasmo del  público  rayaba  algunas  ve- 
ces en  locura ;  todas  las  personas  inte- 
ligentes deseaban  oir  á  Garrick,  y  el 
mismo  Pope,  que  se  había  retirado  á 
Twickenham  con  ánimo  de  pasar  allí 
el  resto  de  sus  días ,  abandonó  su  tran- 
quila morada  solo  por  asistir  á  una  de 
las  representaciones  de  Ricardo  111.  La 
impresión  que  el  eminente  actor  causo 
en  el  poeta,  hizo  prorumpir  á  este  en 
las  siguientes  palabras: — «Sentiría  que 
este  joven  se  perdiese ,  porque  no  ha- 
bría quien  pudiera  reemplazarle.»  Los 
directores  de  los  teatros  principales, 
perjudicados  en  sus  intereses  por  aquel 
mismo  de  auien  antes  no  habían  hecho 
caso,  vienao  que  su  público  desertaba 
y  que  iban  á  arruinarse,  intrigaron 
con  el  gobierno ,  con  el  objeto  de  que 
este  suprimiese  el  teatro  de  Good- 
man's-íield,  que  era  donde  brillaban 
los  talentos  de  Garrick ;  pero  fueron 
inútiles  sus  tentativas.  Ya  liemos  didio 
que  Garrick  era  también  poeta.  Entre 
las  composiciones  dramáticas  que  es- 
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cribió ,  citaremos  una  titulada  el  Le- 
teo ,  en  la  cual  habia  tres  caracteres 
diferentes,  que  desempeñaba  Garrick 
con  la  perfección  que  solia.  En  1742 
pasó  á  Dublin ,  en  cuya  ciudad  el  en- 
tusiasmo por  el  célebi-e  actor  no  tuvo 
límites;  en  términos ,  que ,  según  se 
dice ,  en  un  dia  de  mucho  calor  hubo 
tal  concurrencia  en  el  teatro,  y  fué  de 
tal  naturaleza  la  impresión  que  causó 
con  su  admirable  desempeño,  que  de 
estas  dos  causas  unidas  resultó  una 
epidemia  que  se  esparció  por  la  ciu- 
dad, y  á  la  cual  se  dio  el  nombre  de 
calentura  de  Garrick.  En  todos  los  tea- 
tros en  que  trabajó ,  fué  recibido  con 
estraordinarios  aplausos.  El  puede  de- 
cirse que  fué  también  quien  introdujo 
el  buen  gusto  en  la  escena  inglesa ,  no 
solo  por  la  felicísima  interpretación  de 
los  papeles  que  representaba  ,  sino 
porque  con  el  conocimiento  que  tenia 
de  la  literatura  dramática,  desterró 
muchas  de  las  obscenidades  y  ridicu- 
leces permitidas  hasta  entonces ;  por 
cuya  razón  decia  Jomson  :  «Garrick  ha 
aumentado  el  fondo  de  nuestros  ino- 
centes placeres.»  «Procuró,  añade  un 
crítico,  del  mismo  modo  hacer  triunfar 
el  buen  gusto  de  la  literatura,  dester- 
rando efénfasis  de  la  tragedia  v  la  bu- 
fonería de  la  escena  cómica ,  áesper- 
tando  al  propio  tiempo  la  emulación  de 
los  autores  Gramáticos  con  su  genero- 
sa conducta.  Gracias  á  su  ejemplo  y  á 
la  buena  disciplina  que  estableció  en- 
tre los  cómicos,  los  que  profesaban  es- 
ta carrera  lograron  ser  admitidos  en  la 
sociedad  de  los  hombres  de  bien,  de  la 
cual  hasta  entonces  les  habia  separado 
su  conducta.»  Su  gloria  le  adquirió 
enemigos  envidiosos ,  que  apelaron  á 
toda  clase  de  intrigas  y  amaños  para 
destruir  su  reputación ,  disgustándole 
en  lances  pesados  y  de  trascendencia. 
Formáronse  dos  pandillas  numerosas, 
y  en  las  cuales  hasta  habia  personas 
notables  de  la  corle;  una  de  estas  pan- 
dillas dcfendia  á  Garrick,  la  otra  le 
hostilizaba  con  porfiado  encono,  y  lle- 
gó el  caso  de  que,  ocurriendo  á  menu- 
do alborotos  en  los  teatros,  de  los  cua- 
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les  resultaron  serios  disgustos  y  san- 
gre ,  el  gobierno  tuviese  que  interpo- 
ner su  autoridad  para  que  el  sosiego 
se  restableciese.  Por  último,  tan  gran- 
des fueron  las  persecuciones  que  ca- 
yeron sobre  el  distinguido  artista,  que 
éste  se  vio  obligado  á  viajar  por  algún 
tiempo  con  el  objeto  de  evitarlas. 
Acompañóle  su  esposa  mistress  Yiole- 
ti ,  con  quien  habia  contraído  matri- 
monio en  1740,  y  que  era  tan  notable 
por  su  talento  y  sus  cualidades  mora- 
les ,  como  por  su  belleza  y  gracia  sin- 
gular, siendo  mirada  en  aquel  tiempo 
como  la  primera  bailarina  de  Europa. 
Italia ,  Francia  y  Alemania  sirvieron 
de  teatro  de  glorias  artísticas  á  en- 
trambos consortes,  quienes  en  1765 
regresaron  á  Inglaterra,  en  donde 
eran  es[)erados  con  ansia  por  todos  los 
amantes  del  teatro.  Shakespeare  era  el 
ídolo  de  Garrick;  no  podia  este  actor 
sufrir  que  nadie  criticase  al  gran  poe- 
ta ,  advirtieudo  que  cuando  estuvo  en 
Paris  no  quiso  ver  al  abate  Leblanch, 
por  parecerle  que  se  habia  espresado 
con  poco  respeto  hablando  del  insigne 
escritor  ingles.  Finalmente,  alterada 
su  salud ,  se  retiró  del  teatro ,  murien- 
do en  20  de  enero  de  1779.  Los  ingle- 
ses, muy  escrupulosos  en  punto  á 
conceder  honores ,  tributaron  los  ma- 
yores elogios  al  actor  de  la  época ,  cu- 
yos restos  fueron  conducidos,  y  depo- 
sitados con  gran  pompa  en  la  abadía 
de  Westminster,  en  el  lugar  consa- 
grado á  los  poetas ,  cerca  del  monu- 
mento de  su  favorito  Shakespeare. 
Webber  le  construyó  otro  monumento 
á  espensas  de  M.  Albany  Wallis,  uno 
de  sus  admiradores.  Garrick  mereció 
una  reputación  tan  universal ,  porque 
sabia  interpretar  todos  los  caracteres, 
por  opuestos  que  fuesen ,  y  todas  las 
pasiones.  Amoldaba  sus  actitudes  ,  su 
gesto,  su  voz ,  á  todas  las  edades  y  si- 
tuaciones que  representaba.  Pero  en 
donde  mas  resplandecía  su  genio,  era 
en  las  escenas  mudas,  á  las  cuales  da- 
ba un  interés  que  nadie  hubiera  sos- 
pechado, y  en  particular  cuando  re- 
presentaba las  agonías  de  un  moribun- 
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do.  —  «Un  hecho  auténtico,  dice  un 
biógrafo  francés,  prueba  hasta  qué 
punto  poseía  el  arte  de  imitar  las  di- 
versas íisonomias  de  los  hombres.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Fielding,  algu- 
nos amigos  de  este  que  se  hallaban 
reunidos,  manifestaron  lo  mucho  que 
senlian  que  por  su  negligencia  no  hu- 
biesen adquirido  el  retrato  de  este  cé- 
lebre novelista.  Garrick,  que  se  halla- 
ba entre  ellos,  contestó  que  no  seria 
difícil  reparar  este  descuido,  con  tal 
que  Hogart,  distinguido  pintor,  copia- 
se su  fisonomía  del  modo  que  él  iba  á 
imitarle.  En  electo;  allí  mismo  trazó 
la  fisonomía  de  Fielding,  de  suerte 
que  Hogart,  que  le  conocía  bien  de 
cerca,  después  de  haber  dibujado  el 
contorno,  esclamó: — ((.Yo  hay  duda, 
este  es  el  autor  de  Tom  Jones, y> — y 
desde  entonces  fué  el  único  retrato 
que  se  puso  al  frente  de  las  ohras  del 
novelista. V  Garrick  poseía  toda  la  pe- 
netración de  un  buen  observador ,  y 
para  alcanzar  la  perfección  á  que  llegó 
á  elevarse  en  su  arte ,  no  se  limitó  al 
estudio  de  los  libros ,  sino  que  se  de- 
dicó al  de  la  naturaleza.  L'n  amigo  su- 
yo tuvo  la  desgracia  de  caer  demente, 
á  consecuencia  de  la  muerte  de  una 
hija  á  quien  idolatraba.  Garrick  exa- 
minó las  señales  esteriores  de  la  en- 
fermedad de  su  amigo,  para  imitarlas 
después  en  una  de  las  representacio- 
nes mas  patéticas  y  terribles,  y  que 
mas  le  agitaban. — «Yo  le  he  visto,  di- 
ce un  escritor,  después  de  haber  re- 
presentado el  papel  de  Ricardo  III, 
tendido  sobre  el  lecho  del  reposo,  co- 
mo á  Germánico  espirando  en  el  cua- 
dro del  Poussin,  esto  es,  hipando, 
desfallecido,  sin  respiración,  cubierto 
de  sudor  y  sin  fuerza  para  levantar 
los  brazos.»  Un  defecto  tenia  Garrick, 
y  consistía  en  un  orgullo  que  rayaba 
en  vanidad,  si  bien  disculpable  en 
parte  por  su  gran  mérito;  en  efecto, 
siempre  se  consideró  superior  á  todos 
sus  contemporáneos,  confesando  solo 
una  vez  que  Barry  le  aventajaba  en 
los  papeles  amorosos.  Aunque  también 
se  le  ha  acusado  de  avaro ,  semejante 
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acusación  no  ha  debido  fundarse  mas 
que  en  que  Garrick  tenia  una  conduc- 
ta mas  arreglada  que  la  que  suelen 
tener  los  que  ejercen  su  profesión, 
pues  por  lo  demás ,  le  gustaba  ostentar 
magniticencia,  poseía  una  soberbia  ca- 
sa en  Londres,  y  una  quinta  magnííica 
en  Hampton,  recihiendo  en  una  y  otra 
á  personas  distinguidas  por  sus  talen- 
tos, posición  y  riquezas.  Tampoco 
prueba  avaricia  la  generosidad  coa 
que  siempre  socorrió  á  los  indigentes; 
y  el  célebre  Jomson ,  su  amigo ,  que 
acostumbraba  á  pedir  dinero  á  los  ri- 
cos para  favorecer  á  los  desgraciados, 
decía  que  nadie  le  había  dado  sumas 
tan  crecidas  para  este  íin,  como  Gar- 
rick. Asimismo  se  le  víó  muchas  veces 
ceder  el  producto  de  sus  representa- 
ciones á  favor  de  los  pobres.  En  los 
últimos  años  de  su  vida  formó  un  plan 
en  favor  de  los  actores  que  por  la  edad 
ó  las  enfermedades  tuviesen  que  aban- 
donar el  teatro,  y  para  este  fin  dio 
grandes  cantidades.  A  su  fallecimien- 
to, á  pesar  de  lo  mucho  que  había 
gastado,  dejó  la  crecida  suma  de  cien- 
to cuarenta  mil  libras  esterlinas.  Con- 
siderado como  escritor ,  Garrick  puede 
ser  colocado  entre  los  de  segundo  or- 
den. Sus  diversas  obras  manítiestan  no- 
table ingenio,  y  la  versiücacíones  tan 
fácil  como  correcta.  Hé  aquí  los  títulos 
de  las  mejores ,  varias  de  las  cuales  se 
han  representado  en  la  mayor  parte 
de  los  teatros  de  Europa  con  general 
aceptación:  £1  criado  embustero. — Los 
encantos  (ópera). — El  Leteo.—El  Li- 
liputiense.— El  pisaverde. — El  tutor. 
—  Costumbres  de  una  antesala. —  El 
encantador,  ó  amor  y  magia. — />«  en- 
trada de  Arlequín.— EÍ  arrendador 
de  vuelta  á  Londres. — El  casamiento 
clandestino,  esta  comedia  la  escribió 
en  compañía  de  Colman. — La  hija  del 
campo  Cimon. — Ojeada  detras  del  te- 
lón, ó  sea  la  nueva  repetición. — El  ju- 
bilado.— La  institución  del  orden  de 
lajarreliera. — La  viuda  irlandesa. — 
El  conde  de  Noel.— Reunión  de  Socie- 
dad.— El  buen  tono  en  un  salan. — El 
primer  dia  de  mayo  etc. 


(42 


GAS 


GASSENDO  (Pedro  Gassen,  mas  co- 
nocido con  el  nombre  de).  Nació  en  el 
puebjo  de  Chantersier  (Francia) ,  cer- 
ca de  Dií^ne  en  Provenza,  á  22  de  enero 
de  1592,  de  una  familia  humilde.  La 
Francia  puede  envanecerse  de  contar 
entre  sus  mas  ilustres  hijos  á  este  céle- 
bre filósofo  moderno.  Señalóse  su  in- 
fancia con  algunos  hechos  que  indica- 
ban gran  talento.  A  la  corta  edad  de 
cuatro  años  ya  se  le  admiraba  por  su 
memoria  felicísima,  pues  recitaba  va- 
rios sermones  ;  también  entonces  nota- 
ron ya  sus  padres  su  afición  á  observar 
la  naturaleza.  Muchas  noches  huia  de 
su  vigilancia,  y  solian  encontrarle  solo 
en  el  campo  contemplando  los  astros. 
Diez  años  tenia  solamente ,  cuando  ha- 
ciendo una  visita  pastoral  el  obispo  de 
aquella  diócesis,  fué  agradablemente 
sorprendido  por  la  elegancia  con  que 
el  niño  Gassendo  pronunció  una  aren- 
ga; el  venerable  prelado  anunció  lo 
mucho  que  podia  esperarse  de  aquel 
naciente  genio.  El  cura  de  Chantersier 
dio  las  primeras  lecciones  á  Gassendo, 
quien  después  pasó  a  Digne ,  en  donde 
aprendió  retórica  y  compuso  algunas 
comedias;  én  seguida  fué  á  Aix,  en 
donde  esludió  filosofía,  y  lodo  con  tal 
aprovechamiento,  que  á  los  diez  y  seis 
años  ganó  por  oposición  la  cátedra  de 
retorica  de  Digne.  Llamábale  su  incli- 
nación al  estado  eclesiástico ,  y  con  es- 
te motivo  volvió  á  Aix ;  y  luego  que 
concluyó^  sus  estudios  de  teología ,  sa- 
grada 'escritura,  griego  y  hebreo,  re- 
cibió el  grado  de  doctor  en  Aviñon, 
siendo  ademas  nombrado  prevoste  del 
cabildo  de  esta  ciudad.  La  aplicación 
de  Gassendo  era  tal ,  que  apenas  tenia 
tiempo  ni  aun  para  satisfacer  las  nece- 
sidades mas  indispensables  á  la  vida. 
Verdad  es  que,  era  precisa  su  constan- 
cia para  adquirir,  los  conocimientos  que 
el  joven  filósofo  adquirió  en  tan  breve 
tiempo.  A  los  veinte  años  obtuvo  tam- 
bién por  oposición  las  cátedras  de  teo- 
logía y  filosofía,  en  la  universidad  de 
Aix.  Los  filósofos  y  poetas  favoritos  de 
Gassendo  eran  Séneca,  Cicerón,  Plu- 
tarco, Juvenal,  Horacio,  Justo  Lipsio, 
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Erasmo,  etc. ,  que  formaron  ciertamen- 
te el  buen  gusto  literario  de  aquel ,  y 
le  impulsaron  á  emprender  investiga- 
ciones científicas.  En  1623  renunció  á 
sus  cátedras ,  con  motivo  de  haber  ob- 
tenido un  beneficio  en  la  catedral  de 
Digne,  y  desear  dedicarse  con  njas  li- 
bertad ai  estudio.  La  primera  obra  que 
dio  á  luz,  fué  los  dos  primeros  libros 
de  las  Exercitationes  paradóxic(B  ad- 
versa Arisloíelem ,  cuya  idea  atrevida 
le  ocasionó  muchos  sinsabores,  porque 
el  fundador  del  Liceo  tenia  numerosos 
partidarios.  Pero  en  vano  intentaron 
atacarle  sus  émulos,  los  cuales  cono- 
cieron en  breve  que  se  las  habían  con 
quien  no  sacarían  otra  cosa  que  poner- 
se en  ridículo.  Entonces  viajó  Gassen- 
do por  varios  países ,  de  cuya  época  da- 
tan las  relaciones  que  contrajo  con  mu- 
chos de  los  primeros  sabios  icle  su  épo- 
ca. En  estos  viajes  consultó,  para  las 
obras  que  tenia  proyectadas,  las  mejo- 
res bibliotecas,  y  visitó  los  estableci- 
mientos literarios  y  científicos.  Hallán- 
dose en  Marsella"  (1636)  verificó  la 
observación  de  Pitheas,  renovada  por 
Cassini ;  justificó  al  antiguo  astrónomo 
contra  Estrabon  y  Polibio ,  y  en  segui- 
da rectificó,  con  el  auxilio  de  los  eclip- 
ses de  luna,  las  cartas  hidrográficas 
del  Mediterráneo.  Protegido  después 
por  el  duque  de  xVngulema,  que  le  alen- 
tó en  sus  descubrimientos,  fué  propues- 
to en  1641  para  la  agencia  general  del 
clero,  cuyo  empleo  cedió  después  de 
algunas  contestaciones  á  su  rival  el 
abate  Hugo ,  prefiriendo  la  tranquilidad 
á  la  fortuna.  Algún  tiempo  después, 
por  influencia  del  arzobispo  de  Lyon, 
hermano  deRichelieu,  recibió  Gassen- 
do el  nombramiento  de  lector  ó  cate- 
drático de  matemáticas  en  el  colegio 
real  de  Francia,  en  Paris.  Mantuvo 
Gassendo  frecuente  correspondencia 
con  la  famosa  Cristina  de  Suecia ;  y 
entre  las  cartas  de  ambos  hay  una,  en 
la  que  el  filósofo  la  hablaba  acerca  de 
la  abdicación  de  la  corona.  No  solo  de 
esta  reina ,  sino  también  de  varios  prín- 
cipes y  pontífices  recibió  Gassendo 
pruebas  del  grande  aprecio  en  que  le 


GAS 

ienian ,  así  por  sus  talentos ,  como  por 
su  carácter  y  costumbres  ejemplares. 
En  el  colegio  real  de  Francia  atraían 
sus  lecciones  una  concurrencia  nume- 
rosa y  escogida ;  y  á  esta  circunstan- 
cia debió  aquel  establecimiento  el  lus- 
tre que  adquirió  entonces.  Por  último, 
cuando  mayor  impulso  daban  á  las  cien- 
cias ,  murió  en  1 4  de  octubre  de  1 655, 
y  se  le  erigió  un  monumento  en  la  ca- 
pilla de  San  José  de  San  Nicolás  de  los 
Campos,  en  donde  sus  restos  fueron 
depositados.  El  gran  Galileo  tenia  alto 
concepto  del  genio  del  filósofo  francés, 
á  ouien  en  demostración  de  aprecio  re- 
galó el  mejor  telescopio  que  poseía, 
Peirese  y  (lantier,  Runillien  y  Elias 
Diodato,  Kcplcr ,  Mr.  Dupui,  Boileau, 
Sickad  V  otros  muchos  sabios  de  su  si- 
glo, le  honraron  también  con  su  amis- 
tad y  correspondencia.  Las  principales 
obras  de  este  famoso  filósofo,  anticua- 
rio é  historiador,  biógrafo  y  físico,  na- 
turalista y  astrónomo,  geómetra  y  ana- 
tómico ,  "predicador  y  metafísico,  he- 
lenista y  dialéctico,  y  en  íin,  escritor 
elegante  y  erudito ,  sbn  las  siguientes: 
Exercitaiiones  paradóxicw  adverstts 
Arislofelem. —  Plienomenumrarum  Ro- 
mee observatum,  etc. ,  impresa  en  Ams- 
terdam  y  reimpresa  en  París  con  el  tí- 
tulo de  Parhelid  seu  soles  IVspurii 
qui  circa  verum,  Ronuu  die  20  mar- 
tii  1629,  apparuerunt,  etc. — Episto- 
licadissertatio  in  qua  precipua  princi- 
pia philosophiw  Roberti  Fluddi  deten- 
(juntur,  etc.,  reimpresa  en  París  con 
el  título  áa Examen  philosophiw  Flud- 
dance. — Mercurius  in  solé  visus  et  Ve- 
nus inmsa.  —  Proportio  gnomonis  ad 
solsfitialem  umbram  obsercata. — Ob- 
tervatio  de  septo  cordis  pervio. — De  vi- 
ta N.  Fabr.  Perescii,  etc. — Disquísi- 
tio  metaphijsica  adversus  Cartesium. — 
Epist.  XX  de  apparente  magnitudine 
solis.  —  Be  motil  impresso  á  motore 
traslato. —  Nocem  stelle  visw  circa  Jo- 
vem. — Disquisitio  metaphysica  ,  sen 
dubilationes  et  instanticc  adversus  Car- 
tesii  metaphijsicam. —  VitaSancti  Do- 
minici  primi  Dimensis  episcopi,  etc. — 
Oratio  inaugiiralis.  — Be  proportione 
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qua  grana  decidentia  accelerantur ,  etc. 
— Apología  adversus  J.  B.  Morinum, 
etc. — Be  vita  et  moribus  Epicurii,  li- 
bri  VII. — Institutio  astronómica,  etc. 
— Be  vita,  moribus  et  placitis  Epicu— 
rii ,  seu  animadversiones  in  lib.  X 
— Biogenis  Laertii. — Syntagma  pki- 
losophice  Epicurii,  ete. —  Bocumentos 
relativos  á  la  discusión  habida  entre 
Gassendo  y  Marino. — Carta  á  Hono- 
rato Boucíie,  historiador  provcnzal. — 
Joh  Garamuel  ad  Gassendum,  et  Fray 
Gassendi  responsio  de  infalibilitate 
papce. — Appendix  cometw. —  Tychonis 
Brahcei ,  Copernici  Purbachii  et  Re- 
giomontani  vitoe. — Romanum  calenda- 
rium  compendióse  expositum ,  etc.  No- 
titia  ecclesicB  Biniensis,  etc.  —  Abacus 
sestertiorum. — Manunductio  ad  Theo- 
riem  musices. — Este  célebre  sabio  fué 
el  primero  que  observó  el  paso  de  Mer- 
curio por  delante  del  disco  del  sol,  las 
auroras  boreales,  las  parahelías,  las 
conjunciones  de  Venus  y  de  Mercurio, 
las  ocultaciones  ó  desaparición  pasaje- 
ra de  los  satélites  de  Júpiter,  las  pro- 
piedades de  la  aguja  de  marear,  y  la 
comunicación  del  movimiento  de  los 
cuerpos  graves.  Trató  Gassendo  la  his- 
toria de  la  astronomía  antigua  y  mo- 
derna de  una  manera  inleresante'v  lu- 
minosa ,  y  escribió  las  biografías  de  los 
astrónomos  mas  célebres  de  su  época. 
No  menos  importantes  fueron  sus  in- 
vestigaciones acerca  de  la  historia  del 
Calendario  Romano  ,  la  valuación  del 
sextercio  y  la  comparación  de  las  me- 
didas que'enlonces  se  usaban  en  Fran- 
cia. Defendió  con  ardor  la  moral  de 
Epicuro,  demostrando  lo  mucho  que 
se  había  calumniado  á  este  famoso  filó- 
sofo de  la  antigüedad,  interpretando 
ignorante  ó  maliciosamente  sus  doc- 
trinas ,  al  propio  tiempo  que  puso  de 
manifiesto  los  errores  del  mismo  filóso- 
fo. Pocos  hombres  ,  en  fin,  han  dejado 
materiales  mas  numerosos  y  útiles  que 
Gassendo,  si  bien  falta  á  su  gloría  el 
haber  hecho  uno  de  esos  importan- 
tes y  curiosos  descubrimientos  que  for- 
man época  en  la  historia  de  las  cien- 
cias. 
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_  GAZQÜEZ,  (Manolito).  Este  hombre 
singular,  á  quien  sus  chistes  y  sus 
exageraciones  han  hecho  célebre,  nada 
menos  que  en  la  tierra ,  cuna  y  asiento 
de  los  unos  y  de  las  otras,  la  alegre, 
poética  y  nunca  bien  ponderada  Anda- 
lucía ,  nació  ,  según  ¡a  opinión  de  uno 
de  sus  admiradores  y  amigos,  hacia  el 
año  de  1730 ,  en  Sevilla,  la  Andalucía 
de  la  Andalucía,  patria  de  insignes  va- 
rones, entre  los  que  no  es  el  menos 
señalado  el  héroe  de  esta  tan  sencilla 
como  curiosísima  historia.  Gazquez,  sin 
embargo  ,  hacia  remontar  ia  época  de 
su  nacimiento  á  mas  remota  fecha,  di- 
ciendo con  mucha  formalidad,  en  los 
primeros  años  del  presente  siglo  y  úl- 
timos de  su  vida,  que  tenia  mas  de 
ciento,  exageración  que  no  era  la  ma- 
yor de  todas  las  suyas,  aunque  á  ren- 
glón seguido  anadia  que  hacia  cerca 
de  80  que  habia  estrenado  unos  zapa- 
tos que  se  ponía  los  dias  de  tiesta ,  lo 
cual  ya  era  algo,  pues  por  muy  blan- 
damente que  los  tratase ,  los  días  mar- 
cados con  letra  bastardilla  en  el  calen- 
dario ,  son  suficientes  para  dar  al  tras- 
te al  cabo  de  cierto  tiempo  con  algunos 
pares,  A  pesar  de  su  avanzada  edad, 
nuestro  Manolito  (don  Manolito  se  ha- 
cia llamar  él)  conservó  hasta  que  Dios 
quiso  llevarle  á  mejor  vida,  una  den- 
tadura modelo  ,  cabal  y  hermosa,  os- 
tentando   un    vientre    medianamente 
abultado,  y  una  robustez  que  hacia  ho- 
nor á  sus  costumbres.  Era  pequeño  de 
cuerpo  y  no  mal  parecido,  su  lengua, 
menos  feliz  que  su  imaginación,  daba 
frecuentes  tropezones  que  hacían  mas 
graciosos  sus  dichos ;  hubo  palabras 
que  jamas  salieron  de   los  labios  de 
aquel  hábil  inventor  de  fábulas  y  suce- 
sos increíbles,  pero  siempre  ingenio- 
sos, sin  sufrir  una  mutilación  de  dos  ó 
tres  letras  por  lo  menos,  si  constaba  de 
otras  tantas  sílabas.  Una  letra  sobre  to- 
do se  le  resistía  y  atravesaba  ,  y  no  era 
la  3 ,  que  como  buen  andaluz  acostum- 
braba pronunciar  en  lugar  de  la  s ,  ni 
esta  tampoco ,  que  por  la  misma  razón 
suplía  en  su  boca  la  falta  de  la  s  ,  sino 
la  r ,  que  él  invertía  en  d,  ó  una  espe- 
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cíe  de  dd,  con  mengua  del  abecedario. 
No  sabía  leer ,  de  lo  que  le  pesaba  tan- 
to, que  á  veces  solía  decir  casi  con  las 
lágrimas  en  los  ojos,  que  si  sus  padres 
le  hubiesen  enseñado  habría  sido  un 
Séneca.  Don  Manolito ,  á  pesar  de  sus 
pretensiones  aristocráticas ,  era  belo- 
nero ;  pero  en  su  tienda  se  reunía  todo 
lo  mas  notable  de  Sevilla  solo  por  oír- 
le, y  era  tal  su  reputación,  que  en  la 
plaza  de  toros  valia  doble  el  andamio 
donde  tomaba  asiento.  Durante  el  día, 
estábase  en  su  tienda  trabajando,  en 
compañía  de  un  oficial  de  mas  edad  que 
él ,  llamado  el  señor  Antonio ,  hombre 
timorato  y  grave,  que  se  espantaba  de 
oír  contar  cosas  como  las  que  á  menu- 
do ensartaba  el  bueno  de  Gazquez  en 
sus  conversaciones ,  viéndose  no  pocas 
veces  citado  como  testigo,  en  cuyo  ca- 
so ,  no  atreviéndose  á  dejar  desairado 
á  su  maestro,  (jruñia,  que  no  pronun- 
ciaba, algunas  palabras  que  nadie  en- 
tendía, con  lo  cual  salía  del  paso  sin 
comprometer  su  buena  fama  ni  empa- 
ñar el  limpio  cristal  de  su  asustadiza 
conciencia.  Una  mañana  se  presentó  un 
cura  en  casa  de  Manolito,  pálido  y  azo- 
rado. Había  aquel  día  una  ejecución  en 
Sevilla,  espectáculo  á  que  el  ministro 
del  Señor  no  era  nada  aficionado;  pero 
su  mala  suerte  quiso  que  tropezase  en 
el  camino  con  el  reo,  á  quien  llevaban 
á  ajusticiar  en  medio  de  los  gritos  de 
una   multitud  bárbaramente  curiosa, 
que  se  codeaba,  estrujaba  y  pisoteaba 
por  verle.  El  pobre  cura  dio  un  salto 
atrás  y  huyó  por  donde  antes  pudo,  no 
paranclo  hasta  la   casa  de   Gazquez, 
donde  se  refugió.  Cuando  Gazquez  supo 
la  causa  de  su  turbación— «pade,  le 
dijo,  ¿qué  hubieda  sido  de  su  medcé,  sí 
le  hubiese  pasado  lo  que  á  este  peca- 
do?» y  alargó  en  seguida  un  cigarrillo 
al  señor  Antonio,  el  cual,  previendo  un 
compromiso  terrible  para  él,  se  puso  á 
temblar  como  un  azogado.  « — El  señod 
Antonio,  que  no  me  dejaddá  mentid, 
prosiguió  Gazquez,  sabe  quién  he  sido 
yo  en  mis  tiempos.  Es  el  caso  que  la 

inadquesa  de se  empeñó  en  que  la 

habia  de  quedded,  y  me  mandó  llamad 
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para  decladadme  su  atevido  pensamien- 
to. Yo la  veddad,  fui  á  la  cita 

po  codtesia,  desuello  á  desengañadla, 
cuando  de  depente,  sin  sabed  po  don- 
de, sale  el  maddiddo,  lidda  de  la  es- 
pada y  se  viene  á  mí  deddecho Yo 

qué  hahia  de  haced?  saco  la  mia,  me 
pongo  en  guaddia  y  le  hieddo;  pedo  él 
íidmequetidme,  tafo  aquí,  deves  allá... 
Viendo  yo  que  no  habia  oto  demedia, 

le  embisto  y zas!  le  dejo  cosido  á 

la  padded  con  mas  de  dos  cuadtas  de 

aceddo  dentó  del  cuedpo (El  cura  y 

el  señor  Antonio  se  pusieron  mas  páli- 
dos que  nunca  oyendo  esto  ;  el  segun- 
do sobre  todo  sudaba ;  Gazquez  conti- 
nuó ) :  acude  la  justicia ,  me  llevan  á  la 
cádcel  atado  codo  con  codo ,  me  meten 
en  un  calabozo ,  vienen  á  tomadme  la 
decladdacion ,  confieso ;  como  la  fami- 
lia del  muedto  eda  tan  podeddosa,  ac- 
tivan el  negocio,  y  á  poco  enta  el  es- 
quibano  y  me  lee  la  sentencia... — ¿Y 
a  qué  le  condenaron  á  V.?  preguntó  el 
sacerdote  impaciente  por  saber  el  tér- 
mino de  aquella  desagradable  aventu- 
ra.—  ¿A  qué  había  de  sed?  á  muedte, 
pada  lo  cual  me  sacaddon  de  la  cádcel 
á  los  tes  días,  me  llevaddon  al  campo, 
me  ecbaddon  la  soga  al  cuello  y  empe- 
zó el  cudda  á  decid  el  quedo...  A  mí  se 
me  quedaban  las  palabas  atascadas  en 
la  gadganta  y  apenas  pude  ponunciad: 
su  linico  hijo.....  ( Los  oyentes  tembla- 
ban sin  poder  apartar  la  vista  de  Gaz- 
quez, quien  viendo  que  su  acalorada 
imaginación  le  habia  llevado  á  un  es- 
tremo ,  del  que  ya  no  podia  pasar  por 
grande  que  fuese  su  inventiva,  esclamó 
mudando  de  tono  con  mucha  naturali- 
dad: — «  ¡  Ay ,  pade!  en  mi  vida  he  te- 
nido sueño  mas  pesado  que  aquella  no- 
che !  « — Don  Manolito  iba  todas  las 
noches  al  rosario  á  tocar  el  fagot  ó  pim- 
poddo,  como  él  decia,  con  cuyo  instru- 
mento, según  él  mismo,  hacia  maravi- 
llas. Un  biógrafo  pone  en  su  boca  el  si- 
guiente cuento,  uno  de  los  mas  graciosos 
que  se  le  atribuyen: — «En  ciedla  oca- 
sión, dijo,  quise  pasmad  á  Doma  y  al 
Pade  Santo.  Pada  ello  ente  en  la  igle- 
sia de  San  Pedo  un  dia  del  Santo  Patón, 
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el  piraed  Apóstol.  Allí  estaba  el  Papa,  y 
los  caddenales ,  y  ciento  cincuenta  y 
cinco  obispos  ,  y  toda  la  quisliandad. 
Tocaban  veinte  ódganos  y  muchos  ins- 
tumentos,  y  mas  de  veinte  rail  pitos  y 
llantas,  y  entonaban  el  Pange  lingua 
dos  mil  y  cincuenta  voces.  Llega  don 
Manolito  con  su  casaca  (iba  yo  de  cod- 
to)  y  me  pongo  detás  de  una  coludna 
que'hay  á  la  entada  po  Odienle,  así 
confodme  se  enta  á  mano  dedecha  ,  y 
cuando  mas  bullicio  habia,  meto  un 
pimpoddazo  y  toda  aquella  adgazada 
calló  ,  y  la  iglesia  hizo  biim  hum,  á  es- 
te lado  y  al  oto  como  pada  caedse.  A 
poco  siguió  la  función  queyendo  ed  eon- 
sislodio  que  ed  tedemoto  habia  pasado, 
y  entonces  meto  oto  pimpoddazo  de 
mis  mayúsculos,  v  la  gente  se  asusta, 
y  el  Papa  dijo  aí  punto  :  O  el  templo 
se  viene  abajo ,  ó  Manolito  Gazquez  es- 
tá en  Doma  locando  el  pimpoddo.  Sa- 
liedon  á  buscadrae ,  pedo  yo  tenia  que 
haced,  y  me  vine  á  Sevilla  pada  id  al 
dosadio.  »  Don  Manolito  sobresalía  en 
todo,  y  no  habia  parte  donde  no  sé  hu- 
biese hallado,  ni  lance  que  no  le  hu- 
biese ocurrido  á  él.   Se  hablaba  de 
guerras  ,  y  referia  sus  hazañas  ;  de  fo- 
ros ,  y  poclia  ser  el  maestro  del  mismo 
Pepe  Hillo,  que  era  grande  amigo  su- 
yo ;  manejaba  la  espada  como  un  Mar- 
te ,  y  allá  en  sus  verdes  años  habia  si- 
do un  portento  en  la  danza.  El  mismo 
biógrafo  de  quien  hemos  tomado  el 
cuento  anterior,  refiere  el  siguiente, 
que  no  cede  en  nada  al  otro  y  que  en 
su  género  es  de  lo  mas  chistoso  que  he- 
mos oido  :  «Una  noche,  decia,  estaba 

yo  en  la  tedtulia  de  la  condesa  de 

(siempre  entre  gentes  de  calidad)  y 
allí  habían  bailado  ciedlos  italianos 
bastante  bien.  Don  Manolito  no  quiso 
bailad  aquella  noche,  pedo  las  señodas 
me  dogadon  tanto,  que  al  fin  salí  ha- 
ciendo mi  devedencia  y  mi  paseo.  Co- 
mienzan á  tocad ,  y  yo  á  hgudad  y  á 
lenzad ;  ellos  tocando  y  yo  tenzandb  y 
dando  con  la  cabeza  erí  el  techo,  todos 
midando  y  yo  lenza  que  tenza ;  las  se- 
ñodas, Manolito,  bájese  V. ,  y  Mano- 
lito  tenza  que  tenza Cuando  con- 
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cluí ,  pod  gusto,  saqué  el  deloj...  quin- 
ce uiinutos  estuve  en  el  aide.sGazquez, 
aunque  no  alcanzó  á  ver  los  desahogos 
de  Mural  en  el  dos  de  mayo,  ni  las 
muchas  lindezas  que  los  franceses  hi- 
cieron en  España  por  aquel  tiempo,  era 
español  como  el  que  mas  y  anti-frances 
en  estremo.  Su  odio  á  los  amoladores 
era  tal,  que  rara  vez  pasaba  alguno  por 
su  casa,  sin  que  desde  su  puerta  ó  ven- 
tana no  le  disparase  una  descarga  cer- 
rada de  epítetos  á  cual  mas  picantes,  y 
eso  que  no  era  este  su  fuerte,  pues  la 
interjecion  mas  formidable  que  solía 
permitirse  era:  ¡Chodizol  Su  deseo  de 
aprender  le  hacia  salir  de  casa  muchas 
tardes  para  oir  leer  la  Gaceta ;  afortu- 
nadamente para  él ,  no  faltaba  en  aquel 
tiempo  quien  se  buscase  la  vida,  satis- 
faciendo la  curiosidad  de  los  que  como 
don  Manolito  no  conocían  la  a,  y  me- 
diante una  corla  cantidad,  íbase  á  su 
rosario  instruido  de  los  sucesos  de  en- 
tonces, y  al  dia  siguiente  podia  hablar 
largamente ,  y  como  si  las  hubiese  vis- 
to, de  las  batallas  de  Napoleón,  con 
gran  contentamiento  de  cuantos  le  vi- 
sitaban. Amaba  mucho  á  su  mujer,  á 
la  que  llamaba  doña  Tedem ,  viviendo 
en.  su  compañía  santa  y  cristianamen- 
te ,  sin  que  turbase  la  paz  de  su  ma- 
trimonio el  menor  sinsabor,  ni  la  mas 
leve  disputa  ,  y  eso  que  el  buen  anda- 
luz ,  aunque  gracioso ,  era  grave  ,  y 
mientras  no  hablaba ,  lejos  de  escitar 
el  ridículo ,  tenia  un  aspecto  á  todas 
luces  venerable.  Aunque  ponderativo, 
no  era  embustero  :  su  imaginaciou  le 
ofrecía  por  verdadero  cuanto  decía ,  y 
solo  así  se  concibe  que  hablando  de 
una  corrida  de  toros ,  en  la  que  mu- 
chos que  le  escuchaban  se  habían  ha- 
llado ,  contase  cosas  que  nadie  le  habia 
visto  hacer,  ni  eran  posibles.  Su  deseo 
de  instruirse  y  de  adquirir  alguna  ¡dea 
que  poder  revestir  después  con  colores 
maravillosos,  según  su  costumbre,  le 
hacia  concurrir  á  lodos  los  actos  litera- 
rios. Es  indudable  que  si  su  educación 
hubiese  sido  otra,  Manuel  Gazquez 
tendría  hoy  una  reputación  mucho  mas 
sólida  que'la  que  le  han  dado  sus  chis- 


tes ;  aun  así ,  aquella  poderosa  imagi- 
nación ha  conseguido  escítar  la  risa  del 
público  en  el  teatro  con  sus  festivas 
visiones,  y  nuestro  héroe  ha  merecido 
una  biografía  á  la  bien  cortada  pluma 
de  un  entendido  escritor,  trabajo  todo 
lo  lucido  que  cabe,  y  del  cual  hemos 
tomado  algunos  datos  para  la  nuestra, 
sintiendo  no  poder  disponer  de  mas  es- 
pacio para  trasladar  á  las  columnas  de 
nuestro  Panteón,  dos  cuentos  bellísi- 
mos ,  tan  felizmente  narrados  por  el 
autor,  como  inventados  por  el  héroe 
andaluz.  El  que  á  continuación  referi- 
mos, es  uno  de  los  menos  conocidos 
entre  los  suyos,  y  suplirá  en  algún 
modo  la  falta  de  aquellos  por  la  origi- 
nahdad  de  la  invención,  y  el  ínteres 
que  el  grave  peligro  que  corrió  nues- 
tro hombre  no  puede  menos  de  inspi- 
rar al  lector  menos  benévolo.  Es  el 
caso  que  don  Manolito ,  habiendo  ido  á 
visitar  la  bodega  de  un  titulo,  rica  en 
los  mas  esquisitos  vinos  que  se  cono- 
cen, se  paró  delante  de  una  enorme 
tinaja ,  qué  podría  contener  como  unas 
doscientas  arrobas  del  néctar  de  los 
dioses.  El  olor  que  despedía  este,  con- 
vidóle á  acercarse  y  á  asomar  la  cabe- 
za á  la  boca  de  aquel  delicioso  lago, 
cuando  he  aquí  que  los  vapores  del 
balsámico  líquido,  turban  su  vista  y 
hacen  perder  el  equilibrio  á  su  rechon- 
cho cuerpo...  Don  Manolito  cae  y  de- 
saparece á  los  ojos  de  todos;  es  claro 
que  aquel  dia  debía  ser  el  lillimo  de 
su  vida,  pero  su  ingenio,  fértil  siem- 
pre en  recursos ,  le  proporciona  el  úni- 
co medio  de  salvarse...  Oigámosle  á  él 
el  h'n  de  tan  estupenda  aventura: 
— «Compade,  decia  a  uno  de  los  que 
le  escuchaban,  ha  de  sabed  su  raedcé, 
que  si  no  tengo  la  pecaucion  de  be- 
bedme  las  doscientas  addobas ,  me 
ajogo!»  Una  enfermedad  aguda,  como 
calentura  pútrida ,  puso  íin  á  los  días 
del  agudísimo  latonero  ,  por  abril 
de  1808. 

GELASIO  11  (Juan  de  Gaeta),  can^ 
cíller  de  la  iglesia  romana  y  cardenal. 
Es  célebre  por  sus  desgracias.  Des- 
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pues  de  la  muerte  de  Pascual  II,  fué 
eJegido  papa  en  1H8,  siendo  esta  la 
causa  principal  y  casi  esclusiva,  de  los 
sucesos  que  amargaron  su  pontificado. 
Apenas  se  habia  efectuado  la  elección, 
cuando  Cencio,  cónsul  de  Roma,  mar- 
ques de  Frangipani,  hombre  de  cos- 
tumbres groseras  y  brutales,  y  parti- 
dario del  emperador  Enrique'  Y,  sin 
mas  avisos  ni  consideraciones  ,  entró 
60  el  cónclave  con  espada  en  mano, 
como  pudiera  hacerlo  en  una  cueva  de 
baodiüos.  La  sorpresa  fué  general, 
pero  aunque  era  bastante  conocido  de 
todos  por  su  carácter  feroz,  nadie  po- 
día figurarse  que  llegase  al  estremo  de 
pasar  á  la  iglesia ,  como  lo  verificó, 
asir  al  papa  por  la  garganta,  maltra- 
tarle á  fuerza  de  golpes  y  puntapiés, 
hasta  hacerle  derramar  sangre,  arras- 
trarle por  los  cabellos ,  cargarle  de  ca- 
denas y  ponerle  preso.  Al  esparcirse 
esta  nueva  por  Roma ,  todo  el  pueblo 
se  sublevó  pidiendo  á  gritos  la  cabeza 
del  atroz  marques ;  el  prefecto  de  la 
ciudad  y  muchos  nobles  se  reunieron 
tumultuosamente ,  armóse  el  pueblo  y 
todos  corrieron  hacia  el  capitolio.  Los 
Frangipani,  viendo  el  aspecto  que  iba 
tomando  la  rebelión,  temieron  por  su 
vida,  y  se  apresuraron  á  dar  libertad 
á  Gelasio ,  quien  fué  conducido  en 
triunfo  en  medio  de  inmensas  aclama- 
ciones de  júbilo,  y  con  los  honores  y 
Eompa  de  costumbre.  Ya  se  estaban 
aciendo  los  preparativos  para  su  con- 
sagración ,  cuando  la  noticia  de  que  el 
emperador  se  dirigía  hacia  Roma ,  fué 
causa  de  que  el  infortunado  Gelasio  se 
refugiase  en  Gaeta  ,  en  donde  se  veri- 
íicó  aquella  ceremonia,  retirándose  en 
seguida  á  Cápua  ,  en  donde  reuniendo 
un  concilio ,  escomulgó  al  antipapa 
Bourdin ,  arzobispo  de  Braga ,  que  con 
el  nombre  de  Gregorio  Vill  habia  he- 
cho elegir  Enrique  V.  Algunos  otros 
sucesos  desagradables  para  Gelasio, 
ocurrieron  después ,  por  cuyo  motivo 
este  tuvo  que  huir  á  Francia,  en  don- 
de fué  bien  recibido.  Murió  Gelasio  en 
la  abadía  de  Cheni ,  siendo  respetado 
por  lados  los  religiosos ,  así  por  sus 
III. 
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ejemplares  costumbres  ,  como  f)or  la 
santidad  de  su  vida,  de  que  dio  insig- 
nes pruebas  hasta  en  sus  últimos  ins- 
tantes. Solo  un  año  duró  su  pontifica- 
do, pues  falleció  en  1119.  Quedan  de 
este  papa  algunas  vidas  de  santos  y 
de  mártires. 

GENLIS  (Estefanía  Ducrcst  de  Saint 
Aubin  de).  Nació  en  25  de  enero  del 
año  de  -1746 ,  en  una  quinta  inme- 
diata á  Autun  (Borgoña)  conocida  ac- 
tualmente con  el  nombre  de  Champ- 
cerri,  derivado  á  lo  que  parece  de 
Champ  de  Ceres,  que  es  como  se  lla- 
mó primitivamente.  Dícese  que  nació 
tan  pequeña  y  endeble  que  no  pudie- 
ron fajarla  ,  por  temor  de  que  muriese 
al  punto.  Desde  muy  niña  manifestó 
las  mas  bellas  disposiciones,  é  inclina- 
da mas  tarde  al  estudio  de  las  obras 
científicas  y  literarias,  llegó  á  adqui- 
rir unos  conocimientos  y  una  erudición 
dignos  ciertamente  de  ser  admirados, 
y  mas  en  una  persona  de  su  sexo.  El 
tiempo  fué  también  robusteciendo  su 
constitución ,  en  términos  que  pudo 
casarse ,  siendo  aun  muv  joven  ,  coa 
Mr.  de  Genlis  ,  capitán  ííe  navio  y  ca- 
ballero de  San  Luis  ,  que  después  fué 
coronel  de  granaderos  de  Francia,  etc. 
Era  madama  de  Genlis  sobrina,  por 
parte  de  madre  ,  de  madama  de  Mon- 
tesson ,  que  se  habia  casado  con  el  du- 

3ue  de  Orleans  ;  así ,  pues ,  no  le  fué 
ifícil  lograr  que  la  presentasen  en  el 
Palais-fíoyal ,  centro  entonces  de  la 
sociedad  mas  ¡lustrada  y  brillante  de 
Francia,  y  en  donde  la  joven  escritora 
fue  admirada  por  sus  gracias,  sus  ta- 
lentos y  su  carácter  amable.  El  prín- 
cipe, así  como  también  su  hijo  el  duque 
de  Chartres,  apreciaron  siempre  mucho 
á  madama  de  Genlis ,  á  quien  se  nom- 
bró dama  de  la  duquesa  de  Chartres, 
siendo  mas  bien  amiga  de  esta  ilustre 
princesa.  Hallándose  en  cinta  la  du- 
quesa, se  convino  de  antemano  en  que 
si  daba  á  luz  una  hembra ,  madama  de 
Genlis  la  serviría  de  aya  ,  desde  el 
momento  mismo  en  que  naciese  ,  y  sin 
esperar  á  la  edad  juvenil.  En  efecto, 
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madama  de  Genlis  tuvo  que  cumplir 
su  palabra  ,  y  encargarse  de  la  educa- 
ción de  las  dos  gemelas,  sin  querer 
aceptar  mas  pensión  que  seis  mil  fran- 
cos. ¡  Cuan  costoso  sacrificio  no  debió 
ser  este  para  una  joven  de  31   años, 

aue  en  vez  de  disfrutar  de  los  placeres 
e  la  sociedad  ,  se  encerró  en  el  con- 
vento de  Belle-chasse ,  aislándose  casi 
de  lodo  el  mundo,  solo  por  dedicarse 
á  la  instrucción  de  sus  dos  discípulas! 
Murió  una  de  las  niñas  ,  pero  en  vez 
de  quedar  mas  descansada ,  se  le  con- 
fió también  la  educación  de  los  duques 
de  Valois  ,  Montpensier  y  Beaujolais. 
En  las  memorias  que  de  su  vida  escri- 
bió la  joven  maestra ,  refiere  este  su- 
ceso de  un  modo  gracioso.  Visitándola 
una  tarde  el  duque  de  Charlres  en  su 
retiro  de  Belle-chasse ,  lamentóse  este 
de  la  educación  que  generalmente  se 
daba  á  los  príncipes ,  y  manifestó  la 
necesidad  que  habia  de  elegir  pronto 
un  avo.  Al  efecto  pidió  á  madama  de 
Genli's  su  parecer ,  y  ella  propuso  su- 
cesivamente á  Scheniberg  ,  Durfort  y 
Thiers;  el  príncipe  oponia  objeciones 
á  cada  uno  de  los  hombres  que  aquella 
pronunciaba,  hasta  que,  en  fin,  echán- 
dose á  reir  madama  de  Genlis,  escla- 
mó de  repente :  «Pues  bien ,  lo  seré 
yo.  — Y  porqué  nó?»    respondió  al 
punto  el  duque,  en  tono  serio.   Así 
fué.  Chartres  medió  con  Luis  XVI  pa- 
ra que  madama  de  Genlis  se  encargase 
de  la  educación  de  los  príncipes  de  la 
casa  de  Orleans,  ejemplo  único  en  los 
anales  de  Francia ,  y  tal  vez  de  las 
demás  naciones.  Este  nombramiento 
fué  muy  criticado  por  haber  recaído 
en  una  mujer  ,  pero  la  sabia  directora 
contestó  á  la  crítica  dando  á  los  prín- 
cipes una  sólida   instrucción.  Pocos 
discípulos  ,  dice  un  biógrafo  ,  han  da- 
do mas  honor  á  sus  maestros  ,  y  pocos 
maestros  han  tenido  tanta  felicidad 
como  ella  ,  gozando  por  mucho  tiempo 
de  los  dichosos  resultados  de  sus  des- 
velos. Pero  habiendo  ocurrido  la  ter- 
rible revolución  que  trastornó  toda  la 
Francia,  madama  de  Genlis  tuvo  que 
buscar    un   asilo  en  tierra  estraña, 


viendo  comprometida  la  suerte  de  los 
principes,   á  quienes   habia  dirigido 
con  sus  sabias  lecciones.   Su  esposo 
habia  ya  perecido  en  el  cadalso,  ha- 
llábase" separada  de  sus  hijos ,  y  su 
fortuna  habia   desaparecido  en  aquel 
gran  contlicto.  En  tal  situación  recor- 
rió varios  paises  de  Europa,  regresan- 
do á  su  patria  luego  que  se  estable- 
ció el  Consulado.  Entonces  Napoleón, 
atendiendo  á  sus  talentos  y  virtudes, 
la  concedió  una  pensión  y  una  morada 
en  el  Arsenal ,  y  aun  mantuvo  con  ella 
frecuente   correspondencia.    Mientras 
duró  el  gobierno  de  Bonaparte  ,  escri- 
bió madama  de  Genlis  la  mayor  parte 
de  sus  obras ,  pues  aunque  no  tenia 
gran  fortuna  ,  disfrutaba  al  menos  de 
tranquilidad  suficiente   para  poderse 
dedicar  al  estudio  y  á  las  tareas  lite- 
rarias, aprovechánclose  al  mismo  tiem- 
to  de  su  influencia  para  favorecer  el 
mérito  y  la  justicia.  Esta  célebre  es- 
critora recorrió  casi  todos  los  géneros 
de  literatura  ,  y  sus  obras  tuvieron 
una  acogida  la  mas  satisfactoria.  En  la 
época  de  la  Restauración  perdió  esta 
insigne  francesa  algunos  beneficios  ó 
ventajas  que  habia  debido  al  empera- 
dor; pero  halló  su  recompensa  en  ver 
restablecidos  á  sus  discípulos  en  su 
antiguo    estado.    Murió  madama    de 
Genlis  en  2  de  enero  de  1831  ,  y  con- 
currieron á  sus  funerales  los  hombres 
mas  distinguidos  de  la  capital  de  Fran- 
cia ,  muchos  de  los  cuales  pronuncia- 
ron con  este  motivo,  sobre  la  tumba, 
elocuentes  elogios.  Las  obras  de  esta 
escritora  son  conocidísimas ,   y  casi 
todas  ellas  están  traducidas  al  español, 
según  puede  verse  por  sus  títulos,  que 
son  estos: — Juana  de  Francia. — Ade- 
la y  Teodora  ,  ó  cartas  sobre  la  edu- 
cación.— Alfonso ,  ó  la  terneza  mater- 
nal. —  Belisario.  —  Las  Batuecas. — 
Alfonso,  ó  el  hijo  natural. — Anales  de 
la  virtud. — Los  caballeros  del  cisne,  ó 
la  corte  de  Cárlo-illafjno. — El  conde 
de  Corke. — Cuentos  morales  y  novelas 
históricas.  —  Batiere.  —  Historia  de 
Enrique  el   Grande. — Doña  Inés  de 
Castro,— Influencia  de  las  mujeres  en 
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la  literatura  francesa. — Madama  de 
Jfaintenon. — La  señorita  de  Lafayet- 
te. — Las  madres  rivales ,  ó  la  calum- 
nia.— Palmira  y  Fíaminia ,  ó  el  se- 
creto.— I^os  niños  emigrados. — La  re- 
ligión considerada  como  base  de  la  fe- 
licidad.— Recuerdos  de  Felicia. —  Tea- 
tro casero. — Las  veladas  de  la  quin- 
ta.— Los  votos  temerarios,  ó  el  entu- 
siasmo.—  Viajes  poéticos  de  Fugenio 
y  de  Antonina. — Zuma,  ó  el  descu- 
brimiento de  la  quina. — Fl  sitio  de  la 
Rochela.  —  Fl  sordo—mudo,  ó  Vale- 
ria.— Las  pastoras  de  Madian ,  ó  la 
juventud  de  Moisés. 

GENOVEVA  DE  BRWANTE,  hija 
de  UQ  duque  de  Bravanle,  Es  tan  inte- 
resante la  historia  de  esta  mujer  céle- 
bre por  sus  grandes  y  singulares  infor- 
tunios, que  ha  servido  muchas  veces 
de  asunto  á  poetns  y  pintores.  Había 
Genoveva  contraido  enlace  con  un  pa- 
latino de  OíTlendinek,  señor  de  Sim- 
meren ,  cerca  de  Tréveris,  que  se  lla- 
maba Sitíroi  ó  Sigefredo,  quien  tenien- 
do, por  su  profesión  de  militar,  que  ir 
á  reunirse  al  ejército  del  bravo  Carlos 
Martel  contra  ios  inheles,  en  el  año 
772,  vióse  obligado  á  dejar  á  su  espo- 
sa al  cuidado  de  su  intendente  Golo, 
sin  saber  aquella  que  estaba  en  cinta. 
El  infame  Golo  se  enamoró  ciegamente 
de  su  señora,  y  aprovechándose  de  la 
ausencia  de  Sigefredo,  tuvo  la  osadía 
de  manifestárselo.  Genoveva,  tan  sor- 
prendida como  indignada,  rechazó  con 
severidad  cuantos  medios  puso  en  prác- 
tica Golo  para  perderla ,  y  viendo  este 
que  todo  era  inútil,  determinó  vengar- 
se, y  al  efecto  escribió  á  Sigefredo, 
diciéndole  que  su  esposa  acababa  de 
dar  á  luz  el  fruto  de  su  adulterio,  pues 
la  acusaha  de  infidelidad.  Causó  tal 
impresión  esta  nueva  en  el  palatino, 
cjue  en  medio  de  su  cólera,  y  creyen- 
do que,  en  efecto,  Genoveva  habia  te- 
nido la  debilidad  de  ceder  á  una  pa- 
sión criminal,  mandó  que  á  ella  y  á  su 
hijo  los  ahogasen.  Golo  comunicó  al 
punto  esta  orden  á  unos  criados,  quie- 
nes condolidos  por  las  víctimas,  les 
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conservaron  la  vida,  dejándolas  abando- 
nadas en  medio  de  una  montaña  ó  bos- 
que intransitable,  y  sin  mas  auxilio 
que  el  del  cielo.  La  infeliz  esposa  vi- 
vió allí  por  espacio  de  cinco  años,  sin 
ver  rostro  humano,  y  alimentando  á  su 
hijo  con  frutos  silvestres  y  la  leche  de 
una  cierva  que  domesticó.  Después  de 
trascurrido  el  tiempo  citado,  Sigefre- 
do, que  habia  salido  de  caza,  fué  con- 
ducido por  el  inteligente  animal  que  él 
perseguia ,  á  la  cueva  en  donde  su  es- 
posa se  hallaba  con  su  hijo.  La  mise- 
ria, la  intemperie  y  los  sufrimientos 
habian  alterado  de  tal  manera  el  rostro 
de  Genoveva,  que  Sigefredo  no  la  co- 
noció hasta  después  de  un  gran  rato; 
y  en  la  conversación  que  luego  entabló 
con  ella,  quedó  tan  persuadido  de  su 
inocencia,  que  sin  dilatarlo  ni  un  ins- 
tante la  condujo  á  su  castillo,  en  don- 
de fué  recibida  con  grandes  demostra- 
ciones de  alegría.  En  memoria  de  este 
suceso  mandó  Genoveva  construir  una 
capilla  dedicada  á  la  Virgen,  en  el  si- 
tio mismo  que  ella  habia  habitado,  y 
de  cuya  capilla  aun  se  conservan  algu- 
nas ruinas. 

GENSERICO,  rey  de  los  vándalos. 
Nació  en  Sevilla  por  los  años  de  406, 
siendo  sucesor  de  su  hermano  Gonde- 
rico,  á  pesar  de  haber  dejado  este  al- 
gunos hijos.  Reunía  prendas  militares 
tan  sobresalientes,  que  á  la  muerte  de 
su  hermano ,  sus  soldados  que  le  ama- 
ban, no  vacilaron  en  preferirle  á  aque- 
llos para  el  trono.  Tan  ambicioso  como 
valiente,  no  bien  Bonifacio,  goberna- 
dor de  los  romanos  en  África ,  le  pro- 
puso que  abandonara  su  establecimien- 
to de  España ,  no  muy  seguro ,  para 
fundar  otro  mas  sólido  y  rico ;  el  prín- 
cipe vándalo  aceptó  cori  alegría  la  in- 
vitación, y  pasó  el  Estrecho  seguido 
de  su  pueblo,  que  constaría  de  unas 
ochenta  mil  almas,  estableciéndose  en 
428  en  las  tierras  de  África,  que  se  le 
habian  cedido  mediante  un  tratado  de 
alianza.  Pero  fué  muy  poco  duradera 
la  paz  entre  Bonifacio  y  Genserico, 
pues  aunque  el  ínteres  común  debía 
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unirlos ,  la  particular  ambición  é  iate- 
res  (le  cada  cual  no  podia  menos  de  se- 
pararlos. Bonifacio  se  reconcilió  enton- 
ces con  el  emperador,  asegurándole 
que  pronto  repararía  el  mal  que  le  ha- 
bia  causado,  apartándose  de  su  obe- 
diencia por  favorecer  al  vándalo,  á 
cuyo  intento  ofreció  á  este  los  medios 
para  apoderarse  de  toda  España ,  pin- 
tándole la  conquista  como  una  cosa  tan 
fácil  como  ventajosísima  para  Genseri- 
co.  Este,  sin  embargo,  conoció  que  el 
gobernador  romano  trataba  de  enga- 
ñarle, é  hizo  conocer  á  su  antiguo  cóm- 
plice que  conservarla  por  la  fuerza  lo 
que  por  la  astucia  pretendiesen  arre- 
batarle ,  y  lo  que  habia  debido  á  su 
traición,  liln  tal  disposición  los  ánimos 
de  los  dos  antiguos  cómplices ,  decla- 
ráronse la  guerra ,  que  fué  encarniza- 
da. Genserico,  dotado  de  alma  feroz  y 
enemigo  irreconciliable  de  los  cristia- 
nos, entró  á  sangre  y  fuego  en  las  pro- 
vincias romanas ,  convirtiendo  las  mas 
risueñas  y  fértiles  comarcas  an  tristes 
desiertos."  Nada  había  que  escitase  la 
piedad  del  bárbaro ;  ni  el  sexo ,  ni  la 
edad,  ni  el  nacimiento  fueron  perdo- 
nados en  aquella  guerra  sangrienta. 
— «Cargaban,  dice  un  historiador,  con 
fardos  enormes  á  las  mujeres  mas  de- 
licadas, y  las  obligaban  á  caminar  á 
latigazos ,  arrancaban  á  los  niños  de  los 
brazos  de  sus  madres  para  degollarlos 
á  su  vista ,  y  cometían  otras  mil  atro- 
cidades ,  que  difícilmente  se  podrían 
creer,  á  no  ser  conocido  el  ódio  impla- 
cable que  los  arríanos  tenían  á  los  cató- 
licos. Genserico  taló,  incendió,  saqueó, 
por  do  quiera,  y  todas  las  ciudades  de 
África  sujetas  a  la  dominación  romana, 
esceplo  ílipona  y  Cartago ,  cayeron  en 
poder  de  sus  soldados.  Bonifacio  se 
conceptuaba  ya  perdido;  quiso,  no  obs- 
tante, apelar  al  último  estremo  en  me- 
dio de  su  desesperación,  que  fué  el 
presentar  batalla  á  Genserico  con  fuer- 
zas muy  inferiores  á  las  del  bárbaro. 
El  ejército  de  Bonifacio  fué  completa- 
mente derrotado,  y  este  se  vio  obliga- 
do á  encerrarse  en  Hipona,  en  donde 
resistió  con  valor  catorce  meses  de  si- 


GEN 

tic ,  hasta  que  por  fin  se  retiró  el  ván- 
dalo, viendo  que  no  podia  apoderarse 
de  la  ciudad.  Otro  ejército  fué  también 
derrotado  al  año  siguiente,  y  el  infeliz 
Bonifacio  vio  con  dolor  entrar  los  ván- 
dalos en  la  ciudad  que  con  tanto  ardi- 
miento habia  él  defendido,  é  incendiar- 
la en  seguida  en  términos  que  quedó 
enteramente  reducida  á  cenizas.  En- 
tonces los  romanos  hicieron  proposi- 
ciones de  paz  á  Genserico,  quien,  como 
político  sagaz,  no  se  dejó  deslumhrar 
por  las  victorias  alcanzadas,  y  aceptó  al 
punto  el  tratado,  el  cual  se  firmó  en  430, 
siendo  ventajoso  para  el  vándalo,  que 
en  virtud  de  él  fué  nombrado  procón- 
sul, y  se  le  cedieron  las  conquistas  he- 
chas por  él  en  Numidia  y  la  Bisauna. 
Únicamente  quedó  esceptuada  de  su 
proconsulado  la  ciudad  de  Cartago  y 
su  territorio.  Para  quitar  á  los  roma- 
nos todo  recelo,  les  dio  en  rehenes  á 
su  hijo  Hunerico.  Pero  pudo  mas  en  él 
la  ambición  que  el  temor  de  quebrantar 
el  juraniento  prestado  y  de  perder  á  su 
hijo,  así  es  que,  en  el  mismo  año  se 
apoderó  por  sorpresa,  durante  una  no- 
che, de  la  ciudad  de  Cartago  ,  capital 
del  país  que  en  África  le  pertenecía,  y 
que  los  romanos  habían  poseído  tran- 
quilamente por  espacio  de  cerca  de  seis 
siglos.  Al  entrar  en  ella  prohibió  la 
mortandad  y  el  saqueo;  pero  no  como 
pudiera  creerse  con  piadoso  intento, 
sino  para  apoderarse  él  solo  de  todas 
las  riquezas,  y  condenar  á  sus  desgra- 
ciados habitantes  á  una  suerte  mucho 
mas  cruel  que  la  muerte,  puesto  que 
ademas  de  despojarlos  de  todos  sus 
bienes,  los  unos  fueron  mandados  al 
desierto,  y  á  los  otros  se  les  obligó  á 
embarcarse  en  navios  barrenados ,  sin 
condolerse  de  los  llantos  ni  súplicas. 
En  seguida  distribuyó  las  tierras  con- 
quistadas nuevamente  entre  sus  hijos 
Hunerico,  Centón  y  Teodorico ,  y  las 
restantes  entre  sus  generales.  La  opu- 
lencia deslumhró  al  venturoso  vence- 
dor, á  cuyos  oídos  ya  no  sonaban  mal 
las  adulaciones  y  palabras  lisonjeras 
que  antes  la  incomodaban.  Juzgándose 
superior  á  la  fortuna,  tomó  entonces  el 
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Composo  título  de  rey  de  mar  y  tierra. 
o  primero  que  por  lo  regular  hacían 
los  conquistadores,  cuando  deseaban 
establecerse  de  una  manera  sólida  en 
el  pais  conquistado,  era  fortificarlo, 
para  prevenir  estranas  agresiones  ó  in- 
sultos ;  pero  Genseríco  adoptó  el  siste- 
ma contrario,  es  decir,  mandó  des- 
mantelar todas  las  cindadelas  de  Áfri- 
ca, para  que  si  los  romanos  le  acome- 
tían ,  no  encontraran  donde  guarecerse 
vhacerse  fuertes;  conducta  que  sus  adu- 
ladores aprobaron  y  elogiaron  como  sa- 
bia, pero  que  fué  causa  mas  adelante  de 
la  rápida  y  completa  ruina  del  imperio 
de  los  vándalos.  Así,  cuando  Belísarío 
pasó  al  África,  no  encontró  nada  que 
embarazase  su  marcha  triunfante.  Sin 
embargo,  Genseríco  se  fortificó  en  Car- 
tago,  aprovechándose  de  lo  ventajoso 
de  su  puerto,  y  creando  con  asom- 
brosa actividad  una  formidable  marina, 
con  la  cual  pudo  llevar  mas  allá  de  los 
mares  el  terror  de  sus  armas.  Había 
tomado  á  sueldo  marinos  eslranjeros, 
adiestrado  á  sus  tropas  en  operaciones 
marítimas,  y  queriendo  ensayar  sus 
fuerzas,  hizo  un  desembarco  en  Sicilia, 
asoló  el  pais,  y  puso  sitio  á  la  ciudad 
de  Palermo.  Pero  pronto  tuvo  que  em- 
prender otra  espedicion  mas  importan- 
te. Eudoxia,  viuda  de  Yalentíniano  II, 
se  había  visto  obligada  á  dar  su  mano 
á  Máximo,  asesino  y  sucesor  de  su  es- 
poso ,  en  cuyo  contlicto  recurrió  á  Gen- 
seríco ,  escribiéndole :  «que  la  sacase 
del  cautiverio  en  que  gemía,  viéndose 
precisada  á  recibir  los  abrazos  de  un 
monstruo  manchado  con  la  sangre  del 
difunto  emperador.»  Genseríco  no  va- 
cila en  socorrerla,  embárcase  al  frente 
de  una  poderosa  escuadra,  y  se  presen- 
ta en  la  embocadura  del  Tiber.  Máxi- 
mo trata  de  huir  para  evitar  la  muerte 
3ue  le  aguardaba ;  pero  uno  de  sus  sol- 
ados ,  indignado  al  ver  tamaña  debi- 
lidad ,  le  traspasa  el  pecho  con  su  es- 
pada. El  papa  San  León  se  presentó 
celante  del  vándalo,  y  consiguió  que 
le  diese  palabra  de  que  perdonaría  los 
habitantes  y  las  casas.  El  botín  fué  in- 
menso, alhajas,  vasos  de  oro  y  plata  de 
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los  templos,  muebles  preciosos,  esta- 
tuas griegas,  v  otras  preciosidades,  to- 
do fué  presa  ^e  los  bárbaros,  atrepe- 
llando también  á  los  habitantes  de  am- 
bos sexos.  Ni  la  desdichada  emperatriz 
fué  atendida  en  aquel  desorden ;  sino 
que  fué  reducida  á  estrecho  cautiverio 
por  espacio  de  muchos  años  en  una 
lóbrega  prisión  de  Cartago.  Genseríco 
asolaba  frecuentemente  bajo  diversos 
pretestos  las  costas  de  Sicilia  y  de  Ita- 
lia, llevando  consigo  el  incendio  y  la 
desolación.  Preguntándole  un  día  el 
piloto  de  su  navio,  al  salir  del  puerto 
de  Cartago,  hacia  qué  punto  había  de 
dirigir  el  rumbo ,  el  fiero  vándalo  le 
contestó : — apor  la  parte  de  los  pueblos 
que  Dios  quiere  castigar,  y)  Después  de 
cebar  su  codicia  en  occidente ,  fijó  su 
vista  en  las  costas  de  oriente ,  en 
las  cuales  se  prometía  encontrar  vasto 
campo  á  sus  rapiñas  y  estragos.  León 
ocupaba  entonces  el  trono  de  Constan- 
tinopla,  y  le  amenazó  con  terribles  ven- 
ganzas, "sí  no  abandonaba  sus  pirate- 
rías:— «  Yo  iré  delante  de  él» — contes- 
tó Genseríco ,  y  envió  sus  mas  arroja- 
dos corsarios  á  que  asolasen  las  costas 
de  Tracia ,  Egipto  y  el  Asia  menor.  La 
alarma  cundió  hasta  la  misma  Constan- 
tínopla,  Y  León  reunió,  para  castigar 
tanta  audacia  y  fiereza ,  un  ejército  de 
mar  y  tierra ,  compuesto  de  ciento  tre- 
ce galeras  y  cien  mil  soldados.  Basilis- 
co, hermano  de  la  emperatriz,  fué 
nombrado  general  de  esta  espedicion. 
Este  formidable  aparato  llenó  de  temo- 
res á  Genseríco,  quien  no  hallándose 
en  disposición  de  resistir  frente  á  fren- 
te, recurrió  a  la  astucia  y  á  la  traición. 
\a  Basilisco  habia  desembarcado  en 
Trípoli  con  parte  de  sus  fuerzas ,  y  se 
disponía  á  marchar  contra  Cartago, 
cuando  creyendo  en  las  promesas  y  dá- 
divas del  vándalo,  ordenó  una  suspen- 
sión de  armas ;  en  tanto  Genseríco  en- 
vía de  noche  algunos  brulotes  al  punto 
donde  estaba  la  escuadra  enemiga ,  y 
en  breve  tiempo  el  incendio  la  destru- 
yó casi  completamente.  En  seguida  cae 
el  rey  de  los  vándalos  sobre  el  ejército 
de  Basilisco ,  y  ejecutó  en  él  el  mas 
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sangriento  esterrainio;  después  délo 
cual  ya  nadie  intentó  nuevas  espedi- 
ciones  contra  el  bárbaro.  Dos  años 
después,  es  decir,  en  477,  murió  Gen- 
serico  rodeado  de  la  gloria  y  admira- 
ción que  hacia  si  suelea  atraer  los 
conquistadores.  Indudablemente  fué  el 
príncipe  mas  grande  de  su  siglo.— 
«Vencedor,  dice  un  biógrafo,  en  todas 
las  batallas,  creador  de  una  marina 
invencible,  dueño  de  Cartago  y  de 
África,  fundador  de  un  imperio,  mos- 
tró tanta  firmeza  en  el  gobierno  de  sus 
estados  como  habilidad  en  turbar  el  de 
sus  enemigos.  Después  de  haberse  es- 
tablecido y  asegurado  su  trono  en  me- 
dio de  lágrimas  y  de  sangre,  murió, 
sino  sin  remordimientos,  al  menos  en 
medio  de  una  familia  numerosa  y  obe- 
diente.» Añadiremos  á  estas  noticias, 
que  era  bajo  de  estatura  v  cojo ;  y  co- 
mo prueba  de  la  fiereza  de  su  corazón, 
Citaremos  un  hecho.  Sospechando,  sin 
motivo  fundado ,  que  su  nuera  habia 
resuelto  envenenarle  para  reinar  mas 
pronto  y  como  dueña  absoluta,  mandó, 
sin  mas  información ,  que  la  cortasen 
Ja  nariz  y  las  orejas ;  en  este  deplora- 
ble estado  tuvo  la  bárbara  crueldad  de 
enviarla  al  rey  Teodomiro,  su  padre. 
Aun  después  de  muerto  Genserico,  su 
nombre  fué  objeto  de  terror  en  los 
pueblos  de  occidente ,  v  su  nación  es 
considerada  aun  en  la  actualidad  como 
barbara  y  enemiga  de  las  artes  y  de  la 
humanidad. 

GERARDESCA  ó  CHERARDESCA 
(Ugolino  de  la),  personaje  inmortaliza- 
do por  el  Dante  en  la  Divina  Comedia. 
Habiéndose  ausentado  los  condes  de 
Gerard  y  Galvano,  que  siguieron  ai 
desgraciado  principe  Coradino  en  su 
espadicion  á  Ñapóles ,  quedó  Ugolino 
de  jefe  de  su  familia.  Apreciado  enton- 
ces por  los  gibelinos,  dirigió  por  algún 
tiempo  este  partido,  desempeñando, 
ademas,  las  funciones  de  primer  ma- 
gistrado de  la  república  de  Pisa.  Pero 
su  ambición  no  reconocía  límites.  In- 
tentó desde  luego  reinar  soi)re  sus  con- 
ciudadanos y  fundar  un  principado  por 
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el  estilo  de  otros  de  Italia.  El  gobierno 
de  Pisa ,  recelando  la  traición  que  me- 
ditaba Ugolino ,  observó  los  pasos  de 
este,  hasta  que  por  fin  logró  descubrir 
sus  planes  y  le  redujo  á  prisión.  Ugo- 
lino consiguió  evadirse ,  y  poniéndose 
al  frente  de  un  ejército  de  luqueses  flo- 
rentinos ,  obligó  á  sus  conciudadanos 
á  que  le  confiasen  nuevamente  el  man- 
do. Continuó  intrigando-sin  descanso, 
y  á  ello  debió  el  que  después  le  nom- 
brasen capitán  general  de  la  repúbli- 
ca. Considerándose  entonces  demasia- 
do fuerte  para  temer  á  sus  enemigos, 
juzgó  oportuno,  no  obstante,  desha- 
cerse de  ellos  para  dominar  sin  obstá- 
culo ,  y  los  persiguió  ya  con  castigos  y 
suplicios  crueles,  ya  desterrándolos  de 
la  república  ,  con  lo  cual  afirmó  su  au- 
toridad, pero  sobre  las  débiles  bases  de 
la  tiranía.  Habia  en  Pisa  un  arzobispo, 
llamado  Rogerio  de  Ubaldini ,  hombre 
no  menos  ambicioso  y  cruel  que  Ugo- 
lino, con  quien,  á  causa  de  ciertas 
desavenencias  habia  roto  las  amista- 
des. Desde  esta  época  el  arzobispo  no 
cesó  de  conspirar  contra  su  rival ,  has- 
ta que  viendo  una  coyuntura  favorable 
sublevó  al  pueblo  en  1 ."  de  julio  de 
1288.  Los  insurrectos  no  solo  se  en- 
tregaron á  los  mayores  escesos,  sino 
que  para  vengarse*^  del  que  tanto  los 
habia  oprimido,  se  dirigieron  á  su  pa- 
lacio, en  donde  le  sitiaron  y  prendie- 
ron, después  de  una  vigorosa  resisten- 
cia. El  arzobispo  demostró  entonces  la 
fiereza  de  su  corazón  oculto  bajo  los 
sagrados  hábitos,  encerrando  al  ven- 
cido conde  con  tres  hijos  y  su  nieto  ea 
una  oscura  torre ,  y  condenándolos  á 
morir  de  hambre,  castigo  horrible  que 
solo  es  capaz  de  imponer  quien  está 
destituido  de  todo  humano  sentimiento. 
Luego  que  los  dejó  allí  abandonados 
únicamente  á  la  divina  misericordia, 
el  implacable  arzobispo  arrojó  al  Arno 
las  llaves  de  aquel  sepulcro  espantoso. 
Tal  es  el  hecho  que  el  Dante  ha  pinta- 
do en  uno  de  los  mas  bellos  episodios 
del  Infierno  ,  y  que  el  pincel ,  el  buril 
y  el  cincel  de  muchos  artistas  han  re- 
producido por  lo  patético  é  interesante. 


GER 

«El  doloroso  cuadro  del  suplicio  de 
ügolino,  lia  hecho  derramar  copioso 
llanto,  al  paso  que  sus  crímenes,  se- 
gún dice  Mr,  Sismondi,  están  olvida- 
dos de  todo  el  mundo.» 

GERÓNIMO  (San).  Nació  por  los 
años  de  340,  en  Stridon  (Dalraacia), 
de  padres  cristianos  y  ricos.  Entre  los 
PP.  y  doctores  de  la  iglesia  latina ,  es 
conocido  con  el  sobrenombre  de  el  Má- 
ximo. Dióle  su  padre  Eusebio  una  edu- 
cación correspondiente  á  las  bellas  dis- 
posiciones que  manifestó  desde  niño, 
V  á  los  cristianos  principios  en  que  ha- 
iia  nacido ;  y  deseando  que  completa- 
se su  instrucción  científica ,  le  envió  á 
Roma ,  en  donde ,  en  efecto ,  pronto  se 
dio  á  conocer  por  sus  notables  adelantos 
en  cuantos  estudios  emprendió ,  y  so- 
bre todo  en  humanidades  y  elocuencia. 
En  Roma  logró  Gerónimo'  reunir  una 
escogida  biblioteca ;  y  así ,  dedicando 
á  lü  lectura  todo  el  tiempo  que  le  de- 
jaba el  estudio  á  que  por  obligación 
tenia  que  atender,  se  vio  muy  pronto 
dueño  de  un  caudal  de  conocimientos 
que,  cuando  fué  á  las  Galias,  le  puso 
en  estado  de  competir  con  los  hombres 
mas  doctos  y  piadosos,  quienes  le  dis- 
tinguieron con  su  amistad.  De  regreso 
á  Roma ,  ya  en  edad  mas  madura,  re- 
cibió el  bautismo ;  y  en  esta  ciudad, 
donde  tantos  incentivos  habia  de  se- 
ducción y  de  estravío,  vivió  él  casi  com- 
pletamente aislado  de  todo  conocimien- 
to con  el  mundo ,  é  inocente  en  medio 
de  la  general  corrupción  de  costum- 
bres. Algún  tiempo  después  hizo  un 
viaje  á  Aquilea,  retirándose  á  la  casa 
de  eclesiásticos  gobernada    por  San 
Valeriano,  en  seguida  recorrió  varias 
provincias ,  hasta  que  por  fin  en  el 
año  374  se  fué  á  vivir  en  el  desierto 
de  Caladla  en  Siria;  desierto  abrasado 
por  los  ardientes  rayos  del  sol ,  pero 
€n  el  cual  moraban  algunos  solitarios. 
Espantábanle  tanto  los  juicios  de  Dios, 
temia  tanto  los  rigores  de  la  divina 
justicia ,  que  para  evitarlos  se  entregó 
al  ayuno  y  á  la  vigilia,  imponiéndose 
cuantas  privaciones  es  capaz  de  sufrir 
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la  naturaleza  mas  privilegiada.  Dotado 
de  una  imaginación  viva  y  fogosa  que 
le  pintaba  el  juicio  final  con  los  colores 
mas  terribles,  su  religioso  terror  se 
aumentaba  por  esta  circunstancia. — 
«¡Oh¡  cuántas  veces,  dice  él  mismo, 
estando  en  la  mas  profunda  soledad, 
me  figuraba  hallarme  nada  menos  que 
en  los  espectáculos  de  los  romanos! 
Mis  descarnados  y  secos  miembros  es- 
taban cubiertos  de  un  saco ;  mis  dias 
pasaban  en  llantos  y  gemidos ,  y  si  al- 
guna vez  el  sueño  me  agobiaba",  á  pe- 
sar del  duro  suelo  que  me  servia  de 
cama ,  era  para  mí  una  especie  de  tor- 
mento mas  bien  que  un  reposo.  Todo 
mi  consuelo  en  medio  de  mis  malos 
deseos,  era  el  arrojarme  á  los  pies  de 
Jesucristo  crucificado  y  regarlos  con 
mis  lágrimas ,  cuando  ño  podia  conte- 
ner mi  agitada  imaginación.  »  De  esta 
manera  mortificaba  el  santo  su  cuerpo 
y  su  espíritu ,  y  el  tiempo  restante  lo 
empleaba  en  piadosas  meditaciones  v 
en  el  estudio ,  dedicándose  particular- 
mente al  de  la  lengua  hebrea  que  llegó 
á  poseer  con  toda  perfección.  En  aque- 
lla horrorosa  soledad  no  le  faltaron, 
sin  embargo ,  enemigos  que  le  moles- 
tasen con  sus  continuas  persecuciones. 
Algunos  monjes  cismáticos  fueron  los 
autores  de  ellas,  hasta  que  Gerónimo 
tuvo  que  abandonar  su  retiro,  y  vagar 
errante  de  desierto  en  desierto!^  en  cu- 
ya época  tuvo  ocasión  de  visitar  á  los 
solitarios  mas  célebres.  Por  los  años 
de  377  fué  á  Antioquía  ,  en  donde  á  la 
sazón  se  hallaba  Paulino,  quien  le  or- 
denó de  sacerdote ,  á  pesar  suyo ;  pero 
era  tan  grande  la  humildad  de"  Geróni- 
mo ,  que  no  quiso  quedar  agregado  á 
iglesia  alguna ,  juzgándose  indigno  de 
ejercer  el  sagrado  ministerio  del  sa- 
cerdocio. ¡Admirable  ejemplo  de  hu- 
mildad, y  mucho  mas  admirable  en  un 
hombre  de  la  alta  capacidad  y  virtudes 
de  Gerónimo!  Cuatro  años  después  pa- 
só á  Constantinopla,  en  donde  le  dio 
lecciones   de  Sagrada  Escritura  San 
Gregorio  Nacianceno  ,  y  en  382  vivió 
en  Roma  al  lado  del  papa  Dámaso.  Era 
tal  la  fama  de  sus  talentos,  y  con  es- 
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pecialidad  en  el  conocimiento  de  la  Es- 
critura, que  todo  el  mundo  le  consul- 
taba acerca  de  ella,  así  como  también 
respecto  de  moral,  oyéndole  como  á 
un  oráculo.  Entonces 'parece  que  es- 
cribió la  mayor  parte  de  sus  Epístolas. 
Y  no  eran  solamente  hombres  los  que 
acudían  á  oírle;  muchas  señoras  ro- 
manas, tan  distinguidas  por  su  cuna 
como  por  sus  talentos  y  virtudes,  reci- 
bían de  él  lecciones  de  Sagrada  Escri- 
tura ;  en  este  número  se  contaban  Al- 
bina, Lela,  Marcela,  Paula,  Asella, 
Blesíla  y  Eustoquia.  En  esta  circuns- 
tancia se  fijaron  los  enemigos  del  san- 
to para  acusarle  de  impureza,  viendo 
que  de  otro  modo  no  podían  manifes- 
tarle su  rabiosa  envidia;  pero  todos 
ellos  fueron  puestos  en  el  tormento,  y 
allí  tuvieron  que  patentizar  la  inocen- 
cia del  acusado,  cuya  reputación  que- 
dó completamente  ilesa.  Después  de  la 
muerte  de  Dámaso,  que  le  había  pro- 
tegido ,  se  vio  Gerónimo  nuevamente 
espuesto  á  persecuciones  que  amena- 
zaban su  existencia,  á  causa  de  la 
emulación  que  había  despertado  su  sa- 
biduría, particularmente  en  ciertos  in- 
dividuos del  clero ,  porque  Gerónimo 
.  había  osado,  en  cumplimiento  de  su 
deber,  reprender  la  depravación  de  cos- 
tumbres á  que  vivían  entregados.  El 
odio  de  aquellos  malos  sacerdotes  era 
implacable,  y  así,  para  librarse  de  él 
regresó  Gerónimo  a  Palestina,  siendo 
acompañado  por  su  hermano  Paulimia- 
no  y  algunos  otros  monjes.  Yísitó  los 
monasterios  de  Egipto,  oyó  en  Alejan- 
dría Escritura  Santa,  espfícada  por  Di- 
dimo  el  ciego,  pasó  á  Jerusalen  y,  por 
último ,  se  estableció  en  Belén  en  cla- 
se de  director  de  los  monasterios  fun- 
dados por  Santa  Paula.  Allí  vivió  el 
resto  de  sus  dias ,  muriendo  en  30  de 
setiembre  de  420.  Pocos  censores  ha- 
brá habido  mas  enérgicos  de  los  malos 
sacerdotes  y  de  los  herejes ,  que  San 
Gerónimo;  por  eso  le  persiguieron 
siempre  con  enconada  porfía ,  al  paso 
que  muchos  santos  y  hombres  distin- 
guidos por  sus  virtudes ,  admiraron  y 
aplaudieron  su  conducta  y  sus  obras. 
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Dotado  de  un  carácter  ,  un  tanto  áspe- 
ro é  imperioso,  alguna  vez  se  entregó 
á  él ,  y  tuvo  también  la  debilidad  de 
dejarse  gobernar  en  cierto  modo  por 
varios  amigos ,  á  cuya  causa  debe  atri- 
buirse el-que  hablase  de  San  Juan  Cri- 
sóstomo  en  unos  términos  diferentes 
de  lo  que  debía.  Su  imaginación  era 
viva,  sublime  su  genio,  fogosa  su  elo- 
cuencia; así  es  que,  en  ocasiones  es 
poco  exacto  en  referir  los  hechos  tales 
como  en  sí  fueron ,  obedeciendo  mas 
bien  á  la  idea  que  se  formaba  de  las 
cosas  que  á  la  verdad  sencilla.  Pero 
sus  incomparables  virtudes  oscurecen 
estos  leves  defectos  hasta  el  punto  de 
desvanecerlos  casi  del  todo.  Mortiticó, 
según  hemos  dicho  su  cuerpo  y  espíri- 
tu ,  hasta  un  estremo  increíble  ;  prefi- 
rió el  retiro  y  la  pobreza  á  las  mayores 
pompas  mundanas;  huyó  siempre  de 
las  distinciones  y  honores  que  tanto 
envanecen  á  los  hombres,  y  era  mode- 
lo de  humildad.  San  Agustín  le  daba 
el  nombre  de  santo  y  admirable ,  y  su 
corazón  le  parecía  tan  lleno  de  celo  y 
amor  por  la  gloria  de  Jesucristo ,  que 
no  tuvo  reparo  en  compararle  con  San 
Pablo,  Hemos  indicado  que  en  su  sole- 
dad se  dedicó  al  estudio  del  hebreo; 
debemos  añadir ,  que  ningún  eclesiás- 
tico de  su  siglo  poseyó  mejor  que  él 
dicho  idioma,  y  que,  ademas,  su  eru- 
dición era  vasta  y  amena.  Las  dotes  de 
su  estilo  son  la  viveza,  la  elevación  y  la 
pureza;  fáltale  solo  para  ser  admirable 
alguna  mas  igualdad  y  claridad.  Las 
obras  de  este  Padre,  en  la  edición  de 
Martianay,  constan  de  cinco  tomos  en 
folio,  y  comprenden  entreoirás  pro- 
ducciones las  siguientes,  que  son  las 
principales:  Una  Versión  latina  de  la 
Escritura ,  tomada  del  hebreo  y  de- 
clarada después  auténtica  por  la*  Igle- 
sia ;  conócese  con  el  nombre  de  Vulga- 
ta. — Comentarios  sobre  muchos  libros 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. — 
Tratados  polémicos  contra  Montano, 
Ilelvidio,  Joviniano,  Yigilancio,  Pela- 
gio ,  Rufino  y  los  sectarios  de  Ürige- 
nes. —  Un  tratado  de  la  vida  y  escritos 
de  los  autores  eclesiásticos,  en  el  que 
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van  también  comprendidos  los  evange- 
listas y  los  aiJÓSloies. —  Una  continua- 
ción (fe  la  crónica  de  Ensebio. — Varias 
J:'pts!6íac.  —  Historia  de  los  Padres 
del  desierto.  —  Atribuyesele  también 
un  Martirologio,  publicado  en  Luca 
en  1628. 

GESALA.ICO  undécimo  rev  de  los 
godos ,  elegido  en  el  añu  507  de  Cristo, 
reinó  4  años  y  murió  en  el  año  oí  1 . 
La  minoridad^  de  Amalarico  hijo  de 
Alarico  II,  y  la  incapacidad  de  gober- 
nar por  sí  el  reino  de  su  padre  en  su 
infancia,  obligó  á  los  godos  á  elegir 
por  rey  á  Gesalaico ,  su  hermano  ma- 
yor; pero  ilegitimo,  por  haberle  teni- 
do Alarico  en  una  de  sus  concubinas. 
Esta  nota  que  le  constituía  menos  há- 
bil para  la  elevación  al  trono,  podria 
acaso  haberse  disimulado  en  adelante, 
si  con  sus  virtudes  se  hubiese  hecho 
digno  de  la  sucesión  de  que  estaba  es- 
cluido  por  la  razón  y  por  la  naturale- 
za. Pero  sus  vicios ,  especialmente  los 
de  la  cobardía  y  crueldad ,  que  de  or- 
dinario andan  hermanados ,  hicieron 
ver  demasiado  claramente  á  los  godos 
el  desacierto  de  su  elección.  Habíase 
levantado  en  este  tiempo  con  el  reino 
de  Italia  Teodorico  rey  de  los  ostrogo- 
dos ;  suegro  de  Alarico  II ,  y  por  con- 
siguiente abuelo  de  Amalarico ,  habien- 
do contribuido  á  colocarle  en  el  solio 
de  Roma  el  emperador  Zenon,  en  odio 
de  Odoacro  rey  de  los  hérulos ,  que  le 
ocupaba.  El  mismo  espíritu  de  ambi- 
ción que  habia  obligado  á  Teodorico  á 
desatender  para  dilatar  su  poder  y  do- 
minios,  el  parentesco  y  connotación 
con  Alarico  y  Gunibaldo  rey  de  Borgo- 
fia  casados  con  dos  hijas  suyas,  le  mo- 
vió á  pretestar  después  de  la  muerte 
de  aquel  las  mismas  razones  que  antes 
habia  menospreciado  ,  para  arrogarse 
la  tutela  de  Amalarico  su  nieto ,  aspi- 
rando con  este  especioso  preteslo  á  ha- 
cerse dueño  de  la  Gália  Gótica.  Para 
poner  en  ejecución  estos  designios  en- 
vió á  Iban  con  un  grueso  ejército ;  y 
aunaue  la  mavor  parte  de  él  se  compo- 
nía de  visogoclos  y  españoles ,  en  nin- 
III. 
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gana  de  las  plazas  que  iba  conquistan- 
do, quiso  dejar  otro  presidio   que  de 
ostrogodos.  Verificóse  esto  inmediata- 
mente en  Arles,  y  poco  después  en  Car- 
casona  ;  de  cuyo  sitio  obligó  á  retirarse 
á  Teodorico  hijo  de  Clodoveo,  que  pro- 
siguiendo las  conquistas  de  su  padre, 
la  afligía  con  un  tenaz  asedio ;  manifes- 
tando Iban  en  esta  conducta  los  propó- 
sitos de  su  soberano,  que  eran  de  al- 
zarse con  aquellas  provincias.  Por  otra 
parte  Gunibaldo  atendiendo  á  hacer 
mas  respetables  sus  fuerzas  con  la  ad- 
quisición de  nuevos  dominios ,  ocupó  á 
Narbona  con  el  fin  de  poder  resistir 
mas  bien  las  miras  ambiciosas  de  su 
suegro ,  de  quien  temia  repitiese  la  in- 
vasión de  sus  estados  en  Borgoña.  Con- 
turbado con  estas  pérdidas ,  y  agitado 
principalmente  de  su  misma  conciencia, 
que  le  representaba  el  odio  y  menos- 
precio de  los  suyos,  pasó  Gesalaico  á 
África  á  implorar  el  auxilio  de  Trasa- 
mundo,  rey  de  los  vándalos,  en  aquellas 
regiones  ,  que  descontento  ó  temeroso 
de  su  cuñado  Teodorico,  le  franqueó 
gran  suma  de  dinero,  para  que  vol- 
viendo á  Francia ,  y  levantando  tropas, 
cortase  los  rápidos  v  violentos  progre- 
sos del  ejército  de  iban  en  la  Gália  Gó- 
tica ,  con  cuya  adquisición  quedarla  tan 
superior  Teodorico,  que  debían  temer 
justamente  sus  armas  aun  las  provin- 
cias mas  remotas.  Formado,  pues,  con 
el  tesoro  de  Trasamundo  un  formida- 
ble ejército ,  si  hubiese  correspondido 
á  su  número  el  valor  y  conducta  de 
quien  le  mandaba,  pasó  Gesalaico  los 
Pirineos  en  busca  de  Iban ,  que  iba  ya 
penetrando  victorioso  á  lo  mas  interior 
de  la  Península ;  porque  el  general  des- 
contento que  la  crueldad  y  cobardía  de 
Gesalaico  habia  ocasionado  á  los  godos, 
tenían  no  solamente  enagenados  sus 
ánimos ,  sino  también  deseosos  de  dar 
pruebas  de  arrepentimiento  de  haberle 
elevado  al  trono  de  una  nación  tan  es- 
forzada. Los  reyes  que  son  aborrecidos, 
creen  sujetar  á  los  pueblos  con  el  ter- 
ror ,  y  esta  es  una  grosera  equivoca- 
ción," pues  la  historia  de  cuantos  mo- 
narcas han  hecho  uso  de  la  injusticia  v 
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de  la  crueldad  para  sostenerse  en  su 
trono ,  nos  ensena ,  que  lejos  de  lograr 
su  objeto  han  precipitado  su  cai<k,  ha- 
biéndose proporcionado  los  mas  de  ello» 
con  sus  nialcíades ,  un  íin  trágico  y  la- 
mentable. Ejemplo  es  de  esta  verdad 
innegable  la  historia  de  Gesalaico.  Co- 
barde "como  suelen  ser  la  mayor  parte 
de  los  tiranos ,  y  temiendo  siempre  ser 
víctima  del  furor  de  los  godos,  cuyo 
descontento  se  manifestaba  ya  sin  re- 
bozo, no  le  quedaba  mas  recurso  en  su 
concepto  que  sembrar  por  todas  partes 
el  terror  con  una  crueldad  inaudita, 
adoptó  en  consecuencia  este  sistema 
que  es  el  que  conduce  á  un  abismo  á 
todos  los  reyes  que  anteponen  su  orgu- 
llo á  la  felicidad  de  los  pueblos  ,  que 
la  Providencia  confia  á  su  cuidado;  pe- 
ro lejos  de  amilanarse  aquella  nación 
valiente  que  le  habla  elevado  al  trono, 
á  la  vista  de  las  atrocidades  de  su  in- 
grato monarca,  comenzó  á conmoverse 
contra  él  y  no  lardó  en  generalizarse  el 
descontento ,  en  términos  que  presen- 
taba ya  un  aspecto  vengativo  y  amena- 
zador. Comentábanse  en  todas  partes 
con  encono  los  actos  de  barbarie  con 
que  pretendia  Gesalaico  aíianzarse  en 
el  trono,  y  entonces  fué  cuando  se 
avergonzaron  los  godos  de  reconocer 
por  monarca  al  que  en  vista  de  sus  de- 
gradantes prendas  daban  ya  todos  el  tí- 
tulo de  usurpador ,  recordando  que  el 
cetro  que  empuñaba  correspondía  al  jo- 
ven Amalarico,  hijo  verdadero  de  Ala- 
rico,  habido  de  su  legítima  mujer  ,  y 
no  como  el  aborrecido  Gesalaico  que  a 
sus  detestables  cualidades  unia  la  es- 
candalosa circunstancia  de  ser  fruto 
de  unos  amores  clandestinos  que  su  pa- 
dre tuvo  con  una  mujer  soltera.  No  le 
consideraban  ya  en  consecuencia  digno 
de  ceñir  la  diadema  real,  y  los  deseos 
de  verle  descender  de  un  trono  que 
con  su  cobardía  y  crueldad  amancilla- 
ba, eran  de  día  en  día  mas  vehemen- 
tes y  ostensibles.  No  contentos  con 
abandonar  las  fortalezas ,  tomaban  par- 
tido en  el  ejército  de  Iban,  por  cuyo 
medio  se  acrecentó  muy  considerabre- 
mente ;  y  revolviendo  con  él  contra  Ge- 
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salaico,  que  le  esperó  á  doce  millas  de 
Barcelona,  le  rompió  y  desbarató  en- 
teramente ;  de  suerte  que,  retirándose 
Gesalaico  con  precipitación  á  Francia, 
murió  inmediatamente  ,  ó  del  pesar  de 
la  pérdida  que  había  esperimentado,  ó 
á  manos  [como  otros  quieren)  de  sus 
enemigos,  cjue  le  persiguieron  en  su 
fuga.  Su  reinado  fué  de  corta  duración, 
pues  fué  elegido  en  la  era  de  545 ,  año 
507  de  Cristo,  y  murió  en  el  511: 
tiempo  suficiente  para  haber  ilustrado 
su  nombre  y  memoria  ,  si  sus  acciones 
hubiesen  correspondido  á  la  alta  dig- 
nidad que  le  había  proporcionado  la 
fortuna. 

GES.\ER  (Salomón).  Nació  en  Zu- 
rich ,  en  1730 ,  y  fué  hijo  de  un  libre- 
ro de  esta  misma  ciudad.  Tuvo  por 
maestro,  durante  algún  tiempo,  al  cé- 
lebre Bodmer,  quien,  viendo  lo  poco 
que  Gesner  adelantaba  en  los  estudios, 
declaró  á  su  padre  que  era  incapaz  de. 
aprender  nada  mas  que  á  escribir  y 
las  cinco  reglas  de  aritmética.  Preciso 
es  confesar ,  que  Bodmer  era  tan  mal 
fisonomista  como  profeta,  y  decimos 
fisonomista,  porque,  en  efecto,  el  ros- 
tro de  Gesner ,  cuando  niño ,  indicaba 
mas  bien  estupidez  que  genio,  y  solo 
un  fisonomista  entendido  no  hubiera 
fallado  tan  de  ligero  como  aquel.  Afli- 
gido el  padre  con  esta  nueva,  porque 
deseaba  dar  á  su  hijo  una  escelente 
educación ,  quiso,  antes  de  condenarle 
á  la  ignorancia,  ver  si  un  su  pariente, 
clérigo  protestante ,  que  vivía  en  una 
aldea  cerca  de  Zurich,  podía  sacar  mas 
partido  de  Gesner.  Este  nuevo  direc- 
tor, estudiando  á  fondo  el  carácter  del 
discípulo ,  notó  que  bajo  un  esteríor 
estúpido,  se  ocultaba  un  talento  pers- 

Kícaz  y  elevado.  Advirtió,  ademas,  el 
uen  clérigo,  que  su  alumno  tenía 
particular  inclinación  á  hacer  figuritas 
de  cera,  empleando  en  esta  tarea  to- 
dos sus  ratos  de  ocio.  Después  leyó 
Gesner  la  novela  del  Robinson  Crusoe; 
esta  obra  despertó  en  su  mente  la  idea 
de  escribir  también  alguna  cosa  de  in- 
vención, é  igualmente  le  sorprendió 
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su  maestro  emborronando  papel.  De 
todo  lo  cual  dedujo  que  Gesner  era  in- 
clinado á  las  bellas  artes,  y  que  para 
sacar  fruto  de  él,  no  habría  mas  que 
intlaraar  su  imaginación;  á  cuyo  tin 
hizo  que  recorriese  los  lindos  y  varia- 
dos paisajes  que  por  aquellos  sitios 
presentaba  la  naturaleza.  Cuidaba  par- 
ticularmente el  clérigo  de  hacer  opor- 
tunas citas  de  los  poetas  clásicos  de  la 
antigüedad,  griegos  y  latinos,  según 
los  objetos  que  se  ofrecían  á  su  vista; 
V  de  este  modo  fué  desarrollándose  en 
íresner  el  deseo  de  estudiar  y  conocer 
á  aquellos  autores.  Nada  llamaba  ya  la 
atención  del  alumno  mas  que  la  poe- 
sía ;  y  uniéndose  á  esta  pasión  la  que 
llegó'á  inspirarle  la  hija  de  su  precep- 
tor ,  Gesner  fué  poeta  en  breve  tiem- 
po ,  y  las  gracias  de  su  amada  encare- 
cidas en  sus  composiciones.  El  padre 
de  Gesner  era  menos  aticionado  á  las 
Musas,  teniendo  acerca  de  la  poesía 
las  ideas  mas  vulgares;  quería  él  que 
su  hijo  fuese  hombre  instruido,  pero 
con  esa  instrucción  que  suele  llamarse 
sólida  y  útil;  es  decir,  que  según  él, 
y  según  otros  muchos,  la  bella  litera- 
tura es  cosa  de  pasatiempo,  y  solo  dig- 
na de  locos  ó  vagos.  Así,  pues,  llamó- 
le á  su  casa  y  le  llevó  á  la  de  un  li- 
brero ,  después  de  haberle  hecho  ver 
3ue  el  comercio ,  á  cuya  profesión  le 
edicaba,  seria  mas  ventajoso  para  él 
que  la  poesía.  Y  en  esto  no  se  equivo- 
caba el  escelente  padre ;  al  menos  así 
se  ganarla  Gesner  la  vida  como  tantos 
otros ,  y  no  conocerla  la  indigencia, 
como  la  ha  conocido  mas  de  un  litera- 
to calavera.  Lo  que  allí  sufrió  Gesner 
es  indecible.  ¡Manejar  tantos  libros,  y 
no  tener  tiempo  para  leerlos  mas  que 
por  el  título!  ¡Hacer  números  y  escri- 
bir fastidiosas  cartas  á  los  correspon- 
sales ,  en  vez  de  escribir  versos !  Pa- 
recíale la  nueva  vida  una  humilde  ser- 
vidumbre, y  hasta  llegó  á  odiar  las 
obras  que  continuamente  tenia  á  la 
vista  y  entre  manos,  y  que  en  otra  si- 
tuación hubieran  constituido  su  re- 
creo. Propúsose,  por  lo  tanto,  sacudir 
el  yugo  que  le  abrumaba,  y  abando- 
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nando  al  librero,  que  era  un  pobre 
diablo,  con  igual  placer  que  puede 
huirse  de  un  tirano,  alquiló  una  mo- 
desta vivienda ,  y  se  entregó  con  toda 
su  alma  á  componer  versos  y  dibujar 
paisajes.  Ya  entonces  tenia  libertad 
para  concurrir  á  los  círculos  y  reunio- 
nes literarias  de  la  capital;  presentó 
algunas  de  sus  producciones,  con  la 
timidez  propia  de  un  niño,  y  en  vez 
de  enojarse  por  la  crítica  de  las  perso- 
nas á  quienes  consultaba  sobre  ellas, 
Erocuraba  corregirlas  lo  mejor  posi- 
le ,  y  aceptaba  con  gusto  cuantos  con- 
sejos se  le  daban.  Pero  el  joven  poeta 
no  tenia  que  comer ,  lo  cual  le  obligó 
á  suspender  por  algún  tiempo  sus  ta- 
reas literarias,  y  dedicarse  á  la  pintu- 
ra, ignorando  los  verdaderos  princi- 
pios de  este  arte ,  y  guiado  solo  por  su 
genio.  En  breve  tiempo  convirtió  su 
reducida  estancia  en  Museo  de  pintu- 
ras hechas  por  él ,  y  pasando  en  se- 
guida á  buscar  á  Kempel,  pintor  de  la 
corte,  le  conduce  á  su  habitación  para 
que  le  diga  su  parecer  acerca  de  las 
obras  que  la  adornaban.  Pregúntale 
Kempel  qué  modelos  habia  imitado; 
Gesner  le  responde  que  las  pinturas 
son  de  su  invención,  y  cada  vez  mas 
admirado  aquel  artista,  no  sabe  si  dar- 
le crédito ,  hasta  que  una  circunstan- 
cia le  reveló  que ,  en  efecto ,  Gesner 
era  el  autor;  y  fué  que  este  se  queja- 
ba de  que  sus  cuadros  no  se  secaban 
bien ,  á  lo  cual  Kempel  no  pudo  menos 
de  sonreírse ,  conociendo  que  el  joven 
ignoraba  hasta  el  uso  del  aceite  de  li- 
naza.— «Vamos,  le  dijo,  ya  veo  que 
sois  muy  novel  en  el  oticio';  pero  ¿qué 
no  podrá  esperarse  dentro  de  diez 
años  de  un  principiante  que,  aun  ig- 
norando tales  pormenores,  compone 
semejantes  obras?»  Estos  elogios,  sin 
embargo,  no  sacaban  á  Gesner  de  su 
estado  menesteroso,  y  vióse  preci- 
sado á  recurrir  á  su  familia,  tornan- 
do á  la  gracia  de  su  padre,  que  ya 
no  pensó  en  contrariar  sus  inclinacio- 
nes. Zurich  era  á  la  sazón  el  centro  á 
donde  concurrían  los  mejores  poetas 
alemanes ;  Gesner  se  decidió  á  darse  á 
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conocer,  y  publicó  un  poema  titulado 
La  Noche ,  que  anuncial)a  un  talento 
estraordinario ,  sobre  todo  en  la  parte 
descriptiva,  pero  que  fué  recibido  con 
menor  aplauso  del  que  el  poeta  se  ha- 
bla imaginado.  Los  ensayos  que  á  esta 
producción  siguieron,  tampoco  alcan- 
zaron gran  éxito  ;  hasta  que  por  íin  en 
1755  dio  á  luz  el  poema  pastoral  de 
Bafnis,  que  sacó  su  nombre  de  la  os- 
curidad, aunque  no  sin  graves  disgus- 
tos al  principio,  á  causa  de  la  rigorosa 
severidad  de  los  encargados  de  la  cen- 
sura ,  que  considerando  demasiado  li- 
bres algunos  pasajes  de  la  obra ,  solo 
consintieron  que  se  publicase  con  la 
condición  de  que  el  autor  no  se  diese 
á  conocer,  y  de  que  se  quitase  el  epí- 
grafe que  empezaba  con  el  conocido 
verso  de  Propercio 

Mejuvat  in  gremio  doctae  legissc  puellae! 

¡Ridicula  y  absurda  censura!  ¡Como  si 
cumpliendo  la  condición  impuesta,  el 
poema  hubiera  sido  menos  libre!  Sin 
embargo,  en  otros  países,  tal  vez  la 
obra  hubiera  servido  para  alimentar  la 
hoguera  de  algún  auto  de  fe.  Pero  ¿en 
dónde  estaba  la  escesiva  libertad  que 
encontraban  los  censores?  Veamos  có- 
mo se  espresa  acerca  del  particular  un 
crítico,  bien  escrupuloso  por  cierto: — 
«Aunque  en  este  poema  ha  pintado 
Gesner  el  amor  con  los  rasgos  mas  se- 
ductores, está,  no  obstante,  muy  lejos 
de  caer  en  aquellas  licencias  que  afean 
el  Dafnis  y  Cloe  de  Longo;  al  cual 
parece  haber  tomado  por  modelo,  al 
menos  en  cuanto  al  estilo ;  porque  es- 
ceptuando  la  bella  descripción  de  los 
primeros  movimientos  del  amor  en  el 
corazón  de  Dafnis,  estos  dos  escritores 
solo  tienen  de  común  la  delicadeza  y 
la  sencillez  del  estilo,  así  como  el  fon- 
do del  asunto ;  Gesner ,  en  íin ,  le  ha 
manejado  de  un  modo  menos  noveles- 
co, y  ha  compuesto  su  fábula  con  mas 
sencillez  y  regularidad. »— Pero  en  don- 
de Gesner  se  elevó  á  una  altura  emi- 
nente, es  en  los  Idilios.  Los  modernos 
tal  vez  no  tengan  nada  que  en  el  gé- 
nero pastoral  pueda  compararse  con 
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estas  bellas  producciones  del  ingenio 
alemán.  ¡Qué  dulzura,  qué  sencillez, 

3ué  perfume  de  delicadeza  se  despren- 
e,  digámoslo  así,  de  los  Idilios!  La 
gracia  singular  con  que  están  pintados 
los  caracteres,  los  afectos  y  las  cos- 
tumbres de  los  personajes  de  estos 
poemas,  recuerdan  los  héroes  de  la 
edad  de  oro ,  á  la  cual  ha  querido  el 
autor  que  pertenezcan.  Baste  decir  eu 
su  elogio,  que  apenas  salieron  á  luz, 
fueron  traducidas  á  casi  todas  las  len- 
guas de  Europa.  La  muerte  de  Abel, 
poema  que  dio  á  la  estampa  en  1758, 
fué  igualmente  recibido  con  acepta- 
ción ,  si  bien  dista  bastante  del  mérito 
de  los  Idilios.  En  esta  obra  hay  mu- 
chas imitaciones  felicísimas  de  la  Bi- 
blia y  de  Milton,  y  se  distingue  parti- 
cularmente por  la  verdad  con  que  en 
él  están  pintadas  las  costumbres  pa- 
triarcales. Pero  el  autor  se  repite  de- 
masiado; á  veces  es  prolijo  en  las  des- 
cripciones, se  advierte  languidez  en 
los  caracteres,  falta  de  energía  en  las 
pasiones,  y,  finalmente,  en  algunas 
escenas  es  pesado,  por  querer  apurar 
el  asunto  á  que  se  reíieren  en  todos 
sus  pormenores ,  defecto  muy  común 
en  los  poetas  alemanes.  Los  críticos  de 
su  país  le  acusaron  de  haber  falsifica- 
do la  Biblia,  esponiendo  opiniones  he- 
réticas, parecidas  á  las  de  los  valenti- 
nianos,  porque  admitía,  como  estos, 
la  existencia  de  dos  principios  ó  ele- 
mentos generadores,  de  los  cuales  pro- 
venían unos  treinta  ángeles ,  á  quienes 
estaba  confiada  la  dirección  de  la  tier- 
ra. La  traducción  que  se  hizo  al  caste- 
llano ,  y  que  no  conocemos,  parece, 
que  fué  prohibida  por  las  razones  es- 
presadas ,  así  como  también  El  Pri- 
mer nave(jante,  otro  poema  de  Gesner, 
en  el  que  se  advierten  ciertas  ideas 
que  se  consideraron  poco  conformes 
con  la  moral.  La  mañana  de  Otoño, 
idilio,  es  un  cuadro  vivo,  tierno  y  ani- 
mado del  amor  conyugal,  en  que  se 
ve  retratado  el  mismo  autor.  Otras 
muchas  producciones  se  deben  al  in- 
mortal autor  de  los  idilios,  como  cuen- 
tos morales,  dramas,  cartas,  y    ua 
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poemita  titulado  Pintura  del  Diluvio, 
que  es  un  episodio  interesantísimo  de 
aquella  gran  catcástrofe.  Sin  embargo, 
en  Alemania  no  gozaba  Gesner  de  la 
fama  correspondiente  á  su  mérito;  pe- 
ro luego  que  sus  obras  fueron  conoci- 
das en  los  demás  paises  de  Europa,  su 
nombre  fué  puesto  al  lado  de  los  pri- 
meros poetas  que  han  existido;  y  en 
particular  los  franceses  le  hicieron'pro- 
posiciones  ventajosísimas  para  llevarle 
á  su  pais,  que  él  nunca  quiso  admitir. 
Conceptuábase  feliz  en  su  comercio  de 
librero,  y  contrajo  enlace  con  una  jo- 
ven de  Zuricb,  hija  del  Consejero  de 
Estado  Heidegger,  á  quien  celebra  en 
su  primer  Idilio  con  el  nombre  de  Daf- 
ne. Algún  tiempo  después  de  casarse, 
abandonó  casi  del  iodo  la  poesía,  do- 
minado por  otra  pasión  artística ;  la 
pintura.  Al  principio ,  como  todo  el  que 
camina  sin  guia,  sus  obras  salieron 
llenas  de  defectos;  pero  notándolos  él, 
varió  de  rumbo,  estudió  los  mas  céle- 
bres pintores  de  la  escuela  alemana,  y 
llegó  á  crearse  un  buen  método;  así  es 
que,  hablándose  de  los  dos  grandes 
talentos  que  reunía,  se  ha  dicho  que 
sus  idilios  eran  paises ,  y  sus  paises 
idilios;  agudeza  llena  de  exactitud. 
Mr.  Kolbe  es  el  nue  grabó,  al  agua 
fuerte,  sus   mas   lindos  cuadros.   El 
mismo  Gesner  llegó  á  ser  uno  de  los 
mas  sobresalientes  grabadores  de  Ale- 
mania, y  en  1765  dio  á  luz  veinte  pai- 
ses graljados  al  agua  fuerte ;  desde  es- 
ta época  publicó  una  inlinidad  de  es- 
tampas, obras  suyas  también.  Termi- 
naremos estas  noticias  biográlicas,  di- 
ciendo que  Gesner  fué,  en  su  vida 
pública  y  privada,  modelo  de  virtudes, 
franco  y  sencillo  en  sus  costumbres, 
buen  padre,  tierno  esposo,  leal  amigo 
y  escelente  ciudadano.  Desempeñó  en 
su  patria  los  principales  empleos,  y 
sin  embargo,  nunca  llegó  á  envanecer- 
se en  su  posición.  Protegía  el  talento 
naciente,  no  por  vana  ostentación  co- 
mo haceo^muchos ,  sino  porque  su  na- 
tural le  inclinaba  a  la  juventud;  sien- 
do su  casa  el  punto  de  reunión  de  los 
escritores  v  sabios  de  mas  nota.  Murió 
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Gesner  en  2  de  marzo  de  1788,  y  va- 
rios ciudadanos  de  Zurich  le  erigieron 
á  sus  espensas  un  monumento  en  me- 
dio de  uno  de  los  mas  hermosos  paseos 
de  aquella  ciudad.  El  célebre  escultor 
Trippel  fué  el  que  ejecutó  dicha  obra. 
Gesner  dejó  un  hijo  heredero  de  sus 
talentos  en  la  pintura. 

GIL  POLO  (Gaspar).  Nació  en  1316 
en  Valencia  ,  en  cuya  ciudad  se  sabe 
que  ejercía  la  profesión  de  abogado. 
Tan  sobresalientes  disposiciones  ma- 
nifestó desde  muy  corta  edad  para  la 
poesía,  que  no  bien  dio  á  luz  sus  pri- 
meros ensayos  ,  fué  considerado  como 
uno  de  los  poetas  mas  distinguidos  de 
su  tiempo.  Sin  embargo,  hasta  que 
publicó  su  Diana  enamorada,  no  se 
vio  hasta  qué  altura  rayaba  su  genio. 
Esta  íiibula  ó  poema  pastoral  está  es- 
crito en  prosa  y  verso,  y  es  en  cierto 
modo  la  de  Jorge  Montemayor,  con  la 
diferencia  de  que  el  autor  Valenciano 
añadió  siete  libros  á  los  cinco  de  que 
la  otra  constaba.  Iguala  Gil  Polo  a  su 
modelo  en  cuanto  a  la  invención,  gus- 
to ,  pureza  de  estilo ,  armonía  y  ele- 
gancia de  su  versificación;  y 'entre 
otros  fragmentos  notables  por  su  belle- 
za ,  se  citan  como  dos  obras  clásicas 
la  canción  que  comienza:  En  el  campo 
venturoso  ele. ,  y  el  soneto ,  cuvo  prin- 
cipio dice  así:  Probaron  en  el  campo 
su  destreza.  Gil  Polo  vivió,  según  pa- 
rece, siempre  en  su  provincia,  en  la 
cual  murió  en  1572.  Miguel  de  Cer- 
vantes hace  en  el  Quijote  un  grande 
elogio  del  poeta  valenciano,  cuando 
en  el  escrutinio  verificado  en  la  libre- 
ría del  héroe  manchego  ,  hablando  de 
las  tres  Dianas,  esto  es,  de  la  de 
Montemayor  ,  la  de  Pérez,  llamado  el 
Salmantino ,  Y  la  de  Gil  Polo,  pone 
en  boca  del  cura  las  siguientes  pala- 
bras; «que  se  guarde  la"  de  Gil  Polo, 
como  si  fuese  del  mismo  Apolo.»  En 
su  canto  Caliope ,  también  la  ensalza 
en  la  estancia  todas  cuantas  debidas 
alabanzas,  etc. 

GIL  VICENTE,  llamado  el  P/rt«ío 
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portugués.  Nació  en  Barcellos  en  1485 
de  padres  ilustres  y  de  antigua  noble- 
za, quienes  deseando  dar  á  su  hijo 
una  educación  correspondiente  á  su 
clase ,  no  escasearon  ninguno  de  los 
medios  que  pudiesen  conducir  al  obje- 
to. Su  padre  particularmente  queria 
que  siguiese  la  carrera  del  derecho ,  y 
en  efecto ,  Gil  Vicente  llegó  á  con- 
cluirla ;  pero  su  verdadera  inclinación 
era  el  teatro,  y  así  abandonó  muy 
jpronto  aquella  profesión,  y  pasó  á  Lis- 
boa ,  en  donde  al  principio  se  ocupó  en 
«scribir  varias  composiciones  poéticas 
para  las  solemnidades  civiles  y  reli- 
giosas. Los  dramas  que  después  com- 
puso, fueron  representados  en  la  corte 
del  rey  Manuel ,  con  éxito  tan  mere- 
cido como  estraordinario.  En  el  reina- 
do de  Juan  III  creció  la  fama  del  poe- 
ta portugués,  y  este  mismo  rey  se 
complacía  á  veces  en  representar  al- 
gunos papeles  de  las  comedias  de  Gil. 
Créese  que  este  fué  actor  ;  lo  positivo 
es  que  su  hija  Paula,  dama  de  honor 
de  la  princesa  María,  merced  á  las 
lecciones  de  Gil ,  fué  la  actriz  portu- 
guesa mas  célebre  de  su  época ;  así 
como  también  distinguida  poetisa  y 
compositora  de  música.  Gil  Vicente 
precedió  á  los  grandes  poetas  dramáti- 
cos europeos,  y  su  reputación  era  uni- 
versal. Erasmo  de  Rotterdam  se  dice 
que  aprendió  el  portugués ,  solo  por 
leer  las  producciones  teatrales  del  in- 
;genio  lusitano;  y  si  se  le  considera  res- 
taurador del  teatro  moderno ,  nada 
tiene  de  estraño  el  entusiasmo  que  lle- 
gó á  escitar.  A  propósito  de  esto  cita- 
remos algunas  kneas  que  un  crítico  y 
juicioso  erudito  dedica  al  mismo  asun- 
to. Dice  así :  «La  primera  representa- 
ción conocida  en  Italia  es  la  del  Orf'eo 
de  Politiano ,  representado  en  la  corte 
de  Mantua,  en  1483.  Pero  el  Orfeo  no 
es  mas  que  una  exacta  imitación  del 
teatro  griego ,  así  como  la  Calandra 
de  Bibiena,  Y  suppositi,  la  Cassaria 
de  Ariosto  ,  la  Clitia  y  la  Mandrago- 
ra de  Maquiavelo  ,  estaban  formadas 
sobre  las  de  Plauto  y  Terencio ,  y  la 
mayor  parte  no  eran  mas  que  imitacio- 
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nes.  Las  comedias  de  Beolco  Buzzante 
(el  primero  que  introdujo  en  el  teatro 
el  Brighella  y  el  Arlequín )  no  eran 
mas  que  farsas  insípidas  ,  escritos  en 
gerigonza  paduana ,  y  las  piezas  de 
Aretino  no  pueden  considerarse  sino 
como  satíricas,  infames,  sin  orden  ni 
invención  ,  donde  los  mas  ilustres  y 
respetables  personajes  estaban  espues- 
tos á  la  mofa  del  público.  En  Francia, 
si  en  su  origen  no  se  mira  la  farsa  del 
Maestro  hipócrita  como  una  comedia, 
no  conocen  otras  piezas  algo  regulares, 
mas  que  la  de  Eugenio  de  Jodella  (na- 
cido en  1532),  bien  superior  á  sus 
tres  tragedias.  Los  sucesores  de  este 
autor  dramático ,  Uady ,  Montchestien, 
Baro ,  etc. ,  no  apare"^cieron  hasta  un 
siglo  después  ,  y  el  nacimiento  de  Gil 
Vicente,  precedió  ochenta  y  dos  ú 
ochenta  y  cuatro  años  al  de  Lope  de 
Vega  y  al  de  Shakespeare.»  Nada  mas 
natural  que  la  admiración  y  el  entu- 
siasmo que  escitaba  el  poeta  lusitano, 
atendiendo  no  solo  al  estado  del  teatro 
en  Europa ,  sino  también  á  las  dotes 
que  sobresalen  en  sus  composiciones. 
Estas  tienen  verdaderamente  muchísi- 
mos defectos,  pero  al  mismo  tiempo  se 
encuentran  en  ellas  bellezas  que  indi- 
can un  talento  de  primer  orden.  Ima- 
ginación brillante  y  fecunda  ,  anima- 
ción y  naturalidad  en  el  diálogo,  inte- 
rés y  viveza  en  las  situaciones ,  len- 
guaje armonioso  y  elegante ,  hé  ahí  las 
circunstancias  que  justilican  el  entu- 
siasmo nacional  y  la  curiosidad  de 
los  estranjeros.  Murió  Gil  Vicente  en 
la  ciudad  de  Evora,  en  1557 ,  habien- 
do él  mismo  compuesto  su  epitafio  du- 
rante la  enfermedad  que  le  condujo  al 
sepulcro.  Pocos  grandes  poetas  haWán 
sido  mas  colmados  de  regios  favores 
que  Gil  Vicente.  Juan  III,  su  monar- 
ca, á  quien  siempre  fué  adicto,  le  dis- 
pensó siempre  su  protección  y  confian- 
za,  y  el  púhlico  acogió  sus  produccio- 
nes con  singular  aplauso.  Con  el  título 
de  Compilación  publicó  su  hijo  todas 
sus  obras  ,  cuyos  títulos  son:  Poesías 
devotas. — Autos. —  Trani-comedias. — 
Comedias. — Farsas. — Poesías  diver- 
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Süs.  Entre  las  mejores  comedias  de  este 
ingenio  sobresalen  El  juez  de  Beijra  y 
El  Hidalgo  for tuques.  En  las  tragi-co- 
medias  el  estitb  es  sublime,  y  los  asun- 
tos heroicos.  Sus  farsas  son  un  tanto 
parecidas  á  nuestros  saínetes,  y  en  al- 
gunas de  ellas  se  encuentran"^  buenos 
bosquejos  de  la  verdadera  comedia ,  y 
abundan  en  sales  y  agudezas,  distin- 
guiéndose no  menos  por  lo  nuevo  y 
natural  de  los  caracteres. 

GIMBERNAT  (Antonio) ,  llamado  el 
Esculapio  del  siglo  XVIIÍ.  Cada  vez 
que  tenemos  que  escribir  la  biografía 
de  alguno  de  los  grandes  hombres  de 
nuestro  pais,  se  llena  de  dolor  nues- 
tro corazón  al  considerar  la  poca  im- 
portancia que  á  nuestras  glorias  han 
dado  siempre  los  estranjeros ,  pero  con 
especialidad  los  franceses.  Y  el  senti- 
miento de  que  hablamos  es  mas  amar- 
go aun,  tratándose  de  aquellos  que  en 
nuestra  patria  consagraron  su  existen- 
cia, sus  estudios,  sus  riquezas  y  sus 
desvelos  al  servicio  de  la  humanidad 
doliente.  En  efecto:  al  recorrer  la  ma- 
yor parte  de  las  historias  que  los  fran- 
ceses han  escrito,  acerca  de  ciencias 
médicas ,  solo  perciben  nuestros  ojos 
nombres  estranjeros  ,  sin  que  casi  ni 
una  vez  demos  con  el  de  un  español, 
cuando  tantos  y  tan  grandes  talentos, 
en  este  ramo  como  en  todos  ,  ha  pro- 
ducido nuestra  patria.  Justo  es  que 
nosotros  volvamos  por  nuestra  honra, 
en  cuantas  ocasiones  se  nos  presenten, 
patentizando  al  mundo,  que  si  no  po- 
seemos mas  glorias  que  otros  paises, 
tampoco  podemos  tener  competencias 
ni  comparaciones  de  ninguna  especie. 
Otra  idea  debemos  anunciar,  también 
con  sentimiento,  y  es  que,  la  indolen- 
cia de  nuestro  carácter,  el  descuido  de 
nuestras  cosas ,  ha  fomentado  la  osadía 
de  los  estraños,  quienes  en  todo  han 
sabido  aprovecharse  de  nuestros  teso- 
ros científicos,  literarios  y  artísticos, 
esplotados  por  ellos  como  una  precio- 
sa é  inagotable  mina.  Pero  ya  es  tiem- 
po de  hablar  del  célebre  Gimbernat. 
Nació  en  la  villa  de  Cambrils  en  15  de 
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febrero  de  1734,  y  después  de  cursar 
filosofía  en  la  universidad  de  'Cervera, 
pasó  á  Cádiz  ,  en  cuyo  colegio  de  ci- 
rujía  estudió  en  clase  de  interno.  Ter- 
minados sus  esludios ,  en  los  cuales 
dio  muestras  de  especial  capacidad  y 
de  aplicación  incomparable  ,  fué  nom- 
brado   catedrático   de  anatomía    del 
real  colegio  de  cirujía  de  Barcelona, 
cuando  solo  contaba  veinticinco  ó  vein- 
tiséis anos  de  edad.  La  fama  que  ad- 
quirió Gimbernat  en  el  ejercicio  del 
profesorado  y  en  la  práctica  de  la  fa- 
cultad, llegó  muy  pronto  á  oidos  del 
señor  don  Carlos  III  (de  gloriosa  me- 
moria) ,  y  queriendo  premiarle  de  una 
manera  distinguida,  le  eligió  para  que 
pasase  á  Paris ,  Londres  ,  Edimburgo 
y  Holanda  á  observar  los  adelantos 
prácticos  de  aquellos  paises,  en  mate- 
rias quirúrgicas.   Escusado  es  decir, 
que  desempeñó  Gimbernat  su  comisión 
con  cuanto  aprovechamiento  debía  es- 
perarse de  sus  luces  y  amor  al  arte. 
Visitó  los  mejores  hospi'^tales ,  colegios 
y  establecimientos  facultativos  estran- 
jeros ;  contrajo  relaciones  y  asistió  á 
las  lecciones  de  los  profesores  mas  sa- 
bios, y  para  dar  una  prueba  de  los 
progresos  quirúrgicos  de  nuestro  pais, 
hallándose  en  Londres  en  1777  hizo 
Gimbernat  públicamente  ^  después  de 
haber  oido  esplicar  al  doctor  Himter, 
el  método  operatorio  que  seguía  en  la 
herriia  crural ,  una  relación  "detallada 
del  inventado  por  él,  y  por  cuyo  me- 
dio se  podía  operar  con  buen  éxito  ,  y 
con  toda  seguridad  en  aquella  enfer- 
medad. El  famoso  profesor  ingles  que- 
dó tan  convencido  de  las  ventajas  del 
método  de  Gimbernat,  que  allí  mismo 
declaró  que  era,  en  efecto , preferible, 
y  que  en  adelante  lo  adoptaría  él.  En 
1783  aprobó  el  rey  el  plan  que  Gim- 
bernat y  Rivac  hablan  tormado  para  el 
establecimiento  de  un  colegio  de  ciru- 
jía en  la  corte,  cuya  pública  apertura 
se  verificó  en  1 ."  á"t  octubre  de  1787, 
recibiendo  la  denominación  de  Real 
colegio  de  cirujía  de  San  Carlos.  En  el 
acto  de  la  inauguración  leyó  Gimber- 
nat, como  primer  director",  undiscur- 
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so  ó  memoria  acerca  del  recto  uso  de 
los  suturas  ,  y  graves  perjuicios  oca- 
sionados por  la  mala  práctica  de  dar 
puntadas  en  las  heridas  ,  describiendo 
con  toda  eslension  y  claridad  el  méto- 
do curativo  que  debe  aplicarse,  y  que 
en  su  práctica  le  habia  producicío  los 
mejores  resultados.  También  le  encar- 
gó el  monarca  la  formación  de  un  ga- 
binete anatómico-patológico  en  dicho 
colegio ;  y  fué  tal  la  actividad  y  celo 
que  desplegó  Gimbernat  en  la  comi- 
sión ,  que  á  los  seis  años  logró  reunir 
en  él  las  mas  bellas  y  completas  colec- 
ciones que  de  este  género  se  conocen 
en  Europa,  la  cual  comprendía  objetos 
primorosamente  trabajados  en  cera,  y 
de  tamaño  natural ,  que  representaban 
los  diversos  períodos  de  la  preñez ,  al- 
gunas clases  de  partos,  posiciones  de 
feto  ,  etc.  Terminada  esta  comisión  de 
la  manera  satisfactoria  que  acabamos 
de  esponer,  Gimbernat  fué  sucesiva- 
mente nombrado  catedrático  de  enfer- 
medades de  huesos,  cirujano  de  cá- 
mara con  ejercicio,  consejero  honora- 
rio de  hacienda,  alcalde  examinador 
del  real  proto-medicato  v  presidente 
de  la  junta  gubernativa  ele  los  reales 
colegios  de  cirujía ,  desempeñando 
ademas  otras  varias  comisiones  relati- 
vas á  su  facultad  ,  y  qué  el  monarca  le 
couüaba  ,  persuadido  de  que  en  nadie 
mejor  podia  recaer  su  elección.  La  ci- 
rujía debe  á  este  insigne  profesor  mu- 
chos y  notables  inventos ,  encaminados 
todos  al  alivio  de  la  humanidad  do- 
liente. Los  mencionaremos  brevemente 
porque  su  descripción  detallada  ocu- 

Earia  demasiado  espacio ,  y  es  mas 
ien  propia  de  una  obra  especial  que 
de  la  naturaleza  de  la  presente.  Hé 
aquí  sus  inventos :  «un  instrumento 
para  la  sangría  de  la  vena  yugular, 
que  tiene  el  doble  objeto  de  intercep- 
tar el  curso  de  la  sangre  y  favorecer 
la  cicatrización  de  la  cisura  ;  el  anillo 
ocular  con  que  se  asegura  el  globo  del 
ojo  en  la  operación  de  la  catarata  ;  las 
algalias  para  introducir  los  sedales  en 
la  curación  de  las  rijas;  el  método  de 
curar  los  hidroceles  con  prontitud  y 
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poco  padecimiento  del  enfermo  ;  el  li- 
tótomo  de  tenaza  y  un  catéter  de  dar- 
do ó  lanceta ,  con  el  cual  simplificó 
notablemente  la  cruel  operación  de  la 
talla ;  el  instrumento  para  estraer  del 
oido  con  presteza  y  sin  atormentar  al 
enfermo,  cualquier  cuerpo  estraño,  du- 
ro y  liso ;  el  instrumento  con  el  cual, 
graduando  una  compresión  igual  sobre 
la  estension  del  aneurisma,  lo  disipa 
del  todo,  libertando  de  esta  enferme- 
dad al  paciente  ,  y  dejándolo  perfecta- 
mente curado;  fué  el  primero  que  co- 
noció y  publicó  la  verdadera  estructu- 
ra del  arco  crural,  inventando  el  nue- 
vo método  de  operar  en  las  hernias 
crurales  ,  por  el  cual  los  mejores  ana- 
tómicos franceses  han  dado  el  nombre 
de  ligamento  de  Gimbernat  al  replie- 
gue interior  del  canal  crural.»  Su  Nue- 
vo método  de  operar  en  las  hernias 
crurales,  llamó  la  atención  del  mundo 
médicü-quirúrjico,  no  menos  que  su 
Disertación  inaugural  sobre  el  recto 
uso  de  las  suturas.  No  son  estos  tra- 
bajos obras  enormes,  en  las  que  des- 
pués de  mucho  fárrago  y  observacio- 
nes á  veces  invertidas ,  no  se  descubre 
ninguna  utilidad  verdadera ,  sino  pro- 
ducto de  serias  meditaciones,  apoya- 
das en  una  larga  esperiencia.  Pero  una 
de  las  cosas  que  mas  honran  al  ilustre 
profesor  español ,  es  su  Disertación 
sobre  las  úlceras  de  los  ojos  que  dañan 
á  la  córnea  trasparente ,  leida  y  apro- 
bada como  un  trabajo  nuevo  en  la  so- 
ciedad de  medicina  de  Paris.  Hasta 
Gimbernat  puede  decirse  que  el  arte 
caminaba  á  tientas  en  dichas  enferme- 
dades, pero  el  estudio  de  este  insigne 
compatriota  nuestro  ,  y  cuarenta  años 
de  una  continua  práctica  sobre  el  ór- 
gano delicado  é  interesante  de  la  vista, 
ilustraron  á  los  profesores ,  resultando 
inmensas  ventajas  á  la  humanidad; 
pues  antes  de  él ,  y  en  consecuencia 
de  los  medios  que  se  empleaban ,  solia 
provenir  muchas  veces  la  ceguera  com- 
pleta ,  ó  bien  el  cáncer  del  ojo.  Uno 
de  los  innumerables  enfermos  én  quie- 
nes empleó  Gimbernat  su  escelente 
método ,  fué  su  hijo  mayor ,  que  des- 
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pues  (le  tres  anos  de  padecimientos ,  á 
pesar  de  haber  consultado  á  los  mejo- 
res oculistas  estranjeros  ,  á  beneticio 
del  método  de  su  padre  ,  se  restable- 
ció completamente  en  cuarenta  dias, 
Murió  Gimbernat  en  Madrid,  á  17  de 
noviembre  de  1786,  y  reunidos,  á  la 
noticia  de  su  fallecimiento,  los  profeso- 
res del  colegio  de  San  Carlos,  acorda- 
ron asistir  en  cuerpo  á  sus  funerales, 
y  hacer  presente  á  la  junta  superior 
gubernativa,  la  necesidad  de  que  se 
le  dedicase  un  busto  de  mármol ,  para 
eternizar  la  memoria  de  este  hombre 
célebre,  que  tantos  y  tan  grandes  ser- 
vicios habia  prestado  á  la  cirujía  es- 
pañola. 

GIORDANO  (Lucas) ,  mas  conocido 
entre  nosotros  par  Jordán,  pintor,  ó 
Luca  fa  presto ,  apodo  con  que  le  co- 
nocían en  Italia.  Nació  en  Ñapóles  en 
1632,  de  Antonio  Giordano,  también 
pintor ,  pero  de  escaso  mérito.  La  cir- 
cunstancia de  vivir  este  en  la  cita- 
da capital,  cerca  de  José  Ribera,  lla- 
mado el  Spagnoleío ,  que  gozaba  de 
gran  fama,  fué  causa  de  que  Lucas, 
inclinado  desde  muy  niño  á  la  pintura, 
estuviese  á  menudo  en  el  estudio  de 
Rivera,  sin  que  fuesen  parte  á  dis- 
traerle de  allí  los  juegos  y  recreos  pro- 
pios de  la  infancia.  El  virey  frecuen- 
taba tam.bien  el  'estudio  del  Spagnole- 
to ;  y  notando  la  circunstancia  indica- 
da, encargó  á  este  artista,  su  pintor, 
que  le  enseñase  con  particular  esmero, 
pues  creia,  según  lo  que  notaba,  que 
el  niño  Giordano  habia  de  dar  lustre 
al  arte.  HIzolo  así  Ribera,  y  corres- 
pondió de  tal  manera  el  discípulo  á  los 
cuidados  é  intereses  del  maestro ,  que 
escasamente  contaría  siete  años,  cuan- 
do ya  hizo  algunas  obras  que  causaron 
admiración  en  la  ciudad.  Nueve  años 
duró  en  esta  escuela  el  aprendizaje  de 
Jordán ,  al  cabo  de  los  cuales  fueron 
notabilísimos  sus  adelantos ,  en  térmi- 
nos ,  que  algunas  veces  se  confundían 
sus  cuadros  con  los  de  Ribera.  Pero  el 
deseo  de  instruirse  mas  aun,  estudian- 
do otras  escuelas  y  visitando  los  me- 
iii. 


GIO 


33 


jores  museos  de  Italia,  le  decidió  á 
abandonar  secretamente  su  casa,  diri- 
giéndose en  seguida  á  Roma  ,  en  cuya 
capital  le  dio  lecciones  Pedro  de  Corta- 
na,  cuyo  estilo  gustaba  al  fugitivo  artis- 
ta. El  padre  le  buscaba  en  tanto  por  to- 
das partes,  hasta  que,  por  fin,  un  día  le 
halló  dibujando  en  el  Vaticano.  Aque- 
lla fuga  no  habia  sido  efecto  de  una  ca- 
laverada de  muchacho,  sino  de  un  no- 
ble afán  de  aprender  y  llegar  á  distin- 
guirse algún  dia ;  y  enterado  Antonio 
de  la  buena  conducta  de  su  hijo ,  le 
llevó  consigo  á  varias  ciudades  de  Ita- 
lia, para  que  en  ellas  copiase  lo  me- 
jor, como,  en  efecto,  lo  hizo,  parti- 
cularmente en  Yenecia,  en  cuya  corte 
estudió  y  copió  varias  obras  de  Pablo 
el  Verones,  cuvo  estilo  y  tintas  le 
causaron  tanta  admiración,  que  se  pro- 
puso seguir  en  lo  sucesivo  la  escuela 
de  este  pintor.  El  padre  estaba  conten- 
tísimo viendo,  no  solo  que  su  hijo  ade- 
lantaba de  una  manera  pasmosa ,  sino 
aue  las  copias  le  valían  sumas  crecí- 
as; así  es  que,  el  estímulo  del  inte- 
rés le  hacia  dar  prisa  á  Jordán  en  el 
trabajo,  diciéndole:  Luca  fa  presto,  de 
donde  provino  el  mote  con  que  Lucas 
era  conocido  entre  los  artistas  italia- 
nos. Su  padre  le  acompañaba  á  todas 
partes ,  por  cuyo  motivo ,  trabajando 
siempre  aquel  apresuradamente,  llegó 
á  adquirir  la  estraordinaria  ejecución 
que  tanto  le  distinguió  de  los  demás 
pintores.  Después  de  una  residencia  de 
tres  años  en  Roma,  regresó  á  Venecia 
para  continuar  estudiando  al  Verones 
en  lo  relativo  á  las  tintas ,  y  en  segui- 
da pasó  á  Florencia  en  donde  tos  tra- 
bajos de  Vinci ,  Buonarota ,  Sarto  y 
oíros  maestros  de  diseño ,  podían  ser- 
virle de  modelos  en  el  estudio  que  se 
proponía  hacer  de  los  contarnos ,  ana- 
tomía y  demás  conocimientos  de  su  ar- 
te en  que  deseaba  afirmarse.  Éespues 
de  otro  viaje  á  Roma ,  contrajo  matri- 
monio fen  su  patria ,  en  donde  fijó  su 
residencia.  Allí  vendía  como  origina- 
les, V  á  gran  precio,  copias  hechas 
por  éf  en  lienzos  viejos ,  de  Ticiano  y 
otrjos  célebres  pintores ,  á  quienes  imi- 
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taba  de  un  modo  felicísimo.  jTan  pro- 
fundo estudio  había  hecho  de  estos 
maestros !  En  1 679  le  llamó  el  gran 
duque  de  Florencia  á  su  capital ,  para 
que  pintase  la  cúpula  de  la  capilla  Cor- 
sini.  Preguntándole  un  dia  este  mismo 
personaje ,  que  antes  le  habia  enviado 
su  retrato ,  y  que  le  visitaba  á  menu- 
do en  su  estudio ,  qué  le  parecían  los 
pintores  florentinos,  respondió  que  Flo- 
rencia era  una  Atenas,  cuyos  Platones 
eran  Miguel  Ángel  y  Andrés  del  Sar- 
to ;  y  acerca  de  la  galena  de  los  artis- 
tas dijo ,  que  solo  encontraba  en  ella 
un  defecto ,  y  era  el  de  estar  su  retra- 
to entre  los  de  tan  eminentes  pintores. 
Entonces  parece  que  el  gran  duque  le 
puso  al  cuello  una  cadena  de  oro  con 
su  retrato  guarnecido  de  diamantes. 
Carlos  II,  conocedor  del  mérito  de  Jor- 
dán, por  los  muchos  cuadros  que  de 
este  venian  á  España,  le  llamó  á  Ma- 
drid, en  1692,  asignándole  un  sueldo 
de  mil  quinientos  ducados  de  plata ,  y 
disponiendo  ademas,  que  fuese  libre 
de  derechos  todo  lo  aue  Jordán  habia 
traído  en  el  buque  que  le  condujo  á  nues- 
tra patria.  Al  mismo  tiempo  le  honró 
con  el  oíicío  y  llave  de  perriera,  dispen- 
sándole de  servicio.  El  hablar  esten- 
samente  de  todas  las  obras  que  el  in- 
signe pintor  italiano  hizo  en  España, 
exigiría  mas  espacio  del  que  podemos 
disponer ;  así ,  pues ,  casi  no  haremos 
otra  cosa  que  limitarnos  á  citar  aque- 
llas que ,  por  lo  demás ,  son  harto  co- 
nocidas, y  apreciadas  en  general,  por 
su  sobresaliente  mérito.  Dos  cuadros 
grandes ,  representando  uno  el  triunfo 
de  San  Miguel  Arcángel  sobre  Lucifer, 
y  otro  á  San  Antonio  de  Pádua  pre- 
dicando á  los  peces.  Estos  cuadros  se 
colocaron  en  el  Buen  Retiro.  En  el  Es- 
corial principió  é  pintar  al  fresco  la  es- 
calera princiml ,   representando    en 
tres  fachadas  ael  friso  la  batalla  de  San 
Quintin ,  y  en  la  cuarta  el  acto  de  la 
colocación  de  la  primera  piedra  del 
suntuoso  monasterio;  en  la  parte  supe- 
rior de  la  bóveda ,  La  gloria  con  la 
Trinidad  y  muchos  ángeles  y  santos,  y 
en  ella  las  figuras  de  Carlos  V  y  Feli- 
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pe  II;  en  seguida  otras  diez  bóvedas 
de  la  iglesia  del  monasterio,  y  después 
continuó  las  cuatro  grandes  del  crucero 
y  nave  principal.  Hizo  para  algunos  in- 
dividuos de  la  real  familia,  varios  cua- 
dros sobre  asuntos  devotos  y  fabulosos, 
imitando  á  diversos  artistas.  Los  reyes 
solían  visitar  con  frecuencia  el  estudio 
de  Jordán ,  á  quien  mandaban  que  se 
cubriese.  En  una  de  estas  ocasiones  le 
preguntó  la  reina  por  su  mujer  y  fa- 
milia ,  y  la  respuesta  del  pintor  fué  re- 
presentar al  punto  en  un  hermoso  gru- 
po ,  á  sus  hijos  y  esposa  con  tal  pro- 
piedad, que  la  augusta  princesa  se 
quitó  del  cuello  un  precioso  collar  de 
perlas,  que  regaló  al  pintor  para  que 
en  su  nombre  lo  enviase  á  su  mujer. 
Su  obra  maestra  fué  el  poema  heroico, 
digámoslo  así ,  que  pintó  en  una  de  las 
bóvedas  del  palacio  del  Buen  Betiro, 
sirviéndole  de  asunto  el  Toisón  de  oro. 
También  pintó  la  bóveda  de  la  sacris- 
tía de  la  catedral  de  Toledo ;  adornó  la 
capilla  del  antiguo  palacio  de  Madrid, 
y  en  tiempo  de  Felipe  V,  una  colección 
de  cuadros  para  el  abuelo  de  este  mo- 
narca. De  regreso  á  su  patria  pasó  por 
Genova  y  Florencia ,  pintando  para  ei 
gran  duque,  en  los  vidrios  de  su  ar- 
mería, algunas  historias  admirables 
como  todo  lo  que  producia  su  pincel. 
Agradecido  á  la  distinción  con  que  le 
recibió  el  papa  Clemente  XI ,  que  le 
permitió  entrar  en  su  palacio  con  ca- 
pa ,  espada  y  anteojos ,  le  regaló  dos 
grandes  cuadros,  siendo  uno  de  ellos 
El  paso  del  pueblo  hebreo  por  el  mar 
Itojo,  y  el  otro  Moisés  hiriendo  la  pe- 
ña con  la  vara.  Su  reputación  al  llegar 
á  Ñapóles  era  europea;  así  es  que, 
aunque  deseaba  ya  descansar  de  sus 
continuas  tareas ,  no  le  fué  posible, 
pues  se  veía  obligado  á  trabajar  por 
complacer  á  personas  á  quienes  estaba 
reconocido.  Él  afán  de  atesorar  rique- 
zas, afán  que  despertó  en  su  corazón 
su  padre,  llegó  á  hacerle  insensible, 
digámoslo  así,  á  satisfacciones  mas 
puras  que  las  que  produce  el  oro.  Di- 
ciéndole  un  amigo  suyo  que  ya  era 
tiempo  de  que  hiciese  una  obra  para 
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la  gloria  de  su  nombre  en  la  posteri- 
ridad ,  contestó :  —  ¡Ah!  la  gloria  la 
voglio  io  in  paradiso.  Murió  Lucas 
Jordán  en  4  de  enero  de  1705,  y  sus 
restos  fueron  sepultados  con  gran  pom- 
pa en  su  capilla  de  San  Nicolás  de  Ba- 
rí ,  pintada  de  su  mano  en  la  iglesia  de 
Santa  Brígida  de  Ñapóles.  Hemos  ci- 
tado ya  algunas  de  las  obras  de  este 
célebi-e  pintor ;  pero  siendo  innumera- 
bles las  que  produjo,  solo  añadiremos 
á  aquellas  las  mejores  restantes.  En 
el  claustro  principal  del  Escorial,  San 
Gerómino,  vestido  de  mouje,  y  Santa 
Paula. — Una  Magdalena,  copia  del 
Ticiano.  —  San  Juan  Bautista  predi- 
cando en  el  desierto. — La  historia  de 
la  burra  de  Balaan. — La  caida  de  San 
Pablo. — La  Cena  del  Señor. — Job  en 
el  muladar. —  San  Onofre,  imitación 
del  Spagnoleto. — La  historia  de  Jael. 
— Noe  dormido  y  beodo. — Cristo  en  el 
desierto ,  servido  de  ángeles  etc.  etc. 
En  el  Buen  Retiro  pintó  muchos  cua- 
dros representando  historias  sagradas 
y  alegorías :  en  uno  (Je  ellos  figuró  el 
reino  de  Sicilia  ultrajado,  acogiéndose 
á  la  monarquía  española,  y  ademas 
dos  retratos  pequeños  de  Carlos  II  á 
caballo  y  de  su  esposa  doña  Mariana 
de  Neoburgo.  Para  el  palacio  nuevo 
pintó  Jordán,  La  huida  á  Egipto. — 
£1  sacrificio  de  Isaac. — El  viaje  de 
Jacob  con  su  familia  y  rebaños. — Cur- 
do precipitándose  en  la  sima  por  li- 
bertar á  Roma. — Séneca  desangrán- 
dose á  vista  de  sus  discípulos. — San- 
son  entre  los  filisteos,  etc.  etc. — En  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  el  cuadro 
del  santo  en  el  altar  mayor. — En  la 
parroquia  de  Santa  María  la  Concep- 
ción de  la  Virgen  preservada  por  el 
Padre  Eterno. — En  la  Cartuja  del  Pau- 
lar la  Virgen,  San  José  y  el  niño  Dios. 
— En  el  camarín  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ciudad  Real ,  una  Con- 
cepción.— En  San  Pablo  en  Córdoba, 
Curdo  precipitándose  á  las  llamas. — 
En  los  carmelitas  calzados  de  Granada, 
La  Asunción  de  Nuestra  Señora,  etc. 
Tan  pasmosa  fecundidad  ha  dado  mo- 
tivo á  la  comparación  de  este  artista 
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con  nuestro  poeta  Lope  de  Vega ,  pues 
dotados  arabos  de  originalidad  y  genio 
estraordinarios ,  parece  que  se  propu- 
sieron mas  bien  dejar  muchas  obras 
que  obras  perfectas. 

GIOTTO  ó  ANGIOLOTTO,  diminu- 
tivo de  Ángel  de  Bondou  por  el  nom- 
bre de  su  padre,  ó  de  Vespignano. 
Nació  por  los  años  de  -1266,  en  una 
quinta  de  esta  población,  situada  á 
unas  quince  millas  de  Florencia.  Su 
primera  ocupación  fué  bien  humilde. 
Su  padre ,  que  era  labrador ,  le  dedicó 
á  guardar  ganado,  y  ya  en  aquella  épo- 
ca dio  muestras  de  lo  que  llegaría  á  ser 
con  el  tiempo.  Refiérese  que  pasando 
un  día  Cimabue  por  las  cercanías  de 
Vespignano ,  víó  á  Giotto  dibujando  en 
una  piedra  la  figura  de  uno  de  los  car- 
neros confiados  á  su  guarda,  y  que 
sorprendido  de  la  verdad  de  aquel  tos- 
co bosquejo,  llevó  consigo  á  Florencia 
al  joven  pastor,  y  allí  le  dio  lecciones 
de  pintura,  precisamente  en  una  época, 
en  que  la  Eurppa  semi-bárbara  ape- 
nas veia  brillar  el  primer  rayo  de  luz 
que  habia  de  trasformarla.  Él  arte  se 
hallaba  muy  atrasado,  no  obstante  el 
impulso  dado  por  Guido  de  Siena  y  por 
Cimabue.  Era  preciso,  por  tanto,  crear 
ó  resucitar  la  exactitud  en  el  dibujo, 
el  estilo,  el  colorido,  el  arte  de  la  com- 
posición ,  V  en  esto  consiste  el  mérito 
principal  del  artista  que  nos  ocupa.  El 
profundo  estudio  que  el  discípulo  de 
Cimabue  hizo  de  muchas  obras  nota- 
bles de  la  antigüedad,  le  puso  en  esta- 
do de  reconocer  el  principio  oculto  de 
lo  grande  y  de  lo  bello;  y  así  procuró 
huir  de  la  "exageración  de"  los  griegos, 
y  seguir  la  verdad,  á  cuvo  efecto  estu- 
ílió  todo  lo  mas  selecto  de  sus  contem- 
poráneos, logrando  sobrepujar  en  bre- 
ve tiempo  así  á  su  maestro  como  á  los 
demás  famosos  pintores  de  aquella  épo- 
ca. «La  gloria  de  Cimabue  se  ha  eclip- 
sado, según  la  verdadera  espresion  del 
Dante;  creyó  reinar  siempre,  pero  Giot- 
to tiene  hov  dia  el  cetro  del  arte  »  pa- 
labras aue'  encontramos  bastante  bien 
traduciaas  por  uno  de  nuestros  mas 
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notables  escritores  de  la  manera  si- 
guiente: 

Oh  de  humano  poder  vana  jactancia! 
¡  Cuan  poco  tu  verdor  en  lo  alto  dura, 
á  no  ser  en  los  siglos  de  ignorancia! 

Creyóse  Cimabue  en  la  pintura 
ser  principe;  mas  Giotlo  adquirió  fama, 
tanta  que  la  de  aquel  es  hoy  oscura. 

Dióse  á  conocer  Giotto  con  los  frescos 
con  que  adornó  el  coro  de  la  catedral 
de  Florencia,  y  el  cuadro  del  altar  ma- 
yor de  la  misma  iglesia.  Después  con- 
tinuó en  Asís  las  obras  que  su  maestro 
habia  principiado  en  el  convenio  de 
franciscanos,  y  trazó  en  las  paredes  de 
Id  nave  superior,  treinta  y  dos  asuntos 
tomados  de  la  historia  del  fundador  de 
la  Orden.  Desde  entonces  se  le  distin- 
guió con  el  nombre  de  Discípulo  de  la 
naturaleza,  nombre  merecido  por  la 
nobleza  y  sencillez  de  aquellas  crea- 
ciones ,  verdaderos  modelos  en  su  gé- 
nero. Terminados  en  Asis  sus  trabajos, 
que  fueron  algunos  mas  de  los  que 
acabamos  de  mencionar,,  regresó  á  Flo- 
rencia ,  en  donde  pintó  varios  cuadros 
para  los  franciscanos  de  Pisa.  La  ad- 
miración que  dichas  obras  causaron  en 
esta  ciudad,  solo  puede  espresarse,  ma- 
nifestando que  sus  moradores,  para 
poseer  mas  del  célebre  artista ,  le  en- 
cargaron la  pintura  de  todas  las  pare- 
des del  cementerio  recien  construido 
por  Juan  Pisano.  Giotto  representó 
allí  en  seis  grandes  cuadros,  al  fresco, 
los  pasajes  mas  notables  de  la  historia 
lastimosa  de  Job.  A  punto  de  terminar 
los  trabajos  del  campo  santo,  el  pontí- 
fice Bonifacio  Ylll ,  deseoso  de  darle 
ocupación  en  Roma ,  le  envió  un  gen- 
til-hombre, quien  llevaba  ademas  el 
encargo  de  observar,  si  en  efecto,  el  mé- 
rito de  Giotto  correspondía  á  la  fama 
que  ya  tenia.  El  gran  artista ,  confiado 
tal  vez  en  la  firmeza  y  tino  de  su  ma- 
no ,  ú  ofendido  por  una  duda  que  pa- 
recía suponer  en  él  pocas  luces,  trazó 
con  el  pincel,  y  de  un  solo  rasgo  en  un 
papel ,  un  círculo  perfecto ,  si  círculos 
perfectos  pueden  salir  de  la  mano  del 
nombre.  El  enviado  de  Su  Santidad 
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presenció  el  hecho ,  y  comunicándose- 
lo á  Bonifacio ,  este  formó  desde  aquel 
momento  una  idea  elevada  del  genio 
del  pintor;  naciendo  de  aquí,  según 
parece,  aquel  proverbio  italiano  que 
dice :  Jíres  mas  redondo  que  la  O  del 
Giotlo  (Tusei  piú  rolondo  del  O  del 
Giotto).  El  artista  se  negó  obstinada- 
mente en  mandar  ninguna  otra  mues- 
tra de  dihujo  á  Su  Santidad,  quien  lla- 
mó á  Giotto,  tan  admirado  del  círculo 
remitido  por  su  enviado,  como  del  ca- 
rácter del  pintor.  Pintó  algunos  frescos 
en  una  antigua  iglesia,  demolida  des- 
pués en  tiempo  de  Julio  11,  y  en  segui- 
da hizo  un  mosaico  que  representa  La 
pesca  milaqrosa  de  San  Pedro ,  cono- 
cido actualmente  con  el  nombre  de  la 
Navicella  (navecilla).  Dicha  obra  se  ve 
todavía,  si  bien  después  la  restauraron 
y  rehicieron,  primero  iMarco  Proven- 
zal  y  después  Horacio  Mannetti,  y  está 
bajo"^  el  pórtico  de  la  nueva  basílica. 
Luego  que  fué  elegido  Clemente  V 
(1305),  se  le  llevó  consigo  á  Aviñon, 
en  cuya  ciudad,  así  como  tamhien  en 
otras  de  la  Provenza  y  el  Languedoc, 
Italia  ,  y  particularmente  Ñapóles  y 
Florencia,  dejó  innumerables  pruebas 
de  su  talento.  Cuando  regresó  de  Fran- 
cia á  su  patria,  habia  ya  reunido  una 
fortuna  considerahle.  "^ Hallándose  en 
Ferrara ,  tuvo  la  satisfacción  de  ver  al 
Dante,  su  amigo,  quien  acudió  de  su 
destierro  á  darle  un  abrazo,  conducién- 
dole luego  á  Rávena,  en  donde  el  prín- 
cipe Guido  Novello  habia  prestado  ge- 
neroso asilo  al  poeta.  En  la  ciudad  ci- 
tada pintó  Giotto  varios  pasajes ,  al 
fresco,  en  las  paredes  esteriores  é  in- 
teriores de  la  iglesia  de  San  Francisco, 
en  la  cual  fué  enterrado  el  autor  de  la 
Divina  Comedia,  de  suerte  que,  como 
dice  un  historiador,  por  una  circuns- 
tancia muy  admirable,  Giotto,  celebra- 
do en  las*^  obras  de  este  ilustre  pros- 
crito llorenlino,  gozó  la  satisfacción 
de  haber  hermoseado  el  sepulcro  de 
aquel  poeta  desgraciado.  En  1334  fué 
nombrado  Giotto  arquitecto  en  Floren- 
cia, y  se  le  confió  la  dirección  de  las 
obras  de  Santa  María  de  la  Flor ,  y  de 
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las  forliíicaciones  de  aquella  ciudad. 
No  se  conocen  mas  muestras  de  la  ar- 
quitectura de  Giotto  que  el  campanario 
de  dicha  iglesia,  el  cual  es  gótico  ó 
tudesco ,  según  la  espresion  de  Yasa- 
ri.  Murió  Giotto  en  Florencia,  dos  años 
después  de  ser  nombrado  arquitecto. 
Atendida  la  época  en  que  Giotto  ilore- 
ció ,  el  estado  en  que  encontró  el  arte, 
y  la  perfección  á  que  llegó  á  elevarle, 
no  puede  menos  de  convenirse  en  que 
fué  uno  de  los  mas  grandes  artistas.  Él 
es  el  primero  entre  los  modernos  que 
supo  reunir  la  gracia  á  la  belleza  del 
dibujo ;  él  el  que  resucitó,  ó  por  mejor 
decir,  creó  de  nuevo  las  reglas  de  la 
composición  que  sus  predecesores  ha- 
blan olvidado  ó  abandonado  casi  ente- 
ramente, trazando  planes  que  después 
han  imitado  los  principales  maestros  de 
Italia.  La  república  de  Florencia  pre- 
mió el  mérito  de  Giotto  ,  admitiéndole 
en  el  número  de  sus  ciudadanos,  y 
asignándole  una  pensión  anual  de  cien 
florines  de  oro.  En  el  decreto ,  por  el 
cual  se  le  nombraba  arquitecto,  se 
leian  las  siguientes  palabras,  tan  satis- 
factorias para  el  artista  como  honrosas 
para  la  protectora  república  florentina: 
Ctim  in  universo  orbe  non  reperiri  di- 
cetur  quemquam  qiii  sufficientior  sit  in 
alis  multis  (arlibus)  magistro  Giotto 
Boudonis  de  Florentia  piclori  et  acci- 
piendus  sit  in  patria  sua ,  velut  mag- 
nus  magisíer,  etc.  Los  restos  mortales 
de  Giotto  fueron  depositados  en  la  ci- 
tada iglesia  de  Santa  María  de  la  Flor. 
Lorenzo  de  Médicis ,  llamado  el  Mag- 
nífico, le  erigió  á  su  costa  un  sepulcro 
en  el  que  se  leia  un  epilatio  compuesto 
por  Ángel  Policiano,  que  principiaba 
así : 

Jlle  ego  sum  per  quem  piclura  extinta  retixit 

Los  escritores  italianos  contemporáneos 
suyos ,  y  los  del  siguiente  siglo,  hicie- 
ron grandes  elogios  de  él ;  y  Petrarca, 
no  teniendo ,  al  hacer  su  testamento, 
nada  mas  digno  que  dejar  al  caballero 
Carearía,  que  una  Virgen,  original  de 
Giotto,  le  dice:  Operis  Jottis,  picto- 
ris  egregii...  cujas  pulchritudinem  ig- 
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noranles  non  intelligunt,  magistri  au- 
tem  artis  sliipent  (Tom.  ílí,  op.  in  íin). 
De  lo  mucho  que  contribuyó  el  pintor 
aue  nos  ocupa  á  los  progresos  del  arte, 
de  la  inlluencia  que  sus  obras  han  te- 
nido en  el  restablecimiento  del  buen 
gusto,  ha  nacido  aquel  dicho  de  que 
de  su  escuela  salió,  como  del  caballo 
de  Troya,  un  ejército  de  héroes.  Mu- 
chos de  los  discípulos  de  Giotto  alcan- 
zaron con  el  tiempo  fama  de  buenos 
pintores.  El  agudo  ingenio  de  Giotto 
se  notaba  así  en  sus  obras  como  en  sus 
dichos.  Era  muy  feo,  y  una  de  sus  es- 
presiones mas  felices, "dicha  con  moti- 
vo de  su  fealdad  á  un  caballero  no  mas 
hermoso  que  él,  ha  dado  asunto  á  Bo- 
cacio  para  uno  de  sus  lindos  cuentos. 
Hasta  íines  del  siglo  último  poquísimas 
veces  han  sido  grabadas  las  obras  de 
este  italiano,  por  haber  nacido  mucho 
antes  de  la  invención  del  arte  de  es- 
tampar. Las  obras  grabadas  que  de  él 
se  conocen ,  son :  La  pesca  milagrosay 
por  N.  Beatrizet. — La  Virgen  en  el  se- 
pulcro, por  Carlos  Lasinio.— Quince 
asuntos  publicados  por  M.  Servux  Da- 
gincourt  en  su  Historia  del  arte. — La 
pesca  milagrosa  con  los  cambios  de 
Manetti,  y  un  Coronamiento  de  la  Vir- 
gen en  Imitations  of  ancient  and  mo- 
derne  drawings. — Catorce  piezas  ,  en- 
tre las  cuales  está  el  retrato  de  Giotto 
hecho  por  su  propia  mano ,  una  Anun- 
ciación, Jesús  entre  los  doctores,  la 
Trasfiguracion ,  y  una  Asunción  de  la 
Virgen,  por  M.  F.  y  J.  Riepenhausen 
en  su  Historia  de  la  pintura  y  de  sus 
progresos  en  Italia. — Las  miserias  de 
Job,  por  Landi.  —  Ocho  cuadros  por 
M.  Piroli. — La  trasfiguracion  y  la  ce- 
na, de  la  sacristía  de  Santa  Cruz. — 
San  Francisco  curando  á  un  habitante 
de  Lérida. — San  Francisco  resucitan- 
do á  un  personaje  coronado. — Jesucris- 
to uniendo  San  Francisco  íi  la  po- 
breza.—  San  Francisco  predicando  á 
sus  discípulos. — La  visión  de  Inocen- 
cio III,  á  quien  San  Francisco  se  apa- 
rece en  sueños. —  La  glorificación  de 
San  Francisco.  La  mayor  parte  de  es- 
tos grabados,  que  dieron  á  conocer  y 
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apreciar  á  Giotto,  tienen  de  seis  á  ocho 
pulgadas  de  altura. 

GLA.UCO ,  deidad  acuática  de  la  fá- 
bula ,  con  forma  humana  en  el  busto, 
cola  de  pez  y  dos  grandes  aletas  en 
vez  de  brazos.  Era  hijo  de  Neptuno  y 
de  cierta  ninfa  llamada  Nais.  Antes  de 
ser  colocado  en  el  número  de  los  dio- 
ses ,  vivia  dedicado  esclusivamente  á 
la  caza  y  la  natación.  Un  dia  que  es- 
taba pescando  advirtió  que  los  peces 
que  sacaba,  así  que  comían  de  una 

Íerba  que  en  la  ribera  crecía ,  reco- 
raban  la  vida  y  se  arrojaban  al  mar, 
y  haciendo  él  lo  mismo  ,  no  bien  saltó 
al  agua  cuando  Océano  y  Tetis  vi- 
nieron á  darle  la  forma  bajo  que  se  le 
representa ,  nombrándole  intérprete  de 
Nereo  y  divinidad  habitadora  del  im- 
perio de  Neptuno.  Del  mismo  nombre 
que  nuestro  pescador  hubo  en  la  anti- 
güedad un  atleta ,  á  quien  su  padre 
destinó  en  un  principio  al  cultivo  de  la 
tierra.  Habiendo  notado  que  para  com- 
poner el  arado  usaba  de  su  puño  en 
vez  de  martillo ,  le  hizo  variar  de  ocu- 

Ííacion,  dedicándole  á  la  carrera  de 
os  juegos  olímpicos  ,  en  la  que  supo- 
nía haría  notables  progresos.  Glauco, 
aunque  no  era  todavía  de  los  mas  dies- 
tros ,  alcanzó  el  premio  la  primera  vez 
que  se  presentó  en  el  combate  de  la 
manopla.  Viendo  su  padre  que  á  poco 
de  empezar  la  lucha  le  iban  faltando 
las  fuerzas,  le  gritó:  «¿dónde  están 
esos  puños?  »  lo  que  escitó  de  tal  ma- 
nera el  coraje  del  bisoño  atleta,  que 
acometiendo  á  su  contrario ,  le  dio  tan 
violento  golpe ,  que  le  hundió  el  casco 
que  le  cubría,  dentro  del  cráneo. 

GLUCK  (Cristóbal).  Nació  en  1714, 
de  ilustre  familia  ,  en  el  alto  Palatina- 
do,  en  las  fronteras  de  Bohemia,  y  la 
escena  lírica  le  cuenta  en  el  número 
de  los  mas  grandes  compositores.  No 
se  manifestó  su  genio,  como  el  de 
otros  hombres  célebres,  desde  sus  pri- 
meros años:  necesitaba  desarrollarse 
con  la  edad  para  dar  sazonados  y  pre- 
ciosos frutos.  Hasta  los  cuarenta  años 
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no  empezó  Gluck  á  fijar  la  atención 
pública.  Estudió  música  en  Praga,  y 
se  distinguió  tocando  varios  instru- 
mentos, y  en  particular  el  violoncello. 
Después  de  adquiridos  los  primeros 
conocimientos ,  pasó  á  Italia  con  el  ob- 
jeto de  perfeccionarse  ,  y  recorrió  al- 
gunas ciudades  de  aquella  península, 
contrayendo  relaciones  con  los  princi- 
pales maestros  que  entonces  brillaban. 
Hallándose  en  Milán  escribió  su  pri- 
mera ópera,  titulada  Arfajerjes ,  y  en 
1742  el  Demetrio,  en  Yenécia;  tres 
años  después  La  caída  de  los  jiganíes, 
en  Inglaterra ,  y  otras  cuarenta  com- 
posiciones mas"  de  este  género  en  el 
trascurso  de  diez  y  ocho  años.  Pero, 
según  hemos  dicho,  hasta  los  cuarenta 
no  se  dio  á  conocer  como  un  ingenio 
de  primer  orden ,  puesto  que ,  según 
la  espresion  de  un  crítico:  «todas  estas 
composiciones  trazadas  rápidamente, 
según  el  uso  de  los  músicos  de  Italia, 
no  eran  mas  que  un  vano  ruido ,  una 
serie  de  cantos  sin  alma  y  sin  vida. 
Estudiando  mas  á  fondo  la  filosofía  del 
arte  á  que  se  habia  dedicado ,  y  mer- 
ced á  las  lecciones  de  Ramieri  de  Cal- 
zabigi,  maestro  florentino,  compuso 
las  óperas  tituladas  £lena  y  París, 
Alcestes  y  Orfeo,  que  tuvieron  un  éxi- 
to estraordirjario,  saludando  la  Italia 
entera  al  nuevo  genio  que  llegó  á  ser 
el  compositor  de  moda ,  especialmente 
en  Ñapóles,  Milán,  Roma,  Parma  y 
Venecia.  Todas  las  empresas  solicita- 
ban á  porfía  tener  para  sus  teatros 
óperas  de  Gluck.  Para  formarse  una 
idea  de  lo  que  le  producirían  sus  mag- 
níficas creaciones ,  diremos  únicamen- 
te, que  en  la  ciudad  de  Bolonia  ganó 
en  un  solo  invierno ,  una  cantidad 
equivalente  á  cuatrocientos  mil  reales. 
Cuando  Gluck  fué  á  París  (1774)  ya 
tenía  sesenta  años  de  edad ,  la  Jfifjenía 
ópera  suya  también ,  mereció  ser  aco- 
gida con  entusiastas  aplausos  ,  de  una 
concurrencia  tan  numerosa  como  inte- 
ligente ,  haciéndose  repetir  la  obertu- 
ra, cosa,  como  observa  con  razón  un 
autor,  inaudita  en  los  anales  de  la  ópe- 
ra. Otras  partituras  se  representaron 
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del  mismo  maestro ,  y  todas  perfecta- 
mente recibidas,  pero  con  especialidad 
la  Armida  ,  que  se  repitió  por  espacio 
de  mas  de  treinta  noches;  fenómeno 
singular  en  aquel  tiempo.  La  Armida, 
el  Orfeo,  el  Árbol  encantado  y  Alcestes 
le  produjeron  en  Paris,  en  menos  de 
cuatro  años ,  mas  de  tres  millones  y 
medio  de  reales.  Habia  principiado  á 
escribir  una  opera  titulada  Roldan  ,  y 
otra  con  el  nombre  de  Las  Banaidas, 
pero  abandonó  la  primera  por  saber 
que  un  maestro  competidor  suyo  ,  se 
ocupaba  también  en  otra  con  el  mismo 
argumento,  y  dejó  incompleta  la  se- 
gunda, con  motivo  de  su  fallecimien- 
to ,  acaecido  en  Viena  en  1787,  de- 
jando á  sus  herederos  cerca  de  cuatro 
millones  de  reales.  Luis  XVI  mandó 
colocar,  en  1778,  el  busto  de  Gluck 
en  el  teatro  de  la  ópera.  A  este  célebre 
compositor  se  debe  el  haberse  intro- 
ducido en  la  orquesta  el  uso  del  trom- 
bón. Sus  obras  demuestran  que  medi- 
taba mucho  lo  que  escribía,  y  pocas 
dio  á  luz  en  que  no  hubiera  empleado 
un  año ,  y  que ,  según  parece  ,  no  le 
costasen  á  lo  menos  una  enfermedad. 
Los  elogios  que  ha  merecido  Gluck  de 
hombres  inteligentes  é  ilustres  en  su 
arte ,  acreditan  el  mérito  del  autor  de 
la  Armida.  Burney  le  llama  el  Miguel 
Ángel  de  la  música  ,  y  Wirband  y  el 
padre  Martini  no  escasean  las  alaban- 
zas. Este  último  rasgo  prueba  la  supe- 
rioridad de  Gluck  sobre  los  demás 
compositores  por  su  instrucción.  De- 
cía un  célebre  filósofo  de  su  tiempo, 
asombrado  de  la  severidad  de  Elena 
en  la  ópera  de  este  mismo  nombre: 
Gluck,  cual  espartano,  ha  pintado  á 
Elena ,  pero  ha  incurrido  en  un  ana- 
cronismo, pues  Licurgo  no  dictó  sus 
leyes  á  los  lacedemonios  sino  muy  pos- 
teriormente á  la  mujer  de  Menelao.» 
No  me  he  detenido  en  eso  para  pin- 
tar severa  á  Elena ,  respondió  el  artis- 
ta ,  pues  me  he  sujetado  al  modo  de 
presentárnosla  Homero.» 

GODIVÁ ,  esposa  de  Leofric  de  Mer- 
cie.  Mujer  célebre  por  un  sacrificio 
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heroico,  que  debe  consignarse  en  la 
presente  obra.  Vivia  en  Inglaterra  en 
el  siglo  II,  en  el  reinado  de  Eduardo, 
llamado  el  confesor.  Habiendo  impues- 
to su  marido  una  gran  multa  á  los  ha- 
bitantes de  Coventres,  en  castigo  de 
un  delito  grave ,  intercedió  Godiva  en 
favor  de  estos  con  repetidas  súplicas, 
que  no  lograron  ablandar  al  inflexible 
Leofric.  Decimos  mal,  Leofric  habia 
prometido  eximirlos  bajo  la  estraña  y 
repugnante  condición  de  ir  en  cueros 
V  á  caballo ,  de  un  estremo  al  otro  de 
la  población.  Prohibió  la  duquesa  ,  so 
pena  de  muerte,  que  los  infelices  mo- 
radores se  presentasen  en  las  calles  ó 
se  asomasen  á  las  ventanas,  y  Godiva, 
resolviéndose  á  libertarlos  de  la  multa, 
recorrió ,  en  efecto,  la  ciudad,  sin  mas 
velo  que  su  larga  y  hermosa  cabellera. 
Hubo  sin  embargo,  un  panadero  de- 
masiado curioso  ,  que ,  sin  temor  á  la 
severidad  del  castigo ,  ó  despreciándo- 
lo tal  vez  por  contemplar  aquel  espec- 
táculo ,  se  asomó  á  una  ventana  y  vio 
á  Godiva,  quien  no  dudó  en  vengar 
semejante  ofensa  á  su  pudor,  mandan- 
do que  quitasen  la  vida  al  desdichado. 
Con  este  motivo  se  instituyó  una  fies- 
ta pública  y  solemne  que'  perpetuase 
la  memoria  del  acontecimiento  referi- 
do,  y  en  la  cual  sacaban  en  procesión 
la  estatua  de  la  duquesa  coronada  de 
llores,  viéndose  también  la  del  pana- 
dero en  la  misma  ventana  desde  donde 
habia  sorprendido  á  Godiva  en  el  es- 
tado en  que  salió  de  manos  de  la  na- 
turaleza. 

GODOFREDO  DE  BULLÓN.  Nació 
á  mediados  del  siglo  XI ,  en  el  pueblo 
de  Basi  (Brabante) ,  siendo  hijo  de 
Eustaquio  II ,  conde  de  Bolonia.  En 
1076  sucedió  en  el  ducado  de  la  baja 
Lorena  á  su  tio  Godofredo  el  cojo.  La 
educación  que  en  su  infancia  recibió 
Godofredo,  merced  á  la  tierna  solici- 
tud de  su  madre,  la  piadosa  Ida,  mo- 
delo de  todas  las  virtudes ,  inculcó  en 
su  corazón  las  máximas  que  mas  tarde 
habían  de  convertirle  en  un  modelo  de 
príncipes.  Siguiendo  desde  muy  joven 
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la  carrera  de  las  armas ,  brilló  su  va- 
lor en  Alemania  é  Italia,  en  donde 
sirvió  al  emperador  Enrique  IV ;  con- 
quistando desde  entonces  una  alta  re- 
putación por  sus  gloriosos  hechos. 
Cuando  Pedro  el  ermitaño  levantó  su 
voz,  escitando  á  los  príncipes  cristia- 
nos á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
Godofredo  fué  elegido  como  uno  de  los 
principales  jefes,  partiendo  para  esta 
espedicion  en  1096,  con  sus  nermanos 
Eustaquio  y  Balduino.  Los  griegos  in- 
tentaron oponerse  á  su  paso ,  pero  Go- 
dofredo ohligó  al  emperador  Alejo 
Comneno  á  franqueársele,  formando 
varios  tratados  con  él ,  en  virtud  de 
los  cuales  debia  restituirle  las  plazas 
del  imperio ,  que  ganase  á  los  iniieles, 
con  la  condición  de  que  Alejo  le  pro- 
porcionarla víveres  y  tropas.  El  em- 
perador faltó  á  su  palabra,  ya  porque 
hubiera  firmado  aquellas  condiciones 
en  fuerza  de  la  necesidad ,  ya  porque 
temiese  que  los  cruzados  llegaran  con 
el  tiempo  á  arrebatarle  sus  propios 
dominios.  Godofredo  se  apoderó  de 
Nicea  y  de  otras  muchas  plazas  de  la 
Natobiá.  Su  ejército  era  formidable, 
pues  constaba  de  cien  mil  caballos  y 
cincuenta  mil  infantes  ,  pero  mal  com"- 
binados  y  equipados ,  debiendo  sus 
triunfos  á  su  jefe,  cuyas  brillantes 
prendas  parecían  suplir  al  orden  y 
energía  de  aquella  multitud  indiscipli- 
nada. En  3  de  junio  de  1098  tomó  la 
ciudad  de  Antioquia,  en  la  cual  se 
vieron  sitiados  los  cristianos ,  tres  dias 
después,  por  un  numeroso  ejército  de 
infieles.  Entonces  se  hallaron  reduci- 
dos los  espedicionarios  á  la  mayor  mi- 
seria ,  llegando  á  tal  estremo  la  falta 
de  víveres,  que  tuvieron  que  alimen- 
tarse con  carne  de  caballos  y  camellos, 
en  cuvo  conflicto  se  salvaron  por  el 
verdadero  ó  supuesto  descubrimiento 
de  la  santa  lanza ,  liccho  por  indica- 
ción de  un  religioso  provenzal ,  que 
anunció  que  había  tenido  una  revela- 
ción. Esta  circunstancia  reanimó  tanto 
á  los  cruzados,  que  no  solamente  hi- 
cieron levantar  el  sitio,  sino  que  der- 
rotaron al  enemigo ,  consiguiendo  so- 
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bre  él  una  de  las  victorias  mas  memo- 
rables de  aquel  tiempo.  Al  año  si- 
guiente (1099)  tomaron  los  cristianos" 
á  Jerusalen,  ensangrentándose  en  los 
infieles  de  una  manera  horrible  ,  pues 
apenas  dejaron  uno  vivo.  Esparaado 
Godofredo  de  semejante  crueldad,  de 
la  cual  estaba  muy  lejos  su  piadoso 
corazón  ,  no  pudo  menos  de  manifestar 
su  indignación,  y  aun  hubiera  hecho 
ejemplares  escarmientos,  á  no  impedír- 
selo las  circunstancias ,  y  porque  no 
siempre  era  respetada  y  obedecida  su 
voluntad  por  un  ejército  como  el  suyo, 
compuesto  de  elementos  tan  hetero- 
géneos. Después  de  la  conquista  de  la 
ciudad  sania,  Godofredo  abandonó  los 
arreos  militares  para  vestirse  el  sayal, 
en  cuya  disposición,  y  descalzo,  se  di- 
rigió á  visitar  el  santo  sepulcro.  A  los 
pocos  dias  de  esta  conquista ,  le  eli- 
gieron rey  de  Jerusalen  y  de  aquel 
país,  los  señores  y  caballeros  cruza- 
dos. Godofredo  se  negó  á  adornarse 
con  la  púrpura  y  demás  insignias  re- 
gias, manifestando  que  no  convenia 
llevar  una  corona  de  oro  en  un  pueblo 
en  donde  el  Salvador  del  mundo  la  ha- 
bía llevado  de  espinas,  y  renunciando 
igualmente  al  título  de  rey.  Así,  pues, 
se  le  dio  el  de  duque  y  defensor  del 
Sanio  Sepulcro,  aunque  siempre  fué 
considerado  como  soberano ,  puesto 
que  ejercía  la  autoridad  y  poder  de  tal. 
El  ejército  cristiano  había  disminuido 
considerablemente  su  uúmero,  á  causa 
de  la  guerra  y  de  las  enfermedades ;  y 
en  atención  á  esto  el  sultán  de  Egipto 
envió  contra  él  otro  compuesto  de  cua- 
trocientos mil  hombres,  el  cual,  no 
obstante,  fué  destruido  por  Godofredo, 
quien  en  consecuencia  de  esta  victo- 
ria, se  vio  dueño  de  casi  toda  la  Tierra 
Santa.  Conociendo  que  ya  era  tiempo 
de  dedicarse  á  establecer  el  buen  or- 
den ,  mas  bien  que  de  emprender  nue- 
vas conquistas,  buscó  los  medios  de 
conservar  y  afirmar  las  que  había  he- 
cho ;  creó  iin  patriarca ,  fundó  dos  ca- 
bildos de  canónigos,  y  un  monasterio 
en  el  valle  de  Josafatf  después  de  lo 
cual  dio  un  código  de  leyes  á  sus  nue- 
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vos  subditos,  muriendo  por  fin,  en  \8 
de  junio  de  1 100.  Fué  Godofredo  ,  se- 
gún indicamos  al  principio,  un  modelo 
de  príncipes,  así  por  su  valor  y  genio, 
como  por  su  piedad,  mansedumbre, 
modestia,  grandeza  de  alma  y  religio- 
sidad. Las  siguientes  palabras  del  aba- 
te de  Chossi ,  consignadas  en  el  Dia- 
rio de  los  sabios,  reasumen  muy  bien 
cuanto  nosotros  pudiéramos  decir, 
acerca  del  primer  soberano  de  Jerusa- 
leu.  «La  antigüedad  fabulosa,  dice, 
jamas  se  ha  imaginado  un  héroe  tan 
perfecto  en  todas  cosas,  como  el  héroe 
que  nos  representa  en  Godofredo  de 
Bullón  la  verdad  de  la  historia.  Su  na- 
cimiento era  ilustre,  pero  su  mérito 
fué  el  que  le  hizo  superior ,  y  le  elevó 
sobre  todos  los  demás ,  pudiéndose  de- 
cir de  él ,  que  su  grandeza  fué  la  obra 
de  su  virtud.»  En  la  biblioteca  del  Va- 
ticano y  en  algunas  otras  de  Francia, 
se  conserva  una  copia  del  código  de 
Godofredo,  del  cual  se  han  hecho  va- 
rias traducciones.  También  se  conoce 
una  carta  de  este  principe  á  Boemun- 
do ,  que  le  habia  inducido  á  desafiar 
á  Alejo  Comneno  ,  en  la  que  le  dice 
que  conocía  la  malignidad  de  este  em- 
perador,  y  que  todos  los  dias  esperi- 
mentaba  algunos  efectos  de  ella.  Sabi- 
do es  que  Godofredo  de  Bullón  es  el 
héroe  principal  en  la  Jerusalen  liber- 
tada del  Tasso. 

GODOY  (don  Manuel].  A  pocos 
hombres  haorá  mimado  y  sonreído  la 
fortuna  tan  completamente  como  al 
que  es  objeto  de  la  presente  biografía; 
a  pocos  también  habrá  perseguido  con 
mayor  rigor  y  tenacidad  la  desgracia, 
que  al  famoso  favorito  de  Carlos  ÍV. 
I  igúresc  el  lector  un  ilustre  persona- 
je', á  quien  después  de  proporcionar  la 
suerte  en  su  ascendencia  un  origen  no- 
ble y  distinguido,  y  de  dotarle  naturale- 
za de  una  figura  interesante ,  todavía  se 
empeña  un  monarca  poderoso  en  ele- 
varle á  los  primeros  puestos  de  la  na- 
ción ,  y  colmar  de  tantos  honores  y 
distinciones ,  cuantos  ningún  persona- 
je recibió  nunca ;  figúrese  también,  un 
m. 
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favorito,  en  quien  deposita  el  rey  toda 
su  confianza  y  al  cual  encarga  la  di- 
rección de  tocios  los  negocios  en  su  rei- 
no ,  ni  mas  ni  menos  que  al  mas  sesu- 
do hombre  de  Estado ;  y,  finalmente, 
figúrese  el  lector  un  joven  tan  afortu- 
nado con  las  damas  de  la  corte  y  tan 
distinguido,  hasta  por  la  misma  reina, 
que  en  fuerza  de  serlo  se  originaron 
hablillas,  muy  honrosas,  bajo  cierto 
aspecto  para  él,  muy  difamantes  de 
otras  personas  elevadas.  Y  al  lado  de 
todas  estas  felicidades ,  de  todas  estas 
señales  de  prosperidad  y  de  dicha, 
imagínese  después  el  lector ,  un  padre 
de  familias  perseguido  y  desterrado, 
privado  de  todos  sus  honores  y  distin- 
ciones, confiscados  todos  sus  bienes,  y 
obligado  á  vivir  y  morir  en  pais  estra- 
ño ,  y  á  mantener  sus  hijos  con  lo  que 
la  caridad  de  algunos  gobiernos  ó  par- 
ticulares le  proporcionaba.  Refiriéndo- 
se á  lo  último,  ha  dicho  nuestro  in- 
mortal Fígaro ,  que  Godoy  fué  mil  ve- 
ces mas  desdichado  que  el  mismo  don 
Alvaro  de  Luna ;  pues  éste  perdió  de 
un  golpe  privanza  y  vida,  mientras 
aquel  fué  condenado  por  el  destino  á 
sobrevivir  á  su  desgracia,  y  á  verse  pri- 
vado de  todo ,  después  de  haberlo  go- 
zado todo ,  cual  si  se  le  hubiera  otor- 
gado el  funesto  privilegio  de  contem- 
plarse á  sí  mismo  después  de  muerto. 
Y  Larra  tuvo  razón.  Pero  veamos,  aho- 
ra, cómo  llegó  Godoy  á  la  altura  de  su 
grandeza  y  poderío ,  y  qué  motivos  dio, 
ó  que  causas  hubo  para  que  fuese  pre- 
cipitado tan  estrepitosamente  á  la  hor- 
rible sima  de  su  desgracia ;  en  ello,  ni 
mas  ni  menos,  consiste  su  biografía. 
Nació  Godoy  el  12  de  mayo  de  i  767 
en  Badajoz,  capital  de  Eslremadura, 
siendo  sus  padres ,  don  José  y  doña 
María  Antonia  Alvarez  de  Faria,  ara- 
bos de  esclarecida  y  noble  ascenden- 
cia. Por  esto,  pues,  proporcionaron  á 
su  hijo  todos  los  medios  de  educación 

3ue  correspondían  á  una  clase  eleva- 
a.  Godoy  aprendió  el  latín,  las  huma- 
nidades, las  matemáticas  y  la  filosofía, 
aun  antes  de  cumplir  los"  diez  y  siete 
años.  A  esta  edad  pasó  á  la  corte,  don- 

6 


Is 


GOD 


de ,  habiendo  sido  admitido  por  Car- 
los IV ,  guardia  de  la  real  persona, 
principió  á  lucir  por  su  gallardía  y 
hermosa  presencia.  Y  lució  tanto  Go- 
doy  en  Palacio ,  que  muy  pronto  des- 
lumhró á  la  reina  y  luego  al  rey,  lla- 
mándole ambos  á  ¿los  á  la  regia  cáma- 
ra ,  y  colmándole  de  atenciones  y  aun 
de  obsequios.  Siguiéronse  á  esta  favo- 
rable acogida  los  honores  y  los  ascen- 
sos ,  y  por  último,  elevando  después  á 
Godoy  á  otra  categoría ,  se  le  permitió 
y  aun  exigió  que  fuese  visita  de  la  ca- 
sa. No  reliusó  tal  favor  el  hidalgo  es- 
tremeño ,  antes  por  el  contrario ,  redo- 
bló su  vigilancia  por  complacer  v  ha- 
lagar hasta  en  lo  mas  mínimo  á  María 
Luisa ,  que  era  quien  mas  abiertamen- 
te le  protegía;  sin  descuidarse  tampo- 
co de  hacer  la  corte  mas  cumplida  á  su 
bondadoso  monarca.  Dice  Godoy  en  sus 
Memorias,  que  el  motivo  de  esta  ines- 
perada y  repentina  elevación,  fué  la 
necesidad  que  tenían  los  revés,  en  las 
circunstancias  actuales  de  la  revolu- 
ción francesa,  dé  comunicarse  con  al- 
guien que  fuese  como  de  la  familia ,  y 
capaz  de  instruirles  acerca  de  la  ver- 
dadera situación  de  Europa  y  de  las 
medidas  que  convendría  tomar  en  Es- 
paña ;  lo  cual  cree  que  encontraron  en 
él  los  reyes,  y  por  eso  le  consultaron 
sobre  todo,  y  le  dieron  luego  la  direc- 
ción de  los  negocios.  Pero ,  como  no 
dice ,  Godoy  ,  precisamente ,  el  motivo 
primero  que  dio  para  ser  llamado  á  la 
real  cámara,  ni  parezca  probable  que 
Carlos  IV  apercibiese  en  el  semblante 
de  su  guardia  de  Corps,  las  señales  de 
un  hábil  político ,  aun  antes  de  cono- 
cerle, siempre  queda  en  pié  aquella 
opinión  nuestra  que  emitimos  antes,  á 
saber,  que  don  Manuel  se  hizo  lado  con 
los  reyes  por  lo  de  buen  mozo ;  bien 
que  después,  en  conversaciones  parti- 
culares demostrase  á  Carlos  IV  toda  su 
disposición  y  raros  conocimientos.  Es- 
tos, efectivamente,  eran  poco  comunes; 
y  así  lo  demostró  Godoy  cuando  nom- 
brado secretario  del  despacho,  princi- 
pió á  quitar  todas  las  trabas  á  la  ense- 
ñanza pública ,  mejoró  las  universida- 
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des  y  fundó  colegios  é  institutos,  es- 
timuló y  protegió  á  los  literatos  y  hom- 
bres de  ciencias ,  fomentó  las  artes  y 
la  industria,  dio  leyes  escelentes  para 
estender  la  agricultura ,  y  por  último 
hizo  grandes  cosas  por  la  beneficencia 
pública.  Godov  fué,  quien  en  la  pri- 
mera época  de  su  ministerio,  fundó 
el  colegio  de  medicina  de  San  Car- 
los, estableciendo  las  clínicas  ó  sa- 
las de  medicina  práctica,  sobre  poco 
mas  ó  menos  del  modo  que  hoy  se  en- 
cuentran; formó  su  biblioteca  y  pensio- 
nó á  sabios  médicos  que  viajasen  por  el 
estranjero  ,  tradujesen  ó  compusiesen 
obras  de  la  mayor  utilidad.  Asimismo, 
fundó  el  colegio  de  Veterinaria ,  el  de 
Farmacia,  la  escuela  de  Agricultura 
del  Real  Jardín  Botánico  y  les  dotó  de 
instrumentos  y  obras  necesarias.  Dio 
impulso  á  la  gran  fábrica ,  platería  de 
Martínez ;  creó  la  real  escuela  del  arte 
de  tornear  y  maquinaria;  y  de  esto  úl- 
timo puso  un  establecimiento  en  el 
Retiro ,  donde ,  cualquiera  que  quisie- 
ra dedicarse  al  manejo  de  alguna  má- 
quina, pasaba  y  le  era  entregada  al 
punto,  con  la  instrucción  necesaria 
para  servirse  de  ella,  y  grandes  exen- 
ciones y  privilegios.  Fundó  también  el 
periódico  Semanario  de  agricultura, 
que  se  leyó  con  avidez  en  todo  el  rei- 
no,  y  á  favor  de  leyes  protectoras  con- 
siguió aumentar  la  agricultura,  des- 
montando terrenos  y  haciendo  subir  el 
arado,  como  el  mismo  Godoy  dice ,  á 
las  mas  elevadas  cimas.  Este"^  ministro 
singular  permitió  en  un  gobierno  ab- 
soluto, que  la  imprenta  se  espresase 
en  los  términos  que  puede  verse  en  el 
Semanario  erudito  de  Valladares  y  en 
otras  mil  publicaciones  de  aquel  tiem- 
po. Finalmente,  Godoy  fundó  el  cole- 
gio de  Sordo-mudos,  en  Madrid,  é  hi- 
zo grandes  mejoras  en  el  sistema  de 
educación  y  de  enseñanza  de  los  niños 
espósitos,  dando  su  nombre  al  cole- 
gio de  la  Paz,  cuando  fué  príncipe; 
datando  de  entonces  esas  piadosas  aso- 
ciaciones de  señoras,  que  aun  hoy  día 
prestan  tantos  servicios  á  la  humani- 
dad. Esto ,  por  lo  que  respecta  á  la 
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marcha  del  gobierno  en  el  interior  de 
España;  que  en  el  eslerior,  Godoy  fué 
el  único  ministro  de  Europa  que  aconse- 
jó y  consiguió  de  su  rey,  que  mandase 
un'comisionadoálaConvencion  nacional 
francesa ,  á  mediar  para  que  no  se  qui- 
tase la  vida  al  infortunado  Luis  XVI; 
paso  que  intluyó  muchísimo  en  la  vota- 
ción del  cuerpo ,  é  hizo  que  fuese  una 
insignificante  mayoría  la  que  condena- 
se á  la  última  pena  al  monarca  fran- 
cés. Acaso  con  una  sola  nación  que  hu- 
biese ayudado  á  la  España  en  su  de- 
manda ",  no  se  hubiese  veriücado  el  re- 
gicidio que  ya  tarde  lamentaron  todas. 
Entonces  Godoy  no  declaró  la  guerra 
á  la  Francia ,  como  se  ha  dicho  en  va- 
rias biografías  de  este  personaje ,  sino 
que  contestó  con  la  altivez  y  dignidad 
propia  del  carácter  español  á  los  in- 
sultos y  amenazas  del  cuerpo  revolu- 
cionario francés ,  poniéndose  al  propio 
tiempo  en  estado  de  defensa,  y  soste- 
niendo una  guerra  que  tuvo  mas  de 
gloriosa  para  las  armas  nacionales,  que 
de  depresiva  del  buen  nombre  y  orgu- 
llo español.  La  paz  que  después  se  hi- 
zo, fué  un  tratado  en  que  salieron  per- 
judicados grandemente  los  intereses 
franceses,  y  sobre  ello  no  hay  mas 
que  ver  á  Thiers  y  otros  historiado- 
res de  aquella  nación,  los  cuales  se 
quejan  de  que,  en  cambio  de  todas  las 
conquistas  que  nos  hablan  hecho  sus 
ejércitos ,  y  del  reconocimiento  de  to- 
das nuestras  posesiones  de  Ultramar, 
solo  les  dimos  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, que  ya  ni  era  nuestra  ni  de  nadie. 
Por  este  tratado  se  le  dio  á  don  Ma- 
nuel Godoy ,  el  título  de  Príncipe  de 
la  Paz.  Entre  tanto ,  sus  enemigos  no 
cesaban  de  procurar  indisponer  á  este 
con  el  monarca,  lo  cual  sabido  por  el 
favorito,  fué  causa  de  que  presentase 
diferentes  veces  su  dimisión,  y  aun 
solicitase  el  permiso  de  retirarse  á  vi- 
vir en  su  casa  la  vida  apacible  y  arre- 
glada del  campo.  Pero  la  reina  se  ne- 
gaba siempre  a  estas  pretensiones,  y 
el  rey  no  accedió  tampoco  de  buen 
grado ,  sino  cuando  le  hicieron  temer 
la  mucha  preponderancia  que  iba  to- 
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mando  el  ministro,  á  causa,  sin  duda, 
del  afecto  que  le  profesaba  el  pueblo 
y  el  ejército.  Entonces,  en  1798,  fué 
admitida  su  dimisión,  no  sin  haber 
aconsejado  antes  Godoy  al  monarca, 
que  llamase  á  su  lado  dos  hombres  tan 
eminentes  como  don  Francisco  Saave- 
dra  y  don  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanos.  Nada  importante  le  ocurrió  á 
nuestro  héroe  hasta  1801 ,  en  cuya  épo-^ 
ca,  vuelto  á  llamar  por  el  reV  ,  fué 
nombrado  generalísimo  de  las  'tropas 
de  tierra  y  almirante  de  la  marina  es- 
pañola, emprendiendo  en  seguida  la 
guerra  de  Portugal,  que  concluyó  por 
el  tratado  de  Badajoz,  y  quedarse  Es- 
paña en  posesión  pacííica  de  la  plaza 
de  Olivenza  que  acababa  de  conquis- 
tar. Después  de  esto,  todos  los  hono- 
res y  condecoraciones  parecieron  insu- 
ficientes á  los  espléndidos  reyes ,  para 
pagar  los  servicios  del  repuesto  favori- 
to ;  y  no  teniéndole  mas  que  dar ,  has- 
ta le  dieron  permiso  para  formar  un 
escuadrón  de  húsares  para  su  guardia, 
compuesto  de  los  soldados  mas  hermo- 
sos y  bellas  figuras  que  hubiese  en 
el  ejercito.  No  es  de  estrañar,  pues, 
que  el  primogénito  de  Carlos  IV,  prín- 
cipe de  Asturias,  llegase  á  tener  celos 
de  tanta  grandeza,  tantos  títulos,  y 
tantos  mandos  cuantos  eran  los  que  con- 
tinuamente estaba  confiriendo  su  padre 
al  afortunado  favorito,  mucho  mas, 
cuando  de  él  no  se  hacia  el  menor 
caso,  y  aun  que  tratase  de  deshancarle 
por  cuantos  medios  estuviesen  á  su  al- 
cance ,  ora  desconceptuándole  con  el 
monarca,  lo  que  ya  era  difícil,  ora 
buscándole  enemigos  que  desbaratasen 
sus  mejor  combinados  planes.  Esto  su- 
cedió ,  en  efecto ,  Fernando  se  formó 
una  camarilla  de  adictos  suyos  y  ene- 
migos de  Godoy,  quededia'y  denoche 
trabajaron  en  perder  á  este.  No  eran, 
sin  embargo,  los  mentores  del  joven 
príncipe ,  ni  los  hombres  mas  sabios, 
ni  los  mas  osados  de  la  nación,  así  es 
que,  sus  primeros  planes  fracasaron  en 
el  Escorial ,  donde  ocurrieron  esce- 
nas verdaderamente  escandalosas  entre 
Carlos  IV  y  su  hijo.  Este  pidió  perdón 
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á  su  padre,  y  Godoy,  contra  quien 
iba  dirigido  seguramente  el  tiro,  se 
contentó  con  reservarse  la  causa  que 
se  formó  á  Fernando  y  sus  cómplices, 
sobre  el  estraordinario  suceso.  Mas  no 
fué  el  del  Escorial  el  único  paso  impru- 
dente, que  hicieron  dar  al  príncipe  de 
Asturias  sus  consejeros  irresponsables; 
pues  todavía  hubo  otro ,  el  de  la  carta 
que  escribió  Fernando  á  Napoleón  en 
11  de  octubre  de  1807,  felicitándole 
por  sus  triunfos,  haciéndole  entrever 
Jas  disensiones  domésticas  del  palacio 
de  Madrid,  sometiéndose  finalmente  á 
sus  designios,  en  lo  relativo  a  tomar 
esposa,  lo  que  no  haria,  decia  él ,  sin 
comentimienlo  y  beneplácito  del  empe- 
rador,  que  despertó  en  la  mente  de 
este  ambicioso  un  mundo  de  ilusiones 
y  de  quimeras.  Pero  quimeras  é  ilu- 
siones que  fueron  causa  de  grandes 
desastres  en  España ,  cuando  tratando 
de  realizarlas  el  coloso  puso  en  juego 
los  poderosos  medios  de  que  disponía. 
Se  na  acusado  generalmente  al  gobier- 
no de  aquella  época ,  y  en  particular 
al  príncipe  de  la  Paz ,  por  su  conducta 
poco  firme  y  enérgica  en  frente  de  Na- 
poleón, á  quien  permitió,  se  dice,  que 
invadiera  impunemente  nuestro  terri- 
torio ,  se  apoderase  de  nuestras  plazas 
fuertes  y  hasta  que  arreglase  á  su  mo- 
do las  desavenencias  de  la  familia  real; 
gero  esto  porque  no  se  ha  reparado 
ien  en  lo  critico  de  las  circunstancias 
actuales,  cuando  el  gran  conquistador 
estaba  en  el  apogeo  de  su  gloria ,  y 
no  era  tan  fácil  contenerle  por  fuerza 
en  el  Pirineo  ni  en  ningún  otro  punto, 
dígase  lo  que  se  quiera ;  cuando  la  po- 
lítica y  la  prudencia  aconsejaban  con- 
temporizar con  un  hombre  que  mate- 
rialmente no  nos  había  dado  el  menor 
motivo  para  desconfiar  de  él,  mas  bien 
que  resistir  á  un  guerrero  afortunado 
cuya  estrella  habia  hecho  casi  irresis- 
tible; cuando,  por  último,  del  mismo 
palacio  de  Madrid,  y  escritas  de  puño 
y  letra  del  heredero^  inmediato  de  la 
corona,  partían  misivas  al  emperador 
de  los  franceses,  felicitándole  por  sus 
conquistas  y. escitándole  á  tomar  parte 
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en  las  cuestiones  mas  interiores  de  pa- 
lacio, y  mas  trascendentales  á  la  mo- 
narquía española.  Por  esto ,  pues ,  el 
gobierno  de  aquella  época ,  ó  mas  bien 
el  príncipe  de  la  Paz ,  no  pudo  hacer 
otra  cosa  en  favor  de  su  país ,  que  lo 
que  efectivamente  hizo,  y  fué  aconse- 
jar al  monarca  español  que  entrase  en 
la  cuarta  alianza  de  la  Europa  contra  la 
Francia;  consejo  que  se  desestimó;  ha- 
cer que  firmase  Napoleón 'el  tratado  de 
Fontainebleau;  oponerse  abiertamente 
á  la  marcha  del  marques  de  La  Roma- 
na y  su  espedicion  al  Norte,  y ,  por  úl- 
timo, manifestar  su  opinión  á  Carlos  ÍV 
sobre  lo  conveniente  que  seria  reunir 
un  gran  número  de  tropas  en  la  Mancha 
y  Andalucía,  y  puesto  el  príncipe  de 
Asturias  al  frente  de  ellas ,  esperar  la 
familia  real  en  Cádiz,  (punto  inaccesi- 
ble á  los  franceses)  el  resultado  de  la 
guerra  de  Portugal  que  iba  á  empren- 
der el  emperador.  Pero  este  último 
plan,  principalmente,  que,  al  decir  de 
Godoy,  hubiera  sido  el  que  salvase  la 
monarquía  española ,  no  pudo  llevarse 
á  cabo  por  el  motín,  pronunciamiento, 
revolución,  ó  como  quiera  llamarse  de 
Aranjuez,  ocurrido  el  19  de  marzo  de 
1808 ,  y  en  que,  como  hemos  dicho  en 
en  la  biografía  de  Fernando,  no  hubo 
otras  víctimas  que  deplorar  que  Car- 
los IV,  quien  perdió  el  trono,  y  Go- 
doy ,  al  cual  sacaron  un  ojo  y  encer- 
raron en  una  prisión.  Las  turbas,  ade- 
mas, saquearon  el  suntuoso  palacio  de 
este  favorito ,  y  las  riquezas  y  precio- 
sidades artísticas  que  encerraba  en  sus 
salones  magníficos ,  fueron  presa  de 
las  llamas  en  las  calles  de  Aranjuez, 
ó  repartidas  entre  los  saqueadores  co- 
mo botin  de  la  victoria.  Tal  vez  creían 
con  esto  vengar  grandes  agravios  de 
Godoy,  quien  sin  el  menor  respeto  á 
costumbres  y  usos  establecidos,  no  ha- 
bia hallado  el  menor  inconveniente  en 
prohibir  las  fiestas  de  toros,  dando 
en  cambio  mayor  ensanche  y  mejor 
organización  á  "los  teatros  de  la  corte, 
principalmente  al  de  los  Caños  del  Pe- 
ral ,  que  elevó  á  una  altura  consi- 
derable. Tampoco  anduvo  lerdo  el  nue- 
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YO  rey  en  vengar  las  ofensas  que  creía 
haber  recibido  del  favorito  de  su  pa- 
dre ,  durante  su  elevación  ,  pues  el 
mismo  dia  20,  esto  es,  el  primero  de  su 
reinado,  exoneró  á  aquel  de  todos  sus 
cargos  y  comunicó  una  real  orden  á  su 
consejo,  en  virtud  de  la  cual  debia 
procederse  inmediatamente  á  la  con- 
fiscación de  todos  los  bienes ,  acciones 
V  derechos  del  príncipe.  Este  fué  tras- 
ladado en  calidad  de  preso  á  su  pala- 
cio de  Villaviciosa ,  pero  la  confisca- 
ción no  se  llevó  á  cabo,  porque  vuel- 
to en  sí  de  su  desacuerdo  el  monarca, 
reconoció  por  otra  orden ,  dada  á  los 
nueve  dias  de  la  anterior,  que  aquello 
no  era  justo  ni  legal,  mandando  que 
solo  se  entendiesen  embargados  los 
bienes  de  Godoy ,  para  responder  de 
las  resultas  de  la  causa  que  se  le  man- 
daría formar ,  y  efectivamente  se  man- 
dó en  3  de  abril  del  mismo  año.  Para 
servir  de  fundamento  á  esta  causa,  se 
echó  mano,  por  orden  del  rey ,  del  es- 
pediente famosísimo,  titulaílo  Causa 
del  Escorial ,  y  mandado  instruir,  se- 
gún digiraos  arriba ,  por  orden  de  Car- 
los IV  en  30  de  abril  de  1807.  Pasa- 
das las  actuaciones  á  ios  fiscales  del 
Consejo ,  presentaron  estos  su  dicta- 
men el  8  del  mismo  mes,  proponiendo 
varios  puntos,  al  tenor  de  los  cuales  de- 
bería recibirse  al  príncipe  de  la  Paz  la 
declaración  indagatoria;  siendo  el  mas 
importante  y  principal  de  todos  ellos, 
el  relativo  a  la  intervención  que  aquel 
tuviera  en  la  ya  citada  causa  del  Es- 
corial, interpretada  de  un  modo  vario, 
y  á  la  influencia  que  le  suponían  algu- 
nos haber  ejercido  al  principio,  en  la 
continuación  y  resultado  de  dicha  cau- 
sa. Asimismo  propusieron  los  fiscales 
el  que  se  interrogara  al  príncipe  so- 
bre sus  relaciones  con  aon  Eugenio 
Izquierdo,  agente  diplomático  del  go- 
bierno español  en  la  corte  de  París,  y 
amí^o  íntimo  del  príncipe,  á  quien  se 
confió  el  gravísimo  cargo  de  negociar 
el  tratado  de  Fontainebleau ,  en  unión 
con  el  general  Duelos ,  plenipotencia- 
rio del  emperador  de  los  franceses. 
Igualmente  se  propusieron  por  los  fis- 
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cales  varias  preguntas ,  sobre  motivos 
que  tuvo  el  príncipe  para  llamar  al 
sitio  de  Aranjuez,  en  la  mañana  del  17 
de  marzo ,  las  tropas  de  Guardias  de 
Corps;  sobre  el  manejo  que  hubiera 
tenido  en  los  intereses  del  Erario ,  y 
sobre  otros  varios  estremos  referentes 
á  su  carácter  público,  y  aun  algunos  á 
su  vida  privaaa:  pero  todos  ellos  con 
tendencia  á  un  mismo  objeto ,  el  de  la 
ambición ,  de  que  se  le  suponía  anima- 
do hasta  el  punto,  según  entonces  se 
afirmaba  por  sus  contrarios  políticos, 
de  intentar  una  variación  en  la  dinas- 
tía, de  acuerdo  con  el  emperador  de  los 
franceses.  Dada  cuenta  al  Consejo  del 
dictamen  de  los  señores  fiscales,  pro- 
cedía el  que  se  recibiese  la  declaración 
indagatoria  al  presunto  reo;  mas  aun 
cuando  este  era  el  orden  natural ,  se 
obró  de  distinta  manera,  pues  la  junta 
de  gobierno,  que  se  había  instalado  bajo 
la  presidencia  del  infante  don  Antonio, 
en  consecuencia  de  las  críticas  circuns- 
tancias en  que  se  hallaba  el  reino, 
mandó  en  13  de  abril  de  1808,  que 
hasta  nueva  orden  suya  ó  del  rey ,  se 
suspendiese  el  recibir  al  presunto  reo 
la  declaración  indagatoria ,  que  es  la 
base  de  toda  causa ,  cuando  el  proce- 
sado se  halla  en  poder  de  los  tribuna- 
les y  dispuesto  á  responder  á  los  car- 
gos que  contra  él  se  formulen.  El  Con- 
sejo cumplimentó  este  superior  man- 
dato ,  y  en  20  del  mismo  mes  de  abril, 
se  le  comunicó  otra  real  orden,  mani- 
festándole que,  realizando  S.  M.  la 
generosa  oferta  que  hiciera  al  empera- 
dor de  los  franceses ,  había  puesto  á 
su  disposición  la  persona  del  príncipe 
de  la  Paz ,  habiéndose  dado  las  órde- 
nes convenientes ,  para  que  se  verifica- 
se, como  en  efecto  se  verificó  dicha  en- 
trega. Ausente  el  procesado  del  reino, 
por  disposición  del  mismo  soberano 
que  había  mandado  la  formación  de  su 
causa ,  no  pudo  esta  tener  ulterior  pro- 
greso ,  por  faltarle  la  diligencia  mas 
importante  de  toda  causa ,  cual  es  la 
declaración  de  inquirir,  y  sin  que  por 
otra  parte  pudiera  legalmente  sustan- 
ciarse aquella  en  ausencia  y  rebeldía 
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del  presunto  reo ,  porque  esto  solo  se 
verifica  cuando  la  ausencia  de  aquel 
es  voluntaria  y  maliciosa,  y  no  forzada 
como  lo  fué  en  el  presente  caso.  Esto 
no  obstante,  en  1814  hubo  de  remo- 
verse otra  vez  el  famoso  espediente, 
pero ,  como  en  su  curso  se  tropezó  con 
los  mismos  inconvenientes  que  se  ha- 
blan hallado  antes,  volvió  á  suspen- 
derse toda  diligencia  hasta  1823.  En 
esta  época ,  habiendo  acudido  el  mar- 

3ues  de  Bobadilla,  marido  de  la  hija 
e  Godoy,  al  supremo  tribunal  de  Jus- 
ticia, en  reclamación  de  algunos  de 
los  bienes  del  secuestro  por  via  de  ali- 
mentos, dicho  tribunal  elevó  una  con- 
sulta á  S.  M.  en  3  de  marzo  de  1823, 
haciendo  presentes  las  razones  en  que 
se  apoyaba ,  para  creer  que  era  impo- 
sible lá  continuación  de  la  causa  del 
príncipe  de  la  Paz,  y  que  no  eran  otras, 
que  el  no  haberse  declarado  el  carác- 
ter de  este  personaje ,  después  de  en- 
tregada su  persona  al  emperador  de 
los  franceses,  no  habiéndose   podido 
recobrar  tampoco  la  causa  original  del 
Escorial,  arrebatada  á  Godoy  por  sus 
enemigos  el  dia  del  saqueo  en  Aran- 
Juez,  ni  mucho  menos  una  copia  im- 
perfecta, que  existia  en  el  Consejo  y 
de  la  cual  pudo  saberse  después  que, 
en  1 ."  de  marzo  de  1824,  fué  recogida 
del  escribano  del  gobierno  don  Va- 
lentín Pinilla,  por  el  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  don  Francisco  Tadeo  Ca- 
lomarde,  en  virtud  de  orden  del  rev; 
pero  sin  que  se  quisiese  dar  recibo  áe 
dicha  causa ,  ni  poner  en  noticia  del 
Consejo  un  hecho  tan  importante  y 
que  desvirtuaba  todos  los  procedimien- 
tos que  hablan  de  fundarse ,  como  ya 
queda  dicho,  sobre  la  base  de  la  causa 
del  Escorial.  Ahora  bien ;  ya  conocerá 
el  lector ,  que  la  desaparición  de  esta 
copia  y  el  haberse  veriíicado  por  me- 
diación de  un  ministro  de  la  corona ,  y 
por  orden  del  mismo  rey ,  que  había 
mandado  la  formación  de  la  causa  del 
príncipe,  es  un  acontecimiento  muy 
signilicativo,  y  que  da  gran  funda- 
mento á  creer,  que  la  causa  del  Esco- 
rial era  un  documento ,  mas  bien  fa- 
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vorable  que  contrario  al  antiguo  mi- 
nistro de  Carlos  IV.  Como  se  ve,  pues, 
en  esta  ocasión  tampoco  adelantó  cosa 
alguna  el  proceso ,  en  lo  respectivo  á 
las  pruebas  del  delito  y  delincuencia 
del  acusado,  permaneciendo  todo  in 
statuquo  hasta  el  año  de  1837,  en  que 
por  una  real  orden  del  16  de  agosto 
comunicada  al  supremo  tribunal   de 
Justicia,  se  mandó  proceder  nueva- 
mente á  la  continuación  de  la  causa 
contra  don  .Manuel  Godoy.  Pero  en- 
tonces como  siempre ,  los  que  enten- 
dieron en  el  asunto ,  que  no  eran  por 
cierto  los  del  año  14  ni  los  del  23,  ma- 
niíéítaron,  asimismo,  su  opinión  con- 
traria á  la  prosecución  de  dicha  causa. 
Esto ,  no  obstante ,  el  procurador  don 
Felipe   Dieguez  presentó  un  escrito, 
original  de  don  José  de  la  Peña  y 
Aguayo,  en  defensa  de  aquel  a  quiea 
nadie" habia  acusado  formalmente,  que 
por  cuanto  contiene  la  contestación  vic- 
toriosa á  todos  los  cargos,  hechos  por 
la  opinión  pública  estraviada  al  favori- 
to de  Carlos ,  daremos  de  él  un  ligerí- 
simo  estracto.  En  primer  lugar,  y  des- 
pués de  hacer  ver  la  inexistencia  del 
cuerpo  del  delito ,  sobre  que  habia  de 
formarse  la  causa  á  Godoy,  por  las 
causas  que  dejamos  atrás  espuestas, 
como  asimismo  la  procedencia  del  so- 
breseimiento ó  de  la  prescripción  pe- 
nal ,  puesto  que  el  largo  trascurso  de 
mas  de  treinta  años  la  habia  hecho  in- 
dispensable, llamaba  la  atención  del 
tribunal   el  distinguido  jurisconsulto, 
sobre  la  irresponsabilidad  ministerial 
en  los  gobiernos  absolutos;  irresponsa- 
bilidad que ,  alcanzándole  á  Godoy  de 
un  eslremo  al  otro ,  le  ponia  á  cubier- 
to de  los  cargos  que  por  sus  desacier- 
tos ó  errores  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos  se  le  hiciesen.  Sin 
embargo,  el  abogado  del  príncipe  ale- 
gó, que  el  hombre  de  quien  se  trata- 
ba ,  tuvo  la  fortuna  de  que  durante  su 
administración  no   se  menguasen  las 
rentas  del  Erario ,  ni  se  disminuyese 
el  vasto  territorio  de  la  monarquía  en 
ambos  mundos ,   ni  se  oprimiese  en 
ningún  punto  de  ella  con  prisiones  ar- 
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bilrarias,  con  destierros  ni  confiscacio- 
nes de  bienes  á  ningún  subdito  de  la 
corona;  sino  que,  por  el  contrario,  se 
abrieron  los  castillos  y  fortalezas  para 
dar  libertad  á  los  hombres  eminentes 
en  ciencia  y  en  virtud,  unos  de  ellos 
el  conde  de  Cabarrus  y  don  Pablo  de 
Olavide ,  que  allí  se  hallaban  encerra- 
dos. Pasaba  luego  el  defensor  á  hacer- 
se cargo  de  las  imputaciones  que ,  con 
motivo  de  la  causa  del  Escorial ,  le  ha- 
cian  sus  mas  encarnizados  enemigos, 
y  decia  el  abogado,  á  haber  sido  cier- 
tas las  demasías  de  que  se  le  acu- 
saba en  los  trámites  de  aquel  proceso, 
mas  bien  hubiera  tratado  de  descubrir- 
las que  de  ocultarlas  constantemente 
Fernando  YII:  y.  anadia  por  lin  que, 
Godoy  en  la  ocasión  á  que  se  referia, 
no  hizo  sino  lo  que  todo  ministro  leal 
y  honrado  hubiese  hecho  en  circuns- 
tancias iguales  á  aquellas  del  Escorial, 
Si  existia  un  vasto  complot,  si  se  fra- 
guaba una  conspiración  horrenda  á  íin 
de  arrebatar  la  corona  á  Carlos  IV  y 
trasladarla  á  las  sienes  de  su  hijo,  de- 
ber era  del  primer  ministro  oponerse 
con  todas  sus  fuerzas  á  las  maquina- 
ciones de  los  conjurados,  que  fué  lo 
que  efectivamente  hizo  Godoy,  contri- 
buyendo sin  embargo,  con  toda  su  in- 
fluencia, á  que  la  discordia  suscitada  en- 
tre el  príncipe  Fernando  y  sus  augustos 
padres,  terminase  de  un*^modo  pacífico 
y  honroso  para  la  real  familia  y  satis- 
factorio para  la  nación  ;  la  cual  miraba 
con  dolor  y  amargura ,  y  aun  con  es- 
cándalo, aquellas  funestísimas  disen- 
siones. Otro  cargo  de  los  que  contestó 
victoriosamente  en  su  escrito  el  defen- 
sor de  Godoy ,  fué  el  que  se  le  hacia 
á  este  príncipe  por  su  deslealíad  sii- 
^puesta  y  ambición  insensata ,  hasta  el 
punto  de  presumir  algunos  que  se  ha- 
llaba en  inteligencias  con  el  empera- 
dor de  los  franceses  para  ceñirse  la 
corona  de  España,  habiendo  sido  él  la 
principal  causa  de  la  invasión  de  los 
ejércitos  imperiales  en  la  Península, 
¿on  este  motivo ,  y  después  de  afirmar 
que  las  relaciones  del  príncipe  con  el 
ministro  plenipotenciario  Izquierdo,  en 
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tiempo  de  la  invasión  francesa ,  no  ha- 
bían sido  otras  que  las  puramente  ofi- 
ciales, existentes  en  los  archivos,  con- 
cluía el  defensor :  La  mejor  prueba  de 
que  la  conducta  de  don  xVlanuel  Godoy 
fué  leal  en  esta  parte,  se  halla  en  que, 
jamas  publicaron  sus  enemigos  la  cor- 
respondencia secreta  que  este  tuvo  con 
Napoleón,  con  el  príncipe  Miirat,  y 
con  don  Eugenio  Izquierdo ;  corres- 
pondencia de  la  cual  se  apoderaron  en 
Aranjuez  la  noche  del  tumulto,  y  que 
es  de  suponer  registrarían  bien  deteni- 
da y  escrupulosamente.  También  acu- 
saba la  opinión  pública  á  Godoy ,  de 
haber  declarado  la  guerra  á  la  repú- 
blica francesa  en  1793,  y  de  haber  he- 
cho una  paz  vergonzosa  en  liasilea;  y 
por  eso  se  propuso  el  jurisconsulto  en 
su  estenso  alegato ,  esclarecer  los  he- 
chos y  demostrar  que  la  guerra  en 
aquella  ocasión  había  sido  necesaria, 
que  los  españoles  la  habían  hecho  sin 
mengua  del  orgullo  nacional ,  cosa  que 
hasta  los  historiadores  franceses  han 
publicado ,  y  por  último ,  que  la  paz  de 
liasilea  fué  la  mas  honrosa  de  cuantas 
se  ajustaron  por  entonces  en  Europa 
con  el  guerrero  afortunado.  No  acep- 
tamos la  responsabilidad  de  este  aser- 
to, y  lamentamos  las  graves  faltas  que 
cometió  Godoy ;  pero  su  acerba  y  pro- 
longada espiacion  que  acaba  de^  arro- 
jarle al  sepulcro,  escita  nuestra  gene- 
rosidad, y  creemos  de  buena  fé  que  la 
opinión  pública  ha  sido  mas  severa  con 
este  desgraciado  que  con  otros  minis- 
tros que  han  improvisado^colosales  for- 
tunas por  medios  tal  vez  menos  honro- 
sos que  los  de  Godoy.  Díganlo  sino, 
añadía  el  letrado  para  [vrobar  las  ven- 
tajas de  la  paz  de  Basilea ,  el  rey  de 
Prusia  y  el  land-grave  de  Hesse-tas- 
sel,  que  tuvieron  que  ceder  parte  de  su 
territorio,  el  príncipe  de  Orange  que 
ofreció  por  la  paz  ochenta  millones  de 
florines  sin  poder  obtenerla ,  y  la  Ho- 
landa que  tampoco  la  obtuvo  sino  á  costa 
de  grandes  sacrificios,  y  el  Austria  á 

3uien  sucedió  otro  tanto ,  y  varios  esta- 
os de  Italia;  mientras  á  la  España  solo 
le  costó  la  suya,  la  abandonada  isla  de 
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Santo  Domingo,  que  no  era  de  ella  ni 
de  nadie,  y  esto  después  de  haberla  da- 
do un  claro  ejemplo  Prusia,  Suecia, 
Dinamarca,  Toscana,  Suiza  y  Venecia. 
Finalmente,  decía  el  señor  Peña  y 
Aguavo:  no  seria  tan  vergonzosa  ik 
paz  áe  Basilea,  cuando  los  mismos 
franceses  han  reconocido  en  sus  escri- 
tos ,  que  el  título  de  príncipe  de  la  Paz 
que  se  concedió  entonces  á  Godoy ,  fué 
bien  merecido,  y  cuando  los  ayunta- 
mientos de  los  pueblos  de  Madrid,  Se- 
govia.  Valencia,  Sevilla,  Cádiz,  Eci- 
ja ,  Jerez  de  la  Frontera ,  Ronda ,  Má- 
laga, Murcia,  Torlosa,  Gerona,  y  va- 
rios otros  le  felicitaron  por  ella,  y  en 
prueba  de  su  reconocimiento  le  nom- 
braron espontáneamente  su  individuo 
nato.  Después  pasaba  el  defensor  á  con- 
testar los  cargos  que  se  hacían  al  prín- 
cipe por  su  fortuna  inmensa ,  y  decía: 
aue  esta  tuvo  el  mismo  origen  que  las 
e  casi  lodos  los  grandes  y  títulos  de 
Castilla,  formadas  con  las"^  cuantiosas 
riquezas  y  donaciones  de  los  monar- 
cas en  recompensa  de  sus  señalados 
servicios;  sin  que  se  pudiese  decir  que 
representaba  escandalosos  abusos  en  los 
manejos  del  Tesoro  público ,  sobre  to- 
do, después  de  haberse  tributado  los 
merecidos  elogios  en  el  Eslamento  de 
procui-adores  de  1835,  á  las  cuentas 
del  príncipe  de  la  Paz  del  tiempo  de  su 
ministerio.  A  propósito  de  cuya  pure- 
za de  Godoy,  referia  el  jurisconsulto 
un  caso  ocurrido  á  su  cliente ,  cuando 
hubo  de  contratarse  un  empréstito  con 
la  Holanda ,  por  valor  de  treinta  mi- 
llones de  llorínes ;  entonces ,  y  habién- 
dose reservado  para  el  príncipe  dos 
millones  y  medio  de  dichos  florines, 
(unos  19,625,000  rs. )  este  los  rehusó 
generosamente  ,  poniendo  al  pié  del 
documento  en  que  se  le  presentaban, 
estas  palabras:  «Yo  no  admito  regalos; 
sirvo  al  rey :  S.  M.  me  recompensa  su- 
ficientemente: quede  esa  parle  mas  á 
beneücio  del  Erario.»  Los  dos  millones 
y  medio  de  florines,  continúa  el  de- 
fensor ,  fueron ,  sin  embargo  de  esta 
repulsa,  depositados  en  el  oficio  del 
notario  holandés  Mr.  Seneth;  y  pues- 
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tos  á  disposición  de  don  Manuel  Go- 
doy, cuando  en  1808  se  hallaba  en  lía- 
voha  despojado  de  todos  sus  bienes  y 
honores,  los  volvió  á  rehusar,  y  jamas 
ha  tomado  la  mas  leve  cantidad  de 
esta  enorme  suma,  acreditando  un 
temple  de  alma  y  una  delicadeza  poco 
común  é  incompatible  con  el  dictado 
de  usurpador  de  los  caudales  públicos, 
que  le  dieron  después  sus  enemigos. 
Jinalmente,  entrando  á  esplicar  el 
señor  don  José  de  la  Peña  Aguayo,  en 
su  juicioso  V  bien  coordinado  escrito, 
las  causas  de  Ui  guerra  que  se  levantó 
contra  el  principe  en  los  últimos  años 
de  su  mando,  manitiesta  que  solo  fue- 
ron aquellas:  1.*  la  enviclia  que  des- 
pertaron en  los  cortesanos  instigados 
por  la  Inglaterra ,  los  honores ,  las  ri- 
quezas y  los  beneflcios  de  que  le  col- 
mara el  monarca;  2."  el  resentimiento 
que  concibió  contra  él  una  parte  del 
clero,  por  el  subsidio  de  treinta  millo- 
nes que  le  impuso  Godoy  para  los  gas- 
tos de  la  guerra;  y  3."  el  odio  que 
concibió  contra  él  ef  formidable  tribu- 
nal de  la  Inquisición,  á  cuyas  demasías 
puso  freno,  arrancando  mas  de  una 
vez  los  procesos  de  su  conocimiento  y 
sometiéndolos  al  examen  del  ConsejiD 
de  Castilla.  Tal  es  en  estrado  la  de- 
fensa, que,  sin  preceder  acusación 
formal ,  se  presentó  á  los  tribunales, 
de  la  conducta  observada  por  don  Ma- 
nuel Godoy  durante  los  años  que  fué 
ministro ;  quedándonos  ahora  que  aña- 
dir ,  que  á  pesar  de  haberse  reconoci- 
do oficialmente  la  imposibilidad  de  for- 
marle causa,  y  de  haber  decretado 
S.  M.  que  se  procediese  á  la  devolu- 
ción de  los  bienes  pertenecientes  al 
príncipe  de  la  Paz ,  este  murió  en  país 
estraño,  en  1851,  sin  haber  visto  cnm- 
plida  una  providencia  que  la  equidad  y 
la  justicia  reclamaban  hacia  mucho  tiem- 
po. Cuarenta  y  un  años  ha  vivido ,  le- 
jos del  país  natal ,  en  la  mas  espantosa 
desgracia  y  aun  en  la  miseria,  priva- 
do de  cua'nto  podia  hacerle  tolerable 
su  dilatada  existencia,  sin  alcanzarle 
jamas  los  beneficios  de  tantas  y  tan 
diferentes  amnistías  como  han  'com- 
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prendido  á  los  españoles  mas  estravia- 
dos ,  el  personaje  que  es  objeto  de  la 
presente  biograt'ia!  ¡Tan  caros  como 
todo  esto ,  y  aun  algo  mas,  suelen  cos- 
tar los  favores  de  los  reyes ! 

GOLDONI  (Carlos).  Nació  en  Vene- 
cia  en  1707  y  es  considerado  como  el 
primer  poeta  cómico  de  Italia  en  el  si- 
glo últiifio.  Conócesele  también  con  el 
nombre  de  el  31oliere  italiano.  Luego 
que  concluyó  sus  estudios  pasó  á  Par- 
ma  llevado'por  su  alicion  á  los  espectá- 
culos y  fiestas  de  aquella  capital.  El 
abuelo'de  Goldoni,  que  también  se  pre- 
ciaba de  poeta ,  habia  escrito  algunas 
composiciones  dramáticas  en  cuya  re- 
presentación tomaba  parte  así  como 
también  algunos  amigos  suyos,  en  una 
quinta  á  seis  leguas  de  Yenecia,  que  ha- 
bia alquilado  sin  mas  objeto  que  el  re- 
ferido. El  nieto  aficionado  tai  vez  por 
esta  causa ,  como  uno  de  los  especta- 
dores ,  al  teatro ,  empezó  desde  tierna 
edad  a  escribir  algunas  poesías,  fiján- 
dose por  último  en  la  dramática.  Des- 
pués del  fallecimiento  de  su  abuelo, 
acaecido  en  1712,  Carlos  entró  en  un 
colegio,  en  donde  recibió  una  esmera- 
da educación ,  que  él  perfeccionó  con  su 
laboriosidad  y  aprovechamiento.  Ejer- 
ció alternativamente  las  profesiones  de 
médico  y  abogado ,  autor  y  actor,  des- 
de la  edad  de  veintidós  años,  animán- 
dose cada  vez  mas  en  la  carrera  dramá- 
tica con  los  aplau'íos  que  recibía.  En 
4761  fué  á  París ,  como  individuo  de  la 
compañía  italiana ;  y  en  aquella  época 
ya  se  habían  representado  é  knpreso 
ciento  veinte  dramas  de  distintos  gé- 
neros como  tragedias ,  óperas ,  come- 
dias ,  intermedios  etc. ,  con  cuyo  pro- 
ducto y  el  empleo  de  lector  y  maestro 
de  lengua  italiana  de  las  princesas  hijas 
del  rey  de  Francia ,  adquirió  una  posi- 
ción acomodada.  Con  el  motivo  última- 
mente espresado  lijó  su  residencia  en 
Francia ,  rodeado  de  admiración  y  de 
los  placeres  de  la  corte.  Pero  habiendo 
ocurrido  la  revolución,  se  vio  privado  de 
la  mayor  parte  de  sus  recursos  ,  mu- 
riendo'de  melancolía  en  8  de  enero  de 
111. 
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1793 ,  al  siguiente  día  de  aquel  en  que 
la  comisión  francesa  habia  decretado, 
en  atención  á  su  mérito,  que  se  le 
pagase  la  pensión.  Tomó  Goldoni  por 
modelo  en  sus  composiciones  al  céle- 
bre Moliere,  con  tan  feliz  acierto  que 
con  justicia  merece  el  sobrenombre  con 
que  es  conocido,  particularmente  por 
sus  compatriotas.  Sus  obras  fueron  reci- 
bidas con  gran  aceptación  en  la  mayor 
parte  de  los  teatros  de  Europa.  Entre 
ellas  son  dignas  de  especial  mención, 
las  siguientes:  El  Padre  de  familia. — 
£1  verdadero  amigo. — Pamela. — La 
viuda  astuta. — La  criada  generosa. — 
Los  descontentos. — Pamela  casada. — 
JE  I  embustero. — Moliere. —  Terencio. — 
La  casa  de  postas. 

GOLDSMITH  (Oliverio).  Nació  en 
1728,  en  el  condado  di  Longford  (Ir- 
landa). Pocos  apasionados  á  la  lectura 
ignorarán  el  nombre  de  este  famoso  es- 
critor, cuyas  obras,  al  menos  en  su 
mayor  parte ,  andan  en  manos  de  todo 
el  munao.  Su  padre  era  ministro  de  la 
iglesia  anglicana,  y  contando  con  po- 
cos bienes  de  fortuna  quiso  que  Olive- 
rio siguiese  el  comercio;  pero  advir- 
tiendo al  propio  tiempo  que  tenia  bellas 
disposiciones  para  el  estudio  de  las  le- 
tras ,  le  envió  á  la  universidad  de  Du- 
blin ,  cuando  ya  aquel  tenia  quince 
años,  haciendo  para  ello  cuantos  sa- 
crificios puede  hacer  un  padre  por  dar 
buena  educación  á  sus  hijos.  Hallándo- 
se en  aquella  capital  fué  preso  por  estar 
complicado  en  un  complot  tramado  por 
los  estudiantes,  para  linertar  á  los  pre- 
sos de  Newgate ,  pero  habiendo  confe- 
sado su  falta  mereció  pronto  indulto. 
Aficionado  á  viajar  se  embarcó  para 
América,  pero  detenido  á  poco  por 
vientos  contrarios,  el  capitán  del  buque 
se  hizo  á  la  vela  con  todo  su  dinero  y 
equipaje ,  dejándole  en  tierra.  Privado 
así  ae  recursos  para  emprender  su  via- 
je ,  no  tuvo  Oliverio  mas  remedio  que 
tornar  á  Dublin ;  y  en  1752  se  matricu- 
ló en  medicina  en  la  universidad  de 
Edimburgo.  En  esta  ciudad  solia  reu- 
nirse con  jóvenes  que  llevaban  una  vi- 
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da  ociosa  y  disipada ,  asi  es  que  apenas 
adelantó  en  sus  esludios ,  y  poco  des- 
pués tuvo  que  huir  de  Escocia,  porque 
habiendo  salido  fiador  por  uno  de  sus 
compañeros  de  libertinaje,  y  no  pu- 
diendo  pagar  la  suma  no  se  creyó  muy 
seguro.  Embarcóse  para  la  Holanda,  y 
en  Leyden  estudió  anatomía  y  química; 
pero  arrastrado  por  el  funesto  vicio 
del  juego ,  se  vio,  por  su  mala  suerte, 
reducido  á  la  mayor  miseria.  Para  sub- 
sistir no  poseía  entonces  mas  oíicio  ni 
habilidad  que  tocar  la  llanta ;  sin  em- 
bargo ,  con  ella  ganó  lo  suficiente  para 
mantenerse  en  los  viajes  que  hizo  por 
Flandes,  el  mediodía  de  Francia  y  Sui- 
za. En  Ginebra  entró  á  servir  en  clase 
de  ayo  y  de  mayordomo  á  un  joven  in- 
gles con  quien  Kabia  hecho  conocimien- 
to, y  á  quien  acompañó  para  recorrer 
una  parte  de  Italia ;  hasta  que  por  íin 
se  separaron  en  Marsella,  por  que  su 
discípulo  era  tan  económico  cuanto  él 
pródigo,  y  no  podían  avenirse  bien.  Ya 
entonces  era  Goldsmith  doctor  en  me- 
dicina, cuyo  grado  había  recibido  en 
Pádua.  En  1756  regresó  á  Inglaterra, 
completamente  exhausto  de  recursos, 
por  cuya  razón  se  apresuró  á  ofrecer 
sus  servicios  como  facultativo ,  ya  á  los 
directores  de  colegios ,  ya  á  otros  es- 
tablecimientos; pero  nadie  le  hacia  ca- 
so, sin  duda  por  lo  poco  agradable  de 
su  fisonomía,  según  se  presume.  Por 
último  un  químico  le  admitió  á  su  servi- 
cio, después  pasó  á  una  escuela  de 
Peckham,  y  finalmente  á  Londres  can- 
sado ya  de  una  situación  tan  lamenta- 
ble ytan  poco  digna  de  su  talento.  En 
la  populosa  capital  de  Inglaterra  se  es- 
tableció en  clase  de  médico ,  y  publicó 
sus  primeras  obras ,  las  cuales  fueron 
recibidas  con  tal  aceptación,  que  los 
principales  editores  se  disputaban  la 
propiedad  de  ellas.  Goldsmith,   que, 
según  hemos  manifestado  se  había  visto 
reducido  casi  á  la  indigencia ,  y  que 
por  otra  parte ,  desconocía  su  mérito  ó 
era  demasiado  modesto,  vendía  sus  es- 
critos á  cualquier  precio,  solo  por  reu- 
nir algún  dinero.  La  obra  que  mas 
le  pagaron  fué  su  poema  titulado  La 
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Aldea  abandonada ,  por  la  cual  recibió 
la  cantidad  de  cien  guineas.  Murió  este 
escritor,  uno  de  los  que  mas  honran  á 
la  nación  inglesa,  en  \  11  k ,  y  sus  res- 
tos fueron  depositados  en  la  abadía  de 
Westminster  en  un  monumento  de 
mármol ,  con  una  inscripción  latina  de 
su  amigo  el  doctor  Johnson.  Escribió 
Goldsmith  varias  obras  dramáticas,  poé- 
ticas y  literarias  ;  entre  las  primeras  se 
distinguen  las  dos  comedias  tituladas 
El  hombre  de  bien  y  los  engaños  de  una 
noche,  y  entre  las  últimas  las  siguien- 
tes: Historia  de  Grecia. — Historia  ro- 
mana.— Compendio  de  la  historia  ro- 
mana.— Compendio  déla  historia  grie- 
ga.— £1  ciudadano  del  mundo. — Él  vi- 
cario de  Wakefield. — Cartas  sobre  la 
historia  de  Inglaterra. — Cuentos  mo- 
rales. 

GOLIAT.  ¿Quién  no  ha  leído  ú  oído 
la  historia  ó  particularidades  de  este 
famoso  gigante  de  la  ciudad  de  Geth? 
Nueve  pies  y  tres  pulgadas  tenia  de  es- 
tatura ;  y  las  armas  que  usaba  corres- 
pondían á  su  magnitud.  Daremos  una 
Dreve  idea  de  ellas.  Ceñía  su  enorme 
cabeza  un  casco  ó  yelmo  de  bronce ,  y 
llevaba  el  pecho  cubierto  por  una  coraza 
del  mismo  metal  y  de  peso  de  cinco  mil 
sidos,  ó  lo  que  es  igual,  de  unas  cuatro 
arrobas  castellanas.  Empuñaba  su  ner- 
vuda mano  una  alabarda,  cuya  asta  era 
tan  gruesa  como  un  enjullo  ó  cilindro  de 
tejedor,  y  su  hierro  pesaba  unas  once 
libras,  ó  sea  seiscientos  sidos.  Pero 
este  edificio  humano,  á  pesar  de  su  so- 
lidez, no  pudo  resistir  á  una  pedrada 
que  le  arrojó  David  con  la  honda,  y 
vino  á  tierra,  muriendo  por  los  años 
de  1063  antes  de  Jesucristo. 

GÓMEZ  DE  CIUDAD-REAL.  (Alva- 

rez),  poeta  latino.  Nació  en  Guadala- 
jara  en  1 488 ,  de  familia  aunque  pobre, 
de  ilustre  alcurnia ,  por  cuya  causa  en- 
tró á  servir  en  clase  de  menino  al  ar- 
chiduque Carlos,  después  Carlos  V.  Su 
natural  despejo,  su  aplicación  suma,  y 
su  prodigiosa  memoria ,  le  hicieron 
adelantar  de  tal  modo  en  las  letras,  que 
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aun  no  contaba  diez  y  ocho  años  de 
edad ,  cuando  ya  había  recibido  el  gra- 
do de  doctor  en  dos  facultades.  Pocos 
hombres  habrán  sido,  á  su  edad,  ob- 
jeto de  admiración  y  respeto  tan  pro- 
fundo por  sus  luces,  como  nuestro  sa- 
bio compatriota,  quien  se  distinguió 
particularmente  en  la  composición  de 
versos  latinos ,  en  tales  términos,  que 
mas  bien  parecía  un  escritor  de  la  an- 
tigüedad que  de  su  época.  Poseia  con 
suma  perfección  la  lengua  de  !os  Virgi- 
lios y  los  Cicerones;  asi  es  que,  cuando 
le  presentaban  dos  ó  tres  páginas  de 
español  para  que  las  tradujese  á  aquel 
idioma,  lo  veriíicaba  con  facilidad  y 
acierto  admirables.  Fernando  el  Cató- 
lico primeramente,  y  después  Carlos  V, 
le  manifestaron  siempre  grandísimo 
aprecio,  y  le  señalaron  una  pensión 
iconsideralile.  Era  Gómez  militar  ade- 
mas de  literato,  pues  aunque  poco  in- 
clinado á  la  carrera  de  las  armas,  obli- 
gábale á  seguirla  su  nacimiento.  Aun 
así,  logró  distinguirse  por  su  valor  na- 
da común  en  las  guerras  de  Ñapóles 
y  de  Florencia  y  en  la  famosa  batalla 
He  Pavía,  en  donde  recibió  numerosas 
heridas.  En  lo! 4  contrajo  enlace  con 
una  hija  natnral  del  duque  del  Infan- 
tado, que  este  acababa  de  legitimar, 
ya  porque  así  lo  deseaba ,  ya  por  dar 
esta  prueba  de  aprecio  á  Gómez  amigo 
intimo  suyo.  Nunca  aspiró  Gómez  á 
grandes  empleos;  que  á  ser  ambicioso 
no  le  hubiera  sido  muv  difícil  alcan- 
zarlos, atendida  la  intluencia  del  du- 
que su  suegro;  pero  continuó  disfru- 
tando su  pensión.  Algún  tiempo  des- 
pués fijó  su  residencia  en  Guadalajara, 
juntamente  con  su  esposa,  hasta  que 
le  arrebató  la  muerte  en  24  de  julio 
de  1538.  Las  obras  de  este  insigne  es- 
critor, aunque  no  tan  conocidas  como 
merecen,  sin  duda  por  la  general  igno- 
rancia de  la  lengua  latina,  son  muy 
apreciadas  por  los  sabios.  Hé  aquí  las 
principales;  Tlialia  christiana  carmi- 
ne heroico ,  que  comprende  todos  los 
misterios  de  nuestra  religión.  El  céle- 
bre Antonio  de  Nebrija  asegura  que 
los  escritores  mas  ilustres,  con  espe- 
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cialidad  Pico  de  la  Mirándula ,  espera- 
ban con  impaciencia  la  publicación  de 
esta  obra  ,  confiando  poder  compararla 
con  lo  mas  perfecto  del  autor  de  la 
Eneida,  á  quien,  en  opinión  de  varios 
críticos,  se  acerca  mucho  Gómez,  por 
la  sublimidad,  corrección,  pureza  y 
elegancia.  — i/ít.sfl  Paulina,  produc- 
ción poética  en  la  que  algunos  críticos 
encuentran  todas  las  gracias  de  Ovidio, 
á  pesar  de  ser  el  asunto  de  ella  sagra- 
do, como  que  contiene  las  epístolas  de 
San  Pablo  en  verso  elegiaco. —  Prover- 
bia Salomonis  ac  sepfem  psalmi  pwni- 
tentiales. — De  mililia  principis,  Bur- 
giindi.  quam  Velleris  aurei  vocarit ,  ad 
Carolum  Ccüsarem  ejusdem  militice 
principem,  poema  sobre  el  Toisón  de 
oro ,  considerado  como  la  obra  maestra 
de  su  musa  latina,  y  que  con  justicia 
mereció  que  se  diese  á  su  autor  el  nom- 
bre de  ]  ir  (filio  español ,  siendo  acogi- 
da su  publicación  con  estraordinario 
aplauso. —  Teolóqica  descripción  de  los 
misterios  sagrados;  poema  escrito  en 
versos  de  doce  sílabas,  y  algo  parecido 
á  su  Thalia  christiana.  —  La  Trasla- 
ción de  los  triunfos  del  Petrarca ;  be- 
lla traducción  de  las  obras  selectas  de 
este  clásico  italiano. — Sátiras  morales 
contra  todos  los  vicios.  Gómez  de  Ciu- 
dad-Real ocupa  un  puesto  distinguido 
entre  los  poetas  castellanos  de  su  tiem- 
po, y  como  contemporáneo  de  Boscan 
y  Garcilaso  es  acreedor  á  ios  mismos 
títulos  de  gloria  que  estos,  por  haber 
restituido  á  la  poesía  latina  la  gracia, 
la  pureza  ,  la  elegancia  y  energía  de 
que  la  habían  despojado  los  retóricos, 
reemplazándolas  con  una  jerigonza  in- 
inteligible. 

GÓMEZ  DE  CIUDAD  REAL.  (Fer- 
nando). Nació  en  la  ciudad  que  le  dio 
nombre,  en  1408.  Siguió  la  carrer.-i  de 
medicina  en  la  universidad  de  Alcalá, 
y  allí  se  graduó  de  bachiller,  adqui- 
riendo gran  fama  en  el  ejercicio  de  di- 
cha facultad  ,  tanto  que ,  llegando  á 
oidos  del  rey  Juan  II  las  asombrosas 
curaciones  que  hacia  con  el  sencillo 
método  que  seguia,  le  llamó  á  su  cor- 
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te  y  le  nombró  su  médico  de  cámara. 
No  obstante  la  terrible  lucha  que  en- 
tonces existia  entre  los  grandes  y  el 
monarca ,  y  hallarse  Castilla  devorada 
por  las  disensiones  civiles,  Gómez  su- 
po, así  con  su  conducta  como  por  sus 
vastos  conocimientos  y  acertada  prác- 
tica, adquirirse  el  aprecio  de  todo  el 
mundo,  en  términos  que  muchas  veces 
medió  con  éxito  en  aquellas  desavenen- 
cias. Juan  II ,  como  es  sabido  ,  era 
amigo  de  las  artes ,  y  para  distraerse 
de  los  graves  cuidados  del  gobierno, 
solia  rodearse  de  literatos,  únicos  hom- 
bres que  podia  considerar  como  verda- 
deros amigos  entre  tantos  ambiciosos 
como  se  disputaban  el  poder.  El  rey 
conoció,  por  conducto  de  Gómez ,  á  los 
marqueses  de  Villena  y  Santillana  ,  á 
Mendoza  y  á  Juan  de  Mena,  teniendo 
el  especial  cargo  de  leer  á  su  soberano 
las  producciones  de  este  último.  Gómez 
continuó  en  la  corte,  como  agregado, 
hasta  que  por  fallecimiento  de  Juan  II, 
acaecido  en  1453 ,  se  retiró  pobre  á  su 
patria,  en  donde  murió  en  diciembre 
de  1457.  Entre  las  muchas  obras  que 
escribió  este  insigne  español ,  se  cuen- 
tan las  de  medicina ,  las  cuales  ya  casi 
están  olvidadas  en  nuestros  dias,  pero 
la  que  ha  inmortalizado  su  nombre  es 
la  titulada  :  Centón  circular  del  bachi- 
ller Fernando  Gómez ,  médico  del  muy 
poderoso  y  sublime  rey  Juan  II;  esta 
obra  comprende  unas  quinientas  car- 
tas, lo  mas  curioso  que  puede  leerse 
en  su  género,  y  en  ella  está  la  historia 
secreta  del  reinado  de  Juan  II.  En  este 
interesante  libro  aparece  Gómez  como 
un  verdadero  filósofo  y  político  impar- 
cial,  distinguiéndose  su  estilo  por  lo 
puro  y  correcto.  Muéstrase  igualmente 
profundo  conocedor  del  corazón  huma- 
no, retratando,  por  tanto,  con  valien- 
te pincel  y  mano  maestra,  los  persona- 
jes mas  importantes  y  que  mas  figura- 
ron en  aquel  reinado;  los  principales 
acontecimientos,  así  como  también  la 
literatura  española  de  su  siglo ,  están 
juzgados  de  una  manera  admirable. 
Escribió,  ademas,  varias  poesías  que 
fueron  acogidas  en  su  tiempo  con  gran 
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aplauso,  pero  que  no  han  llegado  á 
nuestros  dias. 

GÓNGORA  y  ARGOTE  (Luis  de). 
Nació  en  Córdoba,  á  11  de  junio  de 
1561,  de  don  Francisco  de  Argote, 
corregidor  de  la  misma  ciudad ,  y  doña 
Leonor  de  Góngora,  de  nobilísima  y 
antigua  alcurnia.  Dedicado  desde  la 
edad  de  quince  años  á  la  carrera  del 
derecho ,  pasó  á  Salamanca ,  en  donde, 
ya  porque  no  tuviese  grande  inclina- 
ción á  semejante  estudio,  ya  por  falta 
de  aplicación  ú  otros  motivos  que  se 
ignoran ,  no  aprovechó  tanto  como  de- 
biera para  proporcionarse  en  el  foro 
un  empleo  correspondiente  á  su  clase. 
Tal  vez  inlluiria  en  este  resultado  su 
especial  afición  á  las  Musas,  á  las  cua- 
les parece  que  dedicaba  casi  todo  el 
tiempo ,  como  lo  indica  el  haber  escrito 
por  aquella  época  de  su  vida  gran  par- 
te de  sus  letrillas ,  romances  y  compo- 
siciones eróticas.  Lo  cierto  es  que  las 
producciones  á  que  aludimos,  demos- 
traban un  genio  de  primer  orden ,  uno 
de  esos  poetas  que  nacen  muy  de  tar- 
de en  tarde,  pues  entonces  aun  no  se 
había  entregado  su  autor  á  los  desva- 
rios y  estravagancias  del  culteranismo, 
cuyo  padre  y  fundador  en  España  fué 
Góngora ,  y  de  donde  se  dio  á  su  secta 
el  nombre  de  gongorismo.  A  la  edad  de 
cuarenta  años  se  hizo  eclesiástico ,  y 
obtuvo  una  plaza  de  racionero  en  la 
catedral  de  Córdoba,  pasando  después 
á  Madrid ,  en  donde  fué  nombrado  ca- 
pellán de  honor  del  rey  Felipe  lll,  por 
influencia  y  favor  del  duque  de  Lerma 
y  el  marques  de  Siete  Iglesias.  Su  ta- 
lento y  sus  obras  le  dieron  pronta  ca- 
bida en  la  estimación  de  los  ministros 
y  principales  personajes  de  la  corte, 
si  bien  no  adelantó  en  el  favor  que  se 
habia  granjeado,  ya  por  su  edad  avan- 
zada, ya  también  por  sus  achaques. 
Habiendo  tenido  una  especie  de  ataque 
cerebral  que  le  privó  de  la  memoria, 
volvió  á  su  ciudad  natal  con  objeto  de 
restablecerse;  pero,  agravándose  la 
enfermedad,  murió  Góngora  en  24  de 
mayo  de  1627.  Este-célebre  poeta  de- 
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be  ser  considerado  bajo  dos  aspectos, 
que  son  los  de  las  dos  diversas  épocas 
en  que  escribió  sus  poesías.  Eq  la  pri- 
mera época,  esto  es,  en  su  mocedad, 
vemos  al  escritor  ingenioso,  agudo, 
satírico,  mordaz,  ó  bien,^  según  el  gé- 
nero de  las  composiciones,  tierno, 
amable,  natural,  sencillo  y  fácil.  En 
la  segunda  época,  casi  toda  ella  com- 
prendida en  su  edad  viril,  es  decir, 
en  la  edad  de  la  crítica  y  del  juicio, 
vemos  al  fundador  de  la  "^ridícuia  es- 
cuela que  concluyó  con  el  buen  gusto 
de  la  poesía  castellana.  Naturalmente 
áspero  y  fogoso  de  carácter ,  pocas  ve- 
ces supo  contenerse  en  los  límites  de 
la  razón  y  de  la  prudencia,  cuando  se 
veia  obligado  á  contestar  á  las  justas 
críticas  de  sus  émulos ,  ó  á  las  que  por 
su  bien  y  el  de  las  letras  hacían  de  sus 
estravagancias ,  en  términos  decoro- 
sos, algunos  escritores  nacionales  ,  co- 
mo don  Bartolomé  Leonardo  de  Argen- 
sola ,  don  Francisco  de  Quevedo  y  Lo- 
pe de  Vega.  Es  cierto  que  desde  que 
entró  en  el  estado  eclesiástico ,  fué  de 
costumbres  puras,  humano,  circuns- 
pecto, modesto,  y  ostentó  las  virtudes 
propias  de  un  sacerdote ,  pero  siempre 
sus  réplicas  se  resienten  de  su  escesi- 
va  mordacidad.  Pocos  poetas  ha  habi- 
do sobre  los  cuales  se  hayan  formado 
juicios  mas  exagerados.  Según  sus  cie- 
gos adoradores ,  es  el  primero  del  Par- 
naso español ;  mientras  que  sus  seve- 
ros críticos  le  miran  con  el  mayor  des- 
den; así  es  que,  para  estos  últimos, 
como  observa  muy  bien  Quintana,  Gón- 
gora  y  poeta  detestable  fué  todo  uno. 
Esto  es  inexacto;  mientras  Góngora 
quiso ,  fué  un  gran  poeta ;  canción  se 
lee  en  sus  poesías ,  que  escede  en  be- 
lleza á  las  del  mismo  A.nacreonte ,  y 
por  lo  que  hace  al  romance  y  á  las  le- 
trillas, el  ingenio  cordobés' es  el  rey 
en  este  género.  En  él ,  pues ,  como  ob- 
serva un  biógrafo,  debe  distinguirse 
siempre  el  poeta  brillante,  ameno  y 
lozano,  del  novador  estravagante  y 
caprichoso.  Lope  de  Vega  y  Quintana 
son  los  que  con  mas  acierto  han  juz- 
gado al  autor  que  nos  ocupa,  y  de 
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ellos  tomamos  las  siguientes  líneas, 
con  las  cuales  nos  hallamos  en  un  todo 
conformes: — «Creyendo  Góngora  ,  di- 
ce este  último,  que  el  lenguaje  de  la 
poesía  se  enervaba,  y  reputando  la  na- 
turalidad por  pobreza  ,  la  pureza  por 
sujeción,  y  la  facilidad  por  abandono, 
aspiró  á  estender  los  límites  de  la  len- 
gua y  de  la  poesía;  y  dióse  á  inventar 
un  nuevo  dialecto  que  remontase  el  ar- 
te de  la  llaneza  rastrera,  áque,  según 
él ,  estaba  reducido.  Este  dialecto  se 
habia  de  distinguir  por  la  novedad  de 
las  palabras  ó  de  su  aplicación ,  por  la 
estrañeza  y  la  dislocación  de  la  frase, 
por  la  osadía  y  abundancia  de  las  fi- 
guras :  y  no  solo  compuso  en  él  sus 
Soledades  y  su  Polifemo ,  sino  que 
afeó  del  mismo  modo  casi  todos  sus  so- 
netos y  canciones,  salpicando  también 
con  él  bastantes  pasajes  de  sus  roman- 
ces y  letrillas.  Si  Góngora ,  á  las  esce- 
lentes  disposiciones  que  tenia ,  hubie- 
se juntado  la  instrucción  y  el  buen 
gusto  que  le  faltaban ;  si  hubiera  he- 
cho de  su  lengua  el  estudio  profundo 
que  Herrera,  y  meditado  sobre  los  re- 
cursos que  presentaba  el  idioma ,  aten- 
didos su  carácter,  su  caudal  y  su  ar- 
monía, tal  vez  consiguiera  lo  que  de- 
seaba ,  y  tendría  la  gloria  de  ser  un 
restaurador  del  arte,  y  no  el  oprobio 
de  haberle  corrompido!!  Pero  le  suce- 
dió lo  que  á  todos  los  que  quieren  le- 
vantar un  editicio  sin  cimientos;  dio 
consigo  en  un  abismo  de  estravagan- 
cias y  delirios;  en  una  jerigonza  de- 
testable ,  tan  opuesta  á  la  verdad ,  co- 
mo á  la  belleza,  y  que  al  paso  que  fué 
seguida  de  una  muchedumbre  de  ig- 
norantes, fué  reprobada  de  cuantos 
conservaban  todavía  un  poco  de  juicio 
y  sensatez.»  ^(Quiso,  dice  Lope  de  Ve- 
ga, enriquecer  el  arte  y  aun  la  lengua 
con  tales  exornaciones  y  figuras ,  cua- 
les nunca  fueron  imaginadas ,  ni  hasta 

su  tiempo  vistas Bien  consiguió  lo 

que  intentó,  á  mi  juicio,  si  aquello  era 
lo  que  intentaba;  la  dificultad  está  en 
recibirlo...  A  muchos  ha  llevado  la  no- 
vedad hacia  este  género  de  poesía ,  y 
no  se  han  engañado ;  pues  en  el  estilo 
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antiguo  en  su  vida  llegaron  a  ser  poe- 
tas ,  y  en  el  moderno  ío  son  en  el  dia; 
porque  con  aquellas  trasposiciones, 
cuatro  preceptos  y  seis  voces  latinas  ó 
frases  enfáticas,  se,  hallan  levantados  á 
donde  ellos  mismos  no  se  conocen,  ni 
sé  si  se  entienden.  Lipsio  escribió 
aquel  nuevo  latin,  de  que  dicen  los 
que  le  saben ,  que  se  han  reido  Cice- 
rón y  Quintiliano  en  el  otro  mundo... 
Todo  el  fundamento  de  este  edificio  es 
el  trasponer,  y  lo  que  se  hace  mas  du- 
ro es  el  apartar  tanlo  los  sustantivos 
de  los  adjuntos  donde  es  imposible  el 
paréntesis...  esto  es  una  composición 
llena  de  tropos  y  figuras ;  un  rostro 
colorado  á  manera  de  los  ángeles  de  la 
trompeta  del  Juicio,  ó  de  los  vientos, 
de  los  mapas...  Las  voces  sonoras  y 
las  figuras  esmaltan  la  oración ;  pero 
si  el  esmalte  cubriese  todo  el  oro,  no 
seria  gracia  de  la  joya,  sino  fealdad 
notable.»  Y  en  otra  parte  dice:  «Sin 
andará  buscar  tantas  metáforas  de  me- 
táforas, gastando  en  afeites  lo  que  fal- 
ta de  facciones ,  y  enllaqueciendo  el 
alma  con  el  peso  de  tan  escesivo  cuer- 
po. Cosa  que  ha  destruido  gran  parte 
de  los  ingenios  de  España,  con  tan 
lastimoso  ejemplo ,  que  poeta  insigne, 
que  escribiendo  en  sus  fuerzas  natura- 
les y  lengua  propia ,  fué  leido  con  ge- 
neral aplauso,  después  que  se  pasó  al 
culteranismo,  lo  perdió  todo.» 

GONZÁLEZ  (Diego).  Nació  en  Ciu- 
dad-Rodrigo, de  don  Diego  Antonio 
González  y  de  doña  Tomasa  de  Avila 
y  Várela,  de  ilustre  cuna,  y  el  Par- 
naso español  le  cuenta  entre  sus  mas 
esclarecidos  poetas.  Aun  era  muy  niño 
cuando  ya  descubría  su  genio  é  "incli- 
nación á  la  poesía ,  sorprendiéndole  no 
pocas  veces  sus  padres  leyendo  cuan- 
tos versos  hallaba  á  mano ,  y  lo  mas 
admirable  es  que  siempre  mostraba 
preferencia,  y  se  le  quedaban  mas  im- 
presas en  la  memoria  las  mejores  pro- 
ducciones; prueba  inequívoca  del  buen 
gusto  que  adornó  desde  su  infancia  á 
nuestro  insigne  vale,  á  aquel  que  con 
el  tiempo  habia  de  contribuir  podero- 
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sámente  á  la  restauración  de  las  letras 
españolas.  «Era  dificultoso,  dice  un 
escritor  de  la  vida  de  nuestro  célebre 
agustino,  que  quien  congeniaba  tanto 
con  los  poetas ,  tuviese  un  corazón  tos-  • 
co  y  desamorado ;  y  así  sintió  Gonzá- 
lez las  heridas  del  "amor  casi  al  mismo 
tiempo  que  los  encantos  de  los  versos. 
Esta  dulce  pasión ,  que  ha  sido  por  lo 
común  el  primer  ensayo  de  los  poetas, 
lo  fué  también  del  nuestro,  aunque  sus 
versos  no  han  llegado  á  nuestros  dias.» 
A  los  diez  y  ocho  años  de  edad  tomó 
González  «I  hábito  de  San  Agustín,  y 
en  23  de  octubre  de  1751  profesó  eñ 
el  convento  de  San  Felipe  el  Real  de 
Madrid.  La  aplicación  de  González  era 
igual  á  sus  estraordinarias  facultades 
poéticas;  los  adelantos  que  hizo  en 
cuantos  esludios  emprendió,  corres- 

Í)ondientes  á  su  talento  y  penetración, 
ínlre  sus  autores  favoritos,  distinguía 
particularmente  á  Horacio  y  á  Fr.  Luis 
de  León,  á  quien  á  veces  imitó,  lle- 
gando algunas  á  confundirse  con  él, 
y  aun  á  superarle,  en  concepto  de  al- 
gunos críticos,  como  puede  verse  en 
su  traducción  de  ciertos  himnos  y  cán- 
ticos sagrados,  vertidos  á  nuestro  idio- 
ma con  una  pureza ,  una  elevación  y 
una  armonía  que  sorprenden ;  citare- 
mos entre  estos  trabajos  sus  versiones 
de  los  Salmos  VIH,  él  de  Veni  Crea- 
tor,  y  sobre  todo  el  ^fagnificat,  que  se 
leen  en  la  colección  de  las  poesías. 
Rrilló  González  en  la  cátedra  y  en  el 
pulpito  por  su  elocuencia,  desempe- 
ñando sucesivamente,  cuando  conclu- 
yó los  años  de  lección  prescritos  por 
su  orden ,  los  cargos  de  secretario  de 
la  visita  general  de  la  provincia  de 
Andalucía,  el  de  prior  de  los  conven- 
tos de  Salamanca,  Pamplona  y  Ma- 
drid, el  de  secretario  de  la  provincia 
de  Castilla,  y  el  de  rector  del  colegio 
de  doña  María  de  Aragón.  «En  medio 
de  la  severidad  de  las  prelacias,  dice 
también  el  citado  biógrafo,  no  pudo 
jamas  olvidar  las  musas,  ni  hacerse 
desentendido  de  la  bondad  y  dulzura 
de  su  corazón,  que  le  inclinaba  á  ellas. 
En  su  regazo  encontraba  la  iranquili- 
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dad  y  consuelo  que  lal  vez  le  quitaban 
sus  empleos;  y  así,  donde  quiera  que 
se  hallaba,  siempre  hizo  versos,  es  de- 
cir, siempre  se  procuró  un  inocen- 
te descanso.  La  hermosura  y  la  vir- 
tud no  pueden  menos  de  causar  sensa- 
ción en  los  pechos  mas  castos ,  ni  de 
hacerse  amar  de  los  moralistas  mas 
severos.  Su  fuerza  es  irresistible,  y 
cuando  á  sus  naturales  encantos  se 
Jlega  la  acalorada  imaginación  de  un 
poeta,  presentan  aspectos  tan  amables 
y  risueños ,  que  no  hay  profesión ,  no 
Iiay  institución  que  puedan  prevalecer 
contra  su  inlluencia.  Toda  la  filosofía 
de  Epicteto ,  todos  los  esfuerzos  de  la 
tristeza  y  el  rigor,  se  desvanecen  y 
quedan  inertes  en  presencia  de  un  co- 
lorido virginal,  y  de  unos  ojos  brillan- 
tes ,  signiíicalivos  y  modestos.  El  M. 
González  no  era  de  aquellos  espíritus 
melancólicos  y  sombrios,  que  descono- 
cen lo  amable"  de  la  virtud  y  lo  mara- 
villoso de  las  obras  del  Criador,  con 
tal  que  se  halle  empleado  en  el  sexo 
femenino.  Amó  cuanto  conoció  que  era 
amable,  porque  era  bueno,  y  procuró 
celebrar  con  sus  versos  los  dones  ce- 
lestiales que  admiró  en  alguna  otra 
belleza ;  pero  en  unos  versos  tan  puros 
y  castos  como  su  alma.  Dos  señoras 
principales  se  advierten  en  sus  poesías, 
una  llamada  con  nombre  poético  Meli- 
sa, y  otra  nombrada  Mirta,  aunque  es 
preciso  confesar  que  esta  última  es  la 
mas  celebrada ,  por  causa  de  la  famosa 
Sátira  contra  el  31iirciélago  alevoso, 
tantas  veces  impresa.  Entre  las  dos 
puede  decirse  que  partieron  el  estro  de 
Delio ,  y  que  sus  nombres  y  sus  gra- 
cias alternaron  al  son  de  su  dorada  li- 
ra.» En  sus  últimos  años,  v  después 
de  las  citadas  traducciones  de  los  sal- 
mos y  de  la  égloga  de  Batilo  y  Delio, 
principió  su  poema  didáctico  titulado 
Las  Edades ,  que  por  sus  dolencias  no 
pudo  continuar,  quedando  esta  obra 
en  el  libro  primero.  La  escesiva  timi- 
dez y  desconfianza  del  M.  González  en 
sus  propias  fuerzas ,  cuando  tan  bello 
ingenio  poseia ,  han  privado  tal  vez  á 
nuestra  literatura  de  preciosísimas  com- 
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posiciones.  Siempre  se  consideró  el  M. 
González  poco  apto  para  la  poesía,  á 
pesar  de  los  desinteresados  y  mereci- 
dos elogios  con  que  eran  acogidos  sus 
versos  por  personas  inteligentes  y  au- 
torizadas. La  timidez  y  desconfianza 
de  que  hablamos ,  se  revelaban  hasta 
en  las  conversaciones  familiares,  y 
con  especialidad  delante  de  literatos*^, 
temiendo  manifestar  su  dictamen ;  pero 
cuando  hablaba,  todos  los  que  le  oian 
quedaban  admirados  de  su  facilidad  en 
espresarse ,  y  de  los  vastos  conoci- 
mientos que  en  todas  materias  poseia. 
«En  medio  de  un  semblante  triste, 
meditabundo  y  macilento,  continúa  su 
biógrafo,  poseia  una  sal  ática  para  sa- 
zonar sus  conversaciones  familiares, 
3ue  causaba  admiración.  Ó  no  había 
e  tener  una  cosa  parte  ridicula,  ó  se 
la  habia  de  encontrar  el  M.  González; 
V  como  poseia  el  conocimiento  de  la 
lengua,  y  todas  las  gracias  de  la  es- 
presion,  hacia  amable  y  divertido  su 
trato,  y  al  mismo  tiempo  instructivo, 
pues  bien  sabida  es  la  sentencia  de 
Cervantes,  que  el  hacer  reir  no  es  sino 
de  grandes  ingenios.))  La  hermosura 
de  su  corazón  se  descubre  en  sus  be- 
llas composiciones ,  en  las  cuales  se 
advierten  los  mas  dulces  sentimientos, 
al  par  del  candor,  la  sencillez,  la  ter- 
nura y  la  amabilidad.  González  con- 
tribuyó muchísimo  á  contener  en  parte 
el  mal  gusto  que  en  su  tiempo  empe- 
zaba á  corromper  nuestra  literatura, 
preparando  la  restauración  de  la  poe- 
sía castellana.  Como  hablista  son  po- 
quísimos los  escritores  españoles  que 
puedan  compararse  al  M.  González, 
cuyas  producciones  todas  son  modelos 
de  fluidez,  dulzura,  armonía,  pureza, 
sencillez,  corrección  y  claridad.  La 
riqueza  de  nuestra  hermosa  habla ,  se 
ostenta  particularmente  en  la  admira- 
ble invectiva  de  González ,  titulada  Él 
3Iurciélago  alevoso.  «Y  ¿qué  lengua, 
pregunta  un  crítico ,  pese  á  los  maniá- 
ticos encomiadores  de  la  francesa ,  ig- 
norantes y  detractores  de  la  suya  pro- 
pia; qué  lengua  podrá  presentar  en 
tan  corto  espacio  una  idea  de  su  ri- 
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queza,  como  la  siguiente  estrofa  de 
ocho  versos  de  la  citada  invectiva ,  en 
que  dice ,  maldiciendo  al  monstruo  de 
ave  y  bruto  que,  entrando  por  la  ven- 
tana ,  asustó  á  Mirta : 

Te  puncen,  y  te  sajen; 
te  tundan,  te  golpeen,  te  martillen, 
le  piquen,  te  acribillen, 
te  dividan,  te  corten  y  te  rajen, 
te  desmicmbren,  le  partan,  te  degüellen, 
te  hiendan,  le  desuellen, 
te  estrujen  ,  te  aporreen ,  te  magullen , 
te  deshagan,  confundan  y  aturrullen?» 

Jovellanos  y  Melendez,  no  solo  se  hon- 
raron con  la  amistad  y  corresponden- 
cia de  González,  sino  que  varias  veces 
le  consultaron  en  materias  literarias; 
y  si  bien  no  pudo  aquel  alcanzar  la 
sublimidad  de  estos,  escedióles  en  flui- 
dez y  soltura.  Melendez  celebró  al 
cantor  de  Cinlia  desdeñosa,  con  espe- 
cialidad en  aquella  célebre  oda  que 
principia :  Tal  de  la  boca  de  oro ,  con 
motivo  de  haber  oido  al  M.  González 
predicar  en  Salamanca  un  sermón  del 
Santísimo  Sacramento.  Pero  como  el 
M.  González  no  fuese  ambicioso,  casi 
siempre  vivió  desconocido ,  desdeñando 
los  medios  de  que  muchos  se  valen  pa- 
ra medrar.  Su  carácter  amable,  su  ar- 
diente caridad,  sus  bellos  sentimientos 
le  conquistaron  el  cariño  y  respeto  de 
cuantos  le  conocieron ;  y  siendo  mode- 
.lo  de  todas  las  virtudes  cristianas ,  vio 
acercarse  su  última  hora  con  la  sereni- 
dad y  resignación  del  justo.  Asaltado 
entonces  de  ciertos  escrúpulos  acerca 
de  sus  poesías ,  se  las  envió  á  un  ami- 
go para  que  las  entregase  á  las  llamas, 
pero,  por  fortuna,  este  no  encontró 
motivo  para  privar  á  nuestra  patria  de 
la  gloria  que  la  babia  de  resultar  con 
darlas  á  luz ,  y  así  lo  que  hizo  fué  pii- 
blicarlas.  Murió  este  grande  ingenio 
español  en  i  O  de  setiembre  de  1794, 
con  general  sentimiento ,  siendo  llora- 
da su  muerte  por  los  mejores  poetas  de 
su  tiempo,  que  dedicaron  al  amable 
Delio  tiernas  y  patéticas  elegías  y  otras 
composiciones. 

GONZALO  (Fernando),  llamado  por 


GON 

otros  Fernán  González,  conde  heredi- 
tario de  Castilla,  que  mereció  el  dicta- 
do de  Grande  así  por  sus  virtudes  co- 
mo por  sus  hazañas.  Llegó  á  ser  conde 
independiente  y  hereditario  de  toda' 
Castilla  á  mediados  del  siglo  X ;  pero 
como  los  reyes  de  León  y  de  Navarra 
coligados,  deseasen  conquistar  esta 
tierra  para  repartirla  entre  sí ,  de  aquí 
se  originaron  guerras  desastrosas,  en 
todas  las  cuales  Gonzalo  tuvo  la  gloria 
de  alcanzar  inmarcesibles  laureles,  es- 
tendiendo los  límites  de  su  condado  al 
rio  Pisuerga.  Sancho  Abarca,  rey  de 
Navarra,  hacia  frecuentes  invasiones  en 
sus  dominios,  causando  con  ellas  gran- 
des perjuicios  á  los  infelices  habitantes 
que  se  velan  en  continua  alarma.  Gonza- 
lo resolvió  reprimir  su  osadía,  y  en  924 
se  encontraron  el  ejército  castellano  y 
el  navarro  en  Gallanda ,  en  cuyo  pun- 
to se  dio  una  batalla  general.  La  victo- 
ria seguía  indecisa,  no  obstante  los 
prodigios  de  valor  que  por  una  y  otra 
parte  se  hicieron ;  y  con  el  objeto  de 
decidirla ,  se  propusieron  entrambos 
soberanos  tener  un  combate  singular 
en  presencia  de  los  dos  ejércitos ,  los 
cuales,  retirándose  á  una  señal  conve- 
nida ,  dejaron  solos  á  los  dos  valientes 
caudillos.  Gonzalo  fué  herido,  pero 
venció  á  su  contrario  el  rey  de  Navar- 
ra, quien  quedó  muerto  sobre  el  campo 
de  batalla.  En  seguida  combatieron  los 
dos  ejércitos ,  y  el  castellano  derrotó 
completamente  al  navarro.  Formó  des- 
pués alianza  el  famoso  conde  con  don 
Ramiro ,  rey  de  León ,  con  el  intento 
de  marchar  contra  los  moros.  En  efec- 
to ;  las  victorias  de  Osma  y  de  Siman- 
cas fueron  el  fruto  de  esta  espedicion. 
No  escarmentados  por  esto  los  secta- 
rios del  falso  profeta ,  atacaron  á  Gon- 
zalo en  950,  y  los  derrotó  en  dos 
batallas,  sin  mas  que  sus  huestes  cas- 
tellanas. Los  castellanos  idolatraban  á 
su  conde,  y  agregándose  á  esta  cir- 
cunstancia la  prosperidad  asombrosa 
de  Gonzalo,  debida  á  sus  brillantes  he- 
chos de  armas ,  los  reyes  vecinos  co- 
menzaron á  mirarle  con  envidia  y  te- 
mor al  mismo  tiempo.  La  casa  de  Na- 
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varra,  especialmente,  recordaba  con 
ira  la  muerte  de  don  Sancho ;  pero  no 
se  atrevía  á  vengarla,  ya  porque  la 
fortuna  seguía  siempre  al  conde,  ya 
por  no  conceptuarse  con  fuerzas  bas- 
tantes para  combatirle  de  frente.  ¿Qué 
hacer,  pues?  Abandonar  la  empresa, 
no  era  cosa  fácil  á  los  que  habian  jura- 
do venganza;  tampoco  acometerla,  por 
la  razón  que  acabamos  de  indicar.  En- 
tonces determinaron  apelar  á  la  trai- 
ción, y  so  preteslo  de  concluir  un  tra- 
tado y  un  casamiento ,  fué  atraído  el 
conde  á  Pamplona,  corte  del  rey  de 
Navarra,  quien  luego  que  le  vio  en 
sus  manos  é  indefenso ,  atropellando  lo 
sagrado  del  juramento  y  el  derecho  de 
gentes,  le  encerró  en  una  prisión,  en 
960.  Pero  hubo  una  mujer  valerosa, 
mejor  diremos  una  heroína ,  dona  San- 
cha, hermana  del  pérfido  rey,  que  com- 
padecida de  las  desgracias  de  Gonzalo, 
á  quien  amaba  entrañablemente,  le  fa- 
cilitó la  evasión,  dándole  un  traje  de 
mujer ,  con  el  cual  salió  el  conde ,  á 

auíen  los  centinelas  confundieron  con 
oña  Sancha.  Siguióle  esta  hasta  Bur- 
gos, y  allí  se  casaron ,  celebrándose 
este  suceso  al  par  que  la  libertad  del 
conde  con  grandes  regocijos  públicos. 
El  noble  corazón  de  Gonzalo  no  podía 
sospechar  que  se  le  preparase  otro  la- 
zo no  menos  peligroso ,  á  instigación 
también  del  vengativo  navarro.  Llamó- 
le á  sus  estados  el  rey  de  León ,  y  así 
que  le  vio  en  ellos ,  mandó  prenderle, 
pero  fué  libertado  por  su  esposa  como 
anteriormente.  Desde  entonces  decidió 
Gonzalo  hacerse  del  todo  independien- 
te ;  apartándose  de  la  obediencia  de 
este  último  soberano.  En  tanto  los  mo- 
ros quisieron  sacar  partido  de  tales 
disensiones ,  y  confederándose  entre  sí, 
entraron  por  tierra  de  Castilla ,  y  se 
apoderaron  de  Sepúlveda ,  Gonraar  y 
otras  plazas  fronterizas.  Estos  triunfos 
de  los  moros  causaron  en  Gonzalo,  que 
siempre  los  había  vencido,  tan  profun- 
da melancolía ,  que  no  tardó  en  bajar 
al  sepulcro ,  precisamente  cuando  mas 
necesaria  era  su  espada.  A  él  parece 
que  se  debe  la  grandeza  de  Castilla ,  y 
III. 
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sus  descendientes  le  sucedieron  hasta 
la  tercera  generación ,  casándose  des- 
pués su  nieta  Elvira  con  Sancho  de 
Navarra,  llamado  el  Grande,  á  quien 
llevó  en  dote  su  condado ,  el  cual  fué 
mas  adelante  cedido  por  este  rey  á 
Fernando,  su  segundo  hijo,  síendo'es- 
te  el  primitivo  dominio  que  obtuvo  por 
herencia  Isabel  la  Católica. 

GONZALO  FERNANDEZ  DE  CÓR- 
DOBA, mas  conocido  con  el  nombre  de 
El  Gran  Capitán.  Vamos  á  escribir  la 
biografía  de  uno  de  los  guerreros  mas 
ilustres  que  han  existido ,  de  una  de 
las  glorias  mas  grandes  de  nuestra  pa- 
tria ,  de  uno  de  esos  genios,  en  fin ,  que 
solo  aparecen  en  la  escena  del  mundo 
rara  vez ,  y  cuyas  hazañas  están  desti- 
nadas á  vivir  en  la  memoria  de  todas  las 
generaciones.  I^'ació  Gonzalo  en  1453; 
esto  es,  en  una  época  en  que  el  mundo 
estaba  conmovido  á  consecuencia  de 
la  terrible  lucha  que  existid  de  muchos 
años  antes  entre  los  sectarios  de  Ma- 
homa  y  los  príncipes  cristianos  ,  lucha 
sangrienta ,  de  muerte ,  en  que  se  dis- 
putaban nada  menos  que  la  posesión 
de  gran  parte  del  mundo ,  y  el  triunfo 
de  la  religión.  El  pueblo  de  Montilla, 
inmediato  á  Córdoba,  fué  la  patria  de 
Gonzalo,  quien  descendía  de  una  fa- 
milia nobilísima ,  y  que  gozaba  de  gran 
consideración.  Su  padre  ,  don  Pedro 
Fernandez  de  Aguilar,  rico-home  de 
Castilla ,  murió  siendo  muy  joven, 
quedando  por  consiguiente,  nuestro 
héroe  confiado  á  la  ternura  y  celo  de 
su  madre  ,  doña  Elvira ,  de  la  ilustre 
familia  de  los  Enriquez.  Esta  señora  le 
nombró  un  ayo  llamado  Diego  Cárca- 
mo ,  hombre"  de  sólida  instrucción  y 
de  escelentes  cualidades ,  quien  se  pro- 
puso inculcar  en  el  corazón  de  su  dis- 
cípulo ,  aquellos  principios  y  máximas 
que  habian  de  servir  de  base  funda- 
mental á  su  saber  y  conducta  venide- 
ros. El  natural  despejo  y  aplicación 
del  joven  Gonzalo  correspondieron  á 
las  esperanzas  (jue  su  maestro  había 
concebido  ,  y  á  los  pocos  años  se  víó 
en  estado  de  servir  á  su  patria  y  á  su 
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soberano.  Precisamente  entonces  rei- 
naba ei  mayor  desorden  en  el  suelo 
castellano  ,  "á  causa  del  desacertado 
gobierno  de  Enrique  IV ;  ni  los  gran- 
des ni  el  pueblo  estaban  contentos  con 
aquel  orden  de  cosas ;  las  leyes  eran 
miradas  con  desden  ó  desobedecidas; 
el  robo  y  el  asesinato  se  coruetian  con 
la  mayor  impunidad ;  no  existían  artes 
ni  ciencias;  los  tributos  eran  insopor- 
tables, iníinitas  las  vejaciones  que  los 
desgraciados  pueblos  sul'rian ;  de  ma- 
nera que  el  Estado  se  veia  á  los  bor- 
des de  su  ruina,  y  se  necesitaba  un 
brazo  poderoso  que  lo  salvase ,  ó  un 
acontecimiento  grande  que  modificase 
profundamente  la  situación  que  aca- 
bamos de  describir.  Sucedió  lo  que  era 
de  temer  ,  y  lo  que  el  rey  en  su  ce- 
guedad, no  se  hubiera  imaginado  si-- 
quiera;  levantóse  el  pueblo  contra  En- 
rique ,  le  despojó  del  poder  soberano, 
y  dio  la  corona  al  infante  don  Alfonso, 
su  hermano.  Pero  aun  así  continuó  el 
reino  dividido  en  bandos ,  que  se  per- 
seguían encarnizadamente,  y  la  tran- 
quilidad ho  pudo  restablecerse.  En 
esta  ocasión ,  pues ,  principiaron  á 
darse  á  conocer  las  eminentes  prendas 
de  Gonzalo.  La  ciudad  de  Córdoba  se 
habia  declarado  en  favor  del  nuevo 
rey ,  y  don  Alfonso  de  Aguilar  ,  her- 
mano mayor  de  nuestro  héroe,  envió 
á  este  á  la  corte  de  Avila  para  ofrecer 
su  brazo  y  su  espada  al  infante ;  mas 
la  prematura  muerte  de  este,  destruyó 
las  esperanzas  de  los  que  seguían  sus 
banderas,  y  Gonzalo  tornó  á Córdoba. 
Algún  tiempo  después  pasó  á  Segovia, 
á  donde  le  habia  llamado  la  princesa 
doña  Isabel ,  esposa  del  principe  here- 
dero de  Aragón.  Disputábanse  los  de- 
rechos á  la  corona  de  Castilla,  ella  y 
la  princesa  doña  Juana  ,  que  se  supo- 
nía hija  dudosa  del  monarca  despojado. 
Desde  que  Gonzalo  se  presentó  en  la 
corte,  fué  distinguido  con  el  título  de 
príncipe  de  la  juventud,  así  por  el  lujo 
yerdaueraraenie  asiático  con  que  apa- 
reció ante  los  ojos  de  la  princesa  y  de 
los  cortesanos,  como  por  la  gallaVdía 
de  su  porte,  su  elocuencia,  sus  distin- 
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guidas  maneras,  la  vivacidad  de  su 
genio,  sus  vastos  conocimientos  en  las 
cosas  de  la  guerra,  su  destreza  y  agi- 
lidad en  el  manejo  de  las  armas,  su 
habilidad  en  los  torneos  y  cabalgadas, 
y  finalmente,  por  su  espléndida  libe- 
ralidad. Habiendo  muerto  Enrique  ÍV, 
el  rey  de  Portugal ,  con  motivo  de  su 
enlace  con  doña  Juana ,  hija ,  según 
hemos  dicho,  de  aquel  príncipe,  de- 
claró la  guerra  á  Castilla  en  1474  ,  in- 
tentando sin  duda ,  apoderarse  de  este 
reino,  aprovechándose  del  desorden 
que  aun  se  advertía  en  ella  ,  y  apoya- 
do en  los  derechos  de  su  esposa.  Man- 
daba Gonzalo  en  esta  guerra  una  com- 
pañía de  ciento  veinte  caballos ,  de  su 
hermano  mayor,  á  las  órdenes  del 
maestre  de  Santiago ,  don  Alfonso  de 
Cárdenas ,  y  en  cuantas  ocasiones  se 
encontró,  en  otras  tantas  demostró  su 
valor  y  su  genio  militar.  Acostumbra- 
ban los  demás  oficiales  á  ponerse  el 
peor  traje  el  dia  en  que  tenían  que 
batirse  con  el  enemigo  ,  pero  nuestro 
héroe  seguía  la  costumbre  contraría, 
esto  es ,  en  el  día  de  acción  vestía  la 
mas  brillante  armadura,  coronada  coa 
vistosas  plumas ,  y  se  adornaba  coa 
rica  púrpura  ,  solo  por  llamar  la  aten- 
ción del  enemigo ,  á  quien  con  esta 
especie  de  desafio  indirecto  ,  no  podia 
menos  de  atraer.  Pero  en  donde  mas 
se  distinguió  por  entonces  Gonzalo, 
fué  en  la  batalla  de  Albuera.  Los  ene- 
migos ,  al  ver  el  brillo  y  riqueza  de  stt 
armadura,  sospechaban  que  era  uiij 
jefe  el  que  los  resistía  y  atacaba,  pero 
nunca  pudieron  vencerle ,  ni  le  vieroa 
una  sola  vez  retroceder  temeroso.  El 
general,  en  el  elogio  que  hizo  de  todo 
el  ejército  después  de  la  memorable 
acción  citada,  se  dirigió  particular-  ^| 
mente  á  Gonzalo,  diciéndole:  «Has 
distinguido  tus  hazañas  por  la  pompa 
y  lucimiento  de  tus  armas  y  de  tu  pe- 
nacho.» Después  de  esta  guerra  pasa- 
ron los  reyes  católicos  Isabel  y  Fer- 
nando, á  la  de  Granada,  cuyo  rey 
moro,  envalentonado  con  la  toma  de 
Zahara  ,  habia  provocado  á  los  cristia- 
nos. Diez  años  duró  la  guerra  de  Gra- 
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nada,  y  en  ellos  sirvió  Gonzalo  á  sus 
reyes  sucesivamente  en  clase  de  vo- 
luntario ,  de  gobernador  de  Alora ,  y 
I>or  último,  al  mando  de  una  parle  de 
a  caballería.  Pocas  acciones  hubo  en 
esta  gloriosa  lucha,  en  que  no  brillase 
el  valor  de  Gonzalo,  pero  menciona- 
remos especialmente  la  toma  de  Taja- 
ra ,  el  asalto  de  Loja  y  la  rendición  de 
Illora ,  plaza  á  que  (laban  el  nombre 
de  0;o  derecho  de  Granada,  así  por  su 
inmediación  á  esta  ciudad,  como  por 
lo  bien  fortiíicada  que  estaba.  Los  re- 
Tes  católicos ,  seguros  de  la  intrepidez 
de  Gonzalo,  le  confiaron  aquel  punto 
importante ;  desde  el  cual  el  valeroso 
capitán  no  dejó  ni  un  momento  de  re- 

{>oso  al  enemigo,  ya  interceptándole 
os  víveres,  de  que' tanto  necesitaban 
los  sitiados  ,  ya  talando  los  campos  é 
incendiando  las  alquerías,  adelantán- 
dose en  algunas  ocasiones  hasta  las 
mismas  puertas  de  Granada.  El  terror 
que  con  sus  armas  logró  difundir  en 
los  moros ,  parece  que  fué  causa  de 
que  desde  entonces  estos  le  diesen  el 
título  de  Gran  Capitán,  que  después 
llevó  siempre,  justificándolo  con  he- 
chos inmortales.  Los  talentos  políticos 
de  Gonzalo  eran  dignos  de  su  genio 
militar ;  y  apreciándolos  debidamente 
los  reyes'católicos  ,  se  valieron  de  él 
y  de  Martin  de  Alarcon,  quienes  in- 
troducidos en  Granada,  en  donde  los 
moros  se  hallaban  divididos  en  enco- 
nadas facciones  políticas,  lograron  por 
medio  de  una  estratagema  ,  arrojar  de 
la  ciudad  á  Zagal,  rival  de  Boabdil. 
Conocida  es  de  todo  el  mundo  la  debi- 
lidad de  este  príncipe ,  el  último  rey 
moro  que  se  sentó  en  el  trono  de  Gra- 
nada ;  así  es  que ,  por  mas  alarde  que 
quiso  ostentar  de  firmeza  y  valor,  en 
Tina  salida  que  hizo  contra  los  cristia- 
nos, al  fin  hubo  de  tornar  á  encerrar- 
se dentro  de  los  muros  de  su  corte. 
Los  ventajosos    resultados   obtenidos 

fior  nuestras  armas  ,  determinaron  a 
os  reyes  católicos  á  estrechar  el  sitio, 
acercándose  á  Granada ,  como  lo  veri- 
ficaron en  Í49I.  En  cierta  ocasión 
quiso  la  reina  ver  de  cerca  la  ciudad, 
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y  confió  á  Gonzalo  su  escolta ,  la  cual 
fué  escaramuzada  por  los  moros,  pero 
con  tan  mal  éxito  ,  que  los  que  no 

3uedaron  muertos  ó  gravemente  heri- 
os ,  tuvieron  que  apelar  á  una  ver- 
gonzosa fuga.  Por  último ,  Granada 
cayó  en  poder  de  los  reyes  católicos, 
y  "Gonzalo,  en  pago  de  sus  gloriosas 
acciones ,  cuyo  relato  circunstanciado 
ocuparla  mucho  espacio  en  esta  obra, 
obtuvo  una  magnífica  alquería  con  mu- 
chas tierras  anejas,  y  la  cesión  de  un 
tributo  que  percibía  el  rey  en  la  con- 
tratación de  la  seda.  En  esta  guerra, 
como  hemos  visto ,  Gonzalo  hizo  cuan- 
to podia  esperarse ,  y  aun  mas  ,  de 
su  valor ,  atendiendo  á  que  en  ella 
solo  desempeñó  puestos  subalternos. 
Para  que  resplandeciesen ,  así  sus  ta- 
lentos como  sus  virtudes ,  era  preciso 
que  se  le  confiase  un  cargo  importante, 
y  que  él  se  viese  en  medio  de  un  tea- 
tro tan  espacioso  como  aquellos  recla- 
maban para  desarrollarse.  La  Italia, 
invadida  por  los  franceses,  era  víctima 
de  una  agitación  estraordinaria ,  á 
consecuencia  de  la  guerra  que  sus  na- 
turales hacían  á  aquellos  estranjeros. 
Alegaban  los  franceses  ciertos  dere- 
chos al  reino  de  Ñapóles ,  que  segua 
ellos ,  pertenecía  á  la  casa  de  Anjou, 
y  tal  fué  el  motivo  ó  pretesto  de  la  lu- 
cha. Fernando  el  Católico  quiso  inter- 
venir en  la  contienda  ,  y  al  efecto  en- 
vió un  ejército  de  cinco  mil  infantes  y 
seiscientos  caballos,  á  las  órdenes  de 
Gonzalo  de  Córdoba,  quien  llegando 
á  Sicilia  en  mayo  de  1495,  pasó  á  Me- 
sina  á  conferenciar  con  los  príncipes 
despojados,  acerca  del  plan  que  de 
común  acuerdo  debia  adoptarse.  A  pe- 
sar de  la  opinión  de  Fernando  I  de 
Ñapóles,  que  quería  marchar  en  se- 
guida á  la  capital ,  prevaleció  el  con- 
sejo de  Gonzalo  ,  según  el  cual ,  debia 
entrarse  por  la  Calabria ,  en  donde  la 
ciudad  de  Reggio  estaba  á  favor  del 
rey  ,  y  por  hallarse  muy  descuidada 
su" defensa.  En  efecto,  Gonzalo  asaltó 
y  tomó  á  Reggio ,  cuya  guarnición  fué 
pasada  á  cuchillo  ,  por  haber  violado 
la  tregua  que  se  le   habia  otorgado. 
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con  cuyo  ejemplar  castigo  quería  en- 
senar Gonzalo  á  los  franceses  á  ser  mas 
escrupulosos  en  el  cumplimiento  de  su 
palabra.  Igualmente  cayeron  en  poder 
de  nuestras  tropas  Santa  Águeda  y  Se- 
mirana,  plazas  fuertes.  En  fin,  esta 
campana  principió  bajo  tan  favorables 
auspicios  para  los  españoles,  que  el 
rey  de  Ñapóles  cada  vez  estaba  mas 
contento  por  haber  seguido  el  dicta- 
men del  Gran  Capitán.  Jíl  célebre  Au- 
higni  intentó  atajar  los  progresos  de 
los  castellanos,  y  reuniendo  todas  sus 
fuerzas  ,  marchó  presurosamente  con- 
tra Gonzalo  para  presentarle  batalla.  En 
esta  ocasión  se  uió  á  conocer  la  con- 
sumada prudencia  de  Gonzalo,  quien 
no  se  dejó  deslumhrar  por  sus  hazañas; 
antes  bien ,  conociendo  que  la  caballe- 
ría francesa  aventajaba  en  destreza  y 
habilidad ,  así  á  la  suya  como  á  la  de 
los  sicilianos,  manifestó  en  el  consejo, 
que  su  opinión  era  de  que  no  debia 
aventurarse  una  acción.  Fernando  fué 
de  parecer  contrario;  empeñóse  la  ba- 
talla ,  y  los  resultados  fueron  los  que 
habia  previsto  el  Gran  Capitán  ;  esto 
es ,  que  el  enemigo  ganó  la  victoria. 
Esta  es  sin  duda  la  primera  batalla  en 
que  Gonzalo  dejó  de  triunfar,  y  ya  he- 
mos dicho  la  causa.  Poco  después  en- 
tró Fernando  I  en  Ñapóles  ;  Gonzalo 
se  retiró  á  Reggio  ,  y  aunque  contaba 
con  fuerzas  muy  inferiores  á  las  del 
enemigo,  se  apoderó  de  Fismar ,  Muro, 
Catania  ,  Banesa  ,  siendo  tantas  las 
plazas  que  tomó,  que  apenas  tenia 
tropas  para  guarnecerlas.  Aubigni  es- 
taba desesperado  ,  porque  veia  desa- 
parecer rápidamente  cuanto  poseia  en 
la  Calabria ,  y  ya  no  sabia  cómo  resis- 
tir los  ataques  (le  los  españoles ,  cuan- 
do Fernando  llamó  á  Gonzalo.  Este 
obedeció ,  aunque  con  sentimiento, 
porque  ya  los  franceses  estaban  á  pun- 
to de  ser  completamente  arrojados  de 
la  Calabria ,  la  cual  Gonzalo  se  dis- 
puso atravesar ,  dando  con  solo  inten- 
tar esta  empresa  ,  una  insigne  prueba 
de  admirable  intrepidez.  «Sabia  muy 
bien  Gonzalo  ,  dice  un  autor ,  que  le 
eran  precisos  grandes  esfuerzos  para 
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conseguir  el  objeto  que  se  habia  pro- 
puesto ;  el  terreno  que  debia  atravesar 
era  casi  inaccesible ;  los  barones  an- 
joynos  guarnecian  las  plazas  fuertes, 
y  el  enemigo  era  mucho  mayor  en  nú- 
mero; sin  embargo,  Gonzalo  empren- 
de la  marcha  ,  trepa  los  montes  ,  se 
arroja  sobre  los  franceses  ,  en  cuantos 
pasos  los  encuentra  los  arrolla,  y  ha- 
ciéndose superior  á  sí  mismo,  vence 
cuantos  obstáculos  le  oponen  el  país  y 
el  enemigo.  Cosenza  cae  en  su  poder, 
á  despecho  de  los  franceses ,  que  sos- 
tuvieron tres  asaltos  en  un  solo  dia. 
Los  montañeses  de  Murano ,  que  liados 
en  la  fragosidad  de  sus  alturas,  inten- 
taron formarle  asechanzas  y  tomarle 
los  caminos,  pagaron  bien  cara  su 
audacia  ,  porque  Gonzalo  los  arrolló, 
causándoles  grande  estrago;  los  baro- 
nes de  la  parcialidad  anjoyna  se  ha- 
llaban en  Layno ,  con  cuatro  mil  hom- 
bres, Gonzalo  les  sorprende,  el  prin- 
cipal de  aquella  facción,  Almerico  de 
San  Severino,  muere  peleando,  y  el 
vencedor  de  la  Calabria  se  apodera  de 
la  plaza.  De  este  modo  el  impávido 
Gonzalo  logra  reunirse  con  el  rey  de 
Ñapóles ,  después  de  haber  ganado  con 
solos  tres  mil  hombres  y  mil  quinien- 
tos caballos ,  veinte  plazas  fuertes  ,  y 
después  de  haber  dado  doce  batallas, 
todas  con  igual  buen  éxito,  cosa  que 
parece  increíble;  pero  nuestras  histo- 
rias lo  alirman,  y  los  mismos  france- 
ses lo  confiesan  ,'con  harta  mengua  de 
su  orgullo.»  Estos  gloriosos  hechos 
elevaron  el  nombre  de  Gonzalo  á  la 
altura  del  de  los  héroes  de  la  anti- 
güedad. Fernando  I,  lleno  de  placer 
al  mismo  tiempo  que  de  admiración  y 
reconocimiento  al  caudillo  español ,  le 
recibió  en  el  campo  de  Ñapóles  con 
las  mayores  distinciones  y  pompa, 
acompañado  del  marques  de  Mantua, 
general  de  la  liga  italiana,  y  del  lega- 
do de  Su  Santidad.  El  rey  le  colmó 
ademas  de  beneficios ,  y  todos  los  cir- 
cunstantes mostraron  tanto  entusias- 
mo como  admiración,  no  solo  por  sus 
victorias,  sino  por  el  gallardo  y  ma- 
jestuoso porte  ae  su  persona.  Desde 
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entonces  le  fué  confirmado  por  italia- 
nos y  franceses  el  título  de  Gran  Ca- 
fitan,  que  antes  le  habían  dado  los 
moros.  Su  nombre  solo  bastaba  ya  pa- 
ra esparcir  el  desaliento  entre  los  ene- 
migos ,  al  paso  que  el  rey  Fernando  se 
entregaba  á  la  hermosa  idea  de  poseer 
tranquilo  y  seguro  un  trono,* que  habia 
estado  á  punto  de  perder  para  siem- 
pre. Gonzalo ,  sin  embargo ,  no  queria 
tener  ociosa  su  espada  ,  mientras  que- 
dase un  solo  enemigo  á  quien  vencer. 
La  guarnición  de  Alela,  defendida  por 
los  franceses ,  hacia  tiempo  que  se 
alimentaba  de  la  harina  que  se  hacia 
en  unos  molinos  inmediatos  á  la  ciu- 
dad ;  Gonzalo  se  propuso  privarles 
hasta  de  ese  último  recurso,  y,  embis- 
tiendo la  ciudad  por  aquella  parte, 
derrotó  á  los  suizos  que  se  le  opusie- 
ron ,  y  destruyó  los  molinos,  quedando 
de  esta  suerte"  entregada  la  plaza  á  los 
horrores  del  hambre  y  de  la  miseria. 
Semejante  situación  ño  podia  ser  muy 
duradera;  en  efecto,  viendo  los  fran- 
ceses que  todos  sus  esfuerzos  por  sos- 
tenerla serian  inútiles ,  prometieron 
entregarla,  siempre  que  en  el  plazo  de 
treinta  dias  no  fuesen  socorridos  por 
el  rey  de  Francia,  así  como  también 
todas  las  demás  plazas,  esceptuando 
unas  cuantas.  Luego  que  espiró  el  tér- 
mino, y  no  habiendo  llegado  refuerzos, 
entregaron  los  franceses  las  plazas 
convenidas  juntamente  con  Átela.  Al- 
gunos gobernadores  resistieron  pro- 
testando que  no  hablan  recibido  orden 
del  rey,  y  los  rendidos  fueron  trata- 
dos cómo  prisioneros ,  y  enviados  á 
Bayas  y  otros  puntos.  Rendida  la  ciu- 
dad de  Átela,  Gonzalo  lijó  su  atención 
nuevamente  en  la  Calabria  ,  cuyas 
plazas  ,  en  su  mayor  parte  ,  habia  re- 
cobrado Aubigni ,  en  ausencia  del 
Gran  Capitán.  Así  que  conoció  el  pro- 
yecto de  este  el  general  francés ,  con- 
ceptuándose perdido,  envió  un  men- 
saje á  Gonzalo,  quejándose  de  contra- 
vención de  la  tregua  convenida  en 
Átela  ;  pero  Gonzalo  le  respondió ,  que 
los  franceses  hablan  sido  los  primeros 
en  romper  el  pacto,  y  él  en  particular, 
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puesto  que  habia  ocupado  en  ausencia 
suya  varias  plazas,  y  que  ,  por  tanto, 
la  guerra  iba  á  continuar  ,  dejando  á 
la  suerte  de  las  armas  la  decisión  de 
la  persona  á  quien  debia  corresponder 
el  dominio  de  la  Calabria.  En  seguida 
se  dirigió  contra  el  general  enemigo, 
quien  abandonó  al  punto  cuanto  habia 
conquistado  en  aquel  pais  ,  temiendo 
medir  su  espada  con  la  invencible  de 
Gonzalo  ,  que  entonces  sometió  nue- 
vamente la  Calabria  á  la  obediencia 
de  Federico,  tio  y  sucesor  de  Fernan- 
do, ya  difunto.  Federico  quiso  mani- 
festar al  Gran  Capitán  su  reconoci- 
miento, ofreciéndole  honores  y  dádi- 
vas, que  el  último  rehusó,  manifes- 
tando que  no  podia  recibirlos  á  causa 
de  no  hallarse  autorizado  por  los  reyes 
católicos.  Llamado  á  Roma  por  Alejan- 
dro VI ,  pasó  á  dicha  capital,  en  donde 
el  papa  le  encargó  una  empresa  contra 
Menoldo  Guerri,  natural  de  Vizcaya, 
que  no  contento  con  oprimir  á  Ostia, 
cuya  guarnición  le  habia  confiado  Car- 
los VIH,  rey  de  Francia  ,  saqueaba  y 
robaba  á  cuantos  mercaderes  surtían  á 
Roma  de  víveres.  El  papa  no  habia 
empleado  otras  armas  que  las  escomu- 
niones  contra  aquel  foragido,  pero  este 
no  hacia  caso  de  ellas,  siendo,  por  con- 
siguiente, indispensable  apelar  á  me- 
dios mas  enérgicos  para  hacerle  en- 
trar en  razón.  Gonzalo  fué  el  encarga- 
do ,  según  hemos  dicho ,  de  esta  em- 
presa. Lo  primero  que  hizo  el  Gran 
Capitán  al  presentarse  ante  el  puerto 
de  Ostia ,  fué  intimar  á  Menoldo  su 
rendición ,  pero  este  respondió  con 
una  altanería  y  atrevimiento  tales,  que 
obligaron  á  Gonzalo  á  estrechar  el  si- 
tio. La  resistencia  de  los  franceses  fué 
obstinada  ,  pero  al  fin  Garcilaso  de  la 
Vega,  padre  del  famoso  poeta  del  mis- 
mo nombre,  logró  escalar  los  muros 
y  penetrar  en  la  plaza,  en  cuyo  mo- 
mento, perdiendo  los  sitiados  toda  es- 
peranza, y  divididos  entre  sí ,  no  pu- 
dieron sostenerse ,  y  Menoldo  se  rin- 
dió con  la  condición  de  que  se  le  per- 
donase la  vida.  El  júbilo  y  entusiasmo 
con  que  los  romanos   recibieron  al 
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Gran  Capitán,  fueron  tales  como  los 
que  la  antigua  ciudad  manifestaba  en 
sus  mas  bellos  dias.  Todo  el  pueblo 
salió  á  recibirle,  y  el  viento  resonó 
con  voces  que  le  aclamaban  libertador 
de  Roma  y  padre  de  la  patria.  Apeóse 
el  vencedor  en  el  Vaticano ,  en  donde 
se  hallaba  el  papa  sentado  en  su  tro- 
no, y  rodeado  de  lo  mas  principal  de 
su  corte.  Al  entrar  Gonzalo,  levántase 
Alejandro,  recibe  en  sus  brazos  al 
héroe,  le  da  un  beso  en  la  frente  y  le 
regala  en  premio  la  rosa  de  oro.  Gon- 
zalo solo  pidió  en  recompensa  de  sus 
servicios,  la  vida  de  Menoldo  y  que 
declarase  á  Ostia  libre  de  contribucio- 
nes por  diez  años ,  en  consideración  á 
lo  mucho  que  aquella  ciudad  habia  su- 
frido bajo  la  dominación  del  vizcaíno. 
Estas  dos  gracias  le  fueron  otorgadas. 
Ett  la  conversación  particular  que  des- 
pués tuvo  Gonzalo  con  el  papa ,  este 
se  manifestó  quejoso  de  los  reyes  ca- 
tólicos ,  diciendo  que  los  conocía  bien, 
y  que  hablan  pagado  sus  favores  con 
poca  gratitud,  á  lo  cual  contestó  el 
Gran  Capitán :  «  que  sin  duda  alguna 
Pjodia  conocer  bien  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla, así  por  ser  (Alejandro)  natural 
de  estos  reinos  ,  como  por  los  muchos 
heneíicios  que  les  debia.  Que  ¿cómo  se 
olvidaba  de  que  las  armas  españolas 
hablan  entrado  en  Italia  para  defender 
su  autoridad  atropellada  por  los  fran- 
ceses? ¿Quién  le  habia  hecho  superior 
á  los  Ursinos,  que  ya  le  aíligian? 
¿Quién  le  acababa  de  conquistar  á 
Ostia?»  Ademas  de  estas  y  otras  mu- 
chas razones,  Gonzalo  le  demostró  la 
necesidad  que  tenia  de  hacer  grandes 
reformas  en  su  casa  y  corte,  causando 
con  este  lenguaje  franco  y  verdadero, 
tanta  admiración  como  sorpresa  en  el 
Santo  Padre.  Este,  aunque  resentido 
por  la  espresada  causa,  por  mas  que 
conociese  lo  fundado  de  las  razones  de 
Gonzalo,  despidióle,  si  bien  con  no- 
tables muestras  de  gratitud.  Gonzalo 
tornó  en  seguida  á  Ñapóles,  en  cuya 
ciudad  la  alegría  no  tuvo  límites.  El 
mismo  rey  con  toda  su  corte  salió  á 
lecibirle,  le  colocó  á  su  lado  y  le 
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acompañó  á  la  ciudad ,  creándole  des- 
pués duque  de  San  Angelo ,  y  para 
que  pudiese  ostentar  este  título  con  la 
magnificencia  debida  á  su  carácter ,  le 
asignó  dos  ciudades  del  Abruzo  Citerior 
con  siete  lugares  de  su  dependencia, 
pareciéndole  aun  escaso  este  premio 
para  aquel  á  quien  debia  su  corona. 
Gobernaba  á  la  sazón  en  Sicilia  el  vi- 
rey  Juan  de  Lanuza,  á  quien  los  habi»- 
tantes  de  aquel  pais  miraban  con  odio, 
por  las  escesivas  contribuciones  con 
que  los  abrumaba.  Cansado  ya  el  pue- 
blo de  sufrirle ,  se  reveló ,  y  los  espa- 
ñoles llegaron  á  verse  en  situación 
apuradísima.  En  este  contlicto  llegó  el 
Gran  Capitán,  no  para  oprimirlos,  si  no 
con  la  idea  de  apaciguar  los  ánimos, 
lo  cual  consiguió  completamente  sin 
mas  que  presentarse ,  dedicándose  des- 
pués sin  descanso  á  reformar  los  abu- 
sos y  administrar  recta  justicia,  en 
términos  que  los  pueblos  quedaron  no 
solo  tranquilos  sino  contentos,  y  las 
costas  perfectamente  fortiücadas'.  Los 
franceses,  ya  casi  arrojados  del  todo 
de  Italia ,  poseían  sin  embargo ,  á  Dia- 
no,  cuya  conquista  le  faltaba  aun  á 
Federico  ,  para  que  la  espulsion  de 
aquellos  fuese  completa.  Al  efecto  di- 
cho príncipe  llamó  á  Gonzalo ,  y  este 
obligó  á  los  sitiados  á  rendirse  á  dis- 
creción. Así  terminó  la  primera  espe- 
dicion  de  Italia,  y  después  de  dejar 
bien  aseguradas  algunas  plazas  de  la 
Calabria,  el  Gran  Capitán  tornó  á  E&-3, 
paña  con  la  mayor  parte  de  las  fuerzas^ 
que  habia  llevado  á  aquella  empresa. 
Al  llegar  á  la  corte  de  Castilla  el  hé- 
roe invencible,  se  celebraron  hestas 
y  regocijos  públicos,  demostrándole 
también  los  monarcas  el  grande  apre- 
cio que  merecían  sus  gloriosos  hechos. 
Solo  dos  años  pudo  vivir  descansado 
el  intrépido  campeón,  al  cabo  de  los; 
cuales,  y  con  motivo  de  la  rebelión  de 
los  moros  de  Granada,  salió  Gonzalo 
de  esta  capital ,  en  donde  á  la  sazón 
se  hallaba  ,  acompañando  al  conde  de 
Tendilla,  que  era  capitán  general  de 
la  provincia.  Los  rebeldes  se  habían 
refugiado  en  Guejar,  desde  cuya  ele- 
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vada  y  ventajosa  posición ,  molestaban 
impuiíeniente  á  los  cristianos.  Mas  no 
se  acobardó  por  esto  el  ánimo  de  los 
valientes  soldados  que  iban  á  las  ór- 
denes de  Gonzalo.  Verdad  es  que ,  el 
ilustre  caudillo  se  presentaba  siempre 
en  los  puntos  donde  era  mayor  el  pe- 
ligro, dando  así  ejemplo  á  los  que  mi- 
litaban en  sus  filas.  Así  es  que,  fué  uno 
de  los  primeros  que  se  aproximaron  á 
los  muros  del  pueblo ,  tomó  una  escala, 
subió  por  ella,  se  asió  de  una  almena, 
y  derribando  al  primer  moro  que  le 
resistió ,  los  demás  buyeron ,  y  Gon- 
zalo penetró  en  la  ciudad.  Mas  a  pesar 
de  esta  victoria ,  la  rebelión  fué  to- 
mando tal  cuerpo ,  que  el  monarca 
mismo  se  vio  en  la  necesidad  de  asis- 
tir en  persona  á  la  guerra.  Fernando, 
tan  buen  militar  como  político  ,  tomó 
por  asalto  a  Lanjaron ,  cuyo  golpe 
inesperado  aterró  tanto  á  los  insurrec- 
tos, que  desde  luego  trataron  de  ren- 
dirse ,  buscando  por  mediador  á  Gon- 
zalo, único  medio,  tal  vez,  de  alcanzar 
las  condiciones  que  les  impuso  el  mo- 
narca castellano ,  condiciones  mas  sua- 
ves de  lo  que  ellos  podían  esperar.  En 
tanto  Italia  ardia  otra  vez  en  guerras 
sangrientas.  Luis  XII ,  rey  de  Francia, 
había  despojado  al  usurpador  Sforcia, 
del  estado  de  Milán ,  y  después  de  for- 
mar alianza  con  el  papa  Alejandro, 
Gon  los  florentinos  y  los  venecianos, 
conquistando  ademas  el  Milanesado, 
trató  de  apoderarse  igualmente  del 
reino  de  iSápoles ,  á  cuyo  efecto ,  lo 
habia  ya  invadido  por  varios  puntos. 
Federico  III  solicitó  al  momento  el 
apoyo  de  los  reyes  católicos ;  pero  á 
estos  nada  de  provecho  les  producía 
su  protección,  antes  al  contrario,  les 
ocasionaba  grandes  gastos ,  y  les  espo- 
nia  á  enemistades  peligrosas ;  en  cuya 
atención  juzgaron  mas  conveniente, 
entrar  á  la  parte  en  los  despojos  del 
desgraciado  rey  de  Ñapóles.  Él  Gran 
Capitán  pasó  con  este  motivo  á  Italia, 
al  frente  de  un  ejército  de  cinco  mil 
infantes  y  seiscientos  caballos.  A  la 
noticia  de  que  mandaba  la  espedicion 
el  Gran  Capitán  ,  acudió  á  alistarse 
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bajo  sus  banderas  lo  mas  florido  de  la 
juventud  española  ,  en  cuyo  número 
se  contaban  Diego  de  Mendoza,  Yillal- 
va ,  Diego  García  de  Paredes ,  Zamu- 
dio ,  Pizarro ,  etc.  Luego  que  Gonzalo 
llegó  á  Sicilia  con  todo  su  ejército  ,  sft 
unió  en  Mesina  á  la  escuadra  de  Ye- 
necia,  mandada  por  Benito  Pesaro,  coa 
el  objeto  de  contener  las  invasiones  de 
los  turcos ,  que  continuamente  asola- 
ban las  islas  de  la  república  en  los- 
mares  de  Grecia.  Al  saber  estos  que  un 
ejército  marchaba  contra  ellos,  se  re- 
tiraron á  Conslantinopla,  y  entonces 
los  aliados  se  dirigieron  contra  Cefalo- 
nia,  á  las  órdenes  del  Gran  Capitán. 
Intimada  por  este  la  rendición,  pro- 
metiendo salvo-conducto  á  los  sitiados, 
si  entregaban  la  plaza  sin  resistencia, 
el  comandante  del  castillo ,  que  se  lla- 
maba Gisdar,  contestó  con  cierta  alta- 
nería ,  que  fué  causa  de  que  Gonzalo 
estrechase  mas  el  sitio  y  principiase  á 
batir  la  plaza.  luciéronse  prodigios  de 
valor  por  una  y  otra  parte  ,  pero  al  íia 
quedaron  vencidos  los  turcos.  Gisdar 
peleó  valerosamente  hasta  perder  la 
vida ,  cuya  suerte  sufrieron  igual- 
mente otros  trescientos  de  los  suyo», 
quedando  solo  en  poder  de  los  cristia- 
nos unos  ochenta  prisioneros ,  que  mas 
que  al  temor  cedieron  al  mal  estado 
de  su  salud,  y  á  la  debilidad  causada 
por  las  heridas.  La  república  de  Ve- 
necia  demostró  su  reconocimiento  á 
nuestro  héroe ,  enviándole  el  despacho 
de  gentil-hombre  veneciano ,  y  un  rico 
presente,  que  consistía  en  varios  ob- 
jetos de  plata  labrada  y  otras  preciosi- 
dades. Quedóse  Gonzalo  con  el  diplo- 
ma á  fuerza  de  instancias ,  á  que  no  le 
fué  posible  resistir ,  y  las  alhajas  las 
remitió  al  rey  católico.  Al  quedarse 
con  el  diploma  dijo  con  mucha  gracia: 
«que  lo  hacia  para  que  sus  competido- 
res ,  aunque  fuesen  mas  galantes,  no 
pudiesen  al  menos  ser  mas  gentiles 
nombres  que  él.  »  En  seguida  pasó 
Gonzalo  á  Reggio  para  ejecutar  las  ór- 
denes del  rey,  con  cuyo  motivo  su 
grande  alma  espcrimenló  notable  aflic- 
ción; pues  el  rey  de  Ñapóles  creía  aun 
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que  el  ejército  español  iba  á  auxiliarle, 
siendo  así  que  las  instrucciones  que 
Gonzalo  habia  recibido ,  eran  diame- 
tralmente  opuestas.  ¡  Cuan  sensible  no 
debió  ser  á  un  hombre  honrado  ,  ge- 
neroso y  valiente  como  el  Gran  Capi- 
tán ,  el  verse  obligado  á  mentir  a  un 
principe  que  poco  antes  le  habia  col- 
mado de  beneficios  y  distinciones!  Pe- 
ro era  llegado  el  momento  de  que  se 
hiciese  pública  su  misión  ;  el  pontífice 
anunció  en  consistorio  pleno  la  liga 
formada  entre  los  reyes  de  Espapa  y 
Francia ,  dando  en  seguida  á  cada  uno 
de  estos  soberanos  la  investidura  de 
los  dominios  que  se  hablan  repartido, 
pertenecientes  al  reino  de  Ñapóles. 
Entonces  ocurrió  un  hecho  singular, 
de  cuyo  relato  no  queremos  privar  á 
nuestros  lectores.  El  Gran  Capitán  dis- 
frutaba todavía  las  donaciones  de  Fe- 
derico ,  y  considerando  que  en  el  es- 
tado á  que  habian  llegado  las  cosas,  y 
su  difícil  posición  no  podia  conservar- 
las sin  rebajar  su  dignidad  y  su  honra, 
se  las  devolvió  inmediatamente  al  rey 
de  Ñapóles.  «No  podemos  atinar  ,  dice 
nn  historiador ,  cuál  de  los  dos  se  por- 
tó en  esta  ocasión  con  mas  heroísmo; 
porque  mientras  Gonzalo  sacrificaba 
sus  intereses  en  obsequio  de  su  mo- 
narca ,  y  mientras  demostraba  con  esta 
acción  lo  mucho  que  sentía  tener  que 
dirigir  sus  armas  contra  un  rey  que 
supo  apreciar  su  valor,  Federico  siem- 
pre grande ,  siempre  magnánimo ,  aun 
en  los  reveses  de  la  suerte ,  contestó 
que  no  admitía  la  renuncia  ;  sino  que, 
por  el  contrario ,  conlirmaba  de  nuevo 
la  donación  ,  y  que  ojalá  la  suerte  le 
permitiese  aumentarla.  En  esta  res- 
puesta se  conoce  que  hablaba  el  cora- 
zón de  Federico.»^  Mas  tranquilo  Gon- 
zalo al  saber  que  habían  sido  bien 
apreciados  sus  sentimientos  ,  dio  prin- 
cipio á  su  comisión,  para  cumplir  las 
órdenes  de  su  monarca.  La  victoria 
seguía  por  do  quiera  á  sus  armas  ,  así 
es  que  en  pocos  días  puso  bajo  la  obe- 
diencia de  España,  la  Calabria  y  la 
Pulla ,  esceptuando  las  ciudades  de 
Taranto  y  Manfredonia.  El  infeliz  Fe- 
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derico  no  pudo  resistir  á  su  contraria 
fortuna  ,  por  mas  esfuerzos  que  hizo, 
y  tuvo  por  último,  que  abandonar  sus 
pueblos  á  los  estranjeros,  y  refugiarse 
en  la  isla  de  Santa  Iscla.  Gonzalo  com- 
prendió entonces  perfectamente  lo  crí- 
tico de  su  situación  en  un  pais  estraño, 
sin  grandes  recursos  para  sostener  sus 
conquistas,  y  aun  rodeado  de  las  in- 
trigas de  sus"  mismos  aliados.  Por  lo 
tanto  procuró  ,  con  su  sagaz  política, 
atraer  á  su  partido  la  casa  de  los  San- 
severinos,  como  en  efecto  lo  consiguió. 
Entre  los  ilustres  individuos  de  esta 
casa  se  contaban  los  famosos  Próspera 
y  Fabricio  Colonna,  jefes  de  la  misma, 
quienes  no  dudaron  en  ponerse  de  par- 
te del  Gran  Capitán,  llevándole  una 
fuerza  de  mas  de  doce  mil  hombres, 
entre  nobles  y  soldados.  Con  este  gran 
refuerzo  pasó  Gonzalo  á  sitiar  á  Taran- 
to, cuya  ciudad  era,  digámoslo  así,  la 
única  esperanza  del  rey  de  Ñapóles, 
ya  por  su  importante  situación ,  ya 
también  porque  la  guarnición  hasta 
entonces  se  le  habia  conservado  íiel. 
Pero  á  los  cuatro  meses  cayó  en  poder 
del  invencible  Gonzalo.  Una  de  las 
condiciones  que  se  estipularon  para  la 
rendición,  fué  la  libertad  del  duque 
de  Calabria ,  hijo  del  desgraciado  Fe- 
derico ,  y  que  era  el  que  mandaba  á 
los  sitiados,  á  íin  de  que  pudiera  reu- 
nirse con  su  padre.  Gonzalo  juró  sobre 
una  hostia  á  presencia  de  todo  el  ejér- 
cito, que  le  seria,  concedida  la  liber- 
tad, pero  en  vez  de  hacerlo  así,  cuan- 
do llegó  el  caso  ,  mandó  conducirle  á 
España  como  prisionero.  ¡  Increíble étp- 
parece  semejante  períidia  en  un  hom-:  -  '' 
bre  como  Gonzalo !  Este  hecho  será  un 
borrón  indeleble  en  su  historia,  y  mas 
no  descubriéndose  motivo  alguno  que 
lo  disculpe  ,  ya  que  no  hay  nada  que 
pueda  justificarlo.  El  famoso  Raves- 
tein ,  uno  de  los  generales  de  Francia, 
habia  sufrido  grandes  reveses  en  la 
conquista  de  la  isla  de  Lesbos ,  pues 
ademas  de  serle  adversa  la  suerte  y 
tener  que  abandonar  su  empresa ,  la 
mayor  parte  de  sus  naves  fueron  echa- 
das" á  pique  por  una  horrorosa  tempes- 
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tad.  Al  saberlo  Gonzalo  suministró  á 
Raveslein  toda  clase  de  auxilios  ,  pre- 
cisamente hallándose  él  en  el  sitio  de 
Taranto  desprovisto  de  dinero ,  víve- 
res ,  municiones  y  aun  armas.  Ya  sus 
soldados  hablan  dejado  oir  sus  mur- 
muraciones, pero  al  saber  el  socorro 
prestado  al  general  trances,  mientras 
ellos  carecían  de  lodo,  se  amotinaron 
pidiendo  con  voces  amenazadoras  que 
se  les  pagase  lo  que  se  les  debia.  Lno 
de   los    soldados  que    mas  gritaban, 
tuvo  la  osadía  de  dirigirle  una  pica  al 
pecho,  pero  el  Gran  Capitán,  que  to- 
do lo  presenciaba  con  su  acostumbrada 
serenidad ,  la  retiró  suavemente,  di- 
ciendo al  soldado  con  agradable  son- 
risa: «Mira  no  me  hieras  sin  querer.» 
Un  capitán  vizcaíno  ,  llamado  Ici^ar, 
se  propasó  á  mas,  puesto  que  profirió 
las  espresiones  mas  indecorosas  contra 
Elvira  ,  hija  de  Gonzalo  ,  y  que  acom- 
pañaba á    este  en   todas   sus  espe- 
diciones.    Gonzalo ,   que  amaba    en- 
trafiablemenle  á  su  hija  ,  padeció  en 
aquel  momento  de  una  manera  horri- 
ble ,  pero  aparentó  la  mayor  indiferen- 
cia, limitándose  á  sosegar  el  motín. 
Al  día  siguiente  amaneció  el  capitán 
vizcaíno  ahorcado  en  la  ventana  ue  su 
alojamiento,  con  lo  cual  los  ánimos 
quedaron  completamente  apaciguados. 
Dueño  por  fin ,  de  Taranto  v  de  Man- 
fredonia,  parecióle  que  nada  le  falta- 
ba para  tener  asegurada  su  conquista, 
pero  no  era  así ,  porque   los  aliados 
ambicionaban  también  lo  que  corres- 
pondía al   rey  católico ;    ocurriendo 
ademas ,  varías  contiendas  con  motivo 
del  principado  de  Cupitanata  y  Basili- 
cata ,  que   no  había  sido  asignado  á 
ninguna  de  las  partes  interesadas.  El 
resultado  fué  dejar  á  la  suerte  de  las 
armas  la  adjudicación  de  dichos  domi- 
nios, y  venir  á  las  manos  españoles  y 
franceses.  Las  fuerzas  de  estos  erían 
muy  superiores  en  número  á  las  de 
aquellos,  y  así  Gonzalo  juzgó  prudente 
retirarse  a  Barlela ,  mientras  le  llega- 
ban los  socorros  que  habia  pedido  á 
España.  La  fortuna  se  inclinó  al  prin- 
cipio al  lado  de  los  franceses,  los  cua- 
111. 
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les  arrebataron  en  breve  tiempo  al 
Gran  Capitán  casi  todo  lo  conquistado 
anteriormente ;  pero  la  constancia  ,  la 
actividad  y  el  valor  de  Gonzalo  mejo- 
raron la  situación  del  ejército  español. 
Una  de  las  ciudades  que  por  entonces 
se  rindieron  á  los  franceses ,  fué  Cano- 
sa, defendida  por  el  intrépido  Pedro 
Navarro,  quien  sin  embargo  ,  salió  de 
la  plaza  con  banderas  desplegadas  y 
al  son  de  trompetas  y  tambores,  coa 
todos  los  honores  de  la  guerra.  Acer- 
cóse el  duque  de  Nemours  á  Barleta, 
en  donde  estaba  el  Gran  Capitán  ,  y 

3UÍS0  derribar  á  cañonazos  el  puente 
e  Ofanto,  mandando  un  trompeta  á 
desafiar  á  los  españoles,  pero  Gonzalo 
no  se  alteró  por  esto  ,  antes  bien  para 
quebrantar  el  ímpetu  de  los  franceses, 
les  contestó:  «que  él  estaba  acostum- 
brado á  combatir  cuando  la  ocasión  y 
la  conveniencia  lo  pedían  ,  y  no  cuan- 
do á  su  enemigo  se  le  antojaba ,  y  así, 
que  aguardase  á  que  los  suyos  herra- 
sen los  caballos  y  afilasen*  las  espa- 
das.» Con  esto  creyó  Nemours  que 
había  intimidado  á  los  españoles  y  tra- 
tó de  volver  á  Canosa ,  pero  no'  bien 
principiaba  á  retirarse  ,  cuando  Gon- 
zalo sale  de  Barlela,  le  envía  un  trom- 
peta para  que  le  dijese  que  ya  iba,  que 
le  esperase ,  pero  el  general  francés 
contestó:  «que  estaba  muy  adelantado 
el  día ,  y  que  él  no  escusaria  la  bata- 
lla cuando  los  españoles  se  acercasen 
tanto  á  Canosa  como  él  se  había  acer- 
cado á  Barleta.»  En  tanto  la  villa  de 
Castellanela  se  declaró  por  España ,  y 
mientras  Nemours  se  dirigía  contra 
ella  para  castigar  su  osadía,  Gonzalo 
marchó  contra  Rubo ,  plaza  fuerte, 
que  no  obstante  la  heroica  defensa  de 
los  sitiados,  cayó  en  poder  del  Gran 
Capitán,  recogiendo  nuestras  tropas 
un  gran  botín,  y  haciendo  muchos 
prisioneros  de  distinción.  En  conse- 
cuencia de  esta  acción  varió  el  aspecto 
de  la  guerra.  En  tanto  llegaron  algu- 
nos socorros  de  España  v  de  Sicilia, 
se  unieron  mas  fuerzas  á  las  de  Gon- 
zalo, los  víveres  abundaban,  y  cesó  la 
escasez  del  dinero.  Gonzalo,  al  frente 
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de  cinco  rail  quinientos  infantes  y  mil 
quinientos  caballos,  se  dirigió  al  mo- 
mento á  Cerinola,  considerando  que 
ya  se  hallaba  en  disposición  de  operar 
con  mas  probabilidades  de  éxito  que 
anteriormente :  con  todo ,  el  ejército 
enemigo  era  mucho  mas  numeroso.  El 
prudente  Nemours  hubiera  querido  es- 
cusar  la  batalla  porque  se  acercaba  la 
noche ,  pero  sus  oticiales  manifestaron 
tal  empeño  y  confianza  ,  rjue  al  fin  se 
vio  precisado  á  embestir  a  los  españo- 
les. El  resultado  justificó  los  temores 
de  Nemours  ,  quien  ademas  de  perder 
la  batalla ,  quedó  en  el  campo  entre 
una  infinidad  de  muertos.  Habiéndose 
volado  la  pólvora  de  nuestro  ejército 
al  principio  de  la  batalla ,  hubo  cierto 
desaliento  entre  los  soldados ,  pero 
Gonzalo  reanimó  su  valor,  diciéndoles: 
«Buen  ánimo ,  amigos ,  estas  son  las 
luminarias  de  la  victoria.»  Gonzalo, 
que  habia  sido  amigo  de  Nemours  en 
otro  tiempo ,  derramó  tiernas  lágrimas 
al  encontrar  al  dia  siguiente  su  cadá- 
yer ,  que  mandado  recoger  por  él ,  fué 
conducido  á  Barleta ,  en  donde  se  le 
hicieron  las  exequias  correspondientes 
á  su  mérito  y  distinguida  clase.  Una 
serie  de  triunfos  no  interrumpidos,  vi- 
no á  coronar  los  esfuerzos  de  Gonzalo. 
Cerinola,  Canosa,  Melfi  y  todas  las 
provincias  circunvecinas  se  rindieron 
á  su  espada,  y  no  encontrando  ya 
obstáculo  á  su  paso,  se  dirigió  contra 
la  capital.  Ñapóles  no  le  opuso  resis- 
tencia, los  habitantes,  que  conocían  y 
admiraban  á  Gonzalo ,  le  abrieron  las 
puertas  ,  recibiéndole,  no  como  á  un 
conquistador  estraño ,  sino  como  casi 
á  un  libertador,  como  á  un  amigo. 
Gonzalo  los  prometió  conservar  sus 
leyes  y  privilegios.  Defendíanse  sin 
embargo ,  los  dos  castillos  de  Ñapóles, 
cuya  guarnición  era  numerosa,  y  que 
se  hallaban  bien  abastecidos ,  y  como 
nunca  quisieron  rendirse  ,  asaltóles  el 
Gran  Capitán ,  los  tomó ,  y  sus  defen- 
sores fueron  pasados  á  cuchillo.  En 
aquellas  fortalezas  encontraron  los  sol- 
dados españoles  grandes  tesoros;  pero 
algunos,  menos  afortunados,  se  la- 
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mentaban  de  lo  poco  que  habian  cogi- 
do,  á  lo  cual  contestó  el  Gran  Capitán:  ^ 
«Id  á  mi  casa,  ponedla  toda  á  saco ,  y 
que  mi  liberalidad  os  indemnice  de 
vuestra  poca  fortuna.»  Luis  XU  envió 
á  los  suvos  grandes  refuerzos  para  re- 
mediar fos  reveses  que  habian  sufrido; 
pero  únicamente  sirvieron  para  aumen- 
tar la  gloria  de  Gonzalo ,  proporcio- 
nándole nuevos  lauros.  Verdad  es  que 
al  principio  ganaron  los  franceses  al- 
gunos castillos  ;  pero  justo  es  decir 
también  ,  que  los  debieron  ,  mas  que 
á  su  valor,  á  la  traición,  y  que  los  tu- 
vieron poco  tiempo  en  su  poder ,  por- 
que los  nuestros  los  recobraron.  Me- 
morables hechos  de  armas  hubo  en  es- 
ta segunda  guerra ;  pero  en  donde 
particularmente  brilló  el  valor  de  los 
españoles  ,  fué  en  la  famosa  batalla  de 
Careliano  ,  á  consecuencia  de  la  cual 
ganaron  á  Gaeta,  saliendo  de  esta  pla- 
za los  caballeros  desmontados ,  y  los 
infantes  doblada  la  punta  de  las  espa- 
das. El  reino  de  Ñapóles,  pues,  per- 
tenecía ya  á  don  Fernando  el  Católico. 
Tantas  y  tales  hazañas  no  podían  me- 
nos de  despertar  rivalidades  y  envi- 
dias en  la  corte  de  España.  Por  otra 
parte ,  no  habia  caracteres  mas  opues- 
tos que  el  de  aquel  rey  y  el  del  Gran 
Capitán ;  el  primero  era  en  estremo 
celoso  de  su  autoridad ,  suspicaz,  eco- 
nómico y  muy  reservado ;  el  segundo 
franco,  confiado  y  espléndido.  Así  so- 
lia  decir  Fernando ,  que  de  poco  le 
servia  que  Gonzalo  le  hubiese  conquis- 
tado un  reino ,  si  por  otra  parte  dis- 
tribuía las  riquezas  con  la  mayor  pro- 
fusión. Los  mismos  Colonnas ,  que 
eran  deudores  al  Gran  Capitán  de  mil 
beneficios,  murmuraban  de  él,  ati- 
zando de  esta  suerte  el  fuego  de  la 
discordia.  La  reina  Isabel  logró,  no 
obstante ,  deshacer  todas  las  intrigas, 
desvaneciendo  los  recelos  de  su  espo- 
so. Sin  embargo ,  en  vez  de  los  pode- 
res ilimitados  que  tenía  Gonzalo,  que- 
dó únicamente  con  el  cargo  de  virev, 
dándose  ademas ,  algunas  tenencias  áe 
plazas,  á  personas  que  no  lo  merecían  • 
tanto  como  las  que  las  desempeñaban. 
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Así  sucedió  con  la  de  Castelnovo ,  don- 
de se  hallaba  Nuñez  de  Ocanipo  ,  que 
tanto  se  habia  distinguido  en  la  toma 
de  la  misma;  este  fué  reemplazado  por 
Peyjóo,  y  entonces  Gonzalo,  indigna- 
do por  los  desaires  del  rey,  pidió  li- 
cencia para  volver  á  España.  En  tanto 
murió  Isabel ;  el  Gran  Capitán  no  ob- 
tenía respuesta  á  su  solicitud ,  y  en 
tanto,  así  los  Colonnas,  como  el  em- 
bajador de  España  en  Roma  y  Lanuza, 
trabajaban  sin  descanso  para  derribar- 
le ;  hasta  el  mismo  Nuñez  de  Ocampo, 
ingrato  con  Gonzalo  ,  se  constituyó  en 
su  acusador ,  sobre  inversión  de  cau- 
dales. El  monarca  español,  lejos  de 
meditar  detenidamente  tales  acusacio- 
nes ,  las  daba  fácil  oido,  porque  esta- 
ban en  armonía  con  su  modo  de  pen- 
sar. Temia  también  que  Gonzalo  en- 
tregase el  reino  de  Ñapóles  al  archi- 
duque de  Austria,  casado  con  doña 
Juana ,  hija  de  Isabel ,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  aquella  corle ;  y  así  cre- 
yó lo  mas  oportuno  llamar  al  Gran 
Capitán  para  que  viniese  á  España, 
oraenándole  al  mismo  tiempo  que  pu- 
blicase la  paz  ajustada,  restituyese  al- 
gunos estados  y  licenciase  la  tropa. 
Pero  estas  dos  últimas  órdenes  mere- 
cían ser  meditadas  con  mucho  pulso. 
Impacientábase  con  la  tardanza  el  rey 
católico,  y  juzgando  que  Gonzalo  an- 
daría mas  activo  en  el  negocio,  le  ofre- 
ció que  luego  que  llegase  á  su  corte  le 
seria  conferido  el  maestrazgo  de  San- 
tiago. Por  otra  parte,  el  archiduque 
Felipe,  Maximiliano,  su  padre,  y  el 
papa  ,  procuraban  sondear  las  inten- 
ciones ael  Gran  Capitán,  y  llegaron  á 
prometerle  grandes  premios  ,  siempre 
que  conservase  los  estados  de  Ñapóles 
bajo  la  obediencia  de  Felipe,  con  al- 
gunas otras  condiciones.  Gonzalo  se 
condujo  en  esta  ocasión  con  la  honra- 
dez de  un  buen  caballero ;  despreció 
todas  las  ofertas ,  y  se  dedicó  sin  le- 
vantar mano ,  á  arreglar  todos  los 
asuntos,  para  regresar  á  su  patria. 
Fernando  ,  que  sin  duda  ignoraba  lo 
que  sucedía,  mandó  al  arzobispo  de 
Zaragoza  que  pasase  á  Ñapóles,  con 
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orden  de  prender  á  Gonzalo ;  el  mis- 
mo rey  se  embarcó  en  Barcelona ,  y  la 
nave  que  le  conducía  se  encontró  en 
Genova  con  la  del  Gran  Capitán  que 
ya  se  disponía  á  partir.  Grande  fué  la 
sorpresa  de  Fernando  al  encontrarse 
con  el  héroe  español ;  sin  embargo, 
olvidando  por  entonces  sus  sospechas, 
le  recibió  con  alegría  ,  colmándole  de 
alabanzas ,  y  le  llevó  en  su  compañía 
á  Ñapóles.  Él  rey  de  Castilla  ,  mejor 
informado  por  lo  que  presenciaba,  que 
por  las  acusaciones  de  los  intrigantes 
Y  aduladores,  se  mostró  con  Gonzalo 
franco,  apacible  y  generoso.  Conven- 
cido el  monarca  de  la  leal  conducta  del 
héroe,  ya  no  sabían  los  enemigos  de 
este ,  á  qué  recursos  apelar  para  per- 
derle ,  pero  el  despecho  les  inspiró 
uno,  digno  solo  de  hombres  viles  y 
cobardes.  Acusáronle  de  mala  inver- 
sión de  los  caudales,  y  le  presentaron 
cuentas  y  cargos ,  de  los  cuales  resul- 
taba que  estaba  alcanzado  en  canti- 
dades enormes.  Gonzalo  manifestó  la 
mayor  serenidad ,  despreciando  como 
se  merecían  las  matjuinaciones  de  sus 
enemigos;  y  al  mismo  tiempo  quiso 
enseñarles  el  modo  como  debía  tratar- 
se á  un  conquistador.  Al  efecto,  pre- 
sentó para  su  descargo,  al  día  si- 
guiente de  la  primera  conferencia,  un 
libro  que  contenía  varias  partidas  á 
cual  mas  chistosas.  Decía  la  primera: 
«Doscientos  mil  setecientos  y  treinta 
y  seis  ducados  y  nueve  reales  en  frai- 
les, monjas  y  pobres ,  para  que  roga- 
sen á  Dios  por  la  prosperidad  de  las 
armas  del  rey.=Setecientos  mil  cua- 
trocientos noventa  y  cuatro  ducados 
en  espías,»  y  así  continuó  leyendo  al- 
gunas otras,  con  gran  risa  de  los  cir- 
cunstantes. El  rey ,  que  presidia  la 
sesión ,  comprendió  desde  luego  la 
verdadera  intención  de  Gonzalo ,  y 
mandó  al  punto  que  no  se  volviese  a 
hablar  de  semejante  materia.  De  ahí 
provino  sin  duda  el  proverbio  caste- 
llano, que  generalmente  se  aplica  cuan- 
do se  presentan  cuentas  exageradas, 
y  que  dice:  «estas  son  las  cuentas  del 
Gran  Capitán.))  Con  motivo  del  falle- 
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cimiento  de  Felipe  I,  rey  de  Castilla, 
velvió  á  España  Fernando,  para  en- 
cargarse del  gobierno  de  aquel  reino, 
por  incapacidad  de  su  hija  doña  Juana. 
Entonces  cedió  Gonzalo  el  ducado  de 
San  Angelo,  en  virtud  de  lo  pactado 
en  la  paz  con  Francia,  y  recibió  en 
recompensa  el  ducado  (le  Sesa.  El 
papa ,  así  como  también  los  vene- 
cianos que  se  hallaban  próximos  á  una 
guerra,  querían  nombrar  general  de 
sus  tropas  al  Gran  Capitán ;  pero  Fer- 
nando ,  siempre  receloso ,  no  quiso 
que  este  quedase  en  Italia  y  se  lo  llevó 
consigo.  En  SaonaseavistaronLuis  XII, 
rey  de  Francia ,  y  Fernando  acompa- 
ñado del  valiente  conquistador.  El 
francés  distinguió  particularmente  á 
Gonzalo  entre  lodos  los  oficiales  y  no- 
bleza de  la  corte.  Convidóle  á  cenar 
con  él,  y  al  oirle  relatar  sus  gloriosas 
hazañas,  no  pudo  menos  de  esclamar: 
«Dichoso  sois,  Fernando,  con  tener 
tal  general»  y  quitándose  una  precio- 
sa cadena  de  oro  que  llevaba  al  cuello, 
se  la  puso  á  Gonzalo  en  prueba  de  es- 
timación. En  1o07  desembarcó  en  Va- 
lencia el  Gran  Capitán,  y  de  allí  fué  á 
Burgos  ,  en  donde  estaba  la  corte.  xNo 
bien  circuló  la  noticia  de  su  llegada, 
de  todas  partes  acudían  á  verle,  sien- 
do tal  el  concurso ,  que  apenas  podia 
proseguir  la  marcha.  En  Burgos,  para 
mas  honrarle,  salió  á  recibirle  toda  la 
corte,  por  disposición  del  rey.  Los 
oficiales  v  soldados  fueron  los  prime- 
ros que  Besaron  á  este  la  mano,  y  al 
inclinarse  Gonzalo  para  hacer  lo  mis- 
mo, Fernando  le  dijo  corlesmente: — 
«Veo,  Gonzalo,  que  hoy  habéis  que- 
rido dar  á  los  vuestros  la  ventaja  de  la 
precedencia ,  en  cambio  de  las  veces 
que  la  tomasteis  para  vos  en  las  bata- 
llas.» Pero  desde  esta  época  ó  pocos 
días  después,  es  decir,  desde  que 
prestó  pleito  homenaje  cá  Fernando, 
como  regente  de  Castilla  durante  la 
minoría  de  Carlos  su  nieto,  el  invenci- 
ble guerrero  empezó  á  esperiraentar 
una  serie  de  desaires  y  desabrimientos 
que  amargaron  los  últimos  años  de  su 
vida.  Fernando  no  podia  olvidar  lo 
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mucho  que  debia  al  Gran  Capitán,  pe- 
ro su  estraña  desconfianza  oscurecía 
otras  nobles  prendas  que  adornaban 
su  carácter ;  así  es  que ,  no  solo  no  con- 
cedió merced  á  Gonzalo  del  maestraz- 
go de  Santiago ,  varias  veces  prometi- 
do ,  sino  que  el  héroe  se  vio  desairado 
en  la  corte,  no  se  le  admitió  en  los 
Consejos ,  y  para  colmo  de  desgracia, 
fué  víctima  de  algunas  persecuciones. 
Con  motivo  de  un  alboroto  que  ocurrió 
en  Córdoba ,  el  marques  de  Priego, 
sobrino  del  Gran  Capitán,  prendió  en 
el  castillo  de  Montilla  á  un  alcalde  de 
casa  y  corte  que  el  rey  había  mandado 
para  apaciguar  el  tumulto.  Al  saberlo 
Fernando  dio  orden  para  que  saliese 
alguna  fuerza  armada  para  castigar  la 
osadía  del  de  Priego  ,  pero  Gonzalo  se 
había   anticipado  aconsejando  á  este 

2ue  se  presentase  al  monarca,  aban- 
onándose  á  su  clemencia,  único  me- 
dio tal  vez  de  calmar  su  cólera.  Hízolo 
así  el  marques ,  y  el  rey  conmutó  la 
pena  de  muerte  que  se  proponía  impo- 
nerle, en  la  de  destierro  de  Andalucía, 
pero  ordenando  al  propio  tiempo  que 
arrasase  el  castillo  de  Montilla,  en 
donde  había  nacido  Gonzalo.  Cuantas 
diligencias  hizo  este,  y  cuantos  em- 
peños buscó,  no  fueron  bastantes  á  que 
el  monarca  variase  de  propósito,  ad- 
virtiendo que  hasta  los  embajadores  de 
Francia  habían  manifestado  que  debia 
concederse  un  castillo  á  quien  había 
ganado  'para  la  corona  cien  ciudades  y 
un  reino  floreciente.  El  castillo  fué 
derribado ,  si  bien  Fernando  cedió  al 
Gran  Capitán,  para  compensarle,  la 
ciudad  de  Loja,  á  que  este  renunció 
contestando  con  arrogancia:  «que  no 
trocaría  jamas  el  título  que  le  daba  al 
maestrazgo  una  promesa  real  y  solem- 
ne, y  que  cuando  menos  se  quedaría 
con  su  queja,  que  para  él  valia  masque 
una  ciudad.»  No  obstante,  Gonzalo  lijó 
su  residencia  en  Loja,  siendo  sumo- 
rada  centro  de  las  personas  mas  distin- 
guidas. El  estado  de  los  negocios  del 
rey  de  España  fué  en  tanto  de  mal  á 
peor  en  Italia ,  á  causa  de  los  aconte- 
cimientos que  sobrevinieron ,  y  enton- 


ees  Fernando  envió  al  Gran  Capitán 
plenos  poderes  para  que  pasase  a  aquel 
país.  A  esta  noticia,  oticiales  y  solda- 
dos, nobles  y  gentes  de  todas  clases 
se  presentaron  para  seguir  al  héroe  á 
la  espedicion  proyectada,  la  cual  al 
cabo  no  se  realizó ,  por  haberse  reci- 
bido poco  después  nuevas  nías  favora- 
bles. Fernando  mandó  suspender  el 
armamento  ,  lo  cual  disgustó  á  Gonza- 
lo, quien  se  apresuró  á  solicitar  su 
permiso  para  retirarse  á  sus  estados  de 
Terranova;  el  rey  no  accedió;  le  pidió 
sucesivamente  algunas  otras  mercedes 

3ue  fueron  también  negadas,  y  aun  se 
¡ce  que  dio  orden  para  prender  á 
Gonzalo,  sospechando  que  esle  perte- 
necía al  número  de  los  descontentos 
que  querían  que  viniese  á  España  el 
principe  heredero  á  administrar  los 
reinos  de  su  madre.  Le  concedió  úni- 
camente que  pasase  á  residir  en  las 
cercanías  de  Granada,  para  mudar  de 
aires  ,  á  causa  de  lo  muy  alterada  que 
se  hallaba  su  salud ;  pero  apenas  hubo 
llegado  á  dicha  ciudad,  que  fué  en  2 
de  diciembre  de  1515,  murió.  Los  fu- 
nerales que  se  celebraron  en  todo  el 
reino,  fueron  magníficos;  Fernando, 
que  ya  no  tenia  que  temerle ,  llevó  lu- 
to y  mandó  que  también  lo  vistiese  la 
corte.  Depositáronse  los  restos  del  hé- 
roe primero  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco ,  siendo  después  trasladados  á  la 
de  San  Gerónimo.  «Adornaban,  dice 
un  escritor,  el  túmulo,  doscientas  ban- 
deras y  dos  estandartes  reales  que  el 
Gran  Capitán  habia  tomado  á  los  ene- 
migos del  Estado.»  Todos  nuestros  his- 
toriadores hablan  de  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba,  y  todos  convienen  en 
que  fué  un  gran  militar ,  un  gran  po- 
lítico ,  y  un  hombre  cuya  memoria  (lu- 
rará  mientras  dure  el  mundo. 

GORDON  ( Lord  Jorge ) ,  personaje 
célebre  del  siglo  XVIll  por  su  carácter 
revolucionario,  y  por  haber  capitaneado 
las  sublevaciones  populares  promovi- 
das contra  los  buenos  católicos.  Nació 
en  Londres  en  1 750,  y  después  de  haber 
servido  por  algún  tiempo  en  la  marina, 
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durante  la  guerra  de  la  independencia 
americana,  entró  en  el  Parlamento  co- 
mo representante  del  Ludgerohal,  ea 
el  Wiishire ;  entonces  fué  cuando  des- 
plegó toda  la  violencia  de  su  carácter  y 
toda  la  originalidad  de  su  genio  en  sus 
ataques  al  ministerio,  llegando  á  per- 
soniíicar  en  sí  de  tal  manera  todos  los 
intereses,  aspiraciones  y  fuerza  de  sus 
aliados,  que  uno  de  los  tres  partidos 
en  que  estaban  divididas  las  cámaras, 
se  llamaba  únicamente  el  partido  Gor- 
don.  Puesto  en  1780  á  la  cabeza  del 
partido  protestante ,  no  solo  se  atrevió 
á  representarle  violentamente  en  la 
cámara  de  los  Comunes,  sino  que  hizo 
amotinarse  á  todos  sus  correligiona- 
rios, que  en  número  de  mas  de  100,000 
se  agolparon  en  el  Parlamento,  entre- 
gándose á  los  mayores  desórdenes, 
hasta  que  obligaron  al  poder  á  disper- 
sarlos a  fusilazos.  Gordon  fué  acusado 
de  alta  traición,  pero  logró  ser  absuel- 
to.  Un  libelo  infamatorio  ,  que  publicó 
después  contra  la  reina  de  Francia,  le 
acarreó  nuevas  persecuciones:  fué  pre- 
so y  condenado  á  muchos  años  de  de- 
tención, y  murió  en  la  cárcel  Newgate 
en  1793.  Muchas  páginas  se  llenarían 
con  la  narración  de  su  vida  privada  y 
política,  pero  lo  dicho  basta  para  dar  a 
conocer  su  carácter  turbulento  y  revo- 
lucionario. 

GORGIAS  DE  LEONTE,  sofista  el 
mas  famoso  de  su  tiempo ,  y  uno  de  los 
mas  célebres  oradores  de  la  antigüe- 
dad ,  nació  en  Sicilia  sobre  los  años 
485  antes  de  la  era  vulgar.  Fueron  sus 
maestros  Empédocles  y  Fisias ,  y  era 
llamado  el  príncipe  de  los  sofistas  en 
aquella  época,  en  la  cual  esta  palabra 
no  significaba  todavía  el  abuso  del  ra- 
zonamiento y  de  la  retórica.  Floreció 
en  el  siglo  át  Sófocles,  de  Eurípides, 
de  Aristófanes ,  de  Pitágoras  y  de  Pla- 
tón, y  fué  digno  de  sus  celebérrimos 
contemporáneos.  Nacido  después  de  Só- 
crates ,  sabia  introducir  la  duda  v  es- 
presar sus  ideas  con  aquel  arte  tluísi- 
mo  V  delicado  del  que  solo  su  augusto 
predecesor  habia  sido  hasta  entonces  el 


70 


GOR 


3 


modelo.  Síq  embargo,  había  entre  estos 
grandes  diferencias  en  cuanto  al  efecto 
que  producían  sus  palabras;  Sócrates 
lograba  convencer  y  persuadir,  Gor- 
gias  deslumbrar  y  aterrar.  Enviado  por 
la  ciudad  de  Leonte,  su  patria,  á  im- 
plorar el  socorro  de  los  atenienses,  des- 
plegó en  esta  ocasión  de  tal  manera  las 
riquísimas  dotes  de  su  brillante  elo- 
cuencia ,  que  conmovidos  los  de  Ate- 
nas con  el  entusiasmo  que  les  inspira- 
ba su  mágica  palabra,  le  obligaron  á 
ue  se  quedase  entre  ellos,  acudiendo 
e  todas  partes  á  pedirle  lecciones  del 
arte  que  tanto  les  había  encantado. 
Poco  tiempo  después  la  batalla  de  Sa- 
lamína  le  dio  motivo  para  cubrirse  de 
gloria,  pronunciando  el  elogio  de  los 
guerreros  que  habían  muerto  por  la 
patria.  En  los  juegos  olímpicos  de  la 
Grecia ,  pronunció  luego  aquella  mag- 
nífica arenga  llamada  Olímpica,  de  la 
cual  se  cita  el  siguiente  bellísimo  ras- 
go ,  juzgado  por  Aristóteles  con  dema- 
siada dureza:  «Recogéis  con  temor  lo 
que  habéis  sembrado  con  vergüenza.» 
El  pueblo  helénico,  en  fin,  lleno  de 
entusiasmo ,  de  admiración  y  de  agra- 
decimiento, le  decretó  una  estatua  en  el 
templo  de  Apolo ,  en  Delfos.  No  con- 
tento el  brillante  orador  con  ejercer  el 
imperio  de  su  arte  en  Atenas,  recorrió 
toda  la  Grecia,  atravesó  la  Tesalia,  y 
cual  otro  Orfeo,  hizo  sentir  en  esta  co- 
marca salvaje  el  encanto  de  la  orato- 
ria. Troilus,  el  retórico,  llamaba  á  los 
días  solemnizados  por  los  discursos  de 
Gorgias,  Fiestas,  y  á  sus  oraciones  An- 
torclias,  porque  decía  él  mismo:  «que 
á  la  manera  que  el  fuego  disipa  las  ti- 
nieblas ,  así  los  sabios  discursos  desha- 
cen la  ignorancia.»  Gorgias  fué  el  pri- 
mero, según  dice  Fílóstrates,  que  ha- 
bló estensamente  delante  del  pueblo 
reunido ,  y  que  enseííó  á  los  griegos  el 
arte  de  Kíen  decir;  pero  su  fastuosa 
elocuencia,  que  debía  ser  luego  oscu- 
recida por  las  bellezas  sencillas,  natu- 
rales, francas  y  verdaderas  de  Demós- 
tenes ,  fué  muy  criticada  por  Platón,  y 
si  bien  es  cierto  que  no  podría  aquel 
estilo  hinchado  y  rimbombante,  soste- 
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ner  el  paralelo  con  el  buen  gusto  y  sos- 
tenido aticismo  que  reina  siempre  en 
los  escritos  de  este,  no  lo  es  menos 
que  se  trasluce  el  resentimiento  en  el 
juicio  del  príncipe  de  los  prosistas  grie- 
gos. El  célebre  sofista  murió ,  según  se 
dice,  á  la  edad  de  107  años.  A  pesar 
de  la  hinchazón  de  sus  frases  y  de  to- 
dos los  otros  defectos  que  pueden  re- 
prendérsele ,  y  de  la  declamación  que 
él  .introdujo,  y  á  la  que  Quintiliano 
llamaba  extemporalis  oratio,  Gorgias 
merece  la  gloria  de  haber  estendído  los 
límites  del  arte  oratoria.  Reiske  ha  in- 
sertado en  el  tomo  8.°  de  sus  oradores 
griegos,  dos  declamaciones  atribuidas  á 
Gorgias;  el  elogio  de  Elena  y  la  Apo- 
logía de  Palamedes. 

GORGONAS  (Las),  según  la  fábula, 
eran  tres  hermanas  llamadas  Estena, 
Euriala  y  Medusa,  No  tenían  mas  que 
un  ojo ,  del  cual  se  servia  aquella  que 
mas  lo  necesitaba,  dejando  por  consi- 
guiente á  las  otras  en  tinieblas.  Algu- 
nos añaden  que  las  tres  comían  con  un 
solo  diente  que  recíprocamente  se  pres- 
taban, y  otros  que  solo  tenían  un  dedo 
que  usaban  del  mismo  modo  que  el  ais- 
lado diente  y  ojo.  Los  cabellos  de  las 
gorgonas  eran  serpientes  enroscadas 
como  los  de  las  Euménides.  Cuentan 
que  habiéndose  enamorado  Neptuno  de 
Medusa,  que  era  muy  hermosa,  la  de- 
claró su  pasión  en  un  templo  dedicado 
á  Minerva,  lo  que  irritó  tanto  á  esta 
diosa  que,  no  pudiendo  vengarse  del 
atrevido,  convirtió  la  hasta  entonces 
lisa  y  blonda  cabellera  de  su  amada, 
en  manojo  de  ensortijadas  sierpes.  La 
cabeza  de  esta  tenia  la  virtud  de  pe- 
trificar á  cuantos  la  miraban,  y  de  su 
sangre,  dicen,  nació  el  famoso  caballo 
Pegaso,  cuyos  lomos  oprime  Apolo,  y 
el  cual ,  así  que  tendió  la  peinada  crin 
al  viento,  hirió  violentamente  con  sus 
pies  una  roca  de  Helicona,  haciendo 
saltar  del  seno  de  la  tierra  la  fuente 
Hipocrene.  Estena  y  Euriala  asolaban 
los  campos ,  y  ejercitaban  su  crueldad 
en  los  viajeros,  capitaneadas  por  su 
hermana  Medusa. 
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GORRIS  {Juan  de) ,  en  latin  Gor- 
rcBus,  médico  rauv  celebrado  del  si- 
glo XVI,  y  que  alcanzó  una  gran  re- 
putación tanto  en  la  teórica  como  en  la 
práctica:  nació  en  Paris  en  1505.  Pro- 
fundo conocedor  de  las  lenguas  griega 
V  latina ,  se  entregó  con  ardor  al  estu- 
dio de  Hipócrates  y  de  todos  los  doc- 
tores de  la  antigüedad.  Sus  obras,  que 
pueden  considerarse  como  los  mas  íu- 
minosos  comentarios  de  las  obras  an- 
tiguas ,  son  indispensables  aun  hoy  dia 
ftara  todos  los  que  quieran  profundizar 
as  primeras  conquistas  de  la  ciencia: 
las  principales  son: — Hipocratis  iusju- 
randum  de  arte,  de  antigua  medicina, 
Paris  4542. — In  Hipocratis  libnim  de 
medico  ad  notaciones  et  scholia ,  idem 
1543. — Hipocratis  de  genitura  et  na- 
tura pueri,  id.  1543. — Galeni  in  prog- 
nostica,  Hipocratis  libri  sex,  León 
1552.  —  Definitionum  medicarum  li- 
bri XXIV,  Paris,  1564,  en  folio.  Esta 
última  obra  es  la  mas  importante  de 
todas  las  suyas,  y  se  han  hecho  de  ella 
varias  reimpresiones.  Un  accidente  de- 
plorable impidió  á  Gorris  el  concluir 
varios  trabajos  que  tenia  entre  manos, 
y  que  hubieran  enriquecido  grande- 
mente la  ciencia.  Un  dia  que  iba  á  Me- 
Jun  á  ejercer  su  facultad ,  fué  deteni- 
do por  una  partida  de  soldados  arma- 
dos ,  y  esta  ocurrencia ,  que  solia  ser 
siempre  bien  funesta  en  el  siglo  XVI, 
aterrorizó  de  tal  manera  á  Gorris ,  que 
le  dejó  privado  de  sus  facultades  inte- 
lectuales ,  ocasionándole  á  poco  tiempo 
la  muerte ,  esto  es ,  en  1 577. 

GORSAS  (Antonio  José),  nació  en 
Limoges  en  1752.  Redactor  en  1790  de 
un  periódico  titulado  el  Correo  de  Ver- 
salles,  se  mostró  al  principio  de  la  re- 
volución ardiente  partidario  de  las  nue- 
Tas  ideas,  tomando  una  parle  muy  acti- 
va en  las  jornadas  de  20  de  junio  y  10 
de  agosto  de  1792,  á  que  contribuyó 
poderosamente  con  sus  escritos  y  dis- 
cursos; pero  nombrado  aquel  mismo 
año  representante  del  pueblo  por  el  de- 
partamento del  Sena  y  Oisse,  comenzó 
á  modificar  la  violencia  de  sus  pri- 
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meras  opiniones ,  y  en  el  proceso  de 
Luis  XVI  se  separo  de  la  Montaña  ,  y 
votó  por  la  detención  y  apelación  al 
pueblo.  Afiliado  desde  entonces  en  el 
partido  girondino,  se  atrajo  el  odio  y 
las  persecuciones  de  los  exaltados, 
viéndose  obligado,  por  fin ,  después  de 
la  revolución  de  30  de  mayo  de  93, 
que  ocasionó  la  caida  de  los  girondi- 
nos, á  encomendar  á  la  fuga  la  salva- 
ción de  su  persona.  Restituido  á  Paris, 
y  habiendo  cometido  la  imprudencia  de 
presentarse  en  público,  fué  preso,  acu- 
sado y  condenado  á  muerte  en  7  de  oc- 
tubre' de  1 793 ,  y  murió  con  el  valor 
con  que  antes  y  después  que  él ,  mu- 
rieron tantos  otros  generosos  republi- 
canos. El  mas  conocido  de  sus  escritos 
es  un  folleto  satírico  que  lleva  por  tí- 
tulo El  asno  paseante  ó  Grites  pasect- 
do  por  su  asno. 

GOSTCHED  (Juan  Cristóbal),  filóso- 
fo, poeta,  filólogo  y  humanista  alemán: 
nació  en  Juditem-Kirck,  cerca  de  Koe- 
nigsberg,  en  Prusia,  en  2  de  febrero  de 
1700.  Después  de  haber  estudiado  teo- 
logía, filosofía  y  bellas  letras,  abando- 
nó la  Prusia ,  ííuyendo  de  los  alista- 
mientos militares",  y  fué  á  establecerse 
en  Leipzik ,  donde  con  honra  suya  y 
provecho  de  sus  discípulos ,  dio  públi- 
cas lecciones  de  bellas  letras.  Adqui- 
rióse en  esta  tarea  tan  grande  reputa- 
ción, por  la  energía  con  que  supo  ata- 
car y  corregir  el  mal  gusto  que  reinaba 
en  la  literatura  alemana ,  que  la  socie- 
dad poética  de  Leipzik  le  dispensó  la 
honra  de  nombrarle  su  decano  en  1726. 
Ya  en  este  tiempo  había  publicado  va- 
rias producciones  literarias  y  diserta- 
ciones filosóficas,  y  en  1728  y  29  es- 
cribió algunas  obras  de  elocuencia  y 
de  crítica,  que  contribuyeron  no  poco 
á  la  restauración  del  buen  gusto,  y  le 
granjearon  el  respeto  público  y  la  es- 
timación de  los  sabios  de  Alemania. 
Nombrado  sucesivamente  decenviro  de 
la  universidad,  decano  de  la  facultad 
filosófica  y  del  gran  colegio  de  los  prín- 
cipes ,  é  individuo  de  varias  sociedades 
científicas,  murió  á  la  edad  de  66  años, 
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después  de  haber  escrito  veintisiete 
obras.  Su  esposa  Luisa  Aldegunda  Vic- 
toriíi,  mujer  de  claro  entendimiento  y 
vasta  erudición,  escribió  unas  cartas 
notables  por  la  pureza  de  su  estilo  ,  y 
tradujo  varias  obras  iu)portantes  del 
francés  y  del  ingles. 

GOUDELIN  ó  GOÜDOSILI  (Pedro), 
nació  en  Tolosa  de  Francia  en  1579. 
Pocos  nombres  hay  más  desconocidos 
aun  para  los  que  tienen  gusto  por  los 
estudios  literarios ;  y  pocos ,  sin  em- 
bargo, fueron  mas  aplaudidos,  estima- 
dos y  festejados  de  sus  contemporá- 
neos, que  lo  fué  este  poeta,  cuyos  ver- 
sos, después  de  leídos  en  su  patria  con 
general  aplauso,  se  tradujeron  al  espa- 
ñol y  al  italiano.  Fué  Goudelin  el  in- 
ventor de  la  poesía  del  Languedoc,  y 
no  es  estraño  que  los  franceses ,  cuyo 
idioma  se  hallaba  aun  en  ese  estado  ele 
incertidumbre,  de  una  lengua  que  ha 
salido  de  la  barbarie,  pero  que  está 
muy  distante  de  llegar  á  la  perfección, 
oyesen  con  delicia  aquellos  dulces  can- 
tos provenzales  de  que  tanto  se  enva- 
necen, y  que  ocupan  tan  notable  lugar 
en  la  historia  de  la  poesía :  así  es  que, 
sus  poesías  eran  leídas  con  afán,  su 
Canto  real  ganó  el  premio  en  los  jue- 
gos florales ;  y  el  nombre  de  Libia ,  á 
quien  ,  como  el  Petrarca  á  Laura ,  di- 
rigió el  poeta  francés  sus  poesías  amo- 
rosas, resonaba  por  todas  parles  á  ori- 
llas del  Garona,  Una  de  sus  mas  nota- 
bles composiciones,  la  oda  que  compu- 
so á  la  muerte  de  Enrique  IV,  fué  tan 
celebrada,  que  el  P.  Vauviere  la  tra- 
dujo en  latín,  sí  bien  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  la  hizo  perder  en  la  traduc- 
ción gran  parle  de  esas  bellezas  que 
se  deben  en  todas  las  lenguas  á  la  pu- 
reza y  elegancia  de  la  dicción.  Murió 
en  la  misma  ciudad  donde  había  naci- 
do,  en  1 0  de  setiembre  de  1 649 ,  á  -los 
70  años  de  su  edad :  de  su  obra ,  com- 
puesta de  diálogos,  canciones,  odas  y 
otras  composiciones  sueltas,  se  han  he- 
cho varias  reimpresiones  desde  1648 
en  que  se  imprimieron  la  primera 
vez.  £n  1808  se  trasladaron  sus  cení- 
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zas  con  gran  solemnidad  desde  el  con- 
vento del  Carmen  á  la  iglesia  de  la 
Dorada. 

GOÜVEÁ  ó  GOVEANUS  (Antonio 
de).  Nació  enBejé,  (Portugal)  en  1505: 
buen  poeta  y  célebre  jurisconsulto, 
reunía  á  sus  profundos  conocimientos 
en  la  legislación ,  un  gusto  particular 
por  la  literatura,  y  una  especial  dispo- 
sición para  la  íílosofia.  Consagrado  ai 
estudio  de  la  jurisprudencia,  renunció 
muy  pronto  á  un  estudio  demasiado 
serio  para  la  ligereza  de  la  juventud, 
y  sobrado  árido  para  sus  poéticas  in- 
clinaciones: dedicóse  entonces  esclusi- 
vamenle  á  la  literatura  y  publicó  en 
León  en  1539,  una  colección  de  poe- 
sías latinas,  eróticas  y  satíricas,  com- 
puestas de  dos  libros"  de  epigramas  y 
algunas  epístolas.  Quizás  se  propuso  el 
autor  en  esta  obra  competir  con  Ovidio, 
Gatuloy  Marcial,  de  quienes  tiene,  en 
verdad,  algunas  felices  imitaciones; 
pero  si  bien  su  estilo  en  general  es  fá- 
cil y  agradable ,  no  se  muestra  tan  es- 
crupuloso como  debiera  en  la  elección 
de  los  términos,  y  se  queda  casi  siem- 
pre á  mucha  distancia  de  sus  elegantes 
modelos.  Fortuna  fué  para  la  jurispru- 
dencia, el  que  en  este  tiempo  conocie- 
ra Gouvea  á  Emilio  Ferret,  acreditado 
jurisconsulto;  á  su  lado  estudió  tres 
años  y,  sea  que  le  moviesen  los  con- 
sejos de  su  maestro,  sea  que  la  nieve 
de  los  años  entibíase  los  fuegos  poéti- 
cos de  su  juventud,  es  lo  cierto,  que 
abandonando  la  poesía ,  volvió  á  con- 
sagrar sus  tareas  á  la  filosofía  y  á  las 
leyes.  Dedicado  estaba  en  París  á  la 
enseñanza  de  la  filosofía ,  cuando  Pe- 
dro de  Ramus  publicó  sus  obras  en  que 
atacaba  enérgicamente  la  filosofía  aris- 
totélica; Gouvea,  que  estaba  al  frente 
de  los  peripatéticos  de  su  tiempo ,  salió 
á  la  defensa  de  los  principios  de  su  es- 
cuela, y  obtuvo  sobre  su  rival  un  triun- 
fo, cuyo  resultado  fué  la  absoluta  pro- 
hibición de  los  escritos  de  Ramus.  Ad- 
quirió tanta  gloría  en  la  enseñanza  de 
la  jurisprudencia,  que  desesperando  el 
renombrado  Cuyacío  de  competir  con 
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él,  dícese  que  resolvió  abandonar  el  es- 
ludio  de  la  legislación.  Retirado  á  Sa- 
boya ,  á  consecuencia  de  las  turbulen- 
cias que  escitaron  en  Francia  las  inno- 
vaciones de  Lulero  y  Calvino,  fué 
nombrado  por  Manuel  Filiberlo ,  juez 
de  apelaciones  é  individuo  del  consejo 
privado.  Gouvea  murió  en  Ti;ri.i  en 
4663,  según  afirman  la  mayor  parte 
de  sus  biógrafos.  Uno  de  sus  contem- 
poráneos, que  le  conoció  ea  Grenoble, 
en  1 557 ,  reliere  que  Gouvea  leia  poco 
y  escribía  menos,  pero  retlexionaba 
mucho.  En  cuanto  á  su  mérito  como 
jurisconsulto,  hay  una  completa  con- 
formidad de  opiniones  entre  todos  los 
críticos  ;  comunmente  se  le  compara  á 
Guyacio  y  aun  el  presidente  Fabres  le 
reconoce'un  ingenio  mas  profundo. 

GRACIAN  (Diego).  Menos  célebre 
este  literato  español  que  el  conocido 
jefe  de  los  exagerados  corruptores  del 
buen  gusto ,  es ,  sin  embargo,  bastante 
conocido  dentro  y  fuera  de  España: 
floreció  á  principios  del  siglo  XYI,  y 
era  hijo  de  Diego  García,  armero  ma- 
yor de  los  reyes  católicos:  de  su  ape- 
llido García  hicieron  Gracian  por  cor- 
ruptela sus  compañeros  de  estudios ,  y 
esta  es  la  causa  de  haber  llegado  hasta 
nosotros  este  último  apellido.  Pocas 
son  las  noticias  que  tenemos  de  su  vi- 
da ,  sabiéndose  solo ,  que  aprendió  con 
Luis  Vives  las  lenguas  sabias ,  que  fué 
nombrado  secretario  é  intérprete  de 
Carlos  V,  y  que  tradujo  varios  trata- 
dos importantes  del  latin  y  del  griego, 
entre  ellos  casi  todas  las  obras  clásicas 
latinas. 

GRACL^N  (Gerónimo).  Carmelita 
descalzo,  hijo  del  anterior,  nació  en 
Yalladolid  en  1545.  Atravesó  una  vida 
borrascosa ,  llena  de  azares  y  desdi- 
chas ,  y  bien  opuesta  al  reposó  y  tran- 
quilidad de  la  clase  á  que  pertenecía; 
pues  habiéndose  dedicado  á  estender 
la  regla  de  Santa  Teresa  en  las  provin-' 
cías  cuya  dirección  espiritual  le  estaba 
encomendada ,  se  desvió  tanto  del  es- 
píritu de  la  fundadora,  y  se  declaró 
III. 
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tan  abiertamente  por  las  innovaciones, 
que  fué  amonestado  públicamente  en 
capitulo  celebrado  en  1585:  lejos  en- 
tonces de  acceder  á  las  advertencias  de 
sus  superiores ,  publicó  un  libelo  con 
el  título  de  Apología,  contra  todos  los 
individuos  de  su  congregación :  los  es- 
critos satíricos  se  cruzaron  de  una  y 
otra  parte ,  y  el  medio  violento  á  que 
se  acudió  paVa  restablecer  la  paz ,  fué 
el  espulsarle  de  la  orden.  Reconoció 
sus  yerros  Gracian ,  y  acudió  á  Roma 
para  obtener  de  nuevo  su  entrada  en  el 
convento;  pero  sus  esfuerzos  fueron 
inútiles ,  porque  la  corte  de  España  se 
opuso,  y  con  la  corte  todas  las  órdenes 
religiosas  le  cerraron  sus  puertas.  Pa- 
só á  Ñapóles  y  á  Sicilia  donde  lució 
sus  claros  talentos ,  y  habiéndose  em- 
barcado para  volver  á  Roma ,  fué  hecho 
cautivo  ae  los  piratas  que  le  llevaron  á 
Túnez ,  donde  permaneció  en  dura  es- 
clavitud, hasta  que  redimido  en  i  595, 
obtuvo  del  Papa  la  autorización  para 
regresar  á  su  convento.  Fué  nombrado 
confesor  de  la  archiduquesa  Isabel ,  y 
murió  en  Rruselas  en  1614,  dejando 
fama  de  predicador  elocuente  y  escri- 
tor vastísimo.  Sus  obras  ,  en  su  mayor 
parte  teológicas  y  ascéticas  según  el 
P.  Marcial  de  San  Juan  Bautista,  pa- 
san de  33  impresas  y  31  manuscritas. 
Nicolás  Antonio  cita  algunas  en  su  Bi- 
biioteca  Hispana  que  había  compuesto 
en  Flándes :  las  principales  son:  Trac- 
tatus  de  Jubileo.  —  Vida  del  alma. 
—  Tractatus  de  melancolía,  etc. 

GRACIAN  (Baltasar).  Jesuíta  espa- 
ñol y  uno  de  los  escritores  mas  famosos 
y  distinguidos  de  su  tiempo  :  nació  en 
tlalatayud  en  1584,  y  vistió  la  sotana 
en  la  compañía  de  Jesús  en  1 599.  Tris- 
te es  el  lugar  que  ocupa  en  la  historia 
de  nuestra  literatura  el  escritor  insig- 
ne que  compartió  con  Góngora  el  cetro 
del  culteranismo ,  de  la  rimbombancia 
y  del  mal  gusto.  Dotado  Gracian  de  un 
genio  lino  y  delicado ,  de  un  talento 
profundo  y  observador,  enriquecido 
con  una  vasta  erudición,  y  muy  versado 
en  las  lenguas  sabias ,  hubiera  sido  uno 
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de  nuestros  escritores  mas  elegantes  y 
floridos ,  si  arrastrado  de  la  manía  de 
la  innovación,  ciego  de  vanidad,  no 
se  hubiera  entregado  á  aquel  estilo 
alambicado,  sutilmente  absurdo  y  ri- 
diculamente ingenioso,  que  invadiendo 
todos  los  géneros  de  nuestra  literatura, 
seguido  de  los  necios,  y  aplaudido  de 
los  pedantes,  amenazó  concluir  para 
siempre  con  la  sencillez  y  la  naturali- 
dad, y  apoderarse  por  completo  de  las 
letras'  españolas ,  triunfo  que  hubiera 
conseguido  si  algunos  de  nuestros  mas 
célebres  escritores,  no  se  hubiesen  li- 
brado del  común  contagio.  Las  obras 
de  Gracian  fueron  recibidas  con  gran- 
de aplauso  y  traducidas  en  varios  idio- 
mas: tratan  generalmente  de  la  moral, 
de  la  poética  y  de  la  retórica,  si  es  po- 
sible enteuder  lo  que  en  muchas  de 
ellas  se  dice.  Las  mas  principales  son: 
primera,  el  Criticón,  en  tres  partes, 
Madrid  1658,  traducida  al  francés  con 
el  título  de  Bl  hombre  desengañado. 
Esta  obra  es  un  cuadro  alegórico  y  mo- 
ral de  la  vida  humana ,  dividido  ¿n  pe- 
ríodos ,  esto  es ,  la  primavera ,  el  estío, 
el  otoño  y  el  invierno  del  hombre :  es 
la  única  de  su  autor  en  donde  e\  estilo 
es  algunas  veces  puro,  elegante  é  inte- 
ligible, pero  de  vez  en  cuando  apare- 
cen las  locuciones  afectadas  y  los  con- 
ceptos sutiles ,  síntomas  de  la  pedan- 
tesca enfermedad  que  tan  célebre  ha- 
bía de  hacer  al  jesuíta  aragonés  y  que 
á  tantos  había  de  contagiar.  Segunda, 
£1  héroe,  Huesca,  1637,  traducida  al 
francés.  En  esta  obra  fué  donde  Gra- 
dan soltó  ya  el  vuelo  á  su  estilo  favo- 
rito ,  de  modo  que  de  cuantos  le  han 
tenido  en  sus  manos,  no  se  cita  ningu- 
noque  la  haya  entendido.  Tercera,  Agu- 
deza y  arte  de  ingenio,  Madrid,  1642, 
Mas  le  valiera  al  autor  no  haber  mal- 
gastado el  suyo  en  las  distinciones  su- 
tiles sobre  la  antítesis  y  las  demás  figu- 
ras retóricas,  y  haber  escrito  con  al- 
guna humana  claridad  sobre  el  objeto 
de  la  obra:  lo  mas  notable  de  ella  es 
que ,  cuando  trata  de  probar  lo  escelen- 
te  del  estilo  que  ha  adoptado ,  saca  los 
ejemplos  de  Góngora ,  de  Marini  y  de 
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varios  sectarios  suyos.  El  discreto  tra- 
ducido al  francés  con  el  título  del  Hom- 
bre universal ;  en  esta  obra  parece  co- 
mo que  trata  el  autor  de  las  facultades 
intelectuales  que  reduce  á  dos ,  el  ge- 
nio y  el  ingenio:  pero  el  ingenioso  libro 
donde  el  autor  rayó  en  los  últimos  lí- 
mites del  absurdo,  el  que  dio  el  último 
toque  del  mal  gusto  á  aquel  estilo  tan 
funestamente  famoso  es,  el  de  Sel- 
vas del  afio ,  esto  es  ,  las  cuatro  esta- 
ciones ,  que  desde  el  título  empiezat 
ya  las  tmieblas.  De  él  dice  nuestro 
Quintana.  «Este  mismo  Gracian  es  el 
«cjue  compuso  un  poema  descriptivo 
»de  las  estaciones  con  el  título  de  Sel- 
^^ vas  del  año;  el  primero  según  creo 
);que  se  ha  escrito  sobre  este  asunto  en 
«Europa  y  sin  duda  alguna  el  peor, 
«Para  muestra  del  estilo  y  de  la  visi- 
»ble  degradación  á  que  habia  llegado 
»la  poesía,  bastarán  los  versos  siguien- 
»tes  sacados  de  la  entrada  del  estío.» 
Y  aquí  cita  unos  versos  demasiado  co- 
nocidos. El  juicio  del  abate  Desfoutai- 
nes  no  es  menos  justo  y  está  lleno  de 
gracia  y  de  ingenio.  Dice  así:  «Bus- 
«cando  siempre  la  energía  y  lo  sublime, 
»pasa  mas  adelante  y  se  pierde  entre 
»las  nubes.  »  Gracian  es  para  los  mo- 
ralistas lo  que  don  Quijote  es  para  los 
verdaderos  héroes  :  ambos  tienen  un 
aire  aparente  de  grandeza,  que  impone 
á  los  necios  y  hace  reír  á  los  sabios. 
La  posteridad  ha  sido  tan  justa  con 
Gracian,  que  no  le  ha  concedido  ni  aun 
la  triste  celebridad  de  dar  su  nombre 
al  estilo  que  encontró  naciente,  y  que 
desarrolló  hasta  sus  últimos  límites: 
esc  malhadado  período  de  nuestra  lite- 
ratura, se  llama  el  del  culteranismo  ó 
Gongorismo. 

GRACIANO  (Flavío),  emperador 
romano  de  Occidente,  hijo  de  Valen- 
tiniano  y  de  Valeria  Severa,  nació 
en  Sirmíck  en  la  Panonia,  en  18  de 
abril  de  359.  Aprovechándose  de  su 
ausencia,  durante  la  cual  ocurrió  la 
muerte  de  su  padre,  se  hizo  su  herma- 
no Valentiuiano  proclamar  emperador, 
pero  Graciano,  lejos  de  castigarle,  coa- 
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sintió  en  dividir  con  él  el  imperio  de 
Occidente  por  evitar  una  guerra  civil: 
ejemplo  es  este ,  que  rara  vez  so  pre- 
senta en  la  historia  de  Jos  reyes,  mas 
dispuestos  á  manchar  con  sangre  el 
trono  en  donde  han  de  sentarse,  que 
á  ceder  un  palmo  de  su  reinado  cuan- 
do está  en  sus  manos  poseerlo.  Enga- 
ñado en  376  por  algunos  calumniado- 
res, dejó  condenar  y  dar  muerte  al 
conde  Teodosio ,  padre  del  gran  Teo- 
dosio  y  uno  de  los  mejores  generales 
del  imperio.  Rechazó  la  invasión  de  los 
bárbaros  hasta  dentro  de  Alemania ,  y 
les  obligó  á  entregar  en  rehenes  los 
mas  jóvenes  y  valerosos  soldados  que 
tenían.  Los  placeres  de  la  caza  á  que 
se  entregaba  con  frecuencia ,  y  la  te- 
nacidad con  que  persiguió  los  restos  de 
Ja  idolatría  restablecida  por  Juliano,  le 
enagenaron  la  aticion  que  el  pueblo  le 
había  mostrado.  Se  sublevaron  contra 
él  las  legiones  de  la  Gran  Bretaña,  y 
proclamaron  á  Máximo  por  su  empera- 
dor. Graciano  recibió  la  noticia  cuando 
venían  ya  en  su  alcance,  vióse  enton- 
ces abandonado  también  por  los  galos, 
en  cuya  capital  se  hallaba,  y  obligado 
á  huir  á  León ,  en  donde  cayo  en  manos 
de  unos  de  los  generales  de  Máximo. 
Graciano  fué  asesinado,  según  unos,  á 
orillas  del  Ródano ,  y  según  otros ,  al 
salir  de  una  cena  el  25  de  agosto 
de  383.  Fué  príncipe  modesto,  cas- 
to, sobrio,  liberal,  valiente  y  activo 
en  la  guerra ,  v  amó  demasiado  á  su 
pueblo.  San  Ambrosio  le  elogia  mucho. 

GRACIANO ,  el  célebre  escritor  co- 
munista del  siglo  \Il,  autor  de  la  obra 
conocida  con  el  nombre  de  Decreto, 
vastísima  compilación  que  sacó  al  de- 
recho canónico  del  estado  de  confusión 
en  que  le  habían  puesto  las  falsas  de- 
cretales de  Isidoro ,  trabajo  de  clasifi- 
cación en  el  que  su  autor  empleó  24 
años,  y  uno  de  los  monumentos  litera- 
rios mas  grandes  de  la  edad  media. 
Forma  una  de  las  principales  épocas  de 
la  historia  de  la  disciplina  eclesiástica, 
cuya  marcha  cambió  completamente,  y 
es  uno  de  los  libros  que  mas  inlluencia 
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tuvieron  en  la  formación  de  los  códi- 
gos del  siglo  XIII.  Salió  á  luz  en  \\IS\ 
y  esta  sacada  esta  compilación  de  los 
testos  de  la  Sagrada  Escritura  ;  de  los 
cánones  llamados  de  los  apóstoles  y  de 
los  105  concilios,  de  los  cuales  los  iáue- 
ve  primeros  son  ecuménicos;  de  las  de- 
cretales de  los  papas,  asimismo  que  de 
las  del  falso  Isidoro ,  de  los  estractos 
de  los  santos  padres ,  de  libros  pontiíi- 
calesvdelcódigoteodosianoetc.  Laobra 
está  dividida  en  tres  partes;  la  prime- 
ra trata  del  derecho  y  de  los  ministros; 
la  segunda  de  los  juicios,  y  la  tercera 
de  consagralione.  Se  pretende  que  fué 
aprobada  por  Eugenio  III;  desde  luego 
fué  la  obra  que  se  generalizó  por  todas 
las  universidades  y  el  fundamento  de  los 
nuevos  estudios.  Algunos  papas  enco- 
mendaron la  corrección  de  esta  obra, 
llena  de  muchos  defectos  cronológicos, 
hijos  de  la  ignorancia  de  la  época,  á  va- 
rios sabios,  y  en  1340  fué  aprobado  lo 
corregido  por  una  bula  de  Pío  V.  Se 
sabe  que  Graciano  murió  en  Bolonia  en 
el  monasterio  de  San  Félix,  pero  se  ig- 
nora el  año.  Era  natural  de  Chíusi, 
pequeña  ciudad  de  Toscana  en  las  cer- 
canías de  Siena. 

GRACIAS  (Las),  hijas  de  Júpiter  y 
de  Venus,  ó  Eurínomía  ,  según  va- 
rios mitólogos.  Llamábanse  Eufrosina, 
Aglae  y  Talía ,  y  presidian  á  los  goces 
de  la  inteligencia  y  del  alma.  El  nom- 
bre con  que  las  tres  son  conocidas,  dice 
suficientemente  cuanta  debia  ser  su 
hermosura;  sin  ellas  carecería  de  atrac- 
tivos la  misma  Venus,  su  madre,  y 
Amor  vería  menguar  su  irresistible  po- 
derío. Represéntanlas  desnudas,  para 
manifestar  que  solo  á  la  naturaleza  de- 
ben sus  encantos ,  con  el  cabello  suelto 
y  enlazadas  las  manos,  lo  que  quiere 
decir  que  siempre  van  juntas.  Lo  mis- 
mo en  Grecia  que  en  Roma,  en  los  sa- 
crificios que  se  hacían  á  ciertos  dioses, 
principalmente  á  Apolo  y  las  Musas,  se 
les  consagraba  una  ofrenda.  Dicen  que 
su  culto  tuvo  origen  en  la  Samotracia. 

GRACOS  (Tiberio  y  Cayo  hermanos) 
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nació  el  primero  el  año  591  y  el  se- 
gundo el  600  de  Roma;  descendientes 
de  la  familia  plebeya  sempronia ,  mas 
ilustre  por  los  virtuosos  ciudadanos 
quehabia  producido,  que  todos  los  tim- 
bres de  los  patricios.  Pocas  figuras  ofre- 
ce mas  interesantes  la  historia  del  bri- 
llante período  de  la  república  romana, 
que  las  de  estos  dos  mártires  de  la  li- 
bertad, y  de  las  franquicias  populares, 
grandes  en  la  virtud,  divinos  en  la  elo- 
cuencia ,  heroicos  en  el  valor ,  modes- 
tos en  los  triunfos,  siempre  peleando 
por  aquel  pueblo  que  les  habia  levan- 
tado en  sus  hombros ,  hicieron  de  la 
tribuna  romana  el  sagrario  de  las  li- 
bertades civiles,  Y  elevaron  con  sus 
ejemplos  y  su  muerte  la  dignidad  de 
defensor  df  I  pueblo,  por  cima  de  todas 
las  dignidades  del  imperio  y  de  los  pue- 
blos modernos.  Narraremos  primero  los 
principales  sucesos  de  la  vida  deTiberio, 
que  comenzó  la  obra  revolucionaria  que 
no  hizo  sino  continuar  con  mas  intre- 
pidez y  violencia  el  desgraciado  Cayo: 
unidos  por  los  lazos  de  la  sangre  y  por 
los  de  una  misma  causa,  hemos  com- 
prendido su  biografía  bajo  un  solo  ar- 
tículo ,  porque  no  es  posible  ocuparse 
de  los  Gracos,  sino  de  la  manera  que  la 
historia,  la  pintura  y  la  escultura  nos 
representan  este  bello  grupo,  abraza- 
dos. La  primera  ocasión  gloriosa  en  que 
se  distinguió  Tiberio,  fué  en  el  asalto 
de  Cartago,  pues  contando  apenas  16 
años  entonces ,  fué  el  primero  que  su- 
bió á  la  nueva  muralla  con  grande  ad- 
miración de  Escipion,  el  joven  general 
del  ejército  romano ,  con  el  que  se  ha- 
llaba unido  por  los  lazos  del  parentes- 
co, pues  la  madre  de  los  Gracos,  aque- 
lla célebre  Cornelia  que  presentó  sus 
dos  hijos  á  la  matrona  romana,  que  la 
preguntó,  qué  joyas  tenia  ella  para  acu- 
dir á  las  necesidades  del  Estado,  era 
hija  de  Escipion  el  africano.  Elegido 
cuestor  en  617,  acompañó  al  cónsul 
Cayo  Maucino  encargado  de  continuar 
la  guerra  contra  los  numantinos.  Este 
general,  después  de  haber  perdido  va- 
rias batallas,  quiso  salvar  los  restos  de 
su  ejército  en  una  retirada  vergonzosa, 
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pero  habiéndolo  sabido  los  fieros  espa- 
ñoles, salieron  á  su  encuentro  y  le  cer- 
caron en  un  desfiladero  de  donde  no 
podia  escapar:  hicieron  los  cercados 
proposiciones  de  transacción ,  y  los  ge- 
nerosos defensores  de  Numancia  decla- 
raron que  solo  parlamentarían  con  Ti- 
berio Graco,  cuya  virtud  y  lealtad  te- 
nían en  mas  que  la  categoría  y  la  posi- 
ción del  general  romano.  Graco  firmó 
pues  un  convenio  honroso,  salvando  con 
él  la  vida  á  mas  de  20.000  conciuda- 
danos. Los  padres  conscriptos  que  juz- 
garon que  el  orgullo  nacional  habia  su- 
frido una  ofensa  con  un  convenio  que 
habia  salvado  la  vida  de  tantos  leales 
soldados ,  recompensaron  la  bella  ac- 
ción del  joven  Graco,  espulsándole  del 
senado  como  indigno  de  la  majestad 
romana,  debiendo  su  salvación  al  amor 
del  pueblo  ,  pues  trataron  hasta  de  en- 
tregarle á  los  numantinos  como  al  des- 
graciado cónsul  Maucino.  Este  hecho 
indigno ,  y  los  grandes  males  que  ago- 
biaban al  pueblo  mas  que  todo,  conmo- 
vieron su  generoso  corazón,  y  subleva- 
ron su  conciencia  contra  la  tiranía  pa- 
tricia ,  obligándole  á  consagrarse  desde 
aquel  día  solemne,  al  sacrificio  de  un 
pueblo  saqueado  y  oprimido.  Los  ro- 
manos dividíanlas  tierras  confiscadas 
á  los  vencidos  en  dos  partes ,  la  una  se 
vendía  en  provecho  del  estado  para  in- 
demnizar los  gastos  de  la  guerra,  y  la 
otra  se  arrendaba  á  los  ciudadanos  po- 
bres por  un  canon  moderado :  los  se- 
nadores aumentaron  progresivamente 
el  precio  de  los  arriendos  á  un  grado, 
que  los  pobres,  no  pudiendo  satisfacer- 
lo se  vieron  desposeídos  y  reducidos  á 
una  condición  mas  lamentable  que  la 
de  los  esclavos  :  existia  una  lev  (la  ley 
LiciniaJ  que  prevenía  que  cada  patri- 
cio no  pudiera  poseer  mas  de  500  fane- 
gas de  tierra  conquistada ,  y  que  lo  so- 
brante fuera  arrendado.  Tiberio  acaba- 
ba de  ser  elegido  tribuno  en  621 ,  é  in- 
mediatamente pidió  la  renovación  de 
esta  ley  agraria ,  cuyo  objeto  era  una 
nueva  repartición  de  tierras;  preveven- 
do  todos  los  obstáculos  que  opondrían 
los  patricios  á  su  proyecto,  reunió  Gra- 
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co  todos  los  votos  de  los  hombres  hon- 
rados y  virtuosos;  á  fin  de  alejar  todo 
motivo  de  queja,  queria  que  los  per- 
judicados recibiesen  una  indemniza- 
ción del  tesoro  público :  pero  el  sena- 
do haciendo  el  último  esfuerzo,  sedujo 
y  corrompió  á  Octavio,  colega  deTibe- 
rio  en  el  tribunado ,  el  cual  se  opuso  al 
proyecto  de  ley,  bastando  esto  para  im- 
pedir que  fuese  adoptado.  Tiberio  hizo 
entonces  que  el  pueblo  depusiese  á  Oc- 
tavio ,  y  la  ley  fué  puesta  en  ejecución. 
Presentáronse  por  entonces  los  diputa- 
dos que  traian  la  nueva  de  que  el  rey 
de  Pérgamo  habia  instituido  por  here- 
dero al  pueblo  romano :  pidió  el  leal 
tribuno,  que  el  dinero  hallado  en  el  te- 
soro de  Italia  fuese  distribuido  entre 
los  pobres :  este  nuevo  rasgo  de  patrio- 
tismo aumentó  la  cólera  del  senado,  que 
veia  crecer  con  susto  la  magnífica  figu- 
ra de  Tiberio,  y  decidió  su  muerte  por 
cualquier  medio  que  fuese:  fué  el  pri- 
mero á  que  apeló,  el  acusarle  de  que 
habia  ocultado  la  diadema  de  Átala, 
porque  ambicionaba  el  título  de  rey: 
rechazó  Tiberio  valerosamente  esta  ca- 
lumnia indigna ,  y  se  dispuso  á  defen- 
derse: llegó  el  dia  designado  por  él, 
Roma  entera  henchía  la  plaza,  el  noble 
ciudadano  sube  á  la  tribuna  vestido  de 
luto,  y  es  saludado  por  innumerables 
aplausos;  Fuliso  Flaco  le  avisa  deque 
los  senadores  han  dispuesto  asesinarle; 
Tiberio  lleva  entonces  las  manos  á  su 
cabeza  para  manifestar  al  pueblo  que 
atentan  contra  su  vida,  estalla  un  gran 
tumulto:  el  senador,  Escipion  Naticn 
al  frente  de  una  turba  de  asesinos,  gri- 
ta por  todas  partes,  que  aquella  demos- 
tración del  tribuno  significa  que  quiere 
ceñirse  la  corona :  desmídanse  las  ar- 
mas ,  trábase  la  lucha,  y  entre  la  con- 
fusión de  un  motin  que  costó  la  vida  á 
mas  de  setecientos  ciudadanos,  el  no- 
ble, el  leal,  el  virtuoso  y  elocuente 
defensor  de  los  derechos  derpueblo,  pe- 
rece á  manos  de  la  canalla  sobornada 
por  el  senado.  No  es  menos  triste  ni 
menos  heroica  y  ejemplar  la  historia  de 
su  hermano  Cayo:  nació  este  el  año  600 
de  Roma,  y  se  hallaba  en  el  sitio  de  Nu- 


GRA 


77 


mancia  cuando  le  encargaron  la  repar- 
tición de  las  tierras  que ,  según  la  ley 
Licinia,  perlenecian  al  dominio  de 
Roma:  mas  luego  que  supo  la  muerte 
de  su  hermano  abandonó  los  negocios, 
y  se  dedicó  solo  á  perfeccionarse  en  la 
elocuencia,  en  la  cual  decia  Cicerón, 
«no  conocía  orador  que  se  le  igualase.» 
Después  de  haber  defendido  y  sacado 
absueltos  á  los  amigos  de  su  hermano, 
como  creyese  haber  oído  una  noche  la 
voz  de  Tiberio  que  le  decia:  «no  difie- 
ras el  consagrarte  á  la  defensa  del  pue- 
blo, la  muerte  nos  ha  señalado  un  mis- 
mo destino;  también  tú  debes  morir  por 
la  patria,»  se  decidió  desde  entonces  á 
conseguir  el  tribunado  que  se  le  con- 
cedió el  año  630.  Recordó  inmediata- 
mente al  pueblo  los  servicios  y  la  muer- 
te desastrosa  de  su  hermano,  y  por  me- 
dio de  dos  leyes  á  las  cuales  hizo  dar 
efecto  retroactivo,  declaró  al  traidor 
Octavio,  que  se  habia  opuesto  al  pro- 
yecto de  Tiberio,  incapaz  de  poder  de- 
sempeñar ningún  empleo  público ,  y  á 
Popilio,  que  habia  condenado  sin  forma 
alguna  de  proceso  á  los  amigos  de  su 
hermano ,  le  obligó  á  que  se  desterrase 
á  sí  mismo.  Libre  Graco  de  estos  dos 
enemigos,  entregóse  al  servicio  del 
pueblo :  disminuyó  el  precio  del  trigo, 
repartió  gran  cantidad  de  dinero  entre 
los  ciudadanos  pobres,  y  á  fin  de  procu- 
rar trabajo  á  todos  mandó  reparar  los  ca- 
minos antiguos ,  y  abrir  otros  nuevos: 
fué  por  fin  el  primero  que  marcó  las 
distancias  con  las  piedras  miliarias. 
Empezó  el  senado  á  atacar  su  popula- 
ridad ,  y  el  intrépido  Cayo  atacando  de 
frente  a  aquel  cuerpo  de  tiranuelos, 
les  despojó  por  medio  de  una  ley  del 
derecho  de  juzgar  los  procesos,  trasla- 
dándole á  los  caballeros.  Dióse  orden 
de  reedificar  á  Cartago ,  y  Graco  fué 
encargado  de  esta  comisión:  esto  no 
era  mas  que  una  asechanza ,  y  durante 
su  ausencia,  su  colega  Draso,  celoso 
de  su  gloría  empezó  á  desacreditarle,  y 
á  sobornar  al  pueblo  por  medio  de  con- 
cesiones y  promesas:  vuelve  Cayo  á 
Roma  al  saberlo,  y  pide  un  tercer  tri- 
buno, pero  ya  era  larde  para  detener  la 
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tormenta  preparada  contra  él.  El  cónsul 
Opimio,  metido  en  la  trama,  pide  que 
se  anulen  todas  las  leyes  promulgadas 
durante  el  tribunado  áe  Graco:  con  el 
íín  de  oponerse  á  este  insensato  desig- 
nio ,  preséntase  el  noble  orador  en  el 
Capitolio:  Quinto-Milio  uno  de  los  lie- 
lores  vendidos  prorumpe  en  insultos 
contra  él,  originándose  de  esto  una  pen- 
dencia en  que  fué  muerto  el  lictor:  Opi- 
mio entonces  disuelve  la  asamblea  y 
autoriza  á  los  patricios  y  caballeros  pa- 
ra que  se  presenten  con  armas.  Cayo 
toma  una  espada  corta ,  se  despide  ae 
su  mujer,  se  une  con  Flavio  y,  á  la  ca- 
beza de  un  pelotón  de  bonrados  ciuda- 
danos, se  retira  al  sagrado  monte  Aven- 
tiuo.  Desde  aUi  dirige  sus  proposicio- 
nes á  Opimio ,  pero  este  contesta  con 
sus  soldados ,  que  abuyenlau  á  los  que 
seguiau  á  Fulvio,  y  los  pocos  leales  que 
quedan  se  vuelven  á  la  ciudad  en  cuan- 
to se  publica  su  amnistía.  Abandonado 
de  todos  el  valiente,  y  al  verse  solo 
con  su  esclavo  le  manila  que  le  quite 
'  la  vida:  cortóle  este  la  cabeza,  y  se  la 
presentó  á  Opimio  que  babia  ofrecido 
pagarla  á  peso  de  oro.  Asi  murió  el  úl- 
timo de  los  Gracos ,  así  pagó  el  pueblo 
romano  tantos  sacrificios,  tantos  des- 
velos, tanto  desinterés  y  amor;  pero 
no  fué  la  mano  augusta  del  pueblo  la 
que  hirió  á  sus  heroicos  defensores,  el 
pueblo  como  siempre  se  dejó  engañar, 
V  la  sangre  de  los  Gracos  cayó  sobre 
la  cabeza  de  aquellos  senadores,  de 
aquellos  ilustres  criminales,  de  aquel 
cuerpo  privilegiado,  que  como  lodos 
los  que  nos  presenta  la  historia,  nece- 
sitaba vivir  á  costa  de  la  libertad  del 
pueblo ,  y  de  la  sangre  de  sus  valien- 
tes defensores. 

GRAHAM  (Jorge).  No  son  solo  los 
grandes  guerreros ,  los  sabios  famosos 
y  los  célebres  criminales  los  que  me- 
recen transmitir  sus  nombres  a  la  pos- 
teridad, ni  son  esos  los  únicos  títulos 
que  deban  hacer  al  hombre  acreedor 
al  aprecio  de  sus  semejantes ,  y  á  las 
consideraciones  de  la  historia:  todos 
cuantos  han  descollado  en  sus  profe- 
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siones  ó  estados  respectivos ,  todos  los 
que,  dentro  de  la  esfera  en  que  se  agi- 
taban ,  han  contribuido  con  cualquier 
importante  descubrimiento  al  progreso 
de  ios  conocimientos  humanos,  son 
tan  merecedores,  como  el  que  mas,  á 
que  se  les  consagre  un  buen  recuerdo, 
que  garantice  para  siempre  á  sus  nom- 
bres de  la  oscuridad  y  del  olvido.  Uno 
de  estos  hombres  es  Jorge  Graham ,  re- 
lojero ingles  y  mecánico  distinguido, 
que  nació  en  167 5 ,  en  llorgills ,  en  el 
condado  de  Gumberland.  Su  talento 
inventor ,  unido  á  su  aplicación  y  á  su 
cuidado  escrupuloso  en  la  ejecución  de 
las  máquinas,  le  hicieron  tan  conocido 
y  famoso,  que  no  solo  el  doctor  Halley 
se  valió  de  él  para  que  inventase  y 
construyese  un  Sector,  con  cuya  ayu- 
da descubrió  en  el  observatorio  de 
Greenwich  dos  nuevos  movimientos  en 
las  estrellas  lijas,  sino  que,  cuando  los 
académicos  franceses  hicieron  los  pre- 
parativos de  su  viaje  al  Norte,  para 
determinar  la  figura  de  la  tierra ,  fué 
Graham  quien  les  proveyó  de  los  ins- 
trumentos necesarios,  y  quien  contri- 
buyó en  gran  parte  con  su  actividad, 
celo  y  conocimientos,  al  buen  éxito  de 
aquella  importante  espedicion.  Se  le 
deben  varios  descubrimientos  ingenio- 
sos, entre  los  que  se  cuentan  una  es- 
pecie de  alteración  horaria  de  la  aguja 
cinanizada,  una  péndula  de  mercuria 
y  varias  particularidades  curiosas,  re- 
lativas á  la  verdadera  longitud  de  la 
péndula  sencilla:  la  relojería  le  es  deu- 
dora de  la  invención  del  escape  cilin- 
drico. Murió  en  Londres  el  24  de  se- 
tiembre de  1751. 


GRANADA  (Fray  Luis  de),  uno  de 
los  mas ,  y  acaso  eí  mas  grande  y  elo- 
cuente de  los  oradores  sagrados  que 
ha  tenido  España,  y  el  primer  escritor 
ascético  del  siglo  XVI:  nació  en  Gra- 
nada, en  1505,  doce  años  después  de 
la  conquista  de  la  ciudad,  de  una  de 
las  mas  pobres  Almillas  que  habían  ido 
allí  desde  Vizcaya,  á  gozar  de  los  pri- 
vilegios que  se  concedían  á  los  nuevos 
vecinos  cristianos :  su  padre  se  llama- 
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ba  Sarria,  y  solo  se  sabe  que  á  su 
muerte,  acaecida  en  la  infancia  de 
Granada,  su  madre  quedó  tan  pobre, 
que  se  sustentaba  de  iavar  la  ropa  de 
un  convento.  Una  casualidad  sacó  á 
Luis  de  la  pobreza  en  que  vivia:  ju- 
gando un  dia  con  oíros  muchachos  en 
las  inmediaciones  de  la  Alhambra,  se 
armó  un  altercado  entre  ellos,  y  al 
ruido  se  asomó  á  una  ventana  de  su 
palacio  el  conde  Feudilla,  y  empezó  á 
reprender  á  los  luchadores:  se  acercó 
Luis  á  él ,  y  con  tan  gracioso  desemba- 
razo V  tan  discretas  razones  procuró 
discuíparse  á  sí  y  á  sus  compañeros, 
que  prendado  el  conde  de  su  precoz 
ingenio,  le  tomó  bajo  su  protección, 
encargando  á  uno  de  sus  familiares  de 
la  manutención  y  estudios  del  discreto 
rapazuelo.  Muy  en  breve  entró  á  ser- 
vir como  paje  y  compañero  á  los  hijos 
del  magnate:  llevado  de  su  entusiasmo 
religioso,  que  crecia  con  la  educación 

aue  recibia  de  los  padres  del  convento 
e  Santo  Domingo ,  entró  novicio  á  los 
diez  y  nueve  años  en  el  convento  do- 
minicano de  Santa  Cruz:  la  rapidez 
con  que  adelantaba  en  sus  estudios, 
tenia  tan  admirados  á  sus  hermanos 
de  orden,  que  habiendo  vacado  una 
beca  en  eí  colegio  de  estudios  mayores 
de  Valladolid ,  fué  elegido  para*  ella 

Eor  unanimidad  de  los  padres,  sin  em- 
argo  de  ser  la  plaza  una  de  las  mas 
honorílicas,  y  de  la  que  mas  buenos  es- 
tudios necesitaba.  La  entrada  en  el 
colegio  de  Valladolid  abrió  nuevos  ho- 
rizontes al  joven  dominicano,  y  bien 
pronto  la  inauguración  del  curso  de 
i  529  le  presentó  la  ocasión  de  admirar 
por  primera  vez  á  su  auditorio  con  el 
encanto  de  su  tierna ,  sencilla  y  flori- 
da elocuencia.  Concluidos  sus  estudios 
en  Valladolid,  volvió  á  su  ciudad  na- 
tiva, cuyo  noml)re  habia  tomado  al  en- 
trar en  la  orden  dominicana ,  según 
costumbre  de  la  época ,  y  era  ya  de- 
signado por  este  tiempo  por  ef  padre 
Granada:  estando  en  ella  empezó  la 
carrera  de  sus  brillantes  triunfos  ora- 
torios ,  predicando  sus  primeros  ser- 
mones en  medio  de  un  inmenso  gentío, 
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que ,  derramando  lágrimas  de  arrepen- 
timiento, le  escuchaba  estático  y  pas- 
mado. Su  fama  voló  por  toda  España, 
y  desde  entonces  Fray  Luis  de  Grana- 
dla, reputado  por  el  primer  predica- 
dor, y  por  el  varón  mas  santo,  austero 
y  sabio,  fué  buscado  para  desempeñar 
las  comisiones  mas  difíciles  de  su  or- 
den ,  y  consultado  por  los  magnates  y 
príncipes ,  no  solo  en  casos  de  concien- 
cia, sino  también  en  negocios  tempo- 
rales. Nombrado  prior  de  la  casa  de 
Scala  Cwli  en  Córdoba,  ya  casi  arrui- 
nada y  abandonada  de  sus  religiosos 
moradores,  logró  restablecerla  su  an- 
tiguo brillo  y  formar  una  comunidad 
numerosa,  modelo  de  saber  y  de  vir- 
tud. Allí  compuso  las  principales  de 
sus  obras.  Tratándose  de  fundar  ua 
convento  de  dominicos  en  Badajoz,  y 
teniendo  mucho  empeño  en  la  empresa 
todos  los  padres  de  Andalucía,  Fray 
Luis  fué  nombrado  para  llevarla  á  ca- 
bo ,  y  exhortando  á  los  estremeños  coa 
su  inspirada  palabra,  recogió  tales  li- 
mosnas y  donaciones ,  que  en  poco 
tiempo  fué  levantado  el  edificio  y  reu- 
nida la  comunidad.  Aquí  fué  donde 
compuso  su  célebre  Guia  de  Pecadores, 
libro  que  se  propagó  rápidamente  por 
toda  Europa ,  valiéndole  los  mas  gran- 
des testimonios  de  admiración.  Llena 
Castilla  de  su  nombre  y  ejemplos,  pa- 
só al  vecino  reino  de  Portugal ,  donde 
fué  tal  la  popularidad  que  adquirió,  y 
la  amistaa  que  le  profesaba  el  infante 
don  Enrique,  que  habiendo  vacado  el 
provincialato  á  que  estaban  sujetos  to- 
dos los  conventos  del  reino,  pasó  á 
ocuparle,  no  obstante  su  calidad  de 
estranjero.  Elegido  confesor  de  la  reina 
doña  Catalina ,  de  tal  manera  se  ganó 
la  confianza  de  esta  ilustre  princesa, 
que  consultaba  con  él  hasta  los  nego- 
cios del  Estado.  Como  si  hubiéramos  de 
narrar  los  principales  hechos  de  su  vi- 
da ,  necesitaríamos  dar  á  este  artículo 
mas  estensiou  de  la  que  conviene  á  las 
proporciones  y  objeto  de  este  dicciona- 
rio, citaremos  solo  uno  de  los  muchos 
rasgos  que  mas  alto  hablan  de  la  pure- 
za evangélica  y  cristiana  bumildad  de 
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este  ilustre  varón,  el  mas  elocuente, 
sabio  y  justiücado  de  los  trescientos 
escritores  y  predicadores  ascéticos  cé- 
lebres que  cuenta  la  historia  de  la  igle- 
sia española.  Habiendo  vacado  la  silla 
arzobispal  de  Braga,  y  necesitcándose 
que  el  que  la  ocupase  "fuese  una  luin- 
trera  de  la  iglesia,  por  la  desmoraliza- 
ción y  los  escándalos  que  crecían  de 
dia'en  dia  en  la  diócesis,  la  reina  doña 
Catalina ,  y  con  ella  todas  las  personas 
ilustres  de  Portugal,  acudieron  con 
lágrimas  y  ruegos  á  suplicarle  al  ve- 
nerable Granada  que  ocupase  un  pues- 
to para  el  que  sus  virtudes ,  su  elo- 
cuencia y  la  opinión  de  todo  el  mundo 
le  hablan  designado ;  pero  nada  bastó 
á  vencer  su  humildad,  y  solo  consintió, 
después  de  muchas  suplicaciones,  en 
presentar  el  candidato  que  debía  ocu- 
parle. Diremos  ahora  dos  palabras  so- 
bre el  carácter  literario  de  sus  famosas 
obras:  las  principales  de  estas  son: 
Guia  de  Pecadores,  en  dos  partes :  Li- 
bro de  la  oración  y  meditación,  en  tres 
partes:  Memorial  de  la  vida  cristiana, 
en  siete  tratados :  Introducción  al  sím- 
bolo de  la  Fe ,  dividida  en  cuatro  par- 
tes ,  á  la  que  se  añadió  otra  posterior- 
inente :  Compendio  de  la  doctrina  cris- 
tiana, escrito  en  portugués.  Diálogo  de 
la  encarnación  de  Nuestro  Señor  entre 
San  Ambrosio  y  San  Agustín.  La  esca- 
la espiritual  de  San  Juan  Climaco:  y 
varias  cartas  y  sermones,  con  otros 
muchos  opúsculos  y  libros  de  menor 
celebridad,  pero  de  igual  importancia. 
Muchas  de  ellas  fueron  traducidas  á 
idiomas  estranjeros,  y  todas  leidasy 
veneradas  en  el  mundo  cristiano.  El 
P.  Avila,  Santa  Teresa  de  Jesús,  San 
Juan  de  la  Cruz,  el  célebre  duque  de 
Alba,  el  portugués  Andrés  de  Ewra,  y 
los  mas  ilustres  escritores  de  la  época, 
ascéticos  y  profanos ,  se  deshicieron  en 
elogios  de  los  escritos  del  sapientísimo 
Granada.  Considerado  bajo  el  punto  de 
vista  ascético ,  ninguno  le  iguala  en  la 
sencillez  evangélica,  en  la  unción  cris- 
tiana, en  el  fuego  apostólico,  en  la 
locución  sentenciosa ,  llena  y  elevada, 
ya  se  indigne ,  ya  llore,  ó  ya  rueguc  á 
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Dios  por  el  alivio  de  las  almas :  bajo  el 
aspecto  literario,  es  uno  de  nuestros  pri- 
meros prosistas,  de  los  que  mas  limpia- 
ron la  lengua  de  las  espresiones  vulga- 
res y  bárbaras,  enriqueciéndola  con 
nuevos  giros  y  voces,  y  creando  el  ele- 
gante, armonioso  y  vanado  periodo,  no 
usado  hasta  entonces  por  los  escritores, 
que  le  habían  precedido,  que  acostum- 
brados á  la  lengua  latina ,  trasladaban; 
únicamente  á  la  nuestra  aquellos  giros 
tortuosos ,  que  solo  pueden  usarse  sin 
inconveniente,  cuando  la  sintaxis  sumi- 
nistra los  medios  de  encontrar  fácil- 
mente el  régimen  y  la  concordancia. 
El  evitó  también  las  asonancias  y  ca- 
cofonías tan  frecuentes  en  los  escrito- 
res de  aquel  tiempo,  y  puso  singular 
esmero  en  redondear  la  frase,, de  ma- 
nera que  sonase  agradablemente  al  oi- 
do.  Su  estilo  es,  pues,  correcto,  puro, 
elegante,  de  escelente  y  acrisolado 
gusto,  lleno  de  lozanía  y  variedad,  flo- 
rido, y  á  veces  elocúentísimamente 
tierno  y  vigoroso.  Murió  este  santo  va- 
ron  la  noche  del  31  de  diciembre  de 
1588,  á  los  ochenta  y  cuatro  años  de 
edad.  Sus  obras  vivirán  eternamente. 

GRANADO  (Diego),  jesuíta  insigne 
por  su  sabiduría  y  virtudes:  nació  en 
Cádiz  en  1572.  Consagrado  al  estudio 
de  la  teología,  estendióse  de  tal  mane- 
ra por  todas  partes  la  fama  de  su  pie- 
dad y  ciencia,  que  se  le  consultaba 
sobre  las  materias  mas  importantes, 
llamándosele  el  maestro  de  los  maes- 
tros.  Fué  lector  de  filosofía  y  teología 
en  Sevilla ,  rector  del  colegio  de  esta 
ciudad  y  del  de  Granada,  y  procurador 
de  ambas  provincias  en  Roma ,  cerca 
del  general  de  la  orden.  Compuso  va- 
rios tratados  teológicos ,  que  han  me- 
recido un  grande  elogio  al  célebre  Nie- 
reraberg:  su  memoria  era  tan  prodi- 
giosa, que  habiéndose  perdido  un  cua- 
derno de  sus  comentarios  á  la  primera 
parte  de  la  Suma  de  Santo  Tomas ,  en 
ocasión  que  se  estaba  imprimiendo, 
hubo  que  acudir  á  él ,  y  lo  escribió  de 
nuevo  con  tal  exactitud,  que  cotejado 
con  el  primer  cuaderno  que  se  habia 
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vuelto  á  eocontrar,  correspondía  con 
él  hasta  en  las  comas :  cuéntase  tam- 
bién ,  que  otro  tanto  sucedió  en  Sevi- 
Jla  con  una  consulta  que  habia  evacua- 
do diez  años  antes,  y  que  volvió  á  eva- 
cuar al  cabo  de  ese  tiempo  en  los  mis- 
mos términos  que  la  primera  vez.  Fué 
muy  sentida  su  muerte ,  que  acaeció 
en  (jranada  á  5  de  enero  de  1632. 

GRXNVELLE  ó  GRANVELA.  (Anto- 
nio Perronet  de) ,  obispo  de  Arras  y 
después  cardenal;  gran  político,  edu- 
cado en  la  escuela  de  Carlos  V  y  de 
Felipe  lí,  de  quienes  fué  ministro:  na- 
ció en  1517,  y  sucedió  á  su  padre  en 
el  empleo  de  consejero  de  Estado, 
siendo  después  nombrado  canciller  del 
imperio.  Mezclóse  este  hombre  de  es- 
tado en  todos  los  grandes  aconteci- 
mientos de  su  siglo,  y  se  mostró  siem- 
pre tan  fervoroso  católico  y  tan  enemi- 
go de  los  reformados  como'  su  amo  don 
Felipe :  concluyó  los  tratados  de  Pas- 
sauyde  Chautéau  Carabresin,  gobernó 
también  después  los  Paises  Bajos  á 
las  órdenes  de  la  duquesa  de  Parma, 
Margarita  de  Austria,  y  en  1570  hizo 
liga  con  el  papa  y  venecianos  para  im- 
pedir que  los  turcos  invadiesen  el  rei- 
no de  Ñapóles:  negoció  después  el  ca- 
samiento de  la  infanta  doña  Catalina 
con  el  duque  de  Saboya ,  y  quitó  á  los 
franceses  con  esta  alianza  la  última  es- 
peranza de  hacerse  dueños  del  Milane- 
sado.  Finalmente,  este  prelado  murió 
en  ^ladrid  el  22  de  setiembre  de  1586. 
El  abate  Boissot  recogió  sus  cartas  y 
sus  memorias  en  treinta  y  cinco  tomos 
en  folio ,  y  publicó  un  análisis  de  ellas 
en  dos  toinos  en  4." 

GRAYINA  (Carlos,  duque  de).  Ita- 
liano por  el  nacimiento ,  español  por 
sus  eminentes  servicios ,  Gravina  será 
siempre  recordado  con  aprecio  y  admi- 
ración por  los  amantes  de  las  glorias 
nacionales,  y  su  nombre  caminará  uni- 
do al  de  una  batalla  gloriosa ,  pero  fa- 
tal, que  acabó  con  nuestra  marina  que 
largos  años  de  paz  y  buen  gobierno 
hablan  conseguido  formar,  v  dio  el 
III. 


GRA 


81 


golpe  de  gracia  á  los  últimos  restos  de 
nuestro  antiguo  poderío.  Nacido  en 
Ñapóles  en  1747,  dejó  aquella  ciudad 
en  1758,  y  vino  á  Madrid  con  Car- 
los III  cuando  este  monarca,  por  muer- 
te de  Fernando  VI,  fué  llamado  á  sen- 
tarse en  el  trono  de  las  Españas:  desde 
muy  joven  empezó  á  distinguirse  en  la 
marina,  sirviendo  en  la  armada  contra 
los  argelinos  á  las  órdenes  del  famoso 
Barceló ,  y  mereciendo  á  las  primeras 
pruebas,  que  se  le  conliriera  el  mando 
de  dos  fragatas,  con  las  cuales  logró 
tener  á  raya  en  las  costas  de  España 
las  tentativas  de  los  piratas  berberis- 
cos. Distinguióse  después  en  diferentes 
empresas,  á  las  órdenes  de  los  ge- 
nerales Córdoba  y  3Iazarredo,  dando 
pruebas  señaladas  de  valor  y  de  inte- 
ligencia, particularmente  en  la  guerra 
que  hizo  España  á  la  república  france- 
sa en  1 793 :  merece  especial  mención 
el  hecho  que  valió  á  Gravina  el  grado 
de  teniente  general  de  la  armada.  Si- 
tiaba la  fortaleza  de  Rosas  un  cuerpo 
de  ocho  mil  franceses,  y  algunos  regi- 
mientos españoles  que  acudían  en  su 
socorro,  iban  á  ser  envueltos  por  otro 
ejército  enemigo  que  les  habia  salido 
al  encuentro;  la  rendición  de  la  plaza 
era  inminente,  si  Gravina,  que  se  ha- 
llaba con  tres  fragatas  no  lejos  de  la 
costa,  advertido  del  peligro,  no  se  hu- 
biera apresurado  á  conjurarle:  hizo, 
pues,  desembarcar  la  artillería,  y  le- 
vantar á  la  ligera  en  la  playa  tres  ba- 
terías, con  las  cuales  de  tal  manera 
molestó  á  los  sitiadores ,  que  se  vieron 
obligados  á  desistir  del  ataque.  El  fue- 
go de  las  fragatas  ahuyento  al  mismo 
tiempo  al  otro  cuerpo  enemigo  que  es- 
taba á  punto  ya  de  cortar  la  retirada  á 
los  nuestros,  V  de  este  modo  al  acierto 
del  intrépido  marino  debieron  su  sal- 
vación la  fortaleza  combatida,  y  como 
hasta  diez  mil  españoles  que  compo- 
nían la  guarnición ,  y  los  regimientos 
que  venían  en  su  ayuda.  Cuando  por 
efecto  de  la  política  oscura  del  prín- 
cipe de  la  Paz  entramos  en  una  abier- 
ta alianza  con  la  Francia,  la  escua- 
dra española,  mandada  por  Gravina, 
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recibió  la  orden  de  reunirse  en  el  puer- 
to de  Cádiz  á  la  del  almirante  Villeneu- 
ve:  el  marino  español,  ofendido  en  su 
dignidad  y  en  su  orgullo,  al  verse  obli- 
gado á  recibir  órdenes  del  almirante 
francés,  trató,  aunque  inútilmente,  de 
entregar  el  mando  de  la  escuadra  al 
general  Mazarredo,  la  obstinada  nega- 
tiva de  este  le  obligó,  mal  de  su  grado, 
á  cumplir  las  órdenes  de  Godoy ,  que 
no  eran  en  suma  mas  que  las  órdenes 
de  Bonaparte.  Estaba  la  escuadra  in- 
glesa ,  á  las  órdenes  de  Nelsson ,  á  la 
vista  de  Cádiz,  y  Villeneuve,  á  pesar 
del  opuesto  y  prudente  dictamen  do 
Gravina  y  de' todos  los  marinos  espa- 
ñoles, determinó  salir  á  atacarla,  sin 
tener  en  cuenta  lo  critico  de  la  esta- 
ción, ni  que  el  mar  se  bailaba  aquel 
dia  agitado  por  una  furiosa  tempestad. 
Bien  que  todas  las  estaciones  son  bue- 
nas y  todos  los  dias  á  propósito  para 
quien  trata  de  huir  y  no  de  batirse,  y 
no  hay  razones  que  muevan  á  quien  en 
todo  event,*)  mira  mas  por  la  seguri- 
dad que  por  la  honra,  y  mas  por  la 
vida  que  por  la  vergüenza.  Era  el 
dia  21  de  noviembre  de  1805,  dia  de 
funesto  recuerdo  para  la  España,  de 
gloria  para  los  valientes  que  perdieron 
ía  vida  peleando ,  y  de  ignominia  para 
los  cobardes  que  la  conservaron  huyen- 
do. Encontráronse  las  dos  escuadras 
en  frente  del  cabo  deTrafalgar,  trabó- 
se el  combate,  y  largo  tiempo  se  sos- 
tuvo por  ambas  partes  con  igual  encar- 
nizamiento: sabido  es  el  éxito  de  la  ba- 
talla, y  sabida  es  también  la  parte  que 
en  ella  tuvieron  los  franceses ,  que  por 
una  maniobra  inesperada  abandonaron 
su  línea,  y  se  dieron  á  huir  en  lo  mas 
recio  de  la  pelea.  Salvó  la  vida  Ville- 
neuve, y  Nelsson  y  Gravina  encontra- 
ron en  ¿1  combate  la  muerte  de  los  va- 
lientes. De  resullas  de  la  amputación 
murió  Nelsson,  y  Gravina,  por  no  ha- 
cérsela, murió  también  á  primeros  de 
enero  del  año  siguiente  1806. 

GREGORIO  I  (San).  Tantos  son  los 
Gregorios  que  la  historia  de  la  iglesia 
nos  presenta  en  todos  los  tiempos ,  ya 
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sufriendo  como  mártires  por  la  causa 
del  Evangelio,  ya  ilustrando  á  sus  se- 
mejantes con  la  doctrina  y  el  ejemplo, 
por  la  predicación  ó  por  el  libro ,  diri- 
giendo una  diócesis,  ó  sentándose  en 
ia  silla  primera  de  la  cristiandad  ,  que 
es  fuerza  elegir  entre  ellos,  bien  que 
todos  merezcan  ocupar  un  puesto  en  la 
presente  obra  ,  los  dos  que  mas  se  dis- 
tinguieron y  que  mas  alto  nombre  go- 
zan en  la  historia  del  derecho  eclesiás- 
tico, que  es,  en  algunas  épocas,  la  de 
los  progresos  de  la  humanidad.  Uno 
de  estos  es  San  Gregorio  I,  llamado  el 
Grande,  que,  por  muerte  de  Pela- 
gio  11,  ascendió  al  pantilicado  en  590. 
Nacido  de  una  familia  patricia,  rico 
en  talento  y  en  bienes  de  fortuna,  hu- 
biera podido  brillar  en  el  niundo  y 
aspirar  álos  destinos' mas  elevados  del 
imperio;  pero  poco  afecto  á  las  vani- 
dades del  siglo,  y  llevado  de  aquella 
singular  modestia' que  mas  tarde  le  hi- 
zo huir  de  Roma,  y  esconderse  por  tres 
dias  á  la  vista  de  los  que  le  llevaban  el 
anillo  y  el  báculo  de  San  Pedro ,  re- 
nunció la  pretura  que  desempeñaba  á 
la  edad  de  treinta  años,  é  invirtió  su 
cuantioso  patrimonio  en  la  fundación 
de  seis  monasterios  en  Sicilia  y  uno  en 
Roma,  al  cual  se  retiró  á  recibir  el 
diaconado.  De  tal  suerte  cundió  la  fa- 
ma de  Gregorio  en  este  nuevo  estado, 
que  el  papa  Pelagio  le  nombró  su  lega- 
do en  Constantinopla,  y  algún  tiempo 
después,  vacante  la  silla  de  San  Pe- 
dro, reuniéronse,  según  el  derecho 
antiguo,  el  pueblo,  clero  y  senado  de 
Roma ,  y  le  eligieron  unánimes  para 
tan  alta  dignidad:  resistióse  su  modes- 
tia á  recibirla,  como  dejamos  apuntado; 
pero  al  lia  hubo  de  ceder,  y  entonces 
fué ,  cuando ,  con  motivo  de  su  consa- 
gración, compuso  aquella  famosa  Pas- 
toral ,  tratado  el  mejor  que  se  hava  es- 
crito sobre  los  deberes  de  un  obispo. 
No  fueron  sus  actos  desmenlidores  de 
su  doctrina,  antes  bien,  en  el  tiempo 
de  su  ponlilicado,  se  ocupó  en  acudir 
al  alivio  de  los  dos  grandes  males  que 
asolaban  entonces  la  Italia;  la  peste  y 
el  hambre,  logrando  detener  los  pro- 
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gresos  de  la  una  y  los  estragos  de  la 
otra:  hizo  frente  también,  con  energía, 
á  las  armas  de  los  longohardos,  estirpó 
en  aquellos  estados  los  restos  del  arria- 
nismo  y  tuvo  no  escasa  parte  en  la  con- 
versión de  Recaredo ,  cuya  gloria  prin- 
cipal,  no  obstante,  recae  en  nuestros 
ilustres  compatriotas,  los  Santos  Her- 
menegildo, Leandro  é  Isidoro.  Redujo 
en  Grecia  á  los  disidentes  acerca  del 
quinto  concilio  de  Calcedonia,  debilitó 
en  África  el  partido  de  los  donatislas,  y, 
cumpliendo  el  voto  que  habia  hecho  éa 
el  monasterio  de  San  Andrés ,  sujetó 
toda  la  Inglaterra  al  blando  yugo  del 
Evangelio.  Respetuoso  observador  de 
la  jurisdicción  y  la  gerarquia  eclesiás- 
tica, vigilante  guardián  de  la  pureza 
evangélica,  y  exacto  cumplidor  de  la 
disciplina,  se  hizo  por  estos  títulos 
acreedor  al  Je  grande,  con  que  le  co- 
noce la  historia,  al  paso  que  sus  virtu- 
des, austeridad  y  mansedumbre,  le 
hicieron  merecedor  del  dictado  de  San- 
io con  que  le  saluda  la  iglesia.  Los 
años  y  las  mortilicaciones  acabaron  con 
su  vida,  ti  dia  12  de  marzo  del  año 
604,  á  los  setenta  y  dos  de  su  edad  y 
catorce  de  su  ponlilicado.  Dejó  varios 
escritos  y  es  autor  del  canto  llamado 
gregoriano. 

GREGORIO  VII  (San).  La  unidad 
católica  en  la  época  de  su  prestigio  y 
de  su  fuerza,  el  reinado  de  lo  espiri- 
tual que,  fuera  de  su  órbita,  ha  inva- 
dido completamente  todos  los  poderes 
humanos,  la  choza  de  los  humildes  su- 
cesores de  San  Pedro,  convertida  en  el 
soberbio  palacio  de  los  dominadores 
del  mundo, 'el  pastor  de  Roma,  arre- 
batado de  su  escesivo  celo,  disponien- 
do de  todas  las  cosas  de  la  tierra ,  de- 
clarando guerras,  ajustando  paces, 
dando  y  quitando  coronas;  pero  al  mis- 
mo tiempo  la  corrupción  cauterizada, 
la  simonía  perseguida ,  el  catolicismo 
emancipado,  el  derecho  algunas  veces 
respetado  y  la  tiranía  de  los  monarcas 
acaso  reprimida,  tal  es  la  época  en- 
carnada en  Hildebrando,  uno  de  los 
gigantes  históricos  que  mas  merecen 
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nuestro  respeto ,  por  ser  la  figura  que 
sola  descuella  entre  las  mas  altas  de 
su  tiempo,  y  el  único  que  hizo  una 
realidad  de  ese  sueño  que  ha  agitado 
antes  y  después,  las  cabezas  de  tan- 
tos reyes  y  conquistadores;  de  Ale- 
jandro, de  César,  de  Felipe  II,  de 
Luis  XIV  y  Napoleón.  Todos  intenta- 
ron, por  la  fuerza  de  las  armas,  la 
conquista  del  mundo  y  el  estableci- 
miento de  la  monarquía  universal ,  y 
todos  murieron  sin  haber  dado  cima  a 
una  empresa  que  Hildebrando  llevó  á 
cabo  por  el  poder  de  la  voluntad  y  la 
eíicacia  de  la  gerarquia  católica.  Nació 
este  pontífice  en  la  Toscana,  y  como 
la  pobreza  de  su  padre,  que  era  car- 
pintero ,  no  le  permitía  darle  educa- 
ción, su  tio,  abad  de  Monte-Aventino, 
prendado  de  las  singulares  disposiciones 
del  niño ,  se  lo  llevó  consigo  á  su  monas- 
terio, donde  abrazó  la  vida  monástica,  y 
consagrado  con  ardor  al  estudio,  dióse 
á  conocer  en  breve  por  modelo  de  vir- 
tudes y  letras.  Su  bien  ganada  reputa- 
ción le  granjeó  la  coníianza  del  pontí- 
licc,  y  siendo  legado  en  Francia,  pre- 
sidió un  concilio  en  Lyon,  donde  tan 
robusta,  elocuente  y  poderosa  resonó 
su  voz  contra  los  vicios  del  clero,  es- 
pecialmente contra  la  simonía,  que  so- 
brecogidos de  saludable  terror,  cua- 
renta y  cinco  obispos  y  veintisiete  aba- 
des ó  priores,  se  confesaron  espontá- 
neamente simoniacos  é  hicieron  renun- 
cia de  sus  dignidades:  presidió  tam- 
bién otro  concilio  en  Tours ,    donde 
obligó  á  Berengario  á  la  adjuración  de 
sus  errores,  mereciendo  por  todos  es- 
tos servicios ,  ser  nombrado  arcediano 
de  Roma,  de  cuya  dignidad  pasó  al 
solio  pontilicio,  vacante  por  muerte  de 
Alejandro  II.  Inmediatamente  (jue  fué 
elegido  Hildebrando,  comenzó  á  dar 
muestras  de  sus  ambiciosas  miras  y  á 
poner  por  obra  su  proyecto  de  domina- 
ción universal ;  pues  dando  por  su- 
puesto que  el  dominio  temporal  de  los 
reinos  de  España  pertenecía  á  la  Santa 
Sede,  (para  lo  cual  alegaban,  que  si 
bien  no  habia  título,  podría  haberse 
perdido  su  memoria )  autorizó  al  con- 
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de  de  Roceyo,  francés,  para  la  recon- 
quista de  las  tierras  que  en  nuestro 
suelo  poseian  los  moros.  Desistióse  por 
fin  de  esta  pretensión,  pero  no  por  eso 
dejó  de  quedar  consignado  el  falso 
principio  de  la  supremacía  absoluta  del 
pontilicado  en  lo  temporal,  principio 
que  mas  adelante  aplicó  é  hizo  valer 
Gregorio  en  sus  diferencias  con  otros 
estados  de  Europa.  Conociendo  que  no 
podría  realizarse  el  engrandecimiento 
de  la  Iglesia,  mientras  durase  la  cor- 
rupción de  que  estaban  infectados  mu- 
chos de  sus  pastores,  celebró  un  con- 
cilio en  Roma,  donde  decretó  censuras 
y  graves  penas  contra  los  clérigos  en- 
tregados á  la  simonía  y  al  concubina- 
to, arregló  varios  asuntos  de  Francia, 
y  para  unificar  mas  la  disciplina,  hizo 
prometer  á  los  obispos  españoles  allí 
presentes ,  que  recibirían  el  rito  roma- 
no en  lugar  del  mozárabe.  Por  este 
tiempo,  ó  poco  después,  hacíanse  ca- 
da vez  mas  graves  y  frecuentes  los  in- 
sultos y  agravios  inferidos  por  los  sar- 
racenos á  los  cristianos  orientales :  el 
emperador  Miguel  impetró  en  su  favor 
el  auxilio  del  papa,  y  Gregorio,  de- 
terminando marchar  á  Oriente,  escri- 
bió al  rey  Enrique  y  á  Guillermo ,  du- 
que de  Borgoña,  para  que  le  acompa- 
ñasen en  esta  empresa ,  y  dirigió  con 
igual  íin  otras  dos  cartas  á  toda  la 
cristiandad.  Este  fué  el  origen  de  la 
Cruzada,  que  no  se  realizó  hasta  vein- 
te anos  después.  El  rey  Felipe  de 
Francia,  fué  acusado  de"  vender  las 
dignidades  eclesiásticas;  negábase  ade- 
mas ,  á  permitir  la  ordenación  de  cier- 
to obispo,  y  por  ambas  cosas  indigna- 
do Gregorio,  escribió  dos  cartas  diri- 
gidas ,  una  á  los  obispos  franceses  y 
otra  al  conde  de  Poitiers,  en  las  que, 
á  vueltas  de  duras  reprensiones,  ame- 
nazaba al  rey  con  la  deposición.  ¡  Tan 
arraigado  estaba  en  Gregorio  el  prin- 
cipio de  su  supremacía,  y  tan  poco  po- 
día sufrir  su  humildad  evangélica,  la 
altivez  de  los  poderosos  de  la  tierra! 
Lo  que  mas  puso  á  prueba  el  ánimo  y 
entereza  de  este  pontífice ,  tué  su  céle- 
bre,  larga  y  enconada  querella  con 
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Enrique,  emperador  de  Alemania,  de 
que  tanto  y  de  tan  diverso  modo  se 
han  ocupado  los  historiadores.  Era  En- 
rique IV  muy  dado  á  la  disolución  y  á 
todo  género  áe  deshonestidades ,  y  an- 
daban sus  reinos  escandalizados  con  los 
escesos  y  delitos  á  que  con  frecuencia 
se  entregaba,  pues  empeñado  en  satis- 
facer sus  torpezas,  sobre  acudir  las 
mas  veces  á  la  fuerza,  no  perdonaba  me- 
dio, aunque  fuese  el  asesinato  de  pa- 
dres ,  hermanos  ó  maridos ,  para  lle- 
gar al  logro  de  sus  deseos;  no  con- 
tento con  esto,  hizo  un  escandaloso  co- 
mercio de  los  obispados  y  abadías  de 
su  reino ;  indignóse  Gregorio  y  escri- 
bióle ;  respondió  Enrique  confesando  la 
culpa  y  prometiéndole  enmienda ;  pero 
como  cuesta  mas  el  cumplir  los  buenos 
propósitos  que  el  hacerlos ,  el  empera- 
dor insistió  en  su  mala  vida  y  el  papa 
le  amenazó  con  la  escomunibn,  y  en 
fin,  llegaron  las  cosas  á  términos,  que 
el  emperador  juntó  un  concilio  en  que 
depuso  al  papa,  y  el  papa  otro  en  que 
depuso  al  emperador,  escomulgóle  y 
absolvió  á  sus  vasallos  del  juramento 
de  fidelidad.  Tanlo  pudieron  para  coa 
los  señores  alemanes ,  las  razones  del 
pontífice,  en  demostración  de  su  dere- 
cho de  deponer  reyes,  que  se  vio  obli- 
gado Enrique  á  pcclir  del  papa  que  le 
absolviera  de  sus  culpas ,  y  alzándole 
la  escomunion ,  le  restituyera  á  sus  es- 
tados: presentóse  el  emperador  des- 
nudo de  insignias,  descalzo  y  cubiertas 
las  carnes  con  una  túnica  de  lana ,  y 
al  cuarto  dia  fué  absuelto  por  Grego- 
rio; pero  no  duró  mucho  este  estado  de 
cosas,  pues,  Enrique,  llevado  de  las 
sugestiones  de  los  lom!)ardos ,  y  aun 
mas  incitado  de  su  propia  afrenta,  rom- 
pió de  nuevo  con  Gregorio ,  y  desti- 
tuido ya  por  sus  vasallos  que  eligieron 
otro  rey ,  aprobado  por  el  pontífice  ^  se 
abandonó  a  los  últimos  estremos,  no 
vacilando  en  suscitar  un  cisma  con  la 
elección  del  anti-papa  Guiberto,  á 
quien  entronizó  con  el  nombre  de  Cle- 
mente III:  triunfó  al  cabo  Gregorio, 
gracias  al  auxilio  de  Roberto,  duque 
de  Calabria ,  y  algún  tiempo  después, 
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se  retiró  a  Palerrao ,  donde  murió  en 
4085.  Insertóse  su  nombre  en  el  Mar- 
tirologio en  1 584 ,  y  después ,  en  tiem- 
po de  Benedicto  XÍII,  se  puso  en  el 
oreviario  romano  un  oficio  para  la  fies- 
ta de  San  Gregorio  YII.  Sus  cartas  re- 
cogidas y  divididas  en  once  libros,  se 
hallan  insertas  en  todas  las  Colecciones 
de  los  concilios. 

GREY  ó  GRA.Y  (Juana).  Esta  vícti- 
ma interesante,  que  espió  en  el  cadal- 
so el  crimen  de  haberse  sentado  en  un 
trono,  al  que  subió  sin  su  voluntad,  es- 
taba casada  con  Gilt'ort,  hijo  del  du- 
que de  Northumberland,  sobrino  de 
María,  la  hermana  de  Enrique  YÍII: 
de  esta  María,  casada  en  segundas 
nupcias  con  el  duque  de  Sufforlk ,  era 
nieta  Juana ,  princesa  de  modestas  in- 
clinaciones y  que  en  todo  pensaba  me- 
nos en  subir  al  trono  de  Inglaterra. 
Pero  el  duque  de  Northumberland,  fa- 
vorito del  débil  Eduardo  Yl ,  temia ,  y 
con  razón,  que  acabara  su  valimiento, 
si  á  la  muerte  de  Eduardo ,  subia  al 
trono  la  princesa  María  Isabel,  fer- 
vorosa católica  ,  y  á  la  verdad,  legíti- 
ma heredera  de  la  corona:  hizo,  pues, 
que  Eduardo,  celoso  protestante,  de- 
rogase el  orden  de  sucesión  estableci- 
do por  Enrique  YIlI,  y  señaló  por  sus 
sucesores  á  los  hijos  de  Enrique  Grey, 
la  mayor  de  los  cuales  era  la  princesa 
Juana.  Esta  fué  proclamada  en  Lon- 
dres ,  pero  venciendo  al  cabo  el  par- 
tido de  María,  fué  encerrada  Juana 
en  la  Torre  de  Londres,  de  donde  no 
salió  sino  para  ser  decapitada,  año 
de  1354.  Contando  solos  diez  y  siete 
años ,  amable,  linda ,  virtuosa  y  exen- 
ta de  ambición,  Juana  pagó  con  su  ca- 
beza las  culpas  de  la  ambición  agena, 
siendo  la  tercera  de  las  reinas .  que  en 
el  espacio  de  pocos  años,  murieron  en 
el  cadalso.  Fué  muy  dada  á  la  literatu- 
ra y  lenguas  sabias,  y  se  deleitaba  es- 
pecialmente en  la  lectura  de  Platón. 

GRLIÁLYA  (Juan  de).  Este  célebre 
navegante  y  capitán  español ,  descubri- 
dor de  Méjico,  y  el  primero  que  se  aven- 
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turó  en  aquellas  regiones,  conquistadas 
luego  por  Cortes,  nació  en  Cuellar, 
pueblo  de  Castilla  la  Yieja.  Dióle  el 
mando  de  una  flotilla  su  compatriota 
Yelazquez,  gobernador  de  Cuba ,  y  sa- 
lió de  la  Habana  el  8  de  abril  de  1518. 
Llegó  á  la  isla  de  Cozumel,  á  la  que, 
por  una  cruz  de  origen  desconocido 
que  encontró  en  ella,  puso  el  nombre 
de  isla  de  Santa  Cruz:  dobló  después 
el  cabo  de  Catocho,  batió  á  los  indios 
en  el  mismo  lugar  donde  habia  sido 
derrotado  Cánova,  y,  dejando  difundi- 
do el  terror  en  todo  el  pais,  prosiguió 
su  viaje  al  Oeste  sin  alejarse  de  la  cos- 
ta. Como  notase  que  cuanto  mas  avan- 
zaba tanto  mas  cultivado  le  parecía  el 
camino,  mas  aseados  y  mejor  construi- 
dos los  edificios  y  mas  tratables  los 
habitantes,  observó  uno  de  los  ma- 
rineros, que  parecía  que  se  halla- 
ban en  España,  lo  cual  dio  origen  á 
que  se  la  pusiese  á  aquella  región ,  el 
nombre  de  Nueva-España.  Prosiguió 
Grijalva  adelante  en  su  espedicion, 
y  arribando  al  rio  de  Tabasco ,  que 
luego  tomó  su  nombre ,  tuvo  noticias 
de  que  habia  en  aquellas  regiones  un 
poderoso  monarca,  emperador  de  Mé- 
jico y  que  tenia  por  nombre  Motezu- 
ma:  siguió  costeando  Grijalva  y  tomó 
posesión ,  á  nombre  del  rey  y  de  Ye- 
lazquez, de  varias  isletas  donde  se  hi- 
zo con  buena  cantidad  de  oro.  Bien  hu- 
biera querido,  movido  de  la  riqueza 
de  aquellos  países,  hacer  formal  con- 
quista de  ellos  y  levantar  estableci- 
mientos; pero  el  respeto  á  las  órdenes 
de  Yelazquez,  y  la  discordancia  de  pa- 
receres de  sus  compañeros  de  espedi- 
cion, le  obligaron  á  que,  sin  intentar 
nada,  diese  la  vuelta  á  la  Habana,  don- 
de arribó  á  los  pocos  meses  de  su  sali- 
da, á  10  de  setiembre  de  1518. 

GUATIMOCIN,  último  rey  de  Méjico 
de  la  dinastía  de  'Aterquef  era  sobri- 
no de  Molezuraa  íl ,  y  de  Guitlahuetzi, 
su  sucesor  ,  y  yerno  del  primero.  Gua- 
timocin  fué'eíevado  al  trono  en  1520, 
cuando  los  mejicanos  tenían  su  patria 
medio  invadida  por  los  españoles :  el 
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joven  rey  fué  mirado  desde  luego  como 
el  libertador  y  vengador  de  la  domina- 
ción estranjera,  y  a  decir  verdad,  las 
esperanzas  de  sus  vasallos  no  hubieran 
salido  vanas,  si  en  el  sitio  que  sufrió 
bien  pronto  dentro  de  su  misma  capi- 
tal, no  hubiera  tenido  que  luchar  con- 
tra el  valor  y  el  arrojo  del  invencible 
Hernán  Cortes;  contra  cuya  cota  no  ha- 
bia  en  toda  América  espada  que  no  se 

auebrase,  y  bajo  cuyo  brazo  de  héroe  y 
e  aventurero  caian  lo  mismo  las  mas 
ilustres  cabezas,  que  los  mas  formida- 
bles imperios.  No  tardó  Motezuma,  des- 
pués de  un  sitio  que  mas  bien  se  ase- 
mejaba á  continuo  asalto,  en  conven- 
cerse de  que  el  valor  de  sus  soldados, 
no  podia  resistir  la  fiereza  de  los  sitia- 
dores; y  encerrado  con  lo  mas  llorido 
de  su  nobleza  y  milicia  en  un  cuartel 
de  Méjico,  señaló  dia  para  entablar 
una  negociación,  en  tanto  que  prepa- 
raba la  fuga  por  el  lago.  Detenido  en 
su  marcha ,  se  adelantó  con  aspecto  no- 
ble hacia  ílolquin ,  que  se  habia  apode- 
rado del  barquichuelo  en  que  iba,  y  le 
dijo  que  era  su  prisionero,  pero  que 
respetase  á  la  emperatriz  y  á  las  da- 
mas de  su  acompañamiento,  y  luego  le 
dio  la  mano  á  la  princesa  para  ayudar- 
la á  subir  al  bergantín  español,  listaba 
Cortes  en  el  terrado  de  una  casa  cuan- 
do le  trajeron  al  rey  prisionero  y  le  re- 
cibió con  todos  los  miramientos  debi- 
dos á  su  alta  dignidad.  El  joven  rey  al 
ver  un  puñal  que  llevaba  á  la  cintura 
el  caudillo  español,  le  dijo:  « ¿Qué  es- 
peras valeroso  capitán,  que  no  moqui- 
tas la  vida  con  ese  puñal,  dándome  la 
dicha  de  morir  á  tus  manos ,  ya  que  no 
he  tenido  la  de  morir  por  mi  patria?» 
Cortes,  se  conmovió  con  sus  elocuentes 
palabras  y  procuró  consolarle,  asegu- 
rándole que  seria  respetado  de  los  es- 
pañoles como  de  sus  mismos  subditos. 
Después  de  tomada  la  capital  de  Méji- 
co, llevó  consigo  Cortes  á  Guatimocin 
á  una  espedicion  contra  la  provincia  de 
Paunco.  Teniendo  luego  pruebas  evi- 
dentes de  que  este  ingrato  príncipe  ha- 
bia formado  el  proyecto  de  sacudir  el 
yugo,  y  de  escitar  a  sus  antiguos  súb- 
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ditos  á  tomar  las  armas,  le  hizo  ahor- 
car de  un  árbol  con  dos  de  sus  princi- 
pales caciques  en  'lo'22.  El  desgraciado 
rey  apenas  contaba  2o  años :  era  de 
estatura  alta  ,  y  de  una  tez  de  una 
blancura  que  le  distinguía  de  los  de- 
mas  mejicanos. 

GÜELFO,  duque  de  Baviera.  Las 
facciones  de  GUelfos  y  Gibelinos,  tan 
famosas  en  la  historia  que  han  llegado 
á  ser  proverbio  entre  el  vulgo,  han 
hecho  célebre  á  este  duque ,  el  prime- 
ro que  dio  nombre  al  bando  de  los 
Güeifüs,  que  por  espacio  de  un  siglo 
dieron  á  la  Italia  en  sus  luchas  con  los 
Gibelinos,  un  constante  espectáculo  de 
encono  y  rencores  ,  alguna  vez  inter- 
rumpidos, pero  jamas  completamente 
apagados.  Pero  no  es  en  Italia  donde 
tuvieron  origen  estos  partidos,  que  por 
tanto  tiempo  se  dividieron  en  aquel 
pais:  en  Alemania  fué,  cuando  la  ba- 
talla de  Winsberg,  año  de  1 1 40,  donde 
se  oyeron  por  primera  vez  aquellas  de- 
nominaciones. Usábase,  hacia  tiempo, 
el  nombre  de  Welf  (y  de  ahí  Güelfo) 
como  bautismal  de  los  príncipes  de  la 
casa  de  Baviera,  que  eran  á  la  sazón, 
una  rama  de  la  casa  de  Este,  y  el 
nombre  de  Gibelino  venia  de  un  casti- 
llo llamado  Waiblingen,  solar  primi- 
tivo de  la  casa  de  los  duques  de  Suevia 
y  Francia.  La  mutua  enemistad  de  es- 
tas casas  ,  entretuvo  largos  años  á  la 
Alemania  con  sus  guerras;  mas  como 
llegase  la  primera  á  ocupar  el  trono 
imperial,  é  implorase  la  segunda  el 
auxilio  del  papa ,  pronto  con  esta  oca- 
sión, se  estendieron  á  Italia  las  guer- 
ras civiles  de  Alemania ,  siendo  de  ad- 
vertir que  los  nombres  de  Güellbs  y 
Gibelinos,  corruptela  de  los  que  mas 
arriba  escribimos,  empezaron  desde 
luego  á  emplearse  en  Italia,  y  no  se 
adoptaron  en  Alemania  hasta  la  mino- 
ría de  Federico  II  á  principios  del  si- 
glo XVin.  Fué  en  Italia  jefe  de  la  fac- 
ción gibelina  el  rey  de  Ñapóles  y  todos 
sus  sucesores  de  la  casa  de  lloenstau- 
flen,  cuyo  partido  siguieron  muchos  se- 
ñores de  Italia  ;  y  era  caudillo  del  par- 
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tidagüelfo  el  papa  ,  teniendo  por  alia- 
dos los  reyes  de  iNápoles ,  ( de  la  pri- 
mera rama  de  Anjou  )  las  ciudades  de 
Lombardia,  los  duques  de  Este,  los 
Cerraras  de  Pádua  y  la  república  flo- 
rentina. Siguieron  así  estas  guerras, 
perpetuadas  por  odios  hereditarios,  y 
aun  cuando  ya  los  papas  y  los  empe- 
radores permanecieron  indiferentes  á 
ellas,  continuaron  en  sus  luchas  los 
bandos,  guiado  el  de  los  Gibelinos,  por 
Jos  Galeas  Visconti  de  Milán,  y  dirigi- 
dos los  Güelfos  por  la  república  floren- 
tina. Espulsados  los  Visconti  de  Milán, 
y  los  Albozzi  de  Florencia ,  olvidáron- 
se poco  á  poco  estas  disensiones,  que 
resucitó  Tribulcio  cuando  la  guerra  de 
Francia  y  España,  hasta  que,  estingui- 
dos  de  nuevo,  sonaron  por  última  vez, 
en  1 530 ,  en  las  guerras  civiles  de  Tos- 
cana. 

GUEVARA.  ( Luis  Velez  de  las  Due- 
ñas y),  autor  dramático,  nació  en  Ecija 
en  enero  de  1 574  y  vino  á  Madrid  sien- 
do muy  joven ,  á  ejercer  la  profesión 
de  abogado.  Su  genio  festivo  y  su  gra- 
cia satírica ,  eran  tan  espontáneos  en 
él ,  que  no  podia  reprimirse  de  decir 
chistes  en  los  asuntos  mas  graves.  Se 
cuenta  que  una  vez  salvó  la  vida  á  un 
delincuente  de  quien  era  defensor,  con 
una  agudeza  que  soltó  en  medio  de  lo 
mas  patético  de  su  defensa ,  haciendo 
perder  la  gravedad  al  tribunal  y  apo- 
derándose de  su  ánimo :  el  fiscal  ape- 
ló del  fallo ,  y  Guevara  fué  condenado 
á  pagar  una  'multa  considerable ,  y  en- 
tonces pleiteó  contra  los  jueces  y  el  fis- 
cal. Llegó  el  asunto  á  cenociciiento  de 
Felipe  IV  ,  á  quien  Guevara  le  relató 
el  caso  de  una  manera  tan  cómica,  que 
el  rey  no  pudieudo  contener  la  risa  le 
condonó  la  mulla  y  conmutó  en  des- 
tierro la  pena  de  muerte  que  merecía 
el  defendido  de  Guevara.  Empezó  con 
este  motivo  á  gozar  tal  intimidad  con 
el  rey,  que  le  estimuló  á  que  escribie- 
se para  el  teatro ,  y  aun  hay  quien  di- 
ce que  le  dio  á  corregir  las  comedias 
que,  escritas  por  el  mismo  monarca  con 
el  seudónimo  de,  'por  un  ingenio  de  es- 
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ia  corte,  corrieron  por  Madrid.  Pero  la 
obra  porque  es  conocido  en  la  repúbli- 
ca literaria  mas  ventajosamente,  es  el 
Diablo  Coj líelo  ó  memorias  de  la  afra 
vida,  sátira  saladísima,  llena  de  inge- 
nio, cuadro  palpitante  de  las  costum- 
bres de  Madrid  en  aquella  época.  El 
estilo  es  puro,  corriente,  abundantísi- 
mo en  chistes  y  agudezas ,  y  salpicado 
muy  á  menudo  de  rasgos  satíricos  de 
primer  orden.  Esta  obra  goza  de  una 
popularidad  justísima,  que  ha  llegado 
á  hacer  proverbiales  en  nuestra  con- 
versación muchos  de  sus  dichos  felices 
y  sentencias.  De  todas  las  novelillas  pi- 
carescas de  aquella  época,  es  la  mas 
elevada  en  la  intención  y  en  el  estilo: 
hay  páginas  que  parecen  escritas  de  la 
mano  maestra  de  Quevedo.  Era  Gue- 
vara hombre  caritativo  y  de  afable 
trato,  pero  empañó  el  brillo  de  estas 
virtudes  con  su  pasión  desenfrenada 
por  las  mujeres ,  que  no  llegó  á  corre- 
girse en  él  ni  con  la  edad  ni  con  las 
enfermedades.  Murió  en  Madrid  de  una 
retención  de  orina,  en  enero  de  1646, 
de  edad  de  72  años. 

GUILLERMO  I  el  Conquistador,  lla- 
mado también  el  Bastardo ,  nació  en 
Fabuise ,  en  1727;  era  hijo  único  y  na- 
tural de  Roberto  el  diablo,  duque  de 
Normandía,  y  de  una  joven  de  la  mis- 
ma ciudad ,  cuyos  padres  eran  guante- 
ros. Reinaba  en  Normandía,  después 
de  haber  disputado  la  herencia  á  sus 
parientes,  cuando  fué  llamado  al  trono 
de  Inglaterra  por  testamento  de  su  pri- 
mo San  Eduardo,  con  perjuicio  de  Ed- 
gar Ahteling ,  sobrino  de  dicho  rey ,  y 
el    cual   era    niño  entonces.    Muerto 
Eduardo,  hizo  su  desembarco  en  In- 
glaterra  el   intrépido  Guillermo   con 
una  escuadra  de  tres  mil  naves ,  por- 
tadora de  un  ejército  de  sesenta  mil 
hombres.  Los  ingleses  habían  colocado 
la  corona  en  la  cabeza  de  Harld ,  pero 
la  batalla  de  Hastings  le  costó  la  vida 
al  usurpador ,  á  dos  hermanos  suyos  y 
á  mas  de  cincuenta  mil  ingleses ,'  de- 
jándola para  siempre  asegurada  en  las 
sienes  de  Guillermo ,  más  bien  como 
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conquistador,  que  como  heredero,  pues 
de  aquí  tomó  el  renombre  con  que  le 
designa  la  historia.  Gobernó  ai  princi- 
pio Guillermo  con  prudencia  y  sabidu- 
ría ,  haciéndose  amar  de  sus  subditos 
entusiasmados  con  sus  glorias  milita- 
res ;  pero  obligado  á  volver  a  Norman- 
día,  confió  el  gobierno  británico  á  re- 
gentes ,  lo  cual  fué  causa  de  grandes 
sediciones.  Desplegó  para  reprimirlas 
Guillermo  su  carácter  turbulento  y  fe- 
roz ,  destruyendo  los  privilegios  de  los 
anglo-sajones ,  apropiándose  sus  bie- 
nes, dándoles  nuevas  leyes,  y  obligán- 
doles á  adoptar  nueva  lengua:  pues 
mandó  que  solo  se  pleitease  en  nor- 
mando, y  desde  él  hasta  Eduardo  lll, 
todos  los" actos  públicos  se  hicieron  en 
este  bárbaro  idioma ,  mezcla  de  dina- 
marques  y  francés ,  y  muy  inferior  al 
qm  se  hablaba  en  Inglaterra.  Dos  ras- 
gos, sobre  todos  los  de  la  fisonomía  de 
su  reinado,  bastan  para  retratar  el  ge- 
nio bárbaro  y  tiránico  que  enriqueció, 
sin  embargo ,  su  corona  con  brillantes 
conquistas  militares.  Deseando  tener 
un  parque  donde  ejercitar  su  pasión 
por  la  caza,  destruyó  treinta  y  seis 
pueblecitos  y  otras  tantas  iglesias  par- 
roquiales en  el  espacio  de  treinta  mi- 
llas, y  como  los  pobres  vasallos  que 
las  habitaban  se  sublevasen  al  ver  des- 
truidos sus  hogares,  mandó  llevarlo 
todo  á  sangre  y  fuego,  convirtiendo 
todo  el  Northumberland  en  un  vasto 
cementerio.  El  rey  necesitaba  un  par- 
que ,  y  era  necesario  satisfacer  el  ca- 
pricho real  á  costa  de  la  sangre  de  mi- 
llares de  subditos.  El  segundo  rasgo  no 
es  menos  notable.  Sabiendo  Felipe  I, 
rey  de  Francia ,  el  estado  de  estraor- 
dinaria  obesidad  en  que  se  hallaba 
Guillermo,  que  le  habia  obligado  á 
abandonar  los  negocios,  y  salir  fuera 
del  reino  en  busca  de  alivio,  preguntó, 
mofándose  un  dia ,  que  cuándo  se  res- 
tablecerla de  su  parto.  El  Normando 
contestó:  «que  no  tardarla,  y  que  el 
dia  en  que  saliese  á  misa  de  parida, 
iría  á  visitarle  con  diez  mil  lanzas  que 
harian  la  vez  de  luces  ó  velas.»  En 
efecto ,  apenas  pudo  tenerse  á  caballo, 
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entró  talando  todo  el  Vexin  francés, 
quemó  la  ciudad  de  Nantes  y  llegó 
hasta  Paris  vengando  una  chanza  con 
las  mas  bárbaras  acciones :  pero  ha- 
biendo querido  saltar  un  foso,  se  dio 
en  el  vientre  un  golpe  tan  fuerte  con- 
tra el  arzón  del  caballo,  que  le  sobre- 
vino una  fuerte  calentura.  Fué  tras- 
portado á  Rúan,  y  luego  al  castillo  de 
Ilermantreville,  donde  murió  en  9  de 
setiembre  de  1087,  después  de  haber 
poseído  cerca  de  cincuenta  y  dos  años 
la  Normandía,  y  veintiuno  la  Inglater- 
ra: dejó  tres  hijos  de  la  condesa  de 
Flándes;  Roberto,  Guillermo  y  En- 
rique. 

GUISA.  (Enrique  de  Lorena,  duque 
de),  padre  del  famoso  Enrique,  y  no 
menos  célebre  que  él.  Nació  en  el  cas- 
tillo de  Bar,  en  1519,  recibió  una  he- 
rida en  el  sitio  de  Bolonia  en  1545, 
por  la  cual,  según  algunos  autores,  se 
le  dio  el  nombre  de  Acuchillado ,  pero 
por  este  mote  fué  mucho  mas  conocido 
su  hijo.  Colocado  al  frente  de  los  ejér- 
citos franceses  como  Lufjar teniente  del 
rey,  tomó  á  Calais  en  ocho  días  y  todo 
su  territorio,  arrojando  de  aquella  ciu- 
dad para  siempre  á  los  ingleses ,  que 
la  hablan  poseído  durante  doscientos 
diez  años.  Dueño  de  la  Francia  en 
tiempo  de  Enrique  II,  lo  fué  también 
en  tiempo  de  Francisco  II:  la  conspi- 
ración ue  Amboise,  tramada  por  los 
protestantes  para  perderle,  no  hizo  si- 
no aumentar  su  poder ,  pues  el  Parla- 
mento le  dio  el  título  de  conservador 
de  la  Patria,  y  su  autoridad  era  tanta, 
que  recibía  sentado  y  cubierto  á  Anto- 
nio, rey  de  Navarra,  que  estaba  en 
pié  y  descubierto.  Formáronse  á  poco 
ios  partidos  de  los  protestantes  y  cató- 
licos, y  el  duque,  convertido  en  jefe  y 
alma  de  este  último  partido,  fué  causa 
de  que  habiendo  sus  criados  degollado 
á  unos  cuantos  protestantes  cerca  de 
Vassi,  estallase  la  guerra  civil.  Guisa 
tomó  entonces  á  Rúan  y  Bourges ,  que 
estaban  por  los  protestantes,  ganó  la 
batalla  de  Dreux  en  1 562 ,  y  entonces 
se  vio  en  el  xolmo  de  su  gloria.  Díspo- 
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níase  para  sitiar  á  Orleans,  centro  de 
Ja  facción  protestante ,  cuando  fué 
muerto  de  un  pistoletazo  por  mano  de 
Pol-trofde  Mere,  caballero  hugonote. 
Se  cuentan  de  Francisco  de  Guisa  va- 
rios rasgos  de  valor  personal  que  pa- 
recerían temerarios  en  los  héroes  mas 
celebrados.  Visitando  un  dia  el  campo, 
el  barón  de  Luxemburgo,  uno  de  los 
principales  jefes  de  Reilres,  llevó  tan  á 
mal  que  se  quisiera  examinar  la  tropa 
que  estaba  a  su  mando ,  que ,  acalo- 
rándose ,  sacó  repentinamente  una  pis- 
tola y  le  amenazó  con  ella:  el  duque 
se  contentó  con  sacar  fríamente  su  es- 
pada, separar  la  pistola,  y  dejársela 
caer  en  tierra,  ün  caballero  alemán, 
Montperat,  sacój^  espada  en  defensa 
del  duque  para  atravesar  al  rebelde,  y 
Guisa  se  la  retiró,  mandando  única- 
mente arrestado  al  de  Luxemburgo. 
Le  presentaron  un  dia  un  hombre  que 

3 ueria  matarle,  y  el  duque,  después 
e  mirarle  lijamente,  dijo:  ese  hombre 
no  me  matara  nunca ,  dejadle  ,  no  me- 
rece ni  Id  pena  de  ser  arrestado.  Dejó 
tres  hijos ;  Enrique,  que  le  sucedió  en 
el  ducado  y  el  favor  del  monarca ,  Ca- 
bildo, duque  de  Mayena,  y  Luis,  que 
fué  cardenal. 

GUISA  (Enrique  de  Lorena,  duque 
de),  hijo  mayor  del  precedente,  nació 
en  1550,  y  fué  educado  en  la  corte  de 
Enrique  II,  donde  tuvo  primeramente 
el  título  de  principe  de  Joinville.  Era 
uno  de  los  caballeros  mas  gallardos, 
apuestos  y  hermosos  de  la  corte.  A 
causa  de  un  balazo  que  recibió  en  la 
mejilla,  en  un  encuentro  cerca  de  Cas- 
tillo-Tierri,  le  llamaron  el  acuchillado, 
pero  la  cicatriz  que  le  dejó  esta  herida 
no  perjudicó  en  nada  á  la  belleza  de  su 
rostro.  Se  puso  al  frente  de  un  ejército 
para  defender  la  fe  católica,  fundando 
ia  santa  liga ,  asociación  de  ambiciosos 
y  fanáticos,  que  tanta  sangre  costó  á 
la  desventurada  Francia,  y  que  puso  al 
débil  Enrique  III  bajo  el  yugo  del  re- 
belde duque  de  Guisa.  Era  tan  grande 
su  autoridad,  que  los  cuerpos  de  guar- 
dia se  negaron  á  recibir  el  santo  v  se- 
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ña  que  se  les  queria  dar  de  parte  del 
rey ,  y  solo  se  prestaron  a  recibir  las 
órdenes  del  duque  de  Guisa.  Enri- 
que lll  se  vio  obligado  á  abandonar  a 
Paris,  pero  haciendo  después  la  paz 
con  el  duque,  le  hizo  caer  en  un  ver- 
dadero lazo:  pues  habiéndole  llamado 
al  castillo  de  Blois,  fueron  apostados 
unos  asesinos  que  se  arrojaron  so- 
bre él ,  v  le  acribillaron  a  puñaladas 
en  1568. 

GUXDEMARO ,  vigésimo  segundo 
rey  de  los  godos,  ocupó  el  trono  desde 
el  año  de  Cristo  610  hasta  el  612  en 
que  murió,  habiendo  reinado  dos  años 
no  completos.  Sucedió  á  Witerico  Gun- 
demaro,  principe  humano,  pacítico  y 
adornado  de  las  virtudes  que  deberi 
acompañar  á  los  que  mandan.  Se  cree 
haber  sido  el  autor  principal  de  la  in- 
surrección contra  Witerico,  y  el  pri- 
mero que  levantó  la  voz  y  las  armas, 
oponiéndose  abiertamente  á  las  cruel- 
dades y  abandonos  de  su  predecesor. 
Fué  proclamado  rey  de  las  Españas  y 
de  todo  el  imperio  godo  mas  alia  de  los 
Pirineos  y  con  general  aplauso  en  la 
ciudad  de  Toledo,  y  ungido  en  ella 
por  Aurasio  su  obispo,  ceremonia  to- 
mada á  ejemplo  de  los  emperadores  de 
Oriente,  que  acostumbraron  ungirse 
en  Constantinopla  por  su  patriarca. 
Aplicóse  luego  Gundemaro  al  gobierno 
de  su  reino,  y  para  que  Dios  le  favore- 
ciese en  él ,  trató  en  primer  lugar  de 
las  cosas  tocantes  á  la  religión,  sabien- 
do que  de  su  buena  disposición  pende 
Ja  felicidad  de  las  temporales,  y  con 
gran  celo  y  piedad  estableció  muchas 
leyes  en  favor  de  las  iglesias,  y  la  prin- 
cipal fué  haber  ordenado  qué  ninguno 
fuese  sacado  por  fuerza  de  ella,  siendo 
el  primero  que  concedió  la  inmunidad 
eclesiástica  en  España.  Mandó  también 
que  se  tuviese  gran  respeto  y  venera- 
ción á  los  templos,  piadosa  atención  de 
un  príncipe  y  la  mas  grata  á  Dios,  por- 
que ninguna  cosa  le  ofende  mas  que 
ver  profanados  los  lugares  sagrados 
destinados  para  el  sacrilicio,  el  culto  y 
la  adoración.  A  Jos  pecados  públicos 
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se  suelen  atribuir  los  trabajos  y  cala- 
midades, y  no  reparamos  en  que  las 
suele  permitir  Dios,  no  tanto  por  ellos, 
cuanto  por  el  poco  respeto  á  las  igle- 
sias, y  por  las  ofensas  que  se  cometen 
en  ellas.  Estaba  turbado  el  reino  por 
Jas  artes  del  rey  Witerico,el  cual, 
creyendo  poder  sustentar  el  reino  con 
la  misma  tiranía  que  le  habia  adquiri- 
do, fomentó  las  disensiones  entre  los 
vasallos  ,  para  que  no  pudiesen  unirse 
contra  él ,  y  tener  á  una  de  las  partes 
en  su  favor ,  ó  que  ambas  necesitasen 
de  su  asistencia,  hallando  para  ello 
buena  disposición  en  el  reino,  porque 
aun  quedaban  entre  las  cenizas  ascuas 
vivas  de  los  tumultos  pasados  en  tiem- 
po del  rey  Recaredo,  siendo  las  guer- 
ras civiles  semejantes  al  mar,  en  quien 
aun  después  de  pasada  la  tempestad, 
conservan  las  olas  por  largo  espacio  su 
movimiento.  La  mayor  discordia  que 
habia  dejado  viva ,  eVa  entre  los  ecle- 
siásticos, porque  habiendo  Eufemio, 
obispo  de  Toledo,  puesto  su  firma  en  el 
Concilio  tercero  celebrado  en  aquella 
ciudad,  añadió  en  ella  (ó por  descuido 
ó  por  modestia)  metropolitano  de  la 
provincia  Carpetana,  de  lo  cual  toma- 
ron pretesto  los  obispos  de  la  provincia 
Cartaginense,  para  no  obedecer  como 
sufragáneos  al  de  Toledo,  alegando  que 
Cartagena  antes  de  su  ruina  habia  te- 
nido jurisdicción  sobre  Toledo,  y  que 
quitarle  la  dignidad  metropolitana,  era 
concurrir  en  la  ferocidad  de  los  barba- 
ros. Que  aun  en  los  fragmentos  de  ella 
se  sustentaba  su  antigua  potestad  y 
grandeza.  Sentid  mucho  Aurasio  (que 
entonces  poseia  la  silla  de  Toledo)  esta 
desobediencia,  y  no  menos  el  rey  Gun- 
demaro,  considerando  que  ninguna  co- 
sa era  mas  peligrosa  en  los  reinos  que 
las  discordias  y  cismas  de  los  eclesiás- 
ticos, y  que  tocaba  al  oficio  de  rey 
procurar  ajustarías  con  tiempo,  antes 
que  mezclados  en  ellas  los  seglares  se 
desconcertase  toda  la  armonía  del  rei- 
no. Este  temor  le  obligó  á  aplicar  pri- 
mero medios  suaves,  pero  no  bastaron; 
porque  son  muy  contumaces  los  ecle- 
siásticos en  la  defensa  de  sus  privile- 
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gios,  introduciendo  en  ella  el  celo  de 
que  por  mayor  servicio  de  Dios  y  ho- 
nor de  las  iglesias  conviene  mantener- 
los. Viendo,  pues,  Gundcraaro  frustra- 
das sus  diligencias,  y  que  convenia 
sustentar  la  autoridad  de  la  metrópoli 
de  Toledo ,  para  que  desde  allí,  como 
del  centro  de  España ,  se  pudiese  me- 
jor oponer  á  los  arríanos,  y  que  se 
disminuyera  mucho  el  esplendor  y 
grandeza  de  su  corte,  si  la  provincia 
de  Cartagena  se  separase  de  la  Carpe- 
tana,  mandó  congregar  en  Toledo  un 
Concilio  nacional ,  en  el  cual  se  halla-  . 
ron  quince  obispos  y  el  metropolitano, 
y  habiendo  examinado  los  méritos  de 
ia  causa,  sentenciaron  que  á  la  iglesia 
de  Toledo  pertenecía  la  superioridad 
sobre  las  iglesias  de  la  provincia  de 
Cartagena,  y  se  suscribieron;  en  que 
es  de  notar  que  no  puso  Aurasio  su  fir- 
ma por  haber  salido  á  favor  suyo  la 
sentencia.  No  le  pareció  al  rey  qiie  te- 
nia bastante  firmeza,  por  haberla  dado 
obispos  sufragáneos  de  la  metrópoli ,  á 
los  cuales  podia  haber  inclinado  ó  el 
temor,  ó  la  lisonja,  ó  alguna  conve- 
niencia propia ,  y  mandó  congregar 
otro  Concilio,  convocados  á  él  los  pre- 
lados de  otras  diversas  provincias ,  sin 
que  interviniesen  los  que  habían  pro- 
nunciado la  sentencia.  Concurrieron 
veintiséis,  y  entre  ellos  cuatro  metro- 
politanos, Y  habiendo  examinado  la 
sentencia  del  Concilio  antecedente,  y  un 
decreto  que  en  confirmación  de  ella  ha- 
bía promulgado  el  rey ,  firmado  de  su 
mano,  le  confirmaron  los  padres,  y. 
porque  en  él  se  descubre  la  piedad  y 
prudencia  de  Gundemaro ,  le  ponemos 
aquí.  El  rey  Flavio  Gundemaro  á  los 
venerables  padres  nuestros  los  obispos 
de  la  provincia  Cartaginense.  «Aun- 
que al  cuidado  de  nuestro  reino  en  la 
disposición  de  las  cosas,  y  en  el  go- 
bierno de  las  personas  sea  muy  pron- 
to, se  ilustra  mas  nuestra  majestad ,  y 
es  de  mayor  gloría  á  la  fama  de  nues- 
tras acciones  el  que  ponemos  en  orden 
al  servicio  de  Dios  y  de  la  religión, 
sabiendo  que  por  ello*^no  solamente  al- 
canzará nuestra  piedad  un  largo  impe- 
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rio  temporal ,  síqo  también  conseguirá 
la  gloria  de  los  méritos  eternos.  Ha- 
biendo ,  pues ,  algunos  por  la  torpeza 
de  los  tiempos  pasados  y  por  el  ejemplo 
de  la  usurpación  del  príncipe ,  nuestro 
antecesor,  tomado  mas  licencia  en  las 
cosas  eclesiásticas,   que  la   que    les 
conceden  los  Cánones,  ha  resultado  de 
ello,  que  ciertos  obispos  de  la  provin- 
cia de  Cartagena ,  contra  lo  decretado 
por  autoridad  canónica,  no  respetan 
la  potestad  de  la  iglesia  metropolita- 
na, haciendo  juntas  y  conspiraciones 
contra  ella,  siendo  elegidos  para  ei 
oficio  episcopal  algunos,   cuya   vida 
aun  no  ha  sido  bien  examinada ,  des- 
preciando la  dignidad  de  dicha  iglesia, 
la  cual  ha  sido  ensalzada  con  el  solio 
de  nuestro  imperio ,  con  que  han  per- 
turbado la  verdad  del  orden  eclesiásti- 
co ,  usando  mal  de  la  autoridad  de 
aquella  silla  contra  lo  que  le  pertene- 
ce por  antigua  sentencia  de  los  Cáno- 
nes. Lo  cual  nosotros  en  ninguna  ma- 
nera habemos  de  consentir  de  aquí  ade- 
lante ;  antes  queremos  que  el  obispo  de 
la  iglesia  y  silla  de  Toledo  tenga  el  ho- 
nor de  priniada ,  conforme  á  la  autori- 
dad antigua  del  Concilio  Sinodal  sobre 
todas  las  iglesias  de  la  provincia  Car- 
taginense ,  y  que  entre  los  demás  obis- 
pos suyos  preceda ,  así  en  el  honor  de 
la  dignidad,  como  en  el  nombre  del  me- 
tropolitano, según  lo  que  estableció  la 
tradición  de  los  Cánones,  y  le  permitió 
la  antigua  autoridad  en  cada  una  de 
sus  provincias.  Y  no  hemos  de  permi- 
tir que  la  provincia  Cartaginense,  con- 
tra los  decretos  de  los  padres,  esté  di- 
vidida con  el  gobierno  dudoso  de  dos 
metropolitanos,  de  que  podrían  nacer 
varios  cismas  con  que  se  perturbase  la 
fe  y  se  rompiese  la  unidad.  Antes  que- 
remos que,  así  como  esta  misma  silla 
resplandece  por  la  antigüedad  de  su 
fama  y  por  la  veneración  de  nuestro 
imperio,  así  también  preceda  en  dig- 
nidad y  en  potestad  á  las  iglesias  de 
toda  la  provincia.  Y  en  cuanto  á  haber 
el  venerable  obispo  Eufemio  firmado 
de  su  mano,  que  la  Metrópoli  de  Tole- 
do era  silla  de  la  provincia  de  Carpe- 
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tania,  nosotros  corregimos  su  ignoran- 
te parecer,  sabiendo  que   según  las 
memorias  antiguas  de  lo  sucedido  en 
ella,  no  es  la  Carpetania  provincia,  si- 
no parte  de  la  de  Cartagena :  y  porque 
es  una  misma ,  ordenamos  que  así  co- 
mo la  Bélica,  la  Lusitania,  la  Tarraco- 
nense y  las  demás  que  pertenecen  á 
nuestro  gobierno ,  tienen  cada  una  su 
metropolitano  en  conformidad  de  los 
decretos  de  los  antiguos  padres,  así 
la  Cartaginense  "tenga  reverencia  al 
primado,  y  le  honre  por  principal  en- 
tre los  demás  obispos ,  según  los  de- 
cretos antiguos  de  los  padres,  sin  que 
en  desprecio  suyo  se  haga  algo  sin  su 
asistencia ,  como  intentó  la  presunción 
de  algunos  arrogantes  sacerdotes :  y 
por  la  autoridad  ele  este  edicto  damos 
la  regla  de  vivir,  y  una  ley  de  religión 
y  de  inocencia  poV  la  cual  prohibimos 
que  de  aquí  adelante  se  cometan  seme- 
jantes cosas.  Pero  con  atención  á  nues- 
tra piedad  y  clemencia ,  perdonamos  los 
descuidos  pasados ,  y  si  hasta  aquí  ha 
sido  grande  la  culpa ,  cuanto  sera  ma- 
vor,  y  mas  digna  de  castigo  de  que- 
brantar con  temerario  atrevimiento  es- 
te nuestro  decreto  hecho  según  la  au- 
toridad de  los  padres  antiguos,  lo  cual 
nos  obligará  á  no  perdonar  de  nuevo  á 
cualquiera  de  los  sacerdotes  de  la  pro- 
vincia Cartaginense,  que  quitare  ó  des- 
preciare la  honra  de  la  misma  iglesia, 
porque  sin  duda  alguna  será  castigado 
con  degradación  ó  escomunion  eclesiás- 
tica ,  y  también  con  otra  pena  de  nues- 
tra severidad,  porque  ordenando  noso- 
tros semejantes  cosas  en  las  iglesias  de 
Dios,   creemos  fielmente,  que  como 
encendidos  en  el  celo  de  la  justicia, 
nos  desvelamos  en  poner  en  orden  las 
cosas  del  culto  divino,  en  que  perseve- 
raremos siempre;  así  él  cuidará  del 
buen  gobierno  de  nuestro  imperio.» 
De  este  decreto  infieren  algunos  la  pri- 
macía de  la  santa  iglesia  de  Toledo  so- 
bre las  demás  de  España ,   pero  del 
mismo  testo  consta ,  que  solamente  se 
trató  en  él  de  reducir  á  su  obediencia 
las  iglesias  de  la  provincia  de  Cartage- 
na. Este  nombre  de  primado  es  lo  mis- 
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mo  que  patriarca,  diferenciado  sola- 
mente en  el  nombre,  pero  no  en  la 
dignidad  y  poder  instituido  desde  la 
primitiva  iglesia  en  las  de  Oriente. 
Obedecían  al  primado  los  metropolita- 
nos ,  y  de  sus  sentencias  en  las  causas 
de  los  obispos  se  apelaba  á  él.  Tenia 
también  autoridad  de  convocar  conci- 
lios. Sobre  la  primacía  de  las  iglesias 
de  España  ba  babido  en  diversos  tiem- 
pos varias  disputas.  Don  Rodrigo  Jimé- 
nez ,  arzobispo  de  Toledo ,  defendió  en 
el  Concilio  Lateranense,  que  tocaba  á 
aquella  iglesia  contra  la  pretensión  de 
los  arzobispos  de  Tarragona,  Narbona, 
Braga  y  Santiago.  Algunos  pretenden 
probar  que  la  tenia  desde  que  San  Pe- 
dro envió  por  obispo  de  Toledo  á  San 
Eugenio,  pero  (como  se  ba  diclio)  quien 
le  envió  fué  San  Clemente  papa ,  y  aun 
no  está  bien  averiguado  si  fué  el  pri- 
mer obispo  de  Toledo,  porque  hay 
quien  diga  que  Pelagio;  y  otros,  que 
muchos  años  antes  babia  predicado  en 
Toledo  la  fe  católica  San  Cernin,  y  que 
consagró  á  San  Honorato  obispo  de 
aquella  iglesia,  y  también  que  habia 
predicado  en  ella  San  Pedro,  obispo 
de  Braga,  discípulo  de  Santiago.  Quién 
podrá  averiguar  lo  que  se  observó  en 
aquellos  tiempos  tan  oscuros?  Aun  no 
se  tiene  noticia  de  los  prelados  que  su- 
cedieron á  San  Eugenio  hasta  Melan- 
do, muchos  años  después,  y  habién- 
dose hallado  este  en  el  Concilio  Elihe- 
ritano,  tuvo  el  lugar  decimotercio  entre 
los  Padres.  Los  tres  primeros  Concilios 
de  Toledo  pudieran  por  los  asientos  y 
firmas,  ser  jueces  de  este  pleito,  pero 
el  primero  y  segundo  fueron  provincia- 
les, y  presidieron  Patruino  y  Montano 
como  metropolitanos.  En  el  tercero 
presidió  San  Leandro,  obispo  de  Sevi- 
lla, como  legado  de  la  Sede  Apostólica, 
aunque  hay  quien  diga  que  presidió 
Mausona,  ol)ispo  de  Mérida.  Sobrees- 
tá causa  son  graves  los  testimonios  que 
se  alegan  en  favor  de  la  primacía  de 
Toledo  ,  pero  con  todo  eso  no  se  atre- 
vió el  cardenal  Baronio  á  decidirla.  Lo 
que  parece  que  toca  mas  á  esta  histo- 
ria, es  averiguar  en  qué  iglesia  estaba 
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la  primacía,  después  que  las  naciones 
bárbaras  entraron  en  España.  Lo  que 
en  ello  juzgamos ,  es  que  como  pertur- 
baron todas  las  cosas,  así  esta,  y  que 
uiientras  estuvieron  en  sus  reinos  pro- 
pios, conservó  cada  una  en  el  suyo  la 
dignidad  de  la  primacía.  Los  vándalos 
la  pusieron  en  Sevilla,  cabeza  de  la 
provincia  Bética;  los  alanos  en  To- 
ledo, á  quien  estaba  reducida  la  pro- 
vincia Cartaginense;  los  romanos  ea 
Tarragona,  y  los  suevos  en  Braga,  pro- 
curando todos  ilustrar  su  corte  coa 
ella.  La  duda  consiste  ahora,  si  des- 
pués de  echados  los  vándalos  de  Espa- 
ña, reducidos  los  suevos  al  imperio  del 
rey  Leovigildo ,  y  vencidos  los  roma- 
nos, estuvo  la  primacía  en  Sevilla  an- 
tes que  en  Toledo.  Las  razones  que  se 
alegan  de  una  y  otra  parte  son  muy 
fuertes.  El  obispo  de  Tuy  y  otros  aíir- 
niají  que  el  rey  Chindasvmto  alcanzó 
de  la  Sede  Apostólica  un  privilegio, 
para  que  en  una  de  las  dos  iglesias  es- 
tuviese la  dignidad  de  la  primacía,  y 
que  después  de  haber  sido  condenado 
por  un  concilio  el  obispo  de  Sevilla, 
Teudiselo,  la  pasó  aquel  rey  á  Toledo. 
Lo  que  no  tiene  duda  es ,  que  por 
autoridad  apostólica  la  goza  desde  que 
el  rev  don  Alonso  el  sesto  recuperó  de 
los  africanos  aquella  ciudad,  y  que  siem- 
pre fué  muy  venerada  de  todas  las  igle- 
sias de  España  por  su  grandeza  y  ma- 
jestad, y  porque  ha  sido  el  propugná- 
culo de"  la  religión  católica,  donde 
como  en  un  crisol  la  puriíicaron  los  de- 
más metropolitanos  y  obispos  ilustres 
en  santidad  y  letras,  congregados  allí 
en  veintidós  concilios.  Mientras  se  ocu- 
paba el  rey  en  ajustar  las  cosas  ecle- 
siásticas, turbaron  su  sosiego  los  na- 
varros, saliendo  á  campaña  con  un 
ejército  poderoso,  á  que  se  opuso  el 
rey  con  otro ,  y  los  venció  y  redujo  á 
la  obediencia.  Siempre  aquella  nación 
trabajó  el  imperio  de  los  godos;  la 
causa  se  puede  atribuir  a  la  ferocidad 
nativa  de  tos  que  habitan  entre  los 
montes;  cuyos  ingenios  aman  la  liber- 
tad y  aborrecen  los  dominios  monár- 
quicos. Su  situación  entre  la  potencia 
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que  tenían  los  godos  en  España  y  en 
la  Galia  Gótica,  y  su  diversidad  de 
costumbres,  estilos' y  privilegios,  daba 
ocasiones  á  diferencias  y  á  tomar  las 
armas.  Que  estas  hayan  sido  las  causas 
de  sus  inquietudes,  se  ha  conocido 
después  en  la  unión  de  aquella  corona 
con  la  de  Castilla,  pues  desde  que  fue- 
ron comunes  los  estilos,  las  costum- 
bres, las  leyes  y  los  premios,  no  se  ha 
visto  movimiento  alguno  en  aquella 
nación ,  antes  mucha  concordia  y  Hde- 
lidad  á  su  rey.  En  medio  de  sus  victo- 
rias, y  cuando  se  disponía  á  mayores 
hechos,  la  muerte  temprana  de  un  rey 
tan  digno  defraudó  á  sus  vasallos  de  las 
lisonjeras  esperanzas  que  les  hablan 
hecho  concebir  las  gloriosas  niuestras 
que  dio  á  la  nación  en  los  principios  de 
su  reinado,  que  solo  duró  veintidós 
meses;  espacio  corlo  á  la  verdad,  pero 
bastante  á  demostrar  cuánto  perdieron 
los  godos  y  !a  España  con  su  temprana 
muerte.  Fíié  coronado  (1)  en  la  era  648, 
año  de  Cristo  01 0,  y  murió  en  la  era 
650,  año  612,  y  no  dejó  sucesión  de  su 
mujer  Ililduara,  como  lo  observa  don 
Diego  de  Saavedra  (2). 

GUiNDLlNG  (Santiago  Pablo).  Diplo- 
mático hábil,  historiador  erudito  y  nuiy 
versado  en  las  ciencias  políticas,  no 
debió,  sin  embargo,  á  estos  títulos  el 
favor  que  le  dispensó  hasta  su  muerte 
el  rey  Federico  Guillermo  I  de  Pru- 
sia.  Consejero  de  este  rey,  catedrático 
de  historia  y  de  politica'en  la  Acade- 
mia de  Nobles  de  Berlín,  gran  maes- 
tro de  ceremonias  y  presidente  de  la 
sociedad  real  de  ciencias,  era  al  mis- 
mo tiempo,  el  bufón  de  la  corte:  hom- 
bre de  talento,  como  era  ,  tenia,  á  pe- 
sar de  eso,  un  alma  tan  bajamente  de- 
gradada ,  que  por  mantenerse  en  el  fa- 
vor de  su  amo,  no  vacilaba  en  sufrir  las 
burlas  de  sus  émulos,  cortesanos  cor- 

(1}  En  el  Gabinete  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  se  conserva  una  medalla  de 
Gundemaro,  de.  oro,  rarísima,  publicada  por 
Fr.  Enrique  Florez,  donde  se  puedi"  ver. 

(2)  Véase  á  Ambrosio  de  Morales.  Cró- 
nica gen.,  lib.  11,  cap.  11,  ful.  108. 
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rompidos  como  él  por  la  atmósfera  de 
los  palacios,  que  hacían  objeto  de  su  es- 
carnioal  bufón ,  cuyo  oficio  envidiaban. 
Referiremos  algunas  de  estas  burlas, 
(iundling  ,  animal  predilecto  del  rey, 
especie  de  perro  sabio  á  quien  su  amo 
dispensaba  el  honor  de  sentarle  á  su 
mesa,  merced  que  hacia  á  un  bufón  y 
que  ciertamente  no  hubiera  dispensado 
a  un  hombre.  Gundiíng,  decimos,  es- 
taba obligado  en  tales  casos  á  vestir 
un  traje  muy  raro,  cuya  fant;istica  he- 
chura y  eslravagantes  colores  produ- 
cían la  escelsa  risa  de  la  majestad  pru- 
siana: un  día,  pues,  que  con  este 
traje  asistía  á  un  banquete  que  daba 
el  rey  á  varios  generales  y  ministros, 
presentóse  en  la  sala  del  festín  un  mo- 
no vestido  enteramente  como  Gundiing, 
condecorado  como  él  con  las  insignias 
de  gentil-hombre  y  ofreciendo  al  rey 
un  memorial  en  que,  diciéndose  este 
hijo  natural  del  bufón,  pedia  que  este 
le  reconociera  y  le  señalase  alimentos: 
amostazóse  al  principio  el  bufón  y  tra- 
tó de  salir  a  la  defensa  de  su  dignidad 
de  hombre;  mas  como  su  gesto  ridicu- 
lamente grave  no  hiciese  sino  aumen- 
tar su  perfecta  semejanza  con  el  oran- 
gután, declaró  el  rey  que  el  animal 
era  tan  parecido  que  no  podía  disimu- 
lar su  ascendencia ,  por  fo  que  el  fa- 
vorito, deponiendo  su  gesto,  aceptó 
gustosísimo  el  primogénito  elegido  pa- 
ra él  por  su  gracioso  señor.  Murió  en 
Posldam ,  año  de  1731  ,  y  le  conduje- 
ron al  sepulcro  en  un  ataúd,  hecho 
para  él  diez  años  antes  de  su  muerte 
y  tenia  la  forma  de  un  tonel:  que  era 
tan  chistoso  el  buen  señor ,  que  se  es- 
tuvo gozando  diez  años  en  la  gracia 
que  había  de  hacer  después  de  su 
muerte.  Dejó  varias  obras,  que  de- 
muestran que  hubiera  podido  vivir  del 
trabajo  de  su  entendimiento;  él  sin 
embargo,  prefirió  vivir  á  costa  de  la 
vergüenza ;  la  posteridad  hubiera  po- 
dido honrar  al  sabio ;  él  quiso  mas  que 
despreciara  al  bufón. 

GüSMAO  (Bartolomé).  A  este  jesuí- 
ta, que  nació  en  Lisboa  en  ^667,   se 
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atribuye  la  invención  de  los  globos 
aéreosla  ticos:  hé  aquí  cómo  refieren 
el  origen  de  este  descubrimiento,  de- 
bido como  tantos  otros,   á  una   feliz 
casualidad.  Un  dia  hallábase  el  Padre 
Gusmao  asomado  á  la  ventana  de  su 
colegio,  cuando  divisó  un  cuerpo  es- 
férico y  cóncavo  (probablemente  una 
cascara  de  huevo  ó  de  naranja,)  que  se 
eleraba  y  ílotaba  por  los  aires :  como 
era  este  padre  muy  instruido  en  las 
ciencias  físicas ,  y  liada  hay  que  pase 
desapercibido  á  "^los   ojos  'del  sabio, 
movióle  á  curiosidad  la  vista  del  fenó- 
meno, y  tratando  de  imitarle,  llegó  á 
construir  un  globo  de  lienzo,  con  el 
cual  hizo  un  feliz  ensayo  á  presencia 
de  los  demás  religiosos':  admiráronse 
estos,  pero  no  lo  tomaron  á  cosa  de 
magia  ó  encantamiento,  que  fué  mu- 
cho para  aquellos  tiempos;    animado 
del   buen   éxito,    determinó  Gusmao 
hacer  un  esperimento  público  en  Lis- 
boa ,  a  cuyo  efecto  construyó  un  globo 
de  grandes  dimensiones,  el  cual  hizo 
lanzar  en  la  plaza  de  palacio ,  á  vista 
de  SS.  MM. ,  y  de  una  inmensa  multi- 
tud: él  mismo  subió  en  el  globo ,  su- 
jeto al  suelo  por  unas  cuerdas ,  y  le 
elevó  á  la  altura  de  la  cornisa  de  la 
torre  del  palacio.  Prometió  hacer  nue- 
vos esperimentos  en  que  subirla  sin  el 
auxilio  de  las  cuerdas,  y  como  hallase 
muchos  incrédulos ,  les  'dijo  exaspera- 
do, que  á  ellos  mismos  les  haria  volar 
cuando  se  le  antojase :  acusáronle  en- 
tonces de  brujo  y  fué  arrestado  por  la 
inquisición,  muriendo  á  poco  de  pesa- 
dumbre, año  de  1724. 

GUSTAVO  I.  Gustavo  Wasa ,  des- 
cendiente de  una  de  las  familias  mas 
nobles  de  Suecia ,  escapó  milagrosa- 
mente á  la  degollación  de  los  señores 
suecos,  ordenada  por  Cristiano  II  de 
Dinamarca ,  cuando  este  rey  alegando 
el  tratado  de  Colmar,  se  a'poderó  por 
fuerza  del  reino  de  Suecia:  el  padre 
de  Gustavo  fué  uno  de  los  señores  de- 
gollados, y  el  hijo,  quizá  por  su  poca 
edad ,  se  libró  dé  la  muerte  y  fué  en- 
cerrado en  las  cárceles  de  Cop'enhague. 
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Habiendo  logrado  evadirse  de  allí ,  an- 
duvo mucho  tiempo  errante  por  las  mon- 
tañas de  la  Dalecarlia ,  y  al  tin  de  lar- 
gas y  tristes  aventuras  logró  sublevar 
aquellos  montañeses,  y  secundado  por 
los  de  Lubek,  batió  á  Cristiano,  le  arro- 
jó de  Stokolmo,  entró  en  aquella  capi- 
tal V  fué  elegido  rey  de  los  suecos,  año 
de  1523.  Adicto  á  las  nuevas  ideas, 
abolió  la  antigua  religión  del  pais  y 
estableció  el  luteranisrao  en  sus  esta- 
dos ,  apoderándose  de  parte  de  los  bie- 
nes del  clero:  no  miraron  con  gusto 
todos  sus  pueblos  estas  innovaciones, 
y  los  mismos  dalecarlianos  que  fueron 
los  primeros  en  sublevarse  á  su  favor, 
se  levantaron  ahora  en  defensa  de  la 
religión  católica ;  pero  Gustavo  sofocó 
con  mano  fuerte  la  sublevación  ,  aca- 
lló las  murmuraciones,   estableció  la 
unidad  en  su  reino,  y  no  contento  con 
esto  hizo  proclamar  hereditaria  la  co- 
rona en  1540  v  murió  á  los  70  años  de 
su  edad,  en   1560.  Este  príncipe  ha 
sido  juzgado  muy  favorablemente  por 
los  escritores  reformistas ,  y  con  harta 
severidad  por  los  historiadores  católi- 
cos: no  pueden  negársele  ,  sin  embar- 
go ,  altas  cualidades  de  carácter  y  el 
mérito  de  haber  librado  á  su  patria  de 
la  dominación  estranjera. 

GUSTAYO-ADOLFO  IT.  Príncipe 
sabio,  religioso,  guerrero,  el  Itey 
Grande  de  Suecia ,  el  héroe  del  Norte, 
famoso  por  su  gobierno ,  famoso  por 
sus  batallas ,  famoso  por  ser  padre  de 
la  gran  Cristina,  su  nombre  merece 
colocarse  al  lado  del  de  todos  los  gran- 
des conquistadores  á  quienes  igualó  en 
valor  y  sabiduría ,  y  quizá  hubiera  so- 
brepujado en  acciones,  si  la  muerte  no 
hubiera  venido  á  atajarle  en  medio  de 
su  gloriosa  carrera.  Rey  á  los  diez  y 
siete  años ,  manifestó  desde  luego  su 
valor  en  su  primera  campaña:  los  re- 
yes de  Dinamarca,  de  Polonia  y  de 
Moscovia ,  creyeron  favorable  la  oca- 
sión para  repartirse  la  Suecia,  y  no 
viendo  en  Gustavo  mas  que  un  niño, 
coaligáronse  contra  él  y  le  declararon 
la  guerra    bajo  difere'ntes  prelestos; 
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pero  el  nifio  era  un  hombre,  y  no  iba  á 
lardar  en  ser  un  héroe ;  ataca ,  pues, 
á  sus  contrarios  sin  pararse  siquiera  á 
considerar  su  número,   cae  primero 
sobre  el  de  Dinamarca  y  el  de  Mosco- 
via, los  bate  y  los  pone  en  el  caso  de 
pedir  la  paz ,  viene  después  sobre  el 
polaco ,  le  derrota  y  le  obliga  á  aban- 
donarle la  Livonia.   Terminada  esta 
guerra,  alzóse  con  los  protestantes  de 
Alemania  contra  el  emperador  y  los 
principes  católicos  y  movióles  guerra, 
mas  que  llevado  de  su  fervor  religioso, 
que  era  grande ,  impulsado  de  su  de- 
seo de  gloria,  sed  que  sienten  todas 
las  almas  de  los  héroes.  Como  quisie- 
ran sus  ministros  disuadirle  de  aquella 
guerra,  alegando  la  falta  de  dinero, 
cuéntase  que  les  dio  esta  notable  res- 
puesta :  « J/ts  ejércitos  tienen  valor  é 
inteligencia ,  y  al  llevar  mi  estandarte 
al  frente  del  enemigo,  cierto  estoy  de 
que  ^l  y  no  yo  pagará  los  gastos  de  la 
guerra. )y  Entró  Gustavo  en  Alemania, 
y  en  dos  años  y  medio  recorrió  las  dos 
terceras  partes"  de  ella,  ganando  bata- 
llas y  rindiendo  plazas,    haciéndose 
dueño  de  toda  Baviera,  y  siendo  la 
desesperación  de  sus  contrarios  por  la 
novedad  y  maestría  de  su  táctica.  For- 
zó al  elector  de  Brandeburgo  á  unir- 
se con  él,  y  encontrando  delante  de 
Leipzik  á  tilli,  general  del  empera- 
dor,  á  pesar  de  la  defección  de  las 
tropas  sajonas,  que  se  dieron  á  huir 
en  medio  de  la  batalla,  valió  tanto  la 
disciplina  de  su  ejército,  su  propio 
valor  y  aquella  táctica  desconocida, 
que  alcanzó  una  completa  victoria  so- 
bre las  armas  imperiales.  Volvió  á  ba- 
tir á  Tilli  en  el  paso  del  Lech  v  des- 
pués emprendió  el  sitio  de  Ingoístadt, 
donde  una  bala  de  cañón  se  llevó  la 
grupa  del  caballo  que  montaba.  Su 
última  batalla  fué  la  famosa  de  Lutzen 
que  dio  contra  el  general  Wallenstein 
a  1 8  de  noviembre  de  \  638  :  disputóse 
de  ambas  partes  larga  y  encarnizada- 
mente la  victoria,  que  al  fin  ganaron 
los  suecos ,  pero  con  la  pérdida ,  mas 
dolorosa  que  hubiera  podido  serlo  la 
de  la  batalla,  de  su  rey  y  general 
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Gustavo  ,  cuyo  cuerpo  fué  encontrado 
entre  los  muertos,  atravesado  de  dos 
estocadas  y  dos  balazos.  Acusóse  de 
esta  muerte,  por  unos,  á  Francisco 
Alberto,  duque  de  Luxemburgo,  y  por 
otros  á  asesinos  pagados  por  el  carde- 
nal de  Richelieu ,  pero  por  una  carta 
pocos  años  hace  descubierta,  se  ha 
averiguado  que  la  muerte  la  hizo  un 
miserable  criado  de  Gustavo  ,  quien 
viendo  á  su  señor  mal  herido  por  ha- 
ber caido  en  una  emboscada ,  lo  acabó 
villanamente  de  dos  pistoletazos. 

GUTTEMBERG  (.luán  Geuslleich), 
el  célebre  inventor  de  la  imprenta,  el 
hombre  á  quien  le  tocó  hacer  ese  sen- 
cillo y  pasmoso  descubrimiento ,  con- 
siderado como  providencial ,  y  que  tan 
rápidamente  cambió  la  faz  y'  el  curso 
de  los  sucesos  humanos.  G'uttemberg 
nació  en  Maguncia  de  una  familia  no- 
ble, cuvas  diferentes  ramas  tenían  so- 
brenombres tomados  de  las  diferentes 
insignias  que  distinguían  las  casas  que 
habitaban ,  y  uno  de  ellos  era  el  de 
Guttemberg.  Algunos  dicen  que  no  fué 
el  célebre  alemán  el  primero  que  hizo 
el  famoso  descubrimiento ,  pero  si  hu- 
biera sido  otro ,  se  sabría  su  nombre, 
porque  el  hecho  no  podía  ser  de  mas 
trascendencia.  Dicen  otros  que  los  pri- 
meros ensayos  no  se  hicieron  en  carac- 
teres movibles  de  madera  ,  sino  con 
planchas  ó  tablas  grabadas ;  pero  sea 
de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que 
el  primer  impreso  que  se  conoce  del 
inmortal  Guttemberg,  es  una  Biblia, 
sin  fecha,  cuyo  segunio  tomo  existen- 
te en  la  biblioteca  Mazarina ,  está  en 
caracteres  esculpidos  en  madera  mo- 
vible ,  que  atestiguan  una  antigüedad 
mas  remota  que  la  Biblia  conocida, 
que  Fust  y  Schoeffer  imprimieron  el 
año  1562  en  caracteres  fundidos.  Uno 
de  los  timbres  mas  gloriosos  de  este 
hombre ,  que  reunía  las  cualidades  de 
los  héroes  mas  grandes  de  la  historia, 
es  que  jamas  puso  su  nombre  en  nin- 
guna de  las  obras  que  imprimió.  Mu- 
rió en  1468,  de  «dad  de  mas  de  se- 
senta años. 
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GÜY  (Tomas),  librero  ingles,  fun- 
dador del  hospital  que  lleva  su  nom- 
bre, y  mas  digno  de  ocupar  un  lugar 
en  la  historia,  que  esos  celebérrimos 
guerreros,  cuyas  brillantes  hazañas 
están  escritas  con  la  sangre  de  innu- 
merables víctimas,  funestos  ambicio- 
sos, sacriücando  sienipre  la  vida  y  la 
libertad  de  sus  semejantes  en  aras-de 
su  vanidad  y  de  su  egoísmo ,  ilustres 
malvados ,  cuya  gloriosa  celebridad  no 
podrá  jamas  com|)ararse  con  el  modes- 
to renombre  de  los  sabios  y  de  los  vir- 
tuosos. Tomas  nació  en  1643  ,  era  hijo 
de  un  barquero  y  Iraticante  en  carbón, 
que  le  puso  a  aprendiz  de  librero.  El 
joven  Guy  estableció  bien  pronto  una 
librería ,  y  alcanzó  un  privilegio  de  la 
universidad  de  Oxford,  para  imprimir 
la  Biblia,  con  lo  que  hizo  un  caudal 
inmenso.  Emprendió  la  reimpresión 
de  otras  obras  con  no  menos  fortuna,  y 
lo  verdaderamente  notable  era  la  fru- 
galidad de  su  vida  de  avaro  ó  de  anaco- 
reta, que  tan  singularmente  contrasta- 
ba con  unas  riquezas  que  de  dia  en  dia 
se  hacían  mas  fabulosas.  No  tenia  ni 
aun  manteles  para  comer ,  dormía  so- 
bre una  tarima  ,  y  estando  para  casar- 
se con  su  criada  por  lo  económica  que 
le  había  parecido,  se  rompió  la  boda, 
porque  estando  un  día  unos  albañiles 
embaldosando  la  tienda  de  Guy,  se 
atrevieron  a  poner  un  ladrillo  mas  de 
los  señalados  por  el  librero,  con  con- 
sentimiento de  la  criada,  á  quien  con- 
sultaron. ISo  se  hablaba  en  Londres  de 
otra  cosa  que  del  capital  y  de  la  ava- 
ricia de  Guy,  pero  amaneció  un  dia 
en  que  desapareció  el  misterio  de 
aquella  vida  oscura  de  avaro  y  de  ana- 
coreta, que  no  era  sino  el  continuo 
sacriíicio  de  un  corazón  entregado  á  la 
filantropía  y  la  virtud.  Empezó  á  dar 
sumas  considerables  á  los  hospitales, 
fundó  una  casa  de  caridad  con  una  bi- 
blioteca en  Tamwot,  pueblo  de  donde 
era  su  madre:  á  la  edad  de  70  años 
concibió  el  proyecto  de  la  fundación  de 
«n  hospital  para  enfermos  é  impedi- 
dos, y  aprontó  en  seguida  diez  y  ocho 
mil  setecientas  noventa  y  tres  libras 
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esterlinas  para  construirle,  dotándole 
con  doscientos  diez  y  nueve  mil  cua- 
trocientos noventa  y  nueve,  que  equi- 
valen á  mas  de  veinte  millones  :  es  de- 
cir, mas  dinero  del  que  había  destinado 
hasta  entonces  en  Inglaterra  ningún 
particular  á  obras  de  misericordia,  in- 
clusos los  lores  y  los  reyes.  El  hospi- 
tal conserva  su  nombre ,  y  en  él  se  ve 
hoy  su  estatua  de  bronce,  en  cuvo  pe- 
destal se  lee  esta  inscripción  :  Tomas 
Guy,  único  fundador  de  este  hospital. 
No  conocemos  inscripción  ni  cpitaíio  de 
ninguna  celebridad  coronada ,  donde 
se  lean  palabras  tan  elocuentes. 

GUZMAN  (Luisa).  Una  ilustre  espa- 
ñola ,  hermoso  vastago  del  rico  tronco 
de  los  Guzmanes,  llega  ahora  presen- 
tando sus  títulos  de  gloria ,  y  aspiran- 
do con  justicia  á  colocar  su  nombre  en- 
tre los  que  desean  quedar  grabados  en 
la  memoria  de  las  gentes.  Las  altas 
prendas  de  virtud  y  hermosura  que  res- 
plandecían en  esta  princesa,  hija  ma- 
yor del  duque  de  Medina  Sidonia,  su 
talento,  lleno  de  una  seriedad  poco 
común  á  las  mujeres,  y  su  educación 
esmerada ,  la  hicieron"  notable  entre 
todas  las  damas  de  su  tiempo,  y  llama- 
ron poderosamente  la  atención  de  Juan 
de  Braganza ,  descendiente  de  los  an- 
tiguos reyes  de  Portugal ,  sujeto  á  la 
sazón  ,  á  la  corona  de  España.  Agitá- 
base, largo  tiempo  hacia,  en  el  cerebro 
de  este  principe,  la  idea  de  reconquis- 
tar el  trono  de  sus  padres ,  pero  asal- 
tado de  temor  ante  lo  difícil  de  la  em- 
presa, vacilaba  en  ponerla  por  obra, 
mayormente  cuando  discurría  sobre  el 
poder  y  las  fuerzas  de  la  corona  de  Es- 
paña, que  mucho  había  de  resistir  an- 
tes de  dejarse  arrancar  parte  tan  rica 
y  considerable  de  sus  dominios:  estas 
dudas  y  vacilaciones  venció  Luisa,  al-- 
ma  nacida  para  el  trono,  y  que  una  vez 
habiéndole  visto  en  perspectiva,  no  po- 
día descansar  hasta  subir  la  última  de 
sus  gradas.  Alentó  pues  á  su  esposo, 
sobre  cuyo  ánimo  ejercía  suma  inlluen- 
cia,  y  logró  verle  por  tin  saludado  con 
el  título  de  rev  de  Portugal,  año  de 
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4640.  A  su  muerte  nombróla  regente, 
durante  la  minoría  de  su  ¡lijo  don  Alfon- 
so, y  Luisa  en  el  desempeño  de  su  car- 
go/demostró  que  no  era  el  reinar  pe- 
sada carga  para  sus  hombros  de  mujer, 
antes  se  dio  tan  buena  maña  y  desple- 
gó tanta  prudencia  y  energía ,  que 
aplacó  las  sublevaciones  de  los  graneles 
en  el  interior,  y  alcanzó  en  el  esterior 
la  paz  de  16G0'que  confirmó  á  la  casa 
de  Braganza  en  la  posesión  del  Brasil, 
logrando  ademas  que  toda  la  América 
portuguesa  reconociese  su  autoridad. 
Llegada  la  mayor  edad  de  Alfonso  VI, 
no  tuvo  este  toda  la  consideración  que 
debiera  á  la  madre  que  le  habia  con- 
servado la  corona,  y  Luisa,  desengaña- 
da y  tranquila,  se  retiró  á  un  conven- 
to donde  murió. 

GÜZMAN  (Pedro  Alonso  Pérez  de). 
Este  noble  español,  Duque  de  Medina 
Sidonia,  último  descendiente  masculino 
del  valeroso  Guznian  el  bueno,  nació  á 
2o  de  agosto  de  4724  ,  y  fué  uno  de  los 
caballeros  mas  notables  del  siglo  XVIII. 
Caballero  del  toisón  de  oro,  gentil- 
hombre de  Felipe  V,  gran  cruz  de 
la  orden  de  Carlos  III,  inmediatamente 
que  esta  se  creó,  si  no  se  distinguió  por 
las  armas  como  sus  antepasados,  á  cau- 
sa de  vivir  en  tiempos  de  paz,  en  las 
letras  y  ciencias  brilló  entre  los  prime- 
ros, siendo  versado  en  las  lenguas  la- 
tina, francesa  é  italiana  ,  doctor  en  ju- 
risprudencia, profundo  en  matemáticas, 
é  ingenioso  en  poesía ,  á  que  fué  sin- 
gularmente aíicionado.  Conocido  y  hon- 
rado de  propios  y  estraños,  cultivando 
el  trato  de  los  sabios  españoles,  y  man- 
teniendo correspondencia  con  los  es- 
tranjeros,  el  duque  de  Medina  Sidonia 
nos  ba  dejado  el  raro  ejemplo  de  un 
hombre  de  elevado  nacimiento,  que  se 
entretenga  en  ejercicios  algo  mas  úti- 
les que  el  ocio,  la  disipación  y  la  me- 
sa. Fué  académico  de  la  Real  Españo- 
la ,  de  varias  academias  cientílicas  de 
provincias,  é  individuo  de  la  regia 
sociedad  de  ciencias  de  Londres ,  que 
á  pocos  españoles  ha  concedido,  antes 
ni  después,  tan  señalada  distinción.  Mu- 
llí. 
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rió  el  6  de  enero  de  1779,  estinguién- 
dose  en  él  la  línea  recta  masculina  de 
Guzman  el  bueno.  Dejó  escritas  varias 
poesías  y  carias  en  verso,  y  tradujo  las 
Conversaciones  sobre  la  pluralidad  de 
Mundos  de  Fontenelle  y  tres  tragedias, 
dos  de  Racine  y  una  de  Biron. 

GUZMAN  (don  Alonso  Pérez  de), 
apellidado  el  bueno,  nació  en  León, 
durante  el  reinado  de  Alonso  el  Sabio, 
siendo  sus  padres  don  Pedro  de  Guz- 
man, adelantado  mayor  de  Andalucía, 
y  doña  Teresa  Ruiz  de  Castro.  Empezó 
á  distinguirse ,  á  los  veinte  años  de  su 
edad ,  en  la  batalla  que  dio  á  los  moros 
junto  á  Jaén  don  Lope  Diaz  de  Haro, 
señor  de  Vizcaya,  que  con  toda  la  no- 
biCZii  castellana  bajó  al  socorro  del  rei- 
no, amenazado  por  los  bárbaros  du- 
rante el  viaje  del  rey  á  Francia,  en 
demanda  del  imperio  de  Alemania.  Allí 
tuvo  la  fortuna  Guzman  de  hacer  pri- 
sionero al  moro  Aben  Comat,  privado 
de  Jucef,  cuya  amistad  se  granjeó 
dándole  la  libertad  generosamente.  Es- 
ta acción  influyó  mucho  para  que  se 
ajustasen  ventajosamente  para  Castilla 
las  paces  con  eí  rey  de  Berbería ,  pues 
Guzman ,  que  fué  el  encargado  de  tan 
delicada  negociación,  pudo  obtener, 
por  medio  de  Aben  Comat ,  condiciones 
muy  favorables.  En  celebridad  de  tan 
fausto  suceso ,  se  hizo  un  torneo  en  Se- 
villa delante  de  la  corte,  donde,  del 
mismo  modo  que  en  la  batalla ,  Guz- 
man se  llevó  la  prez  del  lucimiento  y 
bizarría.  Pero  esta  nueva  victoria  dio 
motivo  á  que  algunos  envidiosos  mur- 
murasen del  nacimiento  ilegítimo  de 
nuestro  caballero,  y  como  llegasen  á 
sus  oidos  estas  murmuraciones  que  de- 
lante del  rey  mismo  se  tenían,  y  el 
rey  no  las  atajara,  Guzman ,  herido  ea 
su  delicadeza,  pidió  á  don  Alonso  ei 
plazo  que  el  fuero  daba  á  los  hijosdal- 
go de  Castilla,  para  salir  del  reino  y 
espatriarse.  Otorgóselo  aquel  príncipe, 
después  de  haber  procurado  en  vano 
calmar  su  enojo ,  y  él ,  vendiendo  lodo 
cuanto  habia  heredado  de  sus  padres, 
y  adquirido  por  sí  mismo  en  la  guerra, 
13 
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partióse  de  Castilla  acompañado  de  al- 
gunos amigos  Y  criados,  entre  todos 
treinta ,  que  quisieron  seguir  su  fortu- 
na. Estaba  todavía  en  Algeciras  Aben 
Jucef,  y  Guzman  se  resolvió  á  seguir- 
le, prometiéndole  que  le  asistiria  en 
todas  sus  empresas,  menos  contra  el 
rey  de  Castilla  ó  cualquiera  otro  prín- 
cipe cristiano.  El  monarca  berberisco 
recibió  á  él  y  á  sus  compañeros  con  el 
mayor  agasajo,  y  dándole  el  mando  de 
todos  los  cristianos  que  estaban  á  su 
servicio,  se  lo  llevó  al  África  consigo. 
La  primera  espedicion  que  le  dio  fué 
la  de  ir  á  sujetar  á  los  árabes  tributa- 
rios de  su  imperio ,  que ,  debiéndole 
ya  dos  años  de  contribuciones ,  se  re- 
sistian  á  pagarlas.  Guzman,  encarga- 
do de  reducirlos ,  propuso  á  Aben  Ju- 
cef que  comprase  ó  hiciese  dar  libertad 
á  todos  los  cautivos  cristianos  que  hu- 
biese en  la  ciudad;  hízoloasí  el  rey,  y 
él,  juntando  estos  á  sus  tropas,  salió 
al  frente  de  mil  seiscientos  hombres, 
con  los  cuales  no  tardó  en  sujetar  á  los 
rebeldes,  que  no  solo  le  pagaron  los 
tributos  atrasados,  sino  que  añadieron 
muchos  dones  para  que  los  dejara  en 
sosiego.  Habia  muchos  en  el  ejército  de 
Guzman  que  opinaban  porque  no  se 
admitiesen  estos  últimos,  queriendo 
destruir  y  aniquilar  completamente  al 
enemigo;  pero  Guzman,  conociendo 
que  la  seguridad  de  los  cristianos  en 
África  estribaba  en  la  necesidad  que 
el  rey  tuviera  de  ellos,  no  consintió 
en  aquella  proposición,  contentándose 
con  dar  la  vuelta  á  Fez ,  cargado  de 
las  pagas  y  demás  mercedes ,  de  las 
cuales  Aben  Jucef,  agradecido  al  ser- 
Ticio  que  acababa  de  prestarle ,  le  dio 
una  parte ,  que  él  compartió  con  sus 
soldados.  Adquirió  con  esto  gran  cré- 
dito y  autoridfad  en  la  corte ,  y  su  in- 
flujo habia  crecido  ya  mucho  cuando  el 
rey  don  Alonso  apeló  á  él ,  estrechado 
por  la  rebelión  de  su  hijo  don  Sancho, 
y  de  toda  la  nobleza  de  su  reino.  Guz- 
man recibió  en  1 282  una  carta  de  aquel 
monarca ,  en  que  le  suplicaba  interpu- 
siese su  valimiento  con  Aben  Jucef, 
para  que  este  le  prestase  sobre  su  co- 
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roña,  que  adjunta  le  enviaba,  una  su- 
ma con  que  pudiese  atender  á  sus  ne- 
cesidades, y  ademas  el  socorro  de  gente 
necesaria  para  domeñar  á  sus  rebeldes 
vasallos.  Hízolo  así  el  noble  castellano, 
olvidando  el  pasado  resentimiento ,  y 
el  no  menos  generoso  moro ,  guardan- 
do la  corona,  no  como  prenda,  sino  co- 
mo testimonio  eterno  de  su  promesa  y 
de  la  desgracia  del  rey  de  Castilla,  le 
envió  con  el  mismo  Guzman  sesenta 
mil  doblas  de  oro.  Partió  este  para  Se- 
villa, donde  don  Alonso  le  colmó  de 
mercedes ,  y  después  de  haberse  casa- 
do con  una  señora  muy  principal  lla- 
mada doña  María  Alonso  Coronel ,  re- 
gresó al  África ,  para  volver  de  nuevo 
á  su  patria ,  acompañando  á  Jucef  que 
venia  á  traer  al  monarca  castellano  el 
ejército  demandado.  Terminada  esta 
espedicion,  siguió  otra  vez  á  Jucef  á 
su  reino,  y  se  llevó  consigo  á  su  es- 
posa ,  que  era  tratada  en  él  con  el  res- 
peto que  su  honestidad  merecía.  Guz- 
man asistió  allí  al  monarca  moro  en  to- 
das las  guerras  que ,  por  aquel  tiem- 
po ,  tuvo  que  sostener  con  sus  vecinos, 
debiendo  en  todas  ellas  á  su  valor  y  á 
su  consejo  la  victoria  y  las  ventajas 
que  conseguía.  Las  espediciones  mas 
señaladas  fueron  las  dos  que  se  hicie- 
ron sobre  Marruecos ,  en  las  cuales  el 
caudillo  español  conquistó  este  reino, 
venciendo  y  dando  muerte  en  batalla 
campal  á  dos  reyes  sucesivos ;  á  ellas 
siguió  la  de  Segelmesa,  que  tuvo  tam- 
bién que  sujetar  al  imperio  de  Jucef, 
y  en  todas  conquistó  tanta  fama ,  que 
el  mismo  papa  le  escribió  á  él  y  á  sus 
compañeros,  tributándoles  elogios  mag- 
níficos ,  siendo ,  ademas ,  tan  grandes 
las  riquezas  adquiridas ,  que  los  dos 
esposos  llegaron  á  recelar  de  la  codi- 
cia de  los  báfrbaros  que  las  perdiesen 
por  ella.  En  efecto,  la  confianza  y  amor 
de  Jucef  hacia  Guzman,  eran  siempre 
los  mismos,  pero  su  hijo  Aben  Jacob  y 
un  sobrino  que  tenia ,  llamado  Amir, 
envidiaban  su  privanza,  y  tal  vez  prepa- 
raban en  secreto  su  pérclida.  Para  evi- 
tarla, acordó  nuestro  caballero  sepa- 
rarse de  su  esposa,  aparentando  no 


GüZ 

poder  vivir  bien  con  ella ,  y  habiendo 
creído  el  rey  este  artiticio,  (ioña  María 
Coronel  pudo  volverse  á  España  con 
sus  hijos  y  la  mayor  parte  de  los  teso- 
ros de  sumarido!^  Murió  de  allí  á  poco 
Jucef,  sucediéndole  en  el  trono  Aben 
Jacob,  y  este,  queriendo  deshacerse 
de  Guzman,  pero  no  atreviéndose  á 
darle  muerte  por  temor  de  escítar  la 
ira  del  pueblo,  con  quien  gozaba  de 
gran  prestigio  el  caudillo  castellano 
por  sus  hazañas  y  sus  virtudes ,  tomó 
el  arbitrio  de  enviarle  con  pocos  cris- 
tianos á  cobrar  el  tributo  de  los  ára- 
bes ,  avisando  á  estos  que  le  atacasen 
con  la  mayor  muchedumbre  que  pu- 
diesen, v'  ofreciendo  perdonarles  la 
contribución  si  acababan  con  él  y  sus 
compañeros.  Supo  Guzman  esta  alevo- 
sía por  su  amigo  Aben  Comat ,  y  sor- 
prendiendo al  emisario,  sustituyó  la 
carta  con  otra  en  que  decía  á  los  ára- 
bes, que  él  mismo  se  dirigía  á  atacarlos 
al  frente  de  un  poderoso  ejército ,  en- 
viándola  después  con  uno  délos  suyos. 
Los  árabes,  con  esta  noticia,  se  apre- 
suraron, sin  resistencia,  á  enviarle  los 
tributos,  y  él ,  juntando  á  su  gente  y 
participándole  todo  lo  ocurrido,  apro- 
vechó la  ocasión  para  volver  á  España, 
como  lo  hizo,  entrando  en  Sevilla  con 
toda  la  solemnidad  de  un  triunfo  el 
año  1291 .  Reinaba  ya  á  esta  sazón  don 
Sancho  en  Castilla ;  Guzman  le  ofreció 
sus  servicios ,  y  habiéndolos  aceptado 
ac[uel  príncipe,  tuvo  muy  pronto  oca- 
sión de  emplearlos  en  el  sitio  de  Tari- 
fa ,  plaza  importante  que  poseían  los 
moros ,  y  que ,  después  de  seis  meses 
de  un  sitio  obstinado ,  cayó  en  poder 
de  las  tropas  castellanas ,  merced  al 
valor,  á  los  consejos  de  nuestro  caba- 
llero, y  sobre  todo  á  sus  socorros ,  pues 
él  aprontó  cuanto  dinero  fué  necesario 
para  la  empresa.  Terminada  esta,  Guz- 
man se  retiró  á  Sevilla,  donde  tuvo  de 
unos  amores  secretos  una  hija  llamada 
Teresa  Alfonso  de  Guzman,  la  cual 
quiso  educar  prudente  y  magnánima  su 
esposa  doña  María  Coronel ,  luego  que 
supo  su  nacimiento.  Pero  no  por  eso 
dejó  de  sentir  la  noble  dama  aquel  es- 
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travío  de  su  marido ,  y  queriendo  vol- 
verle á  la  senda  de  los  deberes ,  en  vez 
de  dirigirle  reconvenciones  amargas, 
le  persuadió  á  que  abandonase  la  ciu- 
dad ,  y  se  fuese  á  vivir  á  sus  tierras 
con  ella  y  con  sus  hijos.  Hízolo  así  Guz- 
man ,  arrepentido  tal  vez  de  su  yerro, 
pero  cuando  se  hallaba  en  aquel  retiro, 
llegó  á  su  noticia  que  la  plaza  de  Tari- 
fa ,  con  tanto  valor  conquistada  por  el 
esfuerzo  de  su  brazo ,  iba  á  ser  aban- 
donada por  no  haber  caballero  que  la 
defendiese.  Entonces  ofreció  al  rey  to- 
mar sobre  sí  este  servicio  por  la  mitad 
del  costo  que  hasta  allí  había  tenido; 
llevó  allá  su  familia,  reparó  los  mu- 
ros, pertrechó  la  ciudad  de  todo  lo  ne- 
cesario ,  y  se  encerró  en  ella,  sin  pre- 
ver que  todos  los  sacrificios  que  había 
hecho  hasta  entonces ,  eran  pequeños 
en  comparación  del  que  le  esperaba. 
En  efecto,  no  tardó  en  sitiarla  un  ejér- 
cito de  cinco  mil  moros  mandados  por 
Aben  Jacob ,  á  las  órdenes  de  Amir, 
poniéndola  en  el  mayor  aprieto.  Guz- 
man resistió  á  los  ataques ,  resistió  á 
las  seducciones ,  pero  aun  debía  pasar 
su  heroísmo  por  una  prueba  mas  terri- 
ble. Hallábase  entre  los  enemigos  el 
infante  don  Juan,  hermano  de  don 
Sancho,  que,  después  de  sus  traicio- 
nes, espulsado  de  todas  partes,  había 
hallado  un  asilo  en  la  corte  del  monar- 
ca berberisco ,  y  tenia  consigo  al  hijo 
mayor  de  Guzman,  á  quien  sus  padres 
le  Habían  contíado  anteriormente  para 
que  le  llevase  á  Portugal,  de  cuyo  rey 
eran  deudos.  El  traidor  creyó  entonces 
al  infeliz  mancebo  instrumento  seguro 
para  el  logro  de  sus  fines ;  sacóle  ma- 
niatado de  la  tienda  donde  le  guarda- 
ba ,  y  se  le  presentó  al  padre,  intimán- 
dole que,  si  no  rendía  la  plaza,  le  ma- 
tarían á  su  vista.  Pero  Guzman,  aho- 
gando la  voz  de  la  naturaleza ,  replicó 
que  aquella  barbarie  no  haría  mas  que 
darle  á  él  gloria,  á  su  hijo  eterna  vi- 
da ,  á  los  asesinos  execración  eterna ,  y 
añadiendo,  que  si  les  faltaba  armas 
para  consumar  su  atrocidad,  él  se  las 
daría,  arrojó  su  cuchillo  por  la  mura- 
lla. Sentóse  después  tranquilamente  á 


i  00 


GUZ 


la  mesa ,  v  habieado  oido  al  poco  rato 
grandes  alaridos ,  salió  á  informarse  de 
Ja  causa,  dijéronle  que  los  moros  lia- 
bian  muerto  á  su  hijo ,  y  volvió  tan 
tranquilo  como  antes,  diciendo  á  su 
esposa:  «Cuidé  que  los  enemigos  en- 
traban en  Tarifa.»  Tanta  grandeza  de 
alma  llegó  bien  pronto  á  noticia  de  to- 
dos en  alas  de  la  fama;  mandóle  el  rey 
á  llamar,  le  colmó  de  grandes  merce- 
des ,  y  los  pueblos  le  llenaron  de  ben- 
diciones, confirmándole  uno  y  otros  el 
dictado  de  bueno  que  ya  habia  mereci- 
do por  sus  virtudes.  Murió  en  breve 
espacio  don  Sancho,  dejando  á  Guz- 
man    especialmente   encomendada    la 
defensa  de  su  hijo ,  durante  la  menor 
edad  de  este,  regentada  por  su  madre 
doña  María ,  y  él  supo  cumplir  tan  bien 
su  cometido,  que  tuvo  á  raya  siempre 
la  ambición  de  los  príncipes  de  la  san- 
gre y  de  los  grandes  señores,  los  cua- 
les no  cesaban  de  conspirar  para  apo- 
derarse, ya  del  trono,  ya  de  la  autori- 
dad suprema;  contuvo  ínas  de  una  vez 
la  audacia  de  los  moros,  que,  aprove- 
chándose de  las  disidencias  intestinas, 
entraban  en  el  reino  á  sangre  y  pillaje, 
y  por  último  conservó  el  cetro  intacto, 
hasta  que  tuvo  fuerzas  para  sostenerle 
el  rey  legítimo.   Entonces  empezó  á 
prestar  á  este  los  mismos  servicios  que 
habia  hecho  á  su  padre;  le  acompañó 
a  los  sitios  de  Algeciras  y  Gibraltar, 
que  se  conquistaron  por  sus  consejos, 
y  hallándose  en  la  serranía  de  Gausin, 
á  donde  habia  ido  por  orden  del  mis- 
mo príncipe  para  contener  las  correrías 
de  los  moros  que  inquietaban  las  pla- 
zas vecinas,  recibió,  en  un  encuentro 
con  ellos ,  una  herida ,  de  cuyas  resul- 
tas murió  al  poco  tiempo,  año  de  1309. 
Pero  aun  no  ha  muerto  su  memoria ,  y 
su  nombre,  escrito  en  el  corazón  de 
todos  los  buenos,  recuerda  los  de  los 
mas  grandes   héroes  de  los  tiempos 
antiguos:  Escipion,  Régulo,  Epami- 
nondas. 

GüZMAN  (Gaspar  de),  el  famoso  va- 
lido de  Felipe  IV  ,  duque  de  Sanlúcar 
de  Barrameda ,  conde  ae  Olivares,  lla- 
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mado  por  estos  dos  títulos  el  conde  du- 
que. Era  hijo  de  Enrique  y  de  María 
Pimentel  de  Fonseca ,  y  nació  en  Roma 
en  1587.   Nombrada  la  comitiva  del 
príncipe  Felipe,  entró  á  formar  parte  de 
ella,  y  procuró  ganarse  el  corazón  del 
venidero  rey  adulando  sus  defectos  y 
malas  pasiones,  y  sirviéndole  compla- 
cientemente en  todos  sus  deshonestos 
deseos.  Así  que,  apenas  se  ciñó  la  coro- 
na el  joven  príncipe,  lo  primero  que  hi- 
zo fué  mandar  cubrirse  en  su  presencia 
á  su  favorito,  concediéndole  la  grande- 
za de  primera  clase,  que  tanto  habia 
ambicionado  y  pretentíido  en  tiempo 
de  Felipe  III.  Empezó  el  conde  duaue 
separando  del  lado  del  monarca  todos 
los  hombres  que  habian  gozado  de  va- 
limiento en  la  antigua  corte,  y  el  pri- 
mero que  sufrió  sus  iras  fué  el  P.  Alia- 
ga ,  confesor  de  Felipe  lll,  al  cual  man- 
dó salir  desterrado:  mas  merecía  un 
fraile  indigno  que  no  hizo  sino  vender 
á  peso  de  oro  su  intluencia,  y  esplo- 
tar  bajamente  la  tímida  y  ridicula  su- 
perstición del  monarca  difunto.  Apre- 
suró en  seguida  el  proceso  de  don  Ro- 
drigo Calderón,  el  cual  fué  trasladado 
bien  pronto  de  su  prisión  al  patíbulo  le- 
vantado en  la  plaza  mayor  de  Madrid, 
donde  fué  ejecutado.  Comenzáronse  los 
procesos  de  tres  ministros  famosos  en 
el   reinado  anterior,  Lerma,  üceda  y 
Osuna  que  fué  puesto  en  prisiones.  Pa- 
ra completar  la  ruina  de  sus  anteceso- 
res creó  un  tribunal  llamado  de  la  re- 
formación de  costumbres,  con  encargo 
de  registrar  la  hacienda  que  poseían  to- 
dos los  que  habían  sido  ministros  des- 
de 1603  para  indagar  si  su  caudal  se 
habia  aumentado  por  medios  ilícitos. 
Consiguió  solo  con  esto  la  nación,  que 
se  aumentase  el  del  conde  duque  con 
los  setenta  y  dos  mil  ducados  anuales, 
que  fué  condenado  á  pagar  el  de  Ler- 
ma. En  lin  jamas  privado  alguno  dis- 
puso mas  por  entero  de  la  corona  de 
España  ,  tantas  veces  á  merced  de  fa- 
voritos, y  tan  pocas  bien  colocada  en 
las  sienes  de  sus  monarcas.  Fué  nece- 
sario que  se  perdiera  el  Portugal,  que 
se  sublevase  Cataluña,  que  se  des- 
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membrase  de  la  corona  el  Brasil ,  que 
nuestras  armas  se  viesen  humilladas  en 
los  países  bajos ,  que  pereciese  nuestra 
armada,  y  nuestras  arcas  apareciesen 
saqueadas  para  que  el  gran  roy  Felipe 
IV  ,  se  apercibiese  de  que  España  se 
habia  convertido  en  patrimonio  de  su 
favorito,  y  deque  hacia  mucho  tiempo 


que  el  glorioso  cetro  de  sus  anteceso- 
res le  habia  sido  arrebatado.  Entonces 
despidióle  por  una  orden  escrita  de  su 
puño  ,  mandándole  que  saliese  de  Ma- 
drid, y  el  que  debia  haber  muerto  co- 
mo don  Rodrigo,  se  retiró  tranquilamen- 
te á  Loeches,  y  de  allí  á  Toro  donde 
murió  en  4645. 
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HABA.CÜC ,  fué  el  octavo  de  los  doce 
profetas  menores ,  y  aunque  la  escritu- 
ra no  esplica  claramente  ni  nombra 
el  tiempo  en  que  vivió ,  se  cree  fué  en 
el  de  Jeremías.  Del  profeta  Habacuc  te- 
nem.os  una  profecía  de  tres  capítulos, 
en  la  cual  se  lamenta  de  los  desórdenes 

3ue  veia  en  el  reino  de  Judá ,  y  después 
e  haber  anunciado  la  venganza  terri- 
ble, que  Dios  descargarla  por  medio  de 
las  armas  de  los  caldeos,  termina  con 
un  canto,  en  que  maniliesta  que  el  se- 
ñor es  misericordioso  en  medio  de  su 
cólera.  Revela  las  grandes  maravillas 
que  Dios  obró  otras  veces  por  medio  de 
su  pueblo ,  y  predica  la  caida  del  im- 
perio de  los  caldeos,  la  libertad  de  los 
ludios  por  medio  de  Ciro,  la  del  género 
humano  por  el  sacrificio  de  Jesucris- 
to. El  estilo  de  este  profeta  es  brillante, 
y  arrebatador,  y  abunda  en  rasgos 
descriptivos  de  primer  orden. 

HAKEN  (Abou  Aly  Mansour)  tercer 
califa  fatimita  de  Egipto  ,  tirano  famo- 
so por  sus  estravagancias ,  caprichos  y 
crueldades,  el  monstruo  histórico  mas 
parecido  á  Calígula.  en  la  locura  san- 
guinaria que  revelaban  sus  bárbaras 
acciones,  y  muy  semejante  en  lo  tor- 
pe, licencioso  y  usurpador,  á  tantos  mal- 
vados como  han  ocupado  los  tronos  del 
mundo.  Sucedió  á  su  padre  en  el  cali- 
fato en  386  de  la  egira  (996)  teniendo 
apenas  once  años ;  edad  poco  madura 
para  gobernar  con  acierto.  Convirtió  las 
primeras  dignidades  del  Estado  en  otras 
tantas  gazaperas  donde  cazar  á  los  po- 
derosos de  su  reino ,  pues  al  dia  si- 
guiente de  haberlas  ocupado,  eran  des- 
pedidos sin  decirles  el  motivo,  pero 
confiscándoles  los  bienes ,  y  muchos  de 
ellos  perdían  hasta  la  vida"^.  La  capital 
del  Egipto  le  yió  recorrer  sus  calles  y 
plazas  desnudo ,  con  los  pies  calzados 
únicamente  con  unas  sandalias,  á  ve- 
ces cabalgando  sobre  un  asno  y  otras 
sobre  un  buev.  Llevó  su  cariño  á  este 


animal  hasta  prohibir  que  se  matase 
ninguno  ni  aun  para  los  sacrificios.  Uno 
de  sus  mas  famosos  decretos  fué  aquel 
por  el  que  mandó  degollar  todos  los 
perros.  Prohibió  que  los  habitantes  del 
Cairo  vendiesen  nada  después  de  pues- 
to el  sol ,  y  que  las  mujeres  se  presen- 
tasen con  antifaz  ó  velo  en  el  rostro. 
Proponiéndose  estender  sus  crueles  es- 
travagancias, hasta  á  los  cristianos  les 
mandó  que  llevasen  ceñidor  en  la  cin- 
tura lo  mismo  que  los  judíos,  y  después 
hizo  saquear  todas  las  iglesias  del  Cai- 
ro ,  alcanzando  esta  desgracia  al  tem- 
plo de  la  resurrección  en  Jerusalen.  En 
el  año  403,  no  contento  con  obligar  á 
los  cristianos  á  que  llevasen  ridículos 
distintivos,  les  hizo  que  se  colgasen 
del  cuello  una  cruz  de  madera,  de  un 
codo  de  ancha  y  otro  de  larga ,  descu- 
bierta de  manera  que  todo  el  mundo  la 
viese ;  prohibiéndoles  que  pudiesen 
montar  en  otros  animales  que  en  mulos 
ó  asnos.  Poco  después  mandó  que  los 
judíos  llevasen  un  collar  de  campani- 
llas y  cencerros  cuando  entrasen  en  el 
baño,  y  concluyó  por  desterrar  de 
Egipto  judíos  y  cristianos.  El  cúmulo 
de  males  obligó  á  estos  últimos  á  que- 
jarse á  sus  hermanos  de  Occidente,  na- 
ciendo de  aquí  el  primer  motivo  que 
dio  ocasión  á  las  cruzadas.  Murió  el 
buen  califa  Haken  en  lOíiil ,  al  cabo  de 
un  reinado  de  25  años ,  á  manos  de  un 
hombre  llamado  Said,  que  al  pregun- 
tarle después  ,  de  qué  modo  le  habia 
asesinado  ,  de  este  contestó,  y  diciendo 
esto  sacó  un  puñal  y  se  atravesó  el  co- 
razón ,  cayendo  muerto  á  los  pies  de 
los  interro'gadores. 

HAMADRIADAS,  divinidades  cam- 
pestres, presidian  á  los  árboles  como 
las  Dríadas.  En  el  artículo  Ninfas  ha- 
blaremos con  alguna  estension  de  estas 
y  otras  deidades  del  mismo  orden  á 
quienes  los  mitólogos  dan  aquella  de- 
nominación. 


HXMILTON  (Emade,y  luego  lady], 
famosa  aventurera ,  cuya  novelesca  vi- 
da ha  sido  publicada  por  primera  vez 
en  sus  Memorias  que  vieron  la  luz 
en  1815.  Recorrió  este  célebre  perso- 
naje todos  los  puestos  de  la  escala  so- 
cial ,  y  después  de  haber  sido  pordio- 
sera, pública  prostituta,  cómica,  mo- 
delo de  los  escultores,  farsante  de  es- 
perimentos  médicos,  de  haber  tenido 
por  amantes  los  hombres  mas  ricos  y 
célebres  de  Inglaterra,  derrochado  los 
caudales  mas  inmensos ,  caida  cien  ve- 
ces en  la  miseria  y  vuelta  á  elevarse 
por  la  fuerza  de  su  ingenio  y  el  atrac- 
tivo de  sus  encantos,  llegó  por  último 
á  casarse  con  Sir  Hamilton  embajador 
ingles  en  Ñapóles ;  á  contar  entre  sus 
últimos  cautivos  de  amor  al  célebre  al- 
mirante Nelsson,  y  entre  los  corazones 
que  conquistó  con  su  talentay  gracia, 
el  de  la  reina  de  Ñapóles ,  con  la  cual 
llegó  á  tal  grado  de  intimidad,  que  dor- 
mía en  su  misma  alcoba,  y  se  hacia  ser- 
vir de  las  damas  y  camaristas  de  la  re- 
gia comitiva.  Sus  amores  con  Nelsson 
la  hicieron  tomar  una  gran  importancia 
en  la  política,  porque  invadida  la  Italia 
por  los  ejércitos  napoleónicos,  la  única 
esperanza  del  reino  de  Ñapóles ,  era  la 
Inglaterra.  Cuando  Malla  fué  tomada 

Í>or  Bonaparte,  hallóse  á  la  sazón  el 
amoso  marino  ingles  en  Ñapóles  al  la- 
do de  su  amada;  impulsado  por  esta, 
sale  á  buscar  la  escuadra  francesa  en 
la  rada  de  Abukir,  la  ataca  y  la  destru- 
ye. La  embriaguez  con  que  recibió  el 
pueblo  napolitano  al  triunfador ,  rayó 
en  delirio  :  el  mismo  rey  salió  á  reci- 
birle, y  Nelsson  entró  en  Ñapóles  al  la- 
do de  su  amante  como  Antonio  y  Cleo- 
patra  en  Roma ,  en  medio  de  los  víto- 
res y  de  los  laureles.  Pasáronse  mu- 
chos meses  en  fiestas  y  banquetes  ce- 
lebrando la  victoria,  pero  la  llegada  de 
los  franceses  á  las  puertas  de  Ñapóles, 
vino  a  turbar  aquellos  regocijos  :  lady 
Hamilton  intrépida,  facilitó  la  fuga  de 
la  familia  real  á  bordo  del  navio  Almi- 
rante ,  y  con  ella  se  trasladó  á  Sicilia  á 
íines  de  diciembre  de  1798.  Cuando  la 
corte  volvió  á  Ñapóles  en  1800,  lady 
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Hamilton  recobrando  su  antigua  in- 
fluencia ,  volvió  a  ser  la  amiga  inse- 
parable de  la  reina.  Los  celos  y  las 
murmuraciones  de  otras  mujeres  en- 
vidiosas de  la  aventurera,  obligaron 
al  valiente  marino  á  separarse  de  su 
querida  por  orden  de  su  gobierno.  La 
muerte  de  Nelsson  en  el  combate  de 
Trafalgar,  dejó  á  lady  Hamilton  privada 
de  su  poderosa  protección,  y  desprecia- 
da de  la  única  corte  que  tanto  la  habia 
adulado,  huyó  de  Ñapóles  y  se  retiró  á 
una  quinta  cerca  de  Calais,  donde  mu- 
rió eH6  de  enero  de  i8ib. 

HANUON,  el  célebre  navegante  car- 
taginés, cuya  relación  de  su  viaje  á  lo 
largo  de  las  costas  de  África  por  el  mar 
atlántico ,  ha  sido  objeto  de  tantas  opi- 
niones y  comentarios  de  los  críticos  y 
geógrafos  antiguos  y  modernos.  Hoy 
ya  nadie  duda  que  el  Periplo  ó  sea 
relación  escrita  en  griego,  que  ha  lle- 
gado hasta  nosotros  como  el  monumen- 
to mas  antiguo  de  la  historia  de  la  na- 
vegación ,  está  tomada  de  la  que  escri- 
bió en  lengua  púnica  el  general  carta- 
ginés Hanuon ,  en  forma  de  diario  des- 
criptivo, sobre  cuatrocientos  anos  antes 
de  la  era  vulgar.  Esta  opinión  está  cor- 
roborada por  las  autoridades  de  Hossio, 
Monlesquieu,  Campomanes,  Robertson, 
y  los  célebres  geógrafos  modernos  Bou- 
gainville  y  Gosselin.  En  cuanto  á  la  os- 
tensión de  este  viaje  marítimo ,  existen 
también  muchos  pareceres.  Bochart, 
Campomanes,  Bougainville  y  otros  mu- 
chos críticos  y  geógrafos  que  han  escri- 
to disertaciones  ó  comentarios  con  vis- 
ta del  documento  de  Hanuon ,  han  creí- 
do que  los  cartagineses  penetraron  mas 
allá  del  Senegal  y  hasta  las  costas  de 
la  Guinea.  Parecía  que  se  habían  ya 
agotado  todos  los  recursos  de  la  erudi- 
ción y  del  ingenio,  para  señalar  los 
límites  de  la  espedicion  cartaginesa; 
cuando  Gosselin  ha  venido,  probaron 
de  una  manera  evidente  hasta  dónde 
llegaron  las  Ilotas  de  Hanuon  y  lo  er- 
rado de  todos  los  cálculos,  juicios  y 
conjeturas  de  todos  cuantos  antes  de  él 
se  han  ocupado  del  asunto.  En  sus  In- 
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dagaciones  geográficas,  tomo  primero, 
página  61,  nos  demuestra  que  reu- 
niendo al  periplo  de  Hanuon ,  el  de 
Salax,  de  que  han  hecho  uso  algunos 
críticos ,  el  de  Polibio ,  y  las  tablas  de 
Tolomeo,  á  las  cuales  se  han  atenido 
esclusivamente  todos  los  autores  de 
mapas  antiguos ,  resulta ,  que  quedan 
reducidas  al  espacio  de  doscientas  ca- 
torce leguas  marinas,  las  inmensas  cor- 
rerías de  mil  doscientas  á  mil  quinien- 
tas millas  que  los  críticos  y  geógrafos 
han  supuesto  absurdamente,  compren- 
dia  el  viaje  del  navegante  cartaginés,  y 
que  los  conocimientos  por  tanto  de  los 
antiguos,  no  se  han  estendido  nunca  en 
aquellas  costas  mas  allá  del  cabo  Boja- 
dor,  término  del  viaje  de  Hanuon.  Esto 
en  nada  disminuye  la  gloria  del  atre- 
vido navegante  que  tocó  el  primero 
aquella  formidable  barrera ,  donde  se 
han  detenido  por  espacio  de  veinte  y 
cuatro  siglos  todas  las  ilotas  de  los  pue- 
blos mas  civilizados  de  Europa,  hasta 
que  el  sabio  piloto  Gillanez,  la  salvó 
el  primero  en  i  432,  abriendo  un  cam- 
po mas  vasto  á  las  naves  portuguesas. 
Fabricio  y  Mepor  fijan  la  navegación 
del  navegante  cartaginés  300  años  an- 
tes de  Jesucristo.  Campomanes  hacia 
el  407,  y  Bougainville  el  500. 

HARA.LDO  I,  rey  de  Noruega,  hijo 
de  Halfdan  el  Negro.  El  amor  le  sacó 
del  ocio  en  que  vivia,  entregado  á  la 
crápula  y  al  libertinaje,  como  todos 
sus  ilustres  antecesores ,  y  le  convir- 
tió en  un  guerrero  intrépido  y  conquis- 
tador, que  sojuzgó  en  diez  anos  toda 
la  Noruega.  Aconteció  que,  habiendo 
solicitado  la  mano  de  Gida ,  hija  de  un 
reyezuelo  vecino ,  tan  hermosa  como 
altiva,  le  contestó  esta  que  no  le  darla 
su  mano  mientras  no  abandonase  la 
vida  en  que  vivia ,  y  se  hiciese  el  úni- 
co señor  de  su  reino,  dividido  entre 
multitud  de  tiranuelos.  Haraldo  juró 
entonces ,  año  de  806 ,  no  cortarse  el 
cabello  hasta  quedar  cumplidos  los  de- 
seos de  Gida,  y  entregándose  desde 
aquel  dia  á  una  guerra  aventurera  y 
devastadora,  arrancó  en  pocos  años  de 
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las  manos  de  los  señores  feudales ,  los 
pedazos  de  su  corona,  que  se  tenían 
na  tiempo  repartida ,  y  cuando  recon- 
quistó su  reino  y  terminó  sus  conquis- 
tas, le  había  crecido  de  tal  manera  el 
cabello ,  que  le  llamaban  sus  vasallos 
Jlaasfarger  el  de  la  hermosa  cabelle- 
ra. Fué  á  buscar  á  su  bella  Gida  ,  y 
esta,  al  recibir  el  anillo  nupcial ,  le 
cortó  los  cabellos,  y  pasó  á  ocupar  con 
su  valiente  esposo'  el  trono  de  No- 
ruega. 

líARETH-BEN-HILIZA.  Si  es  cier- 
to lo  que  se  refiere  de  este  poeta  ára- 
be, jamas  poeta  en  el  mundo  tuvo  tal 
facilidad  de  improvisación ,  y  son  jue- 
gos de  niños  los  esfuerzos  de  los  im- 
provisadores modernos.  Hallábanse  un 
dia  en  presencia  del  rey  de  Hira,  Ara- 
ron, los  jefes  principales  de  dos  tribus 
enemigas,  una  de  las  cuales,  á  conse- 
cuencia de  ciertos  daños  fortuitos,  re- 
clamaba de  la  otra  una  fuerte  indem- 
nización. Habían  ambas  partes  nom- 
brado sus  respectivos  defensores  ,  y 
uno  de  ellos,  el  de  la  parte  demanda- 
da ,  llenó  de  injurias  groseras  á  su 
contrario;  irritóse  el  rey,  mas  amigo 
de  la  tribu  que  pedia ,  y  ya  iba  á  fa- 
llar el  litigio  en  favor  suyo ,  y  á  orde- 
nar el  degüello  del  abogado'  insulta- 
dor, cuando  Hareth,  perteneciente  á 
la  tribu  reclamante,  apoyóse  en  su 
arco,  y  empezó  á  improvisar  un  poe- 
ma. Agitado  del  numen  que  le  inspi- 
raba, lleno  de  aquel  furor  sagrado  que 
agitaba  á  las  antiguas  sacerdotisas  ,  ni 
siquiera  sintió  que  la  punta  de  su  arco 
habíase  ido  clavando  en  su  mano ,  has- 
ta atravesársela  de  parte  á  parte  :  ab- 
sorto en  la  improvisación  de  su  poema, 
recuerda  en  él  las  grandes  victorias 
de  su  tribu,  y  las  derrotas  de  la  con- 
traria, enumera  los  servicios  prestados 
por  su  tribu  á  los  reyes  de  Hira  ,  y 
acaba  pidiendo  al  rey  que  haga  justicia 
de  las  pretensiones  de  sus  adversarios. 
Hareth  era  leproso ,  y  el  rey  le  había 
hecho  colocar  á  distancia  suya  y  cu- 
bierto con  su  velo ,  pero  á  medida  que 
hablaba ,  hizo  que  le  acercasen  á  él 
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hasta  sentarle  á  su  lado.  No  hay  que 
decir  si  sentenciaria  el  pleito  á  favor 
de  la  tribu  del  poeta.  Titúlase  el  poe- 
ma La  Moallaha ,  y  está  traducido  al 
ingles. 

HARO  (Luis  de),  ministro  y  favo- 
rite  de  Felipe  IV ,  rey  de  España,  Na- 
ció en  Valladolid  en  1598.  Sucesor  in- 
mediato en  el  poder  de  su  tio  el  conde 
duque  de  Olivares,  encontró  el  pais 
en  la  situación  mas  critica  que  puede 
imaginarse.  Sentado  en  el  trono  un 
monarca  indolente  y  perezoso,  hasta  no 
ocuparse  jamas  de  la  gobernación  del 
reino ,  entregado  á  la  frivolidad  y  á 
los  bajos  placeres,  rodeado  algunas 
veces  de  hombres  ilustres  ,  las  mas  de 
raujerzuelas ,  bufones  y  malos  conse- 
jeros, las  arcas  del  erario  saqueadas, 
la  guerra  con  el  Portugal ,  la  Francia 
y  las  provincias  unidas  en  todo  su  au- 
ge :  la  Cataluña  sublevada  ;  los  mila- 
neses  y  los  napolitanos  dirigidos  por 
el  famoso  Massianello ,  dispuestos  á 
sacudir  el  yugo ,  y  con  el  reciente  des- 
crédito que  la  batalla  de  Rocroi  nos 
habia  ocasionado  en  toda  Europa.  Ha- 
ro ,  desde  lo  alto  de  su  puesto  ,  mide 
con  su  mirada  prudente  y  penetrante, 
todos  estos  abismos  ,  en  donde  podia 
hundirse  en  un  vaivén,  el  vacilante 
trono  de  España,  y  lejos  de  desalentar 
empieza  á  acudir  á  todo  con  prontos  y 
eficaces  remedios.  Organiza  un  ejérci- 
to ,  le  pone  bajo  las  órdenes  de  don 
Juan  de  Austria,  y  obliga  á  los  france- 
ses á  retirarse  á  Lérida ;  poco  tiempo 
después  apacigua  toda  la  Cataluña ,  y 
espulsa  de  ella  á  los  franceses  con  su 
duque  de  Merceur.  Muerto  Massiane- 
llo en  Ñapóles  por  sus  propios  partida- 
rios ,  ofrecen  estos  la  corona  al  duque 
de  Guisa,  pero  Haro  precave  el  golpe, 
dirige  contra  él  un  ejército  poderoso  y 
recobrará  Ñapóles.  Los  franceses  con- 
sumían en  Flándes  nuestros  tesoros^y 
tropas  muchos  años  habia ,  y  el  minis- 
tro decide  por  último  al  rey  á  que  haga 
la  paz  con  las  provincias  unidas ,  paz 
ajustada  en  1648.  Los  portugueses  ca- 
pitaneados por  Yasconcellos ,  habían 
lli. 
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pasado  las  fronteras  y  sitiado  á  Bada- 
joz. Haro  forma  precipitadamente  un 
ejército  de  quince  mil  nombres,  se  po- 
ne al  frente  de  ellos  y  obliga  a  los  por- 
tugueses á  pasar  el  Guadiana.  Cono- 
ciendo llaro  la  necesidad  que  habia  de 
una  paz  decisiva  con  Francia  ,  la  pro- 
puso y  fué  desechada  :  pero  supo  des- 
plega!' tanta  habilidad  en  este  asunto, 
que  hizo  por  último  á  Mazarino  que 
accediese  á  sus  deseos.  Tuvieron  el 
ministro  y  el  cardenal  una  entrevista 
en  la  isla  de  los  Faisanes  en  el  Vida- 
soa.  Duraron  las  conferencias  cuatro, 
meses  ,  desplegando  en  ellas  Mazarino 
toda  la  astucia  y  el  dolo  de  que  era 
capaz,  que  se  estrellaron  contra  la 
desconfianza  y  prudencia  de  Haro.  Fir- 
mado el  contrato  por  los  dos  ministros 
en  1659,  se  estipularon  como  princi- 
pales artículos ,  el  casamiento  de  Ma- 
ría de  Austria  con  Luis  XIV  ,  y  la  en- 
trega del  RoscUon  á  la  Francia.  En  tal 
estado  de  decadencia  se  encontraba  ya 
nuestra  monarquía,  y  tan  despresti- 
giados nos  hallábamos  en  el  interior, 
que  este  humillante  tratado  fué  mirado 
como  ventajoso.  Dos  años  después  mu- 
rió Haro  en  Madrid  en  1661  ,  llorado 
con  razón  de  todo  el  pais. 

HARPÍAS,  monstruos  mitológicos, 
hijas  de  Neptuno  y  de  la  Tierra.  Te- 
nían el  rostro  de  mujer  ,  el  cuerpo  de 
buitre  y  garras  en  pies  y  manos.  Juno 
las  envió  á  que  inficionasen  con  su  im- 
puro aliento,  los  manjares  de  la  mesa 
de  í'rineo ,  pero  habiendo  acudido  en 
auxilio  de  este  sus  cuñados  Calais  y 
Zetes  ,^  tuvieron  que  huir  á  las  islas  del 
mar  Jonio,  donde  lijaron  su  residencia. 
Según  algunos,  solo  eran  tres;  otros 
dicen ,  que  estas  eran  las  principales 
y  las  califican  con  los  epítetos  de  la  os- 
cura, la  voladoras  la  tempestuosa.  Ha- 
biendo muerto  los'  tróvanos  que  acom- 
pañaban á  Eneas,  unos  rebaños  per- 
tenecientes á  ellas,  presentáronse  en 
medio  del  banquete  que  siguió  á  la 
matanza ,  y  todo  lo  arrebataron  é  inu- 
tilizaron rabiosas.  Celeno  ,  en  medio 
del  furor  que  la  agitaba,  predijo  las 
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cosas  mas  terribles  al  héroe  de  Vir- 
gilio. 

HASTINCt  (Waren),  gobernador 
general  de  Bengala ,  y  el  mas  funesta- 
mente célebre  esplotador  de  cuantos 
tuvo  la  compañía  inglesa  de  las  Indias 
en  las  posesiones  de  América.  Las  po- 
cas palabras  que  consagra  la  historia 
á  este  sangriento  mandarín,  deben  ser 
un  padrón  de  ignominia ,  no  solo  para 
él ,  sino  también  para  el  gobierno  que 
sabiendo  todas  sus  tropelías  y  cruel- 
dades, le  sostuvo  por  espacio  de  mu- 
chos años  en  su  puesto  de  gobernador, 
únicamente  porque  aumentó  las  rentas 
de  la  compañía  ,  en  cinco  millones  de 
libras  esterlinas;  habiendo  sido  nece- 
sario que  varias  naciones  estranjeras 
reclamasen  en  favor  de  los  infelices 
indios,  saqueados  y  degollados,  para 
que  los  señores  ingleses  reparasen  en 
la  sangre  de  que  estaban  teñidas  las 
barras  de  oro  que  recibían  del  tirani- 
zado índostan.  liasting  ,  adoptó  como 
único  principio  de  política,  que  «los 
pueblos  sojuzgados  no  han  nacido  sino 
para  trabajar:»  puesta  en  práctica  una 
máxima  tan  bárbara,  violó  los  dere- 
chos mas  sagrados;  el  suelo  del  Indos- 
tan  se  vio  bien  pronto  cubierto  de  ca- 
dáveres; naciones  enteras  desapare- 
cieron, y  el  príncipe  y  desclavo,  ni- 
ños y  mujeres,  jóvenes  y  ancianos, 
todos*^  fueron  indistintamente  víctimas 
del  cuchillo  ingles ,  puesto  en  manos 
de  Hasting.  Deslumbrada  la  corte  de 
Londres  con  el  creciente  aumento* de 
las  rentas  de  la  compañía,  aprobaba 
tácitamente  el  bárbaro  saqueo  de  su 
gobernador.  Las  voces  generosas  de 
Burke  y  Shesidan  se  levantaron  sin 
embargo ,  en  la  cámara  de  los  Comu- 
nes, y  la  obligaron  á  que  adoptase  la 
resolución  enérgica  de  llamar  inmedia- 
tamente á  dar  cuentas  de  su  conducta, 
al  gobernador  general  de  Bengala, 
Waren  líasling  y  al  presidente  del 
consejo  de  BombaV,  Willams  Iloruby, 
por  haber  entendido  que  en  muchóis 
ocasiones  hablan  obrado  contra  el  ho- 
nor y  la  política  de  la  nación.  Muchos 
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accionistas,  llevados  de  la  avaricia, 
trataron  de  sostenerle  en  su  puesto, 
pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles  ,  y 
Hasting  llegó  á  Inglaterra  en  20  de  ju- 
nio de  1783.  Burke  acababa  de  pre- 
sentar en  la  Cámara  su  denuncia  en 
veinte  y  dos  artículos.  La  mayor  parte 
de  las  acusaciones  probadas  por  este 
generoso  diputado,  merecían  la  pena 
capital ,  pero  fueron  tales  los  artiticios 
y  manejos  de  que  se  valieron  los  ami- 
gos de  Hasting ,  enriquecidos  con  sus 
robos,  que  consiguieron  que  la  Cáma- 
ra alta  envileciéndose  y  deshonrán- 
dose altamente  al  hacerlo ,  declarase, 
con  asombro  de  toda  Europa,  que  el 
sanguinario  esplotador  ,  el  bárbaro 
mandarín,  Hasting,  gobernador  gene- 
ral de  Bengala,  no  aparecía  culpado. 
Las  costas  a  cargo  del  gobierno  subie- 
ron á  cien  mil  libras  esterlinas.  La 
compañía  dé  las  Indias,  no  contenta 
con  haber  conseguido  su  escandalosa 
absolución,  para  acabar  de  escarnecer 
á  la  opinión  pública  ,  que  habla  espe- 
rado inútilmente  que  se  hiciera  justi- 
cia en  el  fallo  de  la  Cámara,  señaló  á 
su  villano  representante,  una  renta 
vitalicia  de  cuatro  mil  libras.  Hasting 
era  hijo  de  un  pobre  dómine:  murió 
en  4820  ,  de  88  años  de  edad. 

HAYDEN  ó  HYDN  (José).  En  la  épo- 
ca en  que  el  maestro  Pórpora ,  devora- 
do de  desengaños  y  amarguras,  llora- 
ba ingratitudes  de  una  sociedad,  harto 
frivola  para  hacer  justicia  á  su  talento 
severo;  cuando  Hasse  saboreaba  sus  úl- 
timos triunfos  de  la  corte  de  Prusia,  po- 
co antes  de  que  Gluck  y  Pincinni  com- 
partiesen en  Paris  el  cetro  de  la  armo- 
nía, y  dividiesen  el  mundo  musical  en 
dos  bandos  tan  irreconciliables  como  los 
gibelinos  y  güelfos;  nació  y  se  educa- 
ba en  la  casa  de  un  pobre  carretero  de 
Rohrau  ,  aldea  situada  entre  Austria  y 
Hungría,  un  niño,  llamado  José  Hayderi, 
que  andando  el  tiempo  habia  de  ser  la 
admiración  de  Alemania,  Francia  é  In- 
glaterra, que  á  una  vez  le  proclamaron 
el  genio  de  la  sinfonía.  Llevado  su  pa- 
dre de  la  rara  inteligencia  que  se  des- 
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cubría  en  las  menores  acciones  del  ni- 
ño, envióle  á  la  escuela  de  llamburgo, 
donde  aprendió,  aunque  imperfecta- 
mente, ios  primeros  rudimentos  de  la 
música.  Allí  mas  adivinó  que  aprendió 
los  misterios  de  aquel  arte  magnííico, 
en  el  que  había  de.  brillar  entre  los 
primeros,  y  allí  llamó  la  atención  del 
maestro  Reutter,  director  de  música 
en  la  corte,  y  maestro  de  capilla  en  la 
iglesia  metropolitana  de  San  Esteban. 
Llevóle  este  a  Yíena,  le  colocó  de  mo- 
nacillo en  la  capilla  y  dio  con  sus  lec- 
ciones ,  un  impulso  tan  grande  á  su  ta- 
lento músico,  que  á  los  diez  años, 
edad  en  que  otros  se  resisten  al  cono- 
cimiento de  las  notas,  José  compuso 
varias  piezas  á  seis  y  ocho  voces.  Con- 
forme el  niño,  creciendo  en  años,  daba 
muestras  de  sus  altas  disposicioues,  iba 
desapareciendo  la  benevolencia  hacía 
él  del  maestro  Reutter ,  y  trocándose 
en  un  sentimiento  de  envidia,  que  obli- 
gó al  íin  á  su  discípulo  á  dejar  la  ca- 
tedral de  Viena  y  a  dar,  á  su  vez,  lec- 
ciones de  música  para  mantenerse;  una 
de  sus  discipulas,  amante  del  abate 
Metastasío,  le  puso  en  relaciones  con 
el  célebre  poeta  de  cámara  de  la  corte 
imperial  de  María  Teresa,  que  le  en- 
señó el  italiano,  y  le  ayudó  con  su  fa- 
vor y  su  bolsillo ,  á  salir  del  estado  de 
miseria  á  que  se  veía  reducido.  Bien 
pronto,  sin  embargo,  volvió  á  caer  en 
su  triste  situación ,  pues  habiendo  sa- 
lido de  Viena  la  señorita  que  le  prote- 
gía, olvidóse  de  él  Metastasío,  y  se  vio 
obligado  á  retirarse  al  arrabal  de  Leo- 
poldastadt,  donde  le  dio  acogida  un 
peluquero,  llamado  Keller,  tan  honra- 
do como  pobre:  casóse  mas  tarde  con 
la  hija  de  este  peluquero ,  que  le  hizo 
infeliz  por  su  genio  díscolo  y  desapa- 
cible. Por  esta  época,  trabo  conoci- 
miento con  Pórpora ,  que  perfeccionó 
su  educación  artística,  y  bajo  la  direc- 
ción de  este  maestro,  el  mejor  contra- 
puntista de  su  tiempo,  abriéronse  nue- 
vos horizontes  á  la  vista  de  Hayden.  El 
príncipe  Nicolás  Esttercbawy  ,'le  nom- 
bró maestro  de  su  capilla,  empleo  que 
disfrutó  por  espacio  de  treinta  años, 
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que  invirtió  en  la  composición  de  sus 
mas  famosas  sinfonías  y  oratorios:  hi- 
zo dos  viajes  á  Inglaterra,  que  le  gran- 
jearon honra  y  provecho ,  y  hacia  al 
íin  de  sus  días  se  retiró  á  Gumpendorf, 
ciudad  que  le  proporcionó  el  mas  dulce 
y  legítimo  placer  que  puede  disfrutar 
un  artista;  el  de  oír  su  magníHco  Ora- 
torio de  la  Creación,  ejecutado  por 
trescientos  músicos  escelenles.  Dos  me- 
ses después  de  esta  merecida  ovación, 
el  31  de  mayo  de  1809,  murió  el  an- 
ciano artista,  dejando  un  hondo  recuer- 
do en  la  memoria  de  los  que  tuvieron 
la  dicha  de  tratarle ,  y  un  nombre  im- 
perecedero en  los  fastos  de  la  música. 
Álable,  cortes  y  modesto,  jamas  vio 
con  envidia  los  triunfos  de  sus  céle- 
bres contemporáneos:  hablaba  siempre 
de  Gluck  con  admiración  y  respeto,  y, 
cuando  le  llamaron  á  dar  su  juicio  so- 
bre el  don  Juan  de  Mozart ,  que  había 
causado  una  gran  sensación  en  el  mun- 
do íiiarmónico,  dijo  que  se  creía  inca- 
paz de  juzgar  aquella  obra,  y  que  so- 
lo podía  decir ,  que  Mozart  era  discí- 
pulo del  primer  maestro  del  mundo. 
Desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años  has- 
ta la  de  setenta  y  tres  .escribió  infini- 
tas obras ,  de  que  él  mismo  nos  ha  de- 
jado un  catálogo,  siendo  entre  ellas, 
las  principales  las  siguientes:  ünasa/- 
ve  á  cuatro  voces,  un  slabat  mater, 
catorce  óperas  italianas,  cinco  orato- 
rios, su  célebre  sinfonía  turca  y  varías 
cantatas,  entre  las  que  merece  el  pri- 
mer lugar  la  famosa  de  la  Creación. 

IlÉCATE.  La  mitología  griega  la  ha- 
ce reina  del  Erebo,  y  la  supone  hija 
de  Perseo  y  de  Asteria.  Era  de  tan 
perversa  índole,  que  en  el  tiempo  que 
vivió  en  la  tierra ,  pasó  algunos  años 
cazando  hombres,  enveneno  á  su  pa- 
dre, y  estableció  la  bárbara  costumbre 
de  inmolar  en  honor  de  la  diosa  Diana, 
con  quien  la  confunden  algunos  mitó- 
logos ,  á  los  que ,  habiendo  naufragado 
cerca  de  las  playas  del  Quersoneso 
Táurico,  iban  á  buscar  en  ellas  hospi- 
talario asilo.  Después  de  haber  dado 
á  luz  ala  maga  Medea,  abandonó  la 
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tierra  para  fijar  su  residencia  en  el 
Averno,  donde  se  transformó  en  mons- 
truo ,  pues  no  debe  dársele  otro  nom- 
bre ,  si  se  atiende  á  la  horrible  forma 
que  tomó ,  coronando  sus  hombros  con 
tres  cabezas,  una  de  perro,  otra  de 
caballo  y  de  jabalí  la  última.  Repre- 
sen tanla  rodeada  de  voraces  llamas, 
seguida  de  ladradores  canes,  con  una 
espada ,  y  á  veces  con  una  antorcha  en 
la  mano!!  Invocábanla  los  hechiceros 
con  estrañas  ceremonias ,  y  aun  dicen 
enviaba  á  revelarles  lo  futuro ,  ciertas 
sombras  llamadas  Hecáteas,  que  entre 
densas  nubes  y  sulfúreas  llamaradas 
se  les  aparecían.  Los  antiguos,  jamas 
sacrificaban  en  sus  altares  menos  de 
cien  toros  ó  carneros ,  á  lo  que  daban 
el  nombre  de  hecatombe.  Los  muertos 
insepultos ,  á  quienes  Carón  negaba  el 
auxilio  de  su  barca ,  permanecían  en 
sus  dominios  igual  número  de  años. 

HEINECCIO  (Juan  Teófilo) ,  uno  de 
los  mas  célebres  jurisconsultos  que  ha 
producido  la  Alemania;  nació  en  21  de 
setiembre  de  1681  ,  en  Lisemberg,  en 
el  prado  de  Alsemburgo.  Su  padre, 
que  regentaba  la  escuela  de  esta  ciu- 
dad ,  le  inspiró  un  gusto  decidido  por 
el  estudio.  Las  numerosas  obras  que 
con  el  tiempo  llegó  á  publicar  este 
escritor  eminente,  cambiaron  comple- 
tamente el  curso  de  los  estudios  del 
derecho.  Puede  considerársele  como  el 
fundador  de  la  escuela  doctrinaria:  ver- 
dadero jurisconsulto,  sus  comentarios 
sobre  las  leyes  antiguas,  especialmen- 
te sobre  el  derecho  romano,  lejos  de 
ser  como  la  mayor  parte  de  los  que  es- 
cribieron sus  antecesores,  ilustracio- 
nes eruditamente  minuciosas  del  testo, 
pedantescas  y  fútiles,  son  otras  tantas 
obras  de  jurisprudencia  llenas  de  esce- 
lentes  máximas  y  de  sabias  doctrinas. 
Eh  1721  fué  norñbrado  catedrático  de 
leyes,  cargo  que  desempeñó  en  medio 
de  la  admiración  y  de  los  aplausos  de 
sus  numerosísimos  "^discípulos.  Después 
fué  nombrado  consejero  íntimo  del  rey 
de  Prusia  ,  sin  que  ninguna  de  estas 
graves  ocupaciones  le  distrajese  un  mo- 
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mentó  de  sus  continuos  trabajos,  so- 
bre el  derecho  que  tati  grandemen- 
te ha  enriquecido  la  jurisprudencia  y 
enaltecido  su  nombre.  El  catálogo  de 
sus  obras  es  sorprendente:  baste  decir, 
que  son  ochenta  y  nueve  las  publicadas, 
todas  importantes  y  las  mas  de  ellas 
muy  voluminosas.  Las  ñecUationes  in 
elementa  jiiris  civilis  secundiim  ordi- 
nem  institutionum ,  gozan  de  una  fa- 
ma europea,  y  sirven  hoy  todavía  de 
testo  en  nuestras  universidades.  Los 
elementos  jwris  civilis  seciindum  ordi- 
nemPandcctarum,  y  su  Bictionarum 
judicium ,  son  también  escelentes.  Mu- 
rió el  31  de  agosto  de  1741  ,  á  la  edad 
de  sesenta  años. 

HELÍ ,  gran  sacerdote  de  los  judíos, 
descendiente  de  Itamar,  segundo  hijo 
de  Aaron.  Sucedió  á  Sansón  en  la  so- 
beranía y  judicatura,  pero  carecía  de 
firmeza  para  hacerse  respetar  de  un 
pueblo,  que  tan  entregado  estaba  á  los 
desórdenes  como  el  Israelita  por  enton- 
ces. Helí,  habitaba  en  Silo,  ciudad  de 
la  tribu  de  Efrainc ,  y  en  la  que  el  Se- 
ñor tenia  un  templo. 'Su  avanzada  edad 
le  obligó  á  dejar  al  cuidado  de  sus  hi- 
jos Ofni  y  Vinees,  una  parte  de  su  mi- 
nisterio: pero  estos,  aousando  de  la 
condescendencia  de  su  anciano  padre, 
que  no  hacia  sino  sentarse  en  un  sitio 
elevado  cerca  de  la  puerta  del  templo, 
y  contestar  á  los  que  iban  á  consultar- 
le ,  escondían  las  ofrendas  y  las  reses 
que  llevaba  el  pueblo  páralos  sacrifi- 
cios, y  ocultaban  deshonestamente 
mujeres  en  el  templo.  Quejáronse  al 
padre  varios  jefes  de  familia,  y  Helí, 
lleno  de  ternura  y  de  debilidad,  se 
contentó  con  exhortar  á  sus  hijos  blan- 
damente. Dios  hizo  entonces  que  un 
profeta  anunciase  á  Helí  los  males  que 
caerían  bien  pronto  sobre  su  casa:  este 
recibió  el  aviso  diciendo :  Dios  es  el  se- 
ñor,  háriaM  su  santa  voluntad.  Poco 
después,  Helí  perdió  la  vista:  los  filis- 
teos, cuyo  brazo  empleaba  Dios  para 
castigar  á  su  pueblo,  declararon  guer- 
ra á  los  israelitas,  y  venciéndolos  en 
el  primer  combate,  les  intimaron  que 
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el  arca  de  la  alianza  fuese  trasladada  á 
su  campo.  Heli ,  cediendo  á  sus  ins- 
tancias, trasladó  al  siguiente  dia  el  ar- 
ca acompañada  de  sus  hijos  al  campo 
enemigo;  dióse  segunda  batalla;  los 
israelitas  fueron  también  derrotados; 
Ofni  y  Vinees  muertos,  y  el  arca  de 
la  alianza  cayó  cautiva.  Un  israelita 
que  escapó  de  la  mortandad,  roto  y 
ensangrentado ,  se  presentó  en  Silo  y 
anunció  la  triste  nueva :  Helí ,  al  es- 
cucharla, cayó  de  espaldas  y  se  desnu- 
có: su  nuera  murió  de  dolor.  Los  cro- 
nologistas ponen  su  muerte  1159  antes 
de  Jesucristo. 

HELIOGÁBA.LO,  emperador  romano, 
llamado  con  razón,  ei  sardana  palo  de 
Boma,  Ululo  que  puede  aplicarse  á  mu- 
chos emperadores.  Nació  en  204,  y  era 
de  muy  tierna  edad  cuando  los  feni- 
cios le"  eligieron  pontílice  del  sol ,  de 
lo  cual  tomó  el  nombre  de  líeliogúbalo. 
Catorce  años  tenia  cuando  fué  elevado 
al  imperio :  su  retrato  se  asemeja  mu- 
cho al  de  Nerón  y  Calígula,  ó  por  me- 
jor decir  es  una  íusion  de  los  dos;  te- 
nia lo  cruel  del  uno ,  y  lo  estravagante 
del  otro :  su  corto  reinado  fué  la 
epopeya  mas  completa  de  todas  sus 
monstruosidades,  delirios  y  estrava- 
gancias.  Empezó  mandando  que  á  su 
abuela  se  la  diese  el  título  de  augiisfa, 
y  fuese  admitida  á  las  deliberaciones 
Sel  senado :  estableció  sobre  el  monte 
Quirinal  un  senado  de  mujeres,  en  el 
cual  su  madre,  monstruo  de  liviandad, 
concedía  premios  á  las  que  se  distin- 
guían en  las  modas  deshonestas.  El  pa- 
lacio imperial  se  convirtió  en  un  lupa- 
nar donde  era  admitida  la  hez  de  Ro- 
ma :  los  lacayos  y  los  histriones  forma- 
ban la  corte"  def  imbécil  Ileliogábalo. 
Mató  por  su  propia  mano  á  Gannís  su 
protector,  porque  le  reprendía  sus  vi- 
cios: hizo  adorar  al  Dios  Ifdiogábalo 
que  habia  traido  de  Fenicia ,  el  cual 
consistía  en  un  pedazo  razonable  de 
piedra  negra,  de  figura  de  cono :  mandó 
construir  un  templo  á  esta  ridicula  di- 
vinidad ,  y  habiendo  mandado  traer  de 
Cartago  todas  las  riquezas  del  templo 
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de  la  luna,  y  entre  ellas  la  estatua  de 
esta  diosa,  hizo  que  se  casase  con  su  dios 
favorito.  Las  bodas  de  la  piedra  con  la 
estatua  fueron  celebradas  con  fiestas 
solemnes  en  Roma,  y  en  toda  Italia,  y 
el  emperador  hizo  que  le  circuncidaran 
en  honor  de  los  nuevos  esposos  ,  y  que 
se  les  sacrificasen  los  niños  mas  distin- 
guidos :  cuantos  se  resistieron  á  adorar 
las  divinidades  fueron  degollados.  En 
los  cuatro  años  que  Heliogabalo  ocupó 
el  trono,  se  casó  con  cinco  mujeres,  una 
de  ellas  era  vestal.  Todavía  le  ocurrió 
una  idea  mas  original,  la  de  declarar- 
se públicamente  mujer:  en  esta  nueva 
calidad  se  casó  con  uno  de  sus  oficia- 
les, y  luego  con  uno  de  sus  esclavos. 
Algunos  dicen  de  este  emperador  lo  que 
con  menos  justicia  se  dijo  de  César: 
que  era  el  hombre  de  todas  las  mujeres, 
y  la  mujer  de  todos  los  hombres.  Sa- 
queaba los  pueblos  como  los  mejores 
tiranos,  y  gastaba  sus  tesoros  en  sus 
continuas  orgías.  Era  voraz  en  la  me- 
sa ,  y  una  de  sus  principales  diver- 
siones era ,  convidar  gente  de  baja  es- 
fera ,  que  sentada  sobre  altísimos  al- 
mohadones llenos  de  viento ,  y  ha- 
ciéndoles deshenchir  repentinamente, 
hacia  rodar  á  sus  convidados  por  tierra 
donde  eran  devorados  por  las  fieras, 
que  á  este  fin  hacia  soltar  el  empera- 
dor. Algunas  veces  convidaba  toda 
clase  de  imperfecciones  en  el  número 
de  ocho;  ocho  tuertos,  ocho  jorobados, 
ocho  cojos  ,  ocho  mancos ,  etc.,  etc. 
Apurada  la  paciencia  de  todo  el  mun- 
do con  sus  crueldades  y  caprichos ,  se 
sublevaron  contra  él  sus  soldados,  y  el 
valiente  emperador  huyendo  del  tumul- 
to, se  refugió  en  unas  letrinas :  descu- 
bierto en  ellas  con  su  madre  Somiat, 
fueron  degollados  ambos  en  222.  He- 
liogabalo tenia  entonces  diez  y  ocho 
años,  y  habia  reinado  tres,  nueVe  me- 
ses V  cuatro  dias :  si  su  reinado  hubie- 
se sido  mas  largo  no  seria  tan  grande 
como  la  suya  la  fama  de  ningún  rey. 
Era  de  hermosa  presencia. 

HELVECIO  (Claudio  Adriano).  Este 
ilustre  filósofo,  hijo  y  nieto  de  dos  mé- 
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dicos  sabios,  y  que  enriquecieron  la 
ciencia  con  notables  descubrimientos, 
nació  en  Paris  en  1715:  su  padre  mé- 
dico de  cámara  y  consejero  de  Es- 
tado, se  propuso  darle  una  esmerada 
educación,  y  le  hizo  estudiar  en  el  co- 
legio de  jesuítas  de  Luis  el  grande;  po- 
co después  de  su  salida  del  colegio  y 
merced  á  la  protección  de  la  reina  Ma- 
ría Leczinska,  esposa  de  Luis  XV,  obtu- 
vo el  cargo  de  arrendador  general,  uno 
de  los  mas  lucrativos  del  reino,  y  que 
aun  desempeñado  por  Helvecio  con 
honradez  y  desinterés,  le  valia  cien  mil 
escudos  anuales.  Dueño  de  tanta  for- 
tuna, empezó  á  distribuirla  de  una  ma- 
nera, que  dio  á  conocer  aquel  corazón 
bueno  y  generoso,  que  jamas  tuvo  que 
avergonzarse  de  una  acción  inl'ame  du- 
rante el  resto  de  sus  dias:  buscó  en- 
tre los  literatos  de  su  tiempo  los  mas 
pobres  y  de  mayor  ingenio  (cualida- 
des que  suelen  andar  juntas  las  mas  de 
las  ocasiones) ,  y  halló  medios  defica- 
dos  de  bacerles  aceptar  pensiones  con 
que  pudiesen  vivir  desahogadamente, 
y  ejercitar  su  amor  á  las  letras,  sin  ser 
turbados  por  el  miedo  de  la  miseria. 
Esta  conducta  generosa  le  granjeó  la 
amistad  de  los  poetas  y  la  estimación 
pública;  así  como  sus  riquezas,  buena 
presencia  y  corteses  modales  le  gana- 
ron el  amor  de  las  mujeres,  y  le  pro- 
porcionaron en  aquella  época  de  disi- 
paciones ,  en  que  el  buen  monarca  era 
el  primero  á  dar  el  ejemplo,  abundan- 
cia de  aventuras  galantes  ,  que  no  de- 
jaron de  hacer  algún  ruido  entonces,  y 
dieron  después  ocasión  á  las  exagera- 
das censuras  de  algún  biógrafo  apasio- 
nado. Pero  no  se  abandonó  largo  tiem- 
po á  esta  vida  de  frivolidad  y  deleites, 
contraria  á  su  carácter ,  aunque  hija 
de  la  atmósfera  que  respiraba;  dotado 
de  un  ingenio  vivo,  y  al  mismo  tiempo 
profundo  y  retlexivo,"  fortificado  con  las 
conversaciones  de  Yoltaire,  de  Bufón 
V  de  Montesquieu,  aplicó  las  fuerzas 
de  su  entendimiento  á  los  trabajos  lite- 
rarios y  poéticos,  y  escribió  primero 
algunas  epístolas  tilosóticas,  luego  ,  en 
competencia  con  Yoltaire,  un  poema 
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sobre  la  dicha,  y  aun  hizo  algún  ensa- 
yo en  la  poesía  trágica,  tomando  por 
asunto  la  conjuración  de  Fiesco,  que 
inspiró  á  Schiller ,  algunos  años  mas 
tarde,  uno  de  sus  mejores  dramas.  El 
éxito  estraordinario  de  /i"/  espírüu  de 
las  lefjes,  publicado  en  1748,  dio  una 
nueva  inclinación  á  sus  pensamientos,  y 
resuelto  á  entregarse  enteramente  á  sus 
tareas  íilosóíicas,  abandonó  la  socie- 
dad, compró  tierras  y  se  fué  á  vivir,  á 
ellas,  casándose  antes  con  la  señorita 
de  Ligneville.  Allí  se  entregó  á  sus 
meditaciones,  alternándolas  con  el  ejer- 
cicio de  la  caza  á  que  era  muy  aíiciona- 
do,  dando  desahogo  al  mismo  tiempo  á 
sus  sentimientos  humanitarios ,  socor- 
riendo a  los  menesterosos ,  siendo  pa- 
cííico  mediador  en  las  desavenencias 
de  sus  vecinos,  y  perdonando  á  menu- 
do la  renta  á  sus  colonos.  Trabajaba, 
durante  este  tiempo,  en  una  obra  im- 
portante ,  que  dio  al  lin  á  luz ,  en  agos- 
to de  1758,  titulándola  el  Espíritu, 
y  presentándola  á  la  familia  real,  aun- 
que sin  dar  su  nombre  al  frente.  La  pu- 
blicación de  este  libro  le  atrajo  las  iras 
de  la  corle ,  y  los  anatemas  del  clero, 
y  aunque  vencido  de  las  lagrimas 
de  su  madre  publicó  tres  declara- 
ciones, la  última  de  las  cuales  era  casi 
una  retractación ,  esto  no  le  libertó  á 
él  de  perder  su  empleo  en  la  corte,  y 
á  su  libro  de  ser  quemado  por  mano 
del  verdugo ,  á  causa  de  ser,  según  las 
palabras  de  la  facultad  de  teología  de 
París,  «un  libro  que  encierra  en  sí  to- 
da clase  de  los  venenos  esparcidos  en 
diferentes  obras  modernas. d  Pero  si  en 
Francia  era  tan  mal  tratado ,  no  lo  fué 
así  en  Inglaterra  y  Alemania ,  donde 
los  príncipes  y  reyes  le  acogieron  con 
la  mas  alta  distinción ,  principalmente 
í'ederico  de  Prusia  ,  que  le  sentó  á  su 
misma  mesa.  Restituido  á  su  patria, 
murió  en  Paris,  el  26  de  setiembre  de 
1771  ,  a  los  56  años  de  su  edad. 

HENRIOT  (Francisco),  nacióen  Nan- 
terre,  cerca  de  Paris,  en  1761,  de 
padres  desconocidos.  Los  escritores 
realistas  han  presentado  á  Ilenriot  co- 
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mo  un  monstruo  repugnante,  como 
una  hiena  insaciable ,  que  derrama  la 
sangre  solo  por  el  placer  de  derramar- 
la \"de  recrearse  en  las  entrañas  pal- 
pitantes de  sus  victimas:  los  revolucio- 
narios ardientes  le  consideran  como 
uno  de  esos  hombres  necesarios  para  la 
consumación  de  las  grandes  catástro- 
fes, y  á  quienes  la  sangre  que  tifie  á 
cada  paso  los  vestidos ,  no  debe  man- 
char jamas  su  conciencia ,  que  puede 
ser  víctima  de  una  idea  exagerada, 
pero  nunca  cómplice  de  la  repugnan- 
cia y  maldad  que  hay  en  esas  muertes 
cometidas  en  nombre  de  un  principio: 

Eara  nosotros  es  una  de  esas  figuras 
astardas  de  la  revolución  francesa, 
personilicacion  feroz  de  aquel  pueblo 
ebrio  de  sangre ,  que  en  su  vértigo  de 
purificación  V  de  venganza  cometió 
grandes  locuras,  pero  ninguno  de  esos 
delitos  que  dejan  para  sieuipre  deshon- 
rado al  que  íos  ejecuta.  Robespierre 
encarnaba  en  sí  la  idea  pura  de  la  re- 
volución, llenriot  era  el  brazo  armado 
de  aquella  idea:  cada  discurso,  cada 
palabra  de  Robespierre  hacia  levantar 
el  sable  de  Henriot  sobre  millares  de 
cabezas:  estas  dos  figuras  podrán  pa- 
recer alguna  vez  en  medio  de  su  mag- 
nificencra,  horribles,  pero  nunca  bajas 
y  despreciables.  Hasta  ellO  de  agosto 
de  4792  no  se  ve  descollar  la  cabeza 
salvaje  de  Henriot  por  cima  de  las  de 
todos  sus  compañeros  de  tumultos: 
desde  ese  dia  su  voz  se  hace  oir  sobre 
todas  las  voces,  y  su  pica  es  la  prime- 
ra que  da  la  señal  de  acometida.  En 
las  jornadas  del  2  y  el  3  de  setiembre, 
las  huellas  de  Henriot  aparecieron  mar- 
cadas en  el  suelo  de  Paris  por  lagos  de 
sangre.  Él  fué  el  que  se  atrevió  a  acu- 
sar de  moderado  á  Carrier ,  el  asesino 
de  Ndntes.  Tomó  una  gran  parte  en  los 
funestos  acontecimientos  del  31  de 
mayo,  que  precipitaron  á  la  Conven- 
ción en  un  caos  de  anarquía,  y  es  muy 
probable  que  sin  su  audacia  no  se  hu- 
biera llevado  á  cabo  aquella  famosa 
jornada.  La  municipalidad,  centro  en- 
tonces de  todas  las  operaciones  revo- 
lucionarias ,  le  nombró  comandante  in- 


HEN 


ÍM 


terino  de  la  guardia  nacional:  apenas 
amaneció  el  31  de  mayo  hizo  disparar, 
en  señal  de  alarma ,  la  pieza  de  arti- 
llería que  estaba  colocada  en  el  terra- 
plén del  puente  nuevo:  reúne  en  la 
plaza  de  Greve  á  los  mas  furiosos  de 
sus  camaradas;  circuye  el  local  donde 
se  celebraban  las  reuniones  de  la  Con- 
vención; penetra  en  la  Asamblea  y 
prorumpe  en  invectivas  y  amenazas 
contra  los  jefes  de  la  Gironda.  Es  im- 
posible pintar  el  tumulto  espantoso  que 
ocasiona  este  acto  feroz:  la  Conven- 
ción trató  de  contener  á  aquel  pueblo 
por  cuya  felicidad  se  venia  sacrifican- 
do; pero  todo  es  inútil;  Henriot,  con 
su  voz  estentórea  y  sus  ademanes  im- 
ponentes, grita:  «el  pueblo  no  se  ha 
levantado  para  oir  discursos,  lo  que 
quiere  son  víctimas.  ¡Hola,  artilleros, 
á  los  cañones!»  Estos  obedecieron  al 
momento,  y  la  Convención,  conster- 
nada ,  se  vio  en  la  precisión  de  pros- 
cribir a  veintidós  de  sus  individuos. 
Unido  siempre  á  Robespierre  como  el 
tronco  á  la  cabeza,  cooperó  á  la  pros- 
cripción de  Danton  y  Webert ,  y  otros 
famosos  revolucionarios  mandados  al 
suplicio  por  sus  propios  compañeros. 
Nombrado  comandante  efectivo  de  la 
guardia  nacional  desde  el  31  de  mayo, 
se  convirtió  en  el  mas  firme  apoyo  Hel 
tribunal  revolucionario.  Dias  antes  de 
que  la  revolución  del  9  de  termidor 
pusiese  fin  á  tantos  delirios,  aun  per- 
mitió que  subieran  al  cadalso  mas  de 
cincuenta  víctimas ,  todos  vecinos  de 
Paris:  después  de  esta  espedicion  san- 
grienta ,  voló  al  socorro  de  Robespier- 
re, que  aunque  estaba  ya  proscripto, 
sus  partidarios  lograron  encerrarle  en 
la  municipalidad.  En  esta  última  ten- 
tativa halló  inútil  su  influencia  con  el 
pueblo ,  y  fué  arrestado  por  cincuenta 
gendarmes  que,  al  conducirle  á  un  tri- 
bunal nombrado  estraordinariamente 
para  juzgarle,  fueron  burlados  por  Cof- 
íinhaí,  que  desató  en  medio  del  desor- 
den á  su  amigo  Henriot,  y  le  procuró 
que  huyese.  Después  de  verse  libre, 
hizo  Henriot  una  última  tentativa,  su- 
biendo sobre  un  caballo  v  arencando 
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á  sus  artilleros ,  pero ,  desesperado  de 
poder  ya  luchar  con  el  partido  contra- 
rio, se^  refugió  en  la  casa  municipal 
donde  se  hallaba  Robespierre:  oculto 
luego  en  un  albañal ,  fué  sacado  de  allí 
y  conducido  al  cadalso  en  compañía 
de  su  protector  Robespierre.  El  brazo 
sirvió  á  la  cabeza  lealmente ,  hasta  el 
momento  en  que  la  cuchilla  de  la  gui- 
liotina  dejó  sin  vida  á  entrambos.  Hen- 
riot*  tenia  treinta  y  tres  años  cuando 
dejó  de  existir. 

HERA.CLIO ,  emperador  de  Oriente, 
hijo  del  patricio  Heraclio ,  exarca  ó  go- 
bernador de  África.  Era  originario  de 
la  Capadocia,  y  nació  hacia  el  año  575. 
Combatiendo  con  algún  valor  en  el 
ejército  de  su  padre,  jamas,  sin  em- 
bargo, se  habia  distinguido  de  tal 
suerte ,  que  llegase  á  fatigar  con  sus 
luchas  las  lenguas  de  la  fama ,  bien  al 
contrario  de  su  padre ,  sola  esperanza 
de  los  griegos,  oprimidos  por  el  tirano 
Focas :  habia  este  usurpado  la  corona 
imperial ,  asesinando  al  emperador 
Mauricio,  y  de  tal  suerte  atligia  á  sus 
vasallos  con  sus  crueldades  y  tiranías, 
que  estos ,  resueltos  á  sacudir  el  yugo 
por  boca  de  Crispo ,  yerno  del  tirano, 
invocaron  el  auxilio  del  gobernador  de 
África.  No  fué  este  general  sordo  á  sus 
repetidos  clamores ,  antes ,  aprove- 
chando la  alta  ocasión  de  engrandecer 
su  casa,  que  la  fortuna  le  deparaba,  y 
no  pudiendo  él  mismo ,  por  achacoso  y 
anciano,  ponerse  al  frente  de  su  ejér- 
cito ,  eijvió  á  Constantinopla  una  arma- 
da, al  mando  de  su  hijo  Heraclio, 
mientras  que  con  otro  ejército  marcha- 
ba por  tierra  su  sobrino  Nicetos.  Lle- 
gada la  escuadra  á  vista  de  Constanti- 
nopla ,  creyó  Crispo  que  era  llegado  el 
caso  de  hacer  estallar  una  sublevación 
dentro  de  la  ciudad,  y  saliendo  á  sofo- 
carla Focas ,  trabóse  un  combate  san- 
griento ,  que  dio  por  resultado  la  der- 
rota y  prisión  del  tirano :  desembarca- 
do Heraclio ,  sin  que  á  la  verdad  hu- 
biese tomado  gran  parte  en  la  destruc- 
ción de  su  enemigo ,  fué  acogido  con 
grandes  demostraciones ,  y  proclamado 
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emperador  por  el  ejército  y  el  pueblo, 
que  esperaban  remedio  á^  sus  males, 
del  hijo  del  valiente  general ,  apelli- 
dado el  terror  de  los  persas.  Empezó 
este  por  hacer  cortar  las  manos,  los 
pies  y  la  cabeza  de  Focas,  dedicándose 
en  seguida  á  curar  los  males  del  impe- 
rio, que,  en  los  once  primeros  años 
de  su  reinado,  antes  crecieron  que 
disminuyeron:  los  persas  en  Oriente, 
los  áraBes,  búlgaros  y  esclavones  al 
occidente,  llenaban  de  ruinas  el  impe- 
rio, desolado,  ademas,  por  el  hambre 
y  por  cierta  lepra,  de  nombre  desco- 
nocido entonces,  y  para  cuyo  remedio 
no  se  conocían  otros  medicamentos  que 
algunas  prácticas  supersticiosas:  las 
descripciones  hechas  de  esta  plaga, 
dan  motivo  á  creer  que  no  era  otra  que 
la  que  hoy  conocemos  con  el  nombre 
de  viruelas.  Verdad  es  que  Heraclio, 
desalentado  por  la  inutilidad  de  sus 
primeros  esfuerzos,  se  abandonó  á  un 
dolor  cobarde,  y  viendo  que  al  paso 
que  se  aumentaban  el  hambre  y  las 
enfermedades ,  los  persas ,  cada"  vez 
mas  atrevidos,  inundaron  el  Asia,  sa- 
quearon á  Damasco,  y  asolaron  la  Pa- 
lestina y  la  Siria ;  el  que  habia  tenido 
valor  para  arrancar  el  imperio  de  las 
manos  de  un  tirano  débil,  sintióse  des- 
mayado y  sin  alientos  para  defenderse 
de  su  enemigo  poderoso ,  é  intentó  va- 
rias veces  abandonar  su  trono  y  reti- 
rarse á  África :  impidiéronselo  sus  va- 
sallos, que  ciertamente  hubieran  sali- 
do mejor  librados  dejándole  marchar, 
porque  Cosroes,  adelantando  en  sus 
conquistas ,  dio  lugar ,  no  á  que  Hera- 
•clio  saliera  de  su  letargo  vergonzoso, 
sino  á  que ,  por  conservar  la  paz ,  se 
entregara  á  todo  género  de  humillacio- 
nes. No  satisíicieron  estas  al  persa, 
empeñado  en  que  los  orientales,  aban- 
donando el  cristianismo,  prestasen 
adoración  al  sol ,  á  lo  cual ,  resistién- 
dose Heraclio,  siguieron  adelante  los 
invasores  hasta  apoderarse  de  Jerusa- 
len  y  los  santos  lugares,  de  donde 
arrancaron  con  vilipendio  el  leño  sa- 
grado de  la  cruz.  Indignado  Heraclio 
de  tal  profanación ,  ó  atemorizado  por 
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tal  peligro,  reunió  por  fin  un  ejército, 
alistando  bajo  sus  banderas  multitud 
de  servios ,  croatas  ,  kozars  y  hunos, 
gentes  feroces  y  niuy  espertas  en  la 
guerra :  ayudáronle  con  grandes  sa- 
crificios todas  las  clases  del  Estado  y 
del  clero,  como  que  la  causa  de  esta 
guerra  mas  era  suya  que  de  nadie; 
permitiéronle  disponer  de  los  vasos  y 
ornamentos  de  las  Iglesias:  resolu- 
ción alabada  de  algunos ,  como  si  fue- 
ra caso  estraordioario  que  sacrificaran 
una  parte  los  que  se  veian  en  trance 
de  perderlo  todo.  Salió ,  pues  ,  el  em- 
perador de  Constantinopla  el  dia  4  de 
abril  de  622;  detúvose  en  el  Asia  Me- 
nor algunos  meses,  para  alentar  é  ins- 
truir á  sus  tropas  con  evoluciones  y 
simulacros ;  marchó  en  seguida  al  en- 
cuentro de  Cosroes,  y  siéndole  ami- 
ga la  fortuna,  derrotóle  seis  veces, 
forzándole  á  retirarse  á  sus  estados, 
donde  entró  en  su  perseguimiento.  Si- 
tiaban los  persas,  entre  tanto,  la  capi- 
tal del  imperio ,  validos  de  la  ausencia 
de  Heraclio ;  pero  como  nada  hay  que 
aliente  tanto  como  la  victoria,  sabedo- 
res los  sitiados  de  las  alcanzadas  por 
su  emperador,  hicieron  una  salida  en 
que  obligaron  á  Saiban ,  general  de  los 
bárbaros ,  á  levantar  el  sitio.  Estalló 
por  entonces ,  muy  oportunamente  pa- 
ra los  griegos,  una  sublevación  en 
Persia ,  que  dio  por  resultado  la  muer- 
te de  Cosroes  y  el  ajuste  de  paces  en- 
tre su  hijo  y  sucesor  y  el  emperador 
Heraclio.  Volvió  este  príncipe  á  entre- 
garse á  las  delicias  de  la  paz ,  durante 
la  cual  se  declaró  jefe  de  los  monoteli- 
tas ,  y  volvieron ,  no  ya  los  persas,  si- 
no los  árabes ,  á  turbarle  con  el  es- 
truendo de  la  guerra ;  pero  esta  vez  no 
salió  á  combatir  Heraclio :  dejó  á  los 
árabes  apoderarse  de  las  mas  ricas  pro- 
vincias de  su  imperio,  y  huyendo 
siempre  delante  de  ellos  de  ciudad  en 
ciudad ,  murió  al  cabo  en  Constanti- 
nopla, año  641  y  30  de  su  reinado. 

HERÁCLITO  DE  EFESO ,  nació  ha- 
cia la  olimpíada  69.  Este  filósofo  fué 
uno  de  los  célebres  de  su  época ,  tanto 
III. 
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por  sus  conocimientos ,  como  por  su 
carácter  singular :  era  uno  de  aquellos 
genios  melancólicos,  demasiado  sensi- 
bles, que  no  hacia  mas  que  llorar  por 
las  miserias  de  los  hombres:  carác- 
ter enteramente  opuesto  al  de  Demócri- 
to ,  que  se  reía  sin  cesar  de  las  estra- 
vagaucias  humanas.  Estas  dos  figuras 
personifican  en  sí  admirablemente  las 
dos  fases  mas  universales  de  la  filoso- 
fía. Dícese  que  Heraclito  no  tuvo  maes- 
tro particular,  y  que  aprendió  por  sí 
todo  cuanto  sabia:  se  dedicó  especial- 
mente al  estudio  de  los  dogmas  secre- 
tos de  Pitágoras.  Afectó  siempre  mu- 
cha oscuridad  en  sus  escritos,  porque 
no  quería  manifestarse  vulgar,  por  lo 
cual  le  llamaron  el  Tenebroso.  La  mas 
estimada  de  sus  obras  fué  un  tratado 
sobre  la  naturaleza.  Habiendo  exami- 
nado Sócrates  este  libro ,  dijo  que  lo 
Soco  que  había  entendido  de  él  era 
ueno;  pero  Heraclito  era  casi  siem- 
pre incomprensible.  Darío,  hijo  de  Hi- 
taspes,  movido  de  su  reputación,  le  lla- 
mó á  su  corte ,  pero  el  filósofo  despre- 
ció con  la  mayor  arrogancia  la  invita- 
ción del  príncipe.  Su  mal  humor  con- 
cluyó por  separarle  del  comercio  de 
los  hombres;  así  es  que,  retirado  á  la 
fragosidad  de  los  montes ,  se  mantenía 
únicamente  con  yerbas  y  raices  coci- 
das. El  mal  alimento  alteró  su  salud, 
y  como  se  sintiese  atacado  de  hidrope- 
sía, bajó  á  la  ciudad,  donde,  no  ha- 
biendo alcanzado  respuesta  satisfacto- 
ria, se  puso  al  sol,  pidió  á  algunos 
muchachos  que  le  cubriesen  de -estiér- 
col ,  y  de  este  modo  murió  á  los  60 
años  de  edad. 

HÉRCULES  ó  ALCIDES.  La  historia 
del  hijo  de  Alcmena  es  una  de  las  mas 
gigantescas  y  maravillosas  creaciones 
de  la  fábula.  La  antigüedad  no  tiene 
héroe  mas  famoso ;  los  menos  eruditos 
conocen  su  nombre:  aplícanselo  á  aquel 
que  en  el  circo  fascina  á  la  multitud 
con  estudiado  alarde  de  fuerzas;  re- 
cuérdaselo  al  pueblo  cualquier  hombre 
robusto ,  de  anchas  espaldas  y  nerva- 
dos brazos,  cualquier  hecho  en  que  los 
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puños  ayudan  al  valor  contra  el  núme- 
ro ó  los  obstáculos:  y  «es  un  hércules» 
esclama  la  admiración  general,  victo- 
reando al  vigoroso  transeúnte  que,  aco- 
metido por  villana  turba,  se  abre  pa- 
so ,  derribando  á  sus  pies  á  los  mas 
osados,  hazaña  que  nunca  se  verificó 
en  reducida  calle,  estensa  plaza  ó  dila- 
tado campo ,  sin  que  los  vencidos  tu- 
viesen que  acogerse  al  sagrado  de  la 
fuga,  y  el  vencedor  viese  á  su  lado 
tantos  amigos  ó  favorecedores,  por  lo 
menos  después  de  la  victoria,  como 
contrarios  en  la  lucha.  Pero  narremos 
los  fabulosos  hechos  del  héroe  tebano, 
tarea  por  cierto  digna  de  que  mas  ele- 
gante pluma  la  ejmprcndiese ,  y  que 
nosotros  tratarén^os  de  desempeñar  en 
menos  espacio  que  la  mayor  parte  de 
los  mitólogos.,, Partido  habia  á  la  guer- 
ra el  rey  Anfitrión ,  esposo  de  Alcrae- 
na ;  y  Júpiter,  aprovechando  tan  favo- 
rable coyuntura,  tomó  su  forma,  y  se 
presentó  á  la  hermosa,  que  engañada 
por  aquella  falsa  apariencia,  le  recibió 
y  trató  como  á  su  propio  marido.  Llegó 
a  noticia  de  Juno  la  cómica  aventura, 
y  como  era  tan  celosa  y  colérica,  resol- 
vió vengarse  según  su  costumbre,  per- 
siguiendo, aun  antes  de  nacer,  al  ino- 
cente fruto  de  aquel  amor ,  de  quien 
Júpiter  delante  de  todos  los  dioses  ha- 
bia prometido  hacer  uno  de  los  mas 
famosos  héroes  del  mundo.  Por  aquel 
tiempo  hallábase  también  en  cinta  Mi- 
cipa  ,  esposa  de  Estenelo ,  rey  de  Ar- 
gos y  de  Micenas ;  v  Juno  para  impe- 
dir que  la  voluntad  del  señor  del  Olim- 
po se  cumpliera,  hízole  jurar  por  la 
laguna  Estigia,  que  el  primero  de  los 
dos  infantes  que  viniese  al  mundo,  fue- 
se dueño  de  la  persona  del  otro ,  con 
cuya  solemne  promesa  no  creyó  Júpi- 
ter agraviar  á  Hércules,  quien,  según 
el  orden  natural ,  debia  ver  la  luz  an- 
tes que  Euristeo,  que  así  se  llamó  el 
hijo  de  Micipa.  Con  el  objeto  de  que  el 
parto  de  Alcmena  se  retardase ,  la  al- 
tanera diosa,  transformada  en  humilde 
y  arrugada  viejecilla ,  fué  á  sentarse 
en  el  pórtico  de  su  palacio  ,  donde  en- 
tre dientes  decia  varias  palabras  máji- 
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cas  que  alarmaron  á  Galantis,  doncella 
de  la  reina ,  haciéndole  sospechar  que 
los  encantos  de  aquella  mujer  prolon- 
gaban los  dolores  de  su  señora.  Esta 
idea  la  sugirió  un  ingenioso  medio  de 
alejar  de  allí  á  la  maldita  bruja,  y  fué 
salir  de  repente  muy  gozosa,  dando 
gracias  á  los  dioses  en  altas  voces  por 
el  feliz  parto  de  Alcmena,  lo  que  sor- 
prendió tanto  á  Juno,  que  se  levantó, 
dando  lugar  con  esto  á  que  aquella 
(juedase  libre  de  su  embarazo,  gracias 
a  la  fiel  criada,  á  quien  la  diosa,  descu- 
bierto el  engaño ,  castigó ,  convirtién- 
dola en  comadreja.  Temia  la  reina  el 
enojo  de  su  rival,  y  no  sabiendo  qué 
hacer  de  su  hijo ,  le  abandonó  en  ua 
monte ,  por  decide  acertaron  á  pasar  la 
ofendida  deidad  y  Minerva,  la  que  com- 
padecida del  futuro  héroe,  viéndole  en 
tan  tierna  edad  desamparado  y  espues- 
to al  furor  de  las  fieras,  rogó  a  su  com- 
pañera le  diese  de  mamar ,  y  esta  sin 
reconocerle,  lo  hizo  en  mal  Iiora  para 
ella,  pues  aborreciéndola  por  instinto 
Hércules,  le  dio  tan  fuerte  mordisco  en 
el  pezón,  que  la  obligó  á  alejarle  de  sí, 
mientras  la  divina  leche  saltaba  en  lim- 
pias resplandecientes  gotas  al  cielo, 
donde  formaba  lo  que  después  se  ha 
llamado  la  via  láctea.  Caro  costó  este 
ultraje  al  hijo  de  Alcmena;  recogido  por 
Minerva  y  devuelto  á  su  madre ,  me- 
cíase en  "su  cuna  ,  cuando  Juno  envió 
dos  horribles  serpientes  para  que  enla- 
zándose á  su  cuello,  le  ahogasen;  pero 
Hércules,  que  no  era  un  niño  como  los 
demás ,  y  que  tenia  al  Destino  de  su 
parte,  las  tomó  como  por  juego  entre 
sus  manos ,  y  las  destrozó  con  inaudi- 
ta facilidad,  creciendo  y  robusteciéndo- 
se después  rápida  y  felizmente,  tenien- 
do por  maestros  á  Radamanto,  Castor  y 
Quiron  el  Centauro,  que  le  enseñaron 
á  manejar  el  arco ,  luchar  armado ,  la 
astronomía  y  la  medicina.  Otro  de  sus 
maestros  fué  Lino,  que  se  propuso  en- 
señarle la  música ,  sin  contar  con  la 
disposición  de  su  discípulo,  que,  poco 
aficionado  al  arte  de  Euterpe,  con  su 
desaplicación  y  torpeza  le  cansó  en  tér- 
minos que  le  obligó  á  reconvenirle ,  y 
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aua  á  burlarse  de  él,  como  pudiera  ha- 
berlo hecho  con  un  escolar  cualquiera, 
lo  cual  irritó  tanto  á  Hércules,  que  le- 
vantando el  sonoro  instrumento,  le  de- 
jó caer  sobre  la  cabeza  del  mal  acon- 
sejado artista,  con  el  ímpetu  suficiente 
para  privarle  de  pulsar  en  adelante 
templada  lira  ó  armoniosa  flauta.  Así 
demostraba  Alcides  lo  que  seria  con  el 
tiempo.  Mas  adelante  topó  en  una  de 
sus  correrías  con  los  embajadores  del 
rey  de  Orcomenia,  que  iban  á  lebas  á 
cobrar  el  tributo  de  cien  bueyes  que  la 
ciudad  pagaba  á  su  soberano;  é  irrita- 
do el  orgullo  patrio  del  héroe,  acome- 
tiólos, y  habiéndolos  vencido,  les  cortó 
las  orejas  y  las  narices ,  después  de  lo 
cual  dieron  la  vuelta  á  su  pais ,  donde 
se  quejaron  á  Erpino ,  que  al  frente  de 
un  numeroso  ejército  vino  á  tomar  ven- 
ganza de  aquella  vergonzosa  ofensa, 
¡calióle  al  encuentro  Hércules  con  las 
huestes  tebanas ,  y  derrotándole ,  no 
solo  libertó  á  su  patria  de  la  humillan- 
te carga  del  feudo,  sino  que  ademas 
se  le  impuso  doble  á  los  vencidos,  que 
escarmentados  cedieron,  y  le  pagaron. 
Casado  después  con  Megara ,  hija  de 
Creon,  partió  á  Tirinto ,  donde  perma- 
neció hasta  que,  habiendo  enviado  Ju- 
no á  una  de  las  furias  para  que  le  ator- 
mentase, esta,  transformada  en  víbora, 
le  mordió  en  el  talón,  privándole  de  la 
razón  con  los  agudos  dolores  que  la 
envenenada  herida  le  causaba.  En  uno 
de  sus  delirios,  el  héroe,  desconociendo 
á  sus  hijos,  les  dio  muerte ;  mas  reco- 
brando la  razón,  separóse  de  su  espo- 
sa, y  fué  á  servir  á  Euristco,  rey  á  la 
sazón  de  Micenas,  á  cuya  voluntad  le 
mandaba  someterse  el  oráculo.  Euris- 
teo,  con  el  objeto  de  deshacerse  de  él, 
porque  le  temia  y  envidiaba  á  la  vez, 
no  atreviéndose  á  manifestarle  su  odio, 
le  recibió  bien ,  y  conociendo  su  índo- 
le, le  ocupó  luego  en  empresas  dignas 
de  su  raro  valor,  pero  tan  peligrosas, 
que  otro  que  Hércules  las  hubiera  ha- 
llado imposibles,  y  jamas  hubiera  osa- 
do acometerlas.  Fué  la  primera  vencer 
á  un  enorme  león  que  se  albergaba  en 
los  bosques  de  Nemea ,  estremeciendo 
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con  sus  rugidos  los  cercanos  montes. 
Voló  á  buscarle  Alcides  con  su  terrible 
maza,  su  arco  y  sus  flechas  ;  viole  la 
fiera  atravesar  resueltamente  la  espe- 
sura, y  se  lanzó  á  él  para  devorarle; 
los  dardos  que  su  enemigo  le  dispara, 
resbalan  sobre  su  piel  impenetrable,  la 
pesada  clava  cae  sobre  su  cabeza,  y 
esta,  no  menos  dura  que  el  férreo  ins- 
trumento ,  le  rechaza ;  entonces  el  se- 
mi-dios  se  arroja  á  la  fiera ,  la  abraza, 
lucha  con  ella  un  momento,  y  la  tien- 
de á  sus  pies  ahogada,  arráncale  en 
seguida  la  piel ,  y  se  la  viste ,  lleván- 
dola desde  aquella  increíble  hazaña  ce- 
ñida á  su  robusto  cuerpo  para  memo- 
ria de  su  triunfo.  Cuando  Euristeo  le 
vio  volver  de  aquella  manera ,  perdió 
toda  esperanza  de  conseguir  sus  fines; 
mas  animándose  luego,  mandóle  ma- 
tar á  la  Hidra  de  Lerna,  inmensa  ser- 
piente de  siete  cabezas,  que  renacían 
á  medida  que  se  las  cortaban ,  lo  cual 
hacia  imposible  su  muerte.  Tomó  Hér- 
cules una  guadaña  de  oro ,  y  con  ella 
hizo  menudos  pedazos  al  monstruo.  Jo- 
las, que  en  aquella  espedicion  le  acom- 
pañaba, tenia  el  cuidado  de  quemar 
cada  cabeza,  así  que  caia,  con  un  hier- 
ro candente,  á  fin  de  que  la  sangre 
que  de  la  herida  corría,  no  diese  naci- 
miento á  otra.  El  héroe  entonces  em- 
papó sus  flechas  en  ella ,  que  era  un 
activo  y  mortífero  veneno ,  y  volvió  á 
dar  cuenta  á  su  señor  del  éxito  de  su 
empresa.  Irritado  Euristeo  al  verle, 
mándale  le  traiga  vivo  á  un  feroz  jaba- 
lí del  bosque  Erimanto,  terror  de  los 
viajeros  y  de  los  campesinos ;  Hércules 
parte ;  le^  sujeta ,  se  le  echa  sobre  los 
hombros,  y  torna  con  la  espantosa  car- 
ga á  Micenas ,  cuyo  rey  ,  no  bien  le  ve 
entrar  en  su  palacio,  huye  despavori- 
do,  y  se  mete  dentro  de  un  tonel  de 
bronce.  Era  el  hijo  de  Júpiter  tan  lige- 
ro en  la  carrera  como  esforzado  y  atre- 
vido ,  así  que  cuando  su  señor,  pasado 
el  terror  que  en  el  metálico  tonel  le  te- 
nia, le  ordenó  alcanzar  corriendo  á 
una  cierva  del  monte  Menalo ,  cuyos 
pies  eran  de  bronce  y  los  cuernos  de 
oro,  aunque  después  de  un  año  de 
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pruebas ,  obedeció  y  llevó  viva  la  es- 
traña  bestia  á  la  regia  morada ,  con 
tanta  sorpresa  como  rabia  de  Eurisleo, 
que  deseando  acabar  de  una  vez,  le 
envió  al  lago  Eslínfalo,  en  la  Arcadia, 
á  matar  á  unas  aves  que  Marte  mismo 
habia  criado,  las  cuales  ostentaban  ca- 
bezas ,  picos ,  alas  y  uñas  de  hierro, 
arrojaban  sutiles  dardos  del  mismo  me- 
tal, con  la  fuerza  y  el  tino  de  un  caza- 
dor esperto,  y  eran  tan  aumerosas, 
que  cuando  tendían  las  fuertes  alas  al 
viento,  oscurecían  el  sol.  Minerva,  pa- 
ra proporcionar  al  héroe  la  gloria  de 
vencerlas,  le  dio  ciertos  timbales  de 
bronce,  cuyo  estruendo  les  asustó  tan- 
to ,  que  saliendo  de  repente  de  entre 
los  arboles  donde  tenian  sus  nidos, 
dieron  lugar  á  que  el  temerario  caza- 
dor las  destruyese  con  sus  envenena- 
das Hechas.  Después  de  esta  victoria 
sujetó  á  un  toro  que  Neptuno  habia  en- 
viado á  los  estados  de  Minos ,  hazaña 
nada  inferior  á  las  otras,  si  se  conside- 
ra que  el  vencido  animal  brotaba  lla- 
mas por  ojos  y  narices:  venció  también 
al  bárbaro  Dioraedes,  rey  de  Trácia, 
el  cual  alimentaba  á  sus  caballos  con 
carne  humana ,  y  se  lo  echó  por  pasto 
á  estos,  que  al  momento  lo  devoraron, 
respirando  fuego ,  pues  como  el  toro  de 
Creta,  tenian  esta  singular  propiedad, 
que  no  respetaron  las  íieras  del  monte 
Olimpo,  las  que á  su  vez  les  devoraron 
también  á  ellos.  Por  orden  de  Euristeo 
hizo  en  seguida  la  guerra  á  las  Ama- 
zonas, venció  á  su  reina  Hipólita  y  á 
sus  hermanos  Amico,  rey  de  Brebicia, 
y  Mydon;  dio  muerte  ó  puso  en  preci- 
pitada fuga  á  las  mas  obstinadas  y  re- 
beldes ,  cambió  el  curso  del  rio  Álfeo 
para  limpiar  los  establos  de  Augias, 
hijo  de  Apolo  y  rey  de  Elida ,  quien, 
habiéndose  negado  á  darle  la  prometi- 
da recompensa ,  murió  á  sus  manos; 
del  mismo  modo  mató  al  jigante  Ge- 
rion,  que  reinaba  en  la  antigua  Gades, 
hoy  Cádiz ;  según  los  mitólogos  tenia 
tres  cuerpos,  y  era  dueño  de  inmensos 
rebaños,  cuya" guarda  habia  encomen- 
dado á  un  perro  de  dos  cabezas  ,  lla- 
mado Eurition ,  y  á  Ortos ,  monstruo 
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mitad  mujer  y  mitad  serpiente,  á  los 
cuales  sujetó  y  mató  también  el  héroe. 
A  su  vuelta  abrió  el  estrecho  de  Gi- 
braltar ,  colocando  en  las  montañas  de 
Calpe  y  Avila  dos  columnas,  en  las 
que  escribió  el  famoso  Non  plus  ultra, 
creyendo  que  aquel  era  el  fin  de  la 
tierra,  y  con  los  rebaños  de  que  se  ha- 
bia apoderado  ,  atravesó  las  Gallas. 
Otros  dos  descomunales  gigantes ,  De- 
recino  y  Albion ,  le  salieron  al  paso, 
robándole  los  trofeos  de  su  última  vic- 
toria; pero  él  los  persiguió  y  alcanzó 
al  cabo ,  dándoles  muerte ;  y  siguió  su 
camino  con  su  presa,  hasta  que  ha- 
biéndose dormido  á  orillas  del  Tiber, 
Caco  se  aprovechó  de  su  sueño  para 
arrebatársela.  Temeroso  el  ladrón  de 
que  cayese  sobre  él  la  indignación  del 
vencedor  de  Gerion,  tuvo  la  precau- 
ción de  hacer  caminar  hacia  atrás  á  los 
bueyes ,  conduciéndolos  de  esta  mane- 
ra á  la  caverna  donde  se  albergaba, 
en  el  monte  Aventino.  Desgraciada- 
mente para  él ,  las  reses  empezaron  á 
bramar,  despertando  á  Hércules,  que 
levantándose  precipitadamente  con  su 
maza,  logró  dar  alcance  al  astuto  rival 
de  Mercurio,  ^ue  con  lavida  pagó  su 
atrevimiento  y  sus  pasados  crímenes. 
No  sabiendo  ya  que  pedir  Euristeo, 
mandó  á  su  esclavo  le   trajese  unas 
manzanas  del  jardín  de  las  Espérides; 
la  dificultad  mayor  que  esta  singular 
empresa  ofrecía,  era  el  no  haberse 
descubierto  aun  el  lugar  en  que  el  fa- 
moso jardín  se  encontraba;  pero  nues- 
tro héroe ,  acostumbrado  á  triunfar  de 
todos  los  obstáculos,  se  puso  en  mar- 
cha inmediatamente,  y  fué  á  consultar 
á  las  ninfas  del  rio  Erídano,  que  le 
aconsejaron  se  dirigiese  á  Nereo,  quien 
le  podría  informar  mejor ,  indicándole 
el  sitio  en  que  le  hallaría  disfrutando 
de  un  largo  sueño.  Corrió  en  su  busca 
Hércules,  y  hallóle  en  efecto  dormido; 
amarróle  con  fuertes  ligaduras,  y  cuan- 
do ya  le  tuvo  suficientemente  sujeto, 
le  dispertó ,  é  hizo  las  mismas  pregun- 
tas que  á  las  ninfas ,  consiguiendo  le 
revelase  el  secreto ,  después  de  lo  cual 
partió  nuevamente ,  llegó  al  Cáucaso, 
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mató  al  buitre  que  roia  las  entrañas  de 
Prometeo ,  y  dio  libertad  á  este ,  quien 
en  pago  le  recomendó  a  su  hermano 
Atlas,  para  que  le  instruyese  acerca  del 
objeto  de  su  espedicion.  Voló  el  hijo 
de  Alcmena  á  visitar  á  este ,  á  quien 
halló  ocupado  en  sostener  el  peso  de  la 
celeste  bóveda ,  del  cual  le  alivió  por 
algún  tiempo ,  dando  una  nueva  mues- 
tra de  sus  grandes  fuerzas ,  y  ganando 
tan  completamente  la  voluntad  del  buen 
monte  (que  en  monte  habia  convertido 
á  Atlas  Perseo ,  por  haberle  negado  la 
hospitalidad  que  le  pedia)  que,  sin  ne- 
cesidad de  súplicas  ni  amenazas,  con- 
siguió luego  que  le  diese  las  instruc- 
ciones necesarias  para  penetrar  en  el 
jardin  de  las  hijas  de  Hésperis.  Cien 
horribles  cabezas  tenia  el  feroz  dragón 
que  lo  guardaba;  cien  silbidos  espan- 
tosos salian  á  la  vez  de  sus  cien  bocas, 
pero  nada  de  esto  amedrentó  al  vence- 
dor de  la  Hidra ,  de  los  tres  formida- 
bles gigantes,  de  Eurition  y  de  Ortos. 
Sereno,  coníiado  en  su  valor  y  podero- 
so  brazo,  llegóse  al  mónstí-uo,  que 
intentó  asirle  y  despedazarle  con  sus 
garras:  Hércules  le  acomete,  le  hiere, 
le  mata ,  probablemente  con  la  enorme 
clava  de  hierro,  á  cuyos  golpes  el  mis- 
mo Atlas  hubiera  vacilado  ó  desmoro- 
nádose  en  parte ,  y  las  manzanas  del 
árbol  de  Juno  caeii  á  sus  pies ,  digno 
despojo  de  aquella  inaudita  victoria. 
El  monarca  de  Micenas ,  cada  vez  mas 
irritado  contra  el  héroe ,  le  manda  á  su 
vuelta  bajar  al  Averno  y  encadenar  al 
Cerbero.  Hércules,  resignado  con  su 
suerte,  obedece,  triunfa,  y  cumplidos 
ya  los  doce  trabajos  á  que  el  Destino, 
o  mejor  dicho  el  imprudente  juramen- 
to de  su  padre  y  la  cólera  de  Juno  le 
habían  condenado,  sometiéndole  á  la 
voluntad  de  Euristeo,  recobra  su  liber- 
tad ;  mas  no  por  esto  se  entrega  al  re- 
poso ,  antes  aumentando  el  número  de 
sus  prodigiosas  hazañas,  da  muerte  á 
Busiris  y  á  Sarpedon ,  usurpador  del 
trono  de  los  Traces ;  eslermina  á  los 
Centauros,  lucha  con  el  terrible  gigan- 
te Anteo ,  cá  quien  hace  pedazos ;  en- 
cierra en  la  piel  de  león  que  cubre  su 


robusto  cuerpo  á  los  Pigmeos,  vasallos 
de  aquel;  libra  de  un  fin  funesto  á  la 
hija  del  rey  de  Troya ;  baja  otra  vez  al 
infierno  y  saca  de  allí  á  Alcestea ,  es- 
posa de  Admeto ,  rey  de  Tesalia ;  pero 
el  amor,  á  cuyo  poder  nada  se  resiste, 
le  encadena  y  sujeta  á  los  caprichos  de 
Onfale,  reina  de  Lidia,  á  cuyos  pies  se 
ve  al  príncipe  de  los  héroes  manejando 
el  uso  y  la  rueca  como  una  débil  mu- 
jer. Sacude  por  hn  su  vergonzosa  iner- 
cia, vence  á  Aqueloo ,  y  dueño  de  De- 
yanira ,  hermana  del  rey  de  Calidonia, 
por  la  cual  olvida  la  causa  de  su  pasa- 
da alucinación  y  apocamiento ,  da  la 
vuelta  á  Tebas.  El  centauro  Neso  in- 
tenta robar  á  la  hermosa,  y  Hércules, 
diestrísimo  cazador,  le  atraviesa  de  un 
flechazo  en  el  momento  en  que  estre- 
cha entre  sus  brazos  á  la  aterrada  prin- 
cesa ;  pero  el  vengativo  monstruo  en- 
trega antes  de  morir  á  Deyanira  su  tú- 
nica empapada  en  la  sangre  de  la 
hidra  de  Lerna;  y  la  desgraciada,  du- 
dosa de  la  hdelidad  de  su  esposo ,  su- 
plica á  Licas  se  la  haga  vestir  á  este, 
dando  fe  á  las  traidoras  palabras  del 
Centauro,  que  viéndola  perdidamente 
enamorada  del  invencible  Tebano,  la 
habia  dicho  que  aquella  túnica  tenia  la 
virtud  de  resucitar  el  amor  estinguido 
en  el  corazón  de  los  ingratos.  Así  que 
el  héroe  cubrió  con  ella  sus  duras,  mas 
no  insensibles  carnes,  apoderóse  de  él 
un  espantoso  delirio,  y  en  medio  de 
horribles  dolores,  corrió  de  un  lado  á 
otro  ,  arrancando  de  raíz  los  árboles  y 
haciendo  temblar  á  los  cercanos  mon- 
tes con  sus  roncos  gritos.  Licas  se  es- 
conde temeroso  debajo  de  una  peña; 
pero  hállale  Hércules,  y  levantándole 
en  el  aire,  le  precipita  en  el  mar,  don- 
de al  caer  se  convierte  en  ruda  pelada 
roca ,  terror  después  de  los  navegan- 
tes. Resuello  á  morir,  persuadido  de 
que  solo  así  tendrían  iin  sus  dolores, 
el  héroe  junla  los  árboles  que  arrancó 
en  su  furor,  forma  con  ellos  una  pira, 
colócase  encima  tendido  sobre  la  piel 
del  león  de  Nemea,  y  manda  á  su  ami-   ^ 
go  Filocletes  que  la  pegue  fuego.  Las 
llamas  consumieron  proulamente  cuan- 
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to  había  de  mortal  en  é! ,  y  arrebatado 
al  cielo  por  su  padre ,  fué  colocado  en 
el  número  de  los  dioses.  Así  premió 
Júpiter  los  servicios  que  le  habia  hecho 
en  la  guerra  contra  los  gigantes ,  dan- 
do muerte  á  los  mas  osados  y  espanto- 
sos de  ellos ,  como  se  verá  en  la  bio- 
grafía ó  fábula  del  señor  del  Olimpo. 
Allí  se  le  dio  por  esposa  á  la  linda  He- 
be,  diosa  de  la  juventud,  mientras  en 
Ja  tierra  le  elevaban  templos  y  estatuas 
los  hombres,  consagrándole  el  álamo, 
porque  cuando  bajó  á  los  infiernos  se 
hizo  una  corona  de  sus  lisas  y  blancas 
hojas. 

HERDER  ( Juan  Godofredo  )  escri- 
tor elegante,  filósofo  y  poeta  del  siglo 
pasado.  Nació  en  Mohrungen,  Prusia, 
el  2o  de  agosto  de  1744:  hijo  de  un 
pobre  maestro  de  escuela,  manifestó 
desde  sus  primeros  años  grande  afi- 
ción al  estudio,  que  satisfacía  en  parte, 
pidiendo  prestados  cuantos  libros  po- 
día. Para  no  ser  interrumpido  en  sus 
lecturas,  acostumbraba  subirse  á  un 
árbol  y  atarse  con  una  correa  á  cual- 
quiera de  sus  ramas.  Noticiosas  de  su 
afición  al  estudio  algunas  personas  de 
Konigsberg,  le  hicieron  entrar  en  el  co- 
legio de  aquella  ciudad,  donde  hizo  en 
breve  grandes  progresos  en  lenguas 
clásicas  y  humanidades :  estudió  la  fi- 
losofía l)ajo  la  dirección  del  célebre 
Kant,  cuyo  sistema  combatió  algunos 
años  mas  adelante.  A  los  19  años  habia 
recorrido  infatigablemente  la  escala  de 
los  conocimientos  humanos,  y  escrito 
su  bellísimo  Canto  d  Ciro  y  varios 
fragmentos  filosóficos  que  hicieron  su 
nombre  célebre  en  Alemania.  Prosi- 
guió en  sus  estudios,  recorriendo  va- 
rias ciudades  y  protegido  de  diferentes 
soberanos;  predicó  sermones  elocuen- 
tísimos, regentó  varias  cátedras  y  es- 
cribió muchas  obras  sobre  diversos  ra- 
mos del  saber:  la  filosofía  de  Platón, 
la  de  Kant,  la  de  Espinosa  y  la  de  Le- 
wing  pasaron  por  el  crisol  do  su  críti- 
ca; la  filología  le  debió  importantes 
descubrimientos,  y  la  estética,  la  lite- 
ratura y  la  historia  de  las  artes  fueron 
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objeto  de  sus  luminosos  trabajos.  No- 
sotros le  debemos  un  escelente  trabajo 
sobre  la  historia  del  Cid,  sacada  de 
los  romances  españoles,  acompañada 
de  varías  leyendas.  Sintiéndose  ataca- 
do de  la  última  enfermedad ,  empezó 
un  Himno  á  Dios,  que  no  pudo  con- 
cluir, muriendo  el  18  de  diciembre 
de  1803,  á  los  59  años  de  su  edad. 

HEREDIA  (Fernando  de),  gran 
maestre  de  la  orden  de  San  Juan  de 
Jerusalen.  Este  español  fué  uno  de  los 
mas  distinguidos  caballeros  de  su  tiem- 
po ,  por  su  valor  y  por  los  altos  nego- 
cios de  Estado  en  que  se  mezcló  perso- 
nalmente :  visitó  en  1376  los  santos  lu- 
gares y  obtuvo  la  Baylia  de  Caspe,  la 
castellanía  de  Ampost'a,  el  gran  prio- 
rato de  Cataluña,  el  de  San  Gil  y  el  de 
Castilla,  y  por  último  fué  nombrado 
gran  maestre.  Estando  los  reyes  Car- 
los V  de  Francia  y  Eduardo  líl  de  In- 
glaterra para  romper  una  guerra  cruel 
y  sanguinaria,  Gregorio  XI  comisionó 
á  Heredia  con  espreso  encargo  de  ar- 
marse contra  aquel  de  los  dos  monar- 
cas que  se  negara  á  acceder  á  las  pro- 
posiciones amistosas :  Eduardo  se  re- 
sistió á  ellas,  y  Heredia  se  puso  de 
parte  de  Carlos  V.  Hubo  una  batalla 
entre  otras,  en  la  que  Carlos  debió  su 
salvación  únicamente  al  brazo  de  He- 
redia que  le  defendió  en  la  retirada. 
El  bravo  español  después  de  esta  der- 
rota, lejos  de  desalentarse,  mandó  al 
dia  siguiente  al  campo  ingles  un  heral- 
do, desafiando á  cuantos  quisieran  salir 
á  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  él.  Eduar- 
do, lejos  de  permitir  á  sus  vencedores 
capitanes  que  admitiesen  el  reto  ,  mo- 
vido del  gran  valor  de  Heredia  ,  deter- 
minó admitir  su  mediación  y  hacer  las 
paces.  En  el  sitio  de  Petrar"en  la  Mo- 
rca, fué  el  primero  que  escaló  el  mu- 
ro del  castillo  guardado  por  los  turcos, 
matando  al  gobernador :  después  ganó 
la  ciudad.  Murió  en  1396. 

HERMENEGILDO  (San),  hijo  de 
Lcovigildo ,  décimo  octavo  rey  de  los 
godos,  monarca  sabio  y  valiente  ,  que 
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derrotó  muchas  legiones  romanas,  con- 
quistando casi  todas  las  provincias  es- 
pañolas que  estaban  todavía  en  poder 
de  Roma  ;  pero  ciego  secuaz  del  arria- 
nismo ,  aborrecía  de  todo  corazón  á 
los  católicos.  Hermenegildo  su  hijo, 
sucedióle  en  el  reino  de  Sevilla .  y  co- 
mo se  hallase  casado  con  Inguuda,  hi- 
ja de  Sigisberto  rey  de  Lorena,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  su  mujer,  y  ce- 
diendo á  sus  continuos  ruegos ,  abrazó 
la  religión  católica  y  se  declaró  defen- 
sor de  los  católicos.'Leovigildo  le  ame- 
nazó, al  saberlo,  con  que  le  despojaria 
de  la  dignidad  real,  si  no  se  retractaba 
de  su  abjuración.  Hermenegildo,  pre- 
parándose á  la  defensa,  imploró  el  auxi- 
lio del  emperador  Liberio,  que  no  pudo 
acceder  á  su  demanda,  por  hallarse 
ocupado  en  sus  guerras.  Acudió  en- 
tonces á  los  generales  romanos  que 
estaban  con  un  pequeño  ejército  en  las 
costas  del  Mediterráneo:  prometieron 
estos  ayudarle,  pero  ganados  por  su 
padre,  le  faltaron  después.  Hallábase 
Hermenegildo  en  Sevilla  entonces;  cer- 
có Leovigildo  la  ciudad ,  y  no  pudiendo 
resistir  al  crecido  número  de  sitiadores, 
huyó  á  Córdoba  y  de  allí  á  Osselo  que 
era  plaza  fuerte.  Encerróse  en  esta  pla- 
za con  trescientos  hombres ;  Leovigildo 
marchó  sobre  ella  y  fué  allanada :  el 
príncipe  se  refugió  en  una  Iglesia ,  y  el 
monarca ,  respetando  el  lugar  sagrado, 
le  prometió  su  perdón  si  salia  de  él. 
Creia  Hermenegildo  que  su  padre  cum- 
pliría su  palabra ,  salió  de  la  iglesia  y 
se  echó  á  sus  pies,  pero  se  engañó, 
porque,  si  bien  Leovigildo  le  halagó  al 
principio ,  luego  que  llegó  al  campa- 
mento mandó  que  le  despojasen  de  las 
reales  vestiduras,  le  cargó  de  cadenas, 
y  le  condujo  preso  á  Sevilla  en  el 
¿fio  58o.  En  esta  ciudad  le  mandó  en- 
cerrar en  un  estrecho  calabozo ,  tratán- 
dole cruelmente  con  la  esperanza  de 
que  el  rigor  le  haría  cambiar  de  reso- 
lución. Hermenegildo  se  mantuvo ,  sin 
embargo,  íirme  en  su  fe,  desoyendo  á 
los  enviados  de  su  padre ,  el  cual  lle- 
no ya  de  coraje  por  la  obstinación  in- 
vencible del  hijo,  mandó  á  unos  solda- 


HER 


M9 


dos  que  le  quitasen  la  vida,  como  así 
lo  efectuaron,  dando  lugar  á  que  la 
Iglesia  premiase  la  constancia  de  Her- 
menegildo, con  la  corona  del  martirio. 
Todos  los  escritores  han  condenado  la 
bárbara  conducta  del  padre,  pero  no 
ha  faltado  alguno  que  censure  también 
la  rebelión  armada  del  hijo.  San  Gre- 
gorio de  Tours  dice,  que  esta  mancha 
quedó  puriíicada  con  su  virtud  heroica 
y  con  su  muerte. 

HERMES  ó  MERCüRlO-TRISME- 
GISTO,  ó  sea  el  tres  veces  grande, 
íilósofo  egipcio ,  unía  al  sacerdocio  la 
soberanía,  según  unos,  y  según  otros, 
fué  consejero  únicamente  de  Isis ,  mu- 
jer del  rey  Osiris.  Florecía  hacia  el 
año  1900  antes  de  Jesucristo,  y  á  él  se 
atribuye  la  invención  de  la  escritura,  de 
las  primeras  leyes  egipcias ,  de  la  mú- 
sica y  de  la  lucha :  pero  parece  increí- 
ble que  un  hombre  solo  fuese  inventor 
de  tantas  cosas.  Hermes,  fabuloso  ó  im- 
pío ,  es  tenido  por  el  padre  de  la  alqui- 
mia y  de  la  química,  es  el  Homero  de 
Jos  buscadores  de  la  piedra  filosofal, 
de  los  raagnetislas,  y  de  los  partidarios 
de  la  hlosofía  oculta.  Se  conoce  de  este 
célebre  Hermes  el  Tratado  de  la  obra 
secreta  de  la  filosofía,  pero  los  dos  diá- 
logos intitulados  :  Pimander  y  Ascle- 
joio,  que  se  publicaron  en  Trevisa, 
en  U-7!  ,  en  folio,  bajo  el  nombre 
Hermes ,  son  de  un  autor  que  vivia  en 
el  siglo  XI,  alquimista  famoso. 

HERMOGENIANO ,  notable  juris- 
consulto del  tiempo  de  Teodosio  el  jo- 
ven. A  escepcion  de  esta  noticia,  con- 
testada por  algunos  que  pretenden  que 
este  jurisconsulto  floreció  en  tiempo  de 
Diocieciauo,  nada  se  sabe  de  los  suce- 
sos de  su  vida :  la  historia  del  derecho 
romano  le  presenta  como  colector  de 
una  Compilación  de  Conslitucionesque 
gozó  de  gran  prestigio  en  el  foro,  por 
lo  que ,  aun  cuando  nunca  tuvo  fuerza 
legal,  recibió  el  nombre  de  Código  Jler- 
mogeniano.  Grande  fué  la  utilidad  del 
trabajo  de  este  jurisconsulto ;  la  divi- 
sión introducida  en   el  imperio  por 
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Coustantino  el  grande ,  la  adopción  del 
cristianismo,  y  la  creación  de  escuelas 
dfr  derecho  en  Berilo ,  Constantinopla 
y  Roma ,  habia  hecho  una  revolución 
en  la  jurisprudencia,  creándose  nue- 
vas   magistraturas    y    suprimiéndose 
otras  antiguas ,  que  ó  eran  contrarias 
al  orden  político ,  como  los  tribunos ,  ó 
imposibles  en  el  orden  religioso ,  como 
los  pontífices  y  augures.  Variábanse 
con  frecuencia  las  leyes,  y  aun  se  pro- 
yectaba una  reforma  completa  en  el  de- 
recho antiguo ,  basada  sobre  principios 
muchas  veces  distintos  de  los  del  evan- 
gelio, y  producto  de  una  civilización 
distinta  enteramente  de  la  iniciada  por 
el   cristianismo.  Contrariaba  esto  en 
gran  manera  á  los  jurisconsultos ,  que 
afectos  casi  todos  á  la  religión  pagana, 
y  profesando  un  gran  desprecio  al  nue- 
vo culto,  abrigaban  serios  temores  de 
ver  sumidas  en  el  olvido  sus  leyes  an- 
tiguas y  venerandas.  Verdad  es  que  la 
base  de  legislación  vigente,  los  edictos 
anuos  de  los  pretores,  estaban  compila- 
dos por  Salvio  Juliano  desde  el  año  884 
de  Roma,  fecha  del  edicto  perpéliio;  pe- 
ro las  disposiciones  comprendidas  en 
este  código,  solo  llegaban  hasta  Adria- 
no, quedando  de  consiguiente  sueltas 
y  esparcidas  todas  las  constituciones 
ciadas  por  este  emperador  y  sus  suceso- 
res, que,  si  no  se  colectaban,  serian  del 
todo  olvidadas,  una  vez  que  cayesen  en 
desuso.  A  remediar  este  mal  acudieron 
los  jurisconsultos ,  y  Gregorio  ó  Grego- 
riano publicó  una  colección  de  las  cons- 
tituciones dadas  desde  Adriano  hasta 
Constantino ,  que  recibió  el  nombre  de 
Código  Gregoriano ,  v  no  fué  sino  la 
primera  parte  del  trabajo  de  Hermo- 
geniano ,  que  ademas  de  un  estracto 
de  la  obra  de  Gregorio,  abrazaba  todas 
las  constituciones  dadas  por  Dioclecia- 
no  y  sus  colegas.  Ambas  obras  goza- 
ron ,  según  hemos  dicho ,  de  gran  au- 
toridad en  el  foro,  y  como  eran  ,  en  el 
estudio  del  derecho,  la  continuación 
del  edicto  de  Salvio,  sirvieron  de  mu- 
cho auxilio  en  sus  trabajos  á  los  juris- 
consultos del  tiempo  de  Justiniano:  son 
Cambien  muy  de  notar  cuando  se  trate 


IIER 

de  estudiar  los  orígenes  de  nuestro  de- 
recho patrio,  pues  en  la  Lejí  romana  ó 
Breviario  de  Aniano,  promulgado  en 
España  muchos  años  antes  de  los  tra- 
bajos justiniáneos ,  están  insertos  algu- 
nos títulos  de  una  y  otra  compilación. 
Largo  tiempo  estuvieron  estos  trabajos 
completamente  perdidos  para  la  cien- 
cia ,  sin  conocerse  de  ellos  mas  que  los 
títulos  insertos  en  el  citado  Breviario, 
hasta  que  Pitheo  publicó  en  Paris, 
en  1352  varios  fragmentos  de  ellas  en 
su  Resumen  de  las  obras  de  antiguos 
jurisconsultos.  La  escuela  histórica  ale- 
mana ,  á  la  que  se  deben  tan  impor- 
tantes descubrimientos  en  antigüedades 
del  derecho  romano,  se  ha  ocupado  tam- 
bién de  estas  compilaciones,  y  Sculti- 
ny  inserta  varios  trozos  de  ellas  en  su 
Jurisprudentia  vetns  anti-jusíinianea. 
Finalmente,  aunque  Cujacio  no  hace 
gran  mérito  de  Hermogeniano,  cítanle 
con  elogio  Antonio  Augustin ,  Jacobo 
Gothofredo  y  Heineccio. 

HERNÁNDEZ  (Francisco).  Escasas 
son  las  noticias  que  han  quedado  de 
este  médico  y  naturalista  español,  la 
época  de  cuyo  nacimiento  se  ignora,  lo 
mismo  que  la  de  su  muerte.  Sábese 
tan  solo  que  vivió  en  tiempo  de  Feli- 
pe 11,  y  que  este  rey  le  envió  á  los  do- 
minios ,  españoles  de  la  América  Sep- 
tentrional, para  estudiar  y  describir 
los  productos  botánicos  de  su  suelo. 
Mucho  tiempo  y  trabajo  debió  gastar 
en  aquel  importante  estudio,  y  proba- 
blemente murió  sin  poder  publicar  el 
fruto  de  sus  tareas,  puesto  que  Cesio, 
fundador  de  la  Academia  Linea,  publi- 
có en  Roma  un  tomo  en  folio  con  es- 
tampas, escrito  en  latin  y  titulado: 
Nueva  historia  de  las  plantas,  anima- 
les y  minerales  mejicanos,  compilada 
primero  por  Francisco  Hernández, 
médico  diligentísimo  en  las  Indias,  y 
después  por  Antonio  Rechelux,  larga- 
mente ilustrada  con  notas  y  adiciones. 
Nicolás  Antonio  hace  mención  de  quin- 
ce tomos  en  folio,  que  existían  manus- 
critos en  la  biblioteca  del  Escorial, 
producto  de  los  trabajes  de  Hernández: 
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los  dibujos  originales  que  acompaña- 
ban su  obra  y  perecieron  con  muchos 
de  sus  manuscritos  en  un  incendio  que 
acaeció  en  el  Escorial,  costaron  á  Her- 
nández setenta  mil  ducados.  Su  obra, 
que  publicó  en  español  y  se  imprimió 
bajo  el  nombre  y  al  cuidado  de  Fran- 
cisco Jiménez,  en  Méjico,  año  del6H>, 
abrió  ancho  campo  á  las  investigacio- 
nes de  los  naturalistas  europeos,  que 
desconocían  los  animales,  plantas  y 
minerales  de  aquella  región  del  Nue- 
vo-Mundo,  y  tuvieron  ocasión  de  veri- 
ficar la  exactitud  de  los  descubrimien- 
tos de  Hernández. 

HERO  V  LEANDRO,  sacerdotisa  la 
primera  (íe  Yenus,  y  mancebo  galán 
el  segundo;  célebres'  ambos  por  sus 
desgraciados  amores.  Dividía  á  las  ciu- 
dades de  Sestos  y  Abidos  el  Helespon- 
to,  y  Leandro,  que  vivia  en  la  última, 
atravesábalo  todas  las  noches  á  nado 
para  ver  á  su  amada,  que  en  lo  alto  de 
una  de  las  torres  de  Sestos,  encendía 
una  antorcha  con  el  objeto  de  que  sir- 
viese de  norte  al  animoso  mozo.  Albo- 
rotáronse un  dia  las  olas,  y  nuestro 
amante  tuvo  que  esperar  á  la  noche 
siguiente;  seis  mas  continuó  la  tormen- 
ta poniendo  á  prueba  su  amor  y  su 
paciencia;  la  octava  noche  vino  y,  sin 
temor  á  las  atronadoras  nubes'  que 
ocultaban  la  luz  de  los  astros  y  al  in- 
cesante movimiento  de  las  revueltas 
aguas,  arrójase  á  ellas,  lucha  por  ven- 
cerlas con  el  valor  de  la  desespera- 
ción.... pero  sucumbe.  Hero  descubre 
su  cadáver  á  la  aurora  en  la  orilla,  le 
reconoce,  estréchale  mil  y  mil  veces 
contra  su  corazón,  y  no  pudiendo  so- 
brevivir al  que  á  tan  triste  suerte  se 
habia  espuesto  por  ella,  precipítase  en 
el  mar,  donde  desaparece  sorbida  por 
las  olas. 

HERODES,  llamado  el  Grande, 
grande  en  verdad  por  los  crímenes  y 
digno  por  sus  maldades,  envenena- 
mientos, parricidios  y  asesinatos  de 
todo  género,  de  haber  sido  emperador 
de  Roma,  fué  solamente  rev  de  Judea: 
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subió  al  trono  asesinando  á  su  propio 
hermano  Jasael  y  al  rey  Hircano,  y 
acogiéndose  bajo  la  protección  de  An- 
tonio que  le  hizo  nombrar  monarca  de 
Judea.  Mandaba  Antígono  en  Jerusa- 
len;  Herodes  la  sitia,  la  toma  al  cabo 
de  cuarenta  dias  y  la  entrega  al  saqueo 
y  al  degüello.  Degüella  á  poco  á  su  cu- 
ñado Aristóbulo  ó  le  hace  ahogar  en 
e!  Jordán;  y  al  tiempo  de  marchar  á 
Roma  á  solicitar  la  clemencia  de  Au- 
gusto, vencedor  de  Antonio  en  la  ba- 
talla de  Accio,  da  á  su  esposa  Ma- 
riamna,  á  quien  amaba  tiernamente,  la 
última  prueba  de  ternura,  ordenando 
que  la  degüellen,  si  él  no  vuelve  de  su 
viaje.  Tan  bajo  como  asesino,  implora 
y  obtiene  el  perdón  de  Augusto,  que 
se  encarga  de  dos  de  sus  hijos.  Resti- 
tuido á  Jerusalen  cree  notar  frialdad 
en  el  recibimiento  de  su  esposa,  y  la 
hace  envenenar  por  si  acaso  habia 
conspirado:  acósanle  los  remordimien- 
tos, y  para  aliviarse  de  ellos  ordena  la 
muerte  de  Alejandra,  madre  de  su 
mujer.  Sobreviene  el  hambre  en  ei 
reino  de  Judea,  y  Herodes  que  no 
quiere  que  el  hamlüre  le  usurpe  su  oti- 
cio  de  verdugo  de  sus  vasallos,  hace 
venir  granos  del  Egipto,  con  lo  que 
sus  pueblos,  asombrados  de  verle  una 
vez  con  apariencias  de  humano,  le  dan 
el  sobrenombre  de  Grande.  Hace  un 
viaje  á  Roma  á  ver  á  Aristóbulo  y  á 
Alejandro,  los  dos  hijos  habidos  en 
Mariamna  y  conmovido  á  su  vista  de 
amor  y  de  ternura,  cede  á  las  suges- 
tiones de  un  hijo  bastardo  que  le  acom- 
pañaba, y  hace  degollar  á  sus  queridos 
niños,  á  ciencia  y  paciencia  del  clemen- 
tísimo Augusto",  que  consiente  aquel 
acto  de  barbarie  y  conserva  en  su  gra- 
cia al  monstruo  qiíC  le  ejecuta,  conten- 
tándose con  decir:  «que  mas  valia  ser 
puerco  que  hijo  de  Herodes.»  'Su  hijo 
bastardo,  queriendo  hacerse  digno  de 
su  padre,  concertó  con  cierta  tia  suya 
el  envenenarle:  no  era  tampoco  la  tia 
ninguna  mujer  vulgar,  puesto  que 
queriendo  certiticarse  de  la  eficacia  del 
veneno,  lo  probó  en  su  propio  marido, 
que  con  efecto  murió  á  las  pocas  horas; 
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pero  esto  despertó  las  sospechas  de 
Herodes,  que,  interceptando  una  carta 
de  su  bastardo  Antipater,  descubrió  el 
intentado  crimen,  y  no  pudiendo  haber 
á  las  manos  al  criíninal,  á  la  sazón  en 
Roma,  cayó  enfermo  de  puro  encoleri- 
zado. Durante  su  enfermedad  quitaron 
algunos  judíos  el  águila  colocada  por 
Herodes  á  la  puerta  del  templo,  que 
ellos  miraban  como  una  profanación: 
enfurecióse  Herodes  al  saberlo,  y  man- 
do quemar  vivos  á  los  autores  "^de  tal 
hecho,  y  agravándose  después  de  esto 
su  mal,  no  quiso  morir  sin  cometer  su 
último  parricidio  y  mandó  degollar  á 
Antipater,  que  por  orden  suya  estaba 
en  Roma  reducido  á  prisión.  Sintióse 
con  esto  tranquilo  para  morir,  y  murió 
en  efecto  cinco  dias  después  de^  la  eje- 
cución de  su  hijo.  Previsor  en  alto  gra- 
do y  queriendo  que  llorasen  su  muerte 
los  que  mas  la  deseaban,  dejó  orden 
de  que  después  de  morir  él,  fuesen  de- 
gollados en  el  Hipódromo  los  principa- 
les de  su  reino.  Pero  este  horrible 
mandato  quedó  sin  ejecución. 

HERODES  ANTIPATER ,  Tetrarca 
de  Galilea,  título  que  obtuvo  de  Au- 
gusto después  de  la  muerte  del  ante- 
rior. Es  solo  notable  por  haber  hecho 
degollar  al  Bautista  y  ordenado  la  de- 
gollación de  los  niños.  Fué  hijo  de  He- 
rodes el  Grande  y,  como  se  ve,  hizo  lo 
posible  por  corresponder  al  nombre 
que  llevaba. 

HERODOTO,  célebre  historiador 
griego,  nació  en  Halicarnaso,  en  la  Ca- 
ria ,  484  anos  antes  de  Jesucristo.  Los 
autores  antiguos  que  ya  en  su  tiempo 
hablan  escrito  sobre  historia,  y  á  cuya 
lectura  era  muy  aficionado  Herodoto, 
le  hicieron  concebir  la  idea  de  recor- 
rer las  tierras  y  paises  que  describían 
aquellos,  para  escribir  una  historia  que 
después  de  rectificar  todos  los  errores, 
fuese  el  sumario  de  todas  las  antiguas. 
Llevado  de  esta  idea  viajó  por  el  Asia 
Menor,  la  Siria,  la  Palestina,  el  Egip- 
to y  la  Libia  hasta  las  columnas  de 
Hércules,  y  á  su  regreso  visitó  la  Asi- 
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ría,  la  Colchida,  la  Cintia  y  la  Mace- 
donia,  desde  donde  por  el  Épiro  bajó  á 
la  Grecia  y  volvió  á  su  patria.  Llegó  á 
tiempo  en  que  Ligdamis  tenia  usurpa- 
da la  autoridad  suprema  en  Halicarna- 
so, y  contribuyó  poderosamente  con 
otros  nobles  ciudadanos  á  la  calda  del 
tirano :  los  conspiradores  que  obraban 
de  tan  mala  fe  como  Herodoto  de  bue- 
na, entronizaron  una  nueva  tiranía,  de 
la  cual  hizo  el  pueblo  injustamente 
culpable  al  famoso  historiador.  Esta 
desgracia  le  obligó  á  abandonar  su  pa- 
tria y  á  retirarse  á  Samos,  en  donde  es- 
cribió los  primeros  libros  de  su  histo- 
ria. Celebrábase  en  Grecia  la  olimpía- 
da 31 ,  y  leyó  en  presencia  de  la  in- 
mensa multitud  reunida  para  aquella 
solemnidad,  el  principio  de  su  historia 
y  los  trozos  mas  propios  para  exaltar  el 
entusiasmo  nacional,  lo  cual  produjo 
un  efecto  completo.  Doce  años  después 
renovó  en  la  fiesta  de  las  pananteucas 
del  año  444  antes  de  Jesucristo,  la 
lectura  de  su  obra  ya  completamente 
acabada ,  y  los  atenienses  le  mandaron 
en  recompensa  una  suma  de  1 0  talen- 
tos áticos  (mas  de  60,000  reales).  Mu- 
rió en  Tarento  algún  tiempo  después, 
de  una  edad  muy  avanzada.  Algunos 
críticos  modernos  le  atribuyen  una  bio- 
grí|fía  de  Homero  escrita  por  aquella 
época. 

HERRERA  ( Fernando  de ) ,  nuestro 
mas  famoso  poeta  lírico.  Nació  en  Se- 
villa á  principios  del  siglo  XVI.  La 
historia  de  su  vida  privada  nos  es  ab- 
solutamente desconocida ;  solo  se  sabe 
(jue  fué  clérigo  de  órdenes ,  y  aun  se 
ignora  de  qué  clase  eran  estas.  Fran- 
cisco Pacheco,  Francisco  de  Rioja  y 
Enrique  Duarte ,  paisanos  suyos  ,  que 
son  los  que  nos  han  dejado  alguna  no- 
ticia de  él ,  se  han  contentado  con  elo- 
giar sus  bellísimas  poesías,  si  bien  no 
hicieron  poco  en  publicar  las  que  ha- 
llaron á  su  muerte ,  rescatando  del 
olvido  en  que  hubieran  perecido  sin 
duda  alguna,  por  la  modestia  de  su 
autor ,  las  mas  preciosas  joyas  de  nues- 
tra poesía  lírica.  Pocos  debieron  aven- 
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tajar  al  poeta  sevillano  en  aquel  siglo 
de  gloria  para  hs  letras  es[)afiolas,  en 
el  estudio  de  los  clásicos  griegos  y  la- 
tinos ,  y  en  el  conocimiento  de  las  len- 
guas antiguas  ,  á  juzgar  por  la  maes- 
tría con  que  enriqueció  la  nuestra ,  in- 
troduciendo en  ella  los  giros  atrevidos 
de  la  hebrea ,  la  sencillez  arrebatadora 
de  la  griega ,  y  la  elegancia  de  la  lati- 
na ,  dando  solirado  motivo  al  justísimo 
elogio  que  de  estas  dotes  de  su  estilo 
poético  ,  hace  su  amigo  Duarte,  cuan- 
do dice:  «No  pudiendo  sufrir  Herrera 
que  Italia  se  jactase  de  tener  la  lengua 
mas  hermosa  de  las  vulgares,  puso  un 
singular  cuidado  en  ilustrar  la  nuestra, 
V  no  solo  cultivó  su  fértilísimo  campo, 
desechando  las  yerbas  infructuosas  de 
los  vocablos  bárbaros  y  espinosos,  de 
que  veia  llenos  los  mas  de  los  libros 
que  salían  á  luz  ,  sino  que,  con  dis- 
creta elección,  trasplantó  en  ella  las 
mas  hermosas  flores  de  las  otras  len- 
guas ,  con  que  la  dejó  tan  adornada, 
que  en  muy  pocas  cosas  es  inferior  á 
las  mejores,  y  conocidamente  superior 
á  las  demás.  Y  añade,  hablando  de  la 
escelencia  de  sus  epítetos  y  de  sus  ini- 
mitables modos  de  decir,  que  sus  ver- 
sos son  graves,  numerosos,  llenos  de 
afectos  y  grandeza,  y  que  no  es  de 
menos  estimación  su  prosa ,  porque  su 
estilo  es  puro,  correcto  y  elegante,  no 
hallándose  en  él  un  vocablo  que  no 
sea  muy  propio  y  de  hermosa  y  per- 
fecta formación,  y  que  las  sentencias 
de  que  está  llena ,  son  muchas  y  muy 
graves.»  No  es  menos  justo  lo  que  dice 
de  él  Francisco  de  Rioja,  el  único  poe- 
ta de  aquel  tiempo  que  en  la  eleva- 
ción ,  dignidad  y  elegancia  del  estilo, 
se  le  iguala.  «Nada  de  lo  que  escribió 
(  dice  Rioja)  deja  de  ser  muy  lleno  de 
arte,  pero  nunca  le  empleó  con  tan 
poca  prudencia,  que  no  le  ocultase 
con  destreza.  En  las  canciones  es  com- 
parable á  todos  los  mejores  poetas  de 
España  y  de  Italia.  Y  hombre  ,  cuya 
noticia  fué  tan  grande,  cuya  lección 
tanta  y  tan  variada ,  está  hoy  ,  como 
vemos\  sin  nombre  y  sin  estimación. 
Sus  obras  se  han  perdido ,  y  estos  ver- 
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sos  ,  de  los  muchos  que  hizo,  ha  podi- 
do librar ,  con  increíble  trabajo  y  dili- 
gencia, Francisco  Pacheco ,  á  quien  se 
debe  la  gloria  de  que  salgan  á  luz. 
Perdióse  la  batalla  de  los  Gigantes  en 
Flegra  ,  el  robo  de  Proserpina  ,  el  de 
Amadis.y>  El  nombre  de  Herrera  forma 
época  en  la  historia  de  nuestra  poesía. 
Se  habian  leido  ya  con  gusto  las  poe- 
sías de  Mena ,  de  Garcilaso  y  de  Fray 
Luis  de  León,  llenas  de  elegante  sen- 
cillez y  de  ternura,  pero  la  lengua ,  á 
manera  que  se  iba  enriqueciendo  en  el 
florido  campo  de  la  literatura  ,  empe- 
zaba á  tomar  un  tono  mas  grave  y  ve- 
hemente, y  entonces  fué  cuando  al 
frente  de  nuestros  líricos  empezó  á 
descollar  Herrera,  escritor ,  como  dice 
Quintana ,  á  quien  la  elocuencia  poéti- 
ca  debe  mas  que  á  ninguno.  Suponiendo 
que  cualquiera  que  conozca  la  lengua 
castellana ,  habrá  leido  las  pocas,  pero 
preciosas  composiciones  que  forman  el 
magníüco  tesoro  de  nuestra  poesía  lí- 
rica ,   creemos  inoportuno  citar  aquí 
algunos  trozos  de  las  canciones  de  Her- 
rera ,  como  prueba  de  lo  que  digamos 
de  las  especialísimas  dotes  de  su  inimi- 
table estilo. "¿Quién  no  ha  leido,  no  una 
sino  mil  veces ,  su  canción  al  sueño: 
la  que  compuso  en  alabanza  de  don 
Juan  de  Austria,  tan  llena  de  nervio 
y  valentía  ,  tan  semejante  en  la  ento- 
nación y  los  giros  á  las  odas  de  Hora- 
cio y  de  Píndaro?  ¿.  Quién  no  ha  creí- 
do escuchar  el  melodioso  y  fúnebre 
acento  de  los  profetas  bíblicos ,  al  leer 
la  canción  á  la  batalla  de  Lepanto ,  tan 
llena  de  majestad  y  de  grandeza?  Co- 
mo dice  nuestro  Quintana,  nadie  so- 
brepuja á  Herrera  en  fuerza  y  osadía 
de  imaginación;  muy  pocos  en  el  calor 
y  vivacidad  de  los  afectos  ,  y  ninguno 
se  le  iguala,  si  se  csceptiia  Rioja,  en 
dignidad  y   elevación.   Mas  adelante 
añade  nuestro  ilustrado  crítico:  «pero 
en  donde  esta  dicción  rica  y  poética 
luce,  á  la  par  que  su  imaginación  ar-- 
diente  y  vigorosa,  es  en  la  oda  eleva- 
da, donde  Herrera,  feliz  imitador  de  la 
poesía  griega  ,  hebrea  y  latina ,  supo 
llenarse  de  fuego  y  rivalizar  con  ella. 
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Sus  paisanos  le  dieroa  el  nombre  de 
divino  ,  y  de  todos  los  poetas  castella- 
nos á  quienes  se  dio  este  titulo  ,  nin- 
guno le  mereció  sino  él.»  Ademas  de 
sus  poesías,  tenemos  de  Herrera  la 
edición  de  las  obras  de  Gafcilaso  con 
anotaciones,  Sevilla  1572. — Relación 
de  la  guerra  de  Chipre  y  sucesos  de  la 
batalla  naval  de  Lepanlo. — La  vida  y 
muerte  de  Tomas  Moro,  canciller  de 
Inglaterra,  por  la  que  habia  antes  es- 
crito Tomas  Hapleton.  De  todas  las 
obras  que  se  perdieron  de  nuestro  au- 
tor ,  la  pérdida  que  mas  tenemos  que 
lamentar ,  es  la  del  manuscrito  que 
con  tenia  la  Historia  general  de  España 
hasta  el  tiempo  del  emperador  Car- 
los V.  Herrera  murió  en  su  patria  ha- 
cia el  ano  1595.  A  pesar  de  su  estado 
eclesiástico,  casi  todos  sus  versos  están 
dedicados  á  la  condesa  de  Gelves ,  de 
la  cual  estaba  muy  enamorado;  pero 
su  amor  era  tan  puro  y  tan  platónico, 
como  el  de  Petrarca,  y  no  se  sabe  que 
su  Laura  le  correspondiera. 

^  HERRERA  (Juan  de),  el  célebre  ar- 
quitecto de  Felipe  II,  nació  en  el  pue- 
blo de  Mobellan ,  valle  de  Valdaliga, 
en  Asturias ,  de  familia  noble  y  calili- 
cada,  hacia  el  año  de  1530.  Esludió 
humanidades  y  filosofía  en  Valladolid, 
y  pasó  luego  á  Flándes  con  la  comiti- 
va del  príncipe  don  Felipe,  cuando  fué 
á  visitar  á  su  padre  ,  el  emperador 
Carlos  V.  Allí  fué  donde  hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  arquitectura  y  en 
las  ciencias  exactas,  para  los  cuales 
se  senlia  con  especial  vocación.  En 
Í552  sentó  plaza  de  soldado  para  Ita- 
lia ,  bajo  las  órdenes  del  capitán  Me- 
dinilla:  distinguióse  tanto  en  la  guerra 
del  Señes  y  del  Piamonte,  que  asom- 
brado el  general  Gonzaga  de  sus  ta- 
lentos y  arrojo,  le  nombró  arcabucero 
de  su  guardia  ,  y  le  llevó  consigo  á 
Flándes,  donde  le  dejó  en  la  del  em- 
perador. Vuelto  á  España,  acompañó  al 
César  en  el  retiro  de  Yustc  hasta  que 
murió.  Viéndose  sin  destino  vino  á 
Madrid,  donde  el  célebre  Honorato 
Juan ,  maestro  del  príncipe  don  Cár- 
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los,  hijo  de  Felipe  II,  le  encargó  el 
diseño  de  las  figuras  geométricas  para 
la  copia  de  un  libro  original  de  don 
Alfonso  X,  que  existia  en  la  universi- 
dad de  Alcalá:  el  acierto  y  esmero  con 
que  desempeñó  su  trabajo,  le  acreditó 
entre  los  sabios  y  artistas,  y  le  abrió 
el  horizonte  del  brillante  porvenir  que 
estaba  reservado  á  su  vasto  genio.  Re- 
vivió en  él  con  esta  ocasión  su  afición 
á  las  matemáticas  y  á  la  arquitectura, 
y  se  hizo  discípulo  del  famoso  arqui- 
tecto Juan  Rautista  de  Toledo  ,  recien 
venido  entonces  de  Italia.  A  poco  tiem- 
po su  maestro,  descubriendo  el  genio 
de  Herrera,  pidió  un  ayudante  que 
le  asistiese  de  continuo ,  propuso  á 
S.  M.  á  su  discípulo  favorito,  v  Feli- 
pe II  le  aprobó,  espidiéndole  el  nom- 
nramiento  de  tal,  por  cédula  de  18  de 
febrero  de  1563,  señalándole  cien  du- 
cados al  año  para  su  entretenimiento. 
Sin  embargo  de  lo  escaso  del  sueldo, 
Herrera  admitió  su  empleo ,  llevado 
del  amor  á  su  maestro ,  y  tales  fueron 
sus  adelantos  y  lo  que  le  ayudaba, 
que  el  rey  le  aumentó  el  salario  en 
1567,  á  ciento  y  cincuenta  ducados 
mas.  Murió  á  poco  Juan  Rautista  de 
Toledo,  y  creyóse  que  nadie  podria  ya 
continuar  la  obra  del  Escorial ,  que  se 
hallaba  en  planta.  Herrera,  con  la  con- 
ciencia de  su  valer,  se  ofreció  á  ello, 
y  fué  tal  el  recelo  con  que  Felipe  II  le 
encargó  de  la  construcción  del  magní- 
fico monumento  ,  que  no  le  subió  el 
sueldo  ni  le  espidió  el  título  ,  no  ya  de 
arquitecto,  pero  ni  de  maestro  mayor. 
No  se  contentó  Herrera  con  empezar 
la  construcción  de  tan  famosa  fábrica, 
sino  que  enmendó  también  la  planta  de 
su  maestro,  trazando  sobre  ella  nuevos 
diseños,  en  los  que  introdujo  notables 
V  acertadísimas  variaciones.  Habiendo 
hecho  venir  el  rey  trazas  de  Italia  pa- 
ra la  iglesia  ,  la  que  mas  le  agradó  fué 
la  del  ingeniero  Pacciotto,  que  era 
casi  una  copia  del  Vaticano.  Tomó 
Herrera  el  diseño,  redujo  á  cuadros 
los  frontis  del  crucero ,  que  en  el  Va- 
ticano son  circulares  ,  hizo  otras  mu- 
chas innovaciones ,  y  dejó  el  origi- 


nal  lleno  de  sencillez  y  grandeza.  Para 
la  brevedad  de  la  construcción  y  la 
economía  que  quería  el  rey ,  introdujo 
Herrera  el  arbitrio  de  qiíe  todos  los 
sillares  viniesen  labrados  de  las  can- 
teras, ahorrando  así  el  tiempo  y  el 
trabajo  que  se  empleaba  en  cargar  y 
descargar  las  piedras ,  y  ocupar  una 
multitud  considerable  de  peones  desde 
el  taller  al  paraje  en  donde  estaban  las 
grúas  ,  moviendo  otros  muchos  pilares 
que  era  necesario  apartar  para  abrir 
paso.  Opusiéronse  al  principio  los  des- 
tajistas, rechazando  este  sencillo  mé- 
todo ,  con  la  ignorancia  de  los  que 
solo  se  apoyan  en  la  costumbre,  pero 
los  primeros  que  les  obligó  á  hacer 
Herrera  les  convencieron  bien  pronto 
de  las  ventajas  del  nuevo  arhitrio, 
Tentajas  que  llegaron  á  tal  punto  que 
una  obra,  cuya  construcción  hubiera 
durado,  siguiendo  la  práctica  antigua, 
Teinte  años,  se  concluyó  en  menos  de 
seis ,  con  tan  grande  perfección  ,  que 
después  de  escodada  y  pulida  ,  parece 
de  una  sola  pieza.  Concluyóse  el  gran 
claustro  principal  del  convento  y  del 

f (alacio  en  setiembre  de  1o8i;  se  colocó 
a  última  piedra  de  todo  el  edilicio  en 
la  cornisa  del  patio  de  los  reyes.  En- 
tre tanto  se  iban  haciendo  con  diseños 
y  bajo  la  dirección  de  Herrera  los  es- 
tantes de  la  biblioteca,  los  cajones  de 
la  sacristía,  los  sillones  del  coro,  y 
también  mandó  hacer  los  modelos  de 
los  mármoles,  bronces  y  estatuas  del 
retablo  y  tabernáculo,  y  de  los  sepul- 
cros de  (Carlos  V  y  Felipe  II,  que  es- 
tán á  uno  y  otro  íado.  Desde  que  Fe- 
lipe II  le  declaró  sucesor  de  Juan  Bau- 
tista, nombrándole  su  arquitecto  de 
cámara ,  se  hicieron  bajo  su  dirección 
todas  las  obras  reales ,  y  no  hay  en 
España  edificio  de  primer  orden  de 
aquella  época,  donde  no  pusiese  su  ma- 
no el  Miguel  Ángel  español.  La  capi- 
lla de  Aranjuez .  que  él  dejó  comenza- 
da, el  estanque  de  Ontígola,  la  fachada 
de  mediodía  del  Alcázar  de  Toledo, 
la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla, 
las  obras  añadidas  al  archivo  de  Si- 
mancas ,  el  puente  de  Segovia  de  Ma- 


drid,  el  coro  de  las  monjas  de  Santo 
Domingo  el  Real,  la  capilla  mayor  del 
monasterio  de  Yuste,  la  iglesia  parro- 
quial de  Santa  Quileria,  de  la  villa  de 
Alcázar  de  San  Juan,  y  otros  muchos 
edificios  ,  retablos  ,  monumentos  y  di- 
seños ,  forman  las  páginas  del  gran  li- 
bro de  piedra,  trazado  en  rasgos  lle- 
nos de  grandeza  y  sublime  sencillez, 
por  la  mano  divina  del  célebre  maestro 
mayor  de  S.  M. ,  Juan  Herrera.  Su 
estilo  es  sólido ,  majestuoso  y  elegante 
al  mismo  tiempo :  parco  en  los  ornatos 
superfinos,  usó  siempre  que  pudo  de 
las  líneas  rectas;  dio  á  los  contornos 
de  los  edificios  una  proporción  y  ar- 
monía singulares;  fué,  en  fin",  tan 
hombre  de  arte  como  de  ingenio,  lo 
cual  le  hizo  aparecer  con  un  estilo  pro- 
pio y  original,  que  le  coloca  á  la  al- 
tura" de  los  artistas  únicos  y  privile- 
giados. 

HERRERA  (Francisco),  pintor,  na- 
ció en  Sevilla,  en  1576;  fué  discípulo 
del  célebre  arquitecto  Luis  Fernandez. 
Herrera  fué  el  primero  que  se  separó 
del  gusto  sujeto  y  tímiao  que  desde 
mucho  tiempo  conservaban  los  pinto- 
res andaluces;  formó  un  estilo  y  esta- 
bleció un  método  que  todos  se"  apre- 
suraron á  imitar,  particularmente  su 
discípulo  el  célebre  Diego  Yelazquez. 
Pocos  pintores  han  trabajado  con  tanta 
rapidez  como  Herrera,  y  así  es  que 
se  tienen  de  él  un  gran  numero  de  cua- 
dros; fácil  en  los  medios  de  ejecución, 
se  servia  con  frecuencia  de  cañas  para 
dibujar ,  y  de  brochas  para  pintar,  sin 
que  por  esto  disminuyese  el  mérito  de 
sus  obras.  A  consecuencia  de  su  carác- 
ter áspero,  se  solia  quedar  en  el  taller 
sin  discípulos;  y  cuando  esto  sucedía, 
se  dice  que  su  criada  ,  que  habia  reci- 
bido de  él  algunas  nociones  de  pintu- 
ra, era  la  que  esquiciaba  sus  cuadros. 
También  fué  Herrera  hábil  grabador 
en  bronce  ;  por  cuyo  motivo  se  le  acu- 
só como  monedero  falso,  y  tuvo  que 
refugiarse  en  el  colegio  de  Jesuítas, 
donde  pintó  un  San  í/ermenegildo  de 
mucho  mérito;  permaneció  Herrera  eu 
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su  refugio  hasta  que ,  habiendo  visto 
Felipe  IV,  en  uno  de  sus  viajes,  este 
famoso  cuadro,  quiso  conocer  al  autor, 
y  le  otorgó  el  perdón.  Vuelto  Herrera 
al  seno  de  su  familia  sin  haber  podido 
domar  su  carácter  duro,  se  vio  bien 
pronto  abandonado ,  no  solo  de  sus  dis- 
cípulos ,  sino  de  su  mujer  y  sus  hijos. 
El  mas  joven  de  estos,  Francisco,  hu- 
yó á  Roma ,  después  de  haberle  robado 
todo  el  dinero  que  tenia ;  entonces 
Herrera,   viéndose  solo  y  aburrido, 

Easó  á  Madrid,  donde  murió  en  1656. 
as  obras  mas  notables  de  este  artista 
se  hallan  en  las  iglesias  de  Sevilla ,  y 
la  que  le  ha  dado  mas  reputación ,  que 
representa  un  Juicio  final,  se  halla  en 
San  Bernardo  de  aquella  ciudad.  Tam- 
bién sobresalió  Herrera  en  los  bovegci- 
llos  ó  cuadros  de  fruta  ,  caza  y  pesca, 
de  los  cuales  pintó  un  gran  número, 
que  casi  todos  han  sido  buscados  ó  re- 
cogidos por  losestranjeros;  tanto  que 
por  el  último,  que  según  se  cree,  se 
vendió  en  una  de  las  ventas  públicas 

3ue  se  verifican  anualmente  en  Ma- 
rid ,  y  que  era  de  un  tamaflo  bastante 
pequeño,  dio  un  ingles  la  cantidad  de 
dos  mil  duros.  Por  último,  el  estilo 
general  de  Herrera  se  aproxima  bas- 
tante al  de  Guerchino ,  del  Españóle- 
lo ,  y  al  de  los  Carraccios ;  y  sus  obras 
son  dignas  de  figurar  entre"  las  cele- 
bradas de  estos  distinguidos  artistas. 

HERY  (Thierry  de) ,  célebre  ciruja- 
no francés ,  nacido  en  París  á  princi- 
pios del  siglo  XVI ,  murió  antes  de 
Í583,  según  Ambrosio  Paré,  y  algo 
después  según  otros :  estudió  cirujía 
en  el  colegio  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián, y  medicina  con  el  profesor  Hou- 
lier,  y'á  poco  tiempo  su  talento  y  apli- 
cación le  nicieron  brillar  entre  los  mas 
distinguidos  maestros.  Aunque  igual- 
mente aventajado  en  todos  los  ramos 
de  la  ciencia,  llevóle  una  inclinación 
casi  fanática  á  especializar  sus  conoci- 
mientos, aplicándose  á  la  curación  de 
la  sifílis:  esta  enfermedad ,  introducida 
en  Francia  algunos  años  antes,  hacia 
innumerables  víctimas ,  á  causa  de  mi- 
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rarse  como  incurable.  Hery  combatió 
esta  preocupación ,  y  adoptando  el  mé- 
todo de  las  fricciones  mercuriales  de 
Rerenguer  de  Carpi,  le  usó  en  los  hos- 
pitales, y  después  en  el  ejército  de 
Francisco  1,  inficionado  de  este  mal. 
De  vuelta  á  Paris ,  donde  le  habia  pre- 
cedido su  fama ,  fué  acogido  con  ver- 
dadero entusiasmo  por  los  atacados  de 
esta  enfermedad ,  que  sin  duda  eran 
muchos,  por  lo  cual  llegó  á  hacerse 
tan  rico ,  que  se  cuenta  de  él  la  si- 
guiente original  anécdota:  Pasaba  un 
dia  por  San  Dionisio ,  y  al  llegar  al  si- 
tio donde  descansaban  los  restos  de 
Carlos  VHI,  postróse  de  rodillas  de- 
lante de  ellos;  «no  fué  santo  ese  rey, 
le  dijo  un  religioso  que  le  acompaña- 
ba :  ya  lo  sé ,  replicó  Hery  ,  y  no  in- 
voco"^  al  príncipe  ni  al  santo ;  pero  él 
trajo  la  sifílis  á  Francia ,  y  la  sifílis  me 
ha  hecho  rico :  por  eso  rezo  un  yater 
noster  por  su  alma.» 

HESRURN  (Jacobo).  La  ambición  ó 
el  amor  inspiraron  á  este  señor  esco- 
ces ,  conocido  en  la  historia  por  conde 
de  Bolhweil ,  el  criminal  proyecto  de 
asesinar  al  esposo  de  la  reiiía  María 
Stuart,  lord  Enrique  Darnley,  llama- 
do por  los  escoceses  el  rey  Enrique: 
sea  que  estuviese  de  acuerdo  con  la 
reina,   como   así    lo   afirman  Hume, 
Robertson  y  casi  todos  los  historiado- 
res protestantes,  sea  que  sin  contar 
con  ella ,  como  sostienen  los  católicos 
y  aun  algún  amigo  de  la  reina  Isabel, 
quisiese  perderla  por  medio  de  las  apa- 
riencias ,  es  lo  cierto  que  como  todas 
las    sospechas   recayesen   sobre   esta 
mujer,  tan  desgraciada  como  hermosa, 
Hesburn  la  convenció  á  que  se  huyera 
con  él  á  Dunbar,  donde  se  casó  con 
ella,  robusteciendo  así  las  sospechas 
que  habia  en  contra  suya.  Sometido  á 
un  juicio  y  reducido  á  prisión,  logró 
escaparse  de  ella ,  merced  al  auxilio  de 
Murray,  el  cual,  á  poco,  arrepentido 
de  haber  prestado  este  servicio  á  un 
traidor,  logró  que  en  Dinamarca,  don- 
de se   habia  refugiado,  le  redujeran 
de  nuevo  á  prisión ,  donde  murió  en 
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1517.  Llevóse  consigo  á  la  tumba  el 
secreto  de  su  crimen ,  con  el  que  dio 
lugar ,  gracias  á  las  precauciones  de 
que  supo  rodearse,  á  que  quedara 
manchada  para  muchos  la  célebre  rei- 
na de  Escocia ,  á  quien  de  otro  modo 
hubiera  la  historia  tachado  de  ligera, 
pero  nunca  de  criminal. 

HESIODO,  antiguo-  poeta  griego, 
nació  en  Cumes  eu  la  Eolide ,  y  fué 
educado  en  Ascra ,  pequeño  pueblo  de 
las  cercanías  de  Helicón.  Muy  pocas 
son  las  noticias  adquiridas  sobre  la  vi- 
da de  este  poeta;  dícese  solamente  que 
la  pobreza  y  numerosa  familia  obliga- 
ron á  su  padre  á  dejar  la  ciudad  de 
Cumes  para  establecerse  en  Ascra. 
Hasta  aquí  la  opinión  generalmente 
adoptada  es  que,  Homero  y  Hesiodo 
fueron  contemporáneos.  Se  fía  hablado 
de  un  premio  ganado  por  Hesiodo  en 
una  lucha  que  se  pretende  tuvo  con 
Homero,  en  la  cual  disputó  y  obtuvo 
el  premio  de  la  poesía  en  los  funerales 
de  Aufidaucas ,  rey  de  Chalas ,  y  que 
Hesiodo  consagró  á  las  musas  la  trípo- 
de que  se  le  adjudicó  como  vencedor 
de  sus  rivales.  Sin  embargo,  hay  dife- 
rentes opiniones  entre  los  críticos. 
Dion  Crisóstomo  relata  la  inscripción 
en  la  cual  Hesiodo  designa  á  Homero 
como  el  rival  á  quien  venció  en  aque- 
lla circunstancia ;  también  ha  hablado 
Dion  sobre  la  autoridad  de  Yarron, 
que  encontraba  en  aquel  mismo  epi- 
grama una  prueba  de  la  coexistencia 
de  Hesiodo  y  Homero.  Pero,  según  ob- 
serva Escafígero ,  seria  muv  probable 
que  esta  inscripción  fuese  of)ra  de  al- 
gunos admiradores  del  anciano  de  As- 
cra ,  tratando  de  probar  la  superiori- 
dad que  le  daban  sobre  el  cantor  de 
Aquiles.  Este  pasaje,  que  se  encuen- 
tra en  el  poema  de  tas  obras  y  los 
Dias,  habla  de  una.  ¿Y  quién  dudará 
que  la  gloria  de  haber  vencido  á  un 
rival  como  Homero,  no  inspirase  á 
Hesiodo  la  vanidad  de  realzar  el  bri- 
llo de  su  historia  nombrando  á  su  com- 
petidor? Brunck,  con  otros  muchos 
críticos ,  ha  desechado  como  sospecho- 
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sa  la  autenticidad  de  esta  poesía.  Aulo 
Gelio ,  Séneca  y  Pausanias  dicen  que 
esta  cuestión  habia  tenido  mucho  tiem- 
po ocupados  á  los  sabios ;  unos  alegan 
en  su  lavor  la  simplicidad  de  los  poe- 
mas de  Hesiodo,  que  dicen  pertenecer 
á  una  época  anterior  á  la  de  Homero, 
y  citan  un  pasaje  que  indica  la  exis- 
tencia de  Hesiodo  cien  años  después 
de  la  destrucción  de  Troya ;  otros  di- 
cen que  en  Homero  se  encuentran  ver- 
sos imitados  y  hasta  copiados  de  He- 
siodo, como  si  no  hubiera  podido  su- 
ceder al  contrario  introduciendo  los 
versos  en  cuestión  en  los  poemas  de 
Hesiodo,  La  cuestión  queda  indecisa 
entre  los  filósofos.  De  las  muchas  obras 
atribuidas  á  Hesiodo,  solo  han  llegado 
hasta  nosotros  las  siguientes :  Las 
obras  y  los  dias.—  El  Escudo  de  Hér- 
cules.— La  Teogonia.  El  primero  de 
estos  poemas  es  el  mas  celebrado ;  el 
segunao  tiene  pinturas  muy  vivas  y 
algunos  preceptos  superficiales  sobre 
agricultura,  navegación  y  construc- 
ción de  naves ;  el  tercero  ño  tiene  mas 
que  sesenta  versos ,  y  es  un  resúmea 
de  prácticas  pueriles  y  falsas  sobre  las 
fábulas  del  paganismo.  La  primera 
obra  debe  su  popularidad  á  la  circuns- 
tancia de  haber  inspirado  á  Virgilio  la 
idea  de  sus  Geórgicas.  Del  estilo  de 
Hesiodo  dice  Quintiliano:  «que  rara 
vez  se  eleva,  y  que  su  principal  méri- 
to como  escritor  consiste  en  esta  sos- 
tenida mediocridad.»  Este  juicio  nos 
parece  muy  exacto. 

HESSE  {Felipe,  landgrave  de).  Es- 
te príncipe ,  llamado  el  Magnánimo, 
nació  en  1504.  Habiendo  perdido  á  su 
padre,  Guillermo,  á  la  edad  de  cinco 
años ,  viéronse  sus  estados  espuestos  á 
á  las  incursiones  de  Francisco  de  Sie- 
kingen,  noble  del  Palalinado,  y  sin 
otra  defensa  que  la  debilidad  de  una 
mujer  y  la  impotencia  de  un  niño.  Su 
madre,  y  tutora,  Ana  de  Mecklembur- 
go,  vióse  obligada  á  comprar  la  paz  á 
precio  de  treinta  y  cinco  mil  escudos; 
continuaron  ,  sin  embargo ,  las  incur- 
siones de  Federico,  hasta  que ,  habien- 
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do  cumplido  Ccitorce  aííos  el  joven  land- 
gravc ,  salió  contra  él  y  le  obligó  á  de- 
sistir de  sus  pretensiones.  Seis  años 
después  tomó  las  armas  en  contra  de 
los  anaptistas,  los  que,  queriendo  apli- 
car al  estado  civil  el  principio  de  igual- 
dad religiosa ,  habíanse  armado  contra 
los  nobles  y  ricos:  unido  á  los  demás 
electores,  los  batió  varias  veces,  hasta 
que  logró  destruirlos  completamente, 
contribuyendo  mucho  á  la  captura  de 
su  jefe.  Declaróse  en  seguida  partida- 
rio del  luteranisrao,  y  uniéndose  al 
elector  de  Sajonia  y  á  los  otros  prínci- 
pes protestantes,  Hizo  con  ellos  el  tra- 
tado de  alianza  de  Smalkalde ,  y  firmó 
la  profesión  de  fe  redactada  por  Lutero 
y  Melanchthon,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Confesión  de  Augsburgo.  En 
unión  de  Francisco  I,  á  quien  se  ase- 
mejaba mucho  en  el  espíritu  caballe- 
resco ,  tomó  la  defensa  del  duque  de 
Wurtemberg ,  y  le  restableció  en  sus 
estados,  de  que  le  habia  despojado  el 
emperador.  Casó  con  Cristina ,  hija  del 
duque  de  Sajonia,  pero  disgustado  de 
ella,  y  queriendo  contraer  otro  enla- 
ce, acudió  á  los  teólogos  de  su  secta, 
los  cuales,  tan  sutiles  en  esta  ocasión 
como  los  católicos,  le  autorizaron  á 
celebrar  un  nuevo  matrimonio,  dejan- 
do válido  el  primero:  espediente  muy 
cómodo ,  si  no  muy  moral  ni  muy  re- 
ligioso. Después  de  haber  conseguido 
algunas  ventajas  en  la  guerra  que  hi- 
cieron ios  protestantes  á  Carlos  V,  fué 
derrotado  y  tuvo  que  rendirse  á  dis- 
creción del  emperador.  Habíale  pro- 
metido este  que  respetarla  su  libertad; 
pero  como  también  se  preciaba  de  teó- 
logo, halló  una  distinción  por  cuyo 
medio  logró  tener  á  Felipe  cuatro  años 
preso,  á  pesar  de  las  cláusulas  del  tra- 
tado. Prometía  en  él  el  emperador  que 
el  príncipe  no  sufriría  detención  ningu- 
na, emi^e,  palabra  que  se  sustituyó 
por  la  de  ctüi^e,  que  significa  perpe- 
tua. Merced  a  esta  ingeniosa  suplanta- 
ción imperial ,  vióse  don  Carlos  desem- 
barazado por  algur  tiempo  de  su  ene- 
migo, si  bien  dio  'ugar  á  que  la  buena 
fe  española  le  equivocase  una  vez  con 


HIE 

la  fe  púnica.  Murió  el  landgrave  el  21 
de  marzo  de  1 569 ,  sucediéndole  su  hi- 
jo Guillermo  IV. 

HIERON  11,  rey  de  Siracusa,  hijo 
de  Hierocles;  que  subió  al  trono  por 
decirse  descendiente  de  la  familia  de 
Geron :  túvole  su  padre  en  una  escla- 
va, y  cuenta  de  él  Justino,  que  las 
abejas  le  mantuvieron  algunos  dias  en 
el  campo  donde  le  habían  abandonado. 
Consultados  los  adivinos  sobre  caso  tan 
estraordinario,  declararon  que  era  pre- 
sagio de  su  futura  grandeza.  Este  mo- 
narca merece  un  lugar  distinguido  en 
la  historia,  mas  que  por  sus  altos  he- 
chos y  buenas  cualidades,  pues  á  la 
verdad ,  ni  fué  príncipe  muy  guerrero, 
ni  político  muy  hábil ,  por  la  protec- 
ción que  dispensó  a  las  artes ;  mandó 
levantar  templos  y  palacios,  construir 
máquinas  de  guerra ,  cuyo  pasmoso  re- 
sultado se  debió  sin  duda  al  gran  geó- 
metra Arquímedes,  que  floreció  en 
aquel  tiempo.  La  obra  mas  maravillosa 
construida  de  orden  de  este  rey ,  bajo 
la  dirección  de  Arquímedes,  es^la  del 
navio  ó  galera,  como  se  la  llamaba  en- 
tonces, cuya  descripción  ha  llegado  has- 
ta nosotros.  A  ser  cierto  lo  que  nos  re- 
fiere Ateneo,  no  es  posible  imaginar 
nada  mas  grande  en  magnificencia.  Te- 
nia la  galera  veinte  órdenes  de  remos, 
y  en  lo  interior  estaba  dispuesta  de 
manera,  que  pudiese  ofrecer  todas  las 
comodidades  y  delicias  del  lujo  mas  re- 
finado; los  aposentos  estaban  adornados 
con  el  cuidado  masesquisito,  y  sus  pa- 
redes guarnecidas  de  marfil  y  pedrería; 
el  pavimento  era  un  mosaico  de  piedras 
de  delicados  é  infinitos  colores ,  y  re- 
presentaba la  Iliada  de  Homero.  Tenia 
también  un  gimnasio,  una  escogida  bi- 
blioteca, suntuosos  baños,  vastos  al- 
macenes, torres  y  cien  otros  lugares  de 
recreo,  adornados  con  todos  los  capri- 
chos del  lujo.  Cuando  se  concluyó  esta 
soberbia  máquina,  que  mas  bien  era 
un  palacio  marítimo  ó  un  edén  flotan- 
te, no  se  halló  en  toda  Sicilia  un  puer- 
to que  pudiese  darla  entrada;  Hieron 
resolvió  entonces  regalarla  al  rey  Pto- 
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lomeo,  y  como  el  Egipto  se  hallaba  en- 
tonces muy  apurado  de  granos,  mandó 
cargarla  de  trigo  acompañada  de  otras 
embarcaciones,  cambiándola,  al  salir 
de  Siracusa,  su  nombre  de  galera  real, 
por  el  de  Navio  Alejandrino.  Hieron 
tuvo  un  hijo  nombrado  Gelon,  que  mu- 
rió prematuramente ;  el  mismo  Hieron 
le  siguió  algún  tiempo  después,  bajan- 
do a  la  tumba  á  la  edad  de  noventa 
años,  hallándose  todavía  tan  ágil  de 
cuerpo  como  entero  de  espíritu,  y  en 
estado  de  vivir  muchos  años  mas,  si 
un  cólico  de  frutas,  á  las  que  era  muy 
aficionado,  no  le  hubiese  arrebatado 
á  sus  vasallos.  Dícese  que  este  rey  (y 
quizá  sea  esta  la  causa  de  su  longevi- 
dad) no  quiso  jamas  ser  asistido  de 
ningún  médico. 

HIMENEO,  numen  protector  de  los 
castos  amores,  dios  del  matrimonio. 
Representante  bajo  la  forma  de  un  ro- 
busto mancebo ,  con  una  antorcha  en 
la  mano,  coronado  de  rosas.  Los  grie- 
gos, fecundos  inventores  de  fábulas, 
refieren  así  su  biografía:  «Habia  en 
Atenas  un  joven,  tan  pobre  como  ga- 
lán, y  tan  enamorado  como  pobre.  Era 
el  olijeto  de  sus  amores  una  dama  tan 
rica  como  hermosa ;  pero  tan  desgra- 
ciada que ,  hallándose  á  la  orilla  del 
mar  con  otras  damas ,  ó  sus  doncellas, 
cayó  en  manos  de  unos  piratas.  Hime- 
neo, que  como  todos  los  amantes  era 
atrevido,  habíase  disfrazado  de  mujer 
y  bajado  con  ellas  á  la  playa,  sin  du- 
da protegido  por  alguna  traidora  ami- 
ga, ó  compasiva  criada.  Ocultando 
siempre  su  sexo,  para  lo  cual  le  favo- 
recían mucho  sus  pocos  años  y  nada 
común  belleza,  acompañó  el  joven  á  su 
amada  en  su  cautiverio,  hasta  que  lle- 
gada la  noche,  y  habiéndose  entrega- 
do al  sueño  los  robadores,  bien  ágenos 
del  peligro  que  corrían ,  se  levantó ,  y 
con  sus  propias  armas  les  dio  muerte, 
libertando  de  este  modo  á  la  doncella, 
á  quien  presentó  á  sus  padres,  descu- 
briéndoles su  artificio  y  la  causa  de  él, 
con  tan  buena  suerte,  que  estos,  agra- 
decidos al  gran  servicio  que  acababa 
m. 
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de  hacerles ,  le  concedieron  desde  lue- 
go gustosos  la  mano  de  la  dama,  que- 
dando con  esto  el  mancebo  dueño  de 
dos  tesoros:  el  de  su  hermosura,  que 
era  singular ,  y  el  verdadero  y  mas  só- 
lido de  su  caudal  y  haciendas!  En  me- 
moria de  este  suceso,  se  instituyeron 
después  las  famosas  fiestas  llamadas 
Himeneas,  y  el  venturoso  amante  dio  su 
nombre  á  una  nueva  deidad ,  que  aun 
entre  nosotros,  y  en  los  ilustrados  tiem- 
pos que  alcanzamos ,  cuenta  con  res- 
petable número  de  adoradores  ,  á  pe- 
sar de  Quevedo,  el  cual,  entre  otras 
cosas  como  suyas ,  que  contra  el  buen 
dios  osa  decir ,  en  una  festiva  epístola, 
responde  así  á  un  amigo  que  aconse- 
jándole tome  estado ,  le  recomienda  á 
una  rica,  discreta  y  gentil  dama: 

«A  los  hombres  que  están  desesperados 
cásalos  en  lugar  de  darles  sogas; 
morirán  poco  menos  que  ahorcados.» 

«Así  que,  por  contrario  de  mas  brío 

tengo.  Polo  cruel,  al  que  me  casa, 

que  al  que  me  saca  al  campo  en  desafio.» 

HIPARQülA,  natural  de  Maronea, 
ciudad  de  Tracia,  tlorecia  en  tiempo 
de  Alejandro  el  Grande.  Dotada  de  al- 
gunos atractivos,  se  vio  solicitada  para 
esposa  de  varios  personajes.  Pero  los 
despreció  á  todos  por  hallarse  enamo- 
rada de  un  filósofo  cínico,  por  sus  elo- 
cuentes discursos,  llamado  Grates,  no 
siendo  suficiente  para  distraerla  de  es- 
ta ridicula  pasión  los  esfuerzos  de  sus 
padres.  Estos  acudieron  por  fin  al  mis- 
mo Grates ,  y  el  filósofo ,  deseoso  de 
complacer  á  su  familia ,  hizo  uso  ante 
Hiparquia  de  toda  su  elocuencia ;  esto 
es,  mostróla  su  joroba  y  sus  andrajosas 
alforjas,  y  le  dijo:  «he  aquí  todo  lo 
que  poseo,  y  los  únicos  bienes  que 
tendréis  conmigo.»  «¿Qué  me  importa? 
yo  desprecio  la  opulencia;  quiero  á 
Grates  con  su  desnudez,  y  jamas  en- 
contraré un  esposo  mas  rico  y  bello 
para  mí.»  Esto  respondió  la  cínica  don- 
cella, y  vistiéndose  á  la  manera  de  los 
cínicos,  se  unió  con  su  elocuente  y 
amado  Grates.  Gondújola  este  bajo  un 
17 
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pórtico,  que  se  cree  fué  el  de  Pecela, 
y  en  aquel  sitio  se  efectuó  el  himeneo, 
coram  luce  clarísima,  dice  Apuleyo; 
cubriéndose  ambos  con  una  capa  del 
mismo  Grates.  Los  cínicos ,  prendados 
del  sacriíicio  de  Hiparquia ,  instituye- 
ron en  su  loor  una  tiesta  llamada  cino- 
gamia,  la  cual  se  celebraba  en  Pacilo. 
Hiparquia  compuso  muchas  obras;  Me- 
nage  dice  que  publicó  las  Cartas  á  su 
marido,  en  estilo  parecido  al  de  Pla- 
tón, Los  cínicos  tuvieron  un  hijo  lla- 
mado Pasicles. 

HIPÓCRATES ,  llamado  con  razón  el 
padre  de  la  medicina,  nació  en  Cos, 
isla  del  mar  Egeo,  consagrada  á  Escu- 
lapio, que  tenia  allí  un  famoso  templo. 
Hipócrates  es  una  de  las  íiguras  mas 
venerables  de  los  tiempos  antiguos:  su 
augusta  cabeza  está  ceñida  con  la  doble 
corona  del  sabio  y  del  bienhechor  de  la 
humanidad,  corona  algo  mas  envidia- 
ble que  la  de  todos  los  reyes  del  mun- 
do. Era  hijo  de  Heraclides,  que  ejer- 
cía también  la  medicina,  el  cual  se 
creía,  por  una  larga  sucesión  de  des- 
cendientes ,  oriundo  de  Esculapio.  En 
efecto,  Meilomio  dice  que  Hipócrates 
era  el  décimo  séptimo  descendiente  de 
Esculapio:  Sorauo  lija  su  nacimiento 
en  el  primer  año  de  la  Olimpíada  oc- 
togésima ,  época  que  coincide  con  el 
año  460  antes  de  Jesucristo.  Contem- 
poráneo de  Sócrates  y  de  Platón ,  algo 
mas  joven  que  el  primero,  y  de  mas 
edad  que  el  segundo ,  que  le  cita  con 
encomio  en  sus  escritos ,  empezó  sus 
esludios  en  la  época  mas  brillante  de 
la  Grecia.  Algunos  dicen  que  fueron 
sus  maestros  en  Atenas  Gorgias  y 
Demócrito ,  pero  de  uno  y  otro  debió 
tomar  muy  poco,  porque  el  primero 
era  un  sotísta  elocuente ,  y  de  la  filo- 
sofía del  segundo  no  es  de  la  que  se 
muestra  partidario  el  anciano  de  Cos, 
mas  inclinado  ala  de  Heráclito.  Muerto 
su  padre,  emprendió  largos  viajes,  si- 
guiendo la  costumbre  de  los  médi- 
cos y  filósofos  de  su  tiempo:  y  por 
último ,  se  estableció  en  Tesalia ,  por 
lo  cual  le  llamaron  algunos  el  Tesa- 
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liano.  Sus  viajes,  á  juzgar  por  las 
observaciones  locales  de  las  enferme- 
dades descritas  en  sus  obras,  debie- 
ron estenderse  por  las  ciudades  de 
Abdera,  Dalo,  Dorisco,  GHíneo,  Car- 
dio  ,  la  isla  de  Tasos ,  la  Escitia  y  los 
paises  limítrofes  del  reino  de  Ponto  y 
de  las  Meólidas.  Las  ciudades  de  Iliria 
y  de  Atenas  debieron  á  Hipócrates  el 
beneficio  de  ser  libertadas  del  cruel 
azote  de  la  pesie ;  reconocidos  los  ate- 
nienses á  los  servicios  del  iluslre  mé- 
dico, decretaron  que  fuese  pública- 
mente iniciado  en  los  misterios  de  Ce- 
ros :  que  su  cabeza  fuese  adornada  con 
una  corona  de  oro;  que  gozase  del 
derecho  de  ciudadano;  que  toda  su 
vida  fuese  mantenido  á  espensas  de  la 
república ,  y  que  todos  los  niños  naci- 
dos en  la  patria  de  Hipócrates  pudie- 
sen ir  á  Atenas  á  pasar  su  juventud, 
donde  serian  educados  y  tratados  co- 
mo los  mismos  ciudadanos.  Cuenta  Ga- 
liano  que  el  método  que  adoptó  Hi- 
pócrates para  contener  la  peste  fué 
encender  hogueras  en  todas  partes, 
y  quemar  sustancias  aromáticas.  Era 
Hipócrates,  no  solo  sabio  profundo, 
virtuoso,  modesto  y  hombre  desinte- 
resado ,  hasta  ejercer  su  arte  gratuita- 
mente ,  sino  también  un  patricio  mo- 
delo de  lealtad  y  patriotismo.  El  si- 
guiente rasgo  lo  demuestra  altamente: 
Artajerjes  Longimano ,  enemigo  de  su 
patria,  le  mandó  á  llamar  por  medio 
de  Hyssano ,  gobernador  del  Helespon- 
to,  para  que  atajase  la  peste  que  diez- 
maba sus  ejércitos,  ofreciéndole,  si 
aceptaba,  fabulosas  riquezas  y  si  no, 
la  muerte.  Hipócrates  contestó :  «decid 
á  vuestro  amo  que,  en  cuanto  á  las 
riquezas  que  me  ofrece ,  tengo  con  que 
vestirme  y  vivir,  y  en  cuanto  á  la 
muerte ,  la  sufriré  antes  que  faltar  á  lo 
que  manda  el  honor,  socorriendo  á 
unos  bárbaros  que  son  enemigos  de  los 
griegos.»  Entre  las  curaciones  célebres 
del  médico  de  Cos,  se  cuenta  la  de  De- 
mócrito, de  quien  todos  creían  que  ha- 
bía perdido  eL,juicio.  El  filósofo  no  pa- 
decía sino  exaltación  de  sus  ideas;  Hi- 
pócrates, por  medio  de  una  templada 
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discusión ,  le  volvió  á  su  estado  nor- 
mal, dando  gracias  á  los  que  le  habían 
llamado,  por  haberle  dado  á  conocer 
uno  de  los  hombres  mas  juiciosos  de 
su  tiempo.  Algunos  han  querido  man- 
char el  ilustre  nombre  de  Hipócrates 
con  una  calumnia  absurda  y  ridicula, 
acusándole  de  haber  pegado  fuego  á  la 
biblioteca  de  Gnido,  y  robado  los  me- 

Í'ores  manuscritos  que  contenia.  No  hu- 
)iéramos  hecho  aquí  mención  de  una 
especie  tan  ridicula  é  increible ,  si  no 
la  hallásemos  consignada  en  todas  las 
biografías  del  divino  anciano.  Lo  que 
haremos  será  no  perder  el  tiempo  en 
refutar  un  hecho  de  que  no  habla  la 
historia  de  aquel  tiempo,  ni  ningún  his- 
toriador posterior  célebre,  y  que  proba- 
blemente habrá  sido  inventado  muchísi- 
mos años  después.  Los  escritos  de  Hi- 
pócrates deben  considerarse  como  la 
Iliada  de  la  medicina ;  cuanto  se  sabia 
en  su  tiempo  en  la  ciencia  está  allí 
reunido,  con  mas  los  grandes  descu- 
brimientos y  observaciones  hechos  por 
él  y  considerados  por  algunos  médi- 
cos célebres  como  posteriores  á  Hipó- 
crates y  pertenecientes  á  una  época 
mas  adelantada:  pero  esto  no  puede 
suponerse  siquiera ;  Hipócrates  era  un 
genio ,  y  como  tal  caminaba  delante  de 
su  siglo.  Sus  escritos  pasan  de  sesen- 
ta: entre  ellos,  los  aforismos  son  aun 
hoy  tan  populares  entre  las  gentes  pro- 
fanas, que  apenas  hay  quien  no  los 
sepa  de  memoria.  Si,  como  dice  ma- 
dama Stael ,  el  estilo  es  el  hombre, 
y  juzgamos  á  Hipócrates  por  sus  escri- 
tos, debió  ser,  no  solo  el  sabio  mas 
eminente  en  la  ciencia  á  que  se  dedicó 
especialmente,  sino  también  un  esce- 
lente  ciudadano,  un  tílósofo  social,  mo- 
desto ,  sencillo ,  consagrado  al  consue- 
lo de  la  humanidad  con  las  palabras 
y  las  obras.  Todas  sus  reflexiones  res- 
piran el  candor ,  la  honestidad ,  la  jus- 
ticia ,  el  desinterés  y  el  amor  al  orden. 
Oigamos  el  retrato  que  hace  del  verda- 
dero médico.  «Se  le  conoce ,  dice,  por 
su  esterior  sencillo ,  decente  y  modes- 
to. Debe  tener  gravedad  en  él  conti- 
nente, reserva  con  las  mujeres,  afa- 
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bilidad  y  dulzura  con  todo  el  mundo. 
La  paciencia,  la  sobriedad,  la  inter 
gridad ,  la  prudencia  y  la  habiUdad  en 
su  arle  deben  ser  sus  atributos  esen- 
ciales.» Los  consejos  que  da  á  los  mé- 
dicos debieran  tenerlos  siempre  pre- 
sentes en  su  imaginación.  «No  busquéis, 
les  dice,  ni  las  riquezas  ni  las  super- 
fluidades de  la  vida;  curad  gratuita- 
mente algunas  veces,  por  la  sola  espe- 
ranza del  reconocimiento  y  de  la  esti- 
mación de  los  demás.  Cuando  estéis 
delante  de  los  enfermos ,  no  uséis  de 
frases  ni  de  discursos  pomposos  y  estu- 
diados. Nada  indica  mas  laignoranciay 
pedantería  que  semejante  conducta.» 
No  se  sabe  de  qué  edad,  ni  en  qué  año 
murió  Hipócrates:  según  Corand,  ter- 
minó sus  días  á  los  ochenta  y  cinco  ó 
noventa  años  de  edad,  y  á  los  ciento  cua- 
tro según  otros.  Entre  Gyrton  y  Sari- 
sa  se  le  levantó  un  sólido  monumen- 
to que  duró  muchísimos  años :  el  que 
le  ha  levantado  la  historia  no  perece- 
rá nunca. 

HÍPODAMIA ,  doncella  de  estraor- 
dinaria  belleza ,  hija  de  Enoniao ,  rey 
de  Edlida.  Cuenta  de  este  príncipe  la 
mitología  griega  que  ,  habiéndole  pre- 
dicho  un  oráculo  que  el  que  llegase  á 
ser  su  yerno  le  quitarla  el  trono  y  la 
vida,  determinó  recurrir  á  una  astucia 
para  que  nunca  se  casase  Hipodamia. 
Publicó,  pues,  que  el  que  quisiese  con- 
seguir la  mano  de  la  hermosa  princesa 
tendría  que  ganarle  á  él  en  la  carrera, 
en  la  cual,  si  era  vencido,  se  sujeta- 
ría á  poner  su  vida  á  merced  del  ven- 
cedor. Era  muy  diestro  en  el  guiar  los 
carros  en  el  circo,  por  lo  cual  esperaba 
fundadamente  que  nada  le  pasaria  ea 
la  lucha ;  y  para  aumentar  sus  proba- 
bilidades de  triunfo,  y  vencer  con  toda 
seguridad  á  sus  contrarios,  hacía  colo- 
car á  la  hermosa  Hipodamia  en  el  car- 
ro de  sus  amantes,  á  fin  de  que  estos, 
atentos  solo  á  contemplar  su  belleza, 
se  distrageran  del  cuidado  de  dirigir  sus 
caballos.  Trece  príncipes  entraron  en 
lid,  y  los  trece  fueron  vencidos  y  de- 
gollados; pero  Pelops  mas  astuto  ó  mas 
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diestro  venció  á  Enomao,  que  desespe- 
rado se  quitó  la  vida,  dejando  su  hija 
y  su  reino  á  Pelops ,  el  cual  dio  su  nom- 
bre á  todo  el  Peloponeso.  De  este  mo- 
do, el  mismo  Enomao  cuidó  de  dar 
cumplimiento  á  la  predicción  del  orá- 
culo. 


HIPOMENE  Y  ATALANTA.  (Fábu- 
la mitológica.)  Habiendo  querido  saber 
su  futura  suerte  la  última,  hija  de  Cen- 
co,  rey  de  Ciros,  consultó  al  oráculo, 
del  qué  recihió  esta  estraña  respuesta: 
«A  poco  de  casarte,  dejarás  de  ser 
criatura  humana,  sin  que  por  eso  cese 
tu  existencia.»  Aterrada,  resolvió  des- 
pedir á  los  numerosos  galanes  que  soli- 
citaban su  mano,  y  para  quitarles  de 
una  vez  toda  esperanza,  los  llamó  y  les 
dijo  que  esta  ha  decidida  á  no  amar  á 
otro  que  aquel  que  en  la  carrera  la 
aventajase,  conliada  en  su  eslraordina- 
ria  ligereza.  Llegado  el  momento  de  la 
prueba,  presentóse  en  la  palestra  Hi- 
pomene,  nielo  de  Neptuno,  á  quien 
Venus  habia  dado  de  antemano  tres 
manzanas  de  oro  del  jardin  de  las  Hes- 
pérides ,  asegurándole  que  vencerla  si 
las  arrojaba  una  tras  otra  en  la  carrera; 
y  Atalanta,  mas  conliada  que  pruden- 
te, empezó  á  correr  parándose  á  reco- 
jerlas  conforme  iban  cayendo,  sin  ad- 
vertir que  ya  Hipomene  habia  llegado 
á  la  meta,  y  por  consiguiente  obteni- 
do la  anhelada  victoria.  No  aíligió  mu- 
cho á  la  princesa  su  derrota,  á  pesar  de 
la  predicción  del  oráculo,  pues  así  que 
vio  al  mancebo,  que  era  uno  de  sus 
mas  gallardos  pretendientes,  prendóse 
de  su  gentileza  y  brios ,  y  casi  hubié- 
rale  pesado  de  su  triunfo  á  haber  sido 
en  aquella  ocasión  favorecida  como  en 
tantas  otras  por  la  suerte.  Entregó, 
pues ,  su  mano  al  dichoso  amante ,  y 
este  ,  que  con  las  glorias  se  olvidó  de 
dar  las  debidas  gracias  á  Venus,  espe- 
rimentó  en  breve  los  efectos  de  su  eno- 
jo, ardiendo  en  tan  violenta  pasión  por 
su  esposa,  que  ni  siquiera  respetó  el 
templo  de  Cibeles,  donde  dicenosó  en- 
tregarse con  ella  á  los  placeres  del 
amor.  Irritada  por  aquella  profanación 
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la  diosa  transformó  á  entrambos  en 
leones  y  los  unció  á  su  carro. 

HOANG-Tl ,  llamado  también  Jeon 
Jlioung.  Subió  al  trono  imperial  de  la 
Chinaelañode  2698  antes  de  Jesucristo. 
El  pueblo  chino ,  que  pretende  ser  su- 
perior en  lodo  á  los  demás  pueblos  de 
la  tierra,  ha  hecho  á  este  príncipe  ob- 
jeto de  admiración ,  y  héroe  de  gran- 
des é  importantes  descubrimientos  eu 
ciencias  y  en  artes  ,  si  bien  sus  tradi- 
ciones en  este  punto  merecen  el  propio 
respeto  que  su  dictado  de  celeste  im- 
perio y  su  historia ,  que  se  remonta  á 
algunos  miles  de  años  antes  de  la  crea- 
ción. Como  quiera  que  sea,  ellos  re- 
fieren al  reinado  de  hoang-ti  la  inven- 
ción de  la  brújula,  la  división  del  im- 
perio en  provincias  y  cantones ,  el  des- 
cubrimiento de  los  mas  sorprendentes 
fenómenos  astronómicos,  el  sistema  de 
pesos  y  medidas,  la  moneda,  la  nave- 
gación, la  escritura  y  la  música:  de 
modo  que,  á  creerlos,  nadie,  después 
de  Dios,  ha  creado  tanto  como  Uoang- 
ti.  En  la  biblioteca  real  de  Paris  existe 
un  manuscrito  chinesco  sobre  los  sínto- 
mas de  las  enfermedades,  que  algunos 
con  escaso  fundamento  atribuyen  á  es- 
te emperador.  Murió  de  edad  de  111 
años,  y  según  escriben  los  historiadores 
chinos,  desús  veinticuatro  mujeres  dejó 
veinticinco  hijos,  origen  mas  adelante 
de  guerras  y  disensiones,  pues  todo 
aquel  que  aspiraba  al  trono,  trataba 
de  legitimar  su  pretensión ,  diciéndose 
descendiente  de  Hoang,  sin  que  ala 
verdad  fuese  fácil  desmentirle ,  tratán- 
dose de  tan  numerosa  descendencia. 

HOBBES  (Tomas).  Filósofo  nacido 
en  el  siglo  XVI  y  que  lloreció  en 
el  XVII,  ateo  en  religión,  casi  pan- 
teista  en  filosofía  y  monárquico  puro 
en  política.  Nació  en  5  de  abril  de  1588 
y  murió  en  4  de  diciembre  de  1679: 
era  hijo  de  un  párroco  protestante  de 
Malmesbury ,  que  puso  todo  su  cuidado 
en  darle  una  completa  educación;  llob- 
bes  por  su  parte,  mostró  tal  afición  al 
estudio,  y  dio  pruebas  de  tan  felices 
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disposiciones,  que  á  los  17  ó  18  años 
se  halló  ea  estado  de  encargarse  de  la 
educación  del  joven  conde  de  Devons- 
hire,  de  quien  fué  maestro  hasta  la 
edad  de  20  años:  erf  su  compañía  hizo 
un  viaje  por  Italia  y  Francia,  en  el 
que  adquirió  estensos  conocimientos  en 
bellas  letras  y  antigüedades.  Termina- 
da la  enseñanza  del  conde,  hizo  un  se- 
gundo viaje ,  durante  el  cual  se  consa- 
gró ardientemente  á  las  matemáticas, 
y  cultivó  el  trato  de  varios  hombres 
eminentes,  entre  otros,  del  ilustre  y 
desgraciado  Galileo.  Ardia  la  guer- 
ra civil  entre  el  Parlamento  y  el  rey 
Carlos  I,  cuando  Hobbes  volvió  á  In- 
glaterra, y  mas  alicionado  sin  duda  á 
las  delicias  de  la  paz  que  á  los  peli- 
gros de  la  guerra ,  huyó  de  su  patria  y 
marchó  á  Faris  en  busca  del  sosiego 
que  necesitaba  para  sus  esludios.  Allí 
publicó  el  tratado  De  cide  y  el  Levia- 
tlian,  sive  de  república,  que,  al  paso 
que  escitaron  la  admiración  de  muchos 
y  la  envidia  de  no  pocos  ,  levantaron 
contra  él  los  gritos  y  las  invectivas  de 
muchos  sabios  y  teólogos ,  que  le  acu- 
saron de  malvado  y  de  impío :  cansado 
de  las  persecuciones  de  la  Sorbona,  tu- 
vo que  volver  á  Londres,  donde,  vién- 
dose perseguido  á  causa  de  sus  opinio- 
nes, fué  á  esconderse  en  casa  de  su  dis- 
cípulo donde,  retirado  y  tranquilo,  se 
consagró  á  sus  estudios  y  escribió  va- 
rias obras  hasta  el  año  1660.  Resta- 
blecida la  monarquía,  y  repuesto  Car- 
los 11  en  el  trono,  volvióse  Ilobbes  á 
presentar  en  público,  y  fué  acogido 
con  mucha  distinción  por  el  joven  mo- 
narca, de  quien  habia  sido  maestro  de 
matemáticas.  Concedióle  una  pensión 
y  desde  aquel  tiempo  vivió  tranquilo  y 
feliz,  entregado  á  las  ciencias,  aun- 
que hacia  el  íin  de  sus  dias  leia  muy 
poco,  porque  decía  que  cuando  el  es- 
píritu está  lleno  no  puede  hacer  mas 
que  digerir  las  cosas  de  que  se  ha  lle- 
nado. Hobbes,  amigo  tiel  y  hombre 
servicial  y  humano,  es  un  escritor  dig- 
no de  todo  vituperio,  no  tanto  por  su 
ateísmo  religioso,  como  por  su  cruel 
escepticismo  político  :  en  sus  obras  po- 
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líticas  atribuye  al  monarca  una  auto- 
ridad sin  límites ,  fundada,  no  en  el 
derecho  divino,  que  él  no  reconoce 
sino  en  el  hecho  de  la  fuerza,  funda- 
mento, en  su  opinión,  de  toda  autori- 
dad y  de  toda  ley ;  supone  que  la  na- 
turaleza del  hombre  es  esencialmente 
mala  y,  comparándonos  á  los  lobos,  di- 
ce que  vivimos  destruyéndonos,  siendo 
el  bien  de  unos  consecuencia  de  la 
desgracia  de  otros.  Doctrina  eminen- 
temente perjudicial,  porque  negando 
la  perfectibilidad  humana  ,  lleva  con- 
sigo la  negación  del  progreso. 

IIOCHE  ( Lázaro ) ,  general  francés; 
nació  en  Montreuil,  cerco  de  Yersa- 
lles  ,  en  el  año  de  1768  ;  era  hijo  de  un 
perrero  de  Luis  XV ,  y  entró  de  pala- 
frenero en  las  reales  caballerizas  á  los 
catorce  años  de  edad.  Habiendo  que- 
dado huérfano  muy  joven,  debió  su 
subsistencia  á  una  tía  que  tenia  en 
Yersalles,  la  que  le  daba  algún  dine- 
ro, con  el  que  el  joven  Hoche  compra- 
ba libros.  A  los  16  años  se  alistó  en  el 
regimiento  de  guardias  francesas,  don- 
de llamó  la  atención  de  todos  por  sus 
grandes  disposiciones  militares.  A  con- 
secuencia de  un  desalio,  tenia  una  cica- 
triz en  la  cara  que  aumentaba  su  aire 
marcial.  Donde  principió  Hoche  á  dis- 
tinguirse fué  en  el  sitio  de  Thionville; 
cuando  volvió  á  Paris  después  de  la 
batalla  de  Nerwinde.  fué  presentado  á 
la  junta  de  seguridad  pública,  esta  le 
concedió  el  grado  de  ayudante  general, 
y  le  encargó  la  defensa  de  Dunkerque, 
amenazado  por  el  duque  de  Yorck.  Los 
ingleses  fueron  derrotados  y  obligados 
á  levantar  el  sitio ,  hazaña  por  la  cual 
fué  Hoche  ascendido  á  general  de  divi- 
sión. Se  apoderó  de  Turnes,  fué  batido 
á  su  vez  en  Nieuport ,  dándosele  ,  no 
obstante  esto,  el  mando  del  ejército 
contra  los  prusianos;  después  de  haber 
sido  rechazado  hasta  el  Sacre ,  volvió 
á  tomar  la  ofensiva,  y  arrojó  á  los  aus- 
tríacos de  la  Alsacia.  Ulano  con  este 
triunfo  Hoche ,  no  perdonaba  medio  al- 
guno para  desacreditar  a  Pichegrú  su 
rival  en  gloria ,  con  lo  cual  disgustó  á 
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Saint-Just,  procónsul,  é  hizo  que  le 
quitasen  el  mando  y  le  enviasen  á  N¡- 
mes  confinado ;  estando  en  camino,  fué 
preso  y  conducido  á  la  cárcel ,  de  don- 
de hubiera  salido  para  el  patíbulo,  á 
no  sobrevenir  la  feliz  revolución  de  27 
de  julio  de  1794.  Puesto  en  libertad, 
le  concedieron  el  mando  del  ejército 
destinado  á  obrar  contra  los  realistas 
del  Oeste.  Los  antecesores  de  este  ge- 
neral no  habian  hecho  mas  que  au- 
mentar el  fuego  de  la  guerra  civil  con 
su  crueldad:  Hoche  adoptó  un  sistema 
contrario,  reunió  la  mansedumbre  á  la 
firmeza ,  restableció  entre  sus  tropas  la 
mas  severa  disciplina,  y  sustituyó  el 
sistema  de  los  atrincheramientos  al  de 
los  acampamentos.  Tuvo  varios  alter- 
cados con  los  enviados  para  vigilar  la 
conducta  de  los  generales,  se  quejó  de 
las  condiciones  con  que  se  hizo  la  pri- 
mera pacificación  de  la  Vendée,  y 
cuando  mas  tarde  se  volvió  á  encender 
la  guerra  civil,  marchó  contra  los  rea- 
listas ,  los  encerró  en  la  península  de 
Quiberon,  tomó  por  asalto  el  fuerte  de 
Penthiebre ,  derrotó  á  Heivilly,  y  cuan- 
do Sambreuil,  obligado  á  refugiarse  en 
el  mar,  iba  á  reembarcarse,  quiso  im- 
pedirlo ,  pero  no  fueron  de  la  misma 
opinión  los  demás  generales,  y  el  jefe 
realista  se  escapó.  Habiéndole  manda- 
do que  arcabucease  á  todos  los  prisio- 
neros ,  entregó  Hoche  su  mando  al  ge- 
neral Lemoine  ,  antes  que  obedecer 
el  bárbaro  decreto  de  la  Convención, 
Reemplazada  esta  á  poco  por  el  Direc- 
torio, recibió  Hoche  el  mando  de  los 
tres  ejércitos  del  Oeste,  reunidos  bajo 
el  nombre  de  ejército  del  Océano,  con 
orden  de  marchar  contra  Charrette,  jefe 
de  la  insurrección  que  habia  vuelto  á 
estallar  en  la  Vendée.  Autorizado  para 
esta  guerra  con  plenos  poderes ,  pri- 
mer ejemplo  que  se  daba  en  lo  interior 
desde  la  revolución ,  pues  todos  los  ge- 
nerales habian  estado  sujetos  hasta  en- 
tonces á  la  vigilancia  ignorante  de  los 
comisarios  de  la  república ,  pudo  adop- 
tar esta  vez,  sin  estorbos  ni  restriccio- 
nes, el  plan  de  campaña  que  le  pareció 
mas  conveniente.  Penetrado  ya  de  que 
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el  sistema  de  los  vendeanos  era  el  de 
hacer  una  especie  de  guerra  de  guer- 
rillas, distribuyéndose  en  columnas 
móviles  y  fatigando  con  la  rapidez  de 
sus  marchas  la  atención  de  los  gran- 
des ejércitos,  empleó  en  el  ataque  el 
mismo  sistema  que  ellos  usaban  en  su 
defensa,  y  al  propio  tiempo  que,  mer- 
ced á  está  nueva  táctica ,  los  perseguía 
por  todas  partes ,  procuraba  tranquili- 
zar el  ánimo  de  los  habitantes,  hacien- 
do guardar  á  sus  tropas  la  mas  estricta 
disciplina  y  tratando  al  pais  con  una 
dulzura  y  humanidad,  que  contrastaba 
singularmente  con  la  conducta  de  sus 
antecesores.  Gracias  á  todoeslo,  iba 
logrando  apagar  un  tanto  el  espíritu 
inflamado  de  aquellos  fogosos  vendea- 
nos, entusiastas  y  fieles  á  una  causa, 
que  ellos  en  su  ignorancia  y  en  sus 
tradiciones  se  imaginaban  ser  la  úni- 
ca verdadera.  No  consiguió  Hoche,  sin 
embargo,  triunfos  muy  decisivos,  por- 
que la  presencia  de  Charrette,  al  frente 
de  los  insurrectos ,  bastaba  por  sí  sola, 
para  mantener  siempre  vivo  el  fuego 
de  la  rebelión:  resolvió  entonces  á  toda 
costa  apoderarse  de  su  persona,  para 
lo  cual  hizo  primeramente  todos  los  es- 
fuerzos posibles  por  aislarle  de  Stoffiet, 
el  otro  caudillo  vendeano.  Consiguiólo 
al  fin,  y  en  una  sola  batalla  destruyó 
el  ejército  de  Stoffiet  é  hizo  prisionero 
á  su  general.  Privado  Charrete  de  este 
apoyo  y  perseguido  sin  tregua  por  las 
columnas  republicanas ,  no  quiso  admi- 
tir ninguna  proposición  de  arreglo,  y 
fué  al  fin  cogido  prisionero  y  fusilado. 
Pacificó  Hoche  rápidamente  las  demás 
provincias  sublevadas,  y  terminada  es- 
ta guerra ,  intentó  un  desembarco  en 
Irlanda ,  que  se  malogró  por  causa  de 
los  temporales.  Diéronle  en  seguida  el 
mando  del  ejército  del  Sambra  y  Mau- 
sen  ,  que  constaba  de  80,000  hom- 
bres, y  á  su  frente  abrió  la  campaña 
del  Rliin ,  consiguiendo  en  ella  cuatro 
brillantes  victorias  contra  el  general 
AVerneck ,  á  quien  derrotó  en  Newied, 
en  Ukerath,  en  Kinchersy  en  Diedorfg. 
Habia  tomado  á  Wetzlar,  y  el  ejército 
austríaco,  forzado  en  todas  sus  posicio- 
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nes ,  no  podia  ya  poner  obstáculos  á  la 
marcha  victoriosa  del  general  francés, 
cuando  luvo  que  detenerse  en  Giesen, 
á  la  noticia  del  armisticio  celebrado 
entre  el  general  Bonaparte  y  el  archi- 
duque Carlos.  Los  negocios  políticos, 
adormecidos  durante  la  guerra,  vol- 
vieron á  agitar ,  terminada  esta ,  el 
seno  de  la  Francia  :  trabóse  una  em- 
peñada lucha  entre  los  consejos  y  el 
Directorio,  y  Hoche ,  que  se  declaró 
por  estos ,  fué  encargado  de  marchar  á 
Paris  á  la  disolución  de  aquellos ;  perú 
Bonaparte,  que  veia  en  el  republicano 
puro  y  en  el  general  valiente  un  obs- 
táculo á  su  ambición  y  un  rival  de  sus 
triunfos,  hizo  que  el  Directorio  retirase 
la  orden  que  habia  dado  á  Hoche  y  la 
trasladó  al  general  Augereau,  Hoche 
entonces  se  retiró  á  Wetzlar,  donde 
murió  envenenado,  según  todas  las 
sospechas;  si  fueron  agentes  del  es- 
tranjero  ,  de  Bonaparte  ó  del  Directo- 
rio los  asesinos  de  este  ilustre  gene- 
ral, cosa  es  que  al  cabo  de  tantos 
años  se  encuentra  por  averiguar.  «¿Me 
han  vestido  la  túnica  envenenada  de 
Neso?»  preguntó  Hoche  á  sus  amigos, 
sintiendo  los  primeros  síntomas  del  ve- 
neno. A  poco  rato  murió,  el  lo  de  se- 
tiembre de  1799.  El  dia  de  su  muerte 
lo  fué  de  luto  y  dolor,  no  solo  en  Fran- 
cia, sino  en  él  estranjero,  hiciéronle 
magníticas  exequias  aorillas  del  Rhin  y 
en  Paris  ,  y  los  generales  austríacos  le 
rindieron  en  todas  partes  los  mas  gran- 
des honores. 

HOLBACH  ( Pablo  Huig  barón  de), 
nació  en  1723  en  Werdlesheim  en  el 
Palatinado ,  fué  educado  en  Francia  á 
donde  le  llevaron  siendo  muy  niño,  y 
pasó  allí  la  mayor  parte  de  "Su  vida, 
inclinado  naturalmente  á  las  innova- 
ciones ,  se  hizo  amigo  de  los  filósofos 
de  aquel  tiempo,  y  su  casa  llegó  á  ser 
la  reunión  de  todos.  Bien  pronto  se 
convirtió  él  también  en  el  jefe  de  aque- 
lla cruzada  formidable ,  que  se  levantó 
contra  todas  las  preocupaciones ,  y  que 
arrebatando  á  la  iglesia  el  cetrode  la 
opinión  y  de  la  ciencia  que  habia  em- 
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puñado  durante  tantos  siglos,  preparó 
los  sangrientos  dias  de  la  revolución 
francesa.  Considerando  nosotros  l>ajo 
el  punto  de  vista  crítico  histórico  úni- 
camente, aquellas  huestes  de  pensado- 
res y  escritores,  religiosos  los  unos 
hasta  el  fanatismo ,  ateos  los  otros  has- 
ta la  negación  del  alma  humana,  aque- 
llas huestes  formidables  que  tan  gran- 
des batallas  se  dieron  en  el  campo  de 
las  ideas,  debemos  confesar  que  las 
armas  de  los  materialistas  estaban  mu- 
cho mejor  templadas  que  las  de  sus 
contrarios,  que  se  dejaron  arrollar  á  las 
primeras    embestidas.    Y    en    efecto, 
prescindiendo  de  la  bondad  ó  de  la 
perniciosidad  de  unas  y  otras   ideas, 
¿cómo  no  habia  de  quedar  el  triunfo 
de  parte  de  la  íilosofia ,  armada  de  la 
elocuencia  ,  del  saber ,  de  las  bellas  ar- 
tes, de  todos  los  géneros  de  la  li  teratu ra , 
y  de  la  fuerza  del  talento ,  de  la  osadía 
del  genio,  combatiendo  sin  descanso 
las  viejas  ideas  en  todos  sus  atrinche- 
ramientos, en  toda  clase  de  tonos ,  con 
todo  linaje  de  estilos  ,  con  el  de  la  tra- 
gedia lo  mismo  que  con  el  de  la  sátira, 
con  el  folleto  lo  mismo  que  con  el  poe- 
ma ?  ¿Qué  escritores ,  qué  folletinistas 
y  oradores  opuso  el  catolicismo  á  Bu- 
fíbn,   Rouseau,   Yoltaire ,  Alambert, 
Diderot  y  Holbach,  brillante  pléyade, 
venida  al  mundo  en  una  misma  hora, 
para  destruir  una  civilización  carco- 
mida de  la  superstición  y  de  la  igno- 
rancia, llena  de  todos  los  achaques  de 
Ja  decrepitud ,  cobarde.  Haca,  estenua- 
da,  impotente,  que  habia  convertido  sus 
vestiduras  de  gloria    en  la  asquerosa 
capa  con  qne  encubría  su  macilento  es- 
queleto en  sus  continuas  orgías  y  baca- 
nales? Verdad  es  que  todos  aquellos 
hombres  célebres,  todos  aquellos  ilus- 
tres escritores,  salieron  de  sus  límites 
justos,  llevados  del  ardor  de  destruir 
lo  existente ;  no  se  detuvieron  á  sepa- 
rar lo  bueno  de  lo  malo,  lo  completa- 
mente falso  de  lo  verdadero ,  y  arreba- 
tados de  su  propia  fuerza,  traspasaron 
la  meta  á  que  quizá  se  propusieron 
tocar  al  principio  de  su  carrera ;  pero 
la  misión  de  aquel  siglo  era  el  des- 
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truirlo  todo ,  como  la  de  este  es  el  ree- 
dificar, uniendo  á  los  elementos  nuevos 
los  que  se  puedan  sacar  de  entre  las 
ruinas  del  edificio  derribado.  Uno  de 
estos  hombres  fué  Holbach,  si  bien,  en 
su  espíritu  de  reforma ,  no  se  limitó  a 
destruir  lo  existente,  sino  que  en  su 
célebre  libro  de  la  Moral  Universal, 
vierte  máximas  y  principios  que  pue- 
den y  deben  en  "todos  tiempos  tenerse 
muy  en  cuenta  por  los  filósofos  y  los 
legisladores.  Llevado  de  su  esp'^íritu 
analítico  el  barón  de  Holbach,  llegó  al- 
gunas veces  á  deducciones  ilógicas  y 
absurdas  eu  su  examen  de  los  cultos, 

Sues  llegó  á  negar  la  existencia  de  un 
ios  que  se  revela  en  todas  las  obras 
de  la  creación  :  sin  embargo,  nosotros 
no  podemos  suponer  ni  un  momento 
que  la  privilegiada  inteligencia  de  Hol- 
bach desconociese  esa  fuerza  suprema, 
ese  principio  ingénito,  origen  de  todas 
las  cosas,  y  creemos  que  sus  negacio- 
nes fueron  únicamente  relativas ,  es 
decir,  de  un  Dios  como  objeto  necesa- 
rio de  un  culto.  En  muchas  de  sus 
obras  tuvo  por  colaborador  á  Diderot, 
y  en  todas  ellas  por  eterno  panegirista 
á  Naigeon  que  le  amaba  tiernamente. 
Federico  de  Prusia  fué  su  admirador  y 
amigo ,  y  todos  los  sabios  y  hombres 
eminentes  de  Europa  le  respetaron, 
aunque  muchos  de  ellos  fuesen  de  con- 
trarias opiniones.  Sus  principales  obras 
son :  La  antigüedad  sin  máscara. — El 
contagio  sagrado  ó  historia  natural  de 
la  superstición,  traducida  al  ingles, 
libro  que  fué  condenado  por  el  parla- 
mento de  Paris  en  8  de  agosto  de  1770. 
Cartas  de  Eugenia;  obrilla  escrita  con 
sumo  ingenio,  en  un  estilo  sencillo  y 
elegante,  para  poner  al  alcance  de  to- 
das las  gentes  las  ideas  y  máximas  que 
contiene.  Ensayo  sobre  las  preocupa- 
ciones ó  influencia  de  las  opiniones  so- 
bre las  costumbres  y  la  felicidad  de  los 
hombres — El  sistema  de  la  naturaleza, 
obra  en  donde  la  intención  destructora 
del  autor  se  muestra  desembozada- 
mente  ,  en  un  estilo  brillante  y  arreba- 
tador. Su  Moral  universal  es  la  obra 
que  goza  de  mas  popularidad.  Holbach 
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murió  en  1789,  de  edad  de  66  anos, 
siendo  su  muerte  un  modelo  de  impie- 
dad y  de  ateísmo. 

HOMERO.  El  nombre  que  acabamos 
de  escribir  es  superior  á  todos  los  elo- 
gios, y  fuera  pretensión  vana,  cuando 
no  ridicula,  el  querer  añadir  una  sola 
alabanza  á  las  merecidas  y  famosas  del 
ingles  Pope,  del  alemán  Larcher,  y  á 
tantas  otras  como,   desde  Aristóteles 
hasta  hoy,  le  han  prodigado  los  críticos 
mas  eminentes  de  todos  los  tiempos  y 
países.  Bien  es  verdad  que  en  cambio, 
y  por  una  contradicción  singular,  si 
ningún  poeta  ha  sido  tan  altamente  en- 
carecido, pocos  quizá  se  han  visto  tan 
bajamente  despreciados,  y  ninguno  ha 
tenido  la  poca  dicha  de  mirar  negada 
su  existencia,  al  mismo  tiempo  que  en- 
comiadas sus  obras.  Tales  han  sido,  sin 
embargo,  la  suerte  y  el  destino  de  Ho- 
mero, y  á  tantas  versiones  ha  dado  lu- 
gar la  circunstancia  de  no  saberse  á 
punto  fijo  ni  los  padres,  ni  el  nacimien- 
to, ni  la  patria,  ni  los  sucesos  del  poe- 
ta. Hay  quien  le  hace  oriundo  de  Egip- 
to y  amamantado  por  una  nodriza  pro- 
fetisa é  hija  de  un  sacerdote  de  Jui,  y 
á  tal  circunstancia  atribuye  ese  fuego 
divino  de  inspiración  poética,  que  se 
manifestó  desde  muy  niño  en  Homero, 
cuando  en  la  cuna  jugaba  con  nueve 
tortolillas,  y  se  parecía  su  voz  al  gorgeo 
de  nueve  aves  de  especies  diferentes; 
hay  quien  le  da  un  origen  todavía  mas 
ilustre,  y  caminando  de  ascendencia  en 
ascendencia  ,   le   hace  descender  de 
Apolo,  porque  el  dios  de  la  poesía  en 
la  tierra  solo  puede  ser  hijo  del  dios 
de  la  poesía  en  el  cielo ;  hay  también 
quienes,  preciándose  de  originales ,  y 
no  pudiendo  competir  con  los  que  taii 
alto  le  levantan ,  se  dan  á  rebajarle  y 
hacen  de  él  un  mendigo  que  camina  de 
puerta  en  puerta,  cantando  para  ganar 
el   sustento   versos  magníficos,  pero 
ajenos,  y  que  ha  robado,  ya  á  los  poe- 
tas que, "antes  que  él,  cantaron  las  ha- 
zañas de  Troya,  ya  á  los  sacerdotes 
egipcios ,  que"  los  guardaban  en  el  ar- 
chivo del  templo  de  Jui ;  un  poeta  me- 
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diano  cuando  mas ,  fácilmente  vencido 
cuando,  abandonado  á  sus  propias  luer- 
,  zas ,  combate  en  un  certamen  con  He- 
siodo.  Difícil  es  averiguar  la  verdad 
entre  tantas  fábulas ,  y  poca  luz  nos  da 
para  esclarecer  estos  hechos  la  narra- 
ción que  se  atribuye  a  Herodoto ,  auto- 
rizada por  Estrabou  y  traducida  por 
Larcher  en  su  edición  de  las  obras  de 
Homero.  Enseña  esta  narración  que  Ho- 
mero, fruto  de  una  seducción  ejercida 
por  un  tutor  en  su  pupila,  nació  en 
Smirna  y  fué  en  aquella  ciudad  maestro 
de  escuela  durante  los  primeros  años 
de  su  juventud:  que,  persuadido  de  un 
mercader  llamado  Mentis,  siguióle  en 
sus  viajes  (por  ventura  ya  entonces 
meditaba  la  Iliada) ,  y  recorrió  con  él 
muchos  países,  adquiriendo  en  ellos  los 
conocimientos  y  noticias  de  hombres  y 
lugares,  que  tanto  le  sirvieron  para  su 
poema.  Que  después  volvió  á  Smirna, 
donde,  no  siendo  muy  bien  recibido, 
dejó  aquella  ciudad  y  anduvo  errante 
por  muchos  pueblos  del  Asie  Menor, 
cantando  sus  versos  y  depurando  su 
genio  en  el  crisol  de  la  desgracia ;  en 
aquellos  lugares,  según  la  narración, 
resonaron  por  vez  primera  los  cantos 
de  la  Iliada,  que  el  poeta  habla  termi- 
nado en  Smirna.  Por  último,  concluye 
Herodoto ;  Homero  lijó  su  residencia  en 
Chio,  donde  volvió  á  su  profesión  de 
maestro ,  harto  mas  lucrativa  que  la  de 
poeta,  se  casó,  tuvo  dos  hijas,  y  per- 
diendo á  poco  la  vista,  probablemente 
á  causa  de  sus  continuos  estudios,  per- 
maneció en  aquel  retiro ,  donde  com- 
puso y  dictó  la  Odisea.  Concluido  este 
poema,  trató  de  pasar  á  Grecia,  lle- 
vado de  un  noble  deseo  de  gloria,  pero 
en  medio  de  la  travesía,  cogióle. la 
muerte  en  la  isla  de  Jos,  cuvos  habi- 
tantes le  erigieron  un  sepulcro  en  la 
orilla  del  mar.  Nada  tiene  de  maravi- 
llosa esta  relación,  y  no  seria  estraño 
que  fuese  cierta;  pero,  aun  siéndolo, 
poco  es  lo  que  tenemos  adelantado, 
pues  solo  nos  enseña  con  alguna  certe- 
za el  lugar  del  nacimiento  y  el  de  la 
muerte  de  Homero:  aun  sobre  esto, 
á  pesar  de  la  narración,  no  han  podido 
lil. 
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ponerse  de  acuerdo  los  autores,  visto 
el  empeño  que  muchas  ciudades,  por 
ventura  las  mismas  que  rechazaron  al 
poeta  cuando  vivia,han  mostrado  en 
nacerle  suyo  después  de  muerto.  De 
estas  Smirna  y  Chio  son  las  que  mas 
títulos  presentan ,  y  si  bien  los  de 
Smirna  aparecen  mayores ,  esta  perdió 
por  ingrata  los  derechos  que  Chio  ad- 
quirió, por  hospitalaria ,  á  pasar  como 
patria  de  Homero  á  los  ojos  de  la  pos- 
teridad. Si  mucho  escasean  las  noticias 
acerca  de  la  patria  del  poeta ,  no  son 
muy  abundantes  tampoco  las  que  tene- 
mos sobre  la  época  en  que  floreció: 
unos  le  hacen  con  tempo -aneo  de  la 
guerra  de  Troya  y  testigo  ocular  de 
las  hazañas  que  cantó;  opinión  á  que 
darla  mucha  fuerza  el  modo  como  es- 
tán descritas  las  batallas  y  retratados 
los  héroes,  si  no  se  supiera  lo  fácil  que 
es  á  las  imaginaciones  poderosas  el 
trasladarse  á  los  lugares  que  cuentan, 
y  el  vivir  con  los  hombres  de  quienes 
se  ocupan:  otros  le  hacen  setenta  ú 
ochenta  años  posterior  á  esta  época ,  y 
Plinio  y  .Tuvenal  atirman  que  no  vivió 
sino  diez  siglos  después.  El  erudito 
crítico  y  cronologista  Larcher,  inter- 
nándose atrevidamente  en  este  mare 
magnum  de  datos  y  conjeturas ,  esta- 
blece un  cálculo ,  en  virtud  del  cual, 
Homero  debió  nacer  884  años  antes  de 
la  era  cristiana,  época  sin  duda  mas 
aceptable,  ya  por  la  fe  que  merece 
Larcher,  ya'^por  hallarse  en  mas  armo- 
nía histórica  que  la  de  la  guerra  de 
Troya,  con  la  civihzacion,  rica  en  ar- 
tes y  en  lujo,  que  nos  describe  Home- 
ro. No  son ,  sin  embargo ,  estas  razo- 
nes tan  poderosas  que  no  dejen  lugar 
á  duda,  porque  ni  el  sabio  cronologis- 
ta es  infalible ,  ni  la  historia  de  los  pri- 
meros siglos  de  la  Grecia  acreedora  á 
tal  fe ,  que  podamos  venir  por  ella  en 
exacto  conocimiento  del  estado  de  la 
civilización,  en  las  diferentes  épocas  á 
que  refieren  los  autores  la  existencia 
del  poeta.  Como  quiera,  tales  dudas  y 
tan  encontradas  opiniones  movieron 
el  ánimo  de  algunos  á  negar  la  existen- 
cia de  Homero  y  á  concederle ,  cuando 

18 


138 


HOM 


mas,  el  honor  de  haber  robado  los 
poemas  egipcios  de  la  Fantasía ,  dis- 
frazando con  nombres  griegos  los  dio- 
ses y  los  héroes  del  imperio  de  los  fa- 
raones. Un  erudito  holandés  ha  visto 
en  la  Odisea  la  historia  del  patriarcado 
israelita,  y  en  la  Jliada  la  toma  de  Je- 
ricó.  Estas  versiones  y  otras  mas  atre- 
vidas é  infundadas  corrieron  sobre 
Homero  y  sus  obras ,  sin  que  los  aser- 
tos que  negaban  su  existencia  se  hu- 
biesen tenido  en  grande  aprecio,  ni  aun 
merecido  los  honores  de  la  contesta- 
ción; pero  el  sabio  alemán  Woltio,  apo- 
yando y  reformando  estas  opiniones, 
en  los  prolegómenos  que  puso  al  frente 
de  una  escelente  edición  de  las  obras  de 
Homero ,  vino  a  escitar  serias  dudas, 
y  á  levantar  gran  contienda  en  el  cam- 
po de  la  ciencia.  Sostiene  Wolíio,  y  su 
opinión  es  seguida  por  varios  helenis- 
tas alemanes,  que  Homero  no  es  mas 
que  un  hábil  rapsoda,  que ,  á  la  mane- 
ra de  todos  los  de  su  tiempo ,  cantó  y 
no  escribió  los  poemas  que  se  conocen 
por  suyos ,  y  de  los  cuales  él  no  com- 
puso sino  una  pequeña  parte ,  siendo, 
por  lo  demás,  á  causa  de  su  prodigiosa 
memoria,  una  especie  de  colector  de 
los  cantos  de  los  otros  rapsodas.  Fún- 
dase para  lo  primero,  en  que  en  tiempo 
de  Homero  no  debia  conocerse  la  es- 
critura ,  toda  vez  que  no  hace  mención 
de  tan  maravilloso  invento ,  y  apóyase 
para  lo  segundo  en  la  incoherencia  y 
falta  de  trabazón  entre  las  diversas 
partes  de  los  poemas  atribuidos  á  Ho- 
mero ,  que  los  acreditan  por  obras  de 
diferentes  hombres.  Razones  poco  fun- 
dadas en  verdad ,  porque  el  no  hacer 
mención  el  poeta  del  arte  de  escribir, 
solo  probara  que,  respetando  las  con- 
veniencias históricas ,  no  se  ocupó  de 
una  cosa  desconocida  en  los  tiempos 
de  que  trataba ,  y  en  cuanto  á  lo  de 
haber  desigualdades  y  falta  de  cohe- 
sión, jamas  ha  habido  poema  que  no 
tenga  estos  defectos ,  aunque  sea  de 
todos  reconocido  por  obra  de  uno  solo, 
¥  hay  en  esos  poemas  tal  núcleo  y 
unidaíl  en  medio  de  sus  variados  é  in- 
finitos episodios ,  que  apenas  se  con- 
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cibe  que  nadie,  de  buena  fe ,  haya  po- 
dido tomarlos  por  una  colección  de  can- 
tos populares  de  diversos  tiempos  y 
autores ,  á  la  manera  de  nuestros  ro- 
mances españoles.  Es  absurdo,  por 
otra  parte,  el  atreverse  á  imaginar 
que  sola  la  tradición  haya  perpetuado 
de  siglo  en  siglo  y  en  toda  su  integri- 
dad dos  poemas  tan  largos  como  la 
llíada  y  h  Odisea,  según  la  estraña 
pretensión  de  Wolíio  y  sus  partidarios, 
que,  seducidos  por  la  novedad  de  su 
idea ,  no  se  detuvieron  á  pensar  que  la 
memoria  humana  tiene  sus  limites ,  y 
que  ademas  no  hubieran  dejado  pasar 
desapercibida  semejante  circunstancia 
los  primeros  críticos  que  se  ocuparon 
de  las  obras  de  Homero,  entre  los  cua- 
les los  hay  tan  entendidos  y  profundos 
como  Aristóteles ,  y  tan  cuidadosos  co- 
mo el  renombrado  Aristarco,  tipo  y 
modelo  de  críticos  feroces.  Por  dispu- 
tarse todo  lo  que  hace  relación  á  Ho- 
mero ,  hasta  se  ha  suscitado  la  cues- 
tión de,  cuál  de  sus  dos  célebres  poe- 
mas es  el  primer  fruto  de  su  inspira- 
ción ,  sosteniendo  unos  que  fué  la 
Jliada ,  afirmando  otros  que  la  Odisea. 
Por  poco  interesante  que  sea  la  averi- 
guación de  este  punto,  preciso  es  de- 
cir que  la  manera  como  están  escritos 
ambos  poemas  apenas  deja  lugar  á 
duda  sobre  la  época  á  que  pertenece 
cada  cual;  inspirado,  brillante,  fogoso 
y  arrebatador  en  la  Iliada ,  revela  Ho- 
mero toda  la  fuerza  y  el  i)río  de  su  ju- 
ventud; grave,  moralizador  y  senten- 
cioso en  la  Odisea,  descubre  ya  los  ins- 
tintos mas  pacíficos  y  pensadores  de  la 
edad  madura.  El  afán  de  disputarlo 
todo  ha  podido  solo  originar  esta  in- 
fructífera cuestión.  Muchas  son  las 
obras  que ,  á  mas  de  los  mencionados 
poemas,  atribuyeron  los  antiguos  al 
divino  Homero :  de  ellas ,  en  su  mayor 
parte,  solo  el  título  nos  queda,  y  aun, 
por  no  andar  acordes  en  cosa  que  per- 
tenezca á  este  poeta ,  también  sobro  los 
títulos  han  cuestionado  los  sabios:  con- 
sérvase la  liatracliomgomachia ,  obra 
tan  rara  como  su  título,  con  algunos 
himnos,  epigramas  y  poemillas,  que 
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mas  parecen ,  á  la  verdad ,  obras  de  un 
ingenio  mediano,  que  no  concepción 
del  principe  de  los  épicos.  Los  poemas 
de  Homero  andaban  sueltos  y  en  frag- 
mentos ,  siendo  Licurgo ,  el  legislador 
de  Esparta ,  el  primero  que  recogió  al- 
gunos trozos  y  los  introaujo  en  el  Pe- 
loponeso,  á  dar  crédito  á  lo  que  dicen 
Eliano  y  Plutarco.  Esla  colección  in- 
completa ,  y  no  bien  ordenada ,  no  es 
la  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  sino 
otra ,  empezada  a  ordenar  por  Pisis- 
tralo,  tirano  do  Atenas,  y  completada 
por  su  hijo  Hiparco,  según  refiere  Cice- 
rón. Hizose  una  segunda  copia  de  estos 
poemas  por  el  famoso  Aristóteles ,  la 
cual  se  mandó  revisar  por  el  emperador 
Alejandro,  según  retiere  Plutarco,  ó 
solo  fue  presentada  á  este  principe, 
como,  por  ventura  con  mas  acierto,  ha 
rectiíicado  Estrabon,  La  escuela  de 
Alejandría  dio  principio  á  las  buenas 
ediciones  clásicas  de  Homero,  nue  si- 
guieron haciéndose  los  años  adelante 
y  en  los  tiempos  modernos  en  varias 
partes,  singularmente  en  Alemania  y 
Venecia.  Dicese  que  Aristarco  dividió 
el  primero  la  Jliada  y  la  Odisea  en 
veinticinco  cantos ,  división  acertada, 
que  ha  conseguido  la  buena  fortuna  de 
ser  admitida  en  todas  las  ediciones 
posteriores.  Seria  larga  tarea  la  de  dar 
aquí  el  catálogo  de  sus  ediciones:  tra- 
ducciones también  se  han  hecho  mu- 
chas en  verso  y  prosa  á  todos  los  idio- 
mas. No  son,  por  cierto,  las  mejores 
las  que  se  han  hecho  al  castellano, 
pues  son  harto  defectuosas  las  dos  que 
hicieron  de  la  Itiada  don  Ignacio  Gar- 
cía Malo  y  don  José  Gómez  Hermosi- 
Ha,  y  vale  menos  que  ellas  la  que  años 
antes  hizo  de  la  Odisea  Gonzalo  Pérez, 
aue  á  no  tener  por  hijo  al  secretario 
de  Felipe  U,  á  buen  seguro  que  hu- 
biera eternizado  su  nombre  con  la  tal 
traducción,  Homero  tendrá  siempre  la 
gloria  de  haber  sido  el  modelo,  pocas 
veces  tocado  y  ninguna  sobrepujado, 
de  todos  los  épicos  antiguos  y  mo- 
dernos. 

HONORIA  (Justa  Gracia).  Esta  prin- 
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cesa ,  que  goza  de  alguna  celebridad, 
no  por  otra  causa  sino  por  sus  oscuros 
infortunios  ,  era  hija  clel  emperador 
Constancio  y  de  Placídia  ;  su  rara  be- 
lleza ,  asombro  del  imperio,  traia  ena- 
morados y  suspensos  a  muchos  nobles 
y  gallardos  mancebos ,  que  suspiraban 
por  ella  en  secreto,  sin  osar  pretender 
en  público  á  una  doncella  condecorada 
con  el  dictado  de  Aiu^usta.  Habia  que- 
dado huérfana  de  padre  á  los  tres  años, 
y  estaba  bajo  la  tutela  de  Placidia, 
matrona  descuidada  y  mas  amiga  de 
los  placeres  que  de  educar  á  su  hija, 
que  vivia  por  lo  tanto  con  mas  liber- 
tad que ,  en  aquellos  tiempos  corrom- 
pidos ,  conviniera  á  una  doncella ,  mas 
hermosa  que  recatada.  No  podía  Ho- 
noria  resignarse  á  la  idea  de  perma- 
necer siempre  soltera,  y  persuadida 
de  que  no  era  fácil  que  á  ninguno  de 
sus  amadores  concediesen  su  mano, 
determinóse  á  favorecer  á  un  joven  lla- 
mado Eugenio,  uno  de  los  ayudas  de 
cámara  del  emperador.  Los  principios 
de  tales  favores  tuvieron  fines  de 
agravios  tan  manifiestos ,  que  hubieron 
de  dar  en  los  ojos  á  Placidia  ,  la  cual, 
achacando  á  liviandad  de  su  hija  lo 
que  por  ventura  era  efecto  de  su  pro- 
pio descuido,  montó  en  cólera,  y  des- 
cubrió con  sus  arrebatos  lo  que  mas 
conviniera  á  su  honor  quedar  oculto: 
que  estaba  en  cinta  la  princesa.  Quí- 
sose entonces  reparar  con  su  recogi- 
miento tardío  la  culpa  de  pasadas  de- 
senvolturas ,  y  enviaron  á  Honoria  á 
Constantinoplá,  al  cuidado  de  las  her- 
manas del  emperador  Teodosio,  en- 
cargadas de  mantenerla  en  la  obser- 
vancia de  las  prácticas  religiosas,  y  de 
guardarla  en  la  mas  estrecha  reclu- 
sión. Pero  esto  no  fué  sino  añadir  leña 
al  fuego  y  poner  nuevo  incentivo  á  sus 
deseos ,  que  mas  crecían  con  la  con- 
tradicción ,  y  llegaron  en  ella  á  tal  es- 
tremo ,  que  la  pusieron  en  caso  muy 
notable ,  que  acredita  de  cuánto  sea 
capaz  la  sangre  moza  ,  y  mas  si  es  de 
mujer ,  y  su  natural  fogosidad  es  agui- 
jada deldeseo  de  la  venganza.  Habían 
llegado  á  oídos  de  la  princesa  las  fe- 
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roces  hazañas  del  famoso  rey  de  los 
hunos ,  Atila ,  el  azote  de  Dios ,  y  aun- 
que no  tuviese  inclinación  ai  bárharo, 
persuadida  á  que  solo  su  poder  era 
bastante  á  librarla  de  su  cautiverio, 
mostrósele  aficionada,  y  le  envió  con  su 
eunuco  una  sortija,  que  fuese  prenda 
de  su  fe ,  y  credencial  que  le  añonase 
al  reclamarla  por  esposa.  Hizo  la  suer- 
te que  por  traición  ó  por  acaso  fue- 
se descubierta  la  correspondencia  del 
bárbaro  y  la  princesa,  y  entonces,  sa- 
cada esta  de  Constantinopla,  acudie- 
ron al  medio  de  casarla ,  niie  fué  aca- 
bar por  donde  debieran  liaber  empe- 
zado ,  con  lo  cual  hubieran  evitado 
los  pasados  sucesos.  Vivió  algún  tiem- 
po en  compañía  de  su  esposo,  que  era 
un  particular  oscuro,  y  acabó  luego 
sus  dias  confinada  en  un  claustro,  ha- 
cia el  año  460.  Princesa  desgraciada, 
no  fué  tan  alta  que  llegara  á  ser  una 
Mesalina ,  ni  tan  baja  que  pudiera 
igualarse  á  Tais;  y  sin  embargo,  qui- 
zás habia  en  su  sangre  elementos  para 
ser  ramera  del  pórtico,  ó  prostituta 
imperial. 

HONORIO  ( Flavio).  Con  este  empe- 
rador comienza  á  estinguirse  el  brillo 
de  los  Césares,  y  su  reinado  tiene  el 
triste  privilegio  de  marcar  en  la  his- 
toria la  época  de  la  decadencia  del 
imperio,  en  que  ya  Roma  dejó  de  ser 
la  metrópoli  del  mundo.  Hijo  de  Teo- 
dosio  y  de  Flasila ,  cónsul  á  los  dos 
años ,  proclamado  Augustus  delante 
del  ejército  á  los  nueve,  subió,  por 
muerte  de  Teodosio,  y  siendo  niño  to- 
davía, al  trono  imperial  de  Occidente, 
mientras  su  hermano  Arcadio ,  niño 
también,  ocupaba  el  de  Oriente.  Y  es 
aquí  de  advertir  cómo  esa  ley  eterna 
de  la  historia ,  llámese  providencia  ó 
lógica  de  las  cosas,  dispone  de  suerte 
los  sucesos  que  las  grandes  transfor- 
maciones de  las  sociedades  humanas 
se  realicen  como  forzosas  consecuen- 
cias de  premisas  anteriores  y  no  como 
fenómenos  estraordinarios ,  producidos 
por  accidentes  casuales.  No  bastaba, 
en  efecto,  para  que  se  consumase  el 
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gran  suceso  de  la  irrupción  de  los  bár- 
baros ,  que  el  cáncer  de  la  corrupción 
corroyese  hasta  la  médula  de  sus  hue- 
sos el  enrojecido  esqueleto  del  impe- 
rio; no  bastaba  el  haberse  convertido 
en  Mesalinas  las  Lucrecias,  en  Clau- 
dios los  Marcelos  y  en  histriones  y  si- 
baritas los  guerreros  ;  todavía  era  me- 
nester que,  rota  la  unidad  del  estado 
civil ,  hubiese  dos  imperios  en  vez  de 
uno  ,  y  dos  niños  al  frente  de  ellos, 
ineptos  ambos,  perezosos  y  entregados 
á  la  vanidad  y  á  los  deleites.  De  esta 
manera,  Teodosio,  dividiendo  el  im- 
perio ,  abria  ancho  camino  á  las  hor- 
das vencedoras  de  las  orillas  del  Da- 
nubio, y  debilitando  las  fuerzas  de 
Roma,  poníala  en  la  imposibilidad  de 
resistir  las  acometidas  de  los  bárbaros, 
y  hacia  en  su  tavor  lo  que  ellos  hubie- 
ran intentado ,  á  no  encontrárselo  he- 
cho. No  es  decir  que  el  caduco  imperio 
romano,  envilecido,  sin  entusiasmo  por 
la  patria  ,  sin  amor  á  la  gloria,  sin  fe 
en  la  religión,  sin  uno  solo  de  esos 
.  poderosos  sentimientos  que  mantienen 
vivo  el  espíritu  de  las  naciones ,  hu- 
biera podido  vencer  á  un  pueblo  sal- 
vaje, fuerte  con  la  fuerza  de  la  virgi- 
nidad, ardiente  con  el  ardor  de  la 
conquista ;  pero  á  estar  el  imperio 
compacto ,  así  como  estaba  dividiao ,  á 
encontrarse  á  su  frente  un  gigante  co- 
mo Octavio,  en  vez  de  un  pigmeo  como 
Honorio,  la  lucha  se  hubiera  prolon- 
gado largo  tiempo,  y  ¡acaso  los  ger- 
manos hubieran  soío  recogido ,  por 
fruto  de  su  victoria,  lagos  de  sangre  y 
esqueletos  de  ciudades !  Once  años 
contaba  Honorio  cuando  ascendió  al 
imperio  en  335,  y  su  corta  edad ,  y  su 
carácter  indeciso  y  cobarde  entregá- 
ronle todo  entero  en  manos  de  su  mi- 
nistro Estilicon ,  el  cual  ,  hombre  va- 
leroso, aunque  harto  aficionado  á  las 
delicias  del  mando ,  gobernó  el  impe- 
rio y  cuidó  de  su  conservación  y  de- 
fensa, y  al  paso  que  él  era  emperador 
de  hecho ,  cuidaba  de  entretener  coa 
fiestas  y  diversiones  al  que  era  solo 
emperador  en  el  nombre.  Crecia  en 
tanto  el  emperador,  y  crecían  con  él 
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los  desórdenes  del  imperio  ,  los  cuales 
llegaron  á  punto  que,  no  hallándose 
modo  de  resistir  a  los  bárbaros  que 
avanzaban,  fué  forzoso  á  la  corte  aban- 
donar á  Roma  y  trasladarse  á  Milán, 
menos  espuesta ,  por  mas  lejana  á  los 
azares  de  la  guerra.  No  cuidó  Honorio, 
en  llegando  á  Milán  ,  de  juntar  tropas 
que  oponer  á  las  enemigas ,  ni  de  pro- 
veer de  otro  modo  á  la  defensa  de  sus 
estados;  harto  mas  grave  ocupación  le 
traia  inquieto ,  que  era  la  de  festejar 
al  pueblo  con  una  lucha  de  leopardos, 
que  le  habían  traido  de  la  Libia,  di- 
versión imperial ,  con  la  que  agrada- 
blemente se  entretenía ,  en  tanto  que 
Alarico  penetraba  en  Italia  al  frente  de 
los  godos ,  y  sin  hallar  grandes  estor- 
bos ,  marchaba  directamente  al  cora- 
zón del  imperio.  Asustado  Honorio  por 
la  proximiaad  de  aquel  enemigo ,  que 
á  largas  marchas  se  le  venia  encima, 
retiróse  de  Milán,  y  seguido  de  su 
corte ,  tomó  diligentemente  el  camino 
de  Asti,  orillas  del  Tánaro,  cuyas  for- 
tificaciones dieron  alguna  tregua  á  su 
miedo,  no  tan  larga,  que  no  se  viera 
interrumpida  bien  pronto  por  el  cerco 
estrechísimo  que,  de  allí  á  poco,  puso 
á  la  fortaleza  el  caudillo  de  los  godos. 
Acudió  al  socorro  de  la  plaza  Estilicon 
con  un  ejército  numeroso,  y  esta  vez, 
brillando  de  nuevo  la  estrella  eclipsa- 
da de  los  romanos,  fueron  derrotados 
los  bárbaros  en  la  batalla  de  Pollen- 
cia.  Satisfecho  Honorio  de  una  victoria 
en  que  había  tomado  parte  tan  escasa, 
y  mas  diligente  en  triunfar  que  en 
combatir,  entró  triunfalmeníe  en  Ro- 
ma ,  no  de  otra  suerte  que  si  hubiera 
peleado  al  frente  de  su  ejército ,  en 
vez  de  aguardar,  oculto  en  lo  mas  re- 
tirado de  su  palacio  ,  la  buena  ó  mala 
fortuna  de  sus  armas.  No  escasearon 
con  esta  ocasión  los  juegos  y  las  car- 
reras del  circo ,  y  á  pesar  áe  las  má- 
ximas del  evangelio,  corrió  en  aque- 
llas fiestas  (la  última  vez  por  fortuna) 
la  sangre  de  los  gladiadores.  No  gozó 
largo  tiempo  el  emperador  las  delicias 
de  Roma;  nuevas  victorias  del  bárbaro, 
que  siguieron  á  su  momentánea  der- 
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rota ,  pusieron  á  Honorio  y  su  corte 
en  el  trance  de  retirarse  á  Rávena, 
ciudad  mas  resguardada  por  lo  inacce- 
sible de  sus  pantanos  que  por  lo  fuer- 
te de  sus  murallas.  Ya  en  este  tiempo, 
perdidas  las  Gallas  y  la  España ,  é  in- 
vadida la  Italia  por  los  alanos,  godos, 
suevos  y  vándalos ,  contra  los  cuales 
había  peleado  Estilicon  ,  á  veces  con 
próspera ,  á  veces  con  adversa  fortu- 
na ,  habían  sustituido  en  el  ánimo  del 
débil  Honorio  agravios  imaginados  á 
servicios  ciertos ,  y  nuevos  favoritos, 
apoderados  del  monarca,  habian  lo- 
grado perder  al  leal  aunque  ambicioso 
Estilicon.  Acordóse  en  consejo  de  favo- 
ritos y  decretóse  por  el  emperador 
la  muerte  del  ministro,  que  fué  tanto 
como  decretar  la  muerte  del  imperio; 
pues  habiendo  muerto  Estilicon  ,  mu- 
rieron con  él  los  últimos  y  miserables 
restos  de  la  resistencia  romana ,  y  cada 
conquistador  atrajo  hacia  sí  un  girou 
del  manto  de  los  Césares ,  que  á  peda- 
zos se  caía  de  los  flacos  hombros  de 
Honorio.  Seguía  este  en  Rávena ,  míen- 
tras  Alarico  tomaba  y  saqueaba  á  Ro- 
ma ,  y  aun  después  de  la  muerte  de 
este  terrible  jefe ,  nada  hizo  por  alcan- 
zar la  paz,  ni  menos  por  sostenerla 
guerra.  Murió  al  fin  en  Rávena  de  hi- 
dropesía ,  sin  dejar  sucesión  ,  á  pesar 
de  haber  sido  casado  dos  veces ,  una 
con  Termancia  y  otra  con  María,  hijas 
ambas  de  Estilicon.  Sucedióle  en  el 
imperio  Valentiniano  III. 

HOR\CIO  FL\CO  (Quinto).  Horacio, 
conocido  por  el  Príncipe  de  los  poetas- 
latinos,  nació  en  Venosa,  ciudad  de 
la  Pulla ,  63  años  antes  de  ^'esucristo, 
siendo  cónsules  L.  Torcuato  y  L.  Cota. 
Hijo  de  un  liberto,  que  habia  hecho  un 
considerable  caudal  en  la  recaudación 
de  tributos,  fué  enviado  á  Roma,  don- 
de recibió  una  brillante  educación,  y 
á  pesar  de  lo  humilde  de  su  cuna ,  se 
granjeó  la  amistad  de  los  mancebos 
mas  nobles  de  la  gran  ciudad ,  quizá 
atraídos  por  sus  riquezas,  quizá  por  su 
bello  carácter  y  elevado  entendimien- 
to. Siendo  va  de  veintidós  años,  mar- 
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chó  á  completar  su  educación  á  Atenas, 
según  era  costumbre  en  aquellos  tiem- 
pos, entre  los  que  deseaban  sobresalir 
en  el  estudio  de  las  ciencias  y  las  le- 
tras. Durante  su  permanencia  en  aque- 
lla ciudad,  trabó  amistad  estrecha  con 
el  famoso  M.  Bruto,  y  habiéndose  de- 
clarado la  guerra  civil  al  poco  tiempo, 
marchó  al  ejército  en  su  compañía,  en 
calidad  de  tribuno  militar.  Con  Bruto 
y  Casio  asistió  á  la  batalla  de  Filipos, 
donde,  según  reíiere  él  mismo,  aban- 
donó su  escudo  y  volvió  las  espaldas  al 
enemigo :  no  se  debe  inferir  ligeramen- 
te de  este  hecho  que  el  poeta  latino  fuese 
cobarde,  según  pretenden  algunos  de 
sus  biógrafos ;  antes  pudiera  verse  en 
las  palabras  de  Horacio  (pues  raras  ve- 
ces el  cobarde  contiesa  (jue  lo  es) ,  mas 
que  una  esplicita  confesión  de  cobardía, 
laespresion  del  remordimiento dequien 
ha  peleado  hasta  el  íin  de  la  batalla, 
y  ya  perdida,  siente  haber  buscado  su 
salvación  en  la  fuga  y  no  su  muerte  en 
el  combate.  Después  de  esta  batalla, 
tan  funesta  para  las  armas  republica- 
nas, aprovechóse  Horacio  de  la  amnis- 
tía concedida  á  todos  los  de  su  bando 
por  la  clemencia  de  Octavio,  y  regresó 
á  Italia,  donde  halló  todos  los  bienes 
confiscados.  Joven  y  alicionado  á  los 
placeres  del  amor  y  á  las  delicias  de  la 
mesa,  no  podia  avenirse  á  las  priva- 
ciones de  su  estado,  y  decidióse  al  ca- 
bo á  hacer  el  sacriíicio  de  su  indepen- 
dencia republicana,  acercándose  al  ti- 
rano de  Roma.  Habíase  ya  dado  á  co- 
nocer por  unas  odas  y  algunas  sátiras, 
que  le  ganaron  el  general  aprecio  y  la 
particular  estimación  de  Varo,  Yirgi- 
Jio  y  muchos  otros  poetas  y  personajes 
distinguidos:  el  poeta  Mantuano,  que  se 
habia  visto  objeto  de  la  misma  desgra- 
cia que  Horacio,  fué  el  primero  que  se 
ofreció  gustoso  á  recomendarle  á  Mece- 
nas, favorilode  Augusto,  el  cual,  pren- 
dado del  talento  y  la  modestia  de  Ho- 
racio ,  acogióle  benigno  y  á  poco  le  sen- 
tó á  su  mesa,  contándole  entre  sus 
mejores  amigos.  La  amistad  de  este 
varón  insigne,  cuyo  nombre  ha  queda- 
do por  frase  qiie^se  aplica  (cou  harta 
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injusticia  algunas  veces)  á  cuantos  han 
protegido  ó  afectado  proteger  las  le- 
tras, las  ciencias  y  las  artes,  devolvió 
á  Horacio  el  pasado  regalo,  y  le  atrajo 
la  consideración  de  muchos  caballeros 
poderosos,  comoAgrippa  y  Polion,  y  de 
varios  poetas  ilustres  como  Tibulo.  El 
mismo  Augusto  le  dispensaba  su  amis- 
tad, y  aun  llegó  á  quejarse  de  la  poca 
frecuencia  con  que  le  dirigia  sus  ver- 
sos; tanto  era  el  aprecio  en  que  tenia 
sus  alabanzas.  Desde  este  tiempo  la  vi- 
da del  poeta  deslizóse  apacible  y  sose- 
gadamente ,  ya  en  Roma  en  la  intimi- 
dad de  Mecenas ,  ya  en  su  quinta  de 
Tibur,  donde  se  retiraba  algunas  ve- 
ces para  hacer  sacrilicios  á  las  Musas. 
No  sucedía  esto  con  la  frecuencia  que 
hubiera  sido  menester  para  bien  de  las 
letras,  porque  Horacio,  amigo  de  Au- 
gusto ,  de  Mecenas  y  de  los  grandes, 
gastaba  en  banquetes,  teatros  y  otras 
íiestas  y  placeres,  gran  parte  del  tiem- 
po que  hubiera  debido  emplear  en  el 
estudio,  al  que  consagraba  muy  pocas 
horas:  asi  es  que,  sin  embargo  de  no 
haberse  perdido  ni  una  sola  de  las  poe- 
sías que  escribió,  solo  nos  queda  de  él 
un  tomito  compuesto  de  unos  diez  mil 
versos,  escritos  en  el  espacio  de  trein- 
ta años.  Ellos  solos  han  bastado,  sin  em- 
bargo, á  colocar  el  nombre  de  Horacio 
tan  alto  como  el  de  Virgilio,  y  muy 
por  cima  del  resto  de  los  poetas  lati- 
nos. Bien  es  verdad  que  no  le  tuvie- 
ron en  tan  alta  estima  sus  contemporá- 
neos, quizá  estraviados  por  pasiones 
del  momento ,  los  cuales  estimaban 
en  mas  á  Ovidio ,  á  Varo ,  á  Tibulo  y 
á  Virgilio.  Ovidio  solo  consagra  al 
poeta  lírico  dos  versos,  no  de  los  mas 
encomiásticos,  y  hé  aquí  las  escasas 
alabanzas  que  le  concede  Ouintiliano: 
«Horacio  es  casi  el  único  de  nuestros 
«líricos  que  merece  ser  leido,  porque 
»se  eleva  algunas  veces,  está  lleno  de 
«atractivos  y  de  gracia ,  y  su  osadía  es 
»muy  feliz,' tanto  en  las  figuras  como 
»cn  las  palabras.»  Parco  anduvo  en 
sus  elogios  el  célebre  Quintiliano,  y 
preciso  es  confesar  que ,  sin  incurrir  en 
el  dictado  de  exagerado  apologista,  hu- 


HOR 

hiera  podido  decir  algo  mas  en  elogio 
del  príncipe  de  ios  poetas  latinos.  Ape- 
nas es  necesario  hacer  mención  de  sus 
obras,  que  no  hay  quien  no  haya  leído 
muchas  veces;  tanto  han  andado,  por 
huenas  y  por  escasas ,  en  las  manos  de 
todos.  Sus  cuatro  libros  de  odas,  en  las 
cuales  el  fondo  es  casi  siempre  suyo,  y 
la  forma  está  imitada  de  Pindaro ,  y 
mas  frecuentemente  de  Alceo ,  Safo  y 
Arquiloco,  están  por  cima  de  todo  elo- 
gio, y,  aparte  del  mérito  de  haber  adap- 
tado en  estas  composiciones  los  me- 
tros de  la  griega  á  la  lengua  latina,  tie- 
ne el  mas  alto  todavía  de  la  idea,  es- 
presion  viva  de  un  momento  de  inspi- 
ración ardiente.  Son  entre  ellas  las  mas 
notables  la  oda  tercera  á  Virgilio,  la 
duodécima  á  Augusto,  la  tan  conocida 
del  vaticinio  de  Nereo,  dichosamente 
imitada  por  Fray  Luis  de  León,  y  no 
muy  bien  traducida  por  Iglesias,  Mo- 
ratin  y  Burgos ,  la  décimacuarta  del  li- 
bro II  á  Postumo,  la  I  del  libro  III  odi 
profanum  ru/f/MS,  la  tercera  del  mismo 
libro,  y  otras  de  prolija  enumeración. 
El  Epodon  líber,  de  menor  mérito  que 
los  anteriores ,  pero  escrito  á  trozos  con 
notable  elevación,  sobre  todo  en  la 
oda  II.  El  carmen  seculare,  pequeño 
poema  ó  colección  de  himnos,  le  escri- 
bió Horacio  por  encargo  de  Augusto 
para  cantar  los  juegos  que  se  celebra- 
ban cada  siglo,  desde  los  primeros 
tiempos  de  Roma.  Antes  de  Augusto, 
cada  siglo  duraba ,  como  entre  noso- 
tros, cien  años;  pero  después  ,  los  sa- 
cerdotes encargados  de  la  custodia  de 
los  libros  sibilarios,  le  persuadieron 
por  lisonjearle ,  que  debia  durar  cien- 
to y  diez  años :  con  esta  ocasión,  hacia 
el  año  de  737,  se  celebraron  juegos, 
qne,  como  se  ha  dicho,  cantó  Horacio 
en  su  poema  secular.  Los  dos  libros  de 
sátiras,  género  de  hteratura  casi  des- 
conocido antes  de  él  entre  los  romanos, 
como  que  solo  habia  sido  cultivado  por 
Lucillo,  son  notables  tanto  por  la  agude- 
za como  por  la  finura  delicada  de  su 
forma,  merced  á  la  cual  critica  sin  he- 
rir y  reprende  sin  amargar,  siendo  muy 
superior  á  Juvenal ,  harto  procaz  y  vi- 
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rulento,  y  a  Porcio,  demasiado  amargo 
y  desconsolador.  Acaso  sea  en  su  fondo 
menos  profundo  y  filosófico  que  este 
último,  pero  de  cierto  le  sobrepuja  ea 
ligereza  y  gracia,  y  no  son  las  sátiras 
mas  profundas ,  como  tampoco  las  mas 
acres,  las  mas  á  propósito  para  conven- 
cer y  corregir.  Otra  de  las  cualidades 
notables  de  las  sátiras  de  Horacio,  y 
acreedora  á  particular  mención,  es  la 
de  haber  trasladado  á  Roma  el  espíritu 
y  la  manera  de  aquellas  comedias  grie- 
gas ,  ejecutadas  en  los  carros  de  Tes- 
pis,  que,  eran  como  es  sabido,  retra- 
tos satíricos,  bien  poco  velados  muchas 
veces,  de  determinados  personajes:  es 
notable  entre  todas,  la  primera  del  li- 
bro II,  en  que  alaba  la  templanza, 
complaciéndose,  sin  embargo,  en  pintar 
con  vivos  colores,  y  como  aquel  que  no 
es  enteramente  agcno  á  ellos ,  los  pla- 
ceres de  la  gula.  Sus  epístolas,  como 
dirigidas  á  sugetos  determinados  y  es- 
critas con  holgura  y  sosiego,  sin  el  ar- 
rebato de  las  odas,  ni  la  ligereza  de  las 
sátiras,  brillan  por  lo  sostenido  de  la 
versificación  y  del  lenguaje.  La  mas 
importante  y  conocida  entre  ellas  es  la 
que  escribió  á  los  Pisones,  conocida  por 
Arte  poética,  la  cual,  si  bien  no  mere- 
ce enteramente  este  nombre  y  aun  aca- 
so se  compuso  con  ánimo  bien  diverso 
del  que  generalmente  se  supone ,  con- 
tiene reglas  tan  preciosas  v  observa- 
ciones tan  atinadas,  que  todias  ó  la  ma- 
yor parte  han  quedado  como  preceptos 
eternos  de  poética,  y  corren  de  boca  en 
boca  con  una  autoridad  de  que  solo  ha 
gozado  mas  tarde  Boileau,  el  Horacio 
francés.  Murió  Horacio  á  27  de  no- 
viembre, el  año  745  de  Roma,  y  57  de 
su  edad.  Muchas  ediciones  se  fiicieroa 
en  lo  antiguo  de  sus  obras,  que  han  lle- 
gado á  hacerse  muy  raras,  y  son  por  eso 
mas  buscadas  que  por  su  mérito ,  que 
no  es  mucho.  Desde  el  siglo  XVI,  en 
que,  con  el  cultivo  de  las  letras,  nació 
la  afición  á  los  clásicos  antiguos,  co- 
menzaron á  hacerse,  siendo  la  primera 
la  de  Lambino,  que  tuvo  la  buena  suer- 
te de  dar  cima  á  los  trabajos  de  com- 
paginación de  manuscritos ,  emprendí- 
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dos  por  A.ldo,  Esliennes,  Mureto,  Jorge 
Fabricio  y  Teodoro  Pulman :  siguie- 
ron á  esta  otras  ediciones,  muchas  de 
ellas  coineutadas  y  tantas  en  número, 
que  seria  fastidipsamcnle  larga  su  enu- 
meración. Las  poesías  de  Horacio,  mi- 
radas como  modelos  por  todos  los  pue- 
blos de  Europa,  han  sido  imitadas  y 
traducidas  en  varias  lenguas  por  mu- 
chos poetas  modernos :  entre  nosotros 
hay  muchas  traducciones,  singularmen- 
te del  Arle  poética,  pero  todas  ma- 
las inclusa  la  del  señor  Martínez  de 
la  Rosa.  De  sus  obras  completas  tam- 
bién tenemos  varias  traducciones  desde 
4599,  aunque  la  que  mas  gloria  iiaya 
dado  á  España  y  mayor  renombre  á  su 
autor,  sea  la  que  con  notas  y  observa- 
ciones y  el  testo  latino  al  frente,  hizo 
don  Javier  de  Burgos  por  los  años  de 
4820  á  23. 

HORACIOS  (los).  Vivieron  estos 
tres  célebres  hermanos  por  el  año  87 
de  Roma,  en  el  reinado  ae  Tulio-Hos- 
tilio ,  y  eran  muy  conocidos  y  aprecia- 
dos de  sus  compatriotas ,  tanto  por  el 
mutuo  cariño  que  se  profesaban ,  como 
por  su  valor  y  su  gallardía.  Habia  por 
aquellos  tiempos  una  ciudad ,  naciente 
como  Roma,  y  rival  suya  en  el  valor 
y  en  los  deseos  de  conquista.  Era  esta 
Alba,  de  donde  habia  salido  con  Remo 
y  Rómulo  la  colonia  fundadora  de  Ro- 
ma ,  la  cual  no  podia  ver  sin  celos  su 
rápido  engrandecimiento;  y  como  las 
miras  de  ambas  ciudades  se  estendian 
entonces  no  menos  que  á  la  conquista 
de  toda  Italia ,  bien  pronto  la  emula- 
ción engendró  la  enemistad,  y  la  ene- 
mistad ocasionó  la  guerra.  Juntóse  de 
una  y  otra  parte  numeroso  ejército  ,  y 
hallándose  en  trance  ya  de  venir  á  las 
manos ,  como  en  aquel  tiempo  ,  por  lo 
imperfecto  del  arte  de  la  guerra,  era 
una  sola  batalla  decisiva  de  la  suerte 
de  un  reino ,  y  siempre  costaba  mucha 
sangre ,  propusieron  los  albanos  que 
lo  que  habia  de  decidir  el  trance  de 
«na  batalla  se  librase  á  la  suerte  de 
un  combate  parcial,  cuyo  éxito  deter- 
minase cuál  de  los  dos  pueblos  habia 
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de  someterse  á  la  dominación  del  otro. 
Haciau  esta  proposición  los  albanos, 
confiados  en  la  fuerza  y  en  la  destreza 
de  los  Curiacios ,  uue  eran  otros  tres 
hermanos  tenidos  nasla  entonces  por 
invencibles,  por  lo  cual,  llenos  de  ar- 
rogancia ,    mostrábanse    deseosos  de 
que  el  combale  se  aceptase  :  cumplió- 
seles  su  deseo,   pues,  solicitando  los 
Horacios  ser  los  que  mantuviesen  el 
honor  y  la  independencia  de  Roma ,  se 
les  acordó  esta  distinción  por  el  rey  y 
por  el  senado ,  va  por  tenérseles  por 
únicos  capaces  áe  pelear  con  tan  for- 
midables adversarios ,  ya  por  aconse- 
jar la  superstición  de  aquel  pueblo, 
que ,  pues  el  destino  le  deparaba  tres 
gemelos  Horacios ,  esos  fuesen  elegidos 
para  oponerse  á  los  hermanos  Curia- 
cios. Colocáronse,  pues,  frente  afren- 
te los  seis  adversarios ,  á  vista  de  sus 
respectivos  ejércitos ,   y   como  todos 
eran  igualmente  esforzados  y  animaba 
á  todos  el  propio  deseo  del  vencimiento, 
temerosos  de  mostrar  llaqueza  á  vista 
de  tantos  como  les  contemplaban  ,  ar- 
rojáronse los  unos  sobre  los  otros  con 
gran  encarnizamiento,  menudeando  los 
golpes  y  cuidando  mas  de  herir  que  de 
defenderse.   Duraba  el  combate ,   la 
suerte  se  mostraba  indecisa,  y  Roma  y 
Alba  mirábanse  tan  pronto  vencedoras 
como  vencidas;  mas  luego  hubo  de  in- 
clinarse la  victoria ,  al  parecer  irrevo- 
cablemente ,  del  lado  de  los  albanos, 
porque  vencidos  y  muertos  cayeron 
en  tierra  dos  de  "los  Horacios.   Solo 
quedaba  en  pié  el  tercero,  que  menos 
herido  ó  mas  ligero  que  los  Curiacios, 
parecía  querer  con  la  fuga  sustraerse 
á  la  suerte  de  sus  hermanos.  Notable 
baldón  habría  sido  este  para  Roma  ,  si 
después  no  hubiera  acreditado  el  su- 
ceso que  no  era  la  huida  sino  un  ardid 
de  guerra,  con  que  quería  separar  á 
sus  contrarios ,   que   todos  juntos  le 
acometían :   salióle  bien    esta    traza, 
porque  habiendo  dado  los  Curiacios 
en  perseguirle,  volvió  sobre  el  que  te- 
nia mas  cercano  y  le  hirió  y  mato ,  eje- 
cutando lo  mismo  en  los  demás ,  antes 
de  que  uno  á  otro  pudieran  valerse. 
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Con  eslo  se  sometieron  áRonia  el  ejér- 
cito y  pueblo  de  Alba,  y  el  vencedor 
Horacio  fué  conducido  a  la  ciudad  con 
grandes  aclamaciones  de  triunfo:  ya  le 
habia  precedido  la  noticia  de  su  victo- 
ria ,  por  lo  que  salieron  matronas  y 
doncellas  á  recibirle  y  festejarle.  Entre 
estas  venia  Julia  ,  liermana  de  los  Ho- 
racios, la  cual,  luego  que  divisó  á  su 
hermano,  comenzó  a  golpearse  el  pe- 
cho y  á  mesarse  los  cabellos,  haciendo 
tales*  muestras  de  sentimiento  por  la 
muerte  de  uno  de  los  Curiacios  ,  su 
amante,  indignóse  el  vencedor  de  ver 
que  quien  era  sangre  suya  mostraba 
mas  sentimiento  por  la  muerte  de  su 
amante  ,  que  alegría  por  el  triunfo  de 
Boma,  y  arrebatado  de  ira  ,  traspasóla 
el  pecho  con  la  espada.  A  muchos  cau- 
só indignación  aquel  hecho ,  otros 
vieron  en  él  motivo  de  admiración  y 
aplauso :  las  leyes  solo  vieron  un  cri- 
men ,  y  los  magistrados  ,  ciegos  apli- 
cadores  de  ellas,  condenaron á muerte 
como  lo  hubieran  hecho  con  el  asesino 
mas  bajo,  al  héroe  que  acababa  de 
salvar  la  independencia  de  Roma.  Mas 
era  el  pueblo,  por  fortuna,  un  poder 
al  que  podia  apelarse  de  las  leves, 
como  origen  de  todas  ellas ,  y  apelan- 
do á  él  Horacio  ,  fué  revocada  su  sen- 
tencia ,  si  bien  para  castigarle  de  al- 
gún modo,  fué  obligado  á  pasar  por  el 
yugo.  Por  ventura  la  pena  de  infamia 
seria  en  aquel  tiempo  la  inmediata  de 
Ja  capital.  Decretáronle  luego  triunfos 
y  le  erigieron  una  estatua  en  el  Capi- 
tolio. Esto  cuentan  de  los  Horacios  las 
historias  de  Roma ,  y  aunque  el  hecho 
nada  tenga  de  inverosímil,  lo  remoto 
de  la  época  a  que  se  refiere  ,  y  las  fá- 
bulas que  dan  alimento  á  las  tradicio- 
nes de  entonces ,  no  dejan  de  suminis- 
trar algún  motivo  de  duda  sobre  su 
completa  exactitud. 

HORACIO  (Publio)  llamado  Cocles. 
Los  años  primeros  de  la  existencia  de 
Roma ,  son  abundantes  en  varones 
ilustres  y  esforzados  en  la  guerra,  mo- 
delos y' ejemplos  de  valor  singular. 
Uno  de  ellos  es  Horacio  Cocles  ,  des- 
lii. 


HOR 


U5 


cendiente  de  aquellos  famosos  de  quie- 
nes se  acaba  de  hablar,  y  que  por  no 
ser  menos  que  ellos  ,  salvó  él  solo  á 
Roma ,  con  un  hecho  de  los  memo- 
rables que  haya  escritos  en  todas  las 
historias.  Tenia  sitiada  Porsena  la  ciu- 
dad de  Roma ,  por  los  anos  247  de  su 
fundación  ,  y  habiendo  tenido  un  en- 
cuentro con  los  romanos  ,  que  estaban 
situados  en  el  .lanículo,  arrojólos  de 
allí ;  persiguiéndoles  con  gran  desor- 
den ,  hasta  un  puente  de  madera,  que 
servia  de  estrecho  paso  desde  la  ciu- 
dad al  monte.  Llegados  allí ,  era  de  te- 
raer  que ,  á  favor  de  la  confusión ,  pe- 
netrasen los  enemigos  en  la  ciudad, 
revueltos  con  los  romanos  fugitivos; 
en  tan  duro  trance,  y  viendo  que  cor- 
tar el  puente  era  dejar  á  los  romanos 
espuestos  á  las  armas  de  los  soldados 
de  Porsena,  determinaron  arriesgarlo 
todo  con  una  muestra  inusitada  de  ar- 
rojo, y  pusiéronse  á  la  cabeza  del 
puente  Tito  Herminio,  Spurio  Largio 
y  Horacijo  Cocles  ,  los  cuales  sostuvie- 
ron con  notable  esfuerzo  el  choque  de 
todas  las  fuerzas  enemigas,  hasta  que 
hubo  pasado  el  último  de  los  soldados 
de  Roma ,  retirándose  en  seguida  Her- 
minio y  Largio.  Quedóse  entonces  solo 
el  valeroso  Horacio  ,  quien  ,  conocien- 
do que  nada  se  habia  adelantado  ínte- 
rin, reunida  mas  gente,  pudiesen  los 
enemigos  apoderarse  del  puente  del 
Tiber,  permaneció  allí  peleando  coa 
todos,  hasta  que  cortaron  el  puente, 
dejándoles  á  él  y  á  los  de  Porsena  im- 
posibilitados de  entrar  por  aquel  lado 
en  la  ciudad.  Armado  como  estaba, 
arrojóse  entonces  al  rio,  y  llegó  sano 
y  salvo  entre  los  suyos ,  que  le  aco- 
gieron como  á  quien  acababa  de  li- 
brarles de  tanto  peligro.  Erigiéronle 
una  estatua  en  memoria  de  su  hazaña, 
y  le  dieron  cuanta  tierra  pudiese  se- 
ñalar con  el  arado  en  el  espacio  de  to- 
do un  dia ,  que  fué  mucho  para  lo  que 
entonces  habia.  Era  Horacio  de  her- 
mosa presencia ,  y  diéronle  el  apodo 
de  Cocles  (tuerto)  por  haber  perdido 
un  ojo  en  cierto  combate  ;  en  el  del 
puente  recibió  una  herida  en  un  raus- 
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lo,  de  cuyas  resultas  quedó  cojo,  y 
tal  es  la  mala  inclinación  de  nuestra 
naturaleza ,  que  muchos  miraban  como 
asunto  de  mola  aquellas  imperfeccio- 
nes ,  en  que  solo  hubieran  debido  ver 
gloriosos  distintivos:  así  consideraba 
él  su  cojera ,  diciendo  que  «  cada  píiso 
que  daba  con  trabajo,  servia  para  re- 
cordarle la  gloria  de  su  triunfo.» 

HORMISDAS  I.  Este  rey,  el  tercero 
de  los  de  la  nueva  monarquía  persa, 
subió  al  trono  el  año  271 ,  y  murió  en 
el  272,  sin  que  nada  notable  reíiera 
de  él  la  historia  en  el  tiempo  de  su 
reinado.  Reíiérese,  sí ,  un  rasgo  suyo 
muy  notable,  antes  que  llegase  á  rei- 
nar, y  ocupando  el  trono  su  padre 
Schahpour  1,  bijo  de  Ardesdiir  1,  fun- 
dador de  aquella  monarquí;i.  Hallába- 
se Horraisdas  de  gobernador  de  Cora- 
san  ,  y  varios  cortesanos  enemigos  su- 
yos, con  ánimo  de  perderle,  hicieron 
correr  la  voz  de  que  levantaba  un  ejér- 
cito para  destronar  á  su  padre:  dio  es- 
te oidos  y  crédito  á  la  calumnia  ,  y  sa- 
bedor de  ello  su  hijo,  se  hizo  cortar  la 
mano ,  y  encerrada  en  una  jaula,  se  la 
envió  á  Schahpour,  para  persuadirle 
de  que,  pues  era  ley  ó  costumbre  entre 
los  persas  que  no  pudiese  subir  al  tro- 
no un  príncipe  mutilado ,  jamas  habia 
él  tenido  Intenciones  de  usurparle  el 
imperio.  A  pesar  de  esta  antigua  cos- 
tumbre, acrecentados  el  amor  del  rey 
por  la  fidelidad  de  su  hijo  ,  y  la  admi- 
ración del  pueblo  por  el  heroísmo  de 
su  príncipe,  subió  Hormisdas  al  trono 
á  la  muerte  de  Schahpour.  En  los  ca- 
torce meses  que  reinó ,  solo  se  sabe  de 
él  que  al  heresiarca  Menes,  desterrado 
por  su  padre  á  la  Transojana,  permi- 
tió que  predicara  libremente  su  doc- 
trina ,  favoreciendo  su  propagación  y 
dándole  por  residencia  el  palacio  real 
de  Draskerch  en  el  Sedjestan. 

HORTENSIA.  Cuéntase  un  caso  no- 
table de  esta  señora ,  que  acredita  cla- 
ramente que  fué  heredera  del  talento 
y  elocuencia  de  su  padre  Q.  llorten- 
sio ,  el  famoso  orador  romano.  Hacia 


HOR 

el  año  630  de  Roma,  64  antes  de  Je- 
sucristo ,  dominaban  la  república  los 
triunviros,  Antonio,  Lépido  y  Octavio, 
los  cuales  ,  llevando  al  último  estremo 
sus  tiranías,  quisieron  imponer  tributo 
sobre  los  bienes  de  las  matronas  mas 
nobles  y  ricas  de  la  ciudad ,  y  para 
poner  por  obra  su  pensamiento,  las 
condenaron  á  declarar  con  juramento 
todo  cuanto  poseían.  Negábanse  las 
matronas,  y  solicitando  defenderse, 
buscaron  en  vano  un  abogado  que  se 
atreviera  á  ser  patrono  de  su  causa, 
pues  todos  se  negaron  á  ello  ,  por  no 
incurrir  en  las  iras  de  los  formidables 
triunviros.  Resolvióse  entonces  Hor- 
tensia á  litigar  su  causa,  y  lo  hizo  de- 
lante de  los  triunviros,  con  una  elo- 
cuencia y  un  vigor  que  los  dejó  rau- 
dos V  pasmados;  mas,  repuestos  de 
esta  pasajera  impresión,  irritáronse  de 
que  una  mujer  se  hubiese  aventurado 
á  lo  que  no  se  habia  atrevido  ningún 
hombre ,  y  como  la  elocuencia  es  el 
mas  grande  enemigo  de  la  tiranía, 
ordenaron  que  Hortensia  fuese  retirada 
del  tribunal.  Como  las  gentes  allí  jim- 
tadas  para  oiría  aun  no  habían  perdido 
del  todo  los  hábitos  de  respeto  al  ma- 
gisterio de  la  palabra  ,  enjendrados 
por  el  régimen  republicano,  acogieron 
de  tal  suerte  la  orden  de  los  triunvi- 
ros que ,  no  atreviéndose  á  ejecutarla 
los  porteros,  hubo  de  remitirse  la  au- 
diencia hasta  el  siguiente  dia ,  en  el 
cual ,  variando  en  algo  su  mandamien- 
to los  triunviros,  se  contentaron  con 
obligar  á  cuatrocientas  mil  mujeres  á 
declarar  simplemente  su  caudal. 

HORTENSÍO  (Quinto).  Nació  este 
orador ,  el  mas  elocuente  y  famoso  de 
todos  los  de  Roma,  después  de  Cice- 
rón ,  el  año  639  de  Roma  ,115  antes 
de  Jesucristo.  Tenia  solos  diez  y  nueve 
años  cuando  litigó  su  primera  causa, 
siendo  cónsules  C.  Craso  y  Q.  Escévo- 
la ,  y  desplegó  en  ella  una  elocuencia 
tan  superior  á  la  que  hasta  entonces 
se  habia  escuchado  en  el  foro  romano, 
que  desde  aquel  dia  eclipsó  su  fama  la 
de  los  mejores  abogados ,  y  se  adqui- 
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rió  las  causas  mas  difíciles  y  lucrati- 
vas. En  el  espacio  de  muchos  años  que 
siguió  defendiendo  en  el  foro,  se  man- 
tuvo á  la  altura  de  su  fama,  compi- 
tiendo con  Cicerón ,  á  quien  escedia 
en  facilidad  y  memoria ,  si  bien  era 
menos  elegante  y  arrebalador.  Susci- 
tóse en  663  la  guerra  civil  en  la  repú- 
blica ,  y  abandonando  entonces  Hor- 
tensio  el  estrépito  forense  por  el  ruido 
de  las  armas,  acudió  á  servir  como 
soldado  á  la  patria  que  habia  ilustra- 
do como  ciudadano ;  hiciéronle  tribu- 
no militar  en  664 ,  pretor  en  684  y 
cónsul  con  el  virtuoso  Q.  Cecilio  Mé- 
telo ,  en  el  mismo  año.  A  creer  lo  que 
dice  Cicerón ,  tenia  Hortensio  una  me- 
moria tan  prodigiosa  que  recitaba  en 
fmblico,  sin  equivocarse  en  una  letra, 
as  mismas  oraciones  que  habia  pensa- 
do momentos  antes  en  su  casa:  á  críti- 
ca mejor  que  á  elogio  pudieran  tomar- 
se estas  palabras  (pues  ellas  quieren 
decir  que  no  eran  improvisadas  las 
oraciones  de  Hortensio) ,  si  no  fuese 
cosa  tan  sabida  que  pocas  veces  ó  nin- 
guna improvisaban  los  oradores  de  la 
antigüedad  ,  cuyas  arengas  y  oracio- 
nes claramente  demuestran,"  por  lo 
artificioso  de  su  composición ,  y  lo  cas- 
tigado de  sus  formas ,  que  fueron  cui- 
dadosamente escritas  antes  de  pronun- 
ciadas ;  era ,  pues ,  un  mérito  en  Hor- 
tensio el  meditar  algunas  veces  y  no 
escribir  sus  discursos.  Los  retratos  que 
nos  han  quedado  de  este  orador  mar- 
can decididamente  los  rasgos  de  una 
fisonomía  en  estremo  movible  y  ner- 
viosa, y  á  esto  deben  atribuirse  los 
gestos  y  contorsiones  que  le  afeaban 
al  hablar ,  que  no  dejaron  de  atraerle 
burlas  y  chanzonetas  de  parle  de  los 
necios,  que  en  todos  los  tiempos  se 
entretienen  en  burlarse  de  las  eslerio- 
ridades  del  sabio ,  incapaces  como  son 
de  apreciar  los  dones  de  la  inteligen- 
cia. Uno  de  ellos ,  L.  Torcuato,  no  tan 
necio  como  los  otros  ,  pero  contagiado 
con  su  ejemplo,  le  escribió  con  este 
motivo  una  carta  burlesca,  á  nombre 
de  cierta  Dionisia  ,  célebre  danzarina 
de  aquellos  tiempos.  Compuso  Horten- 
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sio ,  ademas  de  sus  oraciones  ,  unos 
anales  y  algunas  poesías  críticas,  har- 
to lascivas  por  cierto ,  resultado  sin 
duda  de  los  ocios  del  respetable  se- 
nador. Habia  juntado  muchos  bienes 
con  el  ejercicio  de  su  profesión,  y  los 
gastaba  de  una  manera  esplénclida, 
dando  suntuosos  banquetes  y  constru- 
yendo parques  y  jardines  magníficos: 
fueron  suyas  cuatro  quintas  soberbias, 
y  cuéntase  que  á  su  muerte  dejó  diez 
mil  moyos  de  vino  sepultados  en  sus 
bodegas.  Casó  con  una  hija  de  Quinto 
Cátulo,  y  después  tomó  prestada  su 
mujer  á  un  cierto  Catan ,  y  tuvo  en 
ella  un  hijo  ,  volviéndosela  "en  segui- 
da. Era-  harto  fré'cuente  entonces  esta 
clase  de  préstamos ,  en  que  el  que  no 
habia  logrado  sucesión  en  su  mujer, 
tomaba  á  otro  la  suya ,  á  condición  de 
restituírsela  dotada.  Murió  Hortensio, 
siendo  cónsules  Marcelo  y  Paulo ,  año 
704  de  Roma. 

HOSPITAL  ú  HOPÍTAL  (Miguel 
del).  Las  varias  opiniones  que  han 
emitido  los  escritores  franceses  sobre 
el  famoso  canciller  L'Hopital,  tenién- 
dole unos,  principalmente  los  hugo- 
notes, por  hábil  ministro,  poeta  ele- 
gante ,  fácil  escritor  y  orador  elocuen- 
tísimo, y  considerándole  otros  como 
político  incapaz ,  poeta  mediano ,  ora- 
dor desarreglado  y  difuso,  y  hombre 
depravado,  vanidoso  y  ateo,  hacen  di- 
fícil la  tarea  de  dar  una  idea  exacta  de 
este  célebre  ministro.  De  baja  cuna 
(remora  para  elevarse  en  aquellos 
tiempos)  nació  en  1505,  siendo  un  mé- 
dico su  padre,  y  su  abuelo  un  judío. 
Siguió  con  grande  aprovechamiento 
la  carrera  de  las  leyes,  y  luego  que 
hubo  salido  de  las  aulas,  haciéndose 
notar  por  su  saber  é  ingenio,  alcanzó 
varios  puestos  honrosos ,  pertenecien- 
tes á  su  profesión ,  llegando  por  fin  al 
mas  elevado  de  todos ,  al  empleo  de 
canciller  de  Francia.  Y  aquí  comienza 
la  contradictoria  versión  de  los  autores: 
afirman  los  que  le  encomian  que  á 
cargo  tan  importante  le  levantaron  sus 
méritos,  y  sostienen  los  que  le  depri- 
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men,  que  solo  subió  á  él  en  hombros 
de  sus  adulaciones,  engañando  al  mis- 
mo tiempo  á  la  reina  Catalina  de  Me- 
diéis y  al  cardenal  de  Lorena.  Como 
quiera ,  á  ser  cierta  la  versión  de  estos 
últimos ,  no  debió  de  ser  tan  pobre  po- 
lítico, como  ellos  le  suponen,  el  que 
supo  burlar  la  astucia  de  dos  persona- 
jes, á  quienes  no  nos  presenta  la  his- 
toria como  ejemplos  de  candidez.  Difí- 
cil era  el  puesto  de  L'Hopital,  en  un 
tiempo  en  que  los  hugonotes,  harto 
mal  tratados  y  quejosos,  daban  mues- 
tra de  querer  poner  término  al  sufri- 
miento, y  amenazaban  el  reino  con 
una  sublevación:  querían  los  Guisas  y 
los  mas  ardientes  católicos  acudir ,  co- 
mo de  ordinario,  á  los  rigores,  y  pro- 
Eúsose  el  canciller  tratarlos  con  modos 
landos  y  conciliadores.  Sobrevino,  en 
VóQO,  la  conspiración  de  Amboise,  y 
queriendo  los  católicos  hacer  un  ejem- 
plar escarmiento,  opúsose  L'Hopital  a 
que  fuesen  confundidos  los  principales 
culpables  con  los  estraviados  por  las 
sugestiones  del  fanatismo,  cosa  que 
alborotó  al  bando  délos  Guisas,  que 
pretendían  que  los  hugonotes  (que  si 
buenas  sublevaciones  tenían ,  buena 
sangre  les  costaba]  estaban  alentados 
por  la  impunidad.  Resistióse  aquel  mis- 
mo año,  y  esto  ha  sido  y  será  para  él 
un  título  de  gloria  á  los  ojos  de  la  pos- 
teridad, al  establecimiento  en  Francia 
del  horrible  tribunal  de  la  Inquisición, 
y  publicó,  para  impedirle,  el  famoso 
edicto  de  Romorantia,  que  le  hizo  rom- 
per resueltamente  con  el  partido  de 
Lorena.  Estalló  al  íin  la  guerra,  no 
bastando  cuanto  hizo  el  canciller  para 
impedirlo,  por  lo  cual,  y  no  parecién- 
dole  que  en  aquellas  graves  circuns- 
tancias debia  obrar  la  corona  sin  el 
consejo  de  los  parlamentos ,  convocó 
en  Orleans  la  Asamblea  de  los  estados 
en  1561  ,  y  después  otra  en  Moulíns 
en  1566:  tomó  mucha  parteen  todas 
las  discusiones ,  y  propuso  en  ellas  va- 
rios reglamenlos^de  justicia  que  obtu- 
vieron el  general  aplauso.  Al  fin  la  rei- 
na Catalina ,  viendo ,  según  los  católi- 
cos ,  los  malos  frutos  de  "la  administra- 
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cion  del  canciller ,  cediendo ,  según  los 
hugonotes,  á  las  sugestiones  de  los 
Guisas,  indicó  á  L'  Hopítal  que  se  re- 
tirara á  su  casa  de  campo,  y  poco 
después  le  envió  á  pedir  los  sellos ,  que 
él  la  remitió  diciendo:  «que  los  asun- 
«tos  del  mundo  estaban  demasiado  cor- 
« rompidos  para  que  él  pudiera  tomar 
«parte  en  ellos.»  Allí  vivió  retirado 
hasta  el  lin  de  sus  dias,  después  de 
haber  implorado  y  alcanzado  del  rey 
Carlos  I\  que  le  aumentase  su  pen- 
sión; debilidad  que  no  se  esplica  bien 
en  un  hombre  á  quien  sus  mayores 
enemigos  no  han  podido  negar  una 
gran  firmeza  de  carácter,  y  en  quiea; 
reconocen  casi  todos  una  moralidad  é 
independencia  estoica.  Murió  en  1593, 
á  los  ochenta  y  ocho  años  de  su  edad. 
La  tolerancia  que,  en  medio  del  odio 
y  fanatismo  generales,  dispensó  á  los 
hugonotes,  y  el  tenaz  empeño  con  que 
se  opuso  al  establecimiento  de  la  In- 
quisición ,  hicieron  creer  á  algunos 
que  era  hugonote  de  corazón,  y  cá  otros 
que,  bajo  las  apariencias  de  una  moral 
austera,  escondía  la  impiedad  y  el 
ateísmo,  y  que,  en  caso  de  profesar 
alguna  religión ,  hubiera  profesado  la 
judaica  como  su  abuelo.  Los  realistas 
le  acusan  también  de  haber  respetado 
la  autoridad  de  los  parlamentos.  Es- 
cribió algunas  oraciones  y  recogió  va- 
rios documentos  importantes  para  la 
historia.  Muchas  de  sus  disposiciones 
se  han  tenido  presentes  al  redactar  los 
actuales  códigos  franceses. 

HUERTA  (don  Vicente  García  de 
la).  Nació  este  literato  español  en  1729, 
en  Zafra,  villa  de  Estrcmadura.  Dota- 
do de  recto  juicio,  vasto  saber  y  claro 
entendimiento,  aunque  sin  ser  tan 
buen  poeta  que  mereciera  por  sus  obras 
dramáticas  el  aplauso  que  le  concedie- 
ron sus  contemporáneos,  es  acreedora 
un  puesto  importante  en  la  historia  de 
nuestra  literatura  por  el  esfuerzo  infa- 
tigable que  empleó  en  la  defensa  de 
nuestros  antiguos  dramáticos,  harto 
maltratados  entonces  de  nacionales  y 
estranjeros.  La  profunda  decadencia 
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á  que  rápidamente  habia  venido  mies- 
tro  teatro,  merced  al  mal  gusto  de  los 
escritores  de  principios  del  siglo  déci- 
mo octavo,  que,  ciegos  admiradores 
de  los  del  anterior,  una  vez  que  no 
podian  igualarlos  en  genio,  se  dieron 
a  escederlos  en  estravagancias ,  habia 
dado  nacimiento  á  una  escuela,  la  cual, 
pretendiendo  reformar  nuestra  litera- 
tura ,  no  halló  mejor  modo  que  conde- 
narla toda,  y  tratando  de  fundar  un 
teatro  nuevo,  supo  solo  traer  el  que 
tenían  los  estranjeros.  Común  error  en 
todas  las  reacciones,  exagerar  los  ma- 
les ,  y  buscar  en  cosas  lejanas  el  origen 
de  ellos ,  que  las  mas  veces  suele  te- 
nerse bien  á  la  vista.  Así  la  escuela  de 
los  fjalicislas ,  que  tenía  por  jefe  á  don 
Ignacio  de  Luzan,  mirando  el  lamen- 
table estado  en  que  se  veían  las  letras 
españolas,  no  conoció,  como  debiera, 
que  solo  eran  culpados  en  esto  los  que, 
sin  fuerzas  para  tanto,  habían  osado 
levantarse  hasta  los  grandes  maestros, 
y  acusó  de  nuestra  decadencia  litera- 
ría  á  los  autores  del  siglo  XVII,  echán- 
doles en  cara  sus  defectos ,  que  en  ver- 
dad no  eran  pocos,  sin  reconocerles 
sus  méritos,  que  eran  muchos,  y  tales 
que  hacían  disímulables  sus  faltas.  Y 
como  el  mayor  y  mas  frecuente  estra- 
vío  de  esta  escuela,  que  les  acusaba, 
era  el  salirse  de  la  estrechez  de  las  re- 
glas y  menospreciar  el.  rigor  de  las 
unidades ,  pareciendo  este  pecado  tan 
grave  que  no  podía  solicitar  absolu- 
ción ,  decretóse  la  muerte  de  nuestro 
teatro  antiguo,  y  se  proclamó  el  prin- 
cipio de  la  imitación  de  los  autores 
franceses,  que  afectaban  en  sus  trage- 
dias la  severidad  clasica  de  los  grie- 
gos. De  suerte  que,  de  un  estremo  ma- 
lo, daban  en  otro  peor,  y  mataban  el 
teatro  español,  cuando  querían  regene- 
rarle. Contra  esta  escuela  de  los  gali- 
cistas  se  levantó  otra,  y  á  su  frente 
García  de  la  Huerta,  la  cual,  con  ma- 
yor discernimiento  y  menos  pasión,  hi- 
zo ver  que  podian  muy  bien  evitarse 
los  errores  de  los  antiguos ,  y  aprove- 
charse todo  lo  bueno  de  sus  obras. 
Uniendo  Huerta  el  ejemplo  al  consejo. 
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si  bien  no  tan  afortunado  en  aquel  co- 
mo en  este ,  porque  lo  que  tenía  de 
crítico,  le  faltaba  de  poeta,  leyó  una 
égloga  piscatoria  en  la  junta  general 
celebrada  por  la  real  Academia'de  San 
Fernando,  en  I76u,  para  la  distribu- 
ción de  premios  á  los  discípulos  de  fa 
escuela  de  Nobles  Artes ,  y  tres  años 
después  un  poema,  titulatlo  Júpiter 
conservador.  En  ambas  composiciones, 
así  como  en  otras  que  escribió  des- 
pués, empleó  Huerta  una  especie  de 
estilo  ecléctico,  en  que,  sin  despreciar 
lo  bueno  de  los  modernos,  afecta  las 
formas  antiguas,  dando  á  conocer  su 
talento  y  su  gusto,  ya  que  no  haga  ad- 
mirar su  estro  poético.  Mostrándose 
mas  íraparcial  que  sus  contraríos,  no 
despreció  los  franceses,  como  ellos 
despreciaban  los  españoles,  y  tradujo 
varías  poesías  de  Boíleau,  "^Voltaire, 
Juan  Bautista  Rousseau  y  otros.  No  era 
hombre  que  pudiera  mostrarse  mucho 
tiempo  exagerado  partidario  de  un  sis- 
tema absoluto,  como  que  el  juicio  es- 
cedía en  él  á  las  otras  cualidades  del 
espíritu;  por  esta  razón,  después  de 
haberse  ganado  el  favor  del  público 
con  un  prologo  que  escribió  al  modo 
de  los  antiguos  para  una  comedia  de 
Calderón ,  resolvióse  no  menos  (jue  á 
ejecutar  él  solo  la  obra  difícil  de  la 
restauración  de  nuestro  teatro  ,  empre- 
sa elogiable,  sí  el  poder  de  las  fuerzas 
hubiera  correspondido  á  lo  bueno  de  la 
intención.  Mas  habia  menester  para 
tanto  una  especialidad  dramática  de 
primer  orden,  y,  lejos  de  eso,  era 
Huerta  no  mas  que  un  mediano  poeta. 
Como  quiera ,  él  presentó  por  muestra 
del  género  que  aconsejaba,  en  el  cual 
habían  de  conciliarse  las  exigencias 
del  precepto  con  las  formas  de  nues- 
tras comedias  antiguas ,  su  trngedia 
titulada  Raquel ,  que ,  representada 
por  primera  vez  en  Madrid  ,  en  1770, 
con  universal  aplauso,  corrió  bien 
pronto  por  España  y  América  en  mas 
de  dos  mil  copias  que  de  ella  se  hicie- 
ron antes  de  ser  impresa,  y  al  cabo  de 
dos  años ,  traspasando  nuestras  fronte- 
ras ,  se  tradujo  en  italiano  y  se  repre- 
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sentó  con  el  mismo  aplauso  en  el  tea- 
tro de  Bolonia.  Solo  la  decadencia  del 
arte  y  el  consiguiente  abatimiento  del 
juicio  esplican  tanto  éxito  en  una  tra- 
gedia, que,  si  bien  escrita  con  notable 
pureza  y  elegancia  suma ,  está  falta  de 
inspiración  y  nervio,  y  adolece  en  su 
contestura,  del  defecto,  común  á  todas 
las  obras  de  su  género,  de  matar  el 
interés  de  la  acción  con  la  languidez 
de  su  desarrollo;  en  suma,  como  era 
tan  inferior  á  nuestros  románticos  del 
siglo  XVLI,  como  á  los  clasicos  france- 
ses, quedóse  muy  por  bajo  de  los  unos 
V  de  los  otros.  Poco  á  poco ,  sin  em- 
bargo de  sus  principios,  fuese  inficio- 
nando un  tanto  con  el  clasicismo  de  su 
época ,  y  tomó  el  argumento  de  su  se- 
gunda tragedla,  A (jamenon  vengado, 
de  la  Eleclra  de  Sófocles ,  traducida 
en  prosa  dos  siglos  antes  por  el  maes- 
tro Pérez  de  Oliva.  Dicese  que  escri- 
])ió  esta  tragedia  por  dar  gusto  á  cier- 
tas damas ,  que  le  babian  manifestado 
deseos  de  ver  en  Madrid  una  tragedia 
griega.  Si  así  es,  salióle  mal  la  galan- 
tería ,  á  lo  menos  en  el  público ,  pues 
el  Agamenón  tuvo  suerte  tan  desdicha- 
da ,  como  habia  tenido  próspera  la  lla- 
quel.  Mayor  muestra  de  cierta  tenden- 
cia al  clasicismo  dio  Huerta  en  la  tra- 
ducción en  verso  que  hizo  de  la  Zaira 
de  Yoltaire,  con  el  título  pomposo, 
que  mas  parece  de  comedia  de  Cañi- 
zares que  de  tragedia  francesa ,  de  La 
fe  triunfante  del  amor  y  cetro  ,  trage- 
dia en  que  se  ofrece  á  los  aficionados  la 
justa  idea  de  una  traducción  poética, 
por  don  Vicente  García  de  la  Huerta, 
entre  los  Fuertes  de  fíoma  Antioro, 
entre  los  Arcades,  Alefo,  Filo,  Delia- 
de ,  etc.,  precedida  de  una  noticia  en 
que  se  da  conocimiento  del  mérito  de 
la  obra,  y  estraordinario  aplauso  con 
que  fué^  recibida.  Sus  composiciones, 
que  andaban  sueltas  y  manuscritas,  re- 
cogió y  dio  á  la  estampa  don  Antonio 
Sancha,  en  un  tomo,  con  el  retrato  del 
autor.  Fué  García  de  la  Huerta  oficial 
primero  de  la  Biblioteca  Real ,  y  aca- 
démico de  la  lengua  y  de  la  historia: 
murió  en  MTl. 
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HUGO  CAPETO.  Era  conde  de  Pa- 
rís y  de  Orleans,  y  distinguíase  por 
su  valor  y  riquezas  como  uno  de  los 
señores  mas  poderosos  de  Francia, 
cuando  ocurrió  la  muerte  de  Luis  V, 
último  rey  de  la  segunda  dinastía.  No 
habiendo  descendientes  directos ,  pare- 
cía tener  derecho  á  la  corona  de  Fran- 
cia Carlos,  duque  de  Lorena,  tio  del 
difunto  rey;  mas,  pareciendo  dudoso  el 
caso  á  los  señores  del  reino ,  estos  se 
juntaron  en  Noyon ,  año  987 ,  y  ce- 
lebraron una  Asamblea,  donde  eligie- 
ron rey  á  Hugo,  que  fué  consagrado  el 
mismo"  año  por  Adalberon,  arzobispo 
de  Reims.  Levantó  armas  el  duque  de 
Lorena  en  defensa  de  sus  derechos, 
pero  fué  derrotado  y  puesto  en  fuga 
por  Hugo  Capeto,  queacrf.ditó  con  es- 
te primer  suceso  no  ser  indigno  de  la 
honra  que  le  habían  hecho  los  señores 
franceses :  aseguró  mas  tarde  esta  bue- 
na opinión  en  varias  ocasiones,  en  que, 
haciendo  uso  del  valor  y  la  prudencia, 
según  que  el  caso  lo  requería ,  supo 
aplacar  todas  las  disensiones,  y  ga- 
narse el  afecto  de  sus  vasallos.  Si- 
guiendo el  uso  común  á  muchos  l'unda- 
dores  de  dinastías,  con  ánimo  de  que 
á  su  muerte  no  se  moviesen  dificulta- 
des que  estorbasen  el  reinar  á  su  hijo 
Roberto,  asocióle- al  mando  en  788,  y 
le  hizo  consagrar  en  Orleans,  dejando 
de  esta  suerte  asegurada  su  sucesión. 
Tuvo,  ademas  de  este  hijo,  tres  hijas, 
que  fueron  Adwige ,  Adelaida  y  Gise- 
la, y  murió  en  octubre  de  996,  á  los 
cincuenta  y  siete  años  de  su  edad,  y  en 
el  noveno  de  su  reinado.  Con  el  reina- 
do de  Hugo  empezó  en  Francia  la  ter- 
cera dinastía,  llamada  de  los  Capetos. 

HUGONOTES.  Sabido  es  que  así 
llaman  en  Francia  á  los  que  siguen  las 
doctrinas  protestantes  de  Calviho,  aun- 
que no  se  sabe  á  pimto  fijo  cuál  sea  el 
origen  de  semejante  denominación.  Al- 
gunos, queriendo  relacionar  el  nombre 
con  la  doctrina,  le  hacen  originar  de 
Juan  Hus ,  pero  esta  opinión  es  poco 
fundada ,  pues  ni  las  doctrinas  de  Cal- 
vino  V  de  Hus  son  enteramente  las 
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raisraas ,  ni  de  IIus  se  deriva  natural- 
mente hwpnote,  sino  lumia,  nombre 
que  se  aplica  á  los  sectarios  del  here- 
je bohemio.  Dicen  otros  que  el  nom- 
bre este  viene  de  Hugo  Capelo,  por- 
que á  este  rey  y  á  su  descendencia 
fué  opuesto  el  partido  de  los  Guisas, 
los  cuales  se  decian  legítimos  descen- 
dientes de  la  línea  carlovingia.  No  pa- 
rece esta  opinión  muy  fundada  tampo- 
co, y  mas  debe  tenerse  por  hija  del 
común  afán  de  buscar  origen  antiguo 
á  las  cosas  modernas,  que  no  del  deseo 
del  acierto:  ni  es  mas  probable,  como 
atacada  del  mismo  vicio,  la  versión  que 
se  remonta  hasta  cierto  Hugo ,  hereje 
sacramentario,  que  enseñó  su  doctrina 
en  el  reinado  de  Carlos  IV.  Algo  mas 
verosímil  parece ,  aunque  tampoco  ha 
de  tenerse  por  cierta,  la  de  los  que 
afirman  que  este  dictado  se  dio  á  los 
calvinistas,  por  cierta  moneda,  que 
aun- en  acjuellos  tiempos  se  conservaba, 
desde  el  reinado  de  Hugo,  llamada  hii- 
gonole,  la  cual  valia  media  blanca,  por 
cuya  causa,  en  modo  despreciativo, 
llamaron  los  católicos  hugonotes  á  los  de 
la  secta  de  Calvino ,  dando  á  entender 
lo  poco  en  que  los  tenían  :  origen  que, 
aunque  sobrado  ingenioso  para  ser  cier- 
to, no  se  debe  considerar  como  impo- 
sible ,  por  la  natural  inclinación  que 
hay  en  todos  los  bandos  enemigos ,  y 
mas  si  es  por  motivos  de  religión,  de 
nombrarse  unos  á  otros  con  apodos  que 
los  denigren  y  rebajen.  Mas  ingeniosa,  y 
por  esto  menos  creíble,  es  la  narración 
de  los  que  cuentan,  que,  habiendo  sido 
preso  cierto  alemán ,  en  el  reinado  de 
Carlos  IX ,  y  preguntado  sobre  la  con- 
juración de  Amboise ,  dióle  tal  miedo 
que  no  acertó ,  de  turbado ,  á  proferir 
mas  que  estas  solas  palabras :  IIuc  nos 
venimus :  lo  cual  oído  por  los  cortesa- 
nos que ,  como  es  natural ,  ignoraban 
el  latin ,  digeron  que  los  de  Amboise 
eran  unas  gentes  que  venían  de  Jlug- 
nos;  chanza,  que  á  ser  cierta,  les  acre- 
dita de  tan  malos  graciosos  como  bue- 
nos ignorantes ,  pero  da  fuerza  bien 
escasa  á  los  que  de  ahí  derivan  el  apo- 
do de  hugonotes ,  coa  el  cual ,  si  no 


HüP 


loi 


mienten  muchas  historias,  eran  cono- 
cidos en  Francia  los  sectarios  de  Cal- 
vino,  tiempo  antes  de  la  conjuración 
de  Amboise.  La  versión  que  junta, 
históricamente  á  lo  menos,  mas  con- 
diciones de  cierta,  es  la  siguiente  :  en 
el  año  de  1518,  dividióse  en  dos  ban- 
dos el  cantón  de  Ginebra,  queriendo 
los  del  uno  mantener  su  independen- 
cia contra  el  duque  de  Saboya,  y  sos- 
teniendo los  del  otro  la  tiranía  del 
duque.  Llamóse  á  los  primeros  Edig- 
nosen,  que  quiere  decir  confederados, 
por  haber  hecho  liga  con  los  del  can- 
tón de  FriburgA,  y  apellidóse  á  los 
otros  Mamelucos ,  por  querer  hacerse 
siervos  del  de  Saboya.  Ganaron  al  ca- 
bo los  del  partido  de  la  libertad ,  y  ar- 
rojaron del  cantón  á  los  Mamelucos,  y, 
si  bien  ios  vencedores  eran  á  la  sazón 
católicos,  adoptaron  luego  los  mas  la 
religión  reformada  que  habían  abraza- 
do los  de  Berna.  Después,  cuando  los 
reformados  franceses  abrazaron  el  Cal- 
vinismo de  Ginebra ,  fueron  llamados. 
Edignosen  y  Hugonotes,  por  corrupte- 
la, con  escasa  diferencia  en  la  pro- 
nunciación. 

HUPPAZOLI  (Francisco).  Este  va- 
ron,  notable  por  su  longevidad,  nació 
en  Casal ,  año  de  1 .38 ,  de  padres  aco- 
modados. Terminados  sus  .  estudios, 
marchó  á  Roma ,  donde ,  por  dar  gusto 
á  su  padre,  vistió  hábitos  eclesiásticos, 
aunque- sin  contraer  ningún  voto  que 
le  pusiese  en  la  imposibilidad  de  satis- 
facer su  gusto  por  las  mujeres ,  única 
pasión  de  Huppazoli ,  á  la  cual  debió 
sin  duda  no  haber  llegado  á  los  años 
de  Néstor  y  Matusalén.  Habiendo  em- 
prendido algunos  viajes ,  y  dedicádose 
en  ellos  á  operaciones  comerciales,  rea- 
lizó en  Scio  ganancias  considerables ,  á 
favor  de  las  cuales  logró  el  -deseo  de, 
vivir  una  vida  de  calma,  sin  inquietu- 
des ni  trabajos.  Observó  desde  enton- 
ces, si  se  esceptúa  con  las  mujeres, 
los  preceptos  mas  rigorosos  de  la  hi- 
giene, sin  separarse  un  solo  día,  por 
motivo  ninguno  de  su  régimen  regular: 
comía  poco,  no  bebía  jamas  licores  es- 
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pirituosos,  se  acostaba  al  anochecer  y 
se  levantaba  con  el  (lia;  paseaba  lar- 
iiamente  y  volvía  luego  á  su  casa,  don- 
de se  encerraba  para  despaciiar  su  cor- 
respondencia, dedicando  el  resto  del 
dia  á  recibir  á  las  muchas  personas 
que  acudian  en  busca  de  su  agradable 
conversación  y  amenísimo  trato.  Dié- 
ronle ,  á  los  ochenta  y  dos  años ,  el 
consulado  deVeneciacQ  Smirna,  y 
le  desempeñó  con  la  propia  diligencia 
que  hubiera  podido  un  hombre  joven. 
A  la  edad  de  ciento  doce  anos,  daba 
aun  largos  paseos  antes  de  desayunar- 
se :  tuvo  su  primera  enfermedad ,  de 
ciento  catorce  años,  curó  de  ella,  y  al 
año  siguiente  murió  de  un  resfriado, 
habiendo  conservado  hasta  poco  antes 
el  pelo  y  la  dentadura.  Su  ardiente  pa- 
sión por  las  mujeres  le  dio  el  abun- 
dante fruto  de  cincuenta  hijos,  veinti- 
cinco legítimos,  y  veinticinco  habidos 
en  concubinas:  casóse  cinco  veces,  y, 
á  pesar  de  tener  noventa  y  ocho  años 
cuando  se  casó  con  la  última,  tuvo  cua- 
tro hijos  de  su  quinta  mujer. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (don  Die- 
go). El  nombre  de  este  insigne  espa- 
ñol, gala  y  ornamento  del  gran  reina- 
do del  emperador  don  Carlos,  es  de  los 
mas  ilustres  que  pueden  escribirse  ea 
historias;  y  así  brilla  en  guerra  por  lo 
esforzado  de  su  ánimo  y  lo  consumado 
de  su  prudencia,  como  luce  en  paz  por 
la  claridad  de  su  ingenio  y  la  cultura  de 
su  entendimiento.  Es  común  opinión, 
aunque  no  sea  cosa  del  todo  averigua- 
da, que  vino  don  Diego  al  mundo  on 
los  primeros  años  del  siglo  XVI,  y  fué 
Granada  el  lugar  de  su  naciraiiento. 
Uijo  de  padres  tan  ilustres  como  el  con- 
de de  Tendilla  y  la  hija  del  marques 
de  Villena,  fué  enviado  por  ellos  á  la 
universidad  de  Salamanca  cá  estudiar 
teología,  porque,  como  el  menor  de 
sus  hijos,  querían  cjue  siguiese  la  igle- 
sia ,  ganando  por  su  entendimiento  y 
estudios  el  estado  que ,  por  haber  na- 
cido tarde,  le  negó  la  naturaleza.  Es- 
tudió con  efecto ,  á  mas  de  la  teología, 
la  íilosofía  y  las  leyes,  y  aprendió,  con 
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grande  aprovechamiento,  varias  len- 
guas modernas,  y  de  las  antiguas,  el 
latín,  el  griego,  "el  hebreo  y  el  árabe, 
con  que,  saliendo  de  Salamanca,  se 
hizo  tan  notable  en  la  corte,  que  no 
se  pasaron  muchos  años  sin  que  el  em- 
perador emplease  en  utilidad  de  sus 
reinos  los  servicios  de  tan  distinguido 
vasallo.  Envióle,  pues,  por  su  emba- 
jador á  la  señoría  de  Venecia,  y  cierto 
(¡ue  pocos  hubieran  podido  halfarse  en 
toda  España  tan  útiles  como  él  para 
el  desempeño  de  cargo  tan  importante; 
porque,  sobre  ser  tan  astuto  como  re- 
quieren las  cosas  diplomáticas,  era  tan 
duro  y  tenaz  como  convenia  á  quien 
iba  á  representar  la  persona  del  mas 
poderoso  monarca  de  la  tierra.  Así  lo 
acreditó  el  suceso,  pues  que  tan  satis- 
fecho quedó  del  modo  como  había  de- 
sempeñado la  emhajada  el  emperador 
su  amo,  que  en  él  año  de  '1545  le 
honró  con  el  alto  cargo  de  su  embaja- 
dor al  concilio  de  Trento,  que  era  tan- 
to como  darle  la  credencial  del  mas  sá- 
hio,  prudente,  enérgico  y  esforzado 
varón  de  su  corte ,  pues  por  tal  habia 
de  tenerse  al  encargado  de  velar  por 
los  intereses  de  España  en  aquella  jun- 
ta ,  á  que  estaban  presentes  los  mas 
ilustres  prelados  de  la  cristiandad. 
Mostró  en  aquella  ocasión  cuan  alto 
era  su  entendimiento  y  cuánto  el  pro- 
vecho que  sacara  de  sus  estudios  en 
Salamanca ,  con  una  bellísima  y  ele- 
gante oración  que  dirigió  á  los  padres 
del  concilio.  Diéronle,  á  poco  de  esto, 
el  gobierno  general  de  Sena  y  todas 
las  plazas  de  la  Toscana,  que  tuvo 
que  dejar  presto  por  venir  á  Roma  de 
embajador,  á  tratar  con  Paulo  111  en 
ciertos  lances  y  diferencias  que  le 
ocurrieron  con  la  corte  de  España,  so- 
bre negarse  el  papa  á  reconocer  las  re- 
galías de  nuestro  monarca,  y  empeñar- 
se el  emperador,  como  era  de  justicia, 
en  llevar  adelante  sus  pretensiones,  en 
defensa  de  la  prerogativa  real.  Mos- 
tróse Hurlado  de  Mendoza  tan  arro- 
gante y  entero  en  este  empeño,  cuan- 
to era  menester  para  que  en  nada  se 
amenguasen  los  derechos  de  la  potes- 
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tad  civil ,  ni  menos  con  la  sombra  mas 
ligera  de  vacilación  ó  flaqueza  se  em- 
pañara el  lustre  de  la  corona  imperial. 
Era  la  mayor  pretensión  del  príncipe, 
y  á  la  quemas  se  resistía  el  papn,  que 
el  concilio  convocado  para  estirpacion 
de  herejías  luteranas  y  establecimien- 
to de  la  disciplina ,  harto  relajada  por 
los  vicios  del  clero  y  las  invasiones  de 
los  pontílices ,  se  restituyese  á  Trento, 
según  se  había  convenido  en  un  prin- 
cipio. Resistióse  á  esto  al  pontífice  Pau- 
lo, y  tanto  que,  por  no  verse  cercano 
ni  casi  posible  el  tin  de  este  negocio,  y 
por  alborotos  que  estallaron  en  Sena, 
se  vio  obligado  el  embajador  á  ceñir 
de  nuevo  las  armas,  y,  saliendo  de 
Roma,  volvió  á  su  gobierno  de  Sena, 
donde ,  á  las  veces  por  el  terror ,  á  las 
veces  por  la  prudencia ,  pudo  sujetar 
los  revoltosos  y  poner  en  orden  las  co- 
sas de  Toscaná.  Vino  entonces  segun- 
da vez  á  su  embajada  de  Roma ,  no 
con  grandes  esperanzas  de  suceso  en 
lo  del  concilio ,  como  quien  conocía  la 
ciega  tenacidad  de  Paulo  III.  Murió 
este  á  la  sazón ,  y  fueron  grandes  la 
actividad  y  celo  que  usó  don  Diego, 
en  circunstancias  de  tanta  dificultad 
como  eran  las  de  la  elección  de  nuevo 
pontífice ,  en  que  tantas  pretensiones 
se  mezclan  y  luchan  intereses  tan  en- 
contrados. Salió  por  fin  electo  el  car- 
denal del  Monte,  Julio  III,  el  cual, 
mostrándose  tan  amigo  de  España,  co- 
mo había  sido  enemigo  Paulo  III,  pro- 
veyó favorablemente  en  lo  del  concilio, 
que  al  instante  se  restituyó  á  Trento,  con 
gran  honra  de  Mendoza,  á  cuya  maña  y 
diligencia  quizá  fué  debida  la  elección 
del  pontífice ,  y  de  seguro  el  suceso  de 
la  negociación.  Las  ciudades  de  Sena, 
que,  según  queda  dicho,  andaban  alte- 
radas los  años  pasados ,  se  alborotaron 
de  nuevo  ahora ,  ostígadas  de  los  fran- 
ceses y  aun  quizá  del  duque  de  Flo- 
rencia", el  cual ,  so  color  de  nuestro 
aliado,  por  ventura  atizaba  secreta- 
mente el  fuego  de  la  sedición.  Pasaron 
las  cosas  tan  adelante  que,   perdida 
Sena  por  nosotros  y  puesta  en  poder 
de  franceses,  suscitáronse  agrias  dis- 
III. 
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putas  entre  el  duque  de  Florencia  y 
Mendoza ,  achacando  aquel  la  subleva- 
ción á  la  falta  en  el  gobierno  de  la 
persona  de  este ,  y  cargando  este  la 
culpa  de  haberse  perdido  la  ciudad  á 
lo  tardío  del  socorro  de  aquel.  Valié- 
ronse de  esta  ocasión  los  enemigos  de 
Mendoza,  v  llovieron  acusaciones  en 
la  corle  sobre  su  [aspereza  en  el  man- 
do y  su  descuido  en  el  gobierno ;  que 
á  causas  tan  opuestas  se  achacaba  el 
levantamiento  de  las  ciudades  de  Tos- 
cana  ,  cuando  hubiera  sido  mas  racio- 
nal atribuirle  al  natural  deseo  de  in- 
dependencia que  hace  á  todos  los  pue- 
blos soportar  con  trabajo  el  yugo  de 
los  estranjeros.  Ello  es  que,  estas  que- 
jas, unidas  á  los  rumores  de  ciertos 
devaneos  con  una  principal  señora,  ha- 
llaron oídos  y  acogida  en  el  monarca, 
el  cual,  olvidando  servicios  pasados 
(achaque  común  de  reyes)  llamóle  á 
Madrid ,  donde  permaneció  poco  tiem- 
po, vendo  luego  ásu  patria.  Granada, 
que  le  sirvió  por  muchos  años  de  reti- 
ro agradable ,  en  que ,  repuesto  de  las 
fatigas  que  engendra  el  peligro  de  la 
guerra  y  el  cuidado  de  los  negocios, 
se  empleó  en  el  comercio  de  las  letras, 
á  que  le  llamaban  singularmente  sus 
buenos  estudios  y  las  aficiones  de  sus 
primeros  años.  Completó  allí  con  las 
letras  el  nombre  que  le  habían  gana- 
do las  armas  y  los  negocios ,  y  llevado 
en  los  últimos  años  de   su  Vida  del 
deseo  de  ver  otra  vez  la  corte ,  teatro 
de  sus  primeros  triunfos,  vino  á  Va- 
lladolid,  donde  fué  admirado  como  ua 
prodigio  de  saber  y  escuchado  como 
un  oráculo,   sin  embargo  de  que  la 
buena  franqueza  de  su  carácter  no  le 
hiciesen  muy  á  propósito  para  el  trato 
de  cortesanos.  Poco  le  duraron  sus  glo- 
rias ,  pues  á  los  seis  meses  de  estar  en 
Valladolid  murió  de  una  larga  y  pe- 
nosa enfermedad,  año  de  1575.  Fué 
Mendoza  tan  feo  de  rostro  como  her- 
moso de  entendimiento,  alto  de  cuerpo, 
enjuto  de  carnes,  negro  de  color,  con 
ojos  ardientes  ,  la  barba  larga  y  eri- 
zada, señal  de  su  áspera  condición: 
aspecto  serio  v  tan  forzudo  de  cuerpo 
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como  agudo  de  ingenio.  Era  de  genio 
duro,  que  á  veces  llegaba  á  cruel,  y 
de  carácter  mas  franco  que  conviniera 
á  un  cortesano,  lo  cual  vino  á  ser  cau- 
sa de  su  desgracia;  soldado  valeroso, 
combatió  con  esfuerzo,  con  gloria  suya 
y  provecho  de  su  patria;  político  dies- 
tro, acabó  felizmente  muchas  nego- 
ciaciones que  importaban  al  decoro  de 
la  nación,  y  escritor  elegante,  se  ase- 
guró con  sus  escritos  el  aprecio  de  la 
posteridad.  Aficionado  á  la  poesía,  aun- 
que no  tan  buen  poeta  como  prosista, 
se  asoció  á  la  reforma  poética,  intenta- 
da por  Boscan  y  llevada  á  cabo  por 
Garcilaso,  y  escribió  varias  composi- 
ciones en  metros  italianos,  si  bien  no 
con  tanto  acierto  que  puedan  leerse 
al  lado  de  las  demás  que  hizo  en  ver- 
sos cortos,  á  lo  antiguo,  que  son  no- 
tables á  veces  por  su  dulzura,  asi 
como  brillan  los  otros  por  lo  elegante 
\  puro  de  la  dicción,  en  que  ninguno 
Je  aventajaba.  Mas  notables  que  estas 
poesías  son  otras  que  corren  manus- 
critas, cuyo  estilo  y  lenguaje  contras- 
tan singularmente  con  la  austeridad 
de  su  autor ,  y  darian  motivo  á  creer 
que  no  son  suyas ,  si  no  fuese  tan  sa- 
hido  que  tal  vez  los  hombres  mas  gra- 
ves se  ocupan  en  los  entretenimientos 
raas  ligeros,  y  si  ademas  no  nos  hubie- 
ra dejado  Mendoza  una  muestra  inne- 
gable de  su  aíicion  á  tal  género  de  es- 
critos ;  son  estas  poesías ,  El  elogio  de 
la  Zanahoria ,  La  pulga ,  El  cuerno. 
La  cana  y  varias  otras,  entre  ellas  al- 
gunos sonetos,  escritos  con  tal  inge- 
niosidad y  gracia  que ,  si  en  buena 
moral  pudieran  publicarse,  por  ventu- 
ra estas  cualidades  harían  perdonar  su 
deshonestidad  y  licencia.  Ademas  de  sus 
poesías,  que  imprimió  fray  Juan  Diaz 
Hidalgo ,  el  año  de  \  61 0,  escribió  Hur- 
tado de  Mendoza  la  Vida  del  Lazarillo 
de  Tormes,  novela  picaresca,  fruto  sin 
duda  de  los  ocios  de  su  j  uventud,  escrita 
con  una  gracia  tan  original  que  la  ce- 
lebridad de  este  libro ,  que  al  instante 
se  tradujo  en  italiano ,  ha  dado  mayor 
fama  á  su  autor  que  todas  sus  empre- 
sas políticas  y  militares.  Mas  irapor- 
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tante  que  él ,  y  muy  conocida  tam- 
bién, es  La  hisloria  de  la  finerra  y  le- 
vanlamlcnio  de  los  moriscos  de  Grana- 
da, modelo  clasico  de  lenguaje  y  nar- 
ración exacta  de  los  sucesos  de  la  guer- 
ra, que  relata  con  la  verdad  y  viveza 
de  quien  los  ha  [)reaenc¡ado  todos.  Otros 
escritos  quedaron  de  Mendoza,  que  no 
han  visto  la  luz  y  (¡ue  aquí  no  se  nom- 
bran,  por  menos  importantes  que  los 
anteriores.  Juntó  con  esmero  y  dili- 
gencia una  escogida  y  numerosa  li- 
brería, llena  de  importantes  manuscri- 
tos, la  cual,  á  su  muerte ,  legó  al  rey 
Felipe  II,  y  hoy  forma  parle  de  la  bi- 
blioteca del  Escorial.  No  fué  casado 
nunca,  y  solo  tuvo  un  hijo,  fruto  de 
ciertos  amores,  del  cual  se  sabe  solo 
que  padeció  desde  niño  una  enagena- 
cion  mental  que  le  duró  toda  su  vida. 

HüS  (Juan).  Por  erróneas  que  se 
consideren  las  doctrinas  de  Hus,  por 
contrarias  que  sean  á  la  fe  católica,  su 
nombre  como  pensador  y  su  memoria 
como  mártir  son  acreedores  á  respeto, 
y  merece  toda  censura  el  necio  error 
de  los  que  solo  ven  el  hereje  en  quien 
debieran  mirar  el  houd)re ,  y  con  una 
crueldad,  bien  poco  cristiana  por  cier- 
to ,  parece  como  que  se  regocijan  con 
el  triste  fin  del  que  fué  víctima  de  una 
idea,  que  por  mala  que  fuese  (y  sí  lo 
era,  puesto  que  la  condenó  el  conci- 
lio) fuerza  debió  tener  en  el  ánimo  de 
muchos,  cuando  les  hizo  morir  por  ella. 
Nació  Hus  en  Bohemia ,  año  de  1 370, 
de  padres  tan  oscuros ,  que  hasta  se 
ignora  su  apellido,  tomando  Juan  el 
suyo  de  Hus  ó  Hussiíz,  lugar  de  su  na- 
cimiento. Nada  hay  notable  en  los  pri- 
meros años  de  su  vida,  sabiéndose  so- 
lo que  hizo  con  gran  trabajo  y  aprove- 
chamiento sus  esludios,  que  abrazó  el 
estado  eclesiástico,  y  alcanzó  con  las  lu- 
ces de  su  entendimiento  á  romper  las 
tinieblas  de  la  oscuridad  en  que  vivia, 
distinguiéndose  tanto,  que  fué  ascen- 
dido á  rector  de  la  universidad  de  Pra- 
ga, y  mereció  la  coníianza  de  la  reina 
Sofía ,  esposa  de  Wenceslao  de  Bohe- 
mia, la  cual  le  eligió  por  su  confesor. 
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Ea  csle  estado  vivía  llus ,  cuando  em- 
pezó á  puWicar-siis  escritos  que  ataca- 
han  algo  ya  la  supremacía  pontiíicia, 
y  eran  contrarios  á  la  unidad  del  cato- 
licismo y  á  muchos  de  sus  dogmas,  si 
hien  parecían  tener  el  inlenlo  de  resti- 
tuir á  la  Iglesia  la  sencillez  de  sus  pri- 
meras formas  y  la  pureza  de  su  discipli- 
na antigua.  No  era  el  primero  iíus  que 
se  levantaba  en  este  sentido,  pues  ya 
desde  el  siglo  XÍI  los  escolásticos,  con 
Pedro  Abelard  á  su  frente  ,  hablan 
clamado  contra  los  abusos  de  la  curia 
romana  y  la  relajación  de  la  disciplina, 
y  si  bien  Abelard  se  habia  retractado 
de  aquellas  ideas  que  se  condenaron 
por  heréticas,  como  no  dejaban  de  ser 
ciertos  los  males  que  lamentaba,  vivió 
su  doctrina  á  pesar  de  la  retractación, 
y  fué  causa  mas  adelante  de  que ,  cre- 
ciendo las  quejas  á  medida  que  se  au- 
mentaban la  relajación  y  abusos,  llega- 
sen aquellas  á  convertirse  ert  verdade- 
ras herejías,  siendo  Wioleff,  ingles, 
el  primero  de  quien  puede  decirse  que 
abrió  el  camino  que  siguió  luego  Juan 
Hus,  y  ensancharon  mas  tarde  Martin 
Lulero  y  Calvino,  en  tal  manera,  que 
por  él  se  precipitaron  muchos  fieles 
que  antes  formaban  parte  del  gremio 
de  la  Iglesia  católica.  Habia  negado 
Wioleff  la  comunión  en  una  sola  for- 
ma, y  toda  la  doctrina  de  la  transubs- 
tanciacion,  con  otros  dogmas  que,  los 
años  adelante ,  fueron  fundamento  de 
Ja  protesta  de  Lutero.  De  esta  herejía, 
pues,  nació  la  de  Iíus,  y  tanto  se  albo- 
rotó con  ella  la  Iglesia  que  el  Papa 
Juan  XXIIl  le  mandó  comparecer  ante 
su  presencia,  mandamiento  que  Iíus, 
que  por  ventura  conocía  la  suerte  que 
le  destinaban,  no  quiso  nunca  ejecu- 
tar. Juntóse  luego  el  concilio  de  Cons- 
tanza, ante  el  cual  fué  citado  á  defen- 
der su  doctrina,  negcándose  á  ello  del 
mismo  modo,  hasta  que,  persuadido  de 
las  palabras  del  emperador  Segismun- 
do, hermano  del  rey  de  Bohemia,  mar- 
chó allá  bajo  la  fe  de  un  salvo  conduc- 
to suyo ,  que  fué  marchar  bajo  la  fe 
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del  verdugo,  como  muy  luego  lo  acre- 
ditó el  suceso.  Presentóse  ante  los  pa- 
dres de  Constanza,  año  de  1414,  y  de- 
fendió sus  doctrinas  elocuentemente, 
haciendo  la  csposicion  de  ellas  en  dos 
audiencias ,  prometiendo  en  seguida  re- 
tractarse ,  con  tal  que  se  le  enseñase  al- 
guna cosa  mejor  que  la  que  habia  dicho: 
que  fué  descaro  reprensible,  mofarse 
así  de  la  majestad  del  concilio.  Pidié- 
ronle vananiente  formal  retractación  el 
emperador  los  príncipes  y  prelados, 
por  lo  cual ,  viendo  que  se  obstinaba 
en  confesar  sus  doctrinas,  condenóle 
el  concilio,  y  declaróle  hereje  en  Ja 
sesión  15,  y  mandó  (pie  sus  libros  fue- 
sen quemados,  y  él  degradado  públi- 
camente y  encorozado.  La  sentencia, 
si  natural  en  aquellos  tiempos,  impro- 
pia de  varones  tan  ilustrados,  ejecu- 
tóse puntualmente;  y  después  de  ella, 
la  Iglesia  le  entregó  al  brazo  secular 
del  magistrado  de  Constanza:  este  le 
condenó  á  morir  en  las  llamas ,  y  Jos 
alguaciles  dieron  cumplimiento  á  la 
horrenda  sentencia ,  que  sufrió  con  va- 
lor el  hereje  mártir,  diciendo  que  no 
habia  sido  condenado  por  sus  errores, 
fl  sí  por  la  injusticia  de  sus  enemigos. 
La  historia  para  ser  justa  tiene  que  ser 
severa  con  esta  ejecución,  que  no  fué 
justicia,  sino  atentado:  Jiían  llus  se 
presentó  bajo  la  fe  de  un  salvo-conduc- 
to imperial,  y  por  encima  de  esta  fe 
pasaron  los  padres  del  concilio.  Se  dice 
por  los  que  intentan  defenderlos  que 
ellos  no  le  condenaron,  sino  que  le 
entregaron  á  la  potestad  civil ;  pero 
esta  distinción  teológica  es  bien  ridi- 
cula, porque,  después  de  declarar  la 
herejía,  debieron  dar  libertad  al  he- 
reje. No  hacerlo  y  entregarlo  al  ma- 
gistrado, fué  dictar  ellos  su  sentencia: 
pues  bien  sabían  la  pena  que  imponía 
la  ley  al  delito  de  herejía;  el  empera- 
dor quedó  por  alevoso ,  y  la  sangre  del 
hereje  Hus  produjo  abundante  semilla 
de  ellos,  primero  en  Bohemia,  y  pasan- 
do los  años  en  Alemania  y  en  todo  el 
mundo. 


IBARRA  ( don  Joaquín  ] .  Una  de  las 
artes  liberales  en  cuyo  ejercicio  se  han 
distinguido  mas ,  y  aun  han  aventaja- 
do siempre  los  artistas  españoles  á  los 
estranjeros ,  es  sin  duda  alguna  la  di- 
ficilísima y  poco  bien  conocida  de  la 
tipografía  o  imprenta.  Enhorabuena  que 
fuese  un  alemán  el  primero  que  á  prm- 
cipios  del  siglo  XV  la  descubriese  y 
ejercitase;  enhorabuena  también  que 
los  compatriotas  de  Guttemberg  se  ocu- 
pasen antes  que  ningún  otro ,  natural- 
mente, en  hacer  marchar  hacia  su  per- 
fección tan  útil  invento;  esto,  no  obs- 
tante, nadie  podrá  negar  que  á  media- 
dos de  dicho  siglo  ya ,  es  decir  en  1 450, 
muchos  de  los  libros  que  se  imprimie- 
ron en  España ,  rivalizaban  con  ventaja 
por  corrección ,  por  gusto ,  por  exacti- 
tud de  registro,  por  bien  imaginada 
composición ,  y  por  bien  colado  papel 
hasta  con  los  afamados  impresos  de  Al- 
do el  viejo.  Tampoco  habrá  hoy  día  un 
solo  inteligente  en  el  arte,  bieií  sea  es- 
pañol ó  ya  eslranjero,  que  interrogado 
sobre  el  mérito  artístico  de  unos  y  otros 
libros,  los  iihpresos  por  Bodoni,  Piche- 
ring  ,  Bagster  y  otros ,  y  los  construi- 
dos por  Juan  Várela ,  impresor  en  Sa- 
lamanca ,  en  el  reinado  de  Isabel ,  no 
conceda  al  punto  la  prefereocia  á  estos 
últimos ,  tanto  por  su  belleza  y  hermo- 
sura, cuanto  por  lo  frescos  y  sin  el  me- 
nor deterioro  que  se  conservan  des- 
pués de  una  multitud  de  anos.  Y,  si 
•esto  podemos  asegurar ,  por  lo  que 
respecta  á  las  impresiones  ejecutadas 
en  España  durante  los  siglos  XV,  XVÍ 
y  XVil,  ¿qué  no  nos  permitirán  decir 
en  apoyo  de  nuestro  primer  aserto,  las 
obras  salidas  de  los  establecimientos 
de  los  dos  Sanchas,  de  Monfort,  de 
Cano  ,  de  Marín,  y  principalmente  de 
nuestro  esclarecido  Ibarra,  en  el  si- 
glo XVlir?  ¿  Hay  muchas ,  ó  mas  bien. 
Hay  una  sola  edición  estranjera  de 
aquel  tiempo  que  aventaje  en  esto  ó  en 
lo  otro  de  cuanto  pueda  constituirla 


perfecta  á  ninguna  de  las  que  llevan  á 
su  frente  el  nombre  de  estos  artistas 
españoles  citados?  ¿Cómo  es  que  aun 
hoy  día  prefieren  á  todas  las  demás  las 
nuestras ,  los  ingleses  principalmente, 
y  las  pagan  á  cualquier  precio ,  sobre 
todo ,  siendo  de  Ibarra?  Y  por  último, 
¿en  qué  consisten,  ó  áqué  deberemos 
atribuir  esos  elogios  sumamente  de- 
sinteresados que  tributan  al  menciona- 
do don  Joaquín  Ibarra,  y  no  á  algún 
otro,  los  famosos  impresores  estranje- 
ros Bodoni ,  Didot  y  otros,  sino  á  que 
realmente  encontraban  un  mérito  en  la 
parte  material  de  las  obras  españolas, 
mucho  mayor  que  el  de  las  suyas  pro- 
pias y  otras^  estranjeras?  Desde  algunos 
años  á  esta  parte ,  esto  es ,  desde  la 
fabricación  del  papel  continuo,  que  en 
el  estranjero  es  mejor  que  en  el  nues- 
tro, y  sobre  todo  desde  que  no  corre 
ya  á  cargo  de  los  impresores  la  elabo- 
ración de  la  tinta  ni  otros  primeros 
materiales,  cuidándose  solo  de  compo- 
ner, corregir  y  estampar,  es  desde 
que  no  pueden  competir  las  impresio- 
nes españolas  por  su  brillantez,  limpie- 
za y  hermosura  con  las  inglesas,  fran- 
cesas y  alemanas.  Pero  repárese  bien 
lo  que  decimos ,  brillanlez ,  limpieza 
y  hermosura;  cualidades  que,  prin- 
cipalmente estriban  en  el  papel  y  la  ' 
tinta  empleadas  en  una  impresión; 
pues  por  lo  que  respecta  á  la  com- 
posición igual  y  bien  combinada  de 
las  obras ,  á  la  exactitud  de  registro, 
á  la  escrupulosa  y  esmerada  correc- 
ción, á  la  estampación  limpia  y  conve- 
nientemente fuerte,  cosas  únicas  en 
que  se  ocupan  hoy  los  impresores  es- 
pañoles ;  estos  no  tienen  todavía  que 
aprender  nada  de  los  estranjeros,  ni 
hay  motivo  para  conceder  la  suprema- 
cía á  ninguna  nación  sobre  la  España. 
Ahora  bien ;  el  impresor  mas  sobresa- 
liente ,  el  mayor  adalid  que  hemos  te- 
nido en  el  arte  los  españoles ,  tanto  en 
los  tiempos  antiguos  como  en  los  mo- 
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demos,  es  iududablemente  don  Joaquín 
Ibarra.  Tanta  gloria  creemos  que  no 
se  la  disputará  ninguno  de  sus  compa- 
triotas; y  en  cuanto  á  los  estranjeros, 
oigamos  el  juicio  de  Didot ,  impresor 
francés,   quien  en   los   prolegómenos 
que  preceden  á  su  edición  de  Dafne  y 
Cloe,  Gr.  Lat.  de  F.  A.  y  al  hablar 
de  la  perfección  que  alcanzó  Ibarra  en 
su  arte,  dice:  líujus  dificillimw  ab- 
solutionis  rarissimam  laudem  eximie 
consecutus  est  Joachin  Ibarra,  qui  Ion- 
ge  eminuit  in  splendidissima  illa ,  et 
veré  in  ómnibus  regid ,  optime  Salus- 
tii  versiones  editione  qua:  pariter  stu- 
pentibus  viris  Hispaniariim ,  Latina- 
rum ,  Jlebraicarum ,  PhcBniciarumqite 
literarum,  nec  non  et  arlis  tipoqraphi- 
cce  peritissimis,  prodiit  Matriii,  anno 
Ml'iin  fol.  Et  quid  ab  illa  ingenio- 
sissimá  et  acutissimá  gente ;  quce  pre- 
tiossimas  Bibliotliecas ,  et  doctissimos 
earum  catálogos  habet  quid  ab  Hispa- 
nicis  Musís  in  omni  disciplinarum  et 
artium  genere  sperandum  sit,  hoc  ilus- 
trissimo  exemplo  abunde  comprobavit. 
No  menos  ventajosa  es  la  opinión  aue 
del  famoso  artista  emite  en  sus  Co- 
mentara al  Anacreonte  el  tipógrafo  de 
Parma  ,  Mr.  Bodoni ;  y  hasta  el  inmor- 
tal Alííieri ,  en  su  vita  nuova ,  época 
cuarta,  cap.  20,  al  lamentarse  de  no 
haber  visto  á  su  paso  la  imprenta  de 
Ibarra ,  dice :  que  era  e<ta  la  piu  in- 
signe stamperia  d' Europa.  Luego  re- 
sulta que,  muy  cerca  y  casi  inmediata 
á  la  gigantesca*^  figura  "de  Guttemberg, 
puede  y  debe  colocarse  la  del  insigne 
impresor  español.  En  efecto  ,  este  dis- 
tinguido artista,  natural  de  Zaragoza, 
y  en  cuya  ciudad  vio  primeramente  la 
luz  el  año  de  1725,  se  dedicó  en  su  ju- 
ventud con  tan  incesante  afán  á  la  ob- 
servación y  al  estudio  de  todo  cuanto 
concernía  a  su  arte ,  que  muy  pronto 
adquirió  todos  los  conocimientos  indis- 
pensables existentes,  y  lo  que  es  mas, 
liizo  nuevos  descubriniientos ,  ya  en  la 
confección  de  la  tinta  y  ya  en  otros 
mecanismos  de  imprenta, 'muy  á  pro- 
pósito para  elevar  este  arte  á  Ta  altura 
á  que  rayó  en  su  tiempo.  Ibarra  plan- 
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teó  un  establecimiento  tipográfico  en 
Madrid ,  haciéndose  construir  una  casa 
ex  profeso ,  con  todas  las  dependencias 
y  departamentos  necesarios  y  del  modo 
que  él  la  habia  ideado:  cuyo  estableci- 
miento fué  ni  mas  ni  menos  que  el  que 
mas  adelante  sirvió  de  modelo  para  los 
dos  de  la  imprenta  nacional  y  compañía 
de  impresores  y  libreros  del  reino.  Allí 
colocó  el  artista  multitud  de  cajas,  con 
abundancia  y  variedad  de  letra,  y  to- 
dos los  útiles  necesarios ,  así  como  ca- 
torce prensas  de  madera,  únicas  que 
se  conocían  entonces.  También  hizo  lu- 
gar á  un  laboratorio  de  tinta,  en  cuya 
fabricación  se  ocupaba  él  solo ,  por  no 
descubrir  el  secreto  del  negro  y  aun  del 
secante  que  la  daba.  Del  misino  modo 
arregló  el  departamento  de  la  hbrería, 
dotándole  de  todo  lo  necesario ,  y  pro- 
curando que  sus  operarios  fuesen  los 
mas  escogidos  y  hábiles.  En  fin,  todo 
estará  dicho  de  este  establecimiento,  y 
principalmente  de  su  ingenioso  funda- 
dor y  director  don  Joaquín  Ibarra,  con 
anunciar  que  por  este  y  en  aquel  sitio 
se  hizo  la  famosa  edición  del  Mariana 
á  dos  columnas,  2  vol.  fol. ;  obra  tan 
bien  impresa ,  que  es  imposible  hallar 
cosa  mejor  de  aquella  época  en  Euro- 
pa. El  Mariana  de  ibarra,  que  cuando 
se  publicó,  dio  lugar  á  un  gracioso  in- 
cidente entre  el  monarca  y  el  artista, 
á  saber ,  que  preguntado  el  último  por 
el  otro ,  cómo  era  que  necesitaba  de  fe 
de  erratas  su  obra,  á  pesar  de  ha- 
ber sido  compuesta  con  tanto  esmero, 
Ibarra  le  contestó:  «Señor,  no  es  obra 
perfecta  la  que  carece  de  aquel  requi- 
sito» queriendo  espresar  así  lo  imposi- 
ble que  es  una  corrección  completa  ;  el 
Mariana,  decimos,  demuestra  por  sí 
solo,  que  desde  mediados  hasta  fines 
del  siglo  pasado,  la  imprenta  española 
sobrepujaba  á  las  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia ,  como  los  mismos   estranjeros  lo 
confiesan.  Tiene  también  Ibarra,  ade- 
mas de  esta  edición,  los  escelentes  li- 
bros que  siguen:  —  Salustio,  1  volu- 
men, 4."  mayor,  an.—SS.  PP.  To- 
letanorum  quotquot  extanl  opera  3  vol. 
fol.  marquilla.— La  Biblia  en  caste- 
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llano. — Colkctio  máxima  conciliorum 
Ilispaniw,  'I  vol.  fol. — liibliothecave- 
tus  et  nova,  4  vol.  fol. -mayor,  -1788. 
— El  imjenioso  hidalfio  don  Quijote  de 
la  Mancha,  4  vol.,  4."  mayor,  1780. — 
La  misma  obra  (con  diversas  láminas) 
4  vol.  en  8.",  1783.— FtVye  de  Ponz, 
18  vol.  8."  mayor. — Colon,  juzgados 
militares,  6  vol.  4.".  etc.,  etc.  l^r  úl- 
timo ,  este  insigne  impresor  español 
murió  en  ]\Iadrid  el  23  de  noviembre 
de  1785,  dejando  á  sus  hijos  un  patri- 
monio considerable,  adquirido  á  fuer- 
za de  desvelos  y  de  afanes ,  y  un  nom- 
bre que  respetarán  siempre  los  apre- 
ciadores de  la  imprenta. 

ICONOCLASTAS.  Diósc  este  nom- 
bre á  los  herejes  que,  en  los  siglos  VIIÍ 
y  IX,  se  dieron  á  perseguir  como  idó- 
latras el  culto  délas  imágenes,  y  á  des- 
truir las  que  habia  en  todos  los  tem- 
plos. Era  esta  una  opinión  admitida  por 
algunos  obispos  de  Oriente ,  y  fundada 
en  la  semejanza  que  intentaban  esta- 
blecer entre  el  culto  de  los  santos  y  la 
adoración  que  el  paganismo  tributaba  á 
los  Dioses  y  semi-dioses.  Parece,  pues, 
poco  verosímil  el  origen  que  dan  algu- 
nos á  esta  herejía,  la  cual,  según  ellos, 
nació  del  hecho  siguiente:  En  el  año 
723  aseguró  un  judío  al  califa  Jend; 
que  vivirla  y  reinaría  treinta  años,  si 
mandaba  quitar  las  imágenes  y  orna- 
mentos de  los  templos.  Así  lo  mandó 
el  califa,  gozoso  de  asegurarse  tantos 
años  de  imperio  con  tan  poco  trabajo; 
pero  murió  al  siguiente  año,  por  lo 
cual,  indignado  su  hijo  y  sucesor,  hizo 
quitar  la  vida  al  judío  para  escarmien- 
to de  falsos  profetas.  Murió  el  hereje 
con  efecto,  pero  quedó  la  herejía,  gue 
como  era  tal  que  halagaba  los  instin- 
tos destructores  de  muchos  y  podia  fa- 
vorecer la  rapacidad  de  algunos,  cun- 
dió tan  rápidamente  que  en  muchas 
partes  fueron  destruidas  las  imágenes 
y  en  algunas  saqueados  los  templos. 
Ocupaba  entonces  León  el  Isauro  el 
trono  imperial  de  Constantinopla,  y, 
lisonjeando  la  natural  ferocidad  de  su 
carácter  este  modo  de  tratar  las  imáge- 
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nes,  favoreció  la  herejía  iconoclástica, 
y  juntó  el  pueblo  de  Constantinopla  pa- 
ra condenar  públicamente  el  culto  de 
ellas,  y  escitar  á  los  íielesá  la  destruc- 
ción de  las  que  habia  en  las  iglesias. 
Participaron  del  error  del  soberano  al- 
gunos obispos,  pero  nunca  San  Ger- 
mán, patriarca  de  Constantinopla,  que 
escribió  varias  cartas  á  los  prelados,  ma- 
nifestándoles que  el  culto  de  las  imá- 
genes, sobre  ser  inocente  de  suyo,  to- 
da vez  que  no  dañaba  la  esencia  del 
dogma,  era  venerando  y  respetable, 
por  ser  antiquísimo  en  la  iglesia  cris- 
tiana. No  movieron  sus  exhortaciones á 
los  obispos  herejes,  por  cuya  razón  se 
dirigió  al  pontííice,  que  lo  era  entonces 
San  Gregorio  II,  el  cual  alabó  $u  con- 
ducta y  condenó  á  los  iconoclasia^^;  el  fu- 
ror de  estos  pasó  tan  adelante  que  en 
730  dio  León  un  decreto  condenando  por 
idólatra  el  culto  de  las  imágenes,  y  or- 
denando terribles  persecuciones  contra 
los  que  se  le  prestasen ,  de  cuyas  re- 
sultas muchos  fueron  víctimas  de  des- 
tierros, confiscaciones  y  malos  trata- 
mientos, entre  otros,  el  virtuoso  pa- 
triarca. No  tuvo  desde  entonces  freno 
alguno  el  esceso  de  la  herejía,  que 
unos  abrazaron  por  entusiasmo,  otros 
por  miedo,  exhortándoles  á  la  destruc- 
ción, Anastasio,  sucesor  de  San  Ger- 
mán, furioso  iconoclasta  y  servilmente 
adicto  á  los  caprichos  del  emperador. 
Muy  pocos  tuvieron  el  valor  de  resis- 
tirse al  contagio,  y  estos  fueron  vícti- 
mas de  la  ira  de  los  herejes;  de  estos 
fueron  Lecuménico,  bibliotecario  impe- 
rial ,  y  los  demás  enq)leados  de  la  ni- 
blioteca,  los  cuales,  resistiéndose  á  la 
voluntad  del  emperador,  mandó  este 
que  rodearan  de  leña  el  palacio  de  la 
biblioteca  y  le  prendieran  fuego,  lo 
que  se  ejecutó  puntualmente,  perecien- 
do abrasados  los  bibliotecarios  con  to- 
dos los  libros  y  papeles.  Vanas  fueron 
las  exhortaciones  y  amenazas  de  Gre- 
gorio II,  y  su  sucesor  (iregorio  III, 
por  lo  cual  juntó  este  en  Roma  el  año 
732,  un  concilio  á  que  asistieron  no- 
venta y  tres  obis[)os,  donde  se  decretó 
que  todo  el  que  condenase  los  dogmas  de 
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la  iglesia  ó  hablase  nial  de  ellos,  fuese 
escluido  del  gremio  de  los  líeles.  Siguió 
adelante  la  herejia,  á  pesar  de  la  muer- 
te de  León,  porque  su  sucesor,  Cons- 
tantino Coprónimo,  mas  iconoclasta  que 
su  padre,  no  se  contentó  con  los  escesos 
anteriores,  sino  que,  corrojnpiendo  á 
los  obispos  antiguos,  y  haciendo  que 
fuesen  iconoclastas  los  nuevos,  logró 
juntar  en  Constantinopla,  año  de  354, 
un  concilio,  a  (juc  asistieron  338  obis- 
pos, donde  se  condenó  el  culto  de  las 
imágenes.  Grandes  fueron  las  persecu- 
ciones de  que  hizo  objeto  Coprónimo, 
á  los  que  se  mantenían  íieles  al  antiguo 
culto,  y  solo  cedió  un  tanto  la  herejía 
con  la  celebración  del  segundo  Niceno, 
séptimo  general.  Continuó,  sin  embar- 
go, el  error  de  estos  herejes,  durante 
los  reinados  de  León  el  armenio,  Mi- 
guel el  tartamudo  y  Teófilo,  hasta  que 
con  la  muerte  de  este  último  quedó  es- 
tinguida  la  herejía,  año  de  842. 

IGLESIAS  DE  Lk  CASA  (don  José). 
Nació  este  poeta  en  Salamanca,  en  el 
año  de  1753,  y  su  vida  y  costumbres 
fueron  tan  sencillas,  y  estuvieron  tan 
agenas  á  los  azares  y  trances  del  mun- 
do, que  ofrecen  bien  poco  alimento  á  la 
pública  curiosidad.  Destinado  al  estado 
eclesiástico,  estudió  teología  y  humani- 
dades en  la  famosa  universidad  de  Sala- 
manca, dándose  á  conocer  desde  luego 
porsu entendimiento  claro,  sus  dotes  pa- 
rala poesía,  su  paciencia  para  el  estudio 
y  su  carácter  jovial  y  festivo,  al  mismo 
tiempo  que  modesta  y  afable.  Párroco 
de  dos  lugares  de  un  obispado,  pasó 
tranquilamente  sus  dias,  ya  entregado 
á  los  afanes  del  estudio  y  al  dulce  cul- 
tivo de  las  musas,  ya  cuidando  de  la 
salud  espiritual  desíis  feligreses,  mu- 
riendo al  fin ,  después  de  una  enferme- 
dad molestísima,  que  le  llevó  prematu- 
ramente al  sepulcro,  en  la  misma  ciu- 
dad donde  habia  nacido,  el  26  de  agos- 
to de  1791,  cuando  el  poeta,  que  con- 
taba solo  treinta  y  ocho  años ,  se  pre- 
paraba quizas  á  escribir  alguna  obra  de 
mas  verdadera  importancia  que  las  que 
lia  dejado  al  aprecio,  ya  que  no  á  la 
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admiración  de  la  posteridad.  Las  poe- 
sías que  dejó  manuscritas  el  poeta  sa- 
lamanquino, regalo  y  entretenimiento 
de  sus  ocios,  ((jue  por  ventura  no  era 
su  ánimo  que  viesen  jamas  la  luz,  lo 
cual  impone  á  la  crítica  la  obligación 
de  ser  blanda,)  recogieron  cuidadosa- 
mente sus  amigos  y  las  dieron  á  la  es- 
tampa, en  la  misma  Salamanca,  en  dos 
tomos  en  8.",  de  los  cuales  el  segundo, 
por  contener  las  composiciones  festivas 
y  satíricas,  prohibió  la  bárbara  igno- 
rancia de  aquellos  tiempos.  Los  setenta 
y  seis  epigramas  insertos  en  ese  tomo 
debió  escribirlos  en  su  juventud,  y 
descubren  donaire  y  gracia,  si  bien  en 
ellos  el  chiste  llega  a  veces  á  desver- 
güenza, y  revelan  casi  siempre  esa  fol- 
ta  absoluta  de  intención,  sin  la  cual 
nada  vale  la  poesía  satírica.  Mucho  de- 
bían abundar  en  tiempo  de  Iglesias  los 
maridos  sufridos,  pues,  empuñando  en 
lugar  de  la  (¡ran  trompa  de  Jf omero  el 
cuerno  de  Medellin,  entonó  en  loor  de 
estos  animales  mansos  una  buena  por- 
ción de  odas,  en  que,  á  vueltas  de  al- 
gunas pesadeces,  tiene  rasgos  felices 
de  ingenio,  y  revela  la  intención  que 
se  echa  de  menos  en  los  epigramas. 
Iglesias  sabia  ser  tierno  y  sensible  ade- 
mas de  festivo,  y  sus  idilios  y  anacreón- 
ticas, aunque  muy  lejos  de  llegará  los 
modelos  de  este  género,  Villegas  y  Me- 
lendez,  son  muy'nolablespor  la  verdad 
con  que  describen  los  sentimientos  dul- 
ces del  corazón,  y  la  exactitud  con  que 
pintan  las  costumbres  pastoriles.  Algo 
menos  notabkis  son  sus  composiciones 
serias,  y  su  poemita  de  la  teología ,  sus 
traducciones  de  Horacio  y  sus  odas  ori- 
ginales, bien  inferiores  a  todo  lo  de- 
mas  que  escribió  el  poeta  :  carece  en 
ellas  de  elevación  y  entusiasmo,  cali- 
dades tan  necesarias  para  la  poesía  lí- 
rica; la  misma  versiticacion,  fácil,  suel- 
ta y  armoniosa  en  las  composiciones 
jocosas  y  bucólicas,  es  en  estas  dura, 
difícil  y  poco  numerosa,  y  fácilmente 
se  nota,  á  poco  que  se  Uis  examine, 
que  Iglesias,  dotado  de  buen  ingenio, 
pero  falto  absolutamente  de  elevación 
y  genio ,  intenta  en  vano  remontarse  á 
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regiones  mas  altas  que  las  que  podía 
tocar  su  pensamiento.  Duro  y  acerbo 
parecerá  este  juicio,  sobre  todo  á  sus 
admiradores,  si  por  ventura  le  quedan 
algunos;  pero  ellos  son  los  primeros 
culpados  en  esto ,  pues  comparándole 
con  Góngora  en  las  letrillas,  con  Gar- 
cilaso  en  las  églogas,  con  Quevedo  en 
los  romances ,  con  Villegas  en  los  idi- 
lios, con  Melendez  en  las  anacreónticas 
y  con  flerrera  y  León  en  las  odas,  no  sien- 
do en  verdad  mas  que  un  poeta  media- 
no ,  han  obligado  á  la  crítica  imparcial 
á  restablecer  la  exactitud  de  los  jui- 
cios, moderando  así  el  entusiasmo  de 
sus  admiradores,  que,  mal  aconsejados, 
han  pretendido  dar  á  Iglesias  entre  los 
poetas  un  puesto  que  no  le  correspon- 
de. Posteriormente  á  la  impresión  de 
sus  obras  en  Salamanca ,  se  ha  encon- 
trado un  cuentecillo,  titulado  el  pleito 
del  Cuerno ,  que  algunos,  no  sin  cierto 
fundamento ,  atribuyen  á  Iglesias. 

IGNACIO  DELOYOLA  (San).  Este 
español ,  uno  de  los  mas  célebres  que 
hayan  nacido  en  nuestro  suelo,  vino 
al  mundo  en  el  castillo  de  Loyola ,  en 
VÍ7xaya,  el  año  de  1 491  ,  siendo  su  pa- 
dre Beltran  Yañez  ,  señor  de  Oña ,  y 
su  madre  Mariana  Saez.  Como  hijo  de 
padres  nobles ,  estudió  solo  las  prime- 
ras letras ,  y  concluidos  estos  estudios, 
abrazó  la  profesión  de  soldado ,  pasan- 
do en  la  vida  y  diversiones  de  los  cam- 
pamentos los  "^ años  primeros  de  su  ju- 
ventud. Lleno  de  valor,  y  deseoso  de 
gloria  ,  peleó  esforzadamente  en  el  si- 
tio de  Pamplona,  siendo  uno  de  los 
primeros  que  se  arrojaron  á  la  brecha, 
en  la  cual  quedó  herido  de  ambas  pier- 
nas, de  pedrada  en  la  derecha,  y  de 
bala  de  cañón  en  la  izquierda.  Tras- 
portáronle al  castillo  de  Loyola ,  donde, 
agravándose  su  herida,  tuvo  que  guar- 
dar cama  por  espacio  de  muchos  dias, 
y  sufrir  una  operación  dolorosa.  Pidió 
para  entretenerse  algún  libro  de  ame- 
na lectura ,  y  no  encontrándose  otros, 
lleváronle  el  Flos  sandorum  y  la  Vida 
de  Jesucristo:  la  lectura  de  este  último 
libro  y  las  meditaciones  que  ocasionó 
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en  su  ánimo  le  abrieron  nuevos  hori- 
zontes ,  y  le  pusieron  en  deseos  de  se- 
guir otro  estado  menos  destructor  y 
mas  útil  á  la  humanidad.  Marchó, 
pues,  luego  que  se  halló  con  fuerzas, 
al  monasterio  de  la  virgen  de  Monser- 
rat ,  y  haciendo  una  confesión  general, 
veló  sus  armas  delante  del  altar ,  se- 
gún costumbre  de  la  caballería ,  y  se 
hizo  soldado  de  la  Iglesia ,  como  antes 
lo  había  sido  del  mundo ;  castigó  en 
seguida  su  cuerpo  con  varias  raacera- 
ciones,  y  después  de  diez  meses  de 
penitencia,  pasados  en  el  monasterio 
de  Monserrat ,  marchó  á  Barcelona  y 
desde  allí  á  Gaeta,  con  ánimo  de  visi- 
tar los  santos  lugares.  Pasó  por  Roma, 
donde  recibió  la  bendición  del  papa,  y 
en  4  de  setiembre  de  1 523 ,  llegó  a 
Jerusalen.  La  vista  de  esta  ciudad  for- 
tificó en  su  alma  los  sentimientos  reli- 
giosos, y  llevando  ya  en  la  cabeza  el  pro- 
yecto de  su  gran  compañía ,  se  restitu- 
yó á  España,  llegando  á  Barcelona, 
clespues  de  grandes  riesgos  y  trabajos. 
Estudió  en  dicha  ciudad  dos  años,  y 
después  pasó  á  completar  sus  estudios 
á  la  universidad  de  Alcalá.  Sufrió  allí 
algunos  disgustos  y  persecuciones, 
pues,  habiéndole  acusado  de  brujo,  se 
vio  encerrado  en  la  Inquisición  ,  de  la 
cual  salió  libre  al  poco  tiempo.  Entre 
tanto  se  había  hecho  con  algunos  ami- 
gos, que  se  habían  asociado  íntima- 
mente á  sus  doctrinas  y  propósitos,. en 
cumplimiento  de  los  cuales ,  acordaron 
reunirse  en  Venecia  [)ara  de  allí  pasar 
á  Roma,  como  en  efecto  lo  hicieron 
en  1 536.  Acogiólo  bien  Paulo  III ,  con- 
firió las  órdenes  á  los  que  no  estaban 
ordenados  ,  marchó  cada  cual  á  diver- 
sa parte,  menos  Ignacio,  que  quedó 
en  Roma ,  para  tratar  en  la  fundación 
de  su  compañía.  Formóse  esta  á  poco, 
con  el  concurso  de  los  otros  asociados, 
y  aprobada  por  Paulo  tomó  el  nombre 
(le  Compañía  de  Jesús ,  siendo  Ignacio 
nombrado  general  de  ella.  Murió  este 
ilustre  varón  á  28  de  julio  de  1556 :  la 
Iglesia  lo  celebra  en  31  del  mismo  raes. 

IRETON  (Enrique),  yerno  del  có- 
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lebre  protector  Oliverio  Crorawell ,  y 
uno  de  los  que  toinaroQ  mas  parte  en 
las  guerras  del  Parlamento  largo.  Per- 
tenecia  á  una  familia  de  la  clase  me- 
dia, que  le  habia  destinado  á  la  car- 
rera del  foro;  pero  era  difícil  en  aque- 
lla época  ser  otr^  cosa  que  soldado  del 
rey  Carlos,  ó  defensor  del  Parlamento: 
loinó  Ireton  el  partido  de  este  últmio, 
y  en  breve  su  valor  y  talento ,  unidos 
a  la  protección  de  su"suegro,  le  eleva- 
ron al  empleo  de  comisario  general. 
Mandaba  en  la  batalla  de  Nazeby  el 
ala  izquierda  de  la  caballería  parla- 
mentaria ,  y  llevando  los  del  rey  la  me- 
jor parte  en  aquel  lado ,  fué  batido  y 
necno  prisionero,  si  bien  recobró  al 
instante  su  libertad ,  por  haber  perdido 
Ja  batalla  el  ejército  realista.  Cuando 
el  rey  Carlos  I  fué  hecho  prisionero  y 
sujetado  á  un  juicio  como  reo  de  alta 
traición ,  Ireton  fué  uno  de  los  jueces 
que  le  condenaron  á  muerte :  marchó 
luego  á  Irlanda  en  compañía  de  Crom- 
wel ,  y  cuando  este  fué  llamado  á  In- 
glaterra por  el  Parlamento,  dejó  á  su 
yerno  en  calidad  de  lugar  teniente  y 
lord  diputado.  Hizo  allí  la  guerra  con 
varia  fortuna  ,  y  murió  de  resultas  de 
una  epidemia  ,  en  1651 .  Su  cuerpo  fué 
trasladado  á  Inglaterra  y  sepultado  en 
Westminster,  hasta  que  el  año  1660 
fué  sacado  de  su  tumba ,  y  colgado  con 
el  de  Cromwel  v  otros  en  la  horca  de 
Tihurn. 

IRIARTE  (don  Juan  de).  Nació  este 
sabio  literato  español  en  el  puerto  de 
la  Oratava  de  Tenerife  ,  á  1  o  de  di- 
ciembre de  1702.  Sus  padres  le  envia- 
ron, siendo  muy  niño,  á  estudiar  á  Pa- 
rís ,  donde  empezó  á  aprender  las  len- 
guas francesa  y  latina ,  primero  en  una 
casa  de  pensión,  y  luego  en  el  colegio 
del  cardenal  de  Le-Moine,  dando  mues- 
tras desde  entonces  de  un  ardor  infa- 
tigable para  el  estudio.  Hizo  sobre  to- 
do notables  progresos  en  la  latinidad, 
aplicándose  ademas  á  las  humanidades, 
y  descubriendo  buenas  disposiciones 
para  el  cultivo  de  las  musas.  Después 
de  algún  tiempo  de  permanencia  en 
III. 
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Rúan,  donde  continuó  sus  estudios, 
volvió  a  Paris,  logrando  ser  admitido 
en  el  colegio  de  Luis  el  Grande.  Allí 
se  consagró  al  estudio  de  la  lengua 
griega  con  el  mismo  ardor  que  habia 
empleado  en  el  de  la  latina,  estudian- 
do sucesivaniente  la  retórica ,  la  filoso- 
fía y  las  matemáticas.  Al  cabo  de  ocho 
años ,  salió  Iriarte  de  Paris ,  yendo  á 
Londres  y  luego  á  Tenerife.  Se  encon- 
tró, al  llegar  á  su  patria,  con  la  sen- 
sible nueva  de  la  muerte  de  su  padre, 
lo  cual  le  obligó  á  permanecer  en  su 
casa  algún  tiempo ,  que  no  fué  perdido 
para  el  estudio,  pues  que  le  dedicó  á 
aprender  el  ingles.  Vino  á  Madrid  en 
1724 ,  y  su  afición  á  la  lectura  le  enca- 
denó de  suerte  en  la  biblioteca  real, 
que  le  impidió  poner  por  obra  su  pen- 
samiento de  seguir  la  carrera  de  las 
leyes  en  cualquiera  universidad  del 
reino.  Alicionáronse  á  su  trato  y  pren- 
dáronse de  su  erudición  el  biblioteca- 
rio mayor  don  Juan  Perreras  y  el  pa- 
dre Clárke ,  confesor  de  Felipe  V ,  los 
cuales  le  nombraron,  en  1729,  oficial 
escribiente  de  la  biblioteca,  y  difun- 
dieron por  todas  parles  la  fama  de  su 
saber  y  entendimiento,  lo  cual  le  valió 
la  honra  de  ser  buscado  para  precep- 
tor de  los  duques  de  Dejar  y  Alba  y 
de  don  Manuel,  infante  de  Portugal, 
y  el  ser  mas  adelante  promovido  por 
el  rey  á  bibliotecario,  año  de  1732.  En 
el  desempeño  de  este  destino,  para  el 
cual  pocos  habia  tan  capaces,  desplegó 
Iriarte  una  inteligencia  y  actividad 
dianas  de  todo  elogio,  y  á  las  que  se 
deben  muchos  trabajos  importantes  pa- 
ra el  arreglo  y  orden  de  la  bibliote- 
ca: tales  son  ,  su  catálogo  de  los  ma- 
nuscritos griegos  de  la  misma,  que 
contiene  noticias  de  cerca  de  sesenta 
códices ,  escritos  todos  de  mano  de 
Constantino  Láscaris ;  los  índices  de  las 
obras  de  geografía  ,  cronología  y  ma- 
temáticas, existentes  on  la  biblioteca, 
y  parte  de  las  correcciones  y  adiciones 
de  la  biblioteca  hispana  de  don  Nicolás 
Antonio ,  así  como  la  paleografía  grie- 
ga y  el  examen  del  monetario  del  rey. 
Fué  nombrado ,  en  1742 ,  oficial  trá- 
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ductor  de  la  secretaría  de  Estado ,  y 
en  1734  se  aplicó,  de  orden  de  don- 
Fernando  V  ,  á  la  formación  de  un  Vo- 
cabulario latino-caslellano  y  castella- 
no-latino ,  para  el  cual  llego  á  escribir 
hasta  600  papeletas  de  la  letra  A.  Des- 
de 1743  formaba  parte  de  la  Real  Aca- 
demia Española,  y  como  individuo  de 
ella  ,  la  dirigió  importantes  observa- 
ciones ,  sobre  ortografía ,  gramática 
castellana  en  general ,  y  aumento  y 
enmienda  del  Diccionario  de  la  J.en- 
gua.  Leyó  en  ella  varios  discursos  ,  y 
escribió  algunas  poesías  latinas  ,  entre 
las  que  son  muy  notables  las  epigra- 
máticas: suyos  son  también  algunos 
artículos  notables  del  Diccionario  de 
los  literatos,  la  dedicatoria  de  la  Far- 
macopea española  y  la  censura  de  las 
Carlas  latinas  de  Martí.  Su  entusiasmo 
por  todo  lo  que  tuviese  relación  con  el 
estudio  de  la  lengua  castellana  le  ins- 
piró la  idea  de  recoger  cuantos  refra- 
nes castellanos  leyese  en  los  libros  y 
oyese  en  las  conversaciones,  llegando 
ai  estremo  de  pagar  un  tanto  á  sus 
criados,  por  cada  refrán  que  le  presen- 
tasen y  él  no  tuviese  apuntado,  con  lo 
que  juntó  hasta  25  ó  30,000.  Recogió 
también  muchos  materiales  para  su 
Historia  de  las  islas  de  Canarias ,  con 
una  Biblioteca  de  los  autores  que  han 
escrito  sobre  ellas.  La  obra  en  que  mas 
tiempo  y  cuidado  invirtió  y  que  él  pre- 
fería á  sus  demás  trabajos ,  es  la  Gra- 
mática latina,  que  empezó  estando  en 
Paris  y  concluyó  en  los  últimos  años 
de  su  vida;  empezó  á  imprimirse  bajo 
la  protección  del  rey,  y  el  autor,  por 
lo  achacoso  que  se  encontraba ,  encar- 
gó de  su  revisión  y  cuidado  á  su  sobri- 
no don  Tomas:  acabóse  la  impresión 
en  1771,  y  en  el  mismo  año  murió  don 
Juan  de  Iriarte,  á  los  68  de  su  edad. 
En  1774  se  hizo  la  impresión  de  sus 
obras  sueltas ,  á  espensas  de  varios  ca- 
balleros ,  amantes  del  ingenio  y  del 
mérito. 

IRIARTE  (don  Tomas).  Este  litera- 
to, sührino  del  anterior,  tan  erudito 
acaso  como  su  tio,  y  con  mayor  inge- 
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nio  y  mas  dotes  poéticas  que  él ,  nació 
ea  el  Puerto  de  Santa  Cruz  de  la  villa 
de  Orotava,  en  Tenerife,  á  18  de  se- 
tiembre de  1750.  Tan  alicionado  como 
su  tio  á  la  lengua  latina ,  hizo  en  ella 
tales  adelantos,  bajo  la  enseñanza  de 
un  hermano  suyo,  religioso  doriiinico, 
que  llamado  á"  Madrid  por  don  Juan 
Iriarle ,  cuando  contaba  solo  trece  años 
y  medio ,  se  despidió  de  su  patria  con 
unos  dísticos  latinos  ,  que  hubieran 
honrado  al  mas  instruido  en  el  idioma 
de  Virgilio  y  Horacio.  Llegó  á  Madrid, 
y  con  tal  maestro  como  su  tio,  y  con 
su  grande  aíicion  al  estudio,  pronto  se 
halló  consumado  en  las  huuianidades, 
matemáticas,  geografía,  física,  histo- 
ria y  lenguas  vivas ,  singularmente  en 
la  inglesa  ,  italiana  y  francesa.  No  le 
embargaban  de  suerte  estos  estudios, 
á  pesar  de  su  número  é  importancia, 
que  no  le  quedase  algún  tiempo  para 
escribir  y  publicar  algunas  composi- 
ciones latinas  y  castellanas  ,  con  que 
empezó  desde  luego  á  dar  muestras  de 
su  temprano  ingenio;  cuéntanse  entre 
ellas  dos  poemitas  que  escribió  Iriarte 
en  lengua  latina,  con  su  traducción  á 
la  castellana ,  nombrados  uno  la  Fiera 
ruidosa  del  Gebandan  en  Francia ,  y 
otro  las  Máscaras  de  Madrid ,  y  dos 
traducciones ,  una  de  la  Oración  lati- 
na del  P.  Porce,  sobre  el  peligro  de  la 
lectura  de  los  libros  obscenos,  y  otra 
de  la  Descripción  del  imperio  de  la 
poesía  de  Fontenelle.  Contaba  solo  diez 
y  ocho  años  cuando  compuso  su  prime- 
ra comedia  titulada  Hacer  que  hace- 
mos, de  escaso  mérito  en  el  plan  y  en 
el  desarrollo ,  pero  con  algunos  toques 
felices,  que  ya  anunciaban  al  futuro 
admirable  autor  de  las  fábulas  litera- 
rias. Tradujo  varias  otras  para  el  tea- 
tro de  los  sitios  reales,  y  poco  después 
escribió  un  drama  original  titulado  Bl 
amante  despechado,  que  revela  hien 
pocas  disposiciones  para  ese  género,  y 
su  chistoso  saínete  nombrado  La  Li- 
brería, cuyos  diálogos  están  llenos 
de  crítica  sazonada  y  oportuna.  Cuan- 
do en  1771  falleció  don  Juan  Iriarte, 
ninguno  se  halló  mas  á  propósito  que 
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su  sobrino  para  sucederle  en  su  em- 
pleo, y  á  pesar  de  su  corta  edad,  fué 
nombrado  oficial  traductor  de  la  se- 
cretaría de  Estado:  en  1776  fué,  nom- 
brado archivero  del  Consejo  supremo 
de  la  Guerra,  y  en  1782,  imprimió 
por  primera  vez  sus  Fábulas  literarias. 
Estas,  de  un  género  enteramente  ori- 
ginal y  nuevo  ,  así  por  la  intención  de 
su  fondo,  como  por  la  variedad  métrica 
de  su  forma ,  fueron  motivo  de  grande 
aplauso  entre  nacionales  y  estranjeros, 
y  diéronle  á  quejas,  que  muy  luego  se 
volvieron  censuras ,  de  parte  de  mu- 
chos literatos,  que  bien  á  pesar  suyo, 
se  miraban  retratados  en  los  animales 
pedantescos,  ignorantes  y  envidiosos, 
que  hacia  hablar  íriarte  en  tan  cor- 
rientes y  variados  versos.  La  crítica, 
sin  embargo  ,  y  la  envidiosa  mordaci- 
dad ,  no  serán  poderosas  á  impedir  que 
estas  fábulas  sean  el  mejor  titulo  de 
gloriado  su  autor,  y  la  mas  segura 
prenda  de  que  no  será  olvidado  su 
nombre,  siendo  muy  cierto  lo  que  en 
estos  últimos  años  tanto  se  ha  repeti- 
do, de  que  solamente  en  ellas  es  donde 
se  mostró  iriarte  verdaderamente  poe- 
ta. Lo  nuevo  de  la  invención  de  hacer 
la  crítica  literaria  por  medio  de  las  fá- 
bulas fué  también  objeto  de  mucho 
aplauso  entre  los  estranjeros,  y  hé  aquí 
el  anuncio  que  de  esta  obra  se  hizo  en 
las  Efemérides  literarias  de  fíoma  de 
40  de  agosto  de  1782:  «En  otra  oca- 
sión hicimos  mención  honorilica  de  es- 
te ilustre  poeta,  dedicado  á  renovar 
en  sus  compatriotas  la  memoria  de  los 
Boscanes ,  los  Garcilasos  y  otros  hé- 
roes del  Parnaso  español ,  que  al  pre- 
sente enriquece  con  una  obrita  muy 
apreciable ,  útil ,  amena  y  divertida 
por  la  novedad,  el  objeto,  la  facilidad 
Y  el  ingenio.  Harto  sabidas  son  las  fá- 
bulas de  Esopo,  Fedro,  La  Fontaine  y 
otros ,  que  con  placenteros  razonamien- 
tos, puestos  en  boca  de  animales  y 
otros  seres  mudos  ó  de  pura  invención", 
instruyen  ó  amaestran  á  los  hombres 
en  la  buena  moral.  Mas  ahora,  el  ilus- 
tradísimo é  ingenioso  señor  Iriarte, 
especializando  mas  sus  miras ,  con  el 
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hablar  de  las  bestias  y  de  seres  seme- 
jantes ,  hábil  V  chistosamente  repren- 
de los  vicios  de  los  literatos;  empresa 
tanto  mas  difícil,  cuanto  que,  escepto 
la  ignorancia  ,  ninguna  otra  analogía 
se  distingue  entre  los  vicios  propios  de 
los  literatos  y  las  pasiones  de  los  ani- 
males. Ademas  de  esto  ,  los  citados 
autores,  con  el  mismo  estilo  y  metro 
con  que  visten  la  primera  fábula ,  si- 
guen y  llevan  adelante  toda  la  obra. 
Pero  el  autor  español  en  cada  una  mu- 
da de  metro,  adaptando  este  y  el  esti- 
lo ,  al  objeto  de  aquella :  de  manera, 
que  en  las  sesenta  y  siete  fábulas  con- 
tenidas en  su  libro,  se  cuentan  cua- 
renta metros  diferentes.  No  podemos 
nosotros  trasladar  á  nuestro  lenguaje 
la  propiedad,  la  elegancia  y  las  gra- 
cias propias  del  habla  castellana ,  y  de 
que  tanto  abundan  esas  fábulas.  Cree- 
mos, no  obstante,  complacer  al  lector 
insinuando  la  invención  de  algunas, 
de  modo  que  á  cada  uno  sea  fácil 
argüir  el  mérito  de  la  obra,  y  el  ad- 
mirable ingenio  del  autor. »  Efectiva- 
mente, estas  fábulas,  conocidas  de  to- 
dos, son  admirablemente  ingeniosas, 
y  quedarán  eternamente  como  mode- 
los del  género ,  pudiéndose  recordar 
entre  otras,  £1  oso,  la  mona  y  el  cer- 
do; La  campana  y  el  esquilón;  La  ar- 
dilla y  el  caballo ;  Los  huecos  y  el  gato; 
El  lagarto  y  el  grillo,  en  las  que  á  por- 
fía brillan  la  ingeniosidad ,  riqueza  y 
galana  versificación  del  poeta.  Dos  años 
antes  había  publicado  su  Poema  sobre 
la  música ,  de  que  se  hicieron  dos  be- 
llas impresiones  con  estampas,  repre- 
sentativas de  los  principales  pasajes 
del  poema,  y  últimamente  se  incluyó 
en  la  Colección  que  se  hizo  en  ocho 
tomos  en  la  imprenta  de  Benito  CanOy 
Madrid,  año  de  1787,  á  espensas  de 
varios  caballeros.  En  esta  obra ,  divi- 
dida en  cinco  cantos  ,  ostenta  el  autor 
los  grandes  conocimientos  que  poseía 
en  este  arte;  y  el  canto  primero  espe- 
cialmente es  íin  modelo  de  poesía  di- 
dáctica. Mucha  aceptación  tuvo  el  poe- 
ma, de  grande  utilidad  para  los  músi- 
cos compositores  ,  á  quienes  abre  con 
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sus  acertadas  advertencias  nuevos  y 
desconocidos  horizontes  ,  á  la  manera 
que  lo  habian  hecho  Aristóteles ,  Hora- 
cio y  Boileau  con  la  poesía ,  y  nuestro 
Céspedes  con  la  pintura,  cuyo  ejemplo, 
singularmente  el  del  último,  parece 
que  se  propuso  imitar  Iriarte.  Las 
Efemérides  literarias  de  liorna,  El 
Diario  de  literatura  ,  El  Diario  En- 
ciclopédico de  Bullón,  El  Mercurio  de 
Francia  y  las  Gacetas  literarias  de 
Viena ,  Parma  y  Florencia  ,  se  ocu- 
paron con  encomio  de  la  obra  del  poe- 
ta español :  el  célebre  abate  Metasla- 
sio  ,  á  quien  el  autor  habia  remitido 
un  ejemplar  de  su  poema,  le  escribió 
desde  Viena  una  epístola  llena  de  ala- 
banzas acerca  de  su  ingenio  y  de  sa 
juicio,  en  que  incluye  á  Iriarte  entre 
aquellos  raros  varones  «  quos  wqiius 
amavit  Júpiter.  »  Fuerza  es  decir, 
sin  embargo,  aunque  redunde  un  po- 
co en  mengua  del  amor  propio  na- 
cional, que  el  Poema  de  la  música 
está  muy  lejos  de  merecer  tantos  elo- 
gios ,  y  que  si  bien  son  de  alabar 
en  él  lo  acertado  del  plan,  lo  bien  con- 
ducido del  método  y  lo  copioso  de  la 
erudición,  el  autor  se  arrastra  fria  y 
lánguidamente  á  través  de  una  acción 
desnuda  de  episodios  ;  encuéntrase  la 
rigidez  del  preceptista  donde  se  busca 
la  lozanía  del  poeta ,  y  jamas  el  verso 
ni  el  pensamiento  se  levantan  á  la  al- 
tura majestuosa  del  objeto:  algo  de 
esto  conocieron  y  dijeron  escritores  de 
España ,  y  aunque  su  crítica  deba  re- 
chazarse algunas  veces  por  apasiona- 
da, otras  debe  tenerse  en  cuenta,  por 
competente  é  imparcial.  Bien  sabido 
es ,  que  cuando  Iriarte  reunió  en  una 
casa  varios  literatos  para  leerles  el 
poema  ,  que  empieza  con  aquel  malí- 
simo verso: 

Las  maravillas  de  aquel  arle  canto 

«I  mal  humorado  y  misantrópico  don 
Vicente  García  de  la  Huerta  escla- 
mó, saliéndose  de  la  habitación:  ni 
«se  es  verso  ,  ni  el  autor  es  poeta ,  ni 
yo  quiero  serlo  si  escucho  una  letra 
mas.  Y  en  verdad,  que  poco  bueno 
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habia  que  prometerse  de  cosa  que  tan 
malamente  empezaba;  no  debe,  sin 
embargo,  quitarse  á  Iriarte  la  gloria 
de  haber  dado  el  primero  preceptos 
poéticos  al  arte  músico  ,  único  de  los 
tres  hermanos  que  carecía  de  ellos, 
teniéndolos  ya  la  pintura  y  la  poesía, 
y  bueno  es  confesar  en  justicia  que  su 
obra  ,  si  como  poema  es  mala ,  vale 
mucho  como  arte  ó  colección  de  pre- 
ceptos. Varias  composiciones  escribió 
Iriarte  en  diversas  épocas  y  con  dife- 
rentes objetos  ,  como  son  un  poemita 
al  nacimiento  del  infante  don  Carlos 
Clemente  y  creación  de  la  orden  de 
Carlos  III  ,'^  año  de  1771  ,  una  alegoría 
al  nacimiento  del  príncipe  don  Carlos 
Eusebio,  titulada  La  paz  y  la  guerra, 
once  epístolas ,  satíricas  casi  todas,  un 
poema  joco-serio,  nombrado  El  Apre- 
tón ,  una  sátira  contra  los  malos  ecle- 
siásticos ,  titulada  Metrificatio  invec- 
tavilis  contra  studia  modernorum,  y 
una  égloga  nombrada  La  felicidad  de 
la  vida  del  campo,  que  obtuvo  el  ac- 
cessit  en  un  certamen  propuesto  por 
la  Academia  española,  en  1780.  Hi- 
zo ademas ,  con  el  acierto  consiguiente 
á  su  profundo  conocimiento  de  la  len- 
gua y  literatura  latinas,  algunas  tra- 
ducciones de  Horacio ,  de  Fedro  y  de 
los  cuatro  primeros  libros  de  la  Enei- 
da de  Virgilio;  escribió  otra  porción 
de  composiciones  en  verso  y  prosa,  que 
pueden  verse  en  los  ocho  tomos  de 
la  anteriormente  citada  edición  de  sus 
obras,  en  que  están  incluidas  algunas 
comedias  traducidas  y  originales.  De 
estas  últimas  son  las  mas  notables  El 
señorito  mimado,  comedia  de  escasa 
inventiva,  débil  contestura  y  mediano 
diálogo,  que  hoy  no  podría  sostenerse 
en  el  teatro,  pero  que  se  recomienda 
por  lo  bueno  de  la  intención ,  y  por 
cierta  regularidad  clásica ,  muy  apre- 
ciable  en  aquel  tiempo,  en  que  era  ne- 
cesario poner  un  correctivo  al  mal  gus- 
to introducido  por  los  Calderones  en 
parodia  ;  y  La  señorita  mal  criada, 
comedia  algo  mejor  que  la  otra,  si  bien 
no  da  la  lección  que  promete  su  título, 
y  que  por  ventura  se  propuso  enseñar 
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el  poeta,  de  probar  los  inconvenientes 
de  la  mala  educación  en  las  mujeres, 
como  con  El  señorito  mimado  habia  de- 
mostrado los  peligros  de  la  mala  edu- 
cación en  los  hombres.  La  señorita  mal 
criada  desprecia  el  amor  de  un  caba- 
llero honrado ,  de  buenas  prendas  y 
no  escasa  fortuna ,  por  dar  oidos  á  las 
palabras  de  cierto  marques  forastero, 
enamorado  de  las  riquezas  y  no  de  las 
gracias ,  el  cual ,  al  lin  de  la  comedia 
(este  es  todo  su  argumento),  se  des- 
cubre que  no  es  tal  marques,  sino  un 
miserable  aventurero,  casado  por  aña- 
didura, allá  en  Italia  ,  con  una  infeliz 
á  quien  ha  engañado  y  abandonado, 
como  preíendia  hacer  con  doña  Pepita 
(la  protagonista  de  la  comedia).  Como 
se  ve  ,  este  chasco  nada  prueba  en  fa- 
vor ni  en  contra  de  la  mala  educación, 
pues  lo  mismo  pudo  ser  víctima  de  él 
la  mal  criada  doña  Pepita,  que  la  niña 
mejor  educada  del  mundo.  iNada  mas 
natural ,  en  efecto,  que  el  enamorarse 
una  señorita  de  un  caballerete  elegan- 
te, apuesto,  y  con  título  de  marques, 
mejor  que  de  un  hombre  honrado  ,  de 
buen  corazón ,  pero  de  levita  algo  an- 
tigua; la  comedia,  pues,  no  advierte 
á  las  mujeres  que  les  conviene  ser 
bien  educadas  ,  sino  que  deben  estar 
alerta  contra  ciertos  astutos  embauca- 
dores ,  que  tienden  lazos  á  su  virtud  y 
bolsillos.  Pensamiento  igual  al  del  Ba- 
rón ,  de  Moratin ,  y  que  da  ocasión  á 
pensar  que  debió  ser  este  un  tipo  muy 
común  en  aquellos  tiempos.  Mantuvo 
una  interesante  polémica  con  don  Juan 
Sedaño,  con  motivo  de  su  traducción 
del  Arte  poética  de  Horacio,  y  otra 
con  don  Juan  Pablo  Forner,  elcual, 
bajo  el  anagrama  do  Don  Pablo  Segar- 
ía y  el  de  Silvio  Liberio ,  y  aun  con  su 
nombre  propio ,  escribió  un  papel  titu- 
lado El  asno  erudito ,  tratando  de  ha- 
cer despreciables  la  persona  y  escritos 
de  Iriarte ,  que  á  su  vez  le  contestó 
con  otro  papel  titulado  ,  para  casos 
tales  melen  tener  los  maestros  oficia- 
les. Hallándose  en  Andalucía  en  1790, 
con  objeto  de  restablecer  su  salud,  es- 
cribió el  Soliloquio  de  Guzman  el  Bue- 
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no,  y  viniendo  poco  después  á  Ma- 
drid, murió  en  esta  villa  ,  en  17  de 
setiembre  de  1791 ,  siendo  enterrado 
en  la  parroquia  de  San  Juan. 

ISAAC ,  hijo  de  Abraham  y  Sara. 
Tenia  el  santo  patriarca  cien  años  ,  y 
noventa  su  mujer,  y  cuenta  la  Escri- 
tura que  Dios  les  habia  negado  hasta 
entonces  el  fruto  de  amor  y  de  bendi- 
ción; Sara,  castigada  con  la  esterili- 
dad ,  habia  resignado  su  cabeza  deba- 
jo del  peso  del  anatema  ,  y  sufrido  pa- 
cientemente que  una  esclava  le  robase 
sus  derechos  de  esposa ,  y  compartiese 
en  lugar  de  ella  el  lecho  del  patriarca. 
Pero  el  Señor  recompensó  su  pacien- 
cia, y  mandó  á  los  ángeles,  que  iban  á 
destruir  á  Sodoma ,  que  se  parasen  en 
casa  de  Abraham ,  y  anunciasen  á  Sa- 
ra que  el  árbol  estéril  iba  á  producir 
frutos;  rióse  Sara  al  oirlo,  pero  pasa- 
dos nueve  meses,  cumplióse  el  anuncio 
de  los  enviados  del  Señor.  Nació  Isaac, 
y  sus  padres ,  prosternándose ,  adora- 
ron la  misericordia  de  Dios,  y  amaron 
á  su  hijo  con  el  amor  que  se  tiene  al 
unigénito ,  y  fueron  dichosos  amándole 
hasta  que  llegó  el  dia  de  la  prueba. 
Siempre  habia  sido  Abraham  obedien- 
te á  los  mandamientos  de  Dios,  y  Dios, 
para  probarle  en  su  fe ,  le  habló  un  dia 
y  le  mandó  que  sacrificase  á  su  unigé- 
nito Isaac ;  y  Abraham  se  afligió  en  lo 
secreto  de  su  tilma,  y  se  dispuso  a 
ejecutar  el  mandamiento  del  Señor ,  y 
salió  una  mañana  con  su  hijo  ,  sin  de- 
cirle dónde  le  llevaba,  y  llegaron  á  un 
bosque,  y  allí  cortaron  leña,  y  ha- 
ciendo un  haz,  le  cargó  sobre  sus 
espaldas  el  inocente  Isaac ,  y  llegaron 
al  monte  Moriah,  y  Abraham  le  dijo 
á  su  unigénito:  «es  necesario  que  mue- 
ras ,  porque  así  lo  quiere  el  Señor :»  y 
Isaac  dobló  su  cuello  sin  replicar ,  y 
Abraham  levantó  la  espada  para  he- 
rirle ,  y  sonó  una  voz  que  dijo  :  «De- 
tente ,  Abraham ,  no  mates  á  tu  hijo 
Isaac.»  Y  volviéndose  Abraham,  vio  un 
cordero  que  se  dirigía  á  aquel  sitio,  y 
que  el  Señor  le  enviaba  para  que  le 
sacrificase  en  lugar  de  su  hijo ,  porque 
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estaba  ya  satisfecho  de  su  obediencia. 
Y  asi  vivió  Isaac ,  y  casando  mas  ade- 
lante con  Rebeca,  de  la  familia  de  La- 
ban  ,  tuvo  en  ella  dos  hijos  ,  que  fue- 
ron Jacob  y  Esau  ,  v  pasó  una  vida 
tranquila,  muriendo  de  -180  años. 

ISABEL  LA  CATÓLICA,  reina  de 
Castilla.  Comienza,  con  el  reinado  de 
esta  ilustre  princesa,  una  de  las  mas 
esforzadas ,  sabias  y  prudentes  que  ha- 
yan dado  que  escribir  á  la  historia, 
aquel  período ,  de  memoria  imperdura- 
ble, cu  (juc  España  pudo  llamarse  Es- 
paña, y  mirar  sus  antes  divididos  rei- 
nos ,  juntos  ya  debajo  de  sus  banderas; 
en  que,  humillados  los  señores  feuda- 
les ,  se  abatieron  las  viejas  horcas  al- 
zadas delante  de  los  castillos,  y  no  hu- 
bo en  el  reino  otra  justicia  que  no  fue- 
ra la  del  rey ;  en  que  cesó  de  verse 
mas  acá  de  nuestras  fronteras  algún 
elemento  estraño  á  nuestra  nacionali- 
dad reconquistada,  porque,  ganado  á 
los  moros  su  postrero  baluarte,  se  huyó 
con  ellos  á  los  arenales  africanos  has- 
ta la  sombra  de  nuestras  ignominias 
pasadas;  en  que,  siendo  las  Castillas, 
el  Aragón,  Cataluña,  la  Navarra,  las 
Andalucías  y  la  Sicilia,  estrecho  cam- 
po á  la  vida  de  tan  gran  pueblo,  fué 
menester  mayor  espacio  á  sus  alientos, 
y  pareciendo  poco  el  reino  de  Ñapóles, 
que  se  ganó  los  años  adelante,  á  la  voz 
de  un  genio  brotó  de  los  mares  un 
mundo,  que  Dios  (juiso  que  fuera  nues- 
tro, y  luego  nosotros  hemos  querido 
que  no  lo  sea."  ¡período  de  gloria,  en 
que  brillaron  los  estandartes  de  Espa- 
ña al  sol  de  dos  hemisferios ,  en  que 
vivió  Gonzalo  para  poner  espanto  al 
mundo  antiguo,  y  Colon  para  descu- 
brir el  nuevo!  Nació  la  infanta  doña 
Isabel  en  Madrid,  á  22  de  abril  de 
1451  ,  y  fueron  sus  padres  el  rey  de 
Castilladon  Juan  II  y  doña  Isabel  de 
Portugal.  Quiso  el  destino,  que  guar- 
daba a  doña  Isabel  para  sucesos  tan 
altos,  que  no  se  criase  en  la  corte  cor- 
rompida y  miserable  de  su  hermano 
ion  Enrique ,  sino  al  lado  de  su  ma- 
dre, la  reina  viuda,  en  su  villa  de 
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Arévalo,  fortificando  su  carácter,  de 
suyo  varonil  y  esforzado,  con  el  retiro 
y  la  soledad ,  en  que  vivió ,  hasta  que, 
cumplidos  los  doce  años,  la  trajo  á  la 
corte  el  rey  su  hermano ,  que  luego 
pretendió  casarla  con  el  príncipe  de 
Viana.  Murió  este  príncipe  del  modo 
infeliz  que  reíiere  la  historia ,  con  lo 
que  no  tuvo  efecto  aquel  casamiento,  y 
se  pensó  en  el  rey  de  Portugal  para 
marido  de  la  infanta :  murió  este  tam- 
bién, y  lo  mismo  pasó  al  maestre  de 
Calatrava,  con  quien  mas  tarde  pre- 
tendieron casarla,  que  no  parece  sino 
que  la  Providencia  dispuso  así  las  co- 
sas ,  y  ordenó  estas  muertes ,  sin  las 
cuales,  por  ventura,  España  no  hubie- 
ra llegado  á  ser  lo  que  fué ,  y  hubie- 
ran sido  muy  otros  ios  destinos  del 
mundo.  Ello  es,  apartando  tales  re- 
flexiones, que  el  último  empeño  del 
rey  de  Castilla  en  dar  marido  á  su  her- 
mana ,  tan  inferior  á  su  estado  y  cir- 
cunstancias como  el  maestre  de  Cala- 
trava, la  disgustó  de  suerte,  que,  de- 
jando la  corte,  pasó  al  partido  de  su 
hermano  don  Alfonso ,  por  el  cual  va- 
rios señores  descontentos  habían  alzado 
pendones,  y  aun  babian  ganado  por 
armas  la  ciudad  de  Segovia,  que  se 
tenia  por  el  rey.  En  xVvihi  llevaron  el 
desacato  hasta  privar  á  Enrique  de  la 
corona,  y,  sacando  su  efigie,  la  que- 
maron eríla  plaza,  después  de  haberle 
despojado  de  la  corona  y  cetro,  y  de 
las  otras  insignias  reales.  Murió  don 
Alfonso  muy  a  tiempo  para  sosegar 
los  temores (iel  débil  monarca,  y  ofre- 
cieron los  revoltosos  hacer  reina  de 
Castilla  á  la  infanta  doña  Isabel ;  pero 
esta,  fuese  por  verdadero  desinterés  y 
por  respeto  á  los  fueros  de  la  justicia, 
í'uese  por  la  prudencia  de  no  querer 
arriesgar  á  los  trances  de  una  guerra 
la  corona ,  que  derechamente  habia  de 
venir  á  ella  por  la  muerte  del  rey  (la 
cual  no  podia  tardarse  mucho  ,  vista  la 
poca  salud  que  disfrutaba) ,  deshecho 
la  propuesta  de  sus  partidarios ,  con  lo 
que  llegó  al  último  punto  la  buena  fa- 
ma y  concepto  que  se  habia  ganado 
entre  todas  las  gentes,  pues,  como 
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quiera  que  fuese,  virtud  ó  cálculo,  fué 
este  un  ejemplo,  dado  antes  por  pocos, 
y  no  seguido  después  por  muchos, 
iiuardabaula,  sin  embargo,  los  revol- 
tosos dentro  de  los  muros  de  Avila, 
hasta  que  el  rey  su  hermano  la  hiciese 
jurar  por  heredera  de  sus  reinos,  que 
era  lo  que  pretendían  ahora,  depuesta 
su  primera  pretensión.  Ni  dejaba  tal 
empresa  de  tener  estorbos  y  dificulta- 
des, dado  que  Enrique,  que  pasaba 
por  impotente,  y  tanto,  que  con  este 
nombre  le  conoce  la  historia ,  habia 
tenido  los  años  pasados  una  hija  que 
se  llamó  doña  Juana,  la  cual,  como 
nacida  mucho  tiempo  después  del  ma- 
trimonio del  rey ,  se  tuvo  por  hija  de 
don  líeltran  de  la  Cueva,  y  fué  de  pú- 
blico apodada  la  Beltraneja;  mas  no 
estorbando  esto  que  el  monarca  la  tu- 
viera por  suya,  habíala  hecho  jurar 
por  princesa  y  heredera  del  reino.  Ca- 
lló, sin  embargo,  la  voz  del  cariño  en 
el  corazón  del  padre,  sonando  mas  po- 
deroso el  grito  del  interés  en  el  ánimo 
del  monarca  ,  y  (por  ventura  haciendo 
don  Enrique  una  de  esas  reservas  men- 
tales ,  á  que  tan  inclinados  se  mostra- 
ron en  todos  tiempos  los  reyes),  fué  la 
infanta  jurada  por  heredera,  en  1468; 
lo  cual,  si  bien  dio  ocasión  á  nuevos 
disturbios,  promovidos  por  algunos  se- 
ñores que  apadrinaban  los  intereses  de 
doña  Juana,  pronto  se  apagó  el  fuego 
de  la  discordia ,  y  no  se  pensó  en  otra 
cosa  que  no  fuese  el  casamiento  de  doña 
Isabel.  El  rey  su  hermano  habia  puesto 
los  ojos  en  Portugal,  y  tratado  su  ca- 
samiento con  el  rey  don  Alfonso,  em- 
peño que  á  todos  pareció  fácil  por  es- 
Iremo;  pero  hechos  ya  los  conciertos, 
manifestó  doña  Isabel  que  no  venia 
gustosa  en  ellos ,  si  bien  no  dijo  el  mo- 
tivo, que  era  el  tenerlos  ella  secreta- 
jnente  hechos  con  don  Fernando ,  rey 
de  Sicilia  y  príncipe  de  Aragón.  Con 
todo ,  súpolo  el  rey  y  dio  trazas  para 
impedirlo,  pero  logró  doña  Isabel  bur- 
larlas todas ,  y  con  ayuda  que  la  die- 
ron el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almi- 
rante don  Fadrique ,  se  condujo  el  su- 
ceso tan  diestramente ,  que ,  llegando 
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don  Fernando  á  Valladolid  ,  se  casaron 
allí  de  secreto,  año  de  1469.  En  el  dia 
siguiente  á  su  casamiento,  que  fué  ei 
19  de  octubre,  escribió  la  infanta  á  su 
hermano  una  carta  en  que  le  manifes- 
taba lo  sucedido,  y  después  de  espo- 
nerle los  motivos  que  tenia  de  estar 
quejosa,  y  los  agravios  que  le  pudo  ha- 
cer y  no  le  hizo,  le  rogaba  que ,  como 
buen  hermano,  pues  en  nada  habia  fal- 
tado, la  admitiese  de  nuevo  en  su  gra- 
cia. No  contestó  el  rey  por  escrito  á 
esta  carta,  diciendo  solo  a  los  enviados 
que  se  la  dieron  de  parte  de  Isabel, 
que  era  asunto  aquel  que  pedia  consejo. 
Volvió  á  sus  instancias  la  infanta,  y  el 
rey  á  su  silencio ,  con  el  cual  harto  de- 
claraba su  intento  de  dar  por  nulo  lo 
del  juramento  y  sucesión  que  alcanza- 
ron de  él  los  años  pasados:  que  como  en- 
tonces prometió  lo  que  le  pedían  gen- 
tes armadas ,  no  se  creía  por  tal  caso 
en  mucha  obligación  de  cumplirlo.  No 
tardó  en  acreditar  con  las  obras  lo  que 
habia  dado  á  entender  con  el  silencio, 
pues  declaró  públicamente  ser  su  vo- 
luntad que  la  princesa  doña  Juana  le 
sucediese  en  el  trono  de  Castilla.  Reso- 
lución, que  aunque  faltaba  con  ella 
a  la  fe  prometida ,  todavía  era  de  ala- 
bar, toda  vez  que,  obrando  de  esta 
suerte ,  no  solo  volvía  por  los  derechos 
de  la  que  tenia  por  su  hija,  sino  que 
miraba  por  la  fama  de  su  nombre  y  el 
decoro  de  la  alteza  real :  que  deshere- 
dar don  Enrique  á  la  princesa,  hubie- 
ra sido  hacerse  él  mismo  pregonero  de 
su  deshonra,  y  dar  por  verdaderos  a 
los  que  habían  proclamado  la  liviandad 
de  la  reina.  Vanas  fueron  las  instancias 
y  ruegos  de  la  infanta ,  la  cual ,  en  una 
entrevista  que  tuvo  con  su  hermano, 
probó  inútilmente  á  variar  su  resolu- 
ción. Murió  don  Enrique,  año  de  1 474, 
dejando  las  cosas  del  reino  en  tan  las- 
timoso estado,  y  al  instante  doña  Isa- 
bel, que  se  mantenía  en  Segovía,  fué 
proclamada  en  aquella  ciudad  con  las 
solemnidades  de  costumbre.  A  esta 
ciudad  vino  á  juntársela  don  Fernan- 
do ,  que  estaba  en  Aragón ,  y ,  con 
su  venida ,  arregláronse  las  cosas  del 
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gobierno,  de  modo  que  ambos  espo- 
sos quedasen  honrados  y  contentos, 
mostrándose  en  este  asunto  la  pruden- 
cia de  Isabel,  la  cual,  cediendo  la 
primacía  á  su  esposo  en  lo  que  loca  á 
las  íirmas  reales ,  hizo  que  en  el  escu- 
do fuesen  las  armas  de  Castilla  delan- 
te de  las  de  Aragón :  con  que  dio  á  en- 
tender que,  como  era  de  poco  interesa- 
da en  las  cosas  de  su  persona ,  así  era 
de  muy  celosa  por  los  privilegios  de 
sus  estados.  Difícil  y  empeñada  empre- 
sa era  la  de  gobernar  con  acierto  estos 
reinos,  en  el  estado  á  que  habían  ve- 
nido: los  grandes,  que  habían  visto 
amenguarse  su  poderío  en  los  reinados 
de  Alfonso  el  vengador,  y  de  su  hijo 
don  Pedro ,  cobraron  nuevos  alientos 
con  la  debilidad  de  los  Enriques  y  Jua- 
nes, y  andaban  otra  vez  desenfrena- 
dos y  revueltos,  sin  respeto  á  la  justi- 
cia del  rey.  El  tesoro  real  habían  deja- 
do exhausto  las  mercedes  enriqueñas, 
y  las  frecuentes  guerras  civiles  habían 
sacado  de  sus  casas  á  muchos  pecheros, 

3ue  no  queriendo  volver  al  trabajo 
éspues  de  una  vida  de  ocio  y  liberti- 
naje, se  habían  hecho  ladrones  y  te- 
nían interceptados  los  caminos ;  y  por 
iillimo,  los  moros  de  Granada,  á  la 
sombra  de  nuestras  discordias,  goza- 
ban los  beneíicíos  de  la  paz.  Ademas, 
el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marques  de 
"Villena ,  que  se  habían  declarado  por 
doña  Juana,  habían  movido  al  rey  de 
Portugal  á  declarar  la  guerra  á  Casti- 
lla. Rotas  las  hostilidades ,  dividiéron- 
se los  reyes  el  gobierao  del  reino,  cui- 
dando la  reina  de  asegurar  la  defensa 
de  algunas  ciudades,  la  conquista  de 
otras  y  la  adquisición  de  fondos  para 
subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra, 
mientras  que  el  rey  juntaba  un  ejérci- 
to que  oponer  al  dé  Portugal.  Avistá- 
ronse al  fin  los  dos  ejércitos  entre  To- 
ro y  Zamora ,  año  de  1 476 ,  y  deci- 
diéndose la  victoria  del  lado  de  los  cas- 
tellanos ,  cedieron  los  portugueses  de 
su  empeño,  y  quedó  terminada  la  guer- 
ra, y  tranquilas  las  cosas  por  esta  par- 
le. í)on  Fernando  pasó  á  Vizcaya ,  y  la 
reina  se  aplicó  con  ardor  á  la  empresa 
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que  por  entonces  mas  cuidadosa  la  te- 
nia, la  de  acabar  con  el  poder  de  los 
grandes,  que  era  tal,  que  no  podia 
decirse  que,  subsistiendo  este,  fue- 
se cierta  la  soberanía  de  los  reyes. 
Sujetó  primero  á  los  parciales  de  doña 
Juana,  los  cuales  le  rindieron  pleite- 
ría,  sin  fallar  la  esposa  del  de  Villena, 
principal  fautor  de  aquellas  revueltas; 
tomó  la  fortaleza  de  Toro,  que  se  te- 
nia por  el  duque  de  Manilva,  á  nom- 
bre del  rey  de  Portugal;  sosegó  una 
conspiración  que  se  había  urdido  en  el 
Alcázar  de  Segovia ,  y  aseguradas  las 
cosas  por  este  lado ,  volvió  los  ojos  á 
las  de  Estremadura,  que,  como  fron- 
teriza de  portugueses,  estaba  espuesta 
cada  día  á  daños  y  turbaciones.  Fué  á 
Guadalupe  y  desde  allí  á  Trujíllo,  que 
se  tenia  por  el  de  Villena ,  y  que  im- 
portaba nuicho  ganar,  por  servir  esta 
plaza  de  seguro  apoyo  á  los  enemigos, 
los  cuales,  con  tener  cierto  el  poder 
refugiarse  en  ella,  en  cualquier  estre- 
mo en  que  se  viesen ,  no  temían  me- 
terse tierra  adentro ,  y  molestar  á  los 
naturales.  Puso  la  reina  cerco  á  la  pla- 
za ,  A'  á  poco  logró  rendirla ,  día  de 
San  Juan  de  1 477.  Los  nobles  andalu- 
ces, como  mas  apartados  de  la  corte, 
no  habían  cesado  en  este  tiempo  de 
afligir  aquella  tierra  con  bandos  y  ene- 
mistades ,  en  que  muchas  veces  venían 
á  las  manos,  tomándose  ellos  mismos 
la  justicia,  con  desdoro  y  menosprecio 
de  la  alteza  real ,  lo  que  era  motivo  de 
gran  contento  para  los  reyes  de  Portu- 
gal y  de  Granada ,  que  públicamente 
favorecían  aquellas  revueltas.  Era  este 
un  asunto  que  pedia  pronto  remedio, 
y,  por  estar  don  Fernando  ausente  y 
metido  en  otros  empeños,  acudió  la 
reina  á  dársele ,  y  marchó  sin  dilación 
á  Sevilla.  Recibiéronla  los  sevillanos 
con  demostraciones  de  amor  y  respe- 
to, y,  mostrándose  Isabel  ahora  tan 
inexorable  como  había  sido  benigna 
antes,  ejecutó  rigorosas  justicias,  y 
aseguró  por  este  medio  la  iranquilidail 
del  país,  con  lo  que,  el  duque  de  Me- 
dí na-Sídonía  y  el  marques  de  Cádiz, 
cabezas  de  los  bandos,  acataron  su 
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autoridad  y  restituyeron  á  la  corona 
cuantas  plazas  habian  tomado.  Con 
esto,  y  después  de  ejecutar  grandes 
castigos,  para  que  la  justicia  no  se  hi- 
ciese crueldad ,  se  concedió  un  perdón 
general:  continuó  algún  tiempo  en 
aquella  ciudad  hasta  sosegar  del  todo 
las  cosas  de  Andalucía,  y  aun  estaba 
en  Sevilla  cuando  dio  á  luz  un  niño 
que  se  llamó  el  infante  don  Juan,  año 
de  1478.  Reprimidas  y  castigadas  las 
revueltas  de  Andalucía,  iftiido  á  la  co- 
rona el  maestrazgo  de  Santiago  por 
muerte  del  conde  de  Paredes,  que  se 
titulaba  Maestre  de  esta  orden ,  estaba 
ya  el  poder  real  bastante  asegurado,  y 
pudo  la  reina  dedicarse  con  descanso  a 
las  cosas  de  Portugal ,  tirmando  con  su 
rey  una  paz  ventajosa  para  nosotros. 
Ya  se  ha  dicho  que  al  subir  al  trono 
los  reyes  católicos  ,  era  uno  de  los  ma- 
les que  aíligian  el  reino,  el  no  poderse 
transitar  por  los  caminos,  á  causa  de 
los  muchos  ladrones  que  los  infesta- 
ban. Doña  Isabel  remedió  este  mal  con 
la  creación  de  la  Santa  Hermandad, 
consagrada  á  la  guarda  de  los  caminos 
V  persecución  de  los  malhechores ,  con 
lo  cual ,  y  haberse  unido  á  la  corona 
los  otros'  dos  Maestrazgos,  quedaban 
solo  por  hacer  dos  cosas ,  remediar  la 
pobreza  del  tesoro,  y  arrojar  los  mo- 
ros de  Granada.  Pronto  acudieron  los 
reyes  á  una  de  estas  cosas ,  y  con  la 
traza  que  dieron,  así  socorrieron  el 
tesoro  real ,  como  asestaron  el  último 
golpe  á  la  grandeza ,  bario  abatida  ya 
por  entonces.  Fué  esta,  el  ordenar  que 
todos  los  que  hubiesen  recibido  mer- 
cedes y  donaciones  de  tierras,  villas  ó 
castillos ,  desde  el  reinado  de  Enri- 
que H,  hiciesen  presentación  de  sus 
títulos,  para  confirmárselos  si  eran 
justos,  ó  invalidárselos  si  no  lo  eran; 
y  de  esta  suerte  los  fueron  examinando 
todos,  confirmando  pocos,  y  anulando 
muchos ,  con  lo  que  buen  número  de 
tierras,  ciudades  y  fortalezas  entraron 
de  nuevo  en  los  dominios  de  la  corona, 
sin  que  los  grandes,  que  por  causas  de 
nonada  se  habian  levantado  otras  ve- 
ces, hiciesen  ahora  masque  quejarse 
m. 


en  secreto:  ¡grande  muestra  del  esta- 
do á  que  habian  venido!  Se  llega  ya  á 
uno  de  los  sucesos  mas  notables  y  feli- 
ces de  estos  tiempos ,  que  fué,  los  años 
adelante,  principio  de  otros  muchos; 
la  unión  de  los  reinos  de  Aragón  con 
los  de  Castilla,  que  se  verificó  en  1 479. 
Con  este  motivo  marchó  allá  doña  Isa- 
bel, llevándose  al  infante  don  Juan, 
para  que  le  jurasen  las  cortes  de  Ara- 
gón ,  como  poco  antes  las  de  Castilla  le 
habian  jurado  en  Toledo,  y  con  este 
íin  llegó  á  Zaragoza ,  y  después  á  Bar- 
celona y  Valencia,  siendo  el  infante 
don  Juan  jurado  heredero  de  la  corona 
en  todas  estas  ciudades.  Dos  años  des- 
pués ,  en  1481 ,  fundaron  los  reyes  una 
institución  con  que  mostraron  naas  fer- 
vor religioso  del  que  por  ventura  con- 
venia á  príncipes  tan  prudentes  y  dis- 
cretos, la  cual  llegó  á  ser  causa  de 
tantos  males ,  que  aun  no  ha  bastado 
la  buena  intención  de  los  príncipes  que 
la  ordenaron ,  para  que  haya  dejado  de 
empañarse  en  algo  la  limpieza  de  su 
memoria :  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
instituido  por  los  reyes  católicos,  y 
muy  singularmente  por  el  empeño  que 
en  esto  tomó  la  escesiva  piedad  de  la 
reina ,  encuentra  poca  disculpa  en  las 
causas  á  que  algunos  historiadores 
atribuyen  su  fundación ,  y  es  harto  sen- 
sible que  tenga  la  historia  que  man- 
char con  este  vituperio ,  las  paginas  de 
alabanza  que  se  merece  doña  Isabel. 
Si  habia  herejes  y  judaizantes,  exhor- 
taciones habian  de  convertirlos,  no 
castigos ,  que  estos ,  mas  que  corrigen, 
exasperan ;  y  si  mucho  importaban  las 
cosas  de  la  religión ,  no  importaba  me- 
nos la  tranquilidad  de  los  vasallos, 
que  dentro  de  poco ,  por  sospechas  de 
tibieza  en  la  fe,  y  aun  por  ventura  por 
causas  mas  livianas,  llenaron  los  cala- 
bozos del  Santo  Oficio,  y  dieron  ali- 
mento á  sus  hogueras.  ¡  Imprevisora  y 
ciega  anduvo  esta  vez  la  magnánima 
reina ,  que  no  conoció  que  algún  dia 
otro  monarca ,  tan  religioso  como  ella, 
pero  menos  sabio ,  habia  de  consumar 
la  obra  de  nuestra  decadencia ,  arro- 
jando de  España  millones  de  subditos, 
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si  no  los  mejores  cristianos,  los  mas 
útiles  Y  laboriosos  del  reino !  Movió  á 
la  reina  á  tan  funesto  desacierto  su  an- 
tiguo confesor  el  P.  Tomas  de  Torque- 
mada ,  que  tuvo  ademas  la  poco  envi- 
diable fortuna  de  ser  el  primer  inqui- 
sidor general.  Pero  el  mismo  celo  reli- 
gioso, que  tan  mal  habla  aconsejado 
esta  vez  á  la  reina  católica ,  la  puso 
muy  luego  en  otro  empeño  ,  terminado 
con  gloria ,  si  empezado  con  audacia, 
y  fué  el  hacer  guerra  á  los  moros ,  has- 
ta arrojarlos  de  nuestras  playas,  ven- 
gando en  las  medias  lunas  de  ía  A.lhara- 
¿ra  la  afrenta  de  ocho  siglos  que  habia 
sufrido  el  estandarte  de  la  cruz.  Otro 
confesor,  el  virtuoso  Hernando  de  Ta- 
lavera,  tuvo  gran  parte  en  esta  em- 
presa, por  andar  continuamente  exhor- 
tando á  la  reina  para  que  arrojase  la 
morisma  de  España.  La  reina,  como 
quien  conocía  lo  difícil  del  suceso,  sin 
embargo  de  hacer  gran  caso  de  su  con- 
fesor, daba  largas  al  asunto;  mas  co- 
mo vacase  la  silla  episcopal  de  Sala- 
manca en  este  tiempo ,  y  fray  Hernan- 
do no  quisiese  subir  á  ella  por  muchas 
instancias  que  le  hacían,  amostazóse 
la  reina  y  le  reprendió,  porque  ha- 
ciéndole ella  tanto  caso ,  no  queria  él 
darla  gusto  en  aquello.  Entonces  la  di- 
jo el  confesor :  señora,  no  tengo  de  ser 
obispo  hasta  que  lo  sea  de  Granada: 
con  cuyas  palabras  se  impresionó  de 
muerte  doña  Isabel ,  que  levantó  un  po- 
deroso ejército ,  y  aprovechando  la 
ocasión  de  haber  los  moros  faltado  á 
las  treguas  concertadas ,  y  apoderádo- 
se  de  Zahara,  marchó  contra  ellos,  de- 
teniéndose en  Córdoba  para  dar  á  luz 
á  la  infanta  doña  María,  que  fué  luego 
reina  de  Portugal.  Apenas  restablecida 
del  parto ,  volvió  á  sus  faenas  de  guer- 
ra,  y  no  se  pasó  un  año  sin  que  gana- 
se del  moro  una  sangrienta  victoria, 
cuyos  resultados  fueron  grandes ,  pues 
á  poco  perdieron  los  inlieles  á  Tajara 
y  Loja,  y  mas  tarde  á  Illora,  Alhama, 
Málaga ,  Baeza,  Almería,  Guadix,  Ye- 
lez-Málaga  y  otras  plazas ,  cuyos  sitios 
mandaron  los  reyes  en  persona ,  y  die- 
-ron  gloriosa  ocupación  á  siete  campa- 


ISA 

ñas.  Al  fin ,  no  quedando  ya  por  ren- 
dir otra  plaza  que  no  fuera  Granada, 
se  hicieron  las  líneas  de  circunvalación 
el  26  de  abril  de  1491:  pedia  el  valor 
de  los  soldados  y  capitanes  que  les  lle- 
vasen al  asalto ,  pero  el  consejo  mas 
prudente  de  otros ,  y  las  noticias  que 
se  tuvieron  de  escasear  los  alimentos 
en  la  ciudad ,  y  de  haberse  introducido 
la  discordia  entre  los  moros ,  movieron 
á  los  reyes  á  esperar  acampados  y 
combatiendo'sin  tregua  contra  la  mo- 
risma, á  que  esta,  desesperada  de  po- 
derse defender ,  rindiese  la  ciudad  á 
las  armas  cristianas.  No  se  perdía  el 
tiempo  mientras  tanto,  pues  ademas 
de  darse  varios  combales  parciales  en 
que  lució  á  porfía  el  valor  de  los  capi- 
tanes y  el  de  la  misma  reina,  fundó 
esta,  en  el  lugar  del  campamento,  la 
ciudad  de  Santa  Fe,  con  iglesia  cole- 
giata, á  que  se  dio  el  nombre  de  Santa 
María.  Dióse  á  partido  la  ciudad  en  2o 
de  noviembre  de  aquel  año ,  y  termi- 
nándose las  capitulaciones  después  de 
algunas  diferencias ,  entraron  los  reyes 
en  la  ciudad  á  4  de  enero  del  año  si- 
guiente de  1492.  ¡Cerca  de  ocho  si- 
glos habia  vivido  allí  aquel  padrón  for- 
midable de  nuestra  ignominia,  la  cual 
se  borró  toda  entera  con  este  próspero 
suceso,  último  esfuerzo  de  un  pueblo 
que ,  en  una  lucha  heroica  por  lo  cons- 
tante, habia  recobrado  paso  á  paso  su 
nacionalidad  perdida !  Durante  el  sitio. 
Colon ,  aquel  genio  que ,  llevando  un 
mundo  en  la  mano,  caminaba  como 
mendigo ,  de  palacio  en  palacio ,  y 
le  ofrecía  á  los  reyes  que  le  desprecia- 
ban ,  llegó  á  los  reales  del  ejército  cas- 
tellano :  la  reina  trató  como  un  prin- 
cipe al  mendigo,  y  creyó  en  la  sabi- 
duría del  loco,  y  las  tres  naves  que 
salieron  del  puerto  de  Palos,  dieroa 
luego  la  vuelta  cargadas  con  las  rique- 
zas de  aquel  mundo  que  se  habia  lle- 
vado Colon  en  la  cabeza.  Y  mientras 
en  otro  mundo  buscaba  Isabel  ricos  do- 
minios que  ganar ,  Fernando  se  aplica- 
ba á  la  conquista  de  Ñapóles,  donde 
Gonzalo  de  Córdoba,  el  Gran  Capi- 
tán, humillaba  las  armas  francesas. 
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haciendo  invencible  nuestra  famosa  in- 
fantería ,  para  entonces  y  para  adelan- 
te. Isabel  en  Castilla,  volvía  a  humillar 
á  los  grandes,  que  de  nuevo  se  habian 
alterado,  á  la  sombra  de  los  disturbios 
de  la  guerra ,  y  corregia  los  abusos  del 
clero  regular ,  que  habia  venido  á  muy 
lastimoso  estado.  Interrumpida  en  es- 
tos trabajos  por  la  dolorosa  muerte  de 
su  hijo  don  Juan,  y  sintiendo  acercar- 
se la  hora  en  que  habia  de  descausar 
de  tantas  fatigas  como  la  habia  oca- 
sionado el  reinar,  otorgó  testamento, 
dejando  á  su  hija  doña  Juana,  casada 
con  él  archiduque  de  Austria,  Felipe 
el  Hermoso ,  por  sucesora  suya  en  los 
reinos  de  Castilla  y  Granada.  Murió 
esta  princesa  á  26  de  noviembre  de 
1504 ,  á  los  cincuenta  y  cuatro  años  de 
su  edad  ,  siendo  su  cuerpo  trasladado 
á  Granada.  Princesa  esforzada  y  pru- 
dente, si  su  escesiva  religiosidad  la 
arrastró  á  algún  error  de  cuenta ,  no 
hay  que  olvidar  que  en  su  tiempo  se 
acometieron  tales  empresas,  que  no  se 
han  visto  después  muchas  iguales ,  ni 
en  nuestro  reino,  ni  en  ninguno.  ¡Ellas 
llevaron  á  su  apogeo  el  astro  de  Espa- 
ña, y  por  eso  al  querer  mirar  manchas 
en  lá  historia  de  la  reina  católica,  se 
siente  uno  deslumhrado  por  los  res- 

Elaudores  de  su  gloria.  Y  disputen  en 
uen  hora  los  estranjeros  si  doña  Jua- 
na tenia  mas  derecho  que  doña  Isabel 
al  trono  de  Castilla:  nosotros  contes- 
taremos que  ¡fué  reina  por  el  voto  de 
sus  pueblos,  que  es  la  mas  grande  de 
las  legitimidades !  » 

ISABEL  I  de  Rusia,  hija  de  Pedro 
el  grande  y  de  Catalina  I ,  nació  en 
1709.  La  historia  de  aquel  vasto  im- 
perio presenta  desde  su  desarrollo  ci- 
vilizador en  los  últimos  1 50  años ,  fa- 
ses singulares.  De  los  cinco  primeros 
emperadores,  que  no  tan  solo  han  ele- 
vado á  la  mayor  altura  los  estados  de 
los  antiguos  czares  de  Moscovia,  sino 
que  la  han  dado  un  preferente  lugar  en 
los  consejos  de  Europa,  tres  han  sido 
mujeres,  á  saber:  Catalina  I  y  II  y  la 
emperatriz  Isabel.  Las  tres  fuéroacé- 
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lebres  por  la  variedad  de  sus  amantes; 
y  las  tres  porque  les  hicieron  servir  á' 
sus  proyectos  de  engrandecimiento.  Sia 
el  genio  y  la  ambición  de  Isabel  tal  vez, 
la  dinastía  fundada  por  el  inmortal  Pe- 
dro I,  no  se  hubiera  perpetuado  en  el 
trono;  y  sin  ella  ni  Catalina  II,  ni  Pa- 
blo, ni  Alejandro,  ni  Nicolás  I  hubie- 
ran estendido  como  lo  hicieron  y  lo  ha- 
cen, hasta  tan  largas  distancias,  el 
prestigio  é  influencia  del  nombre  ruso. 
En  virtud  de  la  ley  de  sucesión  de  Pe- 
dro el  grande,  el  soberano  tenia  el  de- 
recho de  elegir  su  sucesor.  Por  el  tes- 
lamento  de  Catalina  I  fué  llamada  al 
imperio,  después  de  Pedro  su  hijo, 
Ana,  hija  mayor  de  Pedro,  y  después 
de  esta  su  hermana  Isabel;  pero  los 
grandes,  y  el  senado,  al  morir  Pedro 
II ,  sus  herederos  directos ,  eligieron  á 
Ana,  duquesa  heredera  de  la  Curlandia, 
sobrina  del  primer  fundador  del  im- 
perio moscovita.  Esta  princesa  dispuso 
del  imperio  á  favor  de  Iwan  hijo  de  otra 
Ana  sobrina  suya,  casada  con  Ulrico 
de  Brunswich ;  quien  á  la  muerte  de  la 
emperatriz,  se  hizo  declarar  regente 
durante  la  menor  edad  de  su  hijo.  Isa- 
bel, en  tanto,  con  un  disimulo  y  una 
reserva  estraordinarias  para  su  edad  y 
la  viveza  de  sus  pasiones,  hacíase  olvi- 
dar; y  entregada  ásus  variados  amores 
con  algunos  oficiales  de  la  guardia,  nin- 
gún temor  inspiró,  ni  aun  remoto,  á  la 
regente,  de  que  pudiese  turbarla  en  la 
posesión  del  imperio.  Pero  entretanto, 
Isabel  favorecía  en  secreto  la  conjura- 
ción urdida  en  su  favor  por  un  cierto 
Lestocq,  intrigante  cirujano  francés, 
quien  de  acuerdo  con  el  enviado  fran- 
cés, marques  de  la  Chatardie,  supuesto 
amante  de  Isabel ,  reunieron  en  der- 
redor de  la  hija  á  todos  los  nobles  des- 
contentos de  la  regente,  y  á  los  que 
conservaban  el  recuerdo  de  las  victo- 
rias, y  hechos  gloriosos  del  padre.  Po- 
co faltó,  no  obstante,  para  que  aborta- 
se la  conspiración  por  la  escesiva  lo- 
cuacidad de  Lestocq ;  el  cual  viéndose 
descubierto  apresuró  el  desenlace.  Al 
efecto ,  pasó  á  verse  con  Isabel,  y  co- 
mo no  pudiese  hablarla,  sobre  un  papel 
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3ue  habia  sobre  la  mesa  de  su  cuarto, 
ibujó  una  corona  y  una  moneda  (su- 
plicio que  se  usaba  entonces)  escri- 
biendo debajo  estas  palabras.  «Pron- 
to, señora,  decidios,  lo  uno  para  vos, 
ó  lo  otro  para  mí.»  Aquella  noche  mis- 
ma (6  de  diciembre  de  1741 )  se  pre- 
senta Isabel  en  el  cuartel  de  guardias, 
acompañada  de  Lestocq  y  del  general 
Woronzoff ,  y  comunicando  su  proyec- 
to á  los  soldados,  todos  juran  morir  por 
ella.  Con  Isabel  al  frente,  se  dirigen  al 
palacio:  treinta  de  los  mas  atrevidos 
penetran  en  el  dormitorio  de  la  regen- 
te y  de  su  esposo ,  les  intiman  la  or- 
den de  seguirles ,  y  sin  darles  apenas 
tiempo  de  vestirse,  los  conducen  al 
palacio  de  Isabel.  El  joven  Iwan  al  ver 
á  los  soldados  se  deshace  en  lágrimas, 
pero  también  sufre  la  suerte  de  sus  pa- 
dres. Al  mismo  tiempo  que  esto  suce- 
día con  la  regente ,  los  demás  soldados 
sublevados  se  apoderaban  de  todos  los 
partidarios  y  sostenedores  de  Ana ,  y 
ios  encerraban  en  profundos  calabozos. 
Dueña  ya  del  imperio,  declaró  al  dia 
siguiente  que,  como  heredera  y  suce- 
sora  de  los  estados  de  Pedro  T,  habia 
tomado  posesión  del  trono  y  arrojado 
de  él  á  los  que  le  habian  usurpado;  pe- 
ro aun  cuando  prometió  enviar,  libres, 
á  Alemania,  á  Ana,  su  marido  é  hijo, 
muy  pronto  cambió  de  resolución,  des- 
terrando á  los  esposos  a  una  isla  del 
Dwina  junto  al  mar  glacial,  encer- 
rando á  Iwan  en  la  fortaleza  de  Schluz- 
zelburgo.  Los  partidarios  de  la  regen- 
te fueron  sentenciados  á  diferentes  su- 
plicios :  el  mariscal  conde  de  Munich, 
á  ser  descuartizado,  Osterman  al  supli- 
cio de  la  rueda ,  y  Golofkin ,  Louven- 
vold  y  Mengden  á  ser  decapitados. 
Isabel  para  mostrarse  generosa ,  y  no 
queriendo  inaugurar  su  reinado  en  tan- 
to derramamiento  de  sangre ,  conmutó 
la  sentencia  desterrándolos  á  Siberia. 
Parece  imposible  que  una  princesa  cu- 
yo carácter  se  inclinaba  mas  bien  á  la 
indolencia  del  amor,  puesto  que  con 
frecuencia  solia  decir  á  su  confidente 
«que  no  estaba  contenta  sino  cuando 
estaba  enamorada  »  pudiese  dedicarse 
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con  tanta  perseverancia  á  sostener  el 
lustre  del  reinado  de  Pedro  1;  pero  es 
lo  cierto,  que  aunque  deplorando  las 
tristes  desgracias  de  la  guerra,  Isabel 
no  tan  solo  eslendió  sus  conquistas  sino 
que  contuvo  con  las  armas  los  esfuer- 
zos de  sus  enemigos.  Aun  cuando  no 
hubiera  sido  mas  que  por  haber  con- 
trariado los  proyectos  invasores,  y  hu- 
millado no  pocas  veces  el  arrogante 
valor  de  Federico  II  de  Prusia,  mere- 
cerla Isabel  un  lugar  preferente  en  la 
historia  de  las  naciones.  Las  tropas 
rusas  al  mando  de  Toitleben  se  apo- 
deraron de  Uerlin,  si  l)ien  tuvieron 
que  abandonarle  muy  pronto ;  y  Soli- 
koff  derrota  á  los  prusianos  en  Kunes- 
doríT(1759)  apoderándose  de  veintiséis 
banderas ,  dos  estandartes  ,  cerca  de 
doscientos  cañones ,  y  gran  cantidad 
de  municiones.  Pero  mientras  los  ejér- 
citos de  Isabel  se  cubrían  de  gloria  en 
los  campos  de  Alemania,  la  emperatriz 
de  Rusia  se  debilitaba  visiblemente,  al 
parecer,  por  sus  continuos  y  variados 
amores,  falleciendo  el  29  de  diciem- 
bre de  1 761  á  los  52  años  de  edad  y  20 
de  reinado.  Permaneció  siempre  solte- 
ra, y  al  decir  de  varios  autores,  mani- 
festó desde  su  niñez  tal  aborrecimiento 
por  el  lazo  conyugal,  que  en  su  resolu- 
ción de  destronar  á  la  regente,  y  re- 
cuperar el  trono  de  su  padre,  tuvo  no 
poca  influencia  el  proyecto  que  conci- 
bió Ana  de  casarla  con  el  príncipe  Luis 
de  Brunswich.  Buena ,  clemente  y  ge- 
nerosa, no  cuenta  su  reinado  ninguna 
pena  capital;  pero  sin  bastante  fuerza 
para  lucnar  abiertamente  con  las  cos- 
tumbres de  los  antiguos  moscovitas,  de- 
jó subsistir  el  tormento,  el  Knout  ó  los 
azotes  públicos  sangrientos,  y  el  bár- 
baro castigo  de  cortar  la  punta  de  la 
lengua  y  las  orejas.  Teníase  por  la 
mujer  mas  hermosa  de  su  pais;  y  aun- 
que de  carácter  moderado ,  cualquiera 
duda  acerca  de  esto  la  ponia  fuera  de 
sí.  Las  equívocas  chanzas  que  sobre 
esto  dicen  que  profirió  Federico  de  Ru- 
sia, le  costaron  una  guerra  desastrosa; 
y  la  condesa  Laooukin  que  se  atrevió 
a  comparar  su  hermosura  con  la  her- 
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mosura  imperial,  espió  su  atreviinienlo 
en  un  encierro.  Isabel  trató  á  sus 
araantescon  una  prodigalidad  sin  igual: 
es  verdad,  que  solo  conservo  constante 
V  cariñoso  alecto  por  los  que  descu- 
Brian  genio  y  audacia  para  realzar  el 
nombre  ruso.'  Los  amantes  vulgares  no 
fueron  para  ella  mas  que  un  juguete. 
cuya  pasajera  distracción  la  compraba 
con  el  oro,  despreciándoles  después.  Y 
sin  embargo,  algunas  veces  se  rebajó 
á  entrar  con  ellos  en  intrigas  poco  dig- 
nas de  la  majestad  del  trono.  En  aque- 
llos momentos  desgraciados  dejaba  de 
ser  emperatriz  para  ser  mujer.  Empero 
reasumiendo  su  reinado  se  echa  de 
ver,  que  fué  glorioso  para  la  Rusia,  y 

aue  contribuyó  mucho  á  los  progresos 
e  su  civilización ,  v  á  su  grandeza  ac- 
tual. 


ISABEL  (Filipina  iMaria,  Elena) 
de  Francia,  hermana  del  infortunado 
Luis  XVI,  nació  en  Versalles,  el  3  de 
mayo  de  1764.  Cuando  al  través  de  los 
horrores  de  una  revolución  y  el  der- 
rumbamiento de  un  trono  secular ,  ve- 
mos aparecer  ciertos  seres  que  son 
como  los  ángeles  de  paz ,  mostrándose 
siempre  serenos  y  consoladores,  pa- 
ra contrarestar  la  efervescencia  de  las 
pasiones,  el  alma  parece  que  se  re- 
posa tranquila  para  admirar  los  efec- 
tos de  la  virtud,  y  venerarla  mas  y  mas. 
Y  es  que,  atemorizado  el  ánimo,' busca 
con  ahinco  los  sentimientos  dulces  del 
corazón ,  para  lijar  en  ellos  su  afecto, 
y  dar  al  espíritu  oprimido  un  desaho- 
go necesario  para  seguir  adelante  la 
relación  de  aterradores  infortunios. 
Tal  se  nos  presenta  la  mujer  ilustre, 
de  la  que  vamos  sucintamente  á  ocu- 
parnos. Educada  con  todo  el  fausto  de 
la  familia  real  de  Francia ,  Isabel  de- 
bió á  su  esmerada  educación ,  el  que 
desapareciesen,  desde  muy  niña,  los 
vicios  de  su  carácter  altivo  e  inflexible. 
Desde  los  primeros  años  de  su  juven- 
tud ,  en  medio  de  las  seducciones  de  la 
lisonjera  adulación  y  de  los  peligros  de 
la  grandeza,  dio  á  conocer  la  exacti- 
tud de  su  juicio  y  la  rectitud  de  su  co- 
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razón ,  en  la  elección  de  las  personas  á 
quienes  concedió  su  coníianza.  Grecia 
Isabel,  como  un  ángel  de  paz,  de  be- 
nelicencia  y  de  virtud,  sin  que  pasase 
dia  alguno  ,  en  que  no  pudiera  citarse 
uu  rasgo  piadoso  y  caritativo;  y  si  la 
gratitud  descubría  muchos ,  no  pocos 
los  ocultó  su  modestia.  Público  es,  en- 
tre varios ,  que  para  dotar  á  una  jóvea 
aue  distinguía  con  su  amistad ,  obtuvo 
el  rey  su  hermano,  el  permiso  de  em- 
plear para  ello,  el  regalo  de  diamantes 
que  anualmente  le  hacia  aquel,  no 
permitiendo  se  le  reemplazase  con  otra 
cantidad  igual.  Cuando  el  desorden  de 
la  Hacienda  pública  obligó  á  Luis  XVI 
á  reformar  su  casa,  Isabel  fué  la  pri- 
mera que  dio  tan  noble  ejemplo,  su- 
primiendo y  mandando  vender  todos 
los  caballos  de  su  uso  particular.  Si 
evitaba  con  frecuencia  el  presentarse 
en  la  corte,  á  recibir  los  homenajes 
debidos  á  sus  virtudes ,  era  porque  iba 
al  colegio  de  Saint-Cyr,  para  estimular 
á  los  alumnos  que  mas  se  distinguían 
por  su  constante  aplicación  ó  buena 
conducta;  ó  para  entregarse  en  su  ca- 
sa de  campo  de  Montreuil ,  á  la  inti- 
midad de  sus  amigos ,  y  á  sus  estudios 
favoritos.  Lleua  de  respeto  por  el  rey» 
jamas  se  mezcló  en  ningún  asunto  del 
gobierno ,  ni  en  las  intrigas  de  la  cor- 
te, tan  abundantes  y  frecuentes  en- 
tonces por  desgracia.  El  crudo  invier- 
no de  1787,  y  el  hambre  que  afligió  á 
varias  provincias  de  Francia,  le  pre- 
sentaron el  medio  de  ejercer  su  activa 
beneticencia ,  y  para  ello  agotó  todos 
los  recursos  de  que  podia  disponer, 
arrancando  de  una  segura  muerte  á 
millares  de  infelices.  Empero,  la  tor- 
menta revolucionaria  avanzaba  á  pasos 
agigantados ,  y  la  sensible  Isabel  esta- 
ba destinada  á  ser  una  de  sus  víctimas. 
La  toma  de  la  Bastilla  (14  de  julio  de 
1789)  la  encontró  serena;  pero  desde 
entonces  previo  los  males  que  amena- 
zaban á  su  familia.  Ligada,  sin  embar- 
go ,  con  cariñosos  vínculos  al  rey  y  á  la 
reina,  y  dedicada  al  cuidado  de  los  hi- 
jos de  estos  ,  se  preparo  á  sufrirlo  todo 
y  á  participar  de  sus  desgracias.  £q 
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vano  dejó  oir  su  voz  conciliadora  y  pru- 
dente; ia  obstinación  debia  perder  á 
los  consejeros  del  rey ,  y  la  indecisión 
de  este  debia  consumar  su  ruina.  Cuan- 
do en  las  saturnales  de  octubre,  el  pue- 
blo ,  ebrio  de  furor  y  mal  aconsejado, 
se  dirigió  á  Yersalles,  Isabel  salvó  con 
riesgo  suyo,  á  muchos  guardias  de  corps 
déla  ceguedad  popular;  y  de  seguro,  á 
Isabel  debió  la  Francia ,  que  aquel  dia 
no  se  hubiese  consumado ,  por  el  de- 
lirio de  las  turbas,  el  crimen  que  de- 
bia manchar  tres  años  después  la  his- 
toria de  ese  pais.  El  incremento  que 
iba  tomando  la  revolución,  obligó  á 
emigrar  á  los  príncipes  de  la  familia 
real ,  pero  Isabel  se  negó  obstinada- 
mente á  tomar  este  partido,  prefiriendo 
arrostrar  los  furores  de  los  revoltosos, 
para  participar  de  la  suerte  de  su  her- 
mano. Al  invadir  la  |:)lebe  desenfrena- 
da el  palacio  de  las  Tullerías,  el  20  de 
junio  de  1792,  la  heroica  Isabel  se 
presenta  acompañando  al  rey  ;  tómau- 
ia  por  la  reina ,  y  ya  iban  á  descargar 
sobre  ella  furiosos  golpes,  sin  que  sus 
labios  se  abriesen  para  desengañarles 
de  su  error ,  cuando  uno  de  sus  ma- 
yordomos esclama: — «¡Qué  vais  á  ha- 
cer! no  es  la  reina!— Por  qué  les  ha- 
béis desengañado,  dice  entonces  la 
princesa;  así  les  hubierais  ahorrado 
cometer  un  crimen  mayor.»  Por  espa- 
cio de  las  tres  mortales  horas  que  du- 
raron aquellas  terribles  escenas ,  Isa- 
bel se  mostró  siempre  á  la  altura  de  la 
firmeza  de  su  alma.  Invadido  de  nuevo 
el  palacio  el  10  de  agosto,  acogióse  la 
familia  real  al  seno  de  la  Asamblea,  y 
encerrada  en  la  tribuna  de  los  perio- 
distas, oyó  el  tremendo  fallo  de  la 
Convención ,  que  despojaba  del  trono 
á  toda  su  dinastía,  y  se  la  enviaba  pri- 
sionera á  la  torre  del  Temple.  En  aque- 
lla estrecha  prisión ,  Isabel  fué  el  án- 
gel consolador  de  tan  infortunada  fa- 
milia ;  siempre  buena  ,  amable  y  cari- 
ñosa con  todos ,  olvidaba  sus  propios 
males  para  no  aliviar  sino  los  de  los 
demás.  Totalmente  separada  del  rey 
durante  su  proceso ,  no  le  volvió  á  ver 
Bino  para  recibir  su  último  áDios;  es- 
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cena  de  dolor  que  volvió  á  renovarse 
el  2  de  agosto  de  1793,  cuando  la  rei- 
na fué  sacada  del  Temple  para  ser 
conducida  á  la  conserjería  y  de  allí  al 
cadalso.  Isabel  quedó  sola  con  la  hija 
de  Luis  XVI ,  la  única  persona  real 
que  sobrevivió  á  tantas  catástrofes ;  y 
desde  entonces  se  dedicó  esclusiva- 
mente  á  mantener  en  el  corazón  de  su 
sobrina,  las  virtudes  sublimes  de  ab- 
negación y  clemencia  que  abrigaba  su 
alma.  Hatíia  ya  veintiún  meses  que  du- 
raba aquella  horrorosa  cautividad,  que 
iba  estrechándose  de  dia  en  dia,  cuan- 
do el  9  de  mayo  de  1 794,  fué  trasladada 
á  la  conserjería,  juzgada  y  sentencia- 
da á  muerte  al  siguiente  dia.  La  regia 
princesa ,  fuerte  con  su  inocencia  y  su 
virtud ,  marchó  á  la  guillotina  con  es- 
traordinario  valor,  exhortando  á  la  re- 
signación á  las  demás  víctimas  que  la 
acompañaban  en  la  fatal  carreta.  Por 
fin,  el  verdugo  descargó  el  golpe  fatal, 
terminando  los  dias  de  Isabel,  á  los 
treinta  años  de  edad. 

ISAÍAS.  El  primero  de  los  cuatro 
profetas  mayores,  era  hijo  de  Amos, 
de  la  familia  real  de  David;  profetizó 
desde  el  año  735  hasta  el  de  681  antes 
de  Jesucristo.  Dice  la  historia,  que  el 
Señor  escogió  á  este  profeta  desde  su 
niñez  ,  para  que  derramase  la  luz  en  el 
pueblo  de  Israel ;  y  que  un  ángel  puri- 
íicó  sus  labios  con  un  carbón  encendí- 
do.  Hallándose  el  rey  Ezequías  peli- 
grosamente enfermo ,  Isaías  se  le  pre- 
sentó de  parte  de  Dios,  para  anunciar- 
le que  no  curarla;  pero  habiendo  oido 
el  cielo  los  ruegos  y  súplicas  de  aquel 
príncipe ,  volvió  el  profeta  é  hizo  en  su 
presencia  retroceder  de  diez  grados 
la  sombra  del  sol  en  el  cuadrante  de 
Achaz,  en  testimonio  de  su  curación 
milagrosa.  Pero  Manases,  sucesor  de 
Ezequías,  resentido  de  las  reprensio- 
nes que  por  sus  impiedades  le  hacia  el 
santo  Isaías,  mandó  aserrar  su  cuerpo 
por  en  medio  con  una  sierra  de  made- 
ra, el  año  681  antes  de  Jesucristo, 
cuando  contaba  el  profeta  ciento  trein- 
ta de  edad. 
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ISIDORO  DE  SEVILLA.  (San),  esle 
varón  ilustre,  honra  de  la  iglesia  espa- 
ñola, y  uno  de  sus  mas  preclaros  doc- 
tores, nació  en  Cartagena,  el  año  570 
de  nuestra  era.  de  Severiano  y  Teodo- 
ra, personas  de  la  primera  gerarquía 
de  la  España  cartaginesa.  Ayudó  des- 
de muy  joven  á  San  Leandro,  arzobis- 
po de  Sevilla,  en  la  conversión  de  los 
visigodos  infectados  con  la  herejía  de 
Arrio ,  teniendo  el  placer  de  ver  coro- 
nada su  obra ,  por  su  infatigable  celo 
y  trabajo,  en  los  reinados  de  Recare- 
áo,  Liuva,  Viterico,  Gundemaro,  Si- 
sehuto  y  Sisemundo.^Iuerto  San  Lean- 
dro en  601 ,  sucedióle  Isidoro  en  la 
silla  episcopal  de  Sevilla ,  y  desde  en- 
tonces se  dedicó  enteramente  á  resta- 
blecer la  disciplina  eclesiástica  en  los 
diferentes  concilios  á  que  asistió,  de 
todos  los  que  fué  el  orador  y  el  alma: 
la  pureza  de  las  doctrinas  que  en  ellos 
estableció ,  y  la  severidad  de  los  cáno- 
nes que  dictó  él  mismo ,  son  incontes- 
tables monumentos  de  su  profundísimo 
saber.  En  el  concilio  de  Sevilla  del 
año  619,  que  presidió,  entabló  una 
discusión  pública  con  Gregorio,  obispo 
de  la  secta  de  los  acéfalos,  que  liabia 
venido  espresamente  á  España  desde 
Siria;  logrando  el  prelado  sevillano 
convencerle  de  su  error,  y  de  la  false- 
dad de  la  herejía  eutiquiana,  con  tal 
copia  de  razones,  que  Gregorio,  no 
tan  solo  quedó  plenamente  persuadido 
de  las  falsas  ideas  que  abrigaba ,  sino 
que  abjurando,  en  el  momento  mismo, 
sus  doctrinas,  abrazó  la  fe  católica. 
Gobernó  este  modelo  de  prelados  y  de 
sabios  su  diócesis ,  por  espacio  de  cua- 
renta años ,  sin  dejar  un  dia  de  traba- 
jar activamente  en  aumentar  el  núme- 
ro de  los  discípulos  de  Jesucristo ,  y 
dejar  á  la  posteridad  monumentos  pre- 
ciosos de  su  vasto  ingenio.  Falleció 
San  Isidoro  el  4  de  abril  de  636 ,  sien- 
do enterrado  en  la  catedral  de  Sevilla, 
junto  á  su  hermano  y  predecesor  San 
Leandro,  y  su  hermana  Florentina,  á 
quien  también  cuenta  la  iglesia  en  el 
número  de  los  santos.  Dejó  Isidoro  es- 
critas varias  obras  sumamente  aprecia- 
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bles,  que  se  consultan  siempre  con  fru- 
to; entre  ellas  una  crónica,  que  empieza 
en  la  creación  del  mundo,  y. llega  has- 
ta el  año  626  de  Jesucristo.  La  ¡listo- 
ria  de  los  reyes  godos,  vándalos  y  sue-- 
vos:  veinte  libros  de  Etimologías,  ó 
sea,  recopilación  del  estado  en  que  se 
encontraban  las  ciencias  en  el  siglo  VII; 
y  un  libro  de  la  naturaleza  de  las  co- 
sas ,  dedicado  al  rey  de  los  godos ,  Si- 
sebuto. 

ISLA  (José  Francisco  de).  Nació  este 
célebre  jesuíta  español  en  Segovia,  el 
14  de  abril  de  1714.  Aunque  nota- 
blemente aventajado  en  las  ciencias 
eclesiásticas,  de  que  dio  relevantes 
pruebas  en  las  varias  cátedras  que  de- 
sempeñó, su  principal  nombradla  la 
adquirió  en  los  varios  escritos  de  fina 
crítica ,  en  los  que  ha  sobresalido  cual 
ninguno.  La  historia  de  fray  Gerundio 
de  Campazas,  alias  Zotes,  es  la  mas 
completa  sátira  de  los  predicadores 
vulgares ,  que  habían  introducido  en  el 
pulpito  un  estilo  chavacano  y  ridículo, 
y  que  en  su  época  habían  convertido 
la  severidad  de  la  elocuencia  sagrada 
en  la  mas  trivial  chocarrería.  Esta  finí- 
sima crítica  ha  dado  motivo  de  que  se 
aplique  el  mote  de  gerundios  á  los  pre- 
dicadores ampulosos  y  estravagantes, 
que  suelen  convertir  la  gravedad  de  la 
santa  cátedra  en  un  lugar  de  declama- 
ciones incoherentes  y  fuera  de  propó- 
sito, recargando  los  discursos  de  tes- 
tos latinos ,  que  muchas  veces  ni  aun 
alusión  hacen  á  lo  que  se  predica.  No 
poco  tuvo  que  sufrir  el  autor  de  esta 
obra ,  tan  digna  de  encomio ,  por  las 
intrigas  y  calumnias  que  sobre  él  lan- 
zaron los  que  monopolizaban  en  su  épo- 
ca la  palabra  evangélica ;  y  como  el 
mal  gusto  era  general  entonces,  y  mu- 
chos los  gerundios,  lograron  que  el 
tribunal  de  la  Fe  prohibiese  la  circula- 
ción de  esta  obra ;  si  bien  andando  el 
tiempo,  y  mejorándose  el  gusto,  Isla 
quedó  enteramente  vindicado  por  el 
público ,  que  mas  sensato  que  sus  de- 
tractores, aplaudió  los  esfuerzos  del 
entendido  jesuíta ,  generalizándose  su 
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lectura  con  universal  aprobación.  Lo 
cierto  es ,  que  el  segundo  tomo  tuvo 
que  publicarse  la  vez  primera  en  el  es- 
tranjero,  para  salvarle  de  la  censura 
inquisitorial,  si  bien  posteriormente  se 
han  hecho  de  la  obra  completa  varias 
ediciones  en  España.  Otra  de  las  pu- 
blicaciones que  honran  al  P.  Isla  es  el 
Gil  Blas  de  Saníillana,  traducido  del 
que  compuso  en  francés  M.  Lesage; 
y  aun  cuando  algunos  creen  ,  y  críti- 
cos aventajados  lo  aseguran,  "que  es 
original  de  dicho  francés,  nosotros, 
respetando  todas  las  opiniones,  cree- 
mos, sin  embargo,  con  el  erudito  je- 
suita,  que  dicha  obra  fué  compuesta  por 
un  autor  anónimo  en  1735,  durante  el 
ministerio  del  conde  duque  de  Oliva- 
res; que  denunciada  al  gobierno,  pro- 
hibió la  impresión  y  se  apoderó  del 
manuscrito ;  pero  que  habiendo  tenido 
el  autor  la  fortuna  de  salvar  una  se- 
gunda copia ,  marchó  con  ella  á  Fran- 
cia para  evitar  las  persecuciones  del 
favorito.  La  casualidad,  según  parece, 
hizo  que  esta  copia  fuese  á  parar  á  ma- 
nos de  Lesage,  quien  compuso  el  Gil 
Blas,  dándole  alguna  mayor  estension: 
comprobándose  todo  esto  por  el  primi- 
tivo manuscrito  original  que  existia  en 
la  biblioteca  del  Escorial ,  deduciéndo- 
se por  la  fecha,  por  el  estilo,  y  aun  por 
los  caracteres  de  la  letra,  que  no  puede 
ser  una  traducción  de  la  novela  france- 
sa, publicada  un  siglo  después  de  aque- 
lla época.  Hasta  los  biógrafos  franceses 
lo  creen  así ,  confesando  que  nadie  que 
no  fuera  español  podría  conocer  ni  des- 
cribir tan  exactamente  los  secretos  del 
gabinete  de  Madrid,  las  intrigas  de  la 
corte,  los  usos  y  costumbres  de  su 
pueblo,  y  sobre  todo  le  seria  imposible 
dar  á  toda  ella  el  colorido  nacional  que 
tanto  cautiva  en  la  novela.  Las  cartas 
de  Juan  de  la  Encina  es  otra  sátira 
muy  ingeniosa  y  festiva  del  P.  Isla, 
escrita  para  ridiculizar  el  método  racio- 
nal de  curar  sabañones ,  que  con  enfá- 
tico y  pedantesco  estilo  escribió  un  ci- 
rujano de  Segovia;  la  cual,  como  opor- 
tunamente dice  un   biógrafo  ,  puede 
aplicarse  muy  bien  á  otros  muchos  de 
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los  que  en  España  ejercen  este  arte. 
El  P.  Isla  falleció  en  1783  en  Bolonia, 
(Italia)  donde  habia  fijado  su  residen- 
cia desde  que  la  Orden  fué  espulsada 
de  España. 

ISMA.EL  II,  rey  de  Persia.  Hijo  se- 
gundo de  los  tres"  que  dejó  el  Schah 
Thahmasp.  Al  morir  este ,  y  habiendo 
sido  asesinado  su  hermano  mayor ,  Is- 
mael subió  al  trono  desde  la"  cárcel, 
donde  se  hallaba  encerrado  por  varios 
crímenes  que  habia  cometido.  Su  rei- 
nado ,  aunque  corto ,  costó  mucha  san- 
gre á  la  Persia;  empezó  por  asesinar  á 
su  hermano  menor,  á  los  amigos  y  pa- 
rientes de  este ,  y  á  todos  los  que  na- 
bian  aconsejado  á  su  padre  que  le  tu- 
viese preso.  Concluidas  todas  estas 
sangrientas  ejecuciones,  todavía  es- 
cogió mas  víctimas  entre  los  que  le 
inspiraban  recelo,  y  para  colmo  de  ini- 
quidad iba  también  á  asesinar  al  joven 
Abbas  de  la  familia  imperial,  á  quien 
destinaba  el  cielo  para  labrar  el  en- 
grandecimiento de  su  patria,  cuando 
afortunadamente  falleció  en  1577.  Dí- 
cese  que  este  monstruo,  nunca  bastante 
saciado  de  sangre  humana,  murió  en- 
venenado con  opio,  aunque  otros  ase- 
guran que  repentinamente  por  haber 
tomado  demasiada  cantidad  de  una 
bebida  mucho  mas  fuerte  qu»  aquel, 
llamada  filaoun,  que  le  proporcionó  uno 
de  los  confidentes  de  sus  torpezas  y  li- 
viandades. 
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ISÓCRATES.  Uno  de  los  principales 
ornamentos  de  la  insigne  Atenas,  vino 
al  mundo  el  año  436  antes  de  .lesucris- 
to.  La  primera  vez  que  dio  claras  mues- 
tras de  su  ingenio,  fué  en  la  defensa 
3ue  hizo  de  Predico,  su  maestro,  con- 
enado  á  muerte  por  los  treinta  tira- 
nos, por  no  haberse  querido  plegará 
sus  disposiciones  liberticidas.  Isócra- 
tes,  sin  embargo,  que  con  este  motivo 
habia  alcanzado  grande  fama  de  buen 
orador ,  se  vio  privado  de  tomar  parte 
alguna  en  la  política,  á  causa  de  su 
natural  timidez  y  debilidad  de  su  voz; 
defectos  ambos  que  le  impedían  el  ha- 


cerse  o¡r  en  la  tribuna  pública.  Esta 
desgracia,  la  mayor  que  podia  sobre- 
venir á  un  hombre  como  Isócrates,  le 
aüigió  loda  su  vida:  así  es  que  en  el 
apogeo  de  su  gloria  solia  esclamar: 
«Enseno  la  retórica   por  diez   minas 
(unos  40  reales);  y  yo  daria  diez  mil 
dracmas  (sobre  36,000  reales)  al  que 
me  enseñase  á  ser  atrevido  y  adquirir 
un  buen  metal  de  voz.»  A  pesar,  em- 
pero ,  de  esta  sentida  esclamacion,  no 
es  de  creer  que  su  timidez  fuera  tanta, 
puesto  que  cuando  fué  condenado  Só- 
crates á  beber  la  cicuta ,  Isócrates  fué 
el  único  que  se  atrevió  á  presentarse 
en  público,  vestido  de  luto,  mientras 
los  demás  discípulos  de  aquel  gran  fi- 
lósofo se  escondian  ó  emigraban,  para 
libertarse  de  las  venganzas  de  los  ene- 
migos de  su  ilustre  maestro.  Privado, 
pues,  de  hacer  el  uso  que  hubiera  de- 
seado de  sus  talentos,  trató  de  sacar 
partido  de  ellos  para  labrar  su  fortuna; 
y  al  efecto,  no  tan  solo  se  ocupó  en  es- 
cribir los  alegatos  y  defensas  para  los 
oradores  públicos,  sino  que  abrió  en 
su  casa  una  escuela  ó  academia  de  elo- 
cuencia para  los  que  se  dedicaban  al 
foro  ó  á  la  tribuna.  Dice  Cicerón ,  ha- 
blando de  este  sabio  griego,  que  su 
casa  era  un  gimnasio  y  un  taller  de  pala- 
bras, y  que  de  su  escuela,  cual  de  otro 
caballo  de  Troya,  habían  salido  una 
multitud  de  héroes.  Pero  como  la  envi- 
dia va  siempre ,  cual  íiera  devoradora, 
en  pos  del  mérito ,  los  atenienses  (jue 
no  podían  ver  que  uno  de  sus  conciu- 
dadanos que  no  fuera  hombre  público, 
se  distinguiera  por  su  talento ,  ni  que 
con  él  adquiriese  una  fortuna  casi  fa- 
bulosa ,  le  acusaron  de  hacer  pagar  un 
precio  escesivo  por  sus  lecciones ,  esto 
es,  mil  dracmas  (unos  3,600  reales), 
de  mantener  relaciones  secretas  con 
varios  soberanos  enemigos ,  entre  ellos 
con  Nitocles,  rey  de  Chipre,  que  le  dio 
veinte  talentos  de  oro  (sobre  400,000 
reales)  por  un  discurso,  y  con  Filipo 
de  Macedonia.  Isócrates  refutó  cumpli- 
damente estas  imputaciones  en  muchos 
de  sus  escritos ;  pero  viendo  á  su  pa- 
tria en  poder  de  este  último ,  después 
lil. 
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de  la  batalla  de  Cheronea,  se  negó 
desde  entonces  á  tomar  alimento  algu- 
no ,  muriendo  de  hambre  á  los  90  años 
de  su  edad. 

ITURBIDE  (Agustín).  Nació  en  Va- 
lladolid  de  Méjico  en  1784,  de  una  fa- 
milia distinguida ,  y  á  los  17  años  entró 
á  servir  en  clase  de  voluntario  en  el 
regimiento  de  milicias  provinciales  de 
su  ciudad  natal.  De  teniente  se  encon- 
traba cuando  en  1810  estalló  la  insur- 
rección, que  el  traidor  cura  de  Dolores 
promovió  contra  el  gobierno  español; 
pero  como  Iturbíde  creyese  que  la  idea 
de  emancipación  de  la  metrópoli  no  es- 
tuviese muy  arraigada  en  el  animo  de 
sus  paisanos  ,  ó  que  la  conducta  del 
párroco  de  Dolores  no  fuese  á  propósi- 
to para  santílicar  la  insurrección,  es  lo 
cierto,  que  el  teniente  de  milicias  se 
negó  á  admitir  el  grado  de  teniente  ge- 
neral que  aquel  le  ofrecía ,  para  que 
dirigiese  las  operaciones  de  los  suble- 
vados contra  las  tropas  españolas.  Pero 
cuando  en  1820  estalló  una  nueva  in- 
surrección, que  acabó  por  separar  de 
los  dominios  de  España  aquella  rica  co- 
lonia, Iturbíde,  dejándose  arrebatar, 
según  decía ,  de  las  tranquilas  ocupa- 
ciones del  campo ,  se  puso  al  frente  del 
partido  designado  con  el  nombre  de  in- 
dependíenles, consiguiendo  al  hn  el  es- 
puisar  de  todo  aquel  vasto  territorio  las 
tropas  del  ejército  real ,  con  las  autori- 
dades y  demás  empleados  que  allí  te- 
nia la  metrópoli.  Iturbíde,  después  de 
llegar  á  ser  sucesivamente  generalísi- 
mo, grande  almirante,  y  presidente  del 
consejo  supremo  establecido  en  Méjico 
en  1822,  fué  proclamado  emperador 
del  nuevo  reino  el  18  de  marzo  del 
mismo  año.  Poco  duró  su  mando:  los 
talentos  de  Iturbíde  no  estaban  á  la 
altura  de  las  necesidades  del  reciente 
imperio.  La  insurrección  republicana 
que  estalló  el  8  de  abril  de  1823,  le 
destituyó  de  su  alto  cargo,  y  el  ex-em- 
perador  mejicano  se  vio  precisado  á 
huir  con  toda  su  familia ,  para  no  ser 
víctima  de  los  mismos  que  le  habían 
tan  altamente  elevado.  No  permaneció, 
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sin  embargo,  mucho  tiempo  en  la  lin- 
da posesión  que  liabia  comprado  junto 
á  Liorna  ;  pues  creyendo  conservar 
grandes  simpatías  en  el  pais  que  le  ha- 
bia  espulsado,  marchó  á  Londres,  don- 
de se  embarcó  el  1 1  de  mayo  de  1824 
á  bordo  del  bergantin  Spring  con  di- 
rección á  Méjico.  Mal  aconsejado  an- 
duvo el  pobre  emperador ;  puesto  que 
al  tiempo  de  desembarcar  en  Soto  la 
Marina  fué  reconocido,  á  pesar  de  su 
disfraz,  y  entregado  á  la  junta  de 
San  Antonio  de  Padilla ,  quien  le  man- 
dó fusilar  inmediatamente,  el  19  de 
julio  de  1824,  cuatro  dias  después  de 
su  llegada. 

IZIOCALT  n.  Hijo  del  grande  Aca- 
ma Pixlo,  y  cuarto  rey  de  Méjico,  su- 
bió al  trono  en  1433,  al  morir  su  so- 
brino Chiluapopoca.  Iziocalt  debe  ser 
considerado  como  el  verdadero  funda- 
dor del  antiguo  imperio  mejicano:  du- 
rante su   reinado  fueron  vencidas  ó 
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aniquiladas  las  tribus  guerreras  que 
habitaban  en  las  orillas  del  lago;  so- 
metió á  los  tepeacanos ,  que  hacia  ya 
mas  de  medio  siglo  que  hacian  una 
guerra  cruel  á  los  de  Méjico,  redu- 
ciendo aquel  reino  á  ser  una  provincia 
de  su  imperio.  Es  verdad  que  una  gran 
parte  de  sus  victorias,  las  debió  al  va- 
liente guerrero  Tlascaelec,  su  sobrino; 
pero  desde  que  adoptó  el  título  de  em- 
perador ,  Iziocalt  se  dedicó  á  cimentar 
la  paz  adquirida  no  sin  graves  riesgos, 
haciendo  felices  á  sus  subditos.  Forti- 
íicó  y  embelleció  su  capital ,  formó  un 
código  legislativo  que  fué  adoptado  por 
todas  las  tribus  y  naciones  vecinas  que 
le  eran  tributarias  ,  cambiando  con  él 
el  sistema  político  de  los  mejicanos. 
Finalmente,  este  príncipe  hizo  cons- 
truir varias  calzadas  para  dar  comuni- 
cación á  las  islas  del  centro  del  lago 
con  la  tierra  firme;  y  murió  en  1445, 
llorado  de  sus  vasallos  después  de  rei- 
nar doce  años. 


f'.KÍ 


JACOB.  H¡io  de  Isaac  y  de  Rebeca, 
nació  el  año  1836  antes  de  Jesucristo. 
Uno  de  los  mas  célebres  patriarcas  de 
la  ley  antigua ,  y  tronco  de  las  doce 
tribus  en  que  se  dividió  la  numerosísi- 
ma y  distinguida  familia  de  Israel ,  se 
dedicó  desde  los  primeros  años  de  su 
vida  á  cuidar  los  ganados  de  su  padre 
y  vigilar  á  los  criados.  Secundado  por 
el  cariño  de  su  madre,  compró  de 
Esau,  su  hermano  mayor,  el  derecho 
de  priraogenitura  que  á  este  pertene- 
cía, por  un  plato  de  lentejas,  un  dia 
que  regresó  este  sumamente  fatigado  y 
hambriento,  de  la  caza ;  pero  como  el 
derecho  cedido  por  Esau  hubiese  de 
ser  ratificado  y  bendecido  por  Isaac, 
Rebeca  para  mejor  engañarle  cubrió  á 
Jacob  con  unas  pieles  rojas  de  carnero, 
que  le  daban  gran  semejanza  con  su 
hermano  primo";énito ,  y  con  este  ardid 
maternal,  quedó  sancionada  lávenla 
hecha  por  Esau.  Irritado  este  al  ver 
que  su  padre  no  queria  maldecir  á  su 
hermano ,  juró  matarle  al  momento  que 
falleciese  aquel;  pero  avisada  Rebeca, 
envió  con  tiempo  á  Jacob  á  casa  de  su 
tio  Laban,  acaeciéndole  en  el  viaje  una 
aventura ,  que  las  escrituras  santas  re- 
fieren como  el  presagio  de  la  inmensa 
grandeza  que  Dios  destinaba  á  toda  su 
prole  y  descendencia.  Rendido  por  la 
fatiga  y  el  cansancio  de  tan  largo  y 
penoso  viaje,  quedóse  dormido  á  la 
orilla  del  camino,  y  á  poco  rato  vio  en- 
tre sueños  una  larguísima  escalera,  que 
naciendo  del  cielo  se  apoyaba  en  la 
tierra,  por  la  cual  subían  y  bajaban 
repetidas  veces  multitud  de  ángeles. 
Apareciósele  al  mismo  tiempo  el  Señor, 
y  renovándole  las  promesas  aue  había 
en  otro  tiempo  hecho  á  su  pacire  Isaac, 
y  á  su  abuelo  Abraham,  le  añadió  que 
multiplicaria  su  descendencia,  y  le 
concedería  inlinitas  riquezas  y  poderío. 
Prosiguió  Jacob  su  camino  al  desper- 
tar, y  poco  antes  de  llegar  á  casa  de 
su  tio,  encontró  á  su  hija  Raquel,  cuya 


belleza  y  manera  le  dejaron  perdida- 
mente enamorado ;  y  al  efecto  la  pidió 
por  esposa  al  momento  que  llegó  á  casa 
de  Laban;  pero  aun  cuando  este  se  la 
concedió  sin  demora ,  hizo  entrar  en  el 
cuarto  de  Jacob  para  que  durmiese 
con  él  á  Lia,  hermana  mayor  de  Ra- 
quel, en  vez  de  esta,  como  lo  tenia 
prometido.  Quejóse  amargamente  Ja- 
cob de  esta  superchería  á  Laban  ,  pero 
este  se  escusó  diciendo  que  la  costum- 
bre del  pais  era  que  no  se  casasen  las 
hijas  mas  pequeñas  antes  que  sus  her- 
manas mayores ;  pero  que  esto  no  obs- 
tante ,  si  Jacob  le  ofrecía  quedarse  á 
su  servicio  siete  años  mas,  le  otorgaría 
también  la  posesión  de  Raquel.  No  ti- 
tubeó un  instante  en  prometerlo  el 
enamorado  Jacob,  y  al  tin  de  los  siete 
años  de  prueba ,  pudo  recibir  en  su  le- 
cho á  la  que  tanto  amaba.  Mas  como 
esta  fuera  infecunda ,  sentida  al  ver  los 
varios  hijos  que  su  hermana  Lia  había 
dado  á  Jacob,  y  ansiando  por  su  parte 
darle  esta  prenda  de  unión,  rogó  á  su 
esposo  recibiese  en  su  lecho  á  su  criada 
Bala,  la  cual  le  dio  dos  hijos  que  amó 
tanto  como  si  hubieran  sido  verdade- 
ros hijos  de  Raquel.  Pero  Jacob  tan  in- 
continente como  amigo  de  variar,  pron- 
to se  cansó  de  Bala ,  y  aceptó  por  con- 
sejo de  Lia,  la  compañía  de  su  coníi- 
denta  Zelfa,  de  quien  tuvo  otros  dos 
hijos,  finalmente ,  Raquel  parió  á  José. 
Viéndose  Jacob  con  tanta  prole  trató 
de  retirarse  á  su  pais ;  pero  como  su 
tio  y  suegro  se  opusiese ,  tuvo  que  es- 
capar una  noche  con  sus  dos  esposas^ 
criados  y  ganados.  Grandes  disgustos. 
y  no  pocos  trabajos  padeció  Jacob  en 
aquella  huida,  y  para  colmo  de  luchas 
tuvo  que  habérselas,  según  refiere  la 
Escritura  Santa,  con  un  ángel  en  figu- 
ra de  gigante  á  quien  venció,  y  le  dijo 
al  desaparecer :  «Desde  hoy  en  adelan- 
te no  te  llamarás  Jacob ,  sino  Israel: 
no  temas  á  tu  hermano  ya ;  pues  quien 
ha  luchado  y  vencido  á  uü  enviado  del 
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Altísimo  ,  nada  tiene  que  temer  de  los^ 
hombres.»  Dicho  esto  se  presentó  Esau, 
pero  Jacob  en  vez  de  arrostrar  su  fu- 
ror con  el  orgullo,  se  humilló  en  su 
presencia.  Tanta  modestia  y  humildad 
desarmaron  á  Esau,  y  desde  entonces 
permanecieron  como  buenos  hermanos. 
Empero,  si  por  esta  parle  podia  Jacob 

Eromelerse  tranquilidad  y  ventura  ,  la 
elleza  de  sus  bijas  y  el  carácter  impe- 
tuoso de  sus  hijos ,  le  proporcionaron 
gravísimos  disgustos.  La  bellísima  Dina 
fué  arrebatada  por  Sichem  al  atrave- 
sar su  padre  por  el  territorio  de  aquel 
príncipe,  y  Simón  y  Leví,  hermanos 
de  aquella,  furiosos  con  aquel  ultraje, 
arman  á  sus  criados,  y  se  apoderan  á 
sangre  y  fuego  de  la  ciudad.  Llega  por 
fin  á  Canaan,su  patria,  después  de 
mil  peligros,  v  á  poco  tiempo  de  esta- 
blecerse en  ella,  muere  Raquel  la  mas 
Eredilecta  de  sus  esposas ,  y  José  tam- 
ien,  el  hijo  mas  querido  por  ser  hijo 
de  aquella,  desaparece  vendido  por 
sus  hermanos,  quienes  hacen  creer  al 
angustiado  padre,  presentándole  una 
túnica  ensangrentada ,  que  ha  sido  pas- 
to de  las  fieias.  Pero  Dios  que  le  re- 
servaba grandes  consuelos  en  la  vejez, 
afligió  con  el  hambre  á  la  tierra  de  Ca- 
naan ,  obligando  á  los  hijos  de  Jacob  á 
marchar  á  Egipto  á  comprar  el  trigo 
necesario  para  su  manutención.  A  su 
regreso  los  mismos  que  hablan  vendido 
al  inocente  José ,  noticiaron  al  descon- 
solado Jacob,  cuánta  era  la  grandeza  y 
poderío  del  que  lloraba.  Esta  noticia 
pareció  reanimar  al  infeliz  anciano  ,  y 
esclamando;  «  venga  ahora  la  muerte, 
pues  he  sabido  que  vive  el  hijo  de  mis 
entrañas»  parte  con  sus  mujeres,  sus 
hijos  y  sus  criados,  en  los  mismos  car- 
ros que  Faraón  le  enviara  como  una 
muestra  de  distinguido  aprecio  que 
quería  dar  al  padre  de  su  primer  mi- 
nistro y  coníidente.  Empero,  lósanos 
?'  los  trabajos  acabaron  por  agotar  las 
uerzas  del  combatido  patriarca ,  y  á 
los  pocos  años  de  su  llegada  á  Egipto, 
reuniendo  en  torno  suyo  á  sus  hijos, 
les  anunció  que  iba  á  üiorir.  Bendíjo- 
los  á  todos  como  á  Efraim  y  Manases, 
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liijos  de  José ;  predíjoles  lo  que  suce- 
dería á  cada  tribu,  sus  adelantamien- 
tos, sus  reveses,  alianzas,  desórdenes 
y  hasta  el  carácter  peculiar  con  que 
(iespues  se  distinguieron.  Por  último, 
después  de  dar  á  cada  uno  instruccio- 
nes especiales,  murió  el  año  1ü83  an- 
tes de  la  era  cristiana.  Los  doce  hijos 
de  Jacob  han  sido  los  jefes  y  cabezas 
de  otras  tantas  tribus  que  forman  el 
pueblo  de  Israel:  los  que  tuvo  de  Lia 
se  llamaron  Rubén,  Simeón,  Leví,  Ju- 
dá,  Isacar  y  Zabulón;  los  de  Raquel, 
José  y  Renjamin,  los  de  Bala  su  cria- 
da ,  Dan  y  Nepthalí;  y  los  de  Zelfa 
confidentade  Lia,  Gaf  y  Asser.  Aun 
cuando  la  tribu  de  Judá  ocupa  el  cuar- 
to lugar,  ha  sido  tenida  siempre  por  la 
mas  ilustre  y  distinguida,  por  proceder 
de  esa  tríbti  la  ilustre  casa  de  David, 
ascendientes  de  Jesucristo,  considerado 
como  hombre. 

JACOBO  I  de  Inglaterra  ó  Jaco- 
bo  Vi  de  Escocia.  Fué  el  prhner  prín- 
cipe de  la  casa  de  los  Stuarts  que  rei- 
nó en  Inglaterra,  y  el  primero  que  se 
tituló  rey  de  la  Gran  Bretaña.  Ciento 
y  diez  y"ocho  años  había,  que  la  casa 
de  Tudor  ocupaba  el  trono  ingles, 
cuando  falleció  la  reina  Isabel ,  sin  de- 
jar otro  sucesor  n)as  inmediato  (pje  el 
príncipe  que  nos  ocupa.  Nacido  el  19 
de  junio  de  1566,  de  la  desgraciada 
María  Stuart ,  y  de  Enrique  Darnley 
Stuart,  segundo  esposo  de  aquella  prin- 
cesa: la  misma  Isabel  se  vio  precisada 
á  reconocerle  por  su  heredero,  á  pe- 
sar de  la  enemistad  que  tuvo  siempre 
con  su  madre;  mucho  mas  teniendo 
Jacobo  á  su  favor  el  acta  de  1 48o ,  que 
aseguraba  la  corona  á  la  posteridad  de 
Enrique  Vil.  «Jamas,  dice  Hume,  ha- 
bía pasado  la  corona  de  Inglaterra  de 
padre  á  hijo  con  tanta  calma  y  tran- 
quilidad, como  pasó  de  la  casa  de  Tu- 
dor á  la  de  Stuart.»  Rey  desde  la  cu- 
na ,  por  el  asesinato  de  su  padre ,  y  la 
forzada  abdicación  de  su  madre  en 
i  567,  Jacobo  VI  no  pudo  tomar  una 
parte  activa  en  los  graves  aconteci- 
mientos que  señalaron  la  regencia  de 


su  tio  el  conde  de  Murray,  ni  á  la  de 
su  abuelo  el  conde  de  Lenox ;  com- 
pletamente subyugado  luego  al  poder 
de  los  grandes  de  su  reino,  solo  debió 
su  libertad,  ó  mejor,  su  emancipación, 
á  la  interesada  mediación  de  Isabel, 
la  cual  colocó  á  su  lado,  no  tan  solo 
un  embajador,  con  especial   encargo 
de  estudiar  su  carácter,  sino  otros  per- 
sonajes adictos  á  dicha  princesa ,  que 
continuamente  le  inculcasen  las  máxi- 
mas y  principios  que  la  eran  familia- 
res. La  reina  de  Inglaterra,  entre  tan- 
to, llevó  al  cadalso  á  la  infortunada 
María:  en  vano  suplicó  Jacobo  para 
que  la   implacable  Isabel  conservase 
los  dias  de  su  madre ;  en  vano  rogó, 
instó,  y  hasta  amenazó  con  la  guerra; 
la  céliBe  Isabel  no  quiso  escuchar  mas 
que  su  venganza ,  y  Jacobo  tuvo  que 
sujetarse  á  sufrir  aquel  dolor;  pero  no 
la  perdonó  su  crimen.  Empero,  para 
Diejor  asegurar  la  herencia  de  su  ene- 
miga, fingió  creer  en  la  sinceridad  de 
sus  lágrimas,  mientras  que  en  tanto  lo- 
graba cautivar  con  dádivas  y  promesas, 
ia  confianza  de  su  primer  ministro  y  fa- 
vorito Cecil ,  entablando  y  mantenien- 
do con  él  una  corresjjondencia  tan  ac- 
tiva como  secreta,  ^lientras  esto  suce- 
día en  Inglaterra ,  tramóse  en  Escocia 
una  conspiración  contra  el  monarca; 
intentóse  al  efecto,   asesinarle;  pero 
por  fortuna,  descubierta  á  tiempo,  pa- 
garon los  conjurados  con  la  vida.  Ape- 
nas Isabel  cerró  los  ojos  á  la  luz ,  Ja- 
cobo,  aunque  ausente,  fué  proclamado 
rey  de  Inglaterra,  con  el  nombre  de 
Jacobo  I ;  y  aun  cuando  supo  la  no- 
ticia antes  que  llegase  la  comunica- 
ción oficial  del  consejo,  pudo  moderar 
su  alegría,  mostrándose  sorprendido  de 
tal  nueva.  Esto  no  obstante,  viendo  ya 
cumplidos  sus  deseos,  se  puso  al  mo- 
mento en  camino  para  presentarse  á 
sus  nuevos  subditos.  Todas  las  poten- 
cias de  la  cristiandad,  enviaron  emba- 
jadores á  Jacobo  para  cumplimentarle; 
distinguiéndose  entre  todos  el  enviado 
de  Francia  ,  marques  de  Rosnv.  Desde 
entonces  mostró  el  nuevo  rey  la  futili- 
dad y  ligereza  de  su  carácter,  pues 
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que  aventuró  la  espresion ,  de  que  ya 
años  antes  que  muriera  Isabel ,  gober- 
naba él  la  Inglaterra :  como  si  la  fina- 
da reina  hubiera  sido  capaz  de  sujetar- 
se á  nadie  ,  ni  su  principal  ministro  y 
favorito  Cecil,  hombre  de  seguir  las 
inspiraciones  del  rey  de  Escocia.  El 
principal  acontecimiento  del  reinado  de 
Jacobo  I,  fué  la  conspiración  llamada  de 
la  pólvora ,  que  aun  hoy  dia  se  celebra 
por  el  pueblo  de  Londres  con  grande 
algazara,  quemando  públicamente  unas 
estatuas  de  paja ,  que  representan  al 
papa  y  otros  varios  personajes  distin- 
guidos del  catolicismo.  Para  ello,  cree- 
mos necesaria  una  esplicacion  de  este 
moderno  auto  de  fe.  Dícese,  que  el  hi- 
jo de  la  católica  María  Sluart,  señaló 
su  advenimiento  al  trono  de  Inglater- 
ra, con  un  edicto  por  el  cual  se  man- 
daba ,  bajo  pena  de  la  vida ,  salir  del 
reino  á  todos  los  sacerdotes  católicos, 
condenando  también  á  la  misma  pena, 
á  todos  los  que  los  ocultasen  en  sus  ca- 
sas como  criminales  de  lesa  majestad; 
y  desde  entonces  no  se  oyó  hablar  mas 

a"  ue  de  cadalsos  teñidos  con  la  sangre 
e  varios  señores  y  personajes  que  pro- 
fesaban esta  creencia,  y  de  proscrip- 
ciones en  masa;  así  es  que,  con  este 
motivo  varios  de  los  proscritos  resol- 
vieron acabar  de  una  vez  con  toda  la 
familia  real,  y  todos  los  lores  del  Par- 
lamento. Lo  cierto  es  que ,  diez  dias 
antes  de  abrirse  este,  un  par  católico, 
llamado  lord  Monteagle ,  recibió  un 
anónimo  en  el  cual  se  le  decia,  que  si 
apreciaba  en  algo  su  vida ,  no  se  pre- 
sentase en  la  primera  sesión,  porque 
en  ella  habría  una  esplosion  terrible, 
y  que  la  catástrofe  seria  tan  momen- 
tánea como  el  tiempo  que  lardaría 
en  consumirse,  quemándolo,  el  es- 
crito que  se  le  enviaba.  Lord  Mon- 
teagle presentó  el  aviso  á  Cecil,  quien 
inmediatamente  lo  trasmitió  al  monar- 
ca :  reunióse  sin  pérdida  de  tiempo  el 
consejo ,  pero  este  lo  tuvo  por  apócrifo 
y  nada  resolvió.  Jacobo,  sin  embargo, 
o  mas  sagaz  ó  acaso  mas  desconfiado, 
mandó  inmediatamente  al  gran  cham- 
belán ,  que  visitase  detenidamente  los 
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subterráneos  del  edificio  de  la  Cámara 
de  los  lores,  y  el  5  de  noviembre  de 
1605,  víspera  de  la  sesión  regia,  se 
encontraron  en  ellos  treinta  y  siete 
barriles  llenos  de  pólvora,  cubiertos  con 
haces  de  leña  y  ramaje,  cor.  un  oficial 
de  los  conjurados,  llamado  (juv  Faw- 
ques,  que  los  guardaba  y  estaba  en- 
cargado de  prenderles  fuego  á  una  se- 
ñal convenida.  Preso  este  é  interro- 
gado, no  declaró  mas  que  el  pesar 
que  le  causaba  el  ver  frustradas  sus 
intenciones ,  sin  que  á  pesar  de  apli- 
carle al  tormento  por  varias  veces, 
quisiese  manifestar  sus  cómplices:  no 
obstante,  al  ver  el  aparato  del  últi- 
mo suplicio  dijo,  que  los  autores  de  la 
conspiración ,  babian  sido  Catesoy  ,  de 
una  familia  noble  v  antigua,  y  Percy 
de  la  ilustre  casa  de  Norlhumliíerland", 
Apenas  se  divulgó  la  prisión  de  Faw- 
ques,  marcliaron  inmediatamente  estos 
dos  conspiradores  al  condado  de  Par- 
wik,  á  juntarse  con  Digby  otro  de  los 
jefes,  pero  al  instante  fueron  persegui- 
dos por  las  tropas  reales ,  pereciendo 
la  mayor  parte  con  las  armas  en  la 
mano," después  de  una  obstinada  "re- 
sistencia; los  que  cayeron  vivos  en  ma- 
nos de  sus  perseguiíiores,  terminaron 
sus  dias  en  el  cadalso.  También  parti- 
ciparon de  la  misma  suerte  de  estos 
desgraciados,  dos  jesuítas  llamados 
Garnet  y  Oldecornt,  acusados  de  haber 
absuelto  anticipadamente  á  los  conju- 
rados; aun  cuando  según  otros  autores, 
fué  por  no  haber  participado  la  perpe- 
tración del  crimen  en  el  que  estaban 
iniciados.  La  mayor  parte  de  los  afilia- 
dos, entre  ellos,  Digby,  declararon 
antes  de  morir,  que  ignoraban  hasta 
qué  punto  se  eslendia  la  conjuración, 
y  por  mas  investigaciones  judiciales 
que  se  hicieron  entonces,  ni  por  mas 
pesquisas  que  han  hecho  en  tiempos 
posteriores  los  que  se  han  ocupado 
en  referir  este  trascendental  suceso, 
no  ha  podido  saberse  cuál  fué  el  prin- 
cipio ,  y  el  objeto  á  que  tendían  los 
conjurados.  Lo  cierto  es  que,  la  Com- 
firacion  de  la  pólvora ,  se  consideró 
como  un  suceso  de  inmensa  importan- 
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cia :  el  rey  pasó  en  persona  al  Parla- 
mento, donde  pronunció  un  largo  dis- 
curso; y  mientras  que  la  plebe  conmo- 
vida, pedia  venganza  contra  los  católi- 
cos, Jacobo  quiso,  en  esta  ocasión,  mos- 
trarse tolerante  mandando  concluir  el 
proceso,  y  perdonando  la  vidaá  los  que 
no  habiaii  sido  ya  decapitados ;  lo  cual 
no  dejó  de  concitarle  el  odio  de  los 
puritanos,  que  se  vengaron  mas  tarde 
de  esta  tolerancia,  llevando  al  cadalso 
á  su  hijo  Carlos  1.  Poco  después  de 
este  suceso,  se  esparció  la  voz  de  que 
el  rey  hahia  sido  asesinado  en  Oking, 
pero  este  publicó  inmediatamente  un 
decreto  desmintiendo  la  noticia,  y  en- 
tonces el  Parlamento,  en  un  arrebato 
de  entusiasmo ,  decretó  á  su  vez ,  que 
todos  los  subditos  de  Inglaterra  pres- 
tasen al  monarca  juramento  de  pleito 
homenaje ,  en  calidad  de  su  señor  tem- 
poral. Antes  de  concluirse  las  sesiones 
del  Parlamento,  presentó  de  nuevo  el 
rey  la  cuestión  que  tanto  le  interesaba 
resolver,  cual  era  la  unión  de  los  dos 
reinos,  Inglaterra  y  Escocia.  Ya  de  su 
propia  autoridad,  habia  tomado  el  tí- 
tulo de  rey  de  la  Gran  Bretaña,  y  dis- 
puesto, que  en  las  banderas  y  pabello- 
nes de  la  armada ,  se  colocasen  las  ar- 
mas de  Escocia  acuarteladas  con  las 
de  Inglaterra;  empero,  ambas  cámaras 
se  mostraron  muy  poco  dispuestas  a 
esta  unión.  En  vano  las  reunió  en  su 
palacio  de  Whitehay :  ni  sus  racioci- 
nios, ni  sus  caricias,  ni  sus  amenazas 
pudieron  triunfar  del  odio  inveterado 
que  los  ingleses  profesaban  á  sus  veci- 
nos; y  desde  este  dia  empezó  á  notarse 
la  frialdad  que  reinaba  entre  el  mo- 
narca y  el  Parlamento,  que  ocasionó 
varios  "conflictos;  dejándose  ver  muy 
especialmente  en  la  discusión  de  los 
presupuestos.  En  1610,  se  hallaba  el  te- 
soro real  enteramente  exhausto;  el  rey 
pretendió  se  le  acordase  una  renta  fi- 
ja, en  cambio  de  ciertos  derechos,  con- 
siderados hasta  entonces  como  anejos 
á  la  corona;  suscitóse,  pues,  con  este 
motivo,  una  acalorada  discusión  suma- 
mente curiosa  por  la  agudeza  de  inge- 
nio, y  la  copia  de  razones  aducidas  por 


JAC 

ambas  parles ,  de  las  que  vamos  á  dar 
una  ligerísinia  muestra.  Jacobo  pre- 
tendía se  le  concediesen  200,000  li- 
bras esterlinas ,  y  el  Parlamento  solo 
quería  otorgarle' 180,000.  vi  Vosotros 
pretendéis ,  dijo  el  lord  tesorero ,  lija- 
ros ,  según  la  espresion  inglesa ,  en 
nueve  veintenas:  pero  S.  M.  me  ha 
mandado  os  haga  observar,  que  este 
número  le  disgusta  en  estrenio;  por- 
que cuenta  nueve  poetas  que  han  sido 
siempre  pobres ,  á  pesar  de  haber  ser- 
vido lielmente  á  las  nueve  musas:  tam- 
poco S.  M. ,  aunque  hubiera  redundado 
en  beneficio  suyo ,  gustaría  de  que  le 
señalasen  once;" porque  el  traidor  Judas 
fué  causa  de  que  al  pronto  solo  hubie- 
ra once  apóstoles.  Así  es  que,  el  nú- 
mero intermedio  puede  ponernos  á  to- 
dos acordes,  quiero  decir  el  diez,  pues- 
to que  este  es  cabalmente  el  número 
de  ios  mandamientos  del  decálogo.» 
Tal  vez  esta  clase  de  elocuencia  seria 
muy  del  agrado  de  la  cámara ,  por- 
que" se  votaron  las  diez  veintenas  de 
libras  que  el  rey  pedía.  En  medio  de 
estos  incidentes  que  ocupaban  toda  la 
atención  del  monarca,  sorprende  el 
arrojo  v  la  constancia  con  que  se  cons- 
tituyó íegislador  supremo  de  Irlanda, 
y  aun  mas,  el  haberse  hecho  digno  de 
este  título  por  las  buenas  leves  que 
publicó ;  y  sin  embargo ,  á  cada  paso 
mostraba  su  carácter  desidioso  y  la  es- 
travagancia  de  su  ingenio.  Este  prín- 
cipe, que  continuamente  se  hallaba 
entregado,  en  la  apariencia,  á  las  dis- 
ensiones abstractas  de  la  íilosofía  ,  se 
prendaba  fácilmente  de  las  ventajas  fí- 
sicas de  los  hombres,  al  mismo  tiempo 
que  ejercía  una  grande  inlluencía  en 
su  ánimo ,  la  elegancia  del  vestido  y 
los  modales  esquisilos;  así  es  que,  tan- 
to los  ingleses  como  los  escoceses ,  se 
disputaron  por  quién  le  proporcionaría 
un  favorito  de  su  agrado ,  cuyo  capri- 
cho redundó  no  pocas  veces  en  des- 
prestigio y  mengua  de  la  autoridad 
real.  Esta  "debilidad  ha  hecho  que  va- 
rios escritores  le  hayan  acusado  de  ha- 
ber protegido  el  envenenamiento  de  su 
hijo  Enrique,  príncipe  de  Gales,  por 
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estar  celoso  de  él;  y  como  este  crímea 
se  imputara  al  conde  de  Sommerset, 
uno  de  sus  favoritos,  que  permaneció 
libre  y  conservando  la  gracia  del  mo- 
narca, hace  sospechar,  a  varios  escri- 
tores, de  su  complicidad;  pero  nada  ab- 
solutamente hay  que  fije  la  opinión  so- 
bre este  asunto.  Algún  tiempo  después, 
Jacobo  tuvo  que  ocuparse  en  asuntos 
muy  serios.  A  pesar  del  trabajo  que  se 
había  tomado,  y  de  cuanto  habia  es- 
crito para  establecer  y  probar  su  dere- 
cho divino,  y  consagrarle  á  la  vista  de 
los  pueblos,  con  la  calílicacíon  de  ma- 
jestad sagrada,  el  Parlamento  quiso 
hacerle  ver  también  los  derechos  que 
le  competían,  negándole  toda  clase  de 
subsidios.  Jacobo,  sorprendido  y  fu- 
rioso, no  titubeó  en  mandar  arrestar  á 
los  jefes  de  la  oposición,  resultando  de 
aquí  acaloradísimas  discusiones  sobre 
la  esencia  y  prerogalivas  de  la  autori- 
dad real.  Empero,  el  monarca  ingles 
viéndose  abandonado,  y  sin  el  carácter 
íirme  que  se  requiere  para  llevar  ade- 
lante resoluciones  estremas,  buscó  in- 
dignos subterfugios  en  las  sutilezas  es- 
colásticas: imaginóse  un  rey  abstracto  y 
un  rey  inconcreto;  entró  en  negocia- 
ciones con  los  oposicionistas;  puso  ea 
libertad  á  los  prisioneros ,  y  solo  á  es- 
te precio ,  las  cámaras  votaron  los  sub- 
sidios que  las  pedía  ;  empero,  prodi- 
góle tan  profusamente  á  su  favorito  el 
duque  de  Buckingham,  que  fué  preciso 
buscar  nuevos  recursos  fuera  de  los 
tres  reinos.  Jacobo.  entre  tanto,  quiso 
visitar  la  Escocia  después  de  una  au- 
sencia de  catorce  anos,  y  resolvió  se- 
ñalar el  momento  de  su  llegada  coa 
un  acto  importantísimo,  y  el  mas  di- 
fícil de  su  autoridad ,  esto  es ,  la  re- 
forma del  culto ;  esta  tentativa  escitó 
una  sublevación  general.  El  rey  se  vv6 
espuesto  al  mas  inminente  peligro,  y 
casi  parecía  inevitable  su  ruina,  aten- 
dido su  carácter;  pero  no  sucedió  así, 
porque  en  esta  ocasión  desplegó  una 
profunda  habilidad  logrando  apaci- 
guar á  los  amotinados.  Regresado  á 
Inglaterra ,  también  faltó  poco  para 
que  allí  suscitase  una  nueva  rebelión, 
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con  motivo  de  otra  reforma  que  quiso 
introducir.  Por  íin ,  desde  esta  época 
hasta  su  muerte ,  se  vio  espuesta  su 
vida  á  grandes  peligros  ,  de  los  cuales 
se  libertó  milagrosamente,  pero  apu- 
rando siempre  todos  los  medios  para 
conservar  la  paz  con  las  demás  poten- 
cias, lo  cual  le  valió  el  dictado  de 
Jtey  pacífico.  Una  de  las  épocas  mas 
memorables  del  reinado  de  Jacobo,  fué 
sin  duda ,  aquella  en  que  mantuvo  ac- 
tivas negociaciones  con  la  corte  de  Es- 
pana.  El  duque  palatino,  que  estaba 
casado  con  su  hija  Isabel,  por  la  que 
ha  obtenido  el  trono  de  la  Gran  Breta- 
fia,  ciento  y  un  años  después,  la  casa 
de  Hannover,  liabia  aceptado  la  coro- 
na de  Bohemia,  lo  cual  produjo  un  al- 
zamiento por  parte  de  ios  austriacos, 
3ue  tomando  las  armas ,  le  vencieron  y 
estronaron.  Jacobo  se  hallaba  poV 
aquella  época  indispuesto  con  España; 
pero  considerando  que  le  era  indispen- 
sable la  alianza  de  esta  nación,  pidió 
la  hija  menor  de  Felipe  III ,  para  Car- 
los ,  príncipe  de  Gales ,  quien  sucedió 
á  su  padre  con  el  nombre  de  Carlos  1, 
Pero  como  la  diferencia  de  religión 
presentase  serios  obstáculos,  Jacobo 
no  quiso  ceder  ni  un  punto ,  y  el  pro- 
yecto de  alianza  quedó  por  el  pronto 
destruido.  En  vano  recorrieron  los  en- 
viados ingleses  todas  las  cortes  de  Eu- 
ropa ,  buscando  esposa  para  el  inme- 
diato heredero  de  la  corona ;  en  nin- 
guna parte  fueron  escuchadas  sus  pre- 
tensiones. El  Parlamento  ,  entre  tanto, 
arrastrado  por  los  clamores  del  pue- 
blo ,  que  veia  amenazado  de  muerte 
al  protestantismo,  oponia  al  rey  to- 
das las  contrariedades  posibles ,  y  Ja- 
cobo  irritado ,  le  escribió  una  terrible 
carta,  conminándole  con  todo  el  rigor 
de  que  podia  disponer;  los  comunes, 
para  vengarse,  atacaron  á  los  princi- 
pales defensores  de  la  autoridad  real, 
y  el  monarca,  de  mas  en  mas  exaspe- 
rado, destituyó  al  canciller  Bacon.  iNo 
paró  aquí  la  lucha,  sino  que  alentado 
por  los  consejos  de  su  favorito  Buckin  - 
gham,  disolvió  el  Parlamento  y  encer- 
ró en  la  torre  de  Londres  á  los  diputa- 
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dos  que  se  hablan  espresado  con  mas 
energía.  Esta  conducta  exacerbó  á  los 
ingleses;  y  Jacobo,  queriendo  dar  en- 
tonces mayor  publicidad  á  las  nego- 
ciaciones que  habían  vuelto  á  renovar- 
se con  la  corte  de  Madrid ,  nombró  por 
embajador  al  conde  de  Bristol.  Mos- 
tróse Felipe  lY  mas  favorable  al  pro- 
yecto, que  lo  habia  estado  su  padre; 
pero  la  arrogancia ,  y  el  destemplado 
tono  de  Buckingham",  que  fué  luego 
acompañando  en  su  viaje  al  príncipe  de 
Gales,  desbarataron  para  siempre  aque- 
lla unión ;  y  aun  cuando  toda  la  culpa 
estuvo  de  parte  del  favorito-ministro, 
la  debilidad  de  Jacobo  por  él  fué  tanta, 
que  no  tan  solo  no  le  hizo  cargo  algu- 
no, sino  que  mandó  encerrar  en  una 
torre  al  conde  de  Bristol ,  á  su  regreso 
de  Madrid.  Perdida  ya  toda  esperanza 
de  encontrar  auxiliares  para  socorrer  á 
su  yerno,  no  le  quedó  mas  recurso  que 
acudir  al  Parlamento ,  pidiéndole  un 
subsidio  para  levantar  tropas ,  pero  es- 
te, fuerte  con  su  poder  y  el  apoyo  que 
encontraba  en  la  opinión  pública ,  si 
bien  accedió  á  los  deseos  del  monarca, 
fué  imponiéndole  la  mas  humillante  de 
las  condiciones ,  cual  era ,  el  que  una 
comisión  de  su  propio  seno,  vigilase  y 
autorizase  la  distribución  de  fondos. 
Tantas  alharacas  y  amenazas  del  rey 
de  Inglaterra,  vinieron  á  parar,  úni- 
camente ,  en  enviar  seis  mil  hombre* 
de  refuerzo  al  príncipe  de  Orange.  Los 
ingleses ,  que  habían  mirado  con  gran 
placer,  el  que  no  se  hubiese  efectuado 
el  enlace  del  inmediato  sucesor  de  la 
corona  con  ninguna  princesa  católica, 
creyeron  que  en  adelante  el  rey  no 
volvería  á  alimentar  semejante  idea; 
así  fué  grande  su  sorpresa,  cuando  su- 
pieron de  repente  que  Luis  XIII  de 
Francia,  habia  concedido  la  mano  de 
su  hermana  Enriqueta  al  príncipe  de 
Gales ,  á  quien  habia  este  conocido  en 
un  baile,  donde  estuvo  de  incógnito,  á 
su  paso  por  París  de  regreso  de  Ma- 
drid. Con  motivo  de  este  enlace,  que 
habia  de  tener  tan  trágico  íin  pocos  años 
mas  tarde ,  se  ha  dicho  que  Jacobo  I, 
trató  en  los  últimos  años ,  de  volver  á 
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abrazar  la  fe  católica ,  que  liabia  sido 
siempre  la  religión  de  sus  mayores; 
pero  esto  no  ()arece  ni  aun  probable, 
por  cuanto  ninguna  prueba  existe  que 
dé  margen  á  creerlo ,  y  ademas  es  sa- 
bido, que  en  los  últimos  momentos  de 
su  vida,  encargó  repetidas  veces  al 
príncipe  de,  Gales,  procurase  sostener 
con  vigor  la  religión  reformada.  Murió 
Jacobo  el  27  de  marzo  de  1 62o ,  á  los 
cincuenta  y  nueve  años  de  edad  y  vein- 
titrés de  reinado  en  Inglaterra,  como 
mueren  todos  los  principes  débiles  y 
sin  carácter  ,  despreciado  de  los  suyos 
y  de  los  estraños.  Si  no  puede  decirse, 
en  verdad ,  que  tuviera  un  vicio  capi- 
tal ,  tampoco  se  encuentra  en  él  virtud 
alguna.  Su  liberalidad  no  era  mas  que 
profusión ;  su  saber  pedantería ;  y  su 
amor  á  la  paz ,  temor  de  una  derrota; 
su  política  astucia  ;  y  su  amistad ,  fri- 
volidad y  capricbo.  Aspirando  para  su 
mayor  gloria,  al  título  de  Itcij  elocuen- 
te, no  filé  mas  que  un  orador  prolijo  y 
sin  dignidad,  y  un  escritor  confuso  y 
sin  gusto.  Este  es  el  príncipe  á  quien 
sus  aduladores  han  llamado  el  Salo- 
món de  Inglaterra.  A  su  muerte,  se 
publicaron  muchos  epigramas,  entre 
los  cuales  es  el  mas  notable  el  si- 
guiente : 

«El  hombre  fué  Isabel,  y  la  mujer  Jacobo.» 

Tal  era  la  opinión  que  tenia  entre  sus 
subditos. 

JACOBSEiX  (Miguel) ,  célebre  mari- 
no, natural  de  Dunkerque,  entró  al  ser- 
vicio de  España,  y  en  1588  mandaba  un 
navio  en  la  famosa  armada  la  Invenci- 
ble. A  este  mismo  Jacobsen  debió  Fe- 
Jipe  II  la  conservación  de  los  restos  de 
aquella  infinidad  de  buques  que  la 
tempestad  dispersó.  En  1598  llegado 
ya  á  jefe  de  escuadra,  echó  á  pique  y 
destruyó  completamente  todos  los  bar- 
cos tanto  ingleses  como  holandeses  que 
se  empleaban  en  la  pesca ;  y  por  una 
serie  no  interrumpida  de  acciones  es- 
clarecidas obtuvo  el  grado  de  almiran- 
te. Por  fin  en  1632,  después  de  con- 
quistar la  plaza  de  Dunkerque  y  de 
III. 
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haber  batido  á  diez  navios  turcos ,  fa- 
lleció en  Madrid  á  su  regreso  á  Espa- 
ña. Los  holandeses  le  dieron  el  apodo 
de  la  zorra  del  mar.  Juan  Jacobsen, 
uno  de  sus  hijos,  y  también  capitán  de 
navio  aj  servicio  de  España ,  sostuvo 
con  solo  su  buque  un  combate  de  diez 
y  seis  horas  contra  nueve  navios  holan- 
cleses ,  de  los  cuales  echó  tres  á  pique; 
pero  acometido  de  nuevo  por  triple  nú- 
mero de  enemigos,  y  viendo  llena  la 
cubierta  de  su  navio  He  soldados  y  ma- 
rinos contrarios ,  pegó  fuego  á  la  San- 
ta Bárbara  y  desapareció  con  ellos,  pre- 
firiendo antes  morir  que  rendirse. 

JAEL.  Heroína  judía,  esposa  de  Ha- 
ber el  Cineense,  se  hizo  célebre  por  la 
muerte  que  dio  á  Sisara,  general  de 
los  Cananeos.  Hé  aquí  la  historia  de 
este  hecho.  El  jefe  cananeo,  derrotado 
por  Barach,  general  de  los  israelitas,  y 
fatigado  de  la  ardieníe  lucha  de  aquel 
día ,  fué  á  pedir  hospitalidad  á  la  puer- 
ta de  Jael  que  le  franqueó  la  entra- 
da, ignorando  entonces  á  quién  re- 
cibía. Durmióse  Sisara,  y  cerciorada 
Jael  que  el  que  abrigaba  en  su  casa 
era  el  temible  jefe  de  los  enemigos,  que 
tantos  daños  y  tropelías  causaba  á  los 
suyos ,  concibió  el  proyecto  de  libertar 
á  su  país  de  su  cruel  perseguidor.  Ase- 
gúrase también,  que  esta  idea  homici- 
da fué  secundada  por  el  deseo  de  con- 
servar su  virtud ;  porque  Sisara  antes 
de  entregarse  al  descanso,  habia  conce- 
bido por  la  bella  Jael  una  pasión  im- 
pura, cuya  ejecución  aplazó  para  cuan- 
do hubiese  recobrado  las  perdidas  fuer- 
zas: pero  aun  cuando  de  esto- no  haya 
pruebas  suficientes  para  asentarlo  co- 
mo verdad,  es  lo  cierto,  que  Jael 
viéndose  sola  y  que  tenia  en  su  poder 
á  tan  temible  enemigo ,  tomó  un  clavo 
y  un  martillo,  únicos  objetos  mortífe- 
ros que  encontró  á  la  mano ,  y  pene- 
trando en  la  estancia  del  cananeo,  le 
pasó  de  parte  á  parte  las  sienes  con  el 
clavo,  dejándole  muerto  de  repente. 
Sin  que  por  nuestra  parte  santifique- 
mos ni  aprobemos  esta  acción  homici- 
da ,  no  podemos  menos  de  hacer  obser- 
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var,  que  el  amor  de  la  patria  y  la  li- 
hertad  de  los  propios,  es  un  resorte 
demasiado  poderoso  para  vencerlo  y  do- 
minarse hasta  el  punto  de  no  escuchar 
los  acentos  de  la  venganza ;  mucho  mas 
cuando  esta  se  halla  también  impulsa- 
da por  la  necesidad  de  conservar  el 
propio  honor.  Jael  se  encontraba  sola 
en  su  casa,  cuando  Sisara  fué  á  ponerse 
en  sus  manos;  veia  en  él  al  persegui- 
dor de  sus  hermanos ,  al  desvastador 
de  sus  tierras ,  al  irreconciliable  ene- 
migo de  Israel  y, de  su  Dios;  el  tálamo 
conyugal  espuesto  á  ser  profanado ,  y 
hollada  la  nospitalidad:  ¿qué  mucho 
que  una  mujer  celosa  de  su  propio  deco- 
ro y  del  bienestar  de  los  suyos ,  conci- 
biese un  proyecto  criminal  en  la  apa- 
riencia, y  exaltándose  con  el  peligro 
que  tan  de  cerca  la  amenazaba ,  cerrase 
los  ojos  á  la  razón ,  y  no  viese  en  el  c[ue 
cerca  de  ella  dormía ,  mas  que  el  objeto 
y  la  causa  principal  de  los  males  y  des- 
gracias que  atligian  á  su  patria?  ¿Cómo 
resistir  á  la  idea  de  que  cortando  de  un 
golpe  la  vida  de  su  mortal  enemigo,  de- 
volverla á  sus  hermanos  la  libertad  y 
la  paz?  Si  el  hecho,  en  sí,  es  criminal, 
el  objeto  que  se  propuso  la  heroína  de 
Judá,  no  puede  menos  de  rebajar  su 
horror  y  absolverla  por  lo  tanto  de  su 
crimen. 

JAFET.  Tercer  hijo  deNoé,  nació 
el  año  de  la  creación  del  mundo  2448. 
Tuvo  siete  hijos  llamados  Goraer,  Ga- 
gog ,  Madiai,  Javan ,  Tubal,  Mosoch  y 
Tiras,  cuya  posteridad  pobló,  según  los 
historiadores,  una  parte  del  Asia  y  toda 
Europa.  Asegúrase  que  en  el  reparto 
que  se  hicieron  los  hijos  de  Jafet,  tocó 
á  Tubal  la  península  ibérica ,  ó  sea  Es- 
pafía  y  Portugal.  Hé  aquí  cómo  el  histo- 
riador Mariana  describe  este  aconteci- 
miento. «  Hecha  la  partición,  los  demás 
hijos  de  Jafet  asentaron  en  otras  provin- 
cias y  partes  del  mundo;  pero  Tubal  que 
fué  su  quinto  hijo,  enviado  á  lo  postre- 
ro de  las  tierras  donde  el  sol  se  po- 
ne, conviene  á  saber,  á  España  ,  fundó 
en  ella  dichosamente  y  para  siempre 
en  aquel  principio  del  mundo  grosero 
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y  sin  policía ,  no  sin  providencia  y  fa- 
vor del  cielo,  la  gente  española' y  su 
valeroso  imperio,  de  donde  en  todos  los 
tiempos  y  siglos  han  salido  varones  es- 
celéntes  y  famosos  en  guerra  y  en  paz; 
y  ella  siempre  ha  gozado  de  abundan- 
cia en  todos  los  bienes,  sin  faltar  co- 
piosa materia  para  despertar  á  los  bue- 
nos ingenios,  y  por  la  grandeza  y  diver- 
sidad de  cosas  que  en  España  han  su- 
cedido, convidallcs  á  tomar  la  pluma, 
emplear  y  ejercitar  en  este  campo  su 
elocuencia. » 

JAFFER  (Guillermo),  célebre  juris- 
consulto valenciano  del  siglo  XIV,  Es- 
tudió el  derecho  romano  en  la  entonces 
célebre  universidad  de  Bolonia,  y  re- 
gresado á  su  pais  natal ,  fué  nombrado 
jurado  criminal  de  esta  ciudad  en  los 
años  1 330 ,  i  366 ,  1 367  y  i  372 ,  en  ios 
cuales  hizo  célebre  su  aíiministracion, 
tanto  por  la  austeridad  de  sus  costum- 
bres ,  como  por  la  rectitud  de  sus  fallos 
y  la  veneración  y  respeto  que  conser- 
vó siempre  por  los  fueros  y  libertades 
de  los  ciudadanos.  Tanta  era  la  fama  y 
renombre  de  que  gozaba  por  sus  talen- 
tos, que  en  las  Cortes  que  se  celebra- 
ron en  Valencia  en  \  342,  presididas  por 
el  rey  don  Pedro  II  de  Aragón,  fué 
uno  de  los  representantes  del  brazo  mi- 
litar, contribuyendo  en  gran  manera  á 
establecer  las  feyes  que  honran  el  rei- 
nado de  aquel  monarca  aragonés  ;  por 
lo  cual,  y  en  atención  á  su  distinguido 
mérito,  él  rey  le  nombró  su  consejero 
particular.  Grandes  servicios  prestó  á 
su  pais  en  el  ejercicio  de  esta  digni- 
dad ,  pues  á  él  se  debió  el  que  el  rey 
no  abusase  alguna  vez  de  su  autoridad, 
y  no  atrepellase  algunos  de  los  fueros 
valencianos,  que  él  mismo  había  jurado 
observar  y  hacer  respetar.  Guillermo 
Jaffer,  fué  siempre  el  centinela  vigi- 
lante y  el  defensor  mas  puntual  y  celo- 
so ,  tanto  de  los  derechos  de  sus  con- 
ciudadanos, como  de  las  prerogativas  y 
dignidad  del  trono;  así  es  que,  mante- 
niéndose cada  uno  en  sus  justos  lími- 
tes, no  hubo  que  lamentar  durante  el 
reinado  de  don  Pedro  II ,  disturbio  ni 


JAF 

conflicto  alguno,  que  perturbasen  la 
buena  armonía  que  debe  reinar  entre 
el  monarca  y  sus  subditos ,  de  la  que 
depende  la  felicidad  y  bienestar  de  las 
naciones  de  aqueste  ínodo  regidas.  Las 
principales  obras  que  ha  dejado  escri- 
tas y  que  han  servido  de  norte  á  los  ju- 
risconsultos posteriores  son :  Comenta- 
ra in  leges  jiiris  romani :  NotcB  swper 
foris  regni  Valenliae:  y  Beclaracions 
deis  duptes  sobre  los  furs  nous ,  fetes 
per  misser  Guillen  Jaffer.  Descendien- 
te en  linea  recta  de  este  esclarecido  va- 
lenciano fué  Arnaldo  Jaffer,  síndico  del 
honrado  concejo  municipal  de  aquella 
ciudad  por  los  años  de  lol7.  Esta  dis- 
tinción que  sus  compatriotas  le  conce- 
dieron, prueba  que  las  ideas  de  justi- 
cia y  de  rectitud  eran  como  heredita- 
rias, en  esta  familia,  por  cuanto  el  sín- 
dico era  el  depositario  y  guardador  del 
libro  de  la  policía  secreta  de  aquellos 
tiempos,  mas  conocida  por  el  Ilibre 
veri,  (libro  verde)  ó  libro  del  bien  y  del 
mal.  üiósele  el  nombre  de  Ilibre  veri 
por  ser  verdes  sus  cubiertas.  El  encar- 
go especial  del  síndico  era  anotar  en 
sus  ojas  las  buenas  o  malas  acciones 
que  cometían  los  ciudadanos  de  todas 
clases,  lo  cual  servia  tanto  para  aten- 
derles en  sus  pretensiones  honradas, 
como  para  la  averiguación  de  los  de- 
litos y  su  justo  castigo.  Al  sindico  le 
estaba  espresameute  prohibido  el  ense- 
ñar á  nadie  este  libro,  bajo  pena  de 
deshonra  y  de  infamia,  y  de  esclusioa  de 
todos  los  derechos  de  ciudadanía.  Di- 
cho libro  se  hallaba  guardado  dentro  de 
una  caja  de  hierro ,  empotrada  dentro 
de  una  gruesa  pared  del  salón  del  con- 
cejo ,  cuya  llave  guardaba  el  síndico, 
V  por  consiguiente  ,  solo  él  podia  y  de- 
bía abrirlo  cuando  se  le  pidiese  alguna 
noticia  que  interesaba ,  sin  que  jamas 
pudiera  hacerlo  otro  por  encargo  suyo,^ 
ni  aun  por  causa  de  enfermedad.  Pue- 
de decirse  que  este  libro  era  el  centi- 
nela avanzado  para  conservar  los  fue- 
ros y  libertades  del  pueblo  en  toda  su 
integridad ,  por  cuanto  en  él  se  anota- 
ban minuciosamente,  no  tan  solo  las 
buenas  ó  malas  acciones  de  todos  y 
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cada  uno  de  los  ciudadanos  ,  sino  aun 
aquellas  que  parecían  insignificantes. 
El  entendido ,  cuanto  ilustrado  escritor 
valenciano  don  Vicente  Boix,  actual 
cronista  de  aquella  ciudad,  da  circuns- 
tanciados pormenores  sobré  este  anti- 
guo padrón  de  policía  secreta,  en  su 
lindísima  novela  El  Encubierto  de  Va- 
lencia, que  satisfarán,  si  lo  desean,  la 
curiosidad  de  nuestros  lectores. 

JAGELLON.  Duque  deLítuania,  na- 
ció en  i  354.  Distinguióse  desde  los 
primeros  años  de  edad  por  su  valor  y 
arrojo  en  los  combates,  y  apenas  hubo 
llegado  á  la  edad  nubil,  pidió  la  mano 
de  Eduvigis ,  á  quien  los  magnates  de 
Polonia  habían  elevado  al  trono  con  la 
condición  de  no  casarse  sin  su  consen- 
timiento y  aprobación,  concediéndola 
su  permiso  para  casarse  con  Jagellon, 
ora  por  no  disgustarla,  porque  estaba 
prendada  de  las  dotes  personales  de  su 
futuro,  cuanto  porque  con  este  enlace 
se  reunía  la  Lituania  á  la  Polonia. 
Abrazó,  pues,  Jagellon  el  catolicismo, 
y  obtuvo  la  mano  de  su  amada  en  i  386, 
tomando  desde  entonces  el  nombre  de 
Uladislao  V.  El  nuevo  rey  á  la  par  que 
guerrero  era  político ,  así  es  que,  para 
captarse  la  voluntad  de  los  grandes,  y 
asegurarse  de  su  apoyo ,  confirmó  sus 
privilegios:  luego  procuró  civilizar  á 
los  lituanos ,  de  quienes  logró  abra- 
zasen la  fe  católica  ;  y  para  satisfacer 
en  algo  sus  preocupaciones  populares, 
les  dio  por  gobernador  á  su  hermano 
Shirgelen.  Empero  los  vicios  y  depra- 
vada conducta  de  este  le  concitaron  el 
ódio  de  los  nobles,  y  con  este  motivo 
Witoldo,  uno  de  los  ¡u'incipales  magna- 
tes ,  secundado  por  ios  demás  y  por  los 
caballeros  teutónicos,  le  lanzó  del  go- 
bierno ,  y  se  hizo  dueño  de  toda  la  Li- 
tuania. Súpolo  Jagellon,  y  con  los  po- 
cos soldados  que  de  repente  pudo  jun- 
tar, marchó,  sin  pérdida  de  tiempo, 
contra  ellos  ;  recobró  diferentes  ciuda- 
des de  que  se  habían  apoderado,  y  los 
derrotó  en  cuantos  encuentros  tuvo. 
Temiendo  entonces  los  caballeros  teu- 
tónicos por  ellos  mismos,  pidieron  auxi- 
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lios  á  toda  Europa ,  y  muy  pronto  vie- 
roa  acorrer  á  alistarse  bajo  sus  ban- 
deras á  muchos  franceses ,  ingleses  é 
italianos,  mas  ansiosos  de  gloria  que 
de  botin.  Era  aquel  el  siglo  de  las  em- 
presas caballerescas.  Prolongóse  por 
lo  tanto  la  guerra ,  y  Jagellon  quedó 
en  todas  parles  vencedor ;  pero  horro- 
rizado de  sus  estragos,  creyó  salvar  la 
Lituania ,  cediéndola  á  Witoldo  con  la 
condición  de  nue  reconocería  su  sobe- 
ranía sobre  ella.  Por  esta  época  murió 
Eduvigis,  sin  dejar  sucesión,  y  Jage- 
llon se  vio  precisado  á  retirarse  á  Ru- 
sia ,  por  haber  perdido  el  derecho  de 
reinar  con  la  pérdida  de  su  esposa: 
empero  los  polacos,  que  conliaban  mu- 
cho en  su  ingenio  y  su  valor,  le  llama- 
ron de  nuevo,  casándole  con  la  prin- 
cesa Ana,  sobrina  de  Casimiro  III.  A 
poco  tiempo  se  sublevaron  los  bohemios 
contra  su  rey  Wenceslao ,  ofreciendo 
á  Jagellon  la  corona  ,  como  el  príncipe 
mas  digno  de  aumentar  su  esplendor; 
pero  Jagellon ,  lejos  de  aceptarla ,  re- 
prendió agriamente  á  los  diputados  en- 
cargados de  presentarle  el  mensaje, 
por  haber  olvidado  los  deberes  y  la  tí- 
delidad  que  debían  á  su  natural  y  le- 
gitimo soberano:  añadiendo,  que  el 
homenaje  que  le  presentaban  ,  en  vez 
de  lisonjearle,  le  indignaba.  Admirado 
Wenceslao  de  tan  grande  desinterés, 
aunque  sin  comprenderle,  procuróse  la 
amistad  de  Jagellon ,  cediéndole  la  Si- 
beria,  con  la  única  condición  de  auxi- 
liarle con  cinco  mil  hombres  de  sus 
tropas  en  las  guerras  que  se  viera  obli- 
gado á  sostener.  Empero  este  tratado 
no  llegó  á  tener  efecto  por  el  orgullo 
de  los  nobles  polacos,  que  desdeñaron 
el  ser  auxiliares  de  un  príncipe  estran- 
jero.  No  veía  Jagellon  sin  inquietud  las 
nuevas  correrías  que  los  caballeros 
teutónicos  hacían  en  Polonia ,  pero  á 
pesar  de  las  ventajas  que  podía  pro- 
meterse él  obtener  sobre  ellos,  temía 
el  volver  á  emprender  una  guerra  de- 
sastrosa; así  que,  procuró  reducirlos  á 
que  adoptasen  intenciones  mas  pacífi- 
cas, abandonándoles  voluntariamente 
los  derechos  que  le  pertenecían  en  las 
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provincias  que  ambicionaban:  empero 
este  rasgo  (le  bondad  no  hizo  mas  que 
acrecentar  sus  pretensiones.  Mas  en 
4  405,  resuelto  á  castigar  su  osadía, 
mientras  que  los  caballeros  se  ocupa- 
ban en  saquear  las  fronteras  de  Polo- 
nía  ,  penetró  en  los  estados  de  Prusia, 
y  con  esta  hábil  maniobra  les  obligó  á 
pedir  una  tregua,  que  quebrantaron, 
desde  el  momento  mismo  que  se  cre- 
yeron seguros.  Jagellon,  sin  embargo 
que  había  adivinado  su  periidia,  les 
alcanzó  en  1410  entre  Tanuemberg  y 
Grunmvaldt,  ganándoles  una  completa 
victoria  que  puso  en  su  poder  toda  la 
Prusia ;  pero  sobrado  generoso  para 
abusar  de  esta  ventaja,  y  no  querien- 
do por  otra  parte  reducir  á  todo  un 
pueolo  á  la  desesperación,  consintió 
de  nuevo  en  escuchar  sus  proposicio- 
nes; mas  como  no  fuese  aprobado  el 
tratado  por  los  magnates  polacos,  se 
resolvió  estrechar  el  sitio  de  Maríem- 
burgo ,  única  plaza  que  tenia  todavía 
por  los  teutones.  Mal  lo  hubieran  pasa- 
do estos  sin  el  poderoso  auxilio  que  les 
envió  el  rey  de  Hungría,  lo  cual  obli- 
gó á  Jagellon  á  hrmar  un  convenio, 
poco  favorable  á  la  verdad  para  sus 
subditos.  Hasta  el  íin  de  su  vida  tuvo 
Jagellon  que  sostener  continuas  luchas 
con  sus  propios  hermanos  y  con  los 
teutones ,  que  ora  terminó  con  las  ar- 
mas ,  ora  con  hábiles  negociaciones; 
pero  siempre  superior  á  la  fortuna  y  á 
sí  mismo,  rehusó  por  segunda  vez  la 
corona  de  Bohemia  que  le  ofrecían  los 
husítas.  Una  moderación  tan  admira- 
ble para  el  siglo  en  que  vivía ,  ha  he- 
cho que  se  le  tache  de  débil ,  y  él  mís^- 
mo  convino  en  que  la  edad  disminuía 
su  ardor  guerrero.  En  fin,  acababa  de 
asegurar  la  tranquilidad  de  sus  estados, 
cuando  falleció  el  31  de  mayo  de  1434, 
á  los  ochenta  años  de  ediiíd.  Jagellon 
fué  un  príncipe  valiente ,  prudente  y 
generoso ,  y  la  Polonia  le  contó  siem- 
pre en  el  numero  de  sus  mejores  y  mas 
grandes  reyes.  Casó  cuatro  veces;  la 
primera  y  "segunda  con  Eduvigis  y 
Ana,  qué  ya  hemos  mencionado;  la 
tercera  con  Isabel,  hija  de  Othon  de 
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Pileza,  palatino  de  Landormir;  y  la 
cuarta  con  Sofía,  hija  de  Andrés,  du- 
que de  Kiowia,  á  quien  hizo  padecer 
mucho  por  sus  celos,  de  la  cual  tuvo 
un  hijo  que  le  sucedió  con  el  nom- 
bre de  üladislao  III. 

JAIME  I  DE  ARAGÓN.  Conocido 
generalmente  por  el  Conquistador,  fué 
hijo  de  don  Pedro  II  y  de  la  reina  Ma- 
ría, hija  de  Guillermo  de  Mompeller. 
Nació  en  esta  ciudad  el  I ."  de  febrero 
de  1207.  Hé  aquí  cómo  el  mismo  don 
Jaime  cuenta  este  suceso,  al  que  todos 
los  historiadores  y  cronistas  atribuyen 
algo  de  maravilloso.  «Contemos  ahora 
de  qué  manera  fuimos  engendrados,  y 
cómo  aconteció  nuestro  nacimiento. 
Es  de  saber  primeramente ,  que  nues- 
tro padre  En  ( I )  Pedro  desamaba  á 
la  sazón  á  nuestra  madre  la  reina ,  pe- 
ro sucedió  una  vez  ,  que  hallándose 
nuestro  padre  en  Lates  y  la  reina  en 
Miraval ,  se  presentó  á  aquel  un  rico- 
hombre, llamado  En  Guillermo  de  Al- 
calá, el  cual  pudo  conseguir  con  sus 
ruegos  que  el  rey  fuese  á  reunirse 
con  la  reina.  La  noche  aquella  en  que 
ambos  estuvieron  juntos,  quiso  el  Se- 
ñor que  Nos  fuésemos  engendrado 

De  vuelta  á  casa  (después  de  presenta- 
do en  la  iglesia)  llenaron  de  alegría  á 
nuestra  madre  tan  buenos  pronósticos; 
mandó  luego  fobricar  doce  cirios  de 
igual  peso  y  tamaño ,  hízolos  encen- 
der todos  á  la  vez,  dio  á  cada  uno  el 
nombre  de  un  apóstol ,  é  hizo  voto  á 
Dios  nuestro  señor  ,  de  que  nos  pon- 
dría el  nombre  del  que  durase  mas 
tiempo:  fué  este  el  de  San  Jaime ,  y 
por  esto  Nos ,  por  la  gracia  de  Dios, 
nos  llamamos  Jaime.  Así  venimos  al 
mundo  descendiendo  de  nuestra  madre 
V  del  rey  don  Pedro ,  nuestro  padre.» 
]El  cronista  Muntaner,  da  sobre  este 
acontecimiento  los  siguientes  curiosí- 
simos detalles.  De  ellos  se  deduce  que 
el  buen  don  Pedro  II  andaba  enamo- 
rado de  alguna  belleza,  de  cuyas  gra- 
cias quería  disfrutar,  y  que  los  cóusu- 

(1)    Equivale  al  Don  moderno. 
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les  de  Mompeller  aprovecharon  aquella 
ocasión  para  engañarle,  sustituyéndo- 
la con  la  propia  reina,  por  si  Dios 
quería  asegurarle  sucesión  ,  y  evitar 
así  conflictos  ulteriores,  respecto  á  la 
sucesión  del  reino.  Hablando  el  cronis- 
ta de  las  instrucciones  que  se  dieron 
al  comisionado  que  debía  avistarse  con 
don  Pedro  para  proporcionarle  lo  que 
deseaba,  dice:  «Os  rogamos  le  digáis 
que  tendrá  la  mujer  que  desea,  y  que 
entrará  secretamente  en  su  cuarto. 
Pero  quiere  qué  no  haya  luz  alguna 
para  nada,  porque  no  quiere  ser  vista, 
y  que  en  esto  recibirá  un  placer.  Y 
cuando  él  se  haya  acostado ,  y  todos 
se  hayan  marchado ,  vos  vendréis  en- 
tonces á  reuniros  con  nosotros  en  este 
sitio  del  consulado  de  Mompeller,  don- 
de estaremos  los  doce  cóp^sules,  etc.» 
Y  luego  continúa  el  mismo  autor: 
«Ellos  (los  cónsules) ,  estuvieron  fuera 
todo  este  tiempo »  puestos  de  rodillas 
y  orando.  Y  el  rey  y  la  reina  estuvie- 
ron juntos  ,  y  el  señor  rey  cuidaba  de 
no  separarse  nunca  de  la  mujer  de 

quien  creía  estar  enamorado Y 

cuando  amaneció  todos  los  prohom- 
bres, prelados,  religiosos  y  mujeres, 
cada  uno  con  un  cirio  encendido  en  la 
mano,  entraron  en  el  cuarto;  y  el  se- 
ñor rey  estaba  en  la  cama  con  la  reina 
y  se  asombró;  y  saltando  sobre  la  ca- 
ma ,  cogió  la  espada ;  entonces  todos 
se  arrodillaron  y  le  digeron  llorando: 
«Señor  hacednos  gracia  y  merced;  pues 
á  vuestros  píes  estamos.»  Levantóse  la 
reina ,  y  como  el  señor  rey  la  recono- 
ciese ,  le  refirieron  lo  que  habían  me- 
ditado. Y  el  señor  rey  dijo  :  que  pues 
tal  había  sido  su  intención,  que  Dios 
coronara  de  buen  é\íto  sus  deseos.» 
Apenas  salió  de  la  cuna,  puede  decir- 
se que  le  separaron  de  su  padre ,  pues 
el  conde  Simón  de  Monfort,  que  era 
uno  de  esos  señores  que  tenían  á  su 
sueldo  gentes  de  armas  para  hacer  la 
guerra  á  sus  enemigos,  ó  mas  bien, 
para  engrandecer  sus  estados,  hizo 
alianza  con  don  Pedro ,  estipulando 
que  le  entregaría  á  don  Jaime  para 
darle   educación ,  casándole  después 
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coa  su  hija;  empero  esto  no  tuvo  lugar, 
por  cuanto  don  Pedro  se  declaró  pro- 
tector de  los  albigensés,  que  el  de 
Monfort  perseguía  con  furor,  muriendo 
aquel  en  una  recia  batalla  que  presen- 
tó ,  mas  confiado  en  su  arrojo  que  en 
la  prudencia.  Muerto  este ,  sus  vasa- 
llos trataron  de  vengar  su  muerte ;  pe- 
ro reflexionando  que  seria  gran  tena- 
cidad el  continuar  la  ludia  contra  el 
que  podia  disponer  de  la  vida  de  don 
Jaime,  determinaron  con  mayor  acuer- 
do, enviar  legados  al  Papá  Inocen- 
cio III,   para  suplicarle  mandase  al 
conde  entregase  la  persona  del  joven 
rey  á  sus  vasallos.  Bastóle  al  de  Mon- 
fort la  insinuación  del  Pontífice ,  para 
acceder  á  sus  deseos,  y  puesto  don 
Jaime  en   manos  de  los  aragoneses, 
confiaron  su  custodia  á  Guillermo  de 
Macedón,  gran  maestre  de  los  tem- 
plarios, quien  para  mejor  guardarle, 
le  encerró  en  el  castillo  de  Monzón. 
Prudente  medida  fué  esta ,  al  parecer; 
por  cuanto  los  tios  del  niño  rey,   don 
Sancho  y  don  Fernando ,  procuraban 
levantar  gente  para  ceñirse  ellos  la 
corona.  De  esto  se  originaron  frecuen- 
tes desórdenes  y  continuas  peleas ,  que 
dividieron  en  gran  manera  los  ánimos; 
si  bien  nada  amenguaron  el  partido 
del  rey,  que  habia  sido  jurado  y  re- 
conocido solemnemente  como  taí,  en 
las  Cortes,  que  para  el  efecto  se  jun- 
taron en  Lérida  ^1].  Hasta  los  diez 


(i)  Las  Cortes  de  Lérida,  dice  el  tra- 
ductor de  la  crónica  dei  rey  don  .Taime  ,  en 
lasque  fué  jurado  este  como  rey  de  Aragón, 
son  las  primeras  cataiano-aragonesas  de 
que  hallamos  mención  auténtica  en  la  his- 
toria; sin  embargo,  no  debe  creerse  que 
esta  institución  se  organizase  súbitamente, 
pues  atendida  su  composición  ,  en  la  que 
entraron  ya  nobles,  obispos,  abades,  ca- 
balleros y  representantes  de  las  ciudades, 
debia  traer  origen  de  tiempos  muy  ante- 
riores. Esplicar  este  y  les  progresos  de  tal 
institución,  prestaría  materia  para  muchas 
páginas  ,  y  así  hemos  de  contentarnos  con 
ligeros  apuntes.  La  Corte  ó  las  Corles  ,  co- 
mo decimos  ahora,  no  fueron  en  un  prin- 
cipio mas  que  el  consejo  de  los  proceres, 
que  rodeaban  al  rey  ó  caudillo,  y  á  quie- 
nes convocaba  este  para  que  como  tribunal 
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años  de  edad  permaneció  encerrado 
en  Monzón  ,  hasta  que  viendo  el  maes- 
tre que  seria  imprudencia  guardarle 
por  mas  tiempo,  y  que  el  estado  de 
Aragón  reclamaba  la  presencia  del  mo- 
narca ,  dióle  libertad ,    trasladándose, 
después  de  recorrer  varios  pueblos ,  á 
Zaragoza.  Recibido  por  sus  habitantes 
con  gran  solemnidad  y  estraordinarias 
muestras  de  júbilo,  puede  decirse  que 
desde  entonces  empezó  á  ejercer  la  au- 
toridad real,  dando  repetidas  muestras 
del  buen  juicio  que  tenia ,  como  del 
valor  esforzado  que  le  animaba.   Es 
verdad  que  ninguna  providencia  loma- 
ba ,  por  justa  y  conveniente  que  le  pa- 
reciera, que  no  la  consultase  antes  con 
los  prelados  y  ricos-hombres  de  su  sé- 
quilo  ;  así  es  que  mientras  permaneció 
en  Zaragoza  ,  logró  disminuir  en  gran 
manera  el  número  de  sus  enemigos,  ya 
venciéndolos  con  las  armas  ,  ya  acce- 
diendo en  parle  á  las  pretensiones  de 
aquellos.  En  1218  celebró  en  Tarrago- 
na Cortes  para  los  catalanes ,  y  de  allí 
pasó  á  Lérida  para  juntar  las  de  catala- 
nes y  aragoneses  reunidos  :  en  estas 
trató  don  .Jaime  de  dar  cima  á  las  pre- 
tensiones de  su  lio  don  Sancho ,  y  lo 
consiguió  cediéndole  el  castillo  y  pue- 
de justicia,  decidiesen  los  pleitos  y  cues- 
tiones que  entre  ellos  mismos  se  suscita- 
ban. Posteriormente  fueron  adquiriendo  fa- 
cultades legislativas,  y  así  vemos  que   don 
Ramón  Berenguer  convocó  á  los  ma^mates 
pRra   ordenar   los   Usages  de   Cataluña.  A 
medida  que  la  clase  media  fué  adquiriendo 
alguna  importancia ,  y  que  los  grandes  feu- 
dos de   la  corona  se  fueron  subdividiendo, 
aumentóse   el   número  de  los  que  á  ellas 
concurrieron  ,  y  por  lo  mismo  creció  tam- 
bién la  fuerza  de  esta  institución;  hasta 
que,  habiendo  adquirido  notable  influencia 
los  concejos  de  las  ciudades,  tuvieron  tam- 
bién entrada  los  síndicos  de  las  mismas. 
A  pesar  de  esto,  y  en  los  primeros  tiem- 
pos, la  concurrencia  á  Cortes  era  mas  bien 
que  un  derecho  ,    una    obligación    en  los 
subditos  ;  y  así  vemos  que  en  casi  todas  las 
feudaciones  de  algún  territorio  hay  incluida 
la  cláusula:  quod   teneatis  venire  ad  cu- 
riam;  y  aun  hemos  visto  carta  puebla  del 
siglo  XII,  en  que  se  halla  impuesto  el  mis- 
mo deber  á  los  vecinos  de  la  nueva  pobla- 
ción. 
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hlos  de  Alfamen,  Almudevar,  Altnu- 
nieni ,  Pertusa  y  Lagumarota  ,   asig- 
nándole,  ademas,   diez  mil    sueldos 
barceloneses  sobre  las  rentas  de  Bar- 
celona y  Villafranca  ,  con  la  precisa 
condición,  no  tan  solo  de  que  esto  vol- 
verla á  incorporarse  á  la  corona ,  al 
fallecimiento  de  su  tio,  sino  que  le  re- 
conocería, por  ende,  como  su  monarca 
y  señor.  En  las  mismas  Cortes  coníirmó 
y  dio  su  verdadero  valor  á  la  moneda 
jaquesa  creada  por  su  padre  don  Pe- 
dro, ofreciendo  y  jurando  que  no  per- 
mitirla se  labrase  otra,  ni  tampoco  al- 
terarla su  ley  ni  peso.  Esta  medida 
satisfizo  mucho  a  sus  vasallos.  No  es 
para  una  sucinta  biografía  el  relatar 
uno  por  uno  los  azares  que  pasó  don 
Jaime  durante  su  juventud ;  bastaría 
solo  decir  que  no  se  pasó  un  año ,  y  con 
frecuencia  mes  alguno,  que  no  tuviese 
que  salir  a]  campo  con  los  caballeros 
que  le  permanecían  Heles ,  para  suje- 
tar á  los  que  se  le  revelaban.  Así  suce- 
dió con  don  Rodrigo  de  Lízana,  que 
contra  fuero  había  preso  á  un  deudo 
suvo ,  don  Lope  de  Albero ,  y  apode- 
rááose  de  todos  sus  estados"  con  don 
Pedro  Fernandez  de  Azagra ,  señor  de 
Albarracín ,  quien  le  declaró  abierta- 
mente la  guerra ;  y  últimamente  con  el 
conde  de  Bearne,"^  que  coligado  con  el 
propio  tio  del  rey  el  infante  don  Fer- 
nando y  don  Guillen  de  Moneada,  el 
ya  citado  don  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra y  don  Ñuño  Sánchez,  llegaron  á 
tener  preso  á  don  Jaime  en  Zaragoza, 
libertándose  tan  solo  por  su  presencia 
de  espíritu ,  y  el  valor  de  unos  pocos 
aragoneses  fieles.  Empero ,  si  bien  es 
de  admirar  la  precoz  prudencia  que  se 
echa  de  ver  en  el  rey  de  Aragón  en 
la  primera  época  de" su  vida  ,  no  es 
menos  admirable,  y  acaso  mas  sorpren- 
dente, el  que  con  escasos  medios,  y  de- 
biendo tener  tan  poca  confianza  de  que 
le  secundasen  con  lealtad  los  que  siem- 
pre se  le  habían  mostrado  enemigos, 
emprendiese  los  dos  grandes  hechos  de 
armas  de  su  reinado ,  conquistando  de 
los  moros  á  Mallorca  y  á  \ alenda.  Es- 
tos dos  memorables  actos,  le  valieron 
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el  merecido  .título  de  Conquistador. 
Para  llevar  mejor  á  cabo  la  primera 
empresa,  y  asegurarse  del  leal  concur- 
so de  los  caballeros  que  debían  avu- 
darle  con  los  suyos,  convocó  Cortes  ge- 
nerales en  Barcelona,  donde  cada  uno 
espuso  libremente  las  razones  que  me- 
jor le  parecieron,  en  pro  ó  en  contra  de 
aquella  empresa.  Aprobado  por  todos 
el  proyecto,  estendióse  escritura  del 
modo  cómo  debía  precederse  al  reparto 
de  las  tierras  que  se  conquistasen ;  v 
hecho  juramento  por  los  presentes  de 
no  faltar  el  día  y  hora  de  la  cita ,  se- 
ñalóse el  mes  de  mayo  para  dar  co- 
mienzo á  la  espedícíoñ.  Don  Jaime  se 
ocupó,  particularmente,  durante  este 
tiempo ,  de  procurar  víveres  y  manu- 
tención para  el  ejército.  Empero,  la 
dificultad  de  encontrar  trasportes,  hizo 
retrasar  la  salida  hasta  principio  de 
setiembre.  Partió  al  fin  de  Salou,  en- 
tonces puerto  de  gran  renombre,  la  es- 
cuadra catalana-aragonesa,  compuesta 
de  veinticinco  naves  gruesas,  diez  y 
ocho  taridas,  doce  galeras  y  ciento  en- 
tre buzos  y  galeones,  sin  contar  las 
embarcaciones  de  menor  porte.  Hé 
aquí  cómo  describe  el  mismo  don  Jai- 
me en  su  Crónica  la  manera  como  mar- 
chaba la  escuadra.  «Antes  de  salir,  or- 
denemos el  modo  cómo  la  armada  de- 
bería marchar:  primeramente  debía  ir 
la  nave  de  En  Bovet,  ( es  la  en  que  iba 
En  Guillermo  de  Moneada)  llevando 
por  faro  una  linterna  para  servir  de 
guia;  la  de  En  Carroz  debía  ir  á  reta- 
guardia, y  por  ello  llevar  asimismo 
otro  faro  ó  linterna;  y  finalmente,  las 
galeras  debían  marchar  formando  cír- 
culo en  torno  de  la  armada,  con  el  ob- 
jeto de  que  si  alguna  quisiera  agre- 
garse, topase  con  ellas...  miraban  con 
placer  tan  bello  cuadro  los  que  queda- 
ban en  tierra  y  nos  mismo  gozábamos 
en  contemplarlo ,  viendo  cjue  la  mar  ^ 
llegaba  á  parecer  blanca ,  por  la  mul- 
titud de  velas  que  por  do  quier  se  des- 
cubrían :  tan  grande  era  el  espacio  que 

la  armada  ocupaba »  La  travesía  no 

fué  muy  feliz  por  los  varios  temporales 
que  tuvieron  que  sufrir,  y  aun  algunos 
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les  puso  en  gravísimo  peligro ,  pero  al 
fin  lograron  arribar  al  puerto  de  la 
Palomera.  De  allí  costeando  la  isla  to- 
maron tierra  en  Santa  Ponza ,  donde 
ya  desde  el  primer  momento  tuvieron 
que  sostener  una  fuerte  lucha  con  una 
división  de  cinco  mil  sarracenos  que 
acudieron  á  impedir  el  desembarco; 
pero  el  arrojo  de  los  cristianos,  de- 
sembarcados los  primeros ,  fué  tal,  que 
pronto  les  pusieron  en  vergonzosa  hui- 
da, dejando  los  moros  tendidos  en  el 
campo,  mil  y  quinientos  de  los  suyos. 
Por  fin,  después  de  varios  combates, 
en  los  cuales  perecieron  valientes  ca- 
balleros con  Guillermo  y  Raimundo  de 
Moneada,  el  31  de  diciembre,  cuatro 
meses  menos  algunos  días  de  aportar 
á  Mallorca ,  quedó  esta  isla  en  poder 
de  don  Jaime  de  Aragón.  El  año  si- 
guiente se  entregaron  sin  esfuerzo  los 
moros  que  poblaban  á  Menorca  é  Ibi- 
za.  Pocos  años  pasaron  después  de  es- 
te glorioso  hecho ,  cuando  el  rev  trató 
de  conquistar  también  el  reino  de  Va- 
lencia, dando  como  motivo  para  decla- 
rar la  guerra  al  moro  Zaen,  que  en- 
tonces regia  aquella  fértil  provincia, 
el  que  este  hallándose  en  paz  y  concor- 
dia con  don  Jaime ,  habia  apresado  sin 
causa  alguna,  una  de  las  naves  catala- 
nas que  conduelan  víveres  á  los  caba- 
lleros que  guardaban  á  Mallorca ;  ha- 
biendo ademas,  mientras  estaban  en 
el  sitio  de  la  capital  de  la  isla,  invadi- 
do las  tierras  de  Aragón,  llegando  has- 
ta Tortosa ,  robando  y  talando  todos 
los  lugares  de  aquella  fértil  comarca. 
Así  fué  que,  apoyándose  en  tan  justas 
razones ,  y  después  de  consultado  tan 
importante  negocio  con  los  señores  y 

Erocuradores  de  las  ciudades  que  ha- 
lan de  secundar  sus  propósitos,  reu- 
nió mucha  gente  de  armas ,  y  se  apo- 
deró deBurriana  y  luego  del  cerro  del 
Puig,  situado  á  unas  tres  horas  de  dis- 
tancia de  Valencia,  donde  sentó  sus 
reales,  para  no  abandonarlos  hasta  que 
la  capital  cayese  en  su  poder.  Desde 
esta  época,  hasta  principios  de  octu- 
bre de  1238,  en  que  quedó  definitiva- 
mente por  don  Jaime  la  ciudad ,  fueron 
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sometiéndose  ya  por  tratos  ya  por  com- 
batirlos, los  castillos  y  pueblos  de  la 
comarca ,  tales  como  el  de  Ares ,  Mo- 
rella,  Torres-torres,  Ulldecona,  Pe- 
ñíscola,  Castellón,  Villafamés,  Monea- 
da, Guarte,  Paterna  y  otros  de  menor 
importancia.  Talados  "los  campos  de  la 
feracísima  huerta  que  rodea  a  aquella 
capital ,  y  viéndose  los  moros  de  Va- 
lencia que  les  seria  imposible  el  soste- 
ner el  cerco  que  don  Jaime  habia  es- 
trechado ya  ,  trasladando  al  efecto  su 
tienda  á  Ruzafa  á  las  puertas  mismas 
de  la  ciudad ,  envió  el  rey  moro  Zaen 
un  mensaje  para  ajustar  íos  tratos  de 
la  entrega.  Verificóse  esta  con  toda 
solemnidad,  saliendo  libres  los  sitia- 
dos con  su  jefe  para  embarcarse  en  el 
puerto  de  Cullera,  en  las  naves  que  el 
mismo  don  Jaime  les  prestó  para  tras- 
ladarse al  África.  La  rendición  de  Va- 
lencia, produjo,  como  era  natural,  la 
de  los  (lemas  pueblos  y  castillos  de  la 
parte  del  Mediodía  hasta  Alicante ,  en^ 
tre  ellos  el  de  Játiva  ,  Alcira ,  Silla, 
Villena  y  Sax.  La  conquista  de  Valen- 
cia fué  para  don  Jaime  1,  la  mejor  ho- 
ja de  su  inmarcesible  corona  de  laurel; 
y  desde  entonces  su  nombre  corrió  de 
pueblo  en  pueblo  por  toda  la  redondez 
del  Orbe  conocido ,  tanto  que  hasta  el 
mismo  Soldán  de  Egipto ,  temiendo 
que  don  Jaime  quisiera  atacarle  en  sus 
dominios  para  recuperar  los  santos  lu- 
gares de  Jerusalen ,  le  envió  un  men- 
saje de  amistad  y  paz ;  y  para  congra- 
ciarse sus  buenas  gracias,  le  hizo  pre- 
sente de  una  magnífica  tienda  de  cam- 
paña. Sus  armas  victoriosas  acuden  á 
todas  partes,  bien  sea  sujetando  á  los 
rebeldes,  ora  auxiliando  ásus  aliados; 
don  Jaime  se  distingue  siempre  sobre 
todos  por  su  valor.  En  vano  intentan 
los  señores  ambiciosos  armarle  quere- 
llas ,  porque  la  espada  del  rey  conquis- 
tador cae  sobre  ellos  sin  piedad :  en  va- 
no quieren  los  moros  arrebatarle  sus 
conquistas ;  el  poder  y  la  audacia  de 
estos ,  aunque  grande ,  es  poco  pa- 
ra oponerse  al  impetuoso  torrente  de 
aquel  que  el  cielo  nabia  destinado  para 
escarmentarlos  y  dominarles.  Dígalo 
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el  reino  de  Murcia  que  siendo  tan  po- 
deroso en  armas,  cede  igualmente  á 
los  esfuerzos  de  don  Jaime  con  harta 
mengua  de  la  arrogancia  mahometana. 
Pero  tan  leal  como  caballero  en  sus  pa- 
labras, no  quiso  el  de  Aragón  guardarla 
para  sí,  como  podia,  sino  que  la  entregó 
al  rey  de  Castilla  su  yerno,  que  la  ha- 
h'isi  dejado  perder  por' culpa  del  gober- 
nador que  la  regia  en  su  nombre.  No 
en  balde  temia  el  Soldán  de  Egipto, 
como  anunciamos  mas  arriba ,  que  don 
Jaime  quisiera  rescatar  los  lugares  tes- 
ligos  de  la  pasión  y  muerte  del  Ilombre- 
Dios,  de  manos  de  los  iníieles;  pues  con- 
cluida la  campaña  de  Murcia, resolvió  el 
Conquistador,  puesto  antes  de  acuerdo 
con  el  emperauor  de  Constantinopla  y 
los  griegos ,  de  emprender  esta  cruza- 
da ;  pero  esta  vez  todos  sus  esfuerzos 
se  estrellaron  contra  las  tempestades 
de  la  mar.  De  la  escuadra  espedicio- 
naria,  solo  unas  cuantas  naves  pudie- 
ron llegar  á  San  Juan  de  Acre;  las  de- 
mas  con  el  mismo  rey  tuvieron  que  re- 
gresar á  los  puertos  de  la  Provenza. 
Empero,  los  trabajos  continuos,  las 
guerras  incesantes ,  y  acaso  un  poco  de 
esceso  en  las  pasiones  humanas,'  ha- 
bían debilitado  las  fuerzas  físicas  de 
aquel  gran  rey.   Acometido  de   una 
violenta  enfermedad ,  hizo  voto  de  con- 
sagrarse al  servicio  del  Señor ,  toman- 
do el  hábito  de  la  orden  del  Cister;  y 
para  ello  renunció  en  Alcira ,  donde  se 
encontraba  á  la  sazón ,  la  corona  ara- 
gonesa que  habia  ceñido  joven,  muy 
dividida ,  y  dejaba,  anciano,  unida  y 
enriquecida  con  preciosas  joyas ,  á  fa- 
vor de  su  hijo  don  Pedro  ÍIÍ,  á  quien 
hizo  llamar  previamente  para  acon- 
sejarle el  modo  cómo  debia  gobernar 
sus  importantes  estados.  No  quiso  Dios 
que  el  deseo  de  don  Jaime  se  cum- 
pliese, pues  agravándose  su  enferme- 
dad, espiró  en  Valencia  el  27  de  ju- 
lio de  1276,  después  de  un  glorisisi- 
mo  reinado  de  mas  de  sesenta  y  dos 
años.  Muerto  el  Conquistador,  perma- 
neció su  cadáver  depositado  en  la  ca- 
tedral de  Valencia  hasta  el  año  i  278, 
en  que  desocupado  ya  su  hijo  v  here- 
m. 
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dero,  de  la  guerra  contra  los  moros, 
y  deseando  cumplir  la  última  volun- 
tad de  su  padre,  lo  trasladó  al  monas- 
terio de  Pobiet,  donde  se  celebraroa 
suntuosas  exequias  con  asistencia  da 
la  reina  de  Castilla,  doña  Violante,  y 
de  la  mayor  parte  de  los  prelados  y  ri- 
cos-hombres de  estos  reinos.  Entonces, 
fué  colocado  don  Jaime  en  un  sarcófa- 
go de  madera  sobre  el  presbiterio  y 
frontero  al  sepulcro  de  su  abuelo  doQ 
Alfonso  ;  pero  cuando  por  los  años  de 
1390  quedaron  terminados  los  regios 
sepulcros  que  el  rey  don  Pedro  el  Ce- 
remonioso habia  mandado  construir  ea 
aquella  iglesia,  se  le  trasladó  á  uno  de 
ellos ,  colocándole  en  el  panteón  mas 
inmediato  al  presbiterio  á  la  parte  del 
evangelio,  grabando  sobre  la  piedra 
una   estensa  inscripción.  Hasta  1835 
pudieron  los  restos  del  invicto  don  Jai- 
me reposar  tranquilos  en  su  sepulcro 
de  Pobiet :  pero  las  contiendas  que  du- 
rante este  año  y  siguientes  agitaron  á 
España,  dieron"  pábulo  á  que  inicuos 
demoledores  de  los  antiguos  monumen- 
tos que  encerraban  las  glorias  de  nues- 
tros mayores,  unidos  á  otros  tantos  es- 
peculadores rastreros,   entregasen   á 
las  llamas  aquel  suntuoso  editicio ,  sia 
tener  en  cuenta  que  aquellos  mudos 
mármoles,  trasunto  de  unos  tiempos 
de  gloria  y  honor  para  la  patria ,  na 
podian  ni  debian  ser  responsables  del 
predominio  que  suponian  tener  las  ins- 
tituciones monásticas  que  se  querían 
abolir;  y  que  si  acaso  el  espíritu  del 
siglo  reclamaba  su  estincion,  debían 
conservarse  las  gigantescas  moles  que 
encerraban  la  historia  de  tantos  siglos, 
siquiera  como  muestra  de  lo  que  fui- 
mos ,  y  como  debido  homenaje  á  las 
bellas  artes  de  nuestros  mayores.  Co- 
mo quiera  que  sea,  diremos,  con  los 
ilustrados  editores  de  la  historia  del 
rey  don  Jaime ,  publicada  en  estos  úl- 
timos años,  que  ios  incivilizados  incen- 
diarios de  aquella  época  cebaron  la  co- 
dicia de  cuatro  especuladores,  que  síq 
mas  Dios  que  el  dinero ,  cedieron  por 
un  mezquino  ínteres  á  los  museos  y 
sociedades  estranjeras  varios  objetos 
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artísticos  de  inestimable  valor.  El  ca- 
dáver del  Conquistador  de  Valencia, 
fué  afortunadamente  recogido,  junto 
con  el  de  otros  varios  reyes  de  Ara- 
gón ,  por  el  celoso  párroco  de  la  Es- 
pluga  de  Francolí,  don  Antonio  Ser- 
ret,  quien,  en  18  de  enero  de  1843, 
los  entregó  en  poder  del  comisionado 
del  jefe  político  de  Barcelona ,  para 
trasladarlos  á  la  catedral  de  Tarrago- 
na, en  cuya  capilla  de  Corpore  Christi 
se  depositaron  ,  si  no  con  magnificen- 
cia, resguardados  al  menos  de  injurias 
posteriores.  Era  don  Jaime,  según  di- 
ce er historiador  D'  Esclot,  el  hombre 
mas  bello  del  mundo  y  de  mayor  esta- 
tura que  los  demás,  bien  formado,  cu- 
tis sonrosado,  nariz  afilada  y  larga, 
delgados  labios,  dientes  como"  perlas, 
ojos  negros  y  pelo  rubio,  parecido  á 
hebras  de  oro ,  ancho  de  pecho  y  es- 
palda, talle  delgado  y  largo,  grueso 
de  brazos  y  perfectamente  torneados, 
bellas  manos  y  pié  pequeño,  figura  to- 
da ella  que  admiraba  é  imponía ,  ora 
Ja  cubriese  solamente  con  el  manto  re- 
gio, ora  la  resguardase  con  el  vestido 
de  combate.  Celoso  de  la  justicia,  no 
permitió  nunca  que  nadie  se  abrogase 
derechos  que  no  tenia,  ni  abrigase 
criminales  que  hablan  ofendido  la  vin- 
dicta pública  por  algún  hecho  crimi- 
nal (1),  cualesquiera  que  fuesen  los 

(1)  En  prueba  de  ello  aduciremos  aquí 
un  ejemplo.  Hallábase  don  Jaime  en  el  si- 
'  lio  dejativa,  cuando  uno  de  los  adalides 
que  le  acompañaban  en  el  sitio  se  trabó  de 
palabras  con  otro  compañero,  y,  sacando 
una  daga,  le  hirió.  Violo  el  rey,  y  corrió 
tras  él  para  prenderle,  pero  el  reo  se  me- 
tió en  la  tienda  de  don  García  Romeu  ,  jefe 
de  una  cuadrilla  de  combatientes.  El  rey, 
sin  embargo,  penetró  en  ella,  y  sacándolo 
de  ios  cabellos,  lo  entregó  á  sus  porteros 
para  que  lo  guardasen  mientras  se  veia  si 
el  herido  moria  ó  curaba  de  la  herida.  Cre- 
yóse ofendido  el  Romeu,  y  envió  á  pedir  al 
rey  una  esplicacion  de  aquella  injuria  que 
se  habia  cometido  contra  él. — ¿Y  cuál  es  la 
injuria  de  que  se  queja?  preguntó  don  Jai- 
me á  los  emisarios. — Vamos  á  esplicárosla, 
señor,  contestaron  estos;  ya  sabéis  que  si 
algún  hombre  toma  asilo  en  casa  de  un  ca- 
ballero para  ponerse  á  salvo,  después  que 
ba  cometido  algún  crimen,  debe  estar  se- 
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privilegios  que  pretendiesen  tener. 
Amante  de  hacer  cumplir  la  ley,  y 
guardador  de  los  fueros  que  habiañ 
jurado  defender ,  era  él  el  primer  sub- 
dito de  la  ley,  y  se  sujetaba  á  lo  que 
las  Cortes  generales  de  los  tres  reinos 
disponían  para  mejor  mantener  sus 
fueros   (1).   Religioso    sin  fanatismo, 

guro  en  ella,  y  mas  aun  si  es  en  la  casa  de 
don  García  Romeu,  que  es  rico  hombre 
vuestro  y  muy  honrado. — ¿No  es  otra  la 
queja  que  de  Nos  tiene  don  García?  pre- 
guntó don  Jaime. — No,  respondieron:  mas 
esta  la  mira  don  García  como  muy  gra- 
ve, y  nosotros  también. — Alabado  sea  Dios, 
repuso  el  rey ,  ya  que  no  tiene  mas  queja  de 
Nos  que  esta;  por  que  razón  no  tiene  á  fe, 
que  no  son  iglesias  vuestras  casas,  para  no 
poderse  sacar  de  ellas  á  los  que  hieran  o 
maten  á  sus  semejantes.  Ademas,  de  que 
el  lu^ar  de  que  se  trata  no  era  la  casa  de 
don  García  Uomeu,  sino  tienda  y  aun  pres- 
tada por  Nos:  (era  precisamente  la  que  re- 
galó á  don  Jaime  el  soldán  de  Egipto); 
atendido  lo  que,  es  patente,  que  nada  fuera 
de  razón  hicimos,  de  lo  (jue  él  pueda  tener- 
se por  agraviado ;  pues  al  ver  Nos  cómo  nn 
hombre  hiere  á  otro  con  un  cuchillo  á  nues- 
tra presencia,  el  prender  á  aquel  ó  man* 
darle  prender,  solo  es  para  darle  á  él  lo 
que  de  justicia  merezca  y  lo  que  corres- 
ponda á  los  que  van  con  Nos;  y  sin  esto, 
cuando  Nos  sacamos  de  la  tienda  al  reo, 
ningún  agravio  creímos  hacer  á  nadie,  por- 
que nuestra  es  aquella.  Decid,  sin  embar- 
go, una  cosa  de  parte  de  Nos  á  don  García: 
que  ya  que  Nos  le  hicimos  bien  ,  y  le  esco- 
gimos singularmente  para  nuestro  servi- 
cio, le  suplicamos  no  busque  motivos  como 
este  de  disgustarnos,  mayormente  en  esta 
ocasión,  y  cuando  vamos  sobre  un  lugar 
tan  interesante  y  ventajoso  como  Játiva.  En 
lo  que  le  suplicamos,  de  consiguiente,  de- 
cidle que  obre  como  debe,  pues  de  cual- 
quier otro  modo  lo  errarla,  y  seria  cosa 
muy  dura  contra  Nos  y  contra  él:porqu« 
no  está  bien  que  nadie  busque  ocasión  de 
discordar  con  su  señor,  ni  menos  con  quien 
le  sea  amigo,  mas  que  mas  cuando  es  ha- 
ciéndole un  tuerto.  Esto  es,  pues,  lo  que  le 
diréis ;  y  si  no  sé  contenta,  decidle  que  Nos 
hablaremos  con  él  y  cara  á  cara.  (Hist.  del 
rey  don  Jaimej. 

(1)  Asi  sucedió  en  diferentes  ocasiones, 
una  de  ellas  cuando  tenia  ofrecido  al  rey 
de  Castilla,  su  yerno,  ayudarle  á  conquis- 
tar el  reino  de  Murcia  ,  que  los  caballeros 
de  Aragón  y  varias  ciudades  se  negaron  ro- 
tundamente á  prestarle  el  subsidio  qae  les 
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nunca  sacrificó  las  libertades  y  bienes- 
tar de  sus  pueblos  á  inmoderadas  exi- 
gencias del  clero;  y  si  promovía  y  hacia 
respetar  por  todos  el  culto  del  verda- 
dero Dios,  sabia  poner  justos  lími- 
tes á  la  devoción  exagerada  y  al  inmo- 
derado celo,  y  aun  cuando  podia  sa- 
•  tisfacer  un  capricho ,  sabia  contenerse 
cuando  su  satisfacción  podia  resultar 
en  perjuicio  de  sus  vasallos.  Así  fué 
que,  habiendo  sido  invitado  por  el  pa- 
pa Inocencio  IV  al  concilio  de  Lyon,  y 
deseando  dou  Jaime  coronarse  rey  por 
la  mano  misma  del  pontííice ,  contestó 
este  que  con  mucho  gusto  lo  baria  si 
ratificaba  la  escritura  que  habia  hecho 
su  padre  á  la  Sania  Sede,  confesándo- 
se tributario  por  cierta  cantidad  anual; 
pero  el  rey  de  Aragón  supo  mandar  á 
decir  al  sucesor  de  San  Pedro,  que  si 
á  tanta  costa  habia  de  ser  coronado, 
prefería  el  volver  á  sus  estados  sin  co- 
rona ;  pues  no  era  justo  que  sus  vasa- 
llos pagasen  lo  que  no  creía  de  justi- 
cia, que  hartos  servicios  habían  íiecho 
todos  en  honra  y  gloría  de  Dios  y  en- 
grandecimiento de  la  cátedra  apostóli- 
ca. Si  como  rey  aparece  don  Jaime 
siempre  grande,  no  por  eso  deja  de 
ser  débil  en  sus  pasiones  de  hombre; 
pero  aun  en  esas  mismas  debilidades 
se  encuentra  su  grandeza  y  noble  ge- 
nerosidad. En  aquellos  tienípos  de  glo- 
rias guerreras,  el  concubinaje,  sino 
era  permitido  por  las  leyes,  era  casi 
tolerado  por  las  costumbres:  las  épo- 
cas de  guerra  son  siempre  épocas  de 
liviandad ,  y  los  azares  de  la  pelea  dan 

pedia  para  levantar  tropas,  y  tuvo  don  Jai- 
meque  contentarse,  para  cumplir  su  pala- 
bra al  de  Castilla,  con  los  auxilios  que  le 
prestaron  los  de  Cutaluña  y  Valencia.  Uno 
de  los  principales  fueros  que  con  mas  rigor 
se  observaban  en  Araf^on  ,*era  la  obligación 
prescrita  al  rey  de  dar  satisfacción  y  en- 
mienda de  los  desafueros  cometidos  por 
este  ó  sus  oficiales  en  el  intervalo  de  una  á 
otra  legislatura;  y  sin  que  esto  se  hiciese 
solemnemente,  no  se  pasaba  á  tratar  de 
los  negocios  para  que  hablan  sido  convoca- 
dos los  estados.  Es  verdad  que  aquellos 
eran  otros  hombres,  oíros  reyes  y  otras 
Cortes. 
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poca  seguridad  al  recato  y  al  pudor. 
El  rey  conquistador  pagó  su  corres- 
pondiente tributo  á  las  costumbres: 
ademas  de  sus  dos  mtijeres  legítimas, 
la  primera  doña  Leonor  de  Castilla,  de 
quien  se  divorció  por  el  estrecho  pa- 
rentesco que  les  unía,  y  la  segunda 
doña  Violante ,  hija  del  rey  de  Hun- 
gría, amó  perdidamente  hasta  su  muer- 
te á  una  dama  de  alto  linaje ,  llamada 
doña  Teresa  Gil  de  Vidaure,  de  quien 
tuvo  dos  hijos  que  en  su  testamento 
legitimó,  llamados  Jaime  y  Pedro,  de- 
jándoles cuantiosos  bienes :  esto  sin 
contar  otros  dos  bastardos,  fruto  de 
amores  pasajeros ,  llamados  Fernando 
Sancho  y  Pedro  Fernando,  á  quienes 
también  hizo  durante  su  vida  muchas 
mercedes.  De  su  primera  esposa  doña 
Leonor,  solo  tuvo  á  don  Alfonso,  que 
fué  reconocido  como  su  sucesor  en  los 
estados  de  Aragón,  el  cual  murió  sin 
sucesión ,  y  de  la  segunda  á  Pedro  lll; 
á  Jaime,  que  heredó  los  estados  de 
Mallorca;  á  Violante,  que  casó  con 
Alfonso  X  de  Castilla;  á  Isabel,  espo- 
sa de  Felipe  Ul  de  Francia,  llamado 
el  Atrevido;  á  Costanza,  que  casó  con 
don  Manuel,  principe  de  Castilla;  y  á 
María  y  Leonor  que  murieron  de  corta 
edad.  Tal  es  en  resiimen  la  historia  de 
los  hechos  y  hazañas  de  aquel  rey  de 
nombre  imperecedero,  quien  fué,  sin 
duda,  el  que  echó  las  bases  del  apo- 
geo á  que  llegó,  andando  el  tiempo, 
la  corona  de  Aragón.  No  decimos  por 
esto  que  fuera  un  príncipe  inmejorable 
y  sin  lunar  alguno;  pero  sí  puede  ase- 
gurarse que  fué  un  rey  grande ,  un 
guerrero  denodado  y  un  caballero 
cumplido:  uno  de  esos  príncipes,  en 
fin  ,  que ,  superiores  á  su  siglo ,  lanzan 
á  los  pueblos  que  rigen  en  las  sendas 
del  honor  y  de  la  gloria ,  y  que  siem- 
pre los  primeros  ante  el  peligro,  ha- 
cen servir  á  su  penacho  de  noble  en- 
seña, para  emprender  y  llevar  á  cabo 
acciones  memorables,  que  dan  nombre 
á  su  siglo ;  porque  para  la  antigua  co- 
rona de  Aragón  ,  siempre  será  el  si- 
glo XIlí  el  siglo  de  don  Jaime  I  el  Con- 
quistador. 
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JAIME  II  DE  ARAGÓN  y  I  de  Sici- 
lia. Hijo  de  Pedro  111  y  nieto  de  don 
Jaime  el  Conquistador,  nació  en  1209, 
y  fué  jurado  rey  de  Sicilia  el  11  de  no- 
viembre de  1285.  Digno  sucesor  de  su 
abuelo  y  de  su  padre,  tuvo  que  vencer 
los  mismos  obstáculos  que  ellos  vencie- 
ron, y  en  cuantas  ocasiones  se  le  pre- 
sentaron mostró  el  mismo  carácter  é 
iguales  prendas  que  á  aquellos  dieron 
tan  merecida  nombradla.  La  casa  de 
Anjou  le  disputó  la  corona  de  Sicilia, 
pero  Jaime  11,  llevado  de  su  natural 
inclinación  á  las  armas,  y  contando 
con  el  celo  y  fidelidad  de  siis  subditos, 
por  el  odio  que  tenian  á  los  franceses, 
supo  escarmentar  á  su  rival ,  destro- 
"zándole  en  muclios  é  importantes  en- 
cuentros. Nada  resistía  al  poder  de  don 
Jaime:  los  mejores  ejércitos  evitaban 
cuanto  era  posible  el  encuentro  de  sus 
tropas,  y  los  mas  inespugnables  casti- 
llos se  rendían  al  vencedor  de  los  fran- 
ceses. Su  antagonista  Carlos  II  de  Fran- 
cia, se  bailaba  ya  prisionero  en  Aragón 
desde  la  derrota  que  sufrió  delante  de 
Ñapóles  el  5  de  mayo  de  1284  ;  y  la  es- 
clarecida victoria  que  ganó  el  almiran- 
te Roger  de  Lauria  contra  la  escuadra 
napolitana  en  1287,  en  la  que  perdió 
esta  cuarenta  y  cuatro  galeras  y  cinco 
mil  hombres ,  facilitó  <^1  rey  de  Sicilia  la 
conquista  de  toda  la  Calabria  y  las  is- 
las del  golfo  de  Ñapóles.  Mientras  sus 
tropas  se  distinguían  con  tan  señaladas 
conquistas,  su  hermano  Alfonso,  rey 
de  xVragon,  sufrió  algunos  reveses  en 
varios  encuentros  con  las  tropas  fran- 
cesas, de  manera,  que  para  evitar  ma- 
vores  desastres,  se  vio  obligado  á  dar 
libertad  á  su  rey  Carlos ,  y  aun  según 
se  asegura,  á  ofrecerle  el  ayudarle 
para  recuperar  de  nuevo  la  Sicilia. 
Empero  como  la  muerte  le  sobrevinie- 
se antes  de  poder  llevar  á  debido  efec- 
to esta  promesa ,  don  Jaime ,  al  saber 
la  muerte  de  su  hermano,  renunció 
á  la  conquista  de  la  Calabria,  y  dejan- 
do por  virey  de  Sicilia  á  Federico  su 
otro  hermano  menor,  se  embarcó  con 
poca  comitiva ,  desembarcando  en  Va- 
lencia el  16  de  agosto  de  1291 ,  sor- 
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prendiendo  á  lodos  con  su  presencia, 
porque  ignoraban  que  ni  aun  hubiese 
llegado  á  noticias  de  don  Jaime  la 
muerte  de  su  hermano.  Trasladóse  de 
allí  á  Zaragoza  ,  donde  juntó  Cortes  y 
en  ellas  fué  reconocido  y  jurado  co- 
mo rey  de  Aragón ,  haciendo  después 
de  esto  alianza  con  el  de  Castilla ,  con 
cuya  hija  Isabel  contrajo  matrimonio, 
para  hacer  mas  estable  aquella  buena 
amistad  y  unión.  Empero  si  hasta  aquí 
Jaime  Use  habia  portado  en  todos  los 
negocios  como  un  héroe,  la  imparcia- 
lidad del  biógrafo  debe  reseñar  tam- 
bién un  acto  que  manchó  su  buena  fa- 
ma. Por  una  de  esas  aberraciones  im- 
propias de  un  monarca  amado  de  sus 
subditos,  no  tan  solo  asentó  treguas  con 
su  irreconciliable  enemigo  el  rey  de 
Francia ,  sino  que  repudiando  sin  mo- 
tivo á  su  esposa  Isabel,  contrajo  nue- 
vos lazos  con  doña  Blanca,  íiija  del 
francés :  y  como  si  esto  no  fuera  bas- 
tante todavía,  olvidando  los  grandes 
sacrificios  que  le  hablan  prestado  los 
de  Sicilia ,  quiso  obligar  á  su  herma- 
no Federico  y  á  los  aragoneses  y  cata- 
lanes que  alli  rcsidian,  á  que  abando- 
nasen el  fruto  de  sus  victorias,  dejando 
á  los  indefensos  sicilianos  á  merced  de 
de  los  franceses.  Sin  embargo,  no  con- 
siguió su  intento ,  porque  Federico  y 
los  suyos  desoyeron  sus  mandatos,  lii 
tuvieron  en  cuenta  sus  ruegos.  Jaime  II 
no  perdonó  nunca  á  su  hermano  aque- 
lla prueba  de  lealtad  que  reputó  ,  cie- 
go y  mal  aconsejado,  como  ofensa.  En 
1296  auxilió  con  su  poderoso  ejército 
á  don  Alonso,  que  disputaba  la  corona 
de  Castilla  á  don  Fernando  IV,  que 
legítimamente  la  cenia;  y  juntando  al 
mismo  tiempo  nuevas  tropas ,  marcha 
contra  Murcia,  apoyando  aquella  incur- 
sión en  la  cesión  qiie  le  habia  hecho  el 
mismo  don  Alonso,  en  recompensa  del 
servicio  que  acababa  de  prestarle.  Mar- 
cha ,  al  efecto,  sobre  Alicante,  llave  de 
aquel  reino,  y  se  apodera  de  ella  y  de 
su  formidable  castillo  después  de  un  si- 
tio tenaz ;  lograda  esta  importante  to- 
ma ,  las  demás  plazas  murcianas  poco 
tardaron  en  caer  en  su  poder.  Grandes 
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fueron  las  aclamaciones  y  festejos  con 
que  fué  recibido  en  Murcia  el  rey  de 
Aragón,  pues  en  él  veian  al  nieto  y  he- 
redero de  aquel  que  les  habia  libertado 
del  yugo  raaliomctano.  Concluida  feliz- 
mente aquella  memorable  campaña  dejó 
allí  por  gobernador  á  don  Jaime  Pérez, 
y  regresó  á  Valencia  á  descansar  de  las 
fatigas  de  la  guerra.  Digimos  ya,  que 
jamas  habia  olvidado  la  resistencia  de 
su  hermano  Federico  á  entregar  á  los 
franceses  la  Sicilia;  para  ocuparse  pues 
de  esto,  que  él  consideraba  como  un 
grande  atentado  á  su  autoridad  y  po- 
der, pasó  á  Roma  donde  encontró  a  su 
madre  doña  Costanza,  á  la  infanta  su 
hermana  y  al  rey  Carlos  de  Francia. 
En  las  entrevistas"  que  tuvo  con  el  pa- 
pa, logró  que  este  le  diese  para  sí  y  sus 
sucesores  la  investidura  de  Cerdeña  y 
Córcega,  obligándose  por  su  parte  a 
servir  al  pontííice  y  á  la  iglesia  roma- 
na con  cien  hombres  de  armas  y  qui- 
nieiitos  aragoneses  pagados  por  él,  ó 
en  su  lugar  cinco  galeras  bien  armadas 
y  tripuladas  convenientemente ;  \  ade- 
inas  un  censo  anual  de  mil  marcos  de 
plata.  El  deseo  de  la  venganza  le  po- 
nía, pues,  á  merced  de  un  príncipe  es- 
tranjero.  A  su  regreso  á  Cataluña  se 
le  presentaron  los  embajadores  de  Fe- 
derico, á  quienes  contQStó  con  sobrada 
altanería,  que  el  papa  le  habia  nom- 
brado general  y  primer  defensor  de  la 
iglesia  romana,  y  que  por  lo  mismo  no 
podia  ni  debia  sufrir  las  injurias  que 
tanto  su  hermano  como  los  sicilianos 
hacían  continuamente  á   la  religión, 
concluyendo  por  decirles  que  estaba 
preparando  una  fuerte  escuadra  para  ir 
á  poner  al  rey  de  Francia  en  plena  po- 
sesión de  la  Sicilia.  En  efecto,  cumplió 
su  palabra,  porque  inmediatamente  reu- 
nió gentes  y  se  embarcó  para  Italia. 
Llegado  á  Ostia  se  dirigió  desde  allí, 
con  los  principales  caballeros  que  le 
acompañaban,  á  Roma,  para  recibir  de 
manos  del  papa  el  estandarte  de  la 
iglesia;  y  con  la  bendición  papal  fué  á 
reunirse  con  su  suegro  que  se  hallaba 
en  Ñapóles  y  el  duque  de  Calabria  que 
debían  acompañarle  en  la  empresa. 
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Federico  habia  salido  de  Sicilia  para 
impedir  esta  reunión;  empero  al  saber- 
la don  Jaime ,  le  mandó  á  decir  que  se 
retirase  otra  vez  á  sus  guaridas  y  no 
aventurase  una  batalla  fuera  de  sus  es- 
tados ;  que  mas  valia  que  le  esperase 
en  ellos  ,  pues  en  ellos  podría  defender- 
se á  su  placer.  Ora  porque  temiese  los 
azares  de  una  batalla,  ora  porque  re- 
celase de  su  hermano,  es  lo  cierto  que 
Federico  volvió  á  Sicilia,  y  desde  enton- 
ces únicamente  trató  de  fortiíicar  la 
isla  y  animar  á  sus  habitantes.  Entre 
tanto",  reunidas  las  escuadras  de  don 
Jaime  y  sus  aliados,  salieron  de  Ñapó- 
les el  24  de  agosto  de  1298,  llegando 
felizmente  á  Patti ,  cuyo  punto  solo  dis- 
taba cuarenta  millas  de  Mesina,  de  cuyo 
punto  se  apoderó  al  momento  el  rey  ele 
Aragón ,  rindiéndosele  en  seguida  los 
castillos  de  Melazzo,  Nuncaria,  Mon- 
forle  y  San  Pedro ,  dirigiéndose  luego 
á  sitiar  á  Siracusa  con  el  objeto  de  sen- 
tar allí  los  cuarteles  de  invierno.  Frus- 
tráronsele  esta  vez  los  planes  al  mo- 
narca aragonés,  puí^  el  valor  y  denue- 
do de  los  sitiados  hicieron  vana  su  ten- 
tativa ,  obligándole  á  abandonar  la  Si- 
cilia después  de  cuatro  meses  de  dia- 
rios combates,  y  con  una  pérdida  de 
diez  y  ocho  á  veinte  mil  hombres.  Hí- 
zose ,  con  efecto ,  á  la  vela  para  Ñapó- 
les, y  hasta  en  la  travesía  le  fueron 
contrarios  los  elementos;  empero  al 
cabo  llegó  al  puerto  donde  le  esperaba 
su  esposa  doña  Blanca,  quien  al  poco 
tiempo  le  hizo  padre  de  un  príncipe 
que  le  sucedió  con  el  nombre  de  XU'oü- 
so  IV.  En  la  primavera  siguiente  par- 
tió para  Valencia ,  donde  volvió  á  jun- 
tar una  poderosa  escuadra ,  cuyo  man- 
do confió  al  célebre  Roger  de  Lauria, 
y  reuniéndose  de  nuevo  en  Ñapóles  con 
el  duque  de  Calabria  y  el  príncipe  de 
Tárenlo ,  se  dirigieron  á  Sicilia.  Salió- 
le al  encuentro  Federico ,  avistándose 
ambas  escuadras  el  3  de  junio  de  1299. 
Memorable  ha  sido  este  dia  en  los  fas- 
tos históricos  de  las  naciones  y  espe- 
cialmente de  Italia,  pues  fué  testigo  de 
uu  combate  sangriento,  ya  por  el  valor 
y  encarnizamiento  con  que  se  peleaba, 
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ya  por  hallarse  en  distintos  bandos  dis- 
tinguidísimas personas  ligadas  con  los 
vínculos  de  la  sangre,  y  ya  porque  am- 
bas escuadras  tremolaban  los  mismos 
estandartes  é  insignias  aragonesas,  ca- 
talanas y  sicilianas;  de  manera  que 
solo  podía  saberse  cuál  era  la  nave  que 
montaba  el  rey  de  Aragón,  por  el 
estandarte  de  la  iglesia  y  las  lises 
de  Francia.  En  esta  tan  celebrada  pe- 
lea, fué  donde  descubrió  su  valor  el 
rev  don  Jaime ,  pues  á  pesar  de  haber 
sido  herido  de  un  flechazo  en  un  pié, 
se  mantuvo  siempre  sobre  cubierta,  pe- 
leando animosamente  cuerpo  á  cuerpo, 
hasta  que  vio  decidida  la  victoria  en  su 
favor.  Cayeron  en  su  poder  diez  y  ocho 
galeras  sicilianas,  y  no  solo  fué  esta  la 
pérdida  total,  sino  que  una  gran  parte 
se  fueron  á  pique ,  salvándose  única- 
mente la  que  montaba  Federico  con  las 
restantes  diez  y  siete  que  pudieron  es- 
capar del  furor  de  Roger,  quien  sin 
duda  para  vengar  la  muerte  de  su  so- 
brino Juan,  pasó  á  cuchillo  á  cuantos 
sicilianos  cayeron  en  sus  manos,  sin 
dar  oidos  ni  á  la  piedad ,  ni  á  la  justi- 
cia. Guando  los  que  aspiran  al  título  y 
renombre  de  grandes,  se  entregan  a 
semejantes  actos  de  barbarie ,  mas  que 
héroes,  son  verdugos  de  la  humani- 
dad. Vencido  Federico,  parecióle  á  don 
Jaime  que  hahia  cumplido  la  palabra 
empeñada  al  rey  de  Francia  con  sobra- 
da largueza,  y  "ora  porque  algo  le  re- 
mordiese la  conciencia  por  haber  auto- 
rizado tal  matanza,  ora,  y  acaso  sea 
esto  lo  mas  cierto,  porque  asuntos  ur- 
gentes le  llamasen  á  Aragón,  cangeó  los 
prisioneros  que  tenia  sicilianos,  con  los 
aragoneses  y  catalanes  que  guardaba 
Federico  de  la  empresa  anterior,  y  re- 
gresó á  Cataluña  en  compañía  de  su  es- 
posa y  de  su  madre.  Empero,  si  don 
Jaime" se  atrajo  el  odio  de  los  sicilianos 
por  los  desastres  que  les  habia  ocasión 
nado,  también  tuvo  al  mismo  tiempo  que 
sufrir  agrias  reconvenciones  de  su  sue- 
gro y  del  papa,  por  no  haber  dado  cima 
á  la  empresa ,  después  de  haber  conse- 
guido tan  señalada  victoria  naval,  y  el 
segundo,  ademas  le  reconvino  ágriamen- 
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te  por  su  manera  de  proceder.  A  esta 
carta  contestó  el  príncipe  con  escusas, 
y  demostrándole  que  había  cumplido 
exactamente  lo  ofrecido,  habiendo  redu- 
cido á  su  hermano  á  abandonar  la  Si- 
cilia; mas  como  con  esto  no  se  conten- 
tasen los  agraviados,  don  Jaime  para 
mas  satisfacerle,  requirió  á  varios  señó- 
res  catalanes  que  se  hallaban  al  servicio 
de  Federico  á  que  saliesen  de  aquel  rei- 
no ,  amenazándoles  con  contiscarles  sus 
bienes  de  Cataluña,  lo  que  ejecutó  por 
haberse  aquellos  resistido á cumplimen- 
tar la  orden.  Un  año  después,  (1300) 
en  paz  con  todos  sus  enemigos,  trató  de 
dar  mas  ensanche  á  los  estudios,  fun- 
dando la  universidad  de  Lérida,  prove- 
yéndola de  eminentes  maestros  que  hizo 
venir  de  varias  partes  de  Europa;  pero 
su  humor  guerrero  se  avenía  mal  con 
los  útiles  trabajos  de  la  paz.  Armando  de 
nuevo  sus  gentes  marchó  contra  Lorca, 
que  tomó  de  los  moros  que  la  guarne- 
cían, los  cuales  la  defendieron  con  te- 
son  y  bizarría.  En  este  intermedio  va- 
rios señores  y  ricos  hombres  tramaron 
una  conspiración  contra  él;  pero  des- 
cubiertos á  tiempo,  juntó  Cortes,  de- 
mostrólas el  delito  y  con  su  anuencia 
los  desterró  del  reino.  Desde  este  año 
hasta  el  de  1309 ,  en  ninguna  lucha  no- 
table tomó  parte  don  Jaime ,  antes  bien, 
se  ocupó  en  cimentar  y  robustecer  en 
sus  reinos  la  paz  y  la  tranquilidad, 
aliándose  con  el  rey" de  Castilla ;  inter- 
viniendo como  mediador  entre  su  her- 
mano Federico  y  los  franceses ;  estin- 
guiendo  la  orden  de  los  templarios,  en 
aquella  época  tan  poderosos  y  temibles; 
y  confederándose  con  el  ya  citado  rey 
de  Castilla  para  ir  contra"  los  moros  de 
Granada,  recibiéndose  en  pago  de  este 
servicio  el  reino  de  Almería ,  conside- 
rado como  la  sesta  parte  de  las  tierras 
que  habían  de  conquistarse.  Prenda  de 
esta  unión  fué  el  casamiento  del  hijo  pri- 
mogénito de  don  Jaime  con  doña  Eleo- 
nor, hija  del  castellano.  Empero  como 
en  las  abanzas  reales,  el  ínteres  y  las 
pasiones  suelen  tener  tanta  parte  ,  la 
conquista  de  Almería  no  pudo  llevarse 
á  feliz  término,  á  pesar  de  haber  sido 
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varias  veces  derrotado  el  rey  moro  de 
Granada  que  corrió  en  su  auxilio,  por- 
que el  rev  de  Castilla  por  envidias  per- 
sonales abandonó  al  de  Aragón  cuando 
iba  á  terminarse  felizmente  la  empre- 
sa. Viéndose  don  Jaime  solo  en  la  lid, 
y  no  pudiendo  contrarestar  todas  las 
tuerzas  muslímicas  ,  levantó  el  sitio  de 
Almería  y  se  retiró  á  Valencia.  En 
1313,  juntó  Cortes  en  Zaragoza  para 
que  reconociesen  á  su  hijo  mayor  co- 
mo inmediato  sucesor  a  la  corona,  ha- 
ciendo al  mismo  tiempo  que  este  ju- 
rase guardar  y  hacer  observar  los  fue- 
ros, privilegios  y  libertades  del  reino, 
aprobando  y  ratilicando  entonces  para 
después  todas  las  que  su  padre  habia 
concedido.  En  1317  impetró  del  pon- 
tíñce  Juan  XXII,  una  bula  para  fun- 
dar uua  orden  militar  que  debia  re- 
tidir  y  tener  en  propiedad  la  villa  y 
castillo  de  Montesa ,  de  donde  tomó  el 
nombre,  á  la  que  cedió  todos  los  luga- 
res ,  rentas  y  muebles  que  poseían  los 
templarios  cuando  su  total  estincion, 
con  la  precisa  obligación  de  pelear  con 
los  moros  que  traspasasen  las  fronteras 
del  reino.  Esta  orden  ha  llegado  hasta 
nuestros  días,  pero  sin  objeto,  y  solo 
como  una  distinción  honorífica.  En  1321 
volvió  á  convocar  Cortes  generales  en 
Gerona,  para  pedirlas  su  aprobación  á 
la  conquista  de  la  Cerdeña.  Obtenido  su 
asentimiento  y  votados  los  indispensa- 
bles subsidios,  ocupóse  don  Jaime  en 
reunir  los  medios  de  llevarla  á  cabo, 
reuniendo  al  efecto  una  escuadra,  que 
según  el  cronista  Zurita,  era  tan  gran- 
de que  llegó  á  imponer  á  todos  los 
principes  de  Italia.  Llegó  la  época  de 
hacerse  a  la  vela ,  y  al  tiempo  de  en- 
tregar el  mando  á  su  hijo  don  Alfonso, 
á  quien  nombró  generalísimo,  solo  le 
dijo  estas  breves,  cuanto  elocuentes 
palabras:  Bebes  vencer,  ó  morir.  Cum- 
plidamente fué  obedecida  la  orden,  pues 
a  pesar  de  la  tenaz  resistencia  que  en- 
contró ,  logró  el  infante  apoderarse  de 
aquella  isla,  y  como  consecuencia  de 
esta  victoria  fué  el  reconocimiento  de 
de  don  Jaime,  como  señor  de  Pisa.  Si 
bien  con  gloria,  no  sin  gran  derrama- 
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miento  de  sangre  se  logró  la  empresa, 
pues  costó  la  vida  á  mas  de  12,000  ca- 
talanes y  aragoneses.  Uno  de  los  acon- 
tecimientos mas  célebres  en  la  historia 
del  monarca  aragonés,  es  las  Cortes 
que  reunió  en  Zaragoza  en  1325 ;  pues 
en  ellas,  no  tan  solo  confirmó  los  fue- 
ros y  libertades  de  Aragón ,  sino  que 
abolió  el  tormento  y  la  confiscación  de 
los  bienes  de  los  sentenciados  á  pena 
capital:  rasgo  de  humanidad  y  de  jus- 
ticia que  le  realzan  mucho  mas  que  sus 
otras  brillantes  cualidades.  Al  fin  fuer- 
te de  ánimo ,  pero  debilitadas  las  fuer- 
zas, cayó  gravemente  enfermo  en  Bar- 
celona, donde  murió  el  o  de  noviembre 
de  J327,  á  los  sesenta  años  de  edad. 
El  rey  don  Jaime  II ,  fué  tan  valiente 
como  humano ,  y  si  se  le  dio  el  sobre- 
nombre de  Justiciero,  fué  mas  bien  por 
la  escrupulosidad  con  que  administra- 
ba y  hacia  administrar  justicia,  que  por 
sus  sentencias  severas.  Grande  enemi- 
go de  los  pleitos  porque  los  considera- 
ba ruinosos  para  ambos  litigantes,  man- 
dó desterrar  de  su  reino  al  famoso  le- 
trado Jiménez  Alvarez  de  Rada,  porque 
no  desechaba  causa  alguna ,  que  se  le 
presentase  por  injusta  que  fuese ,  y  ha- 
bía de  este  modo  empobrecido  á  varias 
familias  con  sus  consejos.  Las  muestras 
públicas  de  dolor,  que  según  las  cróni- 
cas de  la  época,  dieron  á  su  muerte  los 
catalanes,  valencianos  y  aragoneses, 
son  una  prueba  evidente'  de  la  bondad 
de  su  gobierno.  Fué  casado  tres  veces: 
k  una  con  doña  Leonor  de  Castilla  á 
quien  repudió ;  la  otra,  con  doña  Blan- 
ca de  Francia,  y  la  tercera ,  con  la  prin- 
cesa María,  hermana  del  rey  de  Chi- 
pre. Solo  de  la  segunda  tuvo  sucesión : 
dióle  esta  diez  hijos ;  don  Jaime  el  pri- 
mogénito ,  renunció  la  corona  y  abrazó 
el  estado  religioso;  don  Alfonso  que 
sucedió  á  su  padre;  don  Juan,  que  fué 
arzobispo  de  Toledo  y  los  infantes  don 
Pedro  y  don  Ramón ,'  doña  María  y  do- 
ña Costanza  ,  que  casaron  con  dos 
príncipes  de  Castilla ;  doña  Isabel  casa- 
da con  Federico,  duque  de  Austria; 
doña  Blanca ,  priora  del  monasterio  de 
Jijena ;  y  doña  Violante,  esposa  de  don 
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Felipe,  soberano  de  Romanía,  y  luego 
de  don  Lope  de  Luna,  señor  de  Se- 
gorbe. 

JAIME  II  DE  MALLORCA.  Fuébijo 
de  don  Jaime  1  el  Conquistador ,  y  de 
dona  Violante  de  Hungría.  Sucedió  á 
su  padre  en  el  nuevo  reino  de  Mallor- 
ca ,  en  virtud  del  auto  de  división  otor- 
gado y  publicado  en  19  de  enero  de 
1248,"  y  fué  jurado  y  reconocido  por 
rey  y  "señor  en  las  Cortes  celebradas 
en  Barcelona ,  en  26  de  mayo  de  1251 . 
Dueño  ya  de  aquel  reino ,  confirmó  en 
11  de  agosto  de  1236,  todas  las  gra- 
cias, fueros  y  franquezas  de  que  go- 
zaban sus  naturales.  Muerto  su  padre, 
se  alió  con  el  rey  de  Francia  contra  su 
bermano  don  Pedro  III  de  Aragón, 
pero  á  poco  tiempo  se  vio  en  poder  de 
este,  quien  le  puso  preso  en  un  casti- 
llo de  Perpiñan.  Logró  fugarse  y  po- 
nerse á  salvo  en  los  reales  del  rey  de 
Francia ,  quien  le  obligó  á  que  man- 
dase á  sus  vasallos  seguir  el  ejército 
francés  contra  su  hermano.  Desconten- 
tos los  mallorquines  de  esta  condes- 
cendencia de  doa  Jaime,  intentaron 
sublevarse;  pero  no  por  esto  desistió 
el  rey  de  Mallorca  de  su  empeño, 
ayudando  á  su  aliado  en  todo  cuanto 
lé  permitían  sus  fuerzas.  El  éxito  de 
esta  empresa  fué  poco  feliz  ,  porque 
batido  por  las  tropas  de  don  Pedro, 
tuvo  que  abandonar  el  principado  de 
Cataluña;  y  mayor  bubiera  sido  su 
desgracia,  "si  la  muerte  no  hubiese 
frustrado  los  planes  del  rey  de  Ara- 
gón; sin  embargo  ,  don  Alonso  III,  su 
hijo  y  sucesor ;  continuó  la  guerra  con- 
tra don  Jaime ,  mientras  este  se  halla- 
ba con  los  franceses.  Mandó  el  de  Ma- 
llorca sus  gentes  para  estorbar  el  cur- 
so de  las  conquistas  de  su  sobrino  en 
Jas  islas,  pero  fueron  completamente 
derrotadas,  y  don  Alonso  se  apoderó 
de  Menorca,  dejando  ya  á  Mallorca 
reducida  á  su  obediencia.  Entonces 
•íainiG  entró  con  su  ejército  en  el  Am- 
purdan,  y  puso  cerco  al  castillo  de 
Cortapiñon ,  desde  donde  retó  á  su  so- 
brino Alonso   III;  terminándose  es- 
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tas  contiendas  en  1291  ,  con  la  paz 

2ue  se  íirmó  entre  ambos  reyes.  Aguar- 
aba  el  de  Aragón  reunir  Cortes  gene- 
rales, para  tratar  el  modo  cómo  debían 
indemnizarse  el  uno  al  olro ,  pero  en 
este  intermedio  murió  don  Alonso,  y 
el  rey  de  Mallorca  no  pudo  recobrar 
los  estados  que  había  perdido ,  basta 
1298,  por  mediación  del  papa.  Jaime  II 
de  Aragón,  sucesor  de  Alonso  IIÍ,  de- 
volvió á  su  tío  Jaime  II  de  Mallorca, 
todo  lo  que  aquel  le  había  quitado,  re- 
conociendo al  mismo  tiempo  el  rey  de 
Mallorca ,  que  recibía  del  de  Aragón, 
en  feudo  de  honor,  las  islas  de  Mallor- 
ca ,  Menorca  é  Ibiza ,  y  los  condados 
deRosellon,  Cerdeña  ,  Counent,  Va- 
llespir  y  Colibre  ,  con  los  demás  esta- 
dos y  castillos.  Libre  el  de  Mallorca 
de  guerras,  y  reintegrado  de  la  corona 
que  la  ambición  de  su  hermano  y  so> 
brino  le  había  usurpado ,  volvió  á  sen- 
tarse en  su  trono,  y  tendió  la  vista  por 
todos  sus  dominios:  halló  que  todo  es- 
taba por  hacerse  ,  y  que  si  su  padre 
los  había  conquistado  con  las  armas,  á 
él  le  quedaba  el  cuidado  de  mejorar 
y  conservar  tan  hermosa  monarquía. 
Quedaba  poblada  la  capital  de  la  isla, 
pero  desiertas  sus  afueras;  defendida 
su  población,  pero  sin  reparo  sus  ave- 
nidas; halló  que  tenia  morada  en  don- 
de alojar  su  familia,  pero  que  le  falta- 
ba palacio  en  donde  reunir  su  corte;  y 
por  último,  que  la  industria,  la  agri- 
cultura y  el  comercio,  siendo  los  ramos 
que  constituyen  la  felicidad  y  riqueza 
de  un  estado",  se  hallaban  en  el  aban- 
dono y  decadencia  consiguientes  á  los 
que  esperimenta  un  país  en  donde  se 
estaciona  la  discordia  y  la  guerra  ci- 
vil. A  la  agricultura  le  faltaban  brazos, 
al  comercio  signos,  y  á  la  industria  ma- 
terias y  capitales.  A  todo  proveyó  este 
rey  virtuoso  ,  mientras  que  convertía 
el  enorme  castillo  de  la  Alraudayna  en 
un  palacio ,  si  grosero  en  su  esterior, 
bello  y  magnífico  por  dentro ;  levanta- 
ba denuevo  el  fuerte  y  hermoso  casti- 
llo de  Bellver;  fundá^ba  las  villas  de 
Lluchmayor ,  Porreras,  Felanix,  Cam- 
pos, Santañy,  San  Juan,  La  Puebla, 


Manacor  ,  Binisaleni  y  Selva.  Acunaba 
aquella  escelente  moneda ,  que  fué  tan 
apreciada  en  lo(ia  la  escala  del  Medi- 
terráneo ;  animaba  los  importantes  ra- 
mos de  economía  civil ,  antes  desalen- 
tados, así  por  la  variedad  é  incerti- 
dumbre  de  las  monedas  estranas,  co- 
jiio  por  la  falta  de  signos  propios.  Res- 
plandece su  piedad  en  la  real  capilla 
que  fundó  y  doló  en  su  palacio  ,  ea  el 
memorable  colegio  de  lenguas  orien- 
tales de  Miramar ,  que  erigió  á  instan- 
cia de  Raimundo  Lulio,  para  conver- 
tir á  los  iutieles  de  sus  dominios.  Puso 
Ja  primera  piedra  del  templo  de  las 
Jiagas  de  San  Francisco,  para  mostrar 
su  ternura  á  su  hijo  primogénito  ,  que 
renunció  la  corona  para  vestir  el  sa- 
yal. Por  último,  pacííico  ya  y  libre  de 
turbulencias  y  de  las  rencillas  del  rey 
de  Aragón,  "que  tanto  le  inquietaron 
al  principio  de  su  reinado,  murió  en  la 
capital  de  Mallorca  el  dia  28  de  mayo 
de  131 1.  Su  cuerpo  descansa  en  el 
panteón  real  de  la  catedral  de  aquella 
isla  ,  hecho  una  verdadera  momia ,  y 
se  enseña  á  los  curiosos  y  viajeros', 
como  si  fuese  un  objeto  de  algún  mu- 
seo. Recientemente  se  le  ha  vestidlo 
como  de  arlequín  ,  ridiculizando  así  al 
nionarca  á  quien  Mallorca  debe  cuanto 
tiene  de  bello  y  de  magníüco.  ¡  Al  mo- 
narca ,  á  quién   Mallorca  debe  todo 
cuanto  tiene  de  bello  y  de  magnífico, 
se  le  ha  vestido,  admírense  nuestros 
lectores,  de  pana  encarnada,  con  un 
gorro  y  babuchas  bordadas  de  oro  fal- 
so, y  con  una  muceta  de  bambosin! 

JAIME  III ,  rey  de  Mallorca  ,  hijo 
único  del  infante  don  Fernando  de 
aqael  reino,  y  de  doña  Isabel  de  Au- 
ria,  princesa  de  la  Morea.  Nació  el  dia 
5  de  abril  de  \  31 5 ,  y  por  muerte  sin 
h^ucesion  de  su  tío  don  Sancho ,  here- 
dó el  reino  de  Mallorca ,  entrando  en 
f  josesion  de  los  condados  de  Rossellon 
y  de  Cerdaña  en  23  de  enero  de  i  326, 
que  recibió  á  su  nombre  su  tio  y  tutor 
don  Felipe,  infante  de  Mallorca.  En 
4329  ya  gobernaba  por  sí ,  y  habiendo 
pasado  a  Barcelona  el  25  de  octubre, 
III. 
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reconoció  el  feudo  del  reino  de  Ma- 
llorca, á  favor  de  don  Alonso  de  Ara- 
gón, Aquella  tranquilidad  que  gozaba 
Mallorca  en  el  reinado  de  don  Sancho, 
tardó  poco  en  alterarse.  Todas  las  ca- 
lamidades se  conjuraron  sin  intermi- 
sión para  perseguir  á  un  príncipe ,  cu- 
ya diadema  no  parecía  a  propósito  pa- 
ra reinar  en  aquel  siglo.   Ya  en  sas 
primeros  dias  peligró  y  corrió  mucho 
riesí^o  su  vida,  pues  al  conducirlo  des- 
de Catania  á  Mallorca ,  cuando  su  pa- 
dre marchó  a  la  conquista  de  la  Morea, 
salieron  -en  su  busca  cuatro  galeras 
bien  armadas,  de  Clarencia,  á  fin  de 
matarle  y  estinguir  la  sucesión  de  los 
estados  que  pretendía  su  padre .  Ape- 
nas entró  en  el  gobierno  de  la  monar- 
quía mallorquína,  cuando  va  se  trató 
con  el  príncipe  don  Alonso  de  Aragón, 
el  casamiento  de  nuestro  rey  con  una 
hija  suya ,  llamada  Constancia  ;  casa- 
miento que  á  su  tiempo  se  llevó  á  ca- 
bo ,  regalándole  su  suegro  varios  cas- 
tillos en  la  jurisdicción  de   Genova, 
Pontons  y  Vegué ,  y  en  el  condado  de 
Urgel  la  fortaleza  de  Pons;  y  el  rey  de 
Mallorca  dio  á  don  Alonso'el  castillo 
de  PoUenza  en  aquella  isla ,  el  de  Ge- 
rol  en  Cerdeña  y  el  de  Belverel  en 
Clarencia.  Ratificáronse  estos  tratados 
con  instrumento  público  otorgado  en 
Barcelona ,  ante  Guillen  Daron ,  nota- 
rio ,  en  o  de  junio  de  1325,  y  doce 
años  después  se  efectuó  el  matrimonio. 
Los  nuevos  vínculos  de  amistad  y  pa- 
rentesco contraidos  por  ambos  sobera- 
nos, no  fueron  suficientes  para  que  el 
de  Aragón  dispensase  al  de  Mallorca 
de  pasar  á  Barcelon.t  á  reconocerle  el 
feudo.  Pasó  don  Jaime  á  verificarlo, 
cumpliendo  así  con  las  órdenes  que 
con  todo  rigor  se  le  habían  dirigido,  y 
después  de  haber  prestado  el  jura- 
mento ,   sirvió  al  de  Aragón  en  las 
guerras  de  Cerdeña  ,  con  seis  galeras 
y  dos  navios.  Hereda  el  reino  de  Ara- 
gón su  cuñado  don  Pedro  del  puñalet, 
y  apenas  se  habia  sentado  este  en  el 
trono ,  cuando  intenta  por  todos  los 
medios  posibles,  usurparle  su  corona. 
Esta  persecución  tan  injusta  le  llenó 
2fi 
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(le  sinsabores ,  y  sin  embargo ,  se  de- 
dicó con  celo  y  entusiasmo  al  buen  ré- 
gimen y  á  embellecer  su  monarquía. 
Confirma  en  1 332  á  los  mallorquines 
lodos  sus  fueros  y  privilegios;  erige 
en  i 335  el  tribunal  del  Ejecutor,  para 
los  contratos  y  pleitos  municipales; 
crea  un  año  después  los  almotacenes 
locales  ,  para  cuidar  de  la  legitimidad 
de  los  pesos  y  valores  de  las  mercadu- 
rías ,  concediéndoles  jurisdicción  civil; 
escribe  sabiamente  las  leyes  de  eti- 
queta para  el  gobierno  interior  de  su 
real  casa ,  leyes  que  han  publicado  los 
líolandos  como  á  modelo  de  los  orde- 
namientos de  esta  clase  ;  aumenta  la 
dote  de  la  Seu  de  Mallorca  con  los 
diezmos  patrimoniales  de  Sineu,  San 
Juan  y  Soller;  concede  á  los  mallor- 
quines" en  1341  la  gracia  de  poder  ca- 
zar con  halcón  ó  azor  en  cualquier  lu- 
gar de  sus  dominios ,  y  provee  de  agua 
la  capital  de  Mallorca ,  mandando  fa- 
bricar la  magnífica  acequia  de  la  fuen- 
te llamada  de  la  villa,  iba  aquel  reino 
recobrando  á  pasos  agigantados  su  an- 
tiguo esplendor,  cuando  en  1340,  por 
no  querer  el  de  Aragón  asistir  al  de 
Mallorca,  perdió  este  los  estados  de 
Mompeller ,  que  le  ocuparon  los  fran- 
ceses. Disgustados  así  los  dos  cuñados, 
y  pretestando  don  Pedro  que  don  Jai- 
íne  habia  acuñado  moneda  con  su  pro- 
pio busto  ,  trató  de  despojarle  del  rei- 
no de  Mallorca  ,  sin  que  bastase  para 
impedirlo,  la  intervención  pontificia, 
que  abogó,  como  siempre,  en  favor 
de  la  razón  y  de  la  justicia.  Viéronse 
ambos  reyes  en  Barcelona,  y  alegando 
don  Pedro  que  el  objeto  de  aquellas  vis- 
tas ,  era  el  de  asesinarle  don  Jaime  y 
ocuparle  sus  estados,  trato  de  prender- 
le ;  pero  no  habiéndolo  podido  conse- 
guir, fué  capturada  la  reina  doña  Cons- 
tanza, y  arrestada  en  el  palacio  real. 
Entonces  fulminó  don  Pedro  el  proceso 
contra  don  Jaime .  que  ha  publicado  la 
Academia  de  la  Historia  en  su  Memo- 
rial, aunque  desnudo  de  las  ilustra- 
ciones que  debían  acompañar  este  do- 
cumento, sobre  la  defensa  del  acusado, 
€n  cuva  sentencia  se  declaró  á  don 
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Jaime  rebelde ,  y  se  le  condenó  á  la 
confiscación  de  bienes,  dando  la  inves- 
tidura de  ellos  á  la  corona  de  Aragón. 
Publicóse  esta  sentencia  en  21  de  enero 
de  1343  ,  y  desde  luego  aprestó  don 
Pedro  su  armada ,  pasó  con  ella  á  Ma- 
llorca ,  desembarcando  el  27  de  mayo 
del  mismo  año  en  el  puerto  de  Pa- 
guera.  El  ejército  de  don  Jaime  cubria 
toda  aquella  ribera,  y  en  el  momento 
del  desembarque  peleó  con  el  de  don 
Pedro  con  esfuerzo  y  bizarría ;  pero  al 
dia  siguiente,  merced  al  contrato  secre- 
to del  traidor  Beltran  Roig,  la  mayor 
parte  de  los  mallorquines,  parece  men- 
tira, se  pasó  al  ejército  del  rey  usurpa- 
dor ,  y  con  esta  novedad  logró  pronto 
don  Pedro  reducir  á  su  obediencia  va- 
rias villas  y  castillos,  y  muy  en  breve  la 
capital.  EÍ  castillo  de  Bell  ver  ,  testigo 
de  muchos  rasgos  de  fidelidad  y  de  he- 
roísmo ,  se  mantenía  aun  por  su  legíti- 
mo rey  don  Jaime  III.  Un  palmo  de 
tierra  no  habia  ya  en  Mallorca  que  no 
estuviese  conquistado  por  don  Pedro, 
y  mientras  en  todos  los  fuertes  y  ba- 
luartes de  la  isla  tremolaba  el  pabellón 
del  ambicioso  usurpador,  en  el  home- 
naje de  Bellver  tremolaba  la  bandera 
negra,  enseña  de  guerra  á  muerte 
contra  las  invasoras  armas  que  habían 
arrancado  la  corona  al  desgraciado  rey 
don  Jaime.  No  tardó  muchos  dias  en 
desalentarse  la  guarnición  de  Bellver  y 
seguir  la  misma  conducta  de  las  demás 
del  ejército  de  don  Jaime.  El  goberna- 
dor de  aquel  castillo ,  Nicolás  Mari,  se 
quedó  solo,  y  las  tropas  de  don  Pedro 
lo  ocuparon.  Entonces  el  rey  intruso 
reunió  al  grande  y  general  consejo  ,  y 
á  su  presencia,  en  29  de  marzo  de 
1 344 ,  firmó  el  instrumento  de  unión 
de  aquel  reino  á  la  corona  aragonesa. 
No  paró  en  esto  la  malicia  de  don  Pe- 
dro contra  su  cuñado.  Hallábase  este 
en  EIna,  y  un  confidente  de  aquel  pasa 
allí  y  le  "asegura  de  parte  de  don  Pe- 
dro,"que  este  le  devolverá  su  corona 
si  se  le  humilla  como  á  vasallo  ,  ha- 
ciéndole entrega  de  los  condados  de 
Rossellon  y  Ccrdaña.  Practicó  don  Jai- 
me tan  tierna  como  repugnante  é  inde- 
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corosa  demostración ,  y  lejos  de  cum- 
plir el  de  AragoQ  con  su  palabra,  pues 
palabra  de  rey  no  puede  jamas  mentir, 
publicó  la  unión  del  Rossellon,  Cerda- 
fia  y  castillo  de  Perpifian  á  la  corona 
de  Aragón.  Doña  Constanza  permane- 
cía presa  con  sus  hijos  don  Jaime,  in- 
fante de  Clarencia ,  y  doña  Isabel ,  y 
como  no  cesaba  de  pedir  á  su  hermano 
la  libertad  para  pasar  á  vivir  con  su 
marido ,  no  pudo  conseguirla ,  porque 
don  Pedro  quería  estinguir  la  sucesión 
de  la  corona  mallorquína.  Un  rasgo 
de  generosidad  de  los  guardias  de  los 
desgraciados  presos,  proporcionó  su 
fuga,  y  se  marcharon  á  Francia ,  cuyo 
soberano  se  había  declarado  en  favor 
de  don  Jaime.  Este  reunió  allí  su  ejér- 
cito y  varias  compañías  de  todas  ar- 
mas ,  que  le  prestó  el  rey  de  Francia, 
y  después  de  haber  rendido  á  Cou- 
ilent,  se  vino  á  Mallorca,  desembar- 
cando en  agosto  de  1 349  ,  en  las  ma- 
rinas de  Campos.  En  23  de  octubre ,  á 
las  doce  de  la  mañana,  á  pesar  de  ha- 
ber perdido  mucha  gente  que  se  pasó 
al  ejército  de  Aragón,  trabó  don  Jaime 
una  sangrienta  batalla  en  los  campos 
de  Lluchmayor ,  y  herido  su  caballo, 
y  hallándose  el  rey  casi  sin  sentido  de 
resultas  de  la  caída  ,  un  soldado  de 
don  Pedro  le  cortó  la  cabeza.  Su  ca- 
dáver fué  llevado  á  Valencia,  en  cuya 
catedral  se  le  dio  sepultura.  En  el 
punto  donde  perdió  la  vida  el  rey  don 
Jaime  III ,  se  €olocó  una  cruz  sobre 
una  columna  de  piedra  arenisca  ,  que 
sí  bien  era  una  memoria  mezquina  pa- 
ra conservar  la  de  un  acontecimiento 
tan  funestamente  importante  en  los 
anales  mallorquines,  se  conocía  que 
aquello  era  cuanto  permitía  el  adelan- 
to de  la  época.  Pero  aquella  cruz  años 
ha  que  yá  no  existe ;  y  mientras  ve- 
mos que  en  todas  partes  se  levantan 
monumentos  á  la  memoria  de  hombres 
que  se  han  hecho  notables  <  en  Mallor- 
ca no  ha  penetrado  aun  esta  gala  de  la 
civilización  española.  Los  grados  de 
gloria  que  han  dado  a  aquella  isla  los 
nombres  de  Raimundo  Lulio  ,  Antonio 
Barceló,  Pedro  Caro  y  Sureda,  Barto- 
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lomé  Pou  ,  José  Rodríguez  de  Arias  y 
otros  muchos,  no  han  merecido  la  re- 
compensa que  hubieran  tenido  al  na- 
cer en  otros  países.  Y  la  memoria  de 
que  el  último  rey  de  Mallorca  perdió 
la  vida  con  las  armas  en  la  mano  por 
defender  la  independencia  de  su  mo- 
narquía, injustamente  disputada  por 
un  rey  ambicioso  y  usurpador ;  la  me- 
moria del  día  en  que  Mallorca,  de  rei- 
no libre,  se  rebajó  á  la  humilde  clase 
de  provincia ,  reconoció  leyes  estrañas 
y  juro  obediencia  á  otro  soberano  que 
no  pertenecía  á  la  dinastía  mallorquí- 
na ,  no  queda  consignada  en  un  mo- 
numento que  la  eternice. 

JAIME  IV  DE  MALLORCA.  Ya  han 
visto  nuestros  lectores  la  serie  de  in- 
fortunios que  acibararon  la  vida  del 
último  rey  de  Mallorca:  ya  han  visto 
cómo  en  los  sangrientos  campos  de 
Lluchmayor,  á  vista  de  su  vacilante 
trono,  y  desamparado  de  aliados  y 
amigos,  encontró  la  muerte,  no  síii 
alta  prez  y  constancia.  Parece,  dice 
Jovellanos,  que  aun  vaga  por  aquellos 
mismos  campos  su  sombra  baldonando 
airada ,  así  la  feroz  astucia  del  enemi- 
migo,  que  le  robó  la  herencia  de  sus 
padres ,  y  quiso  usurpar  la  gloría  de 
sus  talentos,  como  la  tlojedad  de  los 
que  en  el  mayor  peligro  le  abandona- 
ron á  su  despecho  y  malhadada  suer- 
te. Tras  la  muerte  de  Jaime  III,  se 
estendió  por  toda  Mallorca  la  bandera 
de  crueldad  y  venganza.  El  criminal 
rey  de  Aragón  acababa  de  sentarse  en 
un  trono  que  no  era  suyo,  en  un  trono 
que  había  adquirido  a  un  precio  tan 
indigno  de  un  hombre  revestido  con  el 
carácter  que  impone  la  púrpura  real. 
Para  cimentarse  en  la  posesión  del 
reino  balear ,  era  necesario  que  á  las 
intrigas  y  crueldades  que  le  costaba, 
añadiese  otras  mayores.  No  descuidó 
el  sagaz  usurpador  de  observar  una 
conducta  tan  propia  de  los  sentimien- 
tos que  abrigaba  en  su  corazón,  y  muy 
en  breve  vio  Mallorca  radicarse  en  su 
suelo  el  terror ,  la  desolación  y  el  es- 
panto, desapareciendo  de  aquella  tier- 
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ra  virgen  el  placer  y  el  regocijo ,  qae 
tanto  envidiaban  otros  paiscs.  Como 
desde  el  dia  25  de  octubre  de  1349 
contamos  los  legitimistas  del    trono 
niallorquin  al  príncipe  don  Jaime  por 
sucesor  de  su  padre ,  todos  los  aconte- 
cimientos que  tuvieron  lugar  desde 
aquella  época ,  forman  parte  de  la  vida 
política  del  verdadero  rey  de  Mallor- 
ca, don  Jaime  IV.  Muchas  fueron  las 
decapitaciones ,    é   innumerables    los 
destierros  que  se  hicieron  de  orden  de 
don  Pedro ,  sin  mas  crimen  que  el  de 
pertenecer  los  ajusticiados  y  los  des- 
terrados, al  partido  del  desgraciado 
don  Jaime  111,  sin  que  faltase  á  la  am- 
bición del  usurpador,  el  requisito  del 
confisco  de  bienes,  y  la  aplicación  de 
ellos  á  su  real  erario,  en  contradicción 
al  privilegio  que  antes  habia  jurado  y 
couíirmado,  en  que  se  ordenaba  que  "á 
los  mallorquines  por  cualquier  delito, 
aunque  fuese  de  herejía  ó  de  lesa  ma- 
jestad, no  se  pueda  hacer  caer  la  pena 
mas  que  sobre  sus  personas.  Desnuda 
Mallorca  de  partidarios  de  Jaime  11  í, 
y  por  consiguiente,  ausente  de  la  isla 
todo  lo  principal  de  la  nobleza,  del 
clero  y  del  comercio,  ¿con  qué  in- 
fluencias ,  con  qué  agentes  ,  con  qué 
auxilios  podia  contar  en  aquella  isla  el 
legítimo  sucesor  de  la  corona?  La  in- 
tervención estranjera  era  el  único  apo- 
yo ,  el  único  recurso  que  podia  man- 
tener al  príncipe  mallorquín  en  la  ilu- 
sión de  ser  rey  de  Mallorca.  Y  un  íin 
tan  trágico,  casi  ií^al  al  de  su  padre, 
fué  el  resultado  de  sus  esperanzas,  co- 
mo veremos  después.  Pero  antes  de 
proseguir  esta  narración ,  es  necesario 
que  retrocedamos  para  ir  á  buscar  los 
primeros  dias  de  la  vida  de  Jaime  IV. 
Nació  este  desgraciado  príncipe  en  el 
año  1326,  siendo  su  madre  doña  Cons- 
tanza, hija  del  rey  don  Alonso  de  Ara- 
gón. Educado  bajo  la  dirección  de  sus 
tios  Pagano  y  Sancho  de  Mallorca ,  é 
instruido  completamente  en  la  táctica 
militar  de  aquellos  tiempos,  peleó  con 
valor  contra  los  enemigos  de  su  padre, 
y  se  halló  en  todos  los  reencuentros  y 
batallas  que  tuvieron  lugar  en  mayo 
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de  1343.  Dueño  don  Pedro  IV  de  la 
isla  de  Mallorca,  y  fugado  de  ella  el 
destronado  rey  ,  siguió  á  este  su  hijo 
el  príncipe  doii  Jaime,  siendo  testigo 
de  todos  sus  infortunios  y  adversida- 
des. Acompañóle  también,  cuando  las 
indecorosas  humillaciones  con  que  qui- 
so probar  hasta  qué  punto  llegaba  la 
mala  intención  de  don  Pedro.  En  esta 
ocasión  fué  cuando,  apoderándose  este 
último  del  príncipe  don  Jaime  y  de  su 
hermana  doña  Isabel ,  les  puso  inhu- 
manamente presos  en  una  cárcel  de 
Jíarcelona.  Allí  estuvieron  ambos  su- 
friendo por  espacio  de  cinco  años  toda 
clase  de  penalidades ,  hasta  que  ,  com- 
padecidos de  su  desgracia  varios  ami- 
gos de  su  padre  ,  asaltaron  el  castillo, 
dieron  muerte  al  gobernador  Nicolás 
Rovira,  y    les   dejaron   en   libertad. 
Retirada  ía  infanta  doña  Isabel  á  Ña- 
póles ,  voló  don  Jaime  en  busca  de  su 
padre,  con  quien  pasó  á  la  malograda 
espedicion  deCerdeña,  y  venidos  am- 
bos á  Mallorca  con  el  objeto  de  recu- 
perarla, recibió  grandes  heridas  en  la 
acción  del  25  de  agosto  de  1349 ,  teni- 
da en  los  campos  de  Lluchmayor ,  y 
mientras  se  lo  llevaban  prisionero  sobre 
una  camilla,  vio  con  dolor  que  se  lle- 
vaban también  el  cadáver  del  autor  de 
su  existencia.  Curado  de  sus  heridas 
le  trasladaron  á  Barcelona,  y  la  pri- 
sión en  cuyas  bóvedas  zumbaban  aun 
sus  sollozos ,   volvió  otra  vez  á  oir 
sus  lamentos  y  suspiros.  Pero  una  ca- 
sualidad ,  un  rasgo  de  compasión  de 
los  mismos  privados  de  don  Pedro,  hi- 
(;ieron  lácil  su  fuga.  Oculto   muchos 
días  por  varios  pueblos  de  Cataluña, 
sin  que  pudieran  alcanzarle  las  rigoro- 
sas pesf[uisas  de  su  tio  don  Pedro ,  que 
prometía  grandes  sumas  al  que  descu- 
briese su  paradero ,  pudo  salir  de  su 
opresión  ,  disfrazado  con  traje  de  hu- 
milde aldeano ,  llegando  con  felicidad 
á  Ñapóles.  Como  el  príncipe  mallor- 
quín ,  desde  la  muerte  de  su  padre, 
siempre  se  habia  titulado  rey  de  Ma- 
llorca, y  ya  le  habían  reconocido  por 
tal  los  "de" Castilla,  Francia  y  otros  de 
la  Europa ,   encontró  en  Ñapóles  la 


acogida  que  merecía  su  elevada  digni- 
dad. Allí  entabló  relaciones  amorosas 
con  doña  Juana,  viuda  y  heredera  de 
aquel  reino,  y  en  1362  contrajo  ma- 
trimonio con  ella,  habiendo  interveni- 
do en  este  acto  los  magnates,  grandes 
y  ricos  hombres  napolitanos ,  sin  que 
óejase  de  preceder  á  su  solemnidad  la 
aprobación  de  lodos  los  reyes  y  prín- 
cipes aliados.  Colocado  don  Jaime  en 
el  solio  de  Ñapóles,  y  disfrutando  por 
consiguiente  de  una  posición  tan  aven- 
tajada, parecía  que  ya  se  hablan  de 
acabar  sus  padecimientos  y  sinsabores, 
pero  no  fué  asi.  Jamas  pudo  olvidar  la 
traición  de  su  tio  don  Pedro  de  Ara- 
gón; siempre  anduvo  tras  la  venganza 
de  la  muerte  de  su  padre;  queria  ser 
rey  de  Mallorca ,  queria  recuperar  la 
monarquía  que  para  él  habia  fundado 
don  Jaime  el  Conquistador.  Esta  idea 
le  tenia  dia  y  noche  sin  sosiego ;  su 
imaginación  no  veia  imposibles,  no 
tropezaba  con  dificultades ;  queria,  re- 
petimos, ser  rey  de  Mallorca.  Resuel- 
to á  preparar  su  empresa  contra  esta 
isla,  admite  el  auxilio  que  le  ofrece  su 
amigo  el  rey  don  Pedro  de  Castilla,  y 
al  pasar  á  España  para  ajustar  el  ne- 
gocio ,  y  encontrando  en  el  camino  con 
el  escuadrón  que  le  acompañaba ,  á  los 
castellanos  que  combatían  con  el  ejér- 
cito de  don  Enrique  de  Trastamara, 
tuvo  la  gloria  de  pelear  valerosamente 
en  la  famosa  batalla  de  Najera ,  el  dia 
3  de  abril  de  1367.  El  resultado  de 
esta  memorable  acción  no  fué  favora- 
ble al  mallorquín ;  estaba  dispuesto  por 
la  Providencia  que  su  vida  había  de 
ser  una  cadena  de  infortunios  ,  y  esta 
vez  fué  cuando  le  tocó  apurar  has- 
ta las  heces  la  copa  de  la  amargura. 
Retirado  en  un  castillo  de  Burgos,  se- 
guíanle ,  como  en  todas  partes ,  los 
traidores.  Noticioso  el  conde  de  Tras- 
tamara del  punto  en  que  se  hallaba  es- 
condido, envió  sus  tropas  á  sitiar  el 
fuerte,  eme  después  de  una  obstinada 
defensa  de  cuarenta  y  ocho  horas,  tu- 
vo que  rendirse,  cayendo  el  rey  de 
Ñapóles  y  .Mallorca  prisionero  de  guer- 
ra del  conde  don  Enrique.  Don  Pedro 
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de  Aragón ,  á  quien  tanto  incomodaba 
la  existencia  de  su  sobrino  don  Jaime, 
no  pudo  menos  de  alegrarse  de  esta 
nueva,  flízola  celebrar  con  grandes 
demostraciones  de  júbilo,  y  según  re- 
fiere Feliu,  no  se  contentaba  con  ello, 
sino  que  tuvo  valor  bastante  para  re- 
clamarlo del  conde ,  suponiendo  que 
era  un  reo  de  Estado,  contra  quien 
tenia  formado  proceso  por  haberse  fu- 
gado dos  veces  de  su  prisión.  El  en- 
cono del  de  Aragón  contra  el  príncipe 
mallorquín,  no  pudo  cebarse  en  esta 
ocasión,  porque  preso  don  Jaime  en  el 
castillo  de  Cu  riel,  le  rescató  su  esposa, 
la  reina  doña  Juana  de  Ñapóles  ,  en  el 
año  1369,  por  la  cantidad  de  sesenta 
mil  doblas ,    que  cobró  Trastamara. 
Aun  no  le  bastaron  los  tristes  desen- 
gaños que  habia  esperiraentado  desde 
su  niñez;  aun  no  conocía  la  imposibili- 
dad de  recobrar  la  corona  mallorquína. 
El  nombre  de  don  Pedro  de  Aragón, 
era  un  nombre  que  odiaba  entrañable- 
mente ;  no  podía  oír  sin  estremecerse, 
el  nombre  de  aquel  á  quien  habia  ju- 
rado guerra  á  muerte.  Bien  puedo  per- 
der la  vida  (decía  sin  cesar) ,  peleando 
contra  un  traidor ,  contra  el  ustirpa- 
dor  de  mi  cetro  ;  bien  puedo  perderla, 
porque  con  esto  no  haré  mas  que  imi- 
tar á  mi  padre,  á  mi  idolatrado  pa- 
dre. Así  sucedió.  Frustrados  todos  sus 
primeros  proyectos,  trató  esta  vez  de 
no  empezar  por  Mallorca  la  conquista 
de  sus  estados ;  quiso  empezarla  por  el 
Rossellon,  sobre  cuyo  condado  se  echó 
en  1371  ,  con  el  numeroso  ejército  que' 
había  reunido   en  el  Delíinado  y  la 
Provenza ,  pero  el  de  Aragón ,  que  ya 
tenia  preparadas  en  aquel  punto  fuer- 
zas mas  superiores,  al  mando  del  ge- 
neral Vizconde  de  Illa  y  de  Cauet,  hi- 
zo ineficaz  el  proyecto  de  don  Jaime. 
Batiéronse  ambos  ejércitos  en  la  fron- 
tera del  Rossellon,  y  derrotado  el  del 
rey  de  Ñapóles,  se  vio  este  precisado 
á  retirarse  en  Vallderao,  pueblo  inme- 
diato á  ürgel.  El  encono  de  su  tío  don 
Pedro  de  Aragón  penetraba  por  todas 
partes  ;  en  ningún  punto  pudo  estar 
seguro  de  sus  envenenados  tiros.  Un 
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líquido  que  se  le  dio*  á  beber  en  Vall- 
derau ,  le  precipitó  al  sepulcro  en  el 
año  1371 .  Después  de  muerto  fué  tras- 
ladado su  cadáver  á  la  iglesia  de  fran- 
ciscanos de  Soria ,  donde  está  sepul- 
tado. 

JANSENIO  (Cornelio),  obispo  de 
Ipres,  nació  en  1585  en  Anquoi,  cer- 
ca de  LeerdaiD,  en  Holanda.  Nada  ha- 
cia presagiar  en  sus  primeros  años  que 
habia  por  el  tiempo  de  conmover  el 
mundo  católico  con  sus  doctrinas  y  es- 
critos; pero  habiéndose  trasladado  á 
Francia,  contrajo  en  Paris  intima  amis- 
tad con  el  abate  de  San  Cyran  y  otros 
personajes  notables  de  aquella  "época, 
que  formaban  la  sociedad  llamada  de 
Port  royal;  y  sus  conversaciones  é  in- 
timidad cambiaron  enteramente  su  ca- 
rácter. Nombrado  en  1617  director  del 
colegio  de  Santa  Pulcheria,  no  por  eso 
descuidó  las  investigaciones  teológicas, 
y  habiendo  recibido  en  1619  el  grado 
de  doctor  en  dicha  facultad  en  la  uni- 
versidad de  Lovaina,  obtuvo  en  1620 
la  cátedra  de  Sagrada  Escritura.  Dos 
veces  fué  enviado  a  España  como  dipu- 
tado flamenco  ,  y  en  una  de  ellas  ob- 
tuvo del  rey  el  que  se  revocase  el  per- 
miso que  esclusivamente  tenian  los  je- 
suítas de  enseñar  la  lilosofía  en  Lovai- 
na.  En  1 635  se  le  conhrió,  por  su  saber 
y  virtud,  el  obispado  de  Ipres,  cuyo 
cargo  desempeñó  con  grande  aplauso"  y 
aprobación  de  todos,  no  sin  sufrir  gran- 
des y  serios  disgustos ,  por  cuanto  tu- 
vo que  luchar  y  reformar  las  inmode- 
radas costumbres  de  algunos  individuos 
de  aquel  clero  y  las  depravadas  cuan- 
to escandalosas  costumbres  de  varios 
magnates.  Atacado  por  la  epidemia  que 
diezmó  aquel  territorio  en  1638,  pere- 
ció víctima  de  su  celo  apostólico,  asis- 
tiendo con  admirable  caridad  á  los 
apestados ,  prestándoles  toda  clase  de 
consuelos.  Vengamos  ahora  á  sus  es- 
critos, que  tantas  controversias  susci- 
taron. Jausenio  habia  desde  muy  joven 
estudiado  profundamente  las  obras  de 
San  Agustín,  y  en  vista  de  ellas  escri- 
bió el  Agustinus ,  que  no  es  mas  que 
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el, resumen  de  las  doctrinas  de  aquel 
doctor  de  la  iglesia,  sobre  la  caída  del 
hombre  y  la  gracia  de  Jesucristo.  Es- 
ta obra  estaba  todavía  sin  publicarse, 
cuando  ocurrió  su  muerte,  y  aun  cuan- 
do mandó  espresamente  en  su  testa- 
mento que  no  se  imprimiese,  sin  haber 
obtenido  la  previa  sanción  de  la  igle- 
sia romana ;  sus  albaceas  Galeno  y 
Fromondo,  mas  celosos  de  su  fama 
que  prudentes,  la  dieron  á  la  eslampa 
sin  otro  requisito.  Alborotáronse  coa 
esta  publicación  los  discípulos  de  Mo- 
lina, cuyas  estravagantes  doctrinas  ha- 
bían hecho  j)or  aquellos  tiempos  gran 
número  de  prosélitos,  porque  en  el 
nuevo  libro  se  rebatían  completamente 
las  doctrinas  de  su  maestro ;  y  tanto 
escribieron  ya  contra  ella,  y"  tanto 
clamaron,  que  al  íin  fué  prohibida  por 
Urbano  YIU  en  1642.  El  abate  de  San 
Cyan  y  Arnaldo  salieron  entonces  en 
su  defensa ,  y  entre  estos  y  los  molinis- 
tas  impugnadores  trabóse  una  larga 
controversia.  Dividiéronse,  como  era 
consiguiente,  los  ánimos,  y  de  la  dis- 
cusión pasóse  á  las  diatribas.  Por  últi- 
mo, en  1653  el  doctor  Cornet  entresa- 
có (le  la  obra  de  Jansenio  cinco  propo- 
siciones ,  como  análisis  del  Afiiistimis, 
que  denunciadas  á  la  Santa  Sede  por 
heréticas ,  fueron  condenadas  por  Ino- 
cencio X.  Los  partidarios  del  difunto 
obispo,  negaron  que  dichas  proposicio- 
nes fueran  el  verdadero  análisis  de  las 
opiniones  de  Jansenio,  y  que  compren- 
diesen la  verdadera  doctrina  del  libro 
en  cuestión.  De  aquí  se  suscitó  una 
cuestión  de  hecho ;  quísose  resolver, 
convocóse  para  ello  una  reunión  de 
obispos  y  de  teólogos  en  Paris,  y  des- 
pués de  "acaloradas  disputas  se  declaró 
en  1 654 ,  que  dichas  proposiciones  de- 
nunciadas, eran  efectivamente  de  Jan- 
senio. Confirmó  aquella  resolución  el 
ya  nombrado  Inocencio  X,  y  en  1656 
Alejandro  Vil ;  no  concluyendo  aquí 
tampoco  la  cuestión ,  pues  "habiéndose 
aferrado  los  jansenistas  en  sus  opinio- 
nes, Alejandro  publicó  una  bula  en 
1665,  prescribiendo  un  formulario  en 
que  se  condenaban  espresamente  las 
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doctrinas  del  prelado  de  Ipres,  á  la 
cual  debían  conformarse  y  obedecer 
todos  los  eclesiásticos,  bajo  la  pena  de 
ser  "tenidos  por  herejes.  Ni  aun  esto 
bastó  para  imponer  silencio  ;  pues  los 
escritores  de  Port-roval,  entre  ellos 
Pascal,  Isac  de  Sacy,  ^aint-Cyran,  Ni- 
colás Fontana  y  Godofredo  Hermán,  es- 
cribieron varias  obras ,  en  las  cuales, 
defendiendo  á  Jansenio,  se  atacaban 
las  tendencias,  doctrinas  y  costumbres 
de  los  jesuítas.  Así  continuaron  las 
cosas,  hasta  que  á  mediados  del  si- 
glo XYIII,  con  motivo  de  la  persecu- 
ción que  se  generalizó  contra  los  hijos 
de  Loyola,  se  relegaron  al  olvido  estas 
disputas  escolásticas. 

JARDINS  (María  Catarina  du),  na- 
ció en  Alenzon  (Francia)  en  1683.  Ca- 
sada tres  veces  sin  haber  tenido  suce- 
sión ,  su  amor  á  la  independencia  y  al 
variado  placer,  la  hicieron  rehusa/va- 
rios  partidos  muy  ventajosos  que  toda- 
vía se  la  proporcionaron  por  su  rara 
belleza  y  no  vulgar  talento.  Asegúrase 
que  las  "defunciones  de  sus  tres  esposos 
consecutivos,  fueron  debidas  á  la  di- 
solución y  enagenamiento  amoroso  en 
que  continuamente  los  mantuvo;  y  esto 
parece  confirmado  en  que  viuda  ya,  se 
convirtió  en  famosa  y  entretenida  cor- 
tesana, siendo  una  de  las  que  mas 
fama  obtuvieron  en  París  en  el  si- 
glo XVII ,  y  célebre  por  la  libertad  de 
sus  costumbres  y  galantes  aventuras. 
Los  títulos  de  los  varios  escritos  que 
publicó,  y  que  en  aquella  época  tuvie- 
ron grande  acogida,  pintan  mejor  que 
nada  sus  tendencias.  Son  estos : — Los 
desórdenes  del  amor. — Retrato  de  las 
debilidades  humanas.  —  Las  gracias 
granadinas. — Los  amores  de  los  gran- 
des hombres. — Las  memorias  del  Ser- 
rallo. —  Novelas  africanas.  —  Anales 
corteses. — Los  desterrados  de  la  corte 
de  Augusto. —  Cleomie. — Barmente. — 
Lisandro.  Todas  estas  novelas  están 
escritas  con  gran  libertad  de  lengua- 
je, mas  propio  para  arrebatar  los  sen- 
tidos, que  para  entretener  agradable 
y  pacíficamente  el  alma.  Falleció  es- 
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ta  célebre  cortesana  á  principios  del 


siglo  XYIII 


JASON ,  héroe  mitológico ,  hijo  de 
Eson,  rey  de  lolcos  en  la  Tesalia.  Ha- 
biendo su  tio  Pellas  usurpado  el  trono 
á  su  padre,  vióse  obligado  á  huir,  y 
ocultarse  en  la  cueva  del  Centauro  Qui- 
ron,  de  quien  aprendió  las  armas  y  las 
ciencias.  Algunos  años  después,  aban- 
donó á  su  maestro ,  y  trocando  su  pri- 
mitivo nombre  de  Diomedes  por  el  que 
lleva  al  frente  de  este  artículo ,  (por  el 
cual  es  conocido  en  la  historia  de  aque- 
llos remotos,  fabulosos  tiempos),  vis- 
tióse con  una  piel  de  leopardo ,  y  con 
una  lanza  en  cada  mano  dirigióse  á  la 
corte  del  usurpador  por  consejo  del 
oráculo,  cuya  voluntad  quiso  saber  an- 
tes de  lanzarse  á  tan  atrevida  empresa. 
En  el  camino,  una  humilde  y  desampa- 
rada viejecilla  sale  á  su  encuentro  á 
orillas  de  un  rio ,  y  le  ruega  la  pase  al 
otro  lado.  Jason  lo  hace ,  y  Juno ,  que 
solo  por  probarle  había  tomado  aquella 
forma,  se  declara  desde  entonces  su 
protectora.  La  llegada  de  Jason  á  lol- 
cos causó  gran  temor  al  tirano :  el  re- 
suelto mancebo  no  pedia  nada  menos 
que  la  corona,  y  el  pueblo  admiraba  su 
audacia,  y  parecía  pronto  á  apoyar  sus 
pretensiones.  Pellas,  sin  embargo,  re- 
puesto de  su  sorpresa,  y  conociendo 
que  mas  que  la  ambición  íie  mando ,  el 
deseo  de  gloria  animaba  é  impelía  á 
tan  temerarias  acciones  á  su  sobrino, 
le  aconsejó  dejase  el  reinar  para  mas 
adelante,  cuando  con  sus  hazañas  y  vic- 
torias hubiese  hecho  famoso  su  nombre, 
prometiéndole  bajar  del  trono  así  que 
le  viese  volver  cargado  de  laureles  y 
seguido  del  aplauso  de  los  pueblos. 
Fácil  debió  parecer  esto  al  inesperto, 
confiado  y  no  menos  valeroso  joven.  La 
empresa  'elegida  para  proporcionar  al 
futuro  monarca  la  conveniente  gloría, 
fué  la  conquista  del  vellocino,  preciosa 
piel  del  cordero  Crisomalon,  cuyas  la- 
nas eran  de  finísimo  oro,  sacrificadopor 
Prixo  á  Marte  en  Coicos.  Todos  los  hé- 
roes de  la  Grecia  quisieron  ser  de  la 
jornada.  El  navio  Argo,  obra  de  Mi- 
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nerva ,  del  cual  lomaron  el  nombre  de 
argonautas  los  espedicionarios,  se  ale- 
jó con  ellos  de  la  Tesalia:  Jason  y  Hér- 
cules iban  á  su  cabeza :  pero  el  segun- 
do no  era  un  héroe  como  los  demás:  su 
estraordinario  peso  aumentaba  las  di- 
íicultades  del  ya  harto  peligroso  viaje, 
y  su  voraz  apetito  amenazaba  con  todos 
los  horrores  de  una  próxima  y  terrible 
hambre  á  los  mas  robustos  y  sufridos 
viajeros.  Afortunadamente,  el  buen  Al- 
cides  tuvo  UQ  disgusto  en  el  camino: 
las  ninfas  le  arrebataron  á  uno  de  sus 
raas  queridos  amigos,  y  esto  fué  sufi- 
ciente para  que  el  semi-dios  de  los  do- 
ce trabajos,  se  negase  á  acompañar  á 
los  argonautas  á  Coicos,  resolución  tan 
inesperada  como  deseada  por  todos.  El 
inconstante  viento  llevó  á  nuestros  es- 
pedicionarios á  la  isla  de  Leamos  en 
ocasión  en  que  los  varones  que  la  ha- 
bitaban habian  sido  desterrados  de  allí 
por  sus  mujeres,  quedando  por  consi- 
guiente estas  dueñas  del  terreno,  en 
mal  hora  pisado  por  los  futuros  con- 
quistadores del  vellocino;  pues,  así  que 
se  vieron  bien  recibidos  y  tratados  por 
las  amotinadas ,  olvidaron  el  objeto  de 
su  viajq,  y  dieron" al  amor  y  la  holgan- 
za lo  qneá  la  gloria  y  á  su  patria  de- 
bían. Dos  años  tardaron  en  echar  de 
ver  la  vergüenza  que  les  cubria  y  el 
indigno  yugo  á  que  se  sujetaban;  pa- 
sados estos,  continuaron  su  navegación, 
á  pesar  de  las  aves  del  lago  Estinfalo 
que  les  atacaron ,  dulcemente  arrulla- 
dos por  la  lira  del  rey  de  los  músicos, 
Orfeo ,  que  también  era  de  la  espedi- 
cion.  Tocó  esta  felizmente  á  su  térmi- 
no: Aeles,  ó  Eetes,  dueño  del  codiciado 
tesoro,  no  se  atrevió  á  negárselo  abier- 
tamente;  mas  púsoles  tantas  dificulta- 
des, que  en  poco  estuvo  que  la  empre- 
sa naufragase ,  y  los  argonautas  diesen 
la  vuelta  á  su  pais  corridos  y  desespe- 
ranzados. Quiso  su  buena  suerte  que 
así  no  sucediese,  y  que  Medea,  hija  del 
{soberano ,  se  enamorase  perdidamente 
de  Jason,  con  lo  cual  se  remedió  todo, 
porque  la  princesa,  que  era  una  sapien- 
tísima maga ,  enseñó  al  héroe  el  modo 
de  vencer  los  obstáculos  sobrenatura- 
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les  que  la  proyectada  conquista  emba- 
razaban ,  poniendo  en  su  mano  el  rico 
vellocino.  Cuando  Aetes  vio  esto,  se 
encendió  en  cólera,  y  mandó  á  sus  sol- 
dados que  detuviesen  á  los  afortunados 
argonautas;  pero  Medea,  que  como  se 
ha  dicho,  estaba  enamorada,  quiso  sal- 
var á  todo  trance  á  su  amante,  y  lo  con- 
siguió dando  muerte  á  su  mismo  her- 
mano, cuyos  sangrientos  restos  espar- 
ció en  la  playa  para  que  su  padre,  ater- 
rado al  verlos,  retrocediese  con  su  gen- 
te, dejando  así  libre  el  paso  á  los  vic- 
toriosos huéspedes.  Alcanzólos  no  ol>s- 
tante;  pero  murió  en  el  combate,  y  Me- 
dea, causa  de  tantos  desastres,*^  llegó 
con  ellos  á  lolcos,  donde  tornó  el  vigor 
y  lozanía  de  los  primeros  años  al  padre 
de  su  esposo,  para  dar  á  este  una  prue- 
ba mas  de  su  ternura.  Admiró  el  hecho 
a  las  hijas  de  Pellas,  y  deseando  que  la 
ilustre  maga  hiciese  otro  tanto  con  su 
padre,  en  quien  la  edad  empezaba  ya 
á  hacer  estragos,  se  lo  rogaron:  Me- 
dea, cuya  alma  era  perversa,  les  acon- 
sejó dividiesen  su  cuerpo  en  trozos  y 
lo  cociesen  en  una  caldera.  Creyéron- 
lo las  desdichadas,  y  asesinaron  al  au- 
tor de  sus  diaspara  remozarle;  pero 
PeUas  no  volvió  á  la  vida  ni  mozo  ni 
anciano,  pagando  de  esta  manera  la 
ambición  que  le  habia  hecho  usurpar  la 
corona  á  su  hermano  Eson.  A  tan  justo 
castigo  siguió  el  de  la  inicua  hechicera, 
olvidada  por  Jason,  y  el  de  este,  que  llo- 
ró su  ingratitud,  viendo  hechos  pedazos 
ásus  hijos  por  la  misma  en  quien  los  ha- 
bia tenido ,  sin  poder  ni  salvarlos  ni 
vengarse.  Poco  después  murió  en  Co- 
rinto,  mientras  su  amada  se  ocupaba 
en  atraerse  con  sus  encantos  la  volun- 
tad de  cierto  poderoso  príncipe,  con 
quien  trataba  de  casarse;-  por  donde  se 
ve  que  líis  mujeres  de  la  fábula  poco 
ó  nada  se  diferencian  de  las  de  la  his- 
toria . 

JÁÜREGUI  Y  AGÜILAR  (Juan  de), 
caballero  de  la  orden  militar  deCalatra- 
va  nació  en  Sevilla,  y  no  en  Toledo,  c©- 
mo  dicen  los  biógrafos  franceses,  sühre 
el  año  \  570.  Aunque  se  ignoran  los  es- 
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ludios  á  que  le  dedicaron  sus  padres 
en  los  primeros  años ,  es  lo  cierto,  que 
manifestó  desde  ellos ,  grande  amor 
por  las  bellas  letras  y  las  nobles  artes; 
porque  en  las  primeras  sobresalió  por 
su  profunda  erudición ,  y  en  las  segun- 
das ,  fué  tal  el  esmero  con  que  se  de- 
dicó á  la  pintura ,  que  logró  ser  un  es- 
celente  profesor.  En  1607  se  trasladó 
á  Roma ,  y  allí  principió ,  concluyó  y 
publicó  su  brillante  traducción  áe  ía 
Aminta  del   Tasso,   traducción  que, 
según  Quintana ,  le  hace  mucho  honor, 
y  por  ella  le  llama  poeta  florido ,  ver- 
sificador elegante  y  bello.  Juan  José 
López  de  Zedano ,  en  su  Parnaso  es- 
pañol dice,  que  Jáuregui  fué  suma- 
mente apreciado  en  la  corte  pontificia, 
por  la  agudeza  de  su  ingenio  y  sus 
vastos  conocimientos:  y  añade,  que  se 
ignora  la  época  en  que  se  le  confirió 
el  hábito  de  Calatrava ,  así  cómo  cuán- 
do fué  nombrado  caballerizo  de  la  rei- 
na doña  Isabel  de  Borbon,  primera 
esposa  de  Felipe  IV,  aunque  debió 
ser  antes  de  1 621 ,  pues  es  evidente 
que,  á  causa  de  este  destino,  tuvo  que 
residir  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
Madrid,  en  donde  falleció  en  1650, 
ya  de  edad  algo  avanzada ;  concluye 
diciendo ,  que  en  la  misma  oscuridad!  é 
ignorancia  se  está  respecto  á  las  de- 
mas  circunstancias  de  su  persona  y 
aspecto ,  por  ser  tan  difícil  encontrar 
su  retrato,  como  averiguar  las  parti- 
cularidades de  su  vida ;  pues  acontece 
á  nuestro  poeta  lo  que  á  tantos  otros, 
que  á  la  par  que  han  conquistado  un 
nombre  ilustre ,  parece  que  el  tiempo 
y  la  envidia  se  han  empeñado  en  os- 
curecer su  memoria.  Cean  Bermudez, 
en  su  Diccionario  histórico  de  los  mas 
ilustres  profesores  de  las  bellas  artes 
en  España,  después  de  hacer  un  pom- 
poso elogio  de  Jáuregui ,  enumerando 
varias  de  sus  obras  artísticas,  conclu- 
ye diciendo:  «Es  un  problema  entre 
nuestros  sabios  si  fué  mas  poeta  que 
pintor  ,  sin  embargo  de  su  escelente 
traducción  de  la  Aminta;  y  Lope  de 
Vega  no  se  atrevió  á  decidirse  en  el  so- 
neto siguiente : 
III. 


JEF 


209 


Si  en  alegre  color,  si  en  negra  tinta 
bañas  pluma  ó  pincel  en  cualquier  parte, 
tu  genio  tan  igual  términos  parte 
que  no  hay  entre  los  dos,  línea  distinta. 

Si  en  colores  Judit,  si  en  verso  Aminta 
duplicado  laurel  presumen  darte; 
no  es  tu  pluma,  don  Juan  ,  escribe  el  arte, 
no  es  tu  pincel,  naturaleza  pinta. 

Ni  tu  pluma  permite  al  castellano 
ni  al  culto  imitación  ,  tanto  florece 
en  estilo  divina  acento  humano. 

Ni  tu  pincel  emulación  padece, 
que  solóte  igualó  tu  propia  mano 
pues  solo  tu  retrato  te  parece. 

Esta  composición  del  Fénix  de  los 
ingenios  españoles,  prueba  que  no  an- 
duvimos equivocados ,  cuando  al  prin- 
cipio de  esta  breve  reseña  biográfica, 
digimos  que  Jáuregui  habia  sido  tan 
aventajado  poeta,  como  insigne  pintor. 
Ademas  de  su  celebrada  Aminta,  es- 
cribió también  la  batalla  naval  de  los 
de  César  contra  los  griegos  de  Marse- 
lla ,  descrita  por  Lucano  en  el  libro 
tercero  de  su  Farsalia.  El  Orfeo  poe- 
ma heroico,  publicado  en  1684.  IHs~ 
curso  poético  contra  el  hablar  culto  y 
oscuro  en  prosa. — El  Retraído,  come- 
dia; y  la  Apología  por  la  verdad.  En- 
tre sus  pinturas  se  señalan  la  Venus 
saliendo  del  baño  y  un  Narciso ,  que 
se  conservaban  en  el  palacio  del  Buen 
Retiro ,  los  cuales ,  según  nuestras  no- 
ticias, fueron  presa  de  la  voracidad 
francesa,  cuando  la  injusta  agresión 
de  1808. 

JEFFERSON  (Tomas).  Tercer  pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica ;  nació  en  1743  en  Shawell ,  esia- 
do  de  Virginia,  y  estudió  jurispruden- 
cia bajo  la  dirección  del  célebre  profe- 
sor Wythe.  Por  sus  riquezas  y  talento 
fué  nombrado  diputado,  siendo  todavía 
muy  joven,  en  la  legislatura  de  Virgi- 
nia", en  la  que  desde  luego  fué  el  mas 
ardiente  defensor  de  las  medidas  de 
oposición  que  se  adoptaron,  para  resis- 
tir las  exigencias  de  la  Gran  Bretaña, 
y  por  lo  tanto  se  le  consideró  siempre 
como  uno  de  los  principales  jefes  de 
la  insurrección  contra  la  metrópoli.  La 
historia  de  aquella  magna  lucha,  en  la 
que  la  Inglaterra ,  después  de  sacrifi- 
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cios  inmensos,  acabó  por  perder  las 
ricas  colonias  de  América,  se  halla 
llena  de  las  entendidas  cuanto  sabias 
medidas  que  propuso  JeíTerson  para 
llevar  á  feliz  cima  aquel  gran  levanta- 
miento, que  habia  de  trasformar  varios 
y  ricos  pueblos  dependientes  y  escla- 
vos en  una  gran  nación  poderosa,  in- 
dependiente y  libre.  La  famosa  decla- 
ración de  emancipación  de  los  estados 
americanos ,  fué  obra  de  Jefferson ;  á 
quien  se  debió  también  la  revisión  de 
las  leyes  del  estado  que  representaba 
el  Congreso  general.  Sin  embargo, 
aquella  lucha  memorable  tal  vez  hu- 
biera tenido  un  éxito  desgraciado  ,  si 
los  insurrectos  no  se  hubieran  adelan- 
tado á  negociar  con  España  y  Fran- 
cia tratados  de  paz  y  de  comercio :  me- 
dida que,  á  la  par  que  disminuia  los 
auxiliares  de  los  ingleses ,  proporcio- 
naba á  los  nuevos  estados  armas  y  bra- 
zos para  sostener  con  favorable  éxito  la 
guerra.  Para  estipular  las  condiciones 
de  dichos  convenios,  fué  Jefferson  en- 
viado á  Europa  con  Adams  y  Francklin; 
permaneciendo  algún  tiempo,  tanto  en 
Versalles  como  en  Madrid ,  en  calidad 
de  representante  de  su  pais,  en  cuyo 
cargo  mostró  su  grande  habilidad  para 
negociar,  desplegando,  para  soltar  las 
muchas  y  complicadas  dificultades  que 
se  le  presentaron ,  un  talento  privile- 
giado y  una  imaginación  brillante. 
Concluida  su  comisión  con  favorable 
éxito ,  y  habiendo  regresado  á  su  pa- 
tria, nombrado  ya  el  inmortal  Washing- 
ton presidente"  de  la  confederación, 
fué  confiada  á  Jefferson  la  plaza  de  se- 
cretario de  Estado.  Todavía  sirve  á  los 
americanos  de  modelo  la  correspon- 
dencia política  que  entabló  aquel  mi- 
nistro con  varias  naciones  de  Europa, 
para  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia americana ,  así  como  sus  mag- 
níficos y  razonados  informes  sobre  la 
legislatura ,  su  constitución  y  el  co- 
mercio; y  al  leerlos,  no  pueíe  menos 
de  reconocerse  su  profundo  conoci- 
miento y  vastísima  instrucción,  ora 
como  hábil  político ,  ora  como  consu- 
mado hacendista .  El  reconocimiento  de 


JEN 

sus  conciudadanos  por  sus  eminentes 
servicios,  le  elevó  en  1797  al  cargo 
de  vice-presidente  de  la  república,  y  en 
1801  á  la  presidencia  de  la  misma, 
cuya  dignidad  desempeñó  por  ocho 
años  consecutivos,  habiendo  sido  ree- 
legido por  unánime  consentimiento  en 
1805.  Durante  su  presidencia  negoció 
y  acabó  por  agregar  á  la  república  el 
estado  de  la  Luisiana ;  dando  con  ello 
una  muestra,  que  tan  fatal  ha  ido  sien- 
do después  á  varias  potencias  euro- 
peas ,  de  que  las  colonias  de  América 
que  quisieran  sacudir  el  yugo  de  sus 
respectivas  metrópolis ,  encontrarían 
en  la  nueva  república  amparo  y  pro- 
tección. Todavía  quisieron  los  norte- 
americanos, al  concluir  el  tiempo  de 
su  cargo  en  1808,  conferirle  por  ter- 
cera vez  aquel  honor ;  pero  Jefferson, 
tan  ardiente  republicano  como  amigo 
de  la  legalidad,  se  opuso  fuertemente 
á  que  se  violase  la  constitución  en  su 
favor ,  y  no  quiso  en  manera  alguna 
continuar  mas  tiempo  en  la  presiden- 
cia. Desde  entonces  retirado  completa- 
mente de  los  negocios  públicos ,  des- 
pués de  largos  años  de  lucha  y  de  tra- 
bajo, y  dejando  asegurado  el  progreso 
feliz  de  la  república ,  que  tanto  habia 
contribuido  á  establecer  sólidamente, 
se  dedicó  con  eficaz  cuidado  á  la  me- 
jora y  adelantamiento  de  una  univer- 
sidad que  habia  fundado  durante  su 
presidencia.  Tomas  Jefferson ,  que  em- 
pezó su  carrera  política  con  una  mas 
que  regular  fortuna ;  que  desempeñó 
los  mas  altos  cargos  del  Estado;  y  que 
dispuso  de  sus  riquezas,  murió  pobre. 
¡  Grande  gloria  y  honor  para  tan  vir- 
tuoso ciudadano ,"  y  acusación  terrible 
para  los  que  aspiran  al  supremo  poder 
con  el  único  objeto  de  engrandecerse 
arruinando  á  los  pueblos! 

JENNER  (Eduardo).  Si  triste  y  pe- 
sada tarea  es  para  el  biógrafo,  encon- 
trar solo  en  las  crónicas  de  las  nacio- 
nes hombres  grandes,  en  verdad,  pero 
que  solo  deben  su  celebridad  á  sus 
actos  de  valor;  si  en  la  historia  de  los 
pueblos  no  se  encuentran  generalmen- 
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te  mas  que  proezas  de  valor  y  arrojo, 

3ue  naturalmente  destilan  sangre  r 
esgracias;  si,  en  íin,  solo  son  teni- 
dos por  héroes  los  que  por  su  audacia 
é  intrepidez ,  y  algo  por  su  fortuna, 
han  hecho  de  su  paso  por  el  mundo 
una  senda  de  luto  y  amargura,  gran 
placer  recihe  también  el  ánimo  al  en- 
contrar de  vez  en  cuando  uno  de  esos 
seres  benéficos  que,  separándose  de 
las  tendencias  generales,  se  ocupan 
esclusivamente ,  no  ya  en  procurar  el 
alivio  á  los  que  sufren ,  sino  en  mejo- 
rar las  condiciones  y  bienestar  de  nues- 
tra mísera  humanidad.  Hasta  ahora  so- 
lo se  ha  llamado  héroes  á  los  guerre- 
ros ;  para  ellos  solos  ha  habido  palmas 
y  coronas ;  para  ellos  las  brillantes  y 
entusiasmadas  inspiraciones  de  la  poe- 
sía ;  para  ellos  las  estatuas,  las  ovacio- 
nes, los  desmesurados  elogios:  mien- 
tras que  para  el  hombre  mo/iesto  que, 
retirado  en  el  oscuro  rincón  de  su  ga- 
binete, observa,  inquiere  y  medita  con 
afán  é  incansable  celo  la  inteligencia 
que  el  Ser  Supremo  le  concediera  para 
bien  de  sus  semejantes ,  no  ha  habido 
mas  que  olvido  y  abandono ,  y  acaso, 
acaso  desprecio  é  irrisión.  Las  tenden- 
cias y  las  ideas  de  la  época  aspiran, 
empero ,  afortunadamente,  á  mejorar 
su,  hasta  ahora,  tristísima  condición. 
El  hombre  va  conociendo  ya  que  la 
gloria  que  se  atribuye  á  los  hombres 
á  quienes  se  llama' grandes,  oculta 
siempre  grandes  desafueros,  y  un  in- 
moderado deseo  de  sobreponerse  á  los 
demás;  que  su  heroísmo  tiene,  con 
frecuencia ,  por  base  la  desgracia  y  el 
malestar  de  muchos;  y  que  la  gloria 
del  vencer  que  se  les  atribuye,  sobre- 
nada ,  mal  de  su  grado,  sobre  lagos  de 
sangre,  y  tiene  por  pedestal  miles  de 
mutilados  cadáveres.  Los  pueblos,  in- 
dolentes ó  ciegos ,  han  adorado  como 
dioses  las  estatuas  de  los  que  el  inte- 
rés les  ha  presentado  siempre  como 
tales ;  y  so  pretesto  de  glorias  de  la 
patria,  han  admirado  y  contempla- 
do con  estático  asombro  los  recuerdos 
de  aquellos,  que  nada  absolutamente 
hubieran  sido  ni  hecho  sin  su  abneíra- 
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cion  y  su  auxilio.  Porque  interés  era  y 
muy  grande  el  presentar  siempre  á  la 
vista  de  los  hombres  el  recuerdo  de  las 
acciones  guerreras,  como  el  único  y 
mas  eíicaz  medio  de  adquirir  gloria  y 
nombradla ;  porque  de  esa  manera  se 
mantenía  viva  la  llama  de  la  ambición, 
y  los  especuladores  de  encumbramien- 
to podian  fácilmente  esplotar  en  su  pro- 
vecho ese  mismo  inestinguible  deseo 
de  medrar ,  siquiera  sea  á  costa  de  la 
ruina  de  otros.  Cuando  se  conozca  lo 
que  vale ,  y  sobre  todo  lo  que  cues- 
ta ese  falso  oropel;  cuando  se  sepa 
dónde  se  halla  la  verdadera  grandeza, 
dónde  el  verdadero  mérito,  dónde  la 
virtud,  se  buscarán  entonces  para  dar- 
les la  merecida  corona  del  triunfo  á  los 
que,  solos  y  abandonados  á  sí  propios, 
sin  mas  recursos  que  el  ardor  de  su  al- 
ma noble,  y  sin  mas  apoyo  que  Dios, 
procuraron^  sus  semejantes  un  medio 
de  aliviar  las  penalidades  á  que  está 
sujeto  desde  que  saluda  la  aurora  de 
su  existencia.  Uno  de  esos  hombres 
benéficos ,  grandes  por  sí ,  y  cuyo  nom- 
bre no  puede  ni  debe  pronunciarse 
nunca  sin  bendecirle ,  fué  Eduardo 
Jenner.  Nacido  en  1749  en  Berkelay, 
condado  de  Glocester  en  Inglaterra, 
dedicóse  desde  sus  años  primeros  al 
estudio  de  la  medicina.  Sin  su  esquisi- 
ta  y  constante  observación ,  y  el  glan- 
de amor  por  el  adelantamiento  de  su 
profesión  ^  tal  vez  Jenner  no  hubiera 
pasado  de  ser  un  médico  vulgar ;  pero 
el  descubrimiento  que  vamos  á  referir 
le  ha  dado  un  nombre  inmortal.  Ha- 
cia ya  algunos  años  que  se  venia  ob- 
servando en  algunos  puntos  de  Ingla- 
terra ,  que  el  que  se  impregnaba  del 
cowpx  (virus  variólico)  de  las  vacas, 
quedaba  para  siempre  preservado  de 
las  mortales  viruelas ;  y  esto  se  veia 
palpablemente  entre  los  pastores  de 
dichas  reses ,  ó  en  los  niños  de  los  que 

Eoseian  alguna.  Empero  esto,  que  no 
abia  pasado  hasta  entonces  de  una 
mera  observación ,  y  que  si  bien  se 
velan  sus  buenos  efectos ,  no  se  habia 
tratado  de  investigar  las  causas ,  tomó 
distinguida  plaza  en  el  arte  de  curar, 
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desde  que  Jenner  se  dedicó  esclusiva- 
mente  á  su  estudio.  AI  cabo  de  veinti- 
cinco años  de  profundo  y  atento  exa- 
men ,  y  de  un  incansable  trabajo ,  esto 
es,  en  1791  publicó  aquel  grande  hom- 
bre el  resultado  de  sus  investigaciones, 
que  al  principio  solo  dieron  por  resul- 
tado la  incredulidad ,  y  agrias  refuta- 
ciones de  muchos  profesores  célebres 
en  la  medicina,  liduardo  Jenner ,  no 
obstante,  que  seguro  del  buen  efecto 
de  sus  investigaciones  hubiera  podido 
guardarlas  como  un  secreto  para  apro- 
vecharse y  lucrarse  con  ellas,  nada  se 
reservó  para  sí ;  y  contento  con  haber 
encontrado  un  eficaz  remedio  á  una 
dolencia  perniciosa,  procuró  por  todos 
cuantos  medios  le  proporcionaba  la  pu- 
blicidad ,  el  inculcar  en  todos  los  áni- 
mos sus  ventajas ;  y  como  si  esto  no 
bastase  á  su  corazón  filantrópico,  in- 
virtió su  propio  peculio  en  estender  por 
todas  partes  su  saludable  doctrina. 
Gracias  á  la  protección  que  encontró 

Eor  do  quiera  en  algunos  amigos  de  la 
umanidad ,  las  diatribas  con  que  fué 
saludada  por  algunos  ánimos  mezqui- 
nos la  aparición  de  este  descubrimien- 
to ,  se  tornaron  en  mengua  y  escarnio 
de  sus  autores ;  y  el  nombre  de  Jenner 
se  vio  ceñido  con  la  aureola  de  la  in- 
mortalidad. El  Parlamento  ingles  le 
señaló  en  1802  un  premio  de  diez  mil 
libras  esterlinas  (un  millón  de  reales), 
triplicándole  al  poco  tiempo :  una  so- 
ciedad que  se  formó  en  Londres  para  la 
propagación  de  la  vacuna ,  le  nombró 
su  presidente ;  la  sociedad  real  de  me- 
dicina le  concedió  una  medalla  de  ho- 
nor, y  todas  las  reuniones  científicas 
de  Europa  se  apresuraron  á  contarle 
en  el  número  de  sus  individuos.  Así  el 
nombre  de  Eduardo  Jenner  vivirá  tan- 
to como  exista  el  mundo ,  ni  dejará  de 
ser  bendecida  su  memoria  mientras  ha- 
ya una  madre  sobre  la  tierra.'  En  el 
tierno  y  amante  corazón  de  estas  es 
donde  Jenner  tiene  su  trono  imperece- 
dero: al  ver  á  sus  tiernos  hijuelos  libres 
del  mal  horrible  que ,  ó  los  diezmaba, 
ó  desfiguraba  sus  angélicos  semblan- 
tes, no  pueden  menos  de  esclamar: 
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¡gloria  y  honor  al  hombre  benéfico  que, 
condolido  de  los  males  de  sus  semejan- 
tes ,  dedica  todo  su  tiempo  á  investigar 
y  encuentra  el  medio  de  conservar  ile- 
sa la  vida  á  la  inocencia ,  la  alegría  á 
las  familias,  .y  la  belleza  á  sus  herma- 
nos ;  prez  y  gloria  al  que ,  en  vez  de 
destruir,  conservó  y  mejoró,  enjugan- 
do al  mismo  tiempo  tantas  y  tan  amar- 
gas lágrimas!  Murió  Jenner  en  1823 
de  un  ataque  apoplético.  Su  estatua  de 
mármol  blanco  fué  colocada  en  1 826 
en  la  catedral  deGlocester. 

JEPHTÉ.  Sucesor  de  Jaír  en  la  ju- 
dicatura de  los  hebreos.  Largas  y  ter- 
ribles luchas  tuvo  que  sostener  conti- 
nuamente contra  los  amonitas ,  enemi- 
gos constantes  del  pueblo  de  Israel ;  y 
en  uno  de  los  recios  combates  que  se 
trabaron  entre  ambos  ejércitos,  viendo 
Jephté  que  la  victoria  estaba  indecisa, 
y  los  suyos  comenzaban  á  flaquear, 
ofreció  al  Señor,  si  le  concedía  la  victo- 
ria, sacrificarle  la  primera  persona  que 
encontrase  al  entrar  en  su  palacio.  Des- 
graciadamente para  él ,  la  que  se  pre- 
sentó primero  á  recibirle  después  de  al- 
canzado el  triunfo,  fué  su  hija  única, 
llamada  Scila,  que  cantando  himnos  de 
honor  se  arrojó  en  sus  brazos.  Pero 
Jephté,  inílexible  y  queriendo  cumplir 
su  promesa,  cerró,  demasiado  cruel, 
los  oídos  a  los  gritos  de  la  naturaleza  y 
la  entregó  en  manos  de  los  sacrifica- 
dores ,  que  la  inmolaron  sin  piedad. 
Bárbara  crueldad  sin  duda ,  y  que  aca- 
so solo  puede  encontrar  escusa  en  el 
respeto  que  el  juez  de  Israel  tenia  á 
los  juramentos  hechos  á  Dios;  por  cu- 
ya razón  son  algunos  santos  padres  de 
sentir ,  que  Jephté  no  la  mandó  quitar 
la  vida ,  sino  que  consagró  su  virgini- 
dad y  sus  días  al  servicio  del  Ser  Su- 
premo, cuya  opinión  parece  estar  con- 
forme con  los  humanos  sentimientos 
que  mostró  el  juez  de  Israel  en  el  de- 
sempeño de  su  omnímoda  dignidad .  Mu- 
rió Jephté  el  año  1811  antes  de  Jesu- 
cristo. 

JEREMÍAS.  Uno  de  los  cuatro  pro- 
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fetas  mayores  del  antiguo  testamento, 
nació  en  AnatJiot,  cerca  de  Jerusalen, 
y  fué  hijo  del  sacerdote  Helcias:  prin- 
cipió á  profetizar  el  año  629  antes  de 
Jesucristo,  bajo  el  reinado  de  Josias. 
Las  desgracias  que  predijo  á  los  judíos, 
y  la  severa  libertad  con  que  reprendía 
sus  desórdenes  ,  produjeron  un  motin 
contra  el  profeta ,  de  manera  que  le 
arrojaron  en  un  hoyo  lleno  de  inmun- 
dicia, de  donde  le  hizo  sacar  el  rey 
Sedecias.  Pronto  se  dejó  ver  el  espíri- 
tu de  Dios  que  animaba  á  Jeremías, 
pues  habiendo  predicho  la  toma  de  Je- 
rusalen, esta  ciudad  fué  efectivamente 
conquistada  por  los  babilonios  el  año 
606  antes  de  Jesucristo ;  Nabuzardam 
su  general,  dejó  en  plena  libertad  al 

Íirofeta,  para  ir  á  establecerse  á  Babi- 
onia,  donde  viviria  en  paz  ó  quedarse 
en  Judea  ;  y  este  último  partido  es  el 
que  adoptó  Jeremías  con  el  objeto  de 
velar  mas  de  cerca  sobre  los  pocos  ju- 
díos que  no  quisieron  abandonarla. 
Mientras  permaneció  allí,  procuró  por 
cuantos  medios  pudo,  deshacer  las  ma- 
quinaciones que  contra  la  persona  del 
gobernador  babilonio  intentaron  sus 
naturales  enemigos  ,  y  aun  le  advirtió 
con  frecuencia  el  peligro  que  corría; 
pero  Godolias  despreció  sus  consejos, 
pagando  en  consecuencia ,  con  la  vida, 
su  desprecio.  Temiendo  entonces  Ios- 
judíos  la  venganza  que  de  ello  tomaría 
naturalmente  el  rey  de  Babilonia,  pro- 
curaron ponerse  en  salvo  huyendo  á 
Egipto;  en  vano  quiso  oponerse  Jere- 
mías á  sus  intentos,  viéndose  al  fin 
obligado  á  seguirles  con  su  discípulo  y 
compañero  Baruch.  En  Egipto  no  ceso 
de  recordarles  sus  crímenes,  con  su 
acostumbrado  celo  y  energía ,  amena- 
zándoles, tanto  á  elfos  como  á  los  egip- 
cios, con  los  castigos  mas  terribles; 
pero  aquellos,  ciegos  en  su  locura,  des- 
preciaron completamente  sus  avisos. 
La  Escritura  Santa  no  hace  mención 
de  su  muerte;  pero  se  cree  que  irrita- 
dos por  último  los  de  Judea  por  sus 
continuas  amenazas  de  destrucción ,  le 
apedrearon  y  murió  en  Fafue  el  año  590 
antes  de  la'  era  cristiana.  Las  profe- 
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cías  de  Jeremías  contienen  51  capítulos, 
aparte  de  sus  sublimes  lamentaciones 
ó  trenos:  San  Gerónimo  dice  de  este 
profeta  ,  que  es  sencillo  en  sus  espre- 
siones ,  y  sublime  en  sus  pensamientos; 
pero  que  su  sencillez  ofrece,  con  fre- 
cuencia ,  espresiones  fuertes  y  enérgi- 
cas, y  en  sus  pensamientos  hay  algu- 
nas visiones  simbólicas ,  fáciles^  de  es- 
plicar.  Su  lenguaje  alegórico,  que  en- 
tonces estaba  muy  en  boga  por  toda  el 
Asia  ,  era  por  su  naturaleza  mas  pro- 
pio para  hacer  impresión  sobre  la  ar- 
diente imaginación  de  aquellos  pueblos, 
que  la  verdad  desnuda  y  sin  atavio  ni 
adorno  alguno.  Los  trenos  ó  lamenta- 
ciones de  Jeremías  son  una  obra  maes- 
tra de  lo  mas  sublime,  elegía  sobre  la 
destrucción  de  Jerusalen,  cuyos  ras- 
gos tienen  una  feliz  aplicación  á  todas 
las  catástrofes  de  las  naciones  y  pue- 
blos que ,  abandonando  la  virtuá  y  las 
santas  máximas  de  la  ley  divina,  se 
hacen  merecedores  de  los  castigos  del 
cielo.  Jeremías  es  honrado  y  reveren- 
ciado, tanto  por  los  griegos  como  por 
los  latinos,  habiendo  estos  adoptado 
sus  tristes  cantos ,  en  las  ceremonias 

3ue,  para  honrar  la  memoria  del  Salva- 
or  del  mundo,  celebra  el  catolicismo 
en  la  semana  santa. 

JEROBOAM  L  Hijo  de  Nabat,  de  la 
tribu  de  Efraim.  Colocado  muy  joven 
en  la  servidumbre  particular  de  Salo- 
món ,  supo  captarse  la  aíicion  y  cariño 
de  aquel  príncipe,  á  quien  la  Escritura 
Santa  concede  tan  gran  saber  y  talento, 
que  le  puso  al  frente  de  las  tribus  de 
Efraim  y  Manases.  Durante  el  tiempo 
que  desempeñó  aquel  gobierno ,  el  pro- 
feta Ahias  le  anunció  que  reinaría  so- 
bre las  diez  tribus  de  Israel ;  y  como 
esta  noticia  llegase  á  oídos  de  Salomón,, 
temiendo  que  se  alzase  contra  él  y  le 
arrojase  del  trono,  mandó  prenderle 
para  estorbar  el  cumplimiento  de  aque- 
lla profecía.  Súpolo  á  tiempo  Jeroboam, 
y  para  libertarse  de  la  ira  de  su  rey, 
se  refugió  en  Egipto  y  allí  permaneció 
basta  la  muerte  de  Salomón.  Sucedió  á 
este  en  el  mando,  Roboam,  príncipe  tan 
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cruel  y  tirano,  que  el  pueblo  israelita 
no  puliendo  sufrir  su  insoportable  ti- 
ranía ,  se  levantó  contra  él ,  y  lanzán- 
dole del  solio,  colocó  en  su  lugar  á 
Jeroboam  ( año  972  antes  de  Jesucris- 
to). Era  de  esperar  que  este  monarca 
improvisado,  aconsejado  por  la  espe- 
riencia,  tratase  de  gobernar  á  sus  pue- 
blos con  los  eternos  principios  de  jus- 
ticia y  rectitud,  que  son  las  piedras  mas 
preciosas  y  estimadas  ^e  las  coronas; 
mas  no  fué  así :  temiendo  que  el  pue- 
blo que  le  habia  erigido  rey ,  conociese 
un  dia  su  error ,  y  tornase  á  la  obe- 
diencia de  Roboaní ;  y  que  la  frecuen- 
cia de  los  fieles  al  templo  de  Jerusalcn 
y  los  consejos  de  los  sacerdotes  mina- 
sen su  poder ,  mandó  construir  dos  be- 
cerros ae  oro,  colocando  uno  en  la  tribu 
de  Dan  y  otroen  Bethel,  obligando  á 
sus  subditos  á  que  les  adorasen  y  aban- 
donasen el  culto  del  templo  de  sus  ma- 
yores. Para  ello  estableció  solemnes 
liestas  en  Bethel  en  honor  del  becerro; 
reasumió  en  su  persona  la  dignidad  su- 
prema del  pontificado,  y  creó  sacerdo- 
tes á  su  antojo ,  formulando  al  mismo 
tiempo  las  ceremonias  con  que  debia 
adorarse  al  ídolo.  Con  la  corrupción 
que  habia  logrado  introducir  en  sus 
pueblos  el  nuevo  culto,  esperaba  el 
rey  impío  asegurar  el  poder ;  cuando 
un  dia  que  estaba  ofreciendo  aromas  é 
incienso  en  honor  del  aurífero  animal, 
se  presentó  de  repente  un  profeta,  anun- 
ciándole que  de  la  raza  de  David  na- 
cería un  niño  llamado  Josias,  que  de- 
gollaría sobre  aquel  mismo  altar  á  to- 
dos los  sacerdotes  consagrados  á  su 
servicio,  y  en  prueba  de  ser  verdad  lo 
que  anunciaba,  la  mesa  respetada  iba 
á  partirse  por  medio.  Jeroboam  te- 
miendo el  eiecto  que  entre  los  concur- 
rentes al  templo  pudiera  hacer  tan  lú- 
gubre profecía ,  quiso  prender  por  su 
mano  al  profeta,  pero  quedó  paraliza- 
da y  seca  de  repente,  y  el  altar  se  par- 
tió por  la  mitad.  Asustado  el  rey ,  rogó 
al  enviado  de  Dios  que  le  curase,  y  la 
mano  volvió  á  su  estado  natural.  Ém- 

Eero,  este  visible  prodigio  en  nada  cam- 
ió   el  empedernido  corazón  de  aquel 
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príncipe,  que  se  obstinó  en  su  impie- 
d^idy  en  continuar  sus  desórdenes.  Mu- 
rió Jeroboam  en  medio  de  sus  crímenes, 
después  de  22  años  de  reinado,  el  954 
antes  de  Jesucristo.  Su  familia  y  casa 
fueron  destruidas  y  esterminadas  por 
Barsa,  según  la  profecía  de  Ahias.  Je- 
roboam presenta  un  palpitante  ejemplo 
de  las  maldades  de  que  son  capaces  los 
príncipes  que,  ebrios  de  orgullo  y  cie- 
gos por  el  incienso  de  la  adulación, 
creen  mejor  conservar  el  poder ,  sepa- 
rando á  sus  pueblos  de  los  eternos 
principios  de  la  justicia  y  de  la  verdad, 
ofreciéndoles  en  cambio  la  sensualidad 
y  los  goces  que  las  riquezas  propor- 
cionan, ambas  cosas  simbolizadas  en 
los  becerros  de  oro,  que  dio  como  dioses 
á  sus  subditos.  Los  reyes  que  así  per- 
vierten las  costumbres,  y  que  lo  pros- 
tituyen todo ,  y  lodo  lo  sujetan  á  la 
amliicion  y  al  inmoderado  deseo  de  las 
riquezas,  son  como  lo  fué  Jeroboam, 
los  verdaderos  y  mas  crueles  verdugos 
de  sus  subordinados.  Los  pueblos  que 
tienen  la  desgracia  ó  la  indolencia  de 
sujetarse  ú  adoptar  tan  viles  cuanto 
inmorales  costumbres,  acaban  no  tan 
solo  por  perder  su  propia  dignidad, 
sino  también  su  independencia ,  vi- 
niendo á  ser  infelices  esclavos  del  pri- 
mer osado  que  con  espada  en  mano, 
los  reduce  á  la  obediencia.  Tal  fué  la 
suerte  que  cupo  al  pueblo  de  israel, 
cómplice  de  los  culpables  estravíos  de 
sus  reyes,  tales  como  el  que  acabamos 
de  bosquejar;  y  esta  es  también  la  ley 
eterna  que  el  cielo  ha  impuesto  á  to- 
das las  sociedades  humanas  que  siguen 
aquel  ejemplo. 

JESUCRISTO.  No  esperen  nuestros 
lectores  encontrar  aquí  una  detallada 
relación  del  que,  como  Dios  y  Señor  del 
universo,  escapa  á  toda  descripción: 
relatar  brevemente  los  grandes  hechos 
del  hombre,  que  aunque  divino  y  ce- 
lestial en  su  origen,  quiso  revestirse  y 
sufrir  las  penalidades  de  la  mísera  hu- 
manidad, es  nuestra  única  misión  ,  y 
ciertamente  no  nos  separaremos  ni  un 
punto  de  este  objeto.  El  misterio  subli- 
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me  y  verdaderameale  magno  de  nues- 
tra redención  ,  y  ese  amor  inefable  que 
el  hijo  de  Dios,  y  Dios  él  mismo,  mos- 
tró por  los  hombres,  revistiéndose  de 
nuestra  propia  carne,  ya  para  que  se 
cumpliesen  las  profecías  que  anuncia- 
ron su  venida,  ya  para  enseñar  á  los 
hombres  el  cumplimiento  de  la  ley; 
ora  para  abolir  los  sacrificios  de  san- 
gre y  las  víctimas  que  en  holocausto 
exigía  la  ley  antigua  para  aplacar  la 
cólera  del  cielo ,  ora  para  reemplazarla 
por  ese  culto  de  amor  y  de  caridad  que 
eleva  el  alma  y  purifica  el  corazón;  ese 
misterio,  repetimos,  no  es  el  esplicar- 
lo  nuestro  encargo,  ni  puede  ademas 
encerrarse  en  los  límites  de  una  sucin- 
ta biografía.  Hecha  esta  aclaración, 
que  juzgamos  indispensable  para  tran- 
quilizar la  alarma  que  pudiera  promo- 
verse en  el  ánimo  de  alguno  de  nues- 
tros lectores,  procuraremos  detallar  ío 
mas  cumplidamente  posible,  los  hechos 
inapreciables  y  las  sublimes  virtudes 
del  Hombre-Dios;  tanto  mas  cuanto  que 
desde  su  nacimiento  principia  á  con- 
tarse la  era  cristiana  cual  nueva  vi- 
da, y  el  límite  que  divide  los  tiem- 
pos antiguos  de  los  modernos.  El  que 
era  dueño  de  todas  las  riquezas  de  la 
tierra,   se   revistió  de  carne  mortal 
en  un  pobre  pesebre  de  Belén,  y  el 
rey  de  reyes  no  tuvo  mas  cortejo ,  al 
venir  al  mundo,  que  unos  pobres  pas- 
tores, ni  mas  abrigo  que  unos  harapos 
miserables  (año  de  la   creación  del 
mundo  4004).  Empero  su  nacimiento 
fué  anunciado  por  un  coro  de  ángeles, 
y  una  estrella  que    apareció   en  el 
Oriente  sirvió  de  guia  á  tres  podero- 
sos reyes ,  símbolo  de  las  tres  partes 
del  mundo  hasta  entonces  conocidas, 
para  que  fueran  á  depositar  á  sus  plan- 
tas el  oro,  la  mirra  é  incienso  como  un 
homenaje  debido  á  su  poder  y  magni- 
tud. Entre  tanto  Herodes,  rey  de  Ju- 
dea,  atemorizado  por  las  profecías  y 
los  anuncios  repetidos  de  haber  naci- 
do un  nuevo  rey  para  Judá,  cree  en  su 
loco  furor  que  puede  con  una  orden 
arbitraria  destruir  su  cumplimiento,  y 
manda  que  se  degüellen  todos  los  ni- 
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ños  de  sus  estados;  y  se  verifica  aque- 
lla terrible  matanza,  de  la  que  han 
conservado  y  conservarán  los  siglos 
memoria  imperecedera.  Empero,  los 
designios  del  cielo  no  están  nunca  su- 
jetos á  los  cálculos  de  los  hombres: 
María ,  la  virgen-madre ,  acompañada 
de  su  casto  esposo  José ,  advertida  por 
un  ángel ,  huve  á  Egipto ,  de  donde 
no  vuelve  á  Judea  hasta  después  de 
la  trágica  muerte  del  asesino  de  la 
inocencia ,  cuando  ya  ocupaba  el  tro- 
■0  Aquelao.  La  Escritura  Santa  ningún 
hecho  notable  refiere  de  la  infancia  de 
Jesucristo ,  establecido  con  su  sagrada 
familia  en  Nazaret,  por  lo  que  fué  lla- 
mado después  el  Nazareno ,  escepto  la 
discusión  que  tuvo  en  el  templo  de  Dios 
con  los  doctores  é  intérpretes  de  la  ley, 
á  quienes  confundió  y  dejó  absortos 
con  la  profundidad  de  su  ciencia;  pero 
San  Lucas  en  su  evangelio  nos  dice, 
que  era  muy  obediente  y  estaba  muy 
sumiso  á  sus'  padres ,  y  que  crecía  en 
sabiduría ,  en  edad  y  en  gracia  ante  el 
Señor  (1).  Aparece  en  esto  Juan,  el 
precursor,  hijo  de  Zacarías  y  de  Isa- 
bel ,  prima  de  la  Virgen ,  y  empieza  á 
anunciar  en  el  desierto  la  próxima  pre- 
dicación y  doctrina  del  que  habia  ve- 
nido para  redimir  las  faltas  de  los  hom- 
bres; y  como  para  mejor  prepararles 
al  aprovechamiento  de  sus  santas  má- 
ximas, les  bautiza  en  el  Jordán,  em- 
pezando con  este  acto  la  nueva  iglesia. 
Jesucristo  quiere  dar  el  primero  el 
ejemplo  de  sumisión ,  é  inclinando  su 
gloriosa  frente  ante  el  hombre ,  recibe 
también  el  bautismo.  El  Salvador  habia 
cumplido  en  esto  los  treinta  años  de 
edad;  época  destinada  para  empezar  á 
esparcir  sus  santas  máximas  y  la  car- 
rera de  sufrimientos  que  solo  Hablan  de 
terminar  en  la  cúspide  del  Gólgota. 
Tentaciones  del  mal  espíritu,  denues- 
tos é  injurias  de  los  mismos  á  quienes 
iba  á  salvar ,  persecuciones  y  odio  de 
los  magnates,  desprecio  de  los  sober- 
bios ,  calumnias  de  los  fariseos  ,  envi- 
dia de  los  sabios,  humillaciones  de  los 

(i)    San  Lúeas  cap.  2,  v.  51  y  32. 
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poderosos,  y  traición  de  uno  de  los 
suyos ,  todo  lo  sufrió  Jesucristo  con  esa 
resignación  y  noble  humildad  que  ca- 
racteriza su  doctrina;  venia  á  derra- 
mar en  los  corazones  la  llama  santa  del 
amor  y  de  la  caridad,  y  era  el  prime- 
ro que  mostraba  con  su  ejemplo  la  cer- 
teza y  la  santidad  de  su  doctrina.  Es- 
la  con  la  nueva  ley  hablan ,  empero, 
necesidad  de  hombres  que  las  espar- 
ciesen por  todo  el  ámbito  de  la  tierra, 
y  Jesucristo  escogió  por  discípulos  y 
propagadores  de  la  luz  á  doce  pobres 
pescadores,  sencillos  é  ignorantes,  á 
quienes  hizo  sabios  sobre  todos  los  sa- 
bios del  universo.  Pero  en  cambio 
¡cuántos  milagros  obró,  convirtiendo 
á  los  pecadores,  dando  vista  á  los  cie- 
gos, oido  á  los  sordos,  habla  á  los  mu- 
dos ,  acción  á  los  paralíticos  y  vida  á 
los  muertos!  El  agua  convertida  en  vi- 
no, la  multiplicación  de  los  panes  y  los 
peces ,  su  transfiguración  ante  los  tres 
apóstoles ,  la  autoridad  con  que  arrojó 
á  los  vendedores  del  templo ,  son  otros 
tantos  hechos  que  atestiguan  que  el 
hombre  que  así  obraba ,  y  que  tal  re- 
volución operaba  en  los  ánimos  y  en 
las  costumbres  solo  por  la  fuerza  de  su 
palabra,  no  podia  ser  qtro  que  el  mis- 
mo Dios.  Y  si  su  vida  modelo  no  fuera 
todavía  bastante  para  confirmar  esta 
verdad ,  lo  seria  ese  culto  de  amor  y 
de  caritativa  abnegación  que  hizo  su- 
perior al  alma  sobre  el  cuerpo ,  al  es- 
píritu sobre  la  materia ,  y  la  inspira- 
ción de  otra  vida  eterna  sobre  los  pla- 
ceres sensuales  y  efímeros  de  este  mun- 
do. Jesucristo,  Hombre-Dios,  vino  al 
mundo  para  enseñar  á  los  hombres  con 
su  propio  ejemplo ,  cómo  se  practica  la 
ley ,  proclamando  con  sus  divinas  má- 
ximas esa  libertad  santa  que  quitán- 
doles y  destruyendo  las  fuertes  cadenas 
que  les  oprimen ,  pone  á  su  frente  dos 
caminos  que  conducen  á  dos  distintos 
objetos ;  el  primero ,  con  la  observan- 
cia estricta  de  su  ley  de  amor ,  á  una 
vida  perpetua  de  felicidad  y  de  gloria; 
el  otro ,  despreciando  esta  ley ,  y  si- 
guiendo el  impulso  de  sus  pasiones 
mundanales,  á  otra  vida  igualmente 
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perpetua,  pero  de  sufrimientos  y  de- 
sesperación. Aquel,  recompensa  de  la 
fe ;  este,  castigo  de  la  incredulidad. 
«Amad,  dijo,  al  Señor  sobre  todas  las 
cosas,  y  al  prójimo  como  á  vosotros 
mismos.»  Hé  aquí  encerrada  toda  la 
ley ,  y  esplicados  los  profetas.  Empero, 
como  acontece  siempre ,  esta  ley  y  es- 
ta santa  doctrina  herían  de  muerte  los 
intereses  de  los  poderosos  y  de  los  que, 
poseídos  de  ambición  y  sed  de  las  ri- 

auezas ,  no  tenían  otra  base  de  su  po- 
er  que  el  yugo  que  hacían  pesar  so- 
bre sus  seínejantes:  la  libertad  moral 
era  para  ellos  una  injuria,  la  igualdad 
ante  Dios  una  ofensa ,  y  la  recompen- 
sa de  los  trabajos  una  amarga  decep- 
ción. Desencadenáronse  y  se  conjura- 
ron todos  contra  el  hombre  que  así  he- 
ría sus  intereses ,  y  so  pretesto  de  que 
atentaba  contra  la  "seguridad  del  Esta- 
do y  la  autoridad  del  César ,  el  que  di- 
jo á  los  tentadores  fariseos  «Dad  á  Dios 
lo  aue  es  de  Dios ,  y  al  César  lo  que 
es  ael  César»  fué  horriblemente  perse- 
guido, atado  y  conducido  ante  la  pre- 
sencia de  los  sumos  sacerdotes.  Cono- 
cida es  de  todo  el  cristianismo  la  últi- 
ma reunión  de  Jesucristo  con  sus  após- 
toles queridos ,  en  la  que'  no  teniendo 
ya  mas  que  dejar  en  prenda  de  su 
amor,  nos  ha  dejado  su  propio  cuerpo  y 
sangre,  bajo  las  especies  sacramentales 
de  pan  y  vino ,  y  ese  drama  sangrien- 
to que  había  de  empezar  en  el  huerto 
de  las  olivas,  y  concluir  en  el  calva- 
rio; drama  qué. para  que  no  faltase  ni 
una  gota  de  acinar  en  su  angustioso 
cáliz ,  debía  tener  una  apostasía  y  una 
traición  en  la  persona  del  indigno  Ju- 
das ,  y  una  cobarde  abnegación  en  la 
de  su  primer  apóstol  San  Pedro ;  que 
habia  ae  recorrer  todas  las  fases  de  la 
ignominia  en  la  atroz  bofetada  de  casa 
de  Anas,  todas  las  de  la  irrisión  y 
oprobio  en  casa  de  Pílalos ,  y  todas  las 
del  mas  acerbo  dolor  en  el  encuentro 
de  la  Virgen  y  de  las  piadosas  muje- 
res: fases  que  solo  la  fortaleza  divina 
del  Hombre-Dios  podia  sobrellevar.  El 
alma  se  estremece  de  indignación,  al 
ver  tratado  tan  duramente  por  los  es- 
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clavos  del  raal  á  quien  había  venido 
á  establecer  el  reinado  de  la  libertad  y 
del  amor ;  al  considerar  como  aquellas 
fieras  humanas  golpeaban  y  destrozaban 
al  que  por  única  respuesta  solo  oponia 
la  mansedumbre  y  la  resignación.  Así 
al  ver  aquella  virtud  sublime  y  aquella 
abnegación  á  toda  prueba ,  uno  de  los 
bandidos,  que  le  habían  asociado  por 
compañero  en  el  último  suplicio  de  la 
cruz,  no  puede  menos  de  esclamar: 
«Acordaos  de  mí,  Señor,  cuando  es- 
téis en  vuestro  reino.»  Tres  mortales 
horas  estuvo  Jesucristo  pendiente  del 
leño,  hasta  entonces  padrón  de  infamia 
y  de  ignominia ,  y  desde  entonces  en- 
seña de  gloria  y  üe  salvación ;  y  en  es- 
tas horas  mortales,  á  los  insultos  de  la 
brutal  soldadesca  que  le  guardaba, 
solo  contestó  con  preces  á  su  padre  ce- 
lestial por  aquellos  satélites  y  ejecuto- 
res de  la  mas  atroz  tiranía ;  y  en  todas 
ellas  no  profirió  mas  que  palabras  de 
amor  y  cíe  consuelo  para  los  que  com- 
padecían su  suplicio.  Tamaña  ingrati- 
tud, empero,  había  de  recibir  una  so- 
lemne protesta  de  toda  la  creación, 
aue  echase  en  cara  á  los  sacrificadores 
el  cordero  sin  mancilla  su  torpe  feal- 
dad: estremecióse  la  tierra,  ocultóse 
el  sol,  y  el  mundo  todo  padeció  de  ma- 
nera ,  que  obligó  á  esclamar  á  un  sa- 
bio y  piadoso  varón  de  Atenas :  «  O  el 
orbe  perece  ó  su  creador  padece.  »  Je- 
sucristo había  dejado  de  existir,  para 
volver  á  resucitar  al  tercero  día  como 
Dios ;  y  como  aun  no  era  esto  bastante 
para  síi  amor  por  los  suyos ,  todavía 
permaneció  cuarenta  días ,  mostrándo- 
se de  continuo  á  María ,  á  sus  discípu- 
los y  á  los  que  dudaban.  Consumado  el 
sacrificio ,  cumplida  la  profecía ,  y  es- 
tablecida la  ley  ,  la  vida  mortal  de  Je- 
sucristo estaba  cumplida ,  y  debía  vol- 
ver á  la  diestra  de  su  eteriio  padre  pa- 
ra gobernar  y  juzgar  con  él ,  unidos  en 
una  misma  esencia  con  el  santo  espí- 
ritu ,  al  mundo  y  á  los  hombres :  y  su 
ascensión  gloriosa,  puso  término  á  trem- 
ta  y  tres  años  de  una  vida  sin  mancha, 
ejemplar  por  sus  hechos  y  sus  virtu- 
des ,  y  modelo  que  imitar.'  Desde  ea- 
m. 
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tonces  la  religión  cristiana ,  santificada 
con  la  sangre  del  Hombre-Dios,  fué  y 
ha  ido  progresivamenle  estendiéndose 
hasta  los  conünes  del  mundo ;  porque 
á  imitación  de  su  divino  maestro ,  los 
apóstoles  vertieron  también  generosa- 
mente la  suya  en  defensa  y  apoyo  de 
tan  sublime  doctrina.  La  última  con- 
versación que  tuvo  con  sus  discípulos 
en  la  sagrada  cena ,  encanta  por  su 
sublime  sencillez:  en  ella  les  dice  Je- 
sucristo quién  es  y  cuál  su  misión  ;  les 
pene  como  eterna'base  la  fe,  que  con 
ella  todo  lo  alcanzarán;  sublime  y 
tierno  cuando  les  dice,  que  ya  no  con- 
versará mas  con  ellos,  porque  llega- 
rán los  que  le  persiguen,  y  se  quedará 
solo ;  pero  el  mundo  conocerá  cuánto 
ama  á  su  Padre,  porque  ha  obedecido 
ciegamente  sus  mandatos.  Y  luego  les 
encarga  que  se  amen  mucho  entre  sí, 
tanto  como  él  los  ama.  «Ya  no  os  lla- 
maré esclavos ,  les  añade ,  porque  el 
esclavo  ignora  lo  que  hace  su  señor; 
sino  amigos ,  porque  os  he  comunicado 
todo  lo  que  mi  Padre  me  ha  comunica- 
do á  mí.»  Si  sublime  y  tierna  fué  esta 
última  conversación  de  Jesucristo,  ar- 
rebata el  alma  y  conmueve  al  corazón, 
cuando  momentos  antes  de  salir  para 
entregarse  al  sacrificio ,  pide  á  su 
Padre  que  le  glorifique  para  que  él 
también  sea  glorificado,  y  les  reco- 
mienda á  sus  discípulos,  «fadre  santo, 
le  dice ,  guarda  en  mi  nombre  á  los 

aue  me  confiaste  ,  para  que  vivan  uni- 
os como  nosotros;  que  vean  la  gloria 
aue  me  has  dado ,  porque  me  has  ama- 
0  á  mí  antes  de  que  crearas  el  mun- 
do.» Tal  fué  la  vida  mortal  del  que  in- 
mortal por  su  esencia,  quiso  revestirse 
de  nuestra  propia  carne,  v  participar 
de  nuestras  miserias ,  para  liacer  ver  á 
los  hombres  con  su  ejemplo,  que  en  la 
práctica  de  la  virtud,  y  no  en  el  con- 
tentamiento de  nuestras  pasiones,  está 
la  verdadera  y  la  mas  pura  felicidad. 

JEZABEL.  Hija  de  Ithobal ,  rey  de 
Sidon  y  esposa  de  Achab  rey  de  Israel: 
tenia  un  carácter  tan  altivo  é  imperio- 
so ,  que  no  pudiendo  soportar  las  re- 
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prensiones  de  los  sacerdotes  de  la  ley 
de  Dios,  que  la  increpaban  con  fre- 
cuencia los  desórdenes  á  que  de  con- 
tinuo se  entregaba  y  la  desvergüenza  de 
sus  pasiones ,  recalió  de  su  marido  que 
aboliese  en  todos  sus  estados  el  culto 
del  Señor,  y  lo  sustituyese  con  el  de 
Baal.  El  profeta  Elias"  sin  embargo, 
se  opuso  fuertemente  al  consejo  de 
aquella  reina  impía,  amenazando  al 
rey  con  la  destrucción  del  imperio;  mas 
perseguido  a  muerte  por  los  satélites  y 
favoritos  de  Jezabel,  tuvo  que  huir  pre- 
cipitadamente y  esconderse  en  el  mon- 
te Horeb.  Libre  entonces  aquella  mujer 
desordenada,  de  su  severo  censor,  hizo 
cometer  mil  injusticias  al  rey  su  espo- 
so ,  de  modo  que  su  reinado  fué  uno 
de  los  mas  despóticos  que  pesó  sobre 
el  infeliz  pueblo  israelita.  Deseando 
Achab  poseer  una  viña ,  que  era  todo 
el  patrimonio  de  un  pobre  hombre  lla- 
mado Nabot,  y  no  habiendo  querido 
este  vendérsela,  por  exhorbitantes  que 
fueron  las  proposiciones  que  se  le  hi- 
cieron para  su  venta,  Jezabel  le  le- 
vantó un  falso  testinionio ,  y  por  él  fué 
sentenciado  á  morir  apedreado  y  con- 
fiscada su  humilde  herencia;  pero  can- 
sado el  cielo,  al  fin,  de  tanta  maldad, 
favoreció  la  rebelión  de  Jehú ,  que 
derribando  á  Achab  del  trono,  des- 

Eues  de  matar  á  Joram,  hijo  de  Jeza- 
el  y  sucesor  del  trono,  prendió  á  esta 
y  la  hizo  arrojar  desde  una  elevada 
ventana ,  dejando  espuesto  su  cadáver 
á  la  voracidad  de  los  perros,  que  no 
dejaron  mas  aue  el  cráneo ,  los  pies  y 
los  estremos  ae  las  manos.  (Año  antes 
de  Jesucristo  884).  Así  castigó  el  Al- 
tísimo la  nefanda  conducta  de  aquella 
peina  inmoral  y  altanera ,  que  con  sus 
desórdenes  y  perversidad ,  introdujo  la 
inmoralidad^  y  el  vicio  en  el  pueblo  de 
Israel ,  destruyendo  las  propiedades  de 
sus  subditos  con  las  continuas  exac- 
ciones que  imponía ,  para  saciar  la  co- 
dicia de  sus  favoritos  y  aduladores  de 
sos  infames  pasiones ,"  arrastrando  en 
pos  la  ruina  de  un  pueblo  sobrado  dócil 
á  su  autoridad ,  convertida  en  el  mas 
odioso  despotismo. 
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JOB.  Hé  aquí  cómo  refiere  el  antiguo 
testamento  la  historia  de  este  varón,  cé- 
lebre por  sus  virtudes  y  resignación  en 
las  desgracias.  « Vivia  en  el  pais  de  Hus 
un  hombre  llamado  Job,  varón  sencillo 
y  recto ,  temeroso  de  Dios  y  huyendo 
(leí  pecado.  Tenia  este  siete  hijos  y 
tres  hij-ís.  Contaba  siete  mil  eunucos, 
tres  mil  camellos,  quinientos  pares  de 
bueyes,  cincuenta  burros,  y  muchos 
criados ;  y  era  considerado  como  muy 
rico  entre  todos  los  de  su  pais.  Sus  hi- 
jos iban  de  convite  en  convite  y  de  fes- 
tín en  festín,  cada  día  en  una  casa  dis- 
tinta, á  lasque  asistían  también  sus 
hermanas;  pero  Job  cuidaba  de  bende- 
cirlos á  todos  antes  de  partir,  y  ofrecia 
holocaustos  al  cielo  para  que  los  pre- 
servase de  todo  pecado  y  mal,  y  bendi- 
jesen siempre  á  Dios.  Empero  "sucedió 
un  día,  que  entre  los  hijos  escogidos  de 
Dios  se  presentó  Satanás,  y  el  Señor  le 
preguntó. — ¿De  dónde  vienes? — De  re- 
correr la  tierra  ,  contestó  el  diablo. — 
¿No  has  visto  á  mi  siervo  Job ,  repuso 
Dios,  que  no  tiene  quien  se  le  parezca  en 
el  mundo,  por  su  sencillez  y  rectitud, 
su  temor  á  Dios  y  porque  evita  todas 
las  ocasiones  de  pecar? — ¿Por  ventura 
teme  á  Dios  de  balde?  replicó  Satanás; 
¿acaso  no  le  has  cercado  á  él  y  á  su  ca- 
sa y  á  toda  su  hacienda  en  derredor, 
has  bendecido  la  obra  de  sus  manos,  y 
sus  posesiones  han  crecido  en  la  tierral 
Estiende  un  poco  tu  mano,  y  toca  todo 
loque  posee,  y  verás  entonces  si  te  ben- 
dice cara  á  cara. — Mira,  dijo  el  Señor, 
todo  lo  que  tiene  está  en  tu  mano;  pero 
no  le  toques  á  él  en  su  persona.  Y  salió 
Satanás  de  la  presencia  de  Dios.  Y  co- 
mo un  día  los  hijos  é  hijas  de  Job  se 
hallasen  comiendo  y  bebiendo  en  casa 
de  su  hermano  primogénito,  se  le  pre- 
sentó un  mensajero  que  le  dijo : — Los 
bueyes  estaban  arando  y  las  borricas 
paciendo  junto  á  ellos;  y  acometieron 
los  sábeos  y  se  llevaron  todo  y  han  de- 
gollado á  los  mozos,  y  yo  solo  he  esca- 
pado para  darte  la  noticia.  Y  estando 
aun  hablando  este  llegó  otro  y  le  dijo: 
— Cayó  un  rayo  é  hiriendo  á  las  ove- 
jas y  á  los  pastores  los  consumió,  y  es- 
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capé  yo  solo  para  avisarte  esta  desgra- 
cia, t  mientras  que  este  hablaba  aun 
se  presentó  otro  y  le  dijo: — Los  cal- 
deos formaron  tres* cuadrillas,  y  dieron 
sobre  los  camellos  que  se  llevaron  to- 
dos, pasando  á  cuchillo  a  los  mozos  que 
los  guardaban  y  yo  escapé  únicamente 

Eara  darte  tan  fatal  nueva.  Aun  habla- 
a  este  cuando  entró  otro  y  dijo: — Es- 
tando comiendo  tus  hijos  é  hijas  y  be- 
biendo en  casa  de  su  hermano  mayor, 
se  levantó  de  repente  un  viento  impe- 
tuoso de  la  parte  del  desierto,  y  estre- 
meció las  cuatro  esquinas  de  la  casa, 
que  derribó,  sepultando  entre  sus  rui- 
nas á  todos  tus  hijos  que  murieron,  y 
yo  solo  me  liberté  para  traerte  la  noti- 
cia. «Entonces  se  levantó  Job,  y  ras- 
gando sus  vestidos  y  mesándose  los 
cabellos  en  señal  de  dolor,  postróse  en 
tierra  y  esclamó: — Desnudo  salí  del 
vientre  de  mi  madre ,  y  desnudo  vuel- 
vo allá ;  el  Señor  me  lo  dio  y  el  Señor 
me  lo  quitó;  como  agradó  al  Señor,  así 
se  ha  hecho :  bendito  sea  el  nombre  del 
Señor.»  En  todas  estas  cosas,  añade  la 
Escritura  no  pecó  Job  con  sus  labios  ni 
habló  contra  Dios  ninguna  palabra  ne- 
cia. Y  aconteció  que  un  dia  viniéronlos 
hijos  de  Dios  y  comparecieron  delante 
del  Señor,  y  vino  también  Satanás  en- 
tre ellos.  De  modo  que  al  verle  le  dijo: 
— ¿De  dónde  vienes? — He  recorrido  to- 
da la  tierra,  contestó  el  diablo. — Por 
ventura,  repuso  el  Señor,  has  reparado 
en  mi  siervo  Job,  que  no  hay  semejan- 
te á  él  en  la  tierra ,  varón*  senciílo  y 
recto  y  temeroso  de  Dios,  que  se  apar- 
ta del  mal,  y  que  aun  conserva  su  ino- 
cencia? Mas  tú  me  has  incitado  contra 
él  para  que  le  afligiese  en  vano.  Y  Sa- 
tanás respondió: — Piel  por  piel  y  todo 
cuanto  el  hombre  tiene  dará  por'su  al- 
ma: y  si  no,  estiende  tu  mano  y  toca  sus 
huesos  y  su  carne,  y  entonces  verás  si 
te  bendice  cara  á  cara.  Entonces  dijo  el 
Señor  á  Satanás:— Helo  ahí,  en  tu  ma- 
no está,  pero  guarda  su  vida.  «Y  sa- 
liendo Satanás  de  la  presencia  del  Se- 
ñor, hirió  á  Job  con  una  úlcera  muy 
mala  desde  los  pies  hasta  la  cabeza.  í 
Job  sentado  en  un  estercolero  se  lim- 
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piaba  la  podre  con  una  teja.  Presentó- 
se entonces  su  mujer  y  le  dijo: — ¿Aun 
conservas  tu  sencillez?  bendice,  pues  á 
Dios  y  muérete.  Job  la  respondió: — 
Hablas  como  una  mujer  necia:  si  reci- 
bimos los  bienes  de  las  manos  de  Dios 
¿porqué  no  hemos  de  recibir  los  males?» 
Fueron  también  á  visitarle  tres  amigos 
al  saber  su  desgracia ,  y  al  verle  no  le 
conocieron,  y  se  taparon  los  ojos  y  llo- 
raron y  permanecieron  todos  en  silen- 
cio, sin  proferir  palabra  durante  siete 
dias  consecutivos  con  sus  noches,  hasta 
ue  al  fin  Job  rompió  el  silencio  y  mal- 
ijo  su  existencia,  y  el  día  en  que  fué 
engendrado.  Empero  muy  pronto  vol- 
vió en  sí,  y  se  retractó  de  sus  maldicio- 
nes é  improperios,  y  adoró  y  bendijo  la 
mano  del  omnipoteiate,  que  de  aquella 
manera  le  hería.  Los  límites  á  que  ne- 
cesariamente debe  atenerse  esta  sucin- 
ta reseña ,  no  nos  permiten  el  referir 
una  por  una  las  razones  que  los  amigos 
de  Job  adujeron ,  para  convencerle  de 
que  su  infortunio  solo  tenia  por  causa 
sus  pecados,  y  que  era  sandia  locura  el 
esperar  una  vida  mejor  después  de  los 
trabajos  de  la  presente ,  ni  las  sabias 
contestaciones  del  paciente  patriarca, 
que  rebatiendo  una  por  una  sus  mate- 
rialistas cuanto  escépticas  argucias,  es- 
peraba fundadamente  que  el  Señor  se 
apiadaría  un  dia  de  sus  males,  y  le  da- 
ría la  eterna  recompensa.  Y  así  fué  se- 
gún nos  lo  dice  el  mismo  libro  de  la  Es- 
critura; porque  compadecido  de  tan  su- 
blime resignación ,  no  solo  perdonó  á 
ruegos  de  Job  la  falta  que  por  su  incre- 
dulidad habían  cometido  contra  él,  los 
tres  imprudentes  amigos;  sino  que  á  él  le 
multiplicó  sus  bienes,  dándole  catorce 
mil  ovejas,  seis  mil  camellos,  mil  yuntas 
de  bueyes  y  mil  borricas:  concediéndo- 
le ademas  siete  hijos  y  tres  hijas,  muy 
celebradas  por  su  rara  hermosura.  Fa- 
lleció este  modelo  de  resignación  y  de 
paciencia  el  año  1500  antes  de  Jesu- 
cristo, á  los  21  \  de  edad.  Acerca  de  la 
verdadera  existencia  de  este  varón ,  se 
han  originado  en  lo  antiguo  serias  con- 
troversias :  los  thalmudistas  y  algunos 
rahinos  judaicos,  negando  la  existencia 
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de  Job,  han  pretendido  que  lo  que  de 
él  tenemos  escrito  es  una  parábola  ó 
una  ficción  poética  compuesta  por  Moi- 
sés, para  suavizar  y  templar  el  espíritu 
de  los  israelitas,  cansados  y  fatigados 
de  sus  largas  peregrinaciones  por  el 
desierto.  Pero  esta  opinión  se  halla  des- 
ranecida  por  sí  misma.  Las  muchas  par- 
ticularidades tan  circunstanciadas,  que 
se  refieren  en  esta  historia ,  de  ningún 
modo  convienen  á  una  simple  parábola, 
y  seria  un  modo  poco  digno  de  la  divi- 
na sabiduría  convidarnos  á  la  paciencia 
en  las  grandes  tribulaciones,  con  el 
ejemplo  de  un  hombre  que  nunca  ha- 
bía existido.  Ecequiel  y  Tobías  hablan 
de  Job  como  de  un  hombre  verdadero. 
San  Jaime  le  propone  en  su  epístola  co- 
mo un  modelo  de  la  paciencia,  con  que 
deben  sufrirse  los  trabajos,  y  última- 
mente se  halla  admitido  como  un  he- 
cho de  que  no  debe  dudarse,  por  la  cons- 
tante tradición  de  los  hebreos  y  de  los 
cristianos,  pues  los  santos  padres  y  doc- 
tores de  la  iglesia  católica,  San  Agus- 
tín, el  Crisóstomo  y  San  Gregorio  cele- 
bran á  una,  la  virtud  y  mérito  de  este 
hombre  admirable;  y  asimismo  los  mar- 
tirologios de  que  usa  la  iglesia  tanto 
latina  como  griega  ,  hacen  memoria  de 
Job,  dándole  los  títulos  de  profeta,  de 
santo  y  de  mártir;  hallándose  su  culto 
muy  propagado  en  Italia,  donde  hay 
erigidas  en  su  honor  muchas  iglesias  y 
hospitales  que  le  veneran  por  su  patro- 
no y  titular. 

JONADAB.  Hijo  de  Rechai,  de  la  fa- 
milia de  Jelrho ,  suegro  de  Moisés, 
ayudó  á  .Tehú  á  que  csterminase  el  cul- 
to de  Baal ,  haciéndose  memorable  por 
su  santidad  y  la  austeridad  de  sus  cos- 
tumbres. Prescribió  á  sus  descendien- 
tes un  género  de  conducta  muy  rígida, 
y  las  privaciones  mas  duras  que  no  es- 
taban prescritas  por  la  ley,  dirigidas, 
no  obstante,  á  que  aquellas  se  obser- 
vasen con  mayor  exactitud  y  precisión. 
Prohibióles  efuso  del  vino,  y  les  man- 
dó que  fuesen  comunes  los  trabajos 
agrícolas,  los  bienes  y  los  caudales  que 
poseyeran ,  y  que  viviesen  ea  tiendas. 
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Los  discípulos  de  Jonadab,  se  llamaron 
también  Recliabítas,  del  nombre  de  la 
familia  de  su  jefe  y  maestro,  observan- 
do por  mas  de  trescientos  años  la  re- 
gla que  les  había  impuesto.  En  el  año 
último  del  reinado  de  Joachim,  rey  de 
Judá,  habiéndose  presentado  Nabuco- 
donosor  delante  de  Jerusalen,  se  vieron 
obligados  los  üechabitas  á  dejar  el  cam- 
po y  refugiarse  en  la  ciudad.  Durante  el 
sitio,  recibió  Jeremías  la  orden  de  ir  á 
buscarles,  para  hacerles  entrar  en  el 
templo  y  ofrecerles  vino  para  beber. 
Cumplió  la  comisión  aquel  santo  varón, 
pero  al  ofrecerles  el  licor  fermentado, 
se  negaron  á  beberle ,  pretestando  la 
prohibición  de  su  maestro,  y  entonces 
el  profeta  se  quejó  amargamente  de  la 
dureza  de  su  corazón,  arguyéndoles la 
facilidad  con  que  quebrantaban  la  ley 
divina,  por  obedecer  los  mandatos  de 
los  hombres.  Los  Itechabüas  fueron  he- 
chos cautivos  por  los  caldeos,  después 
de  la  toma  de  Jerusalen,  y  se  cree, 
que  á  su  regreso,  fueron  empleados  en 
el  servicio  del  templo,  en  clase  de 
porteros  y  cantores.      , 

JOÑAS.  Hijo  de  Amati,  y  el  quinto 
de  los  profetas  llamados  menores,  era 
natural  de  Getefer,  en  la  tribu  de  Za- 
bulón ,  floreció  en  tiempo  de  Joas  y  de 
Jeroboan  II,  reyes  de  Israel,  y  de  Ozías 
rey  de  Judá.  Mandóle  Dios  que  pasase 
á  Ñinive,  capital  del  imperio  asirlo,  pa- 
ra comunicar  á  sus  opulentos ,  cuanto 
ociosos  habitantes,  que  en  el  preciso 
término  de  cuarenta  dias  seria  totalmen- 
te destruida ,  si  no  hacían  penitencia  de 
sus  culpas;  pero  Joñas,  temiendo  por  su 
propia  vida  si  ejecutaba  semejante  mi- 
sión, se  fugó  de  su  país,  embarcándo- 
se en  Jope ,  con  objeto  de  pasar  á  Tar- 
se  en  Silicia.  Nada  logró,  empero,  el 
profeta  con  esta  fuga ,  pues  habiéndo- 
se levantado  de  repente  una  recia  tem- 
pestad, aterrorizados  los  marineros  he- 
charon  suertes,  para  averiguar  por  este 
medio,  quién  era  la  causa  de  haber  es- 
citado la  cólera  del  Señor.  Cúpole  á 
Joñas  tan  fatal  destino,  y  en  conse- 
cuencia fué  arrojado  al  mar,  cesando 
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de  repente  la  tormenta.  Dios,  empero, 
dispuso  que  al  caer  al  agua,  le  recibie- 
se una  ballena  en  su  seno,  guardándo- 
le tres  días  con  sus  noches  ,  al  cabo  de 
las  cuales  lo  arrojó  á  una  de  las  playas 
asirlas,  desde  donde  se  dirigió  el  pro- 
feta á  la  ciudad  anatematizada  á  cum- 
plir las  órdenes  de  Dios.  Amedrenta- 
dos los  habitantes  con  su  siniestra  pro- 
fecía, hicieron  austera  penitencia,  dis- 
fiusieron  un  ayuno  público,  y  el  Señor 
es  perdonó.  Viendo  entonces  Joñas, 
que  Dios  habia  revocado  su  terrible 
sentencia,  y  que  Ninive  quedaba  salva, 
temió  que  sus  habitantes  le  tuviesen  por 
un  falso  profeta ,  se  quejó  al  Señor, 
quien  al  punto  le  hizo  comprender 
cuan  injustas  eran  sus  quejas,  por  me- 
dio de  una  de  esas  lecciones  simbólicas 
que  instruyert  y  convencen  á  un  tiempo. 
A  fin  de  resguardarle  de  los  ardores  del 
sol ,  hizo  crecer  en  una  sola  noche,  un 
vegetal ,  aue  la  Escritura  llama  yedia, 
y  (jue  pronablemente  no  es  oiro  que  el 
palma  christi ,  el  cual  le  dio  mucha 
sombra;  pero  al  siguiente  dia  un  gu- 
sano royó  las  raices  de  dicha  planta,  y 
secándose  esta ,  dejó  otra  vez  espuesto 
al  profeta  á  los  ardores  del  astro.  Este 
acontecimiento  aumentó  tanto  su  do- 
lor, que  deseó  morir,  y  entonces  Dios 
para  instruirle  le  dijo:  «Que,  pues, 
tanto  temia  la  pérdida  de  una  planta 
que  nada  le  habia  costado,  no  debia 
sorprenderse  al  ver  aplacado  su  enojo 
contra  una  ciudad  que  encerraba  mas 
de  ciento  veinte  mil  personas,  que  no 
sabian  distinguir  el  bien  del  mal.»  Vol- 
vió Joñas  de  Ninive  áJudea,  donde  per- 
maneció hasta  su  muerte,  acaecida  el 
año  761  antes  de  Jesucristo. 

JQRAM.  Rey  de  Israel,  sucesor  de 
su  hermano  Ozochías  (año  896  antes  de 
Jesucristo).  Anuncióle  el  profeta  Eliseo 
que  vencerla  á  los  raoabilas  en  una 
sangrienta  batalla ,  pero  que  seria  lue- 
go sitiado  por  Benadab  rey  de  Siria,  si 
no  hacian  penitencia  y  adoraban  al 
verdadero  Dios.  Quedó  en  efecto,  ven- 
cedor del  ejército  de  Moab,  pero  tam- 
bién tardó  poco  en  verse  encerrado  en 


JOR 


221 


Jerusalen  por  las  tropas  sirias ,  ocur- 
riendo durante  este  cerco,  un  hecho 
horroroso ,  que  la  historia  nos  ha  con- 
servado como  ejemplo  de  los  crímenes 
á  que  puede  conducir  al  hombre.  Con- 
viniéronse dos  mujeres  en  matar  suce- 
sivamente cada  una ,  uno  de  sus  hijos, 
para  alimentar  á  su  demás  familia,  y 
así  lo  cumplió  la  primera  de  ellas ,  pe- 
ro al  llegar  el  turno  á  la  segunda,  ne- 
góse resueltamente.  Presentóse  aquella 
á  Joram  pidiéndole  justicia ,  para  obli- 
gar á  esta  á  cumplirle  su  palabra.  Fu- 
rioso el  monarca  por  aquel  bárbaro, 
cuanto  inhumano  convenio,  no  solo 
mandó  castigar  á  la  madre  desnatura- 
lizada ,  que  por  alargar  su  vida  no  ha- 
bia dudado  en  sacriticar  la  de  su  ino- 
cente hijo ,  sino  que  haciendo  recaer 
toda  su  cólera  sobre  el  profeta  que  le 
habia  anunciado  el  sitio  que  sufría,  en- 
vió varios  soldados  en  su  busca,  para 
que  le  cortasen  la  cabeza.  Empero, 
vuelto  en  sí  de  aquel  primer  arrebato 
de  cólera ,  revocó  la  orden  y  se  pre- 
sentó él  mismo  en  persona,  á  las  puer- 
tas del  profeta,  pidiéndole  intercedie- 
se con  su  Dios ,  para  que  libertase  á  su 
pueblo  de  tamaña  calamidad.  Fiado 
Eliseo  en  la  palabra  de  Joram ,  ofre- 
cióle de  parte  del  Señor,  que  al  dia 
siguiente,  á  la  misma  hora,  la  harina 
y  la  cebada  se  venderían  á  un  precio 
ínfimo.  Cumplióse ,  efectivamente  ,  su 
vaticinio,  pues  los  sirios,  poseídos  de 
un  repentino  temor ,  huyeron  en  de- 
sorden, dejando  en  el  campo  gran  can- 
tidad de  provisiones.  Sin  embargo,  le- 
jos el  rey  de  convertirse  á  la  vista  de 
tantos  prodigios ,  continuó  en  su  idola- 
tría ,  y  entregado  á  los  vicios  y  desór- 
denes'de  sus  depravadas  costumbres. 
Empero ,  no  tardó  tampoco  en  recibir 
el  merecido  castigo;  pues  habiendo  si- 
do herido  en  un  combale  contra  Azael, 
sucesor  de  Benadab ,  jefe  de  las  tropas 
sirias,  se  hizo  conducir  á  Jezrael,  y  en 
el  campo  de  Naboth  le  traspasó  á'fle- 
chazos  Jehú ,  general  de  sus  propias 
tropas,  mandando  en  seguida  arrojar 
su  cadáver  á  los  perros ,  que  le  devo- 
raron el  año  884  antes  de  Jesucristo, 
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del  mismo  modo  que  lo  habia  vatici- 
nado el  profeta  Elias. 

JORDÁN  (Esteban),  oriundo  deVa- 
lladolid ,  nació  en  1543 ,  y  fué  pintor, 
arquitecto  y  escultor;  pero  según  pa- 
rece, adquirió  mas  reputación  por  este 
último  título.  Una  de  las  pruebas  de  su 
reconocido  mérito,  es  que,  Felipe  II, 
que  no  apreciaba  ni  distinguía  á  los  ta- 
lentos medianos ,  le  nombró  su  primer 
escultor,  y  que  siguió  la  corte  hasta 
la  muerte  de  aquel  monarca.  Las  obras 
mas  notables  de  Jordán ,  son  un  San 
Pedro ,  un  San  Pablo ,  una  Magdale- 
na ,  y  una  Adoración  de  los  tres  reyes. 
Debe  también  creerse  que,  era  al 
mismo  tiempo  escelente  pintor,  por 
cuanto  el  Greco,  tenia  en  mucho  la 
opinión  que  formaba  acerca  de  sus  cua- 
dros. Consérvanse  de  Jordán,  seis  pin- 
turas muy  estimadas ,  en  la  iglesia  de 
la  Magdalena  de  Valladolid  ,  donde  fa- 
lleció este  artista  en  1605. 

JORGE  I,  rey  de  Inglaterra.  Hijo  de 
Ernesto  Augusto,  primer  elector  de 
Brunswich  Luneburgo ,  y  de  la  prince- 
sa Sofía,  niela  del  rey  Jacobo  1;  nació 
en  Osnabruch  (Hannover)  el  28  de  ma- 
vo  de  1660.  Oriundo  de  la  casa  de  los 
Stuarts  por  su  madre  v  educado  en  la 
religión  protestante ,  díebió  á  estos  dos 
títulos  su  llamamiento  al  trono  de  In- 
glaterra, el  12  de  agosto  de  1714,  por 
muerte  de  la  reina  Ana ,  que  no  dejó 
sucesión  directa.  Nunca  la  grande  fuer- 
za y  estabilidad  que  tiene  la  constitu- 
ción inglesa,  se  manifestó  de  una  mane- 
ra tan  imponente  y  poderosa ,  como  al 
advenimiento  de  la  casa  de  Brunswich 
al  trono  de  la  Gran  Bretaña  ,  cuando  en 
aquellos  momentos ,  fermentaba  en  su 
mayor  fuerza  una  encarnizada  guerra 
civil ,  y  en  la  que  se  hallaba  la  nación 
dividida  en  dos  partidos  opuestos,  por- 
que la  antigua  dinastía  tenia  que  ser 
proscrita  en  favor  de  otra  enteramen- 
te nueva;  en  suma,  cuando  el  herede- 
ro natural ,  á  quien  pertenecía  el  trono 
por  su  sangre,  contando  con  un  partido 
numeroso  en  lo  interior  del  reino,  y  es- 
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perando  ser  apoyado  por  varias  poten- 
cias estranjeras ,  debia  ser  escluido  por 
el  heredero  legal  que  solo  tenia  á  su 
favor  un  acta  del  parlamento.  Empero 
tal  es  entre  los  ingleses  el  respeto  y  la 
veneración  que  tienen  por  las  decisio- 
nes de  la  representación  nacional ,  que 
apenas  murió  la  reina ,  fué  proclamado 
Jorge  sin  oposición  formal ,  enviándole 
el  consejo  una  escuadra  para  que  coa 
toda  solemnidad  le  condujese  á  sus  nue- 
vos estados.  Los  jacobitas  y  hanoveria- 
nos,  con  cuyos  nombres  se  distinguían 
los  partidos,  los  primeros  por  querer 
que  continuase  en  el  trono,  la  familia 
de  los  Stuarts ,  y  los  segundos  por  con- 
formarse con  el  acta  que  llamaba  á  la 
corona ,  á  la  de  Hannover ,  todos  acaba- 
ron por  unirse  y  acatar  la  ley.  Difícil 
era,  por  lo  tanto,  la  posición  en  que 
iba  á  encontrarse  el  nuevo  rey  á  su  lle- 
gada á  Inglaterra ,  habiendo  de  esco- 
ger para  depositarios  de  su  confianza  á 
los  primeros,  ó  sean  los  torys,  ó  los  se- 
gundos, los  wliigs.  Fácil  le  fuera,  sin 
duda,  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  dos 
inmediatos  predecesores,  formar  un  mi- 
nisterio misto,  compuesto  de  los  prin- 
cipales jefes  de  ambos  partidos;  empero 
este  ensayo  era  peligroso  para  él,  pues 
que  espoñiéndole  á  enajenarse  la  bue- 
na voluntad  de  sus  partidarios,  no  con- 
seguiría ciertamente  atraerse  la  amis- 
tad de  sus  enemigos.  Agradecido,  pues, 
á  los  esfuerzos  que  habían  hecho  los 
whigs  para  guardarle  el  trono ,  á  ellos 
confió  el  cuidado  de  la  administración 
pública.  Estos,  sin  embargo,  fuertes  con 
el  apoyo  del  monarca,  abusaron  del 
poder;  y  la  esclavitud  y  la  tiranía  que 
hicieron  pesar  sobre  las"^  clases  bajas  é 
industriales,  acabaron  con  exasperar 
á  la  multitud,  que  manifestó  su  des- 
contento sublevándose  en  varios  pue- 
blos. Si  el  pretendiente  desde  Fran- 
cia donde  se  había  refugiado,  en  vez  de 
contentarse  con  enviar  proclamas  y  ma- 
nifiestos que  ningún  efecto  producían, 
se  hubiese  lanzado  á  la  lid,  secundan- 
do con  su  persona  los  esfuerzos  de 
sus  partidarios,  tal  vez  la  casa  de  Han- 
nover no  se  sentaría  hoy  día  en  el  tro- 
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no  de  la  Gran  Bretaña ;  pero  la  poque- 
dad de  aquel,  junto  con  la  actividad 
que  desplegó  Jorge  I ,  lograron  desva- 
necer los  esfuerzos  de  los  jacobitas. 
Empero  la  victoria  conseguida  contra 
el  pretendiente ,  no  sirvió  mas  que  pa- 
ra aumentar  el  encono  y  la  venganza  de 
los  whigs.  Un  gobierno  clemente  hu- 
biera llegado  sin  duda  á  estinguir  por 
completo  ese  espíritu  de  bandería ,  que 
desde  entonces  no  ha  cesado  de  pertur- 
bar de  tiempo  en  tiempo  el  reposo  pú- 
blico de  aquel  pais ;  porque  es  preciso 
confesar,  que  un  pueblo  impelido  por  la 
fuerza  á  sujetarse  á  la  autoridad,  en  lu- 
gar de  serlo  por  la  razón  y  la  convicción, 
está  siempre  dispuesto  á  seguir  al  pri- 
mero que  le  ofrece  la  esperanza  de  sa- 
cudir su  yugo.  Entre  tanto  el  tiempo  de- 
bía ocasionar  necesariamente  grandes 
cambios  en  una  constitución  tan  com- 
plicada, como  la  de  Inglaterra  ;  de  suer- 
te que,  al  paso  que  eran  susceptibles  de 
adquirir  mayor  vigor  varias  de  sus 
disposiciones,  debían  caer  á  la  larga 
otras  muchas  en  desuso.  Las  diferentes 
clases  del  Estado,  colocadas  entre  el 
rey  y  el  pueblo,  habían  conseguido  en 
esta  época  un  poderío  demasiado  con- 
siderable :  el  rey ,  estraño  á  la  consti- 
tución y  á  las  costumbres  del  pais,  de- 
pendía de  sus  ministros,  los  cuales  re- 
gían el  Parlamento:  el  pueblo  amedren- 
tado por  el  temor  de  ser  tachado  de 
jacobíta  no  osaba  murmurar,  y  se  con- 
sideraba muy  feliz  de  comprar  su  re- 
putación y  tranquilidad  á  costa  de  su 
libertad.  Él  ministerio,  pues,  apoya- 
do por  la  debilidad  del  monarca  á  quien 
tenía  como  su  tutela,  formó  de  propia 
autoridad  una  ley  con  el  objeto  de 
abolir  la  que  no  daba  al  Parlamento 
mas  que  la  duración  de  tres  años  para 
estender  el  término  hasta  siete.  Esta 
medida  que  no  tuvo  otra  mira  que  acre- 
centar la  preponderancia  de  una  parte 
de  la  nación  sobre  la  otra ,  fué  consi- 
derada por  el  país,  como  contraría  á 
los  principios  naturales  de  la  justicia; 
pues  si  los  parlamentos  tienen  derecho 
á  hacer  durar  siete  años  sus  sesiones, 
por  la  misma  razón  podrían  perpetuar 
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su  autoridad,  y  suprimiendo  el  recur- 
so de  las  elecciones ,  despojar  insensi- 
blemente al  pueblo  de  todos  sus  privi- 
legios. Asi  á  la  par  de  la  riqueza  y  del 
lujo,  habían  crecido  en  la  nación  la  ve- 
nalidad y  la  avaricia ;  el  comercio  ha- 
bía introducido  el  fraude  y  la  riqueza  la 
prodigalidad;  la  religión  que  debiera 
haber  servido  de  freno  á  todos  estos 
vicios,  lejos  de  ser  protegida  por  las 
leyes,  era  desconocida  y  ultrajada.  Las 
Cámaras  de  convocación,  cuyo  obje- 
to era  inspeccionar  las  costumbres  y 
convocar  la  pureza  religiosa ,  dejaron 
de  existir ,  y  fué  vedada  toda  clase  de 
disputas  teológicas,  ün  ministerio  ver- 
daderamente amigo  de  los  intereses  del 
pueblo  y  de  la  religión  hubiera  permi- 
tido, según  opina  un  historiador  ,  á  los 
eclesiásticos  las  discusiones  necesarias, 
y  apoyado  y  mantenido  su  celo  religio- 
so aprobando  y  animando  su  actividad; 
pero  los  reglamentos  interiores  era  lo 
que  menos  interesaba  al  gabinete  de 
Jorge  I,  el  cual  no  cuidaba  mas  que 
de  satisfacer  la  pasión  del  monarca,  por 
los  tratados  y  alianzas  con  los  países 
estranjeros.  Ño  tardaron,  empero,  en 
romperse  los  que  habían  celebrado  con 
España.  El  espíritu  de  comercio  había 
hecho  tan  grandes  progresos  en  aque- 
lla época ,  entre  los  ingleses,  que  nada 
bastó  á  reprimirlo.  Llevados  de  su  am- 
bición de  dominarlo  y  poseerlo  todo,  se 
comisionó  al  almirante  Hoster  á  la 
América  meridional  para  interceptar 
las  flotas  españolas  que  conducían  á  la 
península  los  caudales  de  sus  colonias; 
pero  noticiosos  los  españoles  de  aquella 
traición,  que  tan  villanamente  se  les 
preparaba ,  se  sustrajeron  de  la  perse- 
cución de  Hoster  y  salvaron  sus  teso- 
ros. En  esta  espedlcíon  pereció  la  ma- 
yor parte  de  la  escuadra  inglesa,  su- 
cumbiendo los  marineros  y  las  tropas,  á 
la  influencia  del  clima  y  á  lo  largo  del 
viaje,  muriendo  el  mismo  almirante  que 
los  mandaba,  de  pena  de  ver^e  "burla- 
do por  los  mismos  á  quienes  intentaba 
sorprender.  Entretanto  el  rey,  que  ha- 
cia va  dos  años  aue  no  visitaba  sus  po- 
sesiones electorales  de  Hannover ,  apro- 
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vechó  las  vacaciones  del  Parlamento 
para  hacer  este  viaje  que  tanto  desea- 
ba. Empero  al  llegar  á  Detden  fué  aco- 
metido de  un  ataque  apoplético ,  aue 
solo  le  dejó  el  tiempo  preciso  para  lle- 
gar á  Osnaburk  su  pueblo  natal ,  don- 
de espiró  en  brazos  de  su  cochero  Fa- 
bricio  ( 1 71 7 ) ,  á  los  sesenta  y  ocho  años 
de  edad  y  trece  de  reinado.  Estuvo  ca- 
sado con  la  princesa  Sofía,  hija  y  here- 
dera del  duque  de  Zell,  de  la  cual  tuvo 
al  principe  que  le  sucedió  en  el  trono, 
c^n  el  nombre  de  Jorge  11 ,  y  á  la  rei- 
na de  Prusia,  madre  de  Federico  el 
Grande. 

JOSÉ.  Hijo  de  Jacob  y  de  Raquel  y 
hermano  uterino  de  Benjamín,  Envi- 
diosos sus  demás  hermanos  de  la  pre- 
dilección que  le  mostraba  su  padre ,  se 
conjuraron  todos  para  deshacerse  de  él. 
Al  efecto,  un  día  que  de  orden  de  Ja- 
cob fué  á  verles  al  campo,  donde  jun- 
tos pastaban  sus  numerosos  rebaños, 
resolvieron  aprovechar  la  ocasión  para 
quitarle  la  vida,  que  hubieran  llevado, 
sin  duda,  á  debido  efecto,  á  no  ser  por 
la  mediación  de  Rubén,  el  cual  no  que- 
riendo mancharse  con  la  sangre  del  fra- 
tricidio, les  propuso  y  consiguió  lo  me- 
tiesen en  una  cisterna  ó  pozo  sin  agua 
que  allí  habia ,  dejándole  morir  de 
hambre.  Apenas  le  hablan  sepultado 
vivo,  cuando  Judá  otro  de  los  hermanos 
viendo  pasar  á  unos  mercaderes  ma- 
dianitas  é  ismaelitas  que  se  dirigían  á 
Egipto ,  aconsejó  á  sus  cómplices  se  lo 
vendieran  por  cierta  cantidad.  Ajusta- 
da la  venta  en  treinta  monedas  de  pla- 
ta, símbolo  de  la  suma  con  que  mas  tar- 
de fué  vendido  Jesucristo  por  el  traidor 
Judas ,  le  despojaron  de  sus  vestidos, 
los  que  manchados  con  la  sangre  de 
un  cordero  que  degollaron  al  intento, 
enviaron  á  su  padre,  diciéndole  que  su 
hijo  predilecto  habia  sido  devorado  por 
las  fieras.  Los  compradores,  al  momen- 
to que  llegaron  á  su  destino  le  volvie- 
ron á  vender  á  un  general  de  los  ejér- 
citos de  Faraón,   llamado  Putifar.  No 
tardó  en  granjearse  por  la  docilidad  de 
su  carácter ,  y  su  obediente  sumisión, 
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la  confianza  de  su  nuevo  dueño,  quien 
le  nombró  su  mayordomo  y  jefe  ae  su 
servidumbre;  empero,  aquella  honrosa 
distinción  fué  al  mismo  tiempo  causa 
de  nuevas  desgracias.  Su  belleza  y  ju- 
ventud escitaron  las  mundanales  pasio- 
nes de  la  lúbrica  esposa  del  general,  la 
cual,  después  de  agotar  cuantas  seduc- 
ciones y  medios  pudo,  para  que  fuera  su 
adúltero  amante,  sin  que  en  cambio  re- 
cibiese masque  desdenes  y  resistencia, 
ciega  un  día  de  impuro  amor ,  le  llamó 
á  su  cuarto  bajo  un  frivolo  pretesto, 
y  con  ruegos  y  amenazas  le  conjuró  que 
á  ella  se  entregase.  Resistióse  obstina- 
damente el  casto  hijo  de  Jacob  y  quiso 
huir ;  pero  la  lúbrica  esposa  apeló  en- 
tonces á  la  fuerza,  logrando  tan  solo  el 
quedarse  con  sumante.  Irritada  de  una 
resistencia  á  que  no  estaba  sin  duda 
acostumbrada,  juró  vengarse:  con  la 
capa  del  inocente  José  en  la  mano,  se 
presenta  llorando  á  Putifar,  y  le  dice 
que  su  mayordomo  abusando  de  su  con- 
fianza habia  tratado* de  manchar  su  ho- 
nor, y  que  defendiéndose  de  sus  esfuer- 
zos se  habia  quedado  con  aquel  ropaje 
entre  sus  manos.  El  general,  ciego  de 
cólera  por  aquella  ofensa  tan  audaz,  le 
carga  entonces  de  cadenas,  y  le  encier- 
ra en  un  oscuro  calabozo  para  que  los 
jueces  le  impongan  el  castigo  mereci- 
do. Dios ,  empero ,  que  no  permite  que 
la  inocencia  sea  villanamente  ultraja- 
da, y  que  trasforma  los  humildes  en 
poderosos,  hizo  servir  este  injusto  en- 
cierro como  medio  de  exaltación  y  de 
grandeza.  Hallábanse  á  la  sazón  en  la 
misma  cárcel  y  calabozo  que  el  inocen- 
te José  el  copero  y  el  panadero  mayor 
de  Faraón,  acusados  de  un  delito  de  le- 
sa majestad.  Cada  cual  tuvo  una  noche 
un  sueño,  que  contándoselo  á  José  se 
los  esplicó  diciéndole  al  primero,  que 
dentro  de  tres  días  recobraría  su  liber- 
tad y  seria  repuesto  en  sus  empleos  y 
honores;  y  al  segundo,  que  en  igual  tér- 
mino sería  ahorcado.  Cumplióse  exac- 
tamente cuanto  habia  predicho  el  jo- 
ven israelita,  pero  aun  continuó  encer- 
rado durante  dos  años  mas.  Al  cabo  de 
este  tiempo,  tuvo  el  rey  también  un 
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sueño  y  contándoselo  á  su  copero  le  di- 
jo este  la  predicción  de  la  Ccárcel.  An- 
sioso el  monarca  egipcio  de  saber  la 
esplicacion  de  aquel  enigma ,  mandó 
poner  en  libertad  á  José ,  y  llevado  á 
su  presencia  le  refirió  su  ensueño.  Ha- 
bía visto  el  rey  salir  del  Nilo  siete  va- 
cas gordas  y  lozanas,  y  luego  otras  sie- 
te estremadamente  Hacas  que  devora- 
ban á  las  primeras.  Al  segundo  diavió 
también  siete  espigas  bellísimas  que 
fueron  consumidas  por  otras  siete  secas 
y  sin  grano.  El  israelita  que  solo  con- 
taba entonces  treinta  años  de  edad, 
(año  del  mundo  1320  y  1715  antes  de 
Jesucristo) ,  esplícó  aquellos  ensueños 
diciendo,  que  a  siete  años  de  fertilidad 
y  abundancia ,  seguirían  otros  siete  de 
hambre  y  de  escasez ;  aconsejando  al 
mismo  tiempo  al  monarca  que,  si  quería 
prevenir  tal  desgracia,  mandase  cons- 
truir algunos  graneros,  y  encerrase  en 
ellos  todo  cuanto  trigo  pudiese  recoger, 
á  íín  de  remediar  las  necesidades  pú- 
blicas con  semejantes  acopios.  El  rey, 
escuchando  los  consejos  del  manceBo 
israelita,  le  encargó  su  ejecución,  confi- 
riéndole ademas  una  plena  autoridad 
sobre  el  Egipto,  con  un  título  que  se- 
gún San  Gerónimo  significaba  Salvador 
del  mundo.  En  tanto,  habiendo  tras- 
currido los  siete  años  fértiles ,  vinieron 
los  del  hambre;  y  José,  abriendo  los 
graneros  públicos,  alivió  por  medio  de 
la  venta  del  trigo ,  á  un  precio  módico, 
la  penuria  de  su  pais  adoptivo.  Esten- 
dióse también  aquella  cruel  calamidad 
á  la  tierra  de  Canaán ,  y  Jacob  sabien- 
do que  en  Egipto  se  vendía  trigo ,  en- 
vió allá  á  sus  hijos  para  hacer  sus  com- 
pras: conociólos  José,  desde  luego,  pe- 
ro fingió  tenerlos  por  espías,  y  ellos 
para  justificarse  de  aquella  acusación, 
dijeron  ser  hijos  de  un  mismo  padre, 
que  se  habia  quedado  en  su  casa  con  el 
mas  joven  de  sus  hijos. — «Para  cercio- 
rarme de  esta  verdad,  les  dijo  entonces 
José,  es  preciso  que  quede  en  rehenes 
uno  de  vosotros  hasta  que  me  presen- 
téis á  ese  hermano  pequeño  de  quien 
me  habláis.»  Entretanto  hizo  meter  el 
valor  del  trigo  que  habían  comprado, 
III. 
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en  el  costal  de  cada  uno,  quedando  Si- 
meón en  rehenes ,  hasta  que  volvierou 
trayendo  consigo  á  Benjamín,  que  era 
como  él,  hijo  de  Raquel,  segunda  espo- 
sa de  Jacob.  A  su  regreso  regaló  pro- 
fusamente á  sus  hermanos  después  de 
un  banquete  que  les  dio,  v  ellos  admi- 
rados de  aquella  inesperada  acogida  no 
sabían  al  marcharse  cómo  manifestar 
su  agradecimiento ,  cuando  al  salir  de 
la  ciudad  fueron  registrados  los  sacos 
que  llevaban,  y  dentro  de  uno  de  ellos 
se  encontró  una  copa  de  oro  que  José 
había  hecho  inlroaucir  furtivamente. 
Llevados  de  nuevo  á  la  presencia  del  fa- 
vorito de  Faraón,  increpóles  este  su  fea 
acción,  después  de  haberles  colmado  de 
tantas  larguezas  y  beneficios ;  acusóles 
en  seguida  de  haber  vendido  á  uno  de 
sus  hermanos,  y  afligido  los  días  de  su 
anciano  padre,  fiaciéndole  creer  que  ha- 
bia sido  devorado  por  las  fieras;  pero  al 
verles  tan  compungidos  y  pesarosos  de 
haber  cometido  aquella  acción  inhuma- 
na ,  les  descubrió  quién  era  y  les  rogó 
que  le  trajesen  á  su  padre.  Gozosos 
marcharon  los  hijos  de  Jacob  á  anun- 
ciarle tan  feliz  nueva  ,  confesándole  al 
mismo  tiempo  su  delito  y  superchería, 
y  el  venerable  patriarca,  contento  de  ha- 
ber encontrado  al  fin  de  sus  dias  al  hi- 
jo predilecto  de  su  alma,  voló  á  sus 
brazos  permaneciendo  en  su  compañía 
desde  el  año  2329  hasta  el  45  en  que 
murió.  José  se  casó  con  Aseneth,  hija 
de  Putifar,  sumo  sacerdote  de  Helíopo- 
lís ,  y  de  esta  unión  nacieron  Efrain  y 
Manases.  En  sus  horas  postrimeras  dis- 
puso que  su  cuerpo  fuese  trasladado  á 
la  tierra  de  sus  padres,  dejando  de 
existir  el  año  de  la  creación  2400  á  los 
110  de  edad,  después  de  haber  pasado 
mas  de  ochenta  en  Egipto. 

JOSÉ  DE  ARIMATEA.  Denominado 
así  de  una  villa  de  Judea  de  este  nom- 
bre, en  la  que  nació.  Desde  ella  se 
trasladó  á  Jerusalen,  donde  compró 
varías  posesiones ,  y  por  esto  San  Ma- 
teo en  su  evangelio  le  llama  rico,  y 
San  Marcos,  en  el  suyo,  noble  decurión, 
esto  es,  consejero  ó  patricio.  En  virtud 
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de  esta  dignidad,  tenia  asiento  en  las 
juntas  de  los  magnates  de  la  ciudad,  y 
con  este  motivo  se  halló  presente  cuan- 
do llevaron  á  Jesucristo  maniatado  á 
casa  del  sumo  sacerdote  Caifas,  y  ad- 
mirado de  aquella  sublime  resignación 
á  tanto  ultraje,  no  quiso  participar  de 
la  sentencia  que  se  fulminó  contra  el 
Salvador  del  mundo.  Los  evan<jelistas 
nos  dicen  que  era  un  varón  justo  y 
virtuoso ,  y  uno  de  los  que  creian  en 
el  poder  y' santidad  del  hijo  de  María, 
pero  que*^  no  se  atrevía  á  declararse 
abiertamente  por  discípulo  suyo  por 
temor  á  las  persecuciones  de  los  judíos. 
Empero,  cuando  vio  ya  ejecutada  en  su 
maestro  la  inicua  sentencia  de  los  hom- 
bres, revistiéndose  de  un  valor  heroi- 
co, y  despreciando  las  injurias  y  dia- 
tribas de  sus  iguales,  se  presentó  re- 
sueltamente á  Pilatos  ,  pidiéndole  los 
restos  inanimados  de  Jesús  para  darles 
conveniente  sepultura  en  un  sepulcro 
nuevo  que  habia  labrado  en  tierras  de 
su  propiedad.  Nada  mas  nos  dice  la 
Escritura  Santa  de  este  varón  sublime 
por  su  heroico  valor ,  después  de  se- 
pultado Jesucristo,  pero  se  cree  que 
desde  entonces  se  reunió  á  sus  discípu- 
los ,  y  que  después  de  pasar  su  vida 
en  la  práctica  de  las  virtudes  cristia- 
nas ,  murió  en  Jerusalen. 

JOSÉ  il,  emperador  de  Alemania. 
Nació  eH3  de  marzo  de  1741  del  em- 
perador Francisco  de  Lorena  y  de  Ma- 
ría-Teresa de  Austria.  Sin  los  heroicos 
esfuerzos  de  su  madre  no  se  sentara 
José  en  el  trono  imperial ,  pues  invadi- 
do el  imperio  por  enemigos  poderosos 
que  no  la  dejaban  parar  en  ninguna 
parte  de  su  imperio,  y  abandonada  de 
todos  sus  aliados  y  magnates  del  impe- 
rio ,  apeló  como  último  cuanto  deses- 
perado recurso  á  ir  á  confiar  el  porve- 
nir y  el  trono  de  su  hijo  á  los  nobles 
húngaros.  Con  su  tiernísimo  príncipe 
en  los  brazos ,  y  sin  mas  auxilio  que  su 
desesperado  valor ,  les  muestra  el  últi- 
mo vástagode  la  antigua  casa  de  Lo- 
rena ,  y  les  pregunta  si  quieren  con- 
servarle el  trono.  Moriamur  per  rege 


JOS 

nostro  María-  Theresia  fué  la  contes- 
tación unánime  de  los  magiares  y  el 
pueblo  todo.  Desde  entonces  la  fortuna 
adversa  de  la  casa  de  Austria  se  tornó 
en  favorable ,  y  lo  que  antes  hablan  si- 
do todo  reveses ,  se  cambiaron  en  vic- 
torias. María-Teresa ,  sin  embargo,  no 
quiso  que  el  joven  príncipe  tomase  las 
riendas  del  gobierno,  antes  que  una 
instrucción  cumplida  y  vasta  le  pusie- 
se en  estado  de  gobernar  á  los  hom- 
bres;  así  es  que,  recorrió  detallada- 
mente todas  las  provincias  y  pueblos 
de  la  monarquía,  examinando  muy  par- 
ticularmente los  adelantos  que  se  ha- 
bían hecho  en  la  agricultura  y  el  comer- 
cio. Llamaron  especialmente  su  aten- 
ción el  ejército  y  la  situación  de  las 
plazas  fortificadas,  manifestando  desde 
entonces  vivísimos  deseos  de  imitar  en 
todo  á  Federico  de  Prusia,  llamado  el 
Grande ,  que  por  entonces  estaba  en 
el  apogeo  de  su  gloria.  Luego  que  José 
hubo  recorrido  los  estados  que  un  dia 
habia  de  gobernar,  deseó  conocerlas 
naciones  vecinas ,  y  con  este  objeto  se 
trasladó  á  Italia  en  1769.  Durante  su 
permanencia  en  Roma ,  estudió  los  mo- 
numentos de  aquella  antigua  capital 
del  mundo,  mas  bien  como  artista  que 
como  príncipe ,  acompañado  únicamen- 
te por  tres  confidentes  de  su  madre, 
los  cuales  se  ocupaban  cada  uno  de 
por  sí  de  su  ramo  particular,  entre- 
gando cada  noche  al  emperador  el  fru- 
to de  sus  observaciones  hechas  duran- 
te el  dia ,  quien  las  reunía  y  recopila- 
ba todas  por  escrito.  Una  anécdota  que 
se  cuenta  de  este  viaje ,  prueba  hasta 
qué  punto  era  el  emperador  amigo  del 
trabajo.  Al  penetrar  en  un  convento  de 
monjas  de  Milán,  parecióle  que  las  que- 
daba tiempo  sobrante ,  después  de  re- 
zar sus  oraciones ,  para  no  entregarse 
al  ocio  y  á  las  murmuraciones  profa- 
nas, y  así  se  lo  hizo  notar  á  la  supe- 
riora ,  mandándola  al  dia  siguiente  una 
gran  cantidad  de  lienzo  para  que  hi- 
ciesen camisas  á  los  soldados  que  pe- 
leaban y  defendían  con  inaudita  cons- 
tancia su  corona.  Tiempo  habia  que  el 
joven  príncipe  deseaba  conocer  perso- 
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nalmente  al  gran  monarca  prusiano,  y 
presentándosele  en  aquel  mismo  año 
una  ocasión  propicia  para  satisfacer  sus 
deseos ,  la  aprovechó  con  ansiedad, 
tanto  mas,  cuanto  tres  años  antes,  Ma- 
ría-Teresa se  habia  opuesto  á  que  se 
verificase  una  entrevista  que  aquel  le 
habia  propuesto  en  Turgau.  Efectuóse 
en  esta  circunstancia  en  Neiss  en  Sile- 
sia ,  y  Federico  en  sus  Memorias  nos 
ha  dejado  la  opinión  que  formó  enton- 
ces del  monarca  austriaco.  «El  joven 
príncipe,  dice,  afectaba  una  franque- 
za que  le  era  natural ;  su  carácter  afa- 
ble era  festivo ,  y  jovial  su  genio,  y 
aunque  tenia  deseos  de  instruirse,  le 
faltaba  paciencia  para  alcanzarlo.»  Ca- 
si todo  el  reinado  de  José  11  se  halla 
esplicado  en  estas  últimas  palabras. 
En  esta  conferencia  manifestó  al  rey 
de  Prusia  una  sincera  intención  de  vi- 
vir en  paz  con  él ,  á  lo  cual  correspon- 
dió Federico  con  igual  cordialidad,  se- 
parándose ambos  soberanos  después  de 
naber  firmado  un  convenio  tácito ,  por 
el  que  se  comprometían  á  mantenerse 
neutrales,  en  el  caso  de  un  rompi- 
miento que  parecía  inevitable  entre 
Francia  é  Inglaterra,  relativamente  á 
América.  La  reunión  de  un  crecido  nú- 
mero de  tropas  austríacas  en  Moravia, 
algunas  nuevas  evoluciones,  y  la  in- 
mediación del  rey  de  Prusia,  que  se 
hallaba  con  las  suyas  en  Silesia,  fue- 
ron luego  el  aparente  pretesto  de  otra 
nueva  entrevista  que  se  efectuó  en 
Neustadt  en  1770.  Empero,  el  verda- 
dero motivo  era  la  desmembración  de 
la  Polonia.  Algunos  historiadores  han 
supuesto,  que  en  esta  reunión  adquirió 
las  primeras  ideas  de  las  reformas  que 
tan  notable  hicieron  después  su  go- 
bierno; pero  en  una  de  las  cartas  de 
Federico  se  leen  unas  espresiones  que 
demuestran  claramente  que  no  partici- 
paba de  las  opiniones  del  austriaco. 
«El  emperador,  dice,  prosigue  obsti- 
nadamente en  sus  secularizaciones; 
pero  aquí  nos  quedamos  como  estába- 
mos, porque  yo  respeto  mucho  el  de- 
recho de  posesión  sobre  que  está  fun- 
dada la  sociedad.»  Un  acontecimiento 
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que  ocurrió  en  aquella  célebre  reu- 
nión, demostrará,  por  último,  el  ca- 
rácter particular  de  ambos  soberanos. 
El  emperador  tenia  grande  empeño  en 
que  su  ejército  maniobrase  delante  de 
Federico.  El  día  señalado  sobrevino  de 
repente  una  furiosa  tempestad,  las 
tropas,  por  consiguiente  ,  tuvieron  que 
regresar  á  sus  cuarteles,  y  ambos 
príncipes  volvieron  á  Neustaát  moja- 
dos y  rendidos.  José  no  podía  disimu- 
lar su  mal  humor,  mientras  que  Fede- 
rico, siempre  alegre,  le  dijo:  «Her- 
mano mió,  es  preciso  confesar  que  hay 
un  soberano  superior  á  nosotros.»  A 
pesar  de  todas  las  protestas  de  amistad 
que  el  de  Austria  prodigaba  al  prusia- 
no, dice  este  en  otra  de  sus  cartas: 
«El  joven  emperador,  lleno  de  ambi- 
ción y  ansioso  de  gloría,  no  espera 
mas  que  una  ocasión  para  perturbar  la 
paz  de  Europa.»  Presentóse  esta  en 
1778.  El  elector  de  Baviera  había 
muerto  sin  hijos,  y  al  instante  el  Aus- 
tria ,  suponiendo  tener  derecho  á  la 
sucesión,  invadió  ei  electorado.  El  rey 
de  Prusia  se  habia  declarado  por  el 
heredero  legítimo ,  y  el  emperador  pa- 
só á  lomar  el  mando  del  ejército  de 
Bohemia;  mas  en  tanto  que  las  nacio- 
nes europeas  aguardaban  que  surgie- 
sen grandes  acontecimientos  de  esta 
actitud  hostil ,  José  y  Federico  mante- 
nían una  activa  correspondencia,  y 
aquella  lucha  que  debía  abrasarlo  to- 
do ,  no  fué  mas ,  según  la  espresíou 
del  de  Prusia,  que  una  guerra  de  plu- 
mas. No  tardó  en  hacerse  la  paz  por  la 
mediación  de  Luis  XVI  de  Francia,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  José ,  quien 
se  lisonjeaba  de  adquirir  en  aquella 
campaña  una  parte  de  la  nombradla  de 
su  ilustre  rival.  En  esto  murió  la  em- 
peratriz María-Teresa  (29  de  noviem- 
bre de  ^1780),  y  José  se  vio  dueño  ab- 
soluto de  la  monarquía  austríaca,  aun 
cuando  no  quiso  que  le  coronasen,  co- 
mo era  antigua  costumbre,  rey  de 
Hungría  y  de  Bohemia  en  Praga ,  sino 
que  hizo  llevar  á  Yiena  la  corona  de 
San  Esteban,  hecho  que  le  enagenó  la 
voluntad  de  los  húngaros ,  á  quienes, 
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sin  duda  alguna,  debía  la  conserva- 
ción de  su  imperio.  De  carácter  impe- 
tuoso y  singular ,  con  ideas  poco  con- 
formes ,  ó  mas  bien  adelantadas  al  si- 
glo en  que  vivia,  aplicóse  desde  los 
primeros  momentos  á  introducir  gran- 
des reformas  en  la  disciplina  eclesiás- 
tica, trastornando  todo  cuanto  habia 
hasta  entonces  establecido.  Suprimió 
varios  conventos,  prohibió  que  se  re- 
curriese en  queja  á  Roma,  bizo  sus- 
pender las  ordenaciones,  imponiendo 
al  clero  varios  reglamentos  para  cele- 
brar las  tiestas,  procesiones  y  demás 
ceremonias  eclesiásticas  que  nunca  ha- 
blan estado  ni  sido  de  la  competencia 
del  poder  civil.  Esto  dio  motivóla  que 
Federico  le  denominase  en  sus  conver- 
saciones particulares  «mi  hermano  el 
sacristán.»  La  precipitación  con  que 
siguió  su  plan  reformista,  y  el  rigor 
con  que  le  ejecutó,  aumentaron  el  nú- 
mero de  los  descontentos,  sorpren- 
diendo á  todos  el  que  en  medio  de  la 
efervescencia  que  generalmente  reina- 
ba, emprendiese  un  viaje  fuera  de  sus 
estados.  Marchó,  pues,  por  segunda 
vez  á  Francia  (1781),  donde  fué  mag- 
níficamente obsequiado  por  la  corle, 
como  hermano  de  la  reina  María  Aato- 
nieta,  y  por  los  enciclopedistas,  que  ya 
contaban  entonces  gran  número  de  pro- 
sélitos, como  un  monarca  filósofo  y  re- 
formista. Voltaire,  Diderot,  Condórcet 
y  d' Alembert  le  presentaron  en  sus  es- 
critos y  versos  como  un  prínci  pe  modelo, 
superior  á  las  preocupaciones  de  la  so- 
ciedad ,  y  á  la  circunspecta  reserva  de 
los  tronos.  Así  es  que  hubo  momentos  en 
que  fué  permitido  dudar  quién  de  los 
dos ,  de  Luis  XVI  ó  él ,  era  el  verdadero 
monarca  de  Francia.  Vuelto  á  Viena, 
recibió  José  la  repentina  visita  de  otro 
soberano ,  cuyo  viaje  hizo  gran  sensa- 
ción en  toda  Europa.  Sobresaltado  el 
ánimo  de  Pió  VI  al  ver  las  innovacio- 
nes y  reformas  eclesiásticas  que  intro- 
ducía en  sus  estados  el  emperador  ale- 
mán, resolvió  ir  él  mismo  en  persona 
á  Víena,  para  hacer  conocer  al  monar- 
ca lo  peligroso  de  semejantes  innova- 
ciones para  la  iglesia.  Recibióle  José 
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con  todas  las  consideraciones  y  respeto 
debido  al  soberano  pontífice  y  cabeza 
de  la  religión  católica,  y  le  ofreció  te- 
ner en  cuenta  sus  consejos ;  pero  ape- 
nas habia  salido  Pió  VÍ  de  los  estados 
austríacos,  cuando  el  emperador  vol- 
vió á  continuar  el  curso  de  sus  refor- 
mas. Sin  consultar  masque  á  sí  mismo, 
hizo  una  nueva  circunscripción  de  obis- 
pados, suprimió  los  seminarios  dioce- 
sanos ,  dejando  únicamente  seis  para 
todo  el  imperio;  anuló  los  impedimen- 
tos dirimentes  del  matrimonio,  permi- 
tió el  divorcio,  y  trató  con  sumo  rigor 
á  los  que  se  oponían  á  estas  medidas.  ^ 
A  fines  de  1 783  pasó  á  Roma ,  no  como 
se  creyó  al  principio ,  para  ponerse  de 
acuerdo  con  la  Santa  Sede ,  sino  para 
romper  abiertamente  con  ella,  y  de- 
clararse independiente  de  ella  en  los 
asuntos  religiosos,  como  lo  manifestó 
al  caballero  Azara ,  entonces  embaja- 
dor de  España  en  aquella  capital.  Com- 
batió este  el  proyecto,  calmando  el 
ánimo  del  monarca;  pero  al  regresar  á 
Viena,  convocó  un  congreso  de  prela- 
dos en  Ems  para  incitarles  á  revelar- 
se contra  la  corte  romana.  Empeñóse 
particularmente  en  variar  la  enseñanza 
teológica  en  los  Países  Bajos ,  ocupán- 
dose por  muchos  años  en  fundar  un  se- 
minario general  en  Lovaína.  Todas  es- 
las  medidas  originaron  infinitas  turbu- 
lencias y  desórdenes  en  los  pueblos, 
hasta  que  en  1784,  época  memorable 
del  reinado  de  José  II,  estalló  la  es- 
pantosa y  terrible  insurrección  de  los 
valacos,  á  las  órdenes  de  Horia  y  de 
Gloska,  y  el  rompimiento  del  Austria 
con  Holanda  con  motivo  de  la  navega- 
ción del  Escalda ,  exigido  imperiosa- 
mente por  la  primera,  y  obstinada- 
mente negado  por  la  segunda.  Por  la 
mediación  de  Luís  XVI  alcanzó  su  cu- 
ñado la  fortaleza  de  Líllo  y  una  parle 
del  territorio  anejo,  pero  le  quedó  cer- 
rado el  paso  del  Escalda.  Proyectos  in- 
comparablemente mas  vastos,  llamaron 
en  breve  la  atención  de  José ,  sujerídos 
por  la  emperatriz  de  Rusia,  Catali- 
na II,  que  viajaba  en  aquella  época 
por  las  provincias  meridionales  de  su 
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imperio.  Convidó  coq  este  motivo  al 
monarca  austriaco  á  reunirse  con  ella, 
y  para  halagar  su  vanidad  y  sed  de 
gloria,  le  hizo  pasar  por  debajo  un  ar- 
co de  triunfo  que  mandó  construir  al 
intento,  sobre  q1. que  se  leia  esta  ins- 
cripción :  Camir^  de  Bizancio.  En  este 
viaje  quedó  definitivamente  arreglado 
el  tratado  secreto  que  ha  seguido  y 
sigue  en  vigor  de  favorecer  los  proyec- 
tos de  la  Rusia,  para  arrojar  á  los  tur- 
cos de  Europa  y  apoderarse  de  Cons- 
tanlinopla ,  secundando  en  cambio  la 
Rusia  la  estension  que  ha  ido  tomando 
el  Austria  en  la  Europa  meridional. 
Las  miras  del  monarca  austriaco  hu- 
bieron en  breve  de  dirigirse  á  la  es- 
tremidad  opuesta  de  sus  estados.  Tiem- 
po habia  que  los  pueblos  del  Rravante, 
vejados  con  estraordinarios  impuestos 
y  con  la  supresión  de  varios  estableci- 
mientos religiosos,  dirigían  repetidas 
cuanto  inútiles  súplicas  al  emperador, 
hasta  que  al  íin  recurrieron  a  las  ar- 
mas y  se  sublevaron.  Creyóse  que  el 
soberano,  irritado,  iba  á  tomar  una 
terrible  venganza;  pero  afortunada- 
mente para  los  sublevados  era  llegada 
la  época  de  cumplir  á  la  emperatriz  de 
Rusia  la  palabra  empeñada  de  ayudar- 
la contra  los  turcos.  José  II  creyó  que 
el  modo  mas  glorioso  de  empezar  la 
campaña,  era  sorprendiendo  la  impor- 
tante plaza  de  Belgrado  (2  de  diciem- 
bre de  1787).  Desgraciadamente  falló 
el  golpe,  y  los  turcos,  mirando  este 
ataque  repentino  como  una  traición, 
reunieron  un  respetable  ejército  con- 
tra el  Austria,  en  tanto  que  se  dirigía 
contra  Hungría  el  gran  visir  Joussouf- 
bajá,  soldado  de  una  capacidad  poco 
común  entre  los  musulmanes.  Los  tur- 
cos rompieron  por  varios  puntos  la  lí- 
nea de  observación  que  habia  estable- 
cido el  Austria  en  las  fronteras  del  Ka- 
nato, y  derramándose  hasta  en  lo  in- 
terior de  sus  provincias,  fueron  tantas 
y  tan  frecuentes  sus  victorias,  que  lle- 
gó á  temerse  se  apoderasen  de  Viena. 
José,  humillado  y  furioso,  deponía  á 
sus  generales,  y  cada  día  adoptaba  un 
nuevo  plan  de  campaña ;  pero  las  tro- 
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pas  no  por  eso  recobraban  la  confian- 
za perdida,  hasta  que,  poniendo  á  su 
cabeza  al  feld-mariscal  Laudon,  que 
tantos  días  de  gloria  habia  conquistado 
para  María  Teresa ,  renació  como  por 
encanto  la  audacia  del  soldado,  parti- 
cularmente cuando,  tomando  la  ofen- 
siva ,  puso  nuevamente  sitio  á  Belgra- 
do, obligándola  á  capitular.  Empero 
José  II  no  debía  disfrutar  por  mucho 
tiempo  de  aquella  suerte  inesperada; 
su  salud  iba  a  menos  cada  dia ,  y  pres- 
cindiendo de  las  causas  físicas,  estaba 
atacado  por  otras  morales  que  le  fue- 
ron quizas  mas  funestas.  Habían  cau- 
sado en  su  ánimo  una  impresión  pro- 
funda el  nial  éxito  de  su  primera  cam- 
paña contra  Turquía,  la  rebelión  de 
los  Países-Bajos,  y  íinabnente  la  re- 
volución francesa  que  habia  estallado 
con  horribles  insultos  contra  su  herma- 
na querida,  María  Antonieta.Este  mo- 
narca ,  que  hasta  entonces  parecía  ha- 
ber hecho  un  estudio  especial  de  mo- 
lestar a!  Soberano  Pontífice ,  reclamó 
de  repente  su  asistencia  y  concurso, 
para  hacer  volver  á  su  obediencia  y 
deber  á  los  subditos  que  se  le  habían 
rebelado.  En  efecto,  secundando  sus 
intenciones,  y  olvidando  los  anteriores 
agravios,  Pío  VI  dirigió  un  patético 
breve  á  los  prelados  de  aquel  país;  mas 
los  progresos  de  la  rebelión  le  dejaron 
sin  efecto.  Consternóse  en  gran  mane- 
ra el  monarca  al  saber  esta  desagrada- 
ble noticia,  y  su  muerte,  que  se  acer- 
caba con  rapidez,  llegó  á  su  término 
con  un  golpe  que  llenó  su  corazón  de 
dolor  y  amargura;  tal  fué  el  falleci- 
miento de  la  princesa  de  Wurtemberg, 
esposa  del  archiduque  Francisco,  á 
quien  José  amaba  con  pasión.  No  pu- 
diendo  resistir  á  este  tremendo  golpe, 
dejó  él  de  existir  dos  días  después  (25 
de  febrero  de  1 790) .  Tenia  este  monarca 
muy  buenas  y  muy  malas  prendas:  ac- 
tivo y  laborioso,  hubiera  hecho  la  felici- 
dad (le  sus  subditos ,  si  su  deseo  inmo- 
derado de  gloria  y  de  pasar  por  un  rey 
filósofo  é  innovador,  no  le  hubiera  con- 
ducido á  trastornar ,  no  tan  solo  las  le- 
yes establecidas ,  sino  la  conciencia  de 
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gus  subditos ,  cuyo  araor  se  enagenó: 
mas  á  pesar  de  todo,  sus  úllimos  mo- 
mentos haráa  siempre  honor  á  su  me- 
moria. Dispuso  que  le  vistiesen  con  su 
uniforme  y  todas  las  condecoraciones 
para  despedirse  de  los  generales  de  su 
ejército  que  le  amaban  con  pasión ,  y 
les  dijo  estas  palabras,  que  dan  una 
alta  idea  de  su  energía  y  sensibilidad: 
«No  siento  perder  la  vida;  una  sola 
idea  oprime  mi  corazón,  y  es  que,  al 
cabo  de  tantos  trabajos,  son  pocos  los 
dichosos  que  he  hecho ,  y  muchos  los 
ingratos.»  Este  mismo  sentimiento  le 
hizo  dictar  el  siguiente  epitatio  para 
que  lo  inscribieran  sobre  la  losa  de  su 
sepulcro:  Aquí  yace  José  II,  desgra- 
ciado en  todo  cuanto  ha  emprendido. 
Casó  este  emperador  dos  veces ;  la  pri- 
mera con  la  infanta  Isabel  de  Parma, 
y  la  segunda  con  la  princesa  María  Jo- 
sefina de  Baviera,  sin  dejar  sucesión 
alguna  de  ninguna  de  los  dos.  Suce- 
dióle su  hermano  Leopoldo  III. 

JOSÉ  I,  DE  PORTUGAL.  Nació  el  6 
de  junio  de  1 71 4 ,  de  Juan  de  Braganza 
y  de  María  Antonia  de  Austria,  enlazán- 
dose en  1729,  con  María  Ana  Victoria, 
hija  de  Felipe  V  de  España.  De  carácter 
débil,  entregado  á  sus  voluptuosas  pa- 
siones, se  manifestó  incapaz  de  gober- 
nar, desde  su  advenimiento  al  trono,  de- 
jando todo  el  peso  del  gobierno  á  cargo 
de  su  ministro  y  favorito,  el  marques  de 
Pombal,  quien  puede  decirse  fué  el 
verdadero  monarca.  El  reinado  de  José 
Manuel  I ,  fué  poco  venturoso  para  él 
y  para  sus  vasallos,  á  causa  de  un  de- 
sastre cuyo  recuerdo  llena  de  espanto. 
Un  horroroso  temblor  de  tierra,  derribó 
el  i .°  de  noviembre  de  1735,  una  parte 
de  Lisboa ,  dejándose  sentir  sus  efectos 
hasta  el  centro  de  Portugal ,  perecien- 
do en  esta  catástrofe,  mas  de  quince 
mil  personas,  y  derribando  casi  todo  el 
palacio  real;  pero  afortunadamente,  tan- 
to el  rey  como  su  familia  se  habían 
salvado  con  anticipación,  acampándose 
fuera  de  la  ciudad.  Los  enemigos  del 
favorito  procuraron  esparcir  la  noticia 
de  que  aquella  desgracia  era  un  cas- 
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tigo  del  cielo  por  los  desmanes  del  mi- 
nistro ;  empero ,  el  rey  á  quien  repug- 
naba por  carácter  ocuparse  de  los  ne- 
gocios ,  ni  tomar  en  cuenta  las  quejas 
ue  su  pueblo,  cuyo  amor  y  buena  volun- 
tad se  había  completamente  enaje- 
nado ,  se  unió  mas  á  Pombal  á  quien 
consideraba  como  el  único  apoyo  de  su 
poder.  El  favorito,  entre  tanto,  que  se 
veia  aborrecido  de  los  grandes,  y  muy 
odiado  de  los  jesuítas  que  contaban  con 
grande  apoyo  en  la  corte ,  y  entre  algu- 
nos miembros  de  la  real  fomilia ,  resol- 
vió perder  ó  dispersar  á  sus  enemigos. 
Con  este  objeto,  empezó  por  hacer  sos- 
pechosos á  los  jesuítas  en  el  ánimo  del 
rey,  cuando  un  acontecimiento  horri- 
ble vino  á  favorecer  sus  miras.  Al  vol- 
ver el  monarca  una  noche  de  una  casa 
de  campo  (3  de  diciembre  de  1758), 
fué  asaltado  su  coche  por  varios  hom- 
bres armados  que,>hacíendo  una  descar- 
ga, le  hirieron,  aun  cuando  pudo  es- 
capar de  la  muerte  ,  gracias  á  la  habi- 
lidad de  su  cochero.  Acusóse  de  este  su- 
ceso ,  á  varios  grandes ,  tales  como  el 
duque  de  Aveiro,  á  los  marqueses  de 
Távora  y  al  conde  Ataide  de  Atonquia, 
haciéndoles  sufrir  mil  espantosos  tor- 
mentos para  que  confesasen  su  compli- 
cidad ;  encerrando  al  mismo  tiempo  en 
un  convento  á  la  esposa  de  este  último. 
Díjose  entonces,  que  el  rey  que  la  ama- 
ba con  delirio,  había  sido  víctima  de 
su  familia,  que  se  creía  deshonrada  coa 
la  falta  que  había  cometido  contra  su 
honor;  pero  es  lo  cierto  que  la  causa 
de  este  atentado,  permanece  todavía  en- 
tre las  sombras  del  misterio.  Unos  atri- 
buyen el  descubrimiento  de  la  conspi- 
ración y  el  castigo  de  sus  autores  á  la 
habilidad  política  de  Pombal ;  otros  que 
persuadió  al  débil  y  asustado  monarca, 
que  el  objeto  era  deshacerse  de  su  re- 
gia persona ,  para  colocar  en  su  lugar 
al  infante  don  Pedro;  y  otros  finalmen- 
te aseguran  que  no  había  existido  pre- 
via conspiración.  Lo  cierto  es  que,  los 
acusados  fueron  sentenciados  sin  prue- 
bas, siendo  reconocida  mas  tarde  su 
inocencia ;  empero  fuese  ó  no  cierto  di- 
cho complot,  él  fué  el  motivo  de  la  es- 
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pulsión  délos  jesuítas.  En  efecto,  en 
1759,  fueron  arrojados  de  Portugal, 
declarados  traidores  y  rebeldes,  coníis- 
cados  sus  bienes  y  propiedades,  y  em- 
barcados todos  en  número  de  seiscientos 
para  Italia.  Solo  detuvo  Pombal,  tres 
de  entre  ellos,  acusados  de  haber  toma- 
do parte  en  la  conspiración ;  pero  dití- 
riendo  su  sentencia,  encerró  en  las  cor- 
celes de  la  inquisición  á  uno  de  los 
tres .  el  P.  Malagrida ,  so  pretesto  de 
que  sus  obras  estaban  llenas  de  he- 
rejías; cuyo  tribunal  le  sentenció  á  la 
pena  de  muerte  en  garrote  vil,  que- 
mando en  seguida  su  cuerpo.  Así  go- 
bernaba Pombal ,  en  nombre  del  débil 
monarca,  con  una  autoridad  omnímoda 
que  rayaba  en  crueldad  y  tiranía.  Rom- 
pió las  relaciones  con  el  pontífice ,  y 
retiró  al  embajador  portugués  en  Roma, 
continuando  esta  desavenencia  durante 
todo  el  pontiñcado  de  Clemente  XIII, 
hasta  que  su  sucesor  Clemente  XIY 
hizo  cuantos  sacriíicios  pudo,  para  res- 
tablecer la  paz  y  buena  armonía  entre 
las  dos  naciones.  Preciso  es,  empero, 
confesar,  que  algunas  medidas  de  suma 
utilidad  y  conveniencia,  dio  este  ab- 
soluto ministro,  entre  ellas  la  que  es- 
tinguia  la  denominación  y  límite  que 
existia  entre  cristianos  nuevos  y  viejos; 
la  que  conferia  varias  distinciones  y 
honores  para  reanimar  el  degenerado 
espíritu  militar  del  ejército,  y  otro  fi- 
nalmente poniendo  en  planta  los  regla- 
mentos de  estudios ,  uniformándolos  en 
todos  los  colegios  y  universidades  del 
reino.  Espidió  también  varios  decretos 
para  formar  compañías  de  comercio, 
fomentar  la  industria  y  libertar  á  Por- 
tugal del  monopolio  de  Inglaterra.  José 
Manuel  pasó  los  últimos  años  de  su 
vida  en  una  continua  inquietud,  teme- 
roso siempre  de  -ser  víctima  de  sus  mu- 
chos enemigos ,  y  soñando  en  continuas 
conspiraciones ,  aun  cuando  todo  se  ha- 
llaba sujeto  por  la  energía  del  primer 
ministro  que  reinaba  bajo  el  nombre  de 
la  reina,  á  quien  su  esposo  habia  con- 
liado  las  riendas  del  gobierno.  Falleció 
este  débil  monarca,  cuvo  reinado  ocu- 
pa un  lugar  célebre  en  ía  historia;  mer- 
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ced  á  las  altas  dotes  de  su  ministro  fa- 
vorito, el  23  de  febrero  de  1777,  á  los  63 
años  de  edad  ,  dejando  solo  dos  hijas, 
de  las  cuales,  la  primogénita,  doña  Ma- 
ría Francisca,  le  sucedió  en  compañía 
de  su  esposo  y  tio  don  Pedro. 

JOSEFINA  (María  Francisca)  Tas- 
cher  de  la  Pagerie.  Nació  en  San  Pedro 
de  la  Martinica  en  1761 ,  y  entre  las 
anécdotas  de  su  juventud  se  cuenta  que 
habiendo  consultado  sus  padres  á  una 
gitana  ó  adivina ,  que  por  aquel  tiem- 

Eo  habia  ido  á  aquel  país  á  lucir  sus  ha- 
ilidades  nigrománticas,  les  predijo  que 
su  niña  llegaría  á  ocupar  un  día  uno  de 
los  mas  lloridos  tronos  de  Europa.  Co- 
mo quiera  que  sea,  y  sin  que  por  nues- 
tra parte  prestemos  gran  fe  á  ninguna 
de  estas  adivinaciones  o  pronósticos, 
casi  siempre  irrealizables  ó  falsos,  es 
lo  cierto ,  que  la  joven  criolla  fué  edu- 
cada con  grandísimo  esmero,  lo  cual 
hacia  que  resaltasen  mas  y  mas  las  gra- 
cias y  dotes  naturales  qué  la  naturale- 
za la  habia  concedido.  Apenas  tenia 
quince  años,  cuando  trasladándose  con 
su  padre  á  Paris,  se  casó  al  poco  tiem- 
po con  el  general  conde  de  Beauhar- 
nais,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  Eugenio 
que  luego  fué  virey  de  Italia  y  Hor- 
tensia que  casó  con  Luis  Napoleón,  rey 
de  Holanda,  de  quien  desciende  el  ac- 
tual emperador  de  los  franceses.  Tres 
años  permaneció  en  Francia  Josefina 
cuando  regresó  á  la  Martinica  con  sus 
hijos,  de  donde  la  hicieron  salir  muy 
pronto  las  conmociones  políticas  que  tu- 
vieron lugar  en  aquella  colonia ,  obli- 
gándola á  regresar  á  Paris  para  sufrir 
los  mayores  dolores  y  también  propor- 
cionarfa  su  futura  elevación  al  trono  im- 
perial. En  efecto,  apenas  llegó,  cuando 
vio  á  su  esposo  encerrado  en  una  cár- 
cel y  conducido  á  la  guillotina ,  por  los 
mismos  que  poco  tiempo  antes  le  ha- 
bían contiado  el  mando  de  los  ejércitos 
levantados  contra  los  enemigos  esterio- 
res  de  la  Francia ;  y  si  ella  no  sufrió 
igual  suerte,  lo  debió  seguramente  á 
sus  gracias  encantadoras  por  una  par- 
te, á  su  carácter  dulce  é  inofensivo 
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por  otra,  y  en  particular  á  las  relacio- 
nes de  buena  y  cordial  amistad  que  la 
unian  con  la  señorita  de  Cabarrus,  que 
vino  á  ser  con  el  tiempo  madama  Ta- 
llieu ,  esposa  del  célebre  convencional 
de  este  nombre,  y  últimamente  prince- 
sa de  Chiraay.  Gracias  á  esta  amistad, 
entonces  tan  poderosa,  salió  libre  del 
calabozo  donde  la  babian  encerrado  los 
republicanos  exaltados,  como  sospe- 
chosa de  afecta  á  la  estinguida  monar- 
quía, para  dominar,  digámoslo  así,  en  la 
sociedad  ó  tertulia  de  su  libertadora  con 
sus  gracias  y  atractivos,  á  los  mismos 
que  por  entonces  disponían  de  la  vida 
y  fortuna  de  toda  una  nación.  En  ella 
conoció  también  por  la  vez  primera  al 
joven  general  de  la  república.  Napoleón 
Bonaparte,  cuyos  preclaros  hechos  re- 
velaban ya  al  mundo  un  nuevo  héroe, 
quien  enamorándose  perdidamente  de 
ella  la  pidió  la  mano  de  esposa.  Hízose 
este  casamiento  bajo  los  auspicios  de 
Barras,  el  individuo  mas  influyente  del 
directorio,  quien  con  este  motivo  logró 
se  le  confiriese  el  mando  del  ejército  de 
Italia  ( 1796 ).  Grande  era  el  amor  que 
Josefina  profesaba  á  su  esposo  y  no  po- 
co contribuyó  con  la  amabilidad  de  su 
carácter,  sii  tolerante  conversación  y  su 
beneficencia  sin  límites  á  granjear  al 
futuro  emperador  gran  número  de  ami- 
gos y  partidarios.  Durante  la  gloriosa 
carrera  del  primer  Napoleón  puede  de- 
cirse que  Josefina  fué  su  buen  ángel,  la 
que  calmaba  su  ira,  la  consoladora  en 
sus  contrariedades ,  la  que  dulcificaba 
su  carácter ,  la  moderadora  de  sus  tras- 
portes; en  ella  encontraban  siempre 
alivio  los  desgraciados,  refugio  los  per- 
seguidos y  pronto  socorro  los  necesita- 
dos ;  así  es  que,  en  medio  de  los  natu- 
rales odios  y  enemistades  que  habia  de 
producir  surégimen  nuevo ,  que  lasti- 
maba tantos  intereses,  nadie  pronun- 
ciaba sino  para  encomiarle  ó  bendecir- 
le el  nombre  de  la  emperatriz  de  los 
franceses.  Empero  esta  calma  que  Na- 
poleón I  disfrutaba  en  el  interior  de  su 
palacio,  en  descanso  de  sus  incesantes 
tareas,  estaba  con  frecuencia  turbada 
por  la  falta  de  sucesión  directa ,  y  co- 
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mo  en  su  ambición  desmesurada  ansia- 
se á  toda  costa  tener  un  hijo  en  quien 
perpetuar  su  naciente  dinastía,  osó  acu- 
sarla de  esta,  para  él,  desgracia  in- 
mensa. Tal  ciega  al  hombre  el  orgullo, 
que  una  vez  que  su  talento  ó  la  suerte 
le  eleva  á  un  puesto  que  no  se  hubiera 
atrevido  nunca  á  soñar ,  quiere  ir  toda- 
vía mas  allá  y  grabar  en  las  genera- 
ciones futuras  su  grandeza  y  poder  im- 
provisados. Napoleón  á  quien  ya  daban 
los  suyos  el  renombre  de  Grande,  des- 
cendió en  aquellos  momentos  de  la  al- 
tura en  que  le  habia  colocado  su  genio 
y  la  fortuna ;  y  por  obedecer  á  las  exi- 
gencias de  su  orgullo ,  no  temió  sacri- 
ficar á  la  dulce  compañera  de  los  pri- 
meros pasos  de  su  elevación.  Ya  en  los 
primeros  meses  de  i 809,  habia  cono- 
cido Josefina  que  el  amor  de  su  esposo 
para  con  ella,  se  entibiaba ,  y  ya  deja- 
ron llegar  á  sus  oídos  cierto  rumor  de 
divorcio.  No  tardó  este  en  convertirse 
en  realidad,  y  para  que  la  pobre  em- 
peratriz apurase  el  cáliz  hasta  las  he- 
ces, su  hijo  Eugenio  fué  el  encargado 
de  notificarla  la  resolución  del  esposo  y 
soberano.  Solo  el  que  ha  amado  mucho 
puede  comprender  el  agudo  puñal  que 
clavaria  aquella  noticia  en  el  sensible 
corazón  de  Josefina;  todo  su  amor  y  su 
fidelidad  iban  á  ser  sacrificados  á  la 
cruel  y  desapiadada  razón  de  Estado. 
El  hombre  á  quien  tanto  habia  amado, 
cuando  apenas  podia  aspirar  á  tan  alto 
puesto ;  á  quien  habia  acompañado  con 
frecuencia  á  sus  espediciones  guerre- 
ras, consolado  en  sus  desgracias,  y 
alentado  en  su  abatimiento ,  iba  á  aban- 
donarla para  unirse  á  otra  que  partici- 
pase de  la  grandeza  y  poderío  de  su 
vasto  imperio ;  aun  mas,  iba  á  entregar- 
la su  cariño,  la  fe  jurada,  todo  su  amor, 
toda  su  vida ,  mientras  que  ella  aban- 
donada y  sola  veia  desaparecer  una  por 
una  todas  las  ilusiones  de  su  juventud. 
Josefina,  empero,  ahogando  en  su  pecho 
el  pesar  y  el  amor  propio  ofendido,  qui- 
so dar  la  última  prueba  de  verdadero 
amor  al  esposo  desagradecido  que  la 
dejaba  por  otra:  acató  su  voluntad,  y 
se  sometió  á  sus  órdenes,  si  no  tranqui- 
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la,  resignada.  Publicóse  deíinitivanien- 
te  la  resolucioQ  imperial  (17  de  di- 
ciembre de  1809)  y  no  obstante  la  re- 
signación de  la  olvidada  esposa ,  su  al- 
ma esperimentó  el  mas  profundo  dolor, 
no  tan  solo  porque  perdía  una  corona 
considerada  como  la  primera  en  el  mun- 
do, sino  que  tiernamente  unida  á  su 
hijo  Eugenio,  vela  al  mismo  tiempo 
desvanecerse  el  sueño  mas  lisonjero  de 
su  cariño  maternal,  üíjosela  que  el  in- 
terés de  la  Francia  exigía  aquel  cruento 
sacritício ,  y  Josefina  le  sobrellevó  con 
valor.  Retiróse  al  principio  al  castillo 
de  Navarra;  pero  muy  pronto  se  tras- 
ladó al  palacio  de  la  Malmaison  junto  á 
Paris ,  la  misma  quinta  que  había  sido 
testigo  de  los  trasportes  amorosos  del 
primer  cónsul ,  y  donde  habían  nacido 
las  primeras  ideas  de  su  posterior  en- 
grandecimiento. El  cultivo  y  estudio  de 
las  ciencias  naturales  en  sus  lindos  jar- 
dines, la  ayudó  á  sobrellevar  sus  pesa- 
res ;  y  en  aquella  residencia  que  nabia 
enriquecido  con  magníficas  colecciones 
de  plantas  indígenas  y  exóticas,  dejó 
Josefina  de  existir  el  29  de  mayo  de 
4814,  no  sin  haber  visto  derribar  de 
su  potente  trono  al  esposo  ingrato,  que 
había  preferido  un  augusto ,  pero  inte- 
resado enlace  al  suyo  modesto  y  cari- 
ñoso. Pocos  días  antes  de  su  muerte, 
habia  sido  visitada  por  los  príncipes  co- 
ligados ,  que  se  habían  apoderado  de 
Paris,  colmándola  todos  de  amables 
distinciones.  Sus  hijos  consiguieron  en 
4821 ,  del  gobierno  de  Luís  XVIII,  en- 
cerrar sus  cenizas  en  un  magnífico 
mausoleo  en  la  modesta  iglesia  de  Rueil, 
en  cuya  marmórea  estatua  que  la  coro- 
na, se  ven  bastante  exactamente  re- 
presentadas las  facciones  de  la  que  en 
medio  del  orgullo  y  altas  pretensiones 
de  su  nuevo  imperio ,  supo  conservar  la 
sencillez  y  pureza  de  una  alma  amante, 
siendo  elconsuelo  y  amparo  de  los  des- 
graciados y  perseguidos. 

JOSEFO  (Flavio),  y  no  Ylaviano  ó 
Flavian  como  le  llaman  algunos ,  nació 
en  Jerusalen,  el  año  37  de  la  era  cris- 
tiana, de  padres  de  estirpe  sacerdotal, 
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manifestando  desde  su  niñez  mucho  ta- 
lento y  penetración.  Era  esta  tanta, 
aue  se  asegura  que ,  á  los  catorce  años 
ae  edad ,  consultábanle  los  pontífices 
de  la  ley  hebrea ,  siendo  el  ornamento 
de  la  secta  de  los  fariseos ,  en  cuyo  se- 
no le  admitieron.  Perfeccionáronse  mu- 
cho mas  sus  conocimientos  en  un  viaje 
que  hizo  á  Roma ,  sirviéndole  mucho 
en  aquella  corte,  la  amistad  que  le 
profesaba  un  cómico  judío  muy  estima- 
do de  Nerón.  A  su  regreso  á  Judea ,  le 
confirieron  el  mando  de  las  tropas,  dis- 
tinguiéndose muy  particularmente  en 
el  sitio  de  Jotapat ,  que  sostuvo  contra 
Tito  y  Vespas!;!no.  Pero  estrechado  por 
las  tropas  romanas ,  se  vio  precisado  á 
encerrarse  en  una  cueva ,  con  cuaren- 
ta de  los  mas  valientes  de  sus  soldados. 
Súpolo  Vespasiano ,  y  le  propuso  que 
se  rindiese ,  conservándoles  á  todos  sus 
grados  y  honores,  pero  no  pudo  aceptar 
la  proposición ,  porque  sus  compañeros 
le  amenazaron  de  muerte  si  tal  hacia. 
Aquellos  furiosos,  por  no  caer  en  ma- 
nos de  sus  enemigos ,  propusieron  el 
matarse  unos  á  otros,  pero  aunque  con 
sumo  trabajo,  logró  Josefo  disuadirles 
de  su  terrible  proyecto  diciéndoles, 
que  era  propio  de  cobardes  el  suicidar- 
se, y  que  tuviesen  valor  para  recibir 
la  muerte  de  mano  agena.  Echaron 
entonces  suertes  para  saber  quién  se- 
ria el  primero  que  habia  de  morir  á 
manos  del  que  le  siguiese ,  y  Josefo 
tuvo  la  suerte  de  quedarse  el  último, 
logrando  persuadir  al  que  le  precedía, 
se  entregasen  ambos  á  los  romanos. 
A'espasiano  entonces,  le  concedió  la  vi- 
da á  ruegos  de  Tito  que  le  conocía  y 
apreciaba ,  llevándoselo  consigo  al  si- 
tio de  Jerusalen.  Durante  el  asedio  que 
acabó  por  la  toma  de  la  ciudad ,  hizo 
Josefo  cuanto  pudo  para  persuadir  á 
sus  conciudadanos  que  se  entregasen, 
pero  fué  en  vano;  y  cuando  los  jefes 
romanos  regresaron  á  su  patria ,  mar- 
chó con  ellos,  recibiendo  mil  dislincío- 
aes  ,  beneficios  y  agasajos ,  no  tan  solo 
de  los  príncipes  ya  nombrados,  sino 
también  de  Domiciano.  Así  pudo  vivir 
Josefo  tranquilamente ,  y  continuar  la 
30 
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mayor  parte  de  las  obras  que  de  él  nos 
quedan ,  tales  como  la  Historia  de  la 
fjuerra  de  los  judíos,  el  mas  estimado 
de  sus  trabajos  históricos;  las  antigüe- 
dades judaicas ,  los  dos  libros  contra 
Apion,  escritos  para  vindicar  á  los 
judíos  de  las  calumnias  que  les  impu- 
taban ,  y  el  discurso  sobre  el  martirio 
de  los  macabeos,  obra,  aunque  breve, 
de  gran  mérito.  Falleció  en  Roma,  el 
año  102  de  nuestra  era. 

JOSUÉ.  Hijo  de  Nun  de  la  tribu  de 
Efraim.  Escogióle  Dios  aun  en  vida  de 
Moisés,  para  gobernar  después  de  su 
rauerte  al  pueblo  israelita ,  y  le  suce- 
dió, cuando  el  primer  legislador  de  los 
hebreos  les  hubo  conducido  á  las  már- 
genes del  Jordán ,  donde ,  según  el  di- 
vino oráculo ,  debia  terminar  su  misión 
y  su  vida  (año  1431  antes  de  Jesucristo). 
Hasta  entonces  habia  necesitado  aquel 
pueblo,  de  quien  le  dictase  la  ley  que 
debia  regirle,  pero  luego  habia  menes- 
ter un  general  que  tuviese  para  con 
los  soldados  la  ternura  de  un  padre, 
y  un  guerrero  que  no  careciese  de  las 
atenciones  y  vigilancia  de  un  magis- 
trado. Tal  era  Josué.  Desde  luego  en- 
vió emisarios  para  que  reconociesen  la 
ciudad  de  Jericó,  situada  a  la  orilla 
opuesta,  y  luego  que  recibió  las  noti- 
cias competentes ,  pasó  el  Jordán  con 
todo  su  ejército.  Para  ello,  suspendió 
Dios  el  curso  de  las  aguas ,  quedando 
el  rio  en  seco  en  una  estension  de  mas 
de  dos  leguas.  Pocos  dias  después  de 
este  portento,  hizo  Josué  circuncidar  á 
todos  los  niños  que  habían  nacido  du- 
rante la  peregrinación  por  el  desierto, 
y  en  seguida  mandó  circunvalar  la  ciu- 
dad. Conformándose  con  las  divinas 
disposiciones,  mandó  que  el  ejército 
diese  seis  vueltas  en  derredor  de  Je- 
ricó ,  llevando  los  sacerdotes  el  arca 
santa  de  la  alianza,  y  sonando  delante 
las  trompetas.  Al  séptimo  dia,  cayeron 
las  murallas  por  sí  mismas ,  y  apodera- 
do de  la  ciudad,  tomó  y  saqueó  á  Hai, 
lo  cual  le  valió  que  los  (iabaonitas  bus- 
casen su  alianza ,  temerosos  de  sufrir 
una  suerte  igual.   Irritado  con  esto 
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Adonisedech,  rey  de  Jerusalen,  seco- 
ligó  con  otros  cuatro  reyes,  y  atacaron 
juntos  á  Gabaon ;  pero  Josué,  cerran- 
do con  los  cinco  los  derrotó,  mandando 
al  sol  que  detuviese  su  carrera  para 
completar  su  victoria ,  de  modo  que  la 
naturaleza,  obediente  á  su  voz,  pro- 
longó la  luz  durante  doce  horas  conse- 
cutivas ,  ya  fuese  que  el  sol  suspendie- 
se realmente  su  curso,  ya  que  la  tierra 
permaneciese  firme  según  el  sistema 
moderno,  ora  que  por  un  prodigio  mas 
sencillo,  la  luz  que  despedía  el  sol  se 
lijase  en  el  horizonte,  causando  una  au- 
rora boreal.  Prosiguiendo  Josué  sus 
victorias,  en  seis  años  tomó  casi  todas 
las  ciudades  de  los  cananeos,  distribu- 
yendo las  tierras  á  los  vencedores ,  y 
después  de  colocar  el  arca  santa  en  Si- 
lo, murió  en  esta  ciudad,  el  año  1324 
antes  de  Jesucristo,"  á  los  ciento  diez 
de  edad ,  después  de  haber  gobernado 
al  pueblo  escogido  de  Dios ,  por  espa- 
cio de  treinta  y  siete. 

JOURDAN  (Mateo),  nació  en  Saint- 
Just,  departamento  de  Puy-de-dome, 
en  1749.  Fué  un  asesino  cruel ,  según 
algunos  biógrafos ,  que  le  dan  el  apo- 
do de  Corta-cabezas ;  pero  no  falta 
quien  le  califique  de  héroe,  que  supo 
muy  á  menudo  hacerse  superior  á  las 
difíciles  exijencias  de  la  revolución 
francesa.  Lo  cierto  es,  que  de  humil- 
de carnicero,  logró  elevarse  á  genera- 
lísimo, mostrándose  audaz  en  los  mo- 
mentos de  prueba ,  hasta  que  le  tocó 
á  su  cabeza  el  turno  de  rodar  por  el 
cadalso  ,  como  á  tantas  otras,  que  en 
aquella  época  de  grandes  crímenes  y 
grandes  virtudes ,  habíanse  visto  ceñi- 
das de  laureles.  Jourdan  fué  guilloti- 
nado el  27  de  mayo  de  1794. 

JOUSSOUF  (Ben-Taschfyn-ben-Ibra- 
hira-Allamtouni-abou-Jacoub) ,  prínci- 
ne  africano,  pariente  de  Auboubekr- 
nen-Omar,  que  los  Almorávides  pusie- 
ron á  su  frente  para  reducir  á  sus  ve- 
cinos á  la  práctica  de  la  religión  de 
Mahoma.  Habiéndose  apoderado  Au- 
boubekr  de  la  importante  plaza  de  Seld- 
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jelmesse  (año  450  de  la  egira  y  f06l 
de  nuestra  era  ,  coníió  el  mando  de  ella 
á  Joussouf ,  encargándole  luego  some- 
tiese á  la  provincia  de  Sons.  Dio  prue- 
bas este  moro  de  mucho  valor  en  dicha 
espedicion,  revelando  la  prudencia  de 
un  general  consumado.  Era  tan  recono- 
cido universalmenle  su  mérito ,  que  á 
la  muerte  de  su  pariente,  se  reunieron 
todos  los  votos  para  conferirle  la  auto- 
ridad soberana.  Desde  aquel  momento 
se  ocupó  en  realizar  los  ocultos  proyec- 
tos que  hacia  ya  tiempo  meditaba ,  y 
en  465  de  la  egira  y  \  072  de  Jesucris- 
to, puso  los  primeros  cimientos  de  la 
ciudad  de  Marruecos,  como  capital  de 
sus  estados.  Llevó  después  sus  conquis- 
tas hasta  las  playas  del  Océano  atlán- 
tico, apoderándose  de  Ceuta  y  Salé. 
En  tanto,  don  Alfonso  VI  rey  de  Cas- 
tilla ,  de  este  nombre ,  iba  desalojand© 
poco  á  poco  la  península  del  yugo  ma- 
nometano.  Toledo  acababa  de  caer  bajo 
su  poder,  y  una  parte  de  Andalucía 
reconocía  sus  leyes.  Tan  continuas  pér- 
didas reanimaron  el  apagado  valor  mo- 
risco, y  los  reyezuelos  musulmanes 
viéndose  incapaces  de  oponerse  á  las 
armas  cristianas ,  invitaron  á  Joussouf 
á  que  viniese  á  restablecer  la  primiti- 
ta  influencia  que  en  la  península  ibé- 
rica había  ejercido  la  religión  de  Maho- 
ma.  No  desperdició  el  africano  la  bri- 
llante ocasión  que  se  le  presentaba  pa- 
ra aumentar  su  poder ,  y  armando  una 
poderosa  escuadra ,  se  presentó  en  las 
aguas  de  Algeciras.  Reuniérotísele  allí 
con  sus  tropas  los  reyes  de  Sevilla, 
Granada ,  Almería  y  Badajoz ,  y  encon- 
trándose ambos  ejércitos,  cristiano  y 
moro,  en  los  alrededores  de  Zalaca 
cerca  de  esta  última  ciudad,  se  trabó 
ana  terrible  batalla  ( 6  de  diciembre 
de  1086),  en  laque  Alfonso  acribillado 
de  heridas,  hubo  de  buscar  su  salva- 
ción en  la  fuga.  Asegura  un  escritor 
árabe ,  que  fueron  tamos  los  cristianos 
muertos  en  esta  terrible  acción,  que  los 
sarracenos  levantaron  con  sus  cabezas 
una  altísima  torre,  desde  la  cual  se 
anunciaba  la  oración  como  desde  un 
minarete.  Deshonró  Joussouf,  no  obs- 
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tante,  su  victoria,  con  la  perfidia  que 
usó  con  sus  aliados.  Apoderóse  por  sí 
mismo  ó  por  medio  de  sus  tenientes  de 
Sevilla,  Granada,  Almería,  Málaga  v 
otros  puntos;  sometiéronse  Zaragoza  v 
Valencia,  y  casi  toda  España  llegó  a 
ser  una  provincia  de  su  imperio.  Em- 
pero ,  tanta  prosperidad  no  logró  po- 
ner á  salvo  á  su  familia  de  las  revo- 
luciones que  tan  comunes  eran  en  las 
comarcas  sometidas  al  islamismo.  Des- 
pués de  su  muerte  ( 1 1 06 ) ,  sus  hijos 
fueron  destronados  por  los  Almohades. 
El  reinado  de  este  príncipe  fué  brillan- 
te, siendo  gran  protector  de  las  cien- 
cias y  las  artes,  y  se  complacía  en  ci- 
mentar en  los  ánimos  de  los  suyos,  los 
principios  eternos  de  la  justicia  y  la 
equidad.  Humano  para  con  los  venci- 
dos ,  la  historia  le  hubiera  consagrado 
un  lugar  esclarecido  si  hubiese,  como 
rey ,  dado  mas  seguridad  á  sus  pala- 
bras. Es  de  notar  que  Joussouf  jamas 
grabó  en  sus  monedas  otro  título  que  el 
de  Emir-almoslemyn,  y  que  reconoció 
la  supremacía  de  los  califas  de  Bagdad. 

JO VELLANOS  (Gaspar  Melchor  de), 
á  quien  podemos  llamar  propiamente 
el  Cicerón  español ,  y  cuyo  recuerdo 
se  halla  eternamente  grabado  en  la 
memoria  de  los  amantes  de  las  bellas 
letras,  nació  el  o  de  enero  de  1744  en 
Gijon,  provincia  de  Oviedo,  de  don 
Gregorio  Jovellanos  y  Carreño,  corre- 
gidor y  alférez  mayor  de  dicha  ciudad, 
y  doña  Francisca  Apolinaria  Jove  Ra- 
mírez, señora  de  estraordinaria  belle- 
za. Agobiados  sus  padres  con  el  inmen- 
so cargo  de  dar  carrera  y  colocación  á 
su  dilatada  prole ,  pues  contaban  nada 
menos  que  nueve  hijos  y  cuatro  hijas, 
pensaron  dedicar  uno  de  ellos  al  es- 
lado  eclesiástico,  para  que  sirviese  con 
el  tiempo  de  apoyo  á  sus  demás  her- 
manos. Con  este  objeto  eligieron  á 
Gaspar,  el  cuarto  de  ellos,  parecién- 
doles  el  mas  á  propósito  por  su  carác- 
ter dócil  y  amable.  En  poco  tiempo 
aprendió  en  su  pueblo  natal  las  prime- 
ras letras  y  latinidad ,  pasando  des- 
pués á  Oviedo  á  estudiar  tilosofía ,  des- 
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cubriendo  ya  desde  entonces  un  inge- 
nio claro  y  despejado ,  así  como  singu- 
lar penetración  para  comprender  el 
oscuro  y  complicado  método  de  los  es- 
tudios escolásticos.  Apenas  contábalos 
trece  años  de  edad  (1757),  cuando  el 
obispo  de  aquella  diócesis  le  confirió 
la  primera  tonsura,  para  darle  pose- 
sión y  colación  de  un  beneficio  simple 
diaconil  en  San  Bartolomé  de  Naya, 
de  la  misma  provincia.  Trasladado  (fes- 
pues  á  Avila,  empezó  el  estudio  de 
ambas  jurisprudencias,  tanto  en  aquella 
universidad  como  en  el  palacio  episcopal 
del  entonces  obispo,  don  Romualdo  Ve- 
larde  y  Cienfuegos,  gran  protector  de 
la  juventud  estudiosa,  que  habia  reunido 
en  su  casa  varios  asturianos,  los  cua- 
les fueron  después  el  honor  de  la  toga 
y  del  sacerdocio:  entre  ellos,  pues, 
echó  Jovellanos  los  primeros  cimien- 
tos del  elevado  edificio  de  su  saber,  in- 
tegridad, pureza  y  amor  patrio  que 
comenzaba  á  consti-uir  en  honra  y  glo- 
ria de  su  patria.  El  obispo  al  ver  su 
aplicación  y  los  progresos  que  hacia, 
para  alentarle  mas  le  dio  la  canónica 
institución  del  préstamo  de  Navalpc- 
ral  (1761)  y  las  rentas  del  benefi- 
cio simple  de  Horcajada  ( 1763)  ,  am- 
bos en  aquella  diócesis.  Concluidos 
sus  estudios  en  ambos  derechos ,  y 
recibidos  los  grados  escolásticos,  su 
patrón  le  proporcionó  una  beca  cano- 
nista en  el  colegio  mayor  de  San  Il- 
defonso de  la  universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  para  que  en  un  teatro 
roas  vasto  pudiera  desplegar  la  agu- 
deza y  penetración  de  su  ingenio  y  co- 
nocimientos. Llegado  á  este  punto  y 
después  de  sufrir  severos  exámenes, 
fué  aprobado  por  unanimidad  de  votos, 
nombrándole  colegial  mayor  á  los  vein- 
te años  de  edad,  todavía  no  cumplidos 
(10  de  mayo  de  1764).  El  mismo  año, 
y  visto  su  saber,  se  le  encargó  la  sus- 
titución de  las  cátedras  de  sesto  año  de 
leyes,  y  la  de  decretales  que  desempe- 
ñaban el  doctor  Navasques  y  el  licen- 
ciado Altamirano,  hasta  que  llegado  el 
caso  de  buscar  definitiva  colocación 
para  lijar  su  carrera  ,  trató  de  hacer 
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oposición  á  la  canongía  doctoral  de 
Tuy  (  1766).  Empero,  á  su  paso  por 
Madrid ,  sus  primos  los  marqueses  de 
Tremañes  y  varios  de  sus  amigos,  que 
admiraban'el  claro  ingenio  de  nuestro 
Jovellanos  ,  consiguieron  hacerle  de- 
sistir de  su  resolución  de  seguir  el  es- 
tado eclesiástico,  considerándole  mas 
á  propósito  para  la  carrera  judicial,  en 
la  que  podría  desplegar  mejor  su  pro- 
fundo talento,  y  hacer,  por  consiguien- 
te ,  mayores  servicios  á  su  pais ;  consi- 
guiendo al  fin  se  le  confiriese  en  la 
temprana  edad  de  24  años,  una  plaza 
de  alcalde  de  la  cuadra  en  la  audiencia 
de,  Sevilla  (31  de  octubre  de  1767).  Al 
tiempo  de  tomar  órdenes  del  conde  de 
Aranda ,  entonces  presidente  del  con- 
sejo, que  ya  tenia  grandes  noticias  de 
su  saber ,  viéndole  'de  tan  gallarda  fi- 

gura ,  y  con  sus  largos  y  poblados  ca- 
ellos,  le  dijo:  «Con  que  está  usted  de- 
cidido á  encasquetarse  el  empolvado 
pelucon  de  los  demás  golillas?  Pues  no 
señor ;  no  se  corte  usted  el  pelo ;  yo  se 
lo  mando.  Haga  usted  que  se  lo  ricen 
como  los  ministros  del  Parlamento  de 
París ,  y  sea  usted  el  primero  en  des- 
terrar tales  zaleas  que  en  nada  contri- 
buyen al  decoro  y  dignidad  de  la  to- 
ga.» Este  es  el  origen  y  la  causa  de 
haber  sido  Jovellanos  el  primero  que 
se  presentó  en  los  tribunales  sin  pelu- 
ca. Una  orden,  aunque  verbal,  del 
conde  de  Aranda ,  era  demasiado  res- 
petable en  aquel  tiempo  para  no  ser 
obedecida  y  ejecutada.  Empero,  esta 
innovación  causó  grande  escándalo  en- 
tre las  gentes  apegadas  á  las  antiguas 
costumbres,  originándose  de  aquí  gran- 
des murmuraciones  contra  don  Gaspar, 
á  cuya  gallarda  figura  y  rizada  cabe- 
llera atribuían  ,  como  ignorantes,  se- 
mejante variación  en  el  traje  de  los  to- 
gados. Para  instruirse  en  las  prácticas 
del  foro  ,  estudio  tan  estraño  para  él, 
se  valió  del  respetable  marques  de  San 
Bartolomé ,  antiguo  ministro  de  aquella 
audiencia  ,  sugeto  de  notoria  y  ejem- 
plar probidad  y  ciencia,  á  quien  aca- 
baban de  jubilar  en  atención  á  su 
edad ,  su  mérito  é  instancias.  Con  tan 
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sabio  y  prudente  director  consultaba 
sus  dudas,  sus  votos  y  sus  sentencias, 
'  de  manera  que  en  pocos  meses  llegó  á 
ser  sa  mas  cumplido  imitador.  Dueño 
ya  de  las  fórmulas  y  practicas  forenses, 
era  el  órgano  de  la  sala  de  alcaldes ,  y 
él  era  siempre  el  encargado  de  redac- 
tar las  consultas  é  informes  que  se  di- 
rigían á  la  superioridad.  En  las  actas 
de  aquel  tribunal  consta,  cuánto  traba- 
jó el  ilustre  asturiano  para  templar  la 
inicua  y  acerba  prueba  del  tormento, 
ya  que" le  era  imposible  el  desterrarla; 
cuánto  en  la  forma  de  examinar  á  los 
reos,  y  cuánto  sobre  la  caridad  y  tem- 
planza con  que  debia  tratarse  a  los  pre- 
sos en  lai  cárceles,  considerándolas  no 
como  lugar  de  castigo  sino  de  seguri- 
dad. El  26  de  febrero  de  1774,  fué  as- 
cendido á  oidor  de  la  misma  audiencia 
de  Sevilla  ,  y  aunque  no  mejoraba  de 
sueldo  ,  creyó  desde  entonces  justo 
renunciar  las  rentas  de  los  beneiicios 
eclesiásticos  que  poseía.  Aquí  lomaron 
nueva  faz  los  conocimientos  de  Jove- 
llanos.  Los  asuntos  de  gobierno  uue  se 
trataban  en  el  acuerdo  semanal ,  con 
objeto  de  mejorar  el  régimen  de  la  re- 
pública, contribuyendo  al  bien  de  los 
vasallos  y  la  télícídad  del  reino ,  acaba- 
ron de  abrirle  los  ojos,  haciéndole  co- 
nocer la  falsa  senda  de  sus  esludios ,  y 
la  necesidad  de  reformarlos  empren- 
diendo otros  nuevos.  El  mismo  Jove- 
llanos  lo  conñesa  así  en  la  introducción 
á  un  sabio  y  elocuente  discurso,  que  es- 
cribió en  1796,  sobre  el  estudio  de  la 
economía  política  y  social.  Ademas  de 
su  talento  y  continuas  investigaciones 
sobre  el  origen  y  efecto  de  las  leyes, 
habia  contribuido  mucho  á  esta  deter- 
minación la  amistad  del  asistente  de 
Sevilla,  el  ilustrado  don  Pablo  Olavi- 
de.  En  su  tertulia  diaria,  á  la  que  asis- 
tía constantemente  don  Gaspar ,  se  tra- 
taba y  discutía  sobre  la  instrucción  pú- 
blica,  de  economía  política ,  de  policía 
sanitaria  y  demás  ramos  útiles  al  co- 
mún de  los  vecinos,  y  á  la  felicidad  de 
la  provincia ,  apoyando  Olavide  los 
principios  v  axiomas  de  estas  ciencias, 
en  obras  de  autores  eslranjeros  des- 
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conocidos  hasta  entonces  del  ilustre 
magistrado.  Por  fortuna  de  su  talen- 
to, y  desgracia  de  su  porvenir  lle- 
gó poco  después  á  aquella  audiencia 
don  Luis  Ignacio  de  Aguírre,  que  ha- 
bía viajado  mucho  por  Europa ,  y  lle- 
vaba grande  acopio  de  aquellos  libros. 
Jovellanos  los  lee  y  estrada ;  y  como 
muchos  estaban  escritos  en  ingles, 
aprende  este  idioma.  Enterado  de  su 
doctrina  y  método ,  se  decidió  á  em- 
prender nuevos  estudios  dirigidos  espe- 
cialmente á  la  ciencia  económica ,  con- 
siderándola como  única  y  capaz  de 
formar  un  perfecto  magistrado.  El  cré- 
dito que  habia  adquirido  en  la  judica- 
tura con  su  conducta  y  saber,  le  pro- 
porcionó, siendo  alcalde  del  crimen,  la 
difícil  comisión  de  juez  subdelegado 
del  real  protomedicato  (1773),  que  de- 
sempeñó todo  el  tiempo  que  permane- 
ció en  aquella  ciudad.  Sin  faltar,  en- 
tretanto á  las  penosas  obligaciones  de 
su  empleo ,  ni  al  despacho  de  las  ar- 
duas comisiones  que  le  fueron  confia- 
das ,  dedicó  sus  ocios  en  los  días  feria- 
dos á  cultivar  la  poesía  ,  considerando 
este  ramo  de  las  bellas  letras,  como 
uno  de  los  que  deben  entrar  en  el  plan 
de  una  buena  instrucción  pública ,  y 
como  parte  no  pequeña  de  la  erudición 
y  literatura  española.  Esto  dio  motivo 
á  la  correspondencia  que  se  entabló 
desde  entonces ,  trasformáadose  luego 
en  sincera  y  verdadera  amistad,  eulre 
Jovellanos  y  los  esclarecidos  vates  don 
Juan  Melendez  Valdes,  el  maestro  fray 
Diego  González  y  fray  Juan  Fernandez, 
residentes  en  Salamanca ,  que  empeza- 
ban á  dar  á  luz  varias  imilaciones  del 
célebre  fray  Luis  de  León.  Nombró  el 
rey  á  Jovellanos  alcalde  de  casa  y  corle 
(1772),  y  esta  noticia  produjo  en  Sevi- 
lla un  sentimiento  universal  en  todas 
las  clases  de  la  población.  A  la  parque 
sus  amigos  se  congratulaban  por  ver 
premiados  los  talentos  de  su  buen 
amigo,  el  pueblo  que  aprecia  siempre 
la  honradez,  y  hace  debida  justicia  á 
la  probidad  y  rectitud  del  que  admi- 
nistra justicia,  veia  desaparecer  con 
su  ausencia ,  á  su  benético  cuanto  de- 
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cidido  protector.  Durante  los  tres  me- 
ses que  después  de  su  nombramiento 
permaneció  en  Sevilla,  grandes  y  ple- 
beyos, pobres  Y  ricos,  todos  á  porfía 
le  Hierou  repetidas  pruebas  del  aprecio 
en  que  le  tenian  por  su  saber  y  virtu- 
des. Al  llegar  á  Madrid  entabló  estre- 
chas relaciones  con  los  sujetos  mas  sa- 
bios y  mas  distinguidos  de  la  corte, 
incluso  el  príncipe  de  la  Paz ,  que  con 
incansable  afán  y  no  menos  laudable 
celo,  procuraban  aconsejar  al  rey  al- 
gunas útiles  reformas  en  la  administra- 
ción de  la  república,  desterrando  abu- 
sos que  la  época ,  y  la  instrucción  que 
comenzaba  a  generalizarse,  tenian  co- 
mo perjudiciales  y  onerosos:  ilustrada 
falanje  de  hombres  probos  y  entendidos 
que  no  cejaba  en  propagar  sus  ideas,  á 
pesar  de  los  grandes  obstáculos  que  en- 
contraba entre  los  partidarios  de  los 
privilegios  onerosos.  En  la  sociedad  del 
ilustre  Campomanes,  que  le  profesaba 
particular  amistad  ,  conoció  Jovella- 
nos  á  don  Francisco  Cabarrus,  que  en- 
tonces gozaba  de  gran  nombradía  por 
los  gigantescos  proyectos  que  haoia 
presentado  al  gobierno,  algunos  de 
los  cuales  llevó  á  feliz  cima ;  y  de  esta 
nueva  amistad,  originada  por  la  simul- 
taneidad de  ideas  é  inclinaciones,  pue- 
de decirse  que  arrancan  el  cúmulo  de 
desgracias  y  persecuciones  que  ator- 
mentaron por  largos  años  á  don  Gas- 
par. Ya  desde  mucho  antes  que  aban- 
donase á  Sevilla ,  le  había  nombrado 
la  sociedad  económica  de  Madrid  su 
socio  de  mérito ,  para  la  cual  empezó, 
á  poco  tiempo  de  su  llegada  á  la  corte 
y  presentación  á  la  sociedad ,  á  traba- 
jar y  estender  el  informe  sobre  la  ley 
agraria,  que  tanto  éxito  obtuvo  asi 
en  Europa  como  en  América.  Consecu- 
tivamente fué  nombrado  individuo  su- 
pernumerario de  la  Academia  de  la 
historia  (1779) ,  ascendido  á  consejero 
de  las  órdenes  militares  (1780) ,  caba- 
llero de  la  de  Alcántara;  académico 
honorario  de  la  real  de  San  Fernando, 
en  cuya  junta  general  del  14  de  julio 
de  1781  pronunció  aquel  célebre  dis- 
curso que  con  gran  aprecio  miran  los 
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profesores  y  aficionados  á  las  bellas 
artes;  y  académico  supernumerario  de  la 
española  ó  de  la  lengua  en  el  mismo 
año.  Conseguida  al  siguiente,  una  real 
licencia  para  descansar  en  su  patria, 
por  un  corto  tiempo,  de  su  escesiva 
actividad,  salióle  á  su  encuentro,  al 
pasar  por  León ,  su  amigo  Melendez, 
á  (¡uien  ya  conocía  desde  Madrid,  en 
cuya  compañía  siguió  dos  jornadas, 
entregado  al  encanto  de  la  dulce  poe- 
sía. De  León  se  trasladó  á  Oviedo  y 
de  allí  á  Gijon,  su  pueblo  natal,  dic- 
tando por  todos  los  pueblos  de  su  trán- 
sito sabias  medidas ,  y  trazando  acer- 
tados planes  para  fomentar  la  agricul- 
tura, el  comercio,  las  ciencias  y  la 
industria.  Renováronse  á  la  vista  de 
las  ruinas  de  «Covadonga ,  cuna  de  la 
restauración  española,  las  ideas  reli- 
giosas y  artísticas  que  antes  había  for- 
mado para  su  reedificación  y  ornato,  á 
los  cuales  tanto  había  contribuido.  Em- 
pero durante  aquella  licencia  temporal, 
no  anduvo  ociosa  la  actividad  de  Jove- 
Uanos.  Recorriendo  la  provincia ,  inda- 
gó su  población,  el  estado  en  que  se 
hallaba  el  cultivo  de  sus  campos  y  de 
su  industria,  informándose  detenida- 
mente de  los  usos  y  costumbres  de  sus 
habitantes.  Penetrando  en  la  espesura 
de  los  montes ,  registró  las  minas  y  so 
inmenso  arbolado ,  buscó  el  origen  de 
los  rios  y  sus  coníluencias  en  los  pro- 
fundos valles ,  vagó  por  su  costa  sep- 
tentrional ,  y  examinó  sus  puertos,  en- 
senadas, fondeaderos,  barras  y  cubos, 
tomando  curiosas  y  exactas  noticias  pa- 
ra escribir  las  cartas  que  dirigió  á  su 
amigo  Pons,  para  formar  su  Viaje  por 
España.  Concluida  su  licencia,  re- 
gresó Jovellanos  á  Madrid,  volvien- 
do á  las  tareas  que  antes  le  ocupa- 
ban en  el  Consejo  de  las  órdenes,  en 
la  sociedad  económica  y  en  las  acade- 
mias ,  consagrándose  de  nuevo  al  de- 
sempeño de  estos  objetos.  Entre  los 
varios  y  sublimes  discursos  que  escri- 
bió sobre  diferentes  asuntos  en  los  años 
1784  y  8o,  mereció  particular  acepta- 
ción el  que  presentó  en  la  Junta  de 
comercio  sobre  la  libertad  de  las  artes 
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en  España;  siendo  este  año,  á  no  du- 
dar, el  mejor  de  la  vida  de  Jovellanos, 
por  cuanto  su  ánimo  se  recreaba  de 
continuo  con  las  contiendas  literarias 
que  tan  en  boga  estaban  por  entonces 
en  la  corte,  y  que  preludiaban  la  re- 
generación litieraria  y  política  de  los 
tiempos  posteriores,  como  por  los  ro- 
mances satíricos  que  compuso  contra 
Huerta ,  que  con  tanto  aplauso  fueron 
acogidos.  No  le  acreditan  menos  en  es- 
te género  las  dos  famosas  sátiras  que 
escribió  en  1786,  publicadas  en  el  pe- 
riódico literario  Él  Censor,  en  los  nú- 
meros 99  y  115.  Disputábase  entonces, 
casi  agriamente,  sobre  la  conveniencia 
de  que  asistieran  las  señoras  á  las  jun- 
tas de  la  sociedad;  y  don  Gaspar,  tan 
galante  como  justo,  pronunció  un  dis- 
curso en  su  favor,  oponiéndose  á  la 
opinión  de  su  amigo  Cabarrus  que  se 
negaba  á  su  admisión.  Hasta  aquí  la 
existencia  de  don  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos  parecía  como  correr  por  una 
senda  de  flores,  sin  que  nada  le  hiciese 
presagiar  tuviese  que  temer  cosa  alguna 
de  la  envidia  y  malquerencia  que  siem- 
pre escitan  los  hombres  superiores. 
Empero ,  la  lucha  que  sordamente  ger- 
minaba entre  los  partidarios  de  las  re- 
formas económicas ,  que  necesariamen- 
te habían  de  envolver  con  el  tiempo  las 
políticas  y  los  que  vivían  de  los  abusos 
de  la  corte,  comenzaron  en  1789  con 
las  persecuciones   contra  el  conde  de 
Cabarrus ,  y  Jovellanos ,  que  se  pre- 
ciaba de  ser  su  amigo,   fué  mirado 
como  su  protector ,  y  envuelto  en  su 
desgracia.  Habíale,  en  efecto,  en  es- 
te trance  dispensado   su  protección, 
porque  así  lo  exigía  la  justicia  y  la  ver- 
dad indignamente  atropellada'  por  el 
ignorante  y  oscuro  Lerena,  ministro  de 
Hacienda,  cuyo  limitado  talento  no  po- 
día concebir  los  gigantescos  proyectos 
de  Cabarrus.  En  este  estado  se  halla- 
ban los  dos  amigos ,  cuando  el  consejo 
de  las  órdenes,  instigado  por  el  ruti- 
nario ministro,  dispuso  enviar  á  Jove- 
llanos á  Salamanca,  encargado  de  cier- 
tas fútiles  comisiones ,  y  desde  allí  por 
orden  del  de  Marina  á  Asturias,  su 
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patria,  á  visitar  las  minas  de  carbón 
de  piedra  de  aquel  principado ,  é  in- 
formar de  todo  lo  concerniente  á  su 
esplotacion  y  utilidad  ,  pretesto  de  que 
se  valió  el  gobierno  para  alejarle  de  la 
corte.  Hallábase  ya  entonces  preso  Ca- 
barrus, y  Jovellanos  no  tan  solo  no  pudo 
hacer  nada  en  su  favor,  sino  que  hasta 
los  amigos  particulares  que  en  los  tiem- 
pos de  su  prosperidad  encomiaban  con 
adulación  rastrera  su  mérito  y  talen- 
tos, cortaron  toda  correspondencia  con 
él ,  para  que  no  se  les  considerase  co- 
mo cómplices;  que  los  aires  de  la  des- 
gracia son  siempre  el  mejor  crisol  pa- 
ra conocer  la  verdadera  ó  falsa  amistad 
humana.  Hombre  hubo,  y  empleado  en 
palacio  por  mas  señas ,  cuyo  nombre 
callaremos  por  no  grabar  sobre  su  fren- 
te la  indeleble  mancha  de  su  infamia 
y  deslealtad,  el  cual,  mientras  que  Jo- 
vellanos fué  bien  recibido  en  el  regio 
alcázar ,  se  postraba  á  sus  plantas  con 
repugnante  bajeza ,  cual  si  fuese  su 
Dios,  que  al  escribirle  don  Gaspar  en 
favor  de  su  perseguido  amigo ,  le  hizo 
decir  de  palabra  ( ¡  tanto  era  el  temor 
de  contaminarse  por  escrito!)  que  si 
quería  ser  héroe,  él  no  sabia  serlo.  Y 
decía  la  verdad ,  por  nuestra  fe ,  que 
la  heroicidad  y  la  grandeza  de  alma  no 
pueden  anidarse  donde  solo  encuentra 
acogida  la  bajeza  y  la  adulación :  rep- 
tiles miserables  y  ponzoñosos,  los  cor- 
tesanos y  aduladores  son  siempre  la 
pérdida  de  los  monarcas  y  la  causa  de 
la  perturbación  de  los  pueblos.  Sumi- 
sos esclavos  y  viles  encomiadores  del 
sol  naciente,  no  tienen  mas  que  diatri- 
bas y  desprecio  cuando  presumen  que 
este  mismo  sol  declina  y  no  alumbra 
ya.  Jovellanos  devoró  en  silencio  este 
desprecio;  pero  demasiado  filósofo  y 
de  otro  temple  de  alma  que  el  que  ma- 
nifestaba el  satéíite  servil  de  la  pros- 
peridad y  del  poder ,  olvidó  muy  pron- 
to al  que  tan  villano  se  mostraba.  Em- 
pero ,    desengaños   repetidos    cuanto 
amargos  le  indujeron  á  no  volver  mas 
á  la  corte,  permaneciendo  en  su  país 
para  dedicarse  á  su  particular  mejora- 
miento. Difícil  seria  encerrar  en  un 
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sucinto  estudio  biográfico  todo  cuanto 
el  ilustre  Jovellanos  trabajó,  durante  su 
permanencia  de  once  años  en  Asturias, 
en  pro  y  utilidad  del  Estado ,  donde 
los  enemigos  del  adelantamiento  de  su 
pais  le  habian  relegado :  en  este  tiem- 
po escribió  varias  reflexiones  sobre 
economía  publica ,  y  las  conversacio- 
nes acerca  del  trabajo  y  origen  del  lu- 
jo: allí  acabó  de  estender  el  informe 
sobre  la  ley  agraria ;  allí  la  memoria 
sobre  las  diversiones  públicas ;  desde 
allí  dirigió  á  su  especial  amigo ,  el  in- 
mortal Moratin,  una  armoniosa  epís- 
tola en  contestación  á  otra  que  aquel 
le  habia  escrito  desde  Italia;  y  allí, 
por  último,  compuso  varias  poesías  pa- 
ra gue  las  recitasen  los  alumnos  del 
instituto  asturiano ,  que  él  habia  fun- 
dado ,  y  que  le  debió  sus  progreses  y 
renombre.  En  medio  de  estas  constan- 
tes ocupaciones  y  de  una  lectura  dia- 
ria de  las  obras ,  tanto  francesas  como 
inglesas ,  que  nuevamente  se  publica- 
ban y  que  estractaba  al  mismo  tiem- 
po, no  aejaba  de  asistir  á  las  cátedras 
del  Instituto  desde  que  se  abrieron  los 
estudios.  Su  casa  era  á  todas  horas  el 
centro  de  todos  los  hombres  de  valía  y 
de  los  jóvenes  aplicados,  que  buscaban 
en  su  amena  conversación  nuevas  lu- 
ces á  su  instrucción;  y  en  eilla  en- 
contraban también  consejo  los  que  los 
pleitos  de  familia  dividían ,  consuelo 
los  afligidos,  amparo  los  menesterosos, 
>•  el  labrador  y  el  artesano  alivio  y 
protección  en  sus  apuros  y  quebrantos. 
En  desempeño  de  las-  comisiones  que 
el  gobierno ,  para  tenerle  siempre  ale- 
jado de  Madrid ,  le  confiaba ,  recorrió 
las  provincias  de  León,  Astorga,  Zamo- 
ra ,  Salamanca,  Valladolid,  Falencia, 
Burgos,  Rioja,  Santander  y  las  tres 
Vascongadas,  escribiendo  exactas  des- 
cripciones en  sus  interesantes  diarios 
de  todo  cuanto  tenia  relación  con  los 
reinos  vegetal,  mineral  y  animal,  con 
la  población  de  las  ciudades,  villas  y 
pueblos,  cultivos  de  las  tierras,  curso 
y  riego  de  los  rios ;  comercio ,  indus- 
tria y  fábricas;  usos  y  costumbres  de 
'os  habitantes ;  estado  de  los  caminos 
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y  forma  de  los  monumentos  antiguos, 
puentes ,  templos  y  edificios  públicos, 
y  demás  ramos  de  las  bellas  artes.  Ei 
gobierno,  sin  embargo,  conociendo 
por  una  parte  ,  á  pesar  de  su  natural 
envidia ,  el  mérito  y  recomendables 
prendas  del  ilustre  asturiano ,  y  cre- 
yendo por  otra  satisfacer  la  irresis- 
tible opinión  pública,  que  cada  día 
se  pronunciaba  mas  y  mas  en  favor 
del  noble  desterrado,  le  concedió  co- 
mo recompensa  los  honores  y  antigüe- 
dad de  ministro  en  el  supremo  consejo 
de  Castilla,  cuya  distinción  le  sorpren- 
dió é  incomodo  de  tal  manera ,  que  le 
obligó  á  espresarse  en  estos  térmi- 
nos :  « Dicen  q'ue  es  en  atención  á  los 
importantes  servicios  que  he  presta- 
do en  este  pais:  esto  vale  mas  que 
ellos;  pero  también  mas  que  una  recom- 
pensa vulgar,  estimaba  mi  honrada  y 
noble  desgracia.»  Dos  años  después  de 
esta  gracia  sus  amigos  de  Madrid ,  y 
especialmente  su  íntimo  y  mejor  ami- 
go don  Juan  Arias  Saavedra,  en  cuyas 
manos  habia  dejado  siempre  la  defen- 
sa de  su  honor,  pugnaban  porque  vol- 
viese á  la  corte ,  y  á  íin  de  conseguir- 
lo, le  importunaban  sin  cesar;  pero 
Jovellanos  oponía  siempre  el  deseo  de 
conservar  su  decorosa  independencia, 
no  dando  de  nuevo  pábulo  ni  motivo  á 
sus  enemigos  para  que  volviesen  á  co- 
menzar sus  calumnias.  Así  pensaba 
y  obraba  este  probo  cuanto  filósofo  ma- 
gistrado, sin  querer  salir  de  su  modes- 
to y  pacífico  albergue,  cuando  reci- 
bió una  orden  reservada  del  gobierno, 
confiándole  una  misión  secreta  en  las 
provincias  Vascongadas  y  la  Gabada, 
encontrándose  al  regreso  de  su  largo 
viaje  (1799),  con  la  noticia  de  haber  si- 
do nombrado  embajador  en  Rusia.  Los 
ilustrados  amigos  que  Jovellanos  tenia 
en  Madrid,  número  que  cada  dia  se 
aumentaba  con  nuevos  prosélitos ,  y 
principalmente  el  favorito  Godoy ,  ha- 
bían conseguido  que  el  débil  Carlos  IV 
oyese  al  fin  los  deseos  que  por  todas 
partes  se  manifestaban  de  dar  mas  en- 
sanche y  diverso  giro  á  la  administra- 
ción pública.  Así   es  que,  apenas  se 


disponía  don  Gaspar  para  emprender 
la  marcha  para  Rusia,  recibió  la  ines- 
perada noticia  de  haberle  confiado  el 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Al  lle- 
gar al  puerto  de  Guadarrama  (20  de 
noviembre  de  -1799),  salió  á  recibirle 
su  buen  amigo  Cabarrus ,  y  le  enteró 
de  todo  cuanto  habia  ocurrido  para  su 
nombramiento,   de    los  esfuerzos  que 
habia  hecho  el  favorito  para  decidir  al 
rey  á  que  le  admitiese  en  su  consejo, 
de"  la  repugnancia  que  habia  mostrado 
la  reina  á  este  nombramiento ,  y  de  la 
oposición  que  debia  esperar  encontrar 
en  la  corte ;  de  modo  que  hubo  mo- 
mentos en  que  Jovellanos ,  al  conside- 
rar  la    gravísima   carga   que    iba  á 
echar  soljre  sus  hombros,  y  la  mala  vo- 
luntad  de    los  cortesanos  que  tenia 
necesariamente  que  vencer ,  quiso  re- 
nunciar tan  alto  honor  y  volver  á  su 
retiro  de  Gijon ,  si  el  conde,  su  amigo, 
no  le  arrastrara ,  mal  de  su  grado ,  al 
Escorial ,  donde  se  hallaba  el  rey  á  la 
sazón,  á  consumar  con  su  juramento 
el  sacrificio  de  su  tranquilidad.  Desde 
esta  época  datan  las  desgracias  y  tri- 
bulaciones de  nuestro  Jovellanos,  Su 
primera  entrevista  con  S.  M.  y  AA..,  fué 
grata  y  espresiva,  y  hasta  la  misma 
reina  le  manifestó  buena  acogida.  Tam- 
bién se  mostró  harto  satisfecho  el  favo- 
rito de  la  elección  que  habia  tenido,  pe- 
ro la  multitud  de  gentes  que  de  todas 
partes  acudían  al  real  sitio  para  felicitar 
su  nombramiento  al  nuevo  ministro, 
así  como  las  diferentes  sociedades  eco- 
nómicas ,  academias  y  demás  cuerpos 
científicos  que  se  le  presentaban  con 
igual  objeto,  escitaron  los  celos  y  la 
envidia  de  Godoy ,  (así  lo  cuentan  sus 
enemigos)  acostumbrado  hasta  enton- 
ces  á  no  ver  á  nadie  en   su  der- 
redor que  le  disputase  el  acatamien- 
to público.  Y  esto  unido  á  las  noticias 
que  recibía  de  los  festejos  que  hicieron 
por  la  exaltación  de  Jovellanos  las  uni- 
versidades y  colegios  mayores  de  Ovie- 
do ,  Salamanca  y  Alcalá ,  escítaron  su 
encono,  acabando  por  declararle  abier- 
ta guerra  la  repugnancia  que  el  dis- 
tinguido  magistrado    manifestaba    á 
m. 
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adoptar  ciertas  medidas  que  el  priva- 
do estimaba  acertadas.  Entonces  es- 
trecharon mas  y  mas  su  amistad  Jo- 
vellanos y  Saavedra,  este  último  tam- 
bién ministro  por  el  principe   de  la 
Paz;  y  persuadidos  ambos  de  la  es- 
trecha obligación  que  habían  contraído 
al  ponerse  al  frente  de  los  negocios,  de 
sacrificarse  por  el  bien  de  la  nación, 
sin  duda,  pero  olvidados  también  de 
los  favores  que  habían  recibido  de  Go- 
doy, acordaron  los  medios  que  les  pa- 
recían mas  oportunos  y  asequibles  para 
conseguirlo,  aunque  con  cierta  descon- 
fianza de  poderlos  llevar  á  cabo.  Desde 
luego,  ambos  comenzaron  por  pintar 
al  rey  con  los  mas  negros  y  tristes  co- 
lores"^la  situación  del  país,  y  la  necesi- 
dad de  un  pronto  remedio  ,'dando  oca- 
sión á  que  el  monarca,  poco  acostum- 
brado á  oír  este  lenguaje,  se  llenase  de 
admiración  y  espanto.  Apercibióse  Go- 
doy, del  descontento  de  Carlos  IV,  y  el 
horror  con  que  le  miraba  por  efecto*^  de 
los  informes  de  Jovellanos  y  Saavedra, 
por  lo  cual  se  vio  precisado  á  renunciar 
la  secretaría  de  Estado  que  hasta  en- 
tonces había  desempeñado.  Esta  fué  la 
ocasión,  según  algunos,  de  inutilizar  al 
favorito  para  siempre ;  pero  ademas  de 
que  ignoraban,  sin  duda,  estos  tales, 
que  su  principal  poder  consistía  en  el 
dominio  que  tenia  sobre  el  ánimo  de  la 
reina  María  Luisa,  que  á  su  vez  lo 
ejercía  sobre  su  esposo ;  la  honradez  y 
gratitud  que  personalmente  le  debían 
los  dos  ilustres  patricios,  les  impedían 
el  que  contribuyesen  por  su  parte  á  la 
pérdida  total  del  que  con  tanta  gene- 
rosidad había  recompensado  su  verda- 
dero mérito.  Limitáronse  pues  tan  so- 
lo, á  que  el  rey  diera  un  decreto,  en 
el  que  relevando  al  príncipe  de  su  car- 
go ,  le  llenaba  al  mismo  tiempo  de  ho- 
nores y  distinciones.  Empero  una  ge- 
nerosidad semejante  no  debía  calmar 
el  resentimiento  del  favorito ,  quien  va- 
liéndose de  su  superior  influjo,  alcanzó 
al  cabo  el  decreto  de  exoneración  de 
Jovellanos  y  Saavedra  (15  de  agosto 
de  1800).  Destituido  el  primero  de  su 
alto  cargo ,  se  le  confirió  una  plaza  de 
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consejero  de  Estado;  pero  coníinándole 
al  mismo  tiempo  á  Asturias  para  conti- 
nuar desempeñando ,  seguu  dice  el  de- 
creto ,  las  comisiones  que  antes  se  le 
habian  confiado.  Trasladóse  al  punto, 
en  vista  de  esta  orden,  a  Gijon,  y  des- 
pués de  recibir  un  cordial  recibimien- 
to de  sus  paisanos ,  volvió  á  su  antiguo 
método  de  vida,  aplicándose  especial- 
mente á  afirmar  el  instituto,  cuya  so- 
ciedad, como  fundada  por  él,  empezaba 
á  resentirse  de  su  inmerecida  desgracia. 
Así  las  cosas,  ocurrió  un  liecho  que  vi- 
no á  turbar  el  sosiego  de  don  Gaspar, 
y  ser  la  base  de  sus  grandes  persecu- 
ciones. Habíanse  esparcido  por  Asturias 
(i801)  algunos  ejemplares  de  una  tra- 
ducción castellana  del  Contrato  social 
de  J.  J.Rousseau;  y  como  digeran  á  Jo- 
vellanos  que  el  incógnito  traductor  le 
elogiaba  en  una  nota,  se  afligió  en  es- 
tremo ,  previendo  el  gran  partido  (jue 
de  ello  podrían  sacar  sus  enemigos.  Por 
mas  diligencias  que  hizo  para  procurar- 
se un  ejemplar  ,  y  saber  por  este  me- 
dio quién  los  esparcía  ,  todo  fué  inútil. 
En  la  duda  y  recelando  que  acaso  fue- 
se este  un  lazo  que  le  tendiesen  sus 
implacables  adversarios,  escribió  inme- 
diatamente lo  que  pasaba  al  ministro 
de  Estado  ó  sea  el  príncipe  de  la  Paz. 
La  única  contestación  que  recibió  fué, 
que  procurase  recoger  cuantos  ejempla- 
res hubiese  á  mano  y  los  remitiese  al 
ministro.  Habiendo  vuelto  á  avisar  don 
Gaspar,  que  todas  sus  diligencias  ha- 
bian sido  infructuosas  para  averiguar  el 
paradero  del  libro,  se  le  previno  que  se 
abstuviese  en  adelante  de  escribir  á 
ningún  ministro  sobre  asunto  alguno. 
Esta  prevención  encerraba  mayores 
males.  Pocos  días  después  de  recibida, 
se  vio  sorprendido  una  noche  en  su  cama 
como  un  malhechor,  llevándole  pública- 
mente preso  como  reo  de  Estado,  confi- 
nándole á  Mallorca.  Encargóse  esta 
odiosa  comisión  al  regente  de  la  au- 
diencia de  Oviedo,  don  Andrés  de  La- 
sauca,  hombre  probo  y  de  humanos  sen- 
timientos; pero  tan  estrechas  y  termi- 
nantes eran  las  órdenes,  que  no  pudo 
menos  de  ejecutarlas  con  rigor:  sor- 
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prendióse,  pues,  antes  de  amanecer,  al 
(jue  pocos  meses  antes  mereció  la  con- 
fianza del  soberano;  se  sellaron  sus  pa- 
peles, escepto  los  del  archivo  de  su  ca- 
sa que  se  examinaron  también,  y  en- 
cerrándolos en  dos  baúles  que  se  sella- 
ron, fueron  remitidos  á  la  secretaría 
de  Estado.  Prohibiósele  al  mismo  tiem- 
po el  hablar  con  sus  parientes  y  ami- 
gos, que  en  gran  número  acudie- 
ron presurosos  para  ofrecerle  cuan- 
tos recursos  y  consuelos  pudiera  nece- 
sitar, esceptuando  tan  solo  con  uno  de 
sus  criados,  para  que  pudiera  darle 
las  instrucciones  que  convinieran  á 
la  conservación  del  hogar  que  aban- 
donaba. Permaneció  durante  todo  el 
dia  siguiente  encerrado  en  él,  pre- 
senciando cómo  sellaban  y  embala- 
ban su  selecta  librería,  el  consuelo 
de  sus  ocios  y  reposo  de  sus  dolo- 
res ,  hasta  que  consumado  este  des- 
pojo, salió  al  dia  siguiente  con  es- 
cándalo de  todos,  rodeado  de  tropa  pa- 
ra León,  donde  al  llegar  le  encerraron, 
siempre  incomunicado,  y  con  dobles 
centinelas  de  vista  en  el  convento  de 
religiosos  recoletos  de  San  Francisco, 
permaneciendo  allí  diez  dias  esperando 
órdenes  de  la  corte.  Por  Burgos  y  Za- 
ragoza fué  conducido  siempre  incomu- 
nicado, y  rodeado  de  tropa  á  Bar- 
celona, donde  el  comisionado  Lasau- 
ca  le  entregó  al  oficial  que  debía  con- 
ducirle á  su  destino,  despidiéndose 
de  Jovellanos  el  buen  magistrado,  con 
las  lágrimas  en  los  ojos,  al  verle  tan  re- 
signado y  tranquilo  en  medio  de  tanta 
desgracia.  Llegado  por  fin  á  Palma, 
le  condujeron  sin  descansar  á  la  car- 
tuja de  Jesús  de  Valdemosa,  al  cabo 
de  treinta  y  seis  dias  de  un  viaje  moles- 
to y  lleno  de  privaciones  y  sinsabores. 
Teníanle  dispuesta  los  monjes  una  ha- 
bitación decente,  cual  correspondía  á  su 
carácter,  recibiéndole  con  unas  atencio- 
nes y  respeto,  que  contrastaban  en  gran 
maiiera  con  las  órdenes  que  en  los  dias 
anteriores  se  habian  contra  él  ejecu- 
tado. En  aquel  encierro,  privado  de. 
toda  comunicación,  y  un  tanto  afligido 
por  aquella  suerte  cruel ,  redactó  una 
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sentida  esposicion  al  rey,  que  no  tuvo 
resultado  alguno,  sin  díida  porque  los 
encargados  de  presentarla  no  tuvieron 
valor  bastante  para  arrostrar  las  iras  de 
Godoy.  Entretanto,  agradecido  .Tove- 
llanos  al  cuidado  de  los  buenos  religio- 
sos, arreglaba  la  biblioteca  de  aquel  mo- 
nasterio, añadiendo  por  vía  de  regalo 
algunas  útilísimas  obras  que  considera- 
ba necesarias  para  la  instrucción  de  los 
monjes;  contribuía  con  su  peculio  á  la 
construcción  de  la  nueva  iglesia;  y 
costeaba  un  paseo  con  su  calzada  que 
él  mismo  trazó  desde  la  puerta  que  sa- 
lía á  la  huerta ,  adornado  de  árboles 
que  plantó  y  cultivaba  por  sus  propias 
manos.  En  aquella  solitaria  residencia 
emprendió  el  estudio  de  la  botánica, 
escribiendo  unos  elementos  de  higiene 
pública,  que  fueron  muy  interesantes  y 
preciosos  para  la  salud  pública  de  aquél 
país.  Sin  embargo,  á  pesar  de  tener  así 
relegado  y  oscurecido  á  quien  tanto 
honor  daba  á  su  patria ,  el  encono  y 
deseo  de  venganza  no  dormian ,  y  Jo- 
vellanosque  casi  podia  creer  que  su 
nombre  habia  sido  completamente  olvi- 
dado ,  se  vio  de  repente  atropellado 
nuevamente,  y  fué  trasladado  con  gran- 
de estrépito  y  aparato  al  castillo  de 
Bellver,  encerrándole  en   un  oscuro 
calabozo.  No  es  esto  todo:  algún  tiem- 
po  después ,   mientras    el   estruendo 
del  cañón  anunciaba  á  los  mallorqui- 
nes y  á    los   pueblos    españoles    el 
dia  del  cumpleaños  del   heredero  de 
Ja  corona,  subia  al  castillo  un  nuevo 
gobernador  y  otro  nuevo  y  muy  nume- 
roso destacamento,  para  reemplazar  á 
los  que  antes  guardaban  la  fortaleza. 
Inmediatamente  que  entraron  en  ella, 
registró  escrupulosamente   el    nuevo 
carcelero  el  cuarto,  cama  y  muebles  de 
don  Gaspar ;  se  estrechó  y  guardó  con 
mayor  dureza  y  vigilancia  su  encierro: 
se  acusó  al  capitán  general  y  al  ante- 
rior gobernador,  de  haber  tenido  cier- 
tas consideraciones  con  el  preso,  y  se 
dieron  órdenes  mas  rigurosas  y  termi- 
nantes que  las  primeras.  El  humillado 
Jovellanos  todavía  inspiraba  en  su  es- 
trecha cárcel  miedo  v  terror.  A  tal 
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punto  llegó  el  encono  y  la  rabia  de 
aquel  gobierno,  que  no  permitió  al  in- 
feliz Jovellanos  el  auxilio  y  natural 
desahogo  que  exigia  imperiosamente 
la  enfermeaad  que  padecía,  resulta- 
do de  una  inllamacion  de  la  paró- 
tida que  tuvieron  que  abrirle  ,  y  de 
su  larga  curación  para  cerrar  la  he- 
rida; efecto  todo  del  calor,  falta  de 
ventilación  del  calabozo,  y  privación 
del  ejercicio  á  que  estaba  acostum- 
brado. Por  último ,  viéndose  casi  cie- 
go de  un  principio  de  catarata  que  se 
le  habia  formado,  pidió  y  obtuvo  al  fin, 
á  instancias  repetidas  de  los  médicos 
que  le  asistían,  el  permiso  de  tomar  ba- 
ños en  un  lugar  retirado:  pero  sus  desa- 
piadados enemigos,  como  arrepentidos 
||e  esta  condescendencia ,  le  dirigieron 
órdenes  crueles  ,  como  para  humi- 
llarle mas,  concediéndole  el  que  pu- 
diese confesar  y  comulgar,  hacer  tes- 
tamento, y  escribir  cartas  sobre  asun- 
tos de  intereses  de  familia,  pero  á  con- 
dición que  las  habia  de  entregar  abier- 
tas para  ser  leidas  antíjs  de  llegar  á  su 
destino.  En  medio  de  tantas  amargu- 
ras el  valor  no  abandonó  á  don  Gas- 
par, y  su  afición  á  las  bellas  letras  le 
inspiraron  recursos  inocentes  que  le 
hicieron  llevadera  su  cruel  situación. 
Por  medio  de  un  religioso  que  le  con- 
solaba en  su  soledad,  á  quien  pidió  al- 
gunos libros  para  distraer  sus  largos 
ocios ,  se  hizo  con  dos  códices  de  los 
siglos  XIV  v  XVÍ,  que  existían  en  la 
biblioteca  del  convento  de  San  Fran- 
cisco. De  ellos  copió  Jovellanos  una 
geometría  que  habia  compuesto  en  la- 
tín el  célebre  Raimundo  Lulio,  estan- 
do en  París  en  1299 ,  traduciéndola  en 
seguida,  cuya  obra  es  hoy  día  muy 
apreciada  entre  los  bibliófilos  por  su 
antigüedad  y  rareza.  También  compu- 
so en  su  encierro  de  Bellver  varias 
poesías ,  y  la  descripción  artística  de 
aquella  fortaleza ,  con  las  vistas  de  la 
Lonja  y  otros  antiguos  edificios  que 
existen'en  la  capital  de  Mallorca  con 
sus  diseños  y  apéndices,  que  dedicó  á 
su  amigo  el  instruido  Cean  Bermudez 
va  nombrado.  En  estos  entretenimien- 
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tos  y  ocupaciones  dejaba  correr  los 
dias,s¡n  mas  trato  que   el  del  cen- 
tinela que  le  guardaba  y  el  del  criado 
que  le  servia,  martirizado  ademas  coa 
la  ignorancia  de  cutándo  tendría  térmi- 
no su  cautiverio ,  cuando  los  sucesos 
del  Í7  de  marzo  de  1808  en  Aranjuez, 
derrocaron  el  gobierno  establecido.  El  5 
de  abril  siguiente  espidieron  los  conse- 
jeros del  nuevo  rey  don  Fernando ,  un 
decreto  poniendo  en  libertad  al  ilus- 
tre proscrito,  permitiéndole,  al  mismo 
tiempo,  que  se  trasladase  á  la  corte,  li- 
bre de  su  cautividad ,  y  después  de  re- 
correr toda  la  isla,  examinando  su  íér- 
til  terreno,  el  estado  de  su  agricultu- 
ra ,   sus  producciones ,  su   industria, 
usos  y  costumbres  del  pueblo ,  y  reci- 
bidas repetidas  y  cordiales  muestra% 
de  simpatía  de  aquellos  habitantes  por 
su  libertad,  salió  para  Barcelona  eH9 
de  mayo  á  los  seis  años  y  once  meses 
de  su  encarcelamiento.  En  esta  ciudad 
supo  los  memorables  acontecimientos 
del  2,  la  proclamación  de  la  regencia 
de  Murat,  y  la  ausencia  de  la  familia 
real.  Dejando  precipitadamente  la  ciu- 
dad de  los  condes,  abandonando  su 
equipaje ,  que   fué  presa  pocos  dias 
después  de  los  invasores,  se  dirigió  á 
Zaragoza,  donde  le  esperaba  una  orden 
del  francés,  para  que  inmediatamente 
se  presentase  en  Madrid  ;  á  la  que  si- 
guió otra  del  mismo  Napoleón  para  que 
sin  descanso  se  trasladase  á  Asturias  á 
sosegar  con  su  presencia  los  ánimos  in- 
surrectos, y  otra  conlidencial  de   un 
amigo  suyo,  anunciándole  que  habia 
sido  nombrado  por  el  invasor ,  ministro 
del  interior.  Al  preclaro  ingenio  de  Jo- 
yellanos,  no  se  ocultó  sin  embargo,  que 
la  causa  de  la  perfidia  no  tenia  raices 
en  el  leal  suelo  español ,  y  que  abra- 
zarla y  seguirla ,  era  borrar  en  un  solo 
d[a  su  brillante  historia   de  muchos 
años.  Ni  le  deslumhró  tampoco  el  saber 
que  casi  todos  sus  mejores  y  mas  cons- 
tantes amigos,  desconociendo  el  espíri- 
tu del  pais  hablan  adoptado  la  bande- 
ra del  rey  intruso ;  antes  bien  deshe- 
chando  sus  ideas  y  las  instancias  del 
conde  de  Cabarrus ,  se  escusó  de  aquel 
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honor  en   términos  decorosos  aunque 
firmes.  No  pararon  aquí  sus  apuros; 
otro  pliego  remitido  por  la  junta  ge- 
neral de  Asturias  le  participaba  ha- 
bla sido  nombrado,  junto  con  su  amigo 
el  marques  de  Campo  Sagrado,  indivi- 
duo de  la  Suprema  central  que  se  iba 
á  establecer.  Esta  noticia  decidió  á  Jo- 
vellanos:  su  patriotismo  cobró  nuevos 
bríos ,  y  auguró  para  su  nación  la  au- 
rora de  sus  antiguas  libertades.  Ni  su 
avanzada  edad  de  sesenta  y  cinco  años, 
ni  los  achaques  contraídos  durante  su 
larga  prisión  le  detuvieron;  y  aceptan- 
do tan  delicado  cargo,  marchó  inme- 
diatamente á  Madrid,  para  trabajar  de 
consuno  con  los  demás  representantes 
de  las  provincias  en  el  orden  y  distri- 
bución que  debia  darse  á  los  negocios, 
dando  un  luminoso  dictamen  sobre  la 
mejor  institución  y  forma  de  gobierno 
que  convenia  al  pais,  y  la  manera  có- 
mo debían  ser  convocabas  las  antiguas 
Cortes  por  estamentos.  No  es  fácil  des- 
cribir minuciosamente  los  afanes  y  des- 
velos del  ilustre  asturiano  en  las  si- 
guientes sesiones  que  se  celebraron  en 
Aranjuez;  las  precauciones  que  hizo 
adoptar  para  evitar  á  Madrid  los  ma- 
les indispensables  de  una  segunda  in- 
vasión ;  y  en  la  traslación  de  la  junta 
central  clesde  Aranjuez  á  Toledo,  Ta- 
lavera,  Trujillo,  y  últimamente  á  Se- 
villa. Mientras  el  gobierno  supremo  del 
pais ,  permaneció  en  este  último  punto, 
no    hubo  negocio   alguno  importante 
en  el  que  no  tomase  una  parte  intere- 
sante y  activa  el  señor  .Tovellanos.  En- 
tre otros  son  de  notar  el  dictamen  que 
presentó  sobre  si  debían  ó  no  relevar- 
se los  vocales  de  la  junta  cuando  espi- 
rase el  plazo  para  el  que  fueron  elegi- 
dos ;  la  enérgica  contestación  en  el  de- 
sagradable incidente  que  ocurrió  en  su 
seno,  sobre  la  conducta  que  habia  ob- 
servado en  Asturias  el  ínclito  marques 
de  la  Romana ;  el  brillante  informe  so- 
bre la  necesidad  de  convocar  inmedia- 
tamente las  Cortes  españolas,  y  por  úl- 
timo ,  el  arreglo  y  modo  de  reunirse 
de  estas  respetables  asambleas  popula- 
res. Admirado  lord  Holland,  residente 
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en  aquella  época  en  Sevilla  como  re- 
presentante de  S.  M.  británica,  de  las 
virtudes,  sabiduría  y  demás  distingui- 
das prendas  de  don  Gaspar,  con  cuya 
amistad  se  honraba ,  logró  permitiera, 
no  sin  fuerte  oposición,  sacar  su  bus- 
to, en  mármol  de  Carrara,  para  colo- 
carlo en  Londres  junto  al  del  famoso 
ministro  Pitt.  Allí  Ío  conserva  todavía 
la  familia  del  embajador  británico  de 
entonces,  como  un  testimonio  de  ho- 
nor tributado  á  nuestro  inmortal  com- 
patriota. Apoderados  los  franceses  de 
muchos  pueblos  de  Andalucía ,  y  te- 
miendo Jovellanos  con  sobrado  motivo 
que  cayese  en  su  poder  la  capital ,  pro- 
curó con  tiempo  poner  á  salvo  á  la  jun- 
ta ,  disponiendo  se  trasladase  á  la  isla 
de  León.  Ya  los  mas  tímidos  de  sus  in- 
dividuos se  habían  adelantado  á  esta 
resolución;  pero  don  Gaspar,  no  obs- 
tante sus  achaques ,  permaneció  el  úl- 
timo en  Sevilla  para  que  no  sufriesen 
retraso  los  negocios  que  corrían  á  su 
cargo.  Cerca  ya  los  invasores ,  corre  á 
la  isla  trabajando  sin  descanso  hasta 
que  reunió  los  dispersos  individuos  de 
la  central.  Conseguido  esto,  emprende 
activamente  la  organización ,  nombra- 
miento é  instalación  de  una  regencia 
que  reasumiese  la  autoridad  monár- 
quica, en  la  horfandad  y  abandono  que 
habían  dejado  los  reyes  al  país;  y  por 
último  consigue,  no  sin  graves  disgus- 
tos, que  la  junta  central  deposite  en 
manos  de  la  regencia  los  poderes  de 
que  el  pueblo  la  habia  revestido  (1810). 
Muchos  y  muy  amargos  sinsabores  tu- 
vo que  sufrir  .lovellanos  durante  los 
diez  y  seis  meses  que  desempeñó  el 
cargo  de  vocal  de  la  suprema  junta; 
pero  mayores  fueron  todavía  los  que 
padeció  al  verse  envuelto  en  las  ca- 
lumnias é  improperios  que  villanos 
espafioles  lanzaron  contra  sus  voca- 
les, al  verlos  libres  de  su  espinoso 
cargo,  destituidos  del  poder,  y  mu- 
chos reducidos  á  la  indigencia.  Aciba- 
rado el  pecho  y  partida  el  alma  de  do- 
lor al  contemplar  tamaña  ingratitud, 
no  quedaba  mas  recurso  á  Jovellanos 
que  huir  de  la  vista  de  aquellos  pérfi- 
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dos  españoles  que  le  habían  adulado 
en  la  época  de  su  pujanza,  y  habían  si- 
do testigos  de  su  incansable  celo  por 
el  bien  de  su  patria,  corriendo  á  es- 
conderse entre  las  pobladas  breñas  de 
su  suelo  natal ,  que  acaso  fuera  mas 
agradecido  a  sus  desvelos.  Así,  al  mo- 
mento que  quedó  instalado  el  nuevo 
poder,  pidió  .Jovellanos  su  retiro   por 
medio  de  una  reverente  esposicion, 
suplicándole  se  dignase  señalarle,  pa- 
ra  su  subsistencia ,  el  sueldo  á  que 
le  juzgase   acreedor  ,    concediéndole 
licencia  para  volver  á  su  casa  á  re- 
cobrar la  salud.   La  regencia  ,   em- 
pero, que  «  estaba  muy  satisfecha,  se- 
gún decia  el  decreto,  de  los  méritos 
é  importantes  servicios  prestados  por 
su  escelencia,  y  bien  convencida  de 
los  beneficios  que  resultarían  de  su 
continuación,  á  la  patria»  no  consintió 
de  ningún  modo  en  la  absoluta  separa- 
ción de  Jovellanos,  ni  que  renuncíase 
su  plaza  de  consejero  de  Estado ;  pero 
vino  en  concederle  licencia  para  per- 
manecer en  Gijon  todo  el  tiempo  que 
fuera  necesario  para  restablecer  su  sa- 
lud, desempeñando  al   mismo  tiempo 
todas  las  comisiones  de  que  estaba  en- 
cargado en  el  reinado  de  Carlos  IV ;  y 
que   recuperada  aquella,  se  reuniese 
al  consejo  « para  coadyuvar  con  sus 
notorias  luces,  acreditado  celo  y  acos- 
tumbrado patriotismo,  á  la  salvación  de 
la  nación:»  mandando  ademas  que  se 
le  pagase  por  entero  el  sueldo  de  con- 
sejero de  Estado,  dejando  á  su  arbitrio 
el  ceder  la  mitad  en  beneficio  de  la 
patria,  durante  las  azarosas  circunstan- 
cias  que   atravesaba.   El  ínclito   don 
Gaspar ,  no  pensó  ya  ,  desde  entoncet» 
sino  en  efectuar  su  viaje  á  Asturias. 
Anciano ,  pobre  y  enfermo ,  se  embar- 
có en  Cádiz  en  compañía  de  su  insepa- 
rable amigo  Campo  Sagrado,  arriban- 
do á  Noya  ( Galicia )  después  de  correr 
una  desecha  borrasca,  el  6  de  marzo. 
Todavía  le  esperaba  allí  la  persecu- 
ción :  pues  estando  descansando  de  las 
penalidades  del  viaje,  se  presentó  en 
el  alojamiento  de  los  dos  amigos ,  un 
coronel  y  un  escribano,  comisionados 
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de  la  junta  provincial  gallega ,  encar- 
gados por  orden  de  esta ,  de  recoger  y 
sellar  todos  sus  papeles;  gestión  que 
no  tuvo  efecto  al  üu ,  por  cuanto  am- 
hos  se  resistieron  á  entregarlos  acu- 
diendo inmediatamente  á  la  regencia, 
la  cual  desaprobó  aquel  injusto  allana- 
miento. Todavía  permaneció  Jovella- 
nos  en  Muros  mas  de  un  año,  hasta 
que  al  siguiente  (1811),  salió  para  As- 
turias, entrando  en  Gijon  al  repique  de 
las  campanas,  al  estruendo  de  artillería 
y  seguido  por  millares  de  habitantes, 
que  conduciéndole  en  hombros  hasta  su 
casa,  repetian  sin  cesar:  «/  Viva  el  pa- 
dre de  la  patria  I  }  Viva  Jovellanos .'» 
Esta  acogida  improvisada  cuanto  sin- 
cera, borró  todas  las  anteriores  angus- 
tias. Empero ,  ¡  cuál  fué  su  dolor  al  ver 
destruido,  casi  hasta  los  cimientos,  el 
ediíicio  del  instituto  asturiano  que  le 
debia  su  fundación !  Sin  descansar  un 
raomento  empieza  á  buscar  recursos 
para  reediticarle ,  y  ya  habia  logrado 
reinstalar  sus  cátedras,  cuando  se  re- 
cibe la  noticia  de  que  los  franceses  ha- 
hian  invadido  el  Principado  y  marcha- 
han  sobre  Oviedo.  Los  principales  ha- 
bitantes huyeu  á  tan  tremendo  anuncio, 
para  no  verse  en  poder  de  los  codicio- 
sos invasores,  v  Jovellanos  logra  hos- 
pitalidad á  bordo  de  un  bergantín  que 
Je  deposita  en  el  reducido  puerto  de 
Vega.  Empero  allí  desgraciadamente  le 
esperaba  la  parca  inexorable.  Una  agu- 
da pulmonía  que  le  acometió  á  su  lle- 
gada, le  llevó  al  sepulcro  en  breves 
dias,  á  los  G6  años,  diez  mes»is  v  vein- 
te y  dos  dias  de  edad,  privando  á  la 
Esp'afia  toda  de  su  mas  esclarecido  hi- 
jo. Sepultóse  su  cadáver  con  la  pompa 
nías  üstentosa  que  permitieron  las  cir- 
cunstancias, trasladándole  luego  á  Gi- 
jon  á  la  sepultura  de  su  fomilia,  colo- 
cando sobre  su  losa  la  siguiente  ins- 
cripción : 

Aquí  yace  un  magistrado 
Honor  de  España  y  de  Asturias 
A  quien  la  parca  y  las  furias 
Redujeron  á  este  estado. 
Fué  perse^'uido,  ultrajado 
Del  ignorante  valido  • 
Por  su  ingenio  esclarecido, 
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Y  sus  sabias  producciones, 
No  hubo  en  el  mundo  regiones 
Que  no  le  hayan  aplaudido. 
Su  elocuencia,  su  gracia  y  su  memoria , 
Tan  eternas  serán  como  su  gloria. 
P.  S.  J.  A.  A.  S.  B.  D.  A. 

Era  Jovellanos  de  estatura  propor- 
cionada, mas  alto  que  bajo,  airoso  de 
cuerpo ,  cabeza  erguida ,  blanco  y  ru- 
bio, ojos  vivos,  piernas  y  brazos  tor- 
neados, pies  y  manos  pequeñas.  Lim- 
pio y  aseado  en  el  vestir,  pero  sin  afec- 
tación, sobrio  en  la  comida,  atento  y 
comedido  en  el  trato  familiar.  Era,  so- 
bre todo,  generoso,  liberal,  magnífi- 
co, y  hasta  pródigo  algunas  veces:  re- 
ligioso sin  preocupación  ni  fanatismo, 
ingenuo  y  sencillo,  amante  de  la  ver- 
dad, del  orden  y  de  la  justicia;  firme 
en  sus  resoluciones,  pero  siempre  sua- 
ve y  benigno  con  los  desvalidos ;  cons- 
tante en  la  amistad,  agradecido  á  sus 
bienhechores,  incansable  en  el  estudio, 
y  duro  y  fuerte  para  el  trabajo.  Su  me- 
moria lia  sido  aun  por  largos  años  ob- 
jeto de  epigramas  y  de  sarcasmos,  pe- 
ro al  fin  ha  empezado  ya  la  justa  repa- 
ración que  se  debe  á^  su  indisputable 
saber ,  y  á  esa  heroicidad  de  ánimo, 
poco  común,  que  le  dan  un  lugar  pre- 
ferente entre  los  que  al  través  de  os- 
curas preocupaciones  y  de  intereses 
mezquinos,  pusieron  la  primera  piedra 
de  la  regeneración  española.  Sus  obras 
son  una  de  las  mas  |)reciosas  piedras 
que  forman  el  monumento  de  la  litera- 
tura española  moderna,  y  todas  ellas 
respiran  el  buen  gusto  y  el  profundo 
saber  de  su  ilustrado  autor.  No  nos  es 
posible  ni  lo  permite  la  índole  del  Pan- 
león,  el  analizar  uno  por  uno  sus  sa- 
bios escritos,  y  así  para  el  que  desee 
tener  una  exacta  noticia  del  mérito 
científico,  literario  y  patriótico,  como 
de  las  virtudes  cívicas  y  religiosas  del 
señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovella- 
nos, le  indicaremos  las  memorias  que 
para  su  vida  escribió  detalladamente, 
el  erudito  escritor  y  amigo  suyo,  don 
Juan  Agustín  Cean  Bermudcz. 

JUAN  I  (don),  octavo  rey  de  Castilla  y 
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León,  dio  principio  á  su  reinado  en  el 
año  de  Cristo  1379,  murió  en  el  de 
1390.  En  el  mismo  dia  29  de  mayo, 
en  que  murió  el  rey  don  Enrique  U 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,   fué  aclamado  rey  su  hijo  y 
sucesor  don  Juan  1 ,  joven  de  veintiún 
años  cumplidos,  de  gran  talento,  bon- 
dad y  esperiencia  en  las  armas.  Inme- 
diatamente partió  á  Burgos  á  depositar 
el  cadáver  real  eu  el  cabildo  de  Santa 
María,  ínterin  se  daban  disposiciones 
de  sepultarle  en  Toledo,  según  liabia 
dispuesto  su  padre  en  su  testamento. 
A  los  dos  meses  se  coronó  allí ,  é  hizo 
coronar  también,  según  costumbre,  á 
su  esposa  la  reina  doña  Leonor  ,  hija 
del  rey  don  Pedro  IV  de  Aragón.  Ce- 
lebróse esta  función  con  mucho  regoci- 
jo de  todos ,  el  cual  se  renovó  poco  des- 
pués en  4  de  octubre,  con  motivo  de 
haber  nacido  un  sucesor  del  reino  ,  á 
quien  pusieron  el  nombre  de  su  abuelo 
don  Enrique.  El  resto  del  año  se  pasó 
en  concluir  las  Cortes  que  habia  con- 
vocado su  padre ,  arreglar  varias  cosas 
en  bien  del  público,  enviar  mensaje- 
ros al  rey  de  Francia  ,  Carlos  Y ,  para 
ratificar  las  alianzas  hechas  por  el  rey 
don  Enrique  II,  y  continuarle  sus  au- 
xilios para  la  guerra  que  tenia  con  los 
ingleses.  En  el  año  siguiente,  deseoso 
elrey  don  Juan  de  tener  paz  con  el 
rey  de  Portugal,  don  Fernando,  trató 
de  casar  á  su  hijo  recien  nacido,  don 
Enrique,  con  la  hija  de  aquel,  la  in- 
fanta doña  Beatriz ;  firmóse  este  trata- 
do con  mucha  solemnidad ,  y  entregá- 
ronse plazas  por  rehenes  de  una  y  otra 
parte ;  pero  poco  después  se  olvidó  de 
esta  alianza  el  rey  de  Portugal ,  y  soli- 
citando ocultamente  auxilio  del  rey  de 
Inglaterra,   ayudando  á  renovar  las 
pretensiones  del  duque  de  Alencastre, 
declaró  guerra  al  rey  de  Castilla.  Pre- 
vinieron ambos  sus  tropas  de  mar  y 
tierra,  pero  antes  que  le  llegase  el  so- 
corro ,  perdió  el  portugués  en  un  cho- 
que diez  V  seis  galeras ,  que  le  tomó 
Fernán  Sánchez  de  Tobar,  almirante 
de  la  mar ;  en  la  frontera  hizo  algunas 
entradas  el  rey  de  Castilla,  y  adelantó 
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poco.  Llegó  el  ejército  ingles  á  Portu- 
gal, capitaneado  por  Aymon  ó  Emun- 
do ,  conde  de  Cantabrigia  { hoy  Cam- 
bridge). Lo  primero  que  solicitó  fué 
romper  los  esponsales  anteriores  de  la 
infanta  doña  Beatriz ,   y  celebrarlos 
con  su  hijo ,  á  lo  cual  se  prestó  fácil  el 
rey  de  Portugal.  Los  ingleses,  usando 
de  mayor  licencia  que  les  era  permiti- 
do, hacían  varias  violencias  y  robos  ú 
los  mismos  á  quienes  venían  á  auxiliar, 
con  lo  cual  el  rey  de  Pft'-tugal  espera- 
ba muy  poco  de  semejante  gente.  Uno 
y  otro  rey  prevenían  toda  la  tropa  que 
podían  dé  sus  reinos;  y  entre  tanto  no 
cesaban  las  escaramuzas  en  las  fronte- 
ras con  poco  fruto  ,  y  no  sin  sangre. 
Era  e¡  ánimo  de  ambos  reyes  dar  "una 
batalla  decisiva.  Para  el  mejor  arreglo 
en  esta  guerra ,  creáronse  nuevos  ofi- 
ciales militares,  al  uso  de  Francia,  ya 
introducido  en  Aragón ;  el  rey  de  Cas- 
tilla nombró  para  mariscales  á  Fernán 
Alvarez  de  Toledo  y  Pero  Ruiz  Sar- 
miento ,  y  condecoró  con  el  honor  de 
condestable,  á  don  Alfonso,  marques 
de  Yíllena  y  conde  de  Denia ,  hijo  del 
infante  don  Pedro  de  Aragón ,  y  nieto 
del  rey  don  Jaime  II:  el  de  Portugal 
nombró  por  condestable  á  Alvar  Pérez 
de  Castro,  y  por  mariscal  á  Gonzalo 
Vázquez  de  Acebedo.  Acercáronse  am- 
bos ejércitos  á  las  fronteras;  juntáron- 
se en  Badajoz ;  disponíase  la  batalla,  y 
el  portugués  fué  aconsejado  que  pro- 
pusiese la  paz  para  librarse  con  ella  de 
ingleses  y  castellanos.  Admitió  el  rey- 
don  Juan  la  propuesta,  y  se  pusieroii 
estas  condiciones :  que  las  bodas  trata- 
das con  el  infante  don  Enrique ,  y  des- 
pués con  el  hijo  del  conde  Aymon, 
quedasen  deshechas,  y  celebradas  de 
nuevo  con  el  infante"  don  Fernando, 
segundo  hijo  del  rey  de  Castilla  ;  que 
se  restituyesen  al  portugués  las  gale- 
ras y  gente  apresada  en  el  año  ante- 
rior, y  que  el  mismo  rey  de  Castilla 
contribuyese  con  su  armada  para  tras- 
portar al  ingles  á  su  tierra.  Así  se  eje- 
cutó todo  ,  y  se  depusieron  las  armas  á 
fines  de  julio  de  1382.  A  poco  después 
murió  la  reina  de  Castilla ,  doña  Leo- 
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ñor,  en  Cuellar  ,  á  1 3  de  setiembre, 
que  fué  sepultada  eu  Toledo,  El  rey 
de  Portugal ,  que  veía  la  tardanza  del 
matrimonio  de  su  hija  dona  Beatriz 
con  el  infante  don  Fernando ,  por  la 
corta  edad  de  este ,  y  mas  brevedad 
en  efectuarlo  con  el  rey  de  Castilla, 
viudo,  envió  á  decirle  si  queria  casar- 
se con  ella.  El  rey  don  Juan  aspiraba 
siempre  á  facilitar  sus  ideas  para  lo- 
grar el  reino  de  Portugal ,  y_  ^on  esta 
esperanza  firmó  el  matrimonio  con  las 
siguientes  condiciones :  Que  la  infanta 
doña  Beatriz,  hija  sola  legítima  del 
rey  don  Fernando  fuese  jurada  here- 
dera de  Portugal ,  y  que  por  consi- 
guiente el  hijo  ó  hija  aue  resultase  de 
este  matrimonio  suceaiese  igualmente 
en  los  mismos  derechos ,  quedando  el 
gobierno  en  la  reina  portuguesa ,  madre 
de  la  infanta ,  si  muriese  antes  el  rey 
de  Portugal,  su  marido,  y  los  hijos 
no  tuviesen  la  edad  suficiente  de  ca- 
torce años ,  para  titularse  rey  ó  reina 
de  Portugal.  En  nada  se  detuvo  el  rey 
don  Juan ,  y  se  celebraron  las  bodas 
en  la  catedral  de  Badajoz  á  17  de  ma- 
yo de  1383.  En  el  intermedio  de  estos 
tiempos  se  habia  andado  vacilando  en 
Castilla  ,  y  mas  en  Portugal ,  sobre  la 
declaración  del  verdadero  papa  en  el 
cisma  entre  Clemente  y  Urbano ;  pero 
después  de  mucho  examen  y  mediacio- 
nes del  cardenal  don  Pedro  de  Luna, 
se  declaró  Castilla  por  Clemente  VII. 
Murió  en  este  intermedio  á  27  de  mar- 
zo de  1 381 ,  la  reina  doña  Juana  Ma- 
nuel, madre  del  rey  don  Juan  I,  en 
Salamanca ,  y  fué  sepultada  en  Toledo 
en  el  sepulcro  de  su  marido  don  Enri- 
que II.  Celebradas  las  bodas  en  Bada- 
joz, tuvo  el  rey  Cortes  en  Segovia, 
donde  se  establecieron  varios  puntos 
de  gobierno ,  y  deseando  conformarse 
con  el  rito  de  la  iglesia  y  costumbre 
de  otras  naciones  en  el  uso  de  la  era 
cristiana ,  mandó  que  desde  el  año  si- 
guiente 1 384  de  Cristo ,  se  usase  de 
este  cómputo  en  todas  las  escrituras 
públicas,  y  no  se  contase  mas  por  la 
era  del  César  ó  de  España.  Poco  des- 
pués de  estas  Cortes  tuvo  el  rey  noti- 
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cia  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando 
de  Portugal,  y  envió  un  mensajero  á 
la  reina  viuda  ,  para  que  se  pusiesen 
en  ejecución  las  condiciones  pactadas 
en  el  matrimonio  con  la  infanta  doña 
Beatriz ;  y  en  efecto  ,  en  virtud  de 
ellas,  fué  aclamada  reina  de  Portugal. 
El  rey  de  Castilla  puso  preso  en  el  cas- 
tillo de  Almonacid  á  su  propio  herma- 
no don  Alfonso  el  conde  de  G¡ion,  que 
habia  muchas  veces  tenido  tratos  de 
rebelión  en  Portugal ,  y  se  habia  mos- 
trado descontento  del   rey  ;   aseguró 
asimismo  en  Toledo  al  infante  don  Juan 
de  Portugal ,  hijo  bastardo  del  r,ey  don 
Fernando.  El  infante  don  Juan,  maes- 
tre de  Avis,  hijo  bastardo  del  rey  don 
Pedro  I  de  Portugal  y  doña  Iries  de 
Castro ,  corria  bien  con  el  rey  de  Cas- 
tilla ;  pero  bien  pronto  fué  elegido  go- 
bernador del  reino  por  los  portugue- 
ses, que  huian  del  dominio  castellano 
V  del  gobierno  de  la  reina  viuda,  con 
ío  que  se  encendieron  nuevas  guerras. 
El  rey  don  Juan  de  Castilla  entró  ar- 
mado en  Portugal ;  halló  varios  parti- 
dos; la  reina  viuda  fomentaba  el  suyo, 
por  cuya  causa  la  envió  presa  á  Tor- 
desillas;  entró  la  peste  y  mató  mas 
gente  que  la  misma  guerra  ;  con  que 
se  vio  precisado  el  rey  de  Castilla  á 
suspender  las  hostilidades.   Aprove- 
chábase de  esta  oportunidad  el  maes- 
tre de  Avis,  y  adelantaba  su  partido; 
convocó  Cortes,  y  halló  en  ellas  apo- 
yo de  abogados  para  hacerse  rey ;  no 
hubo  mucha  resistencia  de  parte  de  los 
contrarios,   y   fué  aclamado  rey  en 
Coimbra,  en  6  de  abril  de  1385.  En 
vano  el  rey  de  Castilla  juntó  lo  mas 
florido  del  reino  para  volver  á  la  em- 

Kresa;  pues  sin  embargo  de  ir  á  la  ca- 
eza  de  un  numeroso  ejército,  que 
constaba  de  treinta  mil  ballesteros, 
cinco  mil  lanzas  y  tres  mil  ginetes,  y 
el  auxilio  del  rey  de  Navarra  don  Car- 
los II,  perdió  el  nervio  de  su  poder 
en  la  famosa  batalla  de  Aljubarrota, 
dada  en  14  de  agosto  del  mismo  año, 
contra  menor  número  de  gente  ,  pero 
menos  precipitada  que  la  de  los  caste- 
llanos. El  rev  de  Portugal  adelantaba 
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su  firmeza  dentro  del  reino  ,  y  en  la 
frontera  reunía  las  plazas  que  estaban 
por  Castilla;  el  duque  de  Alencastre 
vino  en  persona,  con  su  mujer  dofia 
Constanza,  hija  del  rey  don  Pedro  de 
Castilla  ;  desembarcó  en  Galicia,  tomó 
algunos  lugares  ;  se  hizo  aclamar  rev; 
hizo  nuevas  alianzas  con  el  rey  de 
Portugal ,  tratando  este  su  casamiento 
con  una  hija  del  duque  de  Alencastre, 
llamada  doña  Felipa ;  y  ambos  de  con- 
cierto ,  y  cada  uno  por  su  parte  ,  ha- 
cían daños  con  su  gente  en  las  vecinas 
plazas.  El  rey  don  Juan  de  Castilla 
habia  pedido'  socorro  al  francés  Car- 
los VI ,  y  daba  nuevas  disposiciones  de 
defensa  y  ofensa  contra  estos  dos  alia- 
dos; hizo  retirar  los  víveres  que  pu- 
diesen servir  á  los  portugueses;  entró 
en  el  ejército  de  estos  el  hambre  y  la 
epidemia,  y  estas  solas  armas  hicieron 
suspender  los  intentos  de  los  enemi- 
gos. Negociaba  el  rey  de  Castilla  en 
secreto  con  el  duque  de  Alencastre  ,  y 
trataba  de  casar  a  su  primogénito  el 
infante  don  Enrique ,  con  doña  Catali- 
na, hija  de  aquel  y  de  doña  Constan- 
za. Al  tiempo  de  retirarse  el  duque  de 
Alencastre ,  se  hicieron  en  Bayona  los 
conciertos  de  esta  manera  :  que  luego 
que  se  casasen  se  entregasen  á  doña 
Catalina  ciertas  plazas  en  dote ;  que  si 
alguno  de  los  consortes  muriese  sin 
sucesión ,  prosiguiese  el  reinado  el  in- 
fante don  Fernando  ,  hijo  segundo  del 
rey  don  Juan,  que  en  cambio  de  la  ce- 
sión que  hacian  el  duque  de  Alencastre 
y  su  esposa  de  las  pretensiones  á  la 
corona  de  Castilla,  hablan  de  recibir, 
en  ciertos  plazos ,  ciertas  cantidades 
de  dinero  de  contado ;  que  don  Enri- 
que y  los  primogénitos  sucesores  se 
llamasen  en  adelante  príncipes  de  As- 
turias, á  imitación  del  título  de  prínci- 
fie  de  Gales ,  en  el  sucesor  al  trono  de 
nglaterra.  La  ceremonia  de  esta  in- 
vestidura consistia  entonces  en  que  el 
rey  sentaba  á  su  hijo  en  un  trono  mag- 
nífico ,  le  vestía  una  píirpura  ó  manto 
real  y  sombrero,  y  colocaba  en  su  ma- 
no uiia  vara  de  oro ,  dándole  luego  ós- 
culo de  paz  ,  y  llamándole  príncipe  de 
III. 
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Asturias.  Don  Fernán  Alvarez  de  Oro- 
pesa,  por  su  oticio,  debía  en  la  jura 
tener  el  estoque  desnudo,  y  para  ju- 
rarle puso  el  estoque,  desorden  del 
rey ,  en  manos  de  Fernán  Yañez  de 
Saavedra,  camarero  del  príncipe.  Para 
poder  llevar  á  efecto  este  tratado  del 
rey  de  Castilla ,  y  sacar  por  medio  de 
un  tributo,  ciertas  cantidades  ofreci- 
das ,  juntó  Cortes  en  Bribiesca  á  prin- 
cipios del  año  de  4  388:  en  ellas  se 
acordó  hacer  este  servicio  al  rey.  He- 
chas estas  cosas,  se  celebraron  los 
desposorios  en  la  catedral  de  Palencia, 
siendo  el  príncipe  de  Asturias,  don  En- 
rique, de  edad  de  nueve  años  cumpli- 
dos, V  la  princesa  doña  Catalina  de 
edad  de  catorce.  Contenta  doña  Cons- 
tanza de  bodas  tan  ventajosas  ,  regaló 
al  rey  de  Castilla  una  rica  ropa  y  una 
corona  de  oro,  que  habia  prevenido 
para  colocarla  en  las  sienes  de  su  ma- 
rido el  duque  de  Alencastre ,  y  á  este 
regaló  el  rey  muchas  muías  y  caballos. 
Quitado  al  portugués  este  enemigo 
auxiliador ,  ya  eran  menos  los  empeños 
de  la  guerra ,  la  cual ,  aunque  no  cesó 
desde  luego,  fué  terminada  con  la  re- 
ciproca restitución  de  algunas  plazas, 
y  una  tregua  por  seis  años,  ajustada 
en  íines  de  1389.  Entre  tanto  era  me- 
nester atender  á  los  negocios  interio- 
res del  reino.  La  disciphna  eclesiástica 
necesitaba  de  alguna  reforma.  Juntóse 
un  concilio  en  Palencia  ,  á  que  con- 
currieron muchos  obispos  de  Castilla, 
León,  Galicia  y  Andalucía,  presididos 
del  legado  cardenal  don  Pedro  de  Lu- 
na. El  gobierno  civil  y  administración 
de  justicia,  pedia  nuevo  arreglo,  y 
convocadas  Cortes  en  Segó  vía  ,  resol- 
vió el  rey  establecer  allí  una  chanci- 
Ilería  real :  creando  diez  oidores  para 
el  mas  pronto  despacho  de  las  causas, 
y  mas  oportunidad  de  los  litigantes  de 
ias  dos  Castillas.  Otras  muchas  Cortes 
tuvo  en  el  año  siguiente  para  el  arre- 
glo de  los  gastos  de  las  guerras  pasa- 
das y  manutención  de  los  de  la  familia 
real,  con  quienes  tenia  deudo.  Fueron 
notables  las  providencias  que  dio  para 
que  los  alcaides  de  señorío  juzgasen 
32 
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en  primera  instancia  las  causas  de  sus 
subditos ,  con  apelación  al  señor  de 
vasallos,  y  de  él  al  rey.  Estableció 
asimismo  "una  divisa,  llamada  del  Es- 
píritu Santo  ,  que  era  un  collar  de  oro 
con  una  palomita  pendiente  de  él,  de 

aue  hizo  sus  ordenanzas.  La  muerte 
e  este  rey  don  Juan  I  de  Castilla, 
provino  de  un  acaso.  Hallábase  en  Al- 
calá, á  donde  venian  á  besar  su  mano 
cincuenta  caballeros  llamados  los  Far- 
fanes ,  que  eran  descendientes  de  las 
familias  retiradas  ó  desnaturalizadas 
de  España  en  Marruecos ,  y  el  rey  don 
.fuan  habia  conseguido  que  viniesen  á 
establecerse  en  Sevilla;  quiso  salirlos 
á  ver  fuera  de  la  puerta  de  la  villa ,  y 
corriendo  en  el  campo  el  rey  con  su 
caballo  por  un  barbecho,  cayó,  y  al 
golpe  quedó  muerto ,  á  9  de  octubre 
de  1 390 ,  á  los  treinta  y  dos  años  cum- 
plidos de  su  edad ,  y  once  años  y  cua- 
tro meses  de  reinado.  El  arzobispo  de 
Toledo ,  don  Pedro  Tenorio ,  iba  con 
el  rey ,  y  habiendo  mandado  construir 
una  tienda ,  hizo  esparcir  la  voz  de  que 
aun  no  habia  muerto,  con  lo  que  se 
tomó  tiempo  para  avisar  por  cartas  al 
príncipe  don  Enrique  y  á  la  reina  doña 
Beatriz ,  que  estaban  en  Madrid.  La 
reina  viuda  se  vino  á  Alcalá,  y  el  ar- 
zobispo pasó  á  Madrid  ,  é  hizo  aclamar 
por  rey  á  don  Enrique  lU ,  haciéndose 
sucesivamente  exequias  por  el  difunto, 
y  fiestas  por  el  rey  nuevo.  El  rey  don 
Juan  I  estuvo  depositado  algunos  dias 
en  la  capilla  del  palacio  del  arzobispo 
de  Toledo  en  Alcalá,  de  donde  fué 
trasladado  después  á  su  sepulcro  en 
Toledo.  La  temprana  muerte  de  este 
rey,  cortó  la  carrera  á  muchas  accio- 
nes ,  que  hubieran  adelantado  el  go- 
bierno del  reino,  según  eran  los  gran- 
des talentos  que  mostraba  y  deseos 
de  reformar  la  república.  Si  loS  tribu- 
nales de  justicia  esperimentaron  un 
nuevo  arreglo  para  la  mas  fácil  espe- 
dicion  de  los  negocios ,  no  era  de  me- 
nor consideración  el  de  la  milicia.  La 
disciplina  militar  por  mar  ,  habia  he- 
cho muchos  progresos  desde  la  con- 
quista de  Sevilla  por  Fernando  III. 
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Un  almirante  con  algunos  subalternos 
gobernaban  con  la  mayor  destreza  una 
armada,  triunfando  frecuentemente  de 
los  enemigos.  Un  arreglo  semejante 
faltaba  á  las  tropas  de  tierra.  Creó  un 
condestable  y  mariscales ;  ordenó  me- 
jor sus  batallas,  aunque  no  tuvo  mejor 
fortuna :  la  peste  y  el  terreno  desigual 
miró  con  mejor  semblante  á  los  portu- 
gueses. Una  infanta  de  España ,  doña 
Leonor  de  Castilla,  hermana  del  rey 
don  Alfonso  el  Sabio ,  fué  la  primera 
princesa  de  Inglaterra ;  dando  motivo 
á  que  el  heredero  de  aquel  reino, 
Eduardo  1,  Con  quien  casó,  se  llamase 
príncipe  de  Gales.  Este  honor  era  de 
tanta  estimación  entre  los  ingleses, 
que  para  quedar  bien  puesta  en  Espa- 
ña doña  Catalina ,  hija  del  duque  de 
Alencastre  y  de  doña  Constanza,  se 
consideró  preciso  que  el  infante  pri- 
mero heredero ,  con  quien  se  casaba, 
se  llamase  con  el  nombre  de  príncipe 
de  Asturias,  reino  mas  antiguo  y  pre- 
ciado desde  la  reconquista.  A  la  jíira  de 
sucesión ,  establecida  en  Castilla  hasta 
entonces  ,  se  agregó  esta  investidura 
de  príncipe ,  y  juntaron  ambas  cere- 
monias ,  cuya  serie  y  aparato  pueden 
verse  en  Salazar ,  en  su  libro  intitula- 
do Dignidades  de  Castilla.  A  últimos 
del  reinado  de  este  rey ,  se  hallaba  en 
el  trono  de  Aragón,  don  Juan,  también 
I  de  este  nombre.  Su  esposa,  la  reina 
doña  Violante ,  era  aficionada  á  los  sa- 
raos ,  festines  y  demás  diversiones  que 
ofrecían  las  representaciones  de  lo  que 
se  llamaba  Gaya  ciencia  ,  introducida 
ya  en  palacio,  y  traída  de  Francia. 
Hubo  sus  escesos ,  y  fué  menester  re- 
primir la  demasiada  licencia  á  que  ha- 
bia abierto  la  puerta,  la  afición  á  la  poe- 
sía. No  asi  en  Castilla,  donde  se  culti- 
vaba esta  desde  el  tiempo  de  don  Al- 
fonso el  Sabio,  en  cantigas  y  otros 
géneros  de  composición  ,  á  que  se 
aplicaban  ilustres  personajes ,  y  cele- 
braban á  porfía  los  hechos  heroicos. 
Alfonso  Alvarez  de  Villasandino  fué  el 
principal  panegirista  de  las  dos  reinas 
de  Castilla,  doña  Juana  Manuel  y  doña 
Leonor.  Véanse  las  adiciones  á  las  no- 


tas  de  la  crónica  de  don  Jaan  I  de  Cas- 
tilla, por  don  Eugenio  Llaguno  Amí- 
rola.  Edición  de  Madrid,  año  de  1780. 

JUAN  II  (don) ,  décimo  rey  de  Cas- 
tilla y  León ;  dio  principio  a  su  reina- 
no  en  el  año  de  Cristo  1406.  Murió  en 
el  de  1454.  Acabados  los  funerales  del 
rey  don  Enrique  III  en  la  iglesia  ma- 
yor de  Toledo,  mandó  el  infante  don 
Fernando ,  su  hermano ,  que  se  levan- 
tase el  pendón  real ,  y  fuese  proclama- 
do el  príncipe  don  Juan  con  el  nombre 
del  rey  don  Juan  II  de  Castilla.  Este 
se  hallaba  en  Segovia  en  compañía  de 
su  madre  la  reina  doña  Catalina ,  á 
donde  fué  el  infante  don  Fernando  á 
comunicarla  las  disposiciones  del  tes- 
tamento de  su  difunto  esposo,  en  el 
cual  dejaba  mandado ,  que  la  crianza 
del  niño  rey  estuviese  al  cuidado  de 
Juan  de  Velasco  y  Diego  López  de  Zú- 
ñiga.  La  reina  madre  manifestó  su  des- 
consuelo, si  ella  no  tuviese  parte  en  la 
crianza  de  su  hijo ;  por  lo  cual,  el  in- 
fante don  Fernando,  su  tio,  cumplió 
también  sus  deseos,  que  renunciando 
este  cargo  los  elegidos  con  cierta  gra- 
tificación, se  quedaron  por  gobernado- 
res del  reino  y  del  rey,  madre  y  tio,  é 
hicieron  jurar  y  coronar  al  niño,  que 
no  llegaba  á  dos  años,  en  15  de  enero 
del  año  1407  en  la  iglesia  mayor  de 
Segovia.  Compuestas  así  las  cosas,  di- 
vidieron las  ciudades  y  territorios  en- 
tre sí  los  dos  tutores,  por  causa  de  que 
el  infante  don  Fernando  debia  asistir 
en  persona  á  la  guerra  de  la  frontera 
contra  los  moros  de  Granada,  sosteni- 
da ya  con  vario  suceso  por  los  castella- 
nos', que  se  hallaban  allí  al  tiempo  de  la 
muerte  del  rey  don  Enrique  III.  Dura- 
ron las  hostilidades  hasta  principios  del 
año  siguiente  de  1408,  en  que  se  fir- 
maron treguas,  poco  disfrutadas  por  el 
moro  granadino  Aben-Balba ,  que  mu- 
rió apenas  las  acabó  de  ajustar;  pero 
las  continuó  su  hermano  mayor  Ju- 
eeph ,  que  le  sucedió  en  el  trono.  Por 
el  mes  de  mayo  de  1410  se  renovaron 
las  guerras  con  mas  vigor.  El  infante 
gobernador  puso  sitio  á  Antequera:  pe- 
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leóse  en  las  cercanías  con  estrago  de 
los  moros.  Los  de  Antequera  se  defen- 
dieron valerosamente,  pero  al  fin  se 
rindieron  en  el  mes  de  setiembre ,  y  se 
consagró  la  mezquita  en  la  iglesia  ma- 
yor con  el  título  del  Salvador.  Entre- 
gáronse sucesivamente  varios  castillos 
de  la  comarca,  y  el  infante  se  retiró  á 
Sevilla,  desde  ^onde  otorgó  las  tre- 
guas que  el  moro  pidió.  Habiendo  to- 
mado algún  descanso,  se  tuvieron  Cor- 
tes, á  fin  de  que  se  aprontase  dinero 
para  estar  siempre  prevenidos  contra 
el  moro,  si  no  quisiese  continuar  las 
treguas :  tratáronse  después  otros  pun- 
tos de  gobierno,  y  entre  ellos,  á  ins- 
tancias de  Fr.  Vicente  Ferrer,  famoso 
en  la  predicación  apostólica ,  y  que 
después  se  llamó  santo,  que  se  pusiese 
un  distintivo  á  los  infieles  ;  á  los  moros 
medias  lunas  blancas,  y  á  los  judíos 
un  tabardo  con  aspas  amarillas.  Tara- 
bien  el  infante  gobernador  pidió  al  lla- 
mado papa  Benedicto,  que  las  chias 
que  llevaban  los  caballeros  de  Calatra- 
va  se  sustituyesen  con  una  cruz  verde. 
Habia  muerto  el  año  anterior  don  Mar- 
tin, rey  de  Aragón  ,  sin  dejar  sucesor, 
ni  declarado  heredero.  Mostráronse 
cuatro  pretendientes  á  la  corona ,  el 
conde  de  ürgel ,  el  duque  de  Calabria, 
el  de  Gandía ,  y  el  infante  don  Fernan- 
do, llamado  ya  por  título  infante  de 
Antequera.  Encendiéronse  las  discor- 
dias. Sicilia,  Cerdeña,  Valencia,  Cata- 
luña y  Aragón  se  dividieron  en  bandos 
y  comunidades.  Hubo  Cortes ,  Parla- 
mentos, disputas;  hubo  muertes.  La 
del  arzobispo  de  Zaragoza ,  hecha  por 
don  Antonio  de  Luna ,  avivó  las  par- 
cialidades y  los  enconos  entre  sus  pa- 
rientes y  deudos ;  los  que  defendían  al 
arzobispo  pidieron  socorro  al  infante 
de  Castilla ,  pretendiente;  y  no  le  esta- 
ba mal  el  enviarlo,  empezando  á  afian- 
zar así  su  razón  y  su  partido,  que  des- 
pués de  dos  años  de  altercaciones  le 
colocó  en  el  trono  de  Aragón.  Hallá- 
base el  infante  en  Cuenca,  y  allí  vinie- 
ron los  diputados  aragoneses  á  rendirle 
el  homenaje,  y  celebraron  con  fiestas 
y  regocijos  el  suceso ;  participó  á  la 
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reina  doña  Catalina  inmediatamente  su 
elección,  y  le  comunicó  el  modo  de  de- 
jar gobernadores  para  la  minoridad  del 
rey  niño  don  Juan  II  de  Castilla.  Nom- 
brados para  él  los  obispos  de  SigUen- 
za  y  Cartagena,  don  Juan  y  don  Pablo, 
como  también  el  conde  de  Montealegre, 
don  Enrique  Manuel,  y  Perafan  de  Ri- 
vera, adelantado  mayor  del  Andalucía; 
partió  el  nuevo  rey  don  Fernando  á 
Aragón  con  su  esposa  la  reina  dofia 
Leonor  de  Alburquerque,  y  sus  infan- 
tes don  Alfonso,  don  Juan ,  don  Enri- 
que, don  Sancho,  don  Pedro,  y  dos  in- 
fantas, doña  María  y  doña  Leonor ,  en 
el  mes  de  agosto  del  año  1412.  El  con- 
de de  ürgel  llevó  tan  á  mal  la  prefe- 
rencia ,  que  no  quiso  rendirle  homena- 
je ;  y  haciendo  alianza  con  el  duque 
de  Clarencia,  príncipe  ingles,  movié- 
ronse crudas  guerras;  el  rey  pidió 
gente  a  Castilla ,  fué  á  ocupar  los  esta- 
dos del  de  ürgel,  y  aunque  en  el  pri- 
mer ímpetu  fué  su  general  rechazado, 
por  usar  de  armas  de  fuego  en  algunos 
castillos ,  no  desmayó  su  valor ,  antes 
llevó  á  tal  estremo  la  guerra ,  que  al 
íin  rindió  á  Balaguer,  plaza  fuerte  don- 
de se  había  hecho  seguro  el  conde  de 
Urgel ;  este  fué  hecho  prisionero  en  3 
de  noviembre  del  año  siguiente  de 
1413.  El  rey  le  conliscó  sus  estados, 
le  condenó  a  perpetua  prisión,  y  le  en- 
vió á  Castilla  al  fuerte  de  Uréña.  De 
allí  á  poco  celebró  el  rey  don  Fernan- 
do su  coronación  en  Zaragoza ,  para  la 
cual  la  reina  madre,  doña  Catalina,  le 
envió  una  corona  de  oro.  Entre  tanto 
las  cosas  de  Castilla  estaban  como  en 
inacción,  no  pasando  el  rey  joven,  don 
Juan  n,  de  nueve  años  de  edad ;  pero 
poco  después  la  reina  madre  doña  Ca- 
talina envió  á  su  hija,  la  infanta  doña 
María ,  á  Valencia,  para  casarla  con  el 
infame  don  Alfonso,  primogénito  del 
rey  don  Fernando  de  Aragón.  Al  mis- 
mo tiempo  se  celebraba  el  concilio  de 
Constancia ,  á  fin  de  eslinguir  el  cisma, 
y  envió  también  la  reina  sus  embaja- 
aores  al  emperador  de  Alemania,  y 
procuradores  al  concilio ,  á  ejemplo  del 
de  Aragón  y  de  otros  imperios  católi- 
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eos  ,  en  el  cual  desde  luego  renuncia- 
ron Gregorio  y  Juan,  pero  dilatándolo 
Benedicto ,  dio  motivo  á  que  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla  le  sustrajesen  la 
obediencia,' sujetándose  á  la  decisión 
del  concilio  Gonstanciense ,  año  de 
1416.  A  2  de  abril  del  mismo  año,  mu- 
rió el  rey  don  Fernando  de  Aragón,  y 
quedó  sola  tutora  en  Castilla  la  reina 
doña  Catalina ;  nombró  para  su  consejo 
al  arzobispo  de  Toledo,  al  obispo  de 
Burgos,  al  almirante  de  Castilla  don. 
Alfonso  Enriquez,  al  condestable  doa 
Ruy  López  de  Abalos,  á  Juan  Velasco 
y  Diego  de-Zúñiga;  mas  luego  hubo 
(iisensiones  entre  ellos,  las  cuales  die- 
ron fin  con  la  muerte  repentina  de  la 
reina  madre,  sucedida  en  1 ."  de  junio 
de  1418  en  Valladolid,  donde  estuvo 
depositado  su  cadáver  hasta  el  año  si- 
guiente, en  que  fué  trasladado  á  la 
iglesia  mayor  de  Toledo.  La  noticia  de 
la  conquista  de  las  islas  Canarias  ha- 
bla llegado  á  Francia,  y  encendido  los 
deseos  de  algunos  de  "proseguirla,  y 
así  un  año  antes  de  que  muriera  la 
reina ,  habia  alcanzado  de  esta,  Mosen 
Juan  de  Betancurt ,  que  con  título  de 
rey  de  Canarias,  aunque  vasallo  de 
Castilla,  se  aprovechase  de  las  nuevas 
adquisiciones  que  hiciese.  Llegado  allá 
con  naves,  salló  en  la  isla  del  Hierro 
y  la  ocupó,  ganando  sucesivamente  la 
de  Palma  y  la  del  Infierno;  pero  la 
de  la  gran  "Canaria  se  le  resistió  con 
diez  mil  hombres  armados ,  por  lo  cual 
no  prosiguió  sus  esfuerzos ,  y  solo  se 
contentó  con  poner  gobierno  y  religión 
en  las  ganadas ,  y  aprovecharse  de  sus 
riquezas  y  esclavos.  Quedó  el  joven 
rey,  don  Juan  II,  de  edad  de  trece  años, 
y  cómo  aun  le  faltaba  uno  para  gober- 
nar solo,  el  arzobispo  de  Toledo  con- 
siguió que  siguiese  el  consejo  de  Go- 
bierno, según  lo  habia  dispuesto  su 
padre  el  rey  don  Enrique  IlL  El  rey 
joven  salió  por  las  calles  de  la  ciudad 
en  un  caballo  hermoso  con  lucida  co- 
mitiva ,  y  fué  aclamado  con  mucho  re- 
gocijo. En  el  año  siguiente  convocó 
Cortes  en  Madrid,  y  en  7  de  marzo  to- 
mó por  sí  solo  las  riendas  del  gobier- 
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no ,  y  nombró  para  su  consejo  á  los 
mismos  que  lo  habían  sido  de  su  pa- 
dre. Siguiéronse  envidias  por  la  pri- 
vanza con  el  rey,  entre  ellos  era  el 
mas  íntimo  don  Alvaro  de  Luna.  An- 
daban también  en  la  corte,  pero  resen- 
tidos, los  infantes  de  Aragón  don  Juan 
y  don  Enrique,  sus  primos,  por  no  te- 
ner tanta  mano  como  otros.  El  primero 
tuvo  que  hacer  alguna  ausencia  por  ir 
á  buscar  á  su  esposa  doña  Blanca,  hija 
heredera  de  Carlos  III,  rey  de  Navar- 
ra, con  quien  antes  se  había  desposado 
por  poderes.  El  segundo  habia  preten- 
dido la  gracia  del  rey,  pidiéndole  á  su 
hermana  la  infimta  dona  Catalina,  y 
no  lo  habia  podido  conseguir;  pero  con 
esta  ocasión  discurrió  una  astucia  para 
lograrlo  por  fuerza.  Emprendió  solo  con 
sus  favoritos  apoderarse  de  la  persona 
del  rey  don  Juan  II  en  Tordesillas,  y 
una  noche,  sorprendido  el  palacio,  to- 
mó la  persona  del  rey  ,  y  se  la  llevó  á 
Avila.  Suscitóse  un  grande  escándalo; 
tomaron  parte  en  favor  del  rey,  la  rei- 
na viuda  de  Aragón,  sus  hijos  los  in- 
fantes don  Juan  y  don  Pedro ,  y  otros 
personajes;  y  en  medio  de  estas  tur- 
Dulencias  y  opresiones  celebró  matri- 
monio en  Ávila,  el  rey  don  Juan  II,  con 
su  prima  la  infanta  de  Aragón,  doña 
María ,  hermana  de  los  infantes  parti- 
darios. El  rey  meditaba  medios  para 
poder  huir  de  la  opresión ,  ya  mudan- 
do lugares  de  su  residencia,  ya  bus- 
cando pretestos  de  caza ;  este  le  sirvió 
para  ausentarse  con  algunos  de  su  con- 
fianza ,  V  encerrarse  y  asegurarse  en 
el  castillo  de  Montalvan,  asilo  que 
aunque  fatal  en  otro  tiempo  al  rey  don 
Pedro,  que  igualmente  esperímentó  la 
misma  opresión ,  le  salió  mejor ,  pues 
desde  allí  pudo  ajustar  las  desavenen- 
cias de  los  opresores ,  para  quedar  li- 
bre de  su  persecución.  Castigó  el  rey 
en  algunos  estos  atentados ,  y  el  infan- 
te don  Enrique,  principal  opresor,  al- 
canzó la  pena  de  privarle  del  marque- 
sado de  Yillena;  lo  cual  encendió  de 
nuevo  los  disturbios,  que  no  se  estin- 
guieron  tan  pronto ,  aun  cuando  de 
una  Y  otra  parte  se  tomaron  las  armas. 
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Duraron  estas  contiendas  por  espacio 
de  tres  años,  y  el  rey  pudo  atraer  al 
infante  don  Enrique  á  su  corte ,  que  á 
la  sazón  se  hallaba  en  Madrid ,  para 
que  diese  sus  descargos.  Revistióse  el 
rey  de  toda  su  majestad,  citóle  ante 
el" trono  y  su  consejo,  y  no  satisfa- 
ciéndole en  sus  reconvenciones,  le  ase- 
guró en  el  alcázar:  poniendo  también 
presos  á  otros  principales  que ,  ó  ha- 
bían seguido  al  infante ,  ó  habían  co- 
metido iguales  escesos,  y  confiscándo- 
les sus  bienes,  año  de  1422.  A  estos 
disgustos  sucedieron  los  regocijos,  pues 
la  reina  doña  María  dio  á  luz,  en  el 
espacio  de  este  año  y  los  dos  siguien- 
tes, sucesivamente  tres  hijos,  que  fue- 
ron doña  Catalina ,  doña  Leonor  y  don 
Enrique,  los  cuales  fueron  también  su- 
cesivamente jurados  herederos  del  reí- 
no.  Por  este  tiempo  solicitaba  el  rev  de 
Aragón,  don  Alfonso  V,  la  libertad  de 
la  prisión  del  infante  don  Enrique,  el 
perdón  de  los  demás  culpados,  y  la 
reintegración  en  los  bienes  que  elrey 
don  Juan  les  habia  ocupado ,  y  entre 
algunos  de  su  corte  repartido".  Hubo 
recados  y  legacías  de  parte  á  parte; 
hubo  repulsas  en  la  pretensión  y  sus 
condiciones;  moviéronse  las  armas;  pe- 
ro al  íin  el  rey  de  Castilla  se  vino  á 
buen  convenio,  y  entregó  al  infante 
don  Enrique,  añode  1425.  Este  no  fué 
tan  pronto  reintegrado  en  sus  rentas; 
y  uniéndose  á  él  varios  partidarios, 
descontentos  de  la  privanza  del  con- 
destable don  Alvaro  de  Luna ,  á  quien 
atribuían  la  culpa  de  todo ,  pidieron 
fuese  apartado  del  lado  del  rey.  El 
monarca  no  lo  hizo  sin  consulta  y  sin 
acuerdo ,  el  cual  fué ,  que  por  algún 
tiempo  estuviese  separado ;  mas  no  lo 
estaba  de  su  corazón ,  porque  mante- 
nían secreta  correspondencia.  No  por 
eso  se  atajaron  las  discordias  y  desa- 
venencias entre  los  descontentos,  y 
los  daños  que  estas  causaron ,  hicieron 
volver  á  don  Alvaro  de  Luna,  llamado 
de  los  mismos  y  del  rey  á  que  los  re- 
mediara. No  duró  mucho  la  calma; 
pues  volvieron  á  encenderse  los  parti- 
dos, de  tal  suerte,  que  los  reyes  de  Na- 
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Tarra  y  Aragón  tomaron  las  armas  con- 
tra Castilla  con  el  pretesto  de  favorecer 
los  agravios  hechos  al  infante  don  En- 
rique, y  de  que  nunca  se  le  satisfarian 
estando  en  la  privanza  del  rey  el  con- 
destable don  Alvaro  de  Luna.  Llega- 
ron los  aragoneses  con  sus  tropas  has- 
ta Jadraque,  acampóse  el  castellano, 
aunque  con  menos  gente ,  á  poca  dis- 
tancia. Medió  la  reina  de  Aragón ,  y 
fmdo  suspender  por  entonces  la  bata- 
la,  y  lograr  que  se  retirasen  las  tro- 
pas, dejando  dicho  al  condestable  don 
Alvaro  de  Luna  las  condiciones  que 
pedia,  para  que  se  las  hiciese  presen- 
tes al  rey.  El  rey  de  Castilla  habia  es- 
tado entre  tanto  juntando  mas  gente 
para  ir  á  la  pelea ,  y  cuando  llegó,  ha- 
lló que  se  habian  retirado  los  aragone- 
ses; fué  siguiéndolos  hasta  la  frontera, 
entró  en  Aragón,  ocupó  varias  plazas, 
y  no  encontrando  resistencia ,  dejando 
bien  guarnecida  la  frontera ,  volvió  á 
Castilla  á  hacer  nueva  provisión  de  ví- 
veres y  municiones,  año  de  1429.  Con- 
vocó consejo  y  después  Cortes,  habia 
falta  de  moneda  y  escasez  de  plata  pa- 
ra labrarla ;  mandó  tomar  prestada  la 
de  las  iglesias  y  monasterios,  y  de  los 
caballeros  mas  ricos:  el  reino  le  sirvió 
con  dinero  suticienle.  Los  infantes  don 
Enrique  y  don  Pedro  hacían  partidos 
V  estragos  en  Estremadura.  El  rey  con- 
ñscó  sus  bienes ;  declarándolos  traido- 
res, prosiguió  en  su  guerra  contra 
Aragón  y  Navarra  en  las  fronteras,  has- 
ta obligarlos  á  pedir  treguas  por  cinco 
años,  que  empezaron  en  25  de  julio 
de  1430.  Estas  guerras  intestinas  ha- 
bian embarazado  al  rey  don  Juan  II  el 
que  pudiese  vengar  las  injurias  que  le 
habia  hecho  el  rey  moro  de  Granada, 
llamado  Mohamad  el  Izquierdo ,  resti- 
tuido antes  por  su  favor  al  trono  que 
le  habia  quitado  Mahomad  el  Pequeño. 
Mas  hallándose  ahora  con  treguas  con 
Aragón  y  Navarra,  determinó  hacer 
guerra  al  moro  para  el  año  siguiente; 
desde  luego  hizo  avanzar  algunas  gen- 
tes á  la  frontera,  fortaleció  sus  plazas, 
abasteciólas  de  víveres.  Entre  tanto  que 
el  rey  disponía  su  ejército  para  ir  á 
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Granada,  los  fronteros  hicieron  bastan- 
tes entradas  en  tierra  de  moros  y  no 
pocos  estragos.  Llegado  el  rey  con  su 
gente  al  campo  de  Granada ,  después 
de  algunas  escaramuzas,  dio  una  gran 
batalla  á  los  moros  que  salieron  de  la 
ciudad  al  opósito,  y  aunque  pelearon 
con  bastante  esfuerzo  de  una  y  otra 
parte,  el  rey  don  .Juan  consiguió  la 
victoria  el  día  \ ."  de  julio  de  1431 .  De 
aquí  resultó,  que  el  infante  Yuzaf  Abe- 
nalmao,  con  la  buena  diligencia  de  don 
Luis  de  Giizman,  maestre  de  Calatra- 
va,  y  don  Diego  de  Rivera,  adelantado 
mayor ,  ofreciendo  ser  vasallo  del  rey 
de  Castilla ,  fué  puesto  en  el  trono  de 
Granada,  y  logró  ahuyentar  al  Izquier- 
do á  Málaga ,  donde  solo  le  reconocie- 
ron. Los  seis  años  siguientes  se  pasa- 
ron en  hacer  varios  castigos  en  los  cul- 
pados en  partidos  y  bandos ,  en  escara- 
muzar los  fronteros  con  los  moros  de 
Granada  ,  sobre  los  cuales  ya  mandaba 
otra  vez  Mahomad  el  Izquierdo,  por 
muerta  de  AbenaUnao,  en  prorogar  las 
treguas  con  los  reyes  de  Aragón  y  Na- 
varra ,  en  hacer  paces  con  Portugal  y 
varios  convenios  con  Francia  é  Ingla- 
terra ,  y  en  arreglar  varios  puntos  de 
justicia ,  especialmente  sobre  el  núme- 
ro y  calidades  de  alcaldes  de  casa  y 
corte,  alguaciles,  promotor  de  justi- 
cia, cárcel,  contadores,  consejo  de 
justicia,  consejo  de  secreto,  escriba- 
nos de  cámara,  oidores  y  alcaldes,  apo- 
sentadores, abogados,  correjidores,  re- 
jidores  y  juradurías  y  escribanías.  Si- 
guiéronse las  paces  con  Navarra  y  Ara- 
gón, afianzándose  con  los  desposorios 
del  príncipe  don  Enrique  con  la  infanta 
de  Navarra,  doña  Blanca,  y  se  celebra- 
ron en  Alfaro  con  mucha  pompa  fiestas  v 
regocijos,  siendo  los  dos  novios  de  edad 
de  doce  años  en  el  de  1437.  No  dejaron 
de  resultar  algunos  disturbios  en  el 
reino,  con  motivo  de  pedir  el  infante 
don  Enrique  la  posesión  de  las  rentas 
prometidas  en  la  concordia ;  aumentá- 
ronse estos  con  los  partidos  del  adelan- 
tado mayor ,  pero  Manrique ,  mandado 
prenderpor  el  rey,  porque  habia  es- 
crito á  este  que  era  necesario  apartase 
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de  su  lado  al  coadestable  doa  Alvaro 
de  Luna.  Hizo  el  rey  de  Navarra  las 
mayores  instancias,  manifestando  al  de 
Castilla  el  abuso  de  la  privanza  del 
condestable ;  interesó  mas  al  infante 
don  Enrique ,  y  á  varias  ciudades  que 
seguían  y  apoyaban  este  intento.  El 
rey  de  Castilla  ya  llegó  á  consentir  en 
dejar  al  condestable  á  disposición  de 
sus  contrarios;  sin  embargo  que  le 
procuraba  la  mayor  seguridad.  Por  el 
mes  de  setiembre  de  1440  hablan  ya 
cumplido  los  príncipes  desposados  la 
edad  de  quince  años  para  poder  jun- 
tarse en  matrimonio ;  celebróse  en  Va- 
lladolid  esta  función ,  y  desde  entonces 
se  esparció  la  voz  de  que  el  príncipe 
don  Enrique  no  habia  consumado  el 
matrimonio,  y  empezó  á  sospecharse 
de  su  debilidad.  Aunque  el  rey  con  las 
seguridades  correspondientes  habia  se- 
parado de  su  corte  al  condestable  don 
Alvaro  de  Luna ,  no  se  hablan  apaci- 
guado los  ánimos  de  sus  contrarios, 
porque  aun  los  intereses  demandados 
en  parte ,  no  se  hablan  devuelto  á  los 
pretendientes,  y  no  veian  en  el  rey 
ánimo  de  condescender  á  los  deseos  de 
los  que  querían  mal  al  condestable; 
antes  bien,  el  rey  les  proponía  reducir 
esta  causa  á  tela  de  justicia,  ó  bien 
oyendo  el  rey  en  persona  á  las  partes, 
ó  tomando  conocimiento  su  consejo  ó 
personas  diputadas,  ó  viéndose  en  Cor- 
tes. Así  resucitaron  las  discordias,  to- 
maron las  armas  el  condestable  y  sus 
enemigos,  ocupábanse  las  plazas  de 
unos  y  otros ;  hubo  latrocinios  y  muer- 
tes, y  el  rey  fluctuaba  en  medio  de 
estas  turbaciones ;  pues  alguna  vez  re- 
dundaban en  daño  ae  sus  tierras  y  ren- 
tas, las  hostilidades.  Y  al  fin  hizo  "el  rey 
un  compromiso ,  depositando  su  auto- 
ridad y  poder  en  la  reina  su  esposa 
doña  María ,  en  el  príncipe  su  primo- 
génito heredero ,  y  otras  personas  de 
ftrudencia,  desinterés  y  probidad;  y 
legó  á  revocar  muchos  de  los  empleos 
dados  y  mercedes  hechas  desde  1 .°  de 
setiembre  de  1438,  hasta  3  de  julio  de 
1 441 .  A  esto  se  siguió  la  sentencia  da- 
da contra  el  condestable,  y  fué  que  por 
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espacio  de  seis  años  no  pudiese  salir 
de  sus  estados,  ni  escribir  ni  enviar 
mensajeros  al  rey ,  sin  dar  parte  á  la 
reina,  al  príncipe  y  las  demás  personas 
elegidas  para  sentenciar  en  esta  causa, 
dando  él  en  rehenes  ciertas  personas  y 
plazas  para  afianzar  su  cumplimiento. 
Todavía  no  quedaron  contentos  el  rey 
de  Navarra  y  los  que  fueron  contrarios 
al  condestable ,  pues  procuraban  su  to- 
tal esterminio.  Entre  tanto  el  rey  de 
Castilla  estaba  en  opresión,  no  pudien- 
do  ser  libre  de  tratar  con  quien  quisie- 
ra, sin  guardas  de  vista.  El  príncipe  don 
Enrique  sentía  uno  y  otro ,  y  procura- 
ba con  disimulo  que  el  rey  se  viese  li- 
bre, y  no  se  persiguiese  al  condesta- 
ble; vínose  el  rey  con  su  hijo.  Los 
burlados  lomaron  las  armas ,  pero  no 
estaban  desprevenidos  el  príncipe  y  el 
condestable ,  que  ya  abiertamente  se 
habían  unido  con  su  gente  para  echar 
de  Andalucía  al  infame  don  Enrique, 

aue  habia  levantado  varias  ciudades, 
iuyó  este  á  la  parte  de  Navarra,  de 
donde  venia  su  hermano  el  rey  contra 
el  de  Castilla:  dióse  una  batalla  junto 
á  Olmedo ,  y  quedó  este  vencedor,  de- 
jando señalado  este  suceso  en  el  cam- 
po con  la  fundación  de  una  ermita  con 
el  título  de  Sancíi  Spirilus  de  la  bata- 
lla. El  infante  don  Enrique  murió  de 
estas  resultas ;  el  rey  de  Navarra  logró 
reintegrarse  en  algunas  fortalezas,  y 
el  condestable  don  Alvaro  de  Luna, 
aunque  ya  no  muy  acepto  al  rey,  des- 
pués de  lograr  persuadirle  á  qué  se  ca- 
sase, por  estar  á  la  sazón  viudo,  (1) 
con  la  infanta  de  Portugal  doña  Isabel, 
hija  del  infante  don  Juan  de  Portugal, 
logró  que  le  nombrasen  maestre  de 
Santiago.  No  por  esto  se  aquietaron  las 
cosas,  removiéronse  las  pretensiones, 
unas  villas  se  resistieron  al  rey ,  otras 
se  entregaban ,  lodo  costaba  castigos  y 
muertes ;  el  mismo  príncipe  traia  plei- 
to con  su  padre  ,  y  este  tenia  que  con- 
descender con  sus  peticiones:  los  mo- 

(1)  La  reina  doña  María  murió  en  Vi- 
Ilacastin  por  el  mes  de  marzo  de  aquel  año, 
7  fué  sepultada  en  Santa  María  de  Guada- 
lupe. 
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ros  hadan  daño  en  las  fronteras,  y 
apenas  podían  acudir  los  castellanos  a 
la  defensa ,  mezclados  en  los  partidos 
civiles;  el  del  príncipe  se  aumentaba 
mas,  y  el  rey  iba  padeciendo  el  de- 
samparo y  la  opresión ,  ó  los  trabajos 
y  el  disgusto ,  pero  no  cesando  su  ri- 
gor y  su  justicia.  Siete  años  eran  pa- 
sados de  estas  inquietudes,  y  los  gran- 
des ,  abrigando  en  su  corazón  el  odio 
contra  don  Alvaro  de  Luna,  trataban 
secretamente  cómo  podrían  apoderarse 
de  su  persona.  El  rey,  aunque  no  lo  es- 
torbaba mucho ,  y  aun  le  había  acon- 
sejado de  veras  "^dejase  su  lado  y  se 
retirase  á  sus  rentas ,  no  se  había  re- 
suelto á  hacerlo  ó  mandarlo.  La  reina 
doña  Isabel  de  Portugal  concluyó  este 
asunto,  sacó  orden  del  rey  para  que 
dirigiese  esta  acción  el  conde  de  Pla- 
sencia,  don  Pedro  Estúñiga.  Este,  ya 
anciano,  no  podía  por  sí,  pero  envió  á 
su  hijo  don  Alvaro  con  gente ,  el  cual 
llegó  en  secreto  á  Burgos  (donde  esta- 
ba el  rey  y  el  condestable),  y  se  apo- 
deró una  líoche  del  alcázar ,  sin  que  lo 
hubiese  advertido  don  Alvaro  de  Luna. 
El  rey  animaba  ya  la  empresa:  en 
efecto ,  á  otro  día  al  amanecer  fué  cer- 
cada la  casa  del  condestable;  el  rey 
salió  á  la  plaza  á  esperar  el  suceso*^; 
hubo  algunos  heridos  de  la  parte  de 
Estúñiga  por  la  resistencia  que  hicie- 
ron algunos  de  los  criados  del  condes- 
table. Este,  viéndose  indefenso,  envia- 
ba súplicas  al  rey  pidiéndole  seguro, 
ofreciaselo  el  rey,  desconíiaba  don  Al- 
varo de  Luna ,  pero  al  fin  se  dio  á  pri- 
sión. Dicese  que  en  la  noche  antes  de 
prenderle  lo  sabían  muchos,  y  que  se 
advirtió  no  haberse  atrevido  á  decírse- 
lo ninguno  de  sus  principales  servido- 
res ,  escepto  un  escudero  que  fué  á  su 
casa  por  la  noche ,  y  dándole  aviso ,  le 
rogaba  se  saliese  con  él  de  la  ciudad; 
pero  que  el  condestable ,  aunque  no 
dejó  de  turbarse,  lo  despreció,  y  en 
fin  no  lo  creyó ;  tanta  confianza  tenia 
de  sí  mismo  en  el  corazón  del  rey.  Es- 
te por  sí  mismo  registró  su  posada, 
abrió  sus  cofres,  se  apoderó  de  sus 
alhajas,  joyas  y  dineros,  y  mandó  re- 
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coger  todos  los  que  tenia  en  varios  lu- 
gares, ínterin  él  iba  á  otras  partes 
donde  el  condestable  tenia  sus  rique- 
zas. Mandó  hacerle  causa,  y  que  la 
viesen  doce  doctores  de  su  consejo ,  la 
cual  examinada  y  hecha  presente  al 
rey  en  su  consejo ,  declaró  al  condes- 
table por  usurpador  de  la  corona  real, 
y  que  habia  tiranizado  y  robado  las 
rentas  reales ;  por  lo  cual  le  condenó  á 
ser  degollado ,  y  que  se  le  cortase  la 
cabeza  y  se  pusiese  en  alto  en  un  ca- 
dalso por  algunos  días  para  escarmien- 
to; lo  cual  se  ejecutó  en  Valladolid  á 
mediados  del  año  de  1453.  El  rey,  pa- 
sadas estas  cosas ,  llamó  á  su  lado  al 
obispo  de  Cuenca,  don  Lope  Barrien- 
tos,  y  al  prior  de  Guadalupe  fray  Gon- 
zalo de  lllescas ,  y  con  su  consejo  se 
gobernaba  todo.  Con  este  descanso 
empezó  á  proyectar  varias  cosas,  entre 
ellas  arreglar  un  cuerpo  de  ejército  de 
ocho  mil  hombres,  pagados  á  sueldo 
de  contado,  y  que  manteniéndose  es- 
tas gentes  en  los  lugares  donde  habi- 
tasen, estuviesen  prontos  para  la  guer- 
ra en  cualquiera  ocasión;  quitar  todos 
los  recaudadores  de  rentas,  y  dar  car- 
go de  todas  ellas  á  cada  ciudad  y  villa 
de  sus  reinos,  para  que  las  tuviesen 
prontas  á  disposición  del  rey.  Tenia 
asimismo  propósito  de  conquistar  por 
las  costas  de  Berbería,  emulando  al 
portugués,  que  se  habia  ya  hecho  due- 
ño de  Ceuta ,  y  adelantaba  sus  con- 
quistas hacia  Angola  y  Guinea ,  y  aun 
pretendiendo  con  el  portugués^  que 
aquellas  empresas  pertenecían  al  rey 
de  Castilla ;  mas  la  muerte  cortó  todos 
estos  intentos,  sucedida  en  Valladolid 
en  29  de  julio  de  1 454 ,  á  los  cuarenta 
y  nueve  años  de  edad ,  y  poco  menos 
de  reinado.  Mandó  en  su  testamento 
(|ue  se  le  depositase  en  el  monasterio  de 
San  Pablo  de  Valladolid ,  y  de  allí  fue- 
se llevado  al  de  Miraílores  de  la  car- 
tuja, junto  á  Burgos ,  que  habia  edifi- 
cado su  padre  el  rey  don  Enrique  IIL 
De  la  reina  doña  María  solo  quedó  el 
príncipe  don  Enrique ,  que  le  sucedió. 
De  la  reina  doña  Isabel  de  Portugal 
dejó  dos  hijos,  la  infanta  doña  Isabel, 
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nacida  en  Madrid  á  22  de  abril  de 
1451 ,  y  el  infante  don  Alfonso,  naci- 
do en  Tordesillas  á  principios  del  de 
Uo3.  Un  siglo  llevaba  ya  el  uso  de  la 
pólvora  en  el  cañón,  desde  el  cerco 
de  Algeciras  por  el  rey  don  Alfonso  XI 
hasta  este  tiempo.  Los  genoveses,  que 
asistieron  á  aquel  sitio  de  Algeciras, 
parece  que  fueron  los  primeros  que  le 
aprovecharon  y  le  estendieron,  parti- 
cularmente en  las  navjes ,  como  se  ob- 
serva en  una  batalla  naval  entre  geno- 
veses y  venecianos,  año  de  1830.  Por 
tierra  eran  lentos  sus  progresos,  le 
servían  en  algunas  partes  de  España 
en  las  torres  y  almenas  para  la  ofensa, 
desde  lo  alto ;  pero  á  unes  del  reinado 
de  don  Enrique  III  y  principios  de  su 
hijo  don  Juan  II,  ya  vemos,  ademas  de 
la  llamada  trueno ,  otro  género  de  ar- 
ma de  fuego ,  llamada  lombarda ,  por 
haberla  construido  los  lombardos  ó  ge- 
noveses, y  hecho  mas  adaptable  su 
uso  con  cureñas,  desde  la  cual  con 
pólvora  se  disparaban  piedras,   que 
eran  las  balas  mas  abundantes  y  fáci- 
Jes,  pues  habia  hombres  destinados  pa- 
ra disponerlas  en  buena  forma,  á  quien 
llamaban  pedreros.  La  disciplina  mili- 
tar iba  va  mudando  de  aspecto.  El 
rey  don  íuan  II,  para  guardar  mejor 
su  persona  de  las  competencias  de  los 
grandes,  empezó  á  usar  de  continuo 
su  guardia  real ,  compuesta  unas  veces 
de  mil  lanzas  y  otras  de  menos.  Él  fué 
el  primero  que  meditó  formar  un  pié 
de  ejército  mantenido  diariamente.  La 
navegación  de  los  españoles  á  Cana- 
rias ,  y  la  de  los  portugueses  á  las  cos- 
tas de'  Berbería ,  aumentaban  los  pro- 
gresos de  la  navegación,  y  echaban  rai- 
ces á  un  nuevo  género  de  comercio, 
que  era  el  tráfico  de  los  esclavos ,  no 
ya  obtenidos  como  prisioneros  de  guer- 
ra, sino  buscados  y  tomados  como  las 
demás  mercancías/El  estudio  del  de- 
recho civil  y  canónico  iba  haciéndose 
famoso  con  la  concurrencia  á  las  es- 
cuelas de  Italia,  siendo  Bolonia  ya  ca- 
si mas  frecuentada  por  los  españoles 
que  por  otras  naciones ,  aspirando  to- 
dos á  no  ser  menos  que  los  bártulos, 
III. 
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baldos ,  ó  que  los  caballeros  de  empre- 
sas de  armas,  pues  á  su  semejanza  los 
premios  de  las  lides  literarias  eran  los 
grados  y  distinciones  de  bachilleres  y 
doctores,  como  de  escuderos  y  caballe- 
ros. El  rey  don  Juan  el  II  los  patrocina- 
ba, y  aumentó  su  consejo  real  con  docto- 
res célebres;  y  nuevos  códigos  y  leyes 
iban  tomando  cuerpo,  y  se  olvidaBan 
las  pruebas  de  la  verdad  por  el  duelo. 
Al  paso  que  se  aumentaban  las  astu- 
cias de  la  guerra ,  se  perdian  las  fuer- 
zas y  el  valor ,  y  para  conservarle  ó 
hacer  alarde  de  él ,  se  substituían  las 
justas  y  los  torneos.  Nunca  se  celebra- 
ron mas  fiestas  de  este  género  que  en 
tiempo  de  don  Juan  II ,  á  quien  por 
agradarle  se  las  tuvieron  hasta  los  per- 
sonajes mas  insignes,  ni  nunca  fueron 
mas  señaladas  las  empresas  y  pasos  de 
armas  que  en  este  tiempol  Esto  era 
buscar  aventuras  (1).  Las  fiestas  de 
toros,  las  danzas,  músicas  y  regios 
banquetes  eran  también  recreo  gusto- 
so de  la  corte.  El  mismo  rey  don  Juan  H 
tañía,  cantaba,  danzaba,  trovaba,  jus- 
taba, cazaba,  y  esto  le  era  reputado 
por  gracias  naturales.  Fué  muy  dado 
al  estudio  de  los  filósofos ,  historiado- 
res y  poetas,  y  fué  grande  alabanza  en 
él ,  ser  buen  eclesiástico ,  ó  bastante 
docto  en  lengua  latina;  así  florecían 

(1)  Juan  de  Merlo  las  hubo  fuera  del 
reino  en  Francia  con  Fierres  de  Bracamen- 
te ,  señor  de  Charni ;  y  en  Alemania  con  Mo- 
sen  Enrique  de  Remestan,  de  quienes  que- 
dó victorioso;  Gutierre  Quijada  y  Mosea 
Diego  Valera  tuvieron  la  misma  suerte  en 
la  corle  del  duque  de  Borgoña,  y  don  Fer- 
nando de  Guevara  en  la  corte  de  Viena.  No 
fueron  menos  célebres  las  justas,  que  por 
aventura  vino  á  buscar  á  España  un  caba- 
llero alemán,  llamado  el  señor  de  Balse  ;  y 
todo  se  hacia  con  grande  aparato,  presi- 
diendo los  mismos  reyes,  y  repartiendo  pre- 
mios á  los  vencedores.  Igualmente  célebres 
fueron  los  pasos  de  Suero  de  Quiñones,  cer- 
ca de  la  puente  de  Orbigo;  de  Ruy  Diaz  de 
Mendoza  en  Yalladolid,  con  motivo  de  las 
fiestas  del  matrimonio  del  príncipe  don  En- 
rique ;  y  otros  muchos  dentro  y  fuera  del 
reino.  Hé  aquí  los  modelos  de  la  novela  de 
don  Quijote,  y  aun  el  nombre  derivado  gra- 
ciosamente por  Gerraates  de  losQuesadas 
á  Quijadas. 
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tambieu  ealre  los  grandes  estas  artes. 
Muchas  de  estas  prendas  se  hallaban 
en  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna, 
que  sabia  entretenerle  su  inclinación, 
causa  que  pudo  ser  del  escesivo  amor 
ó  condescendencia  que  se  le  notó  hacia 
este,  quien  verdaderamente  gobernaba 
el  reino.  Pero  por  mucho  que  se  hu- 
biese vituperado  tan  ciega  deferencia, 
se  observan  en  su  reinado  muchas  y 
sabias  leyes  y  buenas  disposiciones  de 
gobierno",  af  paso  de  los  disturbios, 
porfías  y  contiendas  de  los  grandes, 
que  comunmente  eran  ó  sobre  sus  in- 
tereses particulares ,  ó  acaso  porque  no 
podian  conseguir  lo  mismo  que  el  con- 
aestable.  Estas  desavenencias  y  odios 
pusieron  al  rey  en  el  miserable" estre- 
mo ,  cuando  huyendo  de  los  grandes, 
se  encerró  en  el  castillo  de  Montalvan; 
allí  sin  cama  propia  en  que  dormir, 
cortado  de  víveres  y  mantenimientos, 
se  vio  precisado  á  mandar  matar  los 
caballos,  empezando  por  el  suyo,  para 
«omer;  la  compasión  de  algunos  cria- 
dos suyos  que  salían  ó  entraban  dis- 
frazados, pudo  alguna  vez  facilitarle 
de  fuera  algún  par  de  panes  ó  algún 

3ueso,  entrados  ocultamente,  para  po- 
erlos  repartir  por  algunos  dias  en  su 
sustento:  un  sencillo  pastor ,  movido 
de  la  indignidad  de  los  sitiadores ,  y 
noticioso  del  hambre  del  rey ,  se  aven- 
turó á  acercarse  al  muro,  llamarle  y 
decirle :  í'e?/ ,  toma  esta  perdiz.  Este 
suceso ,  ademas  de  constar  en  la  cró- 
nica escrita  por  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man,  coetáneo,  es  mas  verosímil  y  na- 
tural que  el  empeño  del  gabán ,  atri- 
buido á  la  miseria  de  Enrique  III  el 
enfermo ,  que  omitimos  en  su  sumario, 
por  no  haberlo  encontrado  en  la  cró- 
nica de  Pero  López  Ayala,  escritor 
contemporáneo ,  y  que  no  escusó  las 
mas  menudas  circunstancias  de  su  his- 
toria, en  el  tiempo  á  que  otros  escrito- 
res posteriores  reducen  aquel  aconteci- 
miento, con  mas  trazas  y  colores  de  no- 
vela ó  comedia  que  de  realidad. 

JUAN  BAUTISTA  (San),  llamado 
comunmente  el  Precursor^  hijo  de  Za- 
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carias  y  de  Santa  Isabel  prima  de  la 
Virgen,  vino  al  mundo  el  año  4004  de  la 
creación ,  y  sobre  seis  meses  antes  que 
el  Salvador,  Anuncióle  su  nacimiento 
á  Zacarías  un  ángel,  pero  no  dando  el 
anciano  crédito  á  sus  palabras,  por  que 
su  esposa  era  también  anciana  y  es- 
téril ,  quedó  desde  aquel  mismo  instan- 
te privado  del  uso  de  la  palabra  ,  que 
no  recobró  hasta  la  visita  que,  estando 
embarazada ,  hizo  María  a  su  prima. 
Nada  nos  dicen  los  libros  santos,  acer- 
ca de  la  infancia  del  Precursor ,  úni- 
camente, que  cuando  fué  ya  crecido, 
se  retiró  al  desierto ,  viviendo  en  él  de 
un  modo  muy  austero.  Su  vestidura 
consistía  en  una  piel  de  camello,  y  su 
alimento  miel  silvestre  y  una  especie 
de  langostines,  que  en  aquella  provin- 
cia de  la  judea  era  la  comida  ordina- 
ria de  los  pobres.  El  año  29  de  Jesu- 
cristo empezó  sus  predicaciones  en  las 
orillas  del  Jordán,  anunciando  la  llega- 
da del  verdadero  Mesías  é  hijo  de  Dios, 
bautizando  á  todos  los  que  creían  en  sus 
palabras.  Al  ver  la  austeridad  de  su 
vida ,  creyeron  los  judíos  que  era  él  el 
verdadero  Mesías ,  pero  él  contestaba 
siempre  que  no  era  mas  que  «la  voz 
que  clama  en  el  desierto.  »  Jesucristo 

3UÍS0  dar  una  muestra  de  humildad  y 
e  respeto  á  las  doctrinas  que  el  Bau- 
tista predicaba,  sujetándose  á  recibir 
de  sus  manos  el  agua  regeneradora  del 
bautismo ;  y  San  Juan  al  verle,  le  se- 
ñaló á  los  demás  como  «el  cordero  de 
Dios,  y  el  que  borraba  los  pecados  del 
mundo".»  Preso  por  Herodes  Antipater» 
á  quien  había  reprochado  con  frecuencia 
la  disolución  de  sus  costumbres,  y  el 
haber  ^ontraido  incestuoso  enlace  con 
Herodias  viuda  de  su  hermano,  aun 
dentro  de  la  misma  cárcel  no  cesaba 
de  predicar  á  todos  hicieran  peniten- 
cia, por  que  se  acercaba  el  reinó  de  los 
cielos.  Poco  tiempo  después  tuvo  He- 
rodes la  debilidad  de  sacriticarlo  al  re- 
sentimiento de  su  vengativa  esposa,  Ja 
que  aprovechó  una  promesa  indiscreta 
que  el  mismo  Antipater  había  hecho  á 
Solóme,  hija  de  Herodías.  Altamente 
satisfecho  el  Telrarca  del  placer  que  le 
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había  causado  la  bella  joven  danzando 
alegremente  en  su  presencia  ,  la  ofre- 
ció entregarla  cuanto  pidiese,  y  Soló- 
me por  consejo  de  su  villana  madre,  le 
pidió  la  cabeza  del  Bautista.  Otorgada 
esta  y  ejecutada  la  sentencia  inicua, 
añade  San  Gerónimo,  que  Herodias  al 
ver  la  pálida  y  ensangrentada  cabeza 
del  que  la  había  reprochado  sus  vicios, 
con  un  alfiler  de  su  cabeza  pinchó 
repetidas  veces  su  lengua  inanimada. 
Sabido  el  martirio  de  San  Juan  por  sus 
discípulos,  acudieron  á  reclamar  su 
cuerpo  y  le  dieron  sepultura ,  y  aun 
cuando  el  Evangelio  no  dice  dónde  le 
enterraron ,  en  tiempo  del  emperador 
Juliano  el  apóstala,  se  enseñaba  su  se- 
pulcro en  Samaría.  Varias  son  las  igle- 
sias que  se  disputan  la  gloría  de  poseer 
su  cabeza,  y  sobre  ello  se  han  escrito 
varios  tratados  luminosos. 

JUA.N  (San)  el  evangelista.  Nació  en 
Betsaida  de  Galilea.  Era  hijo  del  Zebe- 
deo  y  Solóme ,  y  hermano  segundo  de 
Santiago  el  mayor.  Ocupábase  en  su 
oficio  de  pescador,  cuando  contando 
apenas  26  años  de  edad,  le  dijo  el 
Salvador  que  le  siguiese ,  profesándole 
desde  entonces  particular  afecto  y  pre- 
dilección ,  y  por  eso  se  le  da  con  fre- 
cuencia el  nombre  de  discípulo  amado 
del  Salvador.  Dióle  el  Señor  partícula- 
res  pruebas  de  afecto,  llevándole  casi 
siempre  consigo  y  presenciando  su  glo- 
riosa trastiguracion.  Juan  fué  el  único 
discípulo  que  acompañó  á  Jesucristo 
hasta  el  calvario,  encomendándole  al 
morir  el  cuidado  de  su  afligida  madre. 
Después  de  su  resurrección  fué  también 
Juan  el  primero  que  le  conoció  ,  y  uno 
de  los  que  comieron  con  él.  Cuando  los 
discípulos  del  Señor  se  dispersaron  pa- 
ra difundir  por  todas  partes  la  nueva 
ley  del  cristianismo,  pasó  Juan  al  Asía, 
llegando  al  país  de  los  Parthos,  donde 
escribió  su  primera  epístola.  Fijó  su  re- 
sidencia ordinaria  en  Efeso  ,  fundando 
y  gobernando  varías  iglesias.  Durante 
la  persecución  de  los  cristianos  en  el 
reinado  de  Domiciano  (año  95),  fué 
llevado  preso  á  Roma ,  y  allí  martíriza- 
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do  cruelmente,  metiéndole  hasta  eV 
cuello  en  una  caldera  de  aceite  hir- 
viendo, para  que  renegase  de  su  divi- 
no maestro;  pero  como  se  negara  cons- 
tantemente á  obedecer  las  órdenes  del 
tirano  ,  y  saliera  ileso  de  aquella  ter- 
rible prueba ,  admirados  los  paganos 
de  aquel  prodigio  le  desterraron  á  la 
isla  de  Paraos,  donde  escribió  el  Apo- 
calipsis; libro  misterioso,  en  el  cual 
bajo  varias  figuras  y  emblemas,  anun- 
cia los  destinos  que  estaban  reservados 
á  la  Iglesia  cristiana.  Este  libro  ha  ser- 
vido de  base  para  los  diferentes  co- 
mentarios que  de  él  han  hecho  los  sec- 
tarios de  todos  los  siglos  ,  esplicaodo 
sus  misteriosas  profecías,  según  mejor 
convenía  á  sus  intereses  y  pasiones, 
distinguiéndose  especialmente  entre 
sus  comentadores,  Juriano  ,  Newton  y 
un  monje  del  siglo  XVÍII,  cuyo  nom- 
bre se  ignora,  á  quien  se  atribuye  la 
obra  titulada  Las  siete  edades  del  mun- 
do ,  publicada  en  Paris  á  fines  del  mis- 
rao  siglo.  Con  motivo  de  haber  levan- 
tado el  emperador  Nerón  el  destierro  á 
todos  los  cristianos,  volvió  San  Juan  á 
Efeso  ,  donde  escribió  su  Evangelio ,  á 
petición  de  los  obispos  de  Asia  ,  para 
refutar  los  errores  que  propagaban 
Cerrinto  y  Ebíon.  También  se  conser- 
van de  este  evangelista  tres  epístolas; 
la  primera  que  ya  dejamos  señalada; 
la  segunda  á  Electo  y  la  tercera  á  Ca- 
yo. Alcanzó  este  santo  apóstol  una 
edad  avanzada,  y  como  no  pudiese  por 
los  años  hacer  ya  largos  discursos ,  re- 
petía sin  cesar,"  á  sus  discípulos:  «Hi- 
jos mios  amaos  unos  á  otros.»  Cansa- 
dos estos  de  oírle  repetir  siempre  lo 
mismo ,  le  preguntaron  por  qué  les  re- 
petía siempre  la  raisraa  cosa,  y  él  les 
respondió  :  a  Porque  es  el  principal 
precepto  del  Señor,  y  si  se  cumple  bas- 
ta para  salvarnos. y>  Falleció  San  Juan 
tranquilamente  en  Efeso,  á  los  94  años 
de  eaad,  y  el  104  de  nuestra  era,  rei- 
nando en  Roma  el  emperador  Trajano. 

JUAN  (San)  limosnero,  llamado  así 
á  causa  de  su  gran  caridad  para  con 
los  pobres;  era  natural  de  Chipre,, 
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de  cuya  isla  había  sido  gobernador  su 
padre.  En  610  fué  nombrado  por  la 
fuerza  de  sus  virtudes ,  obispo  de  Ale- 
jandría. Su  compasivo  y  tierno  cora- 
zón se  mostró  todo  entero  en  la  hor- 
rorosa hambre  que  asoló  aquella  ciu- 
dad en  615,  y  la  gran  mortandad  que 
la  siguió.  La  invasión  de  Egipto  por  los 
persas ,  le  obligó  á  abandonar  su  ciu- 
dad episcopal,  retirándose  á.  su  pais 
natal ,  falleciendo  en  Gimiso ,  antes 
Amatonte,  lugar  de  su  nacimiento,  á 
Jos  o7  años  de  su  edad  (616  de  la  era 
cristiana).  Su  testamento,  que  es  su  ma- 
yor gloria,  es  tan  edilicanle  como  bre- 
ve: «Gracias  os  doy,  Dios  mió,  por- 
))que  os  habéis  dignado  escuchar  mis 
«oraciones,  puesto  que  no  me  queda  ya 
»cosa  alguna,  aun  cuando  al  encargar- 
»me  de  la  silla  de  Alejandría  baya  en- 
))Contrado  en  la  casa  episcopal,  mas 
»de  cuatro  mil  libras  de  oro ,  ,á  mas  de 
»las  cantidades  sin  cuento  que  he  re- 
»c¡bido  de  los  cristianos.  Por  eso  man- 
»do  que  lo  poco  que  se  encuentre ,  sea 
))repartido  entre  los  pobres.»  Esta  dis- 
posición nos  demuestra  lo  rica  y  opu- 
lenta que  era  la  Iglesia  de  Alejandría, 
y  da  mayor  fuerza  á  lo  que  en  la  vida 
de  este  santo  varón  se  cuenta  de  sus 
cuantiosas  limosnas  é  inagotable  ca- 
ridad. 

JUAN  II  (de  Francia),  llamado  el 
Bueno,  hijo  de  Felipe  de  Yaiois,  em- 
pezó su  reinado  en  1350,  haciendo  de- 
gollar sin  forma  alguna  de  proceso  al 
condestable  de  Eu.  Este  atroz  despotis- 
mo le  enagenó  desde  aquel  momento  la 
voluntad  de  sus  subditos,  y  como  dice 
muy  bien  un  juicioso  historiador ,  fué 
la  causa  primera  de  todas  sus  poste- 
riores desgracias.  No  fué  esto  solo.  Ha- 
biendo sido  asesinado  por  el  rey  de 
Navarra,  Carlos,  llamado  el  3ía¡o,  Car- 
los de  la  Cerda  que  custodiaba  al  ar- 
riba citado  conde  de  Eu,  porque  el  rey 
Juan  le  habia  dado  el  condado  de  An- 
gulema, que  aquel  reclamaba  como  dote 
de  su  esposa,  hija  de  aquel;  el  monar- 
ca francés ,  para  vengarle ,  mandó  de- 
gollar á  cuatro  señores  partidarios  y 
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amigos  del  navarro.  Tales  atrocidades 
no  podían  menos  de  engendrar  conti- 
nuas conspiraciones  y  disturbios,  que 
pusieron  la  Francia  al  borde  del  pre- 
cipicio. En  tanto  Carlos ,  delíin  ó  he- 
redero de  la  corona,  cometía  una  atroz 
alevosía  con  el  de  Navarra.  Habiéndo- 
le invitado  á  que  pasase  á  Rouen,  para 
asistir  á  las  fiestas  de  su  investidura  de 
duque  de  Normandía,  inmediatamente 
que  le  vio  en  su  poder,  le  puso  preso  y 
encerró  estrechamente  en  un  castillo^ 
Tamaña  alevosía  suscitó  contra  el  rey 
de  Francia  el  encono  y  la  venganza  de 
todos  sus  enemigos,  tanto  interiores 
como  esteriores;  y  reunidas  algunas 
tropas,  se  puso  al  frente  Eduardo,  prín- 
cipe de  Gales,  conocido  vulgarmente 
con  el  dictado  de  el  príncipe  negro, 
hijo  del  monarca  ingles ,  tercero  del 
mismo  nombre,  adelantándose  hasta 
Poitiers,  después  de  saquear  varias 
provincias.  Al  saber  sus  progresos  acu- 
de presuroso  el  rey  Juan  con  numero- 
so ejército,  alcanzándole  en  Maupertuis 
á  dos  leguas  de  aquella  ciudad ,  donde 
se  trabó  una  reñida  batalla  ( 19  de  se- 
tiembre de  1356).  Muy  fatal  fué  aque- 
lla sangrienta  jornad.Vpara  los  france- 
ses :  derrotado  su  ejército  á  pesar  de 
triplicar  en  fuerzas  al  del  enemigo,  y 
desbandados  los  que  quedaban,  solo  ei 
rey  Juan  se  mantuvo  hrme  en  su  pues- 
to con  su  hijo  Felipe ,  rodeado  de  ca- 
dáveres ,  y  esparciendo  la  muerte  con 
su  espada.  Muertos  ó  prisioneros  los 
principales  caballeros  franceses,  y  sin 
un  soldado  que  le  apoyase,  Juan  el 
Bueno  se  vio  precisado  á'  rendirse  con 
su  hijo,  al  vencedor.  El  príncipe  ne- 
gro condujo  á  ambos  regios  prisione- 
ros á  Burdeos  y  Londres ,  donde  fue- 
ron tratados  con  toda  consideración  y 
respeto.  La  derrota  de  Poitiers,  fué  eh 
París  la  señal  de  la  guerra  civil.  El 
delíin,  nombrado  regente,  durante  la 
cautividad  de  su  padre,  vio  alzarse 
contra  él  la  población  en  masa ,  vién- 
dose obligado  á  pedir  auxilio  al  mismo 
rey  de  Navarra,  á  quien  había  encer- 
rado ;  pero  este  monarca  aprovechando 
la  ocasión  de  vengarse ,  procuró  atizar 
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los  odios  y  las  venganzas.  Marcelo, 
preboste  de  los  mercaderes,  á  la  cabe- 
za de  una  facción  ó  partido  llamado  la 
Jacquerie  ,  hace  asesinar  en  el  mismo 
cuarto  del  regente  á  Roberto  de  Cler- 
niont,  mariscal  de  Normandía,  y  á 
Juan  de  Couílans ,  de  Champagne :  au- 
méntanse  los  revoltosos,  fórraanse  mil 
partidas  de  facciosos ,  sembrando  por 
do  quiera  el  espanto  y  la  mortandad. 
Los  señores  son  principalmente  las  víc- 
timas señaladas  á  su  furor  ;  llegando  á 
tal  estremo  sus  crueldades,  que  ha- 
biéndose apoderado  del  castillo  de  uno 
de  aquellos  magnates,  le  asaron  vivo, 
obligando  luego  á  su  atribulada  esposa 
é  hija  á  que  comiesen  de  su  carne. 
Marcelo,  entre  tanto,  temiendo  que  los 
suyos  le  entregasen  al  regente,  y  que 
este  castigase  en  su  persona  los  horro- 
res que"  cometia  su  partido,  habia  en- 
trado en  tratos  con  los  ingleses  para 
entregarles  Paris,  cuando  en  una  de 
las  revueltas  diarias,  fué  asesinado  de 
un  hachazo  por  un  vecino  de  esta  ciu- 
dad, llamado  Juan  Maillard  (1338).  Al 
mismo  tiempo  que  esto  acontecia,  Car- 
los de  Navarra,  pretendiendo  tener  de- 
rechos á  la  corona,  aumentaba  los  apu- 
ros del  delíin ;  hasta  que  después  de 
reñidos  encuentros  entre  las  tropas  de 
ambos  contendientes ,  concluyeron  las 
hostilidades  por  medio  de  un  tratado  de 
paz.  En  fin ,  después  de  varias  entre- 
vistas entre  los  comisionados  ingleses 
y  los  del  delfín ,  para  tratar  del  rescate 
ele  su  padre,  salió  por  último  de  su  en- 
cierro el  rey,  á  condición  de  pagar  por 
su  libertad,  cerca  de  tres  millones  de 
escudos  de  oro,  y  la  cesión  de  sus 
principales  provincias.  Empero,  como 
el  pais  se  hallaba  exhausto  con  tanta  y 
tan  encarnizada  lucha ,  solo  pudo  pro- 
porcionar á  su  rey ,  para  el  primer  pa- 
go de  la  deuda  contraída,  seiscientos 
mil  escudos.  Por  mas  esfuerzos  que 
luego  se  hicieron ,  y  por  mas  que  el 
mismo  rey  trabajó  para  reunir  la  can- 
tidad restante,  le  fué  imposible  el  con- 
seguirlo :  así  es  que,  fiel  á  su  palabra, 
volvió  Juan  á  Londres  á  ponerse  de 
nuevo  CQ  manos  de  sus  enemigos ;  fa- 
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Meciendo  allí  en  1364,  á  los  36  años 
de  edad.  En  aquella  época  de  barba- 
rie ,  la  fe  de  los  tratados  era  tan  so- 
lemnemente guardada,  que  se  tenia 
por  infame  el  que  faltaba  á  ella  en  lo 
mas  mínimo.  «Juan  II ,  dice  su  histo- 
riador, era  ciertamente  un  valiente  ca- 
ballero, pero  sin  talento,  de  perversa 
conducta  y  sin  prudencia  ni  juicio. 
Sensible  á  la  adulación,  no  podía  so- 
portar los  consejos  que  le  daban  los 
que  verdaderamente  le  eran  afectos. 
Impaciente,  caprichoso  y  altivo,  era 
déspota  por  naturaleza ,  y  cruel  por  in- 
clinación.» Su  valor,  su  generosidad, 
desprendimiento  y  franqueza  ,  le  han 
valido  el  sobrenombre  de  Bueno  con 
que  le  designaban  sus  amigos  y  favo- 
ritos. Era,  empero,  tal  su  amor  á  la 
verdad,  que  acostumbraba  decir  con 
frecuencia,  que  si  esta  estuviese  pros- 
crita del  mundo,  deberia  encontrarse 
siempre  en  la  boca  de  los  reyes.  Su 
reinado  fué  tan  fatal  para  Francia,  que 
tuvo  necesidad,  para  recuperar  lo  per^ 
dido,  de  muchos  años  y  de  una  cons- 
tancia invencible  para  no  ser  completa 
presa  de  la  Inglaterra ,  su  eterna  é 
irreconciliable  rival. 

JUAN  I  de  Inglaterra ,  llamado  Sin 
tierras,  porque  su  padre  Enrique  II  no 
le  habia  dejado  herencia  alguna,  em- 
pezó á  darse  á  conocer  usurpando  la 
corona  á  su  sobrino  Arturo  de  Bretaña, 
á  quien  legalmente  pertenecía.  Que- 
riendo este  principe  recuperar  su  per- 
dido trono,  presentó  batalla  al  usurpa- 
dor, pero  desgraciado  también  por  las 
armas  fué  hecho  prisionero  en  los  cam- 
pos de  Mirabeau  (1202),  y  encerrado 
en  la  torre  de  Falaise,  trasladándole 
después  á  la  de  Rouen ,  donde  el  mis- 
mo vencedor,  según  dice  la  historia,  le 
asesinó  sin  piedad.  Los  estados  de  Bre- 
taña, horrorizados  de  aquel  crimen  co- 
metido en  su  territorio,  pidieron  justi- 
cia á  Felipe  Augusto  de  Francia ;  y  ha- 
biéndose negado  el  delincuente  á  cora- 
parecer  ante  el  tribunal  de  Paris,  Fe- 
lipe, aprovechando  diestramente  esta 
circunslaucia,  le  hizo  condenar  como 
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feudatario  rebelde,  confiscándole  sus 
tierras  de  Francia  en  favor  suyo.  Poco 
tardó  el  Augusto ,  en  reunir  á  su  co- 
rona las  provincias  confiscadas ,  por- 
que Juan  sepultado  en  la  molicie  miró 
sin  inmutarse,  que  el  enemigo  se  apo- 
derara de  la  Norraandia,  la  Guiena  y 
el  Poitóu,  retirándose  á  Inglaterra  don- 
de era  aborrecido  y  despreciado.  Tal 
era  su  indolencia,  que  cuando  le  noti- 
ciaron los  progresos  que  hacia  el  rey 
de  Francia,  se  contentó  con  responder: 
«Dejadle  hacer,  que  yo  recobraré  en 
un  dia  lo  que  á  él  le  ha  costado  de  ga- 
nar una  campaña.»  Empero,  Felipe,  á 
quien  el  papa  Inocencio  lll  malquista- 
ra con  Juan  Sin  tierras,  por  las  atro- 
cidades que  habla  cometido  con  el  cle- 
ro y  lo  aisoluto  de  sus  costumbres,  le 
habla  ofrecido  la  corona  de  Inglaterra; 
se  aprestaba  á  apoderarse  de  ella, 
cuando  Juan  obligado  por  los  clamores 
de  los  barones  y  del  pueblo,  reunió  un 
ejército  considerable ,  y  se  dirigió  á 
Douvres  para  oponerse  al  invasor.  No 
es  posible,  empero,  referir  todas  las 
vejaciones  que  cometió  este  rey  para 
sostener  esta  lucha.  Arrancó  á  los  no- 
bles la  sétima  parte  de  los  bienes  mue- 
bles, y  poco  tiempo  después  les  obliíjó 
á  entregarle  dos  marcos  y  medio  de 
plata  por  cada  feudo  de  caballería;  les 
arrebató  sus  esposas  é  hijas,  les  vedó 
la  caza,  y  mandó  arrancar  los  setos  de 
los  campos  próximos  á  sus  bosques,  á 
fin  de  que  pudiesen  pacer  en  ellos  las 
fieras.  La  Europa  contemplaba  atónita, 
entre  tanto,  los  importantes  prepara- 
tivos que  se  hacían  por  ambas  partes, 
y  aguardaba  con  impaciencia  el  golpe 
decisivo ,  de  que  iba  á  resultar  el 
triunfo  de  Roma  ó  la  destrucción  de  su 
preponderancia ;  pero  ni  Felipe  ni 
Juan ,  tenian  bastante  habilidad  para 
destruir  los  manejos  de  la  hábil,  cuan- 
to sagaz  política  del  pontífice,  que  los 
hacia  agitar.  Este  no  quería  valerse 
del  poder  de  Felipe,  masque  para  ame- 
drentar al  hijo  rebelde  de  la  iglesia,  y 
no  para  destruirlo ;  porque  Inocencio 
esperaba  sacar  mas  ventajas  de  su  re- 
conciliación, con  un  príncipe  de  carác- 
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ter  débil  y  despreciable ,  que  de  la 
alianza  con  un  monarca  fuerte  y  victo- 
rioso; en  razón  á  que,  cuando  este  no 
tuviera  ya  nadie  ni  nada  que  se  le  opu- 
siera, ni  encontrando  ya  conquista  al- 
guna digna  de  su  ambición ,  acabaría 
quizas  por  volver  sus  armas  contra 
el  que  contribuyera  á  aumentar  su 
gloria.  El  artificioso,  cuanto  hábil  Ino- 
cencio había  previsto  bien :  abandona- 
do Juan  de  sus  barones  que  le  odia- 
ban ,  y  cercado  de  enemigos  que  se 
disputaban  á  porfía  su  corona  y  su  vi- 
da, cayó  en  el  lazo  que  Roma  le  tenia 
preparado  ,  y  acogiéndose  bajo  el  am- 
paro del  papa  que  le  ofreció  el  perdón, 
prestó  en  manos  del  legado  de  Ino- 
cencio, el  juramento  y  donación  mas 
estraordinaria  de  que  hacen  mención 
las  historias.  Es  como  sigue:  «Yo  Juan 
por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Inglater- 
ra y  señor  de  Irlanda ,  dono  por  mi 
propia  voluntad  y  consejo  de  mis  ba- 
rones ,  á  la  iglesia  de  Roma ,  al  papa 
Inocencio,  y  a  sus  sucesores  legítima- 
mente elegidos,  el  reino  de  Inglaterra 
y  todas  las  prerogativas  de  mi  corona, 
á  fin  de  espiar  mis  pecados.  En  ade- 
lante me  consideraré  como  vasallo  del 
papa;  seré  fiel  á  Dios,  á  la  iglesia  de 
Roma ,  al  papa  mi  señor,  y  á  sus  legí- 
timos sucesores.  Prometo,  ademas,  pa- 
garle un  tributo  anual  de  mil  marcos, 
setecientos  por  el  reino  de  Inglaterra, 
y  trescientos  por  Irlanda.»  Después  de 
haber  prestado  Juan  este  juramento, 
recibió  de  nuevo  la  corona  que  creía 
haber  perdido;  mientras  que  Felipe  de- 
fraudado en  sus  esperanzas ,  á  pesar 
de  sus  brillantes  preparativos  para  apo- 
derarse de  Inglaterra,  conoció,  aunque 
tarde ,  que  había  sido  juguete  del  so- 
berano pontífice  (1214).  Juan,  sin  em- 
bargo, tan  odioso  y  despreciable  en  su 
vida  pública  como  "en  la  privada,  insul- 
taba á  los  barones  con  su  arrogancia, 
deshonraba  las  familias  de  los  plebe- 
yos con  su  vida  licenciosa,  atormenta- 
ba á  lodos  con  su  tiranía,  y  los  empo- 
brecía con  repetidas  exacciones.  Em- 
pero ,  desde  el  momento  que  había  ab^ 
dícadú  sus  derechos  y  su  poder ,  y  la 
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independencia  del  reino  en  favor  de 
una  potencia  eslranjera,  pretendieron 
sus  subditos  poder  aspirar  á  una  por- 
ción de  la  autoridad,  que  tan  débil- 
mente habia  abandonado  á  la  corte  de 
Roma.  Muy  luego  empezaron  á  ligarse 
en  secreto  los  magnates ,  aunque  al 
pronto  vieron  frustrados  sus  planes 
por  acontecimientos  imprevistos.  En 
tales  circunstancias  nada  les  pareció 
mas  favorable  para  el  logro  de  sus  de- 
signios ,  que  la  cooperación  del  legado 
romano.  Ora,  pues,  que  este  prelado 
fuese  realmente  adicto  al  pueblo,  ora 
enemigo  secreto  del  rey  ;  ya  que  espe- 
rase acrecentar,  con  un  nuevo  conflic- 
to, la  preponderancia  del  clero,  ya, 
en  fin,  que  fuese  impelido  por  todos  es- 
tos motivos  reunidos  ,  es  lo  cierto  que 
concibió  el  plan  de  reformar  el  gobier- 
no, que  se  hallaba  en  un  estado  de 
constante  fluctuación.  Al  efecto  ,  con- 
vocóse en  la  iglesia  de  San  Pablo ,  un 
concilio  compuesto  de  prelados  y  jefes 
de  la  clerecía,  bajo  pretesto  de  exami- 
nar las  pérdidas  sufridas  por  los  obis- 
pos desterrados.  El  legado,  ademas, 
conferenció  secretamente  con  algunos 
barones,  á  quienes  espuso  con  energía 
los  vicios  de  su  monarca,  enseñándoles 
una  copia  de  la  carta  ó  constitución  de 
Enrique  I,  felizmente  encontrada  en 
los  archivos  de  un  monasterio,  hacién- 
doles notar ,  que  las  concesiones  y  li- 
bertades obtenidas  á  la  coronación  de 
los  reyes  ,  hablan  sido  tan  poco  obser- 
vadas, que  al  momento  hablan  caido 
en  el  mas  profundo  olvido.  En  vista  de 
aquel  importante  documento,  todos  los 
barones  presentes  juraron  perder  la 
vida  antes  que  renunciar  á  sus  dere- 
chos fundados  en  la  razón  y  la  natura- 
leza; y  así  fué  haciéndose  mas  podero- 
sa la  liga, cada  dia,  confederándose  to- 
dos los  barones  de  Inglaterra.  Una 
nueva  asamblea,  mas  numerosa  que  la 
primera ,  fué  convocada  por  el  legado 
en  San  Edmondsbury,  bajo  pretesto  de 
devoción.  En  ella  reprodujo  el  insti- 
gador la  carta  de  Enrique  ,  y  renovó 
sus  exhortaciones  á  los  barones  para 
que  perseverasen  con  celo  en  tan  iau- 
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dable  proyecto.  Exaltados  estos  con  la 
elocuencia  de  aquel,  y  no  menos  alen- 
tados al  verse  en  tan  crecido  número, 
escitados  ademas  por  las  continuas  in- 
jurias que  recibían,  juraron  todos  an- 
te la  sagrada  ara,  apoyarse  unos  á 
otros  y  declarar  la  guerra  al  rey,  has- 
ta que  hubiesen  obtenido  satisfacción 
completa  de  sus  agravios.  Consecuen- 
tes con  su  juramento,  se  presentaron 
en  cuerpo  al  monarca  (1 21 5)  armados 
de  todas  armas,  pidiéndole  que  con- 
forme á  la  promesa  que  habia  hecho 
el  dia  que  recibió  el  trono  de  manos 
del  pontífice,  confirmase  las  leyes  del 
rey  Eduardo  ,  el  confesor.  Juan ,  lejos 
de  responder  favorablemente  á  su  de- 
manda ,  se  dio  por  ofendido  de  la  pre- 
tensión de  los  barones,  y  hasta  quiso 
exigirles  una  promesa  firmada,  de  no 
solicitar  ni  exigir  privilegio  alguno  en 
lo  sucesivo.  Los  confederados  se  nega- 
ron á  ello  resueltamente,  consideran- 
do semejante  petición  como  un  rasgo 
característico  del  poder  arbitrario  del 
rey  ;  manifestando  tan  tenaz  resisten- 
cia, que  alarmado  el  príncipe  al  ver 
una  oposición  tan  unánime,  pidió  una 
tregua  para  deliberar,  con  la  esperanza 
de  ver  si  podría  destruir  aquella  liga, 
ofreciendo  que  en  las  próximas  pas- 
cuas (abril  de  1215)  daria  una  respues- 
ta definitiva,  y  añadiendo  como  segu- 
ridad de  su  palabra  la  garantía  del  ar- 
zobispo de  Cantorbery  ,  del  obispo  de 
Ely,  y  del  conde  Mariscal.  Los  baro- 
nes aceptaron  estas  promesas  y  se  re- 
tiraron á  sus  castillos ,  á  esperar  pací- 
ficamente su  cumplimiento,  contando 
con  sus  fuerzas  armadas,  en  el  caso  de 

aue  el  monarca  les  negase  lo  que  pe- 
lan. El  gobierno  de  un  príncipe  tan 
vicioso  y  débil  como  Juan ,  ofrecía  la 
mas  favorable  coyuntura  para  estable- 
cer y  recobrar  las  libertades  del  pais, 
sin  que  su  obstinada  resistencia  sir- 
viese para  otra  cosa  que  para  real- 
zar el  lustre  y  la  gloria  de  una  lucha 
de  esta  naturaleza.  Aunque  otorgó  á 
los  barones  las  seguridades  mas  ine- 
quívocas de  sus  buenas  disposiciones, 
nada  estaba  mas  lejos  de  su  voluntad 
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que  e!  deseo  de  satisfacerlas.  Con  la 
esperanza  de  desunirlos  recurrió  al 
poder  de  la  iglesia,  cuya  influencia  ha- 
t)ia  esperimentado  en  sus  últimos  re- 
veses; y  para  atraerse  el  auxilio  del 
clero,  le  otorgó  una  carta ,  por  la  cual 
desistia  de  todos  los  derechos  que  ya 
poseia,  aparentando  con  ella  que  daba 
libremente  lo  que  no  podia  negar.  Pa- 
ra adular  todavía  mas  al  poder  que  in- 
vocaba en  su  ayuda,  tomó  el  hábito  de 
las  cruzadas;  y  con  la  esperanza  de 
disfrutar  de  los  privilegios  concedidos 
a  los  cruzados ,  apeló  al  papa  implo- 
rando su  protección  contra  la  usurpa- 
ción de  los  barones.  No  se  descuida- 
ron estos  por  su  parte  en  recurrir  al 
mismo  pontífice,  quejándose  de  que 
habían  sido  atacadas  sus  mas  sagradas 
prerogativas,  suplicándole  que  interpu- 
siese su  autoridad  con  el  rey.  El  papa 
no  vaciló  en  abrazar  el  partido  de 
Juan,  que  estaba  pronto  á  abandonarlo 
todo  por  su  propia  segundad  ,  que  le 
pagaba  exactamente  el  tributo  estipu- 
lado ,  y  aprovechaba  todas  las  ocasio- 
nes para  agrandar  la  preponderancia 
del  clero,  prefiriéndole  á  una  confede- 
ración de  barones  ,  con  la  cual  solo  á 
duras  penas  podría  conservar  sus  inte- 
reses ,  y  cuyos  primeros  esfuerzos  se 
dirigirían  acaso  á  trastornar  su  auto- 
ridad. Escribió,  pues,  al  legado  y  á 
los  obispos,  reconviniéndoles  por  haber 
favorecido  las  disensiones  de  Inglater- 
ra, y  mandándoles  que  restableciesen 
la  paz  y  unión  entre  los  dos  partidos. 
Al  mismo  tiempo  exortó  á  los  nobles 
^  para  que  aplacasen  al  rey  ,  sometién- 
dose humildemente;  ofreciéndoles  en 
recompensa  interesarse  en  favor  de 
aquellas  demandas  suyas  que  le  pare- 
ciesen arregladas  ajusticia.  Ni  los  obis- 
pos ni  los  barones  hicieron  caso  al- 
guno de  las  amonestaciones  del  papa, 
ridiculizando  el  proyecto  de  cruzada 
del  rey  y  permaneciendo  firmes  en  su 
propósito.  Hacia  mucho  tiempo  que  el 
clero  y  la  nobleza  sospechaban  las  am- 
biciosas miras  de  la  corte  romana,  y 
que  no  consultando  el  soberano  pontífi- 
ce mas  quefius  miras  particulares,  des- 
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cuidaba  los  negocios  de  la  nación  y 
de  la  iglesia  de  Inglaterra.  Consintie- 
ron en  reconocer  su  autoridad  para 
todo  lo  que  tenia  relación  con  las  leyes 
del  deber  y  de  la  equidad :  v  así  sepa- 
rando las  miras  políticas  de  las  religio- 
sas, manifestaron  al  pontífice  que  es- 
taban prontos  á  conformarse  con  su 
parecer ,  relativamente  á  las  unas ,  ne- 
gándose abiertamente  á  las  otras.  En 
su  consecuencia,  los  barones  y  obispos 
emplearon  desde  aquel  instante  todos 
sus  medios  para  estender  el  espíritu  de 
rebeldía  por  todo  el  reino,  de  modo 
que  en.  todo  él  apenas  quedó  un  solo 
hombre  que  no  tomase  parte,  abierta  ó 
secretamente  en  esta  liga.  Cuando  lle- 
garon las  fiestas  de  pascua,  en  cuya 
época  había  ofrecido  el  rey  dar  una 
respuesta  decisiva,  se  reuíiieron  los 
barones  en  Haraford,con  mas  de  dos 
mil  ginetes,  y  un  prodigioso  número 
de  peones.  Confiados  en  sus  fuerzas 
avanzaron  hasta  Barkley  cerca  de  Ox- 
ford, donde  se  hallaba  la  corte  á  la  sa- 
zón. Al  saber  el  rey  la  proximidad  de 
los  confederados  envió  al  arzobispo  de 
Cantorbery  y  al  conde  de  Pembroke,  á 
saber  cuáles  eran  sus  pretensiones.  Los 
barones  les  entregaron  un  pliego  que 
contenia  los  principales  artículos  de 
sus  demandas,  cuya  mayor  parte  ver- 
saba en  el  restablecimiento  de  la  carta 
de  Enrique  I,  y  la  ejecución  de  las  le- 
yes de  Eduardo.  No  bien  se  enteró  el 
rey  de  la  petición ,  cuando  poniéndose 
furioso  preguntó  por  qué  no  exigían 
también  ios  barones  que  abdicase  la  co- 
rona, y  juró  que  nunca  consentiría  se- 
mejantes pretensiones.  Los  confedera- 
dos, sin  embargo,  confiaban  mucho  en 
sus  fuerzas,  para  hacer  caso  del  re- 
sentimiento de  Juan :  eligieron  por  su 
general  á  Roberto  Fitwalter ,  y  después 
de  darle  el  título  de  mariscal  del  ejér- 
cito de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia,  se 
dispusieron  á  declarar  la  guerra  al  mo- 
narca. Sitiaron  á  Northampton,  toma- 
ron á  Bedford  y  fueron  recibidos  con 
gran  júbilo  en  Londres,  desde  donde 
escribieron  circulares  á  toda  la  noble- 
za,  y  á  ios  que  hasta  entonces  no  se 
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habían  declarado  en  su  favor ,  amena- 
zándoles con  devastar  sus  propieda- 
des si  se  negaban  á  tomar  parte  en  la 
liga.  Abandonado  el  rey  por  todos  sus 
subditos,  se  situó  en  Odihain  (Hampshi- 
re)  con  el  reducido  acompañamiento 
de  siete  caballeros,  esforzándose,  aun- 
que en  vano,  por  conjurar  la  tempes- 
tad que  le  amenazaba ,  por  medio  de 
los  ODispos  y  sus  ministros.  No  sos- 
pechando que  el  legado  estuviese  de 
acuerdo  con  los  conjurados ,  recurrió  á 
su  autoridad  para  que  escomulg^ase  á 
los  rebeldes,  por  haberse  atrevido  á  to- 
mar las  armas  contra  su  soberano,  que 
se  hallaba  inscrito  en  el  sagrado  óruen 
de  la  cruzada.  El  legado  dejó  que  el 
r€y  desahogase  su  cólera  en  vanas  que- 
jas, y  declaró  que  no  pronunciarla  cen- 
sura alguna  porque  no  veia  ningún 
culpable;  prometiendo,  no  obstante, 
que  satisfaría  en  parte  sus  deseos,  si 
alejaba  del  reino  todas  las  tropas  es- 
tranjeras  que  tenia  á  su  sueldo.  El  in- 
cauto monarca ,  creyendo  en  la  since- 
ridad del  legado ,  licenció  un  gran  nú- 
mero de  alemanes  y  flamencos  que  le 
seguían;  pero  una  vez  desarmado  vio 
con  gran  sorpresa  que  el  prelado  se 
negaba  de  la  manera  mas  formal ,  no 
tan  solo  á  escomulgar  á  ningún  barón, 
sino  á  obedecer  ninguna  orden  suya. 
El  rey ,  poseído  de  dolor  y  de  resenti- 
miento ,  perdió  desde  entonces  toda  es- 
peranza de  triunfar;  destituido  de  todo 
recurso  y  convencido  de  que  mas  va- 
lia conservar  su  poder  limitado,  que 
perder  la  corona  y  quizas  la  vida,  se 
resolvió  á  someterse,  pero  á  condición 
de  remitir  al  papa  la  decisión  de  sus 
diferencias ,  ó  a  ocho  harones  nombra- 
dos por  mitad  por  cada  parte.  Los  ba- 
rones  desecharon    con    desden  esta 
proposición;  y  entonces  desengañado 
el  rey  de  que^  nada  podía  ya  esperar, 
se  rindió  á  discreción,  asegurando  que 
accedía  con  placer  á  todas  sus  deman- 
das. Celebrada  una  entrevista ,  resultó 
de  ella  el  tratado  mas  importante  que 
hasta  entonces  hubo  en  Inglaterra.  El 
punto  escogido  por  los  comisarios  del 
rey  y  los  barones,  fué  Rumide  entre 
III. 


JUA 


265 


Staines  y  Windsor.  Aquel  sitio  se  ha 
hecho  célebre  por  haberse  enarbolado 
en  él  el  estandarte  de  la  libertad.  Los 
barones  llegaron  el  5  de  junio  ( 1 21 5 ), 
seguidos  de  un  considerable  número 
de  guerreros,  y  los  comisarios  del  rey 
llegaron  dos  días  después.  Ambos  par- 
tidos se  acamparon  unos  en  frente  de 
otros,  como  si  fueran  enemigos  decla- 
rados. Resuellos  los  barones  á  conse- 
guir lo  que  deseaban  hicieron  pocas 
concesiones;  y  los  plenipotenciarios  del 
rey,  que  en  su  mayor  parte  profesaban 
las  mismas  ideas,  no  hicieron  oposi- 
ción alguna.  Conformáronse  las  opinio- 
nes prontamente ,  y  á  los  pocos  días  ei 
rey  con  una  complacencia  aparente, 
pero  sospechosa,  firmó  y  selló  la  carta 
que  se  le  exigía.  Esta  célebre  carta, 
conocida  con  el  nombre  de  Carta  mag- 
na [i] ,  es  el  fundamento  de  la  liber- 
tad inglesa.  Por  ella  se  concedieron  y 
aseguraron  los  privilegios  mas  impor- 
tantes á  las  diferentes  clases  del  reino 

(1)  La  gran  carta,  ó  carta  de  las  liberta- 
des comunes,  otorgada  por  el  rey  Juan  á 
sus  subditos,  nos  ba  parecido  un  documen- 
to «sobrado  importante  para  que  dejáramos 
de  eslractarle  al  menos,  y  referir  los  deta< 
lies  mas  importantes  que  precedieron  á  es- 
te notabilísimo  suceso,  fundamento  de  la 
libertad  inglesa ,  y  la  base  de  sus  ulteriores 
constituciones.  Parece  que  el  original  de  es- 
ta carta  ó  constitución,  escrita  en  perga- 
mino ,  según  costumbre  de  la  época ,  estuvo 
perdido  por  muchos  años ;  hasta  que ,  á  me- 
diados del  pasado  siglo,  fué  encontrado  en 
manos  de  un  sastre  que  iba  á  hacer  de  tan 
precioso  documento  unos  patrones  para  cor- 
lar polainas.  Por  lo  demás,  no  podemos 
menos  de  hacer  observar  á  los  que  tanto 
declaman  en  favor  de  las  antiquísimas  li- 
bertades de  Inglaterra ,  que  quisieran  sir- 
viesen de  modelo  á  todos  los  pueblos  cono- 
cidos, que  doscientos  años  antes  que  los  ba- 
rones ingleses  reclamasen  sus  privilegios, 
algunos  pueblos  de  Castilla,  y  la  mayor  par- 
te de  los  de  Aragón ,  gozaban  de  unos  fueros 
y  privilegios  tales,  como  no  los  ha  gozado 
jamas  país  alguno;  y  que  comparando  las 
dos  legislaciones,  no  puede  menos  de  ob- 
servarse, que  la  parte  que  en  la  gran  carta 
tiene  referencia  á  los  privilegios  populares, 
está  exactamente  imitada,  y  en  algunas  co- 
sas copiada  de  los  memorables  fueros  ara- 
goneses, monumento  precioso  é  imperece- 
dero de  sabiduría  y  de  equidad. 
34 
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que  ya  gozaban  de  ua  poder  esees! vo. 
En  cuanto  al  pueblo,  mirado  todavía 
como  esclavo,  debia  trascurrir  mucho 
tiempo  antes  de  que  pudiese  gozar  de 
la  protección  de  las  leyes ,  y  ser  con- 
siderado como  parte  integrante  de  la 
sociedad.  En  ella,  también,  fueron  con- 
lirmadas  todas  las  libertades  primiti- 
vas del  clero,  y  removidos  todos  los 
obstáculos  puestos  á  las  apelaciones  á 
la  corte  de  Roma ,  dándose  permiso  á 
todos  para  recurrir  á  ella  libremente, 
y  se  acordó  que  todas  las  multas  á  que 
iüera  condenado  á  pagar  el  clero,  fue- 
sen proporcionadas  á  sus  bienes  tem- 
porales ,  y  no  á  sus  posesiones  ecle- 
siásticas. Los  artículos  relativos  á  la 
nobleza  tuvieron  por  objeto  suavizar 
los  rigores  de  la  ley  feudal.  Los  tribu- 
tos que  pagaban  los  condados,  las  ba- 
ronías y  los  feudos  de  los  caballeros, 
fueron  arreglados  á  justicia ;  á  los  ba- 
rones se  les  otorgó  el  derecho  de  pose- 
sionarse al  cabo  de  un  año  y  un  dia  de 
las  tierras  de  sus  vasallos  que  fueran 
sentenciados  por  crimen  de  traición, 
concediéndoles  también  la  tutela  de 
sus  eníiteutas  de  menor  edad,  aun  en 
el  caso  de  que  estos  peseyeran  tierras 
de  la  corona  por  un  feudo  diferente. 
Todo  noble  armado  caballero  por  el 
rey,  podia,  aunque  fuese  menor,  go- 
zar de  los  privilegios  de  mayor  edad, 
con  tal  que  fuera  guardia  noble  de  la 
corona.  Asimismo  se  dispuso,  que  los 
herederos  se  casaran  de  un  modo  ade- 
cuado, informándose  previamente  á  los 
parientes.  Los  impuestos  que  se  exi- 
gían al  pueblo  en  ciertas  y  determina- 
das ocasiones  para  el  soberano,  fueron 
abolidos,  escepto  en  los  tres  casos  si- 
guientes :  durante "  la  cautividad  del 
rey ;  cuando  armaba  caballero  á  su  hi- 
jo primogénito  y  cuando  casaba  á  su 
hija  mayor.  Ordenóse  que ,  cuando  en 
lo  sucesivo  se  reuniese  el  gran  consejo 
nacional ,  los  prelados ,  condes  y  gran- 
des barones  del  reino  fuesen  convoca- 
dos por  un  escrito  especial  del  rey ,  y 
los  barones  de  segundo  orden  por  me- 
dio de  su  agente  regio.  Prohibiósele  al 
rey  el  apoderarse  de  -las  tierras  de  los 
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barones  por  deudas  á  la  corona ,  siem- 
pre que  el  deudor  tuviese  muebles 
suficientes  para  satisfacerlas.  Vedóse 
también  á  los  vasallos  el  vender  una 
parte  de  sus  tierras ,  con  intención  de 
bbertarse  de  los  deberes  para  con  su 
señor.  Las  cláusulas  principales  otor- 
gadas con  respecto  á  los  intereses  del 
pueblo,  se  redujeron  á  que  todos  los 
privilegios  é  inmunidades  concedidas 
por  el  soberano  á  los  barones ,  fuesen 
igualmente  concedidas  por  estos  a  sus 
vasallos ;  que  se  estableciese  un  solo 
peso  y  una  sola  medida  en  lodo  el  rei- 
no; que  los  mercaderes  pudieran  ha- 
cer sus  tratos  sin  estar  sujetos  á  pagar 
impuestos  ni  cuota  alguna  arbitraria; 
y  que  los  hombres  libres  pudieran  sa- 
lir y  volver  al  reino  á  su  arbitrio  y  vo- 
luntad. Londres,  y  las  demás  ciudades 
y  pueblos  conservaron  sus  libertades  y 
exenciones ,  inmunidades  y  franquicias 
particulares ,  prohibiendo  se  les  exigie- 
se subsidio  alguno,  á  no  ser  que  lo  de- 
cretase el  gran  consejo.  A  los  hombres 
libres  se  les  dio  el  derecho  de  disponer 
de  sus  bienes  á  su  arbitrio  y  voluntad:, 
en  caso  de  morir  intestados  entraban 
sus  herederos  legítimos  á  sucederles.  A 
los  empleados  de  la  corona,  se  les  qui- 
tó la  facultad  de  apoderarse  de  los  ca- 
ballos, carros  ó  leña,  sin  el  permiso  y 
consentimiento  de  su  dueño.  Resolvió- 
se que  los  tribunales  de  justicia  fue- 
sen estables,  dejando  en  lo  sucesivo 
de  seguir  á  la  persona  del  rey :  que  se- 
rian accesibles  para  todos,  y  que  en 
adelante  no  podria  venderse ,  rehusar- 
se ó  diferirse  la  justicia.  Prohibióse  por 
üllirao,  que  se  formara  causa  á  nadie 
por  un  simple  rumor  ó  sospecha  y  sin 
que  depusiesen  por  lo  menos  tres  tes- 
tigos hdedignos.  Ninguna  persona  li- 
bre podia  ser  arrestada,  encarcelada, 
proscrita,  desterrada,  herida,  injuria- 
da, ni  desposeída  de  sus  bienes  eníi- 
téuticos ,  sino  en  virtud  de  un  juicio  le- 
gal ante  los  de  su  misma  clase,  y  se- 
gún las  leyes  del  país ;  v  á  todos  los 
que  habían  sido  atropellados  de  alguna 
de  las  maneras  indicadas,  tanto  en  el 
reinado  de  entonces  como  en  los  dos 
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precedentes,  se  les  rehabilitó  para  re- 
cuperar y  reclamar  sus  derechos  y  po- 
sesiones. Finalmente,  ningún  hombre 
libre  podia  ser  condenado  mas  que  por 
una  multa  proporcionada  á  su  falta ,  y 
calculada  de  modo  que  no  causase  su 
ruina  completa.  Tales  fueron  los  ar- 
tículos convenidos  en  favor  de  aque- 
lla parte  del  pueblo  compuesta  de  co- 
merciantes,  descendientes  de  nobles 
ó  del  bajo  clero,  que  eran  indepen- 
dientes de  un  señor  inmediato.  Pero 
Ja  clase  de  hombres  que  cultivaba  la 
tierra ,  formando  á  la  sazón  según  to- 
das las  probabilidades,  la  mayoría  del 
país ,  no  sacó  en  su  favor  mas  que  una 
sola  cláusula  que  establecía,  que  nin- 
gún villano  ó  lahrador  pudiera  ver- 
se privado  de  sus  carretas,  arados,  é 
instrumentos  de  labranza,  para  pa- 
^ar  multas.  Por  lo  demás,  sus  propie- 
dades fueron  consideradas  como  for- 
mando parte  de  las  que  pertenecían  al 
Estado.  Este  importante  pactó  funda- 
mental fué  aceptado ,  lirmado  y  ratifi- 
cado por  ambos  partidos;  pero  temien- 
do los  barones  la  perfidia  del  rey,  qui- 
sieron asegurar  la  observancia  de  tan 
solemne  acta,  exigiendo  que  se  desig- 
nasen veinticinco  de  entre  ellos,  para 
guardadores  de  las  libertades  públicas, 
con  el  preciso  cargo  de  amonestar  al 
rey,  si  obraba  de  un  modo  contrario 
á  sus  juramentos  y  ordenanzas  de  la 
Carta ,  y  si  se  resistía  á  las  reclama- 
ciones, declararle  la  guerra,  y  em- 
bestir sus  castillos.  Mostróse  Juan  con 
su  doblez  acostumbrada,  dispuesto  á 
someterse  pasivamente  á  todas  estas 
«íondiciones ,  por  mas  injuriosas  que 
fuesen,  á  la  majestad  real ,  y  aun  en- 
vió órdenes  á  todos  para  que  jurasen 
obediencia  á  los  veinticinco  barones. 
También  prometió  que  en  adelante  in- 
troduciría grandes  y  radicales  refor- 
mas en  la  administración,  enteramen- 
te favorables  á  la  libertad  é  indepen- 
dencia del  pueblo.  Alucinados  los  ba- 
rones, con  tan  brillanteslpromesas ,  y 
creTcndoque  el  rey,  al  fin  ,  había  va- 
riado de  conducta,   desarmaron  sus 
tropas ,  y  se  retiraron  indefensos  á  sus 
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respectivos  castillos.  Esta  era  la  oca- 
sión que  espiaba  Juan  Sin  tierra.  A 
la  cabeza  de  un  formidable  ejército  de 
tropas  estranjeras ,  pronto  se  puso  en 
estado  de  vengarse  de  las  humillacio- 
nes que  le  habían  hecho  sufrir  los  con- 
federados. Embestido  el  castillo  de  Ro- 
chester,  tuvo,  después  de  una  resis- 
tencia tenaz,  que  rendirse  á  discre- 
ción. Después  de  tomar  una  fortaleza 
tan  importante ,  dividióse  el  ejército 
en  dos  cuerpos  respetables ;  el  prime- 
ro, conducido  por  el  mismo  rey,   se 
dirigió  hacia  el  norte,  devastando  á  su 
paso ,  todas  las  ciudades  y  fortalezas 
que  encontraba  ;  el  segundo ,  dirigido 
por  el  conde  de  Salisbury ,  también 
consiguió  iguales  ventajas,  rindiéndo- 
se al  acercarse,  muchas  ciudades,  y 
poniendo  en  grave  conflicto  á  la  mis- 
ma Londres.  Las  tropas  mercenarias 
perpetraban  á  su  marcha  las  mas  hor- 
ribles crueldades;  é  impelidas  á  la  vez 
por  su  rapacidad  natural  y  la  vengan- 
za del  rey,  asolaron  bárbaramente  to- 
do el  país  que  atravesaron.  En  los 
campos  no  se  veía  mas  que  las  llamas 
de  los  castillos  y  casas  incendiadas. 
En  los  rostros  de  los  infelices  habitan- 
tes solo  se  veía  retratado  el  dolor  y  la 
consternación ,  atormentándoles  desa- 
piadadamente los  mercenarios  estran- 
jeros ,   y  atropellándolos    cruelmente 
para  qué  descubriesen  los  tesoros  que 
creían  tener  ocultos.  La  devastación  y 
la  carnicería  precedían  al  cruel  mo- 
narca, de  manera  que  las  tierras  que 
no  eran  de  su  propiedad  particular, 
eran  miradas  como  país  enemigo,  y 
como  á  tal,  convertidas  en  teatro  de 
crímenes  horrorosos.  Reducidos  los  ba- 
rones ,  en  tanto ,  á  la  mas  deplorable 
situación  ,  y  pesarosos  de  haber  tan 
pronto  desarmado  sus  huestes ,  que  era 
ya  imposible  reunir  ;  destruidas  sus 
propiedades,  sus  libertades  perdidas, 
aniquilado  su  poder  ,  y  espuestas  sus 
personas  y  las  de  sus  familias  al  im- 
placable furor  del  irritado  monarca, 
llegaron  á  perder  toda  esperanza  de 
defenderse.  En  tan  duro  trance,  y  si- 
guiendo el  impulso  de  su  desespera- 
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cion ,  recurrieron  al  antiguo  enemigo 
de  su  pais ,  el  rey  de  Francia  Felipe, 
proponiéndole  el  reconocer  á  su  hijo 
por  rey  de  Inglaterra  ,  ,á  condición 

auc  los  protegiese  y  salvase  de  las  iras 
el  iracundo  V  vengativo  Juan.  Acep- 
tada la  proposición  por  el  francés,  pre- 
paró al  momento  una  espedicion  que 
cambió  por  el  pronto  la  faz  de  los 
negocios.  Los  estranjeros  mercenarios 
abandonaron  áJuan,  al  instante  que 
avistaron  las  tropas  francesas,  y  los 
barones  y  señores  que  le  seguían,  tam- 
bién formaron  causa  común  con  ios 
contrarios.  Tal  vez ,  á  pesar  de  las  es- 
comuniones  del  papa  ,  se  hubiera  Luis 
apoderado  del  trono  ingles  ,  si  el 
conde  de  Melun  al  morir,  no  revelara 
que  la  intención  del  francés  era  des- 
hacerse de  todos  los  barones  para  re- 
emplazarlos en  sus  dignidades  y  bie- 
nes ,  por  los  suyos ,  con  cuya  fidelidad 
Í»odia  contar  mejor.  Por  cludosa  que 
uese  esta  revelación ,  tuvo  tanta  in- 
fluencia en  el  espíritu  público ,  que  el 
conde  de  Salisbury  y  otros  señores  que 
hablan  abandonado"^  el  partido  de  su 
monarca,  volvieron  á  él,  lo  cual  con- 
tribuyó en  gran  manera  á  reanimar  su 
causa.  Entonces  Juan  logró  reunir  un 
cuerpo  de  tropas  respetables,  dispues- 
tas á  tomar  la  ofensiva.  Resuelto  á  pe- 
netrar en  el  interior  del  reino  para 
destruir  mejor  á  su  enemigo,  salió  de 
la  ciudad  de  Lynn ,  dirigiéndose  hacia 
el  condado  de  Lincoln;  pero  tomando 
su  ruta  por  la  orilla  del  mar,  cuando  se 
hallaba  inundada  por  la  marea,  per- 
■dió  sus  carros ,  tesoros  y  convoy ,  y 
solo  con  gran  dificultad ,  "^pudo  salvar 
su  persona,  llegando  á  la  abadía  de 
Swinsled ,  en  donde  la  pesadumbre  de 
la  inmensa  pérdida  que  acababa  de  su- 
frir ,  y  la  desesperada  situación  de  sus 
negocios ,  le  ocasionaron  una  fiebre 
violenta  ,  que  lo  llevó  al  sepulcro  des- 
pués de  haberse  hecho  trasladar  en 
una  litera  al  castillo  de  Sleaford,  y  de 
allí  á  Newark,  á  los  cincuenta  y  un 
años  de  edad ,  y  diez  y  ocho  de  reina- 
do (1216).  Dejó  dos 'hijos  legítimos, 
Enrique  y  Ricardo,  el  primero  de  nue- 
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ve  años,  v  el  segundo  de  siete.  Sus 
tres  hijas,  Juana  casó  con  Alejandro  lí, 
rey  de  Escocia ,  Leonor  con  el  conde 
de  Pembroke ,  é  Isabel  con  el  empera- 
dor de  Alemania  Federico  II.  Los  hijos 
ilegítimos  que  tuvo  fueron  muchos,  pe- 
ro ninguno  de  ellos  se  hizo  notable, 
ni  por  sus  virtudes  ni  por  sus  vicios. 
Juan  I  de  Inglaterra ,  después  de  aso- 
lar á  su  pais  con  sus  crueles  arbitra- 
riedades ,  todavía  le  legó  al  morir ,  la 
guerra  civil ,  consecuencia  precisa  de 
sus  desórdenes. 

JUAN  Y  SANTACILIA  (Jorge) ,  na- 
ció esta  preclara  honra  de  la  marina 
española,  en  Novelda,  provincia  de 
Alicante,  en  1712;  ingresando,  apenas 
cumplió  los  quince  años,  en  el  colegio 
marítimo  de  Cartagena.  En  los  estu- 
dios propios  de  la  carrera  que  por 
inclinación  abrazaba,  hizo  tantos  y  tan 
rápidos  progresos,  que  no  tan' solo 
dejó  admirados  á  sus  profesores\  sino 
que  hasta  sus  mismos  compañeros  le 
designaban ,  por  honor  ,  con  el  nom- 
bre de  Buclides.  A  los  veintiún  años 
de  edad ,  era  ya  profesor  distinguido, 
y  tan  profundo  en  las  matemáticas, 
que  fué  nombrado,  junto  con  don  An- 
tonio de  Ulloa,  ambos  con  el  grado  de 
teniente  de  navio,  para  formar  parte 
de  la  comisión  mista  franco-española, 
que  debia  pasar  al  Perú,  á  llevar  á 
cabo  el  gran  proyecto  de  medir  en  el 
Ecuador  los  grados  del  meridiano 
(1735).  Diéronse ,  con  efecto ,  á  la  vela 
el  26  de  mayo ,  siendo  el  joven  Juan 
el  alma  de  esta  espedicion  científica, 
aun  cuando  por  parte  de  Francia  la 
componían  los  primeros  y  mas  distin- 
guidos matemáticos  de  aquel  pais,  los 
cuales,  mal  de  su  grado ,  tuvieron  que 
ceder  el  puesto  preferente  á  nuestro 
compatriota.  A  sus  desvelos,  pues,  se 
debió  entre  otras  cosas,  el  acierto  en 
la  medición  de  la  altura  de  las  monta- 
ñas ,  por  medio  de  las  alteraciones  del 
barómetro.  Nueve  años  pasaron  don 
Jorge  y  sus  compañeros  en  aquellas 
regiones ,  ocupados  constantemente  en 
tan  útilísimo  trabajo,  hasta  que  termi- 
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nada  la  espedicion  (1744) ,  se  dirigió 
Juaa  á  Paris  ,  antes  de  regresar  á  Es- 
paña ,  con  objeto  de  consultar  con  la 
academia  de  ciencias  de  aquella  capi- 
tal, ciertas  dudas  que  se  le  ocurrieron 
en  sus  estudios  y  observaciones ,  diri- 
gidas á  allanar  y  poner  de  raaniíiesto 
todo  cuanto  tuviera  relación  coa  las 
ciencias  exactas ,  en  las  que  era  tan 
profundamente  instruido.  Los  académi- 
cos ,  admirados  de  su  saber ,  le  aco- 
gieron con  grande  honor ,  y  como  en 
muestra  de  lo  mucho  que  estimaban 
sus  talentos,  le  nombraron  su  socio 
corresponsal ,  honra  que  solo  dispen- 
saban á  los  sabios  de  Europa  ,  gene- 
ralmente reconocidos  como  tales.  Lle- 
gó á  Madrid  (1746) ,  y  habiendo  dado 
parte  al  rey  del  resultado  de  su  espe- 
dicion, fué  ascendido,  en  recompensa, 
á  capitán  de  navio ,  encargándole  al 
mismo  tiempo  coordinase  é  imprimiese 
sus  observaciones  astronómicas,  y  la 
relación  histórica  del  viaje  al  Perú 
(1748);  cuya  publicación  ha  merecido 
siempre  los  mayores  elogios.  Nombra- 
do jefe  de  escuadra  y  comandante  de 
guardias  marinas  (1 733),  le  envió  el 
Gobierno  á  Londres  encargado  de  una 
comisión  especial,  y  particularmente 
para  que  se  instruyese  á  fondo  en  la 
construcción  de  los  buques ,  y  obser- 
vase detenidamente  todos  los  adelan- 
tos que  en  este  ramo  hablan  hecho  los 
ingleses.  Restituido  á  España  después 
de  diez  y  ocho  meses  de  permanencia 
en  Inglaterra .  le  encargó  el  rey  la 
construcción  de  los  navios  y  demás 
trabajos  de  los  arsenales,  con  la  direc- 
ción general  de  las  obras.  Empero,  no 
tan  solo  se  puso  Juan  al  corriente  en 
el  tiempo  que  duró  su  comisión,  en  to- 
dos los  métodos  de  construir  y  armar 
buques,  nuevamente  adoptados  por  las 
potencias  maritimas,  sino  que  inventó 
una  nueva  construcción  española  per- 
feccionada y  mucho  mejor  y  mas  sóli- 
da que  las  que  estaban  en  uso;  cuyo 
método  y  manera  fué  mandado  obser- 
var de  real  orden,  en  todos  los  depar- 
tamentos marítimos  de  España.  A  don 
Jorge  Juan  debe  la  academia  marítima 
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de  Cádiz,  su  renombre  y  el  brillante 
pié,  bajo  el  cual  permaneció  muchos 
años  ;  formando  para  su  estudio  pro- 
porcionados modelos  de  navios,  diri- 
giendo la  fábrica  del  edificio  observa- 
torio astronómico ,  uno  de  los  mas  per- 
fectos y  acabados  que  se  conocen  ;  do- 
tándole de  los  mejores  instrumentos 
que  se  fabricaban  en  Londres.  La  ma- 
rina española  que  empezó  á  renacer 
bajo  el  reinado  de  Felipe  V,  decayó 
visiblemente  en  el  de  su  sucesor ,  pero 
al  subir  al  trono  el  ilustrado  Carlos  III, 
don  Jorge  Juan ,  correspondiendo  con 
su  actividad  y  celo  á  las  sabias  inten- 
ciones de  esté  monarca  ,  consiguió  re- 
generarla ,  poniéndola  en  pocos  años 
bajo  un  estado  respetable;  botándose 
al  agua  todos  los  años  varios  buques 
de  guerra,  tan  sólidamente  construi- 
dos, como  escelentes  veleros.  Ademas 
de  los  importantes  trabajos  de  su  pro- 
fesión ,  formó  don  Jorge  en  su  casa 
una  academia  de  hombres  estudiosos  y 
distinguidos,  leyéndose  en  las  sesiones 
semanales,  las  memorias  que  sus  in- 
dividuos componían  sobre  cualquiera 
ciencia  ó  arte,  precedida  la  aproba- 
ción de  los  comisarios  que  se  nombra- 
ban para  censurarla.  Juan  y  Santacilia 
leyó  en  ella  diez  sobre  varios  puntos 
de  artillería,  astronomía,  navegación, 
construcción  y  demás  ramos  de  mate- 
máticas, una  de  ellas  le  sirvió  de  base 
para  la  grande  obra  que  ha  inmortali- 
zado su  nombre,  titulada  Examen  ma- 
rítimo. Entre  los  muchos  honores  y 
distinciones  que  obtuvo  este  preclaro 
marino  español,  ademas  de  los  de  su 
carrera,  citaremos  el  de  director  del 
seminario  de  Nobles  de  Madrid,  el  de 
embajador  de  Marruecos,  el  de  conse- 
jero de  S.  M.  en  la  junta  de  comercio 
y  moneda;  el  de  consiliario  de  la  real 
academia  de  nobles  artes  de  San  Fer- 
nando ,  y  el  de  socio  de  las  de  Londres 
v  Berlín.  Amado  de  su  soberano,  que 
le  distinguió  constantemente  con  sa 
amistad  particular,  querido  y  respe- 
tado de  sus  compatriotas  ,  falleció  don 
Jorge  Juan  y  Santacilia  en  Madrid,  el 
21  de  julio  de  1773,  á  los  sesenta  años 
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y  seis  meses  de  edad.  Ademas  de  sa 
viage  al  Perú,  publicó  este  ilustre  es- 
pañol ,  como  apéndice  á  la  misma ,  en 
la  segunda  edición ,  la  Astronomía  en 
Europa  y  juicio  de  los  fundamentos 
sobre  que  se  erigieron  los  sistemas  del 
mundo ,  para  que  sirva  de  guia  al  mé- 
todo en  que  deba  recibirlos  la  nación, 
sin  riesgo  de  su  opinión  y  religiosi- 
dad. Movióle  á  escribir  este  apéndice, 
el  ver  los  escrúpulos  que  algunos  abri- 
gaban para  seguir  el  sistema  de  Co- 
pérnico,  no  obstante  haber  sido  adop- 
tado por  todas  las  naciones.  Su  mas 
importante  obra,  Examen  maritimo, 
teórico  práctico ,  no  tan  solo  fué  enco- 
miada á  su  aparición  por  todos  los  pe- 
riódicos literarios  y  cientííicos-de  Eu- 
ropa ,  sino  que  fué  traducida  al  mo- 
mento en  Inglaterra  y  Francia. 

JUAN  DE  ALBRET.  Rey  de  Navar- 
ra, con  el  nombre  de  Juan  III,  era  hijo 
de  Catalina  de  Blois,  y  de  Alano  señor 
de  Albret,  cuyos  dominios,  situados  en 
los  páramos  (íandes)  de  Burdeos,  con- 
linaban  con  los  estados  de  Foix  y  el 
Bearne.  En  1484,  casó  con  Catalina 
de  Navarra ,  á  quien  el  vizconde  su  tio 
disputaba  aquel  reino ,  y  el  patrimonio 
de  la  casa  de  Foix.  Aprobado  este  en- 
lace por  Carlos  Xll  de  Francia,  y 
después  de  un  convenio  provisional 
con  el  vizconde  de  Narbona  y  el  con- 
destable Luis  de  Beaumont,  jefe  de 
partido,  navarro  muy  poderoso,  fueron 
coronados  Juan  y  Catalina  por  reyes 
de  Navarra,  en  Pamplona  (1494),  cuya 
entrada  y  posesión  les  habia  negado 
dicho  condestable.  Empero,  para  po- 
der reinar.  Cueles  preciso  formar  una 
alianza  con  la  corte  de  Castilla,  ia 
cual  exigió  se  la  permitiera  poner  guar- 
niciones en  algunas  plazas  fuertes,  pa- 
ra ponerse  á  cubierto  de  las  asechan- 
zas de  la  Francia,  que  estaba  en  guer- 
ra á  la  sazón ,  con  Fernando  el  Cató- 
lico, por  sus  estados  de  Aragón.  Aun- 
que resguardada  de  este  modo  Navar- 
ra por  el  esterior ,  no  por  eso  dejaba 
de  hallarse  entregada  á  las  facciones 
interiores ,  alimentadas  por  el  carácter 


JUA 

débil  del  monarca.  Situada ,  ademas, 
entre  la  Francia  y  la  España,  no  podia 
menos  de  hallarse  comprometida  su  in- 
dependencia ,  á  causa  de  las  pretensio- 
nes que  sobre  ella  abrigaban  Carlos  de 
Francia  y  Fernando  de  Aragón.  Para 
obviar  tamaños  inconvenientes,  pasó 
Juan  de  Albret  á  celebrar  una  entrevis- 
ta con  este  último  monarca,  que  se 
hallaba  á  la  sazón  en  Sevilla;  el  cual,  si 
bien  le  recibió  con  grande  ostentación 
y  agrado,  nada  le  ofreció,  empero,  res- 
pecto á  la  seguridad  de  sus  estados. 
Í)on  Fernando ,  hacia  ya  tiempo  que 
meditaba  el  apoderarse  de  aquel  reino 
vecino.  Juan,  entre  tanto,  buscó  la 
alianza  de  Maximiliano,  emperador  de 
Alemania ,  armándose  al  mismo  tiem- 
po, para  apoderarse  délas  fortalezas 
que  conservaba  el  condestable  en  su 
poder.  Este  señor,  perseguido  por  las 
tropas  reales ,  se  refugió  en  Castilla, 
coligándose  con  otros  descontentos,  pa- 
ra hacer  escursiones  en  Navarra;  pero 
esta  abierta  rebelión,  le  hizo  perder 
todo  cuanto  en  aquella  tierra  poseia. 
Pero  en  1510,  don  Fernando  el  Cató- 
lico, que  continuaba  siempre  en  guerra 
con  el  rey  de  Francia ,  pidió  a  Juan 
de  Albret  paso  para  sus  tropas,  exigien- 
do, al  mismo  tiempo,  para  su  seguri- 
dad, la  entrega  de  varias  fortalezas. 
Vióse,  entonces,  el  contrariado  rey  de 
Navarra,  reducido  á  una  posición  in- 
sostenible y  peligrosa:  si  se  mantenía 
neutral,  volvia  contra  él  las  armas  de 
las  dos  potencias  rivales,  y  si  se  de- 
claraba por  una  de  ellas ,  tendría  que 
sufrir  las  venganzas  de  la  otra.  Decla- 
róse, no  obstante,  en  favor  del  fran-* 
ees,  y  esta  determinación  la  aprovechó 
al  momento  el  político  don  Fernando; 
invadiendo  el  reino  con  las  mismas  tro- 
pas que  tenia  preparadas  para  atacar  á 
la  Guiena ,  mandadas  por  el  duque  de 
Alba,  á  quien  secundaron  poderosamen- 
te los  partidarios  del  condestable ,  en 
pocos  (lias  se  posesionó  de  todo  el  rei- 
no. Juan  de  Albret,  incapaz  de  oponer 
resistencia ,  á  pesar  de  los  consejos  de 
su  esposa,  huyó  cobardemente  y  se  re- 
fugió en  Bayona.  Tomada  Pamplona 
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por  los  españoles,  contiauó  gozando  de 
sus  antiquísimos  fueros,  privilegios  y 
libertades ,  aun  cuando  ya  desde  en- 
tonces ha  formado  parte  integrante  de 
la  monarquía  española  reunida  (1512). 
Juan  de  Albret,  intentó  luego  volver  á 
recuperarla,  con  el  auxilio  de  algunas 
tropas  que  pudo  reunir,  y  que  el  fran- 
cés le  prestó:  y  aunque  al  principio  de 
la  campaña  consiguió  algunas  ventajas, 
pronto  tuvo  que  retirarse,  al  anuncio 
de  que  se  acercaban  los  refuerzos  que 
contra  él  enviaba  la  España ,  abando- 
nando en  su  fuga  toda  su  artillería  y 
bagajes.  Al  morir  don  Fernando,  hizo 
nuevas  tentativas,  pero  sin  éxito.  Fa- 
lleció este  príncipe  en  1516,  diciendo 
á  su  esposa ,  que  también  le  siguió  al 
sepulcro  pocos  meses  después :  «Si  vos 
hubierais  sido  Juan ,  y  yo  Catalina,  no 
hubiéramos  perdido  la  Navarra.»  Que- 
dó de  este  enlace  su  hijo  Enrique,  cu- 
ya hija  única  casó  con  Antonio  de  Bor- 
bon,  siendo  el  tronco  común  de  las  fa- 
milias reales  de  esté  nombre ,  france- 
sas y  españolas. 

JUAN  I,  rey  de  Portugal,  hijo  na- 
tural de  Pedro  I ,  y  de  Teresa  Loren- 
zo, vino  al  mundo  el  2  de  abril  de 
1357.  Como  el  rey  no  tenia  herederos 
varones ,  habia  casado ,  para  asegurar 
mejor  su  dinastía  legítima,  á  su  hija 
Beatriz,  con  Juan  I  de  Castilla;  pero 
la  aversión  natural ,  aunque  poco  me- 
ditada ,  que  los  portugueses  profesaban 
á  los  españoles ,  favoreció  las  ambicio- 
sas miras  de  don  Juan,  ya  gran  maestre 
de  Avis ,  una  de  las  principales  digni- 
dades del  vecino   reino.  De  carácter 
firme  y  atrevido ,  habíase  agrupado  en 
derredor  suyo  un  formidable  partido, 
con  el  objeto  de  apoderarse  del  gobier- 
no, y  arrojar  del  reino  á  los  españoles. 
Penetrando  un  dia  acompañado  de  al- 
gunos de  sus  amigos ,  armados  todos, 
hasta  el  cuarto  de  la  reina,  asesinaron 
en  su  presencia  al  conde  Ándeiro ,  su 
favorito  y  primer  ministro,  que  gober- 
naba, por  ella,  á  los  portugueses.  Co- 
metido este  asesinato ,  estalló  inmedia- 
^  lamente  la  revolución  que  se  tenia  pre- 
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parada  de  antemano,  á  favor  de  la 
cual,  se  hizo  don  Juan  conferir  el  títu- 
lo de  regente  del  reino  y  protector  de 
la  nación.  Retiróse  la  reina  á  Castilla, 
resguardada  por  los  españoles  que  se 
habían  armado  en  su  defensa,  pero  el 
regente ,  para  buscar  aliados  ,  se  coli- 
gó con  la  Inglaterra,  que,  pronta  siem- 
pre á  aprovechar  los  disturbios  de  los 
pueblos,  que  debieran  ser  hermanos, 
le  ofreció  su  protección.  Desde  aquella 
época,  pues,  data  la  intluencia,  ó  mas 
bien  el  protectorado  que  ejerce  la  Gran 
Bretaña  sobre  el  Portugal ;  protectora- 
do ó  inlluencia,  que  ha  sido  siempre  la 
causa  de  que  se  haya  visto  constante- 
mente relegada  á  ser  un  estado  secun- 
dario o  acaso  menos,  teniendo,  como  ha 
tenido  y  tiene,  tantos  elementos  de  vida 
propia  y  de  movimiento.  Los  descon- 
tentos,sin  embargo,  apoyados  por  el 
gobierno  de  Castilla,  urdieron  una  ter- 
rible conspiración  contra  su  vida ,  que 
no  tuvo  efecto,  antes  bien  fueroa  cas- 
tigados los  conjurados  con  la  ultima 
pena ;  y  los  estados  de  Coimbra ,  para 
mostrarle  su  adhesión ,  y  como  en  re- 
compensa del  peligro  que  habia  corri- 
do, le  dieron  la  corona,  declarándole 
su  legítimo  posesor,  é ilegítima  á Bea- 
triz y  á  los  hijos  de  don  Pedro  I.  Fal- 
tábale ,  empero ,  como  á  todo  nuevo 
usurpador  ó  conquistador ,  si  se  quie- 
re ,  el  bautismo  ue  sangre ;  v  la  famo- 
sa batalla  de  Aljubarrota,  (íonde  con 
el  auxilio  de  los  ingleses ,  destruyó  á 
los  castellanos  y  franceses  reunidos, 
(14  de  agosto  de  1385)  le  dio  la  fuerza 
y  el  prestigio  que  le  faltaba.  Ufano  con 
este  éxito,  penetró  en  Castilla,  tomó 
varias  plazas,  y  al  cabo  de  cinco  años 
de  guerra,  vino  á  terminarla  un  trata- 
do, por  el  que  España  le  reconocía 
por  monarca  de  Portugal,  y  á  su  hijo 
Alfonso ,  como  inmediato  heredero  de 
la  corona.  Queriendo  ademas ,  asegu- 
rar enteramente  su  poder,  y  dismi- 
nuir las  fuerzas  y  recursos  de  sus  con- 
trarios los  grandes  del  reino,  obligó 
á  estos  á  venderle  los  dominios  que 
habían  recibido  de  la  corona:  verdade- 
ro y  político  golpe  de  Estado ,  que  qui- 


272 


JüA: 


tando  á  los  señores ,  sus  vasallos ,  le 
dejaba  dueño  absolutamente  del  cam- 
po, sin  adversarios  formidables  que 
combatir.  Logrado  esto ,  y  sin  motivo 
alguno  que  lo  autorizase ,  penetró  de 
nuevo  en  Castilla  ,  apoderándose  por 
sorpresa  de  Badajoz  (-1396),  y  hubie- 
ra llevado  adelante  sus  conquistas,  á 
Ho  haber  sido  fuertemente  rechazado 
ante  los  muros  de  Alburquerque.  El 
rey  de  Castilla  no  tardó  en  vengar 
aquella  traición  de  su  vecino ;  invadió 
el  Portugal ,  llegando  hasta  Viseo,  cu- 
ya ciudad  entregó  á  las  llamas.  Malas 
ias  hubo  don  Juan ,  por  haber  faltado 
tan  deslealmente  al  tratado  de  paz  que 
habia  anteriormente  firmado  con  Casti- 
lla ;  así  es  que ,  arrepentido  ó  temero- 
so ,  se  apresuró  á  pedir  una  tregua  de 
■diez  años  que  le  fué  otorgada ,  conclu- 
yendo con  una  paz  definitiva.  Entre 
tanto,  preparó  don  Juan  I  una  espedi- 
cion  contra  los  moros  de  África ,  y  con 
el  objeto  de  ocultar  mejor  su  intención, 
dio  un  suntuoso  torneo ,  al  que  asistie- 
ron y  justaron  varios  caballeros  espa- 
ñoles, ingleses  y  franceses.  Arribada 
la  espedicion  á  las  plazas  africanas,  se 
apoderó  de  Ceuta  (1415).  Desde  aquel 
momento ,  empezaron  á  conocer  los 
portugueses  cuan  necesario  les  era  per- 
feccionar sus  conocimientos  marítimos; 
y  desde  entonces  también,  el  reinado 
de  don  Juan  se  hizo  memorable,  por  el 
impulso  que  dio  al  genio  emprendedor 
de  su  nación  ,  el  infante  don  Enrique, 
digno  hijo  de  aquel  monarca.  Por  ins- 
piración de  este  joven  príncipe ,  y  bajo 
el  reinado  de  su  padre,  descubrieron 
los  portugueses  las  islas  de  Madera, 
Canarias  y  Cabo  Verde;  poco  después, 
las  Azores,  y  doblando  el  cabo  Boja- 
dor,  se  adelantaron,  costeando  el  Áfri- 
ca, mas  allá  de  lo  que  hasta  entonces 
lo  habia  hecho  navegante  alguno,  lle- 
gando hasta  la  Guinea,  en  cuyas  cos- 
tas pusieron  sus  primeros  estableci- 
mientos coloniales.  Juan  I,  adquirió, 
con  tan  vastas  empresas,  que  se  le 
diera  el  título  de  Grande ,  que  mere- 
ció ,  sin  duda ,  por  lo  vasto  de  su  in- 
genio ,  la  actividad  de  su  valor  y  sus 
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ínclitas  hazañas.  Murió  este  príncipe 
en  Lisboa,  á  los  setenta  y  seis  anos  de 
edad  y  cuarenta  y  seis  de  reinado 
(1433),  víctima  de  la  peste  que  aquel 
año  asoló  á  Portugal,  sucediéndole  en 
el  trono  su  hijo  Alfonso. 

JUAN  IV  (de  Portugal],  tronco  de 
la  dinastía  de  Braganza.  Descendía  de 
Juan  I  por  Alfonso,  uno  de  sus  hijos, 
el  cual  se  habia  casado  con  la  hija  y 
única  Ireredera  de  Ñuño  Alvarez  Pe- 
reira,  á  quien  aquel  rey  habia  conferi- 
do el  ducado  de  Braganza  en  recom- 
pensa de  sus  servicios.  Habiéndose 
granjeado  la  voluntad  general  de  los 
portugueses  por  su  amabilidad  y  esce- 
lentes  prendas,  como  por  su  corazón 
generoso  y  benéfico ,  pusieron  en  él  la 
vista  los  que  trabajaban  para  emanci- 
parse de  la  dominación  española,  á  que 
estaba  sujeto  el  Portugal  desde  el  rei- 
nado de  Felipe  IL  Aunque  algunos  es- 
critores piensan  que  aquella  subleva- 
ción fué  obra  de  Richelieu ,  el  famoso 
ministro  de  Luis  XIII  de  Francia ,  con 
objeto  de  disminuir  el  gran  poder  que 
tenia  por  entonces  en  Europa  la  casa 
de  Austria;  creemos  mas  bien ,  sin  que 
por  eso  tratemos  de  negar  la  secreta 
infiuencia  y  apoyo  pecuniario  que  diera 
el  célebre  cardenal  ministro,  que  la 
causa  inmediata  y  principal  de  aquella 
insurrección  quedividió  la  península, 
era  el  tiránico  gobierno  y  la  onerosa 
administración  que  sobre  los  portugue- 
ses hacia  pesar  el  conde-duque  de  Oli- 
vares ,  ministro  y  favorito  á  la  vez  de 
Felipe  IV  de  España.  Pinto  Robeiro, 
secretario  del  duque  de  Braganza,  Mi- 
guel Almeida,  arzobispo  de  Lisboa,  y 
doña  Luisa  de  Guzman  trabajaron  en 
secreto  durante  tres  años  consecutivos, 
para  llevar  á  feliz  cima  aquel  levanta- 
miento. Sin  embargo,  el  carácter  inde- 
ciso de  don  Juan  no  permitía  tomar  de- 
terminación alguna  decisiva;  siendo 
preciso  que  le  obligaran  á  tomar  una 
parte  activa  en  él ,  el  varonil  carácter 
de  su  esposa  y  el  celo  de  sus  amigos. 
El  3  de  diciembre  de  1640  estalló  al 
fin  la  conspiración.  Vasconcellos ,  pri- 
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mer  ministro  de  la  vireioa  duquesa  de 
Mantua,  fué  la  primera  víctima,  pere- 
ciendo asesinado ;  la  vireina  estrecha- 
mente encerrada ,  desarmada  su  guar- 
dia, y  el  duque  de  Braganza  procla- 
mado rey  de  Portugal  con  el  nombre 
de  Juan  IV.  Aun  cuando  los  españoles 
eran  dueños  de  los  principales  puntos 
de  la  capital,  y  de  todas  las  fortalezas 
del  reino,  les  fué  imposible  el  resistir 
aquel  movimiento  casi    unánime  del 
pais,  y  el  nuevo  rey  entró,  por  consi- 
guiente, tranquilamente  en  posesión 
de  su  reino.  Poco  tardaron  en  acla- 
marle igualmente  las  islas  de  Madera 
y  las  Azores,  las  plazas  de  Tánger  y  Ca- 
racho ,  los  reinos  de  Congo  y  Angola, 
las  posesiones  inglesas  en  la  Etiopía, 
Guinea  é  India,  y  la  ciudad  de  Macao 
en  la  China.  Reconocido  el  nuevo  so- 
berano por  todas  sus  colonias  de  Amé- 
rica ,  se  coligó  con  la  Suecia  y  se  pre- 
paró fuertemente  para  resistir  los  ata- 
ques que  necesariamente  debia  espe- 
rar por  parte  de  la  España.  Esta,  con 
objeto  de  dividir  á  los  portugueses  y 
poder  recobrar  su  antigua  provincia, 
favorecía  en  secreto  los  ambiciosos  pla- 
nes de  los  duques  de  Villarreal  y  Ca- 
minha ,  que  descendiendo  también  de 
los  antiguos  reyes  de  Portugal,  aun- 
que en  mas  lejano  grado  que  don  Juan, 
miraban  con  secreta  envidia  su  eleva- 
ción, y  aspiraban  á  reemplazarle  en  el 
trono.  Descubierta  la  conspiración  por 
el  marques  de  Ayamonte,  próximo  pa- 
riente de  la  reina,  fueron  castigados 
los  conjurados  con  el  último  suplicio. 
Juan  IV,  para  asegurarse  mas  en  el 
trono ,  se  confederó  con  los  franceses  y 
holandeses ,  y  finalmente ,  las  Cortes 
de  Lisboa  (1642)  confirmaron  solem- 
nemente sus  derechos  á  la  corona.  En 
vista  de  esta  decisión  nacional .  todas 
las  cortes  de  Europa  reconocieron  al 
nuevo  rey,  escepto  el  rey  de  España, 
el  emperador  de  Alemania  y  el  bumo 
Pontífice.  Francia  é  Inglaterra  le  faci- 
litaron muchos  socorros  en  hombres  y 
dinero  para  sostener  la  guerra  contra 
España;  y  con  tales  refuerzos,  enor- 
gullecido el  ejército  portugués,  asoló 
III. 
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las  fronteras  de  Galicia  y  Eslremadura. 
Ademas  de  la  lucha  con  España,  y  de 
la  encarnizada  guerra  que  el  Portugal 
tenia  que  sostener  en  el  Brasil  contra 
los  holandeses,  que  pretendían  mono- 
polizar el  comercio  de  aquellas  colo- 
nias ,  tenia  Juan  IV  que  precaverse 
contra  las  maquinaciones  de  los  enemi- 
gos del  interior.  Organizóse  una  nue- 
va conspiración,  formada  por  el  arzo- 
bispo de  Coimbra,  uno  de  sus  minis- 
tros ,  para  entregar  a  don  Juan  y  toda 
su  familia  en  poder  de  los  españoles, 
pero  descubierta  á  tiempo ,  por  la  sin 
igual  fortuna  que  siempre  le  acompa- 
ñaba, lo  cual  le  hizo  dar  el  nombre  de 
Afortunado,  fué  desterrado  el  arzobis- 
po y  ahorcados  sus  cómplices.  Por  úl- 
timo, después  de  varios  combates  con- 
tra los  holandeses  en  el  Brasil,  queda- 
ron dueños  los  portugueses  de  aquella 
vasta  colonia  ( 1 654 ) ,  convertida  hoy 
dia  en  un  imperio.  Juan  IV,  cuyo  cons- 
tante anhelo  era  la  paz,  no  disfrutó 
Eor  mucho  tiempo  de  la  que  al  fin  ha- 
la alcanzado  para  todos  sus  dominios; 
porque  atacado  de  una  dolorosa  enfer- 
medad ,  pasó  á  mejor  vida  el  6  de  no- 
viembre de  1636,  á  los  cincuenta  y  dos 
años  de  edad  y  diez  y  seis  de  reinado. 
Este  príncipe ,  sin  ser  valiente  soldado 
ni  esforzado  capitán,  supo  mantenerse 
por  su  prudencia  y  su  tolerancia  en  un 
trono  que  dejaba  asegurado  á  su  nu- 
merosa dinastía;  aunque,  á  decir  ver- 
dad ,  gran  parle  de  este  destino  lo  de- 
bió á  la  habilidad  y  claro  talento  de  su 
esposa.  Tuvo  prendas  amables  que  le 
hicieron  llorar  de  sus  subditos ;  pero 
su  política  se  resintió  siempre  de  su 
lentitud  é  indecisión,  que  formaban  la 
parte  principal  del  carácter  de  este 
principe. 

JUAN,  duque  de  Borgoña,  llamado 
vulgarmente  Sin  miedo,  hijo  primogé- 
nito de  Felipe  de  Francia ,  el  Atrevi- 
do, y  áe  Margarita  de  Flándes ,  nació 
en  Dijon  el  28  de  mayo  de  1 371 .  Dióle 
su  padre,  siendo  aun  niño,  el  condado 
de  Nevers ,  y  cuando  apenas  contaba 
veinticinco  años ,  le  envió  al  socorro  de 
35 
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Segismundo ,  rey  de  Hungría ,  que  se 
hallaba  fuertemente  estrechado  por  los 
turcos.  Habiendo  sido  hecho  prisionero 
en  la  batalla  de  Nicópolis  (1396),  se 
presentó  con  tanta  firmeza  y  serenidad 
ante  el  sultán  Bayaceto  ,  cuyo  nombre 
solo  imponia  en  aquella  época,  que 
desde  entonces  ya  no  se  le  conoció  mas 
que  por  Juan  Sm  miedo.  Volvióle  la  li- 
bertad el  turco  con  otros  veinticinco 
de  sus  compañeros  de  infortunio ,  me- 
diante el  rescate  de  doscientos  mil  du- 
cados de  oro.  A  los  treinta  y  tres  años 
falleció  su  padre,  entrando  Juan  á  he- 
redar con  sus  estados  el  antiguo  odio 
que  los  de  Borgoña  profesaban  á  la  ca- 
sa de  Orleans,  La  conocida  oposición 
de  Juan  á  las  miras  de  la  corte,  que 

Sor  la  denuncia  del  rev  Carlos  VI  go- 
ernaba  la  reina  Isabel  y  su  amante  el 
duque  de  Orleans ,  le  Kabia  dado  tal 
popularidad  entre  los  parisienses  des- 
contentos ,  que  su  entrada  en  la  capital 
fué  un  verdadero  triunfo.  Ambos  du- 
ques se  prevenían  y  acechaban ,  pero 
para  prepararse  mejor,  hicieron  tre- 
guas y  juraron  una  paz  simulada.  Juan 
se  hizo  dar  el  mando  de  la  Picardía, 
disponiendo  del  gobierno  de  Francia 
junto  con  el  de  Orleans.  Así  las  cosas, 
cuando  el  célebre  acontecimiento  que 
vamos  á  referir,  lanzó  de  nuevo  á  la 
Francia,  harto  desgraciada  entonces 
con  la  locura  de  su  monarca ,  en  las 
venganzas  de  los  partidos  (1407).  Aca- 
baban ambos  duques  de  comulgar  en 
una  misma  misa  y  comer  juntos,  cuan- 
do aquella  misma  noche  (25  de  no- 
viembre) ,  diez  y  ocho  asesinos  que  es- 
taban ocultos  de  antemano  en  una  ca- 
lle de  Paris,  acometieron  á  su  paso  al 
de  Orleans,  y  le  arrancaron  la  vida.  No- 
tóse que  el  último  golpe  que  le  acabó, 
le  fué- dad©  por  un  hombre  enmascara- 
do, cubierta  la  cabeza  con  una  cape- 
ruza, y  armado  de  un  nudoso  bastón. 
La  voz  pública  lo  designó  al  momento 
como  el  duque  de  Borgoña.  Pero  fué 
tal  la  serenidad  con  que  se  atrevió  á 
afrontar  la  voz  pública  que  le  acusaba, 
que  después  de  levantar  una  punta  del 
paño  mortuorio  que  cubría  el  cadáver, 
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fingiendo  el  mayor  dolor ,  se  presentó 
y  tomó  asiento  en  el  consejo  que  iba 
á  ocuparse  de  aquel  funesto  aconteci- 
miento. Pero,  viéndose  allí  confundido 
y  convicto ,  tuvo  al  fin  que  confesar  el 
crimen.  En  seguida  salió  de  la  cámara 
para  alejarse  de  su  país.  Varios  auto- 
res algo  favorables  al  de  Borgoña  le 
atribuyen  dos  motivos  para  cometer  el 
crimen;  el  primero  era  saber  que  el 
de  Orleans  á  su  vez  quería  matar- 
le ,  y  el  segundo  vengar  la  honra 
nupcial  manchada  en  la  persona  de  su 
esposa,  á  quien,  según  pública  voz, 
había  aquel  mancillado.  Comoquiera 
que  sea,  Juan,  viéndose  alejado  de 
Francia,  levanta  tropas  y  se  acerca  á 
Paris ,  donde  los  habitantes  le  reciben 
con  grandes  muestras  de  júbilo ,  y  en- 
cuentra quien  haga  la  a[)ologíav  aprue- 
be aquel  asesinato  á  traición.  É^l  conse- 
jo del  rey ,  mas  atemorizado  que  per- 
suadido ,  le  declara  libre ,  y  el  monar- 
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ca,  en  consecuencia,  espide  cartas  de 
indulto  á  su  favor ,  mandando  que  por 
aquel  motivo  no  se  incomode  en  mane- 
ra alguna  á  Juan  ni  á  sus  descendien- 
tes. El  retiro  de  los  príncipes  y  de  la 
reina  le  dejó  dueño  de  Paris,  quedan- 
do arbitro  y  señor  del  reino,  y  después 
de  dictar  ciertas  medidas  de  gobierno, 
marcha  con  sus  tropas  á  socorrer  á  su 
cuñado  Luis  de  Baviera ,  que  se  halla- 
ba sitiado  en  Maestrich  por  los  deLieja. 
Derrotados  en  una  descomunal  batalla, 
en  la  que  perdieron  mas  de  veinte  mil 
hombres ,  su  presencia  bastó  para  des- 
hacer todas  las  maquinaciones  de  los 
sublevados ,  y  restablecer  á  su  parien- 
te en  el  trono".  En  tanto  que  el  duque 
sometía  á  los  liejeses ,  la  viuda  de  Or- 
leans lograba  que  se  le  declarase  ene- 
migo del  Estado ;  pero  la  noticia  de  su 
victoria  suspendió ,  por  de  pronto,  sus 
efectos.  La  corte,  lejos  de  perseguirle, 
abandonó  á  Paris  y  se  retiró  á  Tours; 
pero  al  saber  el  duque  lo  que  se  había 
hecho  contra  él ,  envió  al  conde  de  Hai- 
naut,  su  cuñado,  para  tratar  de  la  paz 
con  los  consejeros  del  rey.  Estos,  sin 
embargo,  quisieron  mostrar  energía,  y 
contestaron  que  la  voluntad  espresa 
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del  rey  era  que  el  de  Borgoña  confesa- 
se púBlicamente  que  habia  obrado  mal 
asesinando  al  duque  de  Orleans ,  que 
pidiese  perdón  al  hijo  de  aquel,  y  se 
abstuviese,  por  último,  en  muchos  años 
de  presentarse  en  la  corte.  Negóse  á 
todo  Sin  miedo ;  pero  como  en  este  in- 
termedio muriese  la  duquesa  de  Or- 
leans, que  era  la  que  mas  se  afanaba 
por  conseguir  el  castigo  del  culpable, 
fué  ya  mas  fácil  entabtar  serias  nego- 
ciaciones ,  quedando  la  paz  definitiva- 
mente establecida  por  ambas  partes 
(U09).  El  rey,  en  consecuencia,  per- 
donó al  de  Borgoña ;  y  el  duque  de  Or- 
leans y  el  conde  de  Vertus ,  su  herma- 
no, juraron  que  por  su  parte  no  alte- 
rarían nunca  la  decisión  del  rey.  Poco 
después  se  confió  al  duque  de  Borgoña 
la  guardia  y  gobierno  del  delfin,  des- 
pués Carlos  VIÍ,  Habiendo  sabido  el 
duque  que  el  obispo  y  la  universidad 
de  Paris,  persiguiendo  al  canciller 
Gerson ,  hablan  condenado  la  doctrina 
apologética  del  asesinato  de  Orleans, 
apeló  al  pontífice ,  y  al  mismo  tiempo 
dió  parte  de  esta  apelación  á  las  ciucla- 
des  flamencas  que  hablan  defendido  el 
crimen.  Roma,  ó  débil  ó  temerosa,  re- 
cibe la  apelación  y  revoca  la  sentencia 
del  obispo  de  Paris.  El  obispo  ofendido 
apela  al  concilio  general  de  Constanti- 
nopla;  pero  el  valimiento  del  de  Bor- 
goña impide  que  los  padres  del  conci- 
lio aprueben  la  sentencia  del  obispo. 
Fórmase  en  esto  una  nueva  coalición 
de  los  príncipes.contra  el  duque ,  pero 
este  levanta  tropas  al  momento,  entra 
en  Paris,  contiene  la  facción  de  sus 
contrarios,  se  apodera  de  Etampes  y 
Dourdan,  hace  convocar  los  estados 
generales,  v  subleva  á  los  habitantes 
de  la  capital  contra  el  mismo  delfin  que 
favorecía  á  sus  enemigos.  Habiéndose 
frustrado  sus  tentativas  para  apoderar- 
se de  la  persona  del  rey ,  se  fugó  de 
Paris ,  retirándose  á  ílándes  ;  pero 
ofreciendo  desde  allí  el  ir  á  defender 
el  reino  invadido  por  los  ingleses.  La 
corte  deshecho  todas  sus  proposiciones 
y  cooperación;  mas  esto  no  impidió 
que  hiciera  grandes  esfuerzos  para  que 
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el  de  Inglaterra  aceptase  ciertas  con- 
diciones de  paz  entre  ambas  naciones. 
El  ingles,  que  conocía  el  valor  de  Juan, 
y  el  gran  auxiliar  que  ganarla  si  le 
atraía  á  su  partido,  le  hizo  brillantes 
proposiciones,   pero  el   de  Borgoña, 
siempre  leal  á  su  pais ,  no  quiso  acep- 
tar ninguna.  Mas  como  nada  bastaba 
á  contener  su  ambición ,  y  queriendo 
apoderarse  del  gobierno,  vista  la  inca- 
pacidad del  rey  y  lo  mal  que  andaban 
los  negocios ,  publicó  varios  manifies- 
tos contra  la  corte ,  volvió  á  presentar-r 
se  frente  de  la  capital  con  un  poderoso 
ejército,  v ,  apoderándose  de  Montlery 
y  Corbeií,  vio  alzarse  en  su  favor  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  de  Fran- 
cia", que  se  hallaban  todavía  libres  de 
la  invasión  inglesa.  La  reina ,  que  se 
hallaba  encerrada  en  Tours ,  invocó  su 
auxilio;  y  el  duque,  olvidando  anti- 
guas ofensas ,  la  restituye  á  la  corte, 
donde  no  tarda  en  recobrar  su  antiguo 
y  poderoso  ascendiente.  En  recompen- 
sa ,  esta  hace  que  le  confieran  el  man- 
do de  las  tropas.  Juan  Sin  miedo  quie- 
re someterlo  todo  á  su  autoridad ,  pero 
encuentra  fuertísima  oposición  en  el 
condestable  d'  Armagnac ,  cabeza  del 
partido  contrario.  Los  partidarios  de 
Juan  asesinan  en  un  solo  dia  al  con- 
destable ,  á  los  arzobispos  de  Reims  y 
de  Paris ,  á  cinco  obispos  mas ,  al  abad 
de  San  Dionisio ,  y  á  cuarenta  magis- 
trados ;  y  el  mismo  dia  entran  eu  Paris 
triunfaímente  la  reina  y  el  duque  pi- 
sando los  humeantes  y  todavía  palpi- 
tantes miembros  de  sus  víctimas.  El 
delfin  acobardado  se  refugia  al  otro 
lado  del  Loira ,  mientras  que  el  rey  de 
Inglaterra,  aprovechándose  de  estas  di- 
sensiones ,  se  apodera  de  toda  la  Nor- 
mandía.  Algún  tiempo  después ,  viendo 
los  progresos  del  ingles,  se  abrieron 
nuevas  conferencias  entre  ambos  parti- 
dos para  negociar  la  paz.  El  duque  de 
Borgoña  se  prestó  á  ello ,  pareciendo 
obrar  de  Ijuena  fe ,  deseando  avenirse 
con  el  delfín ,  gobernado  entonces  por 
Tanneguy-Duchatel ,  y  aun  se  firmó  un 
tratado  para  reunir  todas  las  fuerzas 
contra  el  enemigo  común.  Para  firmar- 
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lo  y  allanar  todas  las  dificultades  que 

gudieran  presentarse ,  convienen  ara- 
os príncipes  en  reunirse  en  el  puente 
de  Montereau,  y  el  delfin  se  presenta 
el  primero  en  el  lugar  de  la  cita;  pero 
el  de  Borgoña,  recelando  una  embos- 
cada, permanece  en  Bray  sin  resolver- 
se á  adelantarse  hasta  aquel  punto. 
Instanle,  mándanle  varios  emisarios,  y 
hasta  el  mismo  Tanneguy  va  en  perso- 
na á  buscarle ,  pero  en  vano ;  un  secre- 
to presentimiento  le  anunciaba  que  la 
muerte  le  esperaba  allí,  Al  fin,  el  fa- 
vorito y  consejero  del  delíin,  logra  ga- 
nar con  dádivas  y  promesas  á  la  dama 
de  Giac,  querida  del  duque,  y  á  su 
valido  Jossequin;  ruéganle  también,  pa- 
ra que  acuda,  varios  diputados  de  Pa- 
rís, y  Juan  Sin  miedo  cede  al  fin,  y 
acude  al  puente  fatal  acompañado  tan 
solo  de  diez  caballeros;  pero  al  bajar 
del  caballo  é  ir  á  saludar  respetuosa- 
mente al  delfin,  cae  asesinado  por  una 
mano  desconocida ,  acabándole  Tanne- 
guy-Duchatel  con  un  golpe  de  su  ma- 
za de  armas  (10  de  setiembre  de 
1419).  Tal  fué  el  desgraciado  fin  de 
Juan  Sin  miedo  á  los  cuarenta  y  nueve 
años  de  su  edad ,  por  los  medios  mis- 
mos que  él  habia  usado  con  su  enemigo 
el  de  Orleans.  El  delfin  se  apoderó  de 
sus  equipajes ,  distribuyendo  una  par- 
te entre  los  asesinos.  En  la  época  de 
sus  encarnizadas  querellas  con  el  du- 
que de  Orleans,  el  de  Borgoña  habia 
tomado  por  emblema  en  su  escudo  de 
armas,  un  cepillo  de  carpintero,  en 
contraposición  al  palo  lleno  de  nudos 
que  habia  adoptado  su  contrario.  De 
su  esposa  Margarita  de  Baviera  solo 
tuvo  un  hijo,  que.  le  sucedió  con  el 
nombre  de  Felipe  el  Bueno. 

JUAN  DE  ORLEANS.  Conde  de  Du- 
nois  y  Longueville,  hijo  natural  del  du- 
que de  Orleans,  asesinado  por  el  de 
Borgoña,  nació  en  1 405.  Según  costum- 
bre establecida  para  los  bastardos  de 
los  príncipes  y  grandes  de  aquel  tiem- 
po, á  quienes"  con  ferian  altas  dignida- 
des de  la  iglesia ,  ó  importantes  cargos 
en  la  milicia,  Juan  fué  destinado  á  es- 
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ta  última  carrera ,  para  la  cual  mani- 
festaba grande  inclinación ,  é  hizo  en 
ella  progresos  considerables.  Las  pri- 
meras glorias,  que  presagiaban  un  va- 
liente guerrero  para  la  Francia ,  tan 
trabajada  entonces  por  la  discordia  in- 
testina, aumentada  con  la  invasión  in- 
glesa que  llegó  á  poseer  casi  todo  el 
territorio  francés,  fueron  las  derrotas 
que  hizo  sufrir  á  los  generales  de  la 
Gran  Bretaña,  los  condes  de  Suffolk  y 
de  Waswich.  Sitiado  Orleans  después 
por  las  tropas  de  estos,  defendió  sus 
murallas  con  denodado  arrojo,  dando 
tiempo  á  que  llegase  en  su  ayuda,  la 
heroína  de  la  época,  Juana  d'Arc,  con 
tropas  de  refresco  para  salvar  á  los  si- 
tiados. Levantado  el  sitio,  persiguió 
victorioso  siempre  á  los  enemigos,  ar- 
rojándolos de  la  Normandía  y  la  Guie- 
na,  acabando  con  ellos  en  la  jornada 
de  CasLillon  (1451  ]  después  de  arre- 
batarles á  Blaye ,  Toromac ;  Burdeos  y 
Bayona.  Sin  temor  de  ser  desmentidos, 
puede  asegurarse  que  Carlos  VII  debió 
la  reconquista  de  sus  perdidos  estados 
al  conde  de  Dunois ;  pero  también  le 
recompensó  debidamente.  Confirióle 
el  título  de  Bestaurador  de  la  patria, 
y  le  dio  los  estados  y  posesiones  de 
Longueville ,  y  el  cargo  de  gran  con- 
destable de  Francia.  Falleció  en  1468. 

JUAN  DE  AUSTRIA  (don),  nació  en 
Ratisboua  el  25  de  febrero  de  1545.  No 
fué  hijo  de  legítimo  matrimonio,  ni  es- 
ta circunstancia  sola  es  .la  que  consti- 
tuye, según  algunos,  todo  el  estravío 
de  sus  padres ;  bien  que  nosotros  úni- 
camente podemos  decir  que  debió  su 
origen  al  emperador  Carlos  V  y  á  una 
noble  señora.  Mas,  de  todos  modos,  el 
ilustre  vastago  no  podia  criarse  en  la 
casa  paterna ,  por  lo  cual  fué  preciso 
dar  este  encargo  á  un  don  Luis  Qui- 
jada que  le  cumplió  exactamente  por 
espacio  de  cinco  años.  Al  cabo  de  este 
tiempo  fué  encomendado  á  un  antiguo 
servidor  de  don  Carlos ,  que  se  venia 
para  España,  el  cual  le  condujo  á  Le- 
ganes  y  procuró  darle  la  primera  ins- 
trucción. Sucedió ,  sin  embargo ,  que,  ó 
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el  emperador  se  olvidó  de  su  hijo,  ó  los 
encargados  de  abonarle  las  dietas  que 
aquel  le  pasaba  se  las  usurparon ,  asf 
es  que ,  no  hizo  poco  el  fiel  ayo  si  le 
alimentó  á  su  costa  y  le  mandó  á  la  es- 
cuela, confundido  cen  los  demás  chicos 
del  pueblo,  según  se  asegura.  Llegó  por 
fin  un  dia,  en  que  Carlos  V  se  propuso 
mejorar  la  situación  de  aquel  á  quien 
habia  dado  el  ser,  y  mandando  en  su 
busca  á  Carlos  Pubesk ,  hizo  que  le  en- 
tregasen nuevamente  á  la  esposa  de 
Quijada,  residente  á  la  sazón  en  Villa- 
garcía  como  señora  de  este  pueblo. 
Aquí  continuó  educándose,  bien  que 
de  la  manera  que  mejor  correspondía 
á  su  elevada  alcurnia ,  por  espacio  de 
dos  años.  También  fué  aquí  donde 
se  complació  en  verle  el  emperador,  á 
su  paso  para  Gante ,  siéndole  presen- 
tado como  paje  de  dicha  señora  de 
Quijada.  Cuando  Felipe  II  heredó  el 
trono  por  muerte  de  su  padre ,  y  al  re- 
gresar de  Flándes  el  año  de  1559  ciñó 
la  espada  á  su  hermano  natural,  le  pu- 
so el  toisón  de  oro  y  le  llevó  consigo  á 
Valladolid ,  para  que  le  recibiese  la 
corte  con  magnificencia  y  como  á  in- 
fante. Y  fué  porque ,  dias  antes  de  mo- 
rir, el  monje  de  San  Yuste  habia  reco- 
mendado mucho  a  sus  testamentarios 
la  suerte  de  su  hijo  don  Juan  de  Aus- 
tria ,  y  en  carta  particular  habíale  he- 
cho igual  amonestación  á  su  heredero 
don  Felipe.  Luego  vino  á  Madrid  S.  A., 
y  aquí  permaneció  hasta  que  por  or- 
den del  rey  hubo  de  trasladarse  á  Al- 
calá de  Henares ,  en  compañía  de  sus 
sobrinos  don  Carlos  y  Alejandro  Far- 
nesio ,  para  instruirse  en  las  humani- 
dades y  filosofía.  A  don  Juan  no  le  fal- 
taba disposición  para  la  carrera  ecle- 
siástica ;  y  esta  era  la  que  quería  el  rey 
que  abrazase ,  por  ser  una  de  las  cláu- 
sulas establecidas  en  la  carta  testamen- 
to de  su  padre.  Pero  al  de  Austria  hubo 
de  agradarle  mas  la  milicia,  y  un  dia  lo- 
mó postas  sin  consejo  de  nadie  y  se  en- 
caminó á  Zaragoza.  Aquí  le  alcanzaron 
muy  luego  una  enfermedad ,  y  á  poco 
una  orden  de  Felipe  II  que  le  obliga- 
ron á  detenerse :  bien  que  de  la  prime- 
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ra  sanó  pronto  y  la  segunda  fué  acom- 
pañada de  otra  nueva ,  por  la  que  se  le 
nombraba  capitán  general  de  las  gale- 
ras de  España,  no  obstante  su  edad  es- 
casa. La  primera  espedicion  que  hizo 
fué  aquella  en  que  con  treinta  y  tres 
galeras  que  sacó  de  Cartagena  costeó 
los  mares ,  dio  caza  á  los  turcos ,  arre- 
dró á  los  corsarios ,  y  averiguó  y  es- 
puso al  rey  lo  que  era  menester"  para 
señorear  el  mar  y  asegurar  la  tierra. 
De  regreso  de  ella  estuvo  en  Madrid 
por  setiembre  de  1 568,  para  invernar  y 
continuar  luego  su  ruta ;  solo  que  ha- 
biéndose levantado  á  fin  del  año  los 
moriscos  de  Granada,  recibió  el  encar- 
go de  ir  á  mandar  esta  empresa  tan  di- 
ficultosa por  el  poder  de  los  contrarios, 
como  delicada  por  la  enemistad  de  los 
principales  ,  de  los  ministros  y  del 
marques  de  los  Velez.  Esto  aconteció 
en  abril  de  1569,  y  á  muy  poco  la  re- 
belión estuvo  sofocada ,  los  culpables 
castigados  y  el  pais  todo  sometido  á  la 
autoridad  del  rey ,  representada  en  la 
persona  de  don  Juan.  Pero  la  mayor 
gloria  de  este  no  se  halla  sino  en  el 
golfo  de  Lepanto.  «El  dia  7  de  octu- 
bre de  1 571 ,  dice  un  célebre  historia- 
dor, fué  el  mas  feliz  para  toda  la  cris- 
tiandad y  el  mas  célebre  para  don  Juan 
de  Austria,  por  haber  ganado  la  mayor 
victoria  que  jamas  se  ha  visto.»  Fué  así: 
declarada  la  liga  de  los  príncipes  cris- 
tianos contra  el  turco  y  reinos  tributa- 
rios el  29  de  mayo,  S"  A. ,  que  habia 
salido  el  6  de  junio,  recibió  al  llegar 
á  Ñapóles  el  estandarte  y  bastón  de 
general  de  mano  del  legado  del  su- 
mo pontífice  Pío  Y ;  y  con  doscientas 
ocho  galeras ,  seis  galeazas  y  cincuen- 
ta y  siete  fragatas,  se  hizo  á  la  vela  en 
Mesina  el  1 6  de  setiembre.  En  un  prin- 
cipio le  fueron  contrarios  los  vientos  al 
rumbo  que  seguía,  pero  á  fuerza  de 
habilidad  y  de  constancia  logró  sobre- 
ponerse y"^llegar  á  las  islas  Corzulares, 
desde  donde  divisó  la  armada  enemiga, 
y  comenzó  á  poner  en  orden  su  escua- 
dra. Hecha  la  señal  de  acometer;  los  es- 
tandartes de  la  cruz  y  el  de  la  media 
luna  se  confundieron  en  un  mismo  es- 
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pació ,  las  naves  de  una  y  otra  armada 
se  entremezclaron  arremolinándose,  los 
combatientes  de  don  Juan  de  Austria  y 
los  que  conducía  Alí  comenzaron  á  lu- 
char cuerpo  á  cuerpo.  En  un  principio 
se  mostró  indecisa  la  victoria,  y  aun  el 
general  de  los  cristianos  estuvo  á  pun- 
to de  ser  apresado  por  el  denuedo  y 
bizarría  con  que  metió  su  nave  en  el  si- 
tio del  mayor  peligro,  y  donde  era  mas 
cruda  la  refriega,  pero  débase  á  este 
mismo  arrojo  temerario ,  ó  ya  también 
á  la  oportuna  concurrencia  del  marques 
de  Santa  Cruz ,  que  con  sus  galeras  hi- 
zo inmenso  destrozo  en  las  enemigas; 
es  lo  cierto  que  estas  fueron  las  verda- 
deramente apresadas   en  número  de 
ciento  setenta  y  cinco ,  que  treinta  mil 
turcos  murieron  en  el  combate ,  y  que 
el  mismo  general  Alí ,  los  mayores  ca- 
pitanes, un  inmenso  botin  de  vituallas, 
armas  y  pertrechos  de  guerra  quedaron 
en  poder  de  los  soldados  de  don  Juan. 
Por  cuyo  hecho  este  caudillo  ha  mere- 
cido la'^gratitud  de  los  españoles  y  el 
asombro  de  las  generaciones.  Donj"uan 
de  Austria  escarmentó  luego  en  la  Mo- 
rca á  Alneh-Alí,  recuperó  á  Túnez, 
cuya  fortaleza  no  quiso  desmantelar, 
para  poder  proseguir  la  conquista  de  los 
berberiscos  si  Felipe  II  se  lo  permitía, 
intimidó  á  Amurates,  facilitó  la  paz  á 
Genova,  llenó  de  contento á Italia,  cau- 
só envidia  á  la  Francia ,  gobernó  con 
mayor  tesón  y  prudencia  la  Flándes 
que  con  felicidad  y  éxito,  derrotó  en 
batalla  campal  el  ejército  del  general 
Gioini,  haciendo  prisionero  á  este  úl- 
timo, y  si  Felipe  ü  le  permitiera  llevar 
adelante  la  empresa  que  había  concebí- 
do  de  invadir  la  Inglaterra  y  conquistar 
aquel  trono  para  sí,  como  lo  solicitaba, 
acaso  no  hubiera  tenido  que  lamentar 
la  España  años  después ,  la  pérdida  do- 
lorosa  de  la  formidable  escuadra  titu- 
lada la  Invencible.  Empero,  los  asun- 
tos de  Flándes ,  que  cada  vez  iban  de 
mal  en  peor ,  y  el  abandono  en  que  te- 
nia á  su  hermano  el  rey  de  España, 
sin  decidirse  á  enviarle  refuerzos  para 
contener  los  revoltosos,  ni  á  mandarle 
que  abandonase  unos  países,  en  que 
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no  se  podía  sostener  por  la  fuerza  de 
las  armas,  hicieron  caer  á  don  Juan  en 
una  melancolía  peligrosa  para  su  salud. 
Así  es  que ,  escribió  varias  cartas  muy 
sentidas  á  Felipe  II ,  suplicándole  en. 
todas  le  sacase  de  aquellas  tierras  y  le 
mandara  hacer  cualquiera  otra  cosa  que 
no  fuese  gobernar  los  Países-Bajos.  El 
desgraciado  infante  auguraba  su  pró- 
ximo fin ;  á  muy  poco  fué  acometido  de 
la  peste  que  reíiiaba  entre  sus  soldados, 
y  eM."  de  octubre  de  1578,  á  los  33 
años  de  edad,  murió  en  un  caserío  me- 
dio derruido  junto  á  Namurs.  Aquí  es- 
tuvo depositado  en  la  iglesia  catedral, 
hasta  el  día  en  que  salió  para  ser 
trasladado  al  monasterio  del  Escorial, 
donde  yace. 

JUAN  DE  AUSTRIA  (don) ,  fué  co- 
mo el  anterior  ,  hijo  bastardo  del  rey 
de  España  ,  solo  que  el  padre  de  aquel 
se  llamaba  ,  como  hemos  dicho ,  Car- 
los V,  y  el  de  este  era  Felipe  IV.  Como 
el  primero,  fué  también  el  segundo, 
puesto  á  criar  en  un  pueblo  (Ocaña), 
bajo  la  vigilancia  de  una  persona  dis- 
creta y  fiel.  Trece  años,  nada  menos, 
guardo  el  secreto  su  padre ,  sin  que  la 
afabilidad  del  hijo,  su  aplicación  y  ta- 
lento ,  fuesen  tampoco  dotes  idóneas 
para  revelar  á  nadie  su  encumbrado 
origen.  Así  es  que ,  recibieron  una  sor- 
presa los  habitantes  de  Ocaña ,  igual  á 
la  de  todos  los  del  reino,  cuando  Feli- 
pe IV  declaró  en  abril  de  1642,  que 
reconocía  á  don  Juan  de  Austria  por 
hijo  natural  suyo,  y  por  infante  de  Es- 
paña ,  y  que  mandaba  que  se  le  reco- 
nociese y  acatase  como  tal ;  nombrán- 
dole ademas  Gran  Prior  de  Castilla 
y  de  León  en  la  orden  de  San  Juan, 
y  generalísimo  de  los  mares.  Enton- 
ces el  nuevo  príncipe  se  dedicó  á  ha- 
cerse adictos  y  conquistarse  volun- 
tades; cosa  que,  pudo  verse  la  había 
logrado  cuando  se  embarcó  en  Cádiz 
de  orden  del  rey ,  el  año  de  \  647 ,  pa- 
ra ir  á  sujetar  \á  la  rebelde  Ñapóles, 
por  la  satisfacción  que  mostraron  cuan- 
tos iban  en  su  compañía.  No  era,  pues, 
de  esperar  mal  suceso  de  la  espedicion, 


JüA 

ni  en  verdad  le  hubo ,  por  cuanto  so- 
metió aquella  ciudad,  aprisionó  al  du- 
que de  Guisa ,  que  remitió  á  Madrid, 
conquistó  las  plazas  de  Portolongon  y 
Pomblin,  y  todo  esto  con  el  menor  der- 
ramamiento posible  de  sangre  y  de  di- 
nero. Por  estos  hechos  mereció^  que  se 
le  nombrase  consejero  de  Estado.  En 
1651  vino  á  mandar  el  ejército  de  Ca- 
taluña; del  que  se  ha  dicho,  que  si 
hasta  entonces  no  habia  podido  compe- 
tir con  el  enemigo  por  la  inferioridad 
numérica  de  sus  fuerzas,  luego,  con  la 
pericia  y  valor  de  su  general  don  Juan 
de  Austria ,  logró  apoderarse  de  Bar- 
celona ,  de  Gerona ,  de  Solsona  y  del 
Principado.  Tres  años  estuvo  bajo  su 
gobierno  de  virey  y  capitán  general 
de  Cataluña  todo  aquel  pais;  al  cabo 
de  los  cuales,  en  1656,  fué  nombrado 
gobernador  de  los  Paises-Bajos.  A  es- 
tos se  dirigía  don  Juan  ,  cuando  le  sa- 
lieron al  encuentro,  y  estorbaron  un 
tanto  su  paso  los  vientos ,  los  franceses 
y  los  moros  corsarios,  cuyos  obstácu- 
los hubo  de  vencer  unos  tras  otros ,  ya 
con  la  ciencia,  ya  con  el  denuedo,  an- 
tes de  llegar  al  termino  de  su  viaje.  Ya 
aquí ,  gobernó  la  Flándes  con  estraor- 
dinario  acierto ;  de  donde  mas  adelan- 
te regresó  á  España ,  para  partirse  en 
su  dia  á  Portugal ,  año  de  1661 ,  con 
encargo  át  recuperar  este  reino.  Pues- 
to á  la  cabeza  de  un  ejército ,  tomó  á 
Arrouches  ,  conquistó  á  Jurumeña,  sa- 
queó á  Veiros  y  Crato ,  rindió  á  Alcon- 
chel ,  ganó  á  Ebora,  y  solo  la  falta  de 
caudales  y  de  tropa .,  impidió  que  se 
sometiese'  todo  el  pais  al  dominio  de 
España ,  pues  la  capacidad  y  el  valor 
del  infante ,  eran  mas  que  suficientes 
para  lograr  la  empresa.  Muerto  Feli- 
pe IV ,  se  suscitaron  desavenencias  en- 
tre los  hombres  que  dirigian  la  Espa- 
ña ,  con  motivo  de  la  regencia  nom- 
brada para  durante  la  minoría  de  Car- 
los II ;  y  cómo  don  Juan  de  Austria  tu- 
viese alguna  parte  en  aquellas,  llegó  á 
verse  precisado  á  huir  por  Aragón  y 
Cataluña ,  y  aun  estuvo  preso  en  la  vi- 
lla de  Consuegra.  No  sabemos  hasta 
qué  punto  se  enemistó  entonces  con  los 
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que  gobernaban  el  reino ,  pero  es  lo 
cierto  que  la  misma  reina  le  nombró 
luego  virey  y  vicario  general  de  Ara- 
gón, y  que  Sicilia  le  hubiera  tenido 
otra  vez  por  gobernador ,  si  una  orden 
de  Carlos  II ,  no  le  mandara  venir  á  la 
corte  el  6  de  noviembre  de  1 675 ,  á 
tiempo  que  don  Juan  iba  á  embarcarse, 
y  que  el  rey  salia  de  la  menor  edad. 
lEl  infante  fué  invitado  á  tomar  parte 
en  el  gobierno ,  y  á  echar  de  este  mo- 
do sobre  sí  la  mitad  del  peso  de  la  co- 
rona. Lo  cual,  por  entonces  no  admi- 
tió, sino  que,  dando  lugar  á  que  los 
grandes  y  el  pueblo  le  erigiesen  tam- 
bién el  sacrificio  que  el  monarca  le  im- 
ponía ,  cedió  por  último ,  lleno  de  ab- 
negación y  de  heroísmo.  Este  bien ,  sin 
embargo ,  duró  poco ,  porque  habiendo 
enfermado  en  el  real  palacio  de  Ma- 
drid, donde  se  hallaba,  murió  el  17  de 
setiembre  de  1679  á  los  cincuenta  años 
de  edad.  Su  cuerpo  fué  conducido  ai 
Panteón  del  Escorial ,  donde  yace ,  y 
su  corazón  estraido  y  llevado  a  la  ca- 
pilla del  Pilar  de  Zaragoza  para  cum- 
plir con  su  espreso  mandato. 

JUANA  I.  Reina  de  Ñapóles ,  hija  de 
Carlos ,  duque  de  Calabria ,  y  nieta  de 
Roberto ,  rey  de  Ñapóles ,  quien  la  des- 
posó con  Andrés  de  Hungría  en  1333. 
Tenían  entonces  ambos  esposos  solo 
ocho  años  de  edad ,  y  desde  el  primer 
día  se  odiaron  de  muerte.  Andrés  te- 
nía un  carácter  dulce  v  pacífico,  y  era 
muy  dado  á  la  devoción  y  al  retiro. 
Juana  por  el  contrarío,  tenia  las  pasio- 
nes vivas  V  desordenadas ,  y  era  muy 
dada  al  deleite  y  á  los  festines.  Así  es 
que,  el  odio  hacia  su  pacífico  esposo, 
fué  en  aumento  cada  dia.  A  la  muerte 
de  su  abuelo  (1 343),  los  grandes,  á  cu- 
yo frente  se  hallaba  Luís  de  Tárenlo, 
ahogaron  una  noche  al  malogrado  An- 
drés ,  de  cuyo  crimen ,  se  supone  con 
fundamento,  tenía  Juana  noticia  antici- 
pada. Lo  cierto  es  que,  apenas  habían 
pasado  dos  años  del  crimen,  la  reina 
se  casó  con  el  matador ,  ya  desde  mu- 
cho antes  su  amante.  Entre  tanto  Luis 
de  Hungría ,  hermano  de  Andrés,  inva- 
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dio  á  Ñapóles ,  y  la  reina  se  vio  obliga- 
da á  huir  por  no  caer  en  manos  del 
vencedor.  Durante  su  ausencia,  para 
ganarse  el  apoyo  del  papa ,  le  vendió 
el  condado  de  Avignon  en  30,000  flo- 
rines, que  gastó  con  sus  repetidos  fa- 
voritos ,  destruyendo  de  tal  manera 
con  su  prodigalidad  y  locuras  todo  el 
reino ,  que  hubo  momentos  en  que  no 
tan  solo  no  se  encontraba  moneda  al- 
guna ,  sino  que  llegaron  á  faltar  los 
artículos  de  consumo  de  primera  nece- 
sidad. Muerto  el  de  Tarento,  con  gran- 
de alegría  de  Juana ,  que  se  habia  ya 
cansado  de  él  (1362),  contrajo  nuevo 
enlace  con  Jaime  de  Mallorca,  pero  co- 
mo este  príncipe  falleciese  al  poco  tiem- 
po ,  se  casó  nuevamente  Juana  apenas 
transcurrido  el  año  de  viudez  { 1375). 
Perdida  en  tanto  la  esperanza  de  ser 
madre,  tal  era  el  libertinaje  y  abando- 
no en  que  viviera ,  adoptó  á  su  primo 
Carlos  de  Duras,  como  sucesor  del  tro- 
no. Este  favor  fué  recompensado  con  la 
mas  negra  ingratitud.  Habiendo  toma- 
do Juana  partido  por  Clemente  VII, 
contra  Urbano  VI,  Carlos  se  decidió 
por  este  último  ,  y  levantando  tropas, 
después  de  haberse  hecho  coronar  en 
Roma,  marchó  contra  Ñapóles,  y  arro- 
jó de  allí  á  su  bienhechora.  Vanos  fue- 
ron los  esfuerzos  que  para  conservarle 
la  corona  hicieron  sus  favoritos  y  alle- 
gados ;  el  pueblo  cansado  de  la  con- 
ducta licenciosa  de  la  reina,  y  del  de- 
sorden de  su  gobierno ,  abrió  las  puer- 
tas al  nuevo  rey  ,  y  arrojó  de  su  seno 
á  Juana  y  sus  pocos  partidarios.  Creyó 
al  pronto",  que  su  rara  hermosura  po- 
dría vencer  á  sus  enemigos  con  solo 
presentarse  á  su  vista ,  pero  la  fascina- 
ción de  su  mirada ,  y  los  encantos  de 
su  rostro  y  figura,  nada  pudieron  aque- 
lla vez.  Caida  en  poder  del  vencedor, 
tampoco  hubo  este  piedad  de  ella,  man- 
dando ahogarla  en  su  lecho  de  mullida 
pluma ,  envuelta  en  sus  propios  colcho- 
nes, á  los  62  años  de  su  edad  (1382). 
Esta  reina  introdujo  en  Ñapóles  las  lla- 
madas Cortes  de  amor,  especie  de  cer- 
támenes literarios ,  donde  se  leian  poe- 
sías dirigidas  á  ensalzar  la  belleza  y 
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rendirle  un  culto  apasionado.  El  pre- 
mio solía  consistir  en  una  faja  de  seda 
bordada  de  oro. 

JUANA  (doña),  segunda  reina  de  Es- 
paña é  Indias ;  empezó  á  reinar  en  el 
año  de  1504.  Murió  en  el  de  1555.  In- 
mediatamente que  murió  la  reina  doña 
Isabel ,  dejó  el  rey  don  Fernando  el  tí- 
tulo de  rey  de  Castilla ,  tomó  el  de  go- 
bernador de  los  reinos ,  y  mandó  acla- 
mar en  el  mismo  mes  de  noviembre 
de  1504,  por  reina  de  Castilla  á  su 
hija  doña  Juana,  la  cual  se  hallaba  en 
Flándes  con  su  esposo ,  el  nuevo  rey 
don  Felipe ,  llamado  el  Hermoso.  ínte- 
rin que  venían  los  reyes ,  tomó  varias 
medidas  don  Fernanclo,  para  el  go- 
bierno de  los  reinos  de  Castilla ,  Ara- 
gón y  Sicilia,  y  el  modo  cómo  habia 
de  asegurar  el  reino  de  Ñapóles,  muer- 
to ya  el  rey  don  Fadrique ,  por  quien 
habia  peleado  hasta  entonces  por  me- 
dio del  Gran  Capitán.  Convocó  Cortes 
en  Toro  para  principios  del  año  de 
1505.  Conlirmóse  en  ellas  el  juramen- 
to de  sucesión  en  la  reina  doña  Juana, 
y  el  gobierno  de  los  reinos  en  el  mis- 
mo don  Fernando,  hasta  que  el  primo- 
génito don  Carlos  tuviese  veinte  años 
de  edad ;  puesto  que  se  consideraba  po- 
ca aptitud  en  la  reina,  según  el  achaque 
de  cabeza  con  que  se  hallaba.  También 
se  establecieron  allí  las  leyes  de  sucesión 
por  testamento  y  abintestato ,  llamadas 
de  Toro ,  y  se  dispusieron  otras  cosas 
para  la  mayor  administración  de  la  jus- 
ticia. El  marques  de  Villena,  concibió 
esperanzas  de  recobrar  el  valimiento 
con  los  nuevos  reyes ,  que  habia  per- 
dido cqp  los  pasados ,  y  les  escribió  se 
viniesen  cuanto  antes,  para  que,  to- 
mando por  sí  las  riendas  del  gobierno, 
escluyesen  al  rey  don  Fernando;  para 
lo  cual  el  marques  ayudaría  con  su 
gente  y  la  de  otros  parlidarios.  No  era 
de  distinto  parecer  don  Juan  Manuel, 
que  estaba  de  embajador  en  Alemania, 
y  habia  ganado  la  privanza  del  rey  don 
Felipe ;  de  aquí  resultó  enviar  á  decir 
el  nuevo  rey ,  que  don  Fernando  deja- 
se los  reinos  de  Castilla  y  se  retirase  á 
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Aragón.  Yió  el  rey  don  Fernando  cuan 
contrario  era  esto'  al  testamento  de  la 
reina  difunta,  y  su  conlirraacion  en 
Cortes ;  no  llevando  á  bien ,  que  vi- 
viendo él  reinasen  sus  hijos ;  añadién- 
dose á  esto,  que  los  grandes  iban  for- 
mando partido  contra  él.  Para  resistir 
á  todo  y  mantener  su  decoro,  tuvo  que 
aligarse  con  quien  aun  no  estaba  en 
paz,  que  era  el  rey  de  Francia,  á  quien 

{)idió  le  diese  en  matrimonio  á  su  so- 
)rina  Germana  de  Fox ,  y  le  ayudase 
con  sus  armas  á  sostenerse  en  Castilla. 
Aprobó  el  pensamiento  el  rey  Luis  XII, 
y  ofreció  renunciar  el  reino  de  Ñapó- 
les en  su  descendencia ,  si  la  tuviese. 
Entre  tanto ,  habiendo  venido  de  Ña- 
póles alguna  gente  de  armas ,  la  des- 
tinó don  Fernando  á  hacer  una  espe- 
dicion  á  África,  por  consejo  del  arzo- 
bispo de  Toledo ,  don  Francisco  Gi- 
ménez de  Cisneros ,  y  con  ella  se  tomó 
á  Mazalquivir,  puerto  cercano  á  Oran. 
Entró  en  cuidado  el  rey  don  Felipe, 
con  el  nuevo  casamiento  de  don  Fer- 
nando, y  las  paces  hechas  con  el  de 
Francia",  que  como  enemigo  le  moles- 
taba con  hostilidades ,  y  así  le  fué  pre- 
ciso apresurar  la  partida  para  España; 
y  para  que  don  Fernando  no  moviese 
partidarios  ó  armas ,  envió  á  decir  que 
se  hiciese  una  concordia,  en  que  uná- 
nimemente, mandasen  los  herederos 
de  la  corona  con  el  padre,  lo  cual  ajus- 
tó este  en  Salamanca ,  á  6  de  enero 
de  1506. 

JUANES  (Juan  de).  Con  este  pseu- 
dónimo supo  adquirir  una  celebridad 
imperecedera ,  el  pintor  español ,  cuyo 
verdadero  nombre  era  Vicente  Macip. 
Nació  en  \'ó2'i ,  en  Fuente  la  Higuera, 
provincia  de  Valencia.  La  nobleza  de 
los  caracteres ,  la  corrección  de  dibujo 
y  la  dulzura  de  su  estilo ,  no  dejan  du- 
da de  que  siguió  la  escuela  de  Rafael 
de  Urbino ,  pero  á  su  regreso  á  Va- 
lencia desde  Roma,  donde  pasó  los 
primeros  años  de  su  juventud,  abrió 
su  estudio  público,  formando  varios 
aventajados  discípulos,  por  lo  cual  se 
le  ha  tenido  siempre  como  el  jefe  de  la 
III. 
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celebrada  escuela  valenciana ,  que  tan- 
tos y  tan  distinguidos  profesores  ha 
producido.  No  es  ciertamente  Juanes 
de  los  pintores  que  han  prodigado  sus 
obras,  antes  bien  puede  decirse  que 
son  escasas;,  pero  en  cambio  puede 
asegurarse,  que  ningún  trabajo  salió 
de  sus  manos,  que  pueda  tacharse  de  la 
mas  leve  imperfección ;  así  es  que ,  sus 
pinturas  han  sido  siempre,  y  lo  son  en 
la  actualidad,  en  estremo  buscadas  y 
pagadas  á  un  alto  precio.  Falleció  Vi- 
cente Macip  en  la  villa  de  Rocairente, 
de  la  misma  provincia  de  Valencia ,  el 
2Í  de  diciembre  de  1579.  Dejó  un  hijo 
llamado  Juan,  que  ha  imitado  el  estilo 
de  su  padre ,  aunque  sin  igualarle  en 
lo  correcto  del  dibujo  ni  otras  partes 
delicadas  del  arte ,  y  dos  hijas  también 
pintoras  de  grande  habilidad ,  llama- 
das Margarita  y  Dorotea ,  á  quienes  se 
atribuyen  las  pinturas  que  existían  en 
uno  de  los  altares  de  la  antigua  par- 
roquia de  Santa  Cruz  de  aquella  ca- 
pital. El  mérito  de  Vicente  Macip,  ó 
sea  Juan  de  Juanes,  corresponde  al 
general  de  los  mejores  pintores  de 
aquella  época,  tan  celebrada  en  los 
anales  del  arte ;  pero  se  distingue  so- 
bre todo ,  por  la  delicadeza  en  los 
cabellos  y  barbas  de  las  figuras  ;  por 
la  amabifidad  y  dulzura  que  daba  á  los 
semblantes  del  Salvador ,  y  otras  pro- 
piedades de  su  estilo,  algún  tanto  nimio 
y  detenido,  contando  con  la  corrección 
del  pincel ,  la  inteligencia  de  las  pers- 
pectivas en  los  escorzos ,  y  los  buenos 
paños  y  demás  accidentes  que  consti- 
tuyen un  buen  pintor,  siguiendo  en  el 
colorido  la  senda  de  la  mejor  escuela 
romana.  Sus  asuntos  fueron  siempre 
religiosos ,  y  si  por  este  motivo  se  ha 
llamado  divino  al  estremeño  Mora- 
les ,  parece  que  igual  epíteto  pudiera, 
con  razón,  conferirse  á  Juanes.  Sá- 
bese de  sus  costumbres,  que  era  tan 
devoto  por  lo  menos  como  sus  contem- 
poráneos Vargas  v  Morales,  v  nunca 
emprendió  una  sola  de  sus  oliras  sin 
recibir  antes  los  santos  sacramentos  de 
la  Penitencia  y  Eucaristía,  y  pasar 
largas  horas  en  fervorosas  oraciones. 
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Después  de  este  cristiano  preludio,  los 
destellos  de  sus  pinceles  formaban 
aquellos  cuadros  tan  perfectos  que  ha- 
bían de  ser  adorados  en  los  templos 
del  Salvador;  pero  esta  perfección  de- 
be atribuirse  á  sus  estudios  mas  que  á 
sus  rezos,  porque  también  era  un  san- 
to barón  el  manoseado  pintor  de  Ube- 
da,  que  tuvo  que  poner  debajo  de  su 
obra  maestra:  esto  es  un  gallo,  sin 
duda  para  que  no  creyeran  que  era  un 
zorro.  Pertenecen  á  Vicente,  ademas  de 
los  dibujos  que  por  mandato  del  arzo- 
bispo de  Valencia,  Santo  Tomas  de  Vi- 
llanueva,  hizo  para  unas  tapicerías  que 
se  fabricaron  en  Flándes,  represen- 
tando varios  misterios  de  la  vida  de  la 
Virgen ,  y  que  hoy  día  se  conservan 
con  esquisito  cuidado  en  aquella  cate- 
dral ,  el  cuadro  del  bautismo  de  Jesu- 
cristo, que  se  ve  sobre  la  pila  del  agua 
bendita ,  á  la  izquierda  de  la  puerta 
principal  de  la  misma;  el  escelente  y 
precioso  Ecce  homo-,  colocado  frente  al 
altar  de  San  Francisco  de  Borja;  la  Con- 
cepción, que  pertenecía  antes  á  la  igle- 
sia de  la  compañía  de  Jesús ,  y  cuando 
ocurrió  su  estincion  en  1835,  se  tras- 
ladó á  la  parroquia  de  los  Santos  Jua- 
nes ,  donde  actualmente  se  venera ;  la 
última  Cena  del  Salvador  con  sus  dis- 
cípulos, en  la  de  San  Nicolás;  en  la 
iglesia  del  estinguido  convento  de  mí- 
nimos de  San  Francisco  de  Paula  el  re- 
tablo de  este  santo  patriarca;  las  imáge- 
nes del  Salvador,  de  los  sagrarios  de  los 
estinguiáos  conventos  de  San  Francisco 
y  Carmen  calzado ,  de  las  cuales  la  pri- 
mera se  encuentra  en  el  museo  provin- 
cial de  pinturas ,  así  como  el  Crucifijo 
2ue  estaba  en  la  capilla  de  la  parroquia 
e  Santa  Cruz,  donde  fué  enterrado  este 
celebérrimo  pintor ;  y  por  último ,  va- 
rias otras  pinturas  religiosas  que  exis- 
tían en  varios  conventos  de  Valencia, 
de  las  cuales  unas  se  conservan  actual- 
mente en  el  ya  citado  museo  provincial, 
y  otras  han  sido  objeto  de  lucro,  pa- 
sando á  adornar  los  museos  cstranjeros. 

JUDAS,  llamado  Macabeo,   de  la 
familia  de  este  nombre ,  tercer  hijo  de 


Matatías ,  sucedió  á  su  padre  en  el 
mando  del  ejército  israelita,  el  año 
167  antes  de  Jesucristo.  Descendía  por 
Josarib  de  la  familia  del  gran  sacer- 
dote Eleazar  ,  hijo  primogénito  de 
Aaron,  y  preíiriépdole  Matatías  á  sus 
demás  hijos ,  le  encargó  la  defensa  del 
pueblo  de  Israel.  Correspondió  Judas 
á  sus  esperanzas ,  y  secundado  por  sus 
hermanos  ,  atacó  á  Apolonio,  jefe  del 
ejército  sirio ,  á  quien  derrotó  y  dio 
muerte ;  y  volviendo  luego  sus  armas 
victoriosas  contra  Serón  ,  que  manda- 
ba otro  cuerpo  numeroso  de  enemi- 
gos, le  deshizo  también,  obligándole 
á  abandonar  el  territorio  de  Judea. 
Noticioso  Autioco  de  estas  derrotas  y 
de  los  progresos  del  ejército  israelita, 
envió  contra  él  á  sus  tres  mejores  ge- 
nerales, Tolomeo,  Nicanor  y  Gorgias, 
al  frente  de  un  ejército  tan  crecido, 
que  los  judíos  se  sobrecogieron  al  ver- 
le ;  pero  Judas  supo  reanimar  tanto  su 
valor ,  que  cayendo  de  improviso  so- 
bre aquella  muchedumbre,  la  dispersó 
fácilmente;  Lisias,  regente  del  reino 
durante  la  ausencia  de  Antioco,  furio- 
so al  ver  tan  mal  ejecutadas  las  órde- 
nes del  monarca,  creyó  que  obraría 
mejor  dirigiendo  por  sí  mismo  el  ejérci- 
to^y  se  presentó  de  nuevo  en  Judea  con 
un  ejército  tan  numeroso  como  el  dis- 
perso; empero  solo  consiguió  ofrecer 
nuevas  glorias  á  Judas,  quien  le  obli- 
gó á  regresar  á Siria,  aprovechando 
estos  momentos  de  paz  para  restable- 
cer el  destruido  templo  de  Jerusalen, 
reduciendo  á  cenizas  el  altar  que  ha- 
bían profanado  los  idólatras ,  y  edifi- 
cando otro  nuevo  con  nuevos  vasos  y 
ornamentos  sagrados  (año  6o  antes  de 
Jesucristo).  Rota  la  paz  celebrada  con 
Antioco,  volvió  de  nuevo  á  las  armas, 
derrotando  á  Timoteo  y  Baquides, 
ambos  generales  de  aquel ;  batió  á  los 
idumeos  y  amanitas,  y  dispersando  á 
los  pueblos  que  sitiaban  á  Galand, 
volvió  á  Jerusalen,  cargado  de  ricos 
despojos.  Antioco  Eupator ,  sucesor 
del  otro  Antioco,  irritado  del  mal  éxi- 
to de  sus  generales ,  marchó  en  per- 
sona á  Judea,  y  puso  cerco  á  Betinza: 
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pero  Judas  voló  en  socorro  de  los  si- 
tiados, haciendo  gran  destrozo  entre 
los  sitiadores.  Retiróse  Judas  á  Jerusa- 
len,  no  pudiendo  hacer  frente  á  los 
grandes  refuerzos  que  posteriormente 
recibió  el  monarca  enemigo,  quien  le 
sitió  en  la  ciudad ;  pero  al  ver  la  cons- 
tancia y  heroicos  esfuerzos  de  Judas 
para  defenderla ,  hizo  paces  con  él, 
declarándole  gobernador  de  Judea.  No 
tardó,  sin  embargo,  en  romper  aque- 
lla alianza,  enviando  contra  Judas  á 
sus  dos  mejores  generales ,  Baquides 
y  Alcimo.  Hallábase  el  jefe  hebreo  en 
Betel  al  frente  de  tres  mil  hombres, 
los  cuales,  despavoridos  al  ver  cargar 
sobre  ellos  tan  numeroso  ejército  ,  se 
desbandaron,  dejando  á  Judas  solo 
con  muy  pocos ;  pero  exhortándolos  á 
morir  con  honor ,  se  arrojó  sobre  los 
enemigos,  y  pereció  noblemente  sem- 
brando la  muerte  en  derredor  suyo 
(año  161  antes  de  Jesucristo).  Los  is- 
raeliths,  avergonzados  de  su  cobardía, 
lloraron  á  Judas  como  á  su  verdadero 
padre  y  protector,  llevando  lulo  en  su 
memoria,  por  mas  tiempo  del  que  acos- 
tumbraban llevarle  por  sus  monarcas. 
Sus  hermanos  Simón  y  Jonatas  ,  que 
habían  logrado  sobrevivir  al  desastre, 
recogieron  el  cadáver  de  Judas,  para 
serpultarle  en  el  mausoleo  donde  se  ha- 
llaban encerrados  los  restos  de  su  pa- 
dre. Judas  Macabeo  fué  el  último  he- 
roico defensor  del  pueblo  que  Moisés 
habia  arrancado  del  poder  de  Faraón; 
degenerado  por  su  impiedad,  y  olvidan- 
do la  ley  que  el  primer  legislador  les 
dio  en  el  desierto ,  no  tan  solo  fueron 
poco  á  poco  perdiendo  su  primitiva 
nacionalidad,  sino  que  se  vieron  so- 
juzgados por  sus  enemigos,  quienes 
hicieron  pesar  sobre  ellos  todo  el  or- 
gullo de  vencedores. 

JUDAS  ISCARIOTE.  Solo  como  un 
ejemplo  de  desleal  ingratitud  daremos 
cabida  en  nuestro  Panteón  á  este  nom- 
bre execrable.  Al  estamparle  solo  pue- 
de inspirarnos  horror;  que  al  que  pa- 
ga como  Judas,  la  bondad  con  villa- 
nía,  los  favores  con  desprecio  y  el 
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amor  con  traición,  no  debe  darse  mas 
que  desprecio  y  maldición.  Escogido 
este  oprobio  de  la  humanidad,  por  Je- 
sucristo, para  ser  uno  de  los  hijos  pre- 
dilectos, que  después  de  presenciar 
todas  las  maravillas  de  su  vida  mila- 
grosa ,  habían  de  esparcir,  concluida 
su  gloriosa  pasión ,  la  pureza  y  senci- 
llez de  sus  doctrinas;  Judas  Iscariote, 
mas  fiera  que  hombre  ,  y  mas  codicio- 
so de  los  bienes  del  mundo  que  de  los 
goces  del  espíritu,  se  acomodaba  mal 
con  quien  venia  al  mundo  para  resta- 
blecer el  reinado  del  espíritu  y  de  la 
verdad ,  sobre  los  goces  de  los  senti- 
dos y  de  la  mentira.  Así  es,  que  cuan- 
do la  arrepentida  Magdalena ,  aban- 
donando su  vida  mundanal ,  vio  tras- 
formada  su  alma  con  las  sentidas  pa- 
labras del  divino  maestro,  y,  en  holo- 
causto de  respeto  y  veneración ,  derra- 
mó á  sus  pies  ricos  perfumes ,  solo 
Judas  no  comprendió  aquel  tierno  éx- 
tasis de  arrepentimiento  y  de  amor ,  y 
se  atrevió  á  criticar  aquella  acción; 
pero  como  á  la  traición  va  siempre 
acompañando  la  hipocresía ,  fundó  su 
crítica,  el  villano  ,  en  que  podían  ha- 
berse vendido  los  olorosos  bálsamos  á 
un  precio  subido  y  distribuir  su  impor- 
te entre  los  pobres.  Los  santos  historia- 
dores, como  si  temieran  manchar  su 
pluma  con  solo  eslampar  el  nombre 
del  indigno  discípulo  del  Salvador, 
nada  dicen  de  cuanto  pudiera  hacer 
referencia  á  su  vida ;  únicamente  que, 
poseido  de  su  codicia ,  propuso  y  ve- 
rificó la  venta  infame  de  su  maestro, 
por  miserables  treinta  monedas,  entre- 
gando en  manos  de  los  judíos  obceca- 
dos, al  que  era  luz  y  nueva  guía  del 
mundo.  Empero,  tan  horrible  crimen 
no  podía  quedar  sin  castigo;  el  remor- 
dimiento engendró  la  desesperación, 
y  Judas,  abandonado  y  odiado  de  sus 
compañeros,  y  despreciado  altamen- 
te de  los  perseguidores  de  Jesucristo, 
no  encontró  ni  compasión  ni  piedad. 
Huyendo  de  (odo,  porque  hasta  su 
misma  sombra  le  reprobaba  su  feísimo 
delito,  viendo  en  cada  mirada  de  los 
demás  su  acusación,  y  en  cada  palpi- 
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tacion  de  su  pecho  un  grito  desgarra- 
dor de  su  conciencia ,  añadió  un  cri- 
men mas  al  crimen  ya  cometido.  Duro, 
obcecado  y  ciego,  se  ahorcó  con  su 
propia  mano  de  un  árbol,  dejando  es- 
puesto su  cuerpo  al  escarnio  de  los 
transeúntes ,  y  á  la  indignación  de  las 
almas  nobles  y  generosas.  Tal  debia 
ser  su  castigo ,  que  ni  los  mas  viles 
animales  quisieron  hacer  pasto  de  sus 
restos,  los  cuales  ,  según  dice  un  elo- 
cuente historiador,  fueron  poco  á  poco 
desprendiéndose  podridos  y  asquero- 
sos ,  desapareciendo  en  el  espacio  por 
la  fuerza  de  los  vientos  y  de  la  intluen- 
cia  de  la  atmósfera.  Así  pereció  este 
modelo  de  todos  los  traidores ;  y  este 
es  el  nombre  que  desde  entonces  se  da 
generalmente ,  á  los  que  no  oyendo 
masque  el  grito  de  su  interés,  todo 
lo  sacrifican  á  su  ambición  ,  honor, 
gloria,  amor  y  virtud;  á  aquellos  que, 
cual  reptiles  asquerosos  ,  muerden  sin 
piedad  la  mano  (jue  les  alimenta;  á 
los  que  hacen  servir  las  nobles  impre- 
siones de  sus  semejantes,  para  burlar- 
les y  engrandecerse  á  sus  espensas;  y 
en  íín,  álos  que  esplotan  á  su  placer", 
la  ignorancia  ó  la  buena  fe  de  los  que 
en  ellos  creen,  para  hacerles  servir  de 
escabel  á  su  grandeza,  oprimiéndoles 
después  con  todo  el  peso  de  su  indo- 
mable orgullo.  Judas  pertenecía  á  la 
tribu  de  Efrain,  el  hijo  de  aquel  ino- 
cente vastago  de  Jacob  ,  á ,  quien 
sus  crueles  hermanos  vendieron  á  unos 
mercaderes,  por  veinte  monedas  de 
plata.  Los  herejes  deCorinto,  contra 
quienes  el  apóstol  San  Pablo  esgrimió 
su  elocuente  pluma,  en  sus  tan  céle- 
bres epístolas ,  veneraron  la  memoria 
del  infiel  discípulo  del  Señor,  y  hacian 
uso  de  un  evangelio  que  decían  escrito 
por  él.  El  viciotiene  también  sus  de- 
fensores, y  la  infamia  sus  altares. 

JüDti  DE  TOLEDO  (La).  Hemos 
prometido  en  la  biografía  de  don  Al- 
fonso VIl[,  séptimo  rey  de  Castilla, 
que  volveríamos  á  ocuparnos  de  sus 
ilegítimos  amores ,  al  hablar  de  la  he- 
roína de  ellos,  la  judía  de  Toledo.  Su- 
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ponen  en  efecto,  algunos  historiadores, 
que  esta  hebrea,  conocida  también  por 
la  hermosa  Raquel ,  cautivó  al  monar- 
ca en  tales  términos,  que  olvidó  en  sus 
brazos  el  cuidado  del  gobierno.  En  va- 
no trataron  los  grandes  del  reino  de 
separar  al  rey  de  una  pasión  que  de- 
generaba en  locura ,  pues  no  tenia  don 
Alfonso  mas  pensamiento  que  las  gra- 
cias de  su  clama,  ni  mas  placer  que 
ser  el  objeto  de  sus  ardientes  caricias. 
Todo  lo  sacrificaba  al  amor,  y  viendo 
aquellos  que  sus  amonestaciones  eran 
inútiles,  quisieron  vengar  el  honor  del 
trono,  haciendo  asesinar  á  la  encanta- 
dora manceba ,  en  los  términos  ya  es- 
presados en  la  biografía  de  Alfonso. 
Hemos  presentado  esta  aventura  amo- 
rosa, como  un  mero  cuento,  y  ahora 
vamos  á  demostrar  en  qué  fundamos 
nuestra  opinión,  de  que  los  tales  amo- 
res no  son  mas  que  una  ridicula  fábu- 
la. Después  de  referir  la  Crónica  ge- 
neral ,  las  magníficas  fiestas  que  habia 
hecho  don  Alfonso  YIU,  en  las  bodas 
con  doña  Leonor  de  Inglaterra ,  y  de 
las  mercedes  y  privilegios,  que  con 
motivo  de  ellas  habia  concedido  á  los 
de  Avila,  dice  así:  «Pues  el  rey  don  Al- 
fonso ovo ,  pasados  todos  estos  trabajos 
en  el  comienzo  cuando  reinó,  é  fué  ca- 
sado, según  quehabedes  oido,  fuese  pa- 
ra Toledo  con  su  mujer  doña  Leonor.» 
Verdaderamente  es  cosa  estraña ,  (jue 
junte  la  Crónica,  en  un  punto  y  un  ins- 
tante, los  trabajos  de  su  niñez,  con  las 
alegrías  de  las  bodas,  y  que  á  estas 
llame  también  trabajos:  esta  es  una 
transición  violenta  que  hace,  para  lla- 
mar la  atención  á  la  historieta  de  la 
Judía,  que  viene  allí  pegada,  como 
un  remiendo  viejo  en  un  vestido  nue- 
vo. Bien  pudo  ir  á  Toledo  en  aquel 
año;  pero  habiéndose  celebrado  los 
desposorios  en  Tarazona ,  consta ,  por 
los  privilegios  que  dio  en  aquel  tiem- 
po ,  que  fué  á  Burgos ,  y  que  su  mayor 
residencia  fué  en  aquella  ciudad.  Prosi- 
gue la  crónica:  «E  estando  y  pagóse  mu- 
cho de  una  Judía,  que  avie  nombre  de 
fermosa ,  é  olvidó  la  mujer  é  encerróse 
con  ella  gran  tiempo  en  guisa,  que  non 
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se  podie  partir  de  ella  por  ninguna  ina- 
nera,  nin  se  pagaba  tanto  de  cosa  nin- 
guna, é  estuvo  encerrado  con  ella  poco 
menos  de  siete  años,  que  non  se  mem- 
braba  de  sí ,  nin  de  su  reino ,  nin  de 
otra  cosa  ninguna.»  La  Crónica  hizo 
un  hueco  de  siete  años  á  su  antojo,  en 
contar  la  serie  de  las  hazañas  de  don 
Alfonso  Tlü ,  para  encerrarle  con  la 
Judía,  y  pintarle  perdidamente  enamo- 
rado y  destruido  con  ella.  Se  olvidó 
(dice)  de  la  mujer;  y  en  el  año  siguieu- 
te  le  dio  por  fruto  á  la  infanta  doña 
Bereuguela ,  lo  cual  prueba  lo  contra- 
rio;  pero  ¿cómo  era  posible,  que  en 
los  primeros  años  de  un  feliz  matrimo- 
nio, olvidase  tanto  á  una  esposa  tan 
tierna  ,  tan  agradable ,  tan  prudente  y 
piadosa?  Eskivo  encerrado  con  la  Ju- 
día siete  años,  sin  acordarse  de  su  rei- 
no. A  los  dos  años  de  casado  don  Al- 
fonso, vino  Juceph,  rey  moro,  á sitiar 
áHuete,  y  el  rey  don  Alfonso,  para 
impedir  ef  menoscabo  de  sus  estados, 
y  el  mal  que  amenazaba  á  sus  vasallos, 
juntó  numerosas  tropas,  y  voló  al  so- 
corro de  Huele ;  y  habiendo  huido  el 
moro,  aprovechándose  de  la  ocasión 
don  Alfonso,  y  de  la  noticia  de  la 
muerte  de  Aben  Lop,  rey  moro  de  Va- 
lencia y  Murcia,  se  entró  en  aquel  de- 
samparado y  turbado  reino,  y  lomó 
varias  plazas.  Después  se  avistó  con  el 
rey  de  Aragón ,  hizo  ciertos  pactos  con 
él  para  recobrar  varias  plazas  del  na- 
varro :  en  el  otoño  siguiente ,  acome- 
tieron los  dos  al  rey  de  Navarra,  hi- 
cieron varios  daños,"  y  el  rey  de  Casti- 
lla lomó  á  Grañon ,  y  otros  pueblos.  En 
los  tres  años  siguientes,  siguió  la  guer- 
ra contra  el  navarro ,  y  le  ganó  otros 
muchos  pueblos,  hasta  que  en  el  año  de 
1177  hicieron  paces,  y  se  entregaron 
recíprocamente  varias  fortalezas.  Con 
que  tenemos  ya  á  don  Alfonso  VIH, 
por  espacio  de  mas  de  seis  años,  em- 
pleado en  acrecentar  su  reino,  y  pe- 
lear en  su  fayor ,  ínterin  que  la  Cróni- 
ca le  supone  olvidado  de  él  y  de  su 
mujer,  ocioso,  adormecido  de  amores, 
y  encerrado  con  la  Judía.  Es  buen  un- 
gir; y  no  es  menos  de  eslrañar ,  el  que 
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la  Crónica  inserte  este  retazo  de  nove- 
la, al  mismo  tiempo  que  en  las  haza- 
ñas del  reinado  de  don  Alfonso  YIII, 
copia  y  cita  á  cada  paso  al  arzobispo  de 
Toledo,  don  Rodrigo,  en  quien  no  se 
halla  tal  Judía,  ni  tal  olvido  de  su  rei- 
no; sí  mucha  exactitud  en  contar  hasta 
las  cosas  mas  menudas  del  rey  don  Al- 
fonso, como  que  le  sirvió  de  conseje- 
ro, enviado  y  capitán  general  en  va- 
rios negocios  y  espediciones.  No  podía 
obligar  á  callar  al  referido  arzobispo 
don  Rodrigo;  ni  al  obispo  de  Tuy ,  que 
tampoco  habla  palabra,  ningún  te- 
mor ni  respeto ;  porque  aunque  el  pri- 
mero escribió  por  mandado  de  Sau 
Fernando ,  y  el  segundo  por  instancias 
de  doña  Berenguela ,  ya  muerto  don 
Alfonso  VIH ,  no  callan  ios  defectos  y 
amigas  que  tuvo  don  Alfonso  IX  de 
León ,  marido  que  fué  de  doña  Beren- 
guela y  padre  de  San  Fernando;  y 
siendo  sugetos  de  conocida  virtud  y 
verdad,  no  se  les  debe  negar  aquella 
fe  de  que  es  capaz  la  historia  en  las  co- 
sas de  su  tiempo ,  y  en  que  fueron  tes- 
tigos oculares.  Es  escusado  proseguir 
refutando  las  demás  inconsecuencias 
de  esta  fábula ;  ya  porque ,  derribado 
el  primer  cimiento  sobre  que  se  funda, 
cae  todo  lo  demás  arruinado  por  su 
propio  peso ,  ya  también  porque  aun 
la  misma  Crónica  general ,  se  inclina 
á  creer  como  íiccion  ó  cuento  vulgar, 
(ábranlas  gentes,  dice,  la  aparición 
de  un  ángel  en  lllescas,  al  rey  don  Al- 
fonso ,  donde  le  habían  llevado  los  que 
le  habían  muerto  la  Judía;  y  ya  en  lin, 
porque  los  grandes  hechos,  "y  otras  no- 
oilísinias  y  cristianas  prendas  de  que 
dotó  el  cielo  á  este  rey ,  no  solo  des- 
mienten la  menor  sospecha  en  su  con- 
ducta ,  sino  que  le  merecieron  los  dic- 
tados de  bueno  y  noble. 

JüDIT.  Sucede  casi  siempre  en  las 
tribulaciones  de  los  pueblos  acometidos 
por  gente  estraña,  que  cuando  el  áni- 
mo de  sus  defensores  decae  y  la  liber- 
tad se  ve  espuesta  á  perecer ,  la  heroi- 
cidad de  la  acometida  ó  la  constancia 
de  la  defensa ,  se  anida  v  refugia  en  el 
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Corazón  de  la  mujer.  Y  es  porque  este 
Ser  privilegiado,  ¿reado  por  Dios  para 
dar  valor  al  hombre,  no  tiene  mas  que 
sentimiento  y  no  cálculo  en  su  alma; 
ponjueesta  naturalmente  grande  y  des- 
prendida no  teme  el  peligro,  ni  mide 
el  abismo;  porque  en  ella  todo  es  ins- 
piración, todo  entusiasmo,  todo  ardor; 
porque  en  el  corazón  de  la  mujer  en 
íin,  solo  tiene  entrada  y  se  abriga  lo 
sublime  y  estraordinarto.  La  historia 
tiene  consagradas  á  su  heroísmo  las 
páginas  mas  bellas  ,  y  en  las  cuales 
vemos  aparecer,  en  los  grandes  cata- 
clismos ae  los  pueblos,  á  ese  ser  pri- 
vilegiado como  el  iris  de  paz  en  las 
trib lalaciones,  de  consuelo  en  las  aflic- 
ciones ,  de  valor  y  esperanza  en  los  in- 
fortunios. Regístrense  las  crónicas  de 
las  naciones:  cuando  amenaza  la  pér- 
dida de  su  independencia,  de  su  liber- 
tad ,  de  su  honor;  cuando  los  ánimos 
decaen  y  fallecen ,  y  por  do  quiera  no 
se  ve  mas  que  desesperación  y  lágri- 
mas, allí  aparece  repentinamente  una 
mujer  inspirada ,  que  desmintiendo  la 
debilidad  propia  de  su  sexo,  reanima 
en  su  presencia  el  ardor  que  desfallece, 
la  constancia  que  se  debilita,  la  fe  que 
desaparece.  La  heroína  de  quien  vamos 
someramente  á  ocuparnos  es  palpitan- 
te prueba  de  esta  verdad.  Mas  para 
mejor  comprender  la  heroica  acción  de 
Judit,  reausumirémos  en  breves  pala- 
bras la  situación  dolorosa  en  que  se 
hallaba  su  país.  Reinaba  por  aquel 
tiempo  en  la  Asiría  un  poderoso  rey, 
que  orgulloso  con  las  repetidas  victo- 
rías  que  había  conseguido,  quiso  subyu- 
•■gar  bajo  su  cetro  á- todos  los  pueblos  de 
la  tierra.  Reuniéronse  un  día  en  su  pa- 
lacio todos  sus  generales  y  les  comu- 
nicó su  voluntad.  Designado  Holofernes 
para  subyugar  á  Judá,  puso  el  príncipe 
á  sus  órdenes  un  ejército  de  ciento  vein- 
te mil  peones ,  y  dos  mil  saeteros  de  á 
caballo.  Al  ver  tan  considerables  fuer- 
zas, los  de  Mesopotamía  y  la  Siria  y  la 
tierra  de  Idumea  se  sometieron,  y  para 
aplacar  su  enojo  le  enviaron  ricos  pre- 
sentes. Pero  Holofernes  después  de  re- 
cibirlos ,  taló  toda  la  tierra  v  se  llevó  á 


sus  habitantes  como  esclavos.  Solo  un 
pueblo  se  aprestó  á  la  defensa,  y  no  qui- 
so humillarse  al  vencedor.  Era  este 
pueblo  el  de  Judea.  Y  como  viese  Ho- 
lofernes los  aprestos  que  para  oponér- 
sele se  hacían,  irritado  y  fuera  de  sí 
esclamó: — «¿Qué  pueblo  es  ese  que 
tiene  cercadas  sus  montañas,  ó  qué  ciu- 
dades son  las  suyas,  cuántas  y  cuan 
grandes;  cuál  sea"^ también  su  poder  ó 
cuál  el  número  de  sus  defensores ;  ó 
quién  es  el  rey  de  sus  tropas?  ¿Y  por 
qué  entre  todos  los  que  moran  en  el 
Oriente,  estos  únicamente  nos  han  me- 
nospreciado, y  no  han  salido  á  nuestro 
encuentro  para  recibirnos  de  paz?» 
Entonces  Achior,  uno  de  sus  generales, 
le  dijo: — «Si  te  dignas  escuchar  á  tu 
siervo,  solo  pronunciarán  la  verdad 
mis  labios,  y  te  pondré  al  corriente  de 
las  causas  de  su  defensa.  Este  pueblo, 
señor,  es  del  linagede  los  caldeos;  ha- 
bitó primero  en  la  Mesopotamía,  y  re- 
nunciando al  culto  de  los  dioses  de  sus 
padres ,  adoró  solo  al  Dios  del  cielo. 
Este  les  salvó  del  poder  de  los  enemi- 
gos, y  aumentándose  y  creciendo  so- 
ijremanera,  tuvieron  un  ejército  tan 
numeroso  que  no  podía  contarse.  Siem- 
pre que  seguían  heles  á  su  Dios  ven- 
cían y  él  peleaba  por  ellos,  pero  cuan- 
do se  separaban  de  su  fe,  los  abandona- 
ba y  perecían.  Pero  al  fin  convirtiéndose 
al  Señor ,  se  han  reunido  en  los  luga- 
res por  donde  andaban  dispersos,  y 
poseen  todas  estas  montañas,  y  se  han 
apoderado  de  nuevo  de  Jerusalen  don-* 
de  tienen  su  santuario.  Ahora ,  pues, 
infórmate  ,  señor,  de  sí  han  ofendido  á 
su  Dios ,  porque  sí  estáu  limpios  de  to- 
da culpa ,  su  Dios  les  defenderá ,  y  nos- 
otros seremos  humillados  y  vencidos. » 
Al  oír  esto ,  los  magnates  que  rodeaban 
á  Holofernes  se  indignaron  y  quisieron 
matar  á  Achior,  diciéndole.— «¿Quién 
eres  tú  que  dices  que  los  hijos  de  Israel 
pueden  resistir  al  rey  Nabucodonosor 
y  á  sus  ejércitos ,  unos  hombres  sin  ar- 
mas, sin  valor  y  sin  pericia  en  el  arte 
militar?  Subamos  á  las  montañas  y  pro- 
bémosle que  Nabucodonosor  es  el  úni- 
co señor  y  Dios  de  la  tierra  y  que  no 
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hay  otro  fuera  de  él.  »  AI  día  sigiiieate 
mandó  líolofernes  que  todo  su  ejército 
se  encaminase  contra  Betliulia.  Vivia 
en  esta  ciudad  una  viuda  joven,  her- 
mosa y  rica,  llamada  Judit,  descendien- 
te en  linea  directa  de  Rubén  hijo  de  Ja- 
cob ,  que  habia  estado  casada  con  Ma- 
nases, hombre  principal  y  rico,  el  cual 
al  morir  la  habia  dejado  en  posesión  de 
todas  sus  riquezas.  Su  conducta  era 
tan  irreprensible,  y  vivia  tan  retirada, 
que  en  lo  mas  alto  de  su  casa  man- 
dó construir  una  vivienda  separada, 
donde  se  habia  encerrado  con  sus  cria- 
das. En  tanto  el  pueblo  de  Bethulia  se 
hallaba  consternado  por  la  aproxima- 
ción del  enemigo ,  y  lleno  de  pavor  se 
reunió  en  la  plaza  y  determinó  entre- 
garse, si  en  el  término  de  cinco  dias  no 
eran  socorridos.  Llegó  á  oidos  de  Ju- 
dit la  determinación  de  sus  compatri- 
cios, y  afligida  por  aquella  desconíianza 
que  mostraban  hacia  su  Dios ,  se  pre- 
sentó á  ellos  y  les  dijo :  —  «  ¿Qué  pala- 
bra es  esta  que  habéis  pronunciado  de 
entregar  la  ciudad  á  los  asidos,  si  antes 
de  cinco  dias  no  sois  socorridos?  ¿Quié- 
nes sois  vosotros,  los  que  tentáis  al  Se- 
ñor? ¿Habéis  fijado  plazo  á  su  miseri- 
cordia, y  á  vuestro  albedrío  le  habéis 
señalado  dia?  Arrepintámonos  de  nues- 
tra falta ,  y  con  lágrimas  imploremos  su 
indulgencia.  Porque  Dios  no  amenaza 
como  los  hombres,  ni  se  enciende  en 
ira  como  ellos.  Esperemos  con  humil- 
dad su  consuelo ,  que  él  nos  libertará 
de  las  humillaciones  que  quieren  impo- 
nernos nuestros  enemigos ,  y  humilla- 
rá á  su  vez ,  á  cuantos  se  levanten  con- 
tra nosotros,  y  les  cubrirá  de  afrenta 
y  vilipendio.  Vosotros  que  sois  los  an- 
cianos del  pueblo,  aleutadle  é  inspi- 
radle confianza  y  fe ,  que  de  vosotros 
depende  su  valor. »  Entonces  los  an- 
cianos respondieron: — «Todo  cuanto 
has  hablado  es  verdad ,  y  nada  pode- 
mos oponer.  Ahora  rogad  también  por 
nosotros ,  puesto  que  eres  una  mujer 
santa  y  temerosa  de  Dios. »  Y  díjoles 
Judit. — «Así  como  conocéis  que  es  de 
Dios  lo  que  he  podido  hablar,  oid 
ahora  mi  designio  y  rogad  al  cielo  que 
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rae  sea  propicio.  Estaréis  esta  noche  á 
la  puerta  de  la  ciudad,  y  yo  saldré  sola 
con  mi  criada.  Entre  tanto  haced  ora- 
ción para  que  dentro  de  cinco  dias, 
como  lo  habéis  dicho ,  vuelva  el  Señor 
sus  ojos  hacia  el  pueblo  de  Israel.  «Re- 
tiróse Judit  y  encerrada  en  su  oratorio, 
dice  la  Escritura  Santa  que  cubrió  su. 
cabeza  de  ceniza ,  y  postrándose  en  el 
suelo  imploró  la  asistencia  del  Señor. 
Después  llamando  á  sus  criadas  y  ba- 
jando á  su  casa ,  lavó  su  cuerpo  con 
perfumes ,  trenzó  su  cabello  y  sobre  su 
cabeza  puso  un  gracioso  bonetillo,  vis- 
tióse de  ricas  telas ,  calzóse  las  sanda- 
lias ,  y  adornó  sus  brazos  y  cuello  coa 
hrazaíeles,  arracadas  y  sortijas.  Au- 
mentóse con  esto  su  gracia  y  hermosu- 
ra :  su  rostro  encantador  estaba  irre- 
sistible no  con  el  atractivo  de  la  livian- 
dad ,  sino  por  la  heroica  y  sublime  idea 
que  abrigaba  su  cabeza."  Llegada  á  la 
puerta  de  la  ciudad ,  los  ancianos  que 
la  esperaban,  quedaron  sorprendidos 
de  su  hermosura.  Mas  sin  hablarla  pa- 
labra ,  la  dejaron  pasar ,  y  rogaron  al 
Señor  que  secundase  su  designio.  A 
pocos  pasos  de  la  ciudad,  tropezó  la 
bellísima  viuda  con  los  centinelas  de  los 
asirios,  que  viéndola  así  ataviada  y  tan 
hermosa ,  la  presentaron  á  Holofernes. 
Antes  la  habían  preguntado  los  solda- 
dos.—  «¿De  dónde  vienes  y  adonde 
vas?  —  Soy  hija  de  los  hebreos,  res- 
pondió la  heroína ,  y  huyo  de  ellos  por 
que  he  conocido  que  tendrán  que  su- 
cumbir, por  cuanto  menospreciándoos 
no  se  os  han  querido  entregar  de  buen 
grado  y  voluntad.  Por  esta  causa,  di^e 
para  mí :  iré  á  presentarme  al  prínci- 
pe Holofernes,  para  descubrirle  los  se- 
cretos de  sus  enemigos,  y  mostrarle  por 
aué  entrada  puede  apoderarse  de  ellos, 
e  manera  que  no  perezca  un  solo  hom- 
bre de  su  ejército.»  Holofernes  infor- 
mado de  su  designio,  y  encantado  de  tan 
Eeregrina  hermosura  la  dijo: — «Ten 
uen  ánimo  y  no  temas;  porque  yo  nun- 
ca hice  daño  al  que  quiso  servir  al  rey 
Nabucodonosor.  Bien  ha  hecho  Dios  que 
te  envió  delante  de  tu  pueblo,  para  que 
tú  le  pqngas  en  nuestras  manos.  Y  por 
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cuanto  tu  promesa  es  buena,  si  tu 
Dios  me  hiciese  esto ,  será  éi  también 
mi  Dios  y  tú  serás  grande  en  la  casa  de 
Nabucodonosor  y  tu  nombre  celebrado 
en  toda  la  tierra.  »  Dicho  esto  mandó 
la  entrasen  donde  tenia  guardados  sus 
tesoros ,  y  mandóla  quedar  allí ,  y  se- 
ñaló lo  que  debía  dársela  de  su  mesa. 
Judit,  empero,  se  negó  á  ello,  y  solo 
pidió  permiso  para  salir  todas  las  no- 
ches á  rogar  a  su  Dios.  Concedióselo 
Holofernes,  y  ordenó  á  sus  camareros 
que  la  dejasen  salir  y  entrar  como  qui- 
siera por  tres  días.  Aconteció  el  dia 
cuarto,  que  estimulado  el  general  asi- 
rio  por  la  hermesura  de  Judit,  llamó  á 
su  eunuco  y  le  dijo: — «Anda  y  persua- 
de á  esa  líebrea  que  espontáneamen- 
te consienta  en  cohabitar  conmigo:  por 
que  está  mal  visto  entre  los  asirios,  que 
una  mujer  se  burle  de  un  hombre  pro- 
curando pasar  de  largo,  sin  que  él  ha- 
ga nada  con  ella.  »  Presentóse  el  eunu- 
co á  Judit  y  la  dijo  (1). — No  tenga  re- 
celo la  buena  moza  de  entrar  á  mi  se- 
ñor ,  para  que  sea  honrada  en  su  pre- 
sencia y  comer  con  él ,  y  beber  vino 
con  alegría. »  Y  Judit  le  respondió:  — 
«Haré  todo  lo  que  fuera  bueno,  y  pa- 
reciese mejor  delante  de  sus  ojos :  y 
todo  lo  que  á  él  agradare,  eso  sera 
para  mí  lo  mejor  todos  los  dias  de  mi 
vida.»  Y  levantándose  se  adornó  y  se 
presentó  á  Holofernes.  Conmovióse  el 
corazón  del  general  asirlo ,  porque  se 
abrasaba  en  deseo  de  ella.  Díjola  en- 
tonces Holofernes: — «Bebe  ahora,  y 
siéntate  á  comer  alegremente  ,  porque 
has  hallado  gracia  delante  de  mí.»  Res- 
pondióle Judit: — « Beberé,  señor ,  por- 
que mi  alma  ha  sido  hoy  engrandeci- 
da ,  mas  que  en  todos  los  dias  de  mi 
vida.  »  Y  tomó  y  comió  y  bebió  delan- 
te de  él,  lo  que  su  criada  la  habia  pre- 
parado. Holofernes  estuvo  alegre  y  be- 
bió vino  con  mucho  esceso,  cuanto  ja- 
mas habia  bebido  en  su  vida.  Luego 
que  anocheció ,  se  retiraron  con  pres- 
teza sus  siervos  á  sus  alojamientos ,  y 
Vagao  cerró  las  puertas  de  la  cámara  y 
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se  fué ,  porque  todos  estaban  rendidos 
del  vino,  quedando  sola  Judit  con  Ho- 
lofernes (1).  Este  estaba  tendido  en  la 
cama  profundamente  dormido ,  la  he- 
roína permanecía  de  pié  á  su  cabecera, 
orando  con  lágrimas  y  moviendo  sus 
labios  en  silencio. — «Dame  esfuerzo, 
decía ,  Señor  Dios  de  Israel,  y  secunda 
en  esta  hora  la  obra  de  mis  manos, 
para  que  según  tu  promesa,  ensalces 
á  tu  ciudad  de  Jerusalen,  y  ejecute 
yo  esto  que  he  pensado ,  creyendo  po- 
derlo hacer  en  tu  nombre.»  Dicho 
esto  llegóse  al  pilar  que  sostenía  la 
cama  de  Holofernes,  y  descolgó  el  pu- 
ñal que  de  él  pendía.  Y  habiéndolo 
desenvainado  é  invocando  de  nuevo  al 
Señor,  le  dio  dos  golpes  en  la  cerviz  y 
le  cortó  la  cabeza ,  y  quitando  el  mos- 
quitero de  los  pilares,  envolvió  con 
ellos  el  cadáver.  Luego  salió,  y  entre- 
gando la  cabeza  á  su  criada,  quien  la 
metió  en  un  saco ,  ambas  salieron ,  se- 
gún costumbre,  para  orar ;  y  atravesan- 
do el  campamento,  acostumbrado  á  ver- 
la á  aquellas  horas ,  dieron  vuelta  al 
valle  y  llegaron  sin  estorbo  á  una  de 
las  puertas  de  la  ciudad.  Grande  fué 
el  alborozo  de  los  ancianos  al  volverla 
á  ver ,  y  encendiendo  luminarias  con- 
gregaron á  todo  el  pueblo  para  que  vie- 
se y  victorease  á  la  libertadora  tiel  pue- 
blo. Judit  entonces,  puesta  sobre  un  si-, 
tío  elevado ,  les  refirió  el  proyecto  que 
habia  concebido ,  y  cómo  con  la  ayuda 
de  Dios  lo  habia  llevado  á  cabo ,  sin 
mancilla  para  ella ,  y  con  gloria  de  Is- 
rael, cortando  la  cabeza  al  general  ene- 
migo, que  presentó  para  que  todos  la 
viesen.  Enseguida  les  dijo: — «Oídme, 
hermanos;  colgad  esa  cabeza  de  los 
muros,  y  cuando  el  sol  salga,  tomará 
cada  uno  sus  armas  y  saldrá  a  acometer 
al  enemigo.  Este  avisará  entonces  á  su 
general ,  y  cuando  no  encuentren  mas 
que  su  tronco  ensangrentado ,  se  apo- 
derará de  ellos  el  temor  y  huirán.  Per- 
seguidlos entonces ,  que  Dios  los  pon- 
drá en  vuestras  manos. »  Y  así  lo  hi- 
cieron v  los  asirios  fueron  derrotados, 


(1)    Lib.  Judilli,  cap.  J2,  vers.  12. 


(1)    Cap.  13,  vers.  3  y  siguientes. 
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tanto  que  treinta  dias  apenas  pudieron 
bastar  para  recoger  sus  despojos.  Des- 
pués de  esta  victoria,  acorrieron  á  Be- 
thulia  todos  los  asirios  de  Israel ,  entre 
ellos  el  sumo  pontífice  Joacira,  y  ben- 
dijeron á  Judit,  diciéodola: — «Tú  eres 
la  alegría  de  Israel ,  la  gloria  de  Jeru- 
salen,  la  honra  de  nuestro  pueblo.  Por- 
que te  has  portado  varonilmente,  y  tu 
corazón  se  ha  animado ;  por  cuanto 
has  amado  la  castidad  y  después  de  tu 
marido  no  has  conocido  otro,  y  por  eso 
el  Señor  te  ha  confortado  y  serás  ben- 
dita para  siempre  [i  ].  Después  de  esto, 
todo  el  pueblo  de  Belhulia  se  reunió  en 
Jerusalen  para  adorar  al  Señor,  y  lue- 
go de  purificados ,  ofrecieron  todos  sus 
holocaustos,  votos  y  promesas.  Judit 
ofreció  al  Señor  tocios  los  arneses  y 
preseas  de  Holofernes,  que  le  habia  da- 
do el  pueblo,  y  el  mosquitero  con  ei 
que  habia  envuelto  el  cadáver.  Pasá- 
ronse tres  meses  en  fiestas  y  algazaras 
por  tan  señalada  victoria,  volviendo 
después  cada  uno  á  su  casa,  y  Judit  á 
la  suya  permaneció  en  ella  ciento  y 
cinco  años,  hasta  que  murió  después  de 
dar  libertad  á  su  criada.  luciéronla  los 
de  Bethulia  solemnes  funerales,  enter- 
rándola junto  á  su  esposo  Manases.  El 
aniversario  de  tan  señalada  victoria  era 
admitido  entre  los  hebreos  como  un  dia 
santo,  y  los  judíos  lo  han  honrado  siem- 
pre como  uno  de  los  mas  esclarecidos 
hechos  de  su  pueblo. 

JUGURTA.  Rey  de  Numidia,  hijo  de 
Mastanabal  y  de  una  concubina.  Dota- 
do de  una  figura  simpática  y  con  des- 
pejado talento,  pronto  dio  á  conocer 
que  en  su  alma  no  habia  mas  lugar 
que  para  su  ambición  de  engrandecer- 
se. Su  tio  Micipsa,  en  cuya  corte  se 
educó,  temiendo  que  llegase  un  dia  en 
que  á  pesar  de  sus  beneficios  le  sacri- 
íicase  á  su  orgullo,  le  dio  el  mando  de 
algunas  tropas  que  enviaba  á  Escipion, 
ocupado  entonces  en  el  cerco  de  la  in- 
domable Numancia,  con  la  esperanza 
de  que  fuera  víctima  de  los  sitiados; 


(1)    Cap.  15,  vers.  10  y  11. 
III. 
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pero  se  engañó  en  su  cálculo ,  porque 
Jugurta,  valiente  sin  ser  temerario,  dio 
pruebas  de  intrepidez ,  pero  supo  con- 
servar la  vida.  Creyendo  obligarle  por 
gratitud,  le  adoptó  su  tio  en  el  testa- 
mento en  unión  de  sus  hijos  Adhubal  y 
Hienipsal  para  que  les  sirviera  de  apo- 
yo ,  pero  el  ingrato  y  pérfido  Jugurta, 
mató  primero  á  Hiempsal,  y  después 
declaró  al  primero  cruaa  guerra.  Fué- 
ronle  las  armas  favorables,  y  Adhubal 
se  vio  precisado  á  defenderse  en  Cirta, 
su  capital,  hasta  que  el  hambre  le  obli- 
gó á  capitular.  No  era  Jugurta  de  los 
3ue  guardan  fe  y  observan  los  trata- 
os :  antes  bien ,  cuando  tuvo  al  ene- 
migo y  pariente  en  su  poder,  le  hi- 
zo perecer  en  los  mayores  tormentos. 
El  príncipe  númida,  viéndose  tan  mal 
parado,  reclamó  el  auxilio  de  los  ro- 
manos ;  pero  el  oro  que  á  propósito  su- 
po derramar  Jugurta,  le  cerró  todos  los 
caminos  de  salvación.  Sin  embargo ,  la 
voz  de  algunos  patricios  inflexibles, 
hizo  poco  tiempo  después  resaltar  en  el 
senado  la  perfidia  del  emperador,  y 
Roma  tuvo  que  declararle  la  guerra" 
El  ambicioso  númida,  supo  no  obstan- 
te procurarse  al  momento  una  paz  ven- 
tajosa ,  pues  con  dádivas  y  presentes 
venció  la  incorruplibilidad  de  los  ge- 
nerales, ya  entonces  sobrado  amigos  de 
la  opulencia,  para  que  le  pospusiesen  á 
la  gloria  de  su  pais.  La  república  ro- 
mana habia  perdido  con  los  placeres  su 
austeridad  primitiva.  Conocido  el  de- 
seo de  los  romanos,  fácil  le  fué  á  Jugur- 
ta procurarse  poderosos  protectores ,  y 
animado  con  la  esperanza,  marchó  á 
Roma  para  que  se  le  juzgase.  A  no 
dudar,  con  la  poderosa  arma  del  sobor- 
no que  él  sabia  manejar  diestramente, 
hubiera  conseguido  una  completa  vic- 
toria ,  si  en  Roma  misma  no  le  hubie- 
ra cegado  tanto  la  ambición ,  que  por 
su  propia  mano  matara  á  otro  prín- 
cipe llamado  Massiva ,  que  preten- 
día tener  mas  derechos  que  él  al  trono 
que  ocupaba :  obligado  por  este  motivo 
á  alejarse  de  aquella  gran  ciudad ,  en- 
vió el  senado  contra  él  al  famoso  gene- 
ral Cecilio  Mételo,  á  quien  no  pudo 
37 
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vencer  con  promesas  ni  presentes.  Ven- 
cido en  la  lucha ,  vióse  Jugurta  pre- 
cisado á  abandonar  sus  estados,  y  á 
mendigar  socorros  de  los  getulos  y 
moros ,  continuando  Mario  y  Sila  aque- 
lla guerra  con  brillante  éxito  para  las 
águilas  romanas,  hasta  que  Bosco,  rey 
de  la  Mauritania  y  suegro  de  Jugurta, 
para  libertar  al  pais  de  su  fiero  do- 
minador, y  alcanzar  él  la  paz  que  los 
romanos  le  ofrecian,  lo  entregó  á  sus 
enemigos  (año  109  antes  de  Jesucris- 
to). El  cautivo  monarca  que  pretendió 
poder  comprar  á  Roma ,  fué  espuesto  á 
Ja  pública  vergüenza  de  los  soldados  y 
del  pueblo,  atado  al  carro  triunfal  de 
Mario ,  que  llevándole  hasta  el  Capi- 
tolio, le  encerraron  en  un  estrecho  ca- 
labozo, donde  murió  al  cabo  de  seis 
dias  de  desesperación  y  de  dolor. 

JULIA.  Hija  de  César  y  de  Cornelia, 
fué  considerada  siempre  como  la  mujer 
mas  hermosa  ,  y  al  mismo  tiempo  mas 
virtuosa  de  Roma.  Casóla  su  padre  con 
Cornelio  Cepion,  uno  de  los  principa- 
les patricios  romanos ,  pero  luego  á  fin 
de  estrechar  relaciones  con  Pompeyo, 
la  aconsejó  y  obligó  á  que  se  divorcia- 
se para  casarla  con  su  rival.  Fué ,  en 
efecto,  Julia,  el  fuerte  lazo  que  unió  á 
estos  dos  hombres  ambiciosos  cuanto 
célebres;  pero  habiendo  muerto  Julia 
de  resullas  de  un  trabajoso  parto,  se 
vieron  pronto  nacer  las  funestas  disen- 
siones que  los  dividieron  y  acabaron 
con  la  república.  Amó  Pompeyo  á  Julia 
tiernamente,  y  mientras  la  tuvo  á  su 
lado ,  pareció  olvidar  las  armas  y  las 
intrigas  de  la  política  para  agradar  á 
su  esposa  y  no  perturbar  la  dicha  de 
aquel  enlace. 

JULIA.  Hija  única  de  Augusto  y  de 
Escribonia  su  tercera  esposa.  Casó  con 
Marcelo,  noble  romano ,  y  sin  tener  en 
cuenta  ni  la  dignidad  de  su  estado ,  ni 
la  altivez  de  su  alcurnia ,  ni  el  respeto 
que  debia  á  la  clase  alta  en  que  estaba 
colocada ,  fué  motivo  de  escándalo  pa- 
ra Roma ,  en  una  época  en  que  la  pros- 
titución era  general.  Bella  como  nin- 
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guna ,  parecía  como  que  quería  ser  la 
antítesis  de  la  otra  Julia ,  su  ascendien- 
te, hija  de  César.  La  de  Augusto  se 
entregó  á  poco  tiempo  de  casada  á  los 
mayores  desórdenes  y  liviandades.  Viu- 
da de  Marcelo ,  casó  con  Agripa ,  pero 
no  por  eso  mejoró  de  conducta ,  antes 
bien ,  so  pretesto  de  que  era  viejo ,  to- 
mó tantos  amantes  cuantos  fueron  los 
jóvenes  que  se  le  presentaron.  Muerto 
Agripa ,  la  casó  Augusto  con  Tiberio, 
pero  este  pronto  la  abandonó,  no  que- 
riendo ni  autorizar  su  libertinaje,  ni 
acusarla  de  prostituta.  Viéndose  libre 
de  su  tercer  esposo ,  se  entregó  sin  ru- 
bor ni  vergüenza,  al  desenfreno  de  sus 
pasiones  lascivas,  llegando  hasta  tal 
punto  su  desdoro,  que  todas  las  maña- 
nas ponia  sobre  la  estatua  de  Marte 
tantas  coronas  de  laurel ,  cuantos  eran 
los  jóvenes  que  hablan  abusado  de  ella 
por  la  noche.  Su  padre  al  fin,  no  pu- 
diendo  tolerar  tales  escesos ,  y  movido 
ademas  por  el  clamoreo  general  que  se 
levantó  contra  el  cinismo  y  descoco  de 
su  hija  querida,  la  desterró  á  la  isla 
Paudataria  en  la  costa  de  Campania, 
prohibiendo  al  mismo  tiempo,  que  na- 
die fuese  á  visitarla,  hombre  ó  mu- 
jer, sin  su  especial  permiso.  Empe- 
ro luego,  cediendo  á  las  instancias  y  fi- 
nes políticos  de  Tiberio ,  la  hizo  trasla- 
dar á  Regio,  pronunciando  al  mismo 
tiempo  su  divorcio.  Ni  aun  en  su  testa- 
mento quiso  Augusto  perdonarla ;  así 
es  que,  con  este  pretesto.  Tiberio,  su  su- 
cesor, la  despojó  de  la  pensión  que  su 
padre  la  daba  en  vida ,  dejándola  pere- 
cer de  hambre  y  de  miseria  (año' 14 
de  Jesucristo].  Su  hija  Julia ,  mujer  de 
Lépido,  también  fué  desterrada  por  sus 
costumbres  licenciosas.  De  tal  madre, 
tal  hija. 

JULIA.  Apellidada  Liville  (Julia  jo- 
ven) hija  tercera  de  Germánico,  y  de 
Agripina ,  nació  en  la  isla  de  Lesbos, 
el  año  17  de  Jesucristo,  y  casó  á  los 
diez  y  siete  de  edad ,  con  el  senador 
Marco  Vinucio.  Tuvo  al  principio  gran 
valimiento  con  su  hermano  Calígula, 
que  fué  su  primer  corruptor  y  amante, 
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{)ero  cansado  de  ella,  la  abandoQÓ  a 
os  compañeros  de  sus  desórdenes.  Cre- 
yendo luego,  que  había  tomado  parte 
en  una  conspiración  para  asesinar  á  su 
hermano  y  antiguo  amante ,  la  dester- 
ró este  á  la  isla  de  Ponto.  Levantóla 
el  destierro  el  emperador  Claudio,  su 
tio,  pero  permaneció  corto  tiempo  en 
Roma,  porque  la  célebre,  cuanto  vo- 
luptuosa Mesalina,  temiendo  la  influen- 
cia de  su  hermosura,  la  hizo  desterrar 
segunda  vez ,  acusándola  de  adúltera, 
siendo  al  poco  tiempo  asesinada  por 
uno  de  los  satélites  de  la  liviana  empe- 
ratriz ,  á  los  veinte  y  cuatro  años  de 
edad.  JDícese ,  que  uno  de  sus  amantes 
fué  el  filósofo  Séneca ,  á  quien  sin  du- 
da, toda  su  filosofía  no  bastó  para  res- 
guardarle de  sus  atractivos,  y  que  por 
esta  razón,  fué  desterrado  á  Córcega. 

JULIA.  Hija  del  emperador  Tito.  Co- 
mo si  el  desenfreno  de  las  pasiones  y 
la  liviandad  mas  asquerosa ,  fuesen 
unidos  á  este  nombre ,  hé  aquí  otra  no 
menos  célebre  que  la  anterior,  y  acaso 
mas  distinguida  por  su  precocidad.  Ca- 
só siendo  muy  joven,  con  su  primo  Sa- 
Lino,  pero  enamorándose  de  ella  per- 
didamente su  hermano  Domiciano,  cor- 
respondió fácilmente  á  esta  pasión  in- 
cestuosa ;  y  cuando  este ,  apoderándo- 
se del  imperio,  hizo  asesinar  á  Sabino, 
para  dejarla  libre ,  él  á  su  vez  repudió 
también  á  su  esposa.  Desde  entonces, 
Julia  fué  públicamente  su  concubina. 
No  pararon  aquí  sus  crímenes:  pues 
también  el  cielo  la  reservaba  su  cas- 
tigo. Habiendo  querido  abortar,  para 
no  ajar  su  hermosura  siendo  madre, 
aunque  criminal,  la  bebida  que  su 
amante  y  hermano  la  hizo  dar  al  efec- 
to, obró  de  una  manera  tan  opuesta, 
3ue  murió  en  medio  de  los  mas  atroces 
olores  (año  80  de  Jesucristo).  Domi- 
ciano, queriendo  honrarla,  la  hizo  cons- 
truir un  mausoleo,  y  la  colocó  en  el 
número  de  las  deidailes  que  adoraba 
aquel  incestuoso  y  cruel  emperador. 

JULIA  DOMNA.  Hija  de  un  sacer- 
dote del  Sol,  nació  en  JEmeso  en  la  Fe- 
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nicia.  Prendado  el  emperador  Septimio 
Severo,  de  su  rarísima  belleza  y  de  su 
talento,  la  tomó  por  esposa,  pero  do- 
tada de  pasiones  impetuosas  y  libres, 
y  confiada  ademas  en  el  gran  vali- 
miento con  su  esposo ,  se  abandonó  á 
la  mas  completa  disolución.  Un  favori- 
to del  monarca,  llamado  Plauciaoo, 
creyendo  perderla,  reveló  al  emperador 
las  repelidas  manchas  que  Julia  arro- 
jaba sobre  el  regio  tálamo;  pero  Seve- 
ro, mas  amante  que  juicioso,  castigó 
con  la  muerte  al  revelador  de  su  infa- 
mia. Muerto  su  esposo,  empezaron  pa- 
ra ella  las  desgracias ;  sus  hijos  se- 
dientos de  sangre  y  ciegos  de  ambi- 
ción, se  destrozaron  entre  sí,  y  por  úl- 
timo, Caracala  asesinó  á  Geta  en  el  re- 
gazo de  su  propia  madre.  No  parece, 
empero,  que  Julia  volviera  en  sí  con 
tales  horrores;  antes  bien,  si  hemos  de 
creer  á  un  autor  contemporáneo,  se 
prostituyó  á  su  hijo  vencedor ,  hasta 
que  al  morir  este,  resuelta  á  no  sobre- 
vivirle,  precipitó  su  muerte,  agravan- 
do un  cáncer  que  tenia  en  el  pe- 
cho (año  218).  Falleció  de  47  años  de 
edad. 

JULIANO  (Fiavio  Claudio),  llamado 
el  Apóslata,  fué  hijo  de  Julio  Constan- 
tino, hermano  de  Constantino  el  Gran- 
de, y  de  Basilina  su  segunda  esposa, 
nació  en  Constanliuopla  ó  Bizancio  el 
año  331  de  nuestra  era.  Destinado  á 

E crecer  con  su  hermano  Galo,  en  la 
orrible  matanza  que  los  hijos  de  Cons- 
tantino hicieron  de  su  propia  familia, 
en  cuyo  degüello  perecieron  su  padre 
y  mas  cercanos  parientes,  debió  su  sal- 
vación al  celo  de  Marcos,  obispo  de 
Arista ,  quien  le  ocultó  en  el  santuario 
de  su  iglesia,  cuya  circunstancia  hace 
aun  mas  aborrecible  su  ulterior  apos- 
tasía,  así  como  las  persecuciones  que 
dispuso  contra  los  cristianos.  Su  ayo 
Eugenio  de  Niconiedia,  encargado  de 
su  educación  y  de  la  de  su  hermano 
Galo,  les  dio  por  preceptor  á  Mardonio 
hombre  virtuoso  é  instruido,  el  cual 
procuró  inspirarles  modestia,  gravedad 
y  desprecio  de  los  placeres  sensuales. 
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AI  entrar  en  la  pubertad,  ambos  her- 
manos fueron  admitidos  en  el  clero  la- 
tino ,  con  cargo  de  lectores ,  pero  con 
muy  diversas  inclinaciones  respecto  á 
religión  ,  pues  si  Galo  era  ferviente 
cristiano,  Juliano,  por  el  contrario,  era 
grandemente  aficionado  al  politeísmo 
ó  culto  de  muchos  dioses.  No  tardó  en 
demostrar  claramente  esta  afición,  pues 
que  enviado  á  Atenas  á  los  24  años  de 
edad,  se  dedicó  esclusivamente  al  es- 
tudio é  investigaciones  de  la  astrología 
y  de  la  magia,  con  todas  las  demás 
ciencias  que  en  tan  alta  estima  tenían 
los  idólatras.  Empero  lo  que,  á  no  du- 
dar, acabó  de  corromperle,  fué  el  ger- 
men de  ambición  que  fomentó  en  su 
alma  el  filósofo  Máximo ,  diciéndole 
que  seria  un  dia  emperador,  si  con 
maña  y  astucia  sabia  conquistarse  la 
voluntad  de  los  pueblos.  Nombrado 
César  (año  355),  nombre  que  se  daba 
al  heredero  del  imperio,  se  le  dio  el 
mando  general  del  ejército  de  las  Ga- 
llas ,  y  en  él  alcanzó  gran  renombre, 
venciendo  en  Strasburgo ,  á  los  siete 
monarcas  alemanes  coligados  contra  él, 
destrozando  en  repelidos  encuentros  á 
los  bárbaros,  y  arrojándolos  de  las  Ga- 
llas en  poco  tiempo.  La  gloria  de 
esta  campaña ,  y  el  prestigio  que  iba 
adquiriendo  Juliano,  infundieron  cier- 
tas sospechas  en  el  ánimo  de  Constan- 
cio ,  su  padre ,  que  conocía  su  genio 
díscolo  y  ambicioso  ,  quien  para  dis- 
minuir las  fuerzas  de  que  disponía  ,  le 
envió  á  pedir  algunas  divisiones  de 
.sus  tropas,  so  protesto  de  la  guerra  que 
habla  declarado  á  los  persas ;  pero  los 
soldados  de  Juliano  instigados  por  él, 
se  sublevaron ,  y  le  aclamaron  empe- 
rador. Preparóse,  no  obstante ,  su  pa- 
dre á  someterlo  por  la  fuerza,  y  casti- 
gar aquella  audaz  desobediencia ;  pero 
cuando  se  ocupaba  en  preparar  tropas 
para  marchar  contra  su  hijo  rebelde, 
falleció  (año  361),  dejando  á  Juliano 
dueño  del  campo.  Trasladóse  este  en 
seguida  á  Bizancio ,  donde  sin  oposi- 
ción fué  reconocido  por  emperador, 
como  lo  habla  sido  en  occidente,  dic- 
tando desde  lueso  varias  útiles  medi- 
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das  ,  para  desterrar  el  lujo  y  la  moli- 
cie, que  se  habían  apoderado  de  las 
principales  familias,  estendiéndose  has- 
ta el  bajo  pueblo ;  vicios  que  fueron 
poco  á  poco  derrumbando  aquel  colosal 
poder,  que  algunos  años  mas  tarde  ha- 
l)ia  de  ser  presa  del  primer  guerrero 
audaz  que  quisiera  dominarle.  Lisonjeá- 
ronse al  principio  sus  subditos  de  que 
Juliano  remediaria  los  muchos  vicios  de 
que  adolecía  la  administración  imperial, 
pero  muy  luego  se  desvanecieron  com- 
pletamente sus  esperanzas,  por  cuanto 
los  filósofos  y  los  poetas  que  le  rodea- 
ron, gente  que  suele  ser  siempre  la  cau- 
sa de  las  ruinas  de  los  gobiernos  cuan- 
do de  ellos  se  apodera ,  le  persuadie- 
ron que  desterrase  el  cristianismo  é 
hiciese  renacer  la  idolatría.  Con  seme- 
jantes consejos,  mandó  abrir  de  nuevo 
los  templos  gentílicos,  haciendo  él  con 
frecuencia,  las  veces  de  pontífice  su- 
premo ;  señaló  rentas  á  los  sacerdotes 
de  los  ídolos;  despojó  á  las  iglesias 
cristianas  de  sus  bienes  para  repartir- 
los entre  sus  soldados  ó  reunirlos  á  sus 
dominios;  revocó  los  privilegios  que 
les  hablan  concedido  los  anteriores  em- 
peradores, y  suprimió  las  pensiones 
aue  habla  señalado  Constantino  á  los 
diáconos,  vírgenes  y  viudas.  Sin  em- 
bargo ,  mas  político  y  astuto  que  sus 
antecesores,  no  adoptó  el  violento  sis- 
tema de  las  persecuciones  que  tanta 
sangre  habia  costado  ,  antes  bien  con 
simulada  benevolencia  hacia  los  cris- 
tianos, levantó,  para  dar  prueba  de  to- 
lerancia ,  el  destierro  impuesto  por 
Constancio  á  los  que  hablan  delinquido 
contra  la  religión,  empleando  mas  bien 
que  la  fuerza ,  los  halagos  y  promesas 
para  pervertirles.  Si  despojaba  á  la 
iglesia  de  sus  bienes,  era,  según  decía, 
para  que  practicasen  mejor  la  pobreza 
evangélica,  prohibiéndoles  al  mismo 
tiempo,  que  pleiteasen  y  desempeñasen 
cargos  públicos.  Tampo*^co  permitió  que 
se  dedicaran  á  la  enseñanza;  pues  aun- 
que despreciaba  altamente  á  los  defen- 
sores de  las  doctrinas  de  Jesucristo,  á 
quienes  llamaba  Galileas,  temía  la  in- 
íluencia  que  pudieran  ejercer  sus  bue- 
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ñas  costumbres  y  sus  virtudes.  Tal  era 
el  carácter  de  las  persecuciones  de  Ju- 
liano: bajo  una  benignidad  aparente, 
un  obstinado  empeño  en  ridiculizarlas 
doctrinas  del  Evangelio;  empero,  vien- 
do que  esto  no  bastaba,  recurrieron  al 
fin  á  los  medios  violentos.  Dio  todos 
los  cargos  públicos  á  los  enemigos  mas 
encarnizados  de  los  cristianos,  y  desde 
entonces  empezaron  en  todos  sus  do- 
minios las  violencias  y  disensiones.  No 
se  martirizaba  públicamente ,  pero  se 
asesinaba  en  secreto,  y  por  este  medio 
fueron  muertos  los  dos  embajadores 
persas  Manuel  é  Ismael,  por  sospechas 
de  que  abrigaban  en  sus  casas  á  los 
cristianos.  Tan  ciego  estaba  con  su  po- 
der, que  á  fin  de  desmentir  la  amena- 
za del  Salvador,  de  que  no  volverla  á 
reedificar  el  templo  de  Jerusalen ,  dio 
órdenes  terminantes  para  su  construc- 
ción; pero  según  los  historiadores  con- 
temporáneos ,  cuando  tenian  los  judíos 
reuuidos  los  materiales  necesarios,  un 
volcan  abrasador  que  brotó  de  repen- 
te ,  los  redujo  todos  á  cenizas.  Empe- 
ñáronse los  operarios  en  volver  á  poner 
nuevos  cimientos,  pero  dejaron  de  exis- 
tir cuantos  lo  intentaron  ,  si  hemos  de 
dar  crédito  á  lo  que  sobre  este  porten- 
to asegura  Amiano  Marcelino  ,  autor 
pagano  de  alguna  fama.  Resuelto  el 
emperador  á  concluir  de  una  vez  con 
el  cristianismo,  quiso  antes  deponer 
en  planta  su  designio,  terminar  la 
guerra  que  tenia  empeñada  con  los 
persas;  empero,  el  cielo  tenia  ya  mar- 
cado su  fin.  Habiéndose  presentado  en 
la  sorpresa  que  los  enemigos  hicieron, 
medio  vestido  y  sin  coraza,  al  levantar 
el  brazo  para  animar  á  sus  tropas  ,  fué 
herido  mortalmente  de  un  ilechazo. 
Dicen  Teodoro  y  San  Gregorio  Nacian- 
ceno,  que  Juliano,  arrojando  hacia  el 
cielo  con  su  mano  la  sangre  que  bro- 
taba de  la  herida  ,  esclamó  desespera- 
do; ¡venciste  Galileo!  y  cayó  en  tierra 
sin  sentido  (año  363)," á  los  treinta  y 
dos  de  edad.  Con  mucha  variedad  han 
hablado  y  juzgado  los  historiadores  á 
este  monarca,  considerándole  cada  uno 
bajo  un  aspecto  diferente :  los  paganos 
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como  sabio  filósofo,  y  los  cristianos  co- 
mo déspota  cruel.  Empero,  es  lo  cierto 
que  mientras  permaneció  al  lado  de  su 
padre ,  se  mostró  virtuoso  y  digno  de 
reinar ;  pero  dueño  de  sí ,  desplegó  un 
carácter  altanero,  cubriendo  sus  desor- 
denados apetitos,  bajo  la  máscara  de 
una  profunda  y  refinada  hipocresía. 
Era  valiente  hasta  la  temeridad,  é  in- 
saciable de  gloria  hasta  tal  punto,  que 
por  imitar  al  grande  Alejandro,  y  aca- 
so ansioso  de  oscurecer  su  fama  ,  es- 
tuvo á  pique  de  perder  todo  su  ejérci- 
to ,  y  hasta  el  imperio  mismo  ,  en  la 
encarnizada  lucha  con  los  persas,  aun- 
que estos  le  habían  ofrecido  una  paz 
ventajosa.  Taló  la  Asiría  é  incendió 
varias  ciudades.  De  una  sobriedad 
ejemplar,  llevaba  el  desaliño  en  el 
vestir  hasta  el  cinismo ;  pero  no  por 
eso  se  avergonzaba  de  mezclarse  en 
las  fiestas  de  Venus  con  las  prostitu- 
tas y  gente  perdida,  derramando  pro- 
fusamente el  oro  en  los  sacrificios  á 
aquella  falsa  deidad.  El  mismo  dego- 
llaba las  reses  que  se  ofrecían  en  holo- 
causto ,  V  su  traje  ordinario  era  mas 
bien  el  de  un  sacrificador ,  que  el  de 
un  monarca.  No  castigó  ninguna  de  las 
crueldades  que  los  gobernadores  de  las 
provincias  cometieron  contra  los  cris- 
tianos, y  sí  destituyó  á  los  que  se  mos- 
traron tolerantes,  trabajador  infatiga- 
ble, y  legislador  entendido,  publicó 
sabios  edictos  y  corrigió  muchos  abu- 
sos ;  pero  apadrinó  otros  y  cometió  no 
pocas  injusticias,  poniendo  al  frente  de 
la  administración  á  solistas  y  poetas- 
tros, en  vez  de  personas  entendidas  ,  y 
prácticas  en  este  ramo.  Se  conservaii 
de  este  célebre  emperador  varios  rfi5- 
ciirsos  ó  arengas,  algunas  cartas,  la 
sátira  de  los  Césares  ,  y  una  crítica  de 
los  habitantes  de  Antioquía ,  con  el  tí- 
tulo de  Misopogon,  publicadas  en  grie- 
go y  en  latín. 

JULIO  ROMANO  (Giulio  Pipi ,  co- 
nocido vulgarmente  con  el  nombre  de), 
pintor  y  arquitecto,  nació  en  Roma  en 
1492.  La  eslremada  aticion  que  desde 
niño  manifestó  por  la  pintura ,  indujo 
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á  sus  padres  á  ponerle  bajo  la  di- 
rección del  gran  Rafael  Sanzio,  que 
ya  entonces  gozaba  de  merecida  repu- 
tación; siendo  lanío  el  aprecio  que  hi- 
zo de  su  discípulo ,  que  á  su  muerte  le 
dejó  por  su  heredero  en  unión  con 
Francisco  Penni ,  apellidado  //  Falto- 
re,  otro  discípulo  de  los  mas  queri- 
dos. Sobresalió  siempre  Julio  entre  sus 
compañeros,  y  ayudó  mucho  á  Rafael 
en  la  ejecución  de  los  cuadros  que  han 
fundado  su  merecida  reputación,  en 
Jos  adornos  y  arquitectura  del  vati- 
cano, y  particularmente  en  los  ador- 
nos del  palacio  Borgia ,  donde  puede 
admii-arse  el  incendio  de  la  aldea  de 
San  Pedro.  Trabajó  también  en  el  pa- 
lacio Chigi,  y  esbozó  el  cuadro  que 
Rafael  pintó  para  Francisco  I  de  Fran- 
cia la  Santa  Familia.  Por  muerte  de 
su  maestro,  y  con  ayuda  del  Fattore, 
terminó  los  cuadros  que  aquel  habia 
dejado  empezados,  pero  queriendo  imi- 
tar á  Miguel  Ángel ,  adquirió  en  su 
estilo  cierta  dureza  ,  exageración  y 
aun  estravagancia.  Sin  embargo,  la 
reputación  que  habia  adquirido  ,  le 
valió  que  le  encargasen  la  mayor  parte 
de  las  pinturas  que  se  ejecutaron  en 
Roma  en  su  tiempo,  y  la  dirección  del 
palacio  que  Clemente  Vlí  hizo  edifi- 
car en  el  monte  Mario.  Mas  adelante, 
habiendo  dibujado  algunos  asuntos  li- 
cenciosos ,  para  cada  uno  de  los  que 
compuso  el  Are  lino  un  soneto,  se  vio 
obligado  á  huir  de  Roma  y  refugiarse 
en  Mantua,  donde  fué  el  jefe  de  una 
escuela  de  pintura,  hermoseando  al 
mismo  tiempo  la  ciudad  con  los  bellos 
y  suntuosos  edificios  que  se  constru- 
yeron bajo  su  dirección.  Regresado  á 
Roma  al  advenimiento  de  Paulo  lll, 
falleció  á  los  cincuenta  y  cuatro  años 
de  edad  (1346).  Inferior  a  Rafael  en  la 
nobleza  y  sencillez;  á  Miguel  Ángel 
en  la  energía ,  grandeza  y  perfección 
del  dibujo ;  al  Corregió  en  la  gracia, 
y  en  el  colorido  al  Ticiano,  suple  á 
todo  con  el  atrevimiento  de  su  pincel, 
su  rica  y  vasla  imaginación  ,  y  el  pro- 
fundo conocimiento  de  la  antigüedad, 
que  le  han  granjeado  la  estimación  y 
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aprecio  de  los  artistas  y  conocedores 
de  tan  divino  arte.  Como  colorista  se 
presta  mucho  á  la  crítica,  aunque  este 
defecto  se  nota  mucho  menos  en  las 
obras  que  trabajó  bajo  la  dirección  de 
Rafael.  Las  mejores  pinturas  suyas  son: 
La  derrota  de  Majencia. —La  alocu- 
ción de  Constantino,  á  la  vista  del  Lá- 
varo. — El  martirio  de  San  Fsteban. — 
La  caida  de  Icaro,  la  de  los  Titanes, 
y  el  triunfo  de  Vespasiano. 

JULIO  II  (Juliano  de  la  Rover e), 
soberano  pontífice.  Nació  en  la  aldea 
de  Albiñano,  cerca  de  Savona  en  'l4o3. 
Dedicado  al  estado  eclesiástico  por  sus 
padres ,  aun  cuando  él  manifestaba  un 
gusto  estremado  por  la  milicia,  fué 
sucesivamente  obispo  de  Carpentras  y 
Avignon  en  Francia  ;  y  de  Albano" 
Ostia  y  Bolonia  en  los  estados  pontifi- 
cios. Condecoróle  su  lio  Sisto  iV  con 
la  púrpura  ,  dándole  al  mismo  tiempo 
el  mando  en  jefe  de  las  tropas  levan- 
tadas para  sujetar  á  los  insurrectos  de 
la  Umbría.  La  Rovere  se  encontró  con 
esle  mando,  en  su  elemento;  armado 
de  todas  armas ,  y  siempre  á  la  cabeza 
de  sus  soldados,  desplegó  en  aque- 
lla guerra  de  guerrillas  y  somatenes, 
grandes  conocimientos  militares,  ven- 
ciendo á  los  rebeldes  en  cuantas  oca- 
siones se  presentaron ,  y  sujetando 
completamente  á  los  amotinados  de 
aquella  provincia  sublevada.  Con  este 
hecho  de  armas,  y  por  el  valor  que  ma- 
nifestó Juliano,  adquirió,  concluida  la 
campaña,  grande  influencia  en  la  cor- 
te pontificia ;  pero  su  carácter  em- 
prendedor, y  sus  severas  costumbres, 
chocaban  con  la  disolución  de  los  ro- 
manos, y  por  lo  tanto  se  granjeó  no 
pocos  enemigos.  Así  es ,  que  á  la  ele- 
vación á  la  silla  de  San  Pedro ,  del  li- 
viano Alejandro  VI  (Borgia)  ,  fué  des- 
terrado de  Roma  ;  pero  la  Rovere  en 
venganza,  promovió  grandes  distur- 
bios en  Italia ,  siendo  en  gran  parte, 
obra  suya,  la  conquista  de  Ñapóles 
por  Carlos  VIII  de  Francia ,  el  levan- 
tamiento de  los  genoveses,  y  la  espul- 
sion  de  Luis  Sforcia.  Muerto  Alejan- 
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dro  YI ,  hizo  eligir  papa  al  cardenal 
Plcoloraini  (Pió  lU),  anciano  achacoso, 
cuyo  pontiticado  solo  duró  veintiséis 
dias.  Este  tiempo  le  fué  bastante  para 
preparar  su  elevación  al  solio.  Coliga- 
do con  el  famoso  César  Borgia ,  logró 
ser  preferido  por  el  sacro  colegio  ,  al 
cardenal  deAmboise,  protegido  por  los 
franceses,  coronándose  papa  y  rey  de 
romanos  en  1503.  El  primer  acto  de 
su  gobierno,  fué  mandar  edificar  el 
famosísimo  templo  Basílica  de  San  Pe- 
dro, dirigida  por  el  Bramante,  cuya 
maravilla  de  las  artes,  ya  que  no  tu- 
viera Julio  II  otros  títulos ,  bastarla 
para  darle  gloriosa  inmortalidad.  Cre- 
yóse al  principio  que  Julio  ,  modifica- 
Has  ó  estinguidas  sus  bélicas  ideas  ,  se 
dedicarla  á  hacer  florecer  las  artes  con 
los  trabajos  propios  de  la  paz ;  empero 
muy  pronto  desapareció  esta  ilusión, 
por  cuanto,  sin  abandonar  su  gigan- 
tesca idea  de  dotar  al  mundo  católico 
y  á  Roma,  del  primer  templo  cristia- 
no ,  para  sepulcro  del  príncipe  de  los 
Apóstoles ,  le  preocupaba  fuertemente 
el  deseo  de  arrojar  hasta  mas  acá  de 
los  Alpes,  á  los  estranjeros  que  se  en- 
señoreaban de  Italia,  y  particular- 
mente á  los  franceses,  á "quienes  pro- 
fesaba un  odio  inestinguible.  Preten- 
dió, pues,  para  lograr  su  objeto,  que 
los  venecianos  le  entregasen  todas  las 
ciudades  de  que  se  hablan  apoderado 
en  tiempo  de  Alejandro.  Obstinóse  la 
república  en  conservar  sus  conquistas, 
y  Julio,  en  venganza,  formó  contra 
ella  la  liga  llamada  de  Cambray,  en- 
tre el  papa  y  el  emperador  Maximilia- 
no ,  Luis  XII  de  Francia  y  don  Fer- 
nando de  Aragón  (el  Católico).  Temie- 
ron los  de  Yenecia  una  derrota ,  y  en- 
traron en  transacciones ,  recobrando  la 
Santa  Sede,  una  parte  de  la  Romanía. 
Concluido  el  objeto  de  la  liga,  disol- 
vióse esta,  y  Julio  volvió  de  nuevo  á 
perseguir  á  los  franceses.  Coligóse  al 
efecto,  contra  ellos,  con  los  suizos  y 
los  reyes  de  Aragón  y  de  Inglaterra, 
que  lo  era  entonces  Enrique  YIIl. 
Principió  Julio  por  pedir  á  Luis  XII  le 
entregase  varias  ciudades  italianas  y  á 
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las  que  pretendia  tener  derechos  la 
Santa  Sede ;  mas  habiéndose  negado  á  ' 
ello  la  Francia  ,  escomulgó  á  su  rey, 
empezando  las  hostilidades  en  los  cam- 
pos de  Bolonia  y  de  Ferrara.  Aunque 
ya  septuagenario  Julio  11 ,  dirigió  en 
persona  el  sitio  de  la  Mirándola ,  vién- 
dosele de  contíuMo  en  los  puestos  avan- 
zados ,  armado  de  casco  y  coraza ,  ani- 
mando á  los  sitiadores ,  y  fué  el  pri- 
mero'que  entró  por  la  brecha,  rendida 
la  plaza  (1511).  Esta  victoria  fué,  sin 
embargo ,  compensada  eon  la  derrota 
que  le  hicieron  sufrir  los  venecianos, 
y  la  consiguiente  pérdida  de  Bolonia; 
empero  acaso  estos  reveses  no  afligie- 
ron tanto  el  ánimo  de  Julio,  como  la 
noticia  de  haberse  dividido  el  sacro 
colegio,  congregando  los  cardenales 
disidentes ,  instigados  y  protegidos  por 
el  francés,  un  concilio  en  Pisa.  Luis  XII 
habia  apelado  á  esta  asamblea ,  de  la 
escomunion  del  papa  ;  y  en  ella,  des- 
pués de  haberle  citado  varias  veces ,  y 
de  largas  discusiones,  fué  declarado 
suspenso  del  papado  (21  de  abril 
de  1512).  Julio  entonces  puso  en  en- 
tredicho al  reino  de  Francia ,  y  á  su 
vez  Luis  XII  hizo  escomulgar  al  pon- 
tífice, Al  concilio  de  Pisa  opuso  el  ge- 
neral de  Lelran ,  mas  aunque  comenzó 
sus  sesiones  el  3  de  mayo  del  mismo 
año ,  no  logró  cerrarle ,  por  haber  sido 
el  papa  atacado  de  una  fuerte  calentu- 
ra, que  le  llevó  en  pocos  dias  al  se- 
pulcro (el  21  de  febrero  de  1513).  En 
sus  últimos  momentos  perdonó  á  los 
cardenales  que  hablan  tomado  parte 
en  la  reunión  de  Pisa,  pero  con  la  pre- 
cisa condición  de  que  no  pudiesen  asis- 
tir á  la  elección  de  su  sucesor ,  dicien- 
do :  «Les  perdono  como  Juliano  de  la 
Rovere ,  pero  como  Sumo  Pontífice 
quiero  que  se  haga  justicia.  »  Julio  II 
era  de  un  carácter  inquieto ,  mas  pro- 
pio para  el  bullicio  del  campamento, 
que  para  las  pacíficas  ocupaciones  del 
jefe  supremo  ele  la  Iglesia.  Su  reinado 
fué  una  guerra  continua  con  las  poten- 
cias que  no  se  prestaban  á  sus  desig- 
nios ;  político  hábil ,  sabia  inspirar  la 
desconfianza  entre  los  gabinetes  euro- 


296 


JüN 


peos ,  aprovechándose  de  sus  disen- 
siones ,  y  sobrado  altivo  para  ser  con- 
ciliador, fiaba  en  demasía  el  buen  éxito 
de  sus  planes  al  poder  de  las  armas. 
En  medio  de  estas  ocupaciones  tan  es- 
trañas  á  su  estado ,  favoreció ,  sin  em- 
bargo ,  mucho  á  los  sabios  y  á  los  ar- 
tistas, y  las  bellas  artes  tomaron  bajo 
su  reinado ,  nuevo  lustre ,  emancipán- 
dose de  las  trabas  con  que  hasta  en- 
tonces las  tenia  aprisionadas  el  estilo 
gótico. 

.  JUNO  ,  divinidad  mitológica  ,  hija 
de  Saturno  y  de  Rhea.  Enamorado  de 
ella  el  padre  de  los  dioses,  intentó  se- 
ducirla mudando  de  forma ,  según  la 
eterna  costumbre  de  las  divinidades 
de  la  fábula ;  pero  con  tan  poca  fortu- 
na, que  no  solo  fué  reconocido  por  la 
hermosa,  sino  que,  pasando  de  la  cate- 
goría de  seductor  a  la  humilde  y  es- 
carnecida clase  de  marido ,  acabó  por 
darla  la  mano  y  sentarla  en  su  trono 
de  nubes  ,  lo  que  entre  nosotros ,  mi- 
serables mortales,  equivale  á  una  com- 
pleta derrota.  Celebráronse  las  bodas 
con  inusitada  pompa ;  todos  los  dioses 
se  hallaron  presentes  á  la ,  aun  para 
ellos ,  estraordinaria  ceremonia ;  y  no 
solo  los  habitantes  del  cielo  ,  los  hom- 
bres y  los  animales  también  asistieron 
al  sagrado  festín   y  nunca  visto  es- 

Eectáculo,  convocados  por  Mercurio, 
a  ninfa  Quelonea  fué  la  única  que 
(juiso  privarse  de  él ,  despreciando  la 
invitación ,  y  se  quedó  en  su  casa ,  ó 
mejor  dicho,  á  la  margen  del  rio  don- 
de moraba.  Irritó  este  desaire  á  los 
divinos  esposos ,  y  la  pobre  ninfa,  con- 
vertida en  tortuga,  vióse  condenada 
á  no  salir  jamas  de  su  casa  ó  concha, 
llevándola  desde  entonces  á  todas  par- 
tes sobre  sus  espaldas.  En  la  biografía 
de  Júpiter  tendremos  ocasión  de  refe- 
rir muchos  sucesos ,  á  cual  mas  inte- 
resante ,  de  la  vida  de  nuestra  heroí- 
na. Su  carácter  suspicaz  y  dominante 
obligó  á  aquel  á  ser  cauto",  y  á  valerse 
de  ciertos  recursos  indignos  de  su 
grandeza  y  majestad  en  sus  empresas 
amorosas.  Tan  temible  es  una  deidad 
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femenina  cuando  da  en  parecerse  á  las 
beldades  terrenas.  Representan  á  Juno 
en  figura  de  una  soberbia  matrona, 
con  la  sagrada  corona  en  la  frente  ,  y 
el  soberano  cetro  de  mundo  y  cielo  en 
la  diestra.  A  veces  está  sentada  sobre 
un  pavo  real ;  otras  le  tiene  á  su  lado 
ó  á  sus  pies,  y  le  acaricia  con  su  ma- 
no. Esta  ave  es  Argos ,  el  de  los  cien 
ojos,  su  antiguo  favorito  y  confidente. 
Matóle  Mercurio  ,  y  la  diosa  le  volvió 
á  la  vida  bajo  aquella  hermosa  forma, 
colocando  sus  penetrantes  ojos  en  la  vis- 
tosa cola  de  mil  colores ,  que  le  vemos 
ostentar  orgulloso.  Juno  era  la  diosa  de 
la  ambición,  de  las  riquezas  y  del  poder, 
entre  los  antiguos.  En  las  fiestas  que 
se  le  hacían,  le  sacrificaban  hasta  cien 
bueyes ,  á  lo  cual  daban  el  nombre  de 
Hecatombe.  Los  romanos  la  tenían  por 
protectora  V  abogada  de  las  mujeres 
en  cinta ,  y  1e  atribuían  el  don  de  ha- 
cer fecundas  á  las  mas  estériles.  La 
diosa  lo  era,  sin  embargo,  y  tanto  que 
para  concebir  á  Hebe ,  tuvo  que  comer 
ciertas  lechugas  silvestres,  valiéndose 
de  un  medio  semejante  para  ser  madre 
de  Marte ,  como  veremos  en  el  artículo 
destinado  á  dar  á  conocer  al  furibundo 
dios  de  las  batallas. 

JÜNOT  (Andoche).  Duque  de  Abran- 
tes,  general  del  primer  imperio  fran- 
cés moderno.  Nació  en  1771  en  Busy- 
le-Grand ,  junto  á  Saumur ,  de  padres 
labradores.  Alistóse  en  1791  como  sol- 
dado raso  en  el  primer  batallón  de  la 
Cote  d'or,  y  aun  no  era  mas  que  sargen- 
to, cuando  Napoleón  le  unió  á  su  fortu- 
na en  el  sitio  de  Tolón.  Hé  aquí  la 
anécdota  que  corre  muy  válida,  que 
fué  la  causa  de  su  elevación.  Hallábase 
el  futuro  emperador  en  una  de  las  ba- 
terías que,  como  comandante  de  arti- 
llería ,  dirigía  contra  la  ciudad  sitiada, 
cuando  pidió  uno  que  supiese  escribir 
para  dar  un  parte  al  general  en  jefe. 
Presentóse  Junot  que  estaba  en  la  mis- 
ma batería  de  servicio;  cuando  apenas 
había  acabado  de  redactarlo,  llega  una 
bala  que  barre  el  parapeto  donde  es- 
cribía el  audaz  sargento,  pasando  á  dos 
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dedos  de  él,  y  llenándole  de  polvo.  Es- 
tremecióse Bonaparte ,  creyendo  había 
dado  cuenta  del  escribiente ,  cuando 
fijando  la  vista,  le  ve  muy  tranquilo 
cerrando  el  pliego.  Preguntóle  Napo- 
león si  estaba  herido,  pero  Junot,  al 
observar  su  palidez,  le  contestó: — «Na- 
da de  eso,  mi  comandante,  ha  sido  una 
bala  que  me  ha  servido  de  salvadera.» 
Esta  intrépida  serenidad  hizo  su  fortu- 
na ,  y  desde  aquel  momento  no  se  se- 
paró del  lado  del  futuro  emperador. 
Admitido  eu  su  estado  mayor ,  cuando 
le  nombraron  general ,  le  proporcionó 
una  rápida  carrera  en  las  famosas  cam- 
pañas de  Italia  de  1796  y  97,  lleván- 
doselo, finalmente,  á  Egipto  con  el 
empleo  de  su  primer  edecán.  Elevado 
Junot  al  grado  de  general  de  brigada, 
y  no  dando  oidos  sino  á  su  valor ,  se 
atrevió  á  hacer  frente  con  solos  tres- 
cientos hombres  á  un  cuerpo  de  tres 
mil  turcos ;  pero  esta  imprutíente  osa- 
día le  hubiera  costado  cara,  si  no  llega- 
se á  tiempo  Kleber  para  salvarle.  A.  su 
regreso  á  Francia,  é  instalación  del 
imperio ,  fué  nombrado  teniente  gene- 
ral y  gobernador  de  Paris  (1806) ,  car- 
go ,  entonces ,  de  mucha  responsabili- 
dad ,  y  coronel  general  de  los  húsares 
de  la  guardia :  al  siguiente  fué  enviado 
de  embajador  á  Lisboa,  y  puesto  luego 
al  frente  del  ejército  destinado  á  ocu- 
par el  Portugal.  Por  mas  de  un  año  se 
mantuvo  en  aquel  reino  dominándole 
completamente ,  hasta  que ,  pronuncia- 
da mas  la  guerra  de  Europa  contra  Na- 
poleón ,  y  reforzadas  las  tropas  ingle- 
sas en  él  pais  vecino,  fué  arrollado 
completamente  en  Vimeira  por  el  du- 
que de  Wellington,  pero  ajustando 
una  capitulación  que  por  lo  favorable 
y  honrosa  no  debia  esperar.  No  por  su 
descalabro  en  Portugal  incurrió  en  el 
desagrado  de  Napoleón  1 ,  antes  bien 
le  puso  al  frente  de  dos  ejércitos  des- 
tinados ,  primero  contra  España,  y  lue- 
go contra  Rusia ,  hasta  que  por  ultimo 
le  nombró  gobernador  general  de  la 
Iliria.  Acometido  en  este  punto  de  una 
enfermedad  mental,  regresó  á  Francia, 
donde  falleció  en  1813.  A  pesar  de  su 
m. 
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descuidada  educación ,  era  Junot  muy 
aficionado  á  las  letras ,  reuniendo,  du- 
rante las  épocas  de  su  mando ,  una  es- 
cogida colección  de  antiquísimos  ma- 
nuscritos, y  las  mejores  ediciones  de 
las  obras  que  hasta  entonces  se  habiaa 
publicado. 

JÚPITER.  El  héroe  de  esta  biografía 
es  acaso  el  mas  elevado,  el  de  mas 
ilustre  origen,  el  mas  poderoso  de  to- 
dos los  que  en  las  columnas  de  nuestro 
Panteón  han  merecido  un  lugar,  como 
que  aun  entre  los  dioses  ocupa  el  pri- 
mero y  mas  eminente.  Su  aspecto  es 
imponente  y  majestuoso;  luenga,  un- 
dosa barba  ciñe  su  rostro  hermoso  y 
varonil ;  magnífico  manto  de  púrpura 
pende  de  sus  hombros;  su  frente  está 
coronada,  tempestuosas  nubes  le  ro- 
dean ,  un  trono  le  sirve  de  silla ,  un 
rayo  de  cetro.  El  pájaro  mas  audaz ,  el 
águila,  pliega  á  sus  pies  las  alas,  y  le- 
vanta la  penetrante  vista  á  contemplar- 
le: todo  allí  es  maravilloso,  todo  reve- 
la una  grandeza  superior,  todo  anun- 
cia un  poder  sin  límites.  Personaje  der 
tanta  importancia  debe  su  existencia, 
sin  embargo,  á  un  milagro.  Dióle  á 
luz  Cibeles ;  y  Saturno ,  su  padre,  que 
habia  tomado  posesión  del  mando  y 
gobierno  universal ,  bajo  la  condición 
propuesta  por  Titán ,  de  devorar  á  to- 
dos los  hijos  varones  que  le  naciesen, 
hubiérale  depositado  en  su  estómago  á 
no  ser  por  la  previsión  y  maternal  amor 
de  su  esposa ,  quien ,  llegado  el  terri- 
ble momento,  puso  en  lugar  del  re- 
cien nacido  una  piedra,  que  el  bueno 
de  Saturno  se  tragó  en  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  á  guisa  de  pildora,  con  el 
mayor  denuedo,  Pero  el  peligro  conti- 
nuaba aun:  el  niño  lloraba,  y  Saturno 
podia  oirle ,  en  cuyo  caso  nada  se  habia 
adelantado ,  pues  no  solo  le  devoraría, 
fiel  á  su  promesa ,  sino  que  ya  no  se 
dejaría  engañar  fácilmente  en  adelan- 
te. Para  evitar  que  así  sucediese,  cier- 
tos sacerdotes,  llamados  Coribantes, 
ó,  según  otros,  Curetreos,  danzaban 
incesantemente  en  torno  del  amenaza- 
do infante,  al  son  de  unos  escudos  de 
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bronce ,  mientras  la  cabra  Amaltea  le 
daba  de  mamar ,  conquistando  por  tan 
especial  favor  nada  menos  que  la  in- 
mortalidad y  un  lugar  en  los  cielos, 
que  no  siempre  han  de  ser  ingratos  los 
poderosos.  Un  año  después  el  niño  era 
ya  mozo  (cosa  que  no  sorprendará  á 
nadie ,  tratándose  de  un  dios ,  y  de  un 
dios  que  es  rey  y  señor  de  todos) ,  y 
Saturno ,  crédulo  y  contiado ,  nada  sa- 
bia ni  sospechaba.  No  así  Titán,  que 
irritado  aunque  sin  razón  contra  él ,  no 
bien  tuvo  noticia  del  hecho ,  apeló  á  la 
fuerza ,  y  gritando  venganza  atacó  con 
su  gente  al  burlado  monarca ,  que  ven- 
cido y  encadenado ,  lloró  su  engaño  en 
lóbrega  cárcel  al  lado  de  su  mujer, 
causa  de  aquella  desgracia.  La  fama 
llevó  á  oidos  de  Júpiter  la  fatal  nueva. 
Abandonando  el  retiro  donde  los  temo- 
res de  Cibeles  le  hablan  obligado  á  vi- 
vir ,  mas  como  sabio  y  dios  desenga- 
ñado ,  que  como  alegre  mancebo  y  fu- 
turo soberano  de  la  creación ,  tomó  á 
su  vez  las  armas,  y  sin  mirar  que 
aquel  á  quien  quería  salvar,  mas  que 

Í)adre  era  verdugo ,  hizo  la  guerra  á 
os  Titanes ;  y  ayudado  de  algunos  otros 
dioses ,  y  de  sus  guardadores  los  Cori- 
bantes,  libertó  y  restituyó  el  trono  á 
Saturno.  El  premio  de  tan  generosa  ac- 
ción fué  el  que  debia  esperarse :  Sa- 
turno era  viejo ;  su  mucha  esperiencia 
y  la  reciente  burla  le  hablan  enseñado 
a  descouíiar ,  única  ciencia  que  la  es- 
periencia y  los  desengaños  enseñan, 
así  á  los  hombres  como  á  los  dioses. 
Es  verdad  que  después  de  lo  ocurrido 
nada  habia  que  temer  del  noble  man- 
cebo; pero  él  no-  lo  creyó  así,  y,  no 
atreviéndose  á  declararse  abiertamente 
su  enemigo ,  trató  de  hacerle  morir  en 
secreto ,  idea  digna  de  tal  padre ,  pero 
que  después  han  tenido  muchos  Satur- 
nos terrestres  en  el  trono ,  sacriíicando 
á  los  mismos  que  allí  los  habían  colo- 
cado. Esta  vez,  por  fortuna,  se  descu- 
brió la  trama,  y  Júpiter,  indignado, 
despojó  de  la  corona  al  tirano ,  y  le 
arrojó  del  Olimpo.  Tomó  en  seguida  las 
riendas  del  gobierno ,  nombró  sus  mi- 
nistros á  Cibeles,  Neptuno  y  Plulon, 
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dejó  á  cargo  de  la  primera  la  tierra, 
encomendó  al  segundo  los  mares,  el 
infierno  al  tercero ,  y  ,  reservándose  la 
presidencia  de  tan  lucido  consejo  ,  co- 
menzó á  hacer  y  deshacer,  que  es  justa- 
mente lo  que  entre  nosotros,  los  morta- 
les, se  ha  llamado  después  í/o¿ernar.  Con 
el  íin,  sin  duda,  de  que  hubiese  fiestas 
y  regocijos  públicos,  lo  cual  siempre 
ameniza  un  poco  las  penosas  tareas  del 
gobierno ,  y  hace  que  los  gobernados 
aparten  la  vista  de  los  negocios  políti- 
cos todo  el  tiempo,  cuando  menos,  que 
se  divierten  y  victorean ,  el  sagacísimo 
monarca  pensó  en  casarse ,  y  eligió  por 
esposa  á  la  Sabiduría ,  escelente  prin- 
cesa ,  cuyo  retrato  no  se  ha  conserva- 
do ,  pero  cuyos  consejos  debían  valer 
tanto  (necesítaselos  ó  no  Júpiter),  co- 
mo la  mas  perfecta  hermosura.  Ignó- 
rase lo  que  duró  este  matrimonio,  si 
fué  feliz  ó  no ,  si  se  murió  la  esposa  ó 
se  cansó  de  ella  el  marido ;  mas  sábe- 
se, y  esto  basta,  que  andando  el  tiem- 
po ,  el  hijo  de  Saturno  dio  su  real  ma- 
no á  Témis,  diosa  de  la  justicia,  de 
cuya  prudencia  y  rectitud  se  hacen  to- 
davía elogios ,  tal  vez  por  el  respeto 
que  inspira  siempre  lo  pasado,  ó  por 
ser  este  el  modo  mas  ingenioso  de  cen- 
surar lo  presente.  Eurinomea,  Céres  y 
Mnemosina  fueron  también  sucesiva- 
mente esposas  del  señor  de  la  creación; 
Juno  ocupó  en  seguida  el  tálamo  nup- 
cial ,  cuando  ya  su  marido  tenia  hijas 
como  las  tres "^ Gracias,  las  nueve  Mu- 
sas, Proserpina,  las  Parcas  y  las  Ho- 
ras, siendo  su  última  mujer,  la  um- 
versalmente reconocida  por  tal,  yu 
que  no  la  mas  dichosa,  porque  la  in- 
clinación de  Júpiter  al  bello  sexo  casi 
puede  decirse  que  empezaba  a  desar- 
rollarse entonces  con  el  regalo  y  des- 
cansada vida  con  que  la  paz  le  brinda- 
ba. Dígalo  la  infeliz  Latona,  á  quien 
la  vengativa  Juno  persiguió  por  toda 
la  tierra,  a  causa  de  sus  amores  con  el 
ingrato;  díganlo  también  Alcmena, 
mujer  de  Anfitrión  y  madre  del  inven- 
cible Alcides,  Anaxitea,  Antíope,  Car- 
mis,  Asteria,  Danae,  Egina,  Calisto, 
la  ninfa  favorita  de  Diana ,  Elara,  Eu- 
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ropa,  Electra,  Hibris,  Garamánlide, 
Lamia,  Ida,  Maia,  Tealia,  Semele  y 
otras ,  víctimas  todas  de  la  poca  con- 
secuencia del  dios,  de  cuyas  aventuras 
amorosas  solo  narraremos  las  mas  in- 
teresantes, por  ser  esta  tarea  intermi- 
nable, y  nuestro  objeto  solo  dar  á  co- 
nocer, ó  recordar  á  nuestros  lectores 
los  principales  hechos  que  la  fábula 
atribuye  á  la  mas  encumbrada  y  pode- 
rosa de  las  deidades.  En  las  biografías 
de  Hércules  y  Diana  hemos  referido 
la  historia  de  clos  de  sus  mas  célebres 
seducciones :  en  ambas  se  ha  visto  có- 
mo vengaba  Juno  los  agravios  que  su 
esposo  le  hacia  ,  sin  que  por  esto  el 
traidor  se  enmendase  ni  arrepintiese. 
Veamos  ahora  cómo  sedujo  a  Danae, 
hija  de  Acrisio,  rey  de  Argos,  y  ma- 
dre ,  después  de  su  deshonra ,  de  Per- 
seo,  el  famoso  libertador  de  Andróme- 
da. Habíala  encerrado  el  receloso  mo- 
narca en  una  torre  de  bronce,  por  evi- 
tar se  cumpliese  el  vaticinio  del  orácu- 
lo, que,  consultado,  respondió  que 
con  el  tiempo  le  arrebataría  la  corona 
«n  nieto  suyo,  hijo  de  la  princesa.  Co- 
mo á  los  ojos  de  Júpiter  nada  hay  ocul- 
to, la  prisión  no  fué  obstáculo  para  que 
viese  á  la  doncella.  Verla  y  arder  en 
deseos  de  poseerla  fué  todo  uno ;  pero 
para  ello  era  preciso  penetrar  en  la 
torre ,  y  estaba  esta  tan  bien  guardada, 
había  tan  perfectamente  tomado  sus  me- 
didas el  bueno  del  soberano ,  que  era 
de  todo  punto  imposible  conseguirlo 
por  los  medios  comunes;  Júpiter  mis- 
mo, si  no  hubiera  tenido  á  su  disposi- 
ción otros,  habría  desistido.  El  que  eli- 
gió para  burlar  la  previsión  de  Acrisio 
y  la  vigilancia  de  los  guardias,  prueba 
su  poder  intinito  é  inmensa  sabiduría. 
Fácil  es  adivinar  que  apeló  á  la  trans- 
formación como  los  demás  dioses  en 
casos  análogos ;  pero  ¿qué  figura  tomó? 
¿bajo  qué  apariencia  logró  introducirse 
en  la  impenetrable  cárcel?  Un  caballo, 
un  oso,  un  león,  hubieran  tenido  que 
atravesar  por  medio  de  los  guardias ;  el 
padre  de  los  dioses  corría,  pues,  peligro 
de  ser  detenido ,  ensillado ,  sujetado  ó 
muerto  por  aquellos,  y  sus  deseos  no  se 
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cumplían.  Un  ave  hubiera  caído  luego 
prisionera;  una  Hecha  podía  atravesarla; 
y  no  convenia  á  la  dignidad  de  nues- 
tro divino  seductor  dejarse  meter  en 
una  jaula,  servir  de  blanco  á  un  solda- 
do irreverente,  instrumento  de  un  tira- 
no ,  que  se  revelaba  contra  la  voluntad 
de  los  dioses.  Convertirse  en  insecto  no 
parecía  decente  á  un  dios  tan  grande, 
aunque  cualquiera  forma,  porpequeíía 
que  fuese ,  pudiese  encubrir  su  majes- 
tad á  la  vista  poco  perspicaz  del  hom- 
bre. ¿Qué  hacer,  pues?  Lo  que  hizo 
el  rey  del  Olimpo.  Transformarse  en 
lluvia  de  oro,  despertar  la  codicia  de 
los  centinelas ,  obligarles  á  faltar  á  la 
disciplina  por  coger  el  precioso  metal, 
que  sobre  ellos  en  menudas  chispean- 
tes gotas  caía ,  y lo  demás  no  hay 

para  qué  decirlo.  Acrisio  se  halló  con 
un  nieto  cuando  menos  se  lo  esperaba, 
y  el  oráculo ,  como  siempre ,  tuvo  ra- 
zón y  fué  infalible.  No  menos  ingenio- 
so en  su  amor  á  Europa ,  hija  de  Age- 
nor ,  rey  de  Fenicia ,  y  una  de  las  mas 
hermosas  princesas  del  mundo ,  si  he- 
mos de  creer  á  los  mitólogos,  el  sobe- 
rano del  cielo  se  armó  de  dos  puntia- 
gudas astas ,  se  adornó  con  una  crespa 
cola,  echóse  encima  una  piel  de  toro, 
y  corrió  al  encuentro  de  la  señora  de 
sus  pensamientos,  alegre  y  retozón  co- 
mo nunca.  Su  mansedumbre  inspiró 
confianza  á  aquella ,  que  no  solo  se  de- 
jó lamer  la  blanca  mano,  sino  que,  ha- 
ciéndole mil  caricias ,  le  puso  una  co- 
rona de  flores  en  la  terrible  cabeza.  Pa- 
recióle la  ocasión  oportuna  para  dar  un 
paseo  en  pies  ágenos  por  la  orilla  del 
mar,  donde  á  la  sazón  se  hallaba ,  y  se 
subió  sobre  la  hermosa  fiera,  incitán- 
dola á  que  ándase.  Animado  con  la  in- 
esperada victoria ,  y  deseando  aprove- 
char la  ocasión ,  el  toro  echó  á  correr, 
se  arrojó  al  agua,  y  no  paró  hasta 
Creta.  En  Creta  se  internó  en  una  es- 
pesura, eligió  el  sitio  mas  apartado  y 
sombrío,  y  dejó  su  lugar  á  Júpiter, 
que  le  reemplazó  dignísimamente,  con 
gran  sorpresa  de  la  pobre  muchacha, 
que  sin  duda  no  esperaba  tal  fin  de  tal 
aventura.  Tantas  infidelidades  necesa- 
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riamente  habiaa  de  llegar  á  noticia  de 
Juno.  Naturalmente  celosa,  lejos  de 
maniíestarse  superior  á  su  esposo,  pro- 
curando con  su  dulzura  y  resignación 
hacerle  conocer  sus  errores,  soltó  la 
rienda  á  su  indignación,  puso  diíicul- 
tades  al  pérfido  en  casi  todas  sus  amo- 
rosas empresas ,  y  persiguió  sin  des- 
canso á  sus  rivales  y  á  los  inocentes 
hijos  de  estas ,  consiguiendo  con  tan 
imprudente  conducta  resultados  ente- 
ramente opuestos  á  aquellos  que  pen- 
saba obtener.  Su  tenaz  rencor  obligó  á 
huir  por  toda  la  tierra  á  lo,  y  á  escon- 
derse en  sus  entrañas  á  la  infeliz  fila- 
ra. Verdad  es  que  al  cabo  cedió  y  per- 
donó á  la  primera;  mas  la  segunda, 
menos  dichosa ,  murió  en  su  solitario  y 
oscuro  albergue  al  tiempo  de  ser  ma- 
dre, y  su  enemiga  manchó  con  tan 
horrible  triunfo  la  mas  beJla  página  de 
su  gloria.  Cansado  Júpiter  de  sufrirla, 
frunció  el  ceño  un  dia ,  palideció ;  la 
ira  chispeaba  en  sus  ojos,  sus  labios 
pronunciaron  la  terrible  palabra  «¡ven- 
ganza!» Sujeta  con  duras  cadenas ,  que 
no  por  ser  de  oro,  ó  de  diamante,  se- 
gún algunos ,  dejaban  de  atormentar- 
la ,  la  altanera  diosa ,  suspensa  en  mi- 
tad del  espacio ,  con  un  yunque  á  los 
pies ,  mecióse  largo  tiempo  esperando 
socorro.  Yulcano,  mas  compasivo  que 
cauto,  la  sacó  de  aquella  angustiosa  si- 
tuación; mas  ¡ay !  el  irritado  marido  lo 
ve ,  corre  á  él ,  le  alcanza  (no  quisiéra- 
mos decir  que  con  la  punta  del  pié, 
pero  esto  es  lo  cierto,  lo  tradicional, 
10  mitológico),  y  el  dios  del  fuego  bajó 
rodando  por  los"  ai.res  hasta  la  tierra, 
donde  se  rompió  una  pierna  en  castigo 
de  su  temeridad.  Para  cora[)leLar  ia 
biografía  de  Júpiter ,  cuyos  principales 
sucesos  hemos  referido ,  narraremos 
brevemente,  por  no  dar  áeste  artículo 
mas  estension  que  merece ,  la  historia, 
parte  también  muy  principal  de  ella, 
de  la  famosa  guerra  de  los  gigantes. 
Furiosos  estos  al  ver  la  derrota  de  su 
padre  Titán,  y  dueño  del  mayor  de 
los  tronos  el  hijo  de  Saturno,  se  jun- 
taron para  derribarle  é  intentaron  es- 
calar el  cielo.  Sus  fuerzas  eran  gran- 
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des,  su  audacia  igual  á  su  vigor;  sus 
armas  enormes  peñascos ,  árboles  en- 
cendidos ;  el  terreno  en  que  peleaban 
altísimos  montes ,  arrancados  de  raiz  y 
colocados  unos  sobre  otros.  Espantados 
los  dioses  así  que  vieron  á  aquellos  for- 
midables enemigos  prontos  á  invadir  el 
Olimpo,  huyeron  abandonando  á  su  jefe; 
mas  Minerva,  que  no  siguió  su  ejemplo, 
dio  á  Júpiter  unescelente  consejo,  que 
fué  llamar  en  su  auxilio  á  Hércules,  hi- 
jo, como  sabemos  ya,  del  soberano 
del  mundo.  No  hubo  necesidad  de  mas 
para  esterminar  á  los  osados  descen- 
dientes de  Titea.  La  maza  del  héroe 
tebano  hizo  polvo  sus  inmensas  amena- 
zadoras cabezas ,  desarmó  sus  robustos 
brazos ;  Minerva ,  no  satisfecha  con  el 
consejo  que  habia  dado  á  Júpiter ,  pe- 
leó á  su  lado  é  hizo  prodigios  de  valor. 
Tocaba  á  su  término  la  guerra,  cuando 
la  Tierra  hizo  un  esfuerzo ,  y  lanzó  de 
su  seno  á  Tifeo ,  el  mas  áspero  y  des- 
comunal de  los  gigantes.  Los  dioses, 
que  habian  vuelto  a  sus  lilas  avergon- 
zados del  pasado  temor,  desertaron 
otra  vez  transformándose  unos  en  cua- 
drúpedos, otros  en  pájaros  y  pesca- 
dos ,  algunos  en  plantas ;  pero  el  cam- 
po quedó  al  fin  por  Júpiter,  quien, 
después  de  haber  sufrido  tal  cual  revés 
de  consideración ,  dejó  á  un  lado  el  in- 
útil rayo,  que  á  manera  de  lanza,  blan- 
de  desde  el  eterno  trono ,  reunió  todas 
sus  fuerzas ,  cogió  (no  se  sabe  si  con 
una  ó  ambas  manos)  el  monte  Etna,  y 
se  lo  disparó  á  la  cabeza  á  su  contra- 
rio, el  cual,  cayendo  debajo  del  enor- 
me proyectil,  exhaló  el  último  suspiro; 
cosa  que  con  diíicultad  hubiera  suce- 
dido á  haber  tenido  tiempo  para  parar 
el  golpe.  Desde  entonces  quedó  asegu- 
rada la  paz ,  y  el  señor  de  los  dioses 
gobernó  sin  oposición  el  Olimpo,  res- 
petado de  sus  divinos  vasallos,  y  ado- 
rado de  los  hombres,  que  le  elevaron 
infinitos  templos,  instituyeron  en  su 
honor  fiestas ,  y ,  recordando  acaso  el 
triste  fin  de  Tifeo ,  procuraron  tenerle 
propicio  con  sacrificios  solemnes. 

JUSTINIANOI,  emperador  de  Orien- 
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te ,  nació  en  483  en  Dardania ,  fronte- 
ras de  Tracia,  de  una  familia  oscura, 
y  admitido  á  suceder  en  el  imperio 
Junto  con  su  tio  Justino  (527),  fué  po- 
cos meses  después  proclamado  empera- 
dor. Dos  años  antes  había  casado  con 
Teodora,  nacida  en  humilde  cuna,  pe- 
ro de  carácter  altivo,  subida  á  tan  al- 
to rango  por  solo  su  rara  belleza.  El 
amor  que  siempre  la  profesó  Justinia- 
no  fué,  sin  embargo,  causa  de  graves 
disgustos  para  él ,  ya  por  sus  costum- 
bres un  tanto  disolutas ,  como  por  las 
injusticias  que  le  hizo  cometer.  Justi- 
niaoo,  después  de  vencer,  no  sin  es- 
fuerzo, á  Hipado,  sobrino  del  empera- 
dor Anastasio,  que  pretendía  el  cetro 
imperial,  triunfó  de  los  persas  por  me- 
dio de  Belisario,  su  mejor  general, 
quien  también  eslerminó  á  los  vánda- 
los posesionándose  del  África,  y  lue- 
go á  los  godos  que  habían  invadido  la 
Italia.  El  imperio  de  Oriente  puede 
decirse  qué  bajo  el  cetro  de  Justínia- 
no  había  recobrado  su  antiguo  lustre 
y  esplendor.  Asentada  la  paz,  y  libre 
el  emperador  de  enemigos  esteriores, 
se  dedicó  esclusívamente  á  coordinar  y 
mejorar  la   legislación  romana,  que 
desde  entonces  ha  venido  constante- 
mente siendo  la  norma  y  base  de  las 
legislaciones  de  las  demás  naciones 
europeas".  Este  trabajo  ha  dado  á  Jus- 
tiniano  una  gloria  imperecedera.  Al 
efecto  encargó  á  los  principales  y  mas 
acreditados  jurisconsultos  romanos,  re- 
uniesen en  un  solo  código  todas  las 
constituciones  y  decretos  de  los  empe- 
radores anteriores,  así  como  las  anti- 
guas leyes  romanas ,  acomodáQdolas  á 
las  costumbres  de  la  época ,  cuyo  céle- 
bre código  se  publicó  con  el  nombre 
de  Pandectas  ó  Bigesto.  Poco  tiempo 
después  publicó  también  las  Instituías 
y  las  Novelas ,  cu  vas  obras  forman  en 
conjunto  el  Cuerpo  del  derecho  civil 
romano.  Tampoco   olvidó   Justiniano 
cuanto  concernía  al  mayor  lustre  y  res- 
peto del  cristianismo,  ya  publicando 
varios  edictos  contra  los  herejes,  ya 
reedificando  los  templos    destruidos, 
especialmente  la  célebre  iglesia  de  San- 
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ta  Sofía  en  Constantinopla,  que  había 
sido  incendiada  en  una  sedición.  Se  le 
acusa,  sin  embargo,  de  haberse  entro- 
metido á  cortar  serias  disputas  teológi- 
cas;  pero  este  cargo  es  altamente  in- 
justo, y  se  destruye  por  sí  mismo  al  con- 
siderar que  los  sumos  pontífices  fomen- 
taban en  aquellos  tiempos  las  rencillas 
y  cuestiones  que  en  el  principio  de  to- 
(io  nuevo  culto ,  por  verdadero  y  santo 

aue  sea,  se  suscitan;  tanto  mas  perju- 
iciales,  cuanto  que  estendiéndose  has- 
ta las  clases  íntimas  y  generalmente 
poco  ilustradas  de  los  pueblos,  suelea 
convertirse  en  armas  poderosas  de  par- 
tido Y  perturbar   su  tranquilidad,  lo 
que  al  principio  solo  era  una  sencilla 
cuestión  escolástica.  Justiniano  creía, 
y  á  nuestro  modo  de  ver  creía  con  ra- 
zón ,  que  ante  la  necesidad  del  orden 
público  y  la  tranquilidad  de  la  repúbli- 
ca, todo  debe  ceder,  y  todos  deben 
acatar,  grandes  y  pequeños,  el  supre- 
mo poder  constituido;  porque  si  los 
papas,  que  en  aquella  época  eran  solo 
obispos  de  Roma ,  se  hubieran  declara- 
do independientes  en  lo  que  respecta  á 
la  ciudadanía  del  poder  temporal,  hu- 
biera sido  crear  un  poder  contra  otro 
poder,  una  sociedad  dentro  de  otra,  y 
por  consiguiente  grandes  luchas,  inte- 
reses opuestos  y  eterna  rivalidad.  No 
de  otra   manera  hubiera  podido  dar 
gloriosa  cima  al  trabajo  arduo,  cuanto 
ímprobo,  de  la   unidad  del   imperio, 
que  por  las  gravísimas  faltas  cometidas 
por  sus  antecesores  en  el  trono,  encer- 
raba no  pocos  vicios  y  poderoso  ger- 
men de  disolución  socíaf.   Acúsasele 
también  de  haber  castigado  con  noto- 
ria injusticia  á  Belisario,  á  quien  de- 
bían sus  armas  tan  señalados  triunfos; 
pero  debemos  hacer  notar  que  estas  y 
algunas  otras  injusticias,  que  empañan 
el  nombre  de  Justiniano,  no  tuvieron 
mas  origen  que  la  débil  condescenden- 
cia para  con  su  altiva  esposa,  la  cual 
se  declaró  la  enemiga  mas  implacable 
del  gran  general ,  porque  demasiado 
confiado  este  en  su  propio  mérito,  no 
tan  solo  no   se  mostró  servil  adula- 
dor de,  la  emperatriz,  sino  que  se  atre- 
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vio  á  motejar  sus  costumbres  disolutas 
y  livianas.  Justiniano,  después  de  su 
reinado  glorioso  de  treinta  y  ocho  años, 
falleció  en  565. 

JÜVENAL.  (Décimo  ó  Decio  Junio) 
nació  en  Aquino ,  en  el  Abruzo ,  anti- 
guo país  de  los  Volscos.  Nada  fijo  po- 
demos asegurar  acerca  de  la  época  en 
que  vino  al  mundo  este  satírico  inge- 
nio. Supónese  que  nació  en  el  reinado 
de  Calígula,  y  que  era  hijo  de  un  liber- 
to, aue  le  enseñó  los  primeros  rudimen- 
tos de  las  letras.  También  se  ignora  la 
época  fija  de  su  muerte ,  aun  cuando 
se  cree  llegó  á  una  edad  avanzada,  de 
manera  que  fué  testigo  de  aquella  su- 
cesión rápida  de  once  emperadores,  en 
menos  de  ochenta  años ,  que  mancha- 
ron el  trono  de  baldón  y  oprobio  con 
sus  crímenes  y  crueldades.  Empero, 
todas  las  conjeturas  hacen  creer,  que 
su  numen  poético  no  se  manifestó  has- 
ta el  reinado  de  Domiciano.  Si  hemos 
de  dar  crédito  á  varios  críticos  céle- 
bres, su  ardor  satírico  no  se  exhaló 
hasta  la  edad  madura:  como  quiera 

3ue  sea ,  es  lo  cierto ,  que  cultivó  cui- 
adosamente  las  felices  disposiciones 
de  que  le  liabia  dotado  la  naturaleza, 
con  los  brillantes  y  variados  estudios 
que  produjeron  entre  los  romanos  tan- 
tos hombres  eminentes.  Verdad  es,  que 
ya  en  la  época  de  Juvenal ,  empezaba 
su  nuevo  método  á  corromper  la  pure- 
za de  las  doctrinas  y  ejemplos  que  se- 
guían los  amantes  de  la  elocuencia  y 
de  la  poesía.  La  juventud  de  entonces, 
prendada  del  gusto  enfático ,  de  la  de- 
clamación y  de  las  hipérboles,  lo  adop- 
tó con  entusiasmo,  porque  con  él  era 
mas  fácil  el  proporcionarse  un  triunfo, 
aunque  aparente,  que  no  otro  mas  di- 
fícil ,  pero  mas  duradero ,  con  el  razo- 
namiento y  la  sencillez.  Este  nuevo 
método ,  favorecía  también  el  charlata- 
nismo de  los  maestros,  que  á  poca  cos- 
ta sacaban  discípulos  mas  brillantes; 
pero  perjudicaba  notablemente  los  prin- 
cipios de  las  artes  del  ingenio ,  sobre 
las  que  ejercía  perniciosas  influencias, 
difíciles  de  evitar.  Si ,  pues,  el  talento 
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de  Juvenal  adquiría  mayor  robustez 
con  el  estudio ,  tampoco  podia  dejar  de 
corromperse.  Opinan  varios  historiado- 
res, que  fué  discípulo  de  Quintiliano 
el  orador ;  pero  aun  cuando  esto  fuera 
cierto,  las  lecciones  de  aquel  ilustre 
teórico ,  obligado  él  mismo  á  acomo- 
darse á  las  costumbres  de  su  época, 
deben  considerarse  mas  bien  como  pro- 
testas ,  que  como  preservativos  contra 
el  mal  gusto.  Al  salir  de  las  escuelas, 
dióse  Juvenal  á  conocer  como  orador 
antes  que  como  poeta ;  desplegando  en 
las  luchas  del  foro ,  las  fuerzas  que  ha- 
bía adquirido  en  los  combates  de  la  re- 
tórica. Ni  aun  relaciones  íntimas  con 
los  personajes  literarios  de  aquel  tiem- 
po se  conocen  al  mordaz  poeta ,  úni- 
camente se  sabe ,  que  mediaba  una  es- 
trecha amistad  entre  él  y  Marcial ,  sin 
duda  por  la  conformidad  de  gustos  que 
ambos  tenían.  Por  un  epigrama  de  es- 
te último,  dirigido  al  primero,  se  vie- 
ne en  conocimiento  de  que  éste  severo 
moralista,  este  terrible  azote  de  las  fla- 
quezas humanas,  y  este  inflexible  cen- 
sor de  las  costumbres  de  su  siglo ,  fre- 
cuentaba las  antesalas  de  los  poderosos 
mendigando  su  favor  y  protección,  do- 
blando la  rodilla  ante  los  altares  de  la 
fortuna.  Píntalo  sin  aliento,  bañado  en 
sudor,  recorriendo  las  sendas  de  la  in- 
triga ,  refrescando  únicamente  su  aca- 
lorado semblante,  con  el  aire  que  des- 
piden los  pliegues  de  su  largo  manto. 
Según  parece,  era  también  ambicioso, 
lo  cual  nos  hace  recordar  al  hlósofo  Sé- 
neca ,  que  escribía  sobre  el  desprecio 
de  las  riquezas,  en  una  dorada  mesa, 
rodeado  de  cómodos  y  lujosos  muebles,. 
y  al  sibarita  Saluslio  declamando  con- 
tra la  corrupción  de  su  siglo.  Empero, 
su  ambición  no  debió  elevarle  muy  al- 
to ,  por  cuanto  no  le  vemos  íigurar  en 
ninguno  de  los  sucesos  de  Roma ,  ni 
su  nombre  se  halla  inscrito  como  glo- 
rioso ,  en  los  fastos  de  las  hazañas  de 
aquel  pueblo.  Dícese,  que  como  honro- 
so destierro  por  su  mordacidad,  se  le 
dio  el  empleo  de  centurión  en  las  tro- 
pas de  Egipto ,  y  que  murió  allí  de  te- 
dio y  de  dolor;  aunque  otros  aseguran 
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que  renunciando  su  grado,  volvió  á 
Roma  donde  permaneció  hasta  su 
muerte.  El  destierro  y  la  muerte  de 
Juvenal ,  han  originado  serias  disputas 
entre  los  críticos :  este  nos  dice  en  su 
séptima  sátira ,  que  el  actor  Paris,  dis- 
ponía de  los  empleos  v  repartía  á  su 
capricho  los  honores  militares;  y  esto 
nos  induce  á  creer,  que  este  Paris,  que- 
riendo vengarse  por  los  mismos  medios 
con  que  se  le  atacaba ,  confirió  á  Juve- 
nal el  mando  de  algunas  tropas,  que 
arriba  hemos  mencionado.  Sea  lo  que 
quiera  de  esta  vida  tan  oscura  para 
la  historia,  pero  de  tanto  lustre  para 
las  letras;  y  ora  que  Juvenal  muriese 
en  el  destierro  ó  que  regresase  á  Ro- 
ma ;  que  el  actor  Paris ,  favorito  de 
Domiciano,  se  vengase  desterrándole, 
ó  que  alcanzase  un  mando  subalterno 
por  medio  de  algún  poderoso  protec- 
tor que  estimase  su  mérito,  es  induda- 
ble que  sus  sátiras,  que  le  han  dado 
tanta  celebridad ,  tienen  un  valor  in- 
disputable. Pero  aunque  todas  ellas  lle- 
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van  el  sello  del  gran  talento  de  su  au- 
tor, sobresalen  sin  embargo,  entre  las 
demás,  las  que  llevan  por  titulo,  la  no- 
bleza, ios  deseos,  las  mujeres  y  el  rombo, 
en  las  cuales  destella  el  numen  poético 
de  Juvenal.  En  estas  producciones  mo- 
delos, se  encuentran  aquellos  cuadros 
sublimes  que  se  graban  profundamente, 
en  la  imaginación  del  lector ,  tales  co- 
mo la  caida  de  Sejano,  las  disoluciones 
de  Mesalina,  y  el  envilecimiento  del 
senado.  El  defecto  que  en  ellas  sobre- 
sale, es  la  declamación  y  la  abundan- 
cia de  hipérboles,  que  manchan  el  pin- 
cel del  pmtor ,  ofenden  al  lector  deli- 
cado, faltan  á  la  moral ,  insultan  el  pu- 
dor, y  hieren  el  buen  gusto;  aunque 
no  por  eso  dejan  de  brillar  y  resplan- 
decer por  la  sublimidad  y  grandeza  de 
sus  conceptos ;  pero  tales  defectos ,  ya 
hemos  dicho ,  que  solo  son  efecto  de  la 
viciosa  educación  literaria  de  aquella 
época  de  decadencia  en  las  bellas  ar- 
tes, y  por  consiguiente,  en  la  falsa  di- 
rección que  se  daba  á  la  juventud. 
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KA.AB,  Célebre  poeta  árabe,  vino  al 
mundo  hacia  el  año  600  de  nuestra  era, 
y  es  autor  de  uno  de  los  siete  poe- 
mas religiosos  que  se  custodian  cuida- 
dosamente en  el  templo  de  la  Meca. 
Empezó  su  carrera  escribiendo  sátiras 
contra  el  profeta  v  su  nueva  creencia, 
por  cuyos  versos  fué  desterrado  v  pros- 
crito ,  cuando  Mahorna  se  apoderó  de 
la  Meca  el  año  8  de  la  Egira.  Pero  co- 
mo no  se  aviniese  á  estar  ausente  de 
su  patria ,  ni  á  carecer  de  las  comodi- 
dades que  en  ella  disfrutaba,  cantó  la 
palinodia,  dijo  que  habia  hecho  mal, 
y  en  prueba  de  arrepentimiento ,  leyó, 
en  presencia  del  vencedor ,  un  poema 
que  habia  compuesto  en  su  honor  y  ala- 
banza de  su  grandeza  v  santidad.  Per- 
donóle Mahoma ,  regafándole  ademas, 
un  manto  verde,  que  sus  herederos 
vendieron  mas  tarde,  por  10,000  mo- 
nedas de  plata  á  los  Ommiadas,  que 
lo  conservaron  cuidadosamente,  trasmi- 
tiéndolo después  á  los  Abasidas ,  has- 
ta el  año  1258. 

KANT  (Manuel), /célebre  filósofo 
alemán ,  jefe  de  la  escuela  aue  sucedió 
á  la  de  Leibnitz,  vino  al  mundo  en  1 724, 
de  una  honrada  familia  de  artesanos  de 
Koenigsberg  (Prusia).  En  su  universi- 
dad estudió  con  infatigable  constancia 
y  rara  aplicación ,  todas  las  ciencias 
exactas  y  naturales.  Después  de  haber 
sido  sucesivamente  sustituto  y  regente 
de  una  cátedra  de  lógica  y  metafísica, 
alcanzó,  al  cabo,  su  propiedad  (1770)  y 
fué  nombrado  rector  ú  individuo  de  la 
academia  de  Berlin  (1786),  hasta  su 
muerte  acaecida  en  1804.  Por  esta  su- 
cinta reseña,  se  viene  en  conocimiento 
de  cuan  pacífica,  y  acaso  monótona 
para  algunos,  paso  la  existencia  de 
kant ,  sin  esos  grandes  hechos  que  los 
hombres  mas  pagados  del  oropel  que 
de  la  realidad,  han  convenido  en  lla- 
mar heroicos  y  sublimes ,  por  los  cua- 
les se  les  levantan  estatuas,  la  poesía 


canta,  y  quema  ricos  perfumes  la  adu- 
lación :  antes  por  el  contrario,  en- 
cerrada en  un  silencioso  gabinete,  y 
lejos  del  bullicio  de  la  frivola  sociedad, 
se  dedica  toda  entera  al  desenvolvi- 
miento y  esplicacion  de  las  teorías  filo- 
sóficas ó  de  los  misterios  de  la  natura- 
leza, que  observamos  sin  comprender- 
los ni  acertamos  á  esplicar.  En  dos  épo- 
cas, pues,  se  encierra  toda  su  útilísi- 
ma vida;  la  primera  es  la  que  se  ocu- 
pó con  el  mayor  éxito  de  las  ciencias 
físicas ,  como  la  astronomía  ,  la  mecá- 
nica y  la  geografía,  y  la  segunda,  en 
la  cual  escribió  especial  y  esclusiva- 
menle  sobre  las  materias"  filosóficas, 
publicando  los  escritos  que  le  han  dado 
tan  merecida  reputación.  El  principal 
carácter  del  sistema  filosófico  de  Kant, 
es  haber  distinguido  en  nuestros  cono- 
cimientos lo  que  pertenece  á  las  cosas 
y  objetos  (cualidades  objetivas)  de  las 
que  añade  nuestra  imaginación,  y  solo 
es  peculiar  del  sugeto  (cualidades  sub- 
jetivas). De  esta  base  parte  el  filóso- 
fo alemán  para  referir  y  analizar  las 
nociones  de  los'  números ,  tiempo,  es-  ' 
pació,  casualidad,  necesidad,  etc.,  que 
son  como  las  formas,  de  las  cuales,  por 
una  ilusión  natural,  revestimos  las  co- 
sas (materia) ,  como  si  real  y  efectiva- 
mente las  perteneciesen.  Pasa  en  se- 
guida Kant  minuciosa  revista  á  todos 
nuestros  conocimientos,  para  separar 
en  cada  uno  el  objetivo  del  subjetivo, 
y  la  forma,  de  la  materia ;  concluyen- 
So,  con  que  la  esperiencia  por  sí  sola, 
puede  conducirnos  á  la  certidumbre  de 
la  existencia  real  ú  objetiva,  y  aue 
aun  en  este  orden  de  heclios ,  no  pode- 
mos asegurar  que  las  cosas  sean  tales 
cuales  se  nos  presentan.  Sin  embargo, 
esceptúa  de  esto  las  verdades  morales 
y  de  la  ley  del  deber,  de  la  cual  no  es 
permitido  descubrir  la  realidad  objetiva 
y  la  certidumbre  absoluta.  Háse  criti- 
cado la  aridez  de  sus  escritos ,  y  el  uso 
que  generalmente  hace  de  espresiones 
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desasadas  é  ininteligibles  para  los  que 
no  hacen  un  estudio  especial  de  la 
ciencia  fílosófica,  pero  puede  fácilmen- 
te perdonarse  este  defecto ,  conside- 
rando las  nuevas  y  profundas  ideas  que 
encierra  aquella  oscuridad.  Las  obras 
filosóficas  de  Kant,  son  las  siguientes: 
Crítica  de  la  razón  pura.  — Prolegó- 
meno ó  tratado  preliminar  á  toda  me- 
tafísica.— Base  de  una  metafísica  de 
costumbres. — Principios  meta  físicos  de 
la  ciencia  de  la  naturaleza.  —  Crí- 
tica de  la  razón  práctica.  —  Ensayo 
de  antropología. —  Crítica  del  juicio. 
— Ensayo  filosófico  acerca  de  la  paz 
perpetua.  —  Principios  metafísicos  de 
la  ciencia  del  derecho.  —  Principios 
metafísicos  de  la  doctrina  de  la  vir- 
tud. Sus  obras  científicas  son  las  si- 
guientes: Pensamiento  acerca  de  la 
verdadera  valuación  de  las  fuerzas  vi- 
vas.—  Historia  natural  del  mundo  y 
teoría  del  cielo  según  los  principios  de 
Newton.  —  Teoría  de  los  vientos.  — 
Nueva  teoría  del  movimiento  y  reposo 
de  los  cuerpos. — Ensayo  acerca  de  las 
cantidades  negativas  en  filosofía,  y  un 
compendio  de  geografía  física. 

KEMPIS  (Tomas  Haemmerlen  de  A], 
nació  en  1380.  Dedicado  al  estado 
eclesiástico  desde  niño ,  tomó  el  hábito 
de  canónigo  regular  del  monte  de  San- 
ta Inés ,  del  cual  era  prior  su  herma- 
no,  y  en  aquel  retiro  se  ocupó  princi- 
palmente en  traducir  la  Biblia  y  otras 
obras  ascéticas ,  hasta  que  electo  sub- 
prior  del  mismo  convento,  dio  á  luz 
varias  copias ,  muy  apreciadas  por  su 
belleza  caligráfica"  Son  estas ,  el  anti- 
guo y  nuevo  testamento ,  y  una  reco- 
pilación de  las  máximas  de  los  libros 
santos,  titulada:  Imitación  de  Jesucris- 
to ,  que  aun  cuando  se  ha  encontrado 
escrita  de  propio  puño  y  letra  de  A. 
Kempis,  su  verdadero  autor  es  Juan 
Gerson.  Falleció  Tomas  Haemmerlen 
en  el  año  de  1 471 ,  de  una  edad  muy 
avanzada,  siendo  prior  de  Santa  Inés, 
en  cuyo  monasterio,  es  fama,  perma- 
neció constantemente  sin  salir  de  él  un 

solo  dia. 

III. 


KEP 


305 


KEPPLER  (Juan) ,  célebre  astróno- 
mo alemán,  nació  en  Weil  (Wurtem- 
berg)  en  1571 ,  estudió  bajo  la  direc- 
ción de  Mastiin,  en  1594  y  cuando  ape- 
nas contaba  veinte  y  tres  años  de  edad, 
fué  nombrado  profesor  de  matemáticas 
en  Gratz ,  en  atención  á  sus  grandes 
conocimientos  é  instrucción.  Aficiona- 
do desde  sus  primeros  años ,  y  dedica- 
do á  las  investigaciones  astronómicas, 
no  tardó  en  relacionarse  con  Ticho 
Brahe ,  el  cual ,  según  ya  digimos  en 
su  artículo  correspondiente,  era  en 
aquella  época  el  mejor  de  los  astróno- 
mos; quien  le  aconsejó ,  quizás  sobra- 
do interesadamente,  que  se  dedicase 
por  entero  á  observar  el  curso  de  los 
astros ,  y  se  dejase  de  cálculos  aventu- 
rados; pero  Keppler,  cuyo  genio  in- 
vestigaaor  y  metódico,  no  podia  con- 
tentarse con  los  resultados  aislados 
que  arrojaba  de  sí  el  sistema  astronó- 
mico de  Brahe ,  continuó  en  sus  cál- 
culos para  encontrar  las  leyes  que  ri- 
gen las  revoluciones  planetarias ,  cu- 
yo trabajo  vio  coronado  al  fin,  con 
éxito  feliz.  En  1618  publicó  sus  le- 
yes inmortales,  conocidas  en  astrono- 
mía con  el  nombre  de  leyes  de  Keppler, 
leyéndose  en  el  prefacio  de  su  obra: 
«'V'oy  á  correr  la  suerte  y  escribir  un 
libro ;  poco  me  importa  que  lo  lea  la 
generación  actual ,  ó  que  la  posteridad 
me  depare  un  lector.  ¿  No  ha  esperado 
Dios  600  años  á  que  llegase  un  entu- 
siasta admirador  de  sus  obras?  »  En 
efecto,  la  importancia  de  las  leyes  de 
Keppler ,  no  ha  sido  conocida"  hasta 
que,  aprovechándose  y  sirviéndose  de 
ellas  Newton ,  para  con  su  auxilio  ha- 
cer los  mas  importantes  descubrimien- 
tos, las  divulgó  entre  los  sabios  de 
su  siglo.  Ticho-Brahe  que  admiraba 
y  tenia  en  mucho  los  vastos  conoci- 
mientos del  catedrático  de  Gratz ,  le 
invitó  repetidas  veces  á  que  fuese  á 
vivir  con  él  á  su  nuevo  palacio  de  Ura- 
niemburgo,  pero  siempre  se  negó  á 
ello ,  celoso  de  conservar  su  libertad 
é  independencia.  Pero  en  1 600  se  reu- 
nió con  él  en  Bohemia ,  fué  nombrado, 
por  su  influjo,  profesor  matemático  del 
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emperador  Rodulfo  11 ,  y  Irabajó  bajo 
su  diroccion  eii  la  conlcccion  de  las  ta- 
blas llamadas  Rodullinas.  Empero,  á 
pesar  de  su  mérito  ,  y  como  geiieral- 
meate  acontece  á  los  hombres  de  ver- 
dadera ciencia  ,  siempre  estuvo  pobre 
y  muy  mal  pagada  su  pensión  por  los 
tesoreros  del  emperador,  de  lo  cual  se 
consolaba  diciendo  que,  «en  mas  esti- 
maba sus  obras  que  al  ducado  de  Sajo- 
nia.»  Obligado  ii  pasar  á  Ratisbona, 
para  reclamar  al  emperador  contra  la 
mala  fe  de  sus  mayordomos ,  que  se 
negaban  á  abonarle  sus  sueldos  atra- 
sados ,  falleció  en  aquella  ciudad  en 
-4  630.  Sus  principales  escritos  son  la 
Nueva  astronomía  y  la  Elcreomelría 
de  las  toneladas.  La  Czarina  de  Rusia, 
Catalina  11,  compró  en  1673,  todos  sus 
escritos  que  no  habían  visto  todavía  la 
luz  pública. 

KHAÜYD.Í\H.  Primera  mujer  de 
Mahoma,  fué  hija  de  Khorvailed,  hom- 
bre muy  considerado  y  respetable  de 
la  tribu  de  los  Coraichitas  ,  y  rico  co- 
merciante del  pais.  Viuda  de  su  se- 
gundo marido  á  los  cuarenta  años  de 
edad,  admitió  por  factor  de  su  casa  á 
^Maboma,  que  á  la  sazón  solo  contaba 
veinticuatro,  seducida  ó  acaso  enamo- 
rada la  viuda  por  su  figura  interesante 
y  simpática.  Envióle  su  ama,  acompa- 
ñado de  un  esclavo  de  su  mayor  con- 
fianza, á  vender  nnas  mercancías  á 
Damasco  y  la  Meca ,  y  como  sacase  de 
ellas  triple  cantidad  de  lo  que  espera- 
ba, le  dio  Khadvdjah  en  recompensa 
también,  el  triple  del  interés  que  le 
correspondía  á  su  negocio.  En  este  via- 
je echó  Mahoma  las  nuevas  bases  del 
islamismo.  lié  aquí  se^un  las  antiguas 
leyendas  el  principio  de  su  elevación. 
Parece  que  durante  esta  correría  mer- 
cantil ,  supo  con  tanto  arte  y  elocuen- 
cia fascinar  al  escfavo,  su  compañero, 
contándole  visiones  imaginarias,  y  las 
comunicaciones  que  tenia  con  los  espí- 
ritus celestiales ,  que  su  compañero 
ignorante  ó  vendido  para  ayudarle  en 
el  engafño  ,  no  cesó  ,  desde  entonces, 
de  referir  maravillas  y  portentos  de 
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Mahoma.  Faltábale  ,  empero,  engañar 
ó  seducir  á  una  mujer,  que  creyendo 
verdades  sus  imposturas,  le  secunda- 
se en  sus  ambiciosos  proyectos.  Era 
esta  su  ama  Khadydjah.  Al  efecto,  pre- 
sentóse Mahoma  á  su  vista  en  medio  de 
dos  jóvenes,  á  quienes  había  hecho 
creer  que  eran  ángeles ,  los  cuales  coa 
sus  mantos  le  resguardaban  de  los  ra- 
yos abrasadores  del  sol.  Violo  su  ama 
desde  lo  alto  de  una  azotea,  donde  res- 
piraba el  fresco  ambiente  de  la  monta- 
ña, haciendo  notar  aquella  aparición  á 
dos  mujeres  que  le  acompañaban.  El 
premeditado  enredo  hizo  feliz  efecto:  la 
entusiasta  viuda  creyó  que  se  le  entra- 
ba en  casa  la  buena  ventura,  y  postrán- 
dose á  las  plantas  de  su  mancebo,  le  sa- 
ludó y  adoró  como  el  Enoiado  de  Dios. 
A  pesar  de  esta  veneración,  los  ojos  de 
Khadydjah  se  encendieron  en  viva  lla- 
ma de  amor ,  y  por  medio  del  esclavo 
cómplice  de  Mahoma ,  le  propuso  que 
fuera  su  marido.  La  respuesta  del  fu- 
turo profeta  ,  no  podía  menos  de  serla 
favorable,  pero  como  esta  tardase,  cal- 
culando el  requerido  de  amores,  que 
estos  se  avivarían  mas  con  la  indeci- 
sión, volvió  su  ama  á  repetirle  sus  ofer- 
tas, escribiéndole  estas  lacónicas  pala- 
bras: 'íCásate  conmiíjo.y)  Convino  Ma- 
homa en  ello,  y  lijado  el  día,  se  verifi- 
có la  boda  en  presencia  de  los  jefes  de 
las  tribus  Coraichitas,  á  que  los  espo- 
sos pertenecían.  Casada  ya  Khadydjah 
estaba  en  su  interés  el  favorecer  ar- 
dientemente los  proyectos  del  impos- 
tor, así  es  que,  procuró  con  empeño 
acreditar  entre  el  pueblo  la  misión  di- 
vina ,  que  el  cielo  había  encargado  á 
su  esposo  ,  relirieudó  á  sus  parientes, 
amigos  y  vecinos,  las  conversaciones 
que  aseguraba  tenia  Mahoma  con  el 
arcángel  Gabriel,  y  cómo  este  le  había 
dicho.  « Tá  eres  el  profeta  de  esta  na- 
ción.^) Para  inaugurar  el  nuevo  culto, 
un  día  al  dejar  ambos  el  lecho  nup- 
cial ,  condujo  Mahoma  á  Khadydjah  á 
orillas  de  una  fuente  ,  que  había  des- 
cubierto moviendo  la  tierra  con  su  pié, 
y  después  de  haberse  purificado  en  sus 
aguas ,  oró  dos  veces  en  pié ,  proster- 
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nándose  otras  tantas  ;  y  así  quedaron 
instituidas  las  oblaciones  del  rito  ma- 
hometano. Tienen  los  musulmanes  á 
Khadydjah  como  su  madre,  la  citan 
como  el  modelo  de  las  esposas ,  y  la 
invocan  en  todas  sus  necesidades.  Mu- 
rió esta  primera  esposa  del  profeta  ára- 
be el  ano  628  de  nuestra  era,  á  los  65 
de  edad ,  y  24  y  medio  después  de  su 
enlace  ,  cuando  ya  Mahoma  habia  lo- 
grado establecer  el  islamismo  en  casi 
todos  los  pueblos  de  Oriente.  Siempre 
profesó  el  profeta  mucho  afecto  y  res- 
peto por  su  primera  esposa  ,  y  de  ello 
daba  repetidas  muestras  en  presencia 
de  sus  demás  mujeres,  muerta  aquella. 
Estos  elogios  escitaban  con  frecuencia 
los  celos  y  envidias  de  las  concubinas 
favoritas;  tanto  que  un  dia,  Aichab, 
la  principal  de  entre  ellas  le  dijo:  «La 
que  tanto  alabais  y  echáis  de  menos 
era  vieja  y  viuda  ,  y  Dios  os  ha  dado 
en  su  lugar  una  virgen ,  y  ¡oven  que 
debe  agradaros  mas.»  —  «Khadydjah 
me  ha  creído,  la  respondió  Mahoma, 
cuando  todos  los  hombres  me  acusa- 
ban ,  y  me  amparó  y  salvó  de  las  per- 
secuciones de  mis  enemigos.»  Así  es 
que,  queriendo  manifestar  un  profundo 
agradecimiento  a  su  primera  esposa, 
la  colocó  en  el  número  de  las  cuatro 
mujeres  que  llamó  predilectas  y  sa- 
gradas, á  saber:  Ac/// esposa  deFaVaon; 
Mariam  hermana  de  Moisés;  Khadi/d- 
jah  y  Fatima  su  esposa  é  hija.  Para 
aumentar,  por  último,  entre  los  musul- 
manes, la  veneración  de  su  primera 
compañera,  les  anunció  que  pocos  dias 
antes  de  su  muerte  se  le  habia  apare- 
cido el  arcángel  Gabriel  y  le  dijo:  «Ya 
aue  Khadydjah  te  ha  socorrido  y  hecho 
ueño  de  sus  bienes,  cuando  eras  pobre 
y  miserable ,  salúdala  de  parte  de 
Dios,  y  anuncíala  que  tiene  ya  prepa- 
rado un  palacio  en  el  cielo,  donde  no 
esperimentará  ni  pesares  ni  dolores.» 

KHÍAN-LOUNG.  Emperador  de  la 
China ,  nació  en  17H  ,  y  subió  al  tro- 
no en  nSo,  por  muerte  de  su  padre 
Young-Tching ,  segundo  monarca  de 
la  dinastía  de    los    tártaros   Mand- 
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choux,  que  reina  actualmente.  Inau- 
guró su  reinado  poniendo  en  libertad 
á  varios  príncipes  de  su  familia ,  que 
habían  sido  encerrados  durante  el 
mando  de  su  antecesor;  pero  oscure- 
ció aquella  acción  de  clemente  gene- 
rosidad ,  mandando  perseguir  cruel- 
mente á  los  cristianos,  aun  cuando 
poco  tiempo  después  empezó  á  mos- 
trarse tolerante ,  permitiendo  la  entra- 
da á  los  misioneros  católicos.  Deseando 
en  1756  poner  término  á  las  rivalida- 
des y  encarnizada  guerra,  que  hacia 
ya  aiíos  tenían  empeñada  dos  monar- 
cas tártaros  vecinos,  Dawadji  y  Amour- 
sanan,  penetró  en  aquel  país  al  fren- 
te de  un  crecido  ejército,  decidiendo 
la  disputa  á  favor  del  segundo ;  pero 
como  este  solo  reinó ,  desde  entonces, 
como  tributario  de  la  China ,  quiso  re- 
cobrar su  independencia  ,  y  subleván- 
dose, arrolló  á  los  primeros  encuentros 
al  ejército  del  emperador ,  por  haberse 
desertado  los  tártaros  que  en  él  ser- 
vían. Irritado  Khian-Loung  de  aque- 
lla pérfida  ingratitud,  armó  un  fuerte 
ejército ,  y  penetrando  en  los  estados  ^ 
de  Amoursanan  ,  le  derrotó  completa- 
mente ,  obligándole  á  refugiarse  en 
Siberia,  donde  falleció  á  poco  tiempo 
de  viruelas.  El  emperador  que  no  ha- 
bia podido  lograr  cogerle  vivo ,  qui- 
so al  menos  poseer  su  cadáver ;  pero 
los  rusos  se  negaron  á  entregárselo, 
enseñándolo  tan  solo  á  los  emisarios 
chinos  que  lo  reclamaban.  Con  la  der- 
rota y  muerte  de  Amoursanan,  agre- 
gó Khían  sus  estados  al  imperio ,  tanto 
los  que  pertenecian  á  los  tártaros  ,  co- 
mo los  que  habitaban  los  musulmanes, 
y  una  inmensa  parte  del  interior  del 
Asía.  Envanecido  con  sus  triunfos,  ó 
algo  mas  religioso  que  sus  predeceso- 
res ,  restableció  con  este  motivo  las 
antiguas  ceremonias,  que  se  celebra- 
ban cuando  el  ejército  chino  alcanzaba 
una  memorable  victoria.  Al  efecto  hizo 
construir  á  diez  leguas  de  Pekín,  y  en 
el  mismo  camino  por  donde  llegalia  el 
general  vencedor,  un  altar  al  dios  de 
la  victoria,  y  junto  á  él  una  suntuosa 
tienda  de  campaña.  Apeóse  el  empe- 
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rador  con  toda  su  comitiva  ante  el 
altar,  y  después  de  orar  un  breve  ra- 
to, salló  al  encuentro  de  Tchaoci,  jefe 
de  las  tropas  vencedoras ,  y  tomándole 
por  la  mano  le  condujo  á  la  tienda, 
donde  le  presentó  una  taza  de  té.  Qui- 
so el  general  recibirla  de  rodillas,  se- 
gún costumbre ,  pero  el  emperador, 
para  manifestarle  su  aprecio ,  le  levan- 
tó del  suelo,  y  después  de  bebido  el 
té,  continuaron  juntos  la  marcha  ha- 
cia la  capital ,  yendo  el  emperador  en 
hombros  de  seis  mandarines  principa- 
les, precedido  del  general,  puesto  el 
casco  y  embrazada  la  rodela.  Desde 
entonces  asentada  la  paz ,  se  dedicó  el 
emperador  á  hacer  observar  por  los 
mandarines,  estricta  é  imparcial  justi- 
cia entre  sus  vasallos,  y  premiar  y  fa- 
Torecer  á  los  que  se  dedicaban  al  cul- 
tivo de  las  letras.  El  dia  que  cumplió 
el  monarca  chino  cincuenta  años  (1 761 ), 
se  celebraron  en  Pekin  grandes  y  so- 
lemnes fiestas ,  mucho  mas  suntuosas 
que  las  que  se  veriticaron  seis  años 
antes  en  honor  de  la  agricultura. 
Consistieron  estas  en  la  ceremonia  de 
abrir  el  emperador  en  persona  ,  un 
surco  en  una  tierra  inculta  con  un 
arado  de  marfil  y  una  reja  de  oro, 
conduciendo  por  su  propia  mano  los 
bueyes  que  tiraban ,  vistosamente  en- 
galanados. Pocos  anos  después  (1767), 
queriendo  libertarse  los  turgotes  de  la 
tribu  de  los  mongoles,  establecidos  en 
las  orillas  del  Wolga  ,  libertarse  del 
yugo  de  la  Rusia,  pidieron  protección 
y  amparo  á  Khian-Loung.  Miraron  los 
chinos  este  acontecimiento  como  suma- 
mente feliz ,  pues  que  los  turgotes  pi- 
dieron el  unirse  á  la  China  el  dia  mis- 
mo en  que  se  celebraba  el  octogésimo 
aniversario  del  nacimiento  de  la  empe- 
ratriz madre;  y  con  este  motivo  pronun- 
ció el  eraperacíor  un  elocuente  discur- 
so, que  hizo  grabar  sobre  una  piedra, 
colocándole  en  el  templo  de  Fó  ó  Foe, 
y  sobre  una  columna  colosal ,  erigida 
en  las  márgenes  del  Hi,  que  baña  el 
pais  de  los  nuevos  subditos.  A  esta 
sumisión  sucedió  muy  luego  la  suje- 
ción de  los  Miao-Tseii,  tribu  de  origen 
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tibetano ,  que  moraba  en  montes  es- 
carpados. Tenia  este  pueblo  continuas 
disputas  con  los  oficiales  chinos  acan- 
tonados en  sus  fronteras,  y  queriendo 
Khian-Loung  sujetarlos,  envió  contra 
ellos  un  fuerte  ejército,  que  en  año  y 
medio  de  batallas  y  combates,  solo 
pudo  internarse  unas  doce  leguas,  mas 
al  fin,  habiendo  colocado  varias  piezas 
de  artillería  en  lo  alto  de  las  monta- 
ñas ,  se  apoderó  de  la  capital ,  Karai, 
fortaleza  construida  sobre  una  altura, 
cjue  hasta  entonces  se  habia  creído 
inespugnable.  Estrechados  y  perse- 
guidos los  Miao-Tseu,  hombres,  mu- 
jeres y  niños  armados  y  desesperados, 
se  arrojaron  en  masa  sobre  el  ejército 
imperial;  pero  este,  mas  numeroso, 
y  sobre  todo,  mas  disciplinado ,  los 
venció  é  hizo  de  ellos  una  matan- 
za horrorosa.  Los  jefes  de  aquella  tribu 
desgraciada ,  fueron  conducidos  á  Pe- 
kin ,  atados  de  pies  y  manos ,  donde 
Khian-Loung  los  mandó  degollar  á  to- 
dos sin  piedad.  El  emperador,  en  ce- 
lebridad de  aquella  barbarie,  compuso 
un  canto ,  que  fué  leido  con  toda  so-' 
lemnidad,  en  los  pueblos  de  la  China. 
El  cielo,  sin  embargo,  parece  que  qui- 
so tomar  venganza  de  aquel  abomina- 
ble crimen;  pues  al  poco  tiempo  no 
tan  solo  se  vio  afligido  de  grandes  ca- 
lamidades ,  sino  que  perdió  á  su  ma- 
dre ,  á  su  primer  ministro  ,  hombre  de 
indisputable  mérito,  y  al  heredero  del 
trono ,  á  quien  amaba  con  pasión. 
Amedrentado  con  tales  desgracias,  se 
dedicó  cuidadosamente  á  enaltecer  y 
hacer  respetar  las  creencias  religiosas 
del  imperio  ;  se  mostró  tolerante  y  be- 
névolo con  los  misioneros  cristianos; 
y  cuando  sus  achaques  le  impedían  el 
mostrarse  en  público  en  las  ceremonias 
de  su  religión,  se  justificaba  á  los  ojos 
del  pueblo  por  medio  de  elocuentes  y 
sentidos  manifiestos.  Alcudia  con  sumo 
cuidado  al  mejor  servicio  del  Estado, 
y  á  pesar  de  sus  ochenta  años  se  le- 
vantaba diariamente  al  amanecer ,  y  á 
veces  antes,  para  celebrar  consejo  con 
sus  ministros  y  dar  audiencia  pública; 
repitiendo  con  frecuencia  la  sania  má- 
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xima  de  que  un  príncipe  no  puede  ni 
debe  disponer  para  sí  de  momento  al- 
guno del  día,  porque  todos  pertenecen 
esclusivamenle  al  pueblo  que  Dios  ha 
encomendado  á  sus  cuidados.  Recorrió 
durante  su  reinado,  por  seis  veces, 
todas  las  provincias  de  su  imperio  ,  y 
concedió  otras  tantas  el  perdón  gene- 
ral de  todas  las  contribuciones  en  oro, 
plata  ó  granos  ,  sin  contar  los  donati- 
vos hechos  particularmente  en  varias 
provincias ,  para  socorrer  á  los  pobres, 
que  ascendieron  á  muchos  millones  de 
onzas.  Mandó  construir  fuertes  diques 
en  las  playas  para  contener  el  mar; 
canalizó  é  hizo  dar  mejor  dirección  á 
los  rios  caudalosos  Hoang-go  y  Khian, 
y  supo  mantener  la  paz  en  sus  estados 
después  de  agrandados  con  rápidas 
conquistas.  Reprimió  y  castigó  el  or- 
gullo de  los  grandes ,  que  haciau  pe- 
sar sobrado  su  insolente  poder  sobre 
los  pueblos ,  é  ilustró  tanto  su  nombre 
que,  los  gobiernos  de  la  Gran  Bretaña 
Y  Holanda  le  enviaron  ostentosas  em- 
bajadas, para  captarse  su  amistad  y 
y  establecer  tratados  de  comercio.  Su 
único  deseo  fué  siempre  reinar  tanto 
tiempo  como  su  abuelo  Khanlis,  ofre- 
ciendo abdicar  el  dia  que  esta  época 
se  cumpliese;  y  como  efectivamente 
lograse  sus  deseos ,  entregó  la  corona 
imperial  á  su  hijo,  el  8  de  febrero  de 
1796,  retirándose  completamente  de 
sus  negocios.  Solo  vivió  tres  años  mas, 
falleciendo  á  los  ochenta  y  siete  años 
de  edad ,  y  sesenta  y  cuatro  de  un  rei- 
nado ilustre  y  glorioso  ( 1799).  Khian- 
Loung  era  al  mismo  tiempo  literato  y 
poeta,  y  ha  dejado  varias  obras  muy 
apreciadas  entre  los  chinos ,  como  la 
Historia  de  la  conquista  de  Olet. — La 
transmigración  de  los  turgotes.  —  La 
sujeción  de  los  Miao-Tseu,  asunto  que 
como  el  anterior  y  otro  que  compuso 
sobre  el  té,  fueron  grabados  en  pie- 
dra, y  colocados  sobre  monumentos, 
que  hizo  levantar  espresamente  para 
perpetuar  los  hechos  gloriosos  de  su 
reinado.  No  solo  los  nacionales  sino 
también  los  estranjeros,  admiraban  el 
profundo  talento  y  vastos  conocimien- 
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tos  de  Khian-Loung ,  y  los  que  pudie- 
ron lograr  el  tratarle" personalmente, 
han  hecho  de  él ,  en  sus  escritos,  gran- 
des elogios. 

KLEBER  (Juan  Bautista)  ,  general 
de  los  ejércitos  de  la  república  france- 
sa, nació  en  Strasburgo  en  1734,  y 
pasó  á  Paris  en  su  juventud,  con  el  ob- 
jeto de  dedicarse  al  estudio  de  la  ar- 
quitectura. Pero  el  cielo  le  destinaba 
á  otra  mas  brillante  carrera.  Dos  ca- 
balleros bávaros,  á  quienes  hizo  al- 
gunos servicios,  le  aconsejaron  que  se 
fuese  con  ellos  á  Munich,  donde  con 
su  protección  y  auxilio,  le  franquearon 
la  entrada  en  la  escuela  militar  de 
aquella  capital ,  en  la  que  hizo  rápidos 
progresos ;  de  modo  que  á  los  dos  años 
salió  de  ella  con  el  grado  de  subte- 
niente ,  destinado  al  regimiento  aus- 
tríaco de  Kaunitz.  Pero  al  cabo  de 
siete  años  de  servicio ,  y  con  motivo 
de  algunos  altercados  que  tuvo  coa 
sus  jefes,  pidió  su  licencia  y  regresó  á 
su  patria ,  donde  logró  el  destino  de 
inspector  de  obras  públicas,  hasta  que 
la  revolución  de  89 ,  le  abrió  una  nue- 
va carrera.  Alistado  como  granadero, 
en  el  batallón  de  voluntarios  del  Rhin, 
fué  nombrado  á  poco  tiempo  ayudante- 
mayor,  luego  ayudante  general ,  y  fi- 
nalmente, ascendido  á  general  de  bri- 
gada en  el  sitio  de  Maguncia.  En  este 
intermedio  la  guerra  civil  hacia  estra- 
gos en  la  Vendée  ,  y  los  mejores  ge- 
nerales revolucionarios  habían  visto 
fracasados  sus  planes  en  aquella  lucha 
fratricida  ,  por  lo  cual ,  la  Convención 
nacional  le  confirió  el  mando  de  una 
brigada  contra  los  insurgentes.  Empe- 
ro su  conducta  noble,  al  par  que  liu- 
manitaria,  le  atrajo  muy  en  breve  la 
desaprobación  de  los  crueles  comisa- 
rios de  aquella  asamblea  turbulenta, 
y  se  le  mandó  regresar  á  Paris.  Pero 
la  fama  que  había  adquirido  Kleber, 
tanto  por  sus  conocimientos  estratégi- 
cos, como  por  su  denuedo  y  serenidad 
en  el  combate,  no  podia  permanecer 
oculta  por  largo  tiempo ;  asi  es  que, 
vuelto  al  servicio  activo,  fué  ascendido 
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al  grado  de  general  de  división,  por 
haber  hecho  prisionero  al  príncipe  de 
Orange,  en  la  batalla  de  Fleuras,  des- 
pués de  la  cual ,  adelantándose  hasta 
Mons,  al  frente  de  tres  divisiones,  pa- 
só el  Roer ,  batió  de  nuevo  al  enemigo 
en  la  orilla  derecha  del  Rlüu,  y  vol- 
viendo sobre  Maestrich ,  la  sitió  y  to- 
mó á  los  veintiocho  dias  de  abierta  la 
brecha  y  de  un  bombardeo  continuo. 
En  179o  dirigió  el  paso  del  Rhin  al  (ren- 
te del  ejército  del  Sambre  y  Mosa,  y  si 
en  esta  operación  desplegó  sus  grandes 
recursos  militares,  no  se  mostró  menos 
inteligente  y  arrojado,  cuando  obliga- 
do á  repasar  el  rio ,  por  el  conside- 
rable número  de  enemigos  que  cayó 
sobre  él ,  tuvo  (]ue  pronunciarse  en  re- 
tirada. Atravesando  el  Sieg  el  ano  si- 
guiente (1796),  derrotó  el  ejército 
mandado  por  el  príncipe  de  Wurtem- 
berg  en  las  alturas  de  Allerkirchen, 
batió  al  general  Kray  en  Kaldiek,  y  al 
general  Wartensleben  en  Tuedherg, 
asegurando  las  comunicaciones  de  su 
ejército  con  el  del  Rhin  y  el  Mosela. 
Destinado  de  cuartel  á  Paris,  no  tomó 
parte  alguna  en  las  operaciones  mili- 
tares de  1797,  hasta  que,  nombrado 
Bonaparte  general  en  jefe  de  la  espe- 
dicion  contra  Egipto,  pidió  al  directo- 
rio que  Kleber  formase  parte  de  su 
pequeño  ejército.  Herido  en  el  ataque 
y  toma  de  Alejandría,  fué  nombrado 
comandante  general  de  la  ciudad  y 
provincia ,  hasta  que  restablecido  com- 
pletamente de  sus  heridas ,  volvió  á 
encargarse  del  mando  de  la  división 
que  Bonaparte  le  habia  condado.  A  su 
frente,  tomó  parte  en  la  espedicion 
contra  Siria,  y  se  apoderó  de  la  fortale- 
za de  El-Arisch  en  Gaza,  contribuyendo 
también  á  la  toma  de  la  ciudad  y  cinda- 
dela de  Jafa ;  hasta  que  noticioso  Na- 
poleón de  la  llegada  de  los  bajaes  de 
Naplousa  y  Damasco ,  con  gran  núme- 
ro de  enemigos,  que  acudían  en  so- 
corro de  Djezear ,  envió  á  Kleber ,  en 
quien  tenia  confianza  ilimitada ,  para 
que  los  batiese  é  impidiese  el  socorro 
de  los  sitiados.  Efectuólo  el  general  con 
notables  ventajas ,  encontrándose  uao 
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de  los  primeros  en  la  célebre  cuanto 
peligrosa  batalla  de  Monte-thabor,  se- 
cundando poderosamente ,  poco  tiempo 
después ,  los  planes  del  general  en  je- 
fe, cuando  se  vio  precisado  á  levantar 
el  sitio  de  San  Juan  de  Acre.  Entre 
tanto  los  sucesos  de  Francia ,  abrían 
ancho  camino  á  la  ambición  de  Bona- 
parte, obligándole  á  volver  á  Europa; 
empero,  era  preciso  antes  confiar  el 
mando  de  aquel  ejército  lejano  á  un 
militar  valiente,  entendido  y  de  toda 
su  confianza.  Kleber  era  entre  todos  á 
quien  mas  apreciaba  el  futuro  empera- 
dor; ademas,  habia  sabido  inspirar  res- 
peto y  admiración  á  los  musulmanes, 
por  su  arrojo  y  honradez.  Puesto  al 
frente  de  todas  las  tropas  de  Egipto, 
uo  pudo  ocultarse  a  la  perspicacia  y 
conocimientos  del  nuevo  general  en 
jefe  ,  que  el  sostenerse  era  cosa  impo- 
sible. Rodeado  de  numerosos  enemigos 
que  le  acosaban:  bloqueadas  las  cos- 
tas ;  el  ejército  espedicionario  ,  so- 
brado reducido  ya  por  las  enfermeda- 
des y  las  batallas  sucesivas  que  habia 
tenido  que  presentar ,  sin  recurso  al- 
guno para  vivir,  y  la  desmoralización 
que  empezaba  á  cundir  entre  las  tro- 
pas, al  verse  alejadas  tan  sin  gloria, 
de  su  tierra  natal ,  obligaron  a  Kleber 
á  entrar  en  negociaciones  con  el  pri- 
mer ministro  de  la  Puerta  Otomana, 
por  medio  del  comodoro  ingles,  sir 
Sidney  Smith.  El  resultado  de  ellas  fué 
el  convenio  de  El-Arisch,  por  el  cual 
debía  embarcarse  el  ejército  francés 
inmediatamente,  para  regresar  á  su 
país,  evacuando  completamente  el  Egip- 
to ;  pero  cuando  se  empezó  á  proceder 
á  la  evacuación  del  Cairo,  recibió  Kle- 
ber una  comunicación  del  almirante 
ingles  Keith  ,  anunciándole  que  una 
orden  de  su  gobierno  le  prohibía  acce- 
der a  ningún  convenio  ó  capitulación, 
que  no  tuviese  por  base  la  rendición 
absoluta  del  ejército  francés  como  pri- 
sionero de  guerra.  Indignado  Kleber 
de  la  pérlida  doblez  con  que  había 
procedido,  según  su  añeja  costumbre, 
el  gabinete  británico,  y  resuelto  á  pe- 
recer ó  salvar  sus  tropas ,  hizo  ímpri- 
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mir  la  carta  del  almirante  ingles,  coa 
esta  sola   posdata,   que  servia  á  un 
tiempo  de  manitiesto  y   de  proclama: 
««Soldados,  á  semejante  insulto  no  se 
contesta  sino  con  la  victoria.  Preparaos, 
pues,  a  pelear.»  Hallábase  entonces 
concentrada  la  mayor  parte  del  ejérci- 
to francés  en  los  aírededores  del  Cairo, 
V   Kleber,  adelantándose  al  encuentro 
áe  las  tropas  del  gran  visir ,  dispuso 
tan  hábilmente  el  corlo  número  de  las 
suyas,  que   apenas  llegaban  á  diez 
mil,  en  las  llanuras  de  la  Uoubelh,  que 
derrotó  completamente  á  los  turcos  en 
Heliópolis ,  y  persiguiéndoles  hasta  el 
desierto  que  separa  el  Egipto  de  la  Si- 
ria, se  apoderó  de  todos  los  bagajes  y 
de  gran  número  de  prisioneros.  Entre 
tanto ,  un  fuerte  destacamento  de  mu- 
sulmanes escapados  del   desastre  de 
Heliópolis,  se  refugió  en  el  Cairo  y  su- 
blevó la  población ;  pero  al  saberlo 
Kleber ,  corre  presuroso  á  sofocar  el 
alzamiento ;  y  encontrando  las  puertas 
de  la  ciudad  cerradas,  la  escala  y  se 
apodera  de  ella ,  no  sin  viva  resisten- 
cia por  parte  de  los  amotinados,  y  por 
consiguiente,  volvió  á  verse  en  la  dura 
necesidad  de  empezar  de  nuevo  la  con- 
quista de  Egipto.  No  era,  ciertamente, 
esta  empresa  superior  á  los  talentos 
del  general ,  ni  á  la  constancia,  arrojo 
Y  valor  de  sus  soldados;   tomóse  el 
Cairo  y  se  sometió  el  Egipto,  pero  lo 
que  las  balas  no  lograron  lo  habia  de 
alcanzar  el  puñal.  Dueño  de  casi  todo 
el  territorio  egipcio  ,  descansaba  Kle- 
ber de  sus  fatigas  en  su  casa  del  Cairo, 
proponiéndose  y  meditando  las  medi- 
das mas  convenientes  para  asegurar 
aJlí  el  dominio  francés  ,  cuando  un  jo- 
ven musulmán  fanático,  se  introdujo 
en  sus  jardines,  y  sorprendiéndole  un 
dia,  le  atravesó  el  pecho  con  cuatro 
puñaladas   (14  de  junio  de  1800).  El 
general  solo  vivió  muy  pocas  horas  á 
sus  mortales  heridas.  Él  acero  de  So- 
liman   (asi  se  llamaba  el  asesino),  al 
traspasar  el  corazón  del  jefe,  heria  de 
muerte  la  dominación  francesa  en  su 
pais.  La  ocupación  del  Egipto  podía 
darse   como  enteramente  terminada. 
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Fué  Kleber  uno  de  los  mejores  gene- 
rales que  ha  producido  la  revolución 
francesa:  á  su  imponente  esterior  reu- 
nía el  talento  y  demás  prendas  milita- 
res, que  cautivan  el  respeto  é  inspiran 
conhanza  al  soldado ;  valiente  en  el 
campo  de  batalla,  era  tolerante  en  su 
trato  particular ;  integro,  desinteresa- 
do, enemigo  de  persecuciones  y  vio- 
lencias ,  vejaciones  y  saqueos ,  impá- 
vido en  el  combate ,  y  moderado  des- 
pués de  la  victoria,  jamas  mancilló  su 
noble  carrera ,  con  ninguna  acción  fea 
ni  bastarda. 

KLOPSTOCK  (Federico  Gottier),  na- 
ció este  célebre  poeta  y  literato  ale- 
mán en  Quiddemburgo,  el  año  1724, 
manifestando  desde  su  juventud  pri- 
mera ,  un  gran  ingenio  poético  con  sus 
odas  y  pastorales,  llenas  de  dulzura  y 
de  felices  inspiraciones.  Adulto  ya,  y 
perfeccionada  su  educación,  coucihió 
la  idea  de  dotar  á  su  pais  de  un  poema ' 
épico;  pero  obligado  a  buscar  el  pre- 
ciso sustento  diario,  como  acontece  ge- 
neralmente á  los  hombres  de  talento; 
sin  prolector  alguno  que  le  alentase 
en  sus  trabajos,  y  celoso  de  conservar 
su  independencia  y  libertad ,  vio  que 
le  era  forzoso  el  tomar  una  carrera  que 
le  pusiese,  al  menos,  al  abrigo  de  la 
miseria.  Aunque  sin  vocación  decidida 
resolvió  al  lin  abrazar  el  estado  ecle- 
siástico, y  para  ello  pasó  á  la  univer- 
sidad de  Jena  a  estudiar  teología.  No 
abandonó,  empero,  su  proyecto  mien- 
tras continuaron  sus  esludios,  antes 
bien ,  aprovechando  los  momentos  que 
le  quedaban  libres,  empezó  su  célebre 
Mesiada,  sobre  la  que  fundaba  toda 
su  gloria  y  renombre,  dando  á  luz  sus 
tres  primeros  cantos  ea  los  periódicos 
de  Bremen  y  Halle  (1748),  gracias  á  la 
poderosa  intervención  de  algunos  ami- 
gos, que  tuvieron  que  recurrir  á  este 
medio  de  publicidad,  por  no  haber  sido 
posible  encontrar  un  editor  que  quisie- 
ra encargarse  de  la  impresión  de  la 
obra.  Esparcióse  desde  aquel  momen- 
to por  toda  Alemania  la  reputación  del 
novel  poeta,  y  entonces  publicó  sus 
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magníficas  odas,  que  acaso  mas  que  su 
poema,  sean  su  primer  título  al  inape- 
lable juicio  de  la  posteridad.  Gracias 
á  la  amistad  que  por  sus  publicaciones 
le  profesó  el  conde  de  Berustorff ,  al- 
canzó una  modesta  pensión  del  rey  de 
Dinamarca,  con  la  cual  y  lo  que  le  re- 
dituaba el  beneficio  eclesiástico  que 
poseía,  pudo  dar  gloriosa  cima  á  la 
Mesiada,  el  halagüeño  y  constante  en- 
sueño de  su  vida.  Publicóse  al  fin  esta 
magnífica  obra  en  1755.  Un  genio  co- 
mo el  de  Klopstock  no  podía  menos  de 
acoger  con  entusiasmo  los  primeros  al- 
tores de  la  revolución  francesa,  cuan- 
do solo  se  presentaba  bajo  el  velo  de 
reforma  política.  Cantóla  el  poeta  ale- 
mán en  sentidos  versos,  y  la  Asamblea 
nacional  en  recompensa  le  concedió  el 
título  de  ciudadano  francés.  Honrado, 
laborioso  y  sin  ambición  alguna,  era 
apreciado  por  cuantos  tenían  la  dicha 
de  tratarle,  pasando  los  achacosos  años 
de  su  ancianidad,  si  no  con  abundan- 
cia ,  tranquila  la  conciencia ,  y  con  la 
medianía  de  recursos  que  bastaban  á 
las  pocas  exigencias  de  su  vida.  Falle- 
ció en  4803. 

KNOY  (Juan) ,  principal  autor  de  la 
reforma  religiosa  en  Escocia ,  vino  al 
mundo  en  i  505 ,  en  Diífords ,  y  fué 
educado  en  las  máximas  del  catolicis- 
mo ;  pero  habiendo  asistido  un  día  á  un 
sermón  reformista ,  predicado  por  Jor- 
^e  Wishart,  católico  disidente,  salió 
tan  entusiasmado  de  las  nuevas  doctri- 
nas, que  desde  aquel  momento  se  hizo 
€U  mas  célebre  propagador.  Amenaza- 
do v  perseguido  por  el  cardenal  de 
Beatón ,  arzobispo  de  San  Andrés ,  co- 
mo por  Hamilton  su  sucesor,  pudo  evi- 
tar los  peligros  de  aquella  persecución, 
y  habiendo  logrado  después  la  protec- 
ción de  algunos  grandes  señores ,  fué 
nombrado  predicador  de  aquella  ciu- 
dad. Empero,  su  exaltación  llegó  á  tal 
punto ,  V  las  disputas  con  varios  indi- 
viduos del  clero  católico  fueron  tan  fre- 
cuentes, que  al  fin  lograron  estos  se 
le  espulsase  del  pais.  Refugiado  en  Gi- 
nebra ,  á  consecuencia  de  esta  medida, 
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fortificó  mas  sus  doctrinas,  en  los  mis- 
mos sitios  en  qne  Calvino  había  hecho 
tantos  prosélitos,  adquiriendo  Knoy, 
gran  fama  entre  ellos.  No  tardaron  los 
jefes  del  partido  protestante  de  Es- 
cocía, en  llamarle  para  que  dirigiese 
sus  conferencias ;  pero  exacerbado  su 
ánimo  con  las  desgracias  sufridas ,  en 
vez  de  limitarse  á  la  enseñanza  de  la 
reforma,  se  desató  furioso  contra  las 
ceremonias  é  institutos  religiosos  de 
la  iglesia  romana ,  tanto ,  que  los 
católicos ,  que  contaban  todavía  con 
grandes  influencias ,  hicieron  formarle 
causa  acusándole  de  herejía.  Por  no 
caer  en  manos  de  sus  enemigos ,  tuvo 
que  marchar  por  segunda  vez  á  Gine- 
bra, mientras  que,  continuando  la  cau- 
sa ,  fué  sentenciado  á  ser  quemado  pú- 
blicamente, y  ejecutada  la  sentencia 
en  efigie.  Tenaz  siempre  en  su  idea, 
publicó  en  1558  un  folleto  titulado  :  El 
primer  eco  de  la  trompeta,  contra  el 
gobierno  monstruo  de  las  mujeres ,  lo 
cual  irritó  tanto  á  la  reina  Isabel ,  que 
mandó  espulsarle  de  Inglaterra ,  y  no 
volver  jamas  á  ella.  Acogido,  pues,  fa- 
vorablemente en  Escocia,  donde  pudo 
mantenerse  á  favor  de  los  muchos  pro- 
sélitos que  había  hecho  para  su  causa, 
todavía  aumentó  mas  su  número  entre 
las  clases  populares ,  hasta  que  logró 
que  todos  sancionasen  la  profesión  de 
fe  que  había  redactado  de  antemano, 
suprimiendo,  al  mismo  tiempo,  toda 
jurisdicción  eclesiástica.  Knoy  tuvo, 
sin  embargo ,  que  sufrir  grandes  con- 
trariedades y  no  pocos  disgustos,  tan- 
to de  parte  del  gobierno ,  que  perse- 
guía la  publicidad  de  la  nueva  iglesia, 
como  de  sus  mismos  adeptos ,  cuya 
rivalidad  y  ambición ,  ponían  con  fre- 
cuencia poderosos  diques  á  la  misma 
realización  de  sus  planes :  pero  su  au- 
dacia é  imperturbable  persistencia,  lo- 
graron vencer  lo  que  a  ánimos  menos 
esforzados  hubiera  quizas  acobardado. 
Fatigado  al  fin ,  por  tan  ímprobo  tra- 
bajo, perseguido  siempre  por  el  poder, 
que  no  le  daba  tregua  ni  descanso,  y 
agobiado  también  por  los  achaques, 
aun  cuando  no  era  muy  entrado  ea 
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años ,  fué  acometido  de  una  apoplegía 
fulminante  (jue  lo  llevó  al  sepulcro  en 
pocas  horas,  el  año  io72. 

"KOENIGSMACK    (María    Aurora, 
condesa  de).  Era  esta  una  de  las  mu- 
jeres mas  nombradas  de  su  época,  por- 
que a  una  belleza  encantadora,  reunia 
un  gran  talento,  y  una  amenidad  de 
trato  irresistible.  Üija  de  un  general 
sueco,  que  falleció  en  el  sitio  de  Ro- 
ma, en  1673,  vino  al  mundo  Aurora 
dos  dias  después  de  la  muerte  de  su 
padre,   quedando,  por  consiguiente, 
nuérfana  al  lado  de  su  afligida  madre, 
que  procuró  darla  la  mas  completa  y 
brillante  educación.  Empero,  la  suerte 
no  era  favorable  para  la  bella  joven, 
y  cuando  apenas  llegaba  á  los  diez  y 
siete  años  de  edad,  quedó  desampara- 
da y  sola.  En  tan  aflictiva  situación,  se 
desplegó  su  carácter  enérgico ;  y  des- 
preciando las  adulaciones  de  la  seduc- 
ción ,  ó  tal  vez  ambicionando  una  po- 
sición mas  alta  que  la  que  pudieran 
ofrecerla  ,  marchó  á  Dresde ,  so  pre- 
testo  de  arreglar  varios  asuntos  impor- 
tantes de  familia.  Viola  entonces  el 
gran  elector  Federico  Augusto,  y  que- 
dó perdidamente    enamorado.   Hízola 
grandes  y  brillantes  proposiciones  que 
fueron  al  principio  rechazadas;   pero 
tal  es  el  aparato  de  la  grandeza,  y  tales 
con  frecuencia,  las  exigencias  de  la  ne- 
cesidad, que  la  aislada  joven,  tuvo  al 
fin  que  sucumbir.  Considerada  públi- 
camente como  la  amante  mas  queri- 
da del  soberano  sajón,  fué,  mientras 
Ja  conservó  á  su  lado ,  el  amparo  de  los 
infelices  y  el  auxilio  de  los  suplicantes, 
y  lo  que  bajo  el  aspecto  de  la  concien- 
cia era  severamente  censurado,  poli- 
ticamente considerado ,   fué  general- 
mente aplaudido.  Empero,   como  el 
amor  tiene  sus  horas,  y  sus  caprichos 
el  placer,  Federico  Augusto,  al  ver  que 
llevaba  en  su  seno  el  fruto  de  sus  ih- 
citos  pasatiempos,  la  abandonó  des- 
pués de  dar  á  luz  el  hijo  cuyas  ha- 
zañas habian  mas  tarde  de  asombrar 
al  mundo.  Llamábase  Mauricio  de  Sa- 
jonia.  Viéndose  Aurora  abandonada, 
III. 
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por  quien  debía  considerar  sagrado  su 
desliz ,  se  retiró  de  la  sociedad,  para 
dedicarse  enteramente  al  cuidado  del 
dulce  fruto  de  su  pasión.  Tan  solo  una 
vez  salió  de  su  retiro,  encargada  de 
una  misión  secreta  de  su  ingrato  aman- 
te, cerca  del  rey  Carlos  Xll  de  Suecia, 
volviendo  inmediatamente  á  su  retiro, 
donde  falleció  al  poco  tiempo,  en  1725. 

KOSClüSZKO  (Tadeo),  general  po- 
laco, nació  en  Lituania,  en  1746,  de 
padres  nobles,  pero  pobres,  y  se  educó 
en  el  colegio  de  cadetes  de  Varsovia. 
Muy  en  breve  se  distinguió  entre  sus 
compañeros,  como  el  discípulo  mas  so- 
bresaliente, en  matemáticas  y  dibujo 
militar,  pasando  luego  á  Francia,  á 
perfeccionarse  en  su  carrera ,  regre- 
sando después  á  su  patria  con  el  grado 
de  subteniente,  ascendiendo  poco  tiem- 
po después  á  capitán.  Empero,  tan  ar- 
diente como  era  para  el  estudio ,  tan 
impetuoso  era  también  en  sus  pasiones: 
enamorado  perdidamente  de  una  joven 
destinada  á  uno  de  los  magnates  rusos, 
quiso  arrancarla  del  hogar  paterno,  y 
marchar  á  ocultar  sus  amores  lejos  de 
su  pais.  Descubierta,  por  desgracia 
suya,  esta  juvenil  conspiración,  vio 
Kosciuszko  cortada  su  carrera ,  y  obli- 
gado a  espatriarse,  para  libertarse  de  la 
cólera  de  la  familia  de  su  amada.  Mar- 
chó, pues,  á  América,  donde  las  colo- 
nias inglesas,  que  acababan  de  sacudir 
el  yugo  de  la  metrópoli ,  le  ofrecían 
vasto  campo  para  desplegar  sus  talen- 
tos militares,  y  olvidar  con  el  estruen- 
do de  la  guerra  su  pasión  infortuna- 
da. Presentóse  al  ilustre  Wasinglhon, 
quien  prendado  del  despejo  del  joven 
europeo,  le  admitió  en  el  número  de 
sus  ayudantes.  Sus  conocimientos  poco 
comunes,  le  valieron  algún  tiempo  des- 
pués ,  el  empleo  de  coronel  de  inge- 
nieros, ascendiendo  luego  á  general, 
tomando  una  parte  muy  activa  en  to- 
dos los  encuentros  y  vaivenes  de  aque- 
lla empeñada  lucha.  Reconocida  por  la 
Inglaterra,  la  independencia  de  sus  an- 
tiguas colonias  (4783),  que  formaron 
desde  entonces  la  poderosa  confedera- 
do 
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cion  conocida  con  el  nombre  de  Esta- 
dos Unidos  de  América ,  y  sin  objeto 
alguno  que  ocupase  su  genio  laborioso, 
regresó  á  Francia ,  donde  vivió  retira- 
do hasta  1789,  «meditando,  al  pare- 
cer, según  dice  uno  de  sus  mejores 
biógrafos,  sobre  el  porvenir  de  la  Po- 
lonia y  el  suyo.»  Sacado  en  aquella 
época  de  su  retiro ,  por  la  dieta  polaca 
que  le  confirió  el  mando  de  sus  tropas, 
contribuyó  en  todo  cuanto  estuvo  de 
su  parte,  á  las  inútiles,  pero  heroicas 
tentativas,  que  sus  compatriotas,  siem- 
pre tan  valientes  y  sufridos,  quisieron 
oponer  á  la  dominación  estranjera.  Em- 
pleado á  las  órdenes  del  denodado  prín- 
cipe Poniatowski ,  sobrino  del  rey  y 
general  en  jefe  del  ejército  nacional, 
sostuvo,  con  sus  hábiles  maniobras, 
todo  el  peso  de  la  batalla  de  Zielenza, 
(Wollinia)  contra  los  rusos  (1792)  que 
dio  á  conocer  á  estos,  que  la  antigua 
Polonia  contaba  en  su  seno  ánimos  y 
brazos  esforzados,  que  venderían  a 
muy  alto  precio  su  libertad.  Empero, 
la  debilidad  del  rey  Estanislao ,  des- 
barató muy  pronto  el  entusiasmo  que 
habia  producido  el  valor  y  la  pericia 
de  Kosciuszko ;  y  enterado  de  aue  el 
mal  aconsejado  monarca,  estaba  en 
tratos  con  la  Rusia ,  para  entregarles 
aquel  firmísimo  y  glorioso  baluarte  de 
la  antigua  Europa  contra  las  irup- 
ciones  musulmanas,  dejó  el  mando  de 
su  división ,  y  se  alejó  del  servicio  de 
aquel  monarca  degenerado.  La  Asam- 
blea nacional  francesa,  queriendo  ma- 
nifestar en  los  últimos  dias  de  su  exis- 
tencia, cuánto  apreciaba  el  mérito  de 
Kosciuszko,  le  confirió  (1791)  el  tí- 
tulo de  ciudadano  francés ;  hasta  que 
un  año  después,  los  patriotas  polacos 
que  habían  trabajado  en  secreto  para 
sacudir  el  pesado  yugo  de  la  Rusia,  le 
pusieron  al  frente  de  la  insurrección 
(1793).  Aceptó  Kosciuszko  tan  honroso 
cuanto  peligroso  encargo ,  pero  acon- 
sejó á  los  diputados,  que  preparasen 
mas  los  ánimos  antes  de  lanzarse  defi- 
nitivamente á  la  pelea,  hasta  que  vien- 
do que  era  ya  imposible  contener  la 
impaciencia  popular ,  marchó  á  Craco- 
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vía,  llegando  en  el  momento  mismo 
en  que  el  noble  Madalinski ,  habia  roto 
las  hostilidades,  y  proclamádole  el  jefe 
supremo  de  todas  las  fuerzas  naciona- 
les. Sin  descansar  un  momento,  publi- 
ca un  manifiesto  contra  la  Rusia ,  y 
reuniendo  una  corta  división  de  cinco 
mil  hombres ,  los  únicos  que  encontró 
disponibles,  se  dirige  contra  los  ene- 
migos, que  en  doble  número,  se  ha- 
llaban acampados  en  Baslawice,  los 
carga  y  derrota  completamente  ( 4  de 
abril  de  1794).  Este  primer  triunfo  de- 
cidió el  levantamiento  general  de  la 
Polonia :  viéronse  los  rusos  obligados 
á  evacuar  á  Varsovia ,  y  Kosciuszko 
pudo  reunir  30,000  cora'batientes ,  la 
mitad  únicamente  de  tropas  regulares 
y  aguerridas;  empero,  habiéndose  alia- 
do contra  la  trabajada  Polonia,  los 
prusianos  y  los  rusos,  no  pudo  oponer- 
se Kosciuszko  á  fuerzas  tan  superiores. 
Después ,  empero,  de  una  lucha  tenaz, 
disputando  el  terreno  palmo  á  palmo,  y 
supliendo,  á  veces,  la  desesperación  al 
número ,  vióse  el  heroico  general  ata- 
cado en  Macieiowice ,  por  tan  conside- 
rable número  de  enemigos ,  que  aun 
cuando  pudo ,  en  los  primeros  momen- 
tos ,  hacer  dudosa  la  victoria ,  los  ca- 
ñones contrarios  diezmaron  en  gran 
manera  sus  filas ,  que  no  podían  ser 
reforzadas.  Multiplicóse  aquel  día  Kos- 
ciuszko ,  y  por  do  quiera  amenazaba  el 
peligro  ó  decaían  los  ánimos ,  allí  se  le 
veía,  siempre  ardiente  y  entusiasta, 
reparar  los  males  é  inspirar  la  con- 
fianza ,  siendo  á  la  vez  general  y  sol- 
dado; hasta  que  herido  al  fin,  cayó 
del  caballo  esclamando  con  dolor:  ¡Pi- 
nis  Poloniw !  Disfrazado  con  el  traje 
de  un  humilde  paisano ,  para  poder  li- 
bertarse de  la  feroz  lanza  cosaca,  no 
pudo  lograr  el  evadirse ,  y  acaso  hu- 
biera caído  en  el  peligro  que  quería 
evitar,  cuando  unos  oficiales  rusos  que 
le  conocían  personalmente,  lograron 
libertarle  de  una  soldadesca  brutal ,  y 
llevarle  prisionero  á  Petersburgo.  En- 
cerrado dos  años  en  una  fortaleza  del 
norte ,  permaneció  en  ella  hasta  el  fa- 
llecimiento de  Catalina  II ,  y  adveni- 
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miento  al  trono  de  Pablo  I.  Recobrada 
entonces  su  libertad,  volvió  á  Améri- 
ca, donde  vivió  algún  tiempo  con  sus 
antiguos  compañeros  de  armas,  hasta 
gue  en  1798  se  embarcó  con  dirección 
a  Francia,  cuyo  ejército  republicano, 
contaba  una  gran  parte  de  los  oficia- 
les que  hablan  servido  bajo  sus  órde- 
nes ,  cuando  el  último  alzamiento  de 
su  patria.  Negóse  fuertemente  Kos- 
ciuszko,  á  formar  parte  de  la  brillante 
legión  polaca:  sin  duda,  preveía,  que 
la  Francia ,  después  de  aprovechar  y 
servirse  para  su  engrandecimiento,  de 
la  sangre  de  los  valientes  desterrados, 
los  dejaría  entregados  á  merced  de  su 
negra  suerte.  Retiróse  por  ende,  á 
Fontainebleau,  donde  compró  una  mo- 
desta casa,  y  en  ella  permaneció  ale- 
jado de  los'  negocios  públicos ,  hasta 
iSH,  que  al  llegar  á  Paris  el  empera- 
dor Alejandro ,  le  mandó  llamar  para 
rogarle  que  volviese  tranquilo   á  su 

fiáis  natal ,  donde  no  solo  le  esperaba 
a  mas  completa  paz  y  seguridad,  sino 
también  honores  y  distinciones.  Negó- 
se á  ello  el  general  polaco ,  diciendo, 
que  sola  volveria  á  su  patria ,  cuando 
esta  se  contase  en  el  número  de  las 
naciones  libres  é  independientes.  No 
encontró,  sin  embargo,  el  heroico  Kos- 
ciuszko ,  en  Francia ,  la  tranquilidad 
que  apetecía,  y  sus  últimos  años  fueron 
bien  tormentosos  para  él.  Persiguióle 
y  mortificóle  injustamente,  la  suspicaz 

Eolicía  del  gobierno  de  la  restauración, 
asta  que  le  obligaron  á  refugiarse  en 
Suiza,  donde  falleció  el  15  de  octubre 
de  1817.  Sus  restos  fueron  trasladados 
á  la  catedral  de  Cracovia,  colocándole 
entre  los  mausoleos  de  Juan  Sobieski. 
y  de  José  Poniatowski. 

KOTZEBÜE  (Augusto  Federico  Fer- 
nando) ,  autor  dramático  alemán ,  nació 
en  Weimar  el  3  de  mayo  de  1 761 .  Dióle 
su  padre ,  que  era  á  la  sazón  consejero 
de  legación  en  aquel  ducado,  una  edu- 
cación esmerada,  primero  en  el  gim- 
nasio en  dicha  ciudad ,  y  luego  en  las 
escuelas  de  Duisburgo  V  universidad 
de  Jena ,  donde ,  concluido  el  estudio 
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del  derecho ,  se  dedicó  á  la  abogacía, 
formándose  desde  luego  una  reputación 
asaz  notable ;  pero  había  nacido  poeta, 
y  la  lira  de  Apolo  tuvo  en  él  mas  ¡n- 
íluencia  que  el  laborioso  y  delicado  ofi- 
cio de  jurisconsulto.  Su  primera  obra 
dramática  salió  á  luz  cuando  apenas 
contaba  diez  y  siete  años  de  edad ,  y  la 
aceptación  que  recibió  del  público  de- 
cidió completamente  su  vocación.  Es- 
caso de  medios  de  fortuna,  necesi- 
taba un  Mecenas  que  le  amparase, 
y  por  fortuna  suya  lo  encontró  en  el 
conde  de  Goertz ,'  amigo  de  su  padre  y 
embajador  de  Prusía  en  San  Peters- 
burgo ,  quien  logró  para  él  el  emplea 
de  secretario  del  general  de  ingenie- 
ros M.  Baner.  Sirvióle  Kotzebüe  con 
celo  y  cariño ,  dejándole  á  su  muerte 
encomendado  á  la  protección  de  la  em- 
peratriz Catalina ,  la  cual ,  conociéndo- 
le ya  por  varios  dramas  que  había  com- 
puesto esprcsamente  para  el  teatro  im- 
perial ,  le  nombró  consejero  honorario, 
dándole  al  mismo  tiempo  un  alto  em- 
pleo en  la  administración.  En  1783  le 
fué  conferido  el  cargo  de  asesor  en  el 
tribunal  mayor ,  y  dos  años  después  el 
de  presidente  del  gobierno  con  el  gra- 
do de  teniente  coronel.  Casóse  enton- 
ces con  una  joven  del  país ,  y  con  este 
motivo  se  retiró  de  la  vida  pública  á 
una  casa  de  campo  que  ella  había  lle- 
vado en  dote,  situada  no  lejos  de  Nar- 
va,  aun  cuando  es  mas  creíble  que 
aquel  retiro  repentino  fuese  un  castigo 
de  la  emperatriz,  por  haber  escrito  al- 
gunos folletos  harto  en  consonancia  con 
las  ideas  reformistas,  que  empezaban 
á  cundir  en  Francia  á  la  sazón.  Sin 
embargo,  el  mismo  Kotzebüe  había 
publicado  en  1792  un  libro  á  favor  de 
la  nobleza;  pero  este  cambio  de  opi- 
nión, parecía  ser  en  él  una  costumbre. 
Ocupábase  en  su  retiro  en  arreglar  va- 
rios dramas  y  poesías  cuando  fué  nom- 
brado director  del  teatro  de  Viena 
(1795);  empero,  muy  en  breve  aban- 
donó este  puesto  para  trasladarse  á 
Weimar,  su  patria,  con  motivo  de  las 
agrias  discusiones  que  sostuvo  con  los 
actores,  por  no  querer  acceder  á  poner 
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en  escena  las  obras  de  varios  autores 
que  aquellos  protegían.  Cinco  años  des- 
pués (1800) ,  cediendo  á  las  instancias 
de  su  esposa ,  marchó  a  San  Petersbur- 
go  á  ver  dos  hijos  que  habia  dejado  allí 
en  el  cuerpo  de  cadetes  del  imperio, 
pero  no  bien  hubo  llegado  á  la  fronte- 
ra, cuando  se  vio  arrestado  de  orden 
de  Pahlo  1,  á  quien  habia  injuriado  en 
sus  escritos.  A  creer  lo  que  él  mismo 
refiere  en  una  relación  que  publicó  de 
este  suceso,  con  el  título  de  El  año  mas 
notable  (le  mi  vida ,  sufrió  mil  vejacio- 
nes de  los  que  le  custodiaban,  condu- 
ciéndole desde  luego  á  Mitaw ,  y  de  allí 
á  Siberia ,  de  donde  logró  fugarse;  em- 
pero, después  de  andar  errante  y  como 
perdido  por  la  Livonia ,  volvió  á  caer 
en  manos  de  sus  perseguidores  que, 
atado  de  pies  y  manos,  le  llevaron  á 
Tobolsk,  y  posteriormente  á  Kurgan, 
sitio  de  su  destierro.  Sin  embargo,  el 
mismo  Pahlo  I,  que  reconocía  el  talen- 
to de  su  prisionero,  le  ofreció  la  liber- 
tad, á  condición  que  escribiera  otros  fo- 
lletos contrarios  á  los  que  tanto  le  ha- 
bían desagradado,  y  eran  la  causa  prin- 
cipal de  la  desgracia  del  folletista.  El 
cantar  la  palinodia,  v  contradecir  des- 
pués lo  que  antes  habia  defendido  con 
entusiasmo ,  era  para  Kotzebüe  un  há- 
bito inveterado:  la  fijeza  de  principios 
no  tenia  base  alguna  en  su  genio  volu- 
ble é  indeciso.  Escribiólos,  y  el  empe- 
rador en  recompensa,  no  sólo  le  de- 
volvió la  libertad,  sino  que  le  dio  la 
dirección  de  los  teatros  de  la  corte  que 
quiso  dejar  pocos  meses  después,  mas 
el  Czar  se  negó  á  ello.  Muerto  este 
(1801 ),  pudo  regresar  á  su  patria,  don- 
de se  dedicó  al  periodismo,  tomando 
una  parte  activa  en  la  redacción  de  la 
Abeja  y  el  diario  del  pueblo,  escitando 
fuertemente  á  los  alemanes  cá  sacudir 
el  yugo  que  les  ha!)ia  impuesto  Bona- 

Earte.  Sus  violentas  críticas  del  go- 
ierno  napoleónico  le  ocasionaron  se- 
rias disputas  con  el  célebre  Goethe  y 
los  hermanos  Schlegel,  de  las  que  sacó 
Kotzebüe  la  peor  parte.  Disgustado  en- 
tonces de  su  patria,  marchó  á  Francia, 
donde  fué  recibido  con  desprecio  y  has- 
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ta  con  indignación.  No  encontrando 
allí  cabida,  trasladóse á  Berlín,  donde 
publicó  el  periódico  El  Sincero  contra 
la  política  del  emperador  francés  y  sus 
planes  de  dominar  la  Europa  toda;  pe- 
ro habiendo  reñido  también  con  su  co- 
laborador Merkel ,  este  le  combatió  vi- 
vamente ,  y  le  acusó  de  varios  hechos 
que  Kotzebüe  hubiera  querido  tener 
siempre  ocultos.  Descontento  de  los 
franceses,  italianos  y  alemanes,  tras- 
ladóse á  Rusia  ,  donde  al  principio  vi- 
vió ignorado,  ocupándose  únicamente 
de  trabajos  literarios.  Alejandro,  sin 
embargo,  lo  arrancó  de  su  retiro,  en 
el  que  para  su  bien  y  fama  debiera  ha- 
ber permanecido,  llevándolo  consigo 
en  su  marcha  contra  la  Francia  (1813), 
con  el  cargo  de  historiador  del  ejérci- 
to, hasta  que  concluida  la  campaña, 
le  nombró  cónsul  general  de  Rusia  en 
Koenisberg.  Encargado  en  i  81 6  de  un 
alto  empleo  en  el  ministerio  de  nego- 
cios estranjeros ,  lo  conservó  poco  tiem- 
po, porque  vacilante  y  aburrido  como 
siempre,  solicitó  y  obtuvo  al  fin  el  per- 
miso de  volver  de  nuevo  á  Alemania. 
Vino  en  ello  el  Czar,  nombrándole 
aparentemente  su  corresponsal  litera- 
rio con  un  sueldo  de  quince  mil  rublos, 
pero  en  realidad  agente  secreto  de  po- 
licía, para  informarle  exactamente  del 
estado  de  la  opinión  en  su  pais.  Había- 
se esparcido  por  aquel  tiempo,  y  he- 
cho algunos  prosélitos  en  lodos  los  es- 
tados alemanes,  la  secta  de  los  carbo- 
narios ó  iluminados,  que  nacida  en 
Italia  primero,  se  habia  ido  poco  á  po- 
co infiltrando  en  todas  las  clases  de 
Italia,  Francia  y  Alemania.  Kotzebüe, 
(¡ue  por  sus  antecedentes  y  mudable 
opinión  no  podía  ser  admitido  en  sus 
secretas  conferencias,  ni  iniciarse  en 
sus  profundos  misterios,  escribía  al 
emperador  con  frecuencia,  pintando 
con  los  mas  vivos  colores  lo  peligroso 
de  sus  doctrinas,  declamando  princi- 
palmente contra  los  estudiantes  de  las 
universidades  alemanas,  afiliados  casi 
todos  en  aquel  partido.  Interceptadas 
algunas  de  estas  cart.is,  cayeron  en 
manos  de  aquellos  y  juraron  vengarse. 


KRU 

Sand,  uno  de  ellos,  mas  arrojado  ó 
mas  fanático  que  los  demás ,  resolvió 
libertar  á  sus  compañeros  del  hombre 
que  concitaba  contra  ellos  la  cólera  de 
los  reyes ,  y  pasando  a  Munich ,  donde 
se  hallaba 'á  la  sazón  Kotzebüe,  se 
presenta  en  su  casa  bajo  prelesto  de 
hablarle  de  una  producción  dramática. 
Admitido  en  su  presencia ,  se  arroja  de 
improviso  sobre  él,  v  le  traspasa  el 
corazón  con  tres  puñaladas  que  le  de- 
jaron muerto  en  el  acto  (23  de  marzo 
de  1819).  Difícil  seria  csplicar  el  ca- 
rácter de  este  hombre;  reconvenido 
con  frecuencia  de  ser  envidioso,  volu- 
ble y  codicioso,  se  mostró  decidido 
campeón  de  la  república ,  y  escribió 
contra  sus  enemigos,  variando  de  opi- 
nión á  su  regreso  de  Siberia;  y  al  mis- 
mo tiempo  que  sus  composiciones  dra- 
máticas respiraban  independencia  y  fi- 
losofismo, manifestaba  una  opinión 
opuesta  en  sus  escritos  políticos.  Sin 
concederle  buen  gusto  en  sus  composi- 
ciones teatrales,  es  preciso  convenir 
que  se  encuentra  en  ellas  mucha  ima- 
ginación, perfecto  conocimiento  de  la 
escena,  y  un  diálogo  fácil,  lleno  de  in- 
genio y  agudeza.  Se  citan  bajo  su  nom- 
bre mas  de  trescientas  comedias ,  ópe- 
ras y  dramas  en  verso  y  prosa;  pero 
es  sabido  que  la  mayor  parte  las  com- 
pró á  los  estudiantes  que  las  compo- 
nían, traspasándoselas  por  un  precio 
ínfimo,  y  él ,  después  de  retocadas,  las 
vendía  muy  caras  á  las  empresas  de  los 
teatros  de  Áleaiania.  Escribió  también 
algunas  novelas,  entre  las  cuales  se 
distingue  la  que  lleva  por  título:  Las 
desgracias  de  la  familia  de  Oiiembur- 
(¡0.  Varias  de  sus  comedias  ,  entre  ellas 
los  dos  hermanos  y  Misantropía  y  ar- 
repentimiento, han  sido  traducidas  á 
nuestro  idioma ,  y  representadas  en  los 
teatros  españoles  con  bastante  buena 
acogida  y  aceptación. 

KRUDNER  (Valeria ,  baronesa  de) 
célebre  visionaria  del  presente  siglo, 
nació  en  Witencoff  (Livonia)  en  1765, 
era  hija  del  gobernador  de  Riga,  conde 
de  Witencoff,  v  nieta  del  mariscal  de 
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Munich.  Citábanla  á  los  15  anos  como 
un  portento  de  hermosura  y  de  talento; 
pero  ya ,  desde  entonces  ,  Sejó  conocer 
su  carácter  exaltado  é  impresionable. 
Casada  con  el  barón  de  Krudner,  le 
acompañó  en  todas  sus  misiones  diplo- 
máticas en  Copenhague ,  Venecia  y 
Berlín ,  ocurriendo  en  la  segunda  de 
estas  ciudades  un  hecho  deplorable, 
pero  que  prueba  cuánto  amaba  la  ba- 
ronesa los  actos  de  exaltación.  Uno  de 
los  secretarios  de  su  marido  se  enamo- 
ró perdidamente  de  ella,  y  temiendo  el 
declararse  ó  que  declarándola  su  pa- 
sión no  fuese  correspoudido  ,  entró  ua 
dia  en  su  gabinete  de  estudio  ,  y  arro- 
jándose á  sus  pies  se  levantó  la  lapa  de 
los  sesos  de  un  pistoletazo.  Al  ruido 
acudieron  todos  ,  y  Valeria  con  mas 
tranquilidad  que  exigía  el  lance  ,  dijo 
(jue  aquel  hombre  al  morir  había  con- 
tesado que  la  amaba.  A  decir  verdad, 
si  este  acontecimiento  funesto  pudo 
hacer  honor  á  la  virtud  de  Valeria 
Krudner,  el  confesarlo  en  voz  alta,  de- 
bía causar  una  impresión  desfavorable 
entre  los  asistentes.  La  sociedad  que 
frecuentaba  se  resintió  de  aquella  ,  tal 
vez  aparente ,  insensibilidad  ,  y  la  pu- 
blicidad que  se  dio  al  crimen,  obligó  al 
barón  de  Krudner  á  dejar  su  puesto. 
Muerto  su  esposo  en  1802,  quedó  la 
baronesa  rica  é  independiente,  empren- 
diendo desde  entonces  sus  continuos 
viajes  por  Alemania ,  Suiza  ,  Italia  y 
Francia  donde  publicó  una  novela  titu- 
lada Valeria;  que  no  es  mas  que  la 
historia  novelesca  de  su  vida,  en  la 
cual  refiere  detalladamente  el  trágico 
suceso  de  Venecia.  El  romántico  estilo 
y  el  entusiasmo  que  respiran  las  pági- 
nas de  este  escrito,  revelan  claramente 
la  imaginación  fogosa  ,  y  las  vivas  pa- 
siones de  su  autora.  Sin'^embargo,  esta 
novela  llamó  tanto  la  atención  de  toda 
Europa,  que  se  tenia  por  grande  honor 
y  felicidad  el  conocer  á  la  heroína.  Co- 
mo es  de  suponer,  esta  admiración  uni- 
versal inflamó  el  amor  propio  de  Vale- 
ria, y  regresando  á  Rusia,  no  creyen- 
do que  había  en  el  mundo  ningún  hom- 
bre digno  de  merecer  ni  su  atención  ni 
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su  mano,  se  entregó  ciegamente  á  ejer- 
cicios religiosos,  que  exaltaron  mas,  ca- 
da dia  ,  su  imaginación  ardiente ;  cre- 
yóse inspirada  por  el  cielo  ,  y  como  á 
tal  empezó  á  anunciarse.  Llamóla  el  em- 
perador A-lejandro,  con  quien  tuvo  va- 
rias entrevistas ,  y  se  asegura  que  de 
orden  del  Ungido  del  Señor  (así  le  lla- 
maba la  baronesa),  emprendió  sus  cor- 
rerías y  predicaciones  por  Europa.  Em- 
pero, espulsada  del  Wurtemberg  por 
orden  del  gobierno,  igual  fracaso  la 
aconteció  en  el  ducado  de  Badén,  y  en 
los  demás  puntos  de  Alemania  donde 
se  presentó.  Sin  embargo,  sus  conti- 
nuas predicaciones  ,  y  el  misterio  de 
que  se  rodeaba  en  secreto,  la  atraje- 
ron gran  número  de  admiradores,  que 
por  do  quiera  la  seguían.  Vuelta  á  Ru- 
sia, acompañó  al  Czar  á  París ,  cuando 
los  acontecimientos  de  1815,  volviendo 
á  celebrar  nuevas  conferencias  con  él, 
antes  de  volver  á  sus  empezadas  pre- 
dicaciones. Atribuyósela  entonces  una 
obra,  que  con  el  título  de  Descripción 
del  campo  de  las  virtudes  ,  se  publicó 
en  aquella  capital  el  mismo  año  ,  en  la 
que  haciendo  rail  elogios  del  monarca 
ruso,  sugiere  la  idea  de  la  santa  alian- 
za, y  por  lo  tanto  se  supuso  cjue  sus 
misiones  tenían  mas  bien  un  objeto  po- 
lítico que  religioso,  dependiente  (}e  los 
proyectos  de  Alejandro,  Lo  cierto  es, 
que  las  cantidades  inmensas  que  dis- 
tribuía en  sus  misiones  ,  esceclian  en 
mucho  á  su  patrimonio,  y  nunca  se  su- 
po el  origen ,  ni  de  dónde  procedian, 
A  su  salida  de  París  se  asoció  con  un 
ginebrino  llamado  Empeitaz ,  con  el 
que  continuó  sus  sermones  y  profecías. 
Difícil  sería  el  determinar  qué  especie 
•de  secta  ó  doctrina  nueva,  debía  resul- 
tar de  este  estraño  consorcio  entre  un 
ministro  calvinista  ,  y  una  mujer  edu- 
cada en  los  principios  de  la  iglesia 
griega :  unos  creían  que  de  él  resulta- 
ría la  de  los  quiet islas,  otros  la  compa- 
raron con  la  de  los  metodistas  ;  pero 
está  probado  que  á  ninguna  de  todas 
se  parecía,  por  cuanto  la  Inspirada  ha- 
blaba unas  veces  de  Dios,  sin  hacer 
mención  de  Jesucristo,  y  otras  amena- 
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zaba  con  los  castigos  del  cielo ,  sin  de- 
cir una  palabra  del  padre  ni  del  hijo. 
Con  objeto  de  hacer  una  misión  en  el 
ducado  de  Badén  ,  donde  había  dejado 
gran  número  de  prosélitos  ,  pidió  per- 
miso al  gobierno ;  mas  no  pudiendo  lo- 
grarlo ,  escribió  una  carta  al  ministro 
del  gran  duque,  que  corrió  impresa  por 
el  año  de  1817  ,  en  la  que  se  nota  un 
conjunto  de  orgullo  y  humildad,  propia 
para  seducir  el  ánimo  de  las  gentes 
sencillas,  cuya  admiración  se  captaba 
distribuyéndoles  cuantiosas  limosnas. 
Al  entrar  en  Suiza,  se  detuvo  en  Basi- 
lea,  hospedándose  en  la  fonda  llama- 
da del  Salvaje,  donde  inauguró  sus 
primeros  ejercicios  espirituales ,  que 
primero  se  celebraron  en  su  aposento 
particular,  y  luego  en  el  salón  principal 
ue  la  posada,  en  el  que  apenas  cabían 
los  espectadores,  porque  su  número  se 
aumentaba  diariamente.  El  orden  de 
las  ceremonias  era  el  siguiente  :  Des- 
pués de  una  larguísima  oración  men- 
tal, pronunciaba  su  colega  Empeitaz 
un  discurso  que  concluía  con  otra  ora- 
ción verbal,  que  los  concurrentes  repe- 
tían de  rodillas.  Concluido  este  acto 
preliminar,  los  elegidos  lograban  ser 
recibidos  en  audiencia  privada  por  la 
baronesa  .  que  permanecía  durante  las 
ceremonias  preparatorias  ,  en  el  fondo 
de  una  oscura  estancia  arrodillada  y 
vesiida  con  un  traje  de  sacerdotisa  an- 
tigua. Esponíanla  entonces  sus  quejas 
y  sus  necesidades  ,  profetizando  á  los 
primeros  su  porvenir  en  lenguaje  mis- 
terioso, y  á  los  segundos  socorriéndo- 
los con  algunas  sumas.  Como  estaba 
dotada  de  gran  penetración ,  podía  ob- 
servar iliejor,  colocada  de  aquel  modo, 
los  sentimientos  que  en  el  rostro  ma- 
nifestaban los  consultantes,  y  á  ellos 
ajustaba  siempre  sus  respuestas.  De 
este  modo  logró  captarse  la  inlluencia 
y  la  voluntad  de  varios  jóvenes ,  que 
incautos  y  entusiastas  por  todo''lo  ma- 
ravilloso e  incomprensible ,  abrazaron 
tan  de  veras  sus-  doctrinas,  que  hubie- 
ran de  buen  grado  perdido  la  vida  por 
defender  á  la  Inspirada.  Empero,  como 
estas  misteriosas  reuniones  parecieran 
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sospechosas  al  gobierno  de  la  ciudad, 
prohibióse  su  conlinuacion ,  y  se  la 
mandó  salir  de  aquel  punto.  Trasladó- 
se en  consecuencia  al  cantón  vecino, 
seguida  de  gran  número  de  adeptos,  y 
en  él  aumentó  considerablemente  sus 
prosélitos.  Los  crédulos  labradores 
abandonaban  el  cultivo  de  sus  campos 
para  escuchar  sus  sermones,  uniéndose 
á  ellos  una  porción  de  vagos  y  de  po- 
bres sin  domicilio,  con  otros  curiosos 
y  espectadores  políticos,  para  ver  el 
partido  que  se  podia  sacar  del  entu- 
siasmo que  producía  la  sibila  rusa.  Al 
fin,  tan  numerosas  reuniones  de  gente, 
'y  el  movimiento  general  que  se  notaba 
en  todas  las  clases  de  la  confederación 
helvética,  alarmaron  al  gobierno  supre- 
mo, y  la  profetisa  recibió  una  orden  ter- 
minante, para  abandonar  inmediata- 
mente el  territorio  de  la  república.  Pero 
sucedía  con  frecuencia ,  que  al  trasla- 
darse de  un  cantón  á  otro ,  esperando 
que  los  gobiernos  particulares  la  pro- 
tegiesen contra  el  central,  el  entusias- 
mo que  producia  su  presencia  dejene- 
raba  en  revueltas,  y  era  preciso  enton- 
ces repeler  con  la  fuerza  la  obstinación 
de  sus  partidarios.  Generalmente  se 
detenia  en  los  bosques  mas  intrinca- 
dos, ó  en  la  cumbre  de  las  montañas 
escarpadas,  y  allí  de  pié  sobre  una  pe- 
ña predicaba  á  los  que  la  seguían,  dis- 
tribuyendo abundantes  limosnas  entre 
los  mas  necesitados,  sin  que  el  frió,  la 
nieve  ni  la  lluvia,  la  arredrasen  en  su 
propósito.  Por  algún  tiempo  vivió  en 
una  casa  de  campo ,  junto  á  Lucerna, 
notándose  que  recibía  muchas  cartas 
por  medio  de  varios  mensajeros,  ve- 
nidos espresamente  de  lejanos  y  diver- 
sos países.  En  pocos  meses  gastó  en 
Suiza  mas  de  10,000  florines  ,  y  antes 
de  salir  de  aquel  país  recibió  varías 
letras  de  cambio  de  gruesas  cantida- 
des. Cuando  la  espulsaban  de  un  pue- 
blo, acostumbraba  maldecirle  esten- 
diendo la  mano  sobre  él,  invocando  en 
su  daño  las  iras  del  cíelo,  y  predicién- 
dole  terribles  castigos  por  su  falta  de 
hospitalidad,  con  la  enviada  del  Señor. 
Arrojada  de  Suiza  pasó  á  Francia,  y  se 
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presentó  én  Colmar,  pero  las  autorida- 
des no  permitieron  qua  permaneciese 
allí  un  solo  instante.  Parece  verdade- 
ramente estraño  que  los  monarcas  de  la 
culta  Europa,  se  coaligasen  contra  una 
sola  mujer  que  mas  compasión  mere- 
cía, que  terror  podia  inspirar  ;  pero  es 
preciso  tener  en  cuenta  el  estado  de 
agitación  que  reinaba  por  do  quiera, 
apenas  concluida  la  guerra  general  y 
los  ánimos  fluctuando  entre  las  nuevas 
ideas ,  que  pública  ó  secretamente  pu- 
lulaban, mucho  mas  cuanto  que  se  cre- 
yó observar  en  los  sermones  de  la  Ins- 
pirada, una  tendencia  marcada  á  su- 
blevar á  los  pueblos.  Otros  pretenden 
que  la  baronesa  de  Krudner ,  no  era 
mas  que  el  agente  del  partido  ülosófi- 
co,  destinado  á  derribar  los  cultos  ca- 
tólico y  protestante  ,  introduciendo  en 
su  lugar  otro  culto  aparente  que  con- 
dujera al  deísmo:  mas  reflexionando 
todos  los  antecedentes  y  circunstan- 
cias que  acompañaban  á  aquella  mujer 
estraordinaria ,  se  echa  de  ver  que  la 
entusiasta  Valeria  trabajaba  únicamen- 
te por  su  cuenta ,  y  solo  por  satisfacer 
el  ardiente  cuanto  "constante  deseo  de 
su  vida  entera ;  el  afán  de  llamar  so- 
bre ella  la  atención  del  mundo ,  y  aca- 
so tener  la  gloria  de  ser  un  dia  la  ca- 
beza y  directora  de  cierto  número  de 
prosélitos.  Cuando  estos  la  abandona- 
ron al  fin  ,  y  el  entusiasmo  que  su  pre- 
sencia inspiraba  decayó ,  acaso  porque 
su  belleza  singular  cedía  á  las  injurias 
de  los  años ,  se  retiró  á  Sackin^er  ,  en 
el  ducado  de  Badén ,  donde  vivió  estre- 
chamente vigilada  por  la  policía ,  hasta 
que  forzada  también  á  abandonar  este 
país,  regresó  á  Rusia,  cuyo  gobierno 
la  envió  á  la  Crimea,  donde  murió 
el  2o  de  diciembre  de  i  824  ,  á  los  cin- 
cuenta años  de  edad. 

KYRLE  (Juan),  conocido  por  El 
Sombre  de  Ross,  del  nombre  del  pue- 
blo de  Inglaterra  que  habitaba.  Hé 
aquí  un  nombre  dulce  al  pronunciarlo 
y  grato  al  escribirle ;  nombre  que  ro- 
deado de  una  merecida  aureola  de  glo- 
ria, honra  las  columnas  de  nuestro 
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Panteón;  y  sin  embargo,  Juan  Kyrie 
no  se  halla  inscrito  entre  las  glorias 
nacionales  de  su  pais  como  conquista- 
dor afortunado,  ni  como  general  vic- 
torioso ,  denodado  guerrero ,  sabio  le- 
gislador, ministro  íntegro,  diputado 
celoso,  investigador  profundo,  sabio 
instruido,  conocido  literato  ni  dulcísi- 
mo poeta ;  antes  al  contrario ,  el  Hom- 
bre de  Hoss  se  ha  hecho  inmortal  por 
su  misma  oscuridad.  Pero  esta  oscuri- 
dad que  acaso  despreciaran  los  que  so- 
lo ven  un  título  de  gloria  en  el  fausto 
y  la  grandeza ,  lleva  en  pos  de  sí ,  y  le 
hace  resplandecer,  una  serie  no  inter- 
rumpida de  acciones  benélicas,  de  sen- 
timientos humanitarios  y  de  actos  ge- 
nerosos. Oscuridad  brillante,  que  du- 
rante el  largo  período  de  noventa  años, 
puede  contarse  por  dias  su  benéfico 
desprendimiento.  Kyrle  ,  dice  War- 
ton  en  su  Ensayo  sobre  el  genio  y  los 
escritos  de  Pope ,  fué  el  Howard  de  su 
tiempo ,  y  merece  ser  celebrado  mas 
que  lodos  los  héroes  de  Píndaro.  Sin 
la  poética  inspiración  del  ya  citado 
Pope ,  acaso  el  Hombre  de  Ross  pasara 
desapercibido  en  los  anales  de  la  hu- 
manidad ,  pero  su  estro  poético  inspi- 
rado á  la  vista  de  sus  sublimes  accio- 
nes, lo  ha  inmortalizado  en  su  tercera 
epístola  moral ,  que  comienza  en  los 
siguientes  versos: 

Rise  ,  Loncst  Muse,  and  sing  the  man  oflloss,  etc. 

«Levántate  ,  ó  musa  virtuosa  y  can- 
ta al  Hombre  de  Ross ;  en  las  deliciosas 
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orillas  del  Wye  encantador,  resuena  el 
eco  de  sus  alabanzas,  repelidas  por  el 
rápido  Saverna.  ¿Quién  ha  coronado 
de  árboles  la  ardorosa  cima  de  esas 
montañas?  ¿Quién  ha  mandado  alas 
aguas  que  bailen  esas  desnudas  rocas? 
Ya  no  suben  basta  las  nubes  en  inúti- 
les columnas ,  ni  se  pierden  sus  rauda- 
les, desprendiéndose  en  cascadas  orgu- 
llosas.  Límpidas  y  cristalinas  llevan, 
atravesando  la  llanura ,  la  salud  al  en- 
fermo desconocido,  y  la  alegría  al  so- 
litario pastor.  ¿Quién  construyó  esa 
calzada  ,  cuyas  copudas  arboledas  dan 
sombra  al  valle  y  le  dividen?  ¿Quién 
colocó  esos  bancos  donde  reposa  el  fa- 
tigado viajero?  ¿Quién  elevó  ese  cam- 
panario que  toca  el  cielo?  El  Hombre 
de  Ross ,  responde  el  niño  que  á  hablar 
empieza.  Tended  luego  la  vista  hacia  la 
plaza  del  mercado;  allí  distribuye  el 
Hombre  de  Ross  á  los  pobres,  el  pan 
de  la  semana;  allí  mantiene  aquella 
casa  de  caridad,  tan  bella  y  aseada  co- 
mo sencilla.  A  la  puerta  veréis  senta- 
das la  ancianidad  y  la  pobreza ,  vagan- 
do por  sus  labios  su  sonrisa  agradeci- 
da. Bendícenle  cada  dia  las  doncellas 
que  ha  dotado ,  los  huérfanos  á  quienes 
ha  dado  carrera,  los  jóvenes  á  quienes 
ha  proporcionado  trabajo  y  los  viejos 
que  descansan  de  sus  fatigas,  etc.  etc.» 
¿No  son  estos,  en  verdad,  títulos  de  ver- 
dadera grandeza,  dignos  de  la  pública 
admiración?  Falleció  este  verdadero 
hombre  de  bien,  en  1724,  á  los  no- 
venta años  de  edad. 


LAAR  ó  lAER  (Pedro  Van) ,  pintor 
holandés,  á  quien  por  su  figura  contra- 
hecha ,  pusieron  los  italianos  el  apodo 
de  il  Bamboccio.  Nació  en  Laaren 
en  <6<3,  marchando  á  Roma  cuando 
cumplió  los  diez  y  seis  años  de  edad  á 
perfeccionarse  en  su  arte,  bajo  la  di- 
rección del  PousSino,  Claudio  Lorena, 
y  otros  acreditados  artistas  de  aquella 
época.  De  vuelta  á  su  patria,  fijó  su 
residencia  en  Harlem ,  y  allí  murió 
en  1673.  Sobresalió  YauLaer,  espe- 
cialmente, en  los  cuadros  que  repre- 
sentan calzadas,  pescas  y  fiestas  de  lu- 
gar,  conservando  este  último  género 
de  composición  el  nombre  de  Bambo- 
chadas. El  museo  de  Louvre,  en  Paris. 
cuenta  dos  de  los  mejores  cuadros  de 
este  artista.  El  uno  representa  la  des- 
pedida de  la  posada ,  y  el  otro  una 
joven  ordeñando  una  cabra  y  junto  d 
ella  un  pastor  locando  el  caramillo. 
También  se  conservan  de  este  pintor 
diez  y  ocho  composiciones  originales, 
grabadas  al  agua  fuerte,  por  él  mismo, 
representando  diferentes  animales  y 
asuntos  campestres. 

LABAN.  Hijo  de  Batuel ,  nieto  de 
Nachor  y  padre  de  Lia  y  de  Raquel, 
que  dio  sucesivamente  en  matrimonio 
á  Jacob,  en  recompensa  de  catorce 
años  de  buenos  servicios  y  fidelidad. 
Viendo  que  prosperaban  sus  bienes 
bajo  la  administración  de  su  yerno, 
quiso  retenerle,  pero  el  patriarca,  cum- 
plido el  tiempo  de  su  empeño ,  se  salió 
una  noche  de  su  casa  sin  prevenirle, 
llevándose  consigo  á  su  esposa  Raquel. 
Furioso  Laban  por  aquel  impensado 
abandono,  le  persiguió  durante  siete 
días ,  ansioso  ae  alcanzarle  y  quitarle 
á  sus  hijos  y  lodo  cuanto  se  llevaba: 
pero  un  ángel  se  le  apareció  en  sueños, 
y  le  intimó  de  parte  de  Dios  que  no  hi- 
ciese mal  alguno  á  Jacob.  Alcanzóle  al 
fin  en  el  monte  Galaad ,  y  ofreciendo 
ambos  un  sacrificio  al  cielo ,  se  recon- 
m. 


ciliaron ,  reclamando  Laban  solamente 
los  ídolos  que  decia  haberle  robado. 
Jacob  que  ignoraba  semejante  robo, 
ofendido  de  aquella  acusación  ,  le  dijo 
que  registrase  minuciosamente  todo  su 
equipaje,  pero  Raquel,  sentada  sobre 
uno  de  los  bultos,  se  escusó  de  levan- 
tarse, fingiendo  hallarse  indispuesta, 
por  no  restituir  á  su  padre  los  objetos 
de  su  superstición  y  falso  culto.  Unos 
y  otros  se  separaron  contentos  el  año 
\  739  antes  de  Jesucristo ,  y  se  cree  que 
Laban  se  dedicó  desde  entonces  á  ado- 
rar al  verdadero  Dios  ,  movido  por  las 
exhortaciones  y  ejemplo  de  su  yerno  é 
hija. 

LABE.  (Luisa  Charly),  llamada  la 
bella  cordelera,  por  haberse  casado 
con  un  rico  comerciante  en  cables  y 
cuerdas,  nació  en  Lyon  (Francia), 
en  1526.  Dióla  su  padre  una  educación 
escogida,  aprendiendo  la  música,  va- 
rias lenguas,  la  equitación  y  otros  ejer 
cicios  militares.  Dotada  de  un  carácter 
intrépido  y  muy  amante  de  la  gloria, 
se  distinguió  siendo  muy  joven,  pues 
solo  tenia  diez  y  seis  años,  entre  las 
tropas  francesas  que  sitiaban  á  Perpi- 
ñan ,  en  cuyas  filas  solo  se  la  conocía 
con  el  nomlüre  del  capitán  Luis  (1542). 
Obligados  los  franceses  á  levantar  eí 
sitio ,  diezmadas  sus  filas  por  la  arti- 
llería española  que  defendía  la  plaza, 
Luisa  Labe,  que  creía  ver  en  aquella 
retirada  un  acto  de  vergonzosa  cobar- 
día, se  retiró  del  servicio,  dedicándo- 
se desde  entonces  á  cultivar  varios  ra- 
mos de  amena  literatura.  Viuda  en 
1 555 ,  quedó  la  bella  cordelera  here- 
dera de  los  cuantiosos  bienes  de  su  ma- 
rido. Retirada  en  su  gabinete,  que 
mas  bien  era  una  escogida  bihlioteca, 
solo  recibia  á  personas  instruidas  y  á 
las  que  gozaban  de  alta  reputación  en 
la  literatura,  con  quienes  discutía  y 
consultaba  sus  dudas.  Compuso  Luisa 
varias  poesías  en  español,  italiano  y 
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francés ,  cuyos  dos  primeros  idiomas 
hablaba  y  escribía  con  la  misma  per- 
fección que  el  suyo  propio,  poesías  que 
fueron  celebradas  por  todos  los  inge- 
nios contemporáneos.  La  mejor  de  sus 
obras  es  la  titulada  Contiendas  de  la 
locura  y  el  amor ,  diálogo  en  prosa. 
Murió  Luisa  Labe  en  1566. 

LA.BEO  (Intistio) ,  senador  romano, 
gozó  en  su  tiempo  de  gran  reputación 
como  entendido  y  sabio  jurisconsulto, 
y  de  una  severidad  republicana  incor- 
ruptible: en  su  juventud  fué  amigo  de 
Julio  César,  sirviendo  á  sus  órdenes 
en  el  ejército  de  las  Galias.  Opúsose, 
no  obstante,  á  su  proyecto  de  acabar 
con  la  república,  y  formó  parte  de  la 
conjuración  que  se  tramó  contra  él. 
Unido  estrechamente  con  los  gefes  Ca- 
sio y  Bruto,  peleó  valerosamente  en  la 
batalla  de  Filipos ;  pero  al  ver  que  la 
fortuna  les  era  contraria ,  se  retiró  á 
su  tienda,  y  mandó  á  uno  de  sus  escla- 
vos que  le  diese  muerte.  Año  3 i  antes 
de  Jesucristo. 

LABEO  (Cayo  Antistio),  hijo  del  an- 
terior, fué  también  un  sabio  juriscon- 
sulto, heredando  de  su  padre  la  rigi- 
dez y  pureza  de  las  virtudes  republica- 
nas y  el  amor  á  la  libertad  é  indepen- 
dencia. Lejos  de  granjearse  la  benevo- 
lencia de  Augusto ,  cuando  este  se  alzó 
con  el  imperio ,  criticó  con  acrimonia 
hasta  las  mas  insignificantes  alteracio- 
nes que  introdujo  en  la  antigua  legis- 
lación. Refiere  Suetonio,  que  al  proce- 
der á  la  elección  de  nuevos  senadores, 
Labeo  designó  á  Mario  Lepido,  que  .es- 
taba reputado  por  enemigo  del  empe- 
rador y  de  su  gobierno ,  y  que  habién- 
dole preguntado  Augusto,  ofendido ,  si 
acaso  en  el  mundo  no  habia  encontra- 
do otro  mas  digno  para  darle  su  voto, 
le  contestó  con  sequedad:  «El  voto  es 
libre ,  y  cada  uno  es  dueño  de  su  opi- 
nión.» "Varios  historiadores  aseguran 
que  Augusto ,  para  comprometerle ,  le 
ofreció  poco  tiempo  después  el  consu- 
lado ;  pero  que  Labeo  se  negó  á  aceptar 
aquel  honor,  temiendo  se  le  tildase  de 
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haberse  vendido  al  dominador  de  Ro- 
ma. Pasaba  este  jurisconsulto  seis  me- 
ses del  año  en  la  capital,  defendiendo  á 
los  pobres,  y  en  compañía  de  las  per- 
sonas mas  instruidas ,  y  los  otros  seis 
en  su  casa  de  campo ,  ocupado  única- 
mente en  el  estudio.  Grande  investiga- 
dor de  antigüedades  dejó  un  gran  nú- 
mero de  obras  muy  curiosas,  que  des- 
graciadamente han  desaparecido  casi 
todas ,  quedando  únicamente  para  me- 
moria las  citadas  en  15s  Pandectas  y  el 
Digesto. 

LABRADOR  (Juan) ,  pintor  español, 
de  la  escuela  sevillana;  nació  en  Estre- 
madura  á  principios  del  siglo  XVL  Di- 
ce  Palomino  en  su  historia  de  los  pin^ 
lores,  que  tomó  su  apellido  de  la  pro- 
fesión de  labrador  que  ejercía ;  pero 
como  no  se  halla  esto  probado  de  modo 
alguno,  es  mas  natural  que  fuera  este 
el  nombre  de  su  familia,  por  cuanto 
existen  algunos  de  él  en  aquella  pro- 
vincia. Perfeccionóse  en  su  arte  bajo 
la  dirección  de  Morales ,  apellidado  el 
Divino;  pero  como  se  dedicó  con  pre- 
ferencia á  pintar  asuntos  llamados  de 
naturaleza  muerta,  no  ha  merecido  se 
le  contase  en  el  número  de  los  pintores 
de  flores.  Sin  embargo ,  en  el  palacio 
real  de  Madrid  se  encuentran  dos  cua- 
dros de  canastillos  de  flores ,  pintados 
por  Labrador,  con  motivo  de  una  com- 
petencia que  se  suscitó  entre  él  y  otros 
varios  que  se  dedicaban  á  este  género 
de  pintura.  Prefiriéronse  las  flores  del 
estremeño ,  y  en  verdad  que  con  difi- 
cultad se  encuentran  otros  cuadros  en 
que  estén  mejor  combinados  el  contras- 
te de  los  colores,  la  bien  entendida 
disposición  de  los  grupos ,  la  delicade- 
za de  las  hojas,  y  la  buena  entonación 
de  las  tintas.  Pintó  ademas  Labrador 
frutas  con  igual  belleza ,  finura  y  pro- 
piedad que  las  flores,  cuyos  cuadros 
gozan  de  mucha  estimación.  Murió  es- 
te pintor  en  Madrid  en  1600,  siendo 
de  avanzada  edad. 

LA  CALLEJA  (Andrés  de),  pintor 
de  historia ,  nació  en  la  Rioja  en  1705, 


y  estudió  bajo  la  dirección  de  Gerónimo 
Esquera,  en  Madrid.  Distinguióse  á  su 
lado  de  tal  manera,  que  le  encargaron 
continuase,  según  los  dibujos  de  Miguel 
Melendez ,  los  bellos  cuadros  que  ador- 
naban el  convento  de  San  Felipe  el 
Real.  Al  fundar  Felipe  II  la  academia 
de  nobles  artes  de  Madrid ,  nombró  á 
este  artista  presidente  de  la  junta  en- 
cargada de  redactar  los  reglamentos 
que  habian  de  regirla ;  pero  como  no 
pudo  efectuarse  la  apertura  hasta  el 
año  1752,  bajo  el  reinado  de  su  suce- 
sor Fernando  VI,  confirióle  este  la  pla- 
za de  director,  honrándole  al  mismo 
tiempo  con  el  título  de  su  pintor  de 
cámara.  En  1754  fué  encargado  por  la 
dicha  academia  de  hacer  el  retrato  del 
ministro  don  José  Carvajal,  célebre 
por  la  decidida  protección  que  dispen- 
saba á  las  artes.  Por  último,  en  1778 
fué  nombrado  académico  de  mérito  de 
la  de  Valencia,  al  mismo  tiempo  que 
Carlos  III  le  reelegia  director  de  la  de 
San  Fernando.  Durante  los  últimos 
años  de  su  vida  este  artista  solo  se 
ocupó  en  restaurar  los  cuadros  perte- 
necientes al  rey.  Si  bien  este  género 
de  talento  es  muy  inferior  al  de  la  com- 
posición de  una'  mediana  pintura ,  sin 
embargo,  la  propiedad  con  que  ejecutó 
estas  restauraciones,  y  el  respeto  y  fi- 
delidad con  que  las  corregía ,  merecen 
asegurarle  un  lugar  distinguido  entre 
los  pintores  de  su  época.  Murió  La  Ca- 
lleja en  Madrid  en  1785. 

LACEPEDE  (Bernardo  de  la  Ville- 
sur-Illon ,  conde  de),  nació  en  Agen, 
(Francia),  en  1756.  Aplicóse  desde  muy 
niño  al  estudio  de  la  historia  natural, 
cultivando  al  mismo  tiempo  el  de  las 
bellas  artes ,  especialmente  la  música, 
que  no  abandonó  durante  su  vida.  En 
correspondencia  directa  con  el  célebre 
naturalista  Buffon ,  y  el  no  menos  cé- 
lebre músico  Gluck",  salió  en  1776  de 
su  ciudad  natal ,  donde  gozaba  del  ge- 
neral aprecio  por  sus  escelentes  pren- 
das, marchando  á  Paris  para  perfec- 
cionar sus  conocimientos  musicales,  y 
continuar  activamente  sus  trabajos  cien- 
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tíficos.  Acababa  de  publicar  su  obra 
sobre  las  sinfonías  concertantes,  cuan- 
do su  familia  consiguió  para  él  un  des- 
pacho de  coronel  del  ejército  alemán, 
empleo  que  no  llegó  á  desempeñar  con 
efectividad,  pues  al  poco  tiempo  (1781), 
regresó  definitivamente  á  la  capital  de 
Francia ,  para  ocuparse  esclusivamen- 
te  en  publicar  sus  trabajos  científicos. 
La  reputación  que  con  ellos  adquirió  el 
joven  autor ,  y  su  admiración  por  Buf- 
fon, decidieron  al  ilustre  naturalista  á 
designarle  para  que  fuese  el  continua- 
dor de  su  Historia  natural ,  empleán- 
dole al  mismo  tiempo  en  el  jardin  de 
plantas  y  en  el  gabmete  de  la  misma 
ciencia  en  Paris.  Tales  eran  sus  útiles 
ocupaciones  cuando  sobrevino  la  revo- 
lución de  .1789,  cuyos  principios  abra- 
zó Lacepede  de  buena  fe.  Desde  luego 
fué  nombrado  comandante  de  batallón 
de  la  guardia  nacional ,  presidió  des- 
pués las  dos  Asambleas  constituciona- 
les del  cuerpo  electoral  de  la  misma 
ciudad ,  y  fué  elegido  diputado  en  la 
Asamblea  constituyente ,  afiliándose  en 
el  partido  moderado  monárquico.  Mien- 
tras duró  esta  legislatura,  renunció  el 
alto  cuanto  difícil  cargo  de  ayo  del  del- 
fín ,  para  que  nunca  se  pudiesen  tachar 
de  parciales  sus  opiniones  y  votos. 
Concluida  que  fué  la  diputación,  vien- 
do que  los  principios  proclamados  en 
89  estaban  completamente  desnatura- 
lizados, gracias  á  la  inmoderada  exal- 
tación de  ciertos  hombres  que  se  de- 
cían ellos  solos  patriotas,  renunció  to- 
dos los  destinos  que  se  le  ofrecieron, 
para  vivir  retirado,  ocupándose  úni- 
camente de  las  ciencias ,  y  no  salió  de 
él  hasta  después  del  9  termidor  y  muer- 
te de  Robespierre.  En  1794  se  creó 
espresamente  para  él  la  cátedra  13." 
del  Museo  de  historia  natural,  ingre- 
sando en  el  Instituto  de  Francia  cuan- 
do se  organizó  aquel  cuerpo  de  sabios, 
en  representación  del  cual  fué  nombra- 
do inaividuo  de  los  Quinientos  en  21  de 
junio  de  1 796 .  Nombrado  senador  cuan- 
do Napoleón  creó  aquel  alto  cuerpo  en 
1803,  confirióle  el  emperador  la  dig- 
nidad de  gran  canciller  de  la  orden  de 
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la  Legión  de  honor ,  cuyo  empleo  per- 
dió cuando  la  restauración  de  los  Bor- 
hones,  volvió  á  recobrar  durante  la 
época  de  los  Cien  dias,  y  fué  deíinitiva- 
mente  despojado  de  él ,  cuando  regresó 
á  Taris  Luis  XVÍII.  Nombróle  este  mo- 
narca en  1819  miembro  de  la  Cámara 
de  los  peres  y  gefe  del  gabinete  de 
Historia  natural ,  cuyo  empleo  y  digni- 
dad conservó  hasta  su  muerte, "ocurri- 
da en  su  quinta  de  Epinay  el  19  de 
setiem¡)re  de  1823.  Entre  sus  obras 
cientílicas  que  ,  como  dice  uno  de  sus 
mejores  biógrafos,  deben  calificarse 
como  honrosos  monumentos  de  la  his- 
toria de  las  ciencias ,  citaremos  como 
las  mejores  El  ensayo  sobre  la  electri- 
cidad natural  y  artificial. — La  física 
general  y  parliciilar. — La  poesía  de  la 
música. — La  historia  natural  de  los 
cuadrúpedos  ovíparos,  de  los  reptiles, 
de  los  peces,  de  los  cetáceos,  (estos  cua- 
tro tratados  forman  la  continuación  y 
el  complemento  de  las  obras  de  Buffon). 
— Sinonimia  de  los  autores  modernos 
mas  célebres. — La  historia  general,  fí- 
sica y  civil  de  Europa,  desde  los  úl- 
timos años  del  siglo  V  hasta  media- 
dos del  XVII I,  y  finalmente,  una  obra 
inédita  titulada  Las  edades  de  la  natu- 
raleza. 

LACER  (Cayo  Julio),  famoso  arqui- 
tecto romano  de  la  época  de  Trajano. 
Los  siglos  han  respetado  la  magnífica 
obra  que  construyó  en  España,  junto 
á  la  ciudad  de  Alcántara.  Este  prodi- 
gios» monumento  es  el  soberbio  puente 
sobre  el  Tajo,  cuya  elevación  total  es 
de  quinientos  setenta  y  cinco  pies ,  le- 
vantándose en  medio  un  arco  de  triun- 
fo, que  tiene  cuarenta  pies  de  elevación. 
Al  estremo  que  mira  á  la  ciudad  tiene 
un  templete,  que  los  cristianos  dedica- 
ron después  á  San  Julián,  donde  se 
conserva  el  sepulcro  que  encerraba  las 
cenizas  de  Lacer,  según  lo  atestigua 
una  antiquísima  inscripción,  puesta  so- 
bre la  puerta  principal. 

LACHAISE  (Francisco  d'  Aix  de), 
nació  en  el  castillo  de  Aix  (Francia)  en 
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1624.  Recibió  su  primera  educación  en 
un  convento  de  jesuítas  de  Roma ,  y 
concluidos  sus  estudios,  tomó  la  sotana 
de  este  instituto  religioso.  Después  de 
enseñar  muchos  años  filosofía  y  física 
en  Lyon ,  fué  nombrado  provincial  de 
la  orden ,  cuando  le  eligió  Luis  XIV 
por  confesor  suyo,  en  reemplazo  del 
P.  Letellier  que  acababa  de  morir.  El 
P.  Lachaise  ha  sido  diversamente  juz- 
gado por  los  historiadores  y  hombres 
políticos  de  aquel  reinado,  si  bien  la 
mayor  parte  confiesan  que  su  posición 
era  sumamente  difícil,  atendido  el  ca- 
rácter de  su  penitente  y  las  graves 
cuestiones  religiosas  que  agitaban  en- 
ttnces  á  la  Francia ,  ora  como  media- 
dor entre  la  favorita  madama  de  Mon- 
tespan ,  y  madama  de  Maintenon  que 
pretendía  los  mismos  regios  favores, 
ora  entre  esta  última  y  el  mismo  rey. 
Todos  convienen,  empero,  en  enco- 
miar la  bondad  y  tolerancia  del  confe- 
sor ,  así  como  en  que  tenia  un  talento 
nada  vulgar,  y  una  alma  leal  y  desin- 
teresada. Faltábala,  sin  embargo,  esta 
última  virtud  cuando  se  trataba  de 
acrecentar  los  intereses  de  su  socie- 
dad, que  defendía  con  mas  calor  y 
constancia  que  los  suyos  propios.  Sin 
que  formemos,  ni  podamos  hacer  for- 
mar una  rigorosa  y  exacta  apreciación 
de  este  personaje  ,*  célebre  únicamente 
por  la  posición  que  ocupó,  y  en  la  épo- 
ca que  la  obtuvo,  no  se  puede  menos 
de  vituperarle  fuertemente,  y  acusarle 
de  haber  abandonado  al  resentimiento 
injusto  del  monarca  francés  al  sabio 
cuanto  modesto  Fenelon,  su  antiguo 
amigo;  y  el  haber  contribuido  á  la  com- 
pleta destrucción  de  los  sabios  cuanto 
ilustrados  varones  de  la  congregación 
de  Porl-royal :  acciones  que  le  han 
granjeado  el  dictado,  tal  vez  merecido, 
de  intolerante  y  fanático.  Comparada 
la  conducta  del  P.  Lachaise  con  la  de 
su  predecesor,  y  también  con  la  de  su 
sucesor,  logra  atenuar  las  quejas  jus- 
tísimas de  los  historiadores,  provinien- 
do las  mas  de  su  doblé  y  encontrada 
posición  de  jesuíta  y  de  confesor  del 
rey.  Tal  enigma  presenta  su  carácter, 
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que  aun  después  de  siglo  y  medio  que 
ha  dejado  de  existir,  no  es* fácil  juzgar 
si  su  influencia  natural  con  Luis  XIV 
fué  favorable  ó  nociva  para  la  Francia. 
Falleció  en  1709. 

LA.CRETELLE  (Pedro  Luis),  nació 
en  Metz  (Francia)  en  1751.  Distingui- 
do abogado  del  Parlamento,  se  halló 
desde  muy  joven  en  correspondencia 
con  los  más  célebres  jurisconsultos  de 
la  época,  siendo  uno  de  los  redactores 
mas  ilustrados  del  Repertorio  de  juris- 
prudencia y  del  Mercurio  de  Francia, 
por  cuva  razón  y  en  atención  á  su  re- 
conocido talento^  fué  nombrado  indivi- 
duo de  la  comisión  encargada  de  pre- 
parar las  reformas  de  la  legislación  pe- 
nal. Sostenedor  por  convicción  y  de 
buena  fe  de  los  principios  proclamados 
en  la  célebre  reunión,  llamada  del  Jue- 
go de  pelota ,  unióse  desde  entonces  al 
Kartido  moderado  de  la  revolución,  y 
abiendo  sido  nombrado  diputado  en  la 
constituyente ,  defendió  la  Constitución 
de  1790.  Tachado  de  raoderantismo, 
cuando  las  juntas  llamadas  de  salud 
pública  esparcían  el  terror  por  toda 
Francia;  viendo  caida  la  monarquía 
constitucional  que  había  con  tanta  vo- 
luntad defendiao ,  y  encausado  el  mo- 
narca, se  retiró  de  los  negocios,  ó  mas 
bien  se  escondió ,  para  no  caer  en  ma- 
nos de  sus  enemigos,  v  no  salió  de  su 
retiro  hasta  la  caida  áe  Robespierre. 
Nómbresele  entonces  juez  del  tribunal 
nacional ,  y  en  1801  individuo  del  cuer- 

fio  legislativo ;  pero  como  ni  el  consu- 
ado  ni  el  imperio ,  que  ya  desde  en- 
tonces podia  preverse  su  llegada,  rea- 
lizasen sus  constantes  ideas  de  una 
monarquía  constitucional ,  siempre  es- 
tuvo en  perpetua  oposición  con  el  go- 
bierno, el  cual,  por  vengarse,  le  dejó 
en  la  oscuridad.  La  academia  francesa, 
sin  embargo,  que  reconocía  los  profun- 
dos conocimientos  de  Lacrelelle,  lla- 
móle á  su  seno  en  reemplazo  de  La 
Harpe ,  dedicándose  desde  entonces  á 
estudios  filosóficos  y  literarios.  Tam- 
hien  le  dejó  olvidado  la  restauración, 
por  temor  á  sus  ideas  liberales  y  pa- 
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trióticas ,  así  es  que ,  Lacrelelle  se 
encontró  unido  con  una  porción  de 
hombres  eminentes  é  ¡lustrados  que 
redactaban  el  periódico  liberal  La  Mi- 
nerva (1817).  Empero  como  la  censura 
que  se  estableció  en  aquella  época,  hi- 
riese de  muerte  aquella  publicación 
patriótica  é  independiente  ,  Lacrete- 
lle,  á  fin  de  poder  continuar  escri- 
biendo sin  tanto  riesgo,  y  esplanan- 
do  las  doctrinas  que  profesaba ,  se  hi- 
zo librero ,  dando  á  luz  sucesivamente 
y  en  períodos  cercanos  varios  folletos 
políticos,  que  no  eran  efectivamente 
mas  que  la  continuación  de  La  Miner- 
va. Citado  ante  la  policía  por  este  he- 
cho, fué  sentenciado  á  un  mes  de  cár- 
cel ;  pero  pocos  días  después  le  indul- 
tó el  rey,  devolviéndole  la  libertad. 
Ocupóse  desde  entonces  en  reunir  sus 
trabajos,  tanto  literarios  como  cientí- 
ficos, para  formar  una  edición  comple- 
ta de  sus  obras,  cuando  un  ataque  apo- 
plético vino  á  interrumpir  su  propósito, 
falleciendo  en  1824. 

LACROIX  (J.  Pablo),  nació  en  Ponl- 
Audemer  (Francia)  en  1754,  de  una 
familia  oscura ,  y  en  su  juventud  sentó 
plaza  de  soldado  en  el  antiguo  cuerpo 
de  gendarmes ;  pero  cansado  del  ser- 
vicio se  dedicó  á  la  abogacía  ,  que 
ejerció  con  algún  renombre  en  Anet, 
y  allí  se  encontraba  cuando  principió 
la  revolución.  Adherido  con  entusias- 
mo á  aquel  movimiento  nacional ,  fué 
elegido  en  1791  procurador  general 
síndico  del  departamento  del  Eure,  y 
al  siguiente  elegido  diputado  en  la 
Asamblea  legislativa.  Unido  desde  en- 
tonces con  los  mas  ardientes  republi- 
canos, que  conocieron  todo  el  gran 
partido  que  podrían  sacar  de  su  carác- 
ter entusiasta,  de  su  esbelta  figura, 
su  voz  clara  y  fuerte ,  su  afable  rostro, 
sus  finas  maneras  y  su  talento  despeja- 
do ,  adularon  de  tal  manera  su  vani- 
dad, que  fué  uno  de  sus  mas  fieles 
partidarios.  Lacrois  estaba  siempre 
dispuesto  á  interpelar  y  acusar  de  trai- 
dores á  los  ministros ,  á  los  generales, 
á  ios  emigrados,  al  comité  ó  junta  Ha- 
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mada  austríaca ,  al  clero  y  al  partido 
moderado  de  aquella  asamblea,  lle- 
gando por  último ,  hasta  acusar  á 
Luis  XYI ,  de  ser  el  origen  y  el  pro- 
movedor de  las  turbulencias  y  desór- 
denes del  reino.  Empero,  á  pesar  de 
Ja  animosidad  que  manifestó  siempre 
contra  Lafayelte ,  á  quien  acusó  varias 
veces  de  moderantismo,  votó  en  la  se- 
sión del  8  de  agosto  de  1792 ,  para  que 
no  se  le  juzgase;  al  paso  que  dos  dias 
después  (10  de  agosto)  habló  con  ve- 
hemencia é  hizo  decretar  se  formase 
un  consejo  de  guerra  para  que  senten- 
ciase inmediatamente  á  los  suizos  que 
habían  defendido  al  rey  en  el  palacio 
de  Tullerías.  El  19  del  mismo  mes  y 
año,  fué  nombrado  presidente  de  la 
Asamblea ;  reelecto  para  formar  parte 
de  la  Convención  nacional ,  votó  la 
muerte  del  monarca,  sin  apelación  ni 
próroga,  y  luego  fué  encargado,  junta- 
mente con  Danton,  de  varias  comisio- 
nes en  Bélgica,  volviendo  á  ocupar 
Juego  su  puesto  en  la  Convención,  he- 
cha ya  una  mas  que  regular  fortuna. 
No  puede,  en  verdad,  decirse  que  su 
patriotismo  era  desinteresado  y  puro. 
Sus  pasiones  vivas,  y  la  inmoderada 
inclinación  que  tenia  á  los  placeres, 
necesitaban  medios  para  satisfacerlas, 
y  Lacroix  no  era  escrupuloso  en  bus- 
carlos. Acusado  por  los  diputados  gi- 
rondinos y  otros  del  partido  moderado, 
de  mantener  relaciones  con  Dumouriez 
y  de  haber  ordenado  exacciones  en 
provecho  propio,  alzóse  la  Montaña 
en  su  favor.  En  cambio  Lacroix  tomó 
con  calor  (27  de  mayo  de  1 893)  la  de- 
fensa de  Robespierre  y  deMarat,  acu- 
sados por  los  diputados  moderados  de 
iiaber  sido  los  [promovedores  de  los 
asesinatos  y  crímenes  cometidos  el  10 
de  agosto ,"  así  como  de  las  conmocio- 
nes diarias  de  la  capital.  Para  vengar- 
se de  sus  enemigos ,  ó  mejor  para 
aterrarlos ,  pidió  y  logró  de  la  Asam- 
Jjlea ,  seis  días  después ,  se  formase  un 
ejército  revolucionario  de  seis  rail  hom- 
hres.  Nuevos  apuros  tuvo  que  sufrir 
luego  Lacroix,  por  cuanto  la  facción 
de  Robespierre ,  queriendo  sujetar  á 
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los  jacobinos,  de  los  cuales  formaba 
parte  J.  Pablo,  renovaron  las  acusa- 
ciones que  se  le  habían  dirigido  ante- 
riormente ;  pero  triunfó  también  de 
aquella  terrible  acusación  ,  y  desde 
entonces ,  creyéndose  ya  seguro  y  sin 
enemigos  que  combatir  ,  se  entregó  á 
una  tranquilidad  infundada.  Amigo  ín- 
timo y  compañero  de  Danton ,  con 
quien  compartía  los  placeres  y  el  jue- 
go, creían  que  nada  tenían  que  temer 
del  vengativo  Robespierre;  pero  este, 
que  no  olvidaba  á  quien  una  vez  había 
señalado  para  víctima,  les  hizo  arres- 
tar una  noche,  cuando  mas  tranquilos 
se  creían ,  y  llevarlos  á  la  cárcel  de 
Luxemburgo".  Acusados  ante  el  tribu- 
nal revolucionario ,  no  desmintió  La- 
croix su  intrepidez,  antes  bien,  sin 
hacer  caso  de  las  preguntas  de  los  jue- 
ces ,  se  entretuvo  en  hacer  bolitas  de 
papel  para  arrojárselas  á  la  cara.  Es- 
tos, que  ya  le  habían  sentenciado  de 
antemano,  le  enviaron  á  la  guillotina, 
juntamente  con  su  amigo  Danton ,  Ca- 
milo Desmoulins  v  otros ,  el  8  de  abril 
de  1794. 

LACROZE  (Afateo  Veyssíere  de),  en- 
tendido y  laborioso  orientalista,  nació 
el  5  de  diciembre  de  1661  en  Nantes 
(Francia).  Su  padre,  rico  comerciante 
de  aquella  ciudad,  le  dio  una  esmera- 
da educación ,  aprovechándola  de  tal 
modo,  que  á  la  edad  en  que  los  niños 
apenas  conocen  los  primeros  rudimen- 
tos del  latín ,  ya  le  hablaba  y  escríbia 
correctamente.  Empero,  su  caráctei 
altivo  no  pudo  sufrir  la  injusta  dureza 
y  duros  castigos  que  le  imponía  eí 
maestro  con  sobrada  frecuencia ;  asi 
es,  que  renunciando  enteramente  á  los 
estudios,  pidió  y  obtuvo  permiso  de  su 
padre ,  para  trasladarse  á  las  posesio- 
nes francesas  de  América ,  y  aprender 
el  comercio.  Catorce  años  contaba  úni- 
camente, cuando  se  embarcó  para  la 
Guadalupe,  donde  mas  bien  que  por 
los  libros ,  con  las  relaciones  que  en- 
tabló con  varios  negociantes,  aprendió 
perfectamente  el  ingles ,  español  y  por- 
tugués. Poco  afortunado  en  su  nueva 
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carrera ,  y  algo  disgustado  de  ella, 
regresó  á  su  país  en  1 677  ,  donde  en- 
contrando á  su  padre  arruinado  por  las 
pérdidas  que  habia  sufrido  en  varias 
quiebras ,  abandonó  el  comercio  y  co- 
menzó á  estudiarla  medicina.  Tampo- 
co fué  constante  en  esta  carrera:  preo- 
cupado tan  solo  con  la  idea  de  procu- 
rarse una  segura  subsistencia,  para 
dedicarse  á  aprender  nuevas  y  mas 
agradables  materias ,  creyó  encontrar 
ambas  cosas  tomando  el  Hábito  de  re- 
ligioso benedictino  en  la  congregación 
famosa  de  San  Mauro  (í682).  Empero, 
su  carácter  independiente  y  poco  su- 
frido, no  le  permitian  acomodarse  á  los 
rigores  ni  á  la  monotonía  del  claustro, 
y  nabiéndose  indispuesto  con  sus  su- 
periores ,  por  negarse  abiertamente  á 
ejecutar  sus  órdenes ,  tuvo  que  descol- 
garse una  noche  por  una  ventana  del 
monasterio ,  para  libertarse  del  encier- 
ro á  que  le  habian  destinado.  Disfra- 
zado con  un  traje  de  mercader  de  hilos 
ambulante,  que  le  proporcionó  un  ami- 
go, atravesó  la  Francia,  llegando  á 
Basilea  á  los  pocos  dias  (1696) ,  en  cu- 
ya universidad  se  matriculó  bajo  el 
nombre  áeLejeime.  Trasladóse  de  allí 
á  Berlin,  donde  se  dedicó  á  dar  lec- 
ciones de  francés  y  de  italiano ,  cuyo 
producto  apenas  bastaba  á  cubrir  sus 
precisas  necesidades,  hasta  que  sus 
amigos  lograron  se  le  diese  el  empleo 
de  bibliotecario  del  rey  (1697),  pero 
con  tan  módica  retribución ,  que  le  era 
imposible  economizar  cosa  alguna.  Em- 
pero ,  hay  hombres  desgraciados  en 
cuanto  ponen  mano.  Aprovechando  los 
momentos  libres  que  le  dejaba  su  em- 
pleo ,  publicó  varias  obras ,  que  si  bien 
aumentaron  su  reputación,  no  le  pro- 
porcionaron dinero  alguno  ,  sin  que 
mejorase  su  suerte  con  haberse  encar- 
gado de  la  educación  de  la  margrave- 
sa  de  Schwedt  ,  que  terminó  en  1714, 
en  cuya  época  se  vio  tan  miserable, 

aue  tuvo  que  recurrir  á  la  generosidad 
e  varios  amigos ,  entre  ellos  Leibnitz; 
Lacroze,  víctima  de  su  mala  estre- 
lla, logró  al  íin,  que  le  diesen,  la  cá- 
tedra de  gramática  de  la  academia  de 
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Hermstad ,  pero  tampoco  pudo  tomar 
posesión ,  por  haberse  negado  á  abra- 
zar el  luteranismo.  Cansóse,  al  íin,  su 
fatal  destino ;  desesperado  y  aburrido 
un  dia  que  no  contaba  mas  que  una 
corta  cantidad  para  su  precisa  subsis- 
tencia, la  puso  toda  á  la  lotería ,  y  es- 
peró; fuéle  feliz  el  arrojo,  y  una  razo- 
nable suma  vino  á  devolverle  la  espe- 
ranza. Pocos  dias  después,  soplándole 
todavía  el  agradable  cétíro  de  la  bo- 
nanza ,  fué  llamado  á  Berlin  para  en- 
cardarle la  educación  de  la  princesa 
real,  quien  menos  ingrata  que  su  an- 
terior discípula ,  hizo  que  le  aumenta- 
sen el  sueldo  de  bibliotecario,  y  le 
permitiesen  desempeñar  al  mismo  tiem- 
po este  empleo  y  el  de  catedrático  de 
filosofía  en  el  colegio  francés  de  aque- 
lla capital.  Tranquilo  ya  sobre  su 
suerte,  hubiera  podido  llevar  á  cabo 
sus  proyectos  y  empresas  literarias» 
pero  no  era  su  destino  el  gozar  una 
dicha  sin  zozobras,  pues  se  vio  en  su 
ancianidad  incomodado  por  varias  do- 
lencias, y  atormentado  con  la  pérdida 
de  su  esposa ,  á  quien  amaba  con  de- 
lirio. Agobiado  con  tantas  y  tan  repe- 
tidas desgracias ,  sucumbió  al  íin ,  en 
1739,  á  los  setenta  y  ocho  años  de 
edad. 

LA  CRUZ  (Manuel  de),  pintor  de  his- 
toria ,  hijo  de  Madrid ,  donde  nació  ea 
1750.  Obtuvo  á  los  diez  y  nueve  años 
de  edad ,  el  primer  premio  de  la  real 
academia  de  San  Fernando ,  y  fué 
nombrado  socio  de  mérito  de  la  misma 
en  1789.  Se  conoce  de  él  un  cuadro 
que  pintó  para  la  catedral  de  Cartage- 
na ,  que  representa  los  cuatro  sanios 
protectores  ae  aquella  ciudad,  y  otros 
nueve  para  el  convento  de  San  Fran- 
cisco el  Grande  de  Madrid ,  que  fueroa 
trasladados ,  algún  tiempo  después ,  á 
la  iglesia  del  Rosario.  Falleció  en  su 
patria  en  1792. 

LACTANCIO  (Lucio  Celio  Firmanio), 
orador  y  celoso  defensor  de  la  iglesia 
cristiana  en  el  siglo  IV  de  nuestra  era. 
Ignórase  su  patria  y  origen ,  pues  aun- 
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que  todos  los  historiadores  le  hacen 
nacer  en  África  ,  hay  ,  sin  embargo, 
alguno  que  le  supone  italiano ,  nacido 
en  Fermo,  Gozaba  tan  gran  reputación 
de  elocuente ,  que  Diocleciano  le  hizo 
pasar  á  Nicomedia  ,  donde  se  encon- 
traba á  la  sazón  aquel  emperador  ,  y 
le  obligó  á  que  enseñase  la  retórica, 
pero  tuvo  muy  pocos  discípulos,  porque 
se  hablaba  con  mas  frecuencia  y  pre- 
dilección el  griego  que  el  lat"in.  Al 
empezar  el  año  303  la  horrorosa  per- 
secución contra  los  cristianos ,  Lautan- 
cio,  que  si  bien  no  profesaba  aquellas 
doctrinas,  amaba  demasiado  la  justi- 
cia, para  no  exasperarse  contra  aque- 
lla inaudita  tiranía,  defendió  públi- 
camente á  los  cristianos  sentencia- 
dos á  morir ,  vituperando  severamente 
la  conducta  del  emperador.  Tanta  y 
tan  buena  fama  habia  adquirido  por  su 
irreprensible  conducta  y  su  saber,  que 
Constantino  le  confió  la  educación  de 
su  hijo  Crispo  en  517.  No  cegó  al  de- 
fensor del  cristianismo  tan  alto  honor, 
antes  bien  ,  mas  modesto  que  nunca, 
continuó  viviendo  pobre  y  solitario, 
recibiendo  únicamente  los  donativos 
imperiales  para  repartirlos  entre  los 
pobres.  Tomando  por  modelo  de  estilo 
á  Cicerón,  le  imitó  de  tal  manera,  que 
es  conocido  también  con  el  nombre  de 
Cicerón  Cristiano.  Se  ignora  asimismo, 
la  época  y  causa  de  su  muerte. 

LACY  (don  Luis  de).  Este  virtuoso 
cuanto  desgraciado  general ,  nació  en 
el  campo  de  San  Roque  (junto  á  Gi- 
braltar)  el  año  de  4773.  Era  su  padre 
don  Patricio,  el  sargento  mayor  del 
regimiento  infantería  de  Ultonia,  ocu- 
pado á  la  sazón  en  el  sitio  de  aquella 
plaza ,  y  su  madre  doña  María  Gautier, 
descendientes  ambos  de  una  ilustre  y 
esclarecida  prosapia:  así  que,  aplicóse 
á  don  Luis  desde  sus  primeros  años ,  á 
la  carrera  de  las  armas.  Ya  habia  al- 
canzado en  esta  el  grado  de  teniente 
del  regimiento  infantería  de  Bruselas, 
cuando  estalló  la  guerra  de  4794  entre 
la  España  y  la  Francia ;  y  por  eso  es- 
tuvo en  el  caso  de  principiar  á  lucir  su 
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pericia  y  su  valor  en  varios  hechos  de 
armas ,  y  principalmente  en  el  de  23  de 
junio,  en  que  fué  tomada  á  los  enemi- 
gos la  trinchera  y  batería  de  la  Cruz 
del  ramo.  También  obtuvo  el  novel 
militar,  durante  aquella  guerra,  un 
escudo  de  distinción  ,  en  premio  de  la 
severidad  y  tirmeza  que  demostró  en 
la  retirada  de  Irun ;  habiéndose  man- 
tenido constantemente  en  las  avanza- 
das de  Saraza,  hasta  que  se  veriíicó  la 
paz.  Fué  esta  algo  mas  honrosa  para 
España  de  lo  que  se  ha  creído  gene- 
ralmente, y  persuadido  de  ello  Lacy, 
y  muy  confiado  también  de  que  la 
amistad  de  la  Francia  hacia  nosotros, 
iba  á  ser  sincera ,  y  sobre  todo,  deseoso 
de  instruirse  en  la  táctica  y  aquellas 
sabias  maniobras  que  habia  observado 
en  los  ejércitos  de  la  república,  y  de 
ceñirse  á  menudo  en  ellos  el  laurel  de 
la  victoria ,  trasladóse  al  pais  vecino 
de  incógnito ,  y  se  alistó  de  simple  sol- 
dado bajo  las  banderas  francesas.  Em- 
Eero,  el  genio  y  el  valor  se  descubren 
ien  pronto  en  todas  las  clases  y  en 
todos  los  países  de  la  tierra  ;  sucedién- 
dole  á  don  Luis,  que  habiendo  sido  re- 
conocido por  Napoleón  como  un  bravo 
y  distinguido  militar ,  le  ascendió  en  el 
corto  espacio  de  cuatro  años ,  al  grado 
y  empleo  efectivo  de  comandante  de 
una  legión  irlandesa.  Al  frente  de  su 
cuerpo  traspasó  los  Pirineos  este  pun- 
donoroso jete,  cuando  la  villana  é  ini- 
cua invasión  francesa ,  v  formando  par- 
te de  los  ejércitos  de  Murat ,  penetra 
en  Madrid ;  si  bien  recelando  ya  algu- 
na trama  del  emperador,  y  disponién- 
dose en  su  ánimo  á  abandonarle  en  la 
primera  ocasión  oportuna.  Esta  se  le 
presentó  muy  luego  en  el  memorable 
2  de  mayo  "^ de  4808,  día  en  que 
apercibido  Lacv ,  bien  así  como  todos 
los  ilustres  madrileños ,  del  engaño  de 
Napoleón ,  y  viendo  que  todos  sus  com- 
patricios se'sublevaban ,  á  una ,  contra 
el  dictador ,  creyó  que  ya  no  cabía  la 
menor  duda  sobre  la  conducta  que  de- 
bería seguir.  Y  era  que  una  concien- 
cia pura  y  un  sentimiento  noble  de 
lealtad,  le  gritaron  desde  un  principio. 
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que  antes  que  militar  era  español ,  an- 
tes que  caudillo  de  los  ejércitos  con- 
quistadores ,  soldado  de  las  compañías 
defensoras  de  su  patria.  Procedió  asi, 
en  efecto,  Lacy,  quien  colocándose 
desde  luego  ,  el  dia  á  que  nos  referi- 
mos ,  entre  los  héroes  paisanos  ,  defen- 
sores de  su  libertad  y  su  iodependen- 
cia  ,  y  combatiendo  á  sus  antiguos 
camaradas  los  franceses  con  un  valor  y 
una  decisión,  que  todavía  ellos  desco- 
Docian  ,  inauguró  de  tal  modo  aquella 
gloriosa  campaña,  conocida  entre  no- 
sotros por  guerra  de  la  independencia. 
Y  decimos  inauguró  la  campaña,  por- 
que habiéndole  concedido  la  junta  su- 
prema de  Sevilla ,  a  poco  de  lo  de  Ma- 
drid ,  el  mando  de  un  regimiento  es- 
pañol ,  emprendió  con  él  hábiles  ma- 
niobras contra  los  franceses,  y  alcanzó 
en  las  orillas  del  Ebro  y  llanuras  de 
Guadalajara ,  inmarcesibles  laureles. 
Otro  tanto  le  acaeció  en  la  gloriosa 
jornada  de  Torralba ,  donde  habiendo 
sorprendido  á  tres  mil  caballos  enemi- 
gos, los  desordenó  v  deshizo  comple- 
tamente. Pero  donde  mas  ostentó  su 
lealtad  y  decisión  por  la  justa  causa 
que  haliia  abrazado  ,  su  profunda  es- 
trategia ,  su  valor  á  toda  prueba ,  fué 
en  la  culta  y  heroica  Cataluña ,  provin- 
cia que,  habiéndole  sido  arrebatadas 
todas  sus  plazas ,  ya  de  orden  del  go- 
bierno de  Madrid  ,  ya  por  medios  ini- 
cuos y  villanos,  y  ya ,  en  fin ,  por  falta 
de  valor  y  de  tirnieza  de  los  soldados 
que  las  defendían,  estaba  a  punto  de 
caer  en  su  totalidad  bajo  la  domina- 
ción del  conquistador.  Aquí  reanimó 
Lacy  el  espíritu  abatido  de  los  natura- 
les, buscó  recursos,  se  proporcionó 
armas,  municiones  y  víveres,  reorga- 
nizó las  columnas  y  fuerzas  dispersas 
3ue  recorrían  el  país,  y  por  último, 
espues  de  haber  causado  iníinidad  de 
sorpresas  y  de  derrotas  parciales  á  los 
franceses ,"  durante  los  veinte  meses 
que  conservó  este  mando ,  al  entregar- 
le á  su  sucesor,  lo  hizo  con  el  cargo  de 
plazas,  fortalezas  y  ejércitos.  De  Cata- 
luña pasó  nuestro  héroe  á  Galicia,  es- 
forzándose cuanto  pudo ,  aquí ,  por  sos- 
111- 
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tener  la  Constitución  de  1812,  decre- 
tada por  las  Cortes  de  Cádiz.  Pero,  pre- 
cisamente por  el  celo  y  puntualidad 
con  que  había  cumplido  y  hecho  cum- 
plir todas  las  órdenes  que  emanaban 
de  aquella  autoridad  suprema  ,  fué  por 
loque  Fernando  YII,  á  su  regreso  á 
España,  le  manifestó  una  profunda  oje- 
riza y  aun  le  exhoneró  del  mando  ,  de- 
jándole en  la  clase  de  simple  particu- 
lar. Lacy,  por  su  parte,  tampoco  ha- 
bía visto  con  buenos  ojos  la  llegada  del 
monarca  á  territorio  español  ,  y  sobre 
todo  le  había  declarado  en  su  pecho 
profunda  guerra ,  desde  que  supo  el 
decreto  de  Valencia,  en  virtud  del 
cual ,  hacia  volver  las  cosas  al  mismo 
ser  y  estado  que  tenían  antes  de  la  re- 
volución. Así  es  que,  tan  luego  como 
le  pareció  ser  Helado  el  caso  de  obrar, 
en  1817,  salió  de  Barcelona,  donde 
vivia  retirado,  y  se  dirigió  á  Mataré  y 
después  á  Caldetas;  uniéndose  en  am- 
bos puntos  con  varios  patriotas  y  dan- 
do el  grito  de  libertad.  Fué  este  oído 
muy  pronto  por  los  satélites  del  tirano, 
quienes  habiendo  salido  precipitada- 
mente de  Barcelona,  en  persecución 
de  Lacy ,  se  apoderaron  por  fuerza  de 
él ,  cuando  ya  le  habían  abandonado 
todos  los  suyos.  Conducido  á  la  cinda- 
dela ,  permaneció  allí  por  espacio  de 
dos  meses,  tiempo  que  tardó  en  ver  la 
causa  el  consejo  de  guerra ,  y  conde- 
nar á  muerte  al  infortunado  general. 
Creyóse  entonces  en  Barcelona,  y  en 
la  mayor  parte  de  España ,  que  los  ser- 
vicios anteriores  ,  prestados  por  Lacy 
al  pais,  merecerían  alguna  considera- 
ción al  vengativo  monarca ;  pero  muy 
luego  se  supo  que  sus  opresores  y  ver- 
dugos le  habían  sacado  por  la  puerta 
del  Socorro  y  embarcado  para  Mallor- 
ca. En  efecli),  la  ¡lustre  víctima  fué 
trasladada  á  Palma  y  encerrada  en  la 
fortaleza  deBellver/dondese  consumó 
su  terrible  sacrificio  el  o  de  julio  de 
1817.  Su  presencia  de  ánimo,  su  va- 
lor, momentos  antes  de  morir,  fueron 
los  que  acompañan  siempre  á  cuantos 
mueren  con  una  conciencia  pura  y  el 
sentimiento  de  su  hidalguía  v  caballe- 
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piquete  que  le  fusiló 


LADISLAO  IV ,  gran  duque  de  L¡- 
tuania,  fué  llamado  al  trono  de  Hun- 
gría en  UiO,  á  los  seis  años  de  estar 
poseyendo  el  trono  de  Polonia,  como 
tsucesor  de  su  padre  el  célebre  Jage- 
ilon  [véase  su  artículo).  La  viuda  de 
Alberto  de  Austria,  último  rey  de 
Hungría  ,  apoyada  por  el  emperador 
Federico  de  Alemania  ,  había  hecho 
consagrar  á  su  hijo ,  que  solo  contaba 
cuatro  meses  de  edad ;  pero  al  acer- 
carse Ladislao ,  huyó  llevándose  la  co- 
rona que  había  servido  para  la  consa- 
gración; mas  los  húngaros,  que  nece- 
sitaban un  monarca  capaz  de  oponerse 
á  la  audacia ,  siempre  creciente ,  de  los 
turcos ,  proclamaron  por  su  rev  al  gran 
duque  de  Lituania,  y  á  falta  de  diade- 
ma real ,  le  ciñeron  la  corona  de  hier- 
ro que  tenia  la  estatua  de  Esteban  I. 
Desde  entonces  esta  corona  ha  sido  en 
alto  grado  apreciada ,  y  guardada  con 
tanto  cuidado  y  respeto ,  que  solo  sa- 
lía á  luz  cuando  la  coronación  de  los 
reyes  de  Hungría,  y  mas  tarde,  pa- 
ra^ la  de  los  emperadores  de  Austria 
cuando  aquel  reino  formó  parte  inte- 
grante del  imperio.  Esta  corona  es  la 
misma  que,  cuando  fué  sofocada  la  in- 
surrección húngara  en  1849,  dícese 
que  llevó  Kossuth  consigo,  como  el 
emblema  de  la  dignidad  real,  sojuz- 
gada por  las  tropas  vencedoras  del 
Austria  y  de  la  Rusia.  No  tardaron, 
empero,  los  turcos  en  invadir  los  nue- 
vos estados  de  Ladislao ,  pero  derrota- 
dos completamente  por  Huniades,  ge- 
neral de  sus  tropas,  que  obligó  al  em- 
perador Amurates  lí  á  volverse  preci- 
pitadamente al  Asia  ,  firmóse  el  trata- 
do de  paz  mas  solemne  que  nunca  ja- 
mas se  ha  celebrado  entre  musulmanes 
y  cristianos.  Juráronle  el  monarca  tur- 
co y  Ladislao ,  el  primero  sobre  el  al- 
coran,  y  el  segundo  sobre  el  evange- 
lio ;  mas  apenas  estuvo  ratificado ,  se 
arrepintió  Ladislao  de  su  precipitación, 
por  cuanto  faltaba  á  la  palabra  empe- 
ñada con  el  emperador  de  Constanti- 
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nopla ,  Paleólogo  y  los  venecianos  ,  de 
obrar  siempre  acorde  con  ellos  contra 
el  enemigo  común.  Consultado  el  caso 
con  Roma ,  contestó  esta  por  medio  de 
su  legado,  el  cardenal  Cesarini ,  que 
el  rey  de  Hungría  no  podía  haber  he- 
cho la  paz ,  ni  hrinado  tratado  alguno, 
sin  que  en  ello  consintiesen  sus  alia- 
dos. Volviéronse ,  pues  ,  á  tomar  de 
nuevo  las  armas,  presentando  el  rey 
la  batalla  á  Amurates,  en  las  cercanías 
de  Varnes  (-1444).  Desgraciadamente 
la  suerte  le  fué  fatal ;  después  de  hacer 
estraordínarios  prodigios  de  valor  per- 
sonal ,  su  ejército  se  desbandó ,  y  La- 
dislao cayó  traspasado  de  muchas  y 
graves  heridas.  Cortóle  la  cabeza  uñ 
genízaro ,  y  la  paseó  en  triunfo  por  en- 
tre las  hias  del  ejército  vencedor.  La 
pérdida  de  esta  batalla  ,  tan  célebre 
en  los  anales  de  Europa  ,  y  la  muerte 
de  Ladislao ,  fueron  la  causa  de  la  rui- 
na de  Hungría ,  y  la  destrucción  del 
imperio  griego  ,  dejando  abierto  el 
campo  á  los  conquistadores  otomanos, 
para  que  pudiesen  tomar  pié  en  Euro- 
pa ,  y  fuese,  por  consiguiente,  motivo 
de  continua  alarma  para  los  pueblos 
cristianos. 

LAGO  (doña  María  de) ,  hija  de  Juan 
v  de  Catalina  de  Coalla ,  ambas  fami- 
íias  antiguas é  ilustres  de  Madrid,  na- 
ció en  esta  ciudad,  y  casó  con  don 
Francisco  de  Vargas ,  regidor  y  alcaide 
del  regio  alcázar,  hoy  día  el  palacio  de 
los  reyes.  Un  rasgo  solo  de  su  vida,  ha 
dado  gran  nombradía  á  esta  madrileña, 
que  la  historia  señala  como  la  heroína 
mas  insigne  de  su  época.  Erase  el  tiem- 
po del  levantamiento  de  Castilla,  contra 
los  desmanes  de  los  consejeros  de  Car- 
los L  Madrid,  ciudad  abierta,  no  podía 
ofrecer  gran  resistencia  á  los  comune- 
ros de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado,  que 
se  apoderaron  de  la  villa,  pero  el  alcá- 
zar estaba  por  el  rey.  Sin  embargo, 
los  comuneros  tenían  grande  empeño 
en  tomarle  y  los  víveres  empezaban  á 
escasear.  Francisco  de  Vargas ,  que  en 
mucho  estimaba  su  honor,  y  quería  á 
toda  costa  salvar  el  puesto  que  se  ha- 
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bia  confiado  á  su  defensa,  había  mar- 
chado á  Alcalá  en  busca  de  refuerzos. 
Los  de  Castilla,  sin  embargo  ,  al  saber 
que  Vargas  volvia  con  alguna  gente, 
le  salieron  al  encuentro,  y  le  derrota- 
ron de  suerte,  que  tuvo  que  regresar 
á  Alcalá  mas  que  de  prisa.  Volvieron 
entonces  sus  armas  contra  el  alcázar 
de  Madrid  ,  resueltos  á  apoderarse  de 
él  á  toda  cosía,  mucho  mas,  sabiendo 
que  dentro  hahia  muy  pocos  soldados 
que  pudieran  hacerles  frente.  Empero, 
se  hallaba  entre  los  sitiados  la  imper- 
térrita doña  María ,  que  animando  á 
los  defensores  con  sus  palabras,  y  dis- 
parando ella  misma  los  arcabuces  con- 
tra los  sitiadores,  causaba  grandes  ba- 
jas en  sus  filas.  Por  tres  mortales  días 
sostuvo  un  horroroso  fuego,  arroján- 
doles,  ademas,  desde  las  murallas, 
gran  cantidad  de  piedras  y  otros  pro- 
yectiles de  mano ,  que  obligaban  á  los 
comuneros  á  permanecer  á  una  distan- 
cia respetuosa  de  la  fortaleza.  Los  si- 
tiadores, viendo  (¡ue  les  seria  imposible 
apoderarse  por  la  fuerza  de  las  armas, 
quisieron  entrar  en  tratos,  asegurando 
la  vida  salva  á  doña  María ,  y  á  cuan- 
tos tenia  á  sus  órdenes,  si  se  entrega- 
ban, ó  de  lo  contrario  serian  muertos 
cuantos  intentasen  entrar  ó  salir  en  el 
alcázar;  pero  á  todas  las  intimaciones 
y  proposiciones  que  se  la  dirigieron, 
respondió  la  denodada  matrona :  «  Que 
trabajaban  en  balde  los  que  pensaban 
que  por  estar  ausente  el  alcaide,  ella 
ni  los  que  con  ella  estaban ,  harían  co- 
sa alguna  que  manchase  su  lealtad  ni 
la  de  sus  antepasados,  ni  que  fuese  en 
deservicio  del  rey;  que  estuviesen  cier- 
tos qua  todos  estaban  resueltos  á  morir 
defendiéndose,  antes  que  cometer  se- 
mejante traición ;  y  que  donde  ella  es- 
taba, no  hacia  falta  alguna  el  alcaide  su 
marido.»  Tanta  constancia  y  decisión 
fué  premiada  con  la  mas  completa  vic- 
toria. Los  sitiadores  viendo  que  les  era 
imposible  vencer  la  constancia  de  aque- 
Jla  mujer  singular,  y  que  á  la  fuerza 
les  seria  imposible  penetrar  en  el  cas- 
tillo ,  levantaron  el  sitio  y  se  retiraron, 
confusos  y  avergonzados  de  haber  sido 
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vencidos  por  el  indomable  valor  de  una 
mujer,  que  tan  á  pechos  había  tomado 
la  conservación  de  la  honra  de  su  ma- 
rido. Carlos  I  premió  el  valor  de  la  he- 
roína madrileña  con  abundantes  dones, 
mandando  que  después  de  la  muerte 
de  su  esposo ,  se  la  reservase  el  honor, 
mientras  viviese,  de  guardar  el  alcá- 
zar por  el  rey.  Doña  María,  que  á  su 
proverbial  reputación  de  virtud  ,  había 
unido  con  aquel  motivo  la  honra  de 
valiente,  fué  desde  entonces  el  ídolo 
de  los  madrileños ,  que  la  consideraban 
como  su  mejor  protectora,  falleciendo 
rodeada  de  la  consideración  general 
en  1542. 

LAGRANGE  (José  Luís),  uno  de  los 
mas  célehresímatemáticos  de  los  tiem- 
pos del  siglo  XVIII ,  nació  en  Turín, 
en  1736.  Este  hombre  distinguido,  que 
tanlo  debía  brillar  un  día  en  las  cien- 
cias, no  manifestó  al  principio  de  su 
vida  inclinación  alguna  por  el  estudio, 
antes  bien,  era  descuidado  y  perezoso, 
amigo  de  vagar ,  y  de  vivir  á  costa 
ajena.  Empero,  cuando  comenzó  el  se- 
gundo año  de  filosofía,  va  se  echó  de 
ver  su  disposición  para  el  estudio  de  las 
matemáticas,  con  motivo  de  una  me- 
moria de  Halley  que  cayó  en  sus  nja- 
nos,  enviando  al  cabo  de  dos  años  al 
célebre  Euler  los  primeros  ensayos  de 
su  Método  de  variaciones,  para  respon- 
der á  la  invitación  que  aquel  sabio  ha- 
bía dirigido  inútilmente  por  espacio  de 
10  años  á  todos  los  geómetras  ae  Euro- 
pa. A  los  1 9  de  edad,  diósele  á  Lagrange 
la  cátedra  de  matemáticas  de  la  escuela 
militar  de  Turín,  contribuyendo  al  mis- 
mo tiempo  á  fundar  la  acadenna  de  cien- 
cias de  aquella  capital,  fué  individuo  de 
la  de  Berlín;  y  por  último  ganó  por  cin- 
co veces  consecutivas  el  premio  mayor, 
propuesto  por  la  de  París ,  sobre  las 
cuestiones  mas  difíciles  de  esta  ciencia, 
de  cuya  solución  se  había  desistido  ha- 
cía ya  algún  tiempo.  Designado  el  jo- 
ven Lagrange  por  el  mismo  Euler,  pa- 
ra que  ocupara  en  su  lugar  la  presi- 
dencia de  la  academia  de  Berlín ,  se 
trasladó  en  1766  á  la  corle  de  Federi- 
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co  el  Grande,  quien  apreciando  en 
gran  nlanera  su  mérito  y  su  modera- 
ción ,  le  llamaba  comunmente  el  filóso- 
fo en  silencio.  Muerto  Federico  ,  no 
obtuvo  José  Luis  el  mismo  aprecio  y 
consideración  de  su  sucesor;  así  es 
que,  aceptó  sin  vacilar  la  invitación 
que  le  hizo  el  ministerio  francés,  á  so- 
licitud de  Mirabeau,  para  que  fuese 
á  Paris,  y  íijase  allí  su  domicilio. 
Concedióle,  á  su  llegada,  Luis  XV[ 
una  pensión  de  seis  níil  francos,  para 
que  pudiese  dedicarse  tranquilamente 
a  nuevas  investigaciones,  cuya  pen- 
sión coníirmó  la  Asamblea  nacional 
en  1791  ,  con  las  espresiones  mas  li- 
sonjeras ,  nombrándole  al  mismo  tiem- 
po uno  de  los  directores  de  la  casa  de 
moneda ,  encargado  de  emitir  su  opi- 
nión sobre  el  medio  que  debia  adop- 
tarse, para  compensar  el  quebranto  que 
por  entonces  sufrían  ya  los  asignados 
(papel-moneda  de  la  época).  Tanto  era 
el  aprecio  que  en  Francia  se  hacia  de 
Lagrange ,  que  cuando  la  Convención 
espidió  el  decreto  de  diez  y  seis  de  oc- 
tubre de  1793,  espulsando  del  territo- 
rio de  la  república  á  todos  los  estran- 
geros,  sin  distinción  alguna,  se  le  es- 
ceptuó  espresa  mente  de  esta  medida; 
dando  de  allí  á  poco  tiempo  otro  decre- 
to, nombrando  al  célebre  geómetra  en- 
cargado de  continuar  en  los  cálculos 
acerca  de  la  teoría  de  los  proyectiles. 
Ninguna  parte  tomó  Lagrange  ,  ni  di- 
recta ni  indirectamente ,  en  las  escenas 
y  saturnales  del  terror,  hasta  que  bri- 
llando días  mas  serenos ,  se  fundaron 
la  escuela  normal ,  la  oíicina  de  longi- 
tudes, y  la  escuela  politécnica,  de  cu- 
yos establecimientos,  que  con  tanta 
gloria  y  esplendor  se  han  mantenido 
siempre,  fué  el  matemático  italiano  su 
mejor  ornato.  Entre  tanto  ,  se  había 
reunido  el  Piamonte  á  la  república 
francesa,  y  el  directorio ,  tributando  al 
talento  su  "homenaje ,  digno  de  los  tiem- 
pos antiguos,  envió  un  comisario  es- 
traordinario,  para  que  acompañado  de 
todo  el  estado  mayor  del  ejército  fran- 
cés en  Italia ,  felicitase  en  nombre 
de  la  república  al  padre  de  Lagrange, 
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venerable  anciano  de  noventa  años.  No- 
pasó  mucho  tiempo  sin  que  reuniese 
nuevos  honores  el  modesto  matemático, 
pues  fué  sucesivamente  nombrado  se- 
nador, gran  oíicial  de  la  legión  de  ho- 
nor, conde  del  imperio,  y  gran  cruz 
de  la  nueva  orden  de  la  Reunión. 
Constantemente  ocupado  en  el  estudio,, 
sin  que  las  dignidades  y  distinciones 
alterasen  en  nada  su  amable  trato, 
apreciado  de  cuantos  le  conocían,  y 
admirado  de  todos  los  hombres  instrui- 
dos, falleció  Lagrange  en  Paris,  el  10 
de  abril  de  1813.  Sus  restos  mortales 
permanecieron  espuestos  durante  tres 
días  al  respeto  público  en  el  famoso 
templo  del  Panteón ,  hoy  Santa  Geno- 
veva ,  donde  pronunciaron  su  elogio 
fúnebre,  otros  dos  sabios  no  menos 
distinguidos,  Lacepedey  Laplace,  sien- 
do depositados  después ,  en  las  bóvedas 
de  la  misma  iglesia.  Sus  principales 
obras  son  :  La  Mecánica  analítica. — 
La  Teoría  analítica.  —  La  LJemostror- 
cion  de  las  ecuaciones  numéricas. — In- 
vestifjaciones  acerca  de  las  cuerdas  vi- 
brantes y  la  vibración  de  la  luna  ;  y  la 
Demostración  de  la  variación  periódi" 
ca  de  los  grandes  ejes  del  sistema  solar  y 
obra  que  bastara  por  sí  sola ,  para 
granjearle  una  reputación  inmarcesi- 
ble y  perpetua.  Las  obras  científicas  de 
este  matemático  italiano,  francés  por 
adopción ,  serán  siempre  un  monumen- 
to de  gloria  para  las  ciencias,  y  consul- 
tadas con  fruto  por  todos  los  que  se  de- 
diquen á  tan  difícil  cuanto  importante 
estudio. 

LAGUNA  (Andrés),  sabio  médico 
español  del  siglo  XVI,  nació  en  Sego- 
via  en  1499.  Empezó  sus  estudios  en 
su  pueblo  natal,  y  pasó  á  terminarlos 
á  Salamanca,  des(íe  donde  se  trasladó 
á  Paris ,  para  perfeccionarse  en  la  len- 
gua griega ,  y  dedicarse  al  arte  de  cu- 
rar ,  seguro  de  hacer  rápida  carrera 
en  aquella  gran  capital  ,  que  reu- 
nía todas  las  personas  estudiosas  é  in- 
teligentes de  Europa,  alentadas  con  la 
protección  que  dispensaba  á  las  artes  y 
ciencias  Francisco  I.  Regresó  Laguna 
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á  España  en  1 o36 ,  después  de  haber- 
se profundamente  instruido  en  varios 
ramos  de  su  facultad,  y  habiendo  re- 
cibido el  título  de  doctor  en  Toledo, 
marchó  á  los  Países  Bajos,  donde  á 
la  sazón  se  hallaba  el  monarca  Car- 
los 1  de  España  ,  que  por  su  saber  le 
agregó  al  servicio  del  ejército  español 
en  Flándes.  En  \  540  se  trasladó  á  Metz, 
ciudad,  entonces ,  imperial ,  prestando 
á  sus  habitantes  muy  útiles  servicios, 
mientras  permaneció  en  ella ,  espe- 
cialmente durante  la  desastrosa  epide- 
mia que  los  afligió.  Desde  allí  pasó  á 
viajar  por  Italia ,  deteniéndose  sucesi- 
vamente en  Pádua  para  concurrir  á  las 
disecciones  del  famoso  Realdo  Colom- 
bo;  en  Bolonia,  donde  la  facultad  de 
medicina ,  queriendo  darle  una  prueba 
de  aprecio ,  y  lo  mucho  en  que  tenia 
sus  talentos ,  le  recibió  en  el  número 
de  sus  doctores ;  y  finalmente  en  Ro- 
ma, donde  el  papa  Julio  III  le  nombró 
su  médico  de  cámara,  conde  palatino, 
y  caballero  de  la  orden  de  San  Pedro. 
Desde  Roma  pasó  á  Amberes  cruzando 
la  Alemania ,  regresando  después  á 
España ,  donde  falleció  á  principios 
de  1369.  Sus  escritos  fueron  dados  á 
la  estampa  bajo  su  dirección,  y  las 
correcciones  y  comentarios  que  hizo  en 
las  obras  de  Galeno ,  Dioscórides ,  Hi- 
pócrates y  otros  médicos  famosos  de  la 
antigüedad,  son  aun  en  el  dia  muy  es- 
limadas. 

LA-HARPE  (Juan  Francisco  de), 
nació  en  Paris  en  1739.  La  certeza  de 
su  origen  permanece  todavía  envuelta 
en  las  sombras  del  misterio,  á  pesar  de 
habérsele  echado  en  cara ,  con  sobrada 
frecuencia  y  desfachatez,  la  ilegitimi- 
dad de  su  cuna,  porque  La-Harpe,  ino- 
cente de  la  falta  de  sus  padres ,  no 
qniso  nunca  rebajarse  á  justificarse 
ante  sus  detractores.  Esto,  no  obs- 
tante, en  una  carta  dirigida  en  1790 
al  Mercurio  de  Francia,  y  particular- 
mente contra  el  abate  Royou,  declaró 
por  la  vez  primera,  que  la  suerte  le 
había  hecho  nacer  hijo  de  un  honrado 
caballero  del  pais  de  Vaud  (Suiza),  lo 
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cual  no  decidía  enteramente  la  cues- 
tión, pues  que,  respecto  á  su  madre, 
guardaba  el  mas  profundo  silencio, 
que  parece  una  confesión  tácita  del  he- 
cho controvertido.  Como  quiera  que 
sea,  es  lo  cierto,  que  cuando  el  gene- 
ral La-Uarpe  fué  muerto  en  la  campaña 
del  ejército  de  Italia,  se  invocó  esta 
circunstancia  ante  el  directorio,  para 
mejorar  la  precaria  situación  del  lite- 
rato que  llevaba  su  nombre ,  el  cual  se 
hallaba  entonces  perseguido  por  un  de- 
creto de  destierro  lanzado  contra  él, 
que  le  fué  levantado  por  la  mediación 
délos  señores  Chenicr  y  Talleyrand. 
También  es  positivo  que  .1  uan  Francis- 
co de  La-Harpe  ,  cuya  infancia  prome- 
tía gran  porvenir  por  su  talento ,  se 
encontró  á  los  nueve  años  sin  apoyo  al- 
guno ,  y  que  las  hermanas  de  la  cari- 
dad de  la  parroquia  de  San  Andrés  de 
las  artes,  lo  recomendaron  á  Mr.  Asse- 
lín,  en  aquella  época  director  del  cole- 
gio de  Harcourt,  quien  gratuitamente 
se  encargó  de  su  educación.  Pagó  el 
joven  alumno  tan  benévolos  cuidados  y 
paternales  desvelos  con  una  aplicación 
poco  común ,  y  con  el  honor  que  ad- 
quirió mas  tarde  en  su  carrera  ;  mere- 
ciendo por  dos  veces  el  premio  de  re- 
tórica ,  que  solo  con  él  ganaron  Mr. 
Noel ,  autor  de  una  gramática  france- 
sa, y  Mr.  Leclerc,  después  catedrático 
de  elocuencia  en  la  universidad  pari- 
siense. Acababa  La-Harpe  de  terminar 
el  estudio  de  humanidades,  cuando 
por  componer  unos  versos  satíricos  con- 
tra algunos  individuos  que  gozaban  de 
algún  favor,  se  vio  castigado  por  aque- 
lla falta  juvenil,  encerrándole  en  la 
casa  de  \ocos  áe  B icclre ,  trasladándole 
á  poco  tiempo ,  por  uu  favor  singular, 
á  la  cárcel  pública ,  donde  permaneció 
algunos  meses.  La  opinión  pública, 
que  con  frecuencia  sobrada  es  harto  in- 
justa, agravó  aquella  falta,  suponien- 
do falsamente  que  los  versos  iban  diri- 
gidos contra  su  respetable  bienhechor 
y  demás  profesores  del  colegio ;  pero 
es  preciso  observar  que  esta  calumnia 
fué  propagada  entre  la  feliz  represen- 
tación de  su  tragedia  Warwich,  y  la 
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estrepitosa  caída  de  Timoleon ,  ocurri- 
da en  parle  por  el  descrédito  que  ha- 
biaa  hecho  recaer  sobre  su  autor.  La- 
Harpe,  que  conoció  el  poder  de  sus 
envidiosos  y  detractores,  convertidos 
en  enemigos  irreconciliables,  los  des- 
mintió en  el  prólogo  de  la  edición  de 
estas  dos  obras  dramáticas,  y  tanta 
fuerza  tuvieron  sus  argumentos,  que 
su  caida  se  convirtió  en  triunfo.  Dio 
La-Harpe  al   teatro,  Faramundo,  en 
4765;  Gustaco  en  '1766:  y  Menzikoff 
en  1775;  tragedias  que  no  alcanzaron 
éxito  alguno ,  lo  cual  no  impidió  que  se 
le  admitiese  en  la  Academia  francesa 
en  1776.  Su  poca  fortuna  en  la  escena, 
no  desanimó,  sin  embargo,  al  autor; 
antes  bien,  en  1778  hizo  representar 
los  Jiarmecidaa;  los  Jiramas,  Juana 
de  Ñapóles  y  Coriolano  en  1 784 ;  Vir- 
ginia en  1786,  y  íinalmenie  Filoctetes, 
¡Feliz  traducción  de  Sófocles ,  y  la  única 
tragedia  de  La-IIarpe,  que  con  las  dos 
primeras  arriba  mencionadas,  han  que- 
dado de  él  en  los  anales  dramáticos.  A 
él  pertenece  también  las  Musas  riva- 
les,  especie  de  apoteosis  de  la  poesía, 
representada  en  1779,  y  el  encomiado 
aunque  fastidiosísimo  drama  Melania 
ó  la  promesa  forzada ,  que  no  se  re- 
presentó hasta  pasada  la  rcrolucion,  y 
que  el  autor  mandó  en  su  testamento 
fuese  suprimida  de  la  edición  completa 
de  sus  obras.  En  el  intervalo  que  le  de- 
jaban libre  sus  ocupaciones  dramáti- 
cas, se  ocupaba  La-Harpe  en  el  estu- 
dio de  la  elocuencia ,  y  antes  de  ingre- 
sar en  la  Academia,  alcanzó  por  ocho 
veces  seguidas  el  gran  premio  anual 
de  la  misma  con  otros  varios  por  sus 
poesías.  En  general,  el  mayor  mérito 
de  las  de  La-Harpe  consiste  en  la  cor- 
rección y  pureza  del  estilo,  lenguaje  y 
buen  gusto;  pues  por  lo  demás  care- 
cen de  fuego ,  invención  y  colorido. 
Distinguióse  también  conio'crítico,  en 
cuyo  difícil  género  hizo  sus  primeros 
ensayos  en  el  Mercurio  de  Francia, 
mas  bien  que  por  la  delicadeza  por  la 
severidad  de  sus  juicios,  lo  cual  au- 
mentó el  número  de  sus  constantes  ad- 
versarios. Durante  la  revolución,  vol- 
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vio  á  formar  parte  de  su  redacción, 
que  había  abandonado  algún  tiempo 
antes,  y  defendió  animosamente  las 
ideas  dominantes  de  la  época.  Espresó 
clara  y  distintamente  sus  opiniones  en 
la  parte  literaria,  lo  cual  ofrecía  un 
contraste  harto  notable  con  la  parte 
política  que  redactaba  Mallet  Du-pan, 
respondiendo  así,  bajo  una  misma  cu- 
bierta, á  las  dos  opiniones  que  dividian 
el  pais.  Empero,  donde  dio  La-Harpe 
mas  notorias  pruebas  de  su  entusiasmo 
por  la  revolución,  fué  en  la  cátedra  de 
literatura  del  Liceo,  sin  que  tantos  sa- 
crilicios  como  habia  hecho  por  sus  opi- 
niones, que  debía  combatir  mas  adelan- 
te, pudiesen  libertarle  de  la  proscrip- 
ción general.  Vióse  encarcelado  y  ame- 
nazado con  la  guillotina  ,  y  solo  debió 
su  salvación  á  la  casualidad:  enton- 
ces apostató,  y  creyendo  deber  dar  á  su 
retractación  una  publicidad  completa, 
igual  á  la  que  habia  merecido  su  ante- 
rior conducta ,  frecuentó  las  iglesias, 
recibió  los  sacramentos;  y  cuando  las 
secciones  de  Paris  se  alzaron  contra  la 
Convención ,  publicó  La-Harpe  varios 
escritos  pidiendo  la  renovación  inte- 
gral de  aquella  asamblea  revoluciona- 
ria. Habiendo  empezado  de  nuevo  sus 
lecciones  públicas,  empezó  su  primera 
con  una  pública  negación  de  sus  anti- 
guas opmiones,  y  prosiguió  atacando 
en  medio  de  un  numeroso  concurso, 
los  ídolos  que  habia  incensado  pocos 
meses  antes.  Impúsole  silencio  el  18 
fructidor,  viéndose  precisado  á  ocul- 
tarse; pero  cuando  volvió  á  presentar- 
se, renunció  á  sus  lecciones,  y  se  con- 
denó voluntariamente  al  retiro,  pu- 
blicando entonces  su  correspondencia 
particular  con  Pablo  /,  en  la  cual  es- 
presa la  opinión  que  le  merecían  los 
escritores  públicos ,  con  una  severidad 
que  contrastaba  con  el  secreto  de  una 
correspondencia  epistolar.  Graves  dis- 
gustos originó  á  La-Harpe  esta  publi- 
cación; los  literatos  á  quienes  atacaba, 
se  defendieron  con  violencia  y  acritud, 
y  ninguna  de  sus  faltas  perdonaron:  la 
posteridad,  sin  embargo,  no  podrá  me- 
nos de  alabar  la  independencia  de  ca- 
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rácter  y  el  fuego  aue  respiran  los  es- 
critos ciel  amigo  de  Pablo  I.  Empero, 
la  grande  obra  de  La-Harpe ,  sobre  la 
que  se  funda  loda  su  gloria,  es  El  cur- 
so de  literatura ,  reunión  de  las  leccio- 
nes que  sobre  ella  dio  en  el  irascürso 
de  doce  años  en  las  cátedras  del  Liceo, 
convertido  después  en  Ateneo.  A  pesar 
de  las  fundadas  reconvenciones  que  se 
le  han  hecho  sobre  los  juicios,  con  fre- 
cuencia inexactos,  que  forma  de  los 
autores  griegos  y  latinos,  de  cuyas 
obras  é  ingenio  trata  con  demasiada 
superlicialidad,  ilo  se  puede  menos  de 
hacer  justicia  á  su  buen  gusto,  su  fuer- 
te-raciocinio y  grandes  conocimientos 
que  ostenta  hablando  de  los  autores 
modernos,  en  cuyo  terreno  domina 
completamente.  Mereció  por  esta  obra 
el  título  de  Quintiliano  francés,  con- 
firmado por  el  juicio  de  los  literatos 
modernos.  Murió  La-Harpe ,  genio  tan 
combatido  siempre  y  apreciado  verda- 
deramente por  muy  pocos  de  sus  con- 
temporáneos, en  1803. 

LA-HUERTA  (Gaspar  de),  pintor, 
nació  en  Altobuey ,  cerca  de  Cuenca, 
en  1645.  Su  inclinación  á  la  pintura  le 
llevó  á  Valencia,  donde  desgraciada- 
mente solo  pudo  encontrar  buena  aco- 
gida en  el  estudio  de  Jesnalda  Sán- 
chez ,  pintora  de  algún  mérito ,  viuda 
de  otro  pintor  llamado  Pedro  Infante, 
la  cual  solo  trabajaba  cuadros  religio- 
sos. Admitido  La-Huerta  como  por  ca- 
ridad, se  ocupaba  en  copiar  cuantas 
estampas  caian  en  sus  manos,  hasta 
que  pudo  ocuparse  de  otras  obras  de 
alguna  mas  importancia.  Al  principio  se 
hacia  pagar  muy  poco  sus  trabajos ,  pe- 
ro luego  fué  tanto  el  número  de  los 
cuadros  devotos  que  le  encargaron,  que 
llegó  á  juntar  trescientos  mil  escudos 
de  capital.  Su  maestra ,  prendada  de 
su  honradez  y  aplicación ,  le  dio  la  ma- 
no de  su  hija  única.  Con  los  trescientos 
mil  escudos,  y  viéndose  sin  sucesión, 
fundó  y  dotó  La- Huerta  varios  estable- 
cimientos para  los  pobres  de  su  pais 
natal.  En  los  conventos  de  Valencia, 
Segorbe  y  Candiel  se  veian  muchas  de 
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las  producciones  de  este  estraño  artis- 
ta, quien  ,  sin  maestro  que  le  corrigie- 
se, habia  adquirido  un  estilo  peculiar, 
en  el  cual  se  hota  un  dibujo  incorrecto, 
pero  hermoso  colorido.  Falleció  en  Va- 
lencia el  18  de  diciembre  de  1714. 

LAINEZ  (Santiago),  segundo  general 
de  los  jesuítas,  y  uno  de  los  indivi- 
duos que  mas  han  contribuido  á  su  ele- 
vación y  apogeo.  Nació  en  1512  en  Al- 
manzario ,  lugar  de  la  diócesis  de  Si- 
giienza,  de  padres  honrados  y  pobres, 
quienes  dieron  á  su  hijo  uní»  educación 
enteramente  religiosa.  Concluido  que 
hubo  sus  estudios  de  humanidades  y 
lilosofia  en  la  universidad  de  Alcalá, 
marchó  á  Paris ,  donde  se  hallaba  á  la 
sazón  Ignacio  de  Loyola ,  célebre  ya 
por  su  reciente  conversión ,  tanto  para 
conocerle  personalmente,   como  para 
concluir  bajo  su  dirección  los  empeza- 
dos cursos  de  teología.  Unido  con  Ig- 
nacio por  conformidad  de  inclinacio- 
nes, proponíase  seguirle  ^á  Turquía, 
donde  aquel  pensaba  llevar  las  luces 
del  evangelio  cristiano;  pero  las  cir- 
cunstancias que  por  entonces  les  rodea- 
ron, se  opusieron  á  esta  religiosa  em- 
presa. No  fué  el  tiempo  perdido  para 
ambos  misioneros ,  puesto  que ,  diferi- 
da indetinidamente  la  partida,   echa- 
ron juntos  los  primeros  cimientos  de 
una  sociedad  memorable,  cuyo  plan 
primero  fué  debido  á  su  fundador  San 
Ignacio,  como  una  buena  parte  de  sus 
bien  entendidas  constituciones  y  regla- 
mentos fueron  obra  de  Santiago  Lai- 
nez.  No  es  de  nuestro  propósito  el  dis- 
cutir ni  examinar  si  esta  sociedad  reli- 
giosa ha  servido  de  gran  provecho  pa- 
ra la  pureza  y  conservación  de  la  fe 
cristiana,  ó  si,  como  han  pretendido  al- 
gunos, bajo  el  manto  de  la  piedad  encer- 
raba un  iin  de  desmesurada  ambición 
política;  pero  sí  es  preciso  confesar, 
aue  el  reglamento,  constituciones,  or- 
aeuanzas  ó  leyes  primitivas ,  encier- 
ran tan  profunda  sabiduría ,  y  un  co- 
nocimiento tan  exacto  del  porvenir  y 
del  corazón  humano,  que  contrastan 
con  los  poderosos  motivos  que  aconse- 
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jaron  su  abolición.  Como  quiera  que 
sea,  aprobado  que  fué  el  nuevo  insti- 
tuto por  el  ponliíice  Paulo  líl  (1540), 
decidió  Lainez  á  San  Ignacio  á  que  ad- 
mitiese el  cargo  de  general ,  mientras 
que  él  recorría  la  Italia  con  el  objeto 
de  fundar  colegios  de  primera  ense- 
ñanza. A  la  verdad,  su  conducta  era 
muy  propia  para  granjearse  gran  nú- 
mero de  prosélitos;  pues  ademas  de 
que ,  al  contrario  de  lo  que  hacían  las 
órdenes  mendicantes ,  no  exigia  retri- 
bución alguna  por  instruir  a  la  niñez 
pobre  y  desvalida ,  visitaba  con  fre- 
cuencia'^ los  hospitales,  consolando  á 
los  enfermos,  y  administrándoles  los 
íiacramentos  déla  iglesia.  Nombróle  el 
mismo  pontííice  para  asistir  al  Concilio 
de  Trento ,  donde  mostró  el  vivo  celo 
que  le  animaba  en  favor  de  los  intere- 
ses de  la  corte  romana ;  pero  habién- 
dose interrumpido  el  Concilio,  regresó 
á  Italia ,  continuando  su  peregrinación 
fwr  toda  ella ,  fundando  establecimien- 
tos de  su  orden  en  las  ciudades  que  no 
los  tenían  todavía.  Pablo  ÍV  le  ofreció 
el  capelo  cardenalicio  que  rehusó ,  y  á 
la  muerte  de  este  ponlítice  quisieron 
Iqs  cardenales  elevarle  al  solio.  Lainez, 
«mper-o,  prefirió  la  modesta  solana  á 
ios  regios  hábitos  del  sucesor  de  San 
Pedro;  pero  al  fallecimiento  de  San  Ig- 
nacio le  sucedió  en  el  generalato  de  la 
compañía  de  Jesús  (1558).  Tres  años 
después  pasó  á  Francia  con  el  legado 
pontilicio ,  cardenal  de  Ferrara ,  para 
asistir  al  célebre  coloquio  de  Poissy, 
donde  debían  ventilarse  las  mas  arduas 
cuestiones  religiosas ;  y  ,  según  asegu- 
ra un  historiador  enemigo  de  la  socie- 
dad de  Loyola ,  fué  el  único  que  habló 
con  sensatez  y  cordura :  empero  ,  como 
los  ánimos  estaban  demasiado  exalta- 
dos, no  pudo  efectuarse  la  reconcilia- 
ción que  se  deseaba.  Aunque  el  colo-- 
quio  no  produjo  resultado  alguno,  íué 
tal  la  buena  o{)Jnion  que  se  granjeó  Lai- 
nez, que  logró  sin  diíicullad  el  que  se 
admitiese  en  Francia  el  instituto  reli- 
gioso de  que  era  general.  Asistió  por 
tercera  vez  al  Concilio  de  Trento,  pro- 
nunciando la  célebre  arenga  en  favor 
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de  la  preeminencia  del  papa  sobre  to- 
dos los  obispos,  que  produjo  tan  acalo- 
rados debates,  que  al  íin  tuvieron  que 
imponer  silencio  los  delegados  del  pa- 
pa. Sus  fuerzas,  empero,  iban  debili- 
tándose en  tanto  con  una  vida  tan  la- 
boriosa y  agitada;  así  es  que,  sintién- 
dose desliilíecer,  á  poco  tiempo  de  su 
regreso  á  Roma ,  reunió  en  su  estancia 
á  sus  compañeros  para  darles  las  últi- 
mas instrucxíiones,  falleciendo  el  19  de 
enero  de  1565,  á  los  cincuenta  y  tres 
anos  de  edad,  dejando  floreciente  la 
compañía  que  habia  ayudado  á  fundar. 
Hombre  de  gran  talento,  de  un  juicio 
recto  y  de  consumada  prudencia,  unía 
una  memoria  muy  feliz,  y  hablaba  coa 
una  elocuencia  fácil ,  vehemente  y  per- 
suasiva. 

LAIS,  Esta  célebre  cortesana,  tan 
famosa  en  la  historia  de  Grecia,  y  cuyo 
nombre  ha  quedado,  en  cierto  modo, 
en  proverbio ,  nació  en  Iliccaraen  (Si- 
cilia), hacía  el  año  420  antes  de  Jesu- 
cristo. A  los  siete  años  de  edad  fué  he- 
cha cautiva  por  los  atenienses  en  la 
toma  de  aquella  isla  por  Nielas  y  Alci- 
biades.  Conducida  á  Corinto,  entonces 
el  pueblo  mas  corrompido  del  universo, 
se  dedicó  á  los  quince  años  al  culto  de 
Yenus,  y  la  fama  de  su  hermosura 
atrajo  á  aquella  ciudad  muchos  estran- 
jeros  con  el  único  objeto  de  rendirla 
sus  homenajes.  El  precio  escesivo  que 
ponía  á  sus  favores,  fué  causa  de  aue 
se  dijese  que  «no  todos  podían  ir  á  Co- 
rinto.» Dícese  que  habiendo  pedido  al 
célebre  Demóstenes  diez  mil  dracmas 
por  una  sola  noche  de  placer,  contestó 
prontamente  el  orador:  «No  compro  á 
tan  subido  precio  un  arrepentimiento.» 
Los  habitantes  de  Corinto  la  erigieron 
una  estatua,  gloriándose  de  haberla 
dado  una  segunda  patria.  Era  también 
Lais  muy  versada  en  la  literatura ,  y 
de  ella  se  conservan  algunas  cartas  que 
pintan  mas  que  nada  el  estado  de  di- 
solución de  costumbres  á  que  habia 
llegado  aquel  país.  Hé  aquí  algunas  de 
ellas:  «Lais  á  Cretone.— ¿Por  qué  te 
martirizas  con  tanto  escribir?  Cincuen- 
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ta  monedas  de  oro  valea  mas  que  todas 
las  cartas  del  mundo.  Si  es  verdad  que 
me  amas ,  mándamelas.  Si  eres  un  sór- 
dido V  tacaño,  no  me  aburras  mas. 
A  Dios.»   Sin  embargo,  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida  parece  que  fué 
algo  mas  íiel  con  su  amante ,  que  lo 
habia  sido  con  sus  anteriores  amado- 
res ,  puesto  que  en  una  colección  de 
epístolas  de  aquella  época,  recogidas 
y  publicadas  no  há  muchos  años  en 
ítalia,  leemos  la  siguiente: — «Ha  muer- 
to la  bella  Lais,  oh  Euticle  carísimo; 
ha  muerto  dejándome  heredero  de  mu- 
chas lágrimas,  y  la  memoria  de  un 
amor  dulcísimo  que  para  mí  no  se  ha 
convertido  jamas  en  mal.  De  Lais  no 
me  olvidaré  mientras  viva:  no,  esto 
no  será  jamas.  Si  digo  que  haria  la 
apología  de  las  meretrices,  no  diria 
mas  que  la  verdad;  y  si  de  todas  par- 
tes se  reunieran  las  cortesanas  y  la  eri- 
gieran una  estatua  en  el  templo  de  Ve- 
nus ó  de  las  gracias,  juzgaría  que  ha- 
cían una  buena  acción.  Ello  es  que,  allí 
donde  el  mundo  predica  que  tales  mu- 
jeres son  malditas,  infieles;  que  solo 
miran  el  dinero ;  que  aquel  que  mas  da 
aquel  es  á  quien  se  entregan ;  y  que, 
en  suma ,  no  hay  desastre  que  no  cau- 
sen á  quienes  dé  ellas  se  fien ,  Lais  de- 
mostró, con  su  ejemplo,  que  todo  son 
negras  calumnias ,  y  despreció  la  ma- 
ledicencia común.    ¿Te  acuerdas  de 
aquel  Medo ,  seguido  de  una  turba  de 
esclavos ,  que  andaba  con  tanta  pompa? 
Pues  ese  nombre  la  ofreció  eunucos, 
esclavos,  y  un  hermoso  vestido  cua- 
jado de  perlas ;  pero  ella ,  contenta 
de   estar   bajo  mi  pobre  protección, 
triste  j   vulgar  ,  le   escluyó   de  su 
presencia,  y  satisfecha  con' mis  mez- 
quinos favores  ,  osó  rehusar   los  ri- 
cos presentes  y  el  abundante  oro  del 
Sátrapa.  ¿Qué  diré  de  aquel  comer- 
ciante egipcio?  ¿cuánto  oro  no  la  ofre- 
ció? ¡Ah!  no;  otra  mujer  mejor  no 
puede  haber.  ¡Lais,  pues,  ha  muerto! 
j Lais  me  abandona!  En  adelante  per- 
manecerá sola  y  abandonada.   ¡Qué 
crueldad ,  oh  inj  usta  Parca !  ¡  Yo  tam- 
bién debía  morir  con  ella!  Pero  en  cam- 
in. 
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bio  la  sobrevivo ,  y  gusto  de  vivir  con 
los  amigos,  y  discurriendo,  etc.»  Co- 
teje ahora  eflector,  por  último,  la  pri- 
mera carta  que  se  atribuye  á  la  célebre 
cortesana ,  con  lo  q^ue  de  ella  refiere  su 
último  amante ,  y  tormará  idea  aproxi- 
mada ,  si  no  enteramente  exacta ,  de 
la  diversidad  de  sentimientos  que  agi- 
tan y  dividen  la  vida  de  las  mujeres 
que  se  dedican  al  culto  de  la  Diosa  hija 
de  la  espuma  del  mar: — «Bien  quisiera 
vo,  escribe,  si  pudiese,  alimentar  con 
lágrimas  á  mi  familia;  que,  aunque  fue- 
se desgraciada ,  viviría  contenta  reci- 
biendo de  tí  tus  obsequios.  Pero  el  he- 
cho es,  que  yo  necesito  oro,  vestidos, 
trajes  y  criabas.  En  esto  se  halla  fun- 
dada toda  la  esperanza  de  mi  vida.  Yo 
no  tengo  posesión  alguna  paterna  en 
Agrigento,  ni  tampoco  minas  de  plata. 
Mis  bienes  son  únicamente  las  escasas 
mercedes,  y  los  melancólicos  regalu- 
chos  que  los  amantes  tontos  acompañan 
siempre  con  suspiros.  Hace  ya  un  año 
que  estoy  tratando  contigo,  y  me  siento 
morir  de'  pesadumbre ,  etc.  ,*etc. » 

LALANDE  (José  Gerónimo  Francis- 
co), célebre  astrónomo,  nació  enBourg, 
(Francia)  el  11  de  julio  de  1732,  de 
una  familia  honrada,  y  no  muy  abun- 
dante en  bienes  de  fortuna.  En  los  pri- 
meros años  manifestó  grande  inclina- 
ción por  los  ejercicios  de  devoción,  pe- 
ro muv  pronto  los  olvidó  ,  poseído  del 
afán  tíe  adquirir  gran  nombradía ,  á 
que  aspiró  toda  su  vida.  Cuando  cur- 
saba humanidades  se  aficionó  á  la  elo- 
cuencia, y  quisó  dedicarse  á  la  aboga- 
cía, pero  después  se  inclinó  á  la  astro- 
nomía, al  aparecer  el  cometa  de  1744: 
estudiaba  á  la  sazón  en  el  colegio  de 
Jesuítas  de  Lyon  ,  y  era  su  maestro  el 
P.  Beraud,  cuyas  onservaciones  siguió 
sobre  el  gran  eclipse  de  25  de  julio  de 
1748.  Al  poco  tiempo  deseó  ingresar 
en  la  compañía ,  pero  á  instancias  de 
su  padre  se  trasladó  á  Paris ,  donde 
cursó  jurisprudencia  y  se  recibió  de 
abogado  ;  pero  renovándose  su  afición 
á  la  astronomía  ,  tomó  algunas  leccio- 
nes de  Delisle ,  que  habia  hecho  cons- 
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truir  un  observatorio  en  su  propia  ca- 
sa, sifíüiendo  al  mismo  tiempo  los  cur- 
sos públicos,  en  la  universidad,  por  los 
Erolesorcs  de  esta  ciencia  ,  Meillicr  y 
emonier.  Tratóse  de  fijar  en  aquella 
época  ,  el  paralelo  de  la  luna  ,  esto  es, 
la  distancia  (¡ue  tiene  este  planeta  de 
la  tierra.  El  observatorio  mas  próximo 
para  esta  espericncia  era  el  de  Berlin, 
y  fué  enviado  Lalande  por  designación 
de  Lenionier.  Para  que  saliese  mas 
completa  la  observación  ,  se  envió  al 
astrónomo  la  Gaille  al  cabo  de  Buena 
Esperanza.  Con  este  motivo,  fué  nom- 
brado el  joven  astrónomo  individuo  de 
la  academia  de  Berlin  ,  relacionándose 
con  todos  los  hombres  cienlííicos  de 
Prusia ,  y  aun  deseó  lijarse  en  aquel 
país  ;  entpero  ,  por  dar  gusto  á  su  pa- 
dre, regresó  áParis,  donde  defendió 
varias  causas  con  nota1)le  éxito  ,  hasta 
que  renunciando  completamente  á  esta 
ocupación,  logró  una  plaza  de  astróno- 
mo que  habia  vacado  por  entonces.  Las 
observaciones  del  Cabo  y  de  Berlin, 
no  hablan  producido  el  resultado  que 
se  esperaba,  porque  se  ignoraba  el  diá- 
metro de  la  luna;  pero  Lalande  por 
medio  de  un  heliómetro  ,  logró  deter- 
minar aquella  medida,  v  su  correspon- 
dencia invariable  con  el  paralage  nori- 
zontal.  Debian  efectuarse  dos  pasos  de 
Venus  por  el  Sol,  y  el  mismo  astróno- 
mo ,  á  fin  de  poder  escoger  sobre  un 
globo  las  situaciones  mas  favorables, 
representó  en  un  mapa  la  hor^  de  en- 
trada y  salida  del  planeta  ,  por  varios 
paises  de  la  tierra.  Sirvióse  para  ello 
del  método  de  Delisle,  tanto  mas  segu- 
ro ,  cuanto  que  queriendo  Lagrauge 
verificarlo  algunos  años  después ,  con- 
siguió iguales  resultados.  En  1752  de- 
seando su  maestro  descansar  de  sus  fa- 
tigas, cedió  á  Lalande  la  cátedra  de  as- 
tronomía que  desempeñaba  en  el  cole- 
gio de  Francia  ;  mereciendo  los  buenos 
servicios  que  hizo,  y  los  escelentes  dis- 
cípulos que  formó  para  el  mejoramien- 
to de  la  marina,  una  pensión  de  mil  li- 
bras que  le  concedió  el  gobierno  ,  y  el 
título  de  socio  de  la  academia  de  cien- 
cias yde  Brest.  Esperábase  en  i  769  el 
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paso  de  Venus  por  el  sol,  y  Lalande  in- 
vitó á  todos  los  astrónomos  de  Europa, 
á  que  hiciesen  sus  observaciones.  Di- 
rigiéronle todos  el  resultado  de  ellas, 
escepto  el  P.  llell,  astrónomo  de  Viena, 
lo  cual  movió  entre  los  dos  serias  con- 
testaciones ;  pero  al  fin  tuvo  que  con- 
venir el  francés,  en  que  la  observación 
del  alemán  era  mas  exacta  que  la  suya, 
y  que  si  no  se  la  habia  comunicado,  era 
porque  así  lo  habia  dispuesto  su  go- 
bierno. Habiendo  leido  en  1773  en  los 
Elementos  de  la  filosofía  de  Newlon 
que  ,  «el  encuentro  de  un  cometa  que 
viniese  á  chocar  con  la  tierra  podría 
abrasarla  ;  pero  quería  providencia  lo 
habia  dispuesto  todo ,  de  manera  que 
tal  choque  fuese  imposible,»  y  habien- 
do por  otra  parte  demostrado  Clairant 
aue  ,  «las  atracciones  planetarias  po- 
ian  alterar  una  órbita  de  un  modo 
perceptible» ,  Lalande  se  declaró  con- 
tra el  primer  aserto,  y  adoptando,  en 
cierto  modo  el  segundo ,  concluyó  que 
el  suceso  no  era  del  todo  imposible,  si- 
no únicamente  inverosímil;  publicando 
con  este  motivo  una  memoria  titulada: 
Reflexiones  acerca  de  los  cometas  que 
pueden  aproximarse  á  la  tierra.  Cir- 
culóse este  escrito,  y  la  posibilidad  de 
que  un  cometa  pudiese  acercarse  á 
nuestro  globo,  y  por  consiguiente  abra- 
sarlo, inquietó  al  público  en  gran  ma- 
nera, que  creyó  ver  llegar  ,el  fin  del 
mundo  al  primer  instante  inesperado. 
Aumentóse  tanto  mas  esta  zozobra, 
cuanto  que  al  mismo  tiempo  circuló  la 
noticia  de  que,  dicha  memoria  no  se 
habia  leido  públicamente  en  la  acade- 
mia de  ciencias,  para  ocultar  mejor  tan 
infausto  acontecimiento.  Pero  como  La- 
lande estaba  siempre  ávido  de  llamar 
la  atención,  logró  al  fin  que  se  leyese, 
y  esto  asustó  tanto ,  que  el  jefe  supe- 
rior de  policía  se  hizo  entregar  el  es- 
crito, y  después  de  examinado  deteni- 
damente lo  mandó  publicar  para  satis- 
facción, y  tranquilidad  de  todos.  Tan- 
tos y  tan  laboriosos  trabajos  debilitaron 
su  salud  ,  y  en  los  últimos  años  de  su 
vida  ,  contrajo  algunas  manías  y  ridi- 
culeces, que  podían  serle  nocivas  algu- 
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ñas,  entre  ellas  la  de  comer  arañas  y 
otros  insectos.  Yeíasele  con  frecuencia 
sobre  uno  de  los  puentes  de  Paris,  ro- 
deado de  una  multitud  de  curiosos  ,  á 
quienes  esplicaba  el  curso  de  las  estre- 
llas, y  á  los  que  no  le  conocían  les  de- 
cía quién  era,  y  lo  mucho  que  sabia. 
No  contento  Lalande  con  andar  á  pié 
íirme  por  la  tierra,  quiso  hacer  un  via- 
je en  un  globo  aereostático,  que  Mont- 
golíier  habia  inventado  hacia  poco 
tiempo.  Anunció  en  efecto  en  los  pape- 
les públicos  que  iba  á  marchar  por  los 
aires  á  Gotha,  pero  prevenido  el  aereo- 
nauta de  la  manía  del  astrónomo  á  po- 
co tiempo  de  elevarse,  lo  dejó  en  tier- 
ra, diciéndole  que  el  viento  les  era 
contrario.  Esta  tentativa,  sin  embargo, 
bastó  para  tranquilizar  á  Lalande,  que 
solo  ansiaba  que  el  público  apreciase 
su  valor ,  y  se  ocupase  de  su  persona. 
Durante  mucho  tiempo,  siguió  cons- 
tantemente un  severo  régimen  higiéni- 
co, que  consistía  en  guardar  dieta,  be- 
ber mucha  agua  y  dar  largos  paseos, 
lo  cual  llego  á  postrarle  en  cama ;  y 
viendo  que  se  acercaba  su  última  hora, 
no  pronunció  mas  palabras  que  las  si- 
guientes, á  los  que  le  cuidaban:  «idos  á 
descansar  que  ya^  no  os  necesito,»  es- 
pirando al  poco  tiempo  ,  á  los  7o  años 
de  su  edad,  (4  de  agosto  de  1807).  Sus 
principales  obras  son  las  siguientes: 
Exposición  del  cálculo  aalronómico; 
Tralado  de  aslronomia  ;  Memoria  so- 
bre el  paso  de  Venus;  Carta  acerca  del 
anillo  de  Saturno ;  Compendio  de  na- 
vegación histórica,  teórica  y  práctica; 
Astronomía  de  las  damas;  Calálofiode 
mil  estrellas  circumpolar ias;  Memoria 
de  la  elevación  de  Paris  sobre  el  nivel 
del  mar;  Historia  celeste  francesa; 
Viaje  al  monte  blanco;  y  varias  memo- 
rias y  discursos  que  seria  enojoso  citar. 
Era  Lalande  individuo  de  la  oticina  de 
longitudes  ,  y  condecorado  por  Napo- 
león con  la  cruz  de  la  legión  de  honor. 

LALLY-TOLLENDAL  (Tomas  Artu- 
ro, conde  de),  nació  en Romans  del  Del- 
finado,  (Francia)  en  1702  de  la  antiquí- 
sima familia  de  los  O-MuU-Lallv  de  Ir- 
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landa  que  habia  abandonado  á  su  pais 
por  seguir  la  suerte  de  Jacobo  II,  cuan- 
do se  vio  precisado  á  refugiarse  en  Fran- 
cia. Diéronle  á  los  ocho  años  de  edad 
el  grado  decapitan,  destinándole  al  re- 
gimiento irlandés  de  Dillon  ,  cuyo  co- 
ronel era  tío  suyo;  y  su  padre  para  ir- 
le acostumbrando  á  las  fatigas  milita- 
res ,  le  mandó  á  las  tilas  del  ejército 
que  sitiaba  entonces  á  Gerona  (1700), 
para  que  durante  las  vacaciones  del 
colegio  en  que  se  educaba  ,  ooliese  al 
menos  la  pólvora  para  merecer  su  gra- 
do.» A  los  doce  años  subió  el  precoz 
capitán  al  asalto  que  dieron  los  france- 
ses á  Barcelona,  regresando  después  u 
continuar  sus  estudios.  En  el  sitio  de 
Kehl  (1733) ,  empezó  de  lleno  su  car-^ 
rera  como  ayudante  mayor  del  citado 
regimiento,  y  al  siguiente  año  se  dis- 
tinguió en  el  ataque  de  Etiingen  ,  ca- 
biéndole la  gloria  de  salvar  la  vida  á 
su  propio  padre.  Firmada  la  paz  (1737), 
y  ya  general,  el  conde  de  Lalli  (1756J, 
fué  nombrado  gobernador  de  las  pose- 
siones francesas  en  la  India;  pero  al 
llegar  á  su  destino  ,  estalló  la  guerra 
entre  la  Francia  y  la  Inglaterra.  Solos 
treinta  y  ocho  días  bastaron  al  conde 
para  espulsar  á  sus  antiguos  compa- 
triotas ,  de  toda  la  costa  de  Coroman- 
del.  Apoderóse  sucesivamente  deGon- 
delour  y  de  S.  David;  pero  cuando  iba 
á  apoderarse  del  importante  punto  de 
Madras  ,  apareció  una  formidable  es- 
cuadra inglesa  ,  que  obligándole  á  le- 
vantar el  sitio,  le  forzó  á  retirarse  á 
Pondichery,  donde  le  bloquearon  y  pre- 
cisaron á  rendirse.  Así  se  malogró  una 
espedicion  comenzada  bajo  tan  felices 
auspicios  ,  por  la  indisculpable  incu- 
ria del  gobierno  francés,  que  dirigi- 
do por  las  lúbricas  favoritas  del  mo- 
narca ,  dejó  abandonado  á  sus  propios 
recursos,  á  un  general  valienie  para 
que  con  solos  720  hombres,  de  los 
cuales  50  únicamente  podían  llevar  las 
armas,  hiciese  frente  á  un  ejército  for- 
midable de  22,000  hombres  ,  apoyado 
por  catorce  navios  de  línea  y  dos  fra- 
gatas. Es  verdad  que  la  notoria  honra- 
dez del  conde,  había  puesto  coto  desde 
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el  primer  momento  de  su  llegada,  á 
los  inveterados  abusos  administrativos 
que  allí  reglan,  á  favor  de  los  cuales 
crecían  en  riquezas  y  poder  los  favo- 
ritos del  ministerio  ,  de  cuyos  beneíi- 
cios  y  depredaciones  retiraban  ellos 
una  buena  parte,  en  perjuicio  de  los 
intereses  generales  de  la  metrópoli. 
Conducido  á  Londres  como  prisionero 
de  guerra,  y  sabiendo  que  sus  enemi- 
gos pedian  en  Francia  su  pronto  y 
ejemplar  castigo  ,  recibió  del  gobierno 
ingles  el  permiso  de  trasladarse  á  Pa- 
rís, ofreciendo  solemnemente  volver 
después  de  justiíicado  su  honor.  Empe- 
ro, no  podia  ni  debia  el  héroe  de  la  in- 
dia, esperar  lealtad  de  quien  torpe  é  in- 
justamente le  acusaba.  Al  pisarlas  pla- 
yas francesas ,  fué  preso  y  encerrado  en 
la  Bastilla,  donde  permaneció  diez  y  nue- 
ve meses  ,  sin  q,ue  le  hiciesen  interro- 
gatorio alguno,  ni  se  le  dijese  cuál  era 
el  motivo  de  su  prisión.  Empezóse  al 
fin ,  su  proceso ,  pero  con  tan  marcada 
injusticia ,  y  con  tal  violación  de  los 
fueros  de  la  ley ,  que  á  pesar  de  cuan- 
tas diligencias  hizo  su  defensor,  y  el 
grande  interés  que  por  él  manifestaron 
sus  independientes  amigos,  no  pudo  lo- 
grar una  dilación  de  ocho  dias  para  pre- 
parar su  defensa,  ni  aun  doce  ñoras  pa- 
ra presentar  una  súplica  al  rey.  Con- 
denáronle sin  oirle,  al  cadalso,  dando 
antes  de  recibir  el  golpe  fatal ,  varias 
vueltas  en  derredor,  enseñando  al  pue- 
blo la  mordaza,  que  sus  insolentes  y 
bárbaros  perseguidores  le  hablan  pues"- 
to  al  salir  de  la  cárcel,  como  para  hacer 
mas  angustiosa  su  muerte,  no  pudien- 
do  decir  al  {)ueblo  la  verdad,  sobre  ta- 
maña injusticia  (6  de  mayo  de  1766). 
Diez  años  después,  fué  jurídicamente 
declarado  inocente,  y  libre  de  todos  ios 
cargos  que  se  le  imputaban.  Pero  el 
crimen  se  habia  consumado  ,  y  los 
calumniadores  del  conde  disfrutaban 
tranquilamente  del  fruto  de  sus  ra- 
piñas. 

LAMliERTAZZI  (Iraelda),  joven  bo- 
loñesa ,  origen  de  las  guerras  civiles 
de  su  patria,  á  causa  de  su  trágica 


LAM 

muerte  (1273).  Era  la  época  en  que  la 
Italia  andaba  dividida  por  los  bandos 
de  Güelfos  y  Gibelinos.  Imelda,  her- 
mosa criatura ,  hija  de  Orlando  Lam- 
bertazzi ,  que  pertenecía  á  la  familia 
mas  opulenta  del  partido  gibelino  de 
Bolonia,  vivia  retirada  ,  siendo  las  de- 
licias de  su  familia ,  cuando  desgracia- 
damente supo  lijar  su  corazón  Bonifa- 
cio Gievernei,  hijo  del  que  íiguraba 
como  jefe  del  partido  opuesto,  y  am- 
bos jóvenes  se  amaron  con  pasión.  Lo 
que  por  la  razón  y  el  juicio,  hubiera 
debido  servir  para  unir  á  dos  familias 
rivales ,  fué  la  causa  de  acrecentar  su 
odio.  Las  disensiones  que  el  orgullo 
mueve,  no  se  aplacan  con  facilidad-. 
Imelda ,  que  no  podia  comprender,  con 
su  inocente  candidez ,  ((ue  el  amor  fue- 
ra un  crimen,  consintió  en  admitir  una 
noche  á  Bonifacio,  para  alentarle  á  que 
la  pidiera  por  esposa.  Pero  un  criado 
espía,  adulador  ael  encono  de  los  her- 
manos de  Imelda ,  les  descubre  la  de- 
bilidad de  su  hermana,  y  ebrios  de  fu- 
ror, sorprenden  al  amante,  cuando  tran- 
quilo esperaba  al  objeto  de  sus  amores, 
y  clavándole  en  el  corazón  un  puña- 
envenenado ,  entierrau  después  el  ca- 
dáver debajo  de  unas  ruinas.  Llega  en 
esto  la  pobre  Imelda,  y  al  ver  la  hu- 
meante sangre  sospecha  el  crimen,  y 
siguiendo  su  reguero,  llega  á  descubrir 
el  cuerpo  de  Bonifacio.  Loca  de  amor, 
creyendo  devolverle  la  vida,  aplica  sus 
delicados  labios  á  la  herida,  y  absorve 
su  sangre  envenenada  y  con  ella  la 
muerte.  Pocos  momentos  después  era 
ya  cadáver.  Cuando  fueron  á  buscarla, 
la  encontraron  abrazada  con  su  aman- 
te :  que  á  quien  tanto  amara  en  vida, 
ni  aun  con  la  muerte  quería  separarle 
de  ella.  Esta  común  desgracia,  solo 
sirvió  para  enconar  mas  y  mas  el  odio 
antiguo  entre  las  dos  familias :  decla- 
róse entre  ellas  una  guerra  á  muer- 
te; y  los  Guievernei,  mas  poderosos,  hi- 
cieron desterrar  á  doce  mil  ciudadanos 
que  hablan  tomado  las  armas  en  favor 
de  los  Lambertazzi ;  pero  estos  en  cam- 
bio, reforzadas  sus  huestes,  derrota- 
ron á  sus  enemigos  en  dos  batallas  cam- 
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pales,  couliauaado  tenazmente  la  guer- 
ra hasta  principios  del  siglo  XIV,  que 
destruyó  casi  enteramente  á  las  dos 
familias  rivales. 

LAMOIGNON  (Guillermo  de),  pri- 
mer presidente  del  Parlamento  de  Pa- 
rís, nació  en  1617.  Por  la  gran  reputa- 
ción de  probidad  que  adquirió  anterior- 
mente, nabiéndosele  encargado,  cuan- 
do solo  era  consejero  del  mismo  tribu- 
nal ,  de  las  peticiones  de  este  al  rey, 
mereció  que  Luis  XIV,  al  morir  el 
presidente  Bellievre,  le  elevase  atan 
alto  puesto ,  diciéndole  estas  palabras, 
que  lorman  su  mayor  elogio :  «Os  eli- 
jo por  presidente ,  porque  no  conozco 
otro  mas  honrado  ni  mejor  vasallo  que 
vos.»  Justificó  Lamoignon  esta  opinión, 
apoyando  con  decidido  empeño  los  de- 
reclios  de  su  corporación ,  levantando 
la  voz  en  favor  del  pueblo ,  v  condu- 
ciéndose con  suma  generosidad  en  el 
ruidoso  proceso  del  intendente  Fou- 
quet ,  con  quien  hacia  ya  algún  tiempo 
que  habia  roto  la  amistad  que  anterior- 
mente le  unia.  Nombrado  presidente 
del  Tribunal  de  justicia,   que  debia 
pronunciar  la  sentencia  contra  el  per- 
seguido ex-minislro,  á  quien  Luis  XIV 
y  Colbert  habían  declarado  una  guer- 
ra á  muerte ,  quiso  este  último  sondear 
á  Lamoignon,  para  saber  si  podía  con- 
tar con  él  para  condenarle;  pero  el 
presidente,  con  su  habitual  imparciali- 
dad y  justicia,  le  contestó:  «ün  juez 
no  emite  su  parecer  mas  que  una  sola 
vez,  y  esta  en  el  tribunal.»  Colbert, 
entonces,  para  vengarse ,  instó  al  rey 
para  que  le  mostrase  su  desagrado  poV 
aquella  noble  conducta ;  pero  Lamoig- 
non, que  no  cedia  en  lo  que  creia  jus- 
to, presentó  su  dimisión,  que  no  le  fué, 
empero,  admitida.  Sabiendo  el  acusado 
el  digno  porte  del  magistrado,  le  suplicó 
que  perdonase  sus  faltas  y  le  devolviese 
su  amistad;  pero  se  contentó  con  decir- 
le: «Podéis  estar  tranquilo:  me  acuerdo 
que  fuisteis  mi  amigo,  y  que  ahora  soy 
vuestro  juez.»  Pero  como  viese  la  ani- 
mosidad con  que  se  perseguía  al  ex-rai- 
nislro  y  el  empeño  que  había  en  conde- 
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narle,  dejó  la  presidencia  del  tribunal, 
con  el  pretesto  de  que  el  Parlamento 
reclamaba  su  asistencia ,  respondien- 
do á  los  varios  amigos  que  le  reconve- 
nían por  aquella  repentina  retirada: 
«Quiero  conservar  mis  manos  puras  de 
toda  mancha.»  A  este  respetable  ma- 
gistrado, modelo  de  jueces  íntegros  y 
probos ,  debe  la  Francia  las  primeras 
tentativas  para  reformar  la  administra- 
ción de  justicia,  que  consignó  en  su 
escelente  obra  titulada:  Decretos  de 
Lamoignon,  de  la  cual  hacía  tanto 
aprecio  el  famoso  canciller  D'Agues- 
seau.  Pretendía  este  sabio  magistrado, 
que  Luis  XIV ,  cual  nuevo  Justiniano, 
olvídase  un  tanto  sus  hábitos  guerre- 
ros ,  procurase  el  bienestar  de  sus  - 
pueblos,  dándoles  una  legislación  com- 
pleta y  mas  acomodada  á  sus  costum- 
bres y  cultura  de  la  época.  Falleció 
Lamoignon  en  1677;  su  memoria  es 
todavra  una  de  las  mejores  glorías  del 
Parlamento  francés ,  y  como  el  mejor 
modelo  de  incorruptilile  severidad  dft 
la  magistratura  de  aquel  país. 

LAMOüRETTE  (  Adriano  ),  obispo 
constitucional  francés ,  nació  en  Fer- 
vent,  en  el  departamento  del  Paso  de 
Calais.  Hallábase  de  vicario  general  de 
la  diócesis  de  Arras  (1789),  cuando  ha- 
hiendo  llegado  á  manos  del  famoso  Mi- 
rabeau  varios  escritos,  en  los  cuales 
procuraba  hermanar  la  religión  con  la 
filosofía  reinante,  le  confió  aquel  ora- 
dor de  la  constituyente ,  la  redaccioa 
de  la  parte  teológica  de  sus  discursos, 
encomendándole  al  mismo  tiempo  re- 
dactase el  Proyecto  dirigido  al  pueblo 
francés,  sobre  la  constitución  civil  del 
clero.  Nombrado  miembro  de  la  Asam- 
hlea  legislativa,  afilióse  en  los  parti- 
darios de  la  moderación,  y  se  hizo  cé- 
lebre por  el  único  discurso  que  pro- 
nunció ,  para  reconciliar  á  los  partidos 
3ue  iban  encrespándose ;  lo  cual  pro- 
ujo  un  entusiasmo  momentáneo  entre 
los  partidarios  de  uno  y  otro  bando, 
que  les  obligó  á  abrazarse  v  prometer 
olvidar  la  discordia  que  los  dividía;  pe- 
ro al  día  siguiente ,  olvidándose  de  la 
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escena  de  la  víspera,  continuaron  con 
mas  ardor  sus  mutuas  recriminaciones. 
El  drama  pasloril,  producido  por  el 
discurso  del  obispo,  ha  quedado  con- 
signado en  la  historia ,  con  el  nombre 
del  beso  de  Lamourette.  Refugiado  en 
Lyon  durante  los  asesinatos  de  setiem- 
bre ,  permaneció  en  aijuella  ciudad 
durante  el  sitio;  y  rendida,  lo  llevaron 
á  Paris  arrestado,  y  allí  fué  decapita- 
do eM  O  de  enero  de  1794.  Publicó  va- 
rias ohras,  entre  las  cuales  merecen 
citarse:  Las  delicias  de  la  religión  ó  el 
poder  del  Evangelio  para  hacernos  fe- 
lices.— Decreto  de  la  Asamblea  legisla- 
tiva sobre  los  bienes  del  elero  ,  justifi- 
cado por  sus  relaciones  con  la  natura- 
leza  y  las  lei/es  eclesiásticas. — Sermo- 
nes cívicos,  ó  el  pastor  patriota. 

L.\\[PILL\S  (El  abate  don  Erancis- 
00  Javier  de).  Nació  en  Jaén  en  1739, 
ingresando  en  su  juventud  en  el  insti- 
tuto de  Jesuítas.  Era  catedrático  de  be- 
llas letras  de  la  villa,  cuando  se  supri- 
mió aquella  sociedad  religiosa,  y  ha- 
biendo sido  embarcado  para  Italia  con 
sus  compañeros,  se  fijó  en  Genova, 
donde  se  dedicó  esclusivamente  al  es- 
tudio de  la  lengua  y  literatura  italia- 
nas. Publicaron  en  aquella  época  otros 
dos  jesuítas,  llamados  Betinellí  y  Tira- 
boschí ,  el  primero  la  obra  titulacla  Ites- 
tauracion  de  los  estudios,  y  el  segundo 
su  IJisioria  de  la  literatura  italiana, 
en  las  cuales  se  hablaba  desfavorable- 
mente de  los  ingenios  españoles.  El 
abate  Lampillas,  que  aunnue  pudiera 
estar  resentido  de  la  medíaa  que ,  por 
poderosos  Y  muy  fundados  motivos,  tu- 
vo que  adoptar  el  gran  Garlos  lll,  no 
por  eso  olvidaba  el  buen  nombre  espa- 
ñol ,  les  contestó  con  su  Ensayo  hisló- 
rico-apologélico  de  la  literatura  espa- 
ñola, contra  las  preocupadas  opiniones 
de  algunos  escritores  italianos  moder- 
nos, en  la  cual  con  elegante  y  correcto 
estilo  prueba  hasta  la  evidencia,  que  la 
Italia  fuá  la  causa  principal  de  la  de- 
cadencia de  las  ciencias  y  de  las  letras, 
no  solo  en  su  propio  país,  sino  también 
en  los  demás  pueblos  de  Europa ;  atri- 
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huyendo  esta  misma  decadencia  al  mal 
goBierno  de  Roma ,  que  originó  la  in- 
vasión de  los  bárbaros  del  Morte.  Des- 
pués de  esta  época  fatal,  la  atribuye,  el 
preclaro  español,  á  la  multitud  de  obras 
ascéticas  ó  escolásticas ,  nacidas  en  Ita- 
lia para  descrédito  de  la  buena  litera- 
tura ,  y  para  introducir  el  mal  gusto. 
Demuestra  en  seguida  que  España  po- 
seía varios  escritores  de  gran  mérito, 
cuando  la  mayor  parte  de  las  naciones 
europeas  yacían  sumergidas  en  la  bar- 
barie ;  que  los  españoles  han  escrito  so- 
bre todas  las  ciencias  ,  y  tratado  toda 
ciase  de  literatura  ,  y  que  esta  ha  in- 
lluido  poderosamente  en  la  de  los  de- 
mas  pueblos.  La  contestación  de  Lam- 
pillas tuvo  grande  éxito,  y  aunque  re- 
plicaron los  autores  atacados,  fueron 
de  nuevo  victoriosamente  refutados  por 
el  abate.  Premió  Carlos  III  con  abun- 
dantes dones  esta  vindicación  honrosa 
y  merecida  de  los  ingenios  españoles; 
porque  conoció  que  si  como  jesuíta  de- 
bía ser  incluido  en  la  proscripción  de 
la  orden ,  como  español  amante  del 
buen  nombre  de  su  patria,  era  acree- 
dor á  recompensa.  Esta  distinción  que 
tanto  honor  hace  á  Lampillas,  es  clara 
prueba  de  la  imparcial  conducta  del 
monarca  de  las  Españas.  Falleció  el 
abale  cx-jesuita  en  Genova,  en  1798, 
dejando  ademas  de  la  obra  que  hemos 
indicado,  varías  poesías  italianas,  fru- 
to de  su  constante  y  aprovechado  estu- 
dio de  aquel  dulcísimo  idioma. 

LANA-TERZl  (Francisco),  naturalis- 
ta y  físico  italiano,  conocido  como  el 
primer  autor  de  los  globos  aereostáti- 
cos.  Nació  en  Rrescia  el  13  de  diciem- 
bre de  1631  de  una  familia  ilustre,  y 
los  jesuítas  que  le  dieron  la  primera 
educación,  hallando  reunidas  en  él  la 
viveza  de  talento .  grande  imaginación 
y  constancia  en  el  trabajo,  le  inclina- 
ron á  formar  parte  de  su  sociedad.  Ves- 
tida la  sotana  en  Roma  (1647),  y  con- 
cluido que  hubo  sus  estudios,  le  des- 
tinaron á  enseñar  bellas  letras  en  va- 
rias ciudades  de  Italia.  No  era  esta, 
sin  embargo,  la  principal   ocupación 
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del  P.  Lana,  pues  alicioiíado  en  cslre- 
mo  á  las  ciencias  fisicas  y  naturales, 
empleaba  los  nionienlos  que  le  dejaba 
libre  la  ensefianza,  en  hacer  esperi- 
mentos  con  el  barómetro,  ya  sobre  las 
altas  cumbres  de  las  montañas ,  ya  se- 
pultándose en  las  cavernas  mas  hondas 
para  observar  y  comparar  la  diferencia 
de  lemperatura.  Retirado  á  causa  de 
sus  achaques,  lijó  definitivamente  su  do- 
micilio en  Brescia ,  ocupándose  desde 
entonces  en  publicar  los  secretos  de 
mecánica,  á  cuyo  arle  dedicó  también 
una  parte  de  su  vida.  Entre  otros ,  in- 
dica Lana  los  medios  mas  fáciles  para 
enseñar  á  escribir  y  hablar  á  los  sordo- 
mudos de  nacimiento,  hacer  escribir  y 
leer  correctamente  á  los  ciegos,  la 
construcción  de  relojes  de  movimiento 
perpetuo  por  medio  de  la  arena ,  y 
otros  cuya  aguja  se  movería  con  la 
disminución  del  aceite  de  una  lámpara 
encendida.  También  en  sus  obras  pro- 
pone los  medios  de  fabricar  pájaros 
que  vuelen  y  se  sostengan  en  el  aire, 
como  la  paloma  de  Architas  y  el  águila 
de  Reggiomonlano  que  nos  clescribe  la 
historia ;  pero  la  mas  curiosa  de  todas 
es  la  invención  de  una  barca  volante, 
suspendida  por  cuatro  globos,  com- 
puestos de  hojas  de  metal,  de  los  cua- 
les debia  estraerse  el  aire,  para  hacer- 
les mas  ligeros,  cuyo  invento,  según 
él  mismo  dice,  no  pudo  realizar  á  cau- 
sa de  su  eslremada  pobreza  (I).  Mu- 
rió este  sabio  jesuíta  el  26  de  febrero 
de  1687,  á  los  cincuenta  y  dos  años  de 
edad. 

LANDA.ZURI  (.loaquin),  sabio  ecle- 
siástico español,  nació  en  Vitoria  en 
4724,  y  fué  muy  versado  en  ciencias  sa- 
gradas^ profanas,  dedicado  particular- 
mente a  historia  y  literatura.  lia  dejado 

(1)  La  primera  esperiencia  de  los  glo- 
bos, que  parece  haber  tenido  un  feliz  éxiio, 
fué  la  verificada  en  Lisboa  en  170i)  por 
elP.  Gusmao,  sobre  la  cual  basaron  sus 
cálculos  ,  á  últimos  del  siglo  pasado,  Moni- 
goifier  y  los  aereonautas  que  le  han  su- 
cedido, mejorando  su  sistema.  Sin  em- 
bargo, es  preciso  confesar  que  la  idea  ori- 
ginal se  debe  al  P.  Lana-Terzi. 
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las  obras  siguientes  muy  apreciadas: — 
Historia  eclesiástica  y  política  de  Viz- 
caija. — La  Gcocjrafíade  Vizcaya,  la  mas 
exacta  sin  duda  de  cuantas  existen  de 
aquel  pais,  y  la  Historia  de  los  hombres 
ilustres  de  Vizcaya ,  escrita,  en  estilo 
claro  y  elegante.  Por  estas  produccio- 
nes fué  nombrado  individuo  de  la  Aca- 
demia española ,  y  obtuvo  una  pensión 
de  Carlos  lll.  Falleció  en  Vitoria  es- 
te insigne  español  el  12  de  enero  de 
1806. 

LANJUINAIS  (Juan  Dionisio,  conde 
de).  Nació  en  Rennes  (Francia)  el  12 
de  marzo  de  17o3.  Hijo  de  un  abogado 
del  Parlamento  de  dicha  ciudad,  siguió 
la  profesión  de  su  padre,  y  obtuvo  !a 
cátedra  de  derecho  eclesiástico  en  177o. 
Elegido  en  1779  consejero  de  los  esta- 
dos de  Rretaña,  fué  nombrado  diputa- 
do para  los  estados  generales  que  se 
reunieron  en  París  al  siguiente  año. 
Debió  este  nombramiento  al  patriotis- 
mo y  celo  que  siempre  habia  manifes- 
tado por  los  derechos  populares,  y  co- 
mo tal .  fué  el  encargado  de  redactar 
el  acta  del  tercer  estado,  que  pedia  la 
abolición  de  la  nobleza  y  del  feudalis- 
mo, y  una  constitución  en  la  que  tuvie- 
ran representación  todas  las  fiases  del 
Estado.  Elegido  nuevamente  miembro 
de  la  Asamblea  nacional,  se  declaró 
desde  luego  contra  la  nobleza,  los  par- 
lamentos y  privilegios  particulares,  abo- 
gando por  la  libertad  de  los  hombres 
de  color.  Poco  tiempo  después  se  pro- 
iKmció  contra  el  decreto  que  despojaba 
al  clero  de  sus  bienes;  porque  no  que- 
ría, dijo,  que  ingresando  en  la  masa 
general  de  los  bienes  llamados  nacio- 
nales,  sirviesen  para  enriquecer  á  los 
agiotistas  y  ministros  sin  conciencia, 
en  perjuicio  de  la  generalidad  de  los 
ciudadanos.  Sin  embargo  de  esto,  y 
de  haberse  mostrado  defensor  de  las 
libertades  de  la  iiílesia  galicana,  fué 
uno  de  los  que  redactaron  y  apoyaron 
la  constitución  civil  del  clero.  Opúsose 
á  la  proposición  de  iMiraheau ,  vendi- 
do ,  según  se  decia  entonces ,  al  oro  de 
la  corte ;  la  cual  tenia  por  objeto  el 
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aue  pudieran  asistir  los  ministros  á  las 
iscusiones  sobre  la  constitución  que 
se  estaba  formando ,  logrando  que  por 
el  contrario  se  adoptase  la  que  él  pre- 
sentó ,  prohibiendo  á  los  diputados  que 
pudiesen  aceptar  el  ministerio  mientras 
durase  la  legislatura.  Cuando  termi- 
nó la  constituyente  su  misión,  volvió 
á  Rennes ,  no  habiendo  sido  reelegido 
para  la  Asamblea  legislativa ;  pero 
fué  nombrado  profesor  de  derecho 
constitucional  y  de  gramática  general. 
Elegido  miembro  de  la  Convención  por 
el  departamento  del  lie  y  Vilaine,  mar- 
chó á  ocupar  su  puesto  cuando  ya  ha- 
bía sido  abolida  la  monarquía.  Sin  em- 
bargo ,  aun  cuando  Lanjuinais  era  par- 
tidario de  la  monarquía  constitucional 
moderada,  nada  hizo,  ni  nada  dijo 
contra  la  nueva  forma  de  gobierno; 
pero  sí  se  declaró  constante  adversario 
de  los  promovedores  de  desórdenes  y 
los  autores  de  los  asesinatos  políticos, 
que  cada  dia  se  cometían  sin  rebozo 
ni  pudor ,  lanzando  á  su  patria  en  un 
mar  de  sangre ,  de  odios  y  de  vengan- 
zas. En  el  célebre  proceso  de  Luis  XVI 
pidió  Lanjuinais ,  que  no  se  privase  al 
desgraciado  príncipe  de  los  medios  de 
defensa  que  se  concedían  al  menor  acu- 
sado ,  atacó  el  acta  de  acusación ,  y  en 
la  solemne  cuanto  inicua  sentencia  que 
se  dio  contra  el  infortunado  monarca, 
Totó,  no  como  juez,  sino  como  repre- 
sentante del  pueblo,  la  reclusión  y  el 
destierro  hasta  el  establecimiento  defi- 
nitivo de  la  paz;  pidiendo  al  mismo 
tiempo  que  la  sentencia  no  pudiera  lle- 
varse á  debido  efecto,  á  menos  de  reu- 
nir las  dos  terceras  partes  de  votos; 
pero  como  los  demagogos  tenían  ya 
determinado  el  suplicio  del  rey ,  aho- 
garon con  gritos  y  denuestos  aquella 
voz  independiente  y  generosa,  obte- 
niendo su  muerte  por  solo  cinco  votos 
de  mayoría.  Lanjuinais,  al  ver  tan  des- 
carada osadía ,  se  declaró  desde  aquel 
día ,  con  un  valor  heroico  y  arrostran- 
do mil  constantes  peligros ,  contra  los 
que  so  color  de  patriotismo ,  arrojaban 
á  su  patria  en  la  senda  del  crimen  y 
de  las  desgracias.  Varios  representán- 
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tes  del  partido  llamado  de  la  Montaña, 
se  presentaban  en  la  sala  de  las  sesio- 
nes armados  con  el  puñal ,  para  inti- 
midar á  los  que  se  opusiesen  á  sus  de- 
signios ,  y  con  gritos  y  amenazas  tra- 
taron de  anular  el  decreto  que  manda- 
ba perseguir  y  castigar  á  los  autores 
de  los  asesinatos  de  setiembre ;  Lan- 
juinais entonces,  sin  intimidarse  por 
aquel  aspecto  feroz,  sostiene  la  validez 
del  decreto ,  y  suspende ,  por  el  mo- 
mento al  menos ,  las  consecuencias  de 
tan  ilegal  petición.  La  misma  serena 
fortaleza  de  ánimo  acompaña  al  digno 
diputado  del  He  y  Vilaine,  cuando  se 
opone  á  la  formación  del  tribunal  revo- 
lucionario ,  cuando  denuncia  á  la  mu- 
nicipalidad de  París  que  solo  obedece 
las  inspiraciones  de  Robespierre,  y 
cuando  acusa  al  ex-capuchino  Chabot 
de  promover  la  insurrección ,  para  co- 
meter á  su  sombra  nuevos  -asesinatos, 
sin  que  amedrenten  su  valor  cívico  sin- 
gular, el  puñal  del  carnicero  Legendre, 
ni  los  cucDÍUos  de  los  jacobinos ;  no  le 
asusta  el  peligro ,  ni  le  amedrenta  la 
muerte ;  su  serenidad  y  firmeza  impo- 
ne hasta  á  los  mismos  asesinos.  Impá- 
vido en  la  tribuna ,  viendo  asestadas 
contra  su  pecho  las  armas  homicidas, 
les  dirige  el  siguiente  apostrofe :  «En 
la  antigüedad  se  acostumbraba  ador- 
nar á  las  víctimas  con  cintas  y  flores; 
pero  el  sacerdote  que  las  inmolaba,  ja- 
mas las  insultó.»  Pero  la  corriente  del 
desorden  crecía,  los  enemigos  de  la 
legalidad  desaparecían,  y  Lanjuinais 
que  iba  á  ser  inútil  víctima  del  orden, 
cedió  á  las  instancias  de  sus  amigos ,  y 
marchó  á  Rennes ,  manteniéndose  ocul- 
to en  su  casa  por  espacio  de  diez  y 
ocho  meses ;  y  á  pesar  de  estas  pre- 
cauciones, solo  salvó  la  vida  por  el  va- 
lor de  su  esposa  y  la  fidelidad  de  una 
criada,  llamada  Margarita  Pourier. 
Muerto  Robespierre,  volvió  Lanjuinais 
á  ocupar  su  puesto  en  la  Convención, 
y  fué  nombrado  presidente.  Habló  en- 
tonces con  frecuencia  en  favor  de  los 
emigrados ,  de  la  libertad  de  cultos,  y 
obtuvo  la  apertura  de  varios  templos 
católicos.  Disuelta  la  Convención ,  fué 
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nombrado  del  consejo  de  los  Ancianos, 
bajo  el  régimen  del  directorio,  por  el 
voló  de  setenta  y  tres  deparlamentos, 
que  por  este  medio  quisieron  manifes- 
tarle el  aprecio  que  hacian  del  valor  é 
impavidez  que  liabia  mostrado  en  los 
pasados  dias  del  terror.  Establecióse  el 
consulado ,  y  el  cuerpo  legislativo  eli- 
gió á  Lanjuinais  para  candidato  del  Se- 
nado, donde  ingresó  en  1800;  y  á  pe- 
sar de  haberse  declarado  contrario  al 
consulado  vitalicio  de  Napoleón,  y  lue- 
go al  establecimiento  del  régimen  im- 
perial, Bonaparte,  que  aunque  conocía 
la  oposición  del  antiguo  convencional, 
apreciaba  en  alto  grado  sus  virtudes 
cívicas  y  la  firmeza  de  su  carácter,  le 
creó  conde  del  imperio,  y  le  condeco- 
ró con  el  grado  de  comandante  de  la 
Legión  de  honor.  A  la  primera  caida 
del  imperio  votó  por  la  proscripción  del 
emperador  y  el  establecimiento  de  un 
gobierno  provisional,  tomando  una  par- 
te activa  en  el  proyecto  de  constitución 
redactado  por  el  Senado.   Nombróle 
Luis  XVlll  par  de  Francia,  negándo- 
se á  reconocer  al  emperador  cuando  el 
brevísimo  imperio  de   los  Cien  dias. 
Restablecida  la  paz,  fué  uno  de  los  mas 
firmes  apoyos  del  partido  monárquico 
constitucional  en  la  alta  Cámara ,  opo- 
niéndose á  todas  las  medidas  cuya  ten- 
dencia fuese,  ó  renovar  los  antiguos 
abolidos  privilegios,  ó  mantener   los 
odios  entre  los  partidos  vencido  y  ven- 
cedor. Entre  otras  merecieron  su  opo- 
sición fuertísima  la'  suspensión  de  la 
libertad  individual,  la  de  la  libertad 
de  imprenta,  el  establecimiento  de  la 
previa  censura,  y  la  que  libertaba  cier- 
tos bienes  é  individuos  del  pago  de  sus 
deudas.  En  1808  fué  nombrado  miem- 
bro del  Instituto  de  Francia,  y  en  1823 
de  la  Academia  de  inscripciones  y  be- 
llas letras.  Por  último,  este  hombre, 
que  luchando  cara  á  cara  y  frente  á 
frente,  durante  la  época  del  terror,  con 
los  hombres  que  sembraban  el  luto  y 
la  desolación  por  los  pueblos,  habia 
podido  escapar  de  sus  crueles  vengan- 
zas; que  siempre  defensor  de  la  justicia 
y  de  la  moderación,  habia  seguido  pa- 
III. 
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so  á  paso  todas  las  fases  de  la  revolu- 
ción, y  combatido  en  primera  fila,  tan- 
to el  despotismo  de  las  turbas,  como 
la  ambición  desmesurada  de  un  guer- 
rero feliz,  la  policía  astuta  y  suspicaz 
de  la  restauración ,  como  la  iníluencia 
á  que  sin  cesar  aspiraban  las  clases  un 
tiempo  privilegiadas:  esta  celebridad 
de  los  tiempos  modernos,  que  cuando 
no  podia  luchar  con  la  palabra,  pelea- 
ba con  la  pluma:  pagó  la  deuda  común 
á  los  nmrtales  en  noviembre  de  18ÜG, 
dejando  un  gran  vacío  en  las  filas  de 
la  monarquía  constitucional  moderada, 
que  dejó  mal  ksentada  por  el  deseo  de 
venganza  de  unos,  y  fuertemente  com- 
batida por  el  constante  odio  de  los 
otros. 

LANNES  (Juan) ,  mariscal  de  Fran- 
cia y  duque  de  Montebello ,  nació  en 
Lectoureelll  de  abril  de  1769,  de 
una  familia  pobre,  pero  honrada  y  res- 

Eetada  de  todos.  Estudiaba  el  joven 
annes  en  el  colegio  de  aquella  villa, 
cuando  su  padre  quedó  reducido  á  la 
miseria ,  perdiendo  su  única  fortuna, 
que  consistía  en  una  casa  que  tuvo 
que  vender  para  pagar  las  deudas  de 
un  mal  amigo ,  por  quien  habia  salido 
fiador.  Este  contratiempo  obligó  al  po- 
bre joven  á  abandonar  los  estudios, 
por  no  poder  pagar  su  pensión.  Obli- 
gado por  la  necesidad  á  buscarse  rae- 
dios  de  subsistencia,  se  puso á  aprendiz 
de  tintorero ,  y  en  este  oficio  se  em- 
pleaba cuando  el  llamamiento  general 
que  decretó  la  república  en  1792,  obli- 
gando á  tomar  las  armas  á  cuantos 
estuviesen  en  estado  de  manejarlas, 
abrió  á  Lannes  otra  mas  brillante  car- 
rera. Alistado  en  el  ejército  de  los  pi- 
rineos orientales  en  clase  de  sargento, 
atendida  su  instrucción,  solo  le  basta- 
ron dos  años  para  llegar  al  empleo  de 
jefe  de  brigada ;  pero  ajustada  la  paz 
de  Basilea ,  y  por  consiguiente  la  guer- 
ra con  España ,  quedó  retirado,  por  no 
habérsele  comprendido  en  el  cuadro 
de  oficiales  que  permanecieron  sobre 
las  armas.  Este  género  de  vida  no  se 
acomodaba  al  carácter  ardiente  del  es- 
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forzado  militar;  y  en  1796  pasó  á  ser- 
vir como  voluntario ,  ai  ejército  de  Ita- 
lia ,  donde  hizo  tales  prodigios  de  va- 
lor ,  que  llamaron  la  atención ,  no  solo 
de  sus  compañeros  de  armas ,  sino  de 
Bonaparte,  que  desde  entonces  le  co- 
bró grande  afición.  En  abril  de  1796 
se  le  confió  el  mando  del  regimiento 
número  29 ,  en  el  campo  de  batalla  de 
Millesimo,  y  su  valor  se  señaló  suce- 
sivamente en  el  paso  del  Pó ,  en  la  ba- 
talla de  Lodi,  en  la  de  Basano,  donde 
tomó  dos  banderas  al  enemigo,  en  el 
asalto  de  Pavía,  que  le  valió  el  grado 
de  general ;  en  el  de  Mantua ,  durante 
el  cual  tomó  á  la  bayoneta  el  arrabal 
de  San  Jorge ;  en  los  combates  de  Fo- 
subio  y  Gobernólo,  y  en  fin,  en  la 
memorable  batalla  de  Arcóle,  donde 
obtuvieron  los  franceses  sobre  los  aus- 
tríacos una  de  las  victorias  mas  im- 
portantes de  aquella  campaña.  Dirigi- 
do el  ejército  francés  contra  Roma, 
Lannes  llegó  el  primero  á  Imola,  apo- 
derándose de  sus  atrincheramientos; 
decidiendo  este  acontecimiento  impor- 
tante, la  sumisión  del  Pontífice  Pió  VI, 
cerca  del  cual  fué  enviado  el  gene- 
ral vencedor  para  negociar  la  paz. 
Concluido  el  tratado  de  Campo  Formio 
(17  de  octubre  de  1797) ,  volvió  Lan- 
nes á  París  para  tomar  el  mando  de  la 
espedicion  contra  la  Inglaterra  ;  pero 
habiéndose  resuelto  por  el  gobierno  se 
efectuase  antes  la  de  Egipto ,  Bona- 
parte le  designó  para  que  le  acompa- 
ñase. En  esta  espedicion,  en  que  todo 
era  nuevo  para  el  ejército  francés, 
enemigos,  costumbres,  armas,  loca- 
lidad y  clima ,  Lannes  tuvo  siempre  el 
mando  de  la  vanguardia.  En  el  desem- 
barco del  ejército  espedicionario  bajo 
los  muros  de  Alejandría  ,  en  todas 
cuantas  acciones  precedieron  á  la  en- 
trada de  los  franceses  en  el  Cairo ,  en 
el  sitio  de  San  Juan  de  Acre ,  y  en  la 
batalla  de  Aboukir ,  siempre  se  distin- 
guió por  su  admirable  intrepidez,  dan- 
do pruebas  de  sus  conocimientos  en  el 
arte  de  la  guerra.  En  el  ataque  que 
dio  con  su  división  á  la  batería  de  seis 
cañones  de  grueso  calibre  que  los  tur- 
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eos  habían  colocado  en  el  monte  Are- 
nas ,  fué  tanto  el  terror  que  esparció 
en  las  filas  enemigas,  que  los  musul- 
manes desatinados  y  ciegos,  huyeron 
en  todas  direcciones ,  y  muchos  se  ar- 
rojaron al  mar ,  para  escapar  del  sable 
del  vencedor.  Al  regresar  Bonaparte  á 
Francia,  fué  uno  de  los  siete  que  de- 
signó para  acompañarle,  confiándole  el 
secreto  de  su  viaje ,  contribuyendo 
poderosamente  por  su  parte ,  al  esta- 
blecimiento del  consulado  ( 9  y  1 0  de 
noviembre  de  1799).  A  consecuencia 
de  este  acontecimiento  se  le  encargó 
el  mando  de  la  9."  y  10."  división  mi- 
litar (Toulouse) ,  y  aunque  era  mas 
valiente  guerrero  que  astuto  político, 
logró  con  la  firmeza  de  su  carácter, 
desvanecer  las  conspiraciones  que  en 
aquella  ciudad  se  urdían,  para  introdu- 
cir de  nuevo  la  discordia  en  Francia. 
Llamado  después  á  París ,  se  le  confió 
el  mando  en  jefe  de  la  guardia  consu- 
lar ;  pero  habiéndose  encendido  de 
nuevo  la  guerra  en  Italia,  obtuvo  el 
mando  de  la  vanguardia  del  ejército 
de  Bonaparte,  y  marchó  por  segunda 
vez  al  teatro  de  sus  antiguas  glorias. 
Llegado  á  Pavía,  cuya  ciudad  habia 
tomado  tres  años  antes  por  asalto ,  pa- 
só el  Pó ,  gana  la  ventajosa  posición  de 
Stradella,  da  nuevas  pruebas  de  sus 
talentos  militares  en  la  batalla  de  Cas- 
tíglione ,  y  se  hace  admirar  en  la  de 
Marengo ,  tanto  como  general  como  de 
simple  soldado ,  recibiendo  en  recom- 
pensa un  sable  de  honor.  Ministro  ple- 
nipotenciario en  Lisboa  (1801),  fué 
creado  sucesivamente ,  mariscal  del 
imperio  (1804),  gran  oficial  de  la  le- 
gión de  honor  y  duque  de  Montebello. 
Al  romperse  las  hostilidades  con  el 
Austria  (1 805) ,  se  le  confirió  el  mando 
de  la  vanguardia  del  grande  ejército, 
se  dirige ,  á  su  frente,  á  Luisburgo,  y 
penetrando  en  Baviera,  comienza  la 
campaña  del  modo  mas  brillante.  Con- 
tribuye al  éxito  feliz  del  combate  de 
Wortengen,  á  la  derrota  del  general 
Mack,  á  la  toma  de  ülm,  y  particu- 
larmente á  la  victoria  de  ílollabrun, 
decidiéndola  con  una  carga  de  caba- 


Hería,  puesto  él  al  frente.  Encargado 
del  mando  del  ala  izquierda  del  gran- 
de ejército  en  la  célebre  batalla  de 
Austerlitz,  en  la  que  perdió  dos  ede- 
canes ,  casi  puede  asegurarse ,  que  á 
las  rápidas  evoluciones  y  bien  enten- 
didas maniobras  del  duque  de  Monte- 
bello,  se  debió  la  suerte  de  aauella 
jornada  memorable ,  que  decidió  de  los 
destinos  del  Austria.  En  la  guerra  con- 
tra la  Prusia  (1807),  se  señaló  Lannes 
en  todas  las  acciones.  Jena  ,  Eylau  y 
Friedland,  fueron  para  él  teatro  de 
nuevas  glorias.  En  el  viaje  de  Napo- 
león á  España,  le  acompañó  Lannes, 
mandando  una  parte  del  ejército  fran- 
cés en  la  desgraciada  batalla  de  lú- 
dela. Designado  por  el  emperador  pa- 
ra dirigir  el  segundo  sitio  de  Zarago- 
za la  inmortal ,  toda  la  pericia  del  en- 
tendido cuanto  intrépido  mariscal,  vino 
á  estrellarse  contra  sus  débiles  muros. 
Pero  tras  de  estos  le  aguardaba  otro 
muro  ,  mas  que  de  bronce,  de  finísi- 
mo diamante;  que  desde  el  tierno  in- 
fante basta  el  caduco  anciano,  todos  se 
hicieron  un  deber  en  oponer  sus  pe- 
chos ,  siempre  leales  á  su  patria ,  a  la 
perfidia  francesa.  Allí  Palafox,  el  in- 
domable ,  opone  su  guerra  á  muerte  á 
las  proposiciones  del  orgulloso  maris- 
cal, y  allí  también  la  noble,  la  heroi- 
ca ,  la  inmortal  condesa  de  Bureta,  en- 
seña cómo  se  defiende  la  independen- 
cia de  la  patria.  Las  casas  son  fortale- 
zas ,  las  calles  reductos ,  los  habitantes 
héroes;  por  do  quiera  avanza  el  ene- 
migo, allí  le  combaten  cuerpo  á  cuer- 
f»o  y  sin  descanso ;  á  los  aves  de  los 
ranceses  heridos ,  no  se  contestaba 
mas  que  morir  ó  vencer.  Lannes  cono- 
ce que  cuerpo  á  cuerpo  y  cara  á  cara, 
no  dominaría  jamas  á  la  invicta  Zara- 
goza ;  tres  mil  soldados  que  la  Parca 
había  respetado  en  los  campos  de  Jena 
y  de  Austerlilz ,  yacen  tendidos  sin 
vida;  sus  compañeros  pelean,  pero 
desmayan.  El  mariscal  francés  manda 
entonces  minar  las  casas  y  destruirlas; 
pero  ni  aquella  nueva  táctica  tampoco 
asusta  á  los  sitiados.  Mas  ¡  ay !  que  lo 
que  no  lograba  el  arte  y  el  valor ,  La 
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epidemia  cruel  lo  realizó.  Postrado  Pa- 
lafox  en  el  lecho  de  dolor,  la  muer- 
te desapiadada  sembrando  de  víctimas 
suyas  las  calles  y  las  plazas ,  debilitó 
la,  defensa.  No  era  posible  ya  ir  mas 
allá.  El  francés,  empero,  a\  entrar 
por  capitulación  en  la  plaza,  solo  en- 
contró el  luto  y  el  dolor.  La  gloria  in- 
marcesible de  'aquel  pueblo  de  héroes, 
oscurecía  la  que  el  general  enemigo 
habla  conquistado  á  fuerza  de  años  y 
de  combates.  El  Austria  ,  entretanto, 
vuelve  á  desafiar  al  victorioso  capitán 
del  siglo  ,  y  Lannes  es  uno  de  los  ma- 
riscales destinados  á  hacerla  frente: 
pero  sus  horas  estaban  ya  contadas, 
Victoria  tras  victoria  ,  se' apodera  de 
Ratisbona,  y  proseguía  siempre  triun- 
fante el  curso  de  la  campaña,  cuando 
en  la  batalla  de  Esling  ,  una  bala  de 
cañón  le  troncha  ambas  piernas  (22  de 
mayo  de  1809).  Napoleón  lloró  al  con- 
templar aquel  cuerpo  mutilado  ,  por- 
que perdía  con  él ,  no  solo  á  uno  de  sus 
mas  valientes  generales ,  sino  también 
á  uno  de  sus  mas  leales  amigos.  El 
duque  de  Montebello  espiró  el  31  de 
mayo,  después  de  atroces  sufrimientos 
y  dolores,  que  le  causó  la  amputación 
que  le  hicieron  de  ambas  piernas.  Sus 
restos  fueron  depositados  en  Strasbur- 
go ,  y  trasladados  á  París  al  año  si- 
guíente  ,  sepultándole  en  el  panteón 
nacional ,  hoy  día  nuevo  templo  de 
Santa  Genoveva ,  el  6  de  julio  ani- 
versario de  la  victoria  de  Wagram. 

LANNOY  (Carlos  de),  hijo  de  una 
de  las  mas  ilustres  familias  ílamencas, 
nació  en  1470.  Sirvió  en  los  ejércitos 
del  emperador  Maximiliano  de  Alema- 
nia; fué  nombrado  caballero  del  toisón 
de  oro  en  1516,  gobernador  de  Tour- 
uay  e>n  1^21  ,  y  vírey  de  Ñapóles  por 
Carlos  I  de  España  ,  en  1522.  Muerto 
Próspero  Colonna  en  1523  le  confirió 
el  mismo  monarca  el  mando  de  sus 
ejércitos ,  inmortalizando  su  nombre 
en  la  jornada  de  Pavía  ,  en  la  cual  fué 
hecho  prisionero  el  rey  de  Francia, 
Francisco  L  Este  principe  ,  viéndose 
rodeado  de  enemigos ,  que  á  porfía  lu- 
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chaban  para  apoderarse  de  su  persona, 
no  quiso  rendirse  sino  á  Lannoy,  á 
quien  dijo  al  tiempo  de  entregarle  la 
espada:  «Aquí  tenéis,  señor  de  Lan- 
noy ,  la  espada  de  un  rey  que  merece 
ser  elogiado,  pues  antes  de  rendirse, 
ha  derramado  con  ella ,  la  sangre  de 
muchos  de   los  vuestros.»   Recibióla 
Lannoy  de  rodillas ,  pero  ofendido  su 
amor  patrio  por  el  orgullo  del  francés, 
se  quitó  la  que  llevaba  y  presentándola 
al  monarca  vencido,  le  contestó:  «Rue- 
go á  V.  M.  me  permita  ofrecerle  en  cam- 
bio la  mia ,  que  ha  vertido  la  sangre  de 
muchísimos  de  los  vuestros.»  Condujo 
Lannoy  á  Francisco  I  al  castillo  de  Tis- 
leon,  encargando  su  custodia  al  va- 
liente capif  an  Alarcon ,  hasta  que  Car- 
los [  dispuso  que  fuera  trasladado  á 
Madrid.  Ajustada  la  paz ,  y  libre  por 
ende,  el  monarca  francés,  acompañóle 
Lannoy  hasta  Fuentcrrabía.    Dióle  el 
monarca  español  y  emperador  de  Ale- 
mania, por  recompensa  de  tan  señala- 
lado  servicio,  el  principado  de  Sulmo- 
na  y  los  condados  de  Ast  y  de  La  Ro- 
che. Falleció  este  célebre  capitán  en 
Gaeta  (Italia)  en  1527.  La  espada  de 
Francisco  I  de  Francia ,  fué  depositada 
en  la  real  armería  de  Madrid,  como 
monumento  de  las  glorias  españolas, 
hasta  que  las  tropas  de  Napoleón,  in- 
vadiendo Iraidoramente  la  España  ,  se 
apoderaron  de  olla ,  creyendo  que  con 
esta  inicua  espoliacion  podrian  borrar 
de  los  gloriosos  anales  de  nuestra  his- 
toria su   vergüenza  y  su  baldón,  y  el 
recuerdo  de  aquella  época  célebre ,  en 
que  la  Francia  humillada  se  conside- 
raba dichosa  y  grande  cuando  los  mo- 
narcas españoles  se  dignabám  tenderla 
una  mano  protectora. 

LANÜZA  (don  Juan).  Dos  dias  antes 
de  la  segunda  insurrección  de  Zarago- 
za, contra  el  Tribunal  del  Santo  Oíicio, 
y  contra  cuantos  querían  trasladar  á 
Antonio  Pérez  de  la  cárcel  de  los  mani- 
festados alas  prisiones  de  la  inquisición, 
había  muerto  el  Justicia  mayor  de  Ara- 
gón, reemplazándole  inmediatamente 
en  su  puesto  su  hijo  don  Juan  Lanuza. 
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Era  este  joven  de  muchos  bríos,  y  se 
hallaba,  ademas,  harto  enojado  contra 
los  revoltosos ,  porque  cuando  el  motín 
del  24  de  mayo  de  1591 ,  habían  derri- 
bado en  tierra  y  pisoteado  á  su  difunto 
padre :  así  que ,  sus  primeras  medidas 
en  los  dos  dias  que  precedieron  al  de 
la  libertad  delinitiva  de  Antonio  Pérez, 
fueron  de  represión.  Pero  ya  se  vé,  el 
pueblo  de  Zaragoza,  que,  ni  entonces 
ni  después,  ha  sido  muy  afecto  á  estas, 
amaneció  el  94  de  setiembre  menos 
propenso  que  los  demás  dias  á  tolerar- 
las, y  previos  unos  cuantos  arcabuza- 
zos,  algunas  estocadas  y  tal  cual  gar- 
rotazo que  descargaron  en  la  cabeza  ó 
en  las  costillas  de  los  agentes  del  Santo 
Oíicio  y  tropas  del  gobernador,  disper- 
só á  estas  v  se  apoderó  del  secretario 
de  Felipe  l(,  á  quien  dejó  luego  en  com- 
pleta libertad.  Irritado  el  monarca  por- 
que se  hubiese  escapado   así  de  sus 
garras  la  victima,  y  tomando  pretesto 
de  la  conducta  del  pueblo  de  Zaragoza 
para  arrancar  sus  antiguos  y  veneran- 
dos fueros  á  Aragón,  mandó  allá  un 
ejército  de  mas  de  diez  mil  infantes, 
mil  quinientos  arcabuceros  á  caballo,  y 
gran  provisión  de  artillería ,  municio- 
nes y  vitualla,  que  destruyó,  asoló, 
incendió  cuanto  encontró  al  paso,  pe- 
netrando,  por  último,  en  la  capital  de 
aquel    reino  el  12  de  noviembre  de 
1591.  El  cual  ejército,  acaso  no  hu- 
biera logrado  tan  pronto  el  objeto  que 
se  proponia,  si  don  Juan  Lanuza,  en 
vez  de  facilitarle  los  medios  de  triunfo, 
crevendo  que  así  se  congraciaba  con 
Felipe  II ,  se  hubiese  aprestado  á  re- 
sistirle con  firmeza  y  decisión.  Pero 
aquella  autoridad  no'  conocía   bien  á 
S.  M.  C. ,  y  hubo  de  espiar  su  error  en 
un  cadalsol!  Con  el  objeto  de  que  el  ter- 
ror fuese  profundo  en  Zaragoza,  trató- 
se de  descargar  el  primer  golpe  sobre 
aquel  que  representaba  la  independen- 
cia del  reino  aragonés  y  su  derecho  de 
insurrección.  Se  quiso  borrar  los  pode- 
res de  la  magistratura  con  la  sangre 
del  magistrado.  No  bien  se  prendió  á 
don  Juan  Lanuza,  se  le  intimó  que  ha- 
bía de  morir.  El  Justicia ,  con  la  turba- 
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cion  natural ,  dijo  que :  ;  Cómo  tal! 
¿Quién  era  el  juez  de  tal  sentencia? 
A  lo  que  le  respondieron  que  el  rey 
mismo.  Entonces  replicó  don  Juan  que 
le  mostrasen  la  sentencia.  Efectivamen- 
te ,  se  le  enseñaron  unos  renglones  de 
puño  y  letra  del  rey  ,  que  decian  á  su 
lugarteniente:  En  recibiendo  esla  pren- 
dereis á  don  Juan  de  Lanuza,  Justicia 
de  Aragón ,  y  tan  presto  sepa  yo  de  su 
muerte  como  de  su  prisión;  haréisle 
luego  cortar  la  cabeza.  El  desgraciado 
caballero  repuso:  ¿  Cómo?  Nadie  pue- 
de ser  mi  juez,  ni  condenarme,  sino 
Cortes  enteras,  rey  y  reino.  Pero  de 
poco  le  servia  al  vencido  recordar  un 
derecho  que  el  vencedor  no  queria  re- 
conocer. Don  Juan  Lanuza  fué  condu- 
cido al  cadalso,  rodeado  de  numerosas 
fuerzas  de  infantería  y  caballería,  ves- 
tido de  luto  y  con  unos  grillos  en  los 
pies;  y  allí  se  le  cortó  la  cabeza,  des- 
pués He  vendarle  los  ojos;  sin  que  se 
viese  asistir  á  esla  ejecución  ninguno 
de  los  habitantes  de  la  ciudad.  Asi  pe- 
reció el  vastago  de  la  ilustre  y  genero- 
sa familia ,  en  la  cual  hacia  ciento  cua- 
renta y  dos  años  que  estaba  depositado 
el  cargo  de  Justicia  mayor ,  con  que  el 
rey  Alfonso  Y  habia  investido  á  Ferrer 
de  Lanuza  en  1450.  A  su  muerte  siguió 
la  de  otros  iníinitos  grandes  y  señores, 
á  quienes  Felipe  U,  por  el  mismo  mo- 
tivo que  á  don  Juan,  hizo  guillotinar, 
ahorcar,  descuartizar  ó  quemar,  esto 
último  á  setenta  y  nueve  en  un  solo 
dia ;  datando  de  aquella  fecha  la  anu- 
lación de  los  escelentes  fueros  aragone- 
ses, en  que  se  decía  siempre  al  nuevo 
rey :  Nos  que  valemos  tanto  como  vos, 
y  que  podemos  mas  que  vos ,  os  hacemos 
nuestro  rey,  con  la  condición  de  que 
respetareis  nuestros  privilegios,  y  si 
no ,  no. 

L.\NÜ7A  (Martin  Bautista  de),  des- 
cendiente de  la  ilustre  casa  de  este 
nombre  por  parle  de  su  madre,  fué  hijo 
de  Miguel  Bautista  de  Cellan  y  de  do- 
ña Catarina  de  Lanuza,  y  nació  en  Hi- 
jar,  arzobispado  de  Zaragoza  en  looO, 
distinguiéndose   desde  sus    primeros 
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años  por  su  aplicación  é  inteligencia  . 
Queria  don  Martin  abrazar  el  estado 
eclesiástico  y  acaso  le  hubiera  valido 
mas  para  su  fama  postuma ,  y  para  los 
fueros  y  libertades  de  Aragón  ;  pero  sns 
padres'se  opusieron  á  tal  proyecto,  y  le 
casaron  con  doña  Isabel  de  Ram ,  ilus- 
tre dama  de  la  casa  que  fué  después 
de  los  barones  de  Ilerves,  oriunda  de 
la  villa  de  Morella.  Habíase  dedicado  á 
la  noble  profesión  de  la  abogacía  ,  y  se 
lijó  en  Zaragoza,  donde  con  la  protec- 
ción del  infortunado  y  leal  don  Juan 
de  Lanuza ,  su  próximo  pariente  ,  ad- 
quirió en  breve  gran  reputación,  á  pe- 
sar de  florecer  en  aquella  época  ,   va- 
rios distinguidos  jurisconsultos  ,  como 
Nueros,   Altarriba ,   Tafalla  y  otros. 
Empero,  como  ya  desde  entonces  ma- 
nifestaba poco  aprecio  por  los  antiquí- 
simos fueros  é  independencia  arago- 
nesa ,  Felipe  II  que  buscaba  ya  hom- 
bres que  le  secundasen  en  sus  proyec- 
tos de  unidad  peninsular,  para  Aragón 
liberticidas,  le  nombró  lugar-teniente 
del  justicia  mayor  (1581).  En  las  Cor- 
tes de  Monzón  (1584) ,  donde  verda- 
deramente brilló  su  profundo  talento, 
fué  donde  el  monarca  castellano  se  per- 
suadió de  cuánto  podia  auxiliarle  en  sus 
designios;  así  es,  que  aun  cuando  al 
pronto  le  coníirio  una  plaza  de  conse- 
jero en  el  de  Ñapóles,  suspendió  luego 
aquel  nombramiento,   mandando  que 
continuase  en  su  puesto  de  lugar-te- 
niente del  justicia  de  Aragón.  El  buen 
nombre  que  disfrutaba  don  Martin,  ad- 
quirió mayor  prestigio  entre  sus  con- 
ciudadanos, cuando  poco  tiempo  des- 
pués de  celebradas  las  Cortes ,  logró 
apaciguar  con  su  prudencia  y  talento, 
los  motines  que  suscitaron  los  monta- 
ñeses y  nuevos  convertidos;  la  suble- 
vación' de  los  pueblos  que  componían 
el  condado  de  Ribagorza,  contra  el 
dominio  de  sus  señores,  y  últimamen- 
te asegurar  la  tranquilidad  pública  de 
la  capital,  seriamente  amenazada  por 
las  pretensiones  que,  contra  fuero,  te- 
nían los  vireyes  castellanos ,  apoyados 
fuertemente  por  la  corte  de  Madrid. 
Empero,  en  breve  marchitó  los  lauros 
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conseguidos ,  secundando  la  persecu- 
ción del  rey  don  Felipe  contra  su  fa- 
vorito y  ministro ,  Antonio  Pérez ,  que 
reclamaba  los  fueros  de  su  patria  para 
libertarse  del  odio  que  le  tenia  el  mo- 
narca ,  de  cuyo  asunto  hablaremos  es- 
tensamente  en  el  artículo  consagrado 
á  dicho  Pérez.  Acordarle  el  asilo  que 
reclamaba ,  correspondia  esclusiva- 
mente  al  tribunal  de  justicia;  sus  ami- 
gos intercedían  en  su  favor ,  los  agen- 
tes de  Madrid  insistían  en  que  se  le 
prendiese  y  juzgase  ;  los  aragoneses 
clamaban  por  su  libertad,  y  se  apres- 
taban á  su  defensa :  solo  don  Martin 
podia  dirimir  la  coatienda  ;  pero  olvi- 
dando las  libertades  de  su  patria  ,  ó 
acaso  seducido  por  las  magnificas  pro- 
mesas de  Castilla ,  se  decidió  por  el 
rey.  Prendió,  pues,  á  Antonio  Pérez 
en  Calatayud ,  donde  se  hallaba  refu- 
giado, conduciéndole  á  las  cárceles  de 
la  inquisición  de  Zaragoza.  Satisfecho 
don  Felipe  de  la  conducta  de  Lanuza, 
y  perdidas  las  antiquísimas  libertades 
de  Aragón,  nombróle  regente  del  Con- 
sejo Supremo  de  aquel  reino.  Muchos 
disgustos  tuvo  que  arrostrar  don  Mar- 
tin en  el  ejercicio  de  su  nuevo  cargo, 
y  grandes  las  contrariedades  que  ven- 
cer ;  perdido  el  prestigio  que  tenia  en- 
tre sus  paisanos,  que  Je  miraron  des- 
de entonces  ,  como  el  verdugo  de  sus 
libertades ,  solo  estribaba  su  fuerza  en 
el  apoyo  de  la  corte ,  no  en  la  simpatía 
de  los  aragoneses.  No  le  acusaron 
^íiertamente  de  falta  de  probidad,  pero 
sí  de  desleal ;  así  es ,  que  Felipe  II  y 
sus  sucesores  ÍÍI  y  IV  del  mismo  nom- 
bre, no  encontraron  otro  que  mas  fiel- 
mente les  sirviera.  Aparte  de  esta  gra- 
ve falta,  crimen  mas  bien,  debe  de- 
<;irse,  en  honor  de  don  Martin,  que 
procuró  suavizar ,  con  notable  impar- 
cialidad ,  las  severas  órdenes  de  la 
corte  de  Castilla ,  templando  con  nota- 
ble prudencia  los  crueles  rigores  que 
emplearon  los  enviados  de  Felipe  III 
para  espulsar  á  las  moriscos.  Murió 
don  Martin  Bautista  de  Lanuza  á  los 
setenta  v  dos  años  de  edad  el  3  de  abril 
de  1 622^ 
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LAODICEA.  Hermana  y  mujer  de 
Antioco  II,  rey  de  Siria,  repudiada  por 
este  príncipe  al  concluir  la  paz  con  To- 
lomeo  Epifanes,  quien  le  dio  por  esposa 
á  su  hija  Berenice.  Esta  mujer  ha  de- 
jado en  la  historia  un  nombre  tan  odio- 
so y  criminal,  que  horroriza.  Muerto 
Epifanes,  repudió  Antioco  á  su  segun- 
da mujer,  y  volvió  á  recibir  á  Laodi- 
cea,  de  quien  ya  tenia  dos  hijos,  lla- 
mado el  mayor  Seleuco  Callinico,  y 
Hierax  el  segundo.  Temiendo  Laodicea 

aue  la  suerte  de  los  príncipes  depen- 
iese  del  capricho  de  su  marido ,  le  en- 
venenó para  asegurarles  la  herencia. 
Mas  para  llevar  á  cabo  su  designio,  co- 
locó en  el  lecho  nupcial ,  en  vez  del 
cadáver  de  su  esposo,  á  un  hombre  que 
se  asemejaba  á  él,  á  quien  dictó  lo  que 
debia  decir  á  los  que  nabia  convocad© 

Kara  intimarles  su  última  voluntad.  Su 
ijo  Seleuco,  al  subir  al  trono,  secun- 
dó las  depravadas  intenciones  de  sa 
madre ,  y  asesinó  á  Berenice ,  y  á  su 
hijo.  Estos  crímenes  horribles  acarrea- 
ron á  la  Siria  grandes  males.  Tolomeo 
Evergeles,  sucesor  de  Epifanes,  voló  al 
socorro  de  Berenice,  su  hermana;  per» 
sabiendo  que  habla  sido  asesinada, 
quiso  vengarla ,  sublevando  toda  la  Si- 
ria contra  Seleuco ,  y  apoderándose  de 
Laodicea  ,  á  quien  mandó  arrastrar  vi- 
va tirada  de  los  cabellos,  y  asesinar 
después  en  la  plaza  pública.  • 

LAPIDE  (Cornelius  á),  docto  y  pia- 
doso jesuíta ,  nació  en  Bucold  (Bélgi- 
ca) ,  á  mediados  del  siglo  XIV.  Orador 
elocuente  y  muy  versado  en  filosofía  y 
ciencias  eclesiásticas  é  históricas ,  fué 
catedrático  por  espacio  de  veinte  años 
de  lengua  hebrea.  Este  laborioso  pro- 
fesor tenia  un  físico  muy  delicado  y 
de  baja  estatura,  de  modo  que  en  cier- 
ta ocasión  que  se  presentó  á  arengar  al 
papa ,  habiendo  principiado  el  discurso 
de  rodillas,  le  dijo  el  pontífice  que  se 
levantase ;  obedeció  inmediatamente 
Lapide;  pero  creyendo  aquel  que  no 
habia  oido  la  orden ,  se  la  reiteró  en 
voz  alta.  Cornelius,  entonces,  com- 
prendiendo la  causa ,  le  dijo  con  gran 
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serenidad:  ^Beatissime  pater,  ipse  fe- 
cit  nos,  et  non  ipsi  nos  ,n  y  continuó 
su  discurso  con  inalterable  serenidad. 
Falleció  este  entendido  jesuita  en  Ro- 
ma el  12  de  marzo  de  1637,  dejando 
escritos  varios  comentarios  sobre  dife- 
rentes libros  de  la  Biblia. 

LA.PLACE  (Pedro  Simón),  célebre 
geómetra  y  astrónomo,  par  de  Fran- 
cia ,  gran  cordón  de  la  legión  de  ho- 
nor, conde  del  imperio,  é  individuo  de 
la  Academia  francesa  y  de  la  de  cien- 
cias, nació  en  1740  en  Beaumont,  de 
padres  labradores,  que  procuraron  dar- 
le una  escelente  instrucción.  Concluido 
que  hubo  el  estudio  de  matemáticas  en 
la  escuela  militar  que  habia  establecida 
en  su  pueblo  natal,  marchó  á  Paris, 
donde  su  despejo  natural  le  deparó  po- 
derosos protectores  que  le  proporciona- 
ron una  buena  colocación.  En  1784  fué 
nombrado  examinador  del  cuerpo  de 
artillería,  y  en  1796  presidió  la  dipu- 
tación encargada  de  presentar  al  con- 
sejo de  los  quinientos  la  memoria  de 
los  trabajos  científicos ,  hechos  por  el 
Instituto  desde  su  creación.  Nombróle 
el  directorio  ministro  de  lo  interior, 

Eero  como  Laplace  era  mas  bien  un 
ombre  de  estudio  que  de  política ,  al 
cabo  de  seis  semanas  fué  reemplazado 
por  Luciano  Bonaparte.  Admitido  en 
1 799  en  el  Senado,  fué  uno  de  los  que 
propusieron  al  emperador  la  abolición 
del  calendario  republicano  que  enton- 
ces se  usaba,  volviendo  al  antiguo  gre- 
goriano. Declaróse  en  1815  contra  el 
restablecimiento  de  Napoleón,  siguien- 
jdo  seriamente  ocupado  de  sus  trabajos 
científicos  hasta  su  muerte,  acaecida 
en  1827.  Ha  dejado  las  obras  siguien- 
tes :  Teoría  del  movimiento  y  de  la  fi- 
gura elíptica  de  las  plantas;  Teoría  de 
las  atracciones  de  las  esferoides;  Es- 
posicion  del  sistema  del  mundo ;  Tra- 
tado de  mecánica  celeste ;  Teoría  ana- 
lítica de  las  probabilidades;  y  un  En- 
saifo  filosófico  sobre  las  mismas. 

LARAVIEDRA  (José  Ensebio  de), 
uno  de  los  jóvenes  defensores  mas  en- 
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lusiastas  de  la  memorable  guerra  de  la 
independencia,  nació  en  Cádiz  el  3  de 
marzo  de  1791  ,  de  una  familia  distin- 
guida ,  que  le  dio  una  esmerada  edu- 
cación. Ya  desde  su  niñez  manifestó 
grande  inclinación  por  el  noble  ejerci- 
cio de  las  armas ,  y  esta  pasión ,  así  co- 
mo el  odio  que  concibió  contra  Napo- 
león ,  encontró  nuevo  pábulo  en  el  co- 
nocimiento que  hizo  Laraviedra  con  el 
general  francés  Moreau ,  que ,  dester- 
rado de  su  patria  por  su  antiguo  com- 
pañero y  amigo  Bonaparte ,  llegó  á  Cá- 
diz de  paso  para  los  Estados  Unidos  de 
América.  Llegada  la  época  de  la  noble 
Y  vigorosa  lucha  de  España  contra  el 
batallador  de  Europa,  obtuvo  Laravie- 
dra el  real  despacho  de  subteniente  de 
las  milicias  provinciales  de  Toledo,  con 
cuyo  cuerpo  pasó  á  Madrid,  ingresan-. 
do  poco  después  con  el  mismo  ^rado  en 
el  primer  batallón  del  segundo  regi- 
miento de  voluntarios  de  la  corte.  Con- 
fiáronle sus  jefes ,  al  ver  el  entusiasmo 
del  joven  subteniente,  la  peligrosa  mi- 
sión de  conducir  á  Estremadura ,  parte 
de  los  prisioneros    franceses  que  se 
guardaban  en  el  real  sitio  de  San  Fer- 
nando :  la  partida  que  los  habia  de  cus- 
todiar era  corta,  el  ejército  imperial 
se  aproximaba  á  Madrid ,  y  todo  con- 
tribuía á  hacer  muy  difícil  tan  peligro- 
so encargo ;  pero  Laraviedra  supo  to- 
mar tan  prontas  y  felices  disposiciones, 
que  sin  el  menor  obstáculo  aepositó  los 
prisioneros  en  Valencia  de  Alcántara, 
ingresando  después  en  su  bandera, 
que  se  hallaba  ya  en  aquella  provin- 
cia. Hizo  en  ella"  la  campaña  durante 
los  primeros  meses  de  1 809 ,  mostran- 
do su  gran  valor  en  el  combate  de  Ja- 
raíz. Destinado  con  su  regimienta  de 
guarnición  á  Cádiz,  fué  ascendido  á 
teniente ,  contribuyendo  á  la  defensa 
de  la  plaza  hasta'  el  22  de  marzo  de 
1810  ,  en  que,  destinado  á  formar  par- 
te de  una  columna  volante  aue,  al  man- 
do del  teniente  general  don  Nicolás 
Duran,  se  habia  formado  con  varias 
compañías  de  la  guarnición  y  los  vo- 
luntarios que  quisieron  agregarse ,  dio 
muestras,  no  solo  de  su  pundonor ,  si- 
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no  de  admirable  intrepidez.  Hallábase 
el  27  del  mismo  mes  de  avanzada,  a 
inedia  legua  de  distancia  de  Uuelva 
coa  solos  veinte  hombres  de  su  cora- 
pañia  para  oi)servar  al  epemigo ;  cuan- 
do, atacado  de  improviso  por  una  fuer- 
za de  trescientos  sesenta  dragones  fran- 
ceses, tuvo  que  batirse  en   retirada 
hasta  llegar  á  un  olivar  cercano,  en 
cuyo  punto  tenia  orden  espresa  de  de- 
fenderse. Ejecutólo  con  tanta  sereni- 
dad, y  con  un  valor  tan  admirable, 
que  los  enemigos  pagaron  bien  cara  su 
acometida.  Empero,  con  tan  corta  fuer- 
za, diezmada  ya  mucha  parte  por  la 
muerte,  era  imposible  el  vencer;  por 
otra  parte,  los  franceses,  admirados  de 
tan  singular  arrojo,  solo  se  limitaron  á 
hacerle  prisionero.   Diéronle  después 
de  rendido  pruebas  repetidas  de  respe- 
to y  admiración :  creyéronle  útil  si  con 
ellos  se  aliaba  ,  y  al  efecto  le  hicieron 
brillantes  proposiciones;  pero  el  altivo 
español  rechazó  tales  ofertas  con  des- 
precio. A.  la  vida  con  deshonra  prefirió 
la  cárcel;  á  la  fortuna  el  honor.  Gra- 
cias, empero,  á  un  vecino  de  Sevilla, 
don  Nicolás  Jorge  de  Arespacocliaga, 
logró  fufarse  del  depósito  de  prisione- 
ros, y  después  de  innumerables  tra- 
bajos y  no  pocos  riesgos,  logró  reunir- 
se otra  vez  á  sus  dignos  compañeros 
del  ejército  (28  de  mayo  de  1810).  Co- 
locado en  la  compañía  de  granaderos 
de  su  regimiento,  fué  nombrado  algu- 
nos meses  después  (marzo  de    1811) 
ayudante  del  batallón  de  cazadores  que 
se  formaba  en  la  isla  de  León ,  al  man- 
do de  don  Felipe  San  Juan.  ídolo  fué 
de  sus  jefes  por  la  actividad  y  acier- 
to con  que  desempeñaba  su  empleo; 
pero  lo  que  mas  les  admiraba  era  su 
valoré  intrepidez.  No  pasó  dia,  ni  ocur- 
rió acción  en  que  Laraviedra  no  diera 
patentes  muestras  del  celo  que  le  ani- 
maba por  la  libertad  é  independencia 
de  España ,  y  su  arrojo  era  citado  como 
modelo.   Su' muerte,   empero,   debia 
cortar  muy  pronto  aquella  vida  tan  útil 
para  la  patria,  privándola  de  uno  de 
sus  mas  denodados  y  leales  defensores. 
En  la  salida  que  se'  verificó  ell  4  de 
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junio  del  mismo  año,  una  bala  le  atra- 
vesó las  sienes,  dejándole  cadáver, 
cuando  solo  contaba  veinte  años  de 
edad.  La  muerte  fué  sentida  de  todos 
cuantos  le  conocían;  y  las  corles  gene- 
rales y  estraordinarias  de  aquella  épo- 
ca ,  hicieron  mención  honorífica  en  la 
sesión  del  13  de  noviembre ,  de  la  bi- 
zarría y  desgraciada  muerte  del  tenien- 
te ayudante  don  José  Ensebio  de  Lara- 
viedra. 

LARRA  (Mariano  José  de).  Nació  en 
Madrid  el  24  de  marzo  de  1809.  Cursó 
los  primeros  años  de  medicina ;  pero 
abandonó  estos  estudios  impelido  por 
su  irresistible  afición  á  otros  mas  ame- 
nos. Dióse  á  conocer  por  sus  sátiras, 
que  dio  á  luz,  primero  con  el  título  de 
el  Duende  Satírico ,  y  después  con  el 
de  El  pobrecito  hablador.  Dio  al  tea- 
tro un  drama  titulado  Maclas  y  la  co- 
media No  mas  mostrador ,  ambas  pro- 
ducciones de  escaso  mérito;  pero  lo 
que  le  ha  granjeado  justa  celebridad, 
ha  sido  los  artículos  que  empezó  á  es- 
cribir en  1833,  bajo  el  pseudónimo  de 
Fígaro.  También  se  ensayó  en  el  gé- 
nero histórico-novelesco ,  con  su  don 
Enrique  el  Dolienle,  y  hubiera  sin  du- 
da hecho  grandes  progresos,  si  una 
pasión  desenfrenada  ,  sobre  la  cual 
quisiéramos  tender  un  impenetrable 
velo,  no  le  hubiera  arrastrado  al  sui- 
cidio en  lo  mas  llorido  de  su  edad, 
el  13  de  febrero  de  1837. 

L ÁSALA  (don  Manuel).  Este  sabio 
jesuíta  es  uno  de  los  mas  preclaros  va- 
rones que  dejaron  mejor  puesto,  entre 
los  sabios  de  Italia,  el  nombre  español. 
Nacido  en  Valencia  ,  de  don  Bernardo 
y  doña  Inés  de  San  Germán,  el  25  de 
diciembre  de  1738 ,  dio  desde  sus  pri- 
meros años ,  repetidas  muestras  de  su 
aventajado  ingenio.  A  los  doce  años, 
improvisó  en  un  certamen  público  que 
celebró  el  colegio  de  San  Pedro  de 
aquella  ciudad ,  sobre  tres  diferentes 
asuntos,  tres  especies  de  versos  en  otras 
tres  lenguas  distintas  ;  cosa  que,  co- 
mo dice  un  biógrafo ,  no  pareciera  ve- 
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rosímil  á  no  referirlo  muchos  de  sus 
contemporáneos.  Resuelto  á  vestir  la 
sotana  de  la  compañía  de  Jesús,  á  pe- 
sar de  las  vivas  instancias  de  sus  pa- 
dres para  disuadirle  de  su  propósito, 
marchó  á  Tarragona ,  en  cuyo  colegio 
vio  cumplidos  sus  deseos  (1754),  pa- 
sando allí  el  tiempo  de  noviciado. 
Veinticuatro  años  de  edad  tenia,  no 
cumplidos ,  cuando  se  le  encargó  la 
cátedra  de  retórica  del  colegio  de  Va- 
lencia, que  desempeñó  con  general 
asentimiento  y  lauro.  En  aquella  épo- 
ca compuso  las  tragedias  de  José  des- 
cubierto por  sus  hermanos :  Sancho 
Abarca;  y  el  Sacrificio  de  Jephté,  des- 
cubriendo en  ellas  un  buen  gusto  dra- 
mático. Espulsado  de  los  dominios  es- 
pañoles con  sus  demás  compañeros,  fi- 
jó al  pronto  su  residencia  en  Genova 
hasta  que  estinguido  su  instituto  por 
Clemente  XIV,  se  estableció  defini- 
tivamente en  Bolonia  como  sacerdote 
secular.  Dedicóse  desde  luego  no  tan 
solo  á  perfeccionar  sus  esludios  litera- 
rios, smo  también  á  los  científicos  y 
lenguas  griega ,  hebrea  y  árabe,  que 
llegó  á  poseer  con  notable  perfección. 
Adquirióse  en  breve  gran  nombradla 

Eor  sus  conocimientos  en  toda  Italia, 
onrándole  los  sabios  con  su  amistad, 
y  la  personas  distinguidas  con  su  apre- 
cio. La  academia  romana  de  los  Fuer- 
tes le  admitió  en  su  seno  (1775),  con  el 
nombre  de  Seleuco ;  la  de  los  Arcades 
con  el  de  Emilio  Cleone;  la  de  los  Al- 
borigenses  (i 780)  con  el  de  Licidio 
Tarentin;  y  la  de  los  Inescrutables  de 
Bolonia  en  1786,  dejando  en  todas 
ellas  sobresalientes  pruebas  de  su  nu- 
men poético.  Lasala ,  cuyo  carácter  era 
tierno  y  afable,  amigo  de  los  hom- 
bres honrados  y  sensibles ,  empleó  su 
musa  en  cantar ,  bajo  el  nomnre  de 
Emilia ,  las  virtudes  ,  la  amistad  y  el 
ingenio  de  la  poetisa  marquesa  Sagre- 
do  Tanari;  á  los  sabios  Bayer ,  Orella- 
na ,  y  Montengon ,  y  á  los  artistas  Ver- 
gara"  y  Esteve.  Elogió  igualmente  los 
acontecimientos  mas  memorables  de 
los  reinados  de  Carlos  III  y  IV ,  man- 
teniendo al  mismo  tiempo  seguida  cor- 
III. 
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respondencia  epistolar,  modelo  de  ele- 
gancia y  sencillez  con  todas  las  perso- 
nas instruidas  de  Italia.  Sin  embargo, 
á  pesar  de  la  distinción  que  merecía  en 
su  destierro,  su  alma  suspiraba  de 
continuo  por  regresar  á  los  patrios  la- 
res ,  á  vivir  en  el  seno  de  su  familia, 
estrechar  la  mano  á  sus  amigos  y  so- 
bre todo  abrazar  á  su  anciana  madre: 
consiguiólo,  al  fin  ,  teniendo  el  con- 
suelo de  asistirla  en  sus  últimos  mo- 
mentos ,  y  permaneciendo  después  en 
el  suelo  natal  hasta  su  muerte,  acaeci- 
da el  29  de  marzo  de  1802.  Sus  obras 
tanto  literarias  como  poéticas,  unas 
fueron  impresas,  otras  han  quedado 
solamente  manuscritas ,  de  las  cuales 
se  han  aprovechado  posteriormente  los 
amigos  en  cuyas  manos  cayeron.  Las 
tragedias  del  abate  Lasala,  fueron  re- 
presentadas en  los  teatros  de  Italia  con 
muy  buen  éxito,  de  las  cuales  algunas 
hau  sido  posteriormente  traducidas  en 
idioma  español.  El  abate  Andrés  en  sus 
obras ,  y  Fuster  en  su  biblioteca  va/en- 
ctana ,  "mencionan  detalladamente  las 
producciones  de  este  entendido  y  labo- 
rioso hijo  del  Turia. 

LASCABIS  (Teodoro).  Este  príncipe, 
cuyo  valor  elogian  sobremanera  los 
historiadores  griegos  y  latinos,  descen- 
día de  una  de  las  principales  familias 
de  Oriente  y  era  el  mayor  de  sus 
hermanos,  que  todos  se  distinguieron 
por  sus  grandes  hechos  militares.  Teo- 
doro casó,  en  1200,  con  Ana,  hija  de 
Alejo  Langio  ,  que  acababa  de  usurpar 
el  cetro  de  su  hermano ,  el  emperador 
de  Constautinopta,  Isaac.  Cuando  los 
cruzados  sitiaron  aquella  capital  (1203), 
quiso  Lascaris  oponerse  á  su  desem- 
barco, y  no  habiéndolo  conseguido, 
intentó  atacarlos  en  sus  atrinchera- 
mientos, pero  Alejo  no  quiso  auxiliar- 
le ,  y  en  vez  de  combatir,  se  retiró. 
Constantinopla  entonces  se  vio  entre- 
gada á  las  luchas  intestinas.  Muzzulfé 
asesino  de  Alejo ,  huyó  de  los  cruzados 
que  le  buscaban  para  castigarle ;  y  en- 
tonces el  audaz  Teodoro  se  presenta  á 
recobrar  su  trono  que  de  hecho  había 
45 
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dejado  de  existir.  Aclamósele  empera- 
dor ,  pero  Lascaris  rehusó  este  título  y 
adoptó  el  de  JDéspola.  En  vano  procu- 
ró reanimar  el  espíritu  de  los  griegos, 
asegurándoles  que  era  cosa  fácil  el  es- 
lerminar  á  veinte  rail  cruzados,  porque 
abondonado  de  sus  tropas ,  tuvo  que 
abandonar  una  ciudad  que  nadie  que- 
ría defender.  Pasó  el  Bosforo,  y  con- 
fiando su  familia  á  los  habitantes  de 
Nicea ,  reunió  algunos  pocos  griegos  de 
los  que  preferían  la  muerte  á  la  servi- 
dumbre ,  V  con  ellos  se  apoderó  de  va- 
rias ciudades  ;  aliado  luego  con  el  sul- 
tán de  Iconio,  y  auxiliado  por  este ,  en 
breve  se  hizo  dueño  de  toda  la  Bilinia. 
ios  cruzados,  en  tanto,  temerosos  que 
cobrando  nueras  fuerzas  viniese  á  ata- 
carlos hasta  en  la  misma  Constantino- 
pla,  salieron  en  su  busca  y  lograron 
derrotarle.  A  no  dudar  hubiera  caído 
en  su  poder,  si  la  invasión  de  los  búl- 
pros  ,  no  llegara  á  propósito  para  li- 
bertarle del  peligro.  La  concentración 
3ue  tuvieron  que  hacer  los  franceses 
e  sus  tropas,  le  dejó  dueño  de  la  Li- 
dia, de  las  costas  del  Archipiélago 
hasta  Efeso  ,  y  de  una  parte  de  la  Fri- 
gia. Informado  después,  de  que  su 
suegro  había  caído  en  poder  del  mar- 
ques de  Monferrat,  uno  de  los  jefes  de 
la  cruzada ,  no  quiso  diferir  por  mas 
tiempo  su  consagración.  Pero  como  el 
patriarca  se  negase  á  ungirle  con  el  sa- 
grado óleo,  por  no  hallarse  vacante  el 
trono,  de  derecho,  Lascaris  nombró  en 
su  lugar  al  obispo  Antoriano  ,  quien  le 
coronó  emperador  en  la  catedral  de  Ni- 
cea (1206).  Apoderado  ya  del  mando, 
tírmó  una  tregua  con  los' franceses  ocu- 
pados en  defenderse  contra  los  búlga- 
ros, aprovechando  este  tiempo  para 
recuperar  una  buena  parte  de  los  esta- 
dos del  combatido  imperio  de  Oriente. 
En  tanto,  Alejo  que  hahia  logrado  es- 
capar de  las  manos  de  sus  enemigos, 
se  alió  con  el  sultán  de  Iconio,  ame- 
nazando, con  las  fuerzas  que  juntó  ,  á 
Teodoro,  si  no  le  dejaba  francas  las 
riendas  del  gobierno.  Empero ,  Lasca- 
ris contando  con  la  tídelidad  de  los  su- 
yos,  marcha  á  su  encuentro,  traba 
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una  batalla ,  y  aunque  al  principio  fue 
dudoso  el  éxito ,  consigue  hacer  pri- 
sionero á  su  suegro  y  rival ,  y  encer- 
rándole en  on  convento ,  pronto  vino 
la  muerte  á  libertarle  de  su  presencia. 
No  gozó ,  sin  embargo ,  por  esto  de 
completa  paz ;  antes  bien  ,  combatido 
diariamente  por  los  aventureros  de  las 
cruzadas  y  por  las  conspiraciones  re- 
petidas de  los  suyos  á  quienes  casti- 
faba  con  inusitado  rigor,  el  reinado  de 
ascaris  fué  una  perpetua  batalla.  Ca- 
sado, después  de  muerta  su  primera 
esposa  Ana,  con  la  hija  de  Uupin, 
príncipe  de  Antioquia ,  no  tardó  en  re- 
pudiarla para  otorgar  su  mano  á  María 
hija  de  Pedro  de  Gourtcnay ,  empera- 
dor francés  en  Constantinopla ,  con  el 
objeto  de  asegurar  la  posesión  de  la 
gran  ciudad.  Pero  cuando  se  proponía 
asegurar  todavía  mas  la  alianza  con 
los  franceses ,  casando  á  una  de  sus 
hijas  con  Roberto,  hermano  de  su  mujer, 
murió  repentinamente  en  Nicea  á  los 
cincuenta  años  de  edad  (1222).  Teodo- 
ro Lascaris  fué  un  gran  príncipe  ,  in- 
trépido guerrero  y  hábil  político ;  in- 
mutable en  los  reveses ,  é  ingenioso  en 
procurarse  recursos;  en  una  palabra, 
huen  amigo  y  señor  generoso,  aunque 
oscureció  sus  brillantes  cualidades  por 
los  castigos  que  impuso,  con  frecuencia 
injustos ,  á  muchos  de  los  que  le  ser- 
vían. El  imperio  cristiano  de  Oriente, 
debió  sin  duda  á  sus  esfuerzos  el  sos- 
tenerse, por  algunos  años ,  en  la  rápida 
pendiente  que  le  conducía  al  preci- 
picio. 

LASNIER  (Remigio).  Célebre  ciru- 
jano francés  del  siglo  XVII ,  muy  prác- 
tico en  su  arte,  especialmente  en  las 
amputaciones;  pero  dedicándose ,  des- 
pués ,  esclusivamente  á  las  enfermeda- 
des de  la  vista ,  llegó  á  ser  el  primer 
oculista  de  su  época.  Era  sumamente 
diestro  en  las  operaciones,  y  fué  el  pri- 
mero que  descubrió  que  la  ceguera 
producida  por  la  catarata,  proviene 
de  la  condensación  del  humor  cristali- 
no, y  no,  como  hasta  entonces  se  había ' 
creído ,  de  la  interposición  de  una  pe- 
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lícula  heterogénea  entre  el  cristalino  y 
la  cornea  trasparente.  Murió  en  1690. 

LASO  DE  LA  VEGA  (Gabriel  Lo- 
bo) ,  natural  de  Madrid ,  donde  nació 
en  1559.  Es  uno  de  los  preclaros  inge- 
nios que  brillaron  en  los  reinados  de 
los  Felipes  II  y  III ,  de  quienes  recibió 
grandes  mercedes  por  sus  obras.  Las 
que  corren  impresas  con  su  nombre, 
son  las  siguientes:  Cortes  valeroso, 
poema  en  doce  cantos,  que  mas  tarde 
corrigió  aumentó  y  publicó  con  el  títu- 
lo de  La  Mejicana ,  imitación  de  la 
Araucana  de  don  Francisco  de  Ercilla; 
Elogios  en  loor  de  los  tres  famosos  va- 
rones don  Jaime  rey  de  Araaon,  don 
Á  Ivaro  Bazan ,  margues  de  Santa 
Cruz ,  y  don  Fernando  Cortes ,  mar- 
ques del  valle ;  y  el  Manojuelo ;  con 
otros  varios  escritos  que  no  se  han  da- 
do á  la  eslampa,  tales  como  las  Adver- 
tencias del  emperador  don  Carlos  á  su 
hijo  ;  el  tratadlo  de  todos  los  señores  de 
Castilla ;  los  varones  insignes  en  letras 
de  Esfaña  y  la  Curia  española. 

LATORRE  (don  Carlos) ,  uno  de  nues- 
tros mas  célebres  actores  trágicos,  na- 
ció en  Toro  (provincia  de  Castilla)  el 
•*í  de  noviembre  de  1799.  Hijo  de  don 

■  Antero  Gómez,  intendente  de  rentas, 

■  y  de  doña  Catalina  Guerrero  y  Maren- 
"go ,  recibió  en  sus  primeros  años  una 

■educación  esmerada  en  el  hogar  pater- 
no, pasando  luego  á  completar  su  ins- 
trucción á  la  casa  de  Pages  del  rey, 
donde  fué  admitido  en  tiempo  de  Jo- 
•íé  Bona parte.  Aquí  permaneció  algún 
tiempo ;  pero  habienao  tomado  partido 
«on  los  franceses  su  padre ,  y  vístose 
^•precisado  á  emigrar  cuando  aquellos 
abandonaron  la  península  en  1813,  don 
Carlos  fué  trasladado  á  Francia ,  á  la 
corla  edad  de  catorce  años.  Ya  en  Ma- 
drid, habia  manifestado  el  joven  page 
¿grande  afición  al  arte  de  declamar; 
por  lo  que  no  es  estraño ,  que  durante 
su  permanencia  en  el  pais  vecino ,  fue- 
se su  ocupación  favorita  asistir  á  los 
templos,  á  las  cámaras,  á  los  tribuna- 
les y  á  los  teatros ;  en  cuyos  puntos 
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escuchaba  con  suma  atención  los  me- 
jores discursos  y  los  mas  aplaudidos 
dramas ,  tomando  de  los  buenos  ora- 
dores y  de  los  artistas  afamados,  ora 
la  locución  espedita  y  fácil,  ora  el  buen 
gobierno  y  arreglo  de  la  voz ,  ora  en 
íin ,  el  desembarazo  y  cultura  de  la  ac- 
ción. Así  es  cómo  llegó  á  perfeccionar- 
se en  el  idioma  francés,  pronuncián- 
dote con  igual  soltura  que  los  natura- 
les del  pais ,  y  cómo  principió  á  ceder 
á  los  impulsos  que  le  iban  arrastrando 
hacia  la  senda,  por  donde  un  dia  habia 
de  pisar  con  tan  noble  é  inspirado  atre- 
vimiento. Pero  no  alteremos  en  la  re- 
lación el  orden  puntual  y  exacto  de  los 
acontecimientos:  verificados  los  políti- 
cos de  1820  en  la  península,  regresó 
el  padre  de  Latorre  á  la  madre  patria, 
trayendo  en  su  compañía  á  su  hijo,  que 
ya  "á  la  sazón  habia  servido  de  oficial 
en  la  Guardia  imperial  francesa.  Fué 
entonces  preciso  que  don  Carlos  eli- 
giese alguna  profesión  ó  se  dedicase  á 
alguna  carrera  ó  arte;  decidiéndose 
en  1823  por  el  teatro  y  realizando  así  la 
vocación,  que  á  pesar  de  todo,  le  incli- 
nara siempre  hacia  él.  Con  la  tragedia 
titulada  Ótelo  y  el  papel  de  protagonis- 
ta ,  hizo  su  estreno  en  la  escena,  ó  de- 
but ,  como  ahora  diríamos ,  el  distin- 
guido Latorre,  llamando  tanto  la  aten- 
ción del  público ,  desde  el  primer  mo- 
mento, ya  por  su  arrogante  figura,  y 
ya  también  por  sus  maneras  cultísimas 
y  elegantes ,  que  no  hubo  quien  no  se 
sintiese  predispuesto  á  disimularle  cua- 
lesquier  otros  defectos  de  artista  novel, 
en  gracia  solo  de  aquellas  ventajosísi- 
mas cualidades.  El  actor,  sin  embargo, 
estuvo  rauv  en  carácter ,  y  aunque  al 
principio  ctenotó  hallarse  algún  tanto 
conmovido,  se  repuso  muy  luego  y  se 
presentó  en  la  escena  con  la  misma  de- 
senvoltura que  un  artista  consumado. 
Al  Oielo  siguió  el  Osear,  en  cuya  tra- 
gedia desempeñó  también  Latorre  el 
principal  papel,  alcanzando  por  la  pro- 
piedaa  y  acierto  con  que  lo  hizo,  me- 
recidos y  unánimes  aplausos.  En  1825, 
fué  contratado  para  el  teatro  de  Gra- 
nada, ejecutando  aquí  con  estraor- 
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diñaría  aceptación ,  entre  otras  trage- 
dias ,  El  Pelayo,  Los  hijos  de  Edipo, 
El  Cid  y  la  Jara;  solo  que,  usando 
los  teatros  de  la  corte  del  privilegio 
que  les  estaba  concedido  en  aquella 
época,  interrumpieron  á  Latorre  el 
curso  de  sus  triunfos,  embargándole 
para  Madrid,  donde  los  alcanzó,  sin 
embargo,  mas  brillantes  y  mas  com- 
pletos. Aquí  trabajó  en  compañía  de  la 
lamosa  actriz  doña  Concepción  Rodrí- 
guez ,  representando  con  singularísi- 
mo acierto,  las  tragedias  escritas  es- 
presamente  para  los  dos  y  tituladas, 
J)ido ,  Ifigenia  ,  doña  Inés  de  Castro, 
y  la  comedia  Un  momento  de  impru- 
"ilencia.  Concluyó  así  la  contrata  de 
aquel  año;  pero  en  el  siguiente,  la 
empresa  de  Granada,  que  liabia  espe- 
rimentado  dos  atrás  los  buenos  efectos 
de  escriturar  á  un  actor  como  Latorre, 
no  se  descuidó  en  hacerle  ventajosísi- 
mas proposiciones,  que  fueron  admiti- 
das, como  era  de  esperar.  El  aplaudi- 
do artista  recogió  nuevos  é  inmarcesi- 
bles laureles  en  la  ciudad  del  Genil ,  y 
ejercitándose  cada  vez  mas  en  el  difí- 
cil arte  de  la  declamación ,  llegó  á  ad- 
quirir las  mas  sobresalientes  dotes,  Y 
á  hacer  los  mayores  adelantos  en  su 
carrera.  En  1828  regresó  á  la  corte, 
donde  permaneció  hasta  1 830 ;  en  cu- 
yo año  la  empresa  del  teatro  de  Sevilla, 
que  va  tenia  conocimiento  de  las  cua- 
lidades del  aventajado  actor,  le  con- 
trató ventajosamente  para  toda  la  tem- 
porada. Partió  Latorre  para  la  capital 
de  Andalucía,  y  en  este  teatro,  ha- 
biéndose representado  por  primera  vez 
la  celebrada  tragedia  Edifo ,  original 
de  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
ejecutó  la  parle  principal  con  tal  acicr- 
y  maestría ,  que  apenas  cabe  hacerlo 
mejor.  Después,  y  en  cualesquiera 
parte  donde  el  distinguido  actor  ha 
dado  vida  á  la  creación  del  poeta  di- 
plomático, se  ha  creído  que  el  desem- 
peño del  papel ,  Edipo ,  formaba  uno 
de  los  mas  ricos  florones  de  la  corona 
del  señor  Latorre.  Nombrado  en  1832 
profesor  de  declamación  del  Conserva- 
torio de  María  Cristina ,  acreditó  en  el 
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cumplimiento  de  sus  deberes,  el  acier- 
to de  la  elección  que  en  favor  suyo  se 
había  hecho.  Muchos  de  los  aventaja- 
dos actores  que  hoy  figuran  en  nues- 
tros tealros,  deben  su  primera  educa- 
ción artística  á  tan  inteligente  como 
celoso  maestro ,  originándose  muchas 
de  las  relevantes  dotes  que  á  aquellos 
les  distinguen ,  de  no  haoerse  separa- 
do un  ápice  de  las  máximas  y  los  prin- 
cipios que  Latorre  acertó  á  inculcarles. 
Como  consecuencia  de  su  nuevo  des- 
lino,  don  Carlos  se  vio  precisado  á 
lijar  su  residencia  en  la  corte ,  siendo 
muy  pocas  las  salidas  á  provincias,  y 
aquellas  f)or  cortas  temporadas,  que  se 
le  permitieron  en  los  años  siguientes. 
Sin  embargo,  en  el  de  \  838,  hizo  un  vía- 
je  á  París;  fué  contratado  en  uno  de  sus 
principales  teatros,  para  representar 
en  francés  las  tragedias  don  Sebastian^ 
de  Portugal  y  líamlet  (de  Shakespeare). 
Aquí  fué  honrado  Latorre,  no  solo  por 
los  artistas ,  mas  también  por  las  per- 
sonas de  alta  gerarquía,  entre  estas  el 
ministro,  conde  de  Montalívet,  y  el 
jefe  de  sección  3Ir.  Cavet,  quienes  se 
admiraron  inlíníto  deque  un  artista  es- 
pañol pronuncíase  tan  perfectamente 
el  idioma  eslranjcro ,  y  lo  que  es  mas, 
de  que  conociese  y  dominase  la  esce- 
na francesa  casi  lo  mismo  que  la  espa- 
ñola. Regresó  luego  á  Madrid ,  y  aun- 
que en  un  principio  le  retrajeron  de  su 
vida  artística  los  dos  golpes  que  su- 
frió con  la  muerte  de  su  padre  y  la  de 
su  esposa,  volvió,  sin  embargo,  á  ella 
en  el  año  de  1841,  contratándose  en 
el  teatro  del  Príncipe,  y  permanecien- 
do en  él  hasta  1843 ,  que  se  trasladó  á 
Barcelona  ,  á  consagrar  con  su  presen- 
cia el  templo  de  las  artes,  erigido  aquel 
año  en  el  teatro  Nuevo.  Esta  misma  vi- 
sita, y  con  el  mismo  objeto,  repitió 
Latorre  el  año  de  1 847  á  aquella  ciu- 
dad marítima ,  cuando  se  inauguró  el 
teatro  del  Liceo;  siendo  ya  de  suponer 
que  tanto  en  una  como  en  otra  ocasión, 
el  actor  solicitado ,  recibiría  en  premio 
de  sus  condescendencias,  por  parte- 
del  público  barcelonés ,  las  mas  evi- 
dentes pruebas  de  entusiasmo  y  grati- 
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tud.  Finalmente,  el  año  18of,  estoes, 
cuando  Latorre  dejó  de  existir,  fué 
cuando  este  célebre  y  distinguido  ac- 
tor dejó  de  obtener  los  mas  comple- 
tos y  merecidos  triunfos  sobre  la  esce- 
na. Pero  hasta  entonces ,  ni  que  fuese 
en  la  corte  ó  en  las  provincias,  ora  re- 
presentase cualquiera  de  las  tragedias 
indicadas,  y  ya  desempeñase  el  prin- 
-cipal  papel  de  los  dramas  El  composi- 
tor y  la  Eütranjera,  El  Zapatero  y  el 
Bey,  El  puñal  del  Godo .  don  Fernan- 
do el  de  Antequera,  don  Juan  Tenorio, 
Sancho  García ,  v  Un  casamiento  sin 
amor,  jamas  le  faltó  un  público  in- 
teligente y  entusiasta  que  niciese  jus- 
ticia á  su  mérito  y  aplaudiese  con 
frenesí  sus  creaciones.  Don  Carlos 
Latorre  murió  en  Madrid,  el  f1  de 
octubre  de  dicho  año ,  í  8o  I  ,  dejando 
un  hueco  y  un  vacío  en  la  escena  es- 
pañola, que  difícilmente  será  llenado 
por  otro  ningún  actor. 

LAUR1.\  (Roger  de).  (1)  Uno  de  los 
capitanes  mas  famosos  que  en  el  si- 
glo XIII  llevaron  al  mas  alto  grado  de 
esplendor  las  glorias  de  España.  Aun- 
que nacido  en  Scala ,  pueblo  occiden- 
tal de  la  Calabria,  é  hijo  de  padres  mas 
ilustres  por  sus  hechos  que  por  su  pre- 
clara ascendencia,  la  suerte  le  destinó 
para  aumentar  el  lustre  de  las  armas 
españolas.  Su  padre  habia  muerto  en 
la  batalla  de  Benevento,  al  lado  del 
rey  Manfredo,  y  su  madre  doña  Bella, 
dama  según  unos,  y  según  otros  no- 
driza de  doña  Constanza  de  Aragón,  le 
trajo  consigo  á  España  cuando  casó 
aquella  princesa  con  don  Pedro  III. 
Educóse  Roger  en  la  cámara  del  prín- 
cipe ,  y  en  ella  se  instruyó  en  el  arle 
militar  que  debia  proporcionarle  tan 
merecidos  laureles.  Hallábase  entonces 
el  rey  de  Aragón  en  guerra  con  los 
franceses,  que  habían  invadido  la  Sici- 
lia,  é  intentaban  apoderarse  de  aquel 
país,  apoyándose  mas  bien  en  la  pro- 

(1)  En  su  testamento  está  escrito  lu- 
RiA  ,  los  italianos  le  Ilanian  loria,  pero 
entre  los  franceses  y  españoles  solo  se  le 
conoce  con  el  de  lauria. 
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lección  del  papa  Martino  IV ,  que  en  la 
justicia;  y  las  tropas  españolas,  daban 
cada  dia  "nuevas  pruebas  de  su  cons- 
tancia y  valor.  Sin  embargo,  una  der- 
rota fué  la  causa  del  principio  de  los 
hechos  de  Roger.  Jaime  Pérez,  hijo 
natural  del  rey  de  Aragón  y  almirante 
de  su  escuadra,  habia  ganado  una  se- 
ñalada batalla  naval ,  en  los  mares  de 
Sicilia,  y  llevado  de  su  ardimiento, 
quiso  en  seguida  embestir  á  Reggio; 
pero  su  tentativa  fué  vana ,  y  con  per- 
der algunos  de  los  suyos,  perdió  al 
mismo  tiempo  su  elevado  cargo.  Nin- 
guna hazaña  ni  prueba  alguna  habia  da- 
do Roger  hasta  entonces  de  lo  que  va- 
lia; y  sin  embargo,  Pedro  III  le  con- 
fió eí  mando  de  la  escuadra  aragonesa. 
El  tiempo  vino  á  confirmar  elección  tan 
acertada.  Era,  sin  duda,  aquel  tiem- 
po muy  á  propósito  para  ganar  fama 
merecida.  El  soberbio  Carlos  de  An- 
jou,  no  se  atrevía  á  hacer  frente  al 
monarca  aragonés;  este  miraba  con 
desprecio  los  impotentes  esfuerzos  de 
sus  enemigos  y  la  protección  que  les 
dispensaba  el  papa,  pero  Martino  echó 
mano  de  una  medida  que  entonces 
aun  solía  aterrar  los  ánimos.  Escomul- 
gó á  Pedro  y  aun  trató  de  dar  la  inves- 
tidura de  sus  estados  á  un  hijo  del 
francés ;  pero  el  rey  de  Aragón ,  que 
confiaba  en  Roger  ,*  le  dejó  el  mando 
superior  de  aquella  isla,  esquivando 
así  el  conílicto  en  que  podría  ponerle  el 
pontífice  romano.  No  se  descuidó  ni  un 
momento  el  almirante ;  antes  bien,  per- 
trechando las  galeras  y  reforzando  sus 
huestes,  se  puso  en  estado  de  parar  to- 
dos los  acontecimientos  que  pudieran  so- 
brevenir. El  primer  teatro  de  sus  glo- 
rias, fueron  lasaguas  de  Malta;  sabiendo 
que  la  escuadra  francesa  intentaba  so- 
correr aquella  plaza,  sitiada  entonces 
por  los  de  Aragón,  salió  inmediata- 
mente en  busca  del  enemigo  y  hallóle 
descuidado  en  el  puerto.  Fácil  fuera  bI 
almirante  español  apoderarse  de  todas 
las  naves  contrarias ;  pero  sobrado  va- 
liente para  aprovecharse  de  una  sor- 
presa, aguardó  que  apareciese  el  alba, 
y  aunque  inferior  en  número ,  ordena 
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sus  galeras  y  desafia  á  las  de  Francia. 
Aceptado  el  combate,  trabóse  una  re- 
ñida lucha.  Valientes  unos  y  otros ,  era 
llegada  la  hora  del  mediodia  y  nadie 
cedia  el  puesto;  cuando  lleno  de  orgu- 
llo el  almirante  francés  y  corrido  de 
tanta  resistencia ,  quiso  aventurarlo  to- 
do atacando  la  nave  capitana.  Abordó- 
la ,  al  efecto ,  por  la  proa,  y  con  una 
hacha  en  la  mano  iba  sembrando  la 
muerte  en  derredor.  Sálele  Roger  al 
encuentro  con  igual  denuedo ,  y  com- 
hatiendo  cuerpo  a  cuerpo  y  cara  á  cara, 
ambos  se  disputan  tenazmente  la  vic- 
toria. En  medio  de  esta  refriega,  una 
ascona  viene  á  clavar  en  las  tablas  de 
la  nave  el  pié  de  Lauria,  mientras  que 
una  piedra  lanzada,  derriba  el  hacha 
de  la  mano  del  francés;  Roger  enton- 
ces, pronto  como  el  rayo,  se  arranca 
«1  dardo  y  arrojándolo  a  su  contrario, 
le  deja  muerto  en  el  acto.  En  aquel 
momento  se  decide  la  victoria ,  que- 
dando en  poder  del  aragonés  diez  ga- 
leras enemigas.  Sin  descansar  un  ins- 
tante se  apodera  de  Gozzo,  de  Malta  y 
de  Lipsari ,  regresando,  cargado  de 
trofeos,  á  Sicilia.  Ni  su  genio  empren- 
dedor, ni  las  circunstancias  que  le  ro- 
deaban, permitieron  á  Roger  perma- 
necer ocioso  ,  así  es  que,  haciéndose  á 
la  vela,  viró  hacia  la  costa  de  la  Cala- 
hria,  dirigiéndose  luego  á  Ñapóles, 
para  amedrentar  á  sus  habitantes  con 
«nos  cuantos  proyectiles ,  y  recorrien- 
do después  la  marina  occidental  de 
Pausilipo,  saqueó  los  lugares  de  la 
costa,  devastando  la  tierra  y  talando 
sus  viñedos.  Empero  ,  aquel  destrozo 
animó  á  los  pobres  napolitanos  á  la 
Yeuganza.  Carlos  de  Francia  se  hallaba 
ausente,  y  el  príncipe  de  Salerno  que 
hacia  sus  veces,  aprovechando  aquel 
Tepenlino  entusiasmo ,  hace  aprontar 
sus  galeras  v  sale  en  persona  en  busca 
de  Roger:  fínje  este  temerle  y  se  aleja, 
y  el  francés  creyendo  segura  la  victo- 
ria le  persigue,  cuando  el  español  al 
Terles  lejos  del  puerto,  vuelve  caras  de 
pronto ,  exhorta  á  sus  soldados  y  tra- 
ha  el  mas  famoso  combate  que  vieron 
aquellos  mares.  Los  franceses  desea- 
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han  vengar  el  ultraje  recibido ,  y  los 
aragoneses  querían  añadir  nuevas'glo- 
rias  á  las  ya  adquiridas.  Las  fuerzas 
del  de  Salerno  eran  numerosas,  pero 
las  de  Lauria  las  aventajaban  en  des- 
treza. Desde  el  primer  momento  pudo 
adivinarse  de  parte  de  quien  queaaria 
la  victoria;  los  ataques  de  Roger  eran 
irresistibles,  y  el  príncipe  de  Salerno 
que  poco  antes  enseñaba  las  cuerdas 
con  que  habia  de  atar ,  como  esclavos, 
á  sus  contrarios,  vio  claramente  que  la 
amenaza  podria  cambiarse  en  su  daño. 
En  esto  el  genoves,  Enrique  de  Mar, 
que  auxiliaba  al  príncipe  ,  conociendo 
el  peligro,  abandona  el  campo  y  huye 
con  sus  naves.  La  de  Salerno',  entre 
tanto ,  se  batia  con  valor  desesperado; 
iban  en  ella  los  mas  nobles  caballeros 
de  Francia,  que,  apiñados  en  derredor 
del  príncipe,  formaban  un  muro  ines- 
pugnable.  Viendo  Roger  que  no  podia 
domeñar  aquella  muralla  de  bronce, 
echa  mano  de  un  medio  desesperado; 
montado  en  un  esquife  con  unos  pocos 
de  los  mas  osados  de  los  suyos ,  barre- 
na la  capitana  enemiga  ,  y  "entonces  el 
príncipe  al  ver  que  se  iba  á  pique ,  le 
llama  y  le  entrega  la  espada  pidiéndo- 
le la  vida  para  él  y  sus  compañeros. 
Roger  le  acoge  y  le'traslada  á  su  pro- 
pia galera  con  todos  los  honores  debi- 
dos al  valor.  Desde  aquel  momento  se 
consideraron  los  aragoneses  como  in- 
vencibles ,  y  Lauria  lleno  de  confianza, 
toma  la  vuelta  de  Ñapóles,  donde  en- 
tra en  medio  de  las  aclamaciones  de  la 
muchedumbre.  Restablecida  la  calma, 
sale  para  tomar  el  rumbo  de  Mesina. 
Pero  al  llegar  á  Capri,  arroja  una 
mancha  sobre  la  gloria  adquirida.  La 
sentencia  que  dio  contra  dos  caballe- 
ros prisioneros ,  á  quienes  mandó  de- 
capitar por  traidores  al  bando  arago- 
nés, demostró  sus  crueles  instintos. 
Reforzada  su  escuadra  con  las  galeras 
que  de  Cataluña  le  envió  don  Pedro, 
costea  la  Calabria ,  salta  en  tierra ,  se 
apodera  de  Nicoten,  saquea  á  Catal- 
betro  y  rinde  á  Castrovilari  con  otros 
pueblos  de  la  Rasilicata.  Tan  rápido 
fué  el  curso  de  sus  victorias  ,  que  fué 
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preciso ,  como  dice  Quintana ,  enviar 
de  Sicilia  un  gobernador  que  rigiese 
las  nuevas  conquistas  por  el  rey  de 
Aragón.  Dirigióse  Lauria  en  seguida  á 
las  costas  de  África,  aborda  la  isla  de 
las  Gerbas,  salta  de  nuevo  en  tierra, 
y  los  moros  no  pudiendo  defenderse, 
se  entregan  á  discreción.  Después  de 
levantar  en  aquella  tierra  una  fortale- 
za ,  cuya  defensa  confió  á  uno  de  sus 
valientes  oficiales,  vuelve  á  Mesina 
cargado  de  trofeos.  En  este  intermedio 
iiabia  muerto  el  rey  Carlos ,  y  su  suce- 
sor Felipe  el  Atrevido  habia  invadido 
el  Rosellon  para  sostener  la  investidu- 
ra que  el  papa  habia  otorgado  á  uno 
desús  hijos,  de  los  estados  de  Aragón, 
obligando  á  capitular  á  Gerona,  y  hu- 
biera continuado  sin  duda  sus  victo- 
rias ,  si  la  peste  no  diezmara  las  filas 
(le  su  ejército.  Lauria  acababa  de  con- 
quistar á  Tarento  y  sujetar  lo  que  fal- 
taba de  la  Calabria ,  cuando  recibió  la 
orden  de  volar  en  ayuda  de  su  rev, 
quien  al  llegar  aquefá  Barcelona,  le 
ordenó  marchar  sin  pérdida  de  tiempo 
contra  el  francés.  «Ya  sabes  Roger,  le 
dijo ,  por  esperiencia ,  cuan  fácil  es  á 
los  catalanes  y  sicilianos  triunfar  de  los 
franceses  y  provenzales.»  No  desmintió 
el  almirante  esta  merecida  confianza: 
ef  primer  combate  marítimo  costó  á  los 
enemigos  trece  galeras  y  cinco  mil 
hombres  pasados  á  cuchillo.  Cruel  é  in- 
humano anduvo  también  Lauria  en  es- 
te lance ,  pues  de  los  prisioneros  que 
hizo,  mandó  arrojar  trescientos  al  mar, 
ensartados  en  una  maroma ,  y  á  otros 
doscientos  remitió  sin  ojos  al  campa- 
mento francés.  Persiguiendo  luego  á 
los  que  huian,  entró  en  el  puerto  ene- 
migo de  Cadaqués,  apresando  tres  bu- 
ques y  con  ellos  el  dinero  que  llevaban 
j)ara  pagar  el  ejército.  Asustados  los 
de  Francia  con  la  pasmosa  actividad 
del  almirante  aragonés  ,  quisieron  ha- 
cer valer  la  tregua  que  lenian  por  Ge- 
rona ,  pero  Lauria  les  contestó ,  « que 
ni  á  franceses  ni  á  provenzales  conce- 
derla jamas  tregua  alguna.»  Replicóle 
el  enviado ,  conde  de  Foix ,  que  puesto 
que  se  mostraba  tan  soberbio,  su  rey 
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armaría  al  año  siguiente  una  escuadra 
de  tantas  velas  como  nadie  la  hubiera 
visto  nunca  í'obre  el  mar.  «lo  la  aguar- 
daré, contestó  Roger,  y  espero  tam- 
bién vencella  con  la  ayuda  de  Dios; 
poraue  habéis  de  saber,  añadió,  que 
sin  licencia  de  mi  rey  no  ha  de  atre- 
verse á  surcar  la  mar  escuadra  ó  gale- 
ra alguna.  ¿Qué  digo  galera?  Los  pe- 
ces mismos  si  quieren  levantar  la  ca- 
beza ,  han  de  llevar  el  escudo  de  las 
armas  de  Aragón.»  Lo  cierto  es,  que 
los  franceses ,  de  resultas  del  buen  éxi- 
to de  las  armas  catalano-aragonesas, 
tuvieron  que  retirarse  con  notable  pér- 
dida. Muerto  don  Pedro,  y  reinando 
en  Sicilia  don  Jaime,  armó  Roger  sus 
galeras  para  recorrer  v  asolar  las  cos- 
tas déla  Provenza,  volviendo  de  nuevo 
á  Cataluña  cargado  de  despojos.  La  au- 
sencia de  Launa,  de  Sicilia,  habia  oca- 
sionado allí  graves  desastres  y  destrui- 
do su  marina,  de  manera  quecos  na^jo- 
litanos  y  el  papa  se  atrevieron  á  invadir 
aguel  estado,  y  puesto  en  grave  con- 
flicto á  los  habitantes.  Llamado  Roger 
para  reparar  tantos  males,  se  ocupaba 
en  pertrechar  sus  galeras,  cuando  la 
envidia,  siempre  en  acecho  para  reba- 
jar el  mérito,  le  acusó  de  haber  aban- 
donado al  trono,  por  piratear  en  las 
costas  provenzales;  pero  Roger,  sabe- 
dor de  esta  villana  calumnia ,  se  pre- 
senta al  rey  ,  y  reta  á  sus  contrarios, 
diciéndoles  que  mientras  ellos  estaban 
holgando  en  el  seno  de  los  placeres ,  él 
se  esponia  en  los  combates ,  ganando 
señaladas  victorias  que  asegurasen  su 
felicidad.  Espresóse,  en  fin  ,  con  tal 
entereza  y  dignidad,  que  dejó  confun- 
didos á  los  cortesanos  calumniadores, 
y  al  monarca  seguro  de  su  lealtad.  Hi- 
zose  después  á  la  vela  en  busca  del 
enemigo ,  y  sabiendo  que  se  hallaba 
con  todas  sus  fuerzas  reunidas  en  Cas- 
tellamare,  llega  á  aquel  punto,  desa- 
fia á  los  contrarios  y  consigue  la  vic- 
toria, quedando  en  su  poder  cuarenta  y 
cuatro  velas  y  cinco  mil  prisioneros'. 
Roger  después  de  depositar  su  presa 
en  Mesina,  revuelve  para  Ñapóles, 
donde  los  habitantes  le  aclaman  y  pi- 
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den  su  gobierno.  Viéndose  los  gober- 
nadores en  tan  grave  apuro,  piden  tre- 
guas y  Lauria  se  las  concede,  pero  don 
Jairae^  de  Sicilia  no  tiene  á  bien  el  con- 
firmarlas. Así  las  cosas,  determinó  el 
monarca  hacer  en  persona  una  espedi- 
cion  contra  algunos  pueblos  de  la  Ca- 
labria, sublevados,  acompañándole  Ro- 
ger,  pero  llegados  que  fueron  á  la  plaza 
fuerte  de  Belvedere  encontraron  una 
tenaz  resistencia.  Defendía  Sangenetto 
el  castillo,  y  resuelto  á  perecer  antes 
que  rendirse ,  molestaba  mucho  á  los 
sitiadores.  Cansado  el  almirante  de 
tanta  resistencia ,  dio  rienda  suelta  á 
su  furor,  manchando  con  un  crimen  su 
renombre.  Halláhanse  prisioneros  en 
poder  del  rey  dos  hijos  del  valiente 
gobernador,  y  Roger  para  amedren- 
tarle mandó  colgar  inhumanamente  al 
raavor  de  una  polea ,  para  que  recibie- 
se ios  proyectiles  de  los  defensores  del 
fuerte ;  pero  pudiendo  mas  en  el  lace- 
rado corazón  de  Sangenetto  el  amor  de 
la  patria ,  que  el  cariño  por  sus  hijos, 
continuó  impávido  en  sus  disparos,  has- 
ta que  una  piedra  dividió  en  dos  la  ca- 
beza del  desgraciado  joven.  ¡Borrón 
eterno  para  el  almirante  aragonés!  Co- 
nocióle él,  aunque  tarde,  y  enviando 
los  restos  inanimados  de  la  víctima  de 
su  furor  á  su  desolado  padre,  cubier- 
tos en  un  rico  manto,  suplicó  al  mo- 
narca diese  libertad  al  otro  hijo ,  y  le 
aconsejó  ademas  levantase  el  sitio. 
Muerto  don  Alonso,  y  posesionado  don 
Jaime  de  los  estados  de  Aragón,  Ro- 
ger mientras  duraron  las  disputas  en- 
tre este  monarca  y  su  hermano  don  Fa- 
drique ,  á  quien  habia  confiado  el  go- 
bierno de  Sicilia ,  corria  con  una  es- 
cuadra las  costas  de  África ,  y  toma- 
ba á  Tolomcta  por  asalto.  Hechas  las 
paces,  é  invitado  con  don  Fadrique  á 
una  entrevista  con  el  papa,  «¿Es  este, 
dijo  el  pontífice  al  verle,  el  enemigo 
tan  grande  de  la  iglesia ,  y  el  que  ha 
matado  tanta  gente?  El  mismo  soy, 
respondió  Roger;  pero,  permitídmeos 
diga  que  la  culpa  es  de  vuestros  pre- 
decesores y  vuestra,  pero  no  mía.»  De- 
sagradables altercados  que  mediaron 
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mas  tarde  entre  don  Fadrique ,  eleva- 
do al  trono  de  Sicilia  por  el  voto  de 
aquellos  pueblos,  y  Roger  de  Lauria, 
movieron  á  este  á  pasarse  á  las  bande- 
ras de  don  Jaime ,  en  lucha  entonces 
con  su  hermano,  movido  según  algu- 
nos, á  cometer  esta  innoble  acción,  por 
el  deseo  de  la  venganza ;  que  si  bien 
perdió  con  este  paso  muchos  bienes  de 
fortuna ,  ganó  en  cambio  el  cargo  de 
almirante  de  Aragón ,  vice  almirante 
de  la  iglesia ,  los  estados  de  Concen- 
taina ,  y  el  enlace  de  su  hija  Beatriz 
con  En  Jaime  de  Jérica  primo  herma- 
no del  monarca  aragonés.  «Es  preciso 
confesar,  dice  Quintana,  que  esta  úl- 
tima parte  de  su  carrera,  no  es  tan 
gloriosa  como  la  anterior;  y  que  pare- 
cía mas  grande  al  frente  de"  las  fuerzas 
sicilianas,  y  defendiendo  aquel  estado, 
objeto  de  tanta  porfía ,  que  no  al  fren- 
te de  sus  poderosos  enemigos ,  atraído 
por  dones  y  empleos,  seguramente  to- 
dos desiguales  a  su  mérito  y  á  su  nom- 
bre.» Llegado  á  la  corte  "^  del  rey  de 
Ñapóles,  le  puso  este  al  frente  de' sus 
huestes ,  y  con  ellas  entró  Roger  en 
Calabria,  para  reducir  á  los  pueblos 
que  estaban  por  don  Fadrique.  En  los 
primeros  momentos  pudo  Lauria  creer 
que  la  fortuna  no  le  nabia  abandonado; 
pero  cambiando  de  repente ,  como  in- 
constante que  ella  es,  perdió  en  una 
sola  batalla  cuanto  habia  antes  con- 
quistado. Iba,  sin  embargo,  el  almi- 
rante á  tomar  el  castillo  de  Cattanzaro, 
cuando  llegó,  por  su  mal,  don  Blasco 
de  Alagon  con  sus  fuerzas  y  se  trabó 
la  batalla.  Empero,  como  no  eran  ni 
aragoneses  ni  catalanes  los  que  man- 
daba, y  sí  franceses  y  napolitanos, 
pronto  fe  abandonaron  dejándole  solo 
en  el  campo.  Herido  en  un  brazo,  cayó 
y  acaso  hubiera  perdido  la  vida  si  un 
soldado  no  le  cargara  en  hombros  y  le 
pusiera  en  salvo.  Cuando  se  presentó 
al  rey  Carlos ,  acusó  altamente  á  los 
franceses  de  cobardía  y  de  infamia,  y 
abandonando  la  Italia,  marchó  á  Ara- 
goU'Con  el  corazón  henchido  de  rabia. 
Nuevo  dolor  y  mayor  deseo  de  vengan- 
za le  animó  después  cuando  en  la  espe- 
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hermano  de  Sicilia,  mataron  á  su  so- 
brino Juan  de  Lauria  que  iba  mandan- 
do algunas  galeras  del  monarca.  Pero 
si  bien  entonces  no  pudo  vengarle  co- 
mo queria,  al  aQo  siguiente  pudo  sa- 
tisfacer su  deseo,  pasando  á  cuchillo 
á  todos  los  prisioneros  que  hizo  en  un 
combate  naval ,  en  el  cual  apresó  diez 
y  ocho  galeras  sicilianas.  Cuando  don 
Jaime  regresó  á  Aragón ,  quedó  Roger 
en  Italia  para  auxiliar  al  duque  de  Ca- 
labria, con  quien  logró  apouerarse  de 
casi  todos  los  castillos  y  plazas  fuertes 
del  pais.  Pero  entre  tanto  llegaron  re- 
fuerzos á  don  Fadrique ,  quien  marchó 
en  busca  del  enemigo  y  le  venció,  ha- 
ciendo prisionero  al  príncipe  de  Tá- 
renlo :  el  duque  de  Calabria  y  Roger, 
no  pudiendo  rescatarle,  se  retiraron  á 
Catania.  Envanecidos  los  de  Sicilia  con 
esta  victoria,  armaron  veintisiete  ga- 
leras y  con  ellas  salieron  á  la  caza  del 
almirante.  En  mal  hora  emprendieron 
esta  espedicion ,  pues  tras  un  obstina- 
do combate ,  quedaron  todas  las  naves 
en  poder  de  Lauria.  Este,  según  su 
bárbara  costumbre ,  hizo  sacar  los  ojos 
y  cortar  las  manos  á  todos  los  prisio- 
neros, y  encerró  en  una  cárcel  al  al- 
mirante genoves,  Conrado  de  Uria,  que 
las  mandaba.  Ajustadas  las  paces,  y 
vuelto  á  España  Roger ,  se  retiró  á  Va- 
lencia, donde  falleció  el  16  de  enero 
de  1304.  Su  cadáver  fué  trasladado  al 
monasterio  de  Santas  Creus  de  Cata- 
luña, junto  á  la  sepultura  de  don  Pe- 
dro III  de  Aragón ,  su  bienhechor ,  con 
el  siguiente  epitafio :  aqdi  yace  el  no- 
ble Roger  de  Lauria,  almirante  de  los 

reinos  de  ARAGÓN  Y  DE  SICILIA,  POR  EL 
señor  REY  DE  AraGON  ,  Y  PASÓ  DE  ESTA 
VIDA  EN  EL  AÑO  DE  LA  ENCARNACIÓN  DE 
NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO  MIL  TRESCIEN- 
TOS Y  CUATRO  ,  Á  DIEZ  Y  SEIS  DÍAS  DE  LAS 
KALENDAS  DE  FEBRERO.»  «La  SeUCiUeZ  V 

modestia  de  esta  inscripción,  dice 
Quintana ,  hace  resaltar  mas  la  gloria 
de  Roger ,  y  avergüenza  á  los  que  ha- 
biendo sido  nulos  en  vida,  quieren 
después  engañar  á  la  posteridad,  con 
los  pomposos  epitafios  que  se  les  ponen 
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en  los  sepulcros.  Ningún  marino  ,  nin- 
gún guerrero  le  ha  superado  antes  y 
después  en  virtudes  y  prendas  milita- 
res, en  gloria  ni  en  fortuna.  Era  de  es- 
tatura mas  pequeña  que  grande ,  al- 
canzaba grandes  fuerzas ,  y  su  compos- 
tura grave  y  moderada,  anunciaba 
desde  su  juventud  la  dignidad  v  auto- 
ridad que  habia  de  tener.  Es  lástima 
que  juntase  á  tan  grandes  y  bellas  cua- 
lidades, la  dureza  bárbara  que  las  des- 
lucía; su  corazón  de  tigre  no  perdonó 
jamas ;  y  abusando  con  tal  crueldad  de 
su  superioridad  con  los  vencidos  y  pri- 
sioneros ,  se  hacia  indigno  de  las  vic- 
torias que  conseguía.  Puede  escusarse 
en  parte  este  gran  defecto ,  con  la  fe- 
rocidad de  los  tiempos  en  que  vivió,  y 
con  la  naturaleza  de  aquellas  guerras 
verdaderamente  civiles.  Mas  distin- 
guiéndose él  entonces  en  la  crueldad  y 
en  la  venganza ,  parece  que  su  cora- 
zón era  mas  terrible  y  mas  inhumano 
que  las  circunstancias  y  los  tiempos.» 

LAVAL  (Gil  de),  mariscal  de  Fran- 
cia del  siglo  XV.  Era  descendiente  de 
una  ilustre  casa  de  Bretaña  ,  muy  fe- 
cunda en  hombres  distinguidos.  Seña- 
lóse Laval  durante  los  combatidos  rei- 
nados de  Carlos  VI  y  VH  por  su  valor 
é  intrepidez,  contribuyendo  por  su  par- 
le á  la  espulsion  de  los  ingleses.  Pero 
sus  brillantes  servicios  los  oscureció 
con  la  relajación  de  sus  costumbres, 
que  fácilmente  las  hubieran  tolerado  en 
aquella  época,  que  no  brilla  cierta- 
mente por  su  morigeración  y  morali- 
dad ,  si  no  hubiera  hecho  traición  al 
duque  de  Bretaña  á  quien  quiso  asesi- 
nar ,  por  cuyo  crimen  fué  sentenciado 
á  ser  quemado  vivo  en  las  cercanías 
de  Nantes  (1440).  Era  Laval  muy  pró- 
digo, tanto,  que  disipó  en  poco  tiempo 
en  gastos  supéríluos  y  viciosos,  mas  de 
200,000  escudos  en  oro,  que  habia  he- 
redado de  sus  padres,  y  mas  de  30,000 
libras  de  renta  ,  que  en  aquellos  tiem- 
pos equivalían  por  300,000  del  presen- 
te. Por  todas  partes  le  seguia  un  ser- 
rallo de  mujeres,  una  compañía  de  có- 
micos, una  gran  orquesta,  una  porción 
46 
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de  agoreros ,  mágicos  y  charlatanes, 
infinitos  cocineros ,  perros  de  toda  es- 
pecie y  mas  de  doscientos  caballos  de 
regalo."  A  esto  añade  un  historiador; 
«que  Laval  mantenía  á  varios  agore- 
ros para  que  le  descubriesen  los  tesoros 
escondidos;  y  que  corrompía  á  muchos 
jóvenes  y  doncellas,  á  quienes  asesina- 
ba después  de  abusar  Je  su  honor,  pa- 
ra aprovechar  su  sangre  en  sus  ma- 
leficios». Esto  último  parecería  acaso 
increíble  ,  si  no  tuviéramos  seguras 
pruebas  del  atraso  y  superstición ,  no 
solo  de  aquella  época ,  sino  de  otras 
posteriores,  pues  que  en  una  obra  que 
escribió  el  P.  Turozzi  sobre  Hungría, 
se  lee,  que  en  el  siglo  XVIII  existia  en 
aquellas  regiones,  una  señora  que  habla 
inmolado á  mas  de  seiscientas  doncellas 
para  embellecerse,  y  no  envejecer  nun- 
ca, bañándose  diariamente  en  su  san- 
gre, y  comiendo  sus  carnes. 

LAVATER  (Juan  Gaspar),  célebre 
fisonomista,  nació  en  Zurich  (Suiza), 
eH5  de  noviembre  de  1741.  Dedicóse 
á  las  ciencias  sagradas,  obteniendo, 
concluidos  que  hubo  sus  estudios,  un 
ministerio  protestante,  distinguiéndose 
tanto  por  su  elocuencia ,  como  por  los 
tratados  religiosos  que  compuso.  Em- 
pero ,  abandonada  esta  profesión ,  se 
dedicó  esclusivamente  á  crear  una 
ciencia  tan  difícil  como  estraordinaría, 

aue  ya  le  habla  llamado  la  atención 
esdé  sus  primeros  años.  Consistía  es- 
ta, en  conocer  por  las  facciones,  no  tan 
solo  la  inclinación  y  el  carácter  de  las 
personas,  sino  también  su  feliz  ó  acia- 
go porvenir.  Hablan  hecho  ya  varias 
investigaciones  y  observaciones  so- 
bre esto,  tanto  los  antiguos  escritores 
griegos  Hipócrates  y  Aristóteles,  co- 
mo los  modernos  ,  Porta,  Buffon ,  Le- 
brun  y  Lachambre  ;  pero  solo  Lavater 
llegó  á  fijar  sus  principios.  Empezó  el 
ministro  protestante  por  observar  la 
fisonomía  de  los  animales,  atribuyén- 
dola al  instinto  particular  que  distin- 
gue cada  especie  ,  y  continuando  lue- 
go por  los  bustos  de  los  hombres  céle- 
bres ,  tanto  por  sus  virtudes  como  por 
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sus  vicios.  En  la  cara  de  Voltaire  dis- 
tinguió una  mezcla  de  las  facciones  del 
águila  y  del  mono,  y  de  aquí  dedujo  su 
talento  cáustico;  en  las  de  Nerón  y  Ca- 
lígula ,  la  mezcla  mas  monstruosa  de 
sus  vicios  y  disolución,  con  la  crueldad 
mas  refinada  ;  la  de  Corneille  ,  un  ge- 
nio creador  y  gran  numen  poético  ;  y 
en  la  de  Bossuet,  el  conjunto  de  las  ma- 
yores virtudes.  Concluidas  que  fueron 
estas  primeras  observaciones,  se  dedi- 
có en  seguida  á  distinguir  los  diferen- 
tes caracteres  de  los  hombres  y  muje- 
res ;  y  después  de  una  larga  serie  de 
esperimentos,  y  de  un  constante  y  pro- 
longado estudio,  se  persuadió  que  po- 
día leer  en  el  semblante  los  senti- 
mientos mas  ocultos  del  corazón,  y  de- 
ducir de  ellos  consecuencias  inequívo- 
cas. Con  este  objeto,  publicó  por  pri- 
mera vez  sus  ideas  en  una  Diserta- 
ción ,  que  presentó  á  la  sociedad  cien- 
tífica de  Zurich  ,  y  así  esta  obra  como 
las  que  sucesivamente  publicó,  le  con- 
quistaron tal  nombradla ,  que  de  todas 
partes  de  Europa  acudían  á  consultar- 
le. Entre  las  muchas  anécdotas  que  se 
cuentan  de  los  que  acudían  á  aquel 
nuevo  oráculo  ,  citaremos  las  siguien- 
tes: Un  caballero  alemán  ,  celebrado 
por  su  gallarda  figura  y  cortesanía  ,  se 
presentó  en  casa  de  Lavater  ,  y  al  re- 
tirarse digeron  algunas  señoras,  que 
allí  estaban:  «Hé  aquí  una  fisonomía 
feliz  ;  ¿qué  tenéis  que  decir  de  ella  se- 
ñor Lavater? — Lo  siento  por  ese  caba- 
llero ,  contestó  el  fisonomista  ,  pero  hé 
observado  en  su  semblante  algunas  lí- 
neas, que  indican  es  de  carácter  arre- 
batado, y  temo  que  acabe  desgraciada- 
mente.» A  esto  se  asegura  que  tres 
meses  después,  por  una  mala  contesta- 
ción que  recibió  de  un  postillón,  el 
alemán  le  levantó  de  un  pistoletazo  la 
tapa  de  los  sesos,  por  lo  cual  fué  preso 
y  ahorcado.— El  famoso  Mirabeau  se 
presentó  también  una  vez  en  casa  de 
Lavater ,  y  con  tono  de  zumba  como 
quien  no  cree  semejantes  paparruchas, 
le  dijo: — «He  venido  señor  mágico,  es- 
presamente  desde  Paris,  para  saber  lo 
que  pensáis  de  mi  fisonomía.  Miradme 
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bien;  soy  el  conde  de  Mirabeau  ,  y  si 
os  engañáis  ,  y  tratáis  de  eugafiarme, 
publicaré  por  todas  partes  que  sois  un 
embaucador  y  un  embustero. — Caba- 
llero, le  contestó  Lavater,  me  parecéis 
algo  altanero  y  sobrado  imprudente, 
pues  yo  no  pretendo  ser  mágico  como 
vos  me  llamáis. — Sea  así ,  replicó  Mi- 
rabeau amostazado;  pero  decidme  lo 
que  leéis  en  mi  fisonomía. — La  vuestra 
anuncia,  dijo  entonces  Lavater,  que 
habéis  nacido  con  todos  los  vicios  ,  sin 
que  hayáis  hecho  nada  para  corregir- 
los.— iCcertásteis  por  mi  vida;»  repuso 
el  grande  orador,  retirándose  un  tanto 
desconcertado.  En  ün,  el  caso  siguien- 
te parece  todavía  mas  sorprendente. 
— Una  señora  de  París  fué  á  consul- 
tarle sobre  la  suerte  de  su  hija,  á  quien 
amaba  con  delirio.  Negóse  el  fisono- 
mista á  emitir  au  parecer ;  pero  insta- 
do nuevamente,  dio  la  respuesta  en  un 
pliego  cerrado ,  á  condición  de  que  no 
le  abrirían  hasta  pasados  seis  meses. 
Hizóse  así ,  y  se  encontró  la  siguiente 
declaración: — «Señora,  cuando  abráis 
este  pliego,  llorareis  conmigo  la  pér- 
dida de  vuestra  hija.  Su  fisonomía  es 
de  las  mas  perfectas  que  he  visto  ;  pe- 
ro he  observado  ciertos  rasgos,  que 
anuncian  que  debe  morir  á  los  seis  me- 
ses que  me  habréis  consultado.»  Sea 
de  este  sistema  lo  que  quiera,  verdade- 
ro ó  falso  ,  probable  ó  improbable ,  es 
lo  cierto  que  tuvo  en  su  tiempo,  y  aun 
después,  muchos  prosélitos,  y  á  él,  sin 
duda,  se  debe  el  que  posteriormente  in- 
ventó el  Dr.  Gall ;  aun  cuando  el  de 
este  limita  sus  investigaciones  á  solo 
las  protuberancias  de  la  cabeza,  mien- 
tras que  el  de  Lavater  se  estiende  á  to- 
das las  partes  del  cuerpo.  Murió  este 
ingenioso  inventor  del  sistema  fisonó- 
mico  en  1801  ,  á  los  sesenta  años  de 
edad,  en  medio  de  los  mas  acerbos  do- 
lores ;  de  resultas  de  una  herida  que 
recibió  en  las  turbulencias,  de  su  pa- 
tria, cuando  en  1799  fué  invadida  por 
los  franceses.  De  las  muchas  obras  que 
compuso  solo  citaremos  su  Fisonomía, 
aumentada  y  publicada  después  con  el 
título  de  Fracmenlos  fisonómicos  para 
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conocer  á  los  hombres  por  el  semblante, 
Diario  del  observador  de  sí  mismo; 
Jesús,  Mesías  ó  ecanyelios,  y  acias  de 
los  apóstoles ;  Poemas;  y  carias  frater- 
nales. 

LAYOISIER.  (Antonio  Lorenzo),  cé- 
lebre químico  francés  ,  nació  en  París 
en  1743.  Aventajado  discípulo  de  La- 
Caille  ,  Rouelle  y  de  Jussieu ,  esclare- 
cidos profesores  del  jardín ,  entonces 
llamado  del  rey  ,  y  después  de  plan- 
tas, solo  contaba  veinte  años  de  edad, 
cuando  ganó  el  premio  propuesto  por 
la  academia  de  ciencias  de  aquella  ca- 
pital ,  á  la  memoria  sobre  el  mejor 
alumbrado  que  podía  y  debía  ponerse 
en  las  calles  de  París ;  y  para  ello  se 
dice  que  se  encerró  áurante  largo 
tiempo  en  un  aposento  revestido  de  ne^ 
gro ,  para  hacer  mas  sensible  á  sus 
ojos  las  diferentes  intensidades  de  la 
luz  de  las  lámparas.  Otra  de  las  me- 
morias que  presentó  igualmente  á 
aquella  sabia  corporación,  fué  sobre  los 
filones  de  las  minas,  que  le  valió  la 
plaza  de  académico  vacante  por  muer- 
te del  Barón  Lavoisier;  también  fué  el 
primero  de  los  químicos  que  desmintió 
la  existencia  del  p/i/oí/isíico,  pretendido 
principio  de  combustión  que  Becher  y 
Stahl  habían  hecho  creer  al  mundo 
científico  ;  demostrando  hasta  la  evi- 
dencia ,  que  la  calcinación  de  los  me- 
tales, se  debe  á  su  combinación  con  el 
aire,  porque  absorvida  una  parte  de  es- 
te es  respirable  ;  y  en  fin,  cuál  es  pre- 
cisamente la  parle  que  sirve  para  la 
respiración.  Cawendish  ,  otro  no  me- 
nos famoso  químico  había  descubier- 
to, que  la  combustión  del  aire  inllama- 
ble  da  agua  por  produelo  ;  y  Lavoisier 
siguiendo  esta  fecunda  idea,  estableció 
por  medio  de  una  serie  de  esperien- 
cias,  aue  el  agua  puede  reducirse  á 
aire  iníiamable  y  aire  respirable  ,  apli- 
cando desde  luego  esta  doctrina  ,  á 
todos  los  seres  de  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza.  Estas  fueron  las  primeras 
bases  de  la  ciencia  que  tantos  progr^ 
sos  ha  hecho  posteriormente  ,  cesando 
la  química,  desde  entonces,  de  ser  una 
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serie'  de  ensueños  de  los  alquimistas. 
Empero,  como  este  nuevo  método,  exi- 
gía nueva  nomenclatura,  Lavoisier  pu- 
blicó en  1787  su  Método  de  nomencla- 
tura química,  y  luego  un  Tratado  ele- 
mental de  química.  En  1790  fué  nom- 
brado individuo  de  la  comisión  encar- 
gada de  uniformar  los  pesos  y  medidas, 
y  después  asentista  general ;  pero  este 
áestino  debia  costa  ríe  la  vida.  Perse- 
guido por  él  en  1792  como  lo  fueron 
los  demás  que  antes  y  después  lo  ha- 
blan desempeñado,  por  los  mismos  que 
se  decian  «acuñadores  de  moneda  en 
la  plaza  de  la  revolución,»  fué  acusado 
ante  el  implacable  tribunal  de  haber 
humedecido  el  tabaco.  En  vano  se  de- 
fendió de  aquella  imputación  ,  demos- 
trando claramente  su  falsedad ,  y  en 
vano  también  hizo  presentes  los  gran- 
des servicios  que  había  prestado  á 
las  ciencias  y  á  su  patria  ;  el  profundo 
y  sabio  químico  fué  sentenciado  á  mo- 
rir en  la  guillotina  ,  con  28  compañe- 
ros mas.  Viendo  que  no  podía  escapar 
á  tan  terrible  suerte  ,  aun  suplicó  al 
tribunal,  le  concediese  unos  pocos  días 
de  vida,  para  concluir  unos  esperimen- 
tos  que  tenia  empezados  sobre  la  tras- 
piración y  respiración;  pero  el  feroz 
presidente  le  contestó:  «La  Francia  no 
tiene  necesidad  de  sabios.»  Lavoisier 
fué  guillotinado  el  8  de  mayo  de  1794 
á  los  51  años  de  su  edad. 

LAW  (Juan).  Nació  este  célebre  des- 
tructor del  crédito  público  de  Francia, 
V  malbaratador  de  su  hacienda,  en 
Éldimburgo  (Escocia),  en  1671.  Hijo 
de  un  platero  de  aquel  país,  ya  mani- 
festó desde  su  niñez  su  genio  calcula- 
dor y  carácter  travieso,  pero  tan  dís- 
colo, que  habiéndose  trabado  de  pala- 
bras en  una  casa  de  juego  con  un  tal 
Wilson,  (1694)  le  mató,  y  por  este 
crimen  se  vio  encarcelado  y  á  punto  de 
subir  al  cadalso.  Sin  embargo,  duran- 
te su  prisión  concibió  un  vasto  plan  de 
hacienda ,  que  después  le  hizo  tan  fa- 
moso, el  cual  consistía  en  servirse  el 
mismo  gobierno  de  las  deudas  que  le 
acosaban ,  para  interesar  á  todos  en  la 
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esplotacíon  de  ciertas  tierras  en  las  co- 
lonias inglesas,  procurando  por  este  me- 
dio los  caudales  que  le  hacian  falta  pa- 
ra seguir  adelante  su  entorpecida  mar- 
cha. Estos  caudales  ó  préstamos  parti- 
culares, se  debían  depositar  en  una 
caja  particular  ó  banco,  y  el  estado 
daba  en  garantía  un  papel  por  el  mismo 
valor  que  la  cantidad  depositada,  sir- 
viendo de  garantía  las  tierras  que  ha- 
bían de  ser  esplotadas,  que  según  él, 
debían  dar  un  producto  fabuloso.  Este 
papel  moneda ,  era  transferíble  y  pa- 
gable al  portador.  Desechado  este  plan 
de  hacienda  por  el  Parlamento  de  Es- 
cocía, pero  obtenida  por  él  su  libertad, 
viajó  sucesivamente  por  Francia,  Sui- 
za é  Italia,  jugando  siempre  con  fortu- 
na ,  pero  ofreciendo  en  vano  á  los  so- 
beranos el  medio  de  mejorar  su  hacien- 
da estableciendo  bancos,  cuando  muer'- 
to  Luis  XIV ,  el  duque  de  Orleansj 
regente  durante  la  minoría  de  Luís  XV,. 
le  concedió  el  privilegio  de  establecer- 
lo en  París,  con  el  fondo  de  6.000,000 
de  francos,  divididos  en  acciones  de 
quinientos  francos  cada  una  ,  con  un 
descuento  de  un  cuarto  por  mil.  Esta 
idea  que  facilitando  por  este  medio  lo» 
negocios  de  los  particulares,  hubiese 
hecho,  á  no  dudar,  grandes  beneficios 
al  comercio,  y  dado  buen  resultado  ai 
erario  público  sí  se  hubiera  limitado 
á  tan  útiles  operaciones ,  fué  la  causa* 
de  la  ruina  del  crédito  de  aquella  na- 
ción. Entusiasmado  el  regente  con  la 
animación  y  apresuramiento,  con  que 
el  dinero  afluía  en  la  naciente  banca, 
quiso  darle  mayor  estension ,  agregán- 
dola la  compañía  de  comercio  del  Mi— 
sísípí,  la  propiedad  del  Senegal  y  el 
privilegio  esclusivo  del  comercio  de  la 
China.  Creáronse  al  efecto  25.000,000 
de  acciones,  poniendo  en  circulación  un 
desmedido  número  de  billetes  al  porta- 
dor. La  banca  de  Law ,  tal  era  el  nom- 
bre que  llevaba ,  adquirió  también  en 
breve  (1719),  los  privilegios  de  la  an- 
tigua compañía  de  Indias ,  el  de  la  re- 
finadura de  los  metales,  la  fabricación 
de  moneda  y  la  venta  del  tabaco:  en 
íin ,  declarósele  banco  real ,  y  su  jefe 


nombrado  contador  del  tesoro.  No  es 
posible  describir  el  furor  ciego  é  in- 
considerado de  ios  franceses  por  aque- 
lla creación;  el  comercio  v  lasarles 
«ran  ya  medios  muy  lentos  de  enrique- 
cerse: sacerdotes,  nobles,  artesanos  y 
labradores,  todos  querían  especular, 
de  modo  que  las  acciones  llegaron  á 
subir' veinte  veces  mas  de  su  primitivo 
valor.  Empero,  este  frenesí  no  tenia  ba- 
se segura,  y  por  consiguiente  debia  ar- 
ruinarse; ademas,  á  los  franceses  lige- 
ros y  dispuestos  a  entusiasmarse  como 
prontos  están  á  vilipendiar,  no  les 
parecieron  ya  bastantes  las  ganancias, 
y  fueron  retirando  sus  capitales.  De 
aquí  la  muerte  de  aquella  azarosa  es- 
peculación. El  Parlamento,  que  desde 
el  principio  se  habia  opuesto  á  seme- 
jante institución,  quiso  entonces  reme- 
diarlo, mandando  prender  á  Law;  pero 
el  regente  le  salvó  de  un  público  cas- 
tigo, nombrándole  ministro  plenipo- 
tenciario de  Francia,  en  Baviera.  Allí 
permaneció  hasta  la  muerte  de  su  pro- 
tector ,  que  marchó  á  Inglaterra  y  aes- 
de  allí  á  Venecia,  donde  murió  en  1729 
pobre  y  miserable,  quien  habia  dis- 
puesto de  toda  la  riqueza  de  una  gran 
nación.  Law  escribió  una  sola  obra 
que  figura  en  el  catálogo  de  las  de  eco- 
nomía política ,  con  el  título  de  Obras 
de  Law;  que  no  es  mas  que  la  espla- 
nacion  de  su  sistema  de  bancos  que 
tan  fatales  resultados  produjo  para  la 
Francia ,  gracias  á  la  poca  ó  ninguna 
prudencia  y  tino  que  presidió  á  su  fun- 
dación, y  á  los  sobrados  privilegios  que 
se  concedieron  á  la  creación  del  céle- 
bre escoces. 

LEANDRO  (San) ,  obispo  de  Sevilla, 
nació  en  Cartagena  á  mediados  del  si- 
glo VI,  de  una  familia  ilustre  en  cuna  y 
santidad,  pues  tuvo  por  hermanos  á  San 
Fulgencio,  obispo  de  Ecija  y  Cartajena 
y  á  San  Isidoro,  su  sucesor,  en  la  dióce- 
sis sevillana.  Mostró  su  piedad  y  celo 
religioso,  combatiendo  sin  tregua  la 
herejía  de  Arrio ,  que  introducida  en 
España  con  los  reyes  godos,  iba  es- 
tendiéndose con  elapoyo  de  estos,  Ue- 
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vando  la  perturbación  á  las  concien- 
cias. Así  es ,  que  la  oposición  que  ma- 
nifestó desde  luego  el  obispo  de  Sevi- 
lla irritó  en  gran  manera  al  rey  Leo- 
vigildo ,  quien  sino  le  castigo  seve- 
ramente ,  fué  por  el  gran  prestigio  de 
que  gozaba  generalmente  este  varón 
santo  por  su  ciencia  y  sus  virtudes. 
Empero,  irritado  subremanera  por  la 
conversión  de  su  hijo  Hermenegildo,  á 
quien  San  Leandro  habia  hecho  abju- 
rar sus  errores  y  reconocer  la  verdad 
del  símbolo  proclamado  en  el  concilio 
de  Nicea ;  creyendo  por  otra  parte  que, 
el  prelado  sevillano  habia  apoyado  la 
rebelión  de  aquel  príncipe,  le  desterró 
de  su  silla,  aun  cuando  convencido  en 
breve  de  su  inocencia  le  levantó  el  des- 
tierro. Llamóle  el  monarca  pocos  dias 
antes  de  morir ,  para  encargarle  ins- 
truyera á  su  hijo  y  heredero  Recareda 
en  los  prineipios  del  catolicismo,  que» 
él,  según  aseguran  varios  historiado- 
res ,  no  se  atrevió  á  abrazar  por  temor 
de  los  grandes  de  su  corle  y  del  pue- 
blo imbuido  en  el  arrianismo.  Sabido 
es,  que  al  subir  Recaredo  al  trono  de- 
cayeron las  doctrinas  de  Arrio,  y  to- 
maron nuevo  vigor  las  católicas ,  en  lo 
cual ,  así  como  en  el  concilio  nacional 
que  convocó  el  monarca,  que  recont- 
cilio  á  la  iglesia  romana  á  la  mayor 
parte  de  los  obispos  arríanos  ,  tuvo 
una  gran  parte  San  Leandro.  Presidió 
este  santo  el  concilio  tercero  de  Tole- 
do (589)  compuesto  de  setenta  y  dos 
obispos,  en  el  que  se  establecieron 
veintitrés  cánones  relativos  á  la  disci- 
plina eclesiástica,  con  motivo  de  los  mu- 
chos desórdenes  que  en  ella  se  babiaa 
introducido.  También  se  ocupó  en  cor- 
regir la  lilurjia  española,  y  á  él  se  de- 
be el  origen  del  oficio  mozárabe ,  que 
su  hermano  y  sucesor ,  San  Isidoro, 
perfeccionó  después.  Agobiado  con  los 
incesantes  trabajos  de  su  alto  nunis- 
terio  ;  y  atormentado  de  la  gola  que  le 
causaba  vivísimos  dolores,  sin  que  por 
eso  desmayase  su  celo  y  constancia 
en  asegurar  la  verdadera  fe  católica, 
falleció  este  piadoso  santo  en  Sevilla, 
el  27  de  febrero  del  año  o96.  Solo  se 
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conservan  suyas  las  obras  siguientes, 
entre  las  muchas  que  escribió  para  re- 
futar á  los  defensores  del  arrianisino : 
Liber  de  instilutione  vir(¡inum  et  con- 
tempia  mundi:  y  líomilia  in  lauden 
eclesicB  ad  conversionem  gentis. 

LEBAS  (Pedro),  ardiente  convencio- 
nal, y  grande  amigo  de  Robespierre, 
nació  en  Frevent  (Francia) ,  en  1760, 
de  una  familia  honrada  que  le  dedicó  á 
la  abogacía ,  cuando  al  terminar  su  car- 
rera y  recibido  de  abogado,  estalló  la 
revolución  de  \lHd,  cuyos  principios 
abrazó  con  vivísimo  entusiasmo.  Nom- 
brado en  1790,  administrador  de  ha- 
cienda de  su  departamento ,  los  acon- 
tecimientos del  mes  de  agosto  del  mis- 
mo año,  que  principiaron  á  minar 
abiertamente  las  bases  de  la  monarquía 
secular  de  los  franceses ,  exaltaron  de 
tal  modo  su  imaginación,  que  los  mas 
ardientes  republicanos  del  departa- 
mento del  Paso  de  Calais ,  le  enviaron 
á  la  Convención  nacional  para  que  sos- 
tuviese sus  doctrinas.  Afilióse  á  su  lle- 
gada á  Paris,  entre  los  mas  decididos 
partidarios  de  la  montaña,  y  con  ella 
votó  la  muerte  de  Luis  XVI  sin  dila- 
ción ni  apelación  al  pueblo.  Aunque 
amigo  de  Robespierre  y  de  Saint-Just, 
tal  vez  hubiese  podido  escapar  al  de- 
creto de  proscripción  que  se  lanzó  con- 
tra ellos,  si  un  acto  de  verdadera  vir- 
tud republicana,  y  cierta  consecuencia 
de  amistad,  no  le  arrastraran  á  su  per- 
dición. Cuando  oyó  la  orden  de  prisión 
que  la  Asamblea  lanzaba  contra  ellos, 
levantándose  con  heroísmo  de  su  asien- 
to, esclamó:  «Yo  no  quiero  participar 
del  oprobio  de  una  orden  semejante,  y 
sí  de  la  prisión  de  mis  amigos.»  En  efec- 
to, verificóse  esta  á  pocos  instantes,  y 
Lebas  fué  conducido  á  la  cárcel,  y  de 
allí  á  la  casa  de  la  ciudad,  cuando  el 
pueblo  se  levantó  en  masa  para  mar- 
char á  destruir  á  la  Convención.  Puesto 
fuera  de  la  ley  en  la  sesión,  del  9  ter- 
midor ,  iba  á  ser  arrestado  por  los  gen- 
darmes ,  cuando  sacando  una  pistola, 
se  levantó  la  tapa  de  los  sesos,  y  de  es- 
te modo  evitó  el  morir  en  el  cadalso. 


LEB 

LEBON  (José).  Nació  en  Arras,  en 
1766,  de  una  pobre  y  honrada  familia, 
que  hizo  increíbles  esfuerzos  para  dar- 
le una  escogida  instrucción.  Ingresado 
en  el  estado  eclesiástico  é  institución 
de  los  padres  del  Oratorio,  no  lardó 
en  mostrar  su  amor  á  la  libertad.  Es- 
claustrado al  principio  de  la  revolución 
francesa,  con  motivo  de  algunos  alter- 
cados que  tuvo  con  sus  superiores,  re- 
gresó a  su  ciudad  natal,  y  se  unió  es- 
trechamente con  Robespierre  y  Geof- 
froy,  que  fueron  mas  adelante  sus  in- 
separables colegas  en  la  Convención. 
Clérigo  juramentado  fué  nombrado  cu- 
ra de  Neuville.  Al  comenzar  los  distur- 
bios de  Francia  observó ,  no  obstante, 
Lebon,  una  conducta  muy  diferente  de 
la  que  siguió  después ,  puesto  que  sien- 
do corregidor  de  Arras,  se  declaró 
abiertamente  contra  las  escenas  del  10 
de  agosto  en  Paris,  También  en  el  mes 
siguiente  hizo  arrojar  de  la  ciudad  á 
los  comisarios  de  la  municipalidad  que 
habían  sido  enviados  allí  con  el  objeto 
de  justificar  los  asesinatos  cometidos  en 
las  cárceles  á  principios  del  mes,  é  in- 
vitar á  los  departamentos  á  imitar  su 
ejemplo:  en  fin,  en  otros  varios  desti- 
nos que  desempeñó  ,  si  bien  se  veia  en 
Lebon  un  celoso  partidario  de  las  ¡deas 
republicanas,  daba,  sin  embargo,  prue- 
bas repetidas  de  una  moderación  ente- 
ramente opuesta  al  ardor  que  desplegó 
mas  tarde.  Acababa  de  desempeñar  dos 
comisiones  distintas  en  los  departamen- 
tos del  Paso  de  Calais  y  del  Somraa, 
cuando  se  vio  acusado  por  su  colega  y 
amigo ,  Geoffroy,  de  moderado  é  inca- 
paz de  ejecutar  las  medidas  de  salud 
pública.  Llamado  á  dar  sus  descargos 
ante  la  Asamblea,  fué  reprendido  se- 
veramente por  su  conducta  pusilánime, 
tratado  de  patriota  sin  energía ,  y  ame- 
nazado con  las  venganzas  de  la  patria, 
si  continuaba  protegiendo  á  los  conspi- 
radores y  á  los  enemigos  de  la  repúbli- 
ca. Esta  Reprensión  produjo  su  efecto: 
enviado  de  nuevo  á  Arras ,  para  esta- 
blecer el  sistema  revolucionario,  Le- 
bon dejó  de  ser  buen  republicano  pa- 
ra convertirse  en  monstruo  de  cíui- 
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ca  apostasía  y  de  desvergonzado  li- 
bertinaje, vanagloriándose  de  haber 
dejado  muy  atrás  á  los  demás  comisio- 
nados de  la  Convención.  Todos  los  dias, 
después  de  comer ,  se  sentaba  á  tomar 
café  en  el  balcón  de  su  casa,  para  pre- 
senciar el  suplicio  de  los  que  por  la 
mañana  enviaba  á  la  guillotma ;  y  una 
vez  mandó  suspender  por  unos  momen- 
tos el  que  cayese  la  fatal  cuchilla  sobre 
una  de  sus  víctimas,  para  que  oyese 
leer  un  parte  que  acababa  de  recibir 
de  una  victoria  conseguida  por  el  ejér- 
cito republicano  «á  fin  de  que  pudiera 
comunicar  la  noticia  á  los  enemigos  de 
la  república  que  le  habian  precedido  en 
el  suplicio.»  Alando  colocar  una  banda 
de  música  junto  al  cadalso,  para  que 
amenizase  lo  que  él  llamaba  su  mas 
esquisito  plato ,  y  dio  orden  al  tribu- 
nal formado  de  su  propia  autoridad, 
que  persiguiese  sin  descanso  á  todos 
los  que  se  distinguiau  por  sus  rique- 
zas, virtudes  ó  talento.  Publicó  la  ley 
agraria  en  el  teatro,  blandiendo  el  sa- 
ble y  escitando  al  pueblo  para  que  se 
entregase  al  saqueo  y  al  pillaje.  Viósc 
con  horror  á  muchas  doncellas  lleva- 
das al  cadalso ,  después  de  haber  sa- 
tisfecho su  brutal  lubricidad.  Exhorta- 
ba á  los  criados  que  denunciaran  á  sus 
amos,  á  los  hijos  á  sus  padres,  á  las 
mujeres  á  sus  maridos  ,  gratificando 
según  la  importancia  de  la  delación; 
en  una  palabra ,  no  hay  maldad  ni  in- 
famia que  este  monstruo  no  cometiese. 
Fué,  sin  embargo,  repetidas  veces  de- 
nunciado ante  la  Convención;  pero  pro- 
tegido abiertamente  por  sus  feroces 
amibos,  escapó  otras  tantas  del  justo 
castigo  que  merecían  sus  crímenes, 
hasta  que  al  fin  fué  decretada  su  pri- 
sión el  27  de  julio  de  1795.  Conducido 
ante  el  tribunal  del  departamento  del 
Somma  el  ex-fraile  del  Oratorio ,  que 
tanto  arrojo  y  decisión  habia  desplega- 
do cuando  se  solazaba  ufano  con  el  su- 
frimiento de  sus  inocentes  víctimas,  se 
mostró  abatido  y  triste,  esclamando 
con  lágrimas ,  al  ponerle  la  túnica  en- 
carnada del  reo:  «En  lugar  de  ponér- 
mela ,  debia  enviarse  á  la  Convención, 
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cuyas  órdenes  he  ejecutado  fielmente.» 
Eltribunal ,  empero,  justo  entonces, 
le  sentenció  á  sufrir  el  mismo  castigo 
de  la  guillotina  con  que  habia  hecho 
morir  á  tantos ,  ejecutándose  la  sen- 
tencia al  momento,  y  cuando  solo  con- 
taba treinta  años  de  edad.  El  dia  de  su 
suplicio  fué  de  completo  júbilo  para 
Arras;  todos  se  abrazaban,  amigos  y 
enemigos,  dándose  mutuamente  el  pa- 
rabién de  verse  ya  libres  de  aquel 
monstruo,  que  habia  derramado  el  luto 
y  la  desolación  entre  aquellos  infelices 
habitantes. 

LECOUVREÜR  (Adriana) ,  célebre 
actriz  trágica,  nació  en  1680  en  Filmes 
de  Champaña  (Francia).  Su  padre,  po- 
bre oficial  de  sombrerero,  creyendo 
poder  mejorar  de  fortuna  en  Paris, 
marchó  con  su  hija  Adriana ,  que  aun- 
que de  corta  edad  entonces,  revelaba 
una  belleza  poco  común  y  un  talento 
despejado ,  y  por  fortuna  suya  alquiló 
una  reducida  habitación  junto  al  tea- 
tro francés  de  la  tan  nombrada  capital. 
Esta  vecindad  y  la  frecuencia  con  que 
veia  y  hablaba  á  los  artistas  ó  cómicos 
ajustados  en  aquel  templo  de  las  Mu- 
sas ,  escitaron  vivamente  su  deseo  de 
consagrarse  á  este  dificilísimo  arte. 
Principió,  pues,  por  recitar  algunos 
monólogos  y  representar  alguno  que 
otro  papel  en  los  teatros  de  aficiona- 
dos ;  y  á  pesar  de  que  solo  tenia  en- 
tonces quince  años ,  la  gracia  y  aplo- 
mo de  sus  maneras,  junto  con  el  sim- 
pático timbre  de  su  voz  y  lo  poseída 
aue  estaba  de  la  escena ,  la  granjearon 
esde  luego  decididos  y  poderosos  pro- 
tectores. Contábase  entre  estos  el  fa- 
moso actor  Legrand,  que  cobrándola 
grande  y  sincero  afecto ,  no  tan  solo 
perfeccionó  su  educación  dramática,  si- 
no que  la  proporcionó  su  ajuste  para 
el  teatro  de  Strasburgo.  Los  aplausos 
que  en  aquella  escena  recibió,  movie- 
ron al  director  del  teatro  del  Rey  de 
Paris  á  contratarla  por  algunas  repre- 
sentaciones. Al  efecto,  tal  fué  la  maes- 
tría con  que  desempeñó  el  papel  de 
Mónima,  de  Electra  y  de  Berenice, 
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que  no  bien  había  trascurrido  un  mes, 
cuando  la  ajustaron  definitivamente  co- 
mo cómica  ordinaria  del  rey,  para  re- 
presentar los  principales  papeles  trági- 
cos y  cómicos.  Tal  era  su  talento ,  que 
durante  los  trece  años  que  vivió  des- 
pués de  su  ajuste,  ni  un  solo  dia  vio 
alejarse  de  ella  el  favor  público ,  y  su 
aparición  en  la  escena  fué  siempre  aco- 
gida con  verdadero  entusiasmo.  Pero 
entre  todos  los  papeles  que  representó 
de  las  tragedias  de  Racine  y  de  Cornei- 
lle,  en  el  que  mas  sobresalió,  fué  en 
el  de  Fedra  del  primero.  Es  casi  im- 
posible caracterizar  el  talento  de  la  Le- 
couvreur,  limitándoLOS  á  decir  con  uno 
de  SUS  biógrafos  contemporáneos :  «Era 
una  diosa  en  el  teatro.»  Empero,  si 
Adriana  cautivó  la  admiración  pública 
por  su  talento ,  la  gracia  de  sus  mane- 
ras ,  su  carácter  afable  y  su  tierno  co- 
razón, le  granjearon  el  simpático  afec- 
to V  amistad  de  no  pocos.  Adriana  no 
pu(ío  escapar,  á  pesar  de  la  aureola  de 
gloria  que  cenia ,  á  los  tormentos  del 
amor:  perdidamente  enamorada  del  ca- 
J)alleroso  y  elegante  joven  duque  de 
Curlandia,  que  la  correspondió  un  tiem- 
po, siéndole  después  infiel,  todo  lo  ven- 
dió, vestidos,  joyas  y  vajilla,  para  ofre- 
cer su  importe  al  veleidoso  duque 
que  andaba  buscando  recursos  para 
conquistar  su  ducado.  Adriana,  empe- 
ro, que  tantos  sacrificios  hiciera  por 
su  augusto  amante,  fué  mal  recompen- 
sada ;  el  guerrero  Mauricio  de  Sajonia, 
ídolo  de  las  bellezas  parisienses ,  la  fué 
infiel :  descubierta  su  infidelidad,  dí- 
cese  que  Adriana ,  la  bella  Adriana ,  se 
dejó  morir  de  dolor,  otros  dicen  que 
de  veneno ,  en  una  edad  que  la  prome- 
tía ser  aun  por  mucho  tiempo  el  ídolo 
y  la  gloria  de  la  escena  francesa.  El 
clero  rehusó  dar  sepultura  á  los  restos 
de  la  sensible  trágica,  los  cuales  fue- 
ron sepultados,  sin  ceremonia  ni  acom- 
pañamiento alguno,  por  dos  mozos  de 
cordel,  durante  la  noche,  en  las  orillas 
del  Sena. 

LEFORT  (Francisco) ,  general  y  al- 
mirante de  Rusia  en  el  reinado  de  Pe- 
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dro  I,  nació  en  Ginebra  (Suiza),  en 
1656.  A  los  catorce  años  entró  de  ca- 
dete en  uno  de  los  regimientos  de  guar- 
dias suizas  de  Francia,  pasando  de 
ellos  á  los  de  Holanda  y  luego  á  Rusia, 
con  el  grado  de  capitán  que  le  conce- 
dió el  Czar  Fedor  Alexiewitch,  dando 
pruebas  de  intrépido  valor  y  de  gran 
serenidad  en  las  campañas  de  1678  y 
81  contra  los  turcos.  Vuelto  á  su  patria 
con  licencia  temporal ,  á  su  regreso  á 
Moscou  encontró  el  imperio  dividido 
en  dos  poderosas  facciones ,  una  que 
quería  proclamar  Czarina  á  la  princesa 
Sofía,  y  la  olra  á  su  hermano  Pedro. 
Lefort  que  conoció  toda  la  inteligencia 
y  grandes  planes  que  abrigaba  este  úl- 
timo, á  quien  la  Rusia  debe  las  prime- 
ras bases  del  gran  poder  de  que  dispo- 
ne hoy  dia,  abrazó  su  partido  y  fué 
en  recompensa  nombrado  teniente  co- 
ronel mayor.  Los  grandes  servicios  que 
tanto  en  la  guerra  como  en  las  misio- 
nes reservadas  prestó  Lefort  al  hábil 
político  Pedro  í,  le  granjearon  su  con- 
fianza y  amistad,  á  la  cual  correspon- 
dió dignamente  el  suizo ;  inspirándole 
las  vastas  ideas  que  aquel  puso  en 
práctica,  que  cambiando  la  faz  de  la 
Rusia,  la  trasformaron  de  un  país  salva- 
je que  antes  era,  en  un  pueblo. digno 
de  figurar  entre  las  primeras  naciones 
de  Europa.  Elevado  Lefort  al  grado  de 
teniente  general  y  almirante  de  un  prín- 
cipe que  no  tenia  marina  alguna,  en 
breve  cubrió  los  mares  de  buques  mos- 
covitas, y  con  solo  cincuenta  hombres 
disciplinados,  formó  el  núcleo  del  gran- 
de y  aguerrido  ejército  que  dispersó  al 
de  Carlos  XII  de  Suecia  en  la  memora- 
ble batalla  dePultawa.  También  debió 
el  Czar  a  Lefort  los  primeros  elementos 
del  sistema  de  hacienda  y  de  ciencia 
diplomática ,  presidiendo  la  famosa  em- 
bajada que  en  1637  se  envió  á  Turquía, 
de  la  que  formó  parte  el  mismo  Czar 
Pedro,  de  incógnito.  Leford,  empero, 
que  había  administrado  y  dispuesto  de 
todas  las  rentas  de  la  Rusia,  y  hecho 
ingresar  con  una  generosidad  sin  lími- 
tes en  el  tesoro  público  los  regalos  y 
presentes  que  para  cautivarse  su  amis- 
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tód ,  había  recibido  de  casi  todos  los 
soberanos  de  Europa ,  falleció  en  Mos- 
cow  en  1699,  sin  dejar  ni  aun  el  dine- 
ro necesario  para  su  entierro.  Pedro  1, 
queriendo  entonces  mostrar  cuánto 
apreciaba  la  memoria  de  quien  habia 
sido,  durante  su  vida,  su  mejor  amigo 
y  mas  leal  consejero ,  mandó  hacerle 
vinos  funerales  con  regia  y  magnífica 
pompa ,  asistiendo  el  Czar  mismo  con 
toda  su  corte.  Lefort,  al  revés  de  lo 
que  acostumbran  hacer  los  favoritos  de 
los  príncipes ,  supo  merecer  el  favor 
de  su  soberano  dicíéndole  siempre  la 
rerdad,  no  temiendo  el  reprenderle 
sus  vergonzosos  vicios ,  á  los  cuales  se 
entregó  con  mas  libertad  y  escándalo 
desde  que  perdió  al  fiel  y  severo  cen- 
sor de  su  conducta,  y  el  principal  autor 
de  su  gloria. 

LEGENDRE  (Luis) ,  uno  de  los  mas 
notables  corifeos  de  la  revolución  fran- 
cesa, nació  en  Paris  en  1756.  Mari- 
nero al  principio,  se  estableció  des- 
pués en  su  ciudad  natal ,  en  el  oficio  de 
carnicero.  A  pesar  de  no  haber  recibi- 
do instrucción  alguna,  anunciaba  cier- 
ta disposición  á  la  elocuencia  popular, 
que  dio  á  conocer  al  estallar  las  prime- 
ras turbulencias  de  Paris.  En  las  no- 
ches del  1."  y  2  de  julio  de  1789,  se 
puso  al  frente  de  los  movimientos  po- 
pulares que  llevaron  en  triunfo  por  las 
calles  de  Paris  los  retratos  del  duque 
de  Orleans  y  de  Mr.  Necker.  En  la 
mañana  del  U  de  julio,  fué  el  prinrero 
que  arengó  al  pueblo  de  los  barrios 
en  que  vivia ,  escitándole  á  que  le  si- 
guiera para  sorprender  el  cuartel  de 
los  inválidos ,  apoderarse  de  los  caño- 
nes y  dirigirlos  contra  la  Bastilla.  Sin 
embargo,  este  hombre,  tan  audaz  en  las 
asonadas ,  era  afable ,  sobrio  y  desinte- 
resado; pero  rebajaba  estas  buenas  pren- 
das con  su  desmedido  orgullo ,  el  cual 
tomó  mayor  incremento  al  verse  dis- 
tinguido por  el  duque  de  Orleans ,  que 
le  admitía  con  frecuencia  en  su  casa, 
y  otros  jefes  del  partido  popular  que  le 
manifestaban  gran  confianza.  Unido 
laego  con  intima  amistad  con  Danton, 
III. 
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Camilo  Desmoulins  y  Fabre  d'Eglanti- 
ne ,  fué  separándose  de  sus  primeros 
protectores,  poniéndose  á  la  cabeza  de 
un  partido  numeroso  que  le  obedecía 
ciegamente.  Esta  preponderancia  le 
sugirió  la  idea ,  reunido  con  otros  va- 
rios ,  de  establecer  un  club  ó  sociedad 
mas  exaltada  todavía  que  la  de  los  ja- 
cobinos ,  la  cual  tomó  el  nombre  de 
club  de  los  franciscanos  fcordeliersj ,  de 
un  ex-convento  de  frailes  franciscos 
donde  celebraban  sus  sesiones.  Vióse, 
sin  embargo ,  obligado  á  fugarse  ó  es- 
conderse para  libertarse  de  los  varios 
decretos  ae  acusación  que  se  lanzaron 
contra  él ,  tanto  por  los  discursos  sub- 
versivos que  pronunciaba  contra  el  de- 
creto que  proclamaba  la  inviolabilidad 
de  la  ley ,  como  por  haber  tomado  una 
parte  activa  en  los  acontecimientos  de- 
plorables del  campo  de  Marzo  el  17  de 
julio  de  1791 .  Libre  ya  por  la  media- 
ción de  sus  amigos  y  cómplices,  fué 
Legendre  uno  de  los  principales  pro- 
vocadores y  autores  de  las  sangrientas 
escenas  de  20  de  julio  y  10  de  agosto 
de  1792,  pero  no  quiso  tomar  parte  en 
los  asesinatos  de  las  cárceles  en  los 
primeros  días  de  setiembre  siguiente, 
aunque  después  contribuyó  poderosa- 
mente á  que  quedaran  impunes  sus  au- 
tores. Nombrado  miembro  de  la  Con- 
vención nacional,  se  declaró,  desde 
luego ,  enemigo  implacable  del  monar- 
ca,  y  en  el  instajite  en  que  Luis  XVI 
iba  ¿presentarse  á  la  barra,  esclamó 
lleno  de  furor:  «Que  todos  los  diputa- 
dos guarden  el  mas  profundo  silencio, 
al  entrar  el  tirano  ,  para  que  le  estre- 
mezca la  calma  del  sepulcro.»  Como 
era  consiguiente,  fué  uno  de  los  que 
votaron  la  muerte  del  rey  sin  apela- 
ción ni  dilación,  y  la  víspera  de  pro- 
nunciar la  sentencia,  propuso  en  el 
club  de  los  jacobinos  que  el  cuerpo  de 
Luis  fuese  dividido  en  ochenta  y  cuatro 
pedazos ,  para  remitirlos  á  igual  nú- 
mero de  departamentos.  Elegido  indi- 
viduo de  la  comisión  de  seguridad  ge- 
neral el  mismo  dia ,  contribuyó  á  los 
horrorosos  crímenes  y  asonada  del  31 
de  mayo;  y  ya  en  la  sesión  del  28  ha- 
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bia  obligado  á  bajar  de  la  tribuna  á 
Mr.  Lanjuinais,  solo  porque  reclama- 
ba de  los  verdugos,  nunca  bastante 
hartos  de  sangre,  que  escuchasen  la 
voz  de  la  justicia  y  de  la  humanidad. 
Encargado  por  la  Convención  de  pasar 
á  Lyon  con  una  comisión  secreta ,  su 
debilidad  para  con  los  conspiradores 
dejó  preparadas  las  sangrientas  esce- 
nas de  barbarie  que  mas  tarde  promo- 
vió y  llevó  á  cabo  el  atrevido  Collot 
d'Herbois.  La  misma  Asamblea  confió 
luego  á  Legendre  otra  misión  en  Diep- 
pe  afligida  por  el  hambre ,  y  como 
sus  habitantes  le  pidiesen  que  reme- 
diase sus  necesidaaes:  «¿Queréis  pan? 
les  dijo,  pues  comeos  á  los  aristócra- 
tas.» Vuelto  á  la  Convención ,  estrechó 
mas  su  amistad  con  Danton ,  quien  no 
le  designaba  con  otro  nombre  que  el 
de  su  teniente.  Empero,  este,  Legen- 
dre, que  á  veces  se  manifestaba  tan 
osado ,  se  convertía  en  tímido  cordero 
á  la  menor  amenaza.  Así  es  que ,  des- 
pués de  haber  tomado  la  defensa  de 
Danton  en  la  sesión  del  30  de  marzo 
de  1794 ,  declarando  que  él  le  concep- 
tuaba inocente  de  cuanto  se  le  acusaba, 
y  que  á  su  voz  se  habia  levantado  en 
^792  la  Francia  entera,  se  retractó  y 
protestó  que  no  quería  defender  á  na- 
die en  particular ,  y  mucho  menos  á  su 
amigo,  solo  porque  Robespierre  le  hizo 
entender  que  los  partidarios  del  tribu- 
no podrían  participar  de  su  suerte. 
Desde  entonces,  aquel  hombre  tan  te- 
mible antes ,  se  vio  continuamente  per- 
seguido y  acusado.  Couthon  le  echó  en 
cara  el  íiaber  defendido  á  Danton ,  y 
de  ser  cómplice  de  sus  planes ;  y  Le- 
gendre se  escusó  pidiendo  perclon  de 
su  debilidad ,  añadiendo  «que  sí  había 
cometido  aquella  falta ,  haoia  sido  in- 
voluntariamente.» Como  si  esta  retrac- 
tación no  fuera  bastante  para  conser- 
var la  vida ,  añadió  que  su  amigo  le 
había  aconsejado  asesínase  á  los  triun- 
viros Robespierre,  Saint-Just  y  Collot; 
pero  que  él,  Legendre,  se  había  opues- 
to constantemente  á  privar  á  la  patria 
de  sus  mas  valientes  defensores.  Pocos 
ejemplos  presenta  la  historia  de  la  re- 
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volucion  francesa  de  hombres  que  pue- 
dan compararse  con  el  revolucionario 
de  quien  nos  vamos  ocupando,  á  quie- 
nes la  debilidad  de  carácter  y  el  miedo 
de  morir  hiciese  cometer  tantas  bajezas 
como  él  cometió.  Poco  tiempo  antes  de 
la  caída  de  Robespierre ,  protestó  á  los 
jacobinos  que  su  cuerpo  serviría  de 
escudo  al  diputado  de  Arras ;  y  cuan- 
do la  joven  Cecilia  Renaud  quiso  ase- 
sinarle ,  Legendre ,  después  de  hacer 
en  la  tribuna  del  mismo  club  un  des- 
medido elogio  de  las  virtudes  del  jefe 
del  terror ,  añadió  con  un  énfasis  tan 
bajo  como  ridículo:  «Se  ha  levantado 
una  mano  criminal  para  asesinar  la 
virtud;  pero  el  Dios  de  la  naturaleza 
no  ha  consentido  que  se  consume  el 
crimen.»  Pero  cuando  fué  muerto  aquel 
á  quien  entonces  elogiaba  porque  ne- 
cesitaba su  protección,  Legendre,  que 
no  había  tenido  parte  alguna  en  los 
acontecimientos  que  precipitaron  su 
caída,  se  alzó  entonces  enhiesto  y  er- 
guido ,  convirtiéndose  en  el  mas  re- 
suelto acusador  de  los  cómplices  del 
dictador,  para  congraciarse,  por  su 
exaltación  en  perseguirles,  con  los  nue- 
vos dominadores  de  la  Francia.  Por 
ello,  le  reelígieron  miembro  de  la  jun- 
ta de  seguridad  pública ,  y  tanto  como 
antes  se  había  distinguido  entre  todos 
en  atestar  las  cárceles  de  presos,  y 
proveer  de  victimas  al  cadalso,  se  apre- 
suró entonces  en  dar  completa  libertad 
á  los  que  esperaban  encarcelados  les 
llegase  su  hora  fatal.  Como  consecuen- 
cia de  la  caída  de  Robespierre ,  fué  la 
disolución  del  club  de  los  jacobinos ;  y 
Legendre ,  que  había  sido  siempre  uno 
de  sus  mas  líeles  socios ,  se  encargó  de 
disolverle,  entregando  las  llaves  de  sus 
salones  en  la  Convención.  Cuando  se 
comenzó  el  proceso  contra  Carrier ,  el 
famoso  cuanto  cruel  verdugo  de  Nantes 
{véase  su  articulo),  el  antiguo  carnice- 
ro ,  después  de  asegurarse  que  el  acu- 
sado no  escaparía  al  castigo ,  bosquejó 
en  la  Convención  el  cuadro  de  los  crí- 
menes de  aquel  asesino  feroz  con  tan- 
to fuego  y  energía ,  que  conmovió  á  to- 
da la  Asamblea  y  al  pueblo.  Cuando 
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Billaud-Varennes  manifestó  infundados 
temores  por  haberse  dado  libertad  á 
Mad.  de  Tourcei,  aya  que  había  sido  de 
los  hijos  del  infortunado  monarca,  Le- 
gendre ,  que  entonces  hacia  alarde  de 
moderación  y  de  filantropía,  defendió 
la  medida  general  de  poner  en  libertad 
á  los  presos;  é  increpando  á  Bíllaud 
por  su  sed  de  sangre,  invitó  á  la  Con- 
vención á  que  arrojase  de  su  seno  á  los 
hombres  que ,  como  aquel ,  oscurecían 
el  horizonte  político  con  los  vapores  del 
crimen.  Elegido  presidente  de  la  Asam- 
blea (7  de  noviembre  de  Í794),  contri- 
buyó con  todo  su  poder  á  que  se  lleva- 
se al  cadalso  á  Carrier,  y  á  otros  varios 
comisarios  de  seguridad  pública  en  las 
provincias.  Mientras  duró  la  Conven- 
ción, Legendre  figuró  siempre  en  pri- 
mera línea,  y  á  éí  se  debió,  sin  duda, 
el  que  no  pereciese  á  manos  de  las  in- 
surrecciones contra  ella  del  1 .°  de  abril 
y  20  de  mayo  de  1795;  pero  habiendo 
sido  elegido  individuo  del  consejo  de 
los  ancianos,  cuando  se  instaló  el  Di- 
rectorio, ya  no  figuró  en  esta  Asam- 
blea como^  había  figurado  en  las  ante- 
riores ;  tomaba  rara  vez  la  palabra ,  y 
apenas  se  conocía  en  sus  discursos  fue- 
se el  que  tantas  veces  había  inducido 
al  pueblo  á  cometer  los  crímenes  que 
manchan  horriblemente  la  historia  de 
Ja  revolución:  es  verdad  que  la  elo- 
cuencia que  le  era  peculiar,  no  tenía 
ya  eco  alguno  en  un  régimen,  que  visi- 
blemente tendía  á  restablecer  los  prin- 
cipios de  orden  tan  fuertemente  desqui- 
ciados. Cuando  se  descubrió  la  conspi- 
ración de  Babeuf ,  Legendre ,  siempre 
constante  en  sus  principios  de  adular 
al  régimen  dominante  para  hacerse 
perdonar  su  vida  anterior ,  fué  el  pri- 
mero que  votó  la  acusación  contra  los 
conspiradores,  pidiendo  al  mismo  tiem- 
po se  espulsase  de  París  á  todos  los 
convencionales  que  antes  habían  sido 
sus  mas  íntimos  amigos.  El  fogoso  re- 
volucionario, convertido  en  adorador 
del  Directorio,  vivió  los  últimos  años 
de  su  vida,  despreciado  de  sus  nuevos 
amigos ,  odiado  de  los  antiguos ,  y  exe- 
crado de  los  muchos  que  teaiaa  én  sus 
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familias  una  ó  muchas  víctimas  que  llo- 
rar; sin  que  la  idea  que  constantemen- 
te repetía ,  de  haber  hecho  todo  cuanto 
había  ejecutado  por  el  bien  de  su  país  y 
la  salvación  de  la  Francia,  pudiese  evi- 
tarle los  remordimientos  de  la  concien- 
cia ,  y  la  desesperación  que  le  acome- 
tió pocos  días  antes  de  su  muerte ,  acae- 
cida en  1797 ,  á  los  cuarenta  y  un  ailos 
de  edad ;  legando  al  tiempo  de  morir 
su  cuerpo  á  la  facultad  de  medicina, 
para  que,  según  dijo,  «sirviese  de  es- 
tudio á  sus  discípulos,  y  de  utilidad  á 
sus  semejantes.» 

LEGRAS  (Luisa  deMarillac  de),  fun- 
dadora, con  San  Vicente  de  Paul,  de 
las  hermanas  de  la  caridad ,  llamadas 
en  Francia  hermanas  grises,  nació  en 
1591  ,  hija  de  Luis  de  Marillac,  her- 
mano del  guardasellos ,  y  mariscal  de 
Francia  de  este  nombre.  Casada  en 
1613  con  Antonio  Legras  ^  secretario  de 
la  reina  María  de  Médicis,  quedó  viu-^ 
da  sin  sucesión  en  1625.  Con  grandes 
bienes  de  fortuna ,  y  todavía  joven,  hu- 
biera podido  aspirar  á  otros  enlaces 
ventajosos ,  pero  su  alma  caritativa  y 
sensible  repugnaba  las  vanidades  del 
mundo.  No  quiso,  sin  embargo,  encer- 
rarse en  un  claustro  para  dedicarse  es- 
clusivamente  al  servicio  del  Altísimo; 
porque  su  religión  piadosa ,  y  su  alma 
grande  la  hicieron  conocer  que  en  el 
alivio  de  los  enfermos ,  y  en  el  consue- 
lo de  los  desvalidos,  había  frutos  opi- 
mos que  recoger  y  coronas  de  gloria 
que  alcanzar.  Florecía  por  aquel  tiem- 
po un  varón  piadoso ,  de  esos  que ,  en- 
tregados todos  al  cuidado  y  mejora- 
miento de  sus  semejantes,  andaba  ocu- 
pado ,  no  sin  trabajos  y  contradiccio- 
nes ¿cuándo  los  hombres  heroicos  de- 
jaron de  sufrirlas?  en  la  fundación  de 
varios  establecimientos  de  beneficencia 
que  han  inmortalizado  su  nombre ,  y 
héchole  bendecir  por  millares  de  infe- 
lices. Luisa  de  Marillac,  tan  piadosa 
como  el  santo  apóstol  de  la  caridad, 
admirada  de  aquel  celo  infatigable  que 
creia  suficientemente  recompensado 
cuando  aliviaba  su  dolor ,  ó  remediaba 
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una  miseria,  puso  á  su  disposición  su 
vida  y  sus  riquezas.  Vicente  de  Paul, 
que  comprendió  aquella  alma  ardiente, 
la  encargó  la  dirección  de  unas  cuantas 
jóvenes  que,  á  imitación  suya,  se  ha- 
bian  reunido  en  una  modesta  casa  para 
dedicarse  al  cuidado  de  los  enfermos 
de  los  hospitales.  Esta  piadosa  asocia- 
ción prosperó  en  gran  manera  bajo  la 
inspección  de  la  hermana  Luisa ,  y  to- 
dos los  hospitales  de  Paris  y  muchos 
de  las  provincias,  fueron  al  momento 
puestos  á  cargo  de  aquellas  jóvenes, 
que  á  los  placeres  del  mundo  habian 
preferido  las  lágrimas  y  ayes  de  los 
hospicios.  ¡Heroica  institución  que,  de 
jóvenes  tímidas  y  llenas  de  porvenir 
brillante  muchas  de  ellas,  las  convier- 
te en  infatigables  atletas  de  la  caridad, 
la  mas  bella  de  las  virtudes !  No  tardó 
en  estenderse ,  no  tan  solo  por  toda 
Francia  y  por  Europa,  sino  hasta  en 
América  ,  la  justa  fama  de  esta  santa  y 
útil  congregación ;  y  de  todas  partes  se 
apresuraron  á  pedirlas  para  encargar- 
las al  cuidado  de  los  enfermos.  Su  apa- 
rición era  saludada  en  las  ciudades  y 
los  pueblos  como  el  iris  de  consuelo, 
como  enseña  de  bienandanza ;  y  hasta 
los  mas  obstinados  contra  la  fe ,  creye- 
ron que  no  era  el  austero  ascetismo  el 
único  camino  de  la  virtud ,  sino  que  en 
el  cuidado  de  la  humanidad  doliente 
habia  gloria  eterna  que  merecer.  Ma- 
dama Legras,  que  joven  y  bella,  ro- 
deada de  cuantos  atractivos  ofrece  el 
mundo ,  habia  sabido  menospreciarlos, 
las  daba  bellísimo  ejemplo  de  cuanto 
puede  en  una  alraa  sensible  el  alivio 
del  dolor,  dejando  á  sus  discípulas  y 
compañeras,  al  morir,  el  mejor  de  los 
ejemplos,  su  admirable  conducta.  Fa- 
lleció esta  virtuosa  matrona  en  Paris 
en  1662  ,  respetada  y  bendecida  de  to- 
das las  almas  sensibles,  dejando  á  la 
posteridad  una  memoria  imperecedera. 

LEGRIS  DÜVAL  (Renato  Miguel). 
No  son  únicamente  crímenes  lo  que 
producen  las  tormentas  revolucionarias, 
porque  también  la  virtud  y  el  heroís- 
mo encuentran  entonces  vastísimo  cam- 
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po  donde  mostrar  su  valor.  En  los 
tiempos  de  calma,  aquella,  modesta 
siempre,  apenas  luce  en  estrecho  cír- 
culo ,  porque  privada  de  impulso ,  á 
nada  aspira  mas  que  á  practicar  el  bien 
en  el  silencio  y  la  oscuridad,  Pero 
cuando  el  mal  se  desata  y  la  sociedad 
se  desquicia,  entonces  se  muestra  tam- 
bién impávida  y  serena  ante  el  pe- 
ligro ,  sin  que  basten  á  contenerla  ni 
el  tormento  ni  el  suplicio.  Renato  Mi- 
guel Legris  Duval,  dechado  de  virtu- 
tudes  cívicas  y  cristianas,  nació  en 
Laudernau,  pequeño  pueblo  de  la  Hre- 
taña  (Francia),  en  1763.  Concluidos 
sus  estudios  en  el  colegio  de  Luis  el 
Grande,  de  Paris,  entró  en  el  semina- 
rio eclesiástico  de  San  Sulpicio,  donde 
probada  su  vocación  por  el  estado  re- 
ligioso, fué  ordenado  de  sacerdote 
(1790).  Los  primeros  albores  de  la  re- 
volución asomaban  ya ,  y  aun  cuando 
por  aquella  época  no  se  anunciaba  tan 
terrible  y  desastrosa  como  vino  á  pa- 
rar después ,  sirvió  no  obstante  ,  para 
escitar  el  celo  del  piadoso  eclesiástico, 
dedicándose  con  mas  fervor  á  incul- 
car en  los  ánimos  las  ideas  de  paz  y 
de  reconciliación,  que  tanto  contribu- 
yen al  bienestar  y  tranquilidad  de  las 
sociedades.  Hallábase  en  Versalles,  ocu- 
pado únicamente,  de  los,  entonces, 
penosísimos  deberes  de  su  ministerio, 
contribuyendo  cuanto  podia  á  calmar 
los  ánimos  irritados,  cuando  llegó  á  su 
noticia  que  el  rey  habia  sido  senten- 
ciado á  morir  en  el  cadalso.  Creyó  el 
piadoso  abate ,  no  sin  motivo  tal  vez, 
que  en  aquel  instante  solemne ,  el  ter- 
ror y  el  miedo  de  morir,  retrayese  á 
los  sacerdotes  de  ofrecer  al  desdicha- 
do monarca  los  últimos  consuelos  de 
la  religión ;  y  sin  consultar  mas  que  su 
celo ,  se  dirige  apresuradamente  á  Pa- 
rís, con  el  breviario  debajo  del  brazo 
por  toda  defensa ,  y  presentándose  á4a 
Convención  la  dice:  «Soy  un  sacerdo- 
te :  he  sabido  que  Luis  XVI  está  sen- 
tenciado á  morir ,  y  vengo  para  ofre- 
cerle los  auxilios  de  mi  ministerio.» 
Aauel  noble  arrojo ,  tanto  mas  grande 
y  heroico ,  cuanto  mas  enconados  esta- 
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ban  los  ánimos  contra  el  monarca,  sor- 
prendió á  sus  severos  jueces;  pero  ad- 
mirados de  aquel  valor  poco  común,  se 
limitaron  á  contestarle,  que  ya  el  tira- 
no tenia  su  confesor.  No  fallaron  em- 
pero, almas  rencorosas,  que  vueltas 
de  su  estupor,  quisieron  acusar  al  pia- 
doso clérigo  de  haber  ido  á  Paris  sin 
pasaporte;  y  acaso  su  religiosa  inten- 
ción hubiera  tenido  un  término  fa- 
tal, á  no  ser  por  un  diputado  que 
habia  sido  su  condiscípulo,  el  cual  sa- 
lió por  fianza  de  su  conducta.  De 
regreso  á  su  retiro  de  Versalles,  no 
disminuyó  por  eso  el  celo  del  buen 
abate:  que  a  quien  el  amor  por  sus  se- 
mejantes anima,  el  cielo  ayuda  y  pro- 
tege. Las  cárceles  y  el  cadalso  ocu- 
paban de  continuo  al  piadoso  sacerdo- 
te :  y  muchas  de  las  victimas  del  enco- 
no ciego  de  los  partidos,  subieron  con- 
soladas al  patíbulo ,  con  las  cristianas 
exhortaciones  de  sus  labios.  Casi  mila- 
groso parece ,  que  hubiera  podido  es- 
capar á  aquel  vértigo  de  crímenes  que 
se  apoderó  por  entonces  de  Francia; 
y  á  no  dudar  debió  su  vida,  al  gran 
prestigio  de  bueno  y  caritativo  de  que 
gozaba,  aun  entre  los  promovedores 
del  desorden.  Serenada  la  tempestad, 
el  abate  Legris  pudo  con  mas  tran- 
quilidad entregarse  á  los  santos  de- 
beres de  su  ministerio.  Encargado  de 
la  educación  religiosa  del  conde  Sos- 
thenes  de  Larochefocauld ,  hijo  del  du- 
que de  Doudeauville,  compuso  para  el 
uso  de  su  discípulo  el  Monitor  cris- 
tiano, ó  el  Catecismo  de  Fenelon  [ \ 797) . 
Nadie  mejor  que  el  abate  Legris ,  que 
á  un  superior  talento,  una  imaginación 
brillante  y  graciosa  y  una  amable  fa- 
cilidad de  lenguaje,  reunia  una  sensi- 
bilidad profunda  y  esquisita,  podia  re- 
tratar al  distinguido  y  calumniado 
obispo  de  Cambray,  Empero ,  no  por 
el  grave  cargo  de  profesor  olvidó  Le- 
gris las  sagradas  obligaciones  de  mi- 
nistro del  altar.  Lleno  de  una  candad 
sin  límites ,  hacia  servir  la  autoridad 
que  le  daba  su  sagrado  ministerio  y  el 
ascendiente  de  su  elocuencia,  para  lle- 
gar á  los  oidos  de  los  grandes  y  de  los 
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ricos,  los  lamentos  del  infortunio.  Cual 
otro  Vicente  Paul ,  veia  multiplicarse 
á  su  voz  los  recursos  de  la  caridad ,  á 
medida  que  su  admirable  y  tierna  so- 
licitud encontraba  nuevos  males  que 
curar.  Cuando  en  1810  fué  conducido 
á  Francia  una  parte  del  colegio  de  car- 
denales ,  proporcionó  á  aquellos  pros- 
critos, recursos  para  mantenerse;  pro- 
movió una  asociación  de  beneficencia 
en  favor  de  los  pobres  saboyardos;  otra 
para  visitar  a  los  enfermos  en  los  hospi- 
tales ,  y  otra  tercera ,  en  íin ,  para  dar 
instrucaon  á  los  jóvenes  presos.  Puede 
decirse,  en  verdad,  que  en  Paris  no 
se  hacia  ninguna  buena  obra ,  de  la 
cual  no  fuese  el  abate  Legris  el  autor 
ó  el  protector,  y  mientras  con  frecuen- 
cia carecía  de  lo  necesario  para  su  sus- 
tento y  vestido,  siempre  tenia  á  mano 
recursos  para  remediar  las  desgracias. 
Luis  XVIII ,  que  sin  notoria  injusticia 
no  hubiera  podido  dejar  relegadas  al 
olvido  las  virtudes  del  buen  abate ,  le 
hizo  ofrecer  un  obispado  (1817) :  pero 
el  humilde  cuanto  santo  sacerdote  ,  no 
tan  solo  rehusó  esta  alta  dignidad,  sino 
la  de  limosnero  mayor  del  heredero  de 
la  corona ,  y  la  de  vicario  general  de  la 
diócesis  de  Paris.  Únicamente  aceptó 
la  módica  pensión  de  mil  quinientos 
francos,  «para  tener,  como  él  decia, 
recursos  siempre  prontos  para  consolar 
el  infortunio.»  Poco  tiempo  disfrutó 
de  esta  gracia,  porque  falleció  en  1819, 
agobiado  por  el  continuo  trabajo  de  su 
celo  y  caridad;  pero  llorado  de  los  po- 
bres, de  quienes  era  cariñoso  padre, 
de  los  grandes,  de  quienes  era  el  ora- 
dor, y  del  clero  ,  de  quien  era  la  glo- 
ria y  ornamento.  Ademas  de  su  3fen- 
tor  cristiano ,  quedan  publicados  del 
abate  Legris ,  dos  tomos  de  Sermones, 
y  entre  sus  manuscritos  un  Tratado 
sobre  la  inmortalidad  del  alma. 

LEIBNITZ  (Godofredo  Guillermo, 
barón  de) ,  hijo  de  Federico,  catedrá- 
tico de  la  universidad  de  Leipzig .  na- 
ció en  esta  ciudad,  en  3  de  julio  de 
1646.  Aun  no  tenia  seis  años  este  gran 
filósofo  y  matemático  de  primer  orden, 
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y  el  sabio  mas  universal  de  aquellos 
tiempos  ,  cuando  quedó  huérfano  y 
sin  apoyo.  Con  el  auxilio  de  los  pocos 
recursos  que  le  quedaron,  aprendió 
los  primeros  rudimentos  de  la  lengua 
griega  y  latina ,  dedicándose  muy  lue- 
go á  estudiar  los  autores  clásicos  de 
estos  dos  idiomas.  Tito  Livio  y  Virgi- 
lio fueron  sus  autores  predilectos,  to- 
mándoles tanta  afición,  que  aun  cuan- 
do viejo,  recitaba  de  memoria  gran- 
des trozos  de  la  Eneida.  A  los  quince 
años ,  se  dedicó  con  preferencia  al  es- 
tudio de  la  tilosofia  y  de  las  matemá- 
ticas. Ocupóse  luego  del  derecho  pú- 
blico, meditando  profundamente  los 
escritos  de  Platón  y  de  Aristóteles  con 
tanto  provecho,  que  con  admiración 
de  todos,  se  veia  á  un  joven  de  diez  y 
ocho  anos  pasar  dias  enteros  en  un 
bosque,  ocupado  en  buscar  los  medios 
de  conciliar  las  doctrinas  de  los  dos  íi- 
lósofos  griegos.  Veinte  tendria  cuando 
la  universidad  de  Ailorf  le  invistió  con 
el  grado  de  doctor,  ofreciéndole,  al 
mismo  tiempo,  el  título  de  catedrático 
supernumerario  de  la  misma.  Empero, 
el  joven  Godofredo  prefirió  marchar  á 
Nureraberg,  donde  se  hablan  reunido 
muchos  sabios  de  Europa ,  para  buscar 
la  tan  decantada,  y  nunca  encontrada 
piedra  filosofal;  porque  ansioso  de  sa- 
ber ,  confiaba  en  que  aquellos  desva- 
rios proporcionarían  á  su  imaginación 
nuevo  alimento :  así  es  que ,  escribió  á 
la  sociedad  le  admitiese  en  sa  seno, 
recibiendo  feliz  contestación  nombrán- 
dole, al  mismo  tiempo,  secretario.  Di- 
chosamente para  él  y  para  la  íciencia, 
conoció  en  aquella  cuidad  al  barón  de 
Boinemburg,  quien  prendado  del  mé- 
rito de  Leibnilz,  le  instó  á  continuar 
el  estudio  de  la  historia  y  de  la  juris- 
prudencia, ofreciéndole  proporcionarle 
un  empleo  en  la  corte  del  elector  de 
Maguncia ,  de  quien  era  canciller.  Si- 
guió Leibnitz  sus  consejos,  y  en  esta 
época  (1667)  dio  principio  á  su  carre- 
ra literaria,  publicando  su  Nuevo  mé- 
todo de  aprender  y  enseñar  jurispru- 
dencia. Dos  años  después  ('1669),  pu- 
blicó igualmente  un  tratado  de  dere- 


LEI 

cho  en  favor  del  príncipe  de  Neuburgo, 
presentándole  á  los  polacos ,  cuyo  tro- 
no se  hallaba  vacilante  á  la  sazón ,  co- 
mo el  hombre  que  mejor  que  los  demás 
pretendientes,  reunia  las  cualidades 
que  aquellos  exigían  para  elegir  un  rey. 
Si  el  de  Neuburgo  no  logró  la  corona  en 
aquella  ocasión,  no  por  eso  la  apolo- 
gía de  Leibnitz  dejó  de  producir  es- 
celentes resultados  para  su  autor.  Nom- 
brado ,  á  consecuencia ,  consejero  de 
cámara  del  elector  de  Maguncia,  las 
ocupaciones  materiales  de  su  empleo, 
no  pudieron  poner  trabas  á  su  ingenio 
vasto  y  activo ,  así  es  que ,  en  los  mo- 
mentos de  ocio  concibió  el  proyecto  de 
refundir  la  antigua,  cuanto  incompleta 
Enciclopedia  de  Astedio.  En  sus  es- 
critos posteriores  revela  el  plan  que  se 
proponía,  presentando  aquella  obra  co- 
mo «el  sistema  de  todas  las  proposicio- 
nes verdaderas  ó  útiles,  conocidas  has- 
ta aquella  época.  Es  la  opinión  de  Leib- 
nitz, que  para  que  fuera  completa,  de- 
bía contener  la  definición  de  todas  las 
palabras,  el  resumen  de  todos  los  pro- 
cedimientos útiles  á  las  arles  libera- 
les y  mecánicas,  y  por  último,  un  su- 
mario de  la  historia  universal.»  AI 
mismo  tiempo ,  aconseja  se  añada  al 
tratado  de  cada  ciencia ,  una  historia 
breve  de  su  origen  y  progresos,  y  la 
lista  de  los  autores  que  han  hablado 
de  ella  con  alguna  estension.  Grande 
era  ya  la  reputación  de  Leibnitz,  como 
jurisperito  y  filósofo ,  cuando  la  au- 
mentó como  científico ,  con  la  Teoría 
de  los  movimientos  abstracto  y  concreto 
(1671),  que  aun  cuando  fué  recibi- 
da con  poca  aceptación ,  admiró,  sin 
embargo,  por  lo  atrevido  del  pensa- 
miento. Al  año  siguiente  publicó,  á 
ruegos  de  su  amigo  y  protector  Boi- 
nemburg, los  Nuevos  argumentos  lógi- 
cos ,  en  defensa  de  la  sacrosanta  Tri- 
nidad ,  destinados  á  refutar  los  sofis- 
mas del  polaco  Wilson  contra  este  au- 
gusto misterio ,  probando  que  la  sana 
lógica ,  no  es  contraria  á  la  ortodoxia. 
Acreditado  ya  Leibnitz  en  el  mundo 
ilustrado  como  uno  de  sus  mas  profun- 
dos pensadores,  quiso  relacionarse  con 
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las  personas  instruidas  de  Paris ,  y  al 
efecto  se  trasladó  á  aquella  capital, 
donde  entabló  estrechas  relaciones  con 
el  sabio  Huygen ,  que  acababa  de  dar 
á  luz  su  obra.  Sobre  las  oscilaciones  de 
la  'péndola,  que  le  sirvió  de  mucho  con 
las  de  Galileo  y  Descartes ,  para  per- 
feccionarse en  los  diversos  ramos  de 
las  ciencias.  La  academia  de  Paris, 
apreciando  su  gran  talento ,  le  ofreció 
una  plaza  pensionada  si  abrazaba  la 
religión  católica,  pero  Leibnitz  se  ne- 
gó á  ello.  Muerto  en  1673  su  protector 
Boinemburg ,  y  no  deteniéndole  ya 
ningún  asunto  en  Paris ,  se  trasladó"  á 
Inglaterra  donde  se  relacionó  con  Boy- 
le,  d'OIdemburgo,  y  otros  hombres  ce- 
lebres que  disputaban  á  los  franceses  la 
palma  de  la  ciencia.  Allí  supo  el  falle- 
cimiento del  elector  de  Maguncia,  y  co- 
mo este  acontecimiento  afectaba  en  "gran 
manera  sus  intereses ,  espuso  al  duque 
de  Brunswich,  su  aflictiva  situación. 
Este  príncipe,  que  apreciaba  desde 
muy  antiguo  el  talento  de  Leibnitz,  no 
tan  solo  acogió  su  súplica ,  sino  que 
para  atraérsele  mas  le  nombró  su  con- 
sejero ordinario,  asegurándole  su  pen- 
sión y  la  libertad  de  permanecer  algún 
tiempo  mas  en  pais  estranjero.  No  te- 
nia Leibnitz  veinte  y  ocho  años ,  y  ya 
habia  llegado  á  lo  que  pocos  hombres 
llegan  después  de  una  vida  laborio- 
sa, siendo  en  gran  manera  estimado 
en  Holanda,  Inglaterra  y  Francia,  cu- 
yos países  habia  sucesivamente  visita- 
do. Desde  entonces  le  vemos  engran- 
decerse y  adquirir  esa  supremacía  que 
tuvo  sobre  su  siglo,  por  la  universali- 
dad de  sus  conocimientos.  A  poco  de 
llegar  á  Hannover,  publicó  su  Tratado 
sobre  el  derecho  de  soberanía  y  de  em- 
bajada, reclamado  por  los  príncipes 
secundarios  alemanes ,  que  aspiraban 
á  disfrutar  de  las  mismas  prerogati- 
vas  que  los  príncipes  electores  del  im- 
perio: esto  sin  perjuicio  del  periódico 
titulado.  Acta  de  los  eruditos,  que  vio 
la  luz  pública  en  1682.  El  sucesor  del 
duque  de  Brunswich ,  continuándole  la 
benévola  protección  que  le  dispensara 
su  antecesor,  le  encargó  escribiese  la 
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historia  de  su  casa  ducal ,  á  cuya  in- 
vitación correspondió  Leibnitz  con  una 
obra  de  suma  importancia ,  con  el  tí- 
tulo de  Código  diplomático  del  derecho 
de  gentes,  que  causó  gran  sensación 
en  todo  el  mundo  político.  En  la  Pro- 
togwa  que  publicó  mas  tarde  (1693), 
se  propuso  esplicar  la  formación  de  la 
tierra,  y  las  diferentes  sustancias  que 
encierra,  estableciendo  las  bases  de  la 
ciencia  que,  conocida  actualmente  con 
el  nombre  de  Geología,  ha  tomado  gran- 
dísima estension.  No  se  ocupó,  tan  solo,  ^ 
el  célebre  Leibnitz,  de  las  investigacio- 
nes científicas,  ni  de  estudios  filosófi- 
cos ,  sino  que  en  la  seguida  correspon-  ' 
dencia  que  entabló  con  Bossuet,  traba- 
jó ardientemente  en  reunir  á  los  pro- 
testantes con  ios  católicos;  proyecto 
que  se  llevó  adelante  con  grande  acti- 
vidad y  celo ,  por  parte  de  estos  dos 
hombres  ilustres,  y  en  el  cual  dio 
muestras  Leibnitz  de  sus  profundos  co  - 
nocimientos  teológicos.  Solo  fracasó 
esta  grande  idea  por  circunstancias 
independientes  de  la  voluntad  de  am- 
bos, entre  las  cuales  tuvo,  no  poca 
parte,  la  nueva  situación  política  en 
que  se  encontró  el  Hannover  en  1701, 
á  cuyo  elector  era  muy  afecto  nuestro 
sabio.  Pero  en  su  Sistema  teológico  se 
echa  de  ver  claramente ,  que  el  pro- 
testante Leibnitz  tenia  personalmen- 
te muy  poca  aversión  á  las  doctrinas 
católicas.  Con  el  objeto  de  reunir  todos 
los  trabajos  científicos  de  Alemania  en 
un  centro  común ,  propuso  al  elector 
de  Brandemburgo ,  poco  tiempo  des- 
pués rey  de  Prusia  con  el  nombre  de 
Federico  II ,  la  formación  de  una  Aca- 
demia real  de  ciencias  en  Berlín ,  que 
el  gran  monarca  aprobó  nombrándole  , 
su  presidente.  Once  años  después,  re- 
cibió grandes  testimonios  de  aprecio  y 
confianza  de  parte  de  Pedro  I  de  Rusia, 
quien  en  un  viaje  que  hizo  á  Sajonia, 
le  consultó  sobre  los  medios  para  ci- 
vilizar su  vasto  imperio ,  nombrándole 
á  consecuencia ,  su  consejero  privado. 
Al  fin ,  su  vida  sedentaria ,  que  le  oca- 
sionó fuertes  ataques  de  gota,  y  una 
úlcera  en  las  piernas,  acabaron  por 
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minar  una  existencia,  que  desde  sus 
mas  tiernos  años  habia  dedicado  á  pro- 
pagar la  instrucción  y  el  saber  entre 
sus  semejantes.  Poco  aficionado  á  la 
medicina,  consultaba  rara  vez  á  los 
médicos ,  y  como  para  aliviarse  de  los 
dolores  que  le  causaba  su  añeja  enfer- 
medad tomó  un  remedio,  que  por  eficaz 
para  su  curación  le  proporcionó  un  ami- 
go, el  cual  le  causó  la  muerte  en  una 
hora,  en  medio  de  acerbos  sufrimien- 
tos, el  14  de  noviembre  de  1716  á  los 
setenta  años  de  edad.  Este  hombre  es- 
traordinario,  es  sin  disputa,  uno  de 
los  que  mas  honran  la  inteligencia  hu- 
mana, Pero  si  merece  la  estimación  del 
mundo  por  la  sorprendente  variedad 
de  sus  tareas ,  no  es  menos  acreedor  al 
reconocimiento  universal  por  su  acti- 
vidad práctica ,  cuyo  objeto  era  siem- 
pre el  bien  de  sus  semejantes:  termi- 
nando su  gloriosa  carrera,  dando  en 
su  Teodicea  el  apoyo  de  su  influyen- 
te genio  á  las  ideas  mas  sublimes,  co- 
mo las  mas  necesarias  á  la  felicidad  del 
género  humano :  pudiendo  decirse ,  en 
fin,, que  ninguno  de  sus  escritos  y  tra- 
bajos fué  sin  gloria  para  él ,  ó  sin  uti- 
Jidad  incontestable  para  los  hombres. 

LEKAIN  (Enrique  Luis),  célebre 
actor  francés  del  siglo  XVIII ,  nació 
en  Paris  el  14  de  abril  de  1728.  Dedi- 
cado por  sus  padres,  pobres  en  bienes 
de  fortuna  ,  á  un  arte  mecánico  para 
ganar  su  subsistencia ,  no  tardó  en 
abandonarlo  el  joven  Enrique ,  para 
entregarse  libremente  á  su  decidida 
vocación  por  el  teatro.  Como  no  tenia 
recursos  para  proporcionarse  diaria- 
mente entrada  en  los  diferentes  teatros 
de  la  capital,  obligaba  con  sus  servi- 
cios á  los  actores  mas  en  boga,  sin  pe- 
dirles mas  retribución  que  el  permiso 
de  verles  representar ,  confundido  en- 
tre la  plebe  de  despaviladores  y  demás 
empleados  subalternos,  á  quienes  tam- 
bién ayudaba  en  sus  tareas  mecánicas. 
Después  de  concluida  la  función  y  de 
regreso  á  casa  de  sus  padres,  donde 
solia  esperarle  una  sena  reprimenda 
y  con  frecuencia  recios  azotes  ,  se  re- 
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tiraba  á  su  camaranchón  y  alU  repe- 
lla los  versos  de  las  tragedias ,  ó  al- 
guno que  otro  monólogo  que  conserva- 
ba en  su  memoria  de  la  función  re- 
presentada aquella  noche.  Nada  em- 
pero ,  presagiaba  el  porvenir  que  es- 
peraba á  Lekain;    porque  ademas  xle 
su  desamparo,  sus  insignificantes  fac- 
ciones y  su  poco  agradable  figura ,  pa- 
recia  como  que  le  alejaban  de  presen- 
tarse ante  el  severo  tribunal  del  públi- 
co ,  que  regularmente  fija  su  opinión 
mas  por  lo  que  le  dicen  los  ojos  ,  que 
por  lo  que  le  dicta  la  razón.  Sin  em- 
bargo ,    una  rara  casualidad  vino   á 
abrir  al  desdichado  joven ,  las  puertas 
de   la  fortuna.  Uno  de  los  actores  á 
quienes  solia  servir  de  recadero,  le 
sorprendió  un  dia  recitando  un  monó- 
logo de  Corneille ,  y  compadecido  ó 
admirado  de  la  inteligencia  que  reve- 
laba su  decir ,  le  presentó  á  Voltaire, 
que  por  entonces  era  el  oráculo  de  los 
parisienses.  Oyólo  aquel  poeta  filósofo, 
y  al  través  de  la  poco  simpática  figura 
del  principiante  actor ,  vio  que  encer- 
raba una  alma  de  fuego  y  una  gran 
inteligencia.  Recomendóle  al  duque  de 
Richelieu,  quien  á  su  vez,  consiguió 
una  orden  para  que  representase  en  el 
primer  teatro  francés  con  los  actores 
del  rey.  Hizo,  en  efecto,  su  primer 
salida  con  el  papel  de  Tito ,  en  la  tra- 
gedia de  Voltaire,  que  lleva  por  título 
Brillo ,  pero  el  público  le  acogió  con 
disfavor.  El  público  se  engañaba,  j 
Voltaire  habia  juzgado  bien.  Lograda 
una  orden  para  representar  delante  del 
rey ,  fuéle  mas  propicia  la  suerte,  pues 
Luis  XV ,  monarca  hastiado  de  los  pla- 
ceres ,  y  por  consiguiente ,  poco  sen- 
sible ya  á  las  emociones  del  alma,  di- 
jo después  de  oirle :  «  Es  el  único  aq- 
lor  que  ha  sabido  hacerme   llorar.» 
Esta  espresion  fué  una  orden  termi- 
nante para  que  se  le  contase  desde 
entonces  entre  los  cómicos  ordinarios 
del  rey.  Como  era  natural,  uo  le  fal- 
taron envidias,  tribulaciones  y  disgus- 
tos ;   pero  Lekain ,   que  no  ignoraba 
todas  las  dificultades  que   tenia  que 
arrostrar,   las  venció  con  admirable 
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perseverancia.  Los  defectos  de  su  na- 
turaleza fueron  completamente  domi- 
nados por  el  arte.  Su  mérito  llegó  á 
tan  alto  grado ,  que  cada  año  contaba 
nuevos  triunfos;  y  ningún  autor  se  te- 
nia por  dichoso ,  si  no  conseguía  que 
Lekam  tomara  parte  en  sus  produccio- 
nes. En  la  escena  no  se  le  encontraba 
defecto  alguno ,  y  con  frecuencia  se  oia 
decir  á  las  mujeres ,  fascinadas  por  su 
decir  cuando  recitaba  ciertos  pasajes 
de  Orosman  ó  de  Tancredo:  «¡Oh! 
qué  hermoso  es!»  Y  es  que  Lekain 
mismo  se  transformaba  en  el  héroe  ó 
la  víctima ,  y  no  se  veía  en  él  al  hom- 
bre sino  á  Tancredo ,  á  Tito  ó  á  Oros- 
man. Este  es  todo  el  secreto  de  la  cien- 
cia de  los  grandes  actores;  hacer  que 
desaparezca  el  hombre  para  que  solo 
se  muestre  el  héroe:  y  por  eso  pocos 
llegan  á  donde  llegaron  Lekain,  Taima 
y  iVIaiquez;  porque  para  labrar  es- 
ta trasformacion ,  es  preciso  sentir  ó 
aparentar  que  se  siente  con  verdad. 
Lekain  sentía  y  por  eso  se  animaba;  y 
hacia  sentir  y'  llorar  cuando  sentía  y 
lloraba,  y  reír  cuando  reia.  Cítanse 
nobles  hechos  de  este  eminente  actor, 
que  prueban  que  el  corazón  tenia  tam- 
bién no  poca  parte  en  el  entusiasmo 
aue  producía  su  presencia.  Hallábase 
e  paso  en  uno  de  los  pueblos  de  Fran- 
cia en  los  días  que  celebraba  su  feria 
anual,  y  entre  las  diversiones  que  ha- 
bía eran  las  representaciones  teatrales. 
Pocos  momentos  antes  de  empezar  la 
función  vióse  al  pobre  director  ae  aquel 
teatro  al  aire  libre ,  correr  desalentado 
de  aquí  para  alia ,  sin  saber  á  qué  san- 
to encomendarse;  porque  después  de 
ios  gastos  hechos  y  recogida  la  entra- 
da, se  veia  obligado  á  devolverla,  y 
acaso  perder  mas ,  si  el  público  acaba- 
ba por  impacientarse,  no  pudiendo eje- 
cutar la  función  anunciada,  porque  el 
primer  actor  de  la  compañía  se  había 
fugado,  y  no  era  dable  alcanzarlo.  Oye 
Lekain  aquella  desgracia ,  cuando  es- 
taba á  punto  de  partir :  detiene  unos 
momentos  su  viaje ,  y  dirigiéndose  al 
director,  le  pide  permiso  para  reem- 
plazar al  fugitivo.  Titubea  al  principia 
III. 
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el  desdichado  jefe  de  la  ambulante 
tropa,  creyendo  que  es  un  nuevo  peli- 
gro el  que  va  á  correr ;  no  conoce  á 
Lekain  personalmente ,  y  aquel  sem- 
blante poco  agradable  no  le  ofrece  mu- 
cha seguridad;  pero  al  fin  cede.  El  cé- 
lebre actor  lo  domina  todo  ,  actores  y 
público:  el  director  estaba  en  éxtasis, 
los  espectadores  aplaudían  sin  cesar,  y 
los  pobres  cómicos ,  fascinados  por  su 
presencia,  se  creían  inspirados,  y  sen- 
tían y  hacían  á  su  vez  sentir.  Concluye 
la  función,  y  el  público  en  masa  pide 
el  nombre  del  actor :  el  director  le  bus- 
ca á  su  vez  para  manifestarle  su  gra- 
titud por  haber  salvado  su  honor  y  sus 
intereses.  Todos  gritan,  piden  y  vo- 
cean ,  pero  el  desconocido  actor  ño  pa- 
recía. Al  ün  un  billete  que  recibió  el 
feliz  empresario,  sacó  á  todos  de  du- 
das. En  él  decía :  «Os  envió  cien  escu- 
dos (1000  reales)  en  premio  de  haber- 
me permitido  representar  esta  noche. 
«—Lekain.»  Corrió  el  director  en  su 
busca,  preparóse  una  ovación,  pero 
todo  fué  inútil ;  Lekain  había  marchado 
ya.  Falleció  este  célebre  trágico  el  8 
(le  febrero  de  1 778 ,  de  una  calentura 
inflamatoria  que  le  arrebató  á  la  esce- 
na en  muy  pocos  días,  dejando,  hasla 
la  aparición  de  Taima  ,  sin  intérpretes 
las  mejores  creaciones  de  los  autores 
dramáticos  franceses. 

LEMAUR  (Carlos) ,  ingeniero  y  bri- 
gadier de  los  ejércitos  españoles,  que  el 
político  marques  de  la  Ensenada  trajo 
á  España  en  -1764,  como  director  de  las 
grandes  obras  que  se  emprendieron  en 
el  glorioso  reinado  de  Carlos  III.  Obra 
suya  son  los  planos  que  sirvieron  para 
la  construcción  de  la  capilla  mayor  de 
la  catedral  de  Lugo,  el  camino  dePuer- 
to  Real,  parte  del  de  Galicia ,  y  la  inau- 
guración del  canal  de  Castilla!^  de  cuya 
dirección  le  separó  la  envidiosa  igno- 
rancia y  la  calumnia ;  y  los  Elementos 
de  matemáticas  puras  que  publicó  para 
instrucción  de  la  juventud.  A  él  perte- 
nece también  el  proyecto  de  otro  ca- 
nal ,  cuyos  planos  trazó ,  niveló  y  com- 
putó, que  partiendo  de  Guadarrama, 
48 
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debía  concluir  en  Sanlúcar  de  Barra- 
meda  ;  cuyo  canal  beneficiase  las  tier- 
ras áridas  é  incultas  que  encontrase  á 
su  paso,  y  sirviese  al  mismo  tiempo  de 
trasporte,  aumentando  considerable- 
mente la  riqueza  de  la  nación,  pues 
que  favorecía  sus  principales  bases ,  la 
agricultura  y  el  comercio.  Falleció  este 
inteligente  ingeniero  en  Madrid,  el  23 
de  noviembre  de  1785,  con  sentimien- 
to general  de  todos  los  que  se  intere- 
san en  la  felicidad  y  adelantamiento  de 
España,  á  que  tanto  hubiese  podido 
contribuir  Lemaur ,  si  torpes  y  mez- 
quinas pasiones  no  hubiesen  logrado 
paralizar  sus  esfuerzos ,  dejando  olvi- 
dado su  buen  talento  é  instrucción. 

LEMOS  (Pedro  Juan,  conde  de),  na- 
ció en  1564.  Aficionado  en  su  niñez  á 
la  literatura,  cuyos  estudios  empezó, 
haciendo  rápidos  progresos,  pronto  tu- 
vo que  abandonarlos  por  obedecer  á  la 
costumbre,  un  tanto  bárbara,  de  los 
tiempos,  que  obligaba  á  los  hijos  de 
las  familias  distinguidas  á  seguir  el  es- 
tado militar.  Hizo  sus  primeras  campa- 
ñas en  las  guerras  de  Flándes,  y  en  la 
toma  de  Ostende  {'1604),  fué  uno  de  los 
primeros  que  asaltaron  la  brecha  al 
frente  de  sus  tropas.  Pero  como  mos- 
traba mas  inclinación  á  los  trabajos 
mentales  del  bufete ,  que  á  las  azarosas 
empresas  de  la  guerra,  fué  nombrado 
al  año  siguiente  (1605),  presidente  del 
consejo  de  Indias,  concillándose  el  apre- 
cio y  alabanza  general  por  las  sanias 
medidas  que  hizo  adoptar ,  para  fomen- 
tar el  comercio  entre  la  metrópoli  y  sus 
colonias  de  Ultramar.  Nombrado  virey 
de  Ñapóles  (leía),  fué  grande  la  esti- 
mación que  se  granjeó  de  sus  habitan- 
tes ,  por  su  carácter  tolerante ,  su  afa- 
bilidad con  todos,  y  su  estricta  justi- 
cia. Como  aficionado  á  la  literatura  y 
al  saber ,  fué  decidido  protector  de  los 
que  la  cultivaban ;  así  es  que,  al  mar- 
char á  su  destino ,  llevó  consigo  á  los 
hermanos  Argensolas ,  quienes  á  invi  - 
tacion  del  conde  escribieron  la  escelen- 
te  historia  de  las  Molucas.  Empero,  su 
mejor  título  al  recuerdo  de  la  posteri- 
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dad ,  es  la  protección  que  dispensó  al 
inmortal  Cervantes ;  porque  si  bien  pa- 
rece cierto  que  esta  no  debía  serle  muy 
productiva ,  por  cuanto  aquel  príncipe 
de  los  ingenios  españoles  tuvo  que  ven- 
der, con  frecuencia,  sus  escritos  á  muy 
bajo  precio  para  remediar  sus  mas 
precisas  necesidades,  no  lo  es  menos 
que  el  agradecimiento  del  manco  de 
Lepanto  duró  hasta  los  últimos  instan- 
tes de  su  vida:  dedicándole  su  novela 
de  PersUes  y  Segismunda.  El  conde  de 
Lemos  siguió  por  muchos  años  al  fren- 
te del  gobierno  de  Ñapóles ,  y  á  su  re- 
greso á  España  falleció  en  Yalladolid, 
en  1634. 

LENCLOS  (Ana,  conocida  general- 
mente con  el  nombre  de  Ninon  de), 
mujer  célebre  por  su  hermosura  y  de- 
sórdenes, nació  en  París  en  1616,  de 
una  familia  ilustre.  Su  padre  era  disi- 
pador y  frivolo ,  y  su  madre  por  el  con- 
trario devota  y  recogida;  así  es  que, 
esta  diversidad  de  pareceres,  que  cada 
uno  procuraba  inspirar  á  su  hija ,  fué 
causa  de  que  la  bella  Ninon  formase 
desde  su  infancia  un  sistema  de  opinio- 
nes y  de  conducta  particular.  Huérfa- 
na á  los  quince  años,  adulada  de  lodos, 
y  con  una  fortuna  independiente  de 
diez  mil  libras  (sobre  treinta  mil  rea- 
les), se  aplicó  desde  luego  con  toda  la 
viveza  de  su  carácter  á  perfeccionar  su 
inteligencia ;  pero  su  afición  á  los  pla- 
ceres la  impidió  el  continuar  ningún 
estudio  serio.  Estendióse  muy  en  bre- 
ve por  París  la  fama  de  la  belleza  y 
del  talento  de  Ninon ,  y  desde  enton- 
ces fué  su  casa  el  punto  de  reunión,  no 
solo  de  las  personas  mas  distinguidas 
de  Francia ,  sino  de  todos  los  literatos 
y  poetas  de  la  época.  El  poeta  Scarron 
la  consultaba  sus  poemas,  Saint  Evre- 
mond  sus  versos,  Moliere  sus  comedias, 
y  Fontenelle  sus  diálogos.  Sus  aman- 
tes públicamente  reconocidos  fueron 
sucesivamente  Coligni,  Villarceaux,  Se- 
vigné,  el  príncipe  de  Conde,  el  duque 
de  la  Rochefocauld,  el  mariscal  d'  Al- 
bert,  Gourville ,  Juan  Banníer  y  la 
Chatre ,  y  á  todos  dejó  contentos  como 
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amibos ,  aunque  algo  amostazados  co- 
mo favoritos.  Es  sumameate  curiosa  la 
definición  que  ella  misma  nos  ha  deja- 
do del  amor  en  sus  escritos.  «Es  una 
sensación,  dice,  mas  bien  que  un  sen- 
timiento ;  un  gusto  vergonzoso  y  pura- 
mente sensual;  una  ilusión  pasajera 
que  la  posesión  destruye;  y  un  placer 
maquinal  común  al  hombre  y  al  bruto, 
que  no  supone  ningún  mérito  en  el  que 
lo  da  ni  en  el  que  lo  recibe.»  La  época 
mas  curiosa ,  y  acaso  la  mas  interesan- 
te de  Ninon ,  fué  cuando  madama  de 
Maintenon ,  casada  ya  con  Luis  XIV, 

3UÍS0  convertirla  ó  separarla  de  su  vi- 
a  disoluta.  Con  este  motivo  se  cruzó 
una  picante  correspondencia,  que  el 
lector  curioso  podrá  consultar  en  la  co- 
lección de  las  obras  de  Saint-Evre- 
mond,  en  la  cual  ambas  heroínas  ago- 
taron todos  los  recurso^  de  su  imagi- 
nación. Después ,  empero ,  de  escribir 
mucho ,  de  argüir  no  poco ,  y  de  ofre- 
cer aquella  grandes  ventajas  á  esta  si 
dejaba  aquella  existencia  un  tanto  mas 
que  libre,  Ninon  lo  rehusó  todo,  y  se 
negó  á  todo,  por  conservar  su  inde- 
pendencia y  libertad.  Murió  esta  bella 
cortesana,  siempre  envuelta  en  denso 
humo  del  incienso  que  ante  sus  aras 
quemaban  sus  muchos  adoradores,  pe- 
ro nunca  sofocada  por  él ,  en  1 705 ,  de 
noventa  años  de  edad.  Ademas  de  las 
muchas  cartas  que  escribió ,  que  han 
sido  publicadas  después ,  queda  entre 
las  bellas  eterna  memoria  de  Ninon, 
por  el  peinado  particular  que  ella  usaba 
con  preferencia,  con  el  que  se  halla 
retratada  en  todas  las  estampas  de  la 
época,  el  cual  se  conoce  entre  los  fran- 
ceses con  el  nombre  de  peinado  á  la 
Ninon. 

LEÓN  (don  Diego).  El  ilustre  cuan- 
to desgraciado  general  de  este  nom- 
bre ,  nació  en  Córdoba ,  el  30  de  mar- 
zo de  1807.  Fueron  sus  padres  el  mar- 
ques de  las  Atalayuelas,  comendador  de 
la  orden  deCalatrava,  gentil-hombre 
de  S.  M.  y  brigadier  coronel  del  regi- 
miento provincial  de  dicha  ciudad  de 
Córdoba ,  v  doña  María  Teresa  Navar- 
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rete  y  Valdivia ;  los  mismos  que  pro- 
porcionaron á  su  hijo  una  educación 
tan  esmerada  y  distinguida  como  la 

aue  correspondía  á  su  clase.  Termina- 
os sus  estudios  el  año  de  1823,  mani- 
festó León  los  mas  vivos  deseos  de  em- 
prender la  carrera  militar ,  y  como  no 
se  opusiese  á  ello  su  padre ,  solo  tuvo 
que  aguardar  á  que  el  gobierno  le  con- 
cediese á  este  para  su  hijo,  las  dos  char- 
reteras que  había  solicitado ,  mediante 
la  presentación  y  equipo  de  una  com- 
pañía de  caballos.  Uno  y  otro  tuvo  lu- 
gar el  28  de  agosto  de 'i  824  ,  en  cuyo 
día ,  habiendo  declarado  el  rey ,  capi- 
tán del  regimiento  de  Al  mansa,  i ."  de 
dragones ,  á  don  Diego  León  ,  hizo  for- 
mal entrega  de  74  caballos ,  valor 
de  160,000  reales,  el  marques  de  las 
Atalayuelas.  Dos  años,  con  corta  dife- 
rencia, duraron  los  servicios  que  pres- 
tó León  en  aquel  cuerpo  y  con  aquel 
grado ;  pues  habiendo  sido  nombrado 
ayudante  de  campo  del  comandante 
general  de  la  Guardia  Real  de  caballe- 
ría, pasó  á  desempeñar  su  destino  el 
20  de  diciembre  de  1826.  Al  año  si- 
guiente, 19  de  julio,  fué  ascendido  á 
capitán  efectivo ,  con  grado  de  coman- 
dante del  regimiento  de  coraceros  de  la 
Guardia  Real;  y  en  el  de  1829,  con 
motivo  del  augusto  enlace  de  Fernan- 
do Vil  y  doña  María  Cristina,  recibió 
el  grado  de  coronel.  Finalmente,  era 
ya  León  comandante  efectivo ,  por  real 
orden  de  7  de  octubre  de  1834,  del 
escuadrón  de  lanceros  de  la  Guardia 
Real,  cuando  estalló  la  guerra  civil. 
Con  tal  carácter,  pues,  solicitó  y  obtu- 
vo el  permiso  de  salir  á  campaña ;  tras- 
ladándose en  seguida  al  ejército  de 
operaciones  del  Norte  y  dando  princi- 
pio á  aquella  brillante  y  memorable  se- 
rie de  hechos  de  armas  con  que  inmor- 
talizó su  nombre.  Acerca  de  esto  últi- 
mo dice  su  hoja  de  servicios :  El  17  de 
enero  de  1835  peleó  denodadamente  en 
la  acción  de  Urbina :  el  27  del  mismo 
mes  en  la  de  Muez :  el  5  de  febrero  en 
los  campos  de  Nazar ,  Assarta  y  Puen- 
te de  Arquijas ;  poqo  después  tomó  el 
mando  de  los  escuadrones  de  campaña, 
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y  concurrió  con  ellos  á  la  acción  de  los 
Arcos  el  24  de  febrero ,  á  la  del  puente 
de  Lárraga  el  8  de  marzo ,  y  el  29  del 
mismo  mes  á  la  de  Arroniz'  Combatió 
el  2  de  mayo  en  la  retirada  del  fuerte 
de  Treviño;  el  16  en  el  reconocimien- 
to sobre  el  Carrascal ;  ell  3  de  junio  en 
la  retirada  del  sitio  de  Salvatierra;  en 
16  de  julio  en  la  gloriosa  acción  de 
Mendigorría ;  el  2  de  setiembre  en  la 
de  los  Arcos,  donde  al  frente  de  72 
únicos  ginetes,  contuvo  una  fuerte  co- 
lumna enemiga,  y  perdió  tres  caballos 
de  los  que  montaba,  mereciendo  por 
tan  heroico  comportamiento,  que  el  ge- 
neral en  jefe  le.  condecorase  sobre  el 
terreno,  con  la  cruz  laureada  de  San 
Fernando ,  y  que  la  reina  le  dispensa- 
ra del  juicio  contradictorio  por  la  noto- 
riedad del  hecho  en  que  la  habia  adqui- 
rido. El  1 1  del  mismo  mes  combatió  de 
nuevo  en  los  campos  de  Mendigorría ; 
el  17  de  octubre  en  Salvatierra  y  en  el 
reconocimiento  sobre  Guevara,  liabien- 
do  desalojado  á  los  enemigos  con  un 
escuadrón,  de  las  posiciones  que  ocu- 
paban ;  el  28  en  la  marcha  desde  Vi- 
ilareal  á  Vitoria ,  sosteniendo  la  retira- 
da de  todo  el  ejército  con  cinco  escua- 
drones que  mandaba,  y  con  los  cuales 
dio  dos  cargas  á  los  enemigos ,  valién- 
dole este  hecho  una  mención  honorífi- 
ca en  la  orden  general.  Peleó  en  Este- 
Ha  el  1 5  de  noviembre  y  el  1 6  en  Mon- 
tejurra,  donde  logró  pasar  con  siete 
lanceros  el  desfiladero  de  aquel  monte, 
y  cargar  con  tan  corta  fuerza  á  dos  es- 
cuadrones enemigos ,  haciéndoles  huir 
V  apoderándose  de  treinta  prisioneros, 
íll  1.'  de  enero  de  1836,  se  halló  en 
la  acción  dada  sobre  el  castillo  de  Gue- 
vara, y  el  16  y  17  en  las  sangrientas 
de  Arlaban  ;  el  23  en  el  reconocimien- 
to sobre  aquel  castillo ,  el  25  de  febre- 
ro en  la  acción  deBerrio  Plano,  en  la 
que  cargó  valerosamente  á  los  enemi- 
gos; el  5  de  marzo  en  la  de  Zubiri. 
El  23  del  mismo,  con  solos  150  infan- 
tes y  64  caballos,  derrotó  á  dos  bata- 
llones y  un  escuadrón  de  enemigos  que 
mandaba  el  Royo.  Mas  por  esta  época, 
fué  necesaria  su  presencia  en  el  bri- 
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liante  regimiento  de  Húsares ,  y  León  ' 
fué  nombrado  coronel  del  mismo  el  1 2 
de  marzo.  Al  frente  de  esta  fuerza, 
pues,  hizo  un  reconocimiento  sobre 
Villareal  de  Álava ,  protegió  á  Villaba 
de  Losa,  y  estuvo  de  vuelta  en  Arla- 
ban antes  de  las  memorables  jornadas 
del  21,  22,  23,  24,  25,  26  y  27  de 
íiquel  mes.  Emprendida  en  junio  la  fa- 
mosa espedicion  de  Gómez,  León  vino 
á  perseguirla  á  Cuenca ,  bajo  las  órde- 
nes del  general  Alaix,  y  con  sus  170 
caballos  contribuyó  poderosamente  á  la 
derrota  de  11,000  infantes  enemigos  y 
1 ,000  caballos ,  tomándoles  1 ,500  pri- 
sioneros, 2,000  fusiles  y  200  muertos. 
Por  tan  brillante  hecho  de  armas ,  fué 
ascendido  á  brigadier.  Pero  hasta  aquí 
la  hoja  de  servicios  de  don  Diego  León. 
De  aquí  adelante,  la  historia  desús 
hazañas  y  proezas  militares,  como  ge- 
neral ,  es  harto  conocida  para  que  nos 
detengamos  nosotros  á  referirla  deta- 
lladamente. Todo  el  mundo  sabe ,  que 
cuando  la  espedicion  del  pretendiente 
á  las  provincias  del  interior,  la  comba- 
tió primero  en  Grá ,  después  en  Aran- 
zueque  y,  por  último,  en  Huerta  del 
rey :  que  habiendo  sido  ascendido  á 
mariscal  de  campo  el  11  de  noviembre 
de  1837,  y  encargádosele  el  mando  de 
las  fuerzas  destinadas  á  operar  en  Na- 
varra, alcanzó  la  difícil  empresa  de  ar- 
rojar á  los  enemigos  al  otro  lado  del  rio 
Arga,  y  finalmente,  que  habiendo  com- 
balido por  dos  veces  el  puente  y  pue- 
blo de  Belascoain,  logró  al  cabo  con 
muy  escaso  número  de  fuerzas,  apode- 
rarse del  uno  y  del  otro,  después  de  ha- 
ber penetrado  en  el  fuerte ,  á  caballo, 
por  la  tronera  de  un  cañón.  Entonces 
mereció  el  título  de  conde  de  Belas- 
coain. También  es  cosa  sabida,  que 
después  de  las  ligeras  desavenencias, 
que  tuvo  con  Espartero  en  el  Mas  de  las 
Matas,  y  habiendo  sido  nombrado  te- 
niente general  por  doña  María  Cristina, 
no  quiso  admitir  este  grado  hasta  ganar- 
le al  frente  del  enemigo ,  como  real- 
mente le  ganó  en  la  toma  de  Segura, 
Castellote,  Morella  y  la  importante  pla- 
za de  Berga.  Aquí,  como  dice  muy  bien 
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un  distinguido  biógrafo,  descargó  León 
el  último  golpe  de  lanza  que  se  dio  en 
la  guerra  de  los  siete  años.  Pero  era 
llegado  el  momento  de  figurar  en  la 
política,  el  que  nunca  habia  figurado 
sino  entre  el  estruendo  de  las  armas; 
y  por  esto,  cuando  los  sucesos  del  1." 
de  setiembre,  en  Madrid,  la  reina  go- 
bernadora le  mandó  hacerse  cargo  de 
las  tropas  que  no  se  habían  pronuncia- 
do en  la  capital  y  estaban  acantonadas 
en  Tarancon.  Asi  lo  cumplió  don  Die- 
go, aunque  sin  hostilizar  á  los  revolu- 
cionarios, por  carecer  de  semejantes 
instrucciones.  Recibió,  empero,  la  no- 
ticia de  haber  sido  nombrado  Esparte- 
ro presidente  del  Consejo  de  ministros, 
y  con  ella  una  carta  amistosa  del  du- 
que de  la  Victoria,  aconsejándole  di- 
mitiese el  mando  que  ejercía.  Hízolo 
así  León  ,  acompañando  á  esta  solicitud 
otra  de  licencia  temporal  que  le  fué 
otorgada,  y  él  marchó  á  disfrutar  á 
Francia.  No  permaneció,  sin  embargo, 
mucho  tiempo  en  el  país  vecino ,  por- 
que falto  de  recursos ,  por  una  parte, 
y  obedeciendo  á  un  sentimiento  de  de- 
licadeza que  no  se  supo  ó  no  se  quiso 
apreciar  luego  en  el  interrogatorio  cap- 
cioso que  se  le  hizo  sufrir ,  hubo  de  re- 
gresar pronto  á  Madrid  pasando  sus  días 
en  la  oscuridad  v  en  la  escasez.  Llegó 
en  esto  el  dia  7  de  octubre  de  1841  ,  y 
León,  á quien  poco  antes  se  le  habia 
comprometido  á  tomar  parte  en  una  se- 
dición militar ,  preparada  contra  el  go- 
bierno del  regente,  montó  á  caballo  á  las 
doce  de  la  noche,  hora  en  que  supo  la 
defección  de  otros  muchos  conjurados, 
y  se  encaminó  al  real  palacio.  Échesele 
en  cara  al  llegar  aquí,  no  haber  sacado 
de  sus  cuarteles  los  cuerpos  de  la  Guar- 
dia Real,  como  lo  tenia  ofrecido,  vinién- 
dose hasta  sin  sable  y  solo  acompañado 
del  brigadier  Pezuela;  de  lo  que,  resen- 
tido León ,  trató  de  sincerarse ,  volvien- 
do á  marchar  al  cuartel  de  San  Gil,  y 
arengando  desde  afuera  la  caballería 
que  en  él  estaba  encerrada.  Empero  el 
bizarro  y  pundonoroso  jefe  solo  consi- 
guió qué  algunos  soldados  le  victorea- 
sen desde  ías  ventanas,  porque  bien 
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prevenidos  el  comandante  de  cuartel 
y  el  oficial  de  guardia ,  no  permitie- 
ron la  salida  á  ninguno ,  antes  por  el 
contrario ,  arrestaron  á  los  revoltosos. 
También  dio  lugar  León  con  su  temera- 
ria é  imprudente  conducta,  á  que  una 
patrulla  que  rondaba  por  aquellos  alre- 
dedores se  le  echase  encima  ;  para  es- 
capar de  cuyo  aprieto  y  formal  peligro, 
necesitó  de  su  esfuerzo  y  arrojo  singu- 
lar. Regresó,  pues,  á  palacio  sin  ha- 
ber obtenido  los  auxilios  que  se  propo- 
nía; y  como  ya  á  aquella  hora,  las  tres 
de  la'madrugada,  hubiesen  desconfia- 
do también  los  otros  insurrectos  que 
atacaban  el  palacio ,  de  apoderarse  de 
las  dos  augustas  huérfanas  ,  merced  al 
esfuerzo  de  solos  18  alabarderos;  con- 
vinieron todos  en  que  era  llegado  el 
momento  ó  dé  rendirse  á  las  fuerzas 
del  regente  que  les  circuían  casi  por 
todas  partes,  ó  de  abrirse  paso  por  el 
Campo  del  Moro  con  la  punta  de  sus 
espadas.  Decidiéronse  por  esto  último 
los  jefes,  principalmente,  entre  ellos 
León  ,  y  corriendo  á  todo  correr  llega- 
ron á  la  puerta  de  Hierro ,  donde  ha- 
biéndoles cargado  la  caballería  que  iba 
ásu  alcance,  les  dispersó  completamen- 
te. Quedóse  entonces  solo  y  desmonta- 
do el  ilustre  prófugo ,  mas  socorrido  á 
tiempo  por  un  cazador  de  la  Guardia 
Real,  que  le  dio  su  caballo,  pudo  se- 
guir todavía  hasta  las  inmediaciones  de 
Navalcarnero.  Dícese  que  al  llegar 
aquí ,  y  siendo  ya  de  dia ,  fué  descu- 
bierto por  las  fijerzas  que  iban  en  su 
persecución ;  pero  según  nuestras  no- 
ticias, él  fué  el  que  descubrió  á  estas, 
y  cuando  supo  que  eran  los  húsares  á 
quienes  tantas  veces  habia  conducido  á 
la  victoria ,  vino  voluntariamente  á 
presentarse  á  ellos,  bien  que  con  in- 
tenciones muy  diferentes  á  las  que  se 
le  han  supuesto.  El  brigadier  Laviña, 
que  era  el  jefe  que  mandaba  la  tropa, 
manifestó  á  León  lo  muy  sensible  que 
le  era  haber  de  arr^islarle  y  conducir- 
le á  Madrid,  pero  que  se  le  habia  da- 
do aquella  orden  y  no  podia  faltar  al 
deber  de  cumplirla.  El  digno  general, 
lo  reconoció  así,  igualmente,  y  sin  mas 
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resistirse  se  dirigió  á  Madrid.  Encer- 
rado en  el  cuartel  de  nacionales ,  es- 
peró la  vista  de  causa,  que  tuvo  lugar 
el  dia  13,  en  la  capilla  de  San  Isidro, 
donde  presentándose  el  acusado,  de 
gran  gala,  y  con  todas  sus  insignias  y 
condecoraciones  militares ,  respondió 
como  pudo  y  supo  á  los  cargos  que  se 
le  habian  líecho.  Empero,  el  Consejo 
de  guerra  de  otíciales  generales ,  que 
Je  habia  de  juzgar  ,  estimó  débil  su 
defensa ,  y  por  eso  le  sentenció  á  ser 
pasado  por  las  armas.  León,  pues, 
fué  puesto  en  capilla  la  noche  uel  14 
al  15,  y  en  este  aia  y  hora  de  la  una, 
sufrió  la  última  pena.  Dícese,  que  al 
leerje  la  sentencia,  dentro  ya  del  cua- 
dro donde  se  habia  de  ejecutar,  el  ofi- 
cial secretario  encargado  de  bacerlo,  y 
viendo  León  que  este  se  ahogaba  con  los 
sollozos  que  no  podia  reprimir,  le  dijo: 
«no  hay  motivo  para  tanto;  si  es  ne- 
cesario yo  la  leeré.»  También  es  pú- 
blica voz  y  fama,  que  él  mismo  dio  al 
piquete  las  tres  voces  de,  preparen, 
munten,  fuego,  que  precedieron  á  su 
último  íin.  No  es  estraño:  León  era  un 
valiente. 

LEÓN  I  (San)  apellidado  el  grande, 
nació  en  Roma  ,  según  unos  ,  y  según 
otros  en  Toscana,  ignorándose  los  por- 
menores de  su  juventud.  Dedicado  al 
estado  eclesiástico,  le  emplearon  en  los 
negocios  mas  importantes  y  arduos  los 
pontífices  Celestino  I  y  Sixto  III ,  aun 
cuando  solo  era  diácono,  y  como  en  su 
desempeño  habia  desplegaíio  gran  cono- 
cimiento de  los  negocios  .  á  la  muerte 
del  último  (440) ,  el  clero  romano  le 
confirió  la  dignidad  pontificia.  Desple- 
gó León  1  grande  energía  cuando  se 
vio  revestido  de  tan  alto  poder ,  pues 
que  multiplicándose  incesantemente  las 
herejías ,  en  aquel  tiempo,  tuvo  que 
apelar  para  contenerlas,  unas  veces  al 
rigor  y  otras  á  la  prudencia.  ¥  en  ver- 
dad que  para  regir  la  iglesia  en  aquel 
tiempo,  se  necesitaba  mucha  habilidad: 
el  cristianismo  sellado  con  el  sacrificio 
del  calvario,  si  bien  elevaba  el  alma  al 
destino  para  el  cual  el  Omnipotente  la 
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creara  ,  se  oponía  fuertemente  al  de- 
sarrollo inmoderado  de  las  pasiones, 
que  la  antigua  idolatría  favorecía  con 
ardor:  ademas,  como  acontece  general- 
mente en  las  ideas  nuevas,  cuya  esen- 
cia y  verdad  no  se  comprende  al  pronto, 
entre  los  mismos  adeptos  de  la  religión 
cristiana  surgían  muchos  ,  que  ó  por 
parecer  mas  doctos ,  ó  por  acomodarla 
á  sus  caprichos  ,  esplícaban  los  miste- 
rios de  la  fe  á  su  manera,  introducien- 
do la  discordia  y  la  guerra  entre  los 
fieles :  era  por  lo  tanto  ,  dificilísimo  el 
cargo  de  supremo  jefe  del  catolicismo, 
ya  delicado  de  suyo,  mucho  mas  cuan- 
do no  poseía  aun  la  fuerza  del  racioci- 
nio y  el  general  asentimiento  que  fué 
adquiriendo  después.  San  León  tenia, 
por  consiguiente,  que  vencer  todos  es- 
tos grandes  obstáculos  ,  y  los  venció 
con  gloria  suya  y  provecho  de  la  igle- 
sia. Habiendo  descubierto  en  Roma  un 
número  considerable  de  maniqueos, 
hizo  contra  ellos  un  informe  jurídico 
revelando  sus  misteriosas  reuniones,  y 
á  los  que  no  pudo  vencer  con  su  elo- 
cuencia, los  entregó  á  la  autoridad  se- 
cular para  que  los  impusiese  el  casti- 
go merecido.  Con  igual  energía  obró 
en  seguida  contra  los  pelagianos  y 
priscilianistas ,  esterminando  entera- 
mente de  Italia  las  reliquias  de  sus 
doctrinas.  Su  celo,  no  menos  ardiente 
contra  los  eutiquianos,  le  obligó  á  pro- 
testar, por  medio  de  sus  legados,  con- 
tra las  actas  del  conciliábulo  de  Efeso, 
(año  449)  que  habia  preconizado  su 
error.  A  instancias  del  mismo  papa, 
reunió  el  emperador  Marciano  un  con- 
cilio ecuménico  en  Calcedonia,  (año 
451 )  presidido  por  cuatro  legados  pon- 
tificios, y  en  él  se  leyó  la  magnífica 
epístola  del  soberano  pontífice  ,  en  la 
que  esplicaba  de  un  modo  admirable 
la  doctrina  de  la  iglesia  católica  acerca 
de  la  encarnación  del  Verbo.  Aprobóla 
el  concilio  y  quedó  triunfante  la  ver- 
dad. En  tanto  que  se  celebraba  esta 
asamblea  eclesiástica  en  Oriente,  el 
bárbaro  Atila  asolaba  el  Occidente  ,  y 
marchaba  contra  Roma  resuelto  á  con- 
vertirla en  cenizas.  El  emperador  Va- 
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lentiniano  ,  viendo  que  no  podia  atajar 
aquella  vandálica  irrupción  ,  comisionó 
á  León  I,  para  que  saliendo  ai  encuen- 
tro del  guerrero  le  hiciese  proposicio- 
nes de  paz.  En  efecto,  al  oir  el  lengua- 
je lleno  de  mansedumbre  y  de  digni- 
dad del  pontífice,  amansóse  el  furor  de 
Atila;  y  dejando  en  paz  la  Italia,  cruzó 
de  nuevo  el  Danubio ,  guardando  des- 
de entonces  mucho  respeto  y  venera- 
ción por  el  prelado  de  Roma.  Empero, 
lo  que  logró  del  rey  bárbaro  del  norte, 
no  pudo  recabarlo  de  Genserico  su  su- 
cesor :  invadida  la  Italia,  y  tomada  la 
antigua  capital  del  mundo,  lo  único 

3ue  León  I  pudo  conseguir  del  jefe 
e  aquellas  hordas  indisciplinadas,  fué 
que  respetasen  las  tres  basílicas  prin- 
cipales enriquecidas  por  Constantino 
con  maguílicos  presentes.  No  porque 
cuidara  especialmente  con  incansable 
celo  de  conservar  intacta  la  pureza  de 
la  fe  cristiana  ,  descuidaba  León  I  los 
intereses  temporales  de  los  pueblos; 
antes  bien  en  sus  epístolas  y  demás 
escritos,  vemos  las  repetidas  órdenes 
que  daba  á  sus  gobernadores,  para  que 
no  tan  solo  respetasen  é  hiciesen  res- 
petar el  trabajo,  sino  que  les  encarga- 
ba, que  por  cuantos  medios  estuviesen 
á  su  alcance,  promoviesen  obras  de  pú- 
blica utilidad  para  mantener  á  los  po- 
bres ,  y  se  pudiese  saber  por  este  me- 
dio, quiénes  eran  los  que  querían  man- 
tenerse con  el  sudor  de  su  rostro  y 
quiénes  los  ociosos  que  solo  vivían  a 
costa  de  los  demás.  Éste  digno  pontí- 
fice falleció  el  año  461  ,  con  la  reputa- 
ción de  un  santo,  y  de  hombre  de  vas- 
tísimo talento.  Nunca  la  sede  romana 
fué  mas  respetada  ,  ni  sus  decretos  tu- 
vieron tanto  poder  ni  fueron  tan  aca- 
tados ,  como  durante  su  largo  pontifi- 
cado de  veintiún  años.  Es  el  primer 
pontífice  que  ha  dejado  escritas  varias 
obras  ,  entre  ellas  96  sermones  y  1 41 
cartas. 

LEÓN  X  (Juan  de  Mediéis,  sumo  pon- 
tífice con  el  nombre  de) ,  sucedió  en 
el  pontificado  á  Julio  II ,  de  quien  nos 
hemos  ocupado  también.  Nació  en  Flo- 
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rencia  el  i  1  de  diciembre  de  1 475 ,  de 
Lorenzo  de  Mediéis,  apellidado  el  mag- 
nífico ó  el  generoso.  Su  educación  con- 
fiada á  los  mas  hábiles  y  entendidos 
profesores  de  aquella  época ,  corres- 
pondió á  la  opulencia  y  fama  de  su  ca- 
sa; pero  desde  luego  manifestó  mas  in- 
clinación por  los  escritos  de  los  anti- 
guos filósofos,  que  por  los  dogmas  aus- 
teros del  evangelio.  Solo  contaba  ca- 
torce años  de  edad,  cuando  el  papa 
Inocencio  VIII  le  nombró  cardenal 
(1488).  Dióse  muy  pronto  á  conocer  ea 
Roma  por  su  gracia  en  el  hablar ,  el 
despejo  de  su  talento  ,  y  la  firmeza  de 
sus  modales;  de  manera,  que  ni  los 
grandes  se  creían  ensalzados,  ni  los 
literatos  honrados  si  no  lograban  la  dis- 
tinguida amistad  del  joven  cardenal. 
Juan  de  Mediéis  era  en  aquella  época, 
lo  que  hoy  dia  decimos  ,  «un  hombre 
de  moda.»  Yolvió  á  Florencia  cuando 
perdió  á  su  padre  ,  y  allí  continuó  las 
tradiciones  de  su  familia  en  lo  liberales, 
y  generosas  para  con  los  artistas  y  gen- 
te de  saber.  Empero  ,  era  preciso  que 
ya  entonces  se  amaestrase  pasando  por 
el  crisol  de  las  desgracias;  así  es,  que 
cuando  varios  príncipes  de  Europa  ,  se 
conjuraron  contra  la  familia  reinante 
de  Florencia,  Juan,  como  individuo  de 
ella  tuvo  que  sufrir  grandes  tribulacio- 
nes y  hondos  sinsabores,  viéndose,  por 
último,  obligado  á  buscar  un  asilo  en- 
tre la  familia  noble  de  los  Yitelli.  Para 
libertarse  de  las  persecuciones  de  sus 
irascibles  enemigos ,  logra  marchar  de 
incógnito  á  viajar  por  Alemania,  F lau- 
des y  Francia,  donde  su  bellísimo  trato 
le  granjeó  gran  número  de  amigos.  En- 
tre estos  debe  citarse  al  célebre  Erasmo, 
cuya  amistad  cultivó  con  preferencia, 
y  a  quien  consultó  en  todas  las  críticas 
circunstancias  que  le  rodearon  después. 
A  su  regreso  á  Roma,  lo  primero  que 
hizo,  pues  ya  entonces  se  habia  dis- 

fiertado  su  ambición ,  fué  el  reconci- 
iarse  con  la  poderosa  familia  de  la  Ro- 
vere,  enemiga  de  la  suya,  pero  que 
entonces  reinaba  en  la  persona  de  Ju- 
bo II ;  y  este  para  granjearse  mas  su 
amistad,  le  confió  el  mando  de  Perusa 
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cuya  plaza  acababa  de  conquistar ,  y 
aun  le  ofreció  volver  á  los  Mediéis  el 
trono  ducal  de  Florencia ;  pero  los 
eventos  de  la  guerra  se  opusieron  á 
sus  ideas.  Prisionero  en  la  batalla  de 
Ravena  ,  fué  trasladado  á  Milán,  hasta 
que  pudo  serlo  á  Francia,  pero  recobró 
su  libertad ,  cuando  los  franceses  fue- 
ron arrojados  del  Milanesado.  Vuelto  á 
su  patria  estuvo  á  punto  de  perecer, 
de  resultas  de  una  conjuración  que  se 
tramó  contra  él ,  permaneciendo,  sin 
embargo,  en  ella,  estraño  al  parecer  á 
la  política ,  hasta  que  á  la  muerte  de 
Julio  11,  fué  elevado  al  sumo  pontifi- 
cado, (11  de  marzo  de  1513).  Su  coro- 
nación fué  magnífica  y  espléndida  cual 
nunca ,  y  sus  discursos  llenos  de  gra- 
cia y  de  amenidad,  le  concillaron  el  amor 
de  los  romanos.  Su  primer  acto  fué 
perdonar  á  los  que  nabian  atentado 
contra  su  vida  en  Florencia,  entre  ellos 
al  famoso  Maquiavelo  ,  que  desde  en- 
tonces le  guardó  buena  lealtad.  Desde 
el  principio  manifestó  la  alta  protec- 
ción que  se  proponía  dar  á  las  letras, 
nombrando  por  secretarios  particula- 
res suyos  á  Bembo  y  á  Sadolet,  y  bajo 
tan  felices  auspicios  se  inauguró  su 
pontificado,  si  tal  puede  llamarse  su 
reinado,  mas  político  que  religioso.  Co- 
mo el  gobierno  de  León  X  es  la  pintu- 
ra de  un  siglo  entero  que  ha  tomado 
su  nombre  ,  es  indispensable  la  trate- 
mos con  alguna  mas  estension,  divi- 
diéndola en  tres  partes  principales, 
que  distinguiremos  entre  sí ,  sin  des- 
cuidar por  ello  el  orden  cronológico. 
I.  Política.  Obligados  los  franceses 
á  dejar  el  Milanesado  ,  solo  habían  de- 
jado guarnecidas  muy  pocas  plazas 
fuertes.  Luis  XIÍ  confiado  en  la  inac- 
ción de  la  Alemania,  con  la  que  había 
firmado  una  tregua  y  en  la  fidelidad 
de  los  venecianos,  había  juntado  nue- 
vas fuerzas  para  recobrar  sus  estados 
de  Italia.  León  X ,  á  quien  su  prisión 
había  grabado  cierto  rencor  en  el  alma 
contra  la  Francia  ,  y  que  no  le  conve- 
nia ademas  tener  un  enemigo  tan  cer- 
ca de  los  suyos  ,  trató  de  oponerse  con 
todo  su  poder  á  la  segunda  invasión; 
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auxiliado  de  los  suizos ,  á  quienes  tomó 
á  sueldo,  batió  á  los  franceses  en  la 
batalla  de  Novara  (6  de  junio),  que  dio 
fin  á  la  dominación  francesa  en  aquel 
país.  Empero,  una  victoria,  no  bastaba 
al  sagaz  León  para  contentar  su  resen- 
timiento ,  y  cimentar  su  política  ;  era 
preciso  ademas  anonadar  al  rey  fran- 
cés ,  para  que  se  humillase  ,  y  le  obe- 
deciese. Coligado  con  Enrique  YIll 
de  Inglaterra  ,  favoreció  sus  miras  so- 
bre el  continente  ,  mientras  que  él  por 
su  parte  destruía  á  los  venecianos,  que 
se  habían  mantenido  neutrales  en  la 
anterior  contienda.  Luís  XII  que  se 
veía  por  do  quiera  amenazado  y  sin 
aliados  que  le  auxiliasen ,  pidió  á  la 
corte  romana  la  paz ,  no  tan  solo 
para  verse  libre  de  las  importunida- 
des de  la  Gran  Bretafia,  sino  para 
S 'evenir  los  proyectos  del  emperador 
aximíliano  de  Alemania,  que  quería 
trasferir  el  ducado  de  Milán  al  prín- 
cipe, que  después  fué  conocido  con 
el  nombre  de  Carlos  V  ó  I  de  Espa- 
ña. Absuelto  el  monarca  francés  de 
las  censuras  que  le  había  impuesto  el 
papa ,  quien  alcanzaba  un  doble  triun- 
ib,  pues  humillaba  á  su  enemigo  y  po- 
nía un  término  á  la  oposición  que  se 
formaba  contra  él ,  todavía  se  aumentó 
el  gozo  de  León ,  al  recibir  sucesiva- 
mente la  noticia  de  haber  sido  derro- 
tados los  turcos  en  Hungría ,  y  de  ha- 
ber doblado  el  portugués  Vasco  de  Ga- 
ma el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Tan 
faustos  acontecimientos  no  hicieron  ol- 
vidar al  pontífice  que  la  situación  de 
Italia  reclamaba  su  atención.  Luis  XII, 
que  no  renunciaba  á  recobrar  el  Mila- 
nesado ,  procuraba  hacer  un  tratado  de 
unión  con  los  suizos;  mas  habiendo 
fracasado  este  proyecto  por  las  diligen- 
cias de  León,  quiso  entablar  una  nue- 
va alianza  con  las  casas  de  Austria  y 
España  por  medio  de  un  enlace  de  fa- 
milia. Juan  de  Médicís ,  que  previo  al 
momento  que  si  se  llevaba  esto  á  cabo 
podría  resultar  la  partición  de  Italia 
entre  las  tres  potencias,  hizo  todos  los 
esfuerzos  imaginables  para  impedirlo; 
pero  nada  alcanzó.  Mejor  éxito  tuvo 
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entonces  con  Enrique  VIII ,  cuya  her- 
mana habia  casado  recientemente  con 
el  rey  de  Francia,  logrando  por  este 
medio  detener  la  terrible  borrasca ,  que 
de  ratificarse  la  triple  alianza ,  hubiera 
concluido  con  los  estados  italianos.  Con- 
seguida la  paz ,  aprovechóla  León  X  en 
engrandecer  y  cimentar  la  autoridad 
de  su  familia.'  Dando  fiestas  suntuosas, 
acostumbraba  á  los  florentinos  á  los  go- 
ces del  lujo ,  preparando  los  ánimos  á 
soportar  el  yugo  de  unos  príncipes  que 
en  otro  tiempo  habían  amado  tanto, 
y  por  tantos  títulos  respetado.  Otros 
mas  vastos  proyectos  se  reservaba  aun 
el  magnífico  pontífice  :    previendo   la 
muerte  de  Fernando ,  destinaba  el  rei- 
no de  Ñapóles  á  su  hermano  Julio  de 
Médicis,  mientras  que  Lorenzo,  su  so- 
brino, se  guardaba  el  gobierno  de  Tos- 
cana.  Con  este  objeto,  pues,  hizo  aca- 
llar su  antipatía  por  la  Francia ,  y  se 
unió  con  su  rey  Luis ,  ofreciendo  se- 
cundar sus  deseos  de  volver  á  ocupar 
el  Milanesado.  Pero  el  monarca  fran- 
cés ,  debilitado  por  sus  pasiones  y  en- 
tregado al  cariño  de  su  nueva  esposa, 
se  cuidó  muy  poco  de  adelantar  es- 
tas negociaciones:  por  consiguiente  el 
tratado  no  pudo  llevarse  á  debida  con- 
clusión. León  X ,  que  vio  perdida,  por 
este  lado,  la  esperanza ,  solo  contó  con 
sus  propios  recursos;  y  para  mejor  de- 
fender sus  posesiones ",  compró  el  duca- 
do de  Módena ,  cuya  situación  facilita- 
ba la  comunicación  entre  el  patrimonio 
de  San  Pedro  y  las  ciudades  de  Reggio, 
Parma  y  Plasencia.  Entre  tanto  el  em- 
perador de  Alemania ,  Maximiliano ,  y 
don  Fernando  de  Ñapóles,  activaban 
sus  preparativos  contra  los  venecianos; 
los  turcos  alcanzaban  algunos  triunfos 
y  se  preparaban  á  invadir  la  Europa; 
y  el  papa ,  inquieto  de  aquel  estado  de 
cosas,  procuró  restablecer  por  todos 
los  medios  posibles  la  tranquilidad  y  la 
paz ,  aun  cuando  no  fuera  mas  que  en- 
tre los  príncipes  de  Italia :  para  ello 
envió  al  cardenal  Bembo ,  su  secreta- 
rio, á  persuadir  á  los  de  Venecia  se  se- 
parasen de  la  alianza  de  los  franceses, 
y  se  uniesen  con  el  emperador.  Ningún 
III. 
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éxito  tuvo  esta  misión,  y  la  amistad  de 
venecianos  y  franceses'  no  se  alteró. 
Tales  fueron  los  acontecimientos  los 
primeros  meses  del  reinado  de  León  X. 
Muerto  Luis  XIl  (1514),  Francisco  I, 
su  sucesor,  heredó,  con  la  corona,  el 
proyecto  de  invadir  la  Italia.  Sosteni- 
do, como  su  antecesor ,  por  los  vene- 
cianos ,  y  dueño  de  Genova ,  se  dispo- 
nía á  pasar  los  Alpes;  cuando  León  X, 
viendo  que  le  seria  imposible  guardar 
neutralidad,  se  ligó  con  Sforcía  y  los 
Suizos,  que  Francisco  I  no  habia  lo- 
grado atraerse.  Empero,  la  victoria  de 
Marignan  dejó  á  los  franceses  dueños 
de  Milán  y  de  los  ducados  de  Parma  y 
Plasencia.  León,  que  vio  con  este  suce- 
so desconcertados  sus  proyectos ,  trató 
de  ganar  tiempo  con  la  astucia,  entran- 
do en  negociaciones  con  el  vencedor 
Kor  medio  del  duque  de  Saboya ,  cuya 
ermana  estaba  casada  con  Julio  de 
Médicis ,  y  era  tia  del  monarca  francés. 
Propúsose",  al  efecto,  una  entrevista, 
señalándola  para  el  9  de  noviembre  de 
1515,  en  Bolonia.  Todo  se  reunía  para 
hacerla  notable ;  la  naturaleza  de  los 
negocios,  tanto  políticos  como  religio- 
sos, que  iban  á  discutirse ,  y  la  impor- 
tancia de  los  personajes.  El  uno,  joven, 
ardiente ,  guerrero ,  esclarecido  por  su 
valor  y  caballerosidad  ;  el  otro ,  con  to- 
da la  madurez  de  la  edad ,  grande  por 
sus  muchos  v  variados  conocimientos, 
astuto,  hábií  y  espléndido;  ambos  á 
dos  disputándose ,  el  primero  por  las 
armas,  el  segundo  por  la  política,  el 
dominio  de  la  Europa.  Firmóse,  no 
obstante,  por  Francisco  I  el  concordato 

Íue  aseguraba  la  paz  de  Italia ,  y  que 
eon  ratificó  mas  tarde.  Esta  alianza, 
sin  embargo,  no  dejó  de  inquietar  al 
Austria  y  á  la  España ,  quienes ,  para 
fortificarse  contra  ella ,  trataron  de  ga- 
nar el  apoyo  de  la  Inglaterra.  Enri- 
que VIII,  por  consejo  del  cardenal 
Volsey ,  su  ministro,  aceptó  el  tratado, 
que  no  se  llevó  á  cabo  por  haber  ocur- 
rido en  este  intermedio  la  muerte  del 
rey  de  Ñapóles.  Francisco  I ,  al  saber 
la  noticia ,  se  aprestó  á  apoderarse  de 
aquel  bellísimo  reino:  León  X,  que  á 
4» 
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pesar  de  su  alianza  con  Francisco,  te- 
mia  su  vecindad,  insta  y  logra  del  em- 
perador Maximiliano  que  invada  y  se 
apodere  del  Milanesado;  y  el  papa,  al 
mismo  tiempo,  dio  orden  á  su  general 
Marco  Antonio  Colonna  para  que  se  una 
con  las  tropas  del  emperador :  pero  el 
general  francés  Lautrec  opone  á  estas 
fuerzas  una  resistencia  invencible.  El 
rey  de  Francia  conoció  entonces  que  el 

Eapa  le  engañaba;  y  aunque  continua- 
a  siempre  demostrándole  mucha  amis- 
tad ,  disimuló  su  resentimiento,  espe- 
rando mas  favorable  coyuntura  para 
demostrárselo.  León  X  aprovechó,  no 
obstante,  este  estado  de  cosas  para  au- 
mentar el  engrandecimiento  de  su  fa- 
milia. Desde  la  muerte  de  su  hermano 
Julio ,  todo  su  afecto  se  habia  recon- 
centrado en  su  sobrino  Lorenzo,  para 
quien  destinaba  el  ducado  de  Urbino, 
que  poseia  La-Rovere,  á  quien  habia 
sido  donado  por  su  lio  Julio  IL  Valién- 
dose de  la  acusación  que  pesaba  sobre 
él,  de  haber  asesinado  al  cardenal  de 
Pavía,  y  haber  maltratado  á  las  tropas 
del  papá  en  varias  ocasiones ,  León  X 
le  escomulgó,  y  atacándole  con  buea 
número  de  tropas ,  le  despojó  del  du- 
cado, que  cedió  inmediatamente  á  su 
sobrino  (1516).  Empero,  en  medio  de 
estos  cuidados  de  familia  observaba  sin 
descanso  la  conducta  política  que  se- 
guían las  diversas  cortes  de  Europa. 
No  sin  dolor  supo  el  tratado  firmado  en 
Noyon  entre  Francisco  I  y  el  joven  ar- 
chiduque Carlos;  mas  siempre  diestro 
en  oponer  obstáculos,  propuso  un  con- 
tra-tratado entre  Maximiliano  de  Ale- 
mania, Enrique  de  Inglaterra  y  el  rey 
de  España.  Firmóse  el  acta  preliminar 
en  Londres  el  25  de  octubre  de  1516; 
pero  no  pudo  ratificarse,  porque  el  em- 
perador Maximiliano  se  separó  de  él 
para  acceder  al  de  Noyon.  En  aquella 
época  se  vio  espueslo  el  pontífice  á  ser 
victima  de  una  conspiración  urdida 
contra  su  vida ,  dirigida  por  el  carde- 
nal Petrucci.  La  intención  ó  proyecto 
délos  conjurados,  fué  al  principio  el 
asesinar  al  papa  con  el  puñal ;  pero 
luego  resolvieron  deshacerse  de  él  con 
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el  veneno,  para  lo  cual  lograron  ganar 
á  Vescelli,  su  cirujano,  quien  no  pudo 
cometer  el  crimen  por  no  haber  encon- 
trado ocasión  propicia,  interceptáron- 
se, en  este  intermedio,  las  cartas  de 
los  conjurados;  pero  como  Petrucci  se 
hallaba  ausente,  mandóle  volver  á  Ro- 
ma, donde  se  le  puso  preso  pública- 
mente, á  pesar  de  las  vivas  reclama- 
ciones del  embajador  español,  en  cuyo 
palacio  se  habia  refugiado.  Encerrado 
en  el  castillo  de  San  Angelo  con  el  car- 
denal Sauli,  é  instruido  el  proceso, 
aparecieron  como  los  principales  culpa- 
dos los  ya  mencionados  cardenales  y 
el  cirujano  Vescelli.  Probóse  que  va- 
rios individuos  del  sacro  polegio  esta- 
ban iniciados  en  la  conjuración.  Pe- 
trucci y  Vescelli  fueron  decapitados ;  á 
Sauli  le  fué  conmutada  la  pena  con  la 
degradación  y  confiscación  de  todos 
sus  bienes,  y  otros  dos  cardenales  pa- 
garon una  multa  de  veinticinco  mil  du- 
cados. Bien  conoció  Leoo  X  que  estos 
actos  de  severísima  justicia  le  hablan 
granjeado  muchos  enemigos;  empero, 
para  borrar  en  parte  aquella  mala  im- 
presión, distribuyó  cuantiosas  recom- 
pensas, é  hizo  una  promoción  de  trein- 
ta y  un  cardenales  que  eligió  entre  sus 
parientes,  amigos  y  personas  distin- 
guidas por  su  talento,  cuna  y  rique- 
zas. La  libertad  del  comercio ,  el  fo- 
mento de  la  agricultura ,  y  la  esquisita 
protección  dispensada  á  las  artes  logra- 
ron borrar  el  odio  que  naturalmente 
inspiraba  un  pontífice ,  que  todo  lo  di- 
rigía á  elevar  á  los  suyos  al  mas  alto 
grado  de  esplendor  y  de  poder.  Entre 
tanto,  Selim  ,  nuevo  soberano  del  im- 
perio de  Constantinopla ,  vencedor  de 
la  Persia  y  conquistador  del  Egipto, 
amenazaba  seriamente  á  la  Europa. 
León  X,  para  oponerse  á  sus  ataques, 
trató  de  formar  una  confederación  ge- 
neral de  todas  las  naciones  europeas 
contra  el  enemigo  común ;  pero  los  mo- 
narcas se  mostraron  bastante  tibios,  y 
solo  aceptaron  una  alianza  defensiva, 
dando  al  papa  el  efímero  título  de  jefe 
de  la  liga.  Leen  que  vio  la  apatía  de 
los  principes ,  olviaó  la  cruzada  y  con- 
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tinuó  ocupándose  de  engrandecer  á  los 
suyos.  Al  efecto  pidió  y  obtuvo  para  el 
nuevo  duque  de  Urbino  la  mano  de 
Magdalena  de  la  Tour ,  de  la  familia 
real  de  Francia.  Francisco  t  y  León  X 
rivalizaron  en  fausto  y  esplendidez  en 
las  bodas ,  y  con  este  pretesto  se  reu- 
nieron de  nuevo  ambos  soberanos,  y 
se  hicieron  muchas  concesiones.  El  pa- 
pa cedió  al  rey  de  Francia  el  total  del 
diezmo  percibido  con  motivo  de  la  cru- 
zada contra  los  turcos ,  v  el  monarca 
devolvió  á  León  X  la  ciudad  de  Móde- 
na,  y  al  duque  de  Ferrara  la  de  Reg- 
gio.  No  tardaron,  empero,  en  surgir 
en  Europa  acontecimientos  de  la  mas 
alta  importancia.  El  rey  de  España, 
Carlos  I,  aspiraba  al  titulo  de  rey  de 
romanos  y  á  la  posesión  del  reino  de 
Ñapóles;  y  el  papa  se  negaba  á  conce- 
derlo bajo  pretesto  de  incompatibilidad. 
Muere  en  esto  el  emperador  Maximi- 
liano ,  y  el  mismo  Carlos  se  presenta 
como  pretendiente  en  concurrencia  con 
Francisco  L  León,  que  no  queria  en 
Italia  ni  franceses  ni  españoles ,  apoya- 
ba al  duque  de  Sajonia.  Los  electores 
eclesiásticos  titubeaban ;  el  rey  de 
Francia,  esperando  ganarles,  "envió 
presentes ;  pero  el  de  España,  mejor 
conocedor,  envió  tropas  y  venció  [i  519). 
La  noticia  de  la  elección  de  Carlos  V 
fué  un  golpe  duro  para  el  papa;  pero 
supo  ocultar  su  atliccion  con  la  que  le 
causó  otra  nueva  que  le  sobrevino,  per- 
diendo á  su  sobrino  por  quien  babia 
hecho  tantos  sacrificios.  Con  este  moti- 
vo, después  de  arreglar  la  Toscana, 
agregó  á  los  dominios  de  la  Santa  Sede 
el  ducado  de  ürbino  con  Pesaro  y  Si- 
nigaglia  (1o20).  Mientras  Carlos  I  se 
ocupaba  en  calmar  los  movimientos  de 
Castilla,  y  Francisco  de  Francia  bus- 
caba ocasiones  de  estrechar  relaciones 
con  Enrique  de  Inglaterra,  León  X  pa- 
recía dormirse  en  sus  glorias  adquiri- 
das, pero  aquella  inacción  ocultana  un 
vasto  y  útil  pensamiento.  Varias  ciuda- 
des de  Italia,  vecinas  de  los  estados 
pontificios,  se  hallaban  dominadas  to- 
davía por  sus  señores,  que  eran  verda- 
deros tiranuelos.  Uno  de  los  mas  odio- 
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sos  era  Juan  Pablo  Baglioni ,  que  tenia 
bajo  su  despótico  yugo  la  ciudad  de 
l*erusa ,  de  la  que  anteriormente  le  ha- 
bla despojado  Julio  II.  Mandóle  León 
comparecer  ante  el  tribunal  romano,  y 
Baglioni,  demasiado  confiado  en  sus 
propias  fuerzas  y  en  el  terror  que  ins- 
piraba su  nombre,  se  presentó.  León, 
sin  darle  oidos,  le  manda  encarcelar, 
y  convicto  de  muchos  crímenes ,  es  de- 
capitado en  la  plaza  pública ,  y  une  á 
Perusa  al  patrimonio  de  la  iglesia.  El 
hijo  de  Baglioni  quiere  rebelarse ,  y  se 
refugia  en  Pádua ,  cuya  ciudad  perte- 
necía entonces  á  los  venecianos.  Apro- 
vechando este  pretesto ,  León  X  se 
apodera  de  Férmo,  que  pertenecía  á  la 
república,  y  juntamente  con  ella  toda 
la  marca  de  Ancona ,  cuyos  príncipes 
sufrieron  igual  suerte  que  Baglioni.  Los 
restos  del  feudalismo  italiano  quedaron 
con  ello  completamente  eslerminados. 
Como  la  constante  idea  de  León  X  era 
espulsar  de  Italia  todas  las  familias  rei- 
nantes estranjeras,  oponiéndolas  unas 
á  otras,  también  se  ocupó  en  engañar- 
les con  negociaciones  dobles ,  cuyo  ob- 
jeto era,  únicamente,  asegurarla  in- 
dependencia de  su  país.  En  consecuen- 
cia, indujo  primero  al  rey  de  Francia, 
á  que  espulsase  a  los  españoles  del 
reino  de  Ñapóles,  prometiendo  darle 
la  mayor  parte  de  la  conquista  y  obli- 
gándose á  auxiliarle  con  seis  mil  sui- 
zos, que  atravesando  el  Milanesado, 
irían  á  acantonarse  en  las  plazas  de  la 
Romanía  y  Marca  de  Ancona.  Francis- 
co I ,  acostumbrado  á  desconfiar  del 
papa  ,  pidió  tiempo  y  nada  resolvió;  pe- 
ro sobre  todo  nada  Hijo  de  restituir  á 
Parma  ni  á  Plasencia.  Viendo  León 
que  nada  lograría  del  de  Francia,  sé 
dirigió  al  joven  emperador  y  rey,  fir- 
mando con  él  un  tratado  para  volver  á 
Francisco  Sforcia  el  ducado  de  Milán, 
y  asegurar  varios  derechos  á  los  Me- 
diéis. Así  las  cosas,  cuando  Carlos  I 
rompió  con  Francisco  I  con  motivo  de 
la  sucesión  del  ducado  de  Bouillon,  apro- 
vechando la  ocasión  que  se  le  presen- 
taba de  medirse  con  su  rival.  Sentadas 
las  bases  de  la  alianza  con  el  papa. 
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dióse  órdea  á  las  galeras  pontificias 
de  juntarse  con  la  escuadra  del  empera- 
dor, la  que  desde  Ñapóles  debía  diri- 
girse sobre  Genova  para  libertar  á  es- 
ta ciudad  de  la  influencia  que  en  ella 
ejercían  los  franceses.  La  empresa  se 
malogró,  pero  estallaron  algunos  mo- 
vimientos en  Lorabardía ;  Lescun ,  que 
mandaba  en  ausencia  de  Lautrec ,  es- 
tuvo á  punto  de  caer  prisionero  en  un 
ataque  que  intentó  contra  Reggio,  y 
entonces  la  sublevación  se  hizo  gene- 
ral. Vuelto  á  encargarse  Lautrec  del 
mando  del  Milanesado,  logra,  en  unión 
con  el  duque  de  Ferrara ,  hacer  levan- 
tar el  sitio  de  Pádua  al  ejército  ro- 
mano-español. León  X,  vivamente  afli- 
gido por  estos  contratiempos,  hace  to- 
dos los  esfuerzos  imaginables  para  re- 
pararlos. Todo  el  éxito  de  la  campana 
pendia  de  los  suizos.  El  papa  se  apre- 
suró á  enviar  al  cardenal  de  Sion  y  á 
Julio  de  Médicis ,  quienes  les  ganaron 
á  fuerza  de  presentes.  Este  desamparo 
arruinó  á  los  franceses;  pronto  perdie- 
ron á  Milán,  de  que  se  apoderó  Colon- 
na  el  20  de  noviembre  de  152!.  Toda 
la  Lombardía  se  semetió  al  vencedor, 
asi  como  Parraa  y  Plasencia.  Estas 
alegres  nuevas ,  llegaron  tarde  para 
León  X;  porque  falleció  pocos  dias  des- 

fues  de  haber  humillado  á  la  Francia. 
L  Asuntos  religiosos.  Dos  hechos  cé- 
lebres han  señalado  el  pontificado  de 
León  X  ;  el  concordato  con  la  Francia, 
y  el  principio  del  cisma  de  Lotero  con 
motivo  de  las  indulgencias.  El  papa 
deseaba  terminar  el  concilio  de  Letran, 
convocado  cuando  ocurrieron  las  pri- 
meras desavenencias  entre  él  y  el  rey 
de  Francia  ,  al  que  acababan  áe  adhe- 
rirse sucesivamente  todas  las  poten- 
cias que  se  habían  opuesto  á  su  convo- 
cacíoQ ,  especialmente  la  misma  Fran- 
cia y  el  imperio.  Una  de  las  últimas 
actas  de  este  concilio,  era  la  aproba- 
ción del  concordato  entre  Su  Santidad 
y  el  monarca  francés.  Este  tratado  to- 
mó, desde  entonces,  el  carácter  de  ley 
eclesiástica;  ya  anteriormente  habia 
sido  firmado  un,  convenio  igual  entre 
Nicolao  Y  y    Federico  III   para  las 
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iglesias  de  Alemania ,  sin  que  se  hu- 
biese   suscitado  reclamación   alguna; 
pero  no  sucedió  así  con  el  concordato 
francés:  opusiéronse  fuertemente  todos 
los  poderes  del  Estado ,  que  trataron 
de  defender  las  libertades  de  la  iglesia 
galicana ;  pero  el  rey  se  mantuvo  fir- 
me en  sostenerlo,  v  así  lo  llevó  á  cabo 
con  gran  fuerza  ¿e  voluntad.  Desde 
entonces,  el  concordato  ha  sido,   por 
espacio  de  tres  siglos ,  la  ley  común 
de  las  elecciones  eclesiásticas,  puesto 
que ,  lejos  de  destruir  la  antigua  prag- 
mática francesa ,  habia  conservado  los 
puntos  principales ,  tales  como  la  abo- 
lición de  las  espectativas ,  el  restable- 
cimiento de  la  gerarquía  en  los  tribu- 
nales eclesiásticos,  y  la  revocación  de 
las  antiguas  anatas  que  solo  subsistie- 
ron, desde  entonces,  como  un  subsi- 
dio voluntario  para  contribuir   á  los 
gastos  de  la  Santa  Sede.  La  única  inno- 
vación que  se  adoptaba,  erarespectoal 
nombramiento  de  los  obispos,  que  se 
conferia  al  rey  y  al  papa  juntamente, 
retirándolo  de  los  capítulos  metropoli- 
tanos, para  evitar  las  disputas  y  de- 
sórdenes que  con  frecuencia  resultaban 
al  recurrir  al  trono  pontificio.  Pasemos 
ahora  al  grave  asunto  de  las  indulgen- 
cias, que  promovió  un  cisma,  y  la  re- 
forma de  Lutero.  Tiempo  hacia  ya, 
especialmente  desde  la  conclusión  del 
cisma  de  Oriente ,  que  todos  los  esta- 
dos de  la  crisliandad    venían  recla- 
mando una  reforma  en  la  iglesia  cató- 
lica, tanteen  su  cabeza  principal  como 
en  sus  miembros.  Este  fué  el  objeto 
esencial  de  los  concilios  de  Costanza, 
de  Basilea ,  y  posteriormente  del  de 
Pisa ,  cuyos  decretos  habían  sido  anu- 
lados por  el  de  Letran.  Los  que  pedían 
la  reforma ,  se  hallaban  dividíaos  en 
dos  partidos ;  el  uno ,  compuesto  de 
gentes  animadas  de  un  celo  sincero, 
pero  pacífico,  deploraban  los  abusos 
sin  encono  ,  proponían  el  remedio  con 
respeto ,  y  no  querían  destruir ,  sino 
consolidar.  El   otro   reunía  los  ánimos 
altivos  é  inquietos ,  los  cuales  querían 
nivelarlo  todo,  so  protesto  de  restable- 
cer la  pureza  de  los  principios,  derri- 
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baDdo  la  gerarquía  que  ofendía  natu- 
ralmente su  orgullo.  Tales  eran  los 
waldenses,  losalbigenses,  Wiclef,  Juan 
Hus  y  Gerónimo  de  Praga.  La  guerra 
y  los  castigos  comprimieron ,  al  pron- 
to, tan  fatales  disensiones;  pero  el 
fuego  permanecía  vivo ,  y  solo  espera- 
ba una  ocasión  para  estallar.  Durante 
el  siglo  XV,  los  papas,  obligados  á 
valerse  de  las  armas  para  sostener  su 
autoridad  y  su  poder ,  y  á  recurrir  á 
las  intrigas  políticas  para  recobrar  los 
dominios  de  la  iglesia  invadidos  por 
los  usurpadores,  habían  contraído  cier- 
tas costumbres  mas  bien  guerreras  que 
religiosas,  y  esto  había  hecho  dismi- 
nuir el  respeto  que  se  merecía  el  sa- 
cerdocio. Por  otra  parte,  la  literatura, 
que  había  ya  eaipezado  á  recobrar  la 
libertad  perdida,  contribuía  poderosa- 
mente por  su  parte ,  según  lo  coníiesan 
los  mismos  escritores  protestantes,  á 
desacreditar  á  los  pontítíces  romanos,  y 
á  todo  el  cuerpo  eclesiástico.  El  Dante, 
Petrarca  y  Bocaccio,  con  otros  muchos 
ingenios ,  mezclando  á  sus  bellas  pro- 
ducciones, sutiles  gracejos  con  sar- 
casmos mordaces ,  dejaban  en  los  áni- 
mos impresiones  que  preparaban  á  un 
rompimiento.  El  admirable  descubri- 
miento de  la  imprenta ,  vino  á  dar  nue- 
vo y  mas  poderoso  pábulo  á  la  tempes- 
tad que  rugía,  propagando  con  sus  ir- 
resistibles resortes  máximas  é  ideas 
enteramente  contrarías  á  las  entonces 
dominantes ,  entre  las  clases  mas  íníi- 
mas  y  menos  ilustradas  de  la  sociedad. 
En  tan  críticas  circunstancias  el  papa 
publicó  una  indulgencia  general  para 
toda  Europa ,  para  alentar  á  todos  á 
tomar  parte  en  la  cruzada  que  inten- 
taba formar  contra  los  turcos.  Nada 
tenia  esto  de  estraño ,  al  parecer ,  no 
haciendo  mas  en  ello,  que  lo  que  ha- 
bían hecho  varios  de  sus  predecesores; 
pero  al  mismo  tiempo  que  publicaba 
el  perdón,  hizo  anunciar,  que  el  pro- 
ducto se  invertiría  en  concluir  la  basí- 
lica de  San  Pedro.  No  se  presentó ,  al 
principio,  reclamación  alguna  contra 
la  publicación  é  inversión  de  los  fondos 
procedentes  del  indulto ,  y  todo  hacia 
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creer  á  León  X ,  que  aquel  acto  pasa- 
ría tranquilamente  como  otros;  pero 
en  esto  se  engañó  completamente ,  ó 
acaso  desconoció  las  ideas  de  la  época 
sobre  este  asunto.  En  una  reducida 
ciudad  de  la  baja  Sajonía,  en  el  si- 
lencio de  un  claustro ,  y  en  los  bancos 
de  una  escuela,  había  uño  de  esos  hom- 
bres atrevidos ,  de  ardiente  imagina- 
ción é  incansable  en  las  luchas  del  es- 
píritu; de  esos  valientes  atletas,  que 
dispuestos  á  arrostrarlo  todo  por  llevar 
á  cabo  una  venganza,  les  alienta  la  to- 
lerancia ,  les  irrita  la  oposición ,  y  es 
pernicioso  y  terrible  el  tratarlos' coa 
demasiada  severidad.  Tal  era  Martin 
Lutero,  fraile  agustino,  catedrático  de 
teología  en  Witemberg ,  que  dio  la  pri- 
mera señal  de  guerra  contra  la  unidad 
de  la  iglesia.  Agregábase  á  su  opinión 
personal  la  rivalidad  de  instituto.  Los 
agustinos  y  los  dominicos,  hacia  tiem- 
po que  estaban  en  perpetua  pugna;  y 
bastó  que  los  segundos  apoyasen  la  pu- 
blicación de  las  indulgencias,  para  que 
los  primeros  se  mostrasen  indiferentes 
ó  contrarios.  El  celo  indiscreto  del  do- 
minico é  inquisidor,  Tetzel,  agrió  mas 
la  cuestión,  y  cerró  la  puerta  á  la  ave- 
nencia. Este,  al  predicar  la  indulgen- 
cia, desfiguró  totalmente  la  doctrina 
de  la  iglesia;  y  sus  discípulos,  exage- 
rando mas  todavía  las  máximas  del 
maestro,  llevaron  las  consecuencias 
hasta  el  absurdo.  Discurrieron  poner 
una  tarifa  á  la  salvación  de  las  almas 
de  la  espiacion  del  purgatorio ,  y  en 
consecuencia  impusieron  limosnas  pro- 
porcionales. De  este  modo,  unos  im- 
prudentes comisarios ,  según  la  espre- 
sion  de  un  autor ,  ó  mas  bien  unos  fa- 
náticos ignorantes,  perjudicaron  los 
intereses  de  los  mismos  á  quienes  pre- 
tendían servir.  Fácil  era  á  Lutero  el 
derribar  estas  doctrinas ,  probar  el 
abuso ,  y  conseguir  su  castigo ;  pero 
quería  destruir  por  la  base ,  y  derribar 
el  objeto  de  su  aversión.  Los  argumen- 
tos del  agustino  Lutero ,  no  se  consi- 
deraron ,  al  pronto  ,  en  Roma ,  mas 
que  como  vanas  sutilezas  escolásticas 
sobre  cuestiones  secundarias,  en  las 
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3ue  cada  partido  exageraba  el  fuego 
e  su  vanidad  personal.  León  X  fué 
completamente  engañado  en  esta  oca- 
sión ;  tanto  mas,  cuanto  Lulero  no  ce- 
saba de  protestar,  de  que  subordinaba 
sus  opiniones  á  la  autoridad  de  la  igle- 
sia. «Dad  la  vida  ó  la  muerte;  escribía 
al  pontííice;  aprobad  ó  desaprobad,  co- 
mo os  plazca;  que  yo  siempre  escucha- 
ré con  respeto  y  acatamiento  vuestra 
voz  como  la  del  mismo  Jesucristo ,  que 
preside  en  vos  y  habla  por  vuestra  bo- 
ca: si  he  merecido  la  n)uerte,  no  re- 
huso el  morir.»  Tanta  humildad  y  res- 
peto anunciaban  disposiciones  pacífi- 
cas, y  suspendía,  por  consiguiente,  los 
anatemas.  Pero  los  hechos  ocurridos 
durante  esta  incertidumhre,  hablan  to- 
mado un  carácter  tal  de  gravedad,  que 
no  dieron  lugar  á  que  la  autoridad  ni 
la  dignidad  pontificia  guardase  con- 
sideración por  mas  tiempo.  Tetzel  ha- 
bía quemado  en  público  la  tesis  de  Lu- 
lero ,  y  este  á  su  vez  prendió  fuego  á 
la  de  Tetzel:  los  partidarios  de  ambos 
se  aumentaban,  y  la  disputa  empezada 
entre  dos  individuos,  había  concluido 
por  una  guerra  general.  El  elector  de 
Sajonia,  aprovechando  la  ocasión  para 
vengarse  del  papa,  por  haber  rehusa- 
do dar  las  bulas  canónicas  á  su  hijo  na- 
tural para  obtener  un  beneficio,  se  de- 
claró abiertamente  protector  de  Lu- 
lero ;  y  el  pueblo,  ávido  de  novedades, 
secundaba  las  intenciones  de  su  mo- 
narca. León  X  determinó,  al  íin,  obrar 
resueltamente  contra  el  agustino  disi- 
dente ,  y  le  citó  á  comparecer  en  Ro- 
ma (1oi8),  á  instancias  del  emperador 
de  Alemania ,  que  le  pedia  tomase  sé- 
rías  medidas  contra  el  perturbador  de 
Sajonia.  Pero  este  escribió  también  al 
papa,  y  logró  que  su  protegido  no  sa- 
liese ¿e  sus  estados ,  presentándose 
imícamente  en  Augsburgo,  ante  el  car- 
denal Cayetano,  legado  de  Su  Santi- 
dad. Compareció,  en  electo,  Lulero, 
el  i'2  de  octubre;  pero  ni  la  conferencia 
de  aquel  dia,  ni  la  del  siguiente,  pro- 
dujeron resultado  alguno.  El  legado, 
que  solo  estaba  facultado  para  recibir 
la  retractación  del  agustino ,  acerca  de 
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ciertas  herejías  condenadas  por  la  San- 
ta Sede,  le  acogió  con  afabilidad;  pero 
luego  cambió  de  tono,  exigiendo  coa 
firmeza  los  actos  de  docilidad  y  sumi- 
sión que  había  prometido.  Empero, 
Lulero,  por  una  inconsecuencia  difícil 
de  esplícar  ni  prever ,  después  de  ha- 
ber escrito  al  papa,  que  respetaría  su 
voz ,  como  la  del  mismo  Jesucristo  ,  se 
negó  á  lodo,  y  aun  ofreció  probar 
cuanto  habia  asentado  en  sus  escritos  y 
discursos.  En  vano  se  esforzó  el  carde- 
nal legado  en  convencer  á  Lulero,  para 
que  diese  la  retractación  exigida ;  este 
nada  quiso  escuchar,  y  salió  de  Augs- 
burgo, después  de  haber  apelado,  del 
papa  mal  informado ,  al  papa  mejor 
informado.  El  legado  respetó  el  salvo 
conducto  que  llevaba  Lulero;  pero  se 
quejó  amargamente  al  elector  de  Sajo- 
nia, quien  desoyó  su  reclamación.  En- 
tre lauto,  en  Roma ,  no  se  creyó  debía 
usarse  de  severidad.  El  sumo  pontífice, 
dice  un  escritor  protestante,  no  debía 
rebajar  su  autoridad  hasta  entrar  en 
discusión  con  un  maestro  de  escuela. 
Pretirió  en  su  lugar,  declarar  auténti- 
ca y  solemnemente  la  doctrina  de  la 
iglesia  sobre  el  asunto  en  cuestión ;  y 
así  lo  hizo  en  la  bula  del  9  de  setiembre 
de  1518,  en  la  cual,  recordando  los 
principios  ortodoxos,  acerca  de  la  na- 
turaleza de  las  indulgencias,  amenazó 
con  la  escomuniou,  sin  nombrar  á  na- 
die, á  cualquiera  que  creyese  ó  ense- 
ñase lo  contrario.  Esta  esplicacion,  sin 
embargo,  aun  cuando  loable  en  sí,  era 
incompleta;  por  cuanto  no  comprendía, 
como  debía  comprender,  á  los  impru- 
dentes defensores  de  la  iglesia ,  que 
deshonraban  con  su  ignorancia  ó  su  fa- 
nática avaricia  ,  las  gracias  que  tenían 
misión  de  dispensar.  En  nada  alteró  la 
bula  las  disposiciones  de  Lulero  :  al 
arrepentimiento,  prefirió  la  resisten- 
cia; y  aplicándose,  sin  motivo,  las  ame- 
nazas espresadas  en  ella,  declaró  de 
nuevo,  que  apelaba  al  futuro  conci- 
lio, de  la  injusticia  con  que,  se- 
gún él,  se  le  trataba.  Aprovechando, 
al  mismo  tiempo ,  los  resentimientos 
que  tenia  contra  el  papa,  atacó  los 
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puntos  principales  de  la  doctrina  roma- 
na ,  y  que  podían  ofender  mas  la  au- 
toridad pontiíicia,  tales  como  el  purga- 
torio, la  supremacía  de  la  Sania  Sede, 
la  confesión,  la  penitencia,  los  votos, 
etc.,  etc.  Secundado  poderosamente  de 
sus  atrevidos  partidarios,  divulgaba  por 
do  quiera,  que  la  corte  romana,  ene- 
miga de  las  luces  y  de  la  ciencia,  se 
negaba  á  escucharle.  Entre  sus  discí- 
pulos, se  distinguió  mas  que  nadie, 
Melanchton,  aun  cuando  mas  tarde  se 
avergonzó  de  haberse  asociado  á  seme- 
jante innovador ,  pero  sin  rehuir  todas 
sus  doctrinas.  Erasmo,  mas  prudente, 
rehusó  asociarse  á  aquellas  desgra- 
ciadas discusiones ;  pero  también  en- 
contró el  reformador  aitagonistas  ter- 
ribles. Enrique  Vlll  de  Inglaterra,  que 
á  su  vez,  debia  poco  tiempo  después  se- 
pararse abiertamente  de  la  comunión 
romana,  escribió  enérgicamente  contra 
él;  el  obispo  de  Misnia  le  censuró  fuer- 
temente ;  las  universidades ,  las  órde- 
nes religiosas,  los  mismos  agustinos  y 
casi  toda  Europa,  protestaron  contra  la 
doctrina  de  Lulero.  León  X,  entre  tan- 
to, aunque  diariamente  aconsejado  que 
no  guardase  miramiento  alguno  contra 
el  innovador,  nada  quiso  hacer  al  pron- 
to ,  basta  que  al  fin ,  sin  emplear  el  ri- 
gor mezclóse  directamente  en  la  con- 
tienda. Al  efecto,  suplicó  á  Carlos  V 
de  Alemania ,  arrestase  al  heresiarca; 
pero  este,  no  queriendo  malquistarse 
con  el  elector,  á  quien  debia  uno  de 
los  votos  que  le  elevaron  al  imperio, 
respondió  que  no  siendo  rey  de  roma- 
nos, no  le  correspondía  hacer  seme- 
jante acto  de  autoridad.  Vióse  por  úl- 
timo ,  obligado  León  X  á  hacer  uso  de 
las  armas  espirituales ,  publicando  al 
efecto  otra  bula  (15  de  junio  de  1520), 
por  la  cual  anatematizó  y  condenó  los 
cuarenta  y  un  artículos  de  la  doctri- 
na luterana  ,   citando  al  innovador  á 
comparecer  á  su  presencia  en  el  tér- 
mino de  sesenta  días ,  y  de  no ,  esco- 
mulgándole con  lodos  sus   secuaces. 
Lulero  pareció  como  que  aguardaba  es- 
ta última  resolución  para  desplegar 
todo  el  reacor  que  henchía  su  alma. 
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Desbordóse  su  enojo ;  maldijo  al  papa 
exhortando  á  matarle;  le  acusa  al  cielo 
é  invoca  sus  venganzas;  y  en  este  con- 
junto de  injurias,  de  blasfemias  y  de 
amenazas,  se  proclama  jefe  supremo  del 
verdadero  cristianismo.  En  la  obra  que 
publicó  en  aquella  ocasión,  con  el  tí- 
tulo de  £1  cautiverio  de  Babilonia, 
manitiesta  clara  y  abiertamente  sus  ten- 
dencias y  cuáles  eran  sus  doctrinas, 
fteduce  los  sacramentos  á  tres,  á  sa- 
ber: el  bautismo,  la  penitencia  y  el 
papau,  concluyendo  por  atacar,  en  con- 
secuencia, el  dogma  de  la  transubs- 
tanciacion ;  lo  cual  produjo  mas  ade- 
lante una  escisión  irreconciliable  en- 
tre él  y  Zwingle ,  Melanchton ,  Oesco- 
Jampadio,  y  tinalmente,  la  escuela  de 
Calvino.  Por  su  parte,  el  papa  hacia  los 
mayores  esfuerzos  para  llevar  á  debi- 
do efecto  su  bula ;  y  para  ello  envió  á 
los  nuncios  Alejandro  y  Caraccioli,  pa- 
ra que  recabasen  del  elector  de  Sajo- 
nia ,  impusiese  silencio  á  Lulero  y  le 
encerrase ,  ó  al  menos  le  espulsasé  de 
sus  estados;  pero  aquel  príncipe  solo 
dio  respuestas  evasivas.  Carlos  V  ins- 
tado nuevamente  por  León,  se  resol- 
vio  á  convocar  una  dieta  en  Worms, 
donde  compareció  Lulero.  En  ella  fue- 
ron condenadas  sus  doctrinas ,  pero  se 
respetó  su  persona.  Las  bulas  de  Roma 
hablan  intlamado  el  celo  de  los  católi- 
cos de  Alemania,  escepto  la  Sajonia.  Las 
universidades  de  Colonia  y  de  Lovaina 
quemaron  públicamente  los  escritos  del 
reformador,  y  lo  mismo  hicieron  las  de 
Tréveris  y  Maguncia.  Lulero  en  repre- 
salias, arrojó  al  fuego  en  Witemberg 
las  bulas  de  León  X  y  las  decretales  de 
sus  predecesores.  Los  ánimos  estaban 
cada  dia  mas  enconados,  v  no  se  acer- 
taba á  distinguir  lo  verdadero  de  lo 
falso ,  la  verdad  de  la  mentira :  el  odio 
y  las  pasiones  son  siempre  malas  con- 
sejeras. El  papa  repetía  sus  anatemas, 
3ue  hacia  ya  tiempo  eran  armas  gasta- 
as  y  enmohecidas,  y  que  fueron  los  úl- 
timos actos  de  su  autoridad  en  tan  fu- 
nesta disputa  que  debia  proseguir  mu- 
cho tiempo  después  de  su  muerte. — 
lU.  Rbstauracion  y  apoyo  dado  pob 
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León  X  Á  las  artes  y  á  las  ciencias. 
Debe  notarse  en  los  siglos  anteriores  al 
que  nos  ocupa ,  la  impaciencia  general 

3ue  reinaba  por  salir  de  las  tinieblas 
e  la  ignorancia  y  de  la  barbarie.  Las 
cruzadas,  al  abrir  nuevas  vías  de  comu- 
nicación al  comercio,  habían  inaugura- 
do esta  feliz  revolución,  (jue  fué  la  cau- 
sa de  la  caida  del  imperio  griego,  arro- 
jando á  Italia,  todos  los  hombres  ilustra- 
dos. Esta  tendencia  hacia  el  progreso  de 
las  luces  y  la  civilización,  necesitaba  ser 
protegida ,  para  recibir  su  completo 
desarrollo.  Buscábanse  y  se  leian  con 
avidez  los  escritos  de  los  antiguos,  cu- 
yos manuscritos  acababan  de  encon- 
trarse; y  estos  esfuerzos  aislados  ha- 
blan producido  el  mejor  efecto.  En 
casi  todas  las  ciudades  italianas,  se 
encontraban  literatos,  hombres  de  cien- 
cia, y  artistas  de  nombradla ;  pero  las 
discordias  civiles  y  las  guerras  esterio- 
res,  les  privaban  con  sobrada  frecuen- 
cia de  la  tranquilidad  que  ha  menester  el 
estudio,  y  de  aquellas  comunicaciones 
tan  útiles"^  al  talento.  León  X  concibió 
el  proyecto  de  reunir  en  su  centro  co- 
mún todos  estos  ravos  dispersos ,  fun- 
dando un  inmenso  depósito ,  en  el  cual 
se  conservaron  con  esquisito  cuidado 
los  elementos  de  todos  les  conocimien- 
tos humanos ,  para  que  fuera  como  una 
fuente  inagotable  de  saber  y  de  emula- 
ción. Bajo  esta  idea  restableció  el  gim- 
nasio romano  al  que  restituyó  sus  ren- 
tas, que  desde  muy  antiguo  habían 
sido  destinadas  á  otros  usos  estraños, 
reuniendo  en  él  los  profesores  mas 
aventajados  de  Europa.  La  teología, 
el  derecho  canónico  y  civil ,  la  medici- 
na ,  la  filosofía  moral ,  las  ciencias  na- 
turales, la  lógica,  la  retórica  y  las  ma- 
temáticas ,  tuvieron  sus  cátedras  públi- 
cas, ricamente  dotadas  por  el  papa.  Con- 
cedió varios  privilegios  á  los  estudian- 
tes ,  mereciendo  su  particular  cuidado 
el  estudio  de  la  lengua  griega ,  como 
cuna  que  ha  sido  del  saber.  Juan  de 
Lascaris  que  atrajo  de  Venecía  y  Mar- 
co Musuro,  llevaron  consigo  una  esco- 
gida colonia  de  helenistas ,  que  propa- 
garon la  a&cion  de  aquella  antigua  li- 
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teratura.  En  breve  las  prensas  tipo- 
gráficas de  Aldo  Manucio,  dieron  á  luz 
una  edición  de  las  obras  de  Platón. 
Homero  y  Sófocles  salieron  de  la  oscu- 
ridad en  que  se  hallaban  sepultados. 
El  impulso  dado  por  León  X ,  animó  á 
los  particulares.  El  comerciante  Chigí, 
compró  una  magnífica  casa  en  el  Tras- 
tevere ,  para  convertirla  en  museo  de 
pintura  y  escultura.  El  tipógrafo  Ca- 
lliergi,  rivalizando  con  Manucio,  publi- 
có las  obras  de  Píndaro  y  de  Teócrito. 
No  descuidó  por  eso  el  ilustrado  pon- 
tífice la  lengua  latina.  Por  quinientos 
escudos  compró  un  ejemplar  de  los  cin- 
co primeros  libros  de  Tácito ,  que  se 
hallaba  en  la  abadía  de  Corwey  ( West- 
falia)  para  que  los  imprimiese'  Peroal- 
do  el  joven,  conminando  al  mismo  tiem- 
po con  escomunion  al  que  los  falsifica- 
se. También  protegió  Leonel  estudio  de 
los  idiomas  orientales:  el  hebreo  fué' 
enseñado  por  Agacio  Guidacerio  y  San- 
tos Pagnini,  á  quien  confió  la  traduc- 
ción de  los  libros  santos ;  y  á  ambos 
una  edición  políglota  de  los  salmos ,  y 
la  de  un  manuscrito  árabe,  titulada:  Fi- 
losofia  mística  de  Aristóteles.  La  poe- 
sía nacional  se  enriqueció  con  todos  los 
tesoros  de  la  literatura  clásica ,  los  es- 
critores de  mavor  mérito  se  ejercita- 
ron en  la  versificación  latina,  y  muchos 
alcanzaron  una  doble  corona  en  sus 
producciones  bilingües.  Las  obras  de 
Aristóteles  y  de  Platón,  fueron  acerta- 
damente comentadas;  estudióse  la  filo- 
sofía racional ,  y  se  buscaron  los  prin- 
cipios y  axiomas  de  la  moral.  La  astro- 
logia  judiciaria,  tan  en  boga  en  las 
épocas  de  la  barbarie ,  empezó  á  de- 
caer y  desvanecerse  ante  los  cálculos 
de  una  astronomía  metódica ;  y  lo  que 
parecía  indescubrible ,  fué  puesto  al 
alcance  de  las  mas  rudas  imaginacio- 
nes. Estos  nuevos  descubrimientos 
inspiraron  á  León  X  el  proyecto  de  re- 
formar el  calendario;  pero  esta  útil 
medida  debe  reservarse  para  mas  tar- 
de. El  inmortal  Colon  acaba  de  dar  á 
España  un  nuevo  mundo  y  á  la  Eu- 
ropa, desconocidos  países  donde  des- 
plegar su  actividad.  El  sumo  pontífice 
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no  se  contentó  tan  solo  con  hacer  á  los 
monarcas  descubridores,  concesioaes 
entonces  imaginarias,  sino  que  esten- 
dió su  benéfica  autoridad  hasta  los  des- 
graciados indios.  El  venerable  Las  Ca- 
sas, protector  de  aquellos  seres  infor- 
tunados que  creian  ver  en  cada  europeo 
un  Dios,  encontró  en  León  \  un  defen- 
sor celoso  de  los  derechos  de  la  natu- 
raleza y  un  vengador  de  los  oprimidos. 
La  liberalidad  del  pontífice,  convirtió  en 
útiles  y  agradables,  las  incansables  ta- 
reas dé  los  Seibios.  No  olvidó  tampoco 
el  recoger  en  públicos  depósitos  todos 
los  monumentos  con  que  habia  enrique- 
cido á  su  siglo.  Habia  concebido  este 
proyecto  siendo  todavía  cardenal;  la 
Dibíioleca  empezada  á  formar  por  sus 
cuidados ,  estaba  destinada  para  Flo- 
rencia. La  estension  que  dio  después  á 
este  establecimiento,  le  obligó  á  cons- 
truir mas  tarde  un  edificio  particular 
que  confió  á  la  habilidad  de  Miguel 
Ángel.  Tal  es  el  origen  de  la  bibliote- 
ca Laureotina.  Adornóse  el  palacio  del 
Vaticano  con  pinturas  y  dibujos  de 
Rafael,  entonces  en  todo  el  apogeo  de 
su  gloria.  Miguel  Ángel  enriqueció 
con  sus  obras  la  capilla  sixtiua,  encar- 
gándole al  mismo  tiempo  la  construc- 
ción de  la  iglesia  de  San  Lorenzo  en 
Florencia.  El  grabado  al  buril  y  al  agua 
feerte  nacieron  al  mismo  tiempo,  pa- 
ra propagar  las  bellísimas  creaciones 
del  pincel.  Como  aficionado  á  la  mú- 
sica y  conocedor  de  su  teoría ,  favo- 
reció sus  estudios  y  en  particular  el 
canto  ,  que  aumenta  tanto  la  grandeza 
de  las  ceremonias  de  la  iglesia  católi- 
ca. Tanto  esplendor,  tantos  beneficios 
é  ilustrada  protección ,  trasformaron  la 
corte  de  los  papas  en  una  mansión  de 
paz  y  de  alegría,  y  en  un  punto  de  reu- 
nión de  todos  los  hombres  amables  é 
instruidos  ,  cuyas  obras  ó  discursos 
propagaban  el  saber  y  hacían  el  en- 
canto de  la  sociedad.  En  aquella  épo- 
ca nacieron  también  los  improvisado- 
res ejercitándose  en  esos  esfuerzos  del 
espíritu ,  cosa  que  sorprendió ,  y  aun 
sorprende  al  pronto ;  pero  que  acaso  es 
mas  bien  un  abuso  que  una  prueba  de 
ui. 
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talento.  León  X  promovía  y  fomentaba 
estas  luchas  del  ingenio ,  en  medio  de 
ios  espléndidos  banquetes  que  daba  á 
los  literatos,  y  cuya  profusión,  deli- 
cadeza y  familiaridad  que  con  ellos 
usaba ,  ha  servido  de  pretesto  para  que 
le  acusasen  ciertos  fanáticos  misántro- 
pos ,  que  no  ven  en  el  ejercicio  de  la 
suprema  autoridad  mas  que  la  grave- 
dad afectada  y  el  rigor.  \  sin  embar- 
go, según  nos  lo  refieren  varios  escri- 
tores de  aquella  época,  León  Xera  su- 
mamente sobrio ,  ayunaba  con  frecuen- 
cia ,  y  mientras  comía  hacia  que  le 
leyesen  las  bellísimas  páginas  de  los 
escritores  de  la  antigüedad ,  ó  bien  tra- 
taba de  asuntos  importantes  en  sí ,  pe- 
ro que  no  exigían  tanta  penetración 
como  ingenio.  La  muerte  de  este  sabio 
cuanto  ilustrado  pontífice,  fué  uno  de 
aquellos  acontecimientos  inesperados, 
cuya  causa,  siendo  enteramente  des- 
conocida, díó  margen  á  sospechar  de 
envenenamiento.  Hallábase  en  su  quin- 
ta de  Maliana,  cuando  recibió  la  noti- 
cia de  la  conquista  del  Milanesadoy  al 
punto  marchó  á  Roma  (24  de  noviem- 
bre de  1521 ) ,  señalando  para  el  27  del 
mismo  la  reunión  del  consistorio ,  que 
no  llegó  á  efectuarse  á  causa  de  una 
indisposición  que  le  sobrevino,  ligera  al 
parecer.  Los  médicos  declararon  que 
era  una  leve  fluxión  originada  por  Irfs 
humedades  del  campo;  pero  el  1."  de 
diciembre  exhaló  de  repente  el  último 
aliento,  sin  dar  siquiera  tiempo  á  ad- 
ministrarle los  sacramentos.  El  pueblo 
Romano  que  habia  visto  mejorar  su 
bienestar  intelectual  y  material  duran- 
te su  reinado,  y  que  le  amaba  mucho, 
creyó  ver  y  aseguró  que  León  X  habia 
sido  envenenado ;  la  autoridad  tuvo 
que  escuchar  aquel  clamor  general ,  y 
mandó ,  en  consecuencia ,  prender  y 
formar  causa  al  copero  del  pontífice': 

Eero  hubo  de  dársele  libertad  por  no 
aberse  probado  la  acusación.  Supúsose, 
sin  embargo,  que  el  crimen,  tal  vez 
supuesto,  habia  sido  pagado  por  el  du- 
que de  ürbino  y  por  Francisco  I  de 
Francia  ,  pero  no  fueron  nunca  mas 
que  suposiciones:  las  observaciones  fi- 
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siológicas  no  estaban  bastantes  adelan- 
tadas en  aquella  época,  para  informar 
con  entera  certeza  sobre  un  aconteci- 
miento que  en  el  dia  nada  ofrece  de 
estraño.  La  celebridad  que  ha  acompa- 
ñado siempre  á  este  pontílice,  ha  esci- 
tado la  curiosidad  de  los  escritores  de 
todas  opiniones  y  creencias,  para  bus- 
car todo  cuanto  constituía  sus  cualida- 
des físicas  y  morales.  Rafael ,  el  pintor 
sublime,  nos  ha  trasmitido  sus  faccio- 
nes, que  son  una  de  las  mejores  hojas 
de  la  inmarcesible  corona  de  aquel  ar- 
tista. Era  León  X  de  alta  estatura,  y 
bien  proporcionado ,  de  color  sonrosa- 
do y  ojos  grandes;  su  voz  era  simpáti- 
ca, mucha  dignidad  en  sus  modales  y 
fina  amabilidad  en  su  trato.  Siempre  se 
mostraba  afable  con  todos ,  y  solo  se 
nublaba  su  carácter  y  se  irritaba  cuan- 
do la  caza,  á  que  era  con  pasión  aficio- 
nado ,  no  le  procuraba  la  distracción 
que  se  prometía.  Educado  desde  la  in- 
fancia en  el  arte  de  gobernar,  supo 
León  X  desempeñar  con  dignidad  su  al- 
to destino ;  y  en  su  conducta  pública  y 
esterior,  se  mostró  siempre  rígido  ob- 
servador de  la  decencia  y  del  decoro. 
Sus  ornamentos  pontificales  eran  mag- 
níficos ,  y  durante  el  trascurso  de  su 
pontificado ,  no  dejó  de  celebrar  las 
grandes  ceremonias  de  la  iglesia  por 
largas  que  fuesen ,  con  toda  la  pompa 
y  dignidad  que  corresponden  á  un  pon- 
tífice y  á  un  soberano.  Como  acontece 
á  todos  los  grandes  hombres,  Juan  de 
Médicis  ha  tenido  muchos  escritores 
enemigos ,  y  muchos  también  encomia- 
dotes  de  sus  actos:  los  primeros  han 
criticado  sus  costumbres  privadas,  pin- 
tándole como  un  papa  libertino  y  disi- 
Eador,  mientras  que  los  segundos  solo 
an  encontrado  virtudes  y  grandezas 
que  alabar.  Sin  pronunciarnos  por  nin- 
guno de  todos  estos  biógrafos ,  creemos 
merece  citarse  como  la  mas  imparcial, 
la  opinión  que  de  este  célebre  pontífice 
formó  un  escritor  protestante,  Guiller- 
mo Roscoe ,  después  de  examinar  las 
varias  opiniones  emitidas  sobre  León  X. 
«  Tenemos ,  dice,  las  pruebas  mas  com- 
pletas ,  acerca  de  la  pureza  de  costum- 
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bres  de  este  papa,  tanto  en  su  juven- 
tud ,  como  cuando  ciñó  la  triple  corona 
de  pontífice.  Pero  al  desechar  acusa- 
ciones escandalosas  y  sin  fundamento, 
hemos  de  convenir  en  que  las  distrac- 
ciones de  León  X,  no  eran  siempre 
conformes  á  su  alta  dignidad.»  Exami- 
nada y  juzgada  la  conducta  de  este  pa- 
pa ,  bajo  todos  los  aspectos  tanto  pú- 
dIícos,  como  secretos,  se  encuentra 
que  su  política,  era  hábil,  pero  llena  de 
doblez:  fomentando  la  discordia  entre  la 
Francia  y  el  Austria,  su  principal  objeto 
fué  arrojarlas  á  ambas  de  Italia.  La  idea 
aparente  era  asegurar  la  independencia 
de  la  península,  pero  en  realidad,  el  en- 
grandecimiento de  su  familia.  Es  un  pro- 
blema todavía ,  si  fué  indulgente  ó  se- 
vero con  Lutero:  empero,  si  la  unidad 
de  la  iglesia  recibió  golpe  tan  terrible 
durante  su  pontificado ;  los  grandes  he- 
chos políticos  que  llevó  á  cabo,  la  pro- 
tección que  dio  á  las  artes  y  á  las  cien- 
cias ,  y  el  impulso  que  dio  al  progreso 
de  los  conocimientos  humanos ,  le  han 
granjeado  una  reputación  tan  brillan- 
te como  sólida ,  y  dado  á  su  siglo  el 
nombre  de  siglo  de  León  X. 


LEÓN  (Juan) ,  apellidado  el  Africa- 
no, geógrafo  árabe  del  siglo  XVÍ,  na- 
ció en  Granada ,  donde  ocupaba  su  fa- 
milia un  puesto  distinguido  entre  los 
moros.  Su  nombre  primitivo  era  Atha- 
san  ebn  Mohamed  almzas  alfasi.  Cuan- 
do fué  sitiado  el  último  baluarte  del 
islamismo  en  España  ( 1491  )^  sus  pa- 
dres le  trasladaron  al  África  siendo  aun 
niño.  En  Fez,  metrópoli  entonces  de 
las  ciencias  en  aquella  parte  del  mun- 
do ,  recibió  una  educación  escogida ;  y 
á  los  diez  y  seis  años  acompañó  á  su 
tio  que  iba  de  embajador  al  rey  de 
Tombuto ,  permaneciendo  en  aquel 
pais  por  espacio  de  cuatro  años.  Lue- 
go emprendió  ^otros  viajes  en  la  parte 
del  norte  del  África  ,  ora  como  mensa- 
jero de  otros  príncipes ,  ora  como  cu- 
rioso viajero ;  atravesó  el  Atlas  y  el 
gran  Desierto ,  y  cruzó  la  Arabia ,  la 
Persia ,  la  Tartaria ,  la  Armenia ,  la  Si- 
ria y  el  Egipto.  Al  regresar  por  se- 
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gunda  vez  de  este  último  país ,  el  bu- 
que que  montaba  faé  apresado  por 
unos  corsarios  cristianos.  Llevado  á 
Roma ,  fué  Athasan  regalado ,  como 
esclavo,  al  ilustrado  pontífice  León  X, 
quien  apenas  descubrió  la  inteligencia 
y  vasto  talento  de  su  esclavo ,  le  dio  la 
libertad  y  le  concedió  una  pensión.  Ins- 
truido en  la  fé  católica,  fué  su  padrino 
de  bautismo  el  mismo  papa,  dándole 
sus  dos  nombres.  Establecido  en  aque- 
lla capital  y  luego  en  Bolonia  ,  donde 
desempeñóuna  cátedra  de  lengua  ára- 
be, ignórase  lo  que  fué  de  él  después 
de  la  muerte  de  su  protector ,  pero  se 
cree  que  regresó  á  su  patria.  Su  obra 
principal  es  la  Descripción  del  África, 
que  ha  servido  de  base  á  los  demás 
autores  que  han  tratado  posteriormen- 
te de  este  pais:  Tratado  de  los  sabios 
célebres  que  han  escrito  en  árabe. —  Vo- 
cabulario arábigo-español. — Estrac- 
to  de  las  crónicas  mahometanas. — De 
la  religión  mahometana.  —  Gramática 
árabe.  —  Tratado  de  retórica  árabe  y 
foesías  árabes. 

LEÓN  (Fray  Luis  Ponce  de) ,  de  la 
orden  de  San  Agustín,  hijo  de  don  Lo- 
pe Ponce  de  León  y  Dáviia,  primer  se- 
ñor de  la  villa  de  Puerlolope,  y  de  Inés 
Várela  de  Alarcon,  también  de  esclare- 
cida estirpe.  Nació  el  ilustre  poeta 
en  Granada  en  1527,  mostrando  desde 
luego  gran  viveza  de  ingenio  y  mucha 
aplicación.  Diez  y  seis  años^  tendría 
cuando  vistió  el  hábito  de  agustino; 
prefiriendo  la  oscuridad  del  claustro, 
al  esplendor  de  las  riquezas  con  que  le 
brindaba  su  nacimiento.  Allí  siguió  sus 
estudios  con  rapidez  estraordinaria,  ga- 
nando por  oposición,  al  concluirlos, 
la  cátedra  de  teología  (1561) ,  á  pesar 
de  ser  siete  los  opositores ,  y  tres  de 
ellos  catedráticos.  Desempeñóla  con  el 
acierto  que  era  de  esperar,  de  quien  es- 
taba destinado  a  ser  una  de  las  lum- 
breras de  su  siglo,  brillando  entre 
tantos  personajes  distinguidos  por  su 
saber,  y  aventajándoles  en  conocimien- 
tos y  buen  gusto.  Teólogo ,  escritor, 
filólogo,  humanista  y  poeta,  era  en 
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todas  estas  materias  muy  versado. 
Ejemplarísirao  en  la  observancia  de  su 
regla,  también  servia  de  modelo  su 
conducta.  Exento  de  las  preocupacio- 
nes de  su  siglo,  su  única  distracción 
eran  Jos  libros ,  y  su  mayor  recreo  los 
ejercicios  de  pieüad.  El  único  solaz  que 
daba  á  su  fecunda  imaginación  era  la 
poesía;  cuando  la  envidia,  implacable 
enemiga  de  la  honradez  y  del  talento, 
vino  á  turbar  el  reposo  del  ilustre  vale. 
Yivia  Fray  Luis  entregado  á  sus  ino- 
centes tareas ,  cuando  un  malvado  tan 
ignorante  como  fanático  le  acusó  ante 
el  tribunal  de  la  fe;  y  sin  mas  antece- 
dentes ni  informes,  se  vio  el  ilustrado 
agustino  llevado  preso  y  arrojado  en 
un  oscuro  calabozo,  por  sospechoso  de 
luteranismo;  ¡él  que  era  dechado  de 
virtud  y  de  purísimas  costumbres!  Ig- 
nórase quién  fuera,  con  certeza,  su  acu- 
sador; tan  solo  sabemos  por  el  epítome 
de  su  vida  que,  «Luis  de  León,  lleno 
de  reputación  y  de  aplausos  debidos  á 
la  profundidad  de  su  doctrina,  y  á  la 
amenidad  y  belleza  de  su  ingenio,  se 
encontró  en  su  carrera  con  un  hombre 
oscuro,  cuyo  nombre  solo  se  conoce 
por  las  persecuciones  que  intentó.  Ene- 
raigo  de  las  luces  que  no  podia  adqui- 
rir; enemigo  de  los  sabios  cuyo  esplen- 
dor le  ofuscaba  y  ofendía ;  él  hubiera 
querido  acabar  con  ellos  y  cubrir  de 
infamia  su  memoria ,  como  si  la  gloria 
que  se  labra  con  el  ingenio  pudiese 
estar  á  la  merced  de  un  bárbaro  ,  aun- 
que lo  está,  á  veces,  la  seguridad  y  la 
vida.»  Bien  quisiéramos  saber  el  nom- 
bre del  vil  denunciador ,  para  legarlo 
al  desprecio  de  todas  las  personas  que 
algo  valen ,  y  solo  puede  sospecharse 
era  el  Maestro  León  de  Castro,  cate- 
drático de  retórica  en  la  universidad 
de  Salamanca,  puesto  que  en  una  cor- 
respondencia de  la  época,  defendiendo 
el  ilustre  Arias  Montano,  se  lee  lo  si- 
guiente; Y  así  para  mayor  prueba  aña- 
diré á  esto  ¿o  que  se  dejan  decir  los  que 
vienen  de  Salamanca  ,  que  usted  por  sí 
ó  por  interpuesta  persona  ,  ha  hecho 
prender  á  los  que  en  estos  reinos  acom- 
pañan la  teología  en  letras  griegas  y 
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hebreas  ,  para  quedar  solo  en  la  monar- 
quía; y  que  agora  pretende  hacer  lo 
mismo  con  Arias  Montano^  entendien- 
do que  vuelce  á  España,  para  que 
muertos  ó  encerrados  los  perros  no 
puedan  ladrar  ni  descubrir  la  celada. 
De  lo  que  puede  conjeturarse  que  el 
dicho  León  de  Castro ,  perserfuidor  de 
hombres  piadosos  y  sabios,  fué  quizas 
el  acusador  de  Fray  Luis  de  León.  Du- 
rante los  cinco  años  que  permaneció  en 
la  inquisición  no  deémintió  ni  un  solo 
momento,  el  piadoso  Fray  Luis,  sus 
honrosos  antecedentes;  tranquilo  y 
fuerte  en  su  conciencia ,  ocupóse  en  es- 
cribir una  parte  de  sus  admirables 
obras,  entre  ellas  hi  paráfrasis  del  sal- 
mo ^6,  Dominus  iluminatio  mea  et  sa- 
las mea,  tan  apropiado  á  su  situación, 
y  los  Nombres  de  Cristo  que  merece 
el  primer  lugar  entre  las  que  se  publi- 
caron en  aquel  siglo.  Ni  indignación 
ni  despecho  exhaló  nunca  aquella  alma 
grande,  y  solo  alguna  sentida  queja 
de  dolor,  como  en  los  siguientes  ver- 
sos, cuando  la  injusticia  de  los  hom- 
bres y  el  misterioso  proceder  de  sus 
implacables  jueces  le  hacian  sentir  la 
privación  de  la  libertad. 

Virgen  que  el  sol  mas  pura  , 
Gloria  de  los  mortales,  lut  del  ciclo  , 
En  quien  es  in  piedad  como  la  alteza, 
L,os  ojos  vuelve  ai  sucio 

Y  mira  un  miserable  en  cárcel  dura 
Cercado  de  tinieblas  y  tristeza  : 

Y  si  mayor  bajeza 

No  conoce,  ni  igual  juicio  humano 

Que  el  estado  en  que  estoy  por  culpa  agena. 

Con  poderosa  mano 

Quiebra  ,  reina  del  ciclo  ,  la  cadena. 

Y  la  tan  sabida  décima  que  compuso 
al  salir  de  la  prisión.  ' 

Aquí  la  envidia  y  mentira 
Me  tuvieron  encerrado; 
Dichoso  el  humilde  estado 
Del  sabio  que  se  retira 
De  aqueste  mundo  malvado. 
Y  con  pobre  mesa  y  cas»  , 
En  el  campo  deleitoso  , 
A  solas  su  vida  pasa  ; 
Con  solo  Dios  se  compasa 
Mi  envidiado  ni  envidioso. 

Empero  como  la  verdad  y  la  inocen- 
cia siempre  triunfan  de  la  maledicen- 
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cia  y  de  la  mentira,  el  mismo  impla- 
cable tribunal  que  tan  infausta  nom- 
bradla ha  dejado  en  los  anales  de  Es- 
paña, tuvo  ai  tin  que  reconocer  su  er- 
ror ,  y  absolver  plenamente  á  Luis  de 
León  de  todos  los  cargos  que  se  le  im- 
putaban ,  devolviéndole  sus  honores. 
La  noticia  de  esta  absolución,  causó 
vivo  placer  á  todos  los  que  se  intere- 
saban en  el  adelanto  de  su  patria;  y  el 
claustro  todo  de  Salamanca,  salió  á 
recibir  al  inocente  agustino  y  su  mas 
ilustrado  individuo  ,  dándole  con  esta 
ovación  ,  palpable  prueba  de  lo  mucho 
en  (|ue  tenia  su  talento.  El  lector  po- 
drá íigurarse  ya,  cuál  seria  el  despe- 
cho y  rabia  de  sus  injustos  é  ignoran- 
tes detractores.  Luis  de  León ,  tan 
modesto  como  sabio,  quiso  renunciar 
sus  empleos  y  dignidades,  pero  to- 
dos se  opusieron  á  ello,  continuando 
por  lo  tanto ,  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  desempeñando  otras  muy 
honorilicas  que  le  fueron  encomenda- 
das ,  y  empleando  los  ratos  de  ocio  que 
le  quedaban,  en  componer  varias  obras 
que  han  inmortalizado  su  nombre. 
Lleno  de  mérito  y  de  gloria  ,  vio  lle- 
gar, al  lin,  su  hora  postrimera  con  la 
tranquilidad  del  justo  y  la  resignación 
del  sabio,  falleciendo  en  la  villa  de 
Madrigal ,  el  23  de  agosto  de  1 591 .  Sus 
restos  mortales  fueron  trasladados  á 
Salamanca ,  y  depositados  en  el  con- 
vento de  agustinos  de  aquella  ciudad. 
Ademas  de  las  dos  producciones  ya  ci- 
tadas, nos  ha  dejado  Fray  Luis  de 
León ,  entre  otras ;  La  perfecta  casada 
y  la  esposicion  del  Salmo  Miserere, 
que  todas  le  han  valido  el  título  de 
hombre  consumado  en  letras  divinas  y 
humanas.  Igual  fué  la  reputación  que 
se  adquirió  por  sus  poesías ,  pudiendo 
ser  graduado  por  ellas,  de  uno  de  los 
poetas  mas  clásicos  de  España.  Fray 
Luis  reunía  todas  las  circunstancias 
que  se  necesitan  para  llegar  á  la  cum- 
bre del  Parnaso;  sublime  talento, 
abundante  doctrina  y  purísimo  lengua- 
je: gran  conocedor  de  los  antiguos  va- 
tes, nos  ha  dejado  varias  traducciones 
de  Píndaro,  Tibulo  y  Teócrito,  todas 
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las  églogas  y  el  primer  l¡i)ro  de  las 
geórgicas  de  Virgilio.  «Luis  de  León, 
dice  el  entendido  Quintana,  lleno  de 
Horacio ,  á  quien  constantemente  estu- 
diaba, tomó  de  él  la  marcha ,  el  entu- 
siasmo y  el  fuego  de  la  oda ;  y  en  una 
dicción  natural  y  sin  aparato,  supo 
manifestar  elevación ,  fuerza  y  majes- 
tad. Su  profesión  y  su  genio  le  incli- 
naban mas  al  género  lírico  moral,  que 
al  heroico;  sin  embargo  de  que  su 
Profecía  del  Tajo,  manifiesta  lo  que 
hubiera  podido  hacer  en  este  último; 
pero  en  aquel  dejó  unas  cuantas  odas 
escelentes  que  se  acercan  mucho,  si  no 
igualan,  á  los  modelos  que  se  propuso 
imitar.»  Difuso  seria  este  artículo  si 
tratáramos  de  aducir  pruebas  del  mé- 
rito, numen  y  fuego  poético  del  nunca 
bastante  elogiado  Fray  Luis  de  León. 
No  hay  arte  poético  español  que  deje 
de  presentar  admirables  ejem[)los  sa- 
cados de  las  obras  de  este  vate  inmor- 
tal, ni  poeta  español  que  no  le  haya  es- 
tudiado y  tomado,  con  frecuencia,  por 
modelo.  Por  tin  ,  Fray  Luis  de  León, 
es  contado  en  el  número  de  los  poetas 
clásicos  españoles;  y  si  la  envidia  le 
persiguió,  sus  virtudes  y  saber  le  co- 
ronaron de  gloria  y  de  inmortalidad. 

LEONCL\..  Famosa  cortesana  de  Ate- 
nas, aventajada  discípula  de  Epicuro, 
y  que  según  varios  autores ,  parece  que 
se  prostituía  á  su  maestro  y  condiscí- 
pulos. Si  bien  no  parece  verosímil  la 
gran  disolución  que  se  atribuye  á  esta 
cortesana,  no  cabe  duda  de  que  vivió 
intimamente  con  Metrodoro,  uno  de 
los  mas  esclarecidos  discípulos  de  Epi- 
curo, de  quien  tuvo  un  hijo  que  el  fi- 
lósofo maestro  adoptó  y  amó  tanto 
como  si  fuese  propio.  Leoncia  reunía  á 
una  belleza  estremada  un  rasto  talen- 
to; puesto  que,  según  Cicerón,  compuso 
una  apología  de  su  maestro  para  defen- 
derle de  las  acusaciones  de  Teofrasto. 
Dejó  una  hija,  llamada  Danao ,  que  fué 
favorita  deLaodicea,  esposa  de  Anlioco, 
llamado  Dios,  á  quien  mandó  matar 
por  haber  avisado  á  su  amante  Sofron, 
que  la  reina  atentaba  contra  su  vida. 
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LEÓNIDAS.  Célebre  general  de  Es- 
parta ,  de  la  familia  de  los  Agidas ,  flo- 
reció en  el  siglo  lY  antes  de  Jesucristo. 
Se  ignoran  los  detalles  de  la  infancia  y 
primeros  años  de  la  juventud  de  este 
austero  republicano ,  y  solo  se  sabe  que 
era  hijo  de  Anaxándridas ,  y  que  por 
muerte  de  sus  hermanos,  se  le  confió 
el  mando  supremo  de  la  república  el 
año  493  antes  de  la  era  cristiana.  La 
acción  que  ha  dado  á  su  nombre  fama 
inmortal  es  uno  de  los  hechos  mas  su- 
blimes de  la  antigüedad.  Jerjes,  rey 
de  Persia ,  marchaba  contra  la  Grecia 
al  frente  de  un  poderoso  ejército,  cuyo 
número,  según  Herodoto,  pasaba  de 
dos  millones  de  soldados.  La  Tesalia 
había  sucumbido  á  su  furor,  y  sus  nu- 
merosas falanges ,  acantonadas  en  la 
Traquinia,  se  aprestaban  á  invadir  el 
suelo  griego:  tan  solo  les  separaba  de  él 
el  estrecho  desfiladero  de  las  Termopi- 
las, único  punto  por  donde  podían  pe- 
netrar. Confióse  la  defensa  de  este  paso 
á  Leónidas,  y  este  determinó  ocupar- 
lo, sin  pérdida  de  tiempo,  con  solo 
trescientos  hombres  de  su  confianza. 
Los  éforos,  sorprendidos ,  no  acertaban 
á  esplicarse  el  misterio ,  y  querían  que 
llevase  mayor  número  de  gente  arma- 
da; pero  Leónidas,  sin  descubrirles  el 
proyecto ,  les  aseguró  que  tenia  bas- 
tante gente  para  llevar  adelante  su 
intento.  No  comprendiendo  tampoco 
aquel  arrojo,  y  creyendo  que  su  objeto 
era  efectuar  una  espedicion  de  poca 
importancia,  trataron  de  disuadirle;  y 
entonces  Leónidas  les  declaró  que ,  des- 
confiando de  la  salvación  de  su  patria, 
quería,  antes  de  verla  bajo  el  poder  de 
sus  enemigos ,  darla  un  grande  ejem- 
plo de  amor,  para  lo  cual  iba  á  sacrifi- 
carse con  sus  compañeros  sorpren- 
diendo así  á  los  persas,  y  escitaria  al 
mismo  tiempo  el  valor  de  los  griegos. 
Nada  opusieron  los  éforos  á  tan  heroica 
determmacion,  antes  bien  la  aplaudie- 
ron y  alentaron.  Los  valientes  compa- 
ñeros de  Leónidas,  antes  de  marchar, 
quisieron  dar  á  su  patria  el  mas  patéti- 
co espectáculo .  considerándose  seguras 
víctimas  de  su  amor  cívico ,  celebraron 
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públicos  funerales,  marchando  en  se- 
guida que  concluyó  tan  triste  cuanto 
fiatética  ceremonia"  Leónidas ,  antes  de 
legar  al  puesto  que  queria  defender, 
recorrió  varias  ciudades  para  escilar  el 
entusiasmo,  logrando  al  paso  contener  á 
los  de  Tébas,  que  iban  á  declararse  por 
los  persas.  Aumentóse  su  tropa  duran- 
te la  marcha ,  llegando  á  las  Termopi- 
las al  frente  de  siete  mil  hombres.  No- 
ticioso Jerjes  de  su  llegada  y  de  su 
intrépida  resolución,  temió  sus  conse- 
cuencias ;  y  antes  de  combatir ,  intentó 
el  ganarlos  con  promesas.  Ofrecióle  la 
posesión  de  toda  la  Grecia  si  se  unia  á 
sus  banderas  ;  pero  Leónidas  deshecho 
sus  ofertas  con  desprecio.  Jerjes,  en- 
tonces ,  creyendo  amedrentarle ,  le 
mandó  resueltamente  que  le  entregase 
las  armas.  Leónidas  solo  le  contestó 
estas  brevísimas  palabras,  que  pintan 
todo  el  carácter  del  héroe  de  Lacede- 
monia:  «Ven  á  lomarlas».  Aquel  laco- 
,  nismo  impuso  al  jefe  persa ;  y  el  de- 
nuedo de  trescientos  espartanos  humi- 
lló la  arrogancia  de  mas  de  dos  millo- 
nes de  soldados,  que  componían  las 
hnestes  de  Jerjes.  Al  cabo  de  cuatro 
dias  de  inacción ,  el  persa  resolvió  ata- 
carles. Envió  primero  á  su  vanguardia 
con  orden  espresa  de  hacer  prisioneros 
á  los  defensores  del  estrecho  ;  pero  esta 
primera  agresión  no  tuvo  resultado  al- 
guno: el  combate,  que  duró  todo  el 
dia,  hizo  conocer  á  Jerjes  que  tenia  á 
sus  órdenes  mucha  gente,  pero  pocos 
valientes.  Renovóse  el  combate  al  si- 
guiente dia  con  lo  mas  escogido  de  las 
tropas,  ofreciendo  fuertes  recompensas 
á  los  vencedores,  y  amenazando  de 
muerte  á  los  que  huyeran.  Todos  se 
arrojan ,  en  efecto ,  sobre  aquel  puñado 
de  griegos ;  pero  esta  tentativa  les  fué 
tan  funesta  como  la  primera,  y  por  se- 
gunda vez  huyen  los  persas  de  los  com- 
pañeros de  Leónidas.  Sin  la  villana 
traición  de  un  griego ,  Grecia  estaba 
salvada  y  libre.  Un  habitante  de  la 
Traquinia,  llamado  Efialtes,  seducido 
por  el  oro  persa ,  indicó  á  Jerjes  una 
senda  por  la  cual  podía  salvar  sin  peli- 
gro el  desfiladero  de  las  Termopilas. 
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Gozoso  el  persa  con  esta  noticia ,  des- 
pués de  colmar  de  nuevos  presentes  al 
traidor  que  así  vendia  la  independencia 
de  su  patria ,  le  puso  al  frente  de  diez 
mil  soldados ,  para  que  cogiesen  á  Leó- 
nidas por  la  espalda.  Pero  Leónidas, 
sabedor  de  esta  marcha  por  algunos  de- 
sertores, conociendo  que  era  preciso 
morir,  licenció  á  todos  los  que  se  le 
hablan  reunido  en  su  marcha ,  quedan-  , 
dose  únicamente  con  los  trescientos  es- 
partanos, dispuestos  á  morir,  y  que 
desde  el  principio  hablan  mirado  aquel 
sitio  como  su  sepulcro.  No  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  avistasen  los  diez  mil 
enemigos  conducidos  por  el  pérfido 
griego,  y  al  punto  quisieron  volar  al 
combate.  Leónidas,  entonces,  viendo 
su  noble  arrojo ,  les  hizo  tomar  su  úl- 
tima comida,  diciéndoles  que  dentro  de 
fioco  irian  á  cenar  con  JMuton.  Pónense 
uego  en  marcha ,  con  orden  de  arro- 
jarse todos  á  una  sobre  el  enemigo,  y 
tan  contentos  cual  si  fueran  convidados 
á  un  festín.  Apíñanse  en  columna  y 
atacan  á  los  bárbaros ;  seguros  de  mo- 
rir ,  quieren ,  al  menos ,  vender  caras 
sus  vidas.  Leónidas ,  que  iba  al  frente, 
fué  el  primero  que  cayó  herido  mortal- 
mente  ,  y  entonces  sus  soldados  redo- 
blaron su  furor  para  defender  el  cadá- 
ver de  su  general.  Todos  murieron 
unos  tras  otros ,  escepto  uno  que  esca- 
pó para  llevar  la  noticia  á  Lacedemo- 
nia ;  mas  luego ,  avergonzado  de  haber 
huido,  y  verse  reconvenido  por  sus 
compatriotas,  juró  morir,  y  murió  en 
la  batalla  de  Platea.  La  resolución  de 
Leónidas  produjo  el  resultado  que  este 
anhelaba:  los  griegos,  avergonzados 
de  sí  mismos ,  tomaron  las  armas ,  y 
disponiendo  sus  huestes,  consiguieron 
sucesivamente  las  célebres  victorias  de 
Maratón  y  de  Platea.  Jerjes,  para  ven- 
garse de  la  intrepidez  de  Leónidas,  que 
tanto  había  humillado  su  orgullo,  man- 
dó colgar  su  cadáver  de  una  horca.  Los 
de  Lacedemonia  ,  empero ,  perpetuaron 
la  memoria  de  aquellos  valientes  ciu- 
dadanos, que  voluntariamente  habían 
perdido  la  vida  por  amor  de  sus  lares 
patrios,  erigiendo  á  sus  restos  un  mo- 
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"umento  en  el  sitio  mismo  testigo  de  su 
intrepidez,  con  la  siguiente  inscrip- 
ción :  «Viajero,  di  á  Esparta  que  hemos 
muerto  aquí  por  defender  su  libertad  y 
sus  santas  leyes.»  Después  de  la  victo- 
ria de  Platea",  Pausanias  hizo  trasladar 
á  Lacederaonia  las  cenizas  de  aquellos 
valientes  defensores  de  la  patria ,  eri- 
giendo un  templo  é  instituyendo  una 
fiesta  en  su  honor,  en  la  que  la  juven- 
tud se  disputaba  anualmente  el  premio 
de  la  virtud  y  el  valor.  Cuando  Leóni- 
das salió  de  Esparta  para  las  Termopi- 
las, su  esposa,  al  tiempo  de  estrechar- 
le por  la  vez  última  entre  sus  brazos, 
le  preguntó  lo  que  debia  hacer  si  él 
moria:  «Nada  te  pido,  le  respondió  el 
espartano,  sino  que  después  de  mi 
muerte  te  cases  con  algún  nombre  vir- 
tuoso y  valiente,'  que  te  de  hijos  dignos 
de  la  patria  y  de  mi  memoria.» 

LEOVIGILDO ,  décimo  octavo  rey  de 
los  godos ,  principió  á  reinar  asociado 
con  su  hermano  Liuva  el  año  de  Cristo 
569 ,  reinó  diez  y  ocho ,  y  murió  en  el 
de  586.  Algunos  dan  el  título  de  rey  á 
San  Hermenegildo ,  por  contemplarle, 
ó  sucesor,  ó  asociado  con  su  padre 
Leovigildo.  Murió  el  santo  mártir  en 
Sevilla  el  año  de  583.  Por  la  muerte  de 
Liuva  quedó  su  hermano  Leovigildo 
dueño  y  soberano  único  de  los  godos, 
y  procíirando  ganarse  las  voluntades 
de  aquellas  gentes  guerreras ,  empren- 
dió conquistas  y  levantó  ejércitos  con 
que  eslender  sus  dominios  y  eternizar 
su  fama.  Tenia  Leovigildo  dos  hijos, 
Hermenegildo  y  Recaredo ,  habidos  en 
Teodosia ,  hija  de  Severiano,  duque  de 
Cartagena  (título  en  aquel  tiempo  de 
gobierno,  no  de  Estado,  como  lo  fué 
después),  y  hermana  de  los  santos 
Leandro,  Fulgencio ,  Isidoro  y  Floren- 
tina. Muerta  Teodosia,  casó  con  Gos- 
vinda ,  viuda  del  rey  Atanagildo.  No  se 
embarazó  Leovigildo  con  las  cosas  do- 
mésticas ,  ni  el  ocio  de  palacio  desdoró 
su  cetro ,  antes  viendo  ya  asegurada  su 
sucesión ,  y  que  era  obligación  suya 
ensanchar  el  reino  que  le  habían  en- 
cargado, movió  luego  sus  armas  con- 
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tra  los  romanos  y  contra  algunas  cabe- 
zas de  los  godos,  que  mal  satisfechos 
de  la  elección  pasada ,  ó  mal  seguros, 
por  haberla  contradicho,  les  asistían, 
y  cerca  de  Baeza  les  dio  la  batalla  y 
los  venció ,  y  siguiendo  el  curso  de  la 
victoria ,  taló  la  comarca  de  Málaga, 
ocupó  á  Medina-Sidonia ,  y  revolviendo 
sobre  Vizcaya ,  ocupó  á  "Amaya ,  que 
algunos  llaman  Aregia  y  otros  t^aregía, 
ciudad  entre  Burgos  y  León.  Pasó  á 
Aquítania  y  sosegó  los  movimientos 
que  allí  se  hablan  levantado,  pren- 
diendo á  Aspidio,  autor  de  ellos,  y 
también  á  su  mujer  é  hijos.  Con  la  fe- 
licidad de  estos  sucesos,  creció  su  am- 
bición de  dominar.  La  vecindad  del  rei- 
no de  los  suevos  en  Galicia  daba  celos 
al  de  los  godos ,  y  no  podia  sufrir  que 
hubiese  otra  corona  «n  España ,  y  para 
unirla  con  la  suya  se  valió  del  pfetesto 
de  la  religión ,  con  que  se  suele  disfra- 
zar la  tiranía ,  diciendo,  que  primero 
Theodomiro ,  y  después  él ,  habían  de- 
jado la  religión  arriana ,  reduciéndose 
á  la  católica ,  con  que  no  podia  asegu- 
rarse de  un  rey  poderoso  y  de  contra- 
rio culto,  y  prevenido  un  ejército,  mar- 
chó luego  contra  él.  Reconoció  Ariomi- 
ro  el  peligro,  y  que  la  reputación  de 
los  príncipes  consistía  en  saber  conser- 
var sus  estados ,  sin  reparar  en  las  le- 
yes supersticiosas  del  honor ,  introdu- 
cidas por  ligereza  y  vanagloria  de  tos 
vulgares,  y  (jue  en  lances  tan  apreta- 
dos ,  se  debía  servir  al  tiempo  y  á  la 
necesidad ,  porque  ninguna  afrenta  po- 
día suceder  mayor  á  un  príncipe,  que 
verse  despojado  de  sus  estados.  Con 
todo  eso ,  para  dar  á  la  sumisión  y  de- 
saire algún  color  honesto ,  se  valió  del 
pretesto  del  sosiego  de  sus  vasallos, 
como  obligación  primera  de  los  prínci- 
pes ,  y  enviando  sus  embajadores  á  Leo- 
vigildo ,  le  escribió  esta  carta :  «Antes 
veo  movidas  contra  mí  tus  armas,  que 
sepa  la  causa ,  porque  ni  yo  he  faltado 
á  la  buena  correspondencia  de  vecino, 
ni  en  tí  hay  derecho  alguno  á  mi  coro- 
na ,  ni  pretensión  de  confines.  Si  acaso 
te  da  pretesto  la  diversidad  de  religión, 
advierte ,  que  no  es  bastante  para  mo- 
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verme  la  guerra ,  ni  será  conveniencia 
tuya ,  porque  darás  ocasión  á  los  Iraii- 
ce'ses  para  que  se  valgan  del  mismo 
preteslo,  y  te  despojen  del  reino,  co- 
mo despojaron  al  rey  Alarico,  antece- 
sor tuvo.  La  elección  del  culto  está  re- 
servada al  libre  albedrío,  y  on  mí  íué 
por  inspiración  divina  heredada  del  rey 
mi  padre,  y  si  te  opusieres  á  ella  con 
la  fuerza,  tendré  en  mi  favor  al  cielo. 
A  pasar  contigo  estos  oficios ,  no  sin  al- 
gún descrédito  del  decoro  de  mi  perso- 
na real,  me  ha  obligado  el  amor  á  mis 
vasallos,  y  el  ser  oíicio  mió  procurar 
su  sosiego.  Si  no  te  movieren  á  conser- 
var la  buena  correspondencia  y  amis- 
tad que  se  debe  á  la  mia ,  por  tu  cuenta 
correrán  los  daños,  y  por  la  mia  el  sa- 
lir á  recibirte  dispuesto  á  la  paz  ó  á  la 
guerra.  Yo  espero  que  no  será  tan  fe- 
roz tu  ánimo ,  que  admita  esta  y  des- 
precie aquella,  olvidado  de  los  víncu- 
los de  amistad  y  sangre  con  que  están 
enlazados  ambos  cetros.  Lo  demás  en- 
tenderás de  mis  embajadores.»  Esta  di- 
ligencia de  Ariomito  no  pudo  escusar 
la  guerra,  pero  bastó  á  alcanzar  una 
tregua,  pareciendo  á  los  embajadores 
que  se  debia  aceptar  para  valerse  del 
beneficio  del  tiempo ,  que  suele  desva- 
necer los  peligros.  Leovigildo  se  movió 
á  concederla  por  haber  entendido  que  el 
emperador  Justiniano  enviaba  contra  él 
un  poderoso  ejército,  y  no  le  pareció 
prudencia  mantener  dos  guerras  á  un 
mismo  tiempo,  y  así  volvió  las  armas 
que  tenia  en  los  confines  de  Galicia 
contra  los  romanos,  de  los  cuales  triun- 
fó felizmente.  Acabadas  tan  grandes 
cosas  con  las  armas ,  se  redujo  á  las  ar- 
les de  la  paz,  reformando  las  leyes  es- 
tablecidas por  el  rey  Eurico ,  y  dando 
otras  al  reino,  reducidas  todas  á  breve 
número.  Eran  en  aquel  tiempo  muy  fa- 
miliares los  reyes  godos ,  porque  no  se 
diferenciaban  en  los  vestidos,  be  senta- 
ban á  la  mesa  con  sus  capitanes,  de 
cuya  familiaridad  nacia  el  atreverse  á 
sus  personas  reales ,  y  á  ejemplo  del 
emperador  Justiniano  Introdujo  Leovi- 
gildo el  cetro ,  la  diadema  y  el  manto 
real ,  para  que ,  entre  los  deraas ,  se  se- 
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ñaiase  la  majestad  y  fuese  mas  venera- 
ble, porque  el  respeto  nace  de  la  dife- 
rencia y  de  la  admiración.  No  podia  el 
corazón  generoso  de  Leovigildo  sufrir 
que  la  ciudad  de  Córdoba  mantuviese 
la  rebelión  en  que  habia  caido  desde 
las  revueltas  del  rey  Agila,  porque 
descomponía  la  armonía  del  imperio 
godo,  y  por  secretas  inteligencias  con 
uno  llamado  Framidanco,  la  sorpren- 
dió una  noche  y  redujo  á  su  obedien- 
cia ,  como  tamliíien  la  provincia  de  Sa- 
baria,  cuya  situación  no  se  puede  ave- 
riguar. Consideró  Leovigildo,  como 
prudente ,  los  peligros  de  la  elección  á 
la  corona  en  manos  de  la  milicia ,  que 
fácilmente  las  ensangrentaba  en  los  re- 
yes que  elegía ,  y  que  al  mismo  reino 
era  mas  conveniente  la  sucesión,  y  pa- 
ra introducirla  suavemente  sin  que  la 
novedad  causase  nuevos  tumultos,  se 
valió  del  arte  con  que  los  emperadores 
romanos  frustraban  la  elección ,  y  nom- 
bró por  compañeros  en  el  reino  á  Her- 
menegildo, con  título  é  insignias  de 
rey,  dándole  el  gobierno  de  Sevilla,  y 
á  su  hermano  Recaredo  otra  parte  del 
reino.  A  este  tiempo  estaban  rebelados 
los  de  la  provincia  de  Orospeda ,  cons- 
tituida entre  los  montes  que  nacen  de 
las  faldas  de  Moncayo ,  y  corriendo  por 
Molina ,  Cuenca  y  Segura ,  se  paran  á 
la  vista  del  estrechóle  Cádiz,  y  los 
domó  con  las  armas.  Rebeláronse  des- 
pués los  rústicos  confiados  en  la  aspe- 
reza del  sitio,  y  también  los  redujo  á 
su  obediencia.  Pasó  á  Gascuña,  é  hizo 
lo  mismo  de  una  parte  de  ella  que  es- 
taba inquieta.  Para  memoria  de  estos 
trofeos  fundó  las  ciudades  de  Vitoria  y 
de  Reccópolis  del  nombre  de  Recaredo. 
No  se  averigua  bien  si  se  levantó  don- 
de el  rio  Guadiela  se  confunde  con  el 
Tajo ,  cerca  de  Pastrana ,  ó  donde  está 
ahora  Almonacid.  Para  gozar  con  paz 
de  tantos  triunfos,  y  afirmar  sus  reinos 
con  la  amistad  y  parentesco  con  Fran- 
cia, y  con  unir  en  su  casa  las  familias 
reales  de  España ,  casó  á  su  hijo  Her- 
menegildo con  Ingunda,  hija  de  Sigis- 
berto,  rey  de  Loreua,y  nieta  de  la 
reina  GosVinda  y  de  Atanagildo.  Esta 
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princesa  vino  á  España  con  gran  pom- 
pa ,  y  coQ  la  misma  fué  recibida  de  su 
abuela  Gosvinda ,  la  cual  con  caricias 
y  halagos  procuró  reducirla  á  la  secta 
arriana,  persuadiéndola  a  que ,  según 
el  estilo  de  ella,  se  volviese  á  bautizar, 
pero  no  queriendo  obedecerla ,  la  mal- 
trató con  palabras  y  obras ,  arrastrán- 
dola por  los  cabellos,  y  despojada  de 
las  vestiduras  reales,  mandó  que  la 
echasen  en  una  piscina.  Estas  y  otras 
afrentas  sufrió  con  gran  paciencia  la 
reina,  hasta  que  pasó  con  Hermenegildo 
á  Sevilla ,  donde  sus  persuasiones  y  las 
razones  eficaces  de  San  Leandro ,  obis- 
po de  aquella  iglesia ,  ilustraron  el  en- 
tendimiento de  su  esposo  Hermenegildo, 
y  le  redujeron  á  la  verdad  de  la  reli- 
gión católica.  Sintió  mucho  Leovigildo 
su  conversión,  y  procuró  con  varios 
medios  reducirle  á  la  secta  arriana, 
pero  con  ellos  se  encendían  mas  los 
disgustos  entre  padre  é  hijo,  porque 
se  redujo  el  negocio  á  disputas  y  odios 
domésticos ,  divididas  las  familias  del 
uno  y  del  otro  en  facciones,  las  cuales 
procuraban  granjear  la  gracia  con  de- 
mostraciones de  celo ,  y  unos  acusaban 
al  padre  la  obstinación  del  hijo ,  y  otros 
al  hijo  la  impiedad  del  padre ,  hallando 
conveniencias  en    tenerlos  discordes. 
Era  Hermenegildo  sencillo,  virtud  da- 
ñosa en  quien  gobierna,  y  fácilmente 
se  dejaba  llevar  con  especie  de  bien, 
arrebatado  de  un  celo  tan  ardiente, 
que  ni  sabia  disimular ,  ni  reparaba  en 
las  conveniencias ,  ni  en  los  peligros, 
y  para  manifestar  mas  su  ánimo  contra 
su  padre ,  había  hecho  batir  monedas 
de  oro  con  su  retrato  y  nombre  en  una 
parte ,  y  en  la  otra  la  imagen  de  la 
Victoria  con  este  mote:  Hombre,  huye 
del  rey ,  significando  que  como  cismá- 
tico no  se  podia  comunicar  con  él.  De 
todo  esto  resultaron  tales  disgustos  y 
desconfianzas  entre  ambos,  que  cada 
uno  se  prevenía  para  la  fuerza.  Herme- 
negildo procuró  reducir  á  su  partido  al 
eraperaaor  Tiberio ,  y  le  envió  por  em- 
bajador á  San  Leandro.  Por  otra  parte, 
•Leovigildo  previno  sus  tropas,  las  cua- 
les ,  como  conducidas  para  guerra  de 
III. 
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religión ,  hicieron  graves  daños  en  las 
tierras  de  los  católicos ,  y  refiere  San 
Gregorio  Turonense ,  que  saquearon  un 
monasterio  de  San  Martin ,  entre  Sa- 
gunto  y  Cartagena ,  donde ,  habiéndose 
huido  los  religiosos,  estaba  solo  el  abad, 

3ue  por  su  mucha  vejez  no  se  había  po- 
ido  retirar ,  y  que  habiendo  un  soldado 
levantado  el  brazo  para  matarle ,  sin 
respetar  lo  venerable  de  su  persona, 
cayó  muerto  á  sus  pies ,  lo  cual  enlen- 
diüo  por  el  rey ,  mandó  restituir  al  mo- 
nasterio cuanto  le  habían  robado.  Las 
mismas  prevenciones  hacia  Hermenegil- 
do para  su  defensa ,  habiéndose  decla- 
rado en  su  favor  algunas  ciudades.  Re- 
conoció Leovigildo  el  peligro  de  aquella 
guerra ,  cuyo  suceso ,  ó  próspero ,   ó 
adverso,  seria  la  ruina  de  su  casa,  y 
que  tendria  contra  sí  á  los  españoles, 
porque  casi  todos  eran  católicos ,  y  le 
pareció  prudencia  intentar,  antes  de 
mover  sus  armas ,  sí  podría  reducir  á 
su  hijo  con  esta  carta:  «No  §in  admira- 
ción de  tu  ingratitud,  he  sabido  que 
dispones  para  ruina  mía  el  ser  de  natu- 
raleza y  de  fortuna  que  has  recibido  de 
mí.  Apenas  autoricé  tu  mano  con  el 
cetro,  cuando  le  conviertes  en  espada, 
y  mas  con  ambición  de  dominar,  que 
con  razones  de  religión ,  mudas  la  que 
tuvieron  tus  antecesores ,  y  sigues  la 
de  los  católicos  para  tenerlos  en  tu  fa- 
vor, y  con  pretesto  de  ella  despojar 
del  reino  á  tu  mismo  padre.  Advierte 
con  tiempo ,  que  Dios ,  por  quien  rei- 
nan los  reyes ,  no  consentirá  que  se 
logre  tu  intento  contra  su  verdadera 
fe  y  contra  las  leyes  de  naturaleza. 
Esas   mismas   ajamas   que   enseñas  á 
ser  desleales ,    se   ejercitarán  en  tu 
sangre,   como    te    advierten  muchos 
ejemplos  domésticos.  Los  franceses,  que 
suelen  disimular ,  pero  no  olvidar  los 
agravios,  fomentan  con  especie  de  re- 
ligión tus  designios ,  para  vengar  con 
la  ruina  de  ambos,  la  afrenta  de  la  rei- 
na Clotilde.  Esas  tropas  auxiliares  de 
los  griegos,  poco  seguros  en  la  fe,  se 
volverán  contra  las  nuestras,  cuando 
las  vean  destruidas  con  guerras  civi- 
les. La  razón  de  Estado  de  tus  ma- 
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yores,  ha  sido  siempre  de  unir  los 
ánimos  de  los  vasallos  con  el  vín- 
culo de  una  sola  religión,  y  tú  fomen- 
tas ,  y  te  haces  caheza  de  la  católica. 
Ellos ,  por  muchas  edades,  examinaron 
hien  la  verdad  de  la  religión  arriana  y 
la  falsedad  de  la  católica ,  y  tú  quieres 
abrazar  esta  y  despreciar  aquella,  lle- 
vado mas  de  los  halagos  de  la  reina, 
tu  mujer ,  que  de  la  razón.  Bastante- 
mente se  ha  declarado  Dios  en  ellas, 
pues  en  la  una  permite  por  castigo  la 
cruz,  el  cuchillo  V  el  fuego,  y  en  la 
otra  premia  con  gíorias ,  trofeos  y  ce- 
tros. Pero  si  deseas  apresurar  la  suce- 
sión impaciente  de  mi  larga  vida,  po- 
co puede  ya  durar,  y  entre  tanto  la 
misma  edad  irá  depositando  en  ti  el 
manejo  y  la  autoridad  del  gobierno, 
quedando  sola  en  mí  la  sombra  de  rey. 
1  si  desde  luego  pretendes  mas  parle 
de  mi  reino,  no  la  has  de  alcanzar  con 
los  medios  de  la  fuerza ,  sino  con  los 
de  mi  amor  y  afecto  paterno.  Vuelve, 
vuelve  á  reconciliarte  con  Dios  y  con- 
migo, que  la  ligereza  de  tu  edad  juve- 
nil, el  arrepentimiento  humilde,  te  fa- 
cilitarán el  perdón  y  la  gracia.  Desar- 
mados te  ofrezco  los  brazos,  pero  si  tu 
obstinación  los  armare,  se  hará  reputa- 
ción el  castigo,  y  no  podré  usar  de  mi 
acostumbrada  piedad.  No  des  ocasión  á 
una  guerra  dañosa  al  reino,  que  has  de 
poseer,  y  afrentosa  á  tu  gloria  y  fama, 
donde  siendo  vencedor  el  padre,  y 
vencido  el  hijo,  se  convertirán  en  sus- 
piros las  aclamaciones  de  la  victoria,  y 
en  lutos  los  despojos  del  triunfo. »  Le- 
yó Hermenegildo  esta  carta  enterneci- 
dos los  ojos ,  y  conservando  el  respeto 
de  hijo  y  la  constancia  de  católico,  res- 
pondió así:  «Reconozco  de  tí,  oh  padre 
y  señor ,  el  ser  de  naturaleza  y  de  for- 
tuna, pero  no  el  del  alma,  que  recibí 
de  Dios,  y  cuando  las  obligaciones  na- 
turales se  oponen  á  las  del  Criador, 
precepto  es  divino,  que  el  hijo  se  apar- 
te del  padre ,  y  el  padre  del  hijo.  Y 
así ,  no  la  ambición  de  la  corona  tem- 
poral ,  sino  el  deseo  de  la  eterna ,  me 
ha  hecho  cabeza  de  los  católicos,  des- 
preciando los  peligros  internos  y  ester- 
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nos,  y  las  máximas  políticas  de  mis 
progenitores :  porque  no  se  ha  de  go- 
nernar  la  religión  por  la  razón  de  Es- 
tado ,  sino  la  razón  de  Estado  por  la 
religión  ;  ni  el  seguir  la  de  Arrio  ase- 
gura tu  reino ,  antes  da  ocasión  á  las 
armas  católicas  de  Francia,  Italia  y 
África ,  para  que  con  pretesto  de  pie- 
dad se  muevan  contra  él.  Las  afrentas 
y  persecuciones  de  la  religión  catóhca, 
no  desacreditan  su  verdad ,  antes  la 
dan  á  conocer,  pues  en  ellas  permanece 
constante  por  tantos  siglos,  y  las  glo- 
rias ,  los  trofeos  y  coronas  de  los  arria- 
nos,  ó  han  sido  premio  de  virtudes 
morales,  ó  castigo;  pues  no  menos 
suele  Dios  castigar  con  las  felicidades, 
que  con  las  adversidades.  Las  que  han 
padecido  en  África  los  vándalos ,  y  en 
Italia  los  ostrogodos ,  que  siguen  tu 
secta ,  te  pudieran  servir  de  desenga- 
ño. No  me  valgo  de  las  armas  para  ti- 
ranizar tu  reino,  pues  en  él  tengo,  por 
tu  benignidad,  una  parte  muy  consi- 
derable que  me  obedece  como  á  rey; 
sino  para  defender  la  religión  católica, 
contra  los  impíos  consejeros  que  tienes 
al  lado ,  porque  contra  sus  errores  y 
persecuciones ,  es  fuerza  que  esté  ar- 
mada la  verdad,  y  si  (lo  que  Dios  no 
permita)  me  obligares  á  la  batalla ,  tu- 
ya será,  y  no  raia,  la  culpa,  pues  con 
la  fuerza  quieres  obligar  al  libre  al- 
bedrío:  y  si  entonces  muriese  á  tus 
manos ,  espero  que  con  mi  sangre  se 
labrará  el  duro  diamante  de  tu  cora- 
zón ,  para  que  resplandezca  en  la  Tiara 
déla  iglesia  católica.»  Esta  respuesta 
encendió  mas  las  iras  de  Leovigildo,  y 
viendo  que  le  habían  salido  vanas  las 
amonestaciones  paternas ,  procuró  ha- 
cerse respetar  y  obedecer  con  las  ar- 
mas. Las  de  Hermenegildo  tenían  causa 
mas  justa;  pero  eran  inferiores,  por- 
que habiendo  traído  por  auxiliares  las 
de  los  griegos  enviados  por  el  empe- 
rador Tiberio  ,  dando  en  rehenes  á  su 
mujer  Ingunda  y  á  su  hijo  Teodorico, 
reconoció  Leovigildo ,  como  prudente, 
que  puede  mas  en  las  guerras  civiles 
la  astucia  que  la  fuerza ,  y  ganó  con 
dinero  á  los  griegos.  En  que  advierta 
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el  lector ,  que  después  que  el  imperio 
romano  se  transtirió  á  Coostantinopla, 
llamaban  romanos  los  historiadores  á 
los  que  eran  griegos.  Puede  ser  que 
unos  y  otros  estuviesen  mezclados,  con- 
servadas las  legiones  romanas.»  Era 
Leovigildo  muy  astuto,  como  suelen 
ser  los  herejes,  y  reconociendo  loque 
puede  con  los  pueblos  la  religión,  juntó 
en  Toledo  los  prelados  arríanos,  y  les 
hizo  declarar  en  voz  alta  algunos  pun- 
tos de  su  secta,  á  favor  de  la  opinión 
de  los  católicos,  y  el  principal  fué,  que 
el  hijo  en  la  santísima  Trinidad,  era 
igual  al  Padre,  aunque  no  lo  sentian 
asi.  Con  lo  cual,  engañados  muchos 
católicos,  juzgando  ya  acabadas  las 
diferencias  entre  ellos  y  los  arríanos, 
se  apartaron  de  Hermenegildo;  y  otros, 
ó  le  asistieron  flojamente,  ó  se  estuvie- 
ron neutrales,  por  no  mezclarse  en  las 
ruinas  agenas.  Con  que  se  halló  obli- 
gado á  retirarse  á  Sevilla.  Allí  le  sitió 
su  padre  mucho  tiempo,  asistido  del 
rey  de  los  suevos,  Ariomiro,  y  estando 
los  sitiados  con  gran  necesidad  de  bas- 
timentos, por  haberle  mudado  la  ma- 
dre al  rio  Guadalquivir ,  se  salió  Her- 
menegildo secretamente ,  y  según  di- 
cen algunos  autores,  se  retiró  á  Córdo- 
ba, donde  los  ciudadanos,  por  ganar 
la  gracia  de  su  padre ,  se  le  entregaron 
como  suele  suceder  en  las  guerras  ci- 
viles ,  en  las  cuales  la  lisonja  se  arrima 
al  vencedor.  Pero  Gregorio  Turonense 
dice,  que  se  retiró  á  Osete,  lugar  fuer- 
te, cerca  de  Sevilla,  con  trescientos 
soldados ,  liado  en  el  afecto  de  sus  mo- 
radores ,  que  se  mudó  al  viento  de  la 
fortuna,  como  sucedió  arrimándose  al 
partido  de  Leovigildo ,  el  cual  hizo  po- 
ner fuego  al  lugar  por  cuatro  partes. 
Retiróse  Hermenegildo  al  templo  para 
valerse  del  favor  divino,  ya  que  le  fal- 
taba el  humano,  ó  para  dar  lugar  á  al- 
gún ajustamiento.  Adelantóse  su  her- 
mano Recaredo ,  con  licencia  de  su  pa- 
dre, para  hacer  voluntario  su  rendi- 
miento, V  aplacar  con  él  á  Leovigildo, 
y  llegando  a  su  presencia  le  hablo  así: 
«Temo,  ó  querido  hermano  y  amigo, 
que  no  podrá  mi  corazón  turHado,  dar 
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aliento  á  las  palabras,  para  repre- 
sentarte tu  peligro  y  mi  sentimien- 
to. Pero  estas  mismas  lágrimas  y  so- 
llozos que  las  interrumpen,  te  persua- 
dirán, que  no  como  mensajero  ae  nues- 
tro padre ,  ni  como  interesado  en  tu 
ruina,  sino  como  partícipe  en  la  cala- 
midad común ,  te  procuro  reducir  á  su 
obediencia.  De  ella  te  apartó  el  celo 
de  la  religión ,  no  menos  peligroso  que 
las  demás  pasiones ,  cuando  no  le  go- 
bierna la  razón.  Este,  no  obstante,  es- 
cusa de  haber  movido  la  guerra  á 
nuestro  padre ,  porque  con  las  armas 
de  la  oración ,  no  con  las  del  acero, 
habías  de  procurar  que  le  redujese 
Dios  al  verdadero  culto.  La  diversidad 
de  religión,  no  es  bastante  pretesto  de 
los  rebeldes,  cuando  el  príncipe  no 
obliga  á  la  suya  con  la  fuerza  y  tira- 
nía, y  tú  sabes  bien  que  nuestro  pa- 
dre ha  permitido  siempre  el  ejercicio 
de  la  católica ,  y  si  le  irritares  mas,  le 
harás  enemigo  y  perseguidor  de  ella. 
El  ímpetu  en  esto,  no  es  mérito ,  sino 
temeridad,  pues  á  la  misma  religión 
que  profesas,  convendrá  mas  la  disimu- 
lación ,  hasta  que  heredes  enteramente 
la  corona ,  y  entonces  se  ajustarán  to- 
dos (como  es  ordinario)  á  la  opinión  y 
culto  de  quien  manda.  Entre  tanto,  es 
dañosa  al  mismo  lin  de  la  religión  la 
guerra,  porque  en  ella,  introducidos  los 
vicios ,  y  poderosa  con  las  armas  la  ig- 
norancia, desconoce  la  verdad.  Advierte 
bien,  que  dividido  en  facciones  el  rei- 
no ,  seremos  todos  despojos  de  los  re- 
yes de  Francia,  atentos  siempre  á 
nuestra  ruina ,  y  no  desesperes  de  la 
clemencia  de  nuestro  padre ,  porque  si 
como  rey  tiene  por  sa  misma  defensa 
levantadas  las  armas ,  como  padre  es- 
tá con  los  brazos  tendidos  para  reci- 
birte en  su  gracia.  Los  disgustos  entre 
padres  é  hijos ,  suelen  ser  como  golpes 
en  los  pedernales ,  que  levantan  cen- 
tellas de  amor.  Ya  en  tí  no  es  elección 
el  venir  á  sus  manos ,  porque  en  el  es- 
tado que  te  hallas,  ó  el  hierro,  ó  la  lla- 
ma te  llevará  á  ellas.  Yen  ,  ven  con- 
migo ,  querido  hermano ,  que  yo  te  li- 
braré de  sus  iras ,  procurando'  que  te 
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conserve  como  antes ,  en  los  estados  é 
insignias  reales.»  Dijo,  y  tomándole 
por  la  mano  le  llevó  á  la  presencia  de 
Leovigildo,  el  cual,  con  el  primer  afec- 
to paterno  le  abrazó,  pero  habiendo 
batallado  en  su  pecho  la  impiedad  con 
la  naturaleza ,  quedó  esta  vencida ,  y 
mandó  que  le  llevasen  preso  á  una  tor- 
re de  Sevilla ,  donde  le  tuvo  en  cade- 
na, ligadas  las  manos  al  cuello,  cuyo 
rigor  aumentaba  Hermenegildo  con  el 
ayuno  y  el  cilicio.  Creyó  su  padre  que 
la  aspereza  de  la  prisión  rendirla  su 
ánimo;  pero  viéndole  constante,  sin  ha- 
berse dejado  vencer  de  las  persuasio- 
nes y  ofertas  de  un  prelado  arriano, 
enviado  á  este  efecto ,  le  mandó  cortar 
la  cabeza.  Esperó  el  santo  el  golpe  y 
la  palma  del  martirio ,  en  vez  del  ce- 
tro, postradas  las  rodillas,  juntas  al 
pecho  las  manos,  y  levantados  los  ojos 
al  cielo,  cuya  sangre  fué  el  celaje  del 
alba  de  la  monarquía  española,  y  el 
rubí  mas  ilustre  que  hoy  resplandece 
en  las  diademas  de  sus  reyes.  Esta  fué 
la  real  semilla,  que  muerta  produjo 
copiosas  mieses  de  fieles  en  sus  pro- 
vincias. Bajó  luego  un  coro  de  ángeles 
á  acompañar  el  cuerpo  y  celebrar  sus 
exequias,  cuya  dulce  armonía,  y. la 
luz  de  muchas  antorchas  encendidas, 
que  se  vieron  de  noche  iluminar  la  pri- 
sión ,  confirmaron  la  devoción  y  fe  de 
los  católicos ,  los  cuales  hasta  hoy  ve- 
neran en  Sevilla  la  torre  donde  estu- 
vo preso  y  fué  martirizado.  De  este 
martirio ,  no  hizo  mención  San  Isidoro, 
en  su  crónica,  ó  por  respeto  al  rey 
Leovigildo,  su  cuñado,  ó  por  modes- 
tia ,  habiendo  de  referir  los  milagros 
sucedidos  en  Hermenegildo  su  sobrino, 
ó  porque  su  asunto  mas  fué  de  ajustar 
los  tiempos,  que  de  escribir  historia. 
Gregorio  Turonense  dice  ,  que  llevó 
Leovigildo  hasta  Toledo  á  Hermenegil- 
do, y  que  despojándole  del  manto  real, 
y  dándole  un  vil  vestido  y  solo  un  page, 
le  desterró.  En  esto  concuerda  el  abad 
de  Baldara;  pero  añade  que  Sisberto  le 
mató  en  Tarragona.  El  cardenal  Baro- 
nio  niega  haber  sido  desterrado.  La  di- 
versidad de  estas  dos  opiniones  no  tur- 
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ba  la  verdad  del  hecho,  poraue  mas 
que  ellas  pesa  la  autoridad  del  papa 
San  Gregorio  el  Magno ,  que  vivia  en 
aquella  edad ,  y  escribió  por  relaciones 
de  muchos  las  circunstancias  de  este 
martirio,  el  cual  se  confirma  con  la 
tradición  de  España  y  con  la  festividad 
que  le  celebra  la  Iglesia  á  13  de  abril. 
Viendo  los  griegos  muerto  á  Hermene- 
gildo y  victorioso  á  su  padre ,  hicieron 
mayor  la  malicia  de  su  falso  trato,  lle- 
vando á  presentar  al  emperador  Mauri- 
cio ( como  despojos  de  la  guerra )  á  la 
reina  su  mujer  Ingunda  v  al  príncipe 
su  hijo  ,  que  tenían  en  rellenes.  En  el 
viaje  murió  la  madre ,  quién  dice  que 
en  África,  quién  que  en  Sicilia,  y  nin- 
guno afirma  de  cierto  lo  que  sucedió  al 
príncipe  su  hijo.  De  esta  ocasión  se 
valió  el  rey  de  Francia  Childeberto, 
hermano  de  Ingunda,  y  también  Gun- 
trando  su  tio ,  cubriendo  la  ambicioa 
y  deseo  antiguo  de  usurpar  la  Galia 
Narbonense  con  el  pretesto  de  vengar 
la  afrenta  hecha  á  su  hermana  y  al 
príncipe  su  hijo,  y  también  la  muerte 
del  cuñado,  y  dispusieron  sus  armas 
contra  los  godos ,  las  cuales  deberían 
mover  contra  los  griegos,  que  faltando 
á  la  fe  (como  es  costumbre  de  aquella 
nación)  hicieron  el  robo ,  no  habiendo 
causa  de  resentirse  de  la  muerte  de 
Hermenegildo,  por  ser  diferencias  do- 
mésticas entre  padre  é  hijo,  que  no  to- 
caban á  los  estranieros ,  y  aunque  en 
ellas  Gregorio  Turonense  culpa  á  Her- 
menegildo por  haber  levantado  las  ar- 
mas contra  su  padre ,  no  tiene  razón, 
porque  obró  según  el  precepto  evangé- 
lico, que  antepone  las  leyes  de  Dios  á 
las  de  la  naturaleza.  Otro  pretesto  aña- 
den los  historiadores  franceses,  de  ha- 
berse hallado  en  el  campo  un  billete  ea 
que  se  daba  á  entender  que  Leovigildo 
escribía  á  Fredegunda,  que  con  su  in- 
dustria procurase  impedir  el  intento 
del  ejército  y  matara  á  Childeberto  y 
á  su  madre,  invención  que  por  sí  mis- 
ma acusa  la  ligereza  de  los  que  la  es- 
criben, siendo  mas  cierto  lo  que  el 
mismo  Gregorio  Turonense  afirma,  que 
Guntrando  al  mover  su  ejército  contra 
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España ,  dijo  estas  palabras  á  los  ca- 
bos: Id ,  y  en  primer  lugar  sujetad  á 
mi  obediencia  la  provincia  de  Septi- 
mania,  porque  está  vecina  á  las  Galias, 
y  es  cosa  indigna  y  horrenda  que  los 
godos  se  estiendan  hasta  ellas.  De  suer- 
te que,  en  aquellos  reyes  la  vecindad 
sola  de  un  principado  era  bastante  tí- 
tulo para  su  usurpación.  Procuró  Leo- 
vigildo  reducir  al  francés  á  la  paz ,  en- 
viándole  diversos  embajadores,  pero 
no  bastaron,  porque  no  buscaban  jus- 
tificaciones ni  prelcstos  para  la  guer- 
ra. Formado  el  ejército  de  franceses  y 
borgoñeses ,  marchó  la  vuelta  de  Nar- 
bona ,  avanzando  las  tropas  por  las  ri- 
beras de  los  rios  Sona,  Ródano  y  Sena, 
en  las  cuales  no  hubo  esceso  ni  sacri- 
legio que  no  cometiesen,  matando  á 
los  sacerdotes  en  los  altares  sagrados, 
destinados,  no  para  hacer  ofensas  á 
Dios,  sino  para  obligarle  al  perdón  con 
el  culto  y  con  las  oraciones.  Habiendo 
llegado  los  franceses  á  Carcasona ,  les 
abrieron  los  ciudadanos  las  puertas,  y 
después  por  sus  escándalos  los  echaron 
fuera,  matando  al  conde  Terenciolo,  y 
quitándoles  el  botin  y  el  bagaje,  hicie- 
ron en  ellos  gran  matanza .  Los  que  esca- 
paron ,  dieron  en  emboscada  dé  los  go- 
dos y  en  las  manos  de  los  de  Tolosa, 
los  cuales  se  satisficieron  de  los  daños 
recibidos  al  pasar  por  allí.  No  fueron 
menores  los  que  recibieron  en  la  co- 
marca de  Nimes,  porque  habiéndola 
talado  y  abrasado,  matando  á  los  la- 
bradqres,  no  hallaron  después  basti- 
mentos con  que  sustentarse ,  ni  forraje 
para  sus  caballos,  y  se  quedaron  en  el 
camino  muertos  de  hambre  y  á  manos 
de  los  rústicos  mas  de  cinco  mil.  No 
por  esto  escarmentaban  los  demás,  an- 
tes despojaron  las  iglesias  del  territorio 
de  Aberna ,  habiendo  en  esta  retirada 
hecho  mayores  tiranías  en  los  países 
propios,  que  pudieran  la  furia  y  la 
venganza  de  los  enemigos.  En  este 
teatro  del  mundo  se  vuelven  á  repre- 
sentar tragedias  pasadas,  y  así  la  mis- 
ma mala  disciplina  y  los  mismos  esce- 
sos  y  sacrilegios  de  "aquella  milicia  ve- 
mos en  la  presente  con  daño  de  las 
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provincias  y  de  quien  las  conquista. 
Ya,  pues,  pudiera  haber  enseñado  la 
esperiencia  el  remedio  de  tan  graves 
inconvenientes;  pero  estos,  ó  no  se 
reconocen ,  ó  se  desprecian ,  cuando  la 
Divina  Providencia  permite  la  guerra 
para  el  castigo  del  vencido  y  del  ven- 
cedor. Llegó  esta  nueva  infeliz  al  rey 
Guntrando.  Sintió  con  piadoso  doloV 
no  menos  los  sacrilegios  cometidos, 
que  la  rota  del  ejército ,  y  convocados 
los  cabos  de  él  en  la  presencia  de  cuatro 
obispos  y  de  los  príncipes  de  su  reino, 
refiere  un  autor  francés,  consejero  del 
mismo  rey ,  que  les  habló  en  esta  sus- 
tancia :  «Siendo  Dios  quien  da  las  vic- 
torias ,  ¿  cómo  las  podremos  esperar  de 
su  mano ,  si  en  estos  tiempos  no  guar- 
damos los  institutos  y  loables  costum- 
bres de  nuestros  antecesores?  Ellos  te- 
nían puestas  sus  esperanzas  en  Dios, 
con  cuyo  favor  triunfaron  (en  premio 
de  su  fe)  de  las  naciones ,  nosotros  sin 
temor  á  su  castigo,  ni  respeto  á  su  pro- 
videncia ,  ponemos  la  confianza  en  las 
diligencias  humanas  y  en  nuestras  ar- 
tes y  fuerzas.  Ellos  edificaban  iglesias, 
nosotros  las  derribamos.  Ellos  honra- 
ban los  santos ,  nosotros  despreciamos 
sus  reliquias,  y  nos  burlamos  de  sa 
sagrado  culto.  Ellos  veneraban  los  sa- 
cerdotes, nosotros  los  perseguimos,  y 
en  los  mismos  altares  los  degollamos  y 
ofrecemos  su  sangre  como  víctima  á  la 
crueldad.  De  donde  nace  el  entorpecer- 
se los  aceros  de  nuestras  espadas ,  y 
que  los  escudos  no  puedan  defender- 
nos. Si  en  estos  sacrilegios  he  tenido 
yo  culpa  alguna,  caiga  sobre  mí  el 
castigo.  Pero  si  vosotros  por  la  inobe- 
diencia á  mis  reales  órdenes,  y  por 
haber  faltado  al  cuidado  y  vigilancia 
que  se  debe  tener  en  la  disciplina  mi- 
litar, habéis  tenido  culpa,  conveniente 
es  que  en  vosotros  se  ejecute  la  pena, 
para  que  satisfecha  en  pocos  la  venganza 
de  la  divina  justicia,  queden  libres  de 
ella  los  demás ,  y  se  corrijan  con  este 
escarmiento.»  Confusos  los  capitanes, 
respondieron  con  gran  sumisión,  li- 
sonjeándole para  mitigar  su  rigor,  con 
que  era  muy  conocido  y  digno  de  ala- 
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banza  su  temor  á  Dios ,  la  bondad  de 
su  ánimo  magnánimo ;  su  respeto  á  las 
iglesias ,  su  reverencia  á  los  sacerdo- 
tes ,  su  piedad  con  los  pobres  y  su  li- 
beralidad con  los  necesitados ,  y  que 
en  estas  y  otras  virtudes  reales  era 
émulo  de  sus  gloriosos  antepasados. 
Confesaron  los  escesos  y  daños  cometi- 
dos ,  teniendo  por  especie  de  satisfac- 
ción de  la  culpa  la  confesión;  pero  con 
gran  destreza  se  cscusaron  con  que  era 
tan  grande  la  licencia  y  libertad  de  la 
gente,  que  no  se  podia  corregir  sin 
evidente  peligro  de  algún  tumulto.  Asi 
suelen  los  que  mandan  atribuir  sus 
culpas  á  los  que  obedecen.  El  rey  con 
gran  constancia  se  declaró,  que  no  pe- 
dia sufrir  que  por  la  amenaza  de  cual- 
quier peligro,  se  dejase  de  ejecutar 
ía  justicia  con  descrédito  de  la  majes- 
tad de  su  real  oíicio.  En  esta  piadosa 
demostración  pueden  aprender  los  prín- 
cipes á  conservar  con  rigor  la  discipli- 
na militar ,  porque  sin  ella ,  ni  se  pue- 
den hacer  grandes  conquistas,  ni  estas 
serán  de  consideración,  si  las  destruye 
el  acero  y  la  llama.  No  se  ensoberbe- 
ció Leovígildo  por  esta  victoria,  por- 
que como  advertido  en  los  casos  de 
fortuna  reconocía  cuan  sujetas  están 
las  armas  á  ligeros  accidentes,  y  que 
entre  los  laureles  y  palmas  triuniántes 
echan  mayores  raices  y  copiosos  fru- 
tos los  olivos  pacíficos,  y  aunque  pudiera 
valerse  de  las  amenazas  para  obligar 
á  Guutrando  á  la  paz ,  se  la  pidió  con 
ruegos  y  con  dones ;  pero  no  le  pare- 
ció al  francés  que  debia  tratar  de  ella 
hasta  haber  vengado  la  injuria  recibi- 
da ,  y  envió  una  armada  sobre  las  cos- 
tas de  Galicia,  donde  avisado  Leovi- 
gildo  tenia  prevenida  otra.  Ambas  vi- 
nieron al  conllicto.  Duró  por  largo 
espacio  con  igual  valor  y  constancia. 
Peleábase  por  las  vidas  y  por  la  gloria, 
y  aunque  los  godos  apellidaron  la  vic- 
toria, quisieron  los  franceses  que  se 
escribiese  con  su  sangre  y  no  por  sus 
relaciones ,  y  casi  todos  níurieron  allí, 
escepto  algunos  que  se  escaparon  en 
los  esquifes.  Así  castiga  Dios  á  los  que 
rehusan  la  paz,  conformándose  con  la 
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petición  de  David  que  destruyese  las 
gentes  que  quieren  la  guerra.  Este 
desprecio  de  la  paz  y  nuevo  rompimien- 
to obligó  á  Leovigildo  á  ordenar  á  Re- 
caredo ,  su  hijo ,  que  entrase  por  Fran- 
cia, juzgando  que  era  mas  convenien- 
cia mantener  la  guerra  en  el  pais  ageno, 
que  esperarla  en  el  propio ,  y  que  nin- 
guna cosa  turbaba  mas  á  aquella  nación 
impetuosa,  que  el  verse  acometida,  co- 
mo sucedió,  porque  no  solamente  rom- 
pió su  ejército,  sino  también  ocupó  dos 
villas,  donde  habia  gran  número  de 
gente ,  la  una  por  acuerdo  y  la  otra  por 
fuerza.  Marchó  luego  Recaredo  á  sitiar 
á  Ugerno,  lugar  muy  fuerte  en  las  ri- 
beras del  Ródano,  y  dándole  muchos 
asaltos,  le  rindió.  Desde  allí  bajó  á  las 
comarcas  de  Arles,  y  las  taló,  con  que 
volvió  victorioso  y  triunfante  á  España. 
Satisfecho  Leovigildo  con  los  daños  he- 
chos envió  embajadores  á  tratar  de  paz 
con  Childeberto ,  el  cual  lo  atribuyó  á 
flaqueza,  v  volvió  á  prevenirse  para  la 
guerra ,  obligando  á  Leovigildo  á  en- 
viar otra  vez  contra  él  á  Recaredo  ,  el 
cual  desde  Narbona  hizo  una  invasión 
en  Francia,  y  talando  las  provincias 
vecinas,  se  retiró  cargado  de  despojos 
á  Nimcs,  con  que  redujo  á  Childeberto 
á  valerse  del  emperador  Mauricio,  con- 
federándose con  él  contra  los  longobar- 
dos  y  godos  qne  dominaban  en  Italia, 
para  tenerle  después  contra  Leovigildo. 
Pero  siendo  vencido  de  ellos,  volvió  á 
su  reino  tan  deshechas  sus  fuerzas,  que 
no  pudo  moverlas  contra  España.  No 
se  ablandó  el  corazón  de  Leovigildo  con 
la  sangre  vertida  de  su  hijo,  antes  mas 
feroz,  creyendo  que  la  ruina  de  su  ca- 
sa procedia  de  la  religión  católica, 
la  persiguió  de  allí  adelante ,  y  como 
la  impiedad  y  la  tiranía  se  procu- 
ran mantener  con  la  ignorancia  y  con 
el  vicio,  aborrecía  la  virtud  por  la 
fuerza  que  tienen  sobre  sí  los  ánimos 
y  también  las  letras,  porque  ilustran- 
do los  entendimientos,  les  dan  á  cono- 
cer la  falsedad  de  los  errores  y  la  in- 
famia de  la  servidumbre.  Con  estas 
máximas  tenia  por  sospechosa  la  fama 
y  aplauso  de  la  santidad  y  doctrina  de 
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San  Leandro ,  obispo  de  Sevilla  ,  del 
gran  doctor  de  España  San  Isidoro ,  y 
de  San  Fulgencio ,  primer  obispo  de 
Ecija  y  después  de  Cartagena  ;  y  sin 
causa  bastante  desterró  á  San  Leandro, 
á  San  Fulgencio  y  también  á  Mausona 
obispo  de  Mérida  ,  poniendo  en  su  lu- 
gar (como  era  estilo  de  aquellos  tiem- 
pos )  á  Sunna ,  gran  defensor  de  la  sec- 
ta arriana,  y  para  salir  á  cumplir  su 
destierro,  dieron  á  Mausona  un  potro 
por  domar,  creyendo  que  le  arrastra- 
rla ,  pero  su  gran  virtud  fué  muserola, 
que  le  tuvo  sujeto  y  obediente.  En  es- 
te tiempo  el  abad  de  Baldara  (que  des- 
pués fué  obispo  de  Gerona )  natural  de 
Santaren  en  Portugal ,  había  vuelto  de 
Gonstantinopla ,  donde  estuvo  siete 
arios  estudiando  las  lenguas  latina  y 
griega  y  diversas  ciencias  en  que  era 
rauy  docto.  Procuró  el  rey  acreditar  su 
secta  con  reducirle  á  ella",  pero  hallán- 
dole constante  á  sus  amenazas  le  des- 
terró, y  retirado  á  Barcelona  padeció 
allí  grandísimas  persecuciones  de  los 
arríanos.  También  desterró  á  Licinia- 
no,  obispo  de  Cartagena,  el  cual  fué 
envenenado  en  Constantinopla.  Estos  y 
otros  varones  ilustres  por  su  virtud  y 
letras ,  ílorecian  en  aquel  tiempo ,  no 
sin  particular  providencia  de  Dios,  pa- 
ra que  con  valor  se  opusiesen  á  los  im- 
píos mandatos  de  aquel  rey ,  y  mantu- 
viesen pura  en  España  la  religión  ca- 
tólica. Solo -Vincencio ,  obispo  de  Za- 
ragoza ,  declinó  de  ella  rendido  á  los 
halagos  del  rey,  que  fué  la  sombra 
con  que  se  realzó  la  constancia  de  los 
demás  prelados,  cuya  infamia  borró 
Dios  con  la  sangre  del  martirio  de  otro 
Vincencio  abad.  Con  el  mismo  furor 
persiguió  Leovigildo  á  los  demás  ca- 
tólicos ,  y  como  del  esceso  en  un  vicio 
nacen  otros ,  bien  así  como  del  tronco 
de  un  árbol  fecundo  diversos  renuevos, 
se  entregó  á  la  avaricia  y  ambición, 
despojando  las  iglesias,  persiguiendo 
a  los  mas  nobles  y  poderosos  para  en- 
riquecer al  fisco,  y  para  que  faltando 
competidores  á  la  corona ,  se  conser- 
vase en  sus  descendientes.  Si  bien  sue- 
le la  divina  justicia  deshacer  semejan- 
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tes  designios  tiranos,  también  suele 
levantar  imperios  con  ellos ,  para  pre- 
mio de  la  virtud  futura  de  los  suceso- 
res, y  así  este  impío  rey  fué  instru- 
mento de  la  grandeza  de  su  hijo  Reca- 
redo,  uniendo  á  la  corona  el  reino  de 
Galicia  que  poseía  el  rey  de  los  suevos 
Eborico,  porque  habiénílose  atrevido  á 
levantar  contra  él  las  armas  Andeca, 
hombre  principal,  casado  con  su  ma- 
drastra Sisegunda ,  le  despojó  de  la 
corona,  y  le  obligó  á  deponer  las  in- 
signias reales  y  tomar  el  hábito  de  re- 
ligioso. Valióse  Leovigildo  de  la  oca- 
sión, como  quien  vivia  atento  á  ella,  y 
con  pretesto  de  amistad  y  de  confede- 
ración, entró  con  su  ejército  en  Gali- 
cia, Venció  y  prendió  al  tirano  ,  y  para 
privarle  de  la  nobleza  y  dejarle' inca- 
paz del  reino  (  según  la  costumbre  y 
fueros  de  aquellos  tiempos  ) ,  le  man- 
dó quitar  el  cabello  y  le  desterró  á  Be- 
jar.  Debiera  entonces  restituir  en  el 
cetro  á  Eborico;  pero  sus  intentos  eran 
de  quedarse  con  aquel  reino  ,  y  lo  dis- 
ponía así  la  divina  justicia,  por  haber 
su  padre,  el  rey  Ariomiro  ,  antepuesto 
á  las  obligaciones  de  religión  las  con- 
veniencias de  Estado,  asistiendo  á 
Leovigildo  contra  el  santo  Hermenegil- 
do en  el  sitio  de  Sevilla  ,  donde  murió, 
ó  como  dice  San  Gregorio  Turonense, 
se  salió  de  allí  enfermo  mortalmente. 
Siendo,  pues ,  este  el  designio  de  Leo- 
vigildo ,  dio  lugar  á  que  un  tirano  lla- 
mado Molarico  se  apellidase  rey  de 
Galicia ,  y  echándole  también  del  rei- 
no ,  le  hizo  suyo  á  título  de  haberlo 
conquistado  dos  veces  con  la  espada. 
Así  las  potencias  mayores  se  señorean 
de  las  menores  ,  y  este  es  el  peligro  de 
las  armas  auxiliares  cuando  son  ma- 
yores que  las  propias.  Tal  fué  el  fin  del 
imperio  de  los  suevos  en  Galicia ,  sus- 
tentado por  ciento  setenta  y  cuatro 
años.  Poco  gozó  Leovigildo  de"  esta  fe- 
licidad ,  porque  el  mismo  año  falleció 
en  Toledo,  habiendo  reinado  diez  y 
ocho  ,  á  cuva  prudencia  y  valor  se  de- 
be la  grandeza  del  reino  de  los  godos 
en  España ,  porque  le  dio  por  término 
al  uno  y  otro  mar.  Fué  fama  que  mu- 
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rió  católico,  alzando  el  destierro  de 
San  Leandro  y  de  San  Fulgencio ,  y 
aconsejando  á*^  su  hijo  Recaredo ,  que 
los  respetase  como  á  padres ,  y  se  va- 
liese de  sus  consejos,  restituyendo  al 
reino  su  antigua  religión.  A  dar  crédi- 
to á  ello  obliga  la  autoridad  de  Grego- 
rio Turonense ,  el  cual  dice  que  lloró 
siete  dias  antes  de  su  muerte  las  ofen- 
sas hechas  á  Dios.  Fuera  de  que  pia- 
dosamente se  puede  creer  que  le  val- 
dría la  intercesión  con  Dios  de  su  hijo 
Hermenegildo,  siendo  cierto  que  en  los 
últimos  dias  de  su  vida  dudó  de  la  sec- 
ta arriana ,  viendo  que  por  la  religión 
católica  obraba  Dios  muchos  milagros, 
y  preguntando  á  un  obispo  arriano, 
que  cómo  no  sucedian  en  su  religión, 
respondió  confuso ,  que  él  habia  dado 
la  vista  á  muchos  ciegos,  pero  que  lo 
habia  encubierto  por  modestia,  y  ha- 
biendo hecho  que  uno  se  fingiese  cie- 
go ,  se  le  presentó  en  presencia  del  rey, 
pidiéndole  que  diese  luz  á  sus  ojos. 
Puso  en  ellos  sus  manos  para  sanarle, 
y  perdió  la  vista.  Con  aue  descubierto 
(31  engaño,  quedó  corrido  y  el  rey  mas 
sospechoso  de  su  secta ,  confirmándose 
después  en  la  religión  católica  con  la 
prueba  de  un  católico,  que  disputando 
con  un  arriano  y  no  pudiéndole  con- 
vencer con  la  Sagrada  Escritura  ,  le 
procuró  con  un  milagro  ,  tomando  en 
la  mano  un  anillo  ardiendo  ,  del  cual 
no  recibió  lesión  alguna. 

LEPAUTE  (Juan  Andrés),  célebre 
relojero  francés,  nació  en  1709  en 
Monlmedi ,  trasladándose  desde  los  pri- 
meros años  á  Paris ,  donde  se  dedicó 
al  oficio  en  que  tanto  se  distinguió  des- 
pués. En  1753  construyó  para  el  pala- 
cio de  Luxemburgo  de  aquella  capital, 
el  primer  reloj  horizontal,  y  por  esta 
obra  le  concedieron  habitación  en  aquel 
edificio ,  contrayendo  allí  amistad  con 
el  célebre  físico  Lalande.  El  mismo  año 
presentó  á  la  Academia  de  ciencias  un 
reloj  que  habia  inventado ,  el  cual 
fué  vivamente  elogiado  por  su  exacti- 
tud y  precisión ,  y  adoptado  para  hacer 
por  "^él  las  observaciones  astronómicas 
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y  atmosféricas  en  los  mas  de  los  ob- 
servatorios de  Europa.  Pertenecen  á 
este  artista  la  mayor  parte  de  los  re- 
lojes públicos  de  Paris ,  entre  ellos  el 
de  las  Tullerias ,  Palacio  real ,  y  jardín 
de  plantas.  En  una  obrita  que  publicó, 
titulada:  Tratado  de  relojería,  con  un 
suplemento ,  describe  un  reloj  poli- 
camerálico,  llamado  así  porque  puede 
señalar  la  hora  en  diferentes  cuartos  de 
una  casa  ó  palacio.  Murió  Lepante  en 
Saint-Cloud,  el  11  de  abril  de  1789. 
Su  hermano,  Juan  Bautista,  se  distin- 
guió también  en  este  arte,  y  á  él  per- 
tenece el  reloj  que  se  halla  colocado  en 
la  casa  de  villa  de  Paris. 

LEPELLETIER  DE  SAINT-FAR- 
GUEAU  (Luis  Miguel) ,  nació  en  Paris 
en  1760 ,  de  una  lamilla  distinguida  en 
la  carrera  judicial,  fué  sucesivamente 
abogado  general  de  los  tribunales  su- 
premos, y  presidente  del  Parlamento 
de  aquella  capital.  Cuando  fueron  con- 
vocados en  1789  los  estados  generales, 
el  estado  noble  le  nombró  uno  de  sus 
diputados  para  que  le  representase  en 
aquella  Asamblea ,  mostrándose  ,  desde 
luego ,  tan  decidido  partidario  de  sus 
privilegios,  que  cuando  Luis  XVI  man- 
dó que  dicho  Estamento  se  reuniese 
con  el  del  tercer  estado ,  Lepelletier  se 
negó  á  obedecer ,  quedándose  solo  en 
el  salón  con  el  conde  de  Mirepoix. 
Pero  en  la  Asamblea  legislativa  cam- 
bió enteramente  de  opinión,  uniéndo- 
se á  las  filas  de  los  que  proponían 
las  medidas  mas  exaltadas  que  apresu- 
raron la  caída  de  la  monarquía.  Encar- 
gado por  la  comisión  de  jurisprudencia 
criminal  de  presentar  una  memoria 
sobre  el  código  penal,  propuso  que  se 
aboliese  la  pena  de  muerte ,  sustituyén- 
dola con  veinticuatro  años  de  presidio. 
Elegido  después  miembro  de  la  Con- 
vención nacional ,  fué  uno  de  los  que 
votaron  la  muerte  de  Luis  XVI ,  sin  di- 
lación ni  apelación  al  pueblo.  Esta  con- 
ducta, que  como  era  consiguiente,  ha- 
bia convertido  en  enemigos  irreconci- 
liables á  los  que  antes  eran  amigos  fie- 
les ,  exaltó  el  realismo  de  un  antiguo 
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guardia  de  Corps  llamado  Páris ,  quien 
el  20  de  enero  de  1793,  víspera  de  la 
ejecución  del  rey,  encontrándose  con 
Lepellelier  en  una  fonda  del  palacio 
real,  le  dejo  muerto  sobre  la  misma 
mesa  de  una  puñalada.  Los  convencio- 
nales espusieron  el  cuerpo  en  la  plaza 
de  la  revolución,  hoy  de  la  Concordia, 
pronunciando  varios^discursos  para  es- 
citar el  furor  del  pueblo  contra  los  ene- 
migos de  la  república ,  y  conduciéndo- 
le después  en  comitiva  al  Panteón  don- 
de fué  depositado. 

LÉPIDO  (Marco  Emilio).  Perteneció 
á  una  familia  ilustre  de  Roma.  Siendo 
pretor  el  año  49  antes  de  Jesucristo ,  se 
declaró  partidario  de  Julio  César,  quien 
reputándole  poco  temible  para  su  am- 
Licion ,  le  escogió  por  dos  veces  por  co- 
lega suyo  en  el  consulado,  y  le  nom- 
bró   después   general   de    caballería. 
Muerto  el  dictador,  se  asoció  con  Octa- 
vio y  Marco  Antonio,  formando  juntos 
el  triunvirato  que  gobernó  un  tiempo  el 
vasto  imperio  de  Roma.  En  el  reparti- 
miento que  hicieron  de  las  provincias 
teco  á  Lépido  la  España  y  la  Gália  nar- 
Lonense,  que  luego  cambió  por  el  de 
África.  De  carácter  pusilánime,  y  por 
lo  mismo  cruel  con  los  vencidos  y  bajo 
con  los  vencedores,  no  tuvo  valor  para 
salvar  á  su  propio  hermano  Paulo ,  que 
se  hallaba  en  el  número  de  los  proscri- 
tos, como  enemigos  del  triunvirato,  sa- 
criticándole  al  ódio  de  sus  colegas  en  el 
poder.  Empero ,  también  por  su  bajeza 
fué  completamente  despreciado  por  Oc- 
tavio y  Marco  Antonio ,  quienes ,  des- 
pués de  la  derrota  de  Sexto  Porapeyo, 
sedujeron  sus  tropas,  que  le  abandona- 
ron al  momento,  dejándole  á  merced 
de  sus  compañeros.  Octavio,  por  com- 
pasión tan  solo,  le  dejó  la  dignidad  de 
pontífice,  desterrándole,  no  obstante, 
á  un  pequeño  pueblo  de  Italia ,  donde 
murió  el  año  36  antes  de  Jesucristo. 
Según  Montesquieu,  fué  Marco  Emilio 
Lépido  el  peor  ciudadano  que  tuvo  la 
república. 
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doval  y  Rojas ,  duque  de) ,  primer  mi- 
nistro de  Felipe  III  de  España,  y  asom- 
broso ejemplo  de  la  inconstancia  de  la 
fortuna  y  de  la  nada  de  las  grandezas 
humanas.  Solo  era  marques  de  Denia 
cuando  fué  nombrado  escudero  del  in- 
fante ,  y  fué  tal  el  ascendiente  que  ad- 
quirió sobre  él ,  que  inmediatamente 
que  subió  al  trono,  le  nombró  su  pri- 
mer ministro,  á  pesar  de  la  adverten- 
cia que  le  hizo  don  Felipe  II,  po- 
cos momentos  antes  de  morir,  deque 
tuviese  siempre  á  Sandoval  apartado 
de  los  negocios.  Empero  el  hijo  deso- 
yendo los  consejos  del  padre,  puso  en 
manos  del  favorito  el  reino  que  él  tenia 
misión  de  gobernar.  La  biografía  del 
duque  de  Lerma  se  encuentra  toda  en- 
tera en  la  historia  del  reinado  del  ter- 
cer Felipe;  obra  sobrado  estensa  para 
reducida  á  un  ligero  artículo.  La  mo- 
narquía española,  tan  grande,  tan  res- 
petada, tan  estensa,  que  era  pasado 
en  axioma  el  dicho  vulgar  de  que  en 
los  estados  del  rey  de  España  no  se 
ponia  nunca  el  sol ,  vio  empezar  su  de- 
cadencia bajo  el  mando  del  de  Lerma; 
y  en  prueba  de  nuestro  aserto,  trasla- 
ílarémos,   para  que  nuestros  lectores 
formen  una  idea  aproximada  del  carác- 
ter del  privado,  el  retrato  que  de  él  ha- 
ce el  elocuente  v  entendido  escritor  de 
nuestros  dias ,  don  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  en  su  Historia  de  la  decaden- 
cia de  España.   «Era  don  Francisco 
Gómez  de  Sandoval  y  Rojas,  marques 
de  Denia,  y  duque  ala  sazón  de  Ler- 
ma, palaciego  hábil  y  hombre  de  ne- 
gocios activo  y  diestro  ;  mas  no  pro- 
fundo político  ni  administrador  inteli- 
gente ,  como  España  necesitaba.  Ambi- 
cioso, desconfiado,  suspicaz,  poco  cui- 
dadoso de  la  propia  hacienda,  y  largo 
en  recoger  la  agena,  acostumbrado  á 
los  medios  pequeños  y  á  las  pequeñas 
cuestiones,  no  acertó  á  remediar  uno 
solo  de  los  males  de  la  monarquía ,  ni 
hizo  mas  que  empeorarlos  al  tiempo 
mismo  en  que  favorecía  su  casa  y  su 
persona.  Muy  desde  los  principios' pu- 
dieron notarse  tales  calidades.  Comen- 
zó trocando  su  título  de  conde  por  el  de 
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duque  de  Lerma.  Luego  echó  del  lado 
del  rey  á  su  preceptor  don  García  de 
Loaisa,  entonces  arzobispo  de  Toledo,  y 
al  inquisidor  general  don  Pedro  Porto- 
carrero;  y  muertos ,  uno  primero,  des- 
pués otro ,  por  enfermedad  de  cólera  y 
desengaños ,  puso  en  su  tio  don  Ber- 
nardo de  Sandoval  entrambas  dignida- 
des. Los  ministros  de  Felipe  II ,  Cris- 
tóbal de  Moura,  el  conde  de  Chinchón 
y  Francisco  de  Idiaguez ,  hombres  to- 
dos ellos  de  mejor  ó  peor  ánimo ,  pero 
muy  esperimentados  en  los  negocios, 
y  muy  útiles  para  el  despacho ,  bien 
clirigidos,  fueron  alejados  de  la  corte 
con  protestos  mas  ó  menos  honrosos,  y 
en  su  lugar  entraron  deudos  del  priva- 
do. Salváronse  del  general  naufragio 
Juan  de  Idiaquez  y  el  marques  de  Ve- 
lada ,  mas  por  encogimiento  y  poca  es- 
tima ,  que  no  por  virtud  y  fama ;  pero 
no  Roorigo  Vázquez,  presidente  del 
Consejo  de  Castilla ,  varón  de  virtud 
antigua  ^  aunque  de  corazón  duro  y  se- 
vero, grande  estorbo  á  liviandades.  En 
lugar  de  este  entró  el  conde  de  Miran- 
da, tibio  defensor  de  aquel  consejo  in- 
signe ,  amigo  del  placer  y  del  oro  que 
lo  proporcionaba,  hombre  en  todo  á  gus- 
to del  favorito.  Dio  este  en  el  arte,  so- 
bradamente cultivado  después ,  de  re- 
partir los  empleos  públicos  por  salario 
y  paga  de  los  servicios  que  á  su  perso- 
na se  prestaban ,  y  así  llenó  con  sus 
deudos  y  hechuras  todos  los  vireinatos 
y  puestos  de  importancia ;  poco  después 
comenzó  á  venderlos ,  é  introdujo  aun 
la  dañosa  costumbre  de  conferirlos  por 
gracia  ó  venta  antes  de  que  vacasen, 
con  que  comenzaron  á  verse  en  cada 
uno  dos  dueños ,  el  que  le  poseia  y  otro 
que  esperaba  á  que  este  muriese ,  para 
disfrutar  de  tan  estraño  don  ó  mercan- 
cía. Por  aquí  comenzó  la  qorrupcion 
que  á  tan  lastimosos  estreraos  llegó  los 
años  adelante.  A  ejemplo  de  su  princi- 
pal ,  los  secretarios  y  ministros  que  le 
servían,  y  señaladamente  don  Rodrigo 
Calderón ,  que  de  page  suyo  llegó  has- 
ta hacerse  aueño  de  su  confianza,  co- 
menzaron á  vender  cuanto  pasaba  por 
sus  manos.  Cundió  pronto  el  daño:  vié- 


LER 

ronse  ministros  que  hablan  servido 
honradamente  por  largos  años  en  el 
reinado  antecedente,  hacerse  culpables 
de  todo  género  de  cohechos  y  desma- 
nes. Fué  notable  entre  otros  el  ejemplo 
del  conde  de  Villalonga,  don  Pedro 
Franqueza ,  que  en  treinta  y  seis  años 
con  Felipe  II  no  tuvo  nota ,  y  metido 
luego  al  manejo  de  la  hacienda  con  don 
Alfonso  Ramírez  de  Prado  y  otros  favo- 
recidos del  duque  de  Lerina ,  en  poco 
tiempo  llegaron  á  tanto  sus  concusio- 
nes y  escándalos ,  que  el  mismo  duque 
se  espantó  de  ellos ,  prendiólo ,  y  ha- 
llándose contra  él  en  su  proceso  hasta 
cuatrocientos  setenta  y  cuatro  cargos, 
lo  dejó  morir  en  la  cárcel.  Publicáron- 
se pragmáticas  contra  los  cohechos,  que 
en  el  duque  de  Lerma  que  las  ordena- 
ba ,  eran  hipocresías :  el  hecho  era  que 
los  vireyes  y  gobernadores  de  las  pro- 
vincias pagaban,  por  llegar  á  serlo, 
subsidios  muy  gruesos  al  privado  y  sus 
amigos,  y  que  las  provincias  mismas 
los  pagaban  para  obtener  justicia,'  con 
que  ep  todo  intervino  el  oro  en  ade- 
lante. Y  entre  tanto  los  cargos  que  po- 
dían acercar  al  rey  personas  que  no 
eran  de  su  devoción ,  suprimíalos  el  de 
Lerma ,  ó  los  acumulaba  en  su  perso- 
na, para  evitar  que  se  le  suscitasen 
émulos  y  oposiciones.  Aun  los  Conse- 
jos del  reino  comenzaron  á  estorbarle, 
el  de  Castilla,  el  de  Hacienda,  el  de 
Indias,  el  de  la  Guerra,  y  los  llamados 
de  Italia,  Flándes,  Aragón,  de  las  Or- 
denes, de  Inquisición  y  de  Cruzada ,  á 
cuyo  cargo  estaba  la  administración  de 
los  negocios  públicos,  principalmente 
en  los  cuatro  primeros ,  y  la  goberna- 
ción de  las  provincias;  porque  con  el 
respeto  que  inspiraban ,  y  la  noble  en- 
tereza de  los  magistrados  que  solían 
componerlos,  no  era  posible  que  él 
pudiese  llevar  á  término  ciertos  abusos 
y  desmanes.  Entonces  nació  aquel  sis- 
tema funesto  de  juntas  particulares, 
formadas  para  resolver  todos  los  nego- 
cios en  que  tenia  interés  el  favorito, 
con  individuos  sacados  y  escogidos  en 
todos  los  Consejos  de  entre  sus  criatu- 
ras ;  y  los  magistrados ,  pocos  aun,  que 
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por  flaqueza  ó  infamia  estaban  á  su  de- 
voción y  mandado.  No  satisfecho  aun 
con  tai  cúmulo  de  poder  y  tanta  inde- 
pendencia, puso  impedimentos  á  la  co- 
municación, antes  libre,  de  la  familia 
real ,  no  fuese  que  en  ella  se  levantase 
alguno  que  quisiese  quitarle  ó  compar- 
tir el  poder  con  él Con  esto  y  con 

poner  de  confesor  del  rey  á  un  fray 
Gaspar  de  Córdoba ,  hombre  de  vulgar 
inteligencia  y  bajos  intentos,  sin  am- 
bición ni  destreza ,  aseguró  completa- 
mente su  dominación ;  y  así  él  solo  des- 
de su  casa ,  con  sus  secretarios  y  mi- 
nistros particulares ,  su  favorito  y  cor- 
te, haciendo  de  ella  archivo  de  todos 
los  papeles  importantes ,  y  palacio  de 
todas  las  solicitudes,  comenzó  á  dispo- 
ner del  Estado  á  su  antojo,  mientras 
que  el  rey  en  el  despacho  no  hacia  mas 
que  practicar  bien  y  minuciosamente 
sus  devociones.»  Tal  era  el  hombre 
que  para  mengua  de  España  y  hu- 
millación del  trono ,  dirigió  los  nego- 
cios públicos  en  el  reinado  del  indolen- 
te y  devoto  Felipe  lll ;  el  orgulloso  fa- 
vorito que  dio  comienzo  á  la  deprava- 
ción de  las  costumbres ,  á  la  ruina  de 
la  hacienda,  y  al  aniquilamiento  de 
nuestra  antigua  grandeza  y  poderío; 
que  so  pretesto  de  religión,  malbarató 
nuestra  marina,  armando  una  escua- 
dra que  el  temporal  destruyó,  para  fa- 
vorecer á  los  católicos  de  Irlanda;  que 
so  color  de  orgullo  nacional  sostuvo  la 
ruinosa  guerra  de  Flándes ;  que  alteró 
la  moneda  v  destruyó  el  comercio ;  y 
como  si  todo  esto  no  le  bastara  para 
hacer  odioso  su  favoritismo,  arruinó 
por  algunos  años  la  agricultura,  espul- 
sando á  los  moriscos  que  hablan  adop- 
tado por  patria  á  España ,  después  de 
la  memorable  conquista  de  Granada, 
Si  el  reinado  de  Felipe  III,  ó  mas  bien 
el  de  su  favorito,  cuenta  algunas  accio- 
nes heroicas  en  el  campo  de  batalla, 
débese  al  valor  de  los  tercios  y  al  de 
los  capitanes  que  los  reglan , "  restos 
gloriosos  todavía  del  ejército  de  Car- 
los I  y  de  su  hijo  don  Felipe.  Entre 
tanto  e\  duque  de  Lerma  daba  sober- 
bios banquetes ,  y  celebraba  con  fies- 
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tas  públicas  costosísimas  los  sucesos 
alegres  de  su  familia ,  ni  mas  ni  menos 
que  se  suelen  celebrar  los  de  las  fami- 
lias reales.  Hemos  hablado  de  la  es- 
pulsion  de  los  moriscos ,  y  es  un  deber 
detallar  lo  mas  posible  aquel  suceso, 

3ue ,  como  hemos  dicho ,  causó  tanto 
año á  nuestra  agricultura,  de  que  tar- 
dó en  levantarse ,  y  no  del  todo ,  bas- 
tantes años  adelante.  No  hay  duda  que 
los  moros  que  hablan  preferido  quedar- 
se en  nuestro  suelo  á  repasar  el  mar 
con  el  último  rev  de  su  raza  en  Grana- 
da ,  andaban  siempre  desasosegados 
por  libertarse  del  dominio  español ;  ya 
ofreciendo  su  ayuda  á  Enrique  IV  de 
Francia ,  que  aunque  en  buenas  rela- 
ciones con  el  rey  de  España ,  procura- 
ba apoderarse  dé  nuestro  suelo ,  ya  se- 
cundando una  invasión  de  sus  herma- 
nos de  África ;  pero  también  es  cierto 
que  eran  de  grande  socorro  á  su  patria 
adoptiva,  porque  trabajadores  é  indus- 
triosos eran  muchos  de  ellos  ricos,  y  no 
pocos  opulentos.  No  era  aquella  la  "pri- 
mera vez  que  se  habia  intentado  la  es- 
pulsion,  pero  se  tropezaba  con  el  po- 
deroso obstáculo,  difícil  de  resolver 
esta  vez ,  que  eran  vasallos  muchos  de 
ellos  de  ricos-hombres  de  cuenta,  prin- 
cipalmente en  Valencia,  donde  eran 
mas  numerosos ,  fundándose  en  su  va- 
sallaje grandes  fortunas.  Así  fué,  que 
siempre  que  se  les  pidió  dictamen,  se 
opusieron  fuertemente ,  porque  en  la 
adopción  de  esta  medida  iba  envuelta 
su  ruina,  Y  si  los  moriscos  vasallos 
oponían  por  sí  esta  dificultad ,  mayor 
la  oponían  todavía  los  que  no  lo  eran, 
y  vivían  opulentos  y  libres  ,  disfrutan- 
do las  mayores  riquezas.  Tenían  estos 
defensores  asalariados  entre  los  pode- 
rosos de  la  corte ,  donde  todo  se  logra- 
ba á  la  sazón  con  el  dinero,  y  aun  el 
clero  mismo  que  habia  de  endoclrinar- 
los  ó  vigilarlos,  ó  solicitar  su  castigo, 
lo  traía  en  cierto  modo  sobornado  con 
los  grandes  diezmos  y  rentas  que  les 

Eroporcionaban.  Llegaban  sus  riquezas 
asta  libertarles  de  las  garras  de  la  in- 
quisición, tolerándoseles  á  ellos  des- 
manes que  los  cristianos  pagaban  en  el 
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fuego  ó  el  encierro.  Sábese,  dice  el 
mismo  historiador  citado ,  que  el  con- 
de de  Orgaz  era  el  protector  de  los 
moros  de  Valencia ,  y  recibía  por  ello 
cada  año  mas  de  dos  mil  ducados;  y  en 
la  corte  de  Roma  lo  era  un  cierto  Que- 
sada,  canónigo  de  Guadix,  el  cual  pro- 
curaba que  las  disposiciones  del  pontí- 
fice no  estuviesen  nunca  conformes  con 
las  del  rey ,  para  que  así  se  paraliza- 
sen mutuamente  todos  y  cualesquiera 
intentos  que  para  espulsarlos  se  toma- 
sen. Venimos,  pues,  en  cuenta  que  en 
el  ánimo  de  los  magnates  de  la  corte 
del  rey  católico ,  entre  los  grandes  se- 
ñores cristianos,  y  entre  el  alto  cle- 
ro, podia  mas  el  ínteres  que  la  reli- 
gión, el  dinero  que  el  cristianismo. 
Mal  de  su  grado,  pues,  tuvieron  que 
consentir  en  la  espulsion,  pero  el  de 
Lerma  pensaba  que  no  perderla  en  ello, 
puesto  que  le  quedaba  el  recurso  de 
poner  tales  cláusulas  á  su  estrañamien- 
to,  que  sus  riquezas  pasasen  una  bue- 
ña parle  de  ellas  á  sus  manos.  Comen- 
zóseles,  pues,  á  formar  en  la  corte  un 
género  de  proceso  secreto,  en  el  cual, 
al  lado  de  gravísimas  acusaciones ,  se 
veian  otras  ridiculas,  pero  que  causa- 
ron entre  las  gentes  piadosas  grande 
horror.  Uno  era  que  no  criaban  puer- 
cos ,  animales  aborrecidos  de  Mahoma; 
y  otro,  que  cumpliendo  á  veces  sus 
tratos  mejor  que  los  cristianos,  no  con- 
venia dejar  en  pié  tan  mal  ejemplo,  y 
se  notase  que  los  nuestros ,  con  ser  sii 
fe  tan  antigua  y  arraigada ,  eran  menos 
honrados  y  virtuosos  que  los  que  aca- 
baban de  recibirla;  ni  fué  menor,  por 
último,  el  suponer  que  en  las  misas 
ejecutaban  á  socapa  y  á  escondidas  de 
los  fieles  irreverentes  demostraciones. 
El  rumor  de  la.  espulsion  causó ,  sin 
embargo,  grande  alarma  entre  muchos 
grandes  señores,  ricos-hombres  y  cor- 
poraciones interesadas  en  la  conserva- 
ción de  los  moriscos,  que  contribuían  á 
su  poder  y  riqueza  con  los  censos  que 
Íes  pagaban.  Habia  cristianos  que  les 
vendían  ropas  y  oro,  y  alhajas  de  mala 
ley  al  fiado,  por  mucho  mas  precio  de 
lo  que  valían,  y  con  crecida  usura; 
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otros  que  prestaban  á  las  aljamas  ó 
universidades  gruesas  cantidades  al 
diez  por  ciento  de  usura ,  y  los  tales 
préstamos  eran  no  pocos  para  los  ba- 
rones y  señores  de  ella ;  otros ,  en  fin, 
que  tenían  dinero  consignado  sobre 
casas  y  propiedades  de  los  mismos  mo- 
riscos. Con  el  producto  de  tales  cosas 
vivía  la  mayor  parte  de  la  nobleza, 
conventos,  parroquias,  cabildos  y  otra 
infinidad  de  gente  honrada  del  reino, 
las  iglesias,  colegiatas  y  catedrales. 
Así  fué  que,  muchos  prevenidos  de  an- 
temano del  daño  que  iba  á  causárseles, 
se  apresuraron  á  negociar  sus  cré- 
ditos. No  díó,  sin  embargo,  tiempo 
bastante  la  espulsion,  para  que  pu- 
dieran todos  ejecutarlo:  por  agosto 
de  -1609  se  decretó  la  espulsion  de  los 
de  Valencia  ,  al  mismo  tiempo  que  se 
tomaban  todas  las  medidas  necesarias, 
para  elevarla  á  debida  ejecución.  Acu- 
dieron, al  efecto,  á  Mallorca,  punto  de 
reunión  de  todas  las  tropas  que  anda- 
ban por  Italia  y  Flándes,  para  de  allí 
distribuirlas  en  los  puntos  que  se  juz- 
garan mas  oportunos ,  al  mismo  tiempo 
que  se  aprestaban  las  llamadas  milicias 
generales,  y  se  acercaban  á  las  fron- 
teras de  Valencia  y  Aragón  los  gíne- 
tes  de  Castilla.  Los  bajeles  de  España 
y  los  de  Genova,  vinieron  á  cerrar  la  bo- 
ca de  los  Alfaques;  los  de  Ñapóles  se 
apostaron  en  Denia ,  los  de  Sicilia  en 
Cartajena  ,  y  en  Alicante  los  de  Indias. 
Desembarcaron  las  tropas  ,  repartién- 
dolas los  capitanes  en  los  puestos  don- 
de se  creyó  que  podían  fortificarse  los 
moriscos:  doQ  Pedro  de  Toledo,  mar- 
ques de  Villafranca  y  duque  de  Fer- 
nandina,  fué  encargado  de  la  ejecución 
por  la  parle  del  norte  de  aquel  reino 
hacía  Aragón,  y  don  Agustín  Mejia, 
maestro  de  campo  general  de  las  ar- 
mas de  Valencia,  soldado  viejo  de  Flán- 
des y  castellano  de  Amberes ,  por  la 
parte  del  sur  hacia  Murcia.  Dispuesto 
todo ,  se  publicó  el  edicto  en  Valencia. 
Disponíase  que  dentro  de  tres  días  de 
publicado  el  bando,  todos  los  moriscos 
saliesen  de  sus  casas ,  bajo  pena  de 
muerte,  yendo  donde  el  comisario  real 
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que  se  enviara  á  sus  comarcas  ,  dispu- 
siese, para  ser  desde  allí  trasladados  á 
Berbería,  llevando  consigo  los  bienes 
muebles  que  únicamente  pudieran  lle- 
var por  sí  mismos.  Permitióse  que  en 
cada  lugar  solo  quedaran  seis  perso- 
nas, para  cuidar  del  cultivo  del  azúcar 
y  las  artes  moriscas,  con  los  niños  me- 
nores de  cuatro  años  ,  con  licencia  de 
sus  padres  para  ser  criados  e^itre  los 
cristianos  viejos,  y  esto  como  singular 
favor.  Dieseles  ,  ademas  ,  sesenta  dias 
de  término  ,  para  disponer  de  sus  bie- 
nes muebles  y  semovientes  y  llevarse 
el  producto ,  no  en  metales  ni  letras 
de  cambio  ,  sino  en  mercaderías  ,  y 
estas  compradas  de  los  naturales  de 
estos  reinos  y  no  de  otros,  á  no  ser  que 
preiiriesen  dejar  la  mitad  de  la  liacien- 
da  para  el  rey,  en  cuyo  caso  les  fué 
permitido  llevar  todo  lo  prohibido  en 
oro,  plata  ó  letras  de  cambio.  Los  bie- 
nes raices  fueron,  sin  escepcion,  coníis- 
cados.  Los  moros  aterrados  al  princi- 
pio ,  con  lo  violento  de  la  disposición, 
trataron  al  lin  de  defenderse  ,  y  acu- 
dieron á  las  armas.  Uno  de  ellos  ,  lla- 
mado Turigi,  persona  principal  del  va- 
lle de  Ayora  ,  dio  el  primero  el  grito 
de  rebelión  ,  y  á  poco  un  molinero  de 
Guadalest ,  Millini  de  nombre  ,  insur- 
reccionó también  el  valle  de  Alhauar, 
saqueando  y  destruyendo  sin  piedad 
los  pueblos  de  cristianos  ,  y  matando  á 
cuantos  caian  en  sus  manos.  Pero  sin 
armas,  sin  enseñanza  militar  ,  y  cogi- 
dos al  desprovisto,  tuvieron  que  ceder 
al  íin  á  los  aguerridos  tercios  de  Espa- 
ña ,  y  someterse  á  su  destino.  No  fué 
con  todo ,  sin  encarnizados  combales. 
Las  cumbres  de  los  montes  ,  los  llanos 
y  los  caminos ,  parecían  cubiertos  de 
ellos,  que  corrían  furiosos  de  acá  para 
allá,  á  pié  y  á  caballo,  con  armas  y 
sin  ellas  ,  comunicándose  los  acuerdos 
y  animándose  unos  á  otros.  Hombres, 
mujeres  y  ancianos,  grandes  y  peque- 
ños ,  se  mostraban  en  el  último  punto 
de  desesperación.  Dio  altas  muestras 
de  sagacidad  y  tino  en  esta  ocasión  el 
marques  de  Villafranca,  duque  de  Fer- 
nandina  ,  porque  en  la  parle  del  reino 
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que  le  estuvo  encomendado ,  no  se  oyó 
un  solo  grito  de  rebelión :  no  asi  dóa 
Agustín  Mejia  ,  que  por  sus  descuidos 
dio  tiempo  á  que  Millini ,  por  un  lado, 
y  Turigi  por  otro,  se  fortilicaran  y  reu- 
nieran fuerzas,  que  llegaron  á  parecer 
temibles,  aclamándose  uno  y  otro  por 
reyes  en  sus  comarcas.  Entró  Megia  ea 
la  "sierra  de  Alhauar,  llevando  por  de- 
lante las  cuadrillas  de  moros  rebelados 
del  contorno;  tomó  el  castillo  de  las 
Azavaras,  y  cómo  los  moriscos  guare- 
cidos en  las  peñas  se  opusieran  al  pa- 
so del  ejército  ,  hubo  gran  matanza  de 
ellos  y  alguna  pérdida  de  los  nues- 
tros ,  pereciendo  entre  los  primeros  el 
reyezuelo  Millini ,  pero  los  rebeldes 
pusieron  en  su  lugar  á  un  cierto  Mi- 
guel Piteo.  Al  fin  llegó  Mejia  con  eí 
tercio  de  Ñapóles  ,  el  de  Sicilia  y  mu- 
chos soldados  de  milicias  al  castillo  de 
Polop,  último  asilo  de  los  rebeldes:  allí 
padecieron  horrible  hambre  y  sed,  has- 
ta que  al  cabo  de  nueve  dias  ,  se  rin- 
dieron á  condición  de  salvar  las  vidas. 
Entre  tanto  Vicente  Turigi,  que  así  se 
llamaba  el  reyezuelo  de  Ayora,  reunió 
muchos  moriscos  en  la  Muela  de  Cor- 
tes ,  lugar  muy  adecuado  para  la  de- 
fensa; salió  á  reconocerlos  el  goberna- 
dor de  Játiva  ,  don  Francisco  Milán  de 
Aragón  ,  y  tuvo  con  ellos  un  encuen- 
tro, donde  peleando  valerosamente  les 
hizo  mucho  daño  ;  luego  don  Juan  de 
Cardona  con  su  tercio  de  Lombardía  y 
milicias ,  vino  á  atacarlos  en  sus  posi- 
ciones, y  no  osando  aguardarlo  se  des- 
bandaron, abandonando  cuanto  tenían, 
y  pereciendo  ios  mas  que  allí  se  reco- 
gieron ,  al  tilo  de  las  espadas ,  hom- 
bres, mujeres  y  niños.  Turigi,  sin  em- 
bargo, anduvo  algún  tiempo  escondido 
por  la  ribera  del  Júcar  ,  hasta  que  al 
íín  fué  preso  y  ahorcado  en  Valencia, 
donde  murió  como  cristiano.  Al  cabo 
se  completó  la  espulsion  en  aquel  rei- 
no ,  y  en  los  años  adelante  (46Í0)  fué- 
ronse  dando  edictos  ,  y  espulsando  á 
los  moriscos  que  quedaban  en  las  de- 
mas  partes  de  España.  De  Cataluña  los 
arrojó,  sin  resistencia ,  el  mismo  don 
Agustín  Mejia,  á  los  de  Eslremadura  el 
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licenciado  Gregorio  López  Madera  ;  á 
los  de  Castilla  el  conde  de  Saiazar;  y 
á  los  de  Andalucía  el  conde  de  San 
Germán,  capitán  general  de  la  provin- 
cia ,  sin  que  en  parte  alguna  se  mani- 
festase oposición.  Luego  se  hicieron 
indagaciones  é  inquisitorias  para  re- 
buscar á  los  pocos  moriscos  que  ha- 
bían quedado  escondidos;  algunos  fue- 
ron cazados  en  los  montes  como  fieras, 
otros  fueron  atraídos  con  halagos  y  em- 
barcados, y  así  acabó  de  desarraigarse 
aquella  raza  triste  del  suelo  español. 
A  fines  de  1610  podía  reputarse  por 
terminada  la  obra  (1).  Este  hecho  cul- 
minante de  la  historia  del  tercer  Feli- 
pe, fué  entonces  censurado  fuertemen- 
te en  las  naciones  eslrañas  ,  y  luego  lo 
ha  sido  en  la  nuestra ,  por  escritores 
entendidos  é  imparciales.  Sobre  todo 
han  sido  censuradas  ciertas  disposicio- 
nes ,  derechamente  encaminadas  á  en- 
riquecer la  hacienda  del  rey  con  los 
despojos  ,  ó  mas  bien  la  del  duque  de 
Lerma  y  sus  parciales.  Es  imposible 
recordar  los  pormenores  de  aquel  su- 
ceso, sin  sentir  el  corazón  oprimido  ,  y 
sin  lamentar  la  suerte  de  tantos  infeli- 
ces hijos  de  España,  criados  al  fin  á 
nuestro  sol ,  y  alimentados  en  nuestros 
campos.  Pocos  libraron  la  vida,  y  rae- 
nos  aun  las  riquezas  que  poseían.  Y 
no  fueron  ellos  solos  los  perjudicados, 
sino  que  no  fué  menor  la  ruina  para  Es- 
paña. Las  ricas  y  populosas  costas  de 
Valencia  y  Granada  ,  quedaron  enton- 
ces miserablemente  perdidas ;  olvidóse 
casi  la  industria,  que  solólos  moros  ejer- 
cían ;  abandonáronse  los  campos  que 
ellos  solos  sabían  cultivar  ;  centenares 
de  pueblos  desiertos,  millares  de  casas 
derruidas  quedaron  por  señal  de  su 
partida.  Calcúlase  de  diversas  mane- 
ras el  número  de  los  moros  espulsa- 
dos ;  pero  pocos  lo  bajan  de  un  millón 
de  personas  de  toda  edad  y  sexo.  He- 
cho verdaderamente  grande  ,  á  no  ser 
tan  infeliz  para  España.  En  tanto  ,  no 

(1)  Los  detalles  de  la  espulsion  están 
tomados  de  la  Historia  de  la  decadencia  de 
España,  ya  citada  ,  escrita  por  el  señor  Cá- 
novas del  Castillo. 


LER 

había  mejorado  la  condición  y  la  con- 
ducta del  duque  favorito,  con  los  años; 
antes  bien,  á  medida  que  ellos  pasaban 
iba  aumentándose  su  codicia  y  despil- 
farro ,  ofreciendo  mayores  pruebas  de 
ineptitud.  Enriquecíase  con  los  despo- 
jos de  los  moriscos  y  otros  arbitrios, 
hasta  el  punto  de  gastar  cuatrocientos 
rail  ducados,  en  las  fiestas  que  se  cele- 
braron por  el  doble  matrimonio  del 
príncipe  y  de  la  infanta  de  España  ,  y 
de  dedicar  mas  de  un  millón  á  obras 
pías.  Solo  en  donaciones  adquirió  mas 
de  cuarenta  y  cuatro  millones  de  duca- 
dos, según  sus  contemporáneos  ,  aun- 
3uc  la  cantidad  parezca  algo  lexagera- 
a.  Y  entre  tanto  llegaba  la  hacienda  á 
un  estado  de  penuria  difícil  de  descri- 
bir. Las  rentas  estaban  empeñadas  por 
la  mitad  de  su  valor  ;  debíanse  creci- 
das sumas  á  usureros  genoveses  ,  y  de 
otras  naciones  que  consumían  con  los 
intereses  que  sacaban  del  Estado ,  el 
resto  de  ellas.  Las  plazas  fuertes  se 
mostraban,  por  consiguiente,  desman- 
teladas ;  los  ejércitos  mal  pagados  y 
descontentos ;  no  se  reponían  los  arse- 
nales, no  se  conservaba  la  marina ,  no 
podía  emprenderse  obra  alguna  de  ín- 
teres público.  Murmurábase  por  todas 
partes  del  ministro;  el  clero  y  los  gran- 
des y  los  plebeyos  miraban  de  consu- 
no en  él  la  causa  de  su  ruina ,  y 
juzgaban  que  con  solo  perderle  todo  se 
remediaría.  En  fin  ,  combatido  por  to- 
das partes,  el  ministro  sintió  vacilar  su 
ánimo,  comprendió  que  no  estaba  lejos 
el  día  en  que  habla  de  perder  la  gra- 
cia del  rey,  y  temió  que  entonces  se  le 
sujetase  á  recio  castigo.  Para  evitarlo, 
redobló  sus  cuidados  ,  poniendo  cerca 
de  la  persona  del  monarca  con  cargo 
de  sumiller  de  Corps,  á  su  hijo  el  du- 
que de  Uceda,  joven  de  escaso  mérito, 
pero  muy  ducho  en  intrigas  cortesanas. 
Por  confesor  del  rey,  en  vez  del  maes- 
tro Javierre,  elevado  á  la  dignidad  car- 
denalicia, puso  al  padre  Luis  de  Aliaga 
su  propio  confesor  ,  hombre  al  parecer 
humilde ,  pero  en  realidad  muy  codi- 
cioso y  soberbio.  El  cíelo  ,  sin  embar- 
go ,  reservaba  un  muy  cruel  castigo  á 
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su  ambición.  El  mozo  Uceda  comeazó 
á  disputar  á  su  padre  el  favor  del  rey, 
ayudado  al  principio  del  confesor  ,  que 
cómo  suele  suceder  á  ánimos  viles,  co- 
bró tanto  odio  al  viejo  duque,  como 
obligaciones  le  tenia.  Concertáronse 
ambos  para  perderle.  Él  en  tanto  pro- 
curaba defenderse  con  tesón.  Puso  en 
la  cámara  del  rey  ,  á  su  sobrino  el 
conde  de  Lemus,  y  á  don  Francisco  de 
Borja  ,  también  deudo  suyo  ,  para  que 
combatiesen  á  su  hijo  y  le  asegurasen 
á  él  en  el  mando.  Pero  ni  uno  ni 
otro  pu(Jieron  contrarestar  el  influjo 
de  Uceda  y  de  Aliaga.  La  opinión  pú- 
blica hacia  de  dia  en  dia  mayores  es- 
fuerzos para  derribarle,  achacándole  á 
él  solo  lo  que  hacian  entre  muchos. 
Doblaban  sus  enemigos  los  esfuerzos, 
multiplicaban  las  trazas  y  los  espedien- 
tes y  las  intrigas,  y  aunque  á  todo  res- 
ponHia  el  de  Lerma,  valiéndose  de  la 
maña  y  artificios  de  Calderón  ,  no  de- 
jaban de  llevarle  ventaja ,  porque  con 
un  largo  gobierno  ,  estaban  ya  gasta- 
dos todos  los  resortes  de  su  poder  y 
prestigio  personal.  Conoció  el  duque 
de  Lerma  que  no  podria  resistir  ya  por 
mucho  tiempo,  y  para  procurarse  un 
seguro  en  todo  trance  ,  pidió  y  obtuvo 
de  Roma  el  capelo  de  cardenal.  Mas 
puesto  en  la  pendiente  ,  el  capelo  mis- 
mo apresuró  su  caida  ;  porque  el  rey, 
con  el  respeto  que  su  dignidad  le  ins- 
piraba ,  no  se  acomodaba  á  tratar  con 
él  de  los  negocios ,  ni  á  ordenarle  cosa 
alguna.  Así  las  cosas,  hicieron  un  nue- 
vo empuje  sus  enemigos  y  lograron  po- 
nerle en  tierra.  Hallándose  la  corte  en 
el  Escorial  (1617),  le  dio  el  rey  en  pro- 
pia mano  un  papel ,  donde  le  mandaba 
que  se  fuese  áValladolid.  Imploró  en- 
tonces bajamente  la  piedad  de  sus  ene- 
migos, y  señaladamente  la  de  un  cierto 
P.  Florencia,  á  quien  mucho  amaba  don 
Felipe,  mas  no  logró  con  sus  bajezas 
sino  menosprecio  y  tuvo  que  partir.  La 
caida  del  favorito  fué  saludada  con  ale- 
gre júbilo  por  todos  los  que  aspiraban 
á  su  sucesión,  y  por  el  pueblo,  con 
esperanza:  cree  este  siempre  mejorar 
mudando  de  señores.  Los  venceaores 
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saciaron  su  ira  con  los  pocos  amigos 

aue  hablan  permanecido  fíeles  al  cai- 
0.  Mientras  vivió  Felipe  III,  no  se 
atrevieron  á  tocar  al  duque  cardenal, 
y  aun  los  procesos  intentados  á  sus 
amigos  ,  anduvieron  con  calma  y  dan- 
do largas,  pero  al  advenimiento  de  Fe- 
lipe IV,  el  privado  de  este,  conde  duque 
de  Olivares,  que  reinaba  en  su  nombre, 
apresuró  las  acusaciones,  activó  las 
causas  ,  y  si  no  pudo  llevar  al  suplicio 
al  de  Lerma ,  fué  porque  no  osó  tocar 
la  dignidad  romana,  que  le  servia  de 
escudo.  Condenóle,  sin  embargo,  á  pa- 
gar al  erario,  después  de  un  proceso 
célebre,  setenta  y  dos  mil  ducados 
anuales,  y  el  atraso  de  veinte  años  por 
las  rentas  y  riquezas  adquiridas  en  el 
ministerio,  condena  que  no  pudiendo 
sufrir  el  codicioso  viejo  ,  le  hizo  morir 
de  pena  como  á  su  hijo  en  4625.  Sin 
ser  perverso  el  de  Lerma,  será  siempre 
uno  de  los  ministros  que  con  mas  razón 
censure  la  historia.  Su  defecto  capital 
fué  la  codicia  ;  pues  ella  dio  ocasión  á 
que  incurriese  en  faltas  de  todo  géne- 
ro. Pocos  defectos  hay  tan  granaes  ni 
tan  viles  en  los  ministros,  como  la  co- 
dicia, y  la  falta  de  pureza  en  el  mane- 
jo de  la  hacienda  pública.  Y  el  duque 
de  Lerma  sobre  ser  tan  señalado  en  él, 
alcanzó  el  triste  privilegio  que  abriese 
en  el  gobierno  tan  mal  cammo,  segui- 
do luego  de  tantos  por  desgracia. 


LESAGE  (Alano  Renato).  Uno  de  los 
escritores  franceses  que  han  adquiri- 
do mayor  nombradla ,  por  sus  novelas 
ycomposiciones  dramáticas.  Nació  en 
Sarceau  cerca  de  Vannes ,  el  8  de  ma- 
yo de  1668.  Disfrutaban  sus  padres  de 
una  pingüe  renta ,  que  prometía  al  jo- 
ven Lesage  el  pasar  una  vida  tran- 
quila y  placentera;  pero  tuvo  la  des- 
gracia de  perderlos  siendo  aun  muy 
niño ,  y  el  tio ,  á  cuyo  cuidado  quedó 
como  tutor ,  se  dio  tal  prisa  á  malba- 
ratarla, que  sin  la  grande  afición  al 
estudio  y  lo  mucho  que  en  él  apro- 
vechó ,  se  hubiera  visto ,  andando  el 
tiempo ,  reducido  á  la  miseria.  Como 
su  principal  carrera  era  la  de  juris- 
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prudencia,  logró  entrar  de  abogado 
en  el  Parlamento  de  Paris;  pero  luego 
la  abandonó  para  entregarse  entera- 
mente al  cultivo  de  las  letras ;  y  con 
lo  que  le  producían  sus  escritos,  y  una 
pensión  de  seiscientos  escudos  (sobre 
seis  mil  reales),  que  le  señaló  el  abate 
Lionne ,  amigo  tan  verdadero  como  ri- 
co ,  aseguró  Lesage  su  subsistencia ,  y 
pudo  trabajar  por  espacio  de  cuarenta 
y  cinco  años ,  sin  que  ningún  contra- 
tiempo alterase  su  tranquilidad  y  sosie- 
go. En  los  últimos  años  de  su  vida,  se 
retiró  á  Bolonia,  falleciendo  en  aquella 
ciudad,  ellT  de  noviembre  de  1747. 
Tal  es  el  compendio  de  su  vida ,  que 
nada  ofrece  de  particular,  debiendo 
solo  su  nombradla  á  sus  novelas.  Como 
su  principal  afición  era  la  literatura 
española ,  y  á  ella  debe  la  gran  cele- 
bridad que"  adquirió  entre  los  france- 
ses, publicó  en  1707,  Jü  Diablo  Co- 
juelo ,  imitado  de  la  que  con  el  mismo 
título  escribió  Luis  \elez  de  Guevara, 
y  de  Dia  y  noche  de  Madrid,  de  Fran- 
cisco Santos.  Mal  que  les  pese  á  los  de 
Francia,  esta  obra  de  Lesage ,  solo  de- 
be considerarse  como  una  buena  tra- 
ducción, y  no  como  trabajo  original. 
También  tradujo  las  Aventuras  del  pi- 
caro Guzman  de  Alfarache;  la  historia 
de  Estehanillo  González,  y  el  Bachi- 
ller de  Salamanca ,  aun  cuando  esta, 
al  decir  de  los  franceses,  es  una  imita- 
ción de  la  Vida  del  caballero  de  Obre- 
gon,  de  Yicente  Espinel:  pero,  sobre 
lodo,  lo  que  le  valió  la  celebridad  de 
que  goza ,  fué  la  publicación  del  Gil 
Jilas  de  Santillana.  Mucho  se  ha  de- 
batido y  debate  todavía,  sobre  el  orí- 
gen  de  esta  lindísima  cuanto  amena  le- 
yenda: muchos  biógrafos  franceses  pre- 
tenden, que  es  obra  original  de  Lesa- 
ge, aunque  para  ello  no  apoyen  su  opi- 
nión en  dato  alguno  auténtico ;  error 
grande  que  aun  cuando  no  hubiera 
sido  contradicho,  no  solo  por  ingenios 
españoles ,  á  quienes  tal  vez  pudiera 
tacharse  de  parciales  en  sus  juicios, 
sino  de  bastantes  razonables  críticos 
compatriotas  de  Lesage ,  bastaría  solo 
el  leer  la  obra,  siquiera  fuera  rápida- 
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mente ,  para  convencerse  de  lo  infun- 
dado de  su  aserto.  No  parece  posible  que 
estranjero  alguno  pudiera  estar  tan  en- 
terado, y  con  tanta  verdad,  de  las  cos- 
tumbres públicas  y  privadas  de  la  épo- 
ca del  romance  en  cuestión,  para  pintar 
con  tan  vivos  y  exactos  colores,  el 
cuadro  mas  completo  de  España ,  y  su 
gobierno  en  el  siglo  XYÍI:  ademas^  en 
la  biblioteca  del  Escorial  existia  ,  ó 
debe  existir,  el  manuscrito  original  del 
autor  anónimo,  el  cual,  ni  por  la  fe- 
cha ,  ni  por  el  estilo ,  ni  por  los  carac- 
teres, puede  considerarse  como  copia 
de  la  obra  del  traductor  francés ,  sino 
como  manuscrito  original.  A  pesar  de 
todas  las  razones  que  se  han  aducido 
para  probar,  clara  y  completamente  á 
nuestro  entender  y  con  el  nuestro  el 
de  otros  muchos ,  que  el  Gil  Blas  no 
es  original  de  Lesage;  un  crítico  bas- 
tante notable  de  nuestros  dias ,  y  es- 
critor erudito,  pretende,  que  han  anda- 
do engañados  todos  los  que  han  negado 
la  originalidad  al  autor  francés ;  pero 
como  las  razones  en  que  apoya  su  opi- 
nión, nos  parecen  mas  propias  para 
dejar  lucir  las  galas  de  su  ingenio,  que 
para  demostrar  la  verdad ,  no  nos  de- 
tendremos á  rebatirlas  aunque  fuera 
someramente.  Brilla  también  el  nom- 
bre de  Lesage  por  sus  obras  dramá- 
ticas, que  entonces  y  siempre  han  sido 
recibidas  con  aceptación ;  entre  ellas 
el  Turcaret,  aguda  sátira  contra  los 
libertinos,  y  exactísima  pintura  de  los 
asentistas  franceses  del  siglo  XYIÍ ;  y 
Crispin  rival  de  su  amo,  que  aseguró  á 
Lesage  un  puesto  distinguido  entre  los 
literatos  del  último  siglo.  Por  conclu- 
sión, y  como  prueba  de  la  exactitud 
de  nuestro  juicio,  sobre  el  mérito  del 
hombre  que  nos  ocupa ,  trasladaremos 
la  opinión  de  algunos  biógrafos  france- 
ses ,  acerca  de  él :  «  Lesage  tenia  muy 
poca  inventiva ,  pero  estaba  dolado  de 
ingenio  y  buen  gusto ,  y  de  gran  ta- 
lento para  engalanar  las  ideas  de  otros, 
haciendo  de  este  modo  suyos ,  los  pen- 
samientos ágenos.» 

LESCÜRE  (Luis  María,    marques 
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de),  general  vendeano,  nació  en  el 
bajoPoitou.  en  -1766,  ingresando  en 
sus  primeros  años  en  la  escuela  mili- 
tar ,  donde  concluyó  sus  estudios  de  un 
modo  brillante.  Á  los  veintidós  años, 
se  le  dio  el  mando  de  un  regimiento  de 
guardias  piamonlesas ,  hasta  que  en 
1791,13  revolución  Irancesa,  que  se 
presentaba  terrible  contra  las  clases 
privilegiadas,  obligó  á  muchos  nobles  á 
emigrar,  contándose  en  ellos,  aunque 
de  los  últimos,  el  marques.  Pero  lleno 
de  ese  fanatismo  monárquico  en  que 
habia  sido  educado,  y  crevendo  que 
permaneciendo  al  lado  del  monarca 
podria  hacerle  algún  servicio,  apenas 
pasó  la  frontera  cuando,  arrepintiéndo- 
se de  su  determinación,  regresó  á  Pa- 
rís. Bien  lo  habia  previsto  el  acérrimo 
realista,  pues  el  10  de  agosto  en  que 
cayó  hecha  pedazos  la  monarquía  de 
los"  Capetos,  Lescure,  con  otros  fie- 
les servidores  del  indolente  Luis  XVÍ, 
lograron  salvar  la  vida  á  la  familia 
real,  fuertemente  amenazada  por  las 
fuerzas  liberales ,  hasta  que  se  refu- 
giaron en  el  seno  de  la  Asamblea,  Les- 
cure, entonces,  viendo  que  en  Paris 
serian  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hi- 
ciesen ,  se  retiró  á  su  quinta  de  Bres- 
suire.  Empero ,  no  bien  se  habia  ins- 
talado en  ella  para  disfrutar  de  la  com- 
pañía de  su  joven  esposa ,  cuando  el 
alzamiento  general  ae  la  Vendée  le 
lanzó  al  campo  de  batalla.  Hallábase 
un  dia  Larochejaquelein,  en  casa  de 
su  primo  Lescure ,  cuando  los  paisanos 
amotinados  se  presentaron  aclamándo- 
le por  su  general.  Siguiólos  aquel  se- 
cundando sus  deseos ,  pero  en  cambio 
fué  detenido  Lescure  en  su  propia  ca- 
sa por  las  tropas  republicanas  que 
llegaron  en  gran  número.  Allí  perma- 
neció encerrado  hasta  que  el  ejército 
vendeano,  que  acababa  de  ganar  la 
victoria  de  Chatillon ,  vino  á  darles  li- 
bertad. Puesto  al  frente  el  marques  de 
una  de  las  divisiones  insurrectas,  fué 
herido  de  una  bala  en  la  acción  de  la 
Tremblaye ,  siguió  sus  filas  llevado  en 
hombrosde  sus  soldados  en  la  retirada, 
hasta  que  las  marchas  precipitadas ,  la 
lil. 
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falta  de  descanso  y  á  veces  de  alimento 
agravaron  su  herida,  llevándolo  al  se- 
pulcro el  3  de  noviembre  de  1793,  á 
la  temprana  edad  de  veinte  y  seis  años. 
Su  pérdida  fué  llorada  por  todos  los 
suyos  y  aun  los  mismos  republicanos 
hicieron  honor  á  sus  virtudes  ,  pues  su 
humanidad  llegó  á  tanto,  que  en  aque- 
lla época  en  que  no  se  daba  cuartel ,  y 
que  en  ambos  ejércitos  se  permitía  el 
terrible  derecho  de  represalias,  jamas 
permitió  se  maltratase  á  los  prisione- 
ros, ni  mandó  matar  á  ninguno. 

LEYDEN  (Juan  de).  Así  llamado  del 
lugar  de  su  nacimiento,  pues  su  ape- 
llido verdadero  era  Buleoío  ó  Berold,  y 
solo  es  conocido  por  su  estravagante  fa- 
natismo. Era  sastre  de  oficio,  y  habién- 
dose asociado  con  un  panadero  y  un  mi- 
nistro protestante ,  llaipado  Boothman, 
estableció  y  se  declaró  jefe  de  la  secta  de 
los  anabaptistas.  El  panadero,  que  se 
llamaba  Juan  Mateo,  cambió  su  nom- 
bre por  el  de  Moisés ;  y  Juan  de  Ley- 
den  ,  suponiéndose  enviado  del  Padre 
Eterno,  envió  á  predicar  doce  discí- 
pulos suyos ,  á  quienes  llamó  sus  doce 
apóstoles,  para  edificar  una  nueva  Je- 
rusalen.  Esta  secta,  que  fué  poco  á  poco 
engrosándose ,  se  apoderó  á  mano  ar- 
mada de  Munster  (1534),  y  allí  co- 
metió atrocidades  inauditas ,  pues  ha- 
biéndose opuesto  á  su  entrada  los  ma- 
gistrados y  varias  gentes  del  pueblo, 
los  anabaptistas  furiosos  los  pasaron 
á  todos  á  cuchillo.  Juan  se  decía  rey 
de  Jerusalen  y  de  Israel ,  sembrando 
por  do  quiera  que  pasaba ,  la  desola- 
ción y  el  desorden.  Esperaba  estable- 
cer su  poder  sobre  las  ruinas  de  todos 
los  reyes  de  Europa ;  pero  el  obispo 
de  Munster  logró  apoderarse  de  su  per- 
sona con  muchos  de  sus  secuaces,  y 
después  de  pasearles  por  varios  pue- 
blos ,  para  que  sirvieran  de  irrisión  y 
de  escarmiento,  les  mandó  degollar  en 
la  plaza  pública ,  en  1536. 

LEYVA  ( Antonio  de) ,  Hijo  de  Juan 
Martínez  de  Ley  va,  capitán  general  de 
los  reyes  católicos ,  y  de  Constanza  de 
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Mendoza ,  también  de  ilustre  cuna. 
Principió  sus  grandes  hechos  militares, 
que  sucesivamente  fueron  dándole  tan- 
ta y  tan  merecida  nombradla  decapitan 
valiente  y  entendido,  en  la  espcdicion 
contra  los  moriscos  sublevados  de  las 
Alpujarras,  (1501),  y  al  año  siguiente 
fué  incorporado  en  el  ejército  de  Ña- 
póles, donde  brillaban  los  grandes  he- 
chos de  armas  de  su  primo  el  Gran  Ca- 
pitán ,  á  cuyas  órdenes  perfeccionó  su 
instrucción  militar.  La  batalla  de  Rá- 
vena,  fué  para  Antonio  de  Ley  va  el 
primer  teatro  de  sus  glorias ,  y  en  ella 
á  imitación  de  su  intrépido  pariente, 
presentó  el  pecho  al  enemigo,  reci- 
flicndo  en  prueba  de  su  denuedo  una 
herida,  como  el  bautismo  de  sangre  de 
su  valor.  No  se  hallaba  aun  recobrado 
de  ella,  cuando  fué  enviado  á  Roma, 
para  tranquilizar  al  pontífice  Julio  II, 
que  desconfiado  del  éxito  de  la  guerra 
tenia  el  proyecto  de  abandonar  su  ca- 
pital y  refugiarse  en  Venecia;  y  fué 
tal  la  confianza  que  Leiva  inspiró  al 
atemorizado  papa  y  á  los  romanos ,  que 
no  solo  recogió  gran  numero  de  hom- 
ares para  reforzar  las  bajas  del  ejérci- 
to español  en  Italia ,  sino  gruesas  can- 
tidades para  pagar  sus  atrasos.  A  la 
reputación  que  Leyva  habia  adquirido 
de  valiente,  unió  entonces  la  de  en- 
tendido y  hábil  diplomático.  La  bata- 
lla de  Rebec,  acaecida  poco  tiempo 
después,  dio  nuevos  lauros  á  Leyva, 
haciéndose  admirar  por  su  serenidad  é 
intrepidez,  de  amigos  y  enemigos.  Con- 
fiósele  luego  el  gobierno  y  defensa  de 
la  importante  plaza  de  Pavía,  viva- 
mente atacada  por  las  tropas  francesas 
dirigidas  por  el  mismo  Francisco  I;  re- 
suelto Leyva  á  salvarla  ó  perecer  entre 
sus  ruinas ,  nada  pudo  amenguar  un 
solo  instante  su  heroísmo ,  ni  los  agu- 
dos dolores  de  la  gota  que  padecía ,  ni 
la  falta  de  víveres  en  que  se  hallaba  la 
plaza,  ni  la  escasa  guarnición  que  la 
guardaba :  Leyva  parecía  como  que  se 
multiplicaba ,  "^animando  á  los  sitiados, 
y  tomando  con  frecuencia  el  mosquete 
para  asestarlo  contra  los  tenaces  sitia- 
dores, despreciando  ai  mismo  tiem- 
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po  las  magníficas  y  pomposas  ofertas 
que  se  le  hacían  para  que  la  entrega- 
se. La  constancia  y  lealtad  vencieron 
todos  los  peligros,  y  los  franceses  tu- 
vieron que  retirarse  avergonzados.  En- 
cargado después  de  esta  brillante  de- 
fensa del  ataque  y  toma  de  Milán ,  en 
pocos  días  fué  suyo  aquel  punto,  de 
donde  no  pudieron  desalojarle  todos 
los  esfuerzos  de  las  potencias  com- 
binadas, hasta  que  falto  de  recursos 
y  de  socorro,  se  vio  precisado  á  en- 
tregarle á  Francisco  Sforcia,  no  sin 
que  precediese  una  capitulación  hon- 
rosísima ,  que  pudiera  hacer  dudar 
quién  fuese  el  vencedor  y  quién  el  ven- 
cido .  La  jornada  de  Viena  contra  los 
turcos,  (1529) ,  mostró  á  Carlos  I,  cuan 
gran  capitán  era  Leyva ;  y  por  sus  ha- 
zañas y  pericia  en  aquel  clia  de  gloria, 
fué  nombrado  mas  tarde  generalísimo 
de  la  liga,  contra  el  poder  mahometano, 
(1553).  Nombrado  por  el  mencionad* 
Garlos  I ,  su  lugar  teniente  en  Italia, 
en  prueba  de  la  confianza  que  tenia  en 
su  pericia  y  valor ,  mereció  del  papa  le 
presentase  la  rosa  de  oro  y  el  estoque 
bendecido ,  distinción  honrosa  que  solo 
se  presentaba  á  los  monarcas.  Y  sin 
embargo,  la  modestia  de  Leyva  era 
tanta,  que  al  principio  de  su  carrera 
fué  repetidas  veces  postergado  y  des- 
conocido su  mérito ,  hasta  que  á"  fuer- 
za de  valor ,  hizo  descollar  su  nombre 
entre  todos  los  de  sus  compañeros  de 
armas.  Era,  sin  embargo,  sobrado  jus- 
to el  emperador  y  rey  de  España,  para 
que  una  vez  conocida  la  injusticia  con 
que  habia  tratado  á  uno  de  sus  mejo- 
res y  mas  leales  soldados ,  no  procura- 
se repararla ;  el  concederle  honores  y 
dignidades  le  parecía  poco  para  quien 
tanto  merecía ,  y  era  preciso  que  hicie- 
se una  demostración  pública  de  apre- 
cio, de  esas  que  llenan  mas  al  hombre 
de  honor  y  al  buen  patricio,  aue  las 
demás  vanidades  del  mundo.  Hallábase 
un  dia  pasando  revista  mensual  la 
compañía  de  Leyva,  cuando  Carlos  I, 
tomando  un  mosquete  é  incorporándose 
en  las  filas,  como  un  simple  soldado, 
dijo  al  pasar  delante  del  veedor  ó  co« 
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misario :  «Nombrad  á  Carlos  de  Gante, 
soldado  de  la  compañía  de  Ley  va,»  y  si- 
guió hasta  concluir  el  acto,  mcorpora- 
do  en  ellas.  Este  rasgo  de  justicia  y 
esta  distinción  honorííica  solo  los  dis- 
pensan los  grandes  hombres ,  que  fuer- 
tes por  sí  mismos,  no  les  aqueja  la  en- 
vidia, ni  temen  relevar  á  los  ojos  del 
mundo  á  ios  que  mucho  valen.  Como 
era  natural,  esta  magnánima  acción 
de  su  soberano  inflamó  mas  y  mas  el 
ánimo  de  Ley  va,  que  siendo  el  ter- 
ror de  los  franceses ,  cuando  sus  armas 
andaban  boyantes  y  prósperas  en  Ita- 
lia ,  contribuyó  poderosamente  después 
á  arrojarles  de  la  Lombardía  y  el  Mon- 
ferrato,  dándoles  alcance  hasta  los  mu- 
ros mismos  de  Forsano  en  el  Pianion- 
te.  Disponíase  va  á  penetrar  en  Fran- 
cia al  frente  áe  sus  valientes  tercios, 
cuando  un  fuerte  ataque  de  gota  detuvo 
el  curso  de  sus  victorias.  Afligido  con 
este  mal,  y  mas  aun  con  las  contrarie- 
dades y  calumnias  con  que  le  persi- 
guieron los  eternos  enemigos  del  mé- 
rito y  de  la  virtud,  fué  empeorándose 
su  salud  debilitada ,  acabando  sus  dias 
en  Aix ,  á  los  cincuenta  y  seis  años  de 
su  edad.  Los  títulos  que  por  las  dife- 
rentes victorias  que  consiguió  se  con- 
cedieron á  Leyva ,  fueron  el  de  prín- 
cipe de  Ascoli, 'marques  de  Átela,  con- 
de de  Monza ,  grande  de  España ,  co- 
mendador de  leste  en  la  orden  militar 
de  Santiago,  y  miembro  del  consejo  de 
Estado  y  de  (xuerra. 

LINAGE  (don  Francisco ).  No  ha  lle- 
gado aun  el  momento  de  escribir  la 
historia  de  la  vida  militar  y  política  de 
este  ilustre ,  cuanto  desgraciado  gene- 
ral ;  y  sin  embargo ,  nosotros  vamos  á 
hacer  un  epítome  de  dicha  vida ,  en  el 
que  estén  como  recapitulados  todos  sus 
principales  hechos  de  armas  y  aquellos 
otros  que  con  relación  á  la  parte  civil 
del  Estado,  ejecutó  en  sus  últimos  tiem- 

fios.  Es  así:  Don  Francisco  Javier  Va- 
enlin  Linage  y  Armengol  nació  en  la 
ciudad  de  Toro,  provincia  de  Vallado- 
lid,  el  1 4  de  febrero  de  1793.  Fueron  sus 
padres  don  Manuel  Pablo,  procurador 
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de  la  audiencia  de  aquella  ciudad  y 
doña  Antonia  Justo  Pastor ,  quienes 
careciendo  de  los  medios  necesariíK 
para  costear  á  su  hijo  una  brillante 
carrera  hubieron  de  aplicarle  al  bufe- 
te ,  cuando  solo  contaba  ocho  años.  Me- 
dió, sin  embargo,  una  circunstancia 
el  año  de  1814,  á  favor  de  la  cual  cam- 
bió de  profesión  Linage,  y  fué  que, 
habiendo  venido  á  Madrid  en  compa- 
ñía de  su  padre  y  visto  otro  mundo, 
puede  decirse,  que  el  que  hasta  en- 
tonces habia  tenido  ante  sus  ojos,  des- 
pertáronse en  su  alma  otras  ambicio- 
nes y  otros  pensamientos  mucho  mas 
elevados  que  los  de  llegar  á  procura- 
dor. Por  esto,  pues,  sin  consultarlo 
con  nadie ,  ni  dar  noticia  á  su  familia 
de  la  resolución  que  habia  tomado,  mas 
que  por  medio  de  una  carta,  en  la 
cual  se  despedía ,  hasta  que  fuera  hom- 
bre de  provecho ,  emprendió  su  ruta  con 
dirección  á  Cádiz ,  donde  llegó  á  tiem- 
po de  estarse  reuniendo  la  espedicion 
de  Ultramar.  Presentóse  luego  al  ge- 
neral don  Pablo  Morillo ,  manifestán- 
dole los  deseos  de  ser  alistado  para  di- 
cha espedicion ;  y  quiso  su  estrella  que 
aquel  jefe  se  prendase  al  punto  de  Li- 
nage ,  tanto  por  su  disposición  física, 
cuanto  por  la  circunstancia  de  ser  pai- 
sano suyo.  Así  que  ,  después  de  reci- 
birle con  el  mayor  agrado  ,  le  dijo:  «Si 
hubiera  usted  tenido  estudios,  yo  le 
.habria  hecho  sargento;  pero  desde 
ahora  es  usted  cabo  primero,  y  en  sien- 
do hombre  de  bien  ,  corre  de  ini  cuenta 
lo  demás;  yo  principié  de  soldado  y 
ya  soy  general ,  con  que  paisano  á  ser 
general. «  Pues  arenga  fué  esta  que 
nunca  olvidó  Linage,  y  hacia  cuyo  tér- 
mino dirigió  constantemente  sus  pasos, 
alcanzando  por  fin  lo  que  se  proponía. 
Afiliado  el  28  de  enero  de  1815,  tras- 
currieron muy  pocos  dias  entre  este  y 
el  de  su  embarque  en  la  fragata  de 
trasporte  Bella  Barbara,  donde  tam- 
bién se  colocaban  dos  compañías  y  la 
plana  mayor  de  su  regimiento.  En  abril 
del  mismo  año  llegó  la  espedicion  á 
Costa  Firme ,  y  después  de  reducir  á 
la  isla  Margarita ,  ocupada  hasta  enton- 
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ees  por  los  insurgentes ,  siguió  su  ruta 
al  puerto  de  la  Guaira ,  donde  desem- 
barcó Linage  así  como  su  regimiento 
destinados  de  guarnición  á  Caracas, 
Entró  luego  en  campaña  y  asistió  á 
una  multitud  de  ataques  y  acciones  de 
guerra  que  se  dieron  en  América :  pe- 
ro como  sea  este  terreno  tan  trillado  y 
se  hayan  referido  por  tantos  historia- 
dores, los  iníinitos  hechos  gloriosos 
con  que  se  ilustraron  todos  los  españo- 
les que  compusieron  aquella  espedi- 
cion,  nos  limitaremos  a  decir,  que 
Linage  tuvo  una  gran  parle  en  todos 
ellos ,  puesto  que  jamas  se  separó  del 
grueso  del  ejército,  sufriendo  como  to- 
dos las  penalidades  y  privaciones  que 
eran  consiguientes.  Por  estos  hechos, 
pues,  y  otros  servicios  particulares  que 
nizó  don  Francisco,  fué  ascendido  gra- 
do por  grado,  hasta  el  de  capitán  in- 
clusive; siendo  tal  el  aprecio  y  confian- 
za que  habia  merecido  al  general ,  que 
cuando  este  regresó  á  Madrid  el  año 
de  1820 ,  no  quiso  que  le  acompañasen 
otros  mas  que  su  secretario  y  el  capi- 
tán Linage.  Nombrado  Morillo  por  el 
rey,  capitán  general  de  Castilla  la  Nue- 
va, Linage  lo  fué  á  su  vez  ayudante 
de  campo  por  Morillo ;  sorprendiéndo- 
le en  tal  situación  el  motin  del  7  de  ju- 
lio ,  al  que  combatió  con  todas  sus  fuer- 
zas ,  y  cuya  cruz  de  distinción  conce- 
dida por  aquella  refriega ,  llevó  siem- 
pre al  pecho  nuestro  héroe.  Creáronse 
Juego  las  planas  mayores,  y  Linage 
fué  destinaao  á  la  del  primer  distrito, 
en  clase  de  capitán  ,  desempeñando  su 
cometido  á  las  órdenes  de  los  generales 
Vives  y  0-daly.  También  concurrió  á 
las  operaciones  del  conde  del  Abishal, 
sobre  Saccdon ,  donde  prestó  servicios 
tan  importantes ,  como  pocos  militares 
han  tenido  ocasión  de  prestar ,  y  por 
último,  destinado  al  4.°  ejército  que 
mandaba  Morillo,  hallábase  en  Falen- 
cia cuando  penetraron  en  España  los 
franceses.  Sabida  es  la  marcha  que  si- 
guieron entonces  los  acontecimientos; 
el  4."  ejército  fué  licenciado,  el  conde 
de  Cartagena  destituido,  y  Linage  que- 
<ló  sujeto  á  puriíicacion.  Triste  y  pre- 


LIN 

caria  fué  su  situación  entonces ,  y  tan- 
to que,  obligado  á  mantener  su  esposa 
y  á  una  hija  de  corta  edad,  cuando 
carecía  de  su  único  medio  de  subsis- 
tencia que  era  la  paga  ,  hubo  de  ven- 
der las  ropas,  los  muebles  y  demás 
efectos  de  su  uso.  Quiso  la  suerte,  em- 
pero, que  hallándose  en  la  Coruña  ocu- 
pado en  escribir  pliegos  á  los  aboga- 
dos liberales  de  aquella  ciudad,  un 
amigo  suyo  influyese  con  el  capitán 
general  dé  Galicia  para  que  nombrase 
a  Linage  su  secretario :  y  aunque  esto 
último  no  tuvo  lugar  inmediatamente, 
sin  embargo,  fué  destinado  á  la  secre- 
taría. Mucho  le  han  criticado  sus  ene- 
migos la  época  de  su  permanencia  al 
lado  de  don  Nazario  E^uia  ;  pero  esto 
porque  no  se  han  parado  á  averiguar 
1 ."  si  fué  él ,  quien  solicitó  su  puesto, 
ó  si  fué  solicitado  por  el  capitán  gene- 
ral, en  un  tiempo  en  que  la  mayor  par- 
te de  los  oficiales  del  ejército  español, 
no  sabian  leer  ni  escribir.  2.°  si  Eguía 
le  tenia  á  su  lado,  por  mera  complacen- 
cia que  le  causara  su  trato  ó  por  la  ne- 
cesidad imperiosa  de  su  ayuda ,  y  3." 
si  el  capitán  Linage ,  se  prevalió  ác  su 
corto  inílujo,  para  otra  cosa  que  para 
aliviar  la  suerte  de  todos  los  liberales 
desgraciados.  Sobre  esto  último,  es  cu- 
riosa una  felicitación  á  Linage  de  los  na- 
cionales de  Santiago,  que  dice  así:  «El 
batallón  de  la  milicia  nacional  de  San- 
tiago, cuyos  individuos  en  la  mayor 
parte  conocen  personalmente  á  V.  S. 
y  saben  al  mismo  tiempo  los  senti- 
mientos que  le  distinguen ,  y  de  los 
que  lienen  dadas  las  mas  relevantes 
pruebas ,  aun  en  aquella  aciarja  época 
en  que  una  sola  mirada  de  compasión 
al  liberal  era  el  mas  alto  crimen,  se 
cree  en  el  deber  de  felicitarle ,  etc.» 
Destinado  don  Francisco  al  cuerpo  de 
carabineros  de  costas  y  fronteras,  al 
punto  de  su  creación,  se  le  confió  en  Vi- 
toria una  estensa  línea  que  guardar  y 
183  carabineros  de  que  disponer.  Es- 
to, no  obstante,  fué  tal  el  celo  y  vigi- 
lancia que  desplegó  en  el  cumplimien- 
to de  su  nuevo  destino,  que  el  comer- 
cio de  mala  fe,  se  vio  precisado  á  so- 
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licitar  del  gobierno ,  que  los  fardos  y 
bultos  frecinlados  ó  sellados  en  la  fron- 
tera, no  fueran  reconocidos.  Linagc  sos- 
pechó entonces ,  que  á  favor  de  esta 
franquicia  la  renta  iba  á  ser  estraordi- 
nariamente  defraudada,  y  fijándose  en 
una  remesa  de  géneros  por  valor  de  al- 
gunos millones ,  se  atrevió  á  detenerlos 
y  á  denunciarlos.  Cruzáronse  las  postas 
de  Madrid  á  Vitoria  y  de  Vitoria  á  Ma- 
drid; y  por  último,  Fernando  Vil  es- 
cribió y  firmó  una  orden,  en  la  que 
mandalia  la  devolución  de  dichos  gé- 
neros. Pues,  á  pesar  de  esto,  todavía 
hubieron  de  apelar  los  infractores  otras 
dos  veces  al  monarca ,  y  escribir  este 
otras  dos  órdenes,  antes'que  Linage  de- 
volviese los  efectos  detenidos,  porque 
haciendo  varios  reparos,  siempre,  dio 
lugar  á  que  se  le  previniese,  obedecie- 
ra sin  replican!  tardanza.  Entonces  se 
convenció  el  capitán  de  carabineros  de 
que  la  justicia  no  era  igual  para  todos 
en  España ,  y  principalmente  cuando 
obtuvo  una  reprensión  de  real  orden, 
por  haber  detenido  géneros  ilícitos  del 
sobrino  del  ministro  de  Estado,  y  no 
saber  distinfjidr  de  personas.  En  esto 
la  guerra  civil  principió  á  anunciarse 
(año  de  1833),  y  Linage  que  se  halla- 
ba donde  esta  tenia  su  foco,  entró  en 
campaña  desde  el  primer  dia.  Grandes 
fueron  los  servicios  que  prestó  a  la 
causa  de  la  libertad  ,  ya  mientras  fué 
gobernador  de  Orduña'  y  ya  en  otras 
operaciones  injportantes  que  ejecutó  al 
lado  de  sus  jefes;  pudientU  y  debien- 
do despreciarse  como  miserables  ha- 
blillas las  de  sus  enemigos ,  cuando  le 
han  calificado  de  militar  de  pluma  y 
no  de  espada.  Pero  antes  de  la  espedf- 
cion  carlista  de  Gómez,  Linage  fué 
nombrado  secretario  de  campaña  del 
general  Espartero,  y  al  lado  de  este 
tomó  parte  en  todas' las  accionas  glo- 
riosas que  ganó  el  ejército  liberal. 
Cuando  la  memorable  noche  de  Lucha- 
na  y  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao, 
Linage  fué  uno  de  los  que  mas  peligros 
arrostraron  y  mas  riesgo  corrieron,  por 
razón  de  su  destino:  esto,  no  obstante, 
fué  el  único  oficial  del  ejército  que  se 
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quedó  sin  recompensa  por  sus  impor- 
tantes servicios.  Mándesele  á  poco  el 
grado  de  comandante ,  pero  no  por  lo 
de  Bilbao,  sino  por  otros  méritos  ante- 
riores, en  consideración  á  los  cuales 
hacia  ya  tiempo  que  estaba  propuesto 
para  tal  destino.  Continuó  las  opera- 
ciones del  grande  ejército,  y  por  la 
victoria  de  Aranzueque  fué  ascendido 
á  coronel.  Finalmente,  nadie  tomó  una 
parte  tan  activa,  después  de  los  gene- 
rales Espartero  y  Maroto,  en  las  con- 
ferencias que  precedieron  al  memora- 
ble convenio  de  Vergara ,  como  el  co- 
ronel Linage.  La  opinión  de  este  últi- 
mo era  que  se  pusiese  capitulación  allí 
donde  se  estampó  Convenio;  y  ¡ojalá 
se  hubiese  hecho  así!  pues  no  hubié- 
ramos visto  después  tan  altivos  y  orgu- 
llosos ,  á  los  que ,  dígase  lo  que  se  quie- 
ra ,  se  venció  militarmente  en  la  mar- 
cha de  Vitoria  á  Durango.  El  célebre 
documento  está  escrito  de  puño  y  letra 
de  Linage.  También  escribió  el  secre- 
tario de  campaña  el  célebre  comunicado 
del  Mas  de  las  Matas:  pero  como  él 
mismo  dice  en  un  escrito;  al  hablar  en 
nombre  de  su  general,  ni  faltó  á  la 
verdad,  ni  abusó  de  la  confianza  de 
Espartero.  Cuando  la  toma  de  Castello- 
te ,  el  gobierno  se  vio  precisado  á  con- 
cederle la  faja  de  general ,  so  pena  de 
no  concedérsela  á  otros  dos  brigadieres 
mas  modernos  que  Linage  y  propues- 
tos como  él  para  tal  ascenso.  Háse  di- 
cho que  don  Francisco  trabajó  en  al- 
canzar de  los  congresistas,  el  nombra- 
miento de  regente  á  favor  de  Esparte- 
ro. Esto  es  absolutamente  falso;  el  dia 
mismo  en  que  aquel  acontecimiento  tu- 
vo lugar,  y  después  que  muchos  dipu- 
tados acabaron  de  dar  la  enhorabuena 
al  nuevo  jefe  del  Estado,  Linage  á  pre- 
sencia de  todos  le  dio  el  pésame,  aña- 
diendo: «Siento  ver  á  S.  A.  en  ese 
puesto ,  porque  creo  no  es  el  que  mas  le 
conviene ,  al  menos  mientras  tengamos 
ejército.»  También  se  ha  atribuido á  los 
consejos  que  él  diera  al  regente  del 
reino,  la  muerte  del  desgraciado  gene- 
ral León;  lo  cual  es  igualmente  falso; 
porque  si  bion  hizo  lo  posible  porque 
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abortara  el  plan  de  los  insurrectos  el  7 
de  octubre,  plan  de  que  Linage  tuvo 
noticia  antes  que  nadie ,  y  se  ie  con- 
sultó efectivamente  sobre  lo  que  en 
consecuencia  deberla  hacerse ,  esto  no 
obstante ,  se  reservó  su  opinión  en  pun- 
to á  usar  de  la  clemencia  ó  del  rigor 
conlos  delincuentes.  Linage  no  dijo  mas, 
que ,  ya  se  decidiese  el  gobierno  por  lo 
uno  y  ya  por  lo  otro,  los  efectos  habían 
de  alcanzar  á  todos  por  igual,  desde  el 
mas  alto  al  mas  bajo.  El  general  Lina- 
ge,  momentos  antes  de  salir  de  Ma- 
drid con  dirección  á  Albacete ,  cuando 
los  sucesos  de  1843,  decia,  enjugándo- 
se las  lágrimas,  á  un  intimo  amigo 
suyo:  «N.  usted  que  conoce  mi  modo 
de  pensar ,  y  sabe  hasta  qué  punto  re- 
pruebo  la  marcha  del  goíiierno ,  com- 
prenderá mi  aflicción,  al  ver  que  el  vul- 
go y  algunos  mas  que  el  valgo  me  de- 
signan como  la  causa  de  todos  estos 
desastres;  y  lo  que  es  superior  a  todo, 
rae  veo  obligado  á  autorizar  esas  espe- 
cies y  á  ponerlas  yo  mismo  con  mi  si- 
lencio el  sello  de  la  verdad.  »  El  pen- 
samiento de  Linage  en  Albacete ,  era 
retiñir  un  grueso  ejército  en  Requena, 
incorporándose  las  tropas  del  general 
Seoane ,  y  puesto  Espartero  á  su  fren- 
te retroceder  sobre  Madrid.  Sus  indi- 
caciones, sin  embargo,  no  fueron  aten- 
didas, y  un  vapor  marítimo  hubo  de 
trasladarle  luego  á  Gibraltar  en  com- 
pañía de  Espartero ;  separándose  am- 
bos amigos,  por  irse  el  primero  á  Paris, 
y  el  segundo  á  Londres.  En  un  cuarto 
segundo  de  una  calle  estraviada  de  la 
primera  de  estas  dos  capitales,  vivió 
Linage  con  la  mayor  estrechez,  por  es- 
pacio de  tres  años ;  hasta  que ,  dado  el 
decreto  de  amnistía  el  año  de  1847, 
hubo  de  trasladarse  á  Madrid,  donde 
recibió  nuevas  pruebas  de  adhesión  y 
afecto  de  sus  numerosos  amigos.  Em- 
pero, hacia  algunos  días  que  Linage 
estaba  constipado,  cuando  su  amigo  el 
duque  de  la  Victoria,  regresó  de  su 
destierro ;  y  aunque  se  le  había  encar- 
gado hiciese  cama  y  sudase ,  él  obede- 
ció menos  los  maníalos  del  médico  que 
los  impulsos  de  su  corazón.  Se  vistió 
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precipitadamente ,  y  sin  precaución  de 
ningún  género  salió  á  la  calle.  Créese 
que  la  predisposición  que  en  él  había  á 
un  catarro  pulmonal,  el  cambio  repen- 
tino de  temperatura  y  aun  la  sensación 
de  gozo  estraordinarío  que  esperimentó 
al  abrazarse  con  Espartero ,  contribu- 
yeron á  producirle  una  pulmonía  fulmi- 
nante ,  que  en  breves  horas  le  llevó  al 
sepulcro.  Sus  amigos  tomaron  á  su  car- 
go conducir  el  cadáver  al  cementerio  de 
San  Luis,  con  un  aparato  fúnebre  sun- 
tuoso :  y  ahí  el  orador  elocuente ,  don 
Salustiano  Olózaga,  pronunció  con  voz 
conmovida  y  trémula,  un  discurso  sen- 
tido ,  aunque  breve.  Después  de  enu- 
merar todas  las  virtudes  de  este  héroe 
militar,  añadió  que  había  sido  uno  de 
aquellos  hombres  leales  y  honrados,  de 
que  por  desgracia  iban  quedando  tan 
pocos  en  Castilla ;  dijo  lo  que  nosotros 
liemos  indicado  arriba,  sobre  la  fruga- 
lidad con  que  se  alimentaba  en  París,  y 
concluyó ,  finalmente,  con  las  terribles 
y  significativas  palabras  de  que,  por 
desgracia  de  ambos  y  tal  vez  del  mis 
entero  no  se  habian  comprendido  el  año 
de  1843  aquellos  dos  hombres  influyen- 
tes (Linage  y  Olózaga).  Esta  fué,  de 
cuantas  dijo  el  orador  la  mas  triste 
verdad. 

LINIERS  (don  Santiago).  Nacido  en 
Niort  (Francia)  en  1760,  entró  al  ser- 
vicio de  España  antes  de  estallar  la  re- 
volución en  su  patria ,  ingresando  en 
la  marina  con  el  grado  de  capitán  de 
navio.  Enviado  poco  después  ae  emba- 
jador á  Argel ,  el  rey ,  prendado  de  sus 
buenos  modales  ,  le  regaló  el  alfange 
damasquino  que  cenia ,  como  una  rele- 
vante prueba  de  su  aprecio.  A  su  re- 
greso á  España ,  se  le  encargó  una  im- 
portante comisión  á  la  América  meri- 
dional ,  poniéndole  al  frente  de  una  es- 
cuadrilla de  lanchas  cañoneras,  que 
debía  estacionarse  en  la  embocadura 
del  rio  de  la  Plata,  para  asegurar  con 
esta  medida  el  dominio  de  España  sobre 
la  colonia  de  Buenos  Aires,  que  genios 
díscolos  andaban  ya  perturbando  contra 
el  gobierno  de  la  metrópoli.  Empero, 
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todos  sus  esfuerzos  no  pudieron  impe- 
dir que  en  1 806  cayese  aquella  fértil 
provincia  en  poder  de  los  ingleses, 
ávidos  siempre  en  disminuir  los  estados 
é  iníluencia  de  las  demás  naciones. 
Retirado  entonces  Liniers  á  la  colonia 
del  Sacramento,  y  meditando  allí  el 
medio  de  volver  á  su  patria  adoptiva, 
su  perdida  colonia ,  lavando  así  la 
afrenta  que  habia  recibido,  pasó  á  Mon- 
tevideo, en  cuyo  punto  reuniendo  la 
escasa  fuerza  áe  seiscientos  hombres 
intrépidos  y  resueltos  todos  á  ar- 
rostrar todos  los  peligros,  sale  de  aquel 
f)unto  reforzando  al  paso  su  escasa  co- 
umna  con  otros  voluntarios  del  pais, 
en  busca  del  general  ingles  Beresíbrd, 
que  dominaba  en  aquel  punto  y  le  in- 
tima la  rendición.  Negada  esta,  empe- 
ña al  momento  el  ataque  hasta  en  las 
mismas  calles  de  la  ciudad,  y  obliga  al 
ingles  á  firmar  una  capitulación.  El  go- 
bierno español ,  en  vista  de  esta  acción 
heroica,  le  nombró  capitán  general  del 
Rio  de  la  Plata.  La  asonada  de  Aran- 
juez  y  las  escenas  de  Bayona,  con  la 
entrada  de  los  franceses  en  Madrid 
(1808) ,  que  le  notició  el  mismo  Napo- 
león para  atraerse  su  confianza ,  ins- 
piraron tal  desconfianza  en  su  ánimo, 
en  vez  de  resolverle  á  la  defensa ,  que 
por  ganar  tiempo ,  adoptó  un  sistema 
neutral  y  ambiguo ,  que  si  bien  logró 
contener  por  el  pronto  á  los  impacien- 
tes y  amigos  de  novedades ,  no  hizo 
gran  favor  al  prestigio  de  su  autoridad 
que,  como  jefe  supremo  de  aquella  co- 
lonia por  España ,  debia  haber  conser- 
vado ilesa  y  con  firmeza.  Esta  perple- 
gidad  produjo  para  él  amargos  resul- 
tados. La  junta  instalada  en  Montevi- 
deo ,  creyendo  á  Liniers  afecto  al 
usurpador ,  se  insurreccionó  y  trató  de 
sublevar  las  tres  provincias  de  la  Paz, 
Chuquisaca  y  Cuzco ;  pero  Liniers  ad- 
vertido á  tiempo,  y  deseando  borrar 
con  nueva  conducta  la  anterior  indeci- 
sión, desbarató  el  plan  de  los  conjura- 
dos ,  desterrando  á  los  mas  principales 
de  entre  ellos.  Empero ,  esta  determi- 
nación ,  debió  parecer  harto  tardia  al 
gobierno  de  la  metrópoli,  por  cuanto 
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fué  relevado  del  mando  del  vireinato, 
reemplazándole  en  su  lugar  el  briga- 
dier Cisneros,  nombrado  por  la  junta 
central,  en  ausencia  y  durante  el  cau- 
tiverio de  Fernando  VII.  No  por  eso  de- 
jó Liniers  de  probar  su  afecto  y  leal- 
tad á  su  patria  adoptiva  ,  pues  aunque 
retirado  en  Córdoba,  luego  volvió  á 
las  armas ,  enarbolando  la  bandera  real 
y  atacando  vivamente  á  los  que  habían 
dado  el  grito  de  independencia  de  la 
colonia.  No  alcanzó  gran  fruto  su  intré- 
pida resolución ,  pues  batida  su  divi- 
sión, descubiertas  sus  combinaciones, 
y  él  mismo,  hecho  prisionero ,  fué  sen- 
tenciado á  morir  con  cinco  de  sus  com- 
pañeros. Solo  tres  horas  se  le  conce- 
dieron para  prepararse  á  la  muerte; 
sentado  en  el  fatal  banquillo  ,  era  tal  el 
respeto  que  inspiraba  á  los  soldados  en- 
cargados de  fusilarle,  que  hubo  él 
mismo  de  dirigirles  la  palabra  para 
animarles  ,  esclamando :  «  Adelante , 
apuntad  bien  y  no  me  hagáis  sufrir.» 
Dícese  que  entonces  uno  de  los  jefes 
insurgentes  se  acercó  furioso  á  él ,  y  le 
dejó  cadáver  de  un  pistoletazo  ( 26  de 
agosto  de  1 809).  En  honor  de  esta  des- 
graciada víctima  de  la  insurrección  de 
las  colonias  americanas ,  debe  decirse 
que  su  tolerancia  y  justicia,  durante  el 
tiempo  que  estuvo  al  frente  del  virei- 
nato de  Buenos  Aires,  han  dejado  lau- 
dable memoria  entre  aquellos  habitan- 
tes ,  que  desde  entonces  no  han  podido 
todavía  entenderse  para  tener  un  go- 
bierno estable,  continuando  siendo 
presa  de  los  partidos  que  mutuamente 
se  combaten ,  sembrando  aquel  fértil 
suelo  de  cadáveres,  y  haciendo  milla- 
res de  proscritos. 

LIUVA  I,  décimo  séptimo  rey  de  los 
godos ,  principió  á  reinar  el  año  de 
Cristo  568 ,  reinó  tres ,  el  uno  no  com- 

Eleto  solo ,  y  lo  restante  asociado  con 
eovigildo ,  murió  en  el  de  57 1 .  A  las 
naciones  que  no  tienen  reino  fijo,  y  han 
de  levantarle  con  el  valor  y  prudencia 
de  quien  las  gobierna ,  sin  que  pueda 
detenerse  el  curso  de  las  empresas  con 
jos  accidentes  de  la  sucesión ,  mas  les 
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conviene  elegir,  que  recibir  reyes, 
porque  la  sucesión  pende  del  caso,  su- 
jeta á  la  suerte  de  nacer  y  á  los  desór- 
denes de  la  naturaleza,  que  no  siem- 
pre de  buenos  produce  buenos,  y  cuan- 
do los  produzca  suele  pervertirlos  la 
dominación,  porque  reconociendo  el 
príncipe  de  su  nacimiento  la  corona, 
desprecia  á  los  subditos  y  tiene  por 
herencia  el  cetro ,  y  no  por  oficio ,  con 
que  mal  satisfechos  los  ánimos,  se  di- 
suelve el  vínculo  recíproco  entre  el  va- 
sallo y  el  señor,  aquel  por  la  conve- 
niencia de  ser  bien  gobernado,  y  este 
por  la  autoridad  de  dominar ;  achaques 
todos  muy  peligrosos  en  los  reinos 
nuevamente  conquistados  ,  en  los  cua- 
les es  cetro  la  espada ,  y  así  todos  em- 
pezaron por  la  elección,  en  quien  no 
es  tan  grande  este  peligro ,  porque 
examina  los  méritos  la  csperiencia,  y 
auuaue  los  hombres  no  suelen  corres- 
ponaer  siempre  á  sí  mismos,  mudán- 
dose con  el  tiempo  sus  costumbres ,  no 
puede  cautelarse  mas  la  prudencia  hu- 
mana. Solamente  en  la  elección  es 
muy  considerable  el  peligro  del  inter- 
regno ,  cuando  discordan  los  electores 
en  el  sugeto,  de  que  nacen  los  daños  y 
calamidades  que  se  vieron  en  España, 
después  de  la  muerte  de  Atanagildo, 
porque  no  acordándose  los  godos  en  la 
elección  de  un  nuevo  rey,  estuvo  va- 
cante el  cetro  cinco  meses  con  gravísi- 
mo daño  del  público  sosiego ,  atendien- 
do mas  á  los  Unes  y  conveniencias  par- 
ticulares, que  al  bien  del  reino,  en  el 
cual  á  semejanza  del  mar  agitado  con 
varios  vientos,  se  levantaron  (como 
hemos  visto  en  una  historia  manuscrita) 
opuestas  olas  de  facciones,  con  que 
dividido  el  pueblo  y  todo  confuso  man- 
daba la  milicia  y  fuerza,  perdido  el 
respeto  á  la  religión ,  y  el  temor  á  las 
leyes ,  á  la  obediencia ,  y  á  los  magis- 
trados. Conocieron  los  romanos  la  oca- 
sión que  les  daba  aquella  división ,  y 
estendieron  sus  dominios,  mientras 
las  armas  de  los  godos  se  ensangren- 
taban en  las  discordias  domésticas ,  sin 
que  los  daños  propios  ni  el  ejemplo 
'de  los  ajenos  pudiesen  desengañarlos,  , 
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aunque  habían  visto  que  la  desunión 
de  los  nietos  de  Genserico,  rey  de  los 
vándalos  en  África,  hahia  causado  la 
ruina  de  aquel  imperio,  y  que  las  di- 
ferencias entre  Teodohalo  y  Amalasun- 
ta,  valiéndose  esta  de  la  protección 
del  emperador  Justiniano,  amenazaban 
(como  sucedió )  la  caida  de  la  potencia 
de  los  ostrogodos  en  Italia ,  pero  cuan- 
do son  fatales  los  casos,  no  desenga- 
ñan los  ejemplos.  Quien  mas  derecho 
tenia  al  cetro,  era  Liuva  por  lo  ilustre 
de  su  sangre,  siendo  descendiente  de 
la  alcuña  real  de  los  baltos.  Pero  esto 
mismo  le  dificultaba  mas  la  pretensión, 
porque  algunos  príncipes  de  grandes 
pensamientos  aspiraban  á  la  corona, 
divididos  los  godos  en  facciones,  las 
cuales  fomentaba  de  secreto  Chilperi- 
co,  rey  de  Francia,  aunque  en  público 
mostraba  deseo  de  que  se  compusiesen, 
dando  á  entender  que  se  compadecía 
de  sus  calamidades,  y  que  les  procu- 
raba el  reposo,  en  que  era  interesada 
su  misma  conveniencia,  porque  confi- 
nando su  reino  con  la  Gália  Gótica,  el 
fuego  que  se  encendiese  en  ella  abrasa- 
ría su  reino.  Con  este  artificio  encubría 
las  diligencias  que  con  gran  disimula- 
ción hacia  para  encender  los  odios. 
Atribuían  los  ingenios  vulgares ,  que 
se  pagan  de  las  apariencias,  á  buen 
celo  y  corresponaencia  estos  oficios, 
pero  los  prudentes  conocían  que  su  in- 
tento era  acrecentar  la  disensión ,  para 
que  viniendo  á  las  armas,  se  valiese 
una  de  las  partes  de  las  suyas,  y  en- 
trando en  las  Gálias,  pudiese  después 
triunfar  de  ambas ,  ó  que  fuesen  tales 
las  dificultades  y  odios  de  las  facciones, 
que  no  pudiéndose  acordar  en  la  elec- 
ción ,  la  hiciesen  en  su  persona  sin  re- 
parar en  que  era  forastero ,  ni  en  el  pe- 
ligro de  que  se  separase  la  Gália  Góti- 
ca de  la  obediencia  de  España ,  y  se 
arrimase  al  reino  de  Francia,  quedan- 
do por  antemurales  de  ambas  poten- 
cias los  montes  Pirineos.  Para  lograr 
estos  intentos ,  tenia  inteligencias  se- 
cretas con  algunos  godos  principales, 
los  cuales  ganados  con  donativos  y 
promesas ,  se  oponían  á  la  elección  de 
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Liuva ,  representando  que  no  era  elec- 
ción libre  la  que  se  reducía  á  una  sola 
familia.  Que  en  la  nación  goda  habia 
otras  no  menos  antiguas  é  ilustres  que 
la  de  los  baltos.  Que  no  habia  razón 
para  que  se  escluyesen  los  ostrogodos 
que  descendían  del  linaje  real  de  los 
ámalos,  siendo  de  una  misma  nación, 
á  los  cuales  solamente  distinguía  el 
Oriente  y  el  Ocaso.  Que  así  se  perdía 
el  derecho  de  elegir ,  y  se  introducía 
poco  á  poco  la  sucesión ,  como  había 
sucedido  á  diversas  naciones.  Que  la 
TÍrtud  y  el  valor  crecían  con  la  espe- 
ranza de  mayor  premio.  Que  escluídos 
los  estranjeros  se  hacían  enemigos,  y 
que  era  mejor  razón  de  Estado  obli- 
garlos con  las  esperanzas  del  cetro. 
Que  los  romanos  habían  trabajado  en 
quitar  la  distinción  odiosa  de  las  na- 
ciones ,  para  dominarlas  á  todas  sin  el 
peligro  de  las  competencias  entre  si. 
Estas  razones  aparentes ,  habían  arre- 
batado tanto  el  aplauso  y  aprobación 
del  vulgo ,  que  no  penetra  el  fondo  de 
las  cosas,  que  mucfios  nopudíendo  in- 
clinar la  elección  al  sujeto  de  los  godos 
que  deseaban ,  se  reducían  á  que  se 
hiciese  en  un  forastero.  Reconoció  el 
peligro  Fonda,  varón  ilustre  por  su 
sangre  y  por  su  facundia ,  que  después 
se  halló" en  el  concilio  tercero  de  Tole- 
do,  y  se  suscribió  en  él  como  era  estilo 
después  de  los  prelados ,  y  arrebatado 
del  celo  de  la  gloria  de  su  nación ,  se 
resolvió  á  juntar  á  los  godos  ,  y  hacer- 
les este  razonamiento :  «  Ningunas  ar- 
tes, valerosos  príncipes,  mas  peligro- 
sas en  el  enemigo ,  que  las  que  se  vis- 
ten de  las  conveniencias  ajenas,  por- 
que fácilmente  el  entendimiento  y  la 
voluntad  se  dejan  engañar  de  lo  que 
tiene  alguna  especie  ó  apariencia  de 
bien ,  y  así  no  sin  grave  sentimiento 
mió,  veo  introducidas   por  nuestros 
mayores  émulos ,  algunas  máximas  con 
qué  procuran  hacer  común  la  preten- 
sión al  reino ,  y  turbar  la  fama  loable, 
y  el  antiguo  estilo  de  preferir  en  la 
elección  á  la  corona ,  á  los  de  la  sangre 
real ,  con  que  de  muchos  siglos  á  esta 
parle ,  hemos  conservado  la  grandeza 
m. 
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de  la  nación  goda ,  y  la  serie  real  de 
nuestros  gloriosos  reyes,  sin  que  sea 
contra  la  libertad  del  derecho  de  ele- 
gir'el  contenerse  en  los  sugetos  de  una 
familia ,  cuando  son  beneméritos  de  la 
corona  ,  y  concurren  en  ellos  las  cali- 
dades convenientes  para  sustentarla  y 
acrecentarla ,  en  que  no  se  contravie- 
ne á  la  libertad  de  la  elección ,  ni  se 
da  ocasión  á  la  sucesión,  siendo  libre 
el  escluir  los  hijos  ,  y  elegir  los  colate- 
rales ,  ó  buscar  otros  ,  cuando  no  fue- 
sen los  mas  próximos  capaces  de  la  co- 
rona. Ni  es  peso  grave  obedecer  siem- 
pre á  una  familia ,  antes  seria  mas  pe- 
sado, sí  ya  obedeciésemos  á  esta,  y  ya 
á  aquella,  porque  cuando  pasa  el  cetro 
de  unas  á  otras ,  se  multiplican  los  es- 
labones de  la  servidumbre ,  porque  los 
descendientes  de  quien  ha  remado, 
quedan,  si  no  con  la  majestad,  con  la 
soberbia  de  haberla  merecido  sus  an- 
tepasados ,  y  con  la  ambición  de  con- 
tinuarla en  sus  personas ,  maquinando 
siempre  contra  el  reposo  y  libertad 
pública ,  para  volver  á  sus  casas  el  ce^ 
tro.  De  donde  resultan  fácilmente  las 
sediciones  y  tiranías ,  valiéndose  de  las 
facciones  ganadas  en  el  tiempo  de  su 
reinado.  Fuera  de  que,  cuando  una  fa- 
milia está  hecha  á  dominar ,  tiene  mas 
conocidas  las  artes  del  gobierno,  y 
prevenidos  los  instrumentos  de  reinar, 
y  manda  con  mayor  modestia ,  porque 
la  novedad  de  la  grandeza  ensoberbe- 
ce los  ánimos  y  los  hace  tiranos.  Estos 
inconvenientes  son  mayores,  cuando 
las  familias  nuevas  levantadas  al  cetro, 
no  tienen  por  sí  mismas  dote  bastante 
con  que  sustentar  su  lustre  y  esplen- 
dor ,  porque  se  valen  para  ello  de  los 
tributos ,  y  temiendo  que  ha  de  pasar 
la  corona  á  otra  familia,  ponen  las 
manos  en  las  rentas  públicas ;  venden 
los  oficios  y  la  justicia  pafa  juntar  te- 
soros con  que  sustentarse  después.  Re- 
vuélvanse los  anales  é  historias ,  y  no 
se  hallará  reino  electivo  donde  no  se 
haya  tenido  atención  á  elegir  reyes  de 
una  familia  sola,  y  aunque  los  "ostro- 
godos son  de  una  misma  nación ,  los 
diferencia  el  nombre  y  el  dominio,  y 
54 
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esto  basta  para  que  (como  es  ordina- 
rio )  tengan  con  nosotrus  mayores  emu- 
laciones y  odio  que  con  los  (lemas  ,  de 
que  tenemos  nuiy  costosas  esperiencias 
en  las  guerras  que  nos  han  movido.  En 
cuanto  á  la  proposición  de  hacer  capa- 
ces de  nuestro  imperio  á  los  estranje- 
ros,  no  puedo  dejar  de  decir  que  me 
parece  sediciosa  y  contra  nuestra  re- 
putación y  libertad,  porque  si  eligié- 
semos por  rey  á  alguno  ae  los  prínci- 
pes confinantes,  juntando  los  límites 
de  sus  estados  con  los  nuestros ,  y  ha- 
ciéndole arbitro  de  nuestras  fuerzas  y 
armas,  aspiraría  luego  á  la  tiranía  de 
nuestro  reino  uniéndole  con  el  suyo, 
con  que  quedaría  perpetuo  un  infame 
yugo  sobre  nuestras  cervices.  ¿  No 
inanchariamos  la  gloria  de  nuestras 
hazañas ,  si  los  que  hemos  domado  los 
mayores  príncipes  del  mundo,  nos  su- 
jetáramos al  aroitrio  de  un  estranjero  y 
á  los  estilos,  costumbres  y  vicios  de  síi 
reino ,  con  que  no  menos  que  con  las 
armas  no  baria  la  guerra?  Conservad, 
pues,  los  institutos  de  vuestros  ante- 
pasados, aprobados  con  la  esperiencia 
de  muchos  siglos,  sin  admitir  noveda- 
des que  ofenaan  á  vuestra  gloria  y  li- 
bertad. Presentes  tenéis  á  muchos  prín- 
cipes de  la  alcuña  real  de  los  baltos, 
que  corresponderán  á  las  obligaciones 
heredadas  de  sus  heroicos  predeceso- 
res.» Esta  oración  fué  tan  eficaz  en  los 
ánimos  de  los  godos,  que  luego  eligie- 
ron por  su  rey  á  Liuva,  el  cual  habien- 
do probado  un  año  el  peso  de  reinar, 
le  juzgó  por  intolerable  y  le  dividió  en- 
cargando á  Leovigildo,  su  hermano,  las 
provincias  de  España  para  que  se  opu- 
siese á  las  armas  de  los  romanos ,  las 
cuales  de  auxiliares  se  habían  conver- 
tido (como  es  ordinario)  en  enemigas. 
fA  se  retiró  á  la  quietud  de  las  Gálias, 
donde  habia  estado  mucho  tiempo.  Con 
esto  quedó  dividido  el  cetro,  que  no 
suele  consentir  compañero,  pero  el  po- 
co espíritu  de  Liuva  para  sustentarle,  y 
la  generosidad  de  Leovigildo  para  am- 
pliarle en  lo  que  ocupanan  los  roma- 
nos, sin  ser  desconocido  á  la  división 
fraterna,  los  mantuvo  concordes,  aun- 
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aue  fué  bien  menester  la  interposición 
e  los  Pirineos ,  para  que  no  se  encon- 
trasen las  órdenes  que  en  los  ánimos 
mas  conformes  suelen  causar  diferen- 
cias. Luego  que  Leovigildo  pasó  á  to- 
mar posesión  de  la  administración  de  la 
España ,  movió  las  armas  contra  los  ro- 
manos, á  quienes  alligiacon  obstina- 
ción, y  vencía  con  frecuencia,  reco- 
brando siempre  parte  de  las  tierras  que 
habían  ocupado  durante  la  división  y 
discordia  de  los  godos.  Entretanto  vi- 
vía pacífico  su  hermano  Liuva,  en  Nar- 
bona ,  si  bien  disfrutó  poco  tiempo  del 
cetro  v  la  tranquilidad ;  no  habiendo 
reinado  mas  que  tres  años,  dos  de  los 
cuales  atribuyen  comunmente  los  cro- 
nólogos al  reinado  de  Leovigildo ,  por 
haberle  nombrado  Liuva  su  sucesor  v 
coadministrador  del  reino,  á  fines  del 
propio  año  ó  principios  del  siguiente, 
con  los  cuales  coincidía  el  primer  año 
de  su  elevación  al  troao.  Murió  Liuva 
en  la  era  609 ,  año  de  Cristo  571 ;  aun- 
que algunos  le  dan  dos  años  mas  de 
vida  y  de  reinado. 

LIUVA  ÍI,  vigésimo  rey  de  los  ^o- 
dos ,  ascendió  al  trono  el  año  de  Cristo 
601 ,  reinó  mas  de  dos  años,  y  murió 
en  el  de  603.  Había  dejado  Recaredo 
en  su  muerte  tres  hijos  de  dos  mujeres. 
El  mayor  fué  Liuva ,  habido  en  una  se- 
ñora que,  aunque  no  era  de  la  mas  es- 
clarecida prosapia,  se  distinguía  por 
las  virtudes  que  brillaban  en  su  alma, 
y  la  hermosura  que  recomendaba  su 
persona.  Witerico  y  Geyla,  hijos  de  la 
segunda  mujer  de' Recaredo,  aunque 
de  la  mas  realzada  calidad,  así  como 
por  la  naturaleza  habían  cedido  la  pri- 
mogenitura  á  Liuva ,  le  quedaron  muy 
inferiores  en  el  mérito  personal  y  en 
los  dotes  que  adornaban  su  espíritu. 
Acostumbrado  el  pueblo  á  formar  sobre 
las  prendas  de  los  príncipes  que  acier- 
tan á  gobernarle  con  valor  y  prudencia, 
esperanzas  seguras  de  igual  prosperi- 
dad en  los  sucesores ,  se  prometían  los 
godos  en  el  reinado  de  Liuva  perma- 
nentes felicidades,  y  ver  continuada  la 
bondad  coa  que  su  padre  habia  con- 
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quistado  los  corazones  mas  adversos, 
durante  los  quince  años  que  ocupó  el 
solio.  Luego  que  la  muerte  de  Recare- 
do,  abrió  á  Liuva  el  camino  para  subir 
pacíñcaraenle  al  trono ,  parece  no  ha- 
berse propuesto  otro  liu  que  procurar 
por  todos  medios  el  alivio  de  sus  pue- 
blos, y  merecer  la  gratitud  de  sus  va- 
sallos^ sobre  quienes  derramaba  conti- 
nuos beneficios.  Las  monedas  acuñadas 
en  su  tiempo,  caracterizadas  con  el 
renombre  de  piadoso  ,  que  le  atribuyen 
generalmente,  dan  un  testimonio  que 
prueba  con  cuánto  esmero  cultivaba  la 
virtud  que  babia  heredado  de  su  padre, 
en  quien  lucron  la  clemencia  y  religión 
objetos  preferentes.  Estas  recomenda- 
bles prendas  debieran  preservar  su  vi- 
da de  la  envidia ,  de  la  tiranía  y  de  la 
persecución.  Pero  Witerico,  incitado 
de  la  ambición  de  reinar,  y  conside- 
rando degradada  la  calidad  que  le  asis- 
tía por  su  madre  en  verse  pospuesto  á 
su  hermano  Liuva ,  á  quien  interior- 
mente despreciaba  por  hijo  de  una  mujer 
menos  ilustre  que  su  madre,  concibió 
la  inicua  idea  de  arrojarle  del  remo ,  y 
recobrar  lo  que  le  parecía  correspon- 
derle  á  él  mas  que  á  otro  alguno.  Con 
este  intento,  asociando  muchos  de  aque- 
llos que,  no  habiendo  podido  adelantar 
por  sus  vicios  la  fortuna  al  punto  que 
ellos  se  lisonjeaban  merecer,  se  teman 
por  agraviados  y  se  manifestaban  que- 
josos, formó  una  numerosa  coalición, 
que  declarándose  abiertamente,  aco- 
metió al  joven  rey  con  el  mas  sacri- 
lego desacato.  Las  bondades  que  Liu- 
va habia  usado  con  sus  vasallos,  de- 
bieran empeñarles  en  su  defensa,  y  en 
el  castigo  y  esterminio  del  tirano  y 
de  sus  secuaces;  pero,  ó  sea  que  la 
celeridad  y  presteza  con  que  los  conju- 
rados pusieron  en  ejecución  sus  pro- 
yectos ,  inutilizase  las  buenas  disposi- 
ciones de  los  leales,  ó  que  estos  deja- 
ron de  serlo  y  de  corresponder  con  la 
debida  gratitud  á  quien  les  habia  dado 
tan  repetidas  pruebas  de  amor  y  bene- 
volencia ,  aun  en  el  corto  espacio  de 
tiempo  que  ocupó  el  trono,  murió  ünal- 
raente  Liuva  á  njanos  de  los  amotina- 
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nados  en  la  ciudad  de  Toledo ,  habién- 
dole cortado  la  mano  derecha ,  ó  antes 
de  asegurarle,  empleándola  en  la  de- 
fensa de  su  vida  y  su  justicia ,  ó  des- 
pués de  preso  por  orden  de  Witerico, 
por  evitar  el  riesgo  y  medio  de  que  pu- 
diese en  adelante  levantarla  para  casti- 
gar su  perfidia.  Reinó  mas  de  dos  años, 
V  murió  en  el  de  Cristo  603,  era  64 1 ,  en 
ía  flor  de  su  edad,  pues  no  pasaba  de 
los  veinte  años:  principe  verdadera- 
mente digno  de  mas  larga  vida  y  me- 
jor suerte.  £1  cetro  de  los  godos"  esta- 
ba espuesto  á  tales  insurrecciones  por 
no  haberse  establecido  la  sucesión  he- 
reditaria, dependiendo  el  derecho  á  la 
corona  de  la  elección  arbitraria  del  or- 
den ecuestre ,  y  partidos  que  se  forma- 
ban entre  la  nobleza  goda. 

LOBO  (Eugenio  Gerardo).  Conocido 
entre  sus  contemporáneos  por  el  ca- 
pitán coplero.  Los  franceses ,  ligeros 
siempre  y  un  mucho  descuidados  en 
lo  tocante  á  los  estraños,  han  pre- 
tendido que  este  poeta  era  castellano 
viejo,  V  que  floreció  en  el  reinado  de 
Felipe  ÍV,  pintándole  como  uno  de  sus 
inseparables  compañeros.  Lo  cierto  es 
que,  no  hay  átomo  alguno  de  verdad  de 
cuanto  ellos  asentaron  ,  y  que  con  des- 
cuido imperdonable  han  copiado  exac- 
tamente algunos  biógrafos  españoles; 
pues ,  aunque  por  su  medianía  no  me- 
rece Lobo  que  nos  ocupáramos  de  él; 
lo  haremos  tan  solo  para  restablecer  la 
verdad  de  los  hechos.  No  es  porque 
queden  noticias  exactas  de  su   vida, 

Eues  la  gente  de  su  época ,  acostum- 
rada  por  desgracia  á  dejar  eterna  fa- 
ma de  las  proezas  y  escritos  de  Góngo- 
ra  y  sus  allegados ,  no  se  cuidó  de  las 
de  nuestro  capitán;  pero  por  sus  mis- 
mas poesías  podremos  venir  en  conoci- 
miento de  la  verdad.  Fué ,  pues ,  Eu- 
genio Gerardo  Lobo ,  que  no  conoció 
siquiera  al  cuarto  Felipe  ni  al  tercero 
tampoco,  como  dicen  los  de  Francia, 
natural  de  Toledo ,  de  padres  tan  hon- 
rados como  poco  ricos,  y  que  muy 
pronto  habia  de  ser,  según  ía  espresioñ 
de  un  escritor  moderno,  «gran  paladín 
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de  la  musa  satírica ,  rival  del  autor  de 
las  Zahúrdas ,  y  mantenedor  dignísimo 
de  las  glorias  poético-militares  de  Es- 
paña. Su  vida ,  antes  de  entrar  en  la 
milicia ,  la  pinta  el  mismo  Lobo  en  los 
siguientes  versos : 

De  dos  lustros  y  medio  no  cabales, 
Ya  del  monte  Parnaso  en  los  verjeles, 
Me  sentaba  entre  mirlos  y  laureles, 
A  mondar  soneticos  garrafales. 

Y  chupando  los  jugos  principales 
Mis  pueriles  numéricos  papeles 
Como  gozques ,  sonando  cascabeles , 
Por  tertulias  corrían  magistrales. 

La  mitología  me  prestó  candiles 
Y  no  pocos ,  la  lógica ,  faroles 
Para  entrar  en  empresas  juveniles: 

Pero  haciendo  en  mi  mente  caracoles, 
A  la  escuela  pasó  de  los  fusiles 
Donde  estudio  en  sufrir  riesgos  y  roles. 

Ya  con  el  grado  de  capitán  en  las  guer- 
ras de  sucesión ,  tomó  parte  en  los  si- 
tios de  Lérida  y  Montemayor  y  en  la 
conquista  de  Oran,  cuyas  acciones  can- 
tó en  sus  versos ,  acompañando  á  Italia 
á  Felipe  V ,  como  lo  prueba  su  compo- 
sición á  la  prodigiosa  incorruptibili- 
dad  del  cuerpo  de  Santa  Catalina  de 
Bolonia,  y  varios  sonetos  italianos.  Co- 
mo á  la  mitad  de  su  vida  se  hallaría 
Lobo,  cuando  hubo  de  enemistarse  sin 
duda  con  el  monarca,  por  los  versos: 

Dos  cochinos  al  entrar 
Me  dieron  la  enhorabuena. 
Que  el  trato  con  los  franceses 
Me  hizo  entenderles  la  lengua. 

Por  lo  cual  se  vio  postergado  en  su  car- 
rera, no  pudiendo  conseguir  el  que  se 
le  ascendiese  á  brigadier  ni  á  mariscal 
de  campo,  hasta  que,  muerto  Felipe, 
Fernando  VI ,  su  sucesor ,  olvidando  el 
enojo  de  su  padre ,  ó  agradecido  á  los 
servicios  del  coronel  Lobo ,  le  ascendió 
hasta  teniente  general ,  con  hábito  de 
Santiago  y  el  mando  de  Barcelona, 
donde  mui-ió  desgraciadamente  de  una 
caída  de  caballo  por  los  años  de  1756 
ó  57. 

LOCKE  (Juan),  célebre  metafísico 
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ingles  y  fundador  de  una  escuela  filo- 
sófica ,  nació  en  Wrington  en  1 632 ,  é 
hizo  sus  primeros  estudios  en  West- 
minster  y  en  la  universidad  de  Oxford. 
Disgustado  de  la  filosofía  escolástica  y 
de  la  medicina ,  que  nunca  llegó  á  ejer- 
cer á  causa  de  su  quebrantada  salud, 
hizo  un  estudio  muy  detenido  de  la 
doctrina  de  Descartes,  sobre  la  cual 
basó  mas  tarde  su  sistema.  Nombrado 
secretario  de  la  embajada  inglesa  en 
Berlín  (1664) ,  contrajo  íntima  amistad 
con  lord  Ashley,  quien  le  nombró  su 
secretario  particular  cuando  fué  eleva- 
do al  cargo  de  gran  canciller  (1669). 
Perdido  el  destino  á  la  caída  de  su  pro- 
tector ,  pasó  á   Mompeller  (Francia), 
donde  permaneció  algunos  años ,  y  allí 
compuso  su  nombrada  obra  del  Ensayo 
sobre  el  entendimiento  /tMwano.  Encar- 
gado nuevamente  su  favorecedor  de  la 
E residencia  del  consejo  (1679),  volvió 
ocke  á  ocuparse  de  los  negocios  pú- 
blicos ,  hasta  que  la  caída  del  gabinete 
le  obligó  á  refugiarse  en  Holanda.  Le- 
jos de  gozar  de  tranquilidad  en  su  des- 
tierro, aun  allí  vio  turbada  su  paz,  y 
espulsado  del  territorio  holandés  por 
haberle  acusado  de  ser  autor  de  varios 
folletos  sediciosos  contra  Jacobo  II ,  y 
haberse   mezclado  en  la  conspiración 
de  Montmouth.   Pudo,  sin   embargo, 
escapar  por  algunos  años  al  furor  y 
venganza  de   sus  enemigos  políticos, 
merced  á  la  amistad  y  protección  que 
le  dispensaron  varios  sabios,  hasta  que 
en  1 689  pudo  regresar  á  su  patria  en 
compañía  de  Guillermo  III.  Díéronle 
entonces  el  empleo  de  juez  de  apelacio- 
nes ,  y  luego  el  de  comisario  del  co- 
mercio y  de  las  colonias ,  cuyos  desti- 
nos desempeñó  hasta  1700,  que  re- 
nunciándolos  arabos  á  causa  de  sus 
achaques ,  se  retiró  á  una  casa  de  cam- 

EoenOates,  donde  falleció  en  1704. 
ocke  ha  adquirido  mucha  celebridad 
como  filósofo  y  publicista.  En  la  filoso- 
fía llevó  á  cab"o  la  revolución  empezada 
en  este  estudio  por  Bacon  y  Gassendi: 
no  limitándose  á  probar  que  todas 
nuestras  ideas  se  derivan  de  la  espe- 
riencia,  como  lo  habían  hecho  los  de- 


mas  filósofos ,  en  su  Ensayo  se  propone 
demostrar  el  origen  de  cada  idea,  si- 
guiendo esta  larga  cuanto  difícil  em- 
presa con  admirable  paciencia  y  pene- 
tración. Enteramente  opuesto  á  la  doc- 
trina de  las  ideas  innatas  demostró, 
hasta  con  evidencia ,  que  nuestros  co- 
nocimientos tienen  su  base  en  la  percep- 
ción, ora  de  los  sentidos,  ora  de  la 
reflexión,  indicando,  al  mismo  tiempo, 
toda  la  influencia  que  ejercen  las  pala- 
bras en  la  formación  de  nuestras  ideas 
y  en  el  origen  de  nuestros  errores.  Co- 
mo publicista  fué  uno  de  los  mas  terri- 
bles enemigos  de  la  arbitrariedad,  y 
un  defensor  ilustrado  de  la  razón,  de 
la  justicia  y  del  orden  público,  como 
lo  prueban  su  Tratado  del  gobierno  ci- 
vil y  su  Carta  sobre  la  tolerancia.  Su 
estiío  es ,  en  lo  general ,  noble  y  grave, 
aunque  con  frecuencia  sobrado  difuso 
y  un  tanto  áspero.  Ademas  de  las  obras 
ya  citadas,  quedan  de  Locke  el  Guia 
del  entendimiento ;  Pensamientos  sobre 
la  educación  de  los  niños ,  varias  Me- 
morias históricas  y  una  colección  de 
Cartas. 

LOMBARDO  (Pedro)  conocido  conel 
nombre  de  Maestro  de  las  sentencias, 
nació  en  el  siglo  XII  en  una  aldea  de 
Lombardía,  junto  á  Novara  ,  de  padres 
plebeyos,  que  no  obstante  sus  escasos 
recursos  procuraron  cultivar  la  agude- 
za de  ingenio,  que  demostró  su  hijo 
desde  la  niñez.  Hizo  sus  primeros  es- 
tudios en  Bolonia  ,  y  luego  pasó  á  Pa- 
rís ,  siendo  el  primero  que  recibió 
el  grado  de  doctor  en  aquella  univer- 
sidad. Gran  teólogo  y  de  ejemplar  vir- 
tud ,  á  la  muerte  de  Tibaldo  obispo  de 
aquella  capital  (1159),  fué  elevado  por 
el  clero  á  aquella  alta  dignidad.  Poco 
la  disfrutó  ,  sin  embargo  ,  pues  al  año 
siguiente  falleció  con  general  senti- 
miento de  los  que  admiraban  su  saber, 
y  su  modestia.  Su  obra  principal,  que 
es  un  curso  de  teología,  titulado  Sen- 
tentiarum  libri  IV  ,  ha  sido  reim- 
preso varias  veces,  y  hecho  sobre  él 
mas  de  quinientos  comentarios.  Aun 
hoy  dia  este  libro  es  sumamente  apre- 
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ciado,  y  consultado  con  fruto  por  todos 
los  que  se  dedican  á  esta  ciencia. 

LOMBIA  (don  Juan).  Si  todos  los 
que  emprendieron  un  dia  la  carrera  del 
teatro  ,  lo  hubiesen  hecho  con  el  deseo 
de  adelantar  y  sobresalir  en  ella  ,  que 
este  ilustre  personaje  ;  si  cuantos  ejer- 
cieron la  noble  profesión  de  cómico, 
hubiesen  observado  una  conducta  mo- 
ral y  artística ,  semejante  á  la  del 
céleljre  y  distinguido  actor;  á  buen  se- 
guro ,  que  la  ridicula  y  necia  preocu- 
pación de  que  el  pisar  la  escena  des- 
honraba no  se  hubiese  estendido  tan- 
to, y  lo  que  es  mas,  hasta  se  habria  te- 
nido por  una  alta  distinción  social  el 
conseguirlo,  aspirando  á  tan  alto  honor 
las  clases  mas  elevadas  y  distinguidas 
del  Estado.  Pero ,  ya  sé  ve,  durante  , 
mucho  tiempo,  y  en  una  gran  parte, 
puede  decirse  que  esta  profesión  fué  eí 
refugio  de  los  jóvenes  viciosos  y  hol- 
gazanes, mal  avenidos  con  sus  carreras 
científicas,  las  cuales  abandonaban  por 
lo  penosas  y  difíciles,  pareciéndoles 
mas  cómoda'y  mas  á  propósito  tam- 
bién, para  continuar  en  sus  vicios  y 
holgazanería  la  carrera  artística  ,  y  de 
aquí  que  ellos  deshonraban  á  la  profe- 
sión ,  no  la  profesión  á  ellos.  Lombía 
pues,  acreditándose  de  un  literato  pro- 
fundo, de  un  jurisconsulto  eminente,  y 
hasta  pudiéramos  decir  de  un  médico 
instruido  ,  al  propio  tiempo  que  de  un 
artista  sobresaliente  y  de  un  hombre 
laborioso  y  honrado,  ha  sido  uno  de 
los  cuatro  ó  cinco  artistas,  que  mas 
respeto  y  consideración  han  traído  so- 
bre todos  los  que  profesan  su  arte;  es 
uno  de  los  que  mas  contribuyeron  en 
España ,  á  desterrar  la  opinión  de  que 
el  teatro  deshonraba.  Veamos  cómo: 
Nacido  don  Juan  en  Zaragoza  ,  el  año 
de  1806  ,  vióse  trasladado  bien  pronto 
á  Madrid  por  efecto  de  las  circunstan- 
cias. Era  su  padre  maestro  ebanista,  lo 
cual  le  decidió  ,  á  poco  de  llegar  á  la 
corte  ,  á  establecer  en  la  calle  del  Ca- 
ballero de  Gracia  un  pequeño  almacén 
de  muebles.  Mas,  como  las  cosas  iban 
de  mal  en  peor ,  y  por  otra  parte  le 
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pareciese  mas  acertado  ,  enseñar  á  su 
hijo  su  mismo  oficio  ,  que  dedicarle  á 
otro  arte  ó  carrera  alguna,  hubo  de 
ponerle  su  padre,  á  Lombía,  con  un 
maestro  de  los  mejores  de  Madrid. 
3íuy  pronto  ,  á  los  1 7  años  ,  estuvo  en 
disposición  el  aplicado  artista  de  exa- 
minarse de  maestro  ;  lo  que  verificado 
y  recibido  el  correspondiente  título, 
fué  causa  de  que  abriese  su  taller ,  y 
aun  de  que  pensase  en  casarse  y  se  ca- 
sara un  año  después  con  la  malograda 
Fanay  Lalhte,  célebre  artista  francesa. 
Tal  enlace ,  ó  se  celebró  por  estar  en 
armonía  con  las  ideas  de  ser  cómico, 

3ue  vagaban  por  la  mente  de  Lombía 
esde  su  niñez,  como  es  lo  mas  proba- 
ble, ó  bien  sirvió  para  dispertar  y  avi- 
var lasque  no  se  habían  borrado  de  su 
alma  jamas ;  pero  sea  lo  uno  ó  sea  lo 
otro  ,  lo  cierto  es  que  ,  el  maestro  de 
ebanista  se  dedicó  desde  entonces  con 
una  aplicación  estremada  al  estudio  del 
francés,  las  humanidades,  la  historia  y 
principalmente  de  la  declamación,  reu- 
niendo muy  pronto  multitud  de  conoci- 
mientos en  estas  materias ,  capaces  de 
conducirle  al  puesto  de  un  distinguido 
artista.  Verdad  es  que  ,  retrasaron  al- 
gún tanto  la  manifestación  de  sus  pro- 
gresos, los  acontecimientos  del  año  20 
al  23,  y  la  persecución  de  que  fué  obje- 
to por  sus  opiniones  políticas  liberales, 
al  tiempo  de  restablecerse  el  despotis- 
mo; pero  decidido  una  vez  á  presentarse 
en  la  escena  ,  y  habiendo  calmado  un 
poco  la  efervescencia  de  los  realistas  el 
año  de  i  829  ,  se  ajustó  en  el  teatro  de 
la  Cruz  de  Madrid,  y  verificó  su  pri- 
mera salida  en  la  tragedia ,  titulada: 
Blanca  y  Moncasin.  También  desem- 
peñó muy  luego  en  el  teatro  del  Prín- 
cipe, el  papel  de  Emilio  en  la  Nocia 
impaciente  ,  lo  que  hizo  con  tal  natu- 
ralidad y  perfección  ,  y  proporcionóle 
tantos  aplausos ,  que  la" empresa  de  es- 
te coliseo  le  contrató  al  punto,  de  se- 
gundo galán  joven.  Al  año  siguiente 
pasó  á  Granada,  donde  se  le  ajustó  co- 
mo primer  actor ,  y  al  otro  á  Vallado- 
lid  ;  continuando  de  esta  manera  sus 
diferentes  escursiones  artísticas  á  to- 
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das  las  capitales  de  España,  en  las  que 
no  le  seguiremos  por  falta  de  espacio,  y 
porque  todo  está  reducido  á  decir,  que 
ganó  honra  y  provecho  donde  quiera 
que  se  presentó.  Ahora  sí ;  importa  sa- 
ber, y  mucho,  que  Lombía,  aplicándo- 
se cada  vez  mas  al  arte  que  profesaba, 
y  después  de  haber  dado  al  teatro,  ori- 
ginales unas  y  traducidas  otras ,  las 
obras  dramáticas  siguientes:  FA  sitio 
de  Zaragoza^ — Fl  trapero  de  Madrid, 
— J'Jl  avaro, — La  Bolsa  y  el  rastro, — 
£Jl  Pillmlo  de  París  y  algunas  otras; 
escribió  ademas  su  obra  titulada  ,  El 
Teatro  ,  en  la  que  con  un  conocimien- 
to profundo  y  práctico  de  la  materia 
que  trataba,  con  una  sencillez  y  clari- 
dad que  admiran  ,  y  con  un  gusto  de-, 
licado  y  esquisito,  da  reglas  al  arte  de 
una  aplicación  práctica  muy  inmedia- 
ta, y  enseña  á  los  artistas  el  completo 
ejercicio  de  su  profesión.  También  in- 
teresa saber,  que  á  Lombía  se  le  deben 
una  multitud  de  reformas  importantes, 
en  los  teatros  españoles  ,  que  cuantos 
las  hemos  conocido  no  hemos  podido 
menos  de  admirar,  y  son:  la  de  repre- 
sentar sin  el  auxilio  del  apuntador  ;  el 
de  poner  en  los  carteles  nada  mas  que 
el  título  de  la  función,  sin  entraren 
aquellas  largas  esplicaciones  ,  con  que 
antiguamente  se  declaraba  todo  el  ar- 
gumento de  la  pieza;  el  de  permitir  en 
todas  las  localidades  la  entrada  de  los 
hombres  y  de  las  mujeres  indistinta- 
mente ;  y  por  último,  el  de  arreglar  y 
decorar  la  escena  con  la  prontitud  que 
lo  hemos  visto  en  los  Misterios  de  Pa- 
rís, El  naufragio  y  otras  produccio- 
nes semejantes.  En  cuanto  á  su  mérito 
artístico  ,  ó  sea  ,  á  lo  bien  que  se  pre- 
valía en  la  práctica  de  sus  raros  cono- 
cimientos teóricos,  todos  los  que  le  han 
conocido  saben  hasta  qué  punto  inter- 
pretaba perfectamente  las  mas  difíciles 
creaciones  del  autor  de  in  avaro  ,  La 
alquería  de  Bretaña,  El  tío  Pablo  ó  la 
educación.  El  trapero  de  Madrid,  Los 
dos  Foscaris ,  El  pelo  de  la  dehesa.  El 
pilluelo  de  París  etc.  etc.  Finalmente, 
uno  de  los  hechos  mas  notables  de  la 
vida  de  don  Juan  Lombía ,  y  que  mas 
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claramente  demuestran  su  particular 
carácter  ,  bien  así ,  como  su  genio  es- 
tudioso y  aplicado  ,  diferente  al  de  los 
actores  cómicos  antiguos  ,  es  el  de  ha- 
berse dedicado  al  estudio  de  las  leyes,  y 
haberse  impuesto  en  ellas  tanto  como 
el  mas  distinguido  jurisconsulto  ,  solo 
con  el  íin  de  llevar  adelante  un  pleito, 
que  tenia  contra  una  de  las  corpora- 
ciones mas  respetables  de  Madrid: 
pleito  que,  según  la  opinión  de  uno  de 
ios  abogados  de  la  parte  contraria  ,  no 
le  hubiera  perdido  tombía  á  no  haber- 
se muerto,  y  siendo  muy  difícil  siem- 
pre contestar  á  los  escritos  que  el  có- 
mico ponia  y  un  abogado  con  título  le 
firmaba.  No*^  menos  notable  es  ,*  que 
cuando  en  el  curso  de  su  grave  enfer- 
medad, se  le  proporcionaron  para  su 
curación  los  baños  minerales  y  otros 
varios  remedios,  se  dedicase  á  estudiar 
todas  las  aguas  de  España,  y  aun  se 
intrincase  en  el  profundo  y  estenso  la- 
berinto de  la  medicina.  Esto  último  no 
le  impidió  ,  sin  embargo  ,  que  el  lunes 
47  de  febrero  de  1851  ,  espirase  ,  des- 
pués de  largos  padecimientos  ;  dejan- 
do con  su  desaparición  á  sus  amigos, 
profunda  aflicción  en  el  pecho,  y  en  la 
escena  española  un  puesto  difícil  de 
reemplazar. 

LONGUEVILLE  (Ana  Genoveva  de 
Borbon  Conde,  duquesa  de).  Hija  de 
Enrique  II  de  Borbon  Conde  y  herma- 
na del  gran  duque  ,  nació  en  1619  en 
el  castillo  de  Vincennes,  junto  á  Paris, 
donde  á  la  sazón  se  hallaba  preso  su 
padre  como  reo  de  Estado.  A  los  vein- 
titrés años  casó  con  el  duíjue  de  Lon- 
gueville,  con  quien  se  reunió  en  Muns- 
ter  en  1646,  habiendo  sido  recibida 
por  todas  las  ciudades  del  tránsito  con 
una  pompa  y  magniticencia  casi  régra; 
tanta  era  su  belleza  y  el  espíritu  de 
general  oposición  que  reinaba  contra 
el  gobierno,  por  tener  encerrado  á  su 
padre.  Fué  aquella  época  célebre  por 
ios  desórdenes  que  por  todas  partes 
se  cometían,  con  motivo  de  haberse 
confiado  el  mando  al  cardenal  Mazari- 
no ,  verdadero  regente  de  Francia  du- 
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raníe  la  minoría  de  Luis  XIV ,  y  no 
su  madre  Ana  de  Austria  que  llevaba 
el  título ;  desórdenes  y  asonadas  casi 
diarias  en  Paris,  centro  de  todos  los 
partidos.  La  deLongueville,  que  como 
era  natural ,  habla  sido  educada  en  el 
odio  del  cardenal,  bella  ademas,  y 
muy  propia  para  cautivar  voluntades 
por  su  talento,  debia  figurar  en  pri- 
mera línea  al  lado  de  su  hermano  el 
gran  Conde ;  así  es  que  á  su  regreso  á 
Francia ,  su  casa  fué  la  reunión  de  to- 
dos los  principales  descontentos  y  ene- 
migos de  la  regente.  Esta  guerra  de 
partido  es  conocida  en  la  historia  con 
el  nombre  de  la  Fronde  (honda)  y  el 
de  Frondeurs  á  los  de  la  oposición, 
por  haber  dado  la  primera  señal  del 
descontento,  recibiendo  á  pedradas  al 
coche  del  cardenal,  y  á  las  tropas  rea- 
les que  quisieron  castigarles.  Arrojado 
de  Paris  el  rey  menor,  la  regente  y 
Mazarino,  puede  decirse  que  durante 
el  sitio  que  estos  pusieron  en  seguida 
á  la  ciudad,  fué  la  duquesa  el  alma  de 
los  sitiados;  situada  en  el  hotel  de  vi- 
lle  (casadeayuntamiento  ,  de  allí  salían 
todas  las  disposiciones  para  resistir  los 
ataques  de  los  sitiadores ,  y  hubo  mo- 
mentos en  que  la  bella  Ana  Genoveva 
pudo  creerse  la  verdadera  reina  de  Pa- 
rís. Firmada  la  paz  (1649),  volvió  á 
presentarse  en  la  corte,  pero  fué  mal 
recibida.  Un  año  después  intentaron 
arrestarla,  juntamente  con  su  esposo  y 
sus  dos  hermanos  los  príncipes  de  Con- 
de y  de  Conti ,  pero  prevenida  á  tiem- 
po, se  refugió  en  Normandía,  pasando 
de  allí  á  Rotterdam  y  luego  á  Steney, 
donde  se  puso  de  acuerdo  con  Turena, 
que  al  frente  de  sus  tropas  se  declaró 
contra  la  regente  y  en  favor  de  los 
príncipes  presos.  Puestos,  por  último, 
estos  en  libertad ,  volvió  á  reaparecer 
en  la  corte ,  y  cuando  podía  presumir- 
se que  habia'desaparecido  todo  resen- 
timiento, volvieron  á  suscitarse  serias 
desavenencias  entre  ellos  y  la  reina 
regente.  Marchóse  en  consecuencia  á 
Bourges  y  de  allí  á  Bolonia  de  la  costa 
para  empezar  de  nuevo  la  guerra ;  pe- 
ro como  no  pudieran  entenderse  los  je- 
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fes  del  partido ,  Mazarino  se  aprovechó 
de  esta  divisioQ  para  inducirlos  á  la 
paz  é  imponerles  condicioaes  á  su  an- 
tojo. La  duquesa  que  quedó  sola  y 
abandonada  de  todos ,  desengañada  en- 
tonces de  lo  poco  que  hay  que  fiar  de 
las  pasiones  políticas ,  se  retiró  al  lado 
de  su  tia,  abadesa  del  monasterio  de 
las  Salesas  de  Moulins,y  á  poco  tiempo 
regresó  á  Normandía  al  lado  de  su  es- 
poso, sin  que  volviese  á  mezclarse  en 
política.  Viuda  en  1659,  renunció  pa- 
ra siempre  al  mundo ,  entregándose  á 
ejercicios  de  devoción ;  pero  su  espíri- 
tu naturalmente  bullicioso  y  amigo  de 
novedades,  le  hizo  afiliarse  entre  los 
jansenistas  y  sus  defensores  de  Port- 
royal ,  lo  cual  la  causó  no  pocos  dis- 
gustos por  haber  ocultado  en  su  casa  á 
Arnauld,  uno  de  ellos,  vivamente  per- 
seguido por  el  gobierno.  Falleció  esta 
heroina  de  la  Honda  en  1679. 

LOPE  DE  RUEDA..  Nació  en  Sevilla 
en  1300,  y  en  la  misma  ciudad  ejerció 
el  oficio  de  batidor  de  oro.  Como  tenia 
mas  que  regular  disposición  para  la 
poesía  pastoril ,  y  era  por  otra  parte 
muy  aficionado  al  arle  dramático ,  que 
puede  decirse  se  hallaba  aun  entonces 
en  su  cuna,  se  decidió  con  la  ayuda  de 
cuatro  amigos  á  formar  una  especie  de 
compañía  dramática  ambulante ,  repre- 
sentando únicamente  las  piezas  que  él 
mismo  componía  y  representaba  á  su 
tiempo,  reducidas  á  unos  diálogos  en- 
tre dos  ó  tres  pastores  y  su  correspon- 
diente pastora ;  especie ,  en  fin ,  de 
autos  sacramentales,  los  únicos  que 
estaban  en  aquella  época  á  disposición 
del  vulgo.  Lo  que  propiamente  se  po- 
día llamar  comedia  y  teatro,  solo  es- 
taba reservado  á  los  palacios  y  casas 
de  los  grandes.  Es  lo  cierto  que  Lope 
de  Rueda ,  á  quien  puede  darse  el  nom- 
bre del  Tespis  español ,  adquirió  gran 
reputación  con  sus  farsas  y  diálogos 
pastoriles,  abriendo  en  ellos  el  vasto 
camino  que  han  recorrido  después  los 
grandes  ingenios  españoles  del  si- 
glo XVII,  que  son  y  serán  siempre  la 
gloria  de  nuestra  literatura.  Final- 
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mente ,  Lope  de  Rueda  murió  en  Cór- 
doba en  1304. 

LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ 

(Frey).  El  ingenio  mas  fecundo  en  poe- 
sía que  ha  tenido  España ,  nació  en 
Madrid  el  23  de  noviembre  de  1562,  de 
Félix  de  Vega  y  de  Francisca  Fernan- 
dez, de  noble  alcurnia.  En  el  colegia 
imperial  donde  estudiaba  gramática  y 
retórica,  fué  donde  empezó  á  dar  mues- 
tras de  esa  inagotable  vena  que  le  ele- 
vó á  la  cúspide  del  Parnaso.  Huér- 
fano á  los  pocos  años ,  y  con  no  muchos 
recursos  para  sostener  á  su  madre  viu- 
da ,  dedicóse  con  mas  asiduidad  á  ha- 
cer versos ,  que  le  valieron  la  protec- 
ción del  obispo  de  Avila  é  inquisidor 
general  don  Gerónimo  Manrique.  Llé- 
veselo este  consigo,  y  en  aquel  palacio 
compuso  varias  églogas  y  una  piececi- 
ta  titulada  la  Pastoral  de  Jacinto ,  pri- 
mer ensayo  de  sus  variadas,  ricas  y 
abundantes  composiciones  dramáticas. 
Pensionóle  el  prelado  por  estos  ensayos 
aue  le  habia  dedicado ;  y  con  esta  ayu- 
da pudo  marchar  á  Alcalá  á  estudiar 
filosofía ,  obteniendo  con  gran  aplauso 
el  grado  de  bachiller.  Parece  que  su 
intención  era  dedicarse  al  estado  ecle- 
siástico ,  pero  el  duque  de  Alba  que  le 
conocía  hacia  ya  tiempo  y  que  esti- 
maba en  mucho  sus  buenas  prendas, 
su  modestia  y  su  erudición,  le  disuadió 
de  su  propósito,  nombrándole  su  secre- 
tario. Para  el  duque  compuso  entonces 
la  Arcadia,  en  la  que  según  un  biógra- 
fo, disfrazó  con  fingidos  nombres,  ver- 
daderos sucesos  y  lances  de  amor  de 
varios  señores  de  la  corte.  Casado  al- 
gún tiempo  después  con  doña  Isabel 
de  Urbino,  dama  que  á  una  belleza 
estremada  reunia  todas  las  prendas 
que  constituyen  la  felicidad  de  un  es- 
poso, podía  creerse  feliz,  cuando  la 
suerte  enemiga  vino  á  turbar  su  repo- 
so. Uno  de  esos  hombres  maldicientes, 
áspides  de  la  sociedad  que  todo  lo  en- 
venenan y  se  complacen  en  morder 
las  mas  puras  reputaciones,  ó  envidio- 
so de  la  fama  de  Lope ,  ó  creyendo  que 
podría  impunemente  zaherirla  por  lo 
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modesto ,  empleó  á  toda  hora  contra  éi 
las  punzantes  saetas  de  la  calumnia ; 
pero  el  poeta  que  no  podia  perdonar 
sin  deshonor  aquella  injusta  maledi- 
cencia, compuso  contra  el  maldicien- 
te un  romance,  en  el  que  pintaba  tan 
ai  vivo  el  carácter,  costumbres  y  cir- 
cunstancias del  difamador  de  su  honra, 
que  este  no  pudiendo  resistir  tan  justa 
crítica,  desafió  á  Lope.  Aceptado  el 
duelo ,  quedó  victoriosa  la  razón ;  pero 
la  justicia  intervino ,  y  Lope  fué  con- 
ducido á  la  cárcel ,  y  entablado  el  pro- 
ceso. Sacólo  de  ella  la  astucia  de  un 
amigo,  Claudio  Conde,  según  se  coli- 
ge de  la  dedicatoria  del  drama  que 
después  compuso,  y  que  le  dedicó  con 
el  título  de  Buscar  su  propia  desdicha. 
Empero  libertador  y  libertado  tuvieron 
que  refugiarse  en  Valencia.  En  esta 
ciudad  tuvo  ocasión  de  pagar  el  favor 
recibido:  preso  Conde  por  algunas  tra- 
Yesuras  de  joven,  debió  á  Lope  su  li- 
bertad. Arreglado  el  negocio  que  le 
tenia  alejado  de  la  corte,  pudo  por  fin 
volver  á  ella  y  al  regazo  de  su  amante 
esposa.  Recibiéronle  á  su  llegada  deu- 
dos y  amigos  con  las  mayores  demos- 
traciones de  alegría ,  pero  apenas  em- 
pezaba á  disfrutar  de  calma,  cuando 
la  muerte  le  arrebató  de  su  lado  á  su 

3uerida  Isabel.  Para  aliviar  su  pesa- 
umbre  se  trasladó  á  Lisboa,  resuelto  á 
tomar  parte  como  soldado  en  la  espe- 
dicion  que  se  dirigía  contra  Inglaterra 
en  la  invencible  armada.  Conocido  es 
el  desgraciado  fin  de  aquella  imponen- 
te masa  de  velas  henchidas  de  espe- 
ranzas, que  el  temporal  destruyó;  que 
á  este  mas  que  al  valor  de  los  ingleses 
debió ,  tal  vez ,  Isabel  de  Inglaterra  su 
corona.  El  valiente  Lope,  entre  tanto, 
fuerte  de  ánimo  é  inalterable  en  medio 
de  aquella  deshecha  borrasca  cumplió 
como  bueno,  y  se  asegura  que  en  los 
pocos  momentos  que  le  dejaron  libre  el 
estampido  del  cañón  y  «1  retumbar  del 
trueno,  compuso  el  poema  épico  titula- 
do la  Dragonada ,  y  una  parte  del  de 
la  Hermosa  Angélica,  gloriosa  emula- 
ción del  Orlando  de  Áriosto ;  y  aun  se 
añade  que  á  pesar  del  dolor  de  haber 
III. 
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perdido  á  su  hermano ,  que  herido  vi- 
no á  espirar  en  sus  brazos  ,  y  ver 
deshecha  aquella  gigantesca  empresa, 
compuso  la  festiva  Gatomaqiiia.  Resti- 
tuido á  Madrid,  entró  de  secretario 
del  marques  de  Malpica,  y  luego  del 
conde  de  Lemos,  hasta  que  contrajo 
segundo  matrimonio  con  dona  Juana 
de  Guardia,  de  quien  tuvo  dos  hijos; 
pero  al  poco  tiempo  volvió  á  enviudar, 
renunciando  desde  entonces  al  matri- 
monio, según  unos  por  amores  que  te- 
nia con  una  dam'a  de  alto  linaje ,  casa- 
da también,  llamada  doña  María  de 
Lujan ;  según  otros  porque  desengaña- 
do del  mundo  quiso  abrazar  el  estado 
eclesiástico.  Lo  cierto  es,  que  ingresó 
en  la  congregajcion  de  sacerdotes  natu- 
rales de  Madrid  ,  elevándole  en  breve 
sus  relevantes  prendas  al  empleo  de 
capellán  mayor.  Su  vida,  según  dice 
Quintana,  atenida  principalmente  has- 
ta entonces  á  lo  que  le  producían  sus 
comedias  y  demás  escritos ,  agitada  con 
las  vicisitudes  de  la  fortuna ,  tomó  un 
aspecto  mas  sosegado ,  y  su  reputación 
y  su  gloria  llegaron  á  la  mayor  altura 
que  puede  apetecer  un  escritor.  Com- 
puso el  poema  titulado  Corona  trágica 
de  María  Sluart,  dedicado  al  papa  Ur- 
bano YIII ,  valiéndole  una  atentísima 
carta  autógrafa  de  este  pontífice ,  que 
le  conferia  en  prueba  de  agradecimiento 
el  grado  de  doctor  en  teología ,  el  há- 
bito de  San  Juan,  los  títulos  de  promo- 
tor fiscal  y  de  notario  de  la  cámara 
apostólica,  j^  el  de  familiar  del  tribunal 
de  la  Inquisición.  A  pesar  de  la  rigidez 
con  que  cumplía  los  deberes  de  su  sa- 
grado ministerio,  sus  trabajos  poéticos 
iban  en  aumento  con  asombro  general 
de  España  y  de  Europa.  Lope  era  mi- 
rado como  un  prodigio,  y  consultado 
como  un  oráculo ;  las  gentes  se  para- 
ban en  las  calles  para  verle  y  enseñar- 
le á  otros ;  v  fué  tal  la  importancia  que 
le  dio  su  fecundidad,,  que  varios  es- 
tranjeros  vinieron  á  Madrid  para  co- 
nocerle y  entablar  con  él  relaciones  de 
amistad.  Con  igual  estima  le  honraron 
muchos  grandes,  prelados  y  toda  la 
nobleza  del  reino ,  en  particular  el  du- 
55 
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que  de  Sesa,  que  se  declaró  su  protec- 
tor. Todas  estas  distinciones  solo  sir- 
vieron para  estimular  aun  mas  su  pro- 
digioso ingenio,  aumentando  el  nú- 
mero de  sus  composiciones,  que  le 
produjeron  sumas  considerables.  Cal- 
cúlase en  cien  mil  ducados  lo  que  le 
valieron  las  impresiones  de  sus  come- 
dias á  mas  de  las  pensiones  y  regalos 
de  varios  magnates ,  que  con  el  pro  - 
ducto  de  las  capellanías  ascendía  á  mil 
quinientos  anuales,  todo  lo  cual  le 
proporcionaba  vivir  en  la  abundancia, 
no  lejos  de  donde  vivia  estrechamente 
Cervantes,  el  inmortal  autor  del  Qui- 
jote. En  este  estado  atacó  á  Lope  una 
violenta  enfermedad  que  le  llevó  al  se- 
pulcro el  26  de  agosto  de  1635.  La 
muerte  de  Lope  de  Vega  causó  un  due- 
lo general  en  toda  la  nación :  hiciéron- 
le  pomposos  funerales  costeados  por  el 
duque  de  Sesa,  su  testamentario,  á  los 
cuales  asistió  toda  la  grandeza  y  las 
personas  mas  distinguiaas  de  Madrid. 
Celebróse  su  novenario,  igual  en  todo  á 
las  exequias  del  primer  dia ,  con  asis- 
tencia de  la  real  capilla,  al  cual  siguie- 
ron tres  dias  de  exequias  solemnes, 
oficiando  en  cada  uno  de  ellos  un  obis- 
po ,  y  diciendo  el  panegírico  un  orador 
de  los  de  mas  nombradía  en  aquella 
época.  Innumerables  son  las  obras  de 
este  prodigio  de  la  poesía,  verdadero 
monstruo  de  la  naturaleza,  según  la 
espí;esion  de  Cervantes,  no  contándo- 
se de  poeta  alguno  antiguo  ni  moderno 
que  haya  escrito  tanto ,  porque  ningu- 
no ha  ^estado  dotado  de  igual  talento. 
Los  libros  de  tratados  sueltos ,  de  poe- 
sía lírica  y  prosa  pasan  de  cincuenta: 
veintiséis  los  de  poesía  dramática,  y  en 
ellos  se  encierran  mas  de  mil  cuatro- 
cientas comedias  y  cuatrocientos  au- 
tos sacramentales.  Según  confesión  del 
mismo  Lope,  salia  lo  que  trabajó  á 
cinco  pliegos  diarios ,  que  multiplica- 
dos por  los  años  de  su  vida ,  equivalen 
á  133,225  pliegos ;  y  añade  Sedaño  en 
su  Parnaso  español,  que  hecha  por  cu- 
riosidad la  cuenta,  por  una  prudente 
regulación ,  de  los  versos  que  corres- 
ponden á  cada  pliego,  suman  veinte 
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millones  trescientos  diez  y  seis  rail  ver- 
sos. «El  Fénix  de  los  ingenios ,  áice 
un  erudito  escritor,  dando  con  sus  co- 
medias nueva  forma  al  teatro  español, 
lo  elevó  á  un  grado  de  cultura  desco- 
nocido hasta  entonces  en  Europa.» 
Otro  dice:  «Compuso  muchas  comedias 
que  solo  gastaba  en  componerlas  vein- 
ticuatro horas  de  tiempo ,  y  alguna  en 
menos  de  cinco :  escribía  el  verso  sin 
intermisión  y  como  se  escribe  la  prosa, 
y  algunas  veces,  lo  que  es  aun  mas 
admirable,  con  la  misma  precisión  y 
tan  correctos  como  si  hubieran  sido  re- 
tocados.» Finalmente,  el  sabio  Quinta- 
na en  la  introducción  de  sus  poesías 
selectas  castellanas,  dice:  «Que  el 
hombre  que  recibió  de  la  naturaleza 
mas  dones  de  poeta,  y  el  que  mas  abu- 
só de  ellos ,  fué  sin  duda  Lope  de  Ve- 
ga. Don  de  escribir  su  lengua  con  pu- 
reza, con  claridad  suma  y  con  elegan- 
cia; don  de  inventar;  don  de  pintar; 
don  de  versificar  de  la  manera  que  que- 
ría ;  flexibilidad  de  fantasía  y  de  espí- 
ritu para  acomodarse  á  todos  los  gé- 
neros y  á  todos  los  tonos;  una  atinen- 
cia que  jamas  conocía  estorbo  ó  escasez; 
memoria  enriquecida  con  una  vasta 
lectura;  aplicación  infatigable  que  au- 
mentaba la  facilidad  que  naturalmente 
tenia.  Con  estas  armas  se  presentó  en 
la  arena ,  no  conociendo  en  su  ambi- 
ciosa osadía  ni  límite  ni  freno.  Desde 
el  madrigal  hasta  la  oda,  desde  la  églo- 
ga hasta  la  comedia,  desde  la  novela 
hasta  la  epopeya ,  todo  lo  recorrió ,  to- 
dos los  géneros  cultivó,  y  en  todos  dejó 
señales  de  imaginación  y  talento.  Ava- 
salló el  teatro,  llamó  á  sí  la  atención 
universal,  los  poetas  de  su  tiempo 
fueron  nada  delante  de  él.  Su  nombre 
era  el  sello  de  aprobación  para  todo: 
las  gentes  le  seguían  en  las  calles ,  los 
estranjeros  le  buscaban  como  un  obje- 
to estraordinario,  los  monarcas  paraban 
su  atención  á  contemplarle.  Hubo  crí- 
ticos que  alzaron  el  grito  contra  su  cul- 
pable abandono,  envidiosos  que  le  mur- 
muraban, infames  que  le  calumniaban. 
Ejemplo  triste ,  añadido  á  los  otros  mu- 
chos que  prueban  que  la  envidia  y  la 
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Slumnia  nacen  con  el  mérito  y  la  ce- 
lebridad ;  puesto  que  ni  la  amable  cor- 
tesanía del  poeta,  ni  la  apacibilidad  de 
su  genio ,  ni  el  gusto  con  que  se  pres- 
taba á  alabar  á  los  otros,  pudieron  de- 
sarmar á  sus  detractores,  ni  templar 
su  malignidad.  Pero  ninguno  de  ellos 
pudo  arrebatarle  el  cetro  que  tenia  en 
sus  manos,  ni  la  consideración  que  tan- 
tos y  tan  célebres  trabajos  le  babian 
adquirido.  Su  muerte  fué  un  luto  pú- 
blico, su  entierro  una  concurrencia 
universal :  bay  un  libro  de  poesías  es- 
pañolas hechas  á  su  muerte,  otro  de 
italianas;  y  viviendo  y  muriendo,  siem- 
pre estuvo  oyendo  alabanzas ,  siempre 
cogiendo  laureles,  admirado  como  un 
portento,  y  aclamado  Fénix  de  los  tn- 
flenios.  Los  estranjeros,  especialmente 
los  franceses,  siempre  dispuestos  á  re- 
bajar las  glorias  de  las  demás  nacio- 
nes, no  han  podido  menos  de  hacer  jus- 
ticia á  Lope  de  Yega.  La  Harpe  mismo 
confiesa  que  sus  grandes  trágicos  Ra- 
cine  y  Corneille,  y  el  mismo  Moliere, 
aprendieron  de  nuestro  I>ope  de  Yega 
el  arte  de  hacer  comedias;  y  que  el 
último  en  muchas  de  las  suyas  no  hizo 
mas  que  imitarle.  El  italiano  Signorelli 
es  de  sentir  que  se  le  atribuye  mala- 
mente la  corrupción  de  nuestro  teatro: 
«Porque  la  corrupción,  dice,  supone  un 
estado  anterior  de  sanidad  y  perfec- 
ción. ¿  Y  cuál  estaba  el  teatro  español 
antes  de  Lope  de  Yega?  Yéasc  cómo 
lo  pinte  él  mismo  á  sus  contemporá- 
neos para  disculparse,  y  ninguno  de 
ellos  ni  sus  sucesores  han  podido  des- 
mentirle.» En  Alemania  escitaron  gran- 
de admiración  y  entusiasmo  las  com- 
posiciones dramáticas  de  Lope,  desde 
que  M.  Schlegel  y  otros  eruditos  die- 
ron á  conocer  las  muchas  bellezas  que 
contienen.  Montalban,  que  entre  los 
poetas  españoles  se  distingue  como  su 
mayor  admirador,  le  llama  portento  del 
orbe ,  gloria  de  la  nación ,  lustre  de  la 
patria ,  oráculo  de  la  lengua,  centro  de 
la  fama,  asiento  de  la  envidia  ,  cuida- 
do de  la  fortuna ,  fénix  de  los  siglos, 
príncipe  de  los  versos,  Orfeo  de  las 
ciencias,  Apolo  de  las  musas,  Horacio 
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de  los  poetas,  Yirgilio  de  los  épicos, 
Homero  de  los  heroicos,  Píndaro  de  los 
líricos,  Sófocles  de  los  trágicos,  y  Te- 
rencio  de  los  cómicos.  Pero  todos  estos 
elogios  y  los  que  sucesivamente  se  le 
han  prodigado,  pueden  reasumirse  en  la 
décima  siguiente  de  don  Antonio  Hur- 
tado de  Mendoza : 

El  aplauso  en  que  jamas 
Te  podrá  bastar  la  fama , 
Lo  mas  del  mundo  te  llama, 
Y  aun  te  queda  á  deber  mas. 
A  los  siglos  quedarás 
Por  duda  y  desconfianza  , 
Por  costumbre  á  la  alabanza , 
A  la  envidia  por  oficio, 
Al  dolor  por  ejercicio , 
Por  término  á  la  esperanza. 

LÓPEZ  DE  TOYAR  (Gregoriq) ,  na- 
ció en  Guadalupe ,  provincia  de  Estre- 
raadura.  Por  sus  vastos  conocimientos 
en  filosofía.  Sagrada  Escritura  y  dere- 
cho canónico  y  civil,  adquirió  el  nom- 
bre del  Acurcio  espaítol.  Pero  lo  que 
principalmente  le  ha  dado  una  justa  y 
merecida  nombradla,  fueron  sus  glosas 
á  las  siete  partidas  de  don  Alfonso  IX, 
llamado  el  sabio ,  que  fueron  impresas 
por  la  primera  vez  en  Salamanca,  en 
ioob.  Se  igncfra  la  época  de  su  muer- 
te ,  únicamente  se  lee  sobre  su  sepul- 
tura ,  esta  sencilla  inscripción : 

Aquí  yace  el  licenciado  Gregorio 
López,  natural  de  este  pueblo. 
Rueguen  á  Dios  por  él. 

LÓPEZ  (don  Narciso).  Infinitos  han 
sido  los  habitantes  del  Yiejo  mundo, 
que  desde  el  descubrimiento  del  Nue- 
vo, se  han  trasladado  á  sus  playas  é 
internádose  en  el  continente  en  busca 
de  fortuna  y  de  riquezas ;  así  como  se 
cuentan  no  pocos  americanos,  uno  de 
ellos  el  personaje  de  esta  biografía, 
que  abandonando  aquella  tierra  de 
promisión  se  trasladaron  á  esta,  porpa- 
recerles  mas  asequibles  aquí  las  rique- 
zas y  la  fortuna.  Empero,  ni  unos  ni 
otros  acertaron  siempre  en  sus  cálcu- 
los, sucediéndolespor  el  contrario,  con 
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mucha  frecuencia ,  que  encontraban  la 
muerte  ó  el  infortunio ,  allí  donde  bus- 
caban la  felicidad  y  el  bienestar.  No 
así  don  Narciso  López ,  quien  nacido 
en  Caracas ,  por  los  anos  de  1 797 ,  y 
alistado  en  el  ejército  español  desde 
muy  joven,  ascendió  en  su  carrera, 
durante  nuestras  disensiones  civiles, 
hasta  lograr  la  faja  de  general.   En 
1840,  tomó  parte  á  favor  del  pronun- 
ciamiento de  setiembre ,  por  lo  que,  la 
junta  revolucionaria  que  se  estableció 
entonces  en  Madrid ,  le  nombró  gober- 
nador militar  de  la  plaza.  Poco  tiem- 
po ,  sin  embargo ,  desempeñó  tal  des- 
tino ,  y  habiéndose  trasladado  de  nue- 
vo á  su  pais  natal ,  ocupóse  en  incitar 
á  sus  compatriotas ,  los  de  Nueva  Or- 
leans,  á  hacer  la  reconquista  de  la  in- 
teresante isla  de  Cuba.  Con  este  último 
objeto,  habia  partido  de  aquel  punto 
una  pequeña  fuerza,  que  por  serlo  tan- 
to y  tan  indisciplinada,  fué  deshecha  y 
perseguida  en  el  momento  de  llegar  á 
Cárdenas :  cuando  hé  aquí ,  que  una 
nueva  y  mas  formidable  espedicion ,  al 
frente  áe  la  cual  iba  el  mismo  don  Nar- 
ciso en  persona ,  se  hizo  á  la  vela  el 
3  de  agosto.  Consistía  aquella  en  qui- 
nientos cuarenta  hombres,  pertrecha- 
dos- de  armas,  víveres  y  municiones 
que  conducía  el  vapor  "Pampero ;  la 
cual  espedicion ,  tan  pronto  como  de- 
sembarcó en  Playitas  el  12  del  mismo 
mes,  y  llegó  al  sitio  denominado  Las 
Pozas ,  fué  acometida  bruscamente  por 
las  tropas  de  Cuba ,  que  estaban  en  su 
acecho,  y  destrozada  completamente.  El 
general  invasor,  entonces,  se  vio  pre- 
cisado á  huir  y  refugiarse  en  las  mon- 
tañas, donde  perseguido  incesantemen- 
te por  sus  enemigos ,  y  abandonado  de 
los  que  le  seguían ,  hasta  el  punto  de 

Suedarse  con  solos  seis  soldados,  hubo 
e  entregarse  á  diez  y  seis  guajiros 
que  le  sorprendieron  y  apresaron ,  en- 
tregándole después  á  las  tropas  del  ca- 
pitán general.  Este  mandó  inmediata- 
mente que  se  le  formase  causa;  en  vir- 
tud de  lo  cual ,  y  de  haber  sido  sen- 
tenciado López  á  sufrir  la  última  pena 
en  garrote  vil ,  se  construvó  un  cadal- 
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so  de  doce  varas  de  alto ,  en  uno  de 
los  sitios  mas  públicos  de  la  Habana,  y 
se  puso  al  reo  en  capilla.  Llegado  el 
día  de  la  ejecución ,  esto  es ,  el  prime- 
ro de  setiembre,  López  se  vistió  su 
uniforme  de  general ,  se  reconcilió  coa 
el  sacerdote  que  le  habia  de  auxiliar  y 
marchó  con  paso  firme  al  lugar  del  su- 
plicio. Luego  que  llegó ,  pidió  que  se 
le  permitiera  hablar,  y  habiéndosele 
concedido,  dijo  lo  siguiente:  «Amigos 
y  compatricios,  mis  acciones  no  me 
han  traído  aquí ,  mis  intenciones  eran 
buenas.  Ruego  á  quienes  haya  ofendi- 
do que  me  perdonen ,  como  yo  perdo- 
no á  mis  ofensores;  y  me  atrevo  á  pedir 
mas ,  y  es  que  rueguen  á  Dios  y  á  su 
madre  santísima  por  mí;  todos  los 
hombres  somos  capaces  de  debilidades. 
Me  despido  de  todos,  y  de  mi  Cuba 
querida.»  En  seguida,  él  verdugo  día 
dos  vueltas  al  fatal  tornillo ,  y  Lopex 
dejó  de  existir  el  1 ."  de  setiembre  de 
1851. 

LÓPEZ  Y  PORTAÑA.  (don  Vicente), 
nació  en  Valencia  el  19  de  setiembre 
de  1772-  Fueron  sus  padres  y  abuelos, 
distinguidos  pintores,  y  por  eso  desde 
su  niñez  le  destinaron  a  esta  profesión. 
Publicados  los  premios  generales  en  la 
Academia  de  San  Carlos,  siendo  aun 
muy  niño,  sobresalió  tanto  entre  sus 
compañeros ,  que  obtuvo  sin  disputa  el 
primero  en  su  arte ;  y  hecha  opbsicioa 
á  una  de  las  pensiones  que  al  mismo 
tiempo  habia  ofrecido  aquella  real  Aca- 
demia, le  fué  conferida  inmediatamen- 
te ,  para  que  pasara  á  Madrid  á  seguir 
adelantando  en  su  carrera.  Esto  últi- 
mo tuvo  lugar  bajo  los  auspicios  de 
don  Mariano  Maella ,  en  cuyo  estudio 
permaneció  cerca  de  dos  años.  Ocur- 
rió á  los  diez  y  ocho  de  su  edad ,  la 
publicación  de' los  premios  generales 
por  la  real  Academia  de  San  Fernando 
en  1790,  y  de  sus  resultas  alcanzó  Ló- 
pez el  primero  de  la  pintura,  habiendo 
elogiado  mucho  los  profesores  su  prue- 
ba de  repente ,  superior  en  el  dicta- 
men de  estos,  al  cuadro  de  pensado. 
Trascurridos  los  tres  años  de  pensión, 
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regresó  á  Valencia ,  en  cuya  real  Aca- 
demia fué  recibido,  primero  académi- 
mo  de  mérito,  luego  teniente  y  direc- 
tor en  la  primera  vacante,  y  por  últi- 
mo director  general  de  la  misma.  Allí 
se  hallaba  en  1802,  cuando  visitó  aque- 
lla ciudad  el  señor  don  Carlos  IV ,  con 
toda  su  real  familia,  habiendo  debido 
López  á  la  bondad  de  este  soberano, 
que  le  concediese  con  los  honores  de 
sü  pintor  de  cámara ,  y  le  encargase 
Yarias  obras.  No  le  honró  menos  á  su 
vuelta  de  Francia ,  el  señor  don  Fer- 
nando Vil ,  quien  sin  mediar  solicitud 
de  López ,  y  por  solos  los  informes  del 
duque  de  San  Carlos  y  otros  persona- 
jes ,  se  dignó  conferirle  plaza  efectiva 
de  pintor  de  cámara ,  con  orden  espre- 
sa de  que  se  trasladase  á  Madrid,  tan 
luego  como  concluyese  las  obras  en 
que  estaba  ocupado.  Hízolo  así  López, 
y  no  bien  llegó  a  la  capital ,  cuando 
por  dimisión  de  don  Mariano  Maella, 
fué  nombrado  primer  pintor  de  cámara 
del  rey,  con  encargo  de  dirigir  diez 
jóvenes  pensionados  por  S.  M.  Entre 
las  singulares  distinciones  que  debió  á 
aquel  monarca ,  se  cuenta  la  dirección 
déla  enseñanza  del  dibujo  á  las  dos  au- 
gustas reinas,  doña  María  Isabel  deBra- 
ganza,  y  doña  Josefa  Amalia  de  Sajo- 
rna, con  notable  adelantamiento  de  en- 
trambas, y  en  especial  de  la  primera. 
La  real  academia  de  San  Fernando ,  se 
apresuró  á  admitirle  en  su  seno,  creán- 
dole desde  luego  académico  de  mérito 
y  sucesivamente  director  de  pintura  y 
director  general ;  cuyo  ejemplo  siguie- 
ron la  de  San  Luis  de  Zaragoza ,  y  la 
de  San  Carlos  de  Valencia,  distinguién- 
dose con  este  último  dictado  en  calidad 
de  perpetuo,  y  añadiendo  la  segunda 
el  título  de  académico  de  honor,  con- 
cedido solo  al  caballero  Mengs.  En  va- 
rias ocasiones  le  visitó  en  su  casa  Fer- 
nando VII,  y  le  concedió  la  cruz  de  la 
real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III, 
en  prueba  de  la  satisfacción  con  que 
vio  concluida  la  pintura  al  fresco  de  la 
gran  bóveda  del  salón  de  vestir  de 
S.  M.,  que  ejecutó  López  con  estraor- 
4iiiaria  maestría.  Difícil,  cuando  no 
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imposible,  fuera  enumerar  las  muchas 
obras  que  este  laborioso  profesor  eje- 
cutó en  su  larga  y  gloriosa  carrera; 
por  lo  tanto,  solo  haremos  reseña  de  las 
mas  principales.  Entre  estas  se  distin- 
guen el  citado  fresco  de  la  sala  de  ves- 
tir del  rey ,  en  que  representó  la  insti- 
tución de  la  orden  de  Carlos  III ,  v  el 
de  la  pieza  de  despacho  de  S.  M.,  don- 
de oportunamente  'figuró  la  Potestad 
suprema ,  apoyada  en  la  Fortaleza  y  en 
la  Prudencia,  y  distribuyendo  premios 
v  castigos  por  mano  de  la  Justicia. 
Uno  y  otro  son  por  cierto  muy  dignos 
de  aquel  lugar,  donde  sostienen  sin 
desventaja  la  comparación  con  los  de 
Mengs ,  Tiépolo  y  Bayeu,  que  tanto 
realzan  la  magnificencia  del  real  pala- 
cio. Tal  vez  es  mayor  en  su  linea  el 
mérito  de  sus  obras  al  temple ,  como  el 
techo  del  salón  del  real  Casino,  propio 
de  la  reina  Isabel  de  Braganza ,  y  en 
que  representó  á  esta  señora  recibien- 
do á  la  villa  de  Madrid,  en  el  acto  de 
ofrecer  esta  la  mencionada  posesión  á 
S.  M.,  y  el  de  un  retrete  de  la  reina 
Cristina  en  su  real  casa  de  Vista  Ale- 
gre, en  que  representó  á  Céfiro  y  Flo- 
ra perfumando  la  atmósfera  con  la  fra- 
gancia de  sus  flores,  y  á  varias  nerei- 
das y  tritones,  refrescando  y  purifican- 
do el  aire  con  el  cristal  de  sus  aguas. 
La  facilidad ,  empaste ,  y  tono  vigoroso 
con  que  están  ejecutadas  estas  obras, 
que  parecen  pintadas  al  óleo,  dan  idea 
(le  lo  que  el  arte  puede  alcanzar  en  es- 
te género ,  ingrato  y  desapacible  de  su- 
yo ,  y  pueden  servir  de  modelo  á  los 
artistas  que  en  él  quieran  perfeccio- 
narse. Del  mérito  ae  sus  cuadros  al 
óleo,  como  pintor  de  historia,  no  es 
posible  formar  concepto  en  Madrid, 
donde  apenas  hay  alguno  de  esta  cla- 
se. Los  grandes  están  en  Valencia  y 
Cataluña ,  y  son  entre  otros ,  el  del 
nacimiento  de  San  Vicente  Ferrer  en 
el  oratorio  de  la  casa  nativa  del  mismo 
Santo,  el  de  San  Antonio  Abad  en 
aquella  iglesia  metropolitana ,  pintado 
á  la  edad  de  veintidós  años ,  que  albo- 
rotó entonces  y  fué  el  principio  de  su 
reputación  artística.  El  del  altar  ma- 
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yor  de  la  capilla  de  la  casa  de  Miseri- 
cordia, obrada  gran  composicioo,  bue- 
nos partidos  y  multitud  de  íiguras  bien 
distribuidas  y  agrupadas.  En  la  iglesia 
oratorio  de  San  Felipe  Neri ,  pintó  en 
un  gran  lienzo  á  San  Antonio  de  Pá- 
dua,  cuadro  de  muclio  efecto.  En  suma, 
dejó  otras  varias  obras  al  fresco  y  al 
óleo,  que  se  conservan  con  mucha  es- 
timación en  las  iglesias  del  Grao,  Silla, 
Burjasot,  Usiva,  Benifayó,  Penáguila, 
Gorga ,  Alcoy ,  Requena ,  la  Valí  del 
Uxo  y  otros  pueblos  de  aquella  provin- 
cia. Pero  entre  todos  estos,  deben  ad- 
mirarse los  dos  raagnííicos  cuadros  que 
pintó  López  para  la  catedral  de  Tor- 
tosa;  el  uno  representa  á  San  Agus- 
tín en  el  altar,  contemplando  el  miste- 
rio de  la  Trinidad  Beatísima,  y  el  otro, 
á  San  Rufo,  primer  obispo  de  aquella 
diócesis,  predicando  á  sus  ovejas;  los 
cuales  cuadros  son  las  obras  mas  per- 
fectas de  este  profesor,  v  el  mas  digno 
ornamento  de  aquella  iglesia.  Poco  di- 
remos de  la  superioridad  de  López  en 
la  línea  de  retratos ,  cuya  semejanza, 
relieve  y  animación,  está  viendo  y  elo- 
giando muchos  años  hace  el  público 
de  Madrid,  como  que  este  ha  sido  casi 
esclusivamente  el  empleo  de  sus  in- 
cansables pinceles.  No  han  merecido 
menos  encomio  los  de  sus  manos,  que 
han  pasado  á  países  eslranjeros,  como 
en  París  el  del  general  Álava  y  el  del 
mariscal  Suchet,  que  fué  colocado  en 
el  palacio  imperial  y  salón  de  los  ma- 
ríscales; el  de  la' generala  Murray, 
muy  celebrado  en  Londres,  y  sobre 
todos  el  del  rey  Fernando  Vil  ele  cuer- 

f»o  entero,  adornado  con  el  manto  de 
a  insigne  orden  del  Toisón  de  oro, 
que  S.  M.  le  mandó  pintar  para  la  em- 
bajada de  Roma,  donde  tuvo  tal  acep- 
tación, que  la  academia  de  San  Lucas, 
solo  en  vista  suya ,  envió  á  López  el 
título  de  su  académico  de  mérito ,  con 
una  carta  llena  de  honorííicas  espre- 
siones y  encarecidos  elogios.  Ademas 
del  referido  retrato,  y  de  otros  muchos 
que  pintó  de  S.  M. ,  de  sus  augustas 
esposas,  y  de  los  señores  infantes, 
merecen  particular  mención  los  de  los 
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reyes  de  Ñapóles,  el  del  príncipe  Ma- 
ximiliano de  Sajonía,  el  del  señor  Co- 
misario de  Cruzada  don  Manuel  Yare- 
la,  que  existe  en  la  real  academia  de 
San  Fernando,  el  de  don  Antonio 
Ugarte  y  su  esposa,  el  del  célebre  pa- 
borde  Sala,  el  del  señor  ministro  Sal- 
món ,  el  de  Goya  colocado  en  el  real 
Museo ,  el  del  famoso  organista  Át 
S.  M.,  don  Félix  Marimo,  y  reciente- 
mente los  del  señor  general  Osma,  se- 
ñor obispo  de  Córdoba ,  y  la  condesita 
de  Revillagigedo.  Finalmente,  un  año 
antes  de  morir,  y  como  señalada  mues- 
tra de  su  agradecimiento  al  sabio  mé- 
dico, el  ílustrísimo  don  Bonifacio  Gu- 
tiérrez, quien  le  había  salvado  la  vida, 
le  hizo  un  retrato  de  cuerpo  entero, 
que  á  nuestro  juicio,  es  la  obra  mas 
perfecta  y  acabada  de  cuantas  en  este 
género  há  desempeño  el  arte.  Empero, 
un  año  después,  toda  la  reconocida 
ciencia  del  ilustrado  profesor,  no  fué 
suficiente  para  que  este  agradeciese 
como  quería  la  memoria  que  había  re- 
cibido de  López;  muriendo  el  famoso 
pintor  á  una  edad  bastante  avanzada, 
y  después  de  una  práctica  en  su  arte 
ue  mas  de  cincuenta  años. 

LORENZANA  (Francisco  Antonio 
de) ,  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo, 
nació  en  León,  capital  de  la  provincia 
de  este  nombre,  el  23  de  setiembre  de 
1722,  y  desde  niño  manifestó  decidida 
inclinación  al  estado  eclesiástico.  Con- 
cluidos sus  estudios,  ganó  por  oposi- 
ción una  prebenda  en  la  catedral  de 
Sigiienza,  de  la  que  pasó  á  la  de  To- 
ledo como  canónigo,  vicario  general  y 
abad  de  San  Vicente.  Nombrado  alguíi 
tiempo  después  arzobispo  de  Méjico, 
desplegó  en  el  gobierno  de  aquella  dió- 
cesis vastos  conocimientos  v  severidad 
de  costumbres ,  con  las  que  logró  refor- 
mar los  hábitos  y  maneras  un  tanto  li- 
cenciosas del  clero  de  aquella  colonia 
española,  invirtiendo  una  parte  de  sus 
pingües  rentas  en  fundar  una  casa  de 
recogimiento  é  inclusa ,  de  que ,  con 
notable  abandono,  carecía  aquella  ciu- 
dad ,  y  mejorando  otros  cstablecimien- 
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tos  de  beneficencia.  Trasladado  á  la  si- 
lla de  Toledo,  primada  de  España,  fun- 
dó una  universidad  dotándola  de  una 
riquísima  biblioteca,  dedicándose  es- 
pecialmente ,  como  lo  había  practicado 
en  Méjico ,  á  corregir  los  inveterados 
males  que  aquejaban  á  su  diócesis ,  ya 
visitando  todos  sus  pueblos ,  ya  diri- 
giendo frecuentes  pastorales  y  cartas  á 
ios  párrocos ;  en  las  cuales  se  echa  de 
ver  la  pureza  de  sus  doctrinas,  los  im- 
portantes avisos  que  da  al  clero  y  á  sus 
feligreses,  el  celo  en  desvanecer  abu- 
sos envejecidos ,  sus  consejos  para  me- 
jorar la  elocuencia  sagrada,  desterran- 
do del  pulpito  cuanto  no  respire  gra- 
vedad y  tino  en  el  manejo  de  las  armas 
espirituales  para  atraer  los  corazones, 
y  no  para  amedrentarlos  ni  alejarlos. 
Su  consumada  prudencia  en  todos  cuan- 
tos asuntos  estaban  á  su  cargo ,  prue- 
ban cómo  comprendía  aquel  virtuoso 
prelado  la  religión  dulce  y  consolado- 
ra, pura  y  sin  mancha,  y  sobre  todo 
limpia  de  toda  preocupación  ni  fanatis- 
mo ,  fantasmas  que ,  según  San  Agus- 
tín, solo  son  hijas  de  la  arbitrariedad. 
A  su  compasivo  corazón  se  deben  tam- 
bién las  ordenanzas,  aumento  y  venta- 
jas de  la  casa  de  caridad  de  Toledo. 
Falleció  en  Roma  el  17  de  abril  de 
1820 ,  á  la  avanzada  edad  de  noventa  y 
ocho  años. 

LOÜVEL  (Luis  Pedro),  nació  en  Ver- 
salles  en  i  783,  y  era  hijo  de  un  co- 
merciante de  hilos  y  lienzos ,  de  pocos 
fondos.  En  1794  pudo  lograr  no  ser 
comprendido  en  la  quinta  general  de- 
cretada por  el  Directorio ,  y  se  dedi- 
có al  oficio  de  sillero.  Cuando  Napo- 
león se  nombró  emperador ,  fué  tal  la 
admiración  que  le  inspiró,  que  desde 
entonces  le  siguió  constantemente ,  tan- 
to en  su  buena  como  en  su  adversa  for- 
tuna. Pero  desesperado  al  ver  que  Na- 
poleón se  entregaba  á  los  ingleses ,  y 
que  no  le  era  dado  seguirle  ,  regresó  á 
París  firmemente  resuello  á  concluir 
con  toda  la  familia  real  de  Francia.  En 
efecto ,  el  1 3  de  febrero  de  1 820 ,  al  sa- 
lir del  teatro  de  la  ópera  el  duque  de 
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Berry ,  presunto  heredero  de  la  corona, 
se  acercó  Louvel  al  tiempo  de  subir 
aquel  á  su  coche,  y  le  clavó  el  puñal 
en  el  costado.  Louvel  huyó  al  momen- 
to ,  pero  fué  detenido  pocos  instantes 
después.  El  duque  falleció  al  siguiente 
día.  Preguntado  el  asesino  si  tenia  cóm- 
plices ,  contestó  con  una  fría  impavidez 
que  su  cómplice  era  toda  la  Francia ,  y 
que  su  idea  había  sido  acabar  con  los 
Borbones,  empezando  por  el  de  Berrv, 
que  era  el  único  que  podía  perpetuarla 
raza.  Sentenciósele  á  ser  guillotinado, 
y  se  ejecutó  la  sentencia  el  8  de  junio 
del  mismo  año. 

LOUVET  DE  COüDRAY  (Juan  Bau- 
tista) ,  nació  en  París  en  i  764 ,  y  ya 
antes  de  estallar  la  revolución  francesa 
se  había  dado  á  conocer  entre  los  lite- 
ratos por  la  publicación  de  la  primera 
parte  de  la  novela  el  Faublas  y  algunas 
poesías  de  escaso  mérito.  Hallábase  de 
administrador  de  un  librero,  cuando 
los  movimientos  de  1789  abrieron  an- 
cho campo  á  su  imaginación.  Afiliado 
en  el  partido  ultra-democratico,  fué 
nombrado  miembro  de  la  Convenció» 
por  el  departamento  del  Loira  ,  y  en- 
tonces se  unió  al  partido  de  la  (liron- 
da ,  y  atacó  fuertemente  á  Robespierrc;. 
Votó  la  muerte  del  rey  sin  apelación  al 
pueblo ,  pero  con  la  condición  de  que 
se  suspendiese  la  sentencia  hasta  que- 
dar asegurada  la  paz.  Proscrito  como 
girondino,  se  refugió  en  Caen.  Erran- 
te por  el  mediodía  de  la  Francia,  pero 
libertado  afortunadamente  de  caer  en 
manos  de  sus  mortales  enemigos,  la  re- 
volución del  9  termidor  (agosto  de 
1795) ,  vino  á  darle  la  libertad.  Disusl- 
ta  la  Convención  nacional,  fué  nombra- 
do individuo  del  consejo  de  los  qui- 
nientos. Relevado  en  marzo  de  1797, 
falleció  en  agosto  del  mismo  año. 

LOÜVOÍS  (Francisco  Miguel  Le- 
tellíer,  marques'  de),  ministro  de 
Luis  XIV,  nació  en  1641.  Nombrado 
en"  1666  ministro  propietario  de  la 
guerra ,  su  primer  acto  fué  visitar  las 
plazas  fuertes  y  fronterizas  de  Francia 
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para  ponerlas  á  cubierto  de  una  inva- 
sión ,  en  el  caso  de  que  fuera  desgra- 
ciado el  éxito  de  las  continuadas  guer- 
ras que  sostenia  el  monarca.  Sus  pru- 
dentes medidas  aseguraron  las  victo- 
rias de  las  campanas  de  Flándes  en 

1667,  y  las  del  Franco-Condado  en 

1668.  Su  aventajado  talento  puso  orden 
en  la  administración  del  departamento 

3ue  le  estaba  confiado ,  restableció  la 
isciplina  del  ejército,  la  rectitud  en  los 
pagos  y  obligaciones ,  y  la  regularidad 
en  las  marchas,  A  sus  consejos  é  ins- 
tancias fundó  Luis  XIV  el  magnííico 
hospital  de  inválidos ;  pero  sobrado  am- 
bicioso y  de  carácter  duro  é  inflexible, 
fué  causa  de  que  no  se  llevasen  á  feliz 
término  las  negociaciones  entaWadas 
con  Holanda,  en  1672,  para  el  restable- 
cimiento de  la  paz;  y  trató  con  altane- 
ro menosprecio  al  dux  de  la  república 
de  Genova ,  que  habia  ido  en  persona 
á  Paris  á  humillarse  ante  el  victorioso 
monarca  francés.  Orgulloso  é  intole- 
rante con  los  calvinistas ,  hizo  incendiar 
el  Palatinado ,  y  hubiera  ejecutado  lo 
mismo  en  Tréverts  á  no  oponerse  re- 
sueltamente el  rey.  Tanta  altanería 
disgustó  sobremanera  á  este,  y  bien 
fuese  porque  Louvois  no  pudiese  verse 
despojado  de  su  alto  cargo,  bien  porque 
le  humillase  á  su  vez  el  mal  recibimiento 
con  que  le  acogió  el  monarca ,  es  fama 
que  tomó  un  veneno  que  puso  fin  re- 
pentinamente á  sus  días  en  1 691 . 

LOWELACE  (Ricardo),  poeta  ingles, 
nacido  en  el  conilado  de  Kent,  célebre 
en  el  campo  de  batalla  por  su  valor, 
pero  mucho  mas  por  su  lujo  en  la  cor- 
te ,  las  conquistas  amorosas  que  en  ella 
hizo ,  y  los  desafíos  que  se  vio  obligado 
á  sostener.  Cuéntanse  de  este  seductor 
lances  curiosos ,  entre  ellos ,  de  un  ma- 
rido imprudente,  amigo  suyo,  que 
apostó  con  él  á  que  no  vencería  la  vir- 
tud de  su  mujer ,  tenida  por  muy  reca- 
tada por  todos ,  y  que  él,  ademas,  guar- 
daba con  esquisito  cuidado.  Aceptado 
el  reto ,  que  se  fijó  en  el  plazo  de  seis 
semanas,  desplegó  Lowelace  todos  cuan- 
tos medios  de  seducción  tenia  en  su 
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mano ;  cuando  no  habia  pasado  todavía 
un  mes  de  la  apuesta,  hizo  ver  al  im- 
pertinente esposo  que  su  cara  mitad  no 
le  pertenecía  toda  entera.  Furioso  este, 
quiso ,  mas  necio  todavía ,  vengar  su 
afrenta  con  un  duelo,  recibiendo,  ade- 
mas del  deshonor ,  una  estocada  que  le 
hirió  gravemente.  Terror  de  los  padres 
y  esposos ,  Lowelace  era  festejado  por 
todos ,  mas  por  el  miedo  que  les  inspi- 
raba ,  que  por  las  brillantes  dotes  de  su 
ingenio.  Encarcelado  por  haber  presen- 
tado en  la  Cámara  de  los  comunes  una 
petición  á  favor  del  infortunado  Car- 
los I,  prisionero  deCromvvel,  pudo  es- 
capar de  su  encierro,  y  poniéndose  al 
frente  de  un  regimiento  que  habia  for- 
mado y  pagado  con  su  propio  dinero 
al  servicio  de  Francia ,  fué  herido  en 
Dunkerque.  Comprendido  en  la  amnis- 
tía que  publicó  el  Parlamento  ingles 
después  de  la  muerte  de  Carlos  I ,  re- 
gresó á  su  pais,  y  encontrando  muerta 
á  su  principal  querida,  Luisa  Sachpe- 
verel,  se  apoderó  de  su  ánimo  una 
profunda  melancolía,  que  le  llevó  al  se- 
pulcro en  1 658 ,  abandonado  de  todos, 
lleno  de  miseria ,  y  execrado  de  las  fa- 
milias en  cuyo  seno  habia  sembrado  el 
luto  y  la  desolación. 

LOYOLA  (San  Ignacio  de).  Este  cé- 
lebre y  distinguido  fundador  de  la  or- 
den que  mayores  daños  y  perjuicios  ha 
causado  á  la  humanidad ,  bien  por  su 
sórdida  avaricia,  y  ya  por  su  insa- 
ciable sed  de  engrandecimiento  y  po- 
derío, nació  á  últimos  del  siglo  XV 
en  su  casa  solariega ,  situada  á  corta 
distancia  de  la  villa  de  Azpeitia.  Per- 
tenecía á  una  familia  ilustre ,  pero  tan- 
to ,  que  era  de  las  pocas  á  quienes  por 
el  tiempo  en  qu?  vamos  se  permitía  te- 
ner gente  en  campaña.  Por  esto,  pues, 
y  á  solicitud  de  sus  padres,  fué  admi- 
tido Ignacio ,  en  clase  de  page  al  ser- 
vicio del  señor  rey  don  Fernando  el 
Católico ,  y  luego  destinado  á  la  carre- 
ra de  las  armas.  Grandes  progresos  hi- 
zo en  esta ,  desde  un  principio ,  el  bi- 
zarro y  entusiasta  militar,  como  lo  de- 
muestra el  haberse  confiado  á  su  pru- 
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dencia  y  valor  la  defensa  del  castillo  de 
Pamplona:  y  era  que,  enamorado  fre- 
néticamente de  una  dama  principal  del 
pais,  se  afanaba  cada  dia  por  ceñir  nue- 
vos laureles,  para  venir  luego  á  depo- 
sitarlos á  los  pies  de  la  encantadora 
beldad.  Llegó,  empero,  una  ocasión,  en 
que  no  fué  tan  feliz  Loyoia  contra  sus 
enemigos  como  lo  habia  sido  anterior- 
mente; puesto  que,  bailándose  un  dia 
dando  ejemplo  de  valor  á  sus  soldados, 
T  motivo  de  admiración  á  las  huestes 
francesas,  recibió  un  balazo  que  le 
fracturó  horriblemente  una  pierna  y  le 
derribó  en  el  foso.  Lanzáronse  sus  ene- 
migos sobre  él ,  pero  nü  para  asesinar- 
le, no  para  ofenderle  siquiera,  sino 
para  prestarle  el  auxilio  á  que  se  hace 
acreedor  un  valiente,  cuando  hay  no- 
bleza entre  los  bandos  beligerantes.  Se 
le  hizo  conducir  a  su  palacio  con  todas 
las  precauciones  y  esmero  que  pueden 
imaginarse;  pero  lejos  de  recibir  ali- 
vio, empeoraba  visiblemente  la  herida. 
Algunos  historiadores  reíieren  que  lle- 
gó al  eslremo  esta  indisposición  de  dar 
al  enfermo  pocas  esperanzas  de  vida; 
cuando,  apareciéndosele  San  Pedro,  y 
poniéndole  la  mano  sobre  la  herida ,  le 
sanó  repentinamente.  Por  lo  que  respec- 
ta á  nosotros ,  no  sabemos  si  el  médico 
que  le  asistía  con  los  recursos  de  la 
ciencia,  se  llamarla  casualmente  Pe- 
dro, ni  tampoco  cuáles  serian  sus  vir- 
tudes y  el  grado  de  santidad  á  que 
estas  posteriormente  hayan  podido  con- 
ducirle, pero  sí  creemos,  que  fué  un 
Pedro  de  aquí,  de  la  tierra,  y  un  me- 
dicamento de  los  comunes  los  que  cu- 
raron á  San  Ignacio.  Ahora  bien ;  en  lo 
que  no  cabe  duda  es  en  que ,  este  pre- 
claro varón  apareció  tan  convertido  y 
y  tan  retirado  de  todo  placer  mundano, 
después  de  la  curación  de  su  herida, 
que  olvidó  hasta  sus  amores ,  y  para 
mas  consagrarse  al  ejercicio  de  la  reli- 
gión, repartió  sus  bienes  entre  los  po- 
bres, y  se  despojó  de  todo  linage  de 
honores  y  dignidades.  Tras  de  esto  hi- 
zo una  confesión  general  en  Monserrat, 
colgó  su  espada  sobre  una  columna  de 
.aquel  monasterio,  repartió  sus  joyas 
111. 
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y  preciosos  trajes  entre  los  menestero- 
sos, vistióse  de  toscas  bayetas,  y  se  di- 
rigió á  Manresa  descalzo  y  con  la  ca- 
beza descubierta.  Luego  emprendió  lar- 
guísimas peregrinaciones ,  visitó  la 
Tierra  Santa ,  y  para  descansar  de  sus 
continuas  penalidades ,  se  retiró  á  una 
oscura  y  solitaria  caverna ,  en  donde 
las  penitencias  y  maceraciones  pusieron 
su  vida  en  grande  peligro.  Regresó  al 
cabo  de  luengos  años  á  su  patria ,  v  de- 
seapdo  abrazar  la  carrera  de  eclesiásti- 
co, cursó  teología  y  cánones  en  las  uni- 
versidades de  Alcalá  y  Salamanca.  De 
aquí  se  trasladó  á  Francia,  á  la  sazón 
que  vivían  en  Paris  Francisco  Javier, 
que  después  fué  santo ,  Diego  Lainez  y 
otros  cuatro  escelentes  varones;  coíi 
quienes  se  reunió  Ignacio ,  y  á  los  que 
comunicó  su  proyecto  de  renunciar  á 
toda  grandeza  humana ,  mediante  un 
voto  solemne,  y  de  erigirse  en  nuevos 
apóstoles,  dedicándose,  como  el  buen. 
Jesús ,  á  la  propagación  de  las  doctri- 
nas evangélicas.  Siguieron  todos  los 
consejos  del  piadoso  Loyoia,  y  el  i  o  de 
agosto  de  io34  hicieron  el  voto  indica- 
do en  la  iglesia  de  Montmartre.  Pasa- 
ron luego  á  ponerse  á  las  órdenes  del 
Sumo  Pontífice ;  otorgándoles  Paulo  III 
su  consentimiento  y  aprobación  para 
ser  ordenados  por  eí  obispo  que  fuera 
mas  de  su  agrado.  Todo  se  llevó  á  efec- 
to en  debida  forma ,  y  Loyoia  mismo 
dictó  las  reglas  de  la  naciente  cofradía, 
que  en  nada  se  parecían,  por  cierto,  a 
las  que  se  observaron  posteriormente; 
añadiendo  que  toda  vez  que  la  cruz  era 
su  divisa,  su  lema  debía  ser  Ad  ma- 
jorem  Dei  glor iam ,  \  d  iitiúo  de  su 
asociación  Compañía  de  Jesús.  Final- 
mente ,  San  Ignacio  tuvo  la  satisfac- 
ción ,  antes  de  morir .  lo  que  acaeció  á 
mediados  del  siglo  XVI ,  de  ver  esten- 
dido y  generalizado  su  instituto  por  una 
gran  parte  de  la  Europa. 

LUGANO  (Aneo  Marco) ,  poeta  lati- 
no, nació  en  Córdoba  el  año  de  la 
fundación  de  Roma  791  ,  trasladándose 
á  aquella  ciudad  en  el  reinado  de  Calí- 
gula,  donde  su  tic  Séneca,  el  íilósofo, 
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ocupaba  m  puesto  distinguido.  Discí- 
pulo de  Quinto  Remnio,  de  Palemón  el 
gramático ,  de  Fiavio  Virgilio  el  retó- 
rico y  de  Cornuto  el  filósofo ,  fué  nom- 
brado maestro  de  Nerón ,  quien  acep- 
tó y  premió  con  largueza  las  adulacio- 
nes que  Lucano  le  dirigía  en  sus  ver- 
sos. Vencido  por  un  joven  competidor  en 
la  lucha  quincenal ,  privóle  en  castigo 
aquel  tirano  de  recitar  versos  en  pú- 
blico ,  cuya  disposición  le  indispuso  de 
tal  manera  con  él ,  que  le  hizo  tomar 
parte  activa  en  la  conspiración  fragua- 
da por  Pisón  para  derribarle  del  tro- 
no. Preso  con  los  demás  cómplices 
tuvo  la  debilidad  de  confesarlo  todo,  y 
denunció  á  su  misma  madre ;  pero  es- 
ta acción  indigna  no  le  libertó  de  la 
muerte,  y  solo  se  le  dejó  la  elección 
del  suplicio.  Lucano  entonces  pidió  que 
le  abriesen  las  venas,  espirando  antes 
de  los  treinta  años  de  edad ,  recitando, 
según  es  fama,  algunos  versos  de  su 
poema  La  Farsalia;  epopeya  de  un 
género  nuevo  y  de  un  concepto  vivo, 
pero  de  lenguaje  desigual,  del  cual  se 
han  hecho  muchas  y  muy  variadas 
críticas  y  diferentes  impresiones. 

LUCAS  (San) ,  autor  del  tercer  evan- 
gelio canónico  y  de  las  actas  de  los 
apóstoles.  Según  la  opinión  mas  co- 
munmente recibida,  nació  en  Antioquia 
y  era  médico  de  profesión.  Compañe- 
ro fiel  de  San  Pablo,  cuyas  exhorta- 
ciones le  convirtieron  en  discípulo  de 
Jesucristo ,  pasó  con  él  á  Macedonia  el 
año  51  de  la  era  cristiana ,  predicó  en 
Corinto  el  56  y  regresó  á  Roma  con  el 
apóstol  su  maestro  el  61 ,  participando 
de  su  prisión  y  tormentos.  Muerto  San 
Pablo,  abandonó  á  Roma,  recorrió  la 
Italia,  las  Gálias,  Macedonia,  Dalma- 
cia ,  Egipto ,  Rilinia  y  Acaya ;  en  don- 
de fué  sentenciado  á  morir,  siendo  de 
edad  de  84  años.  Atribúyensele  varios 
retratos  de  la  Virgen ,  pero  se  ignora 
en  qué  se  apoya  esta  tradición. 

LUCAS  DE  TUY.  En  latin  Lucas 
Tudensis,  sabio  español,  nació  en  León, 
á  principios  del  siglo  XIII ,  y  después 
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de  recorrer  la  Italia ,  Grecia  y  Palesti- 
na ,  fué  nombrado  á  su  regreso  á  Es- 
paña obispo  deTuy,  en  Galicia,  cuya 
sede  ocupó  hasta  su  muerte  acaecida 
en  1688.  Refundió  la  Crónica  de  San 
Isidoro  de  Sevilla ,  y  la  completó  des- 
de el  año  680  hasta  1236,  dejando  ade- 
mas un  tratado  teológico  contra  los  al- 
bigenses,  y  la  vida  del  citado  obispo 
de  Sevilla. 


LUCIANO.  Célebre  sofista  griego, 
nació  á  principios  del  segundo  siglo  en 
Samosata.  Dedicóle  su  padre  al  princi- 
pio al  estudio  de  la  escultura,  del  cual 
se  disgustó  en  breve  por  su  aversión 
á  las  artes  mecánicas.  Abandonando, 
pues,  el  taller  de  estatuario,  se  entre- 
gó al  estudio  de  las  bellas  letras  y  del 
derecho,  ejercitándose  en  la  abogacía, 
hasta  que  no  pudiendo  tolerar  las  gri- 
terías y  los  vicios  del  foro,  renunció 
también  á  esta  carrera.  Sobresalían  en 
aquella  época  los  retóricos  y  los  sofis- 
tas de  un  modo  singular.  Luciano  se 
hizo  discípulo  de  la  escuela  de  Antio- 
quia y  en  poco  tiempo  logró  adquirir 
gran  nombradla;  viajan^jO  luego  por  la 
Jonia ,  la  Grecia ,  las  Gallas  é  Italia, 
cuyos  viajes  le  produjeron  considera- 
bles riquezas  :  y  de  regreso  á  su  patria, 
fijó  su  residencia  en  Atenas ,  donde 
tomó  parte  en  los  juegos  olímpicos.  Pa- 
rece que  entonces  contaba  cuarenta 
años.  Pero  la  puerilidad  y  el  vacío  de 
la  elocuencia  le  sorprendieron  en  tanto 
grado,  que  se.  dedicó  al  estudio  de  la 
filosofía ,  atacando  las  vanas  declama- 
ciones y  las  estravaganciás  y  vicios 
de  la  humanidad.  Este  nuevo  género 
le  granjeó  merecida  reputación,  por  lo 
que  el  emperador  Marco  Aurefio  le 
dio  un  -destino  importante  en  Egipto. 
Allí  pasó  Luciano  el  resto  de  sus  dias, 
falleciendo  en  el  reinado  de  Cómodo. 
Sin  pertenecer  á  una  escuela  determi- 
n  ada ,  las  obras  de  este  autor ,  solo  pin- 
ta n  los  vicios  de  los  hombres  en  sentido 
bu  rlesco,  muy  parecido  á  las  sátiras  de 
Aristófanes  á  quien  parece  se  propuso 
imitar:  su  diálogo  es  una  amena  con- 
versación, y  tiene  siempre  gran  viveza 
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dramática.  Sus  producciones  principa- 
les se  titulan :  Timón ,  el  sueño  ó  el 
Gallo ;  veirde  y  seis  diálogos  de  los  dio- 
ses y  treinta  diálogos  de  los  muertos. 
— Los  diálogos  de  las  cortesanas. — La 
historia  verdadera,  sátira  contra  los 
viajeros  que  refieren  cosas  increíbles. 
— La  almoneda  de  las  sectas  filosófi- 
cas.— Icaro  Menipo ,  ó  el  viaje  aéreo. 
—  El  pescador  ó  los  resucitados. — La 
Diosa  Siria. — Lucio  ó  el  asno. — Ale- 
jandro ó  la  muerte  de  Peregrino ;  y  su 
propia  vida. 

LUCRECIA.  Hija  de  Septimio  Lucre- 
cio Triciplino ,  ilustre  romano ,  y  espo- 
sa de  Colatino.  Era  tanta  su  belleza  y 
su  recato,  que  habiendo  inspirado  una 
fuerte  pasión  criminal  á  Sexto ,  hijo  de 
Tarquino  llamado  el  Soberbio,  y  no 
pudiendo  este  vencer  su  honestidad, 
logró  una  noche  introducirse  en  su  al- 
coba, ausente  el  marido,  obligándo- 
la á  prestarse  á  sus  impuros  deseos, 
amenazándola  si  no  accedía,  no  tan  so- 
lo con  darla  muerte ,  sino  matar  á  un 
esclavo ,  y  colocar  el  cadáver  á  su  lado 
para  mas  deshonrarla.  Al  día  siguiente 
de  consumada  su  deshonra ,  envió  á 
llamar  Lucrecia  á  su  padre  y  esposo 
que  llegaron  acompañados  de  sus  ami- 
gos ,  y  después  de  referirles  su  desgra- 
cia ,  se  traspasó  el  pecho  con  un  puñal 
díciéndoles  que  la  vengasen.  Sabido 
es,  que  este  acontecimiento  produjo  la 
revolución  famosa  de  Roma,  que  arro- 
jando á  Tarquino  del  trono,  fundó  la 
república  que  llegó  á  enseñorearse  de 
la  mayor  parte  del  mundo  entonces  co- 
nocido. 

LÜCULO  (L.  Licinio) ,  célebre  ro- 
mano por  sus  proezas  militares  y  su  lu- 
jo y  magnificencia ,  nació  el  año  1 1 5, 
antes  de  Jesucristo ,  empezando  su  car- 
rera en  la  guerra  civil  de  Mario  y  Si- 
la,  Protegióle  este  último,  nombrán- 
dole sucesivamente  cuestor  en  Asia  y 
pretor  en  África,  venciendo  por  dos 
veces  en  esta  provincia  á  Amilcar,  y 
captándose  la  voluntad  de  los  naturales 
por  su  justicia  y  moderación.  Al  nomr- 
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brarle  cónsul  los  romanos  el  año  74,  le 
encomendaron  al  mismo  tiempo  la  con- 
tinuación de  la  guerra  contra  Mitrída- 
tes,  empezando  aquella  campaña  por 
libertar  á  su  colega  Cotta,  que  se  ha- 
llaba sitiado  en  Calcedonia.  Llevada  la 
lid  á  las  márgenes  del  Gránico,  derro- 
tó á  todos  los  tenientes  de  Mitrídates, 
conquistó  luego  toda  la  Bitinia  y  des- 
hizo la  escuadra  enemiga  en  las  "costas 
de  Troya,  acabando  por  arrojarla  á 
pique  en  Lemnos.  Atemorizado  Mitrí- 
dates con  tantas  pérdidas  consecutivas, 
abandonó  el  terreno  retirándose  á  sus 
estados;  pero  Lóculo  sin  dejarle  tiem- 
po de  reponerse ,  le  persiguió  y  le  ven- 
ció en  diferentes  encuentros,  obligán- 
dole á  refugiarse  en  la  Armenia  y  pe- 
dir auxilios  á  su  suegro -Tigranes  rey 
de  aquel  país.  Sabedor  de  esto  el  ge- 
neral romano,  escoge  quince  mil  infan- 
tes entre  los  de  su  ejército ,  pone  sitio 
á  Triganocerte ,  y  con  el  resto  de  sus 
tropas  ataca  á  Tigranes  que  se  hallaba 
acampado  en  la  orilla  opuesta  del  Ti- 
gris; alcanzando,  sobre  él,  una  comple- 
ta victoria.  Plutarco,  que  cuenta  á  Lu- 
culo  entre  sus  hombres  ilustres ,  dice^ 
que  en  esta  batalla  perecieron  mas  de 
cíen  mil  armenios,  y  que  los  romanos 
solo  tuvieron  cinco  muertos  y  cien  he- 
ridos; y  aunque  esto  parece  á  primera 
vista  increíble,  es  lo  cierto  que  la  plaza 
de  Triganocerte ,  tuvo  que  rendirse  y 
que  poco  después  se  apoderó  Lúculo  de 
Nísibe.  La  rigidez  que  había  estable- 
cido en  la  disciplina  de  sus  tropas  le 
había  hecho  muchos  enemigos ,  y  es- 
tos, aunque  orgullosos  con  las  victorias 
de  su  general ,  se  quejaron  agriamen- 
te al  Senado  romano  de  que  no  les  de- 
jaba descansar  ni  aun  durante  el  in- 
vierno. Por  desgracia  la  derrota  que 
sufrió  su  teniente  Triario,  vino  á  dar 
nuevo  incremento  y  fuerza  á  esta  acu- 
sación. El  Senado  sin  oírle,  le  destitu- 
yó del  mando,  encargando  la  conclusión 
de  la  conquista  del  Asía  á  Pompeyo. 
Regresó  Lúculo  á  Roma  al  frente  de 
mil  quinientos  veteranos  que  no  quisie- 
ron abandonarle ,  recibiéndole  el  pue- 
blo, por  quien  tanto  habia  hecho,  cor- 
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suma  indiferencia,  y  en  muy  poco  estu- 
vo que  se  le  negaran  los  honores  del 
triunfo.  Desengañado  entonces  el  ven- 
cedor de  Mitrídates,  de  cuan  efímero  y 
pasajero  es  el  favor  popular ,  se  retiró 
enteramente  de  los  negocios  públicos, 
sin  mezclarse  en  adelante  en  ninguna 
de  las  conmociones  políticas  que  esta- 
llaron á  la  sazón,  en  las  que,  á  no  du- 
dar, hubiera  podido  representar  su  pa- 
pel muy  principal,  si  hubiera  sidoam- 
l)ic¡"oso'  Dedicado  desde  entonces  al 
cultivo  de  las  letras ,  y  á  los  placeres 
de  la  amistad,  solo  se  ocupó  en  pro- 
porcionarse todas  las  comodidades  de 
la  vida.  Tenia  en  su  palacio  una  mag- 
nífica biblioteca  al  servicio  de  las  per- 
sonas instruidas,  y  un  museo  compues- 
to de  las  mejores  obras  de  pintura  y 
escultura.  Grande  y  vasto  en  sus  ideas, 
empleó  sus  inmensas  riquezas  en  em- 
presas colosales,  tales  como  vastísimos 
túneles,  espaciosos  estanques  cuya  pes- 
ca se  valuó  al  tiempo  de  su  muerte  en 
cuatro  millones  de  sestercios  (.3.200,000 
reales) ,  y  casas  de  recreo  ílotantes  en 
el  mar.  Su  mesa  ha  sido  siempre  cita- 
da como  modelo  de  profusión  y  elegan- 
cia,  encontrándose  en  ella  diariamente 
manjares  tan  delicados  y  raros,  que 
solo  podían  proporcionarse  á  costa  de 
grandes  y  cuantiosas  sumas.  Desde  la 
puerta  de  su  palacio  solo  se  aspira- 
ban los  perfumes  mas  esquisitos  del 
Asia,  y  los  muebles  de  su  palacio  eran 
de  una  magnificencia  estraordinaria. 
Durante  sus  comidas  á  las  que  le  acom- 
pañaba diariamente  buen  número  de 
amigos,  recreaba  sus  oidos  una  or- 
questa escogida,  intermediada  con  la 
lectura  de  los  mejores  escritos  de  los 
autores  griegos.  Falleció  este  célebre 
romano,  el  año  49  antes  de  Jesucristo, 
á  los  66  de  edad.  El  pueblo  quiso 
enterrarle  en  el  campo  de  Marte ,  pero 
al  íin  hubo  de  ceder  á  la  petición  de 
sus  parientes,  que,  conformes  con  los 
deseos  del  opulento  general,  deposita- 
ron sus  cenizas  en  su  casa  de  cam- 
po de  Túsenlo,  en  medio  del  jardín 
adornado  de  las  llores  y  plantas  mas 
preciosas  y  odoríferas. 
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LUIS  I  (don)  vigésimo  rey  de  Casti- 
lla y  León  ,  y  nono  de  las  Indias;  rei- 
nó por  renuncia  de  su  padre,  siete  me- 
ses y  medio,  en  el  año  de  i  724  en  que 
murió;  v  volvió  á  reinar  don  Felipe  V. 
Nació  el  rev  don  Luis  en  2o  de  agosto 
del  aí'.o  de  '1707 ,  año  de  regocijo  para 
España  en  medio  de  las  tristezas  de  las 
intestinas  guerras.  Los  vasallos  se  ale- 
graban de  tener  ya  un  príncipe  espa- 
ñol, no  porque  el* rey  su  padre  no  fue- 
se en  el  corazón  tan"  patricio  como  sus 
antecesores,  sino  para  evitar  la  codicia 
de  las-  pretensiones  cstranjeras.  Fué 
también  año  de  gracias  ,  pues  con  este 
motivo  perdonó  el  rey  á  muchos  que 
tal  vez  hubieran  sido  castigados.  Su 
robustez  v  gracia  prometían  con  el  fa- 
vor del  cielo  una  vida  larga  y  un  suce- 
sor ,  digno  heredero  de  las  virtudes  de 
su  padre.  Pensóse  con  el  mayor  esme- 
ro en  su  crianza  y  educación  ,  bajo  la 
dirección  de  su  aya  la  princesa  de  los 
Ursinos ,  muy  estimada  de  los  reyes,  y 
de  los  avos  sucesivos  ,  el  cardenal  Ju- 
dice  y  él  duque  de  Pópuli.  A.  los  dos 
años  aun  no  cumplidos,  fué  jurado  prin- 
cipe de  Asturias  en  7  de  abril  de  1709, 
convocados  los  procuradores  del  reino 
para  este  fin  y  según  las  ceremonias 
acostumbradas'  \  los  7  años  de  edad 
en  14  de  febrero  de  1714  cjuedó  sin 
madre,  pues  murió  en  aquel  dia  la  rei- 
na doña  Mana  Luisa  de  Saboya,  reina 
piadosa  y  llena  de  virtudes,  pero  halló 
bien  presto  otra  no  menos  virtuosa,  en 
la  segunda  esposa  de  su  padre,  doña 
Isabel  Farnesio.  que  vino  desde  Par- 
ma  á  ser  reina  de  España  á  lines  del 
mismo  año.  A  los  14  años  de  edad,  se 
destinó  al  principe  don  Luis  por  espo- 
sa á  la  princesa  de  Montpensier  Luisa 
Isabela,  hija  del  duque  de  Orieans, 
que  tenia  dos  años  menos.  El  duque 
de  Osuna ,  embajador  estraordinario  del 
rey  católico  en  Paris,  y  el  teniente  ge- 
neral don  Patricio  Laules  ,  comisiona- 
dos particularmente  para  esto,  firma- 
ron en  su  nombre  las  capitulaciones,  y 
se  publicó  el  tratado  de  matrimonio  en 
el  real  sitio  de  San  Ildefonso  en  9  de 
octubre  de   1721.  Para  recibir  á  la 
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prin<;esa  esposa  fueron  los  reyes  y  el 
príncipe  á  Burgos  ,  llevando  al  mismo 
tiempo  á  la  infanta  doña  María  Ana 
Victoria,  hermana  del  infante  don  Car- 
los, tratada  también  de  casar  con  el  jo- 
ven rey  de  Francia  Luis  XY  ,  cuando 
tuviese  edad  para  ello,  pero  que  pasa- 
ba á  ser  educada  en  las  costumbres  de 
aquella  corle  ,  viniendo  asimismo  á  es- 
te para  el  mismo  efecto  la  princesa  de 
Beaujeulois  para  esposa  del  infante  don 
Carlos.  Entregada  la  infanta  y  recibi- 
das las  princesas  en  Lerma  ,  en  20  de 
enero  de   1722,  volvieron  á  Madrid, 
donde  entraron  en  26  del  mismo  entre 
aplausos  y  regocijos.  Arreglóse  la  fa- 
milia que  habia  de  servir  á  los  prínci- 
pes. Nombróse  mayordomo  mayor  al 
duque  de  Pópuli ,  que  habia  sido  últi- 
mo ayo  ,  caballerizo  mayor  ,  al  conde 
de  San  Esteban,  ambos  sugelos  de  dis- 
tinguido mérito  en  las  guerras  pasadas: 
camarera  mayor  de  la  princesa  á  la 
duquesa  viuda  de  Montellano  ,  mayor- 
domo mavor  al  marques  de  Valero, 
virey  de  Méjico  y  caballerizo  ma}  or  al 
marques  de  Caslel-Rodrigo  de  no  me- 
nor merecimiento  y  acreditado  celo  ;  á 
uno  y  otro  esposo  se  dio  también  el 
resto  de  la  correspondiente  familia  de 
servidumbre ,  cuya  mayor  parle  lo  era 
del  rey,  y  al  mes  se  solemnizaron  en 
público  estas  bodas  ,  yendo  á  dar  gra- 
cias las  personas  reales  al  santuario  de 
la  imagen  de  Atocha,  manifestando  to- 
do el  pueblo  su  alegría  en  sus  aplau- 
sos y  bendiciones.   No  tardaron  dos 
años  estos  dos  esposos  en  ser  reyes, 
por  la  renuncia  del  rey  don  Felipe,  he- 
cha en  el  príncipe  en  40  de  enero  de 
4724.  Proclamóse  con  fiestas  y  aclama- 
ciones ;  y  como  ya  habia  asistido  antes 
siendo  príncipe,  algunas  veces,  al  des- 
pacho de  su  padre,  aunque  en  cor- 
ta edad  de  H  años,  daba  esperanzas 
de  no  ser  inferior  á  aquel ,  con  quien 
consultaba  muchas  cosas  ,  sin  embargo 
de  tener  por  nombramiento  de  su  pa- 
dre una  junta  peculiar  con  quien  ha- 
cerlo. Esta  se  componía  del  marques 
de  Mirabal,  gobernador  de  la  presi- 
dencia de  Castilla,  el  arzobispo  de  To- 
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ledo ,  el  inquisidor  general ,  el  obispo 
de  Pamplona,  el  marques  de  Valero,  el 
de  Ledé  ,  el  conde  de  Santisteban  del 
Puerto ,  y  don  Miguel  Francisco  Guer- 
ra. Prosiguieron  las  cosas  del  gobierno 
casi  sin  mutación,  solo  hubo  alguna 
para  economizar  gastos  v  arreglar  me- 
jor la  administración  de  ía  real  hacien- 
da. Hubo,  no  obstante,  algunos  sinsabo- 
res en  palacio.  La  corte  de  Francia  no 
llevaba  á  bien  que  el  rey  Luis  XV,  es- 
perase tantos  años  á  que  la  infanta  do- 
ña Ana  Victoria  se  proporcionase  al 
matrimonio  ,  y  propuso  hacer  un  cam- 
bio con  el  príncipe  de  Portugal  y  una 
infanta ,   de  suerte  [,que  esta  fuese  á 
Francia,  y  aquella  pasase  á  Lisboa. 
Disgustó  mucho  a  nuestra  corte  ,  y  no 
se  dio  por  entonces  oidos.  Recíproca- 
mente disgustó  al  palacio  de  París  el 
ver  que  acá  se  habían  procurado  cor- 
regir algunas  niñeces  inocentes  de  la 
joven  reina,  que  aun  no  tenia  15  años, 
reducidas  todas  á  no  poderse  sujetar  la 
real  esposa  á  aquella  seriedad  que  su 
edad  no  permitía ;  pero  el  joven  rey 
procuró  á  los  seis  días  agradarla ,  y 
contribuyeron  mucho  después  á  esto 
los  serios  consejos  que  recibió  la  reina 
de  su  madre  la  duquesa  viuda  de  Or- 
leans  ,  y  del  mismo  rey  Luis  XV.  No 
era  esto'  solo  como  se  temía  lo  que  de- 
tenia el  progreso  al  ajuste  de  la  paz  de 
Cambray.  Aunque  habia  cedido  ya  el 
emperador  á  la  pretensión  de  España 
en  que  se  diese  la  investidura  de  Tos- 
cana  y  Parma  al  infante  don  Carlos  Se- 
bastian ,  á  donde  debía  pasar  á  tomar 
la  posesión,  aun  restaban  algunas  cir- 
cunstancias sobre  este  punto  ,  y  otros 
á  que  no  querían  acceder  ni  aquel ,  ni 
esta.  Instábase  al  Congreso  de  Cam- 
bray ,  al  mismo  tiempo  que  se  preve- 
nían las  potencias,  por  si  acaso  de  re- 
sultas fuese    menester  proseguir    la 
guerra.  Ya  el  marques  de  Monteleon, 
ministro  de  España ,  habia  pasado  a 
Cambray  á  fines  de  julio  con  la  pleni- 
potencia' correspondiente,  para  dar  la 
última  mano  al  ajuste  de  la  paz  ;  pero 
no  la  vio  el  rey  don  Luis  ,  porque  una 
enfermedad  de  viruelas  malignas  le 
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quitó  la  vida  en  el  dia  31  de  agosto  de 
n24  ,  volviendo  el  espíritu  á  su  Cria- 
dor, y  el  cetro  á  las  manos  de  su  pa- 
dre de  quien  lo  habia  recibido.  El  rey 
don  Luis  fué  enterrado  en  el  panteón 
de  sus  mayores ,  y  la  reina  viuda  se 
volvió  á  Francia  en  el  año  siguiente. 

LUIS  IX.  Conocido  por  San  Luis  rey 
de  Francia ,  hijo  de  Luis  VIII  y  de  do- 
ña Blanca  de  Castilla ,  nació  en  el  pue- 
blo de  Poissy,  cerca  de  Paris,  en  1í215, 
y  elevado  al  troncen  -1226.  Durante 
su  menor  edad  tuvo  esta  heroica  prin- 
cesa que  sujetar  á  los  grandes  feudata- 
rios de  la  corona,  que  hablan  formado 
una  liga  para  destronar  á  su  hijo,  opo- 
niéndose al  mismo  tiempo  á  las  deman- 
das sediciosas  de  la  Universidad,  y  ter- 
minando con  feliz  éxito  la  guerra  con- 
tra los  albigenses.  Casado  Luis  con 
Margarita  de  Provenza ,  y  encargado 
del  gobierno  de  sus  estados,  se-apjic» 
desde  luego,  siguiendo  los  consejos 
con  que  le  habia  educado  su  virtuosa 
madre  á  hacer,  ante  todo,  florecer  la 
justicia  y  estableciendo  la  regularidad 
y  la  verdadera  economía  en  la  adminis- 
tración: para  ello  acostumbraba  él  mis- 
mo oirá  los  quejosos,  dictando  sabias  y 
terminantes  disposiciones  para  satisfa- 
cer á  los  agraviados ,  cuyas  quejas  oia, 
sin  interposición  ni  por"  medio  de  na- 
die. Dotado  de  esa  virtud  de  generosi- 
dad que  tan  grandes  hace  á  los  reyes, 
cedió  á  su  hermano  Alfonso  los  estados 
de  Poitou,  la  Auvernia  y  el  Albiges; 
pero  celoso  al  mismo  tiempo  en  defen- 
der los  derechos  de  la  corona ,  declaró 
Ja  guerra  al  conde  de  la  Marche  que 
rehusaba  prestarle  pleito  homenaje,  y  á 
Enrique  III  de  Inglaterra,  aliado  de 
aquel ,  derrotándole  en  las  batallas  de 
Tailleburgo  y  de  Saintes  (1242),  con- 
cediendo el  perdón'  al  primero,  y  al 
segundo  una  tregua  de  cinco  años. 
Aquejado  por  una  grave  dolencia  ofre- 
ció, si  Dios  le  libertaba  (1244),  el  ir 
á  pelear  con  los  infieles  en  Palestina, 
para  rescatar  de  su  poder  los  lugares 
santificados  con  la  pasión  de  Jesucristo. 
Con  este  objeto  reunió  una  pequeña 
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escuadra  que  se  hizo  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Aigües-Mortes  (1248).  Obli- 
gado por  el  temporal  á  pasar  el  invier- 
no en  Chipre ,  á  la  primavera  siguiente 
continuó  su  marcha,  empezando  la 
campaña  con  la  toma  de  Daraieta,  pero 
vencido  y  hecho  prisionero  en  la  bata- 
lla de  ly'lensourac  (1250),  tuvo  que 
comprar  su  libertad  por  400.000  libras 
V  la  entrega  de  la  plaza  conquistada. 
Libre  ya ,  pasó  solo  á  Palestina  donde 
permaneció  dos  años,  á  pesar  de  las  vi- 
vas instancias  para  que  regresase  á  su 
patria  que  le  hacia  su  madre ,  á  quien 
habia  nombrado  regenta  del  reino  du- 
rante su  ausencia,  y  solo  dejó  los  san- 
tos lugares  por  la  muerte  de  esta  prin- 
cesa (1252).  La  toma  de  Tiro  y  de  Ce- 
sárea, fué  el  único  fruto  de  esta  reli- 
giosa espedicion.  Luis  IX  al  volverá 
sus  estados,  se  aplicó  de  nuevo  á  cor- 
regir los  abusos,  cortando  por  sí  plei- 
tos interminables,  publicando  escelen- 
tes  leyes  y  reglamentos ,  dictando  la 
pracmática  sanción,  y  estableciendo  el 
juicio  de  apelación;  erigió  varios  hos- 
pitales, fundó  la  famosa  universidad 
de  la  Sorbona ,  y  protegió  á  todos  los 
hombres  de  saber.  A  no  haber  sido  tan 
severo  y  hasta  cruel  con  los  albigenses, 
la  conducta  política  de  Luis  IX,  no 
tendría  lunar  alguno.  Entre  tanto  no 
dejó  de  hacer  los  mayores  esfuerzos  pa- 
ra reunir  uoa  nueva  cruzada  que  vol- 
vió á  salir  del  mismo  puerto  que  la 
primera  (1270),  dirigiéndola  primero 
contra  Túnez  venciendo  á  los  moros 
que  la  guardaban ;  pero  desgraciada- 
mente se  declaró  la  peste  en  las  filas 
de  su  ejército ,  siendo  uno  de  los  mas 
atacados  el  rey,  que  sucumbió  el  25  de 
agosto  del  año  citado.  Los  historiado- 
res han  considerado  siempre  á  Luis  IX 
como  un  valiente  guerrero  y  un  sabio 
legislador,  y  la  iglesia  le  cuenta  en  el 
número  de  íos  santos. 

LUIS  XI  de  Francia,  nació  en 
Bourges  en  1422.  Díscolo  y  ambicioso 
desde  niño,  este  príncipe  que  con  tan 
negros  y  acaso  justos  colores  le  pinta 
la  historia,  se  puso,  cuando  apenas 
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contaba  diez  y  siete  años  de  edad  ,  al 
frente  de  una' conspiración  llamada  la 
Fragueria;  pero  habiéndole  vencido 
su  padre  y  Iraládoie  con  escesiva  in- 
dulgencia' pareció  como  que  se  arre- 
pentía de  lo  hecho ,  y  tomó  las  armas 
contra  los  ingleses  y' suizos  :  mas  ha- 
biéndose descubierto  que  sehabia  pues- 
to al  frente  de  otra  nueva  conspiración, 
huyó  al  Delfinado  donde  se  declaró  so- 
berano independiente  y  en  abierta  re- 
belión contra  su  padre.  Ni  las  instan- 
cias, ni  las  súplicas ,  ni  la  oferta  de 
Eerdonarle,  le  movieron  á  rendirse, 
asta  que  viendo  que  se  trataba  de  su- 
jetarle con  las  armas,  se  fugó  al  duca- 
do de  Borgofia ,  donde  fué  perfecta- 
mente acogido  V  patrocinado  por  el  du- 
que Felipe  el  )iueno ,  y  su  hijo  Carlos 
el  Temerario,  cuyas  bondades  habia  de 
corresponder  después  con  la  mas  negra 
ingratitud  y  perfidia.  Muerto  su  padre 
Carlos  VIII  (1461) ,  regresó  á  París,  y 
posesionado  del  trono,  sus  primeros 
actos  fueron  ejercer  crueles  venganzas 
entre  los  que  hablan  secundado  las  de- 
terminaciones de  su  padre  contra  él,  y 
en  ello  mostró  el  villano  corazón  que 
abrigaba.  Luego,  resuelto  á  destruir 
el  poder  de  los  grandes ,  cuyo  poder 
era  á  veces  tan  temible  para  los  reyes, 
les  quitó  los  empleos  que  obtenían  en 
su  palacio ,  reemplazándoles  por  gente 
baja  y  aduladora  que  solo  sabia  avivar 
su  encono  y  atizar  sus  deseos  de  ven- 
ganza. Falto  de  recursos  para  corrom- 
per á  los  confidentes,  amigos  ó  allega- 
dos de  los  que  odiaba  ó  temía,  impuso 
nuevas  contribuciones  al  pueblo  con 
este  objeto,  aterrando  al  mismo  tiem- 
po con  sus  tropelías  y  suplicios  varias 
ciudades  que  no  se  le  mostraban  deci- 
didamente favorables.  El  nombre  de 
Luís ,  llegó  á  inspirar  temor  á  sus  ene- 
migos y  respeto  á  los  estraños ;  bien  es 
verdad  que  una  de  las  bases  de  su  há- 
bil política,  era  el  no  reparar  en  los 
y  medios ,  con  tal  de  conseguir  el  fin 
propuesto :  así  es  que,  mientras  el  du- 
que de  Bretaña  se  presentaba  con  gran 
magnificencia  en  Tours  á  rendirle  va- 
sallaje, Juan  de  Aragón  le  cedíala 
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Cerdeña  y  el  Rosellon,  medíante  un 
préstamo  áe  cien  mil  escudos  (un  millón 
de  reales)  y  algunas  tropas  que  refor- 
zasen las  síiyas  contra  Cataluña ,  y  po- 
co después  le  tomó  por  arbitro  en  las 
desavenencias  que  tenia  con  Enri- 
que IV  de  Castilla.  En  tanto  los  des- 
contentos de  su  reinado,  heridos  la 
mayor  parte  en  sus  intereses  y  orgullo, 
formaban  una  estensa  asociación,  coa 
el  nombre  de  Luja  del  bien  público,  en 
la  cu^al  tomó  una  parte  activa  su  propio 
hermanó,  entonces  heredero  presunto 
de  la  corona  v  conde  de  la  Charoláis, 
que  la  secundaba  con  un  ejército  de 
borgoñeses.  No  se  descuidó  ,  empero, 
Luis  XI,  en  hacer  frente  á  la  tempestad 
que  amenazaba  furiosa,  y  reuniendo 
buen  número  de  tropas,  atacó  á  los 
conjurados,  trabándose  la  batalla  en 
Montlhery.  Pero  como  la  victoria  hu- 
biera quedado  dudosa,  y  por  otra  par- 
te no  pudiese  confiar  en  la  lealtad  de  los 
suyos,  disimuló  su  enojo  bajo  las  apa- 
riencias de  la  paz ,  cediendo  á  su  her- 
mano el  duque  de  Berry  la  Normandía, 
al  de  Borgoña  varías  plazas  sobre 
el  Somma,  y  dando  al  conde  de  San 
Pol  la  espada  de  condestable.  No  tar- 
dó ,  empero ,  en  faltar  á  su  palabra, 
quitando  á  su  hermano  los  estados  que 
acababa  de  cederle ,  lo  cual  le  indíspu 
so  con  el  de  Borgoña  que  acudió  á  las 
armas ,  y  ya  estaba  á  punto  de  encen- 
derse la  guerra,  cuando  el  rey  compró 
una  tregua  de  hostilidades  por  120,000 
escudos  de  oro  (nueve  millones  qui- 
nientos mil  reales);  poi-que  Luís  no  re- 
paraba en  la  cantidad  cuando  meditaba 
una  venganza;  pasando  luego  á  Perona 
para  ajustar  la  paz.  Mal  le  salió  al  pron- 
to este  cálculo,  pues  Carlos  el  leme- 
rario  viéndole  en  su  poder ,  le  encerró 
estrechamente  en  la  torre  de  Hebert, 
por  sospechas  de  que  incitaba  á  los  de 
Lieja  á  rebelarse,  pero  consiguió  su 
rescate,  consintíenao  en  ceder  á  su 
hermano  la  Brie  y  la  Champaña ,  con- 
tribuyendo al  mismo  tiempo  con  sus 
tropas  á  sujetar  á  los  liejeses.  Humi- 
llado salió  Luís  de  aquel  lance ,  pero 
jurando  preparar  mas  despacio  su  ven- 
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ganza ;  y  como  le  era  preciso  por  el 
pronto  desahogar  su  rabia,  inmediata- 
mente que  dejó  á  Paris  hizo  encerrar 
en  una  jaula  de  hierro  al  cardenal  la 
Balue ,  que  le  habia  aconsejado  el  via- 
je á  Perona,  en  cuya  jaula  no  podia 
estar  acostado  ni  de  pié,  para  mayor 
tormento;  persuadió  á  su  hermano  que 
trocase  la  Brie  y  la  Champaña  por  el 
ducado  de  Brieñne ,  y  por  último  le 
hizo  envenenar  al  ir  aquel  pobre  prín- 
cipe á  casarse  con  María  de  Borgoña, 
hija  de  su  mas  implacable  enemigo. 
No  tardó  la  guerra  en  estallar;  Carlos 
taló  la  Picardía  y  la  Normandía:  Luis 
mas  afortunado ,  entró  á  sangre  y  fue- 
go en  la  Borgofia  y  la  Flándes ,  batió 
al  duque  de  Bretaña,  aliado  de  aquel, 
y  saqueó  las  fronteras  del  rey  de  Ara- 
gón que  también  se  habían  declarado 
en  su  daño.  Firmóse  al  cabo  la  paz  de 
Bouvines  (Í472) ,  y  dos  años  después, 
Luis  que  no  perdonaba  nunca,  mandó 
decapitar  al  conde  de  Armañac  que 
proyectaba  una  nueva  sublevación, 
Carlos  de  Borgoña  que  no  podía,  en 
tanto ,  permanecer  en  paz  con  el  mo- 
narca francés ,  hizo  alianza  con  la  Bre- 
taña y  el  rey  de  Inglaterra ,  pero  Luís 
que  cuando  no  podía  vencer  con  la  as- 
tucia empleaba  el  soborno,  logró  á 
fuerza  de  dinero  que  este  último  se 
separase  de  la  alianza ,  firmando  el  tra- 
tado de  Peauiñí,  y  luego  logró  otro 
tanto  del  dé  Bretaña,  por  medio  del 
convenio  de  Yervins.  Este  último  fué 
terminado  y  sancionado  con  el  sacrifi- 
cio del  condestable,  conde  de  San  Pol, 
autor  principal  de  dicha  liga,  á  quien 
Luis  XI  hizo  decapitar  en  la  plaza  pú- 
plica.  Muerto  un  año  después  Carlos 
el  Temerario  en  el  sitio  de  Nancy, 
sin  dejar  mas  herederos  que  una  hija, 
acaso  un  monarca  prudente  la  hubiera 
casado  con  su  hijo  el  Delfín,  mas 
Luís  Xlencontró  mejor  el  apoderarse 
del  patrimonio  de  su  enemigo,  dejan- 
do desvalida  y  sin  apoyo  á  la  huérfana, 
que  casó,  no*^ obstante"^,  con  el  archidu- 
que Maximiliano  de  Alemania;  así  es 
que,  mientras  se  celebraban  las  bodas, 
el  monarca  francés ,  aproTechando  el 
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tiempo,  se  apoderó  de  varias  ciudades 
de  Picardía,  del  Artois  y  la  Borgoña, 
reuniendo  definitivamente  esta  provin- 
cia á  la  Francia,  y  aliándose  para  ase- 
gurar su  presa  con  la  Italia ,  la  Suiza 
y  varios  estados  alemanes.  Continuaba, 
entretanto,  la  guerra,  siéndole  adversa 
la  batalla  de  (iuínegata  (1479),  pero 
logró  inducir  al  emperador  á  que  fir- 
mase un  armisticio.  En  este  estado  le 
sobrevino  la  muerte  (1482)  dejando  el 
trono  á  su  hijo  Carlos  VIII.  Una  pala- 
bra ahora  sobre  el  carácter  de  este 
príncipe.  Hijo  rebelde  ,  amigo  desleal, 
sanguinario  hermano,  era  inclemente 
como  rey  é  inhumano  como  hombre. 
Sus  distinciones  fueron  siempre  fatales 
á  sus  consejeros.  De  inciinacíones  ba- 
jas ,  su  favorito  principal  fué  su  barbe- 
ro, á  quien  guardó  siempre  mucha 
consideración,  sin  duda  por  temor  de 
que  le  matase.  Temió  morir  porque  su 
conciencia  no  podia  dejarle  tranquilo, 
ó  porque  deseaba  vivir  para  cometer 
nuevas  maldades,  y  en  los  últimos  mo- 
mentos de  su  existencia,  pedia  á  gran- 
des gritos  á  San  Francisco  de  Paula,  á 
quien  llamó  imperíosaiiienle  para  que 
hiciese  un  milagro  con  él.  Siqjersticio- 
so ,  iba  siempre  adornado  de  diferen- 
tes reliquias,  para  que  le  preservasen 
de  todo  mal,  y  su  religión,  sin  embar- 
go ,  no  era  mas  que  aparente  ó  nin- 
guna. En  su  loor  debe  decirse,  no  obs- 
tante, que  supohtica  aunque  pérfida  y 
doble  encerraba  grande  liabilidad;  hu- 
millando á  los  grandes  dio  el  primer 
paso  para  destruir  el  feudalismo,  que 
tenia  estrechada  la  Francia  en  un  cír- 
culo de  hierro ,  destruyendo  su  presti- 
gio é  iníluencia  y  despojándoles  del 
privilegio  de  acuñar  moneda  y  demás 
prerogalivas  que  constiluian  su  abso- 
luta independencia.  Como  monarca 
encontró  el  reino  dividido  y  le  dejó 
aumentado  en  una  cuarta  parte  mas: 
tomó  á  sueldo  á  los  suizos  que  desde 
entonces  se  pusieron ,  por  dinero ,  al 
servicio  de  quien  quisiera  utilizar  su 
sangre:  montó  regularmente  la  im- 
prenta y  el  servicio  de  correos,  prote- 
gió las  "^fábricas  de  sedería  de  Lyoü  y 
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trataba  en  sus  últimos  años  de  llevar 
á  cabo  la  gran  medida  de  uniformar 
los  pesos  y  medidas,  para  dar  comple- 
ta unidad" á  su  gobierno.  Si  la  Francia, 
ihal  que  la  pese ,  no  puede  menos  de 
confesársele  deudora  al  primer  paso 
que  dio  para  la  altura  á  que  llegó  des- 
pués, la  historia  que  no  debe  separar 
al  hombre  del  monarca ,  no  puede  me- 
nos de  caliíicarle  de  rey  inhumano  y 
cruel. 

LUIS  XIV  de  Francia ,  llamado  el 
Grande,  hijo  de  Luis  Xíll  y  de  Ana 
de  Austria ,  que  le  dio  á  luz  al  cabo  de 
veintitrés  años  de  esterilidad ,  nació  en 
San  Germán,  junto  á  Paris,  el  5  de 
setiembre  de  4638.  Rey  á  los  cinco 
años,  bajo  la  tutela  de  su  madre,  diri- 
gida por  el  cardenal  Mazarino ,  se  ori- 
ginaron en  Francia ,  durante  su  mino- 
ría, grandes  disturbios  á  consecuencia 
de  la  liga  de  los  príncipes  y  otros  per- 
sonajes importantes  en  la  guerra  lla- 
mada de  la  Honda  (Fronde) ,  con  obje- 
to de  lanzar  del  ministerio  al  cardenal. 
Estos  males,  sin  embargo ,  fueron  ami- 
norados por  las  grandes  victorias  de 
Rocroy,  de  Lens,  de  Norlingen,  de 
Rotzwill  y  de  Cartagena  alcanzadas 
por  el  gran  Conde,  Turena  y  el  maris- 
cal de  Brezé  contra  los  enemigos  este- 
ripres,  mientras  que  el  duque  de  Ri- 
chelieu,  derrotándolos  en  Castellama- 
re,  les  obligaba  á  fírmar  la  paz  de 
Westfalia,  que  reunia  la  Alsaeia  al 
territorio  francés ,  y  hacia  rendir  las 
armas  á  la  Alemania.  Solo  España  con- 
tinuó la  guerra,  mientras  la  Honda 
proseguía  sus  desmanes.  La  paz  de 
1649,  que  ocasionó  la  caida  del  minis- 
tro, pareció  suspender  las  hostilida- 
des ;  pero  vuelto  al  poder ,  y  arresta- 
dos los  principes,  jefes  de  laliga ,  vol- 
vieron á  comenzar  de  nuevo  con  mas 
ardor  que  antes.  Conde ,  que  pudo  es- 
capar de  la  prisión,  se  pasó  á  los  espa- 
ñoles, peleando  sin  éxito  contra  las  tro- 
pas que  habia  conducido  antes  á  la  glo- 
ria; basta  que  la  victoria  de  las  Dunas 
(1658),  alcanzada  por  Turena,  sometió 
en  muv  pocos  dias  toda  la  Flándes ,  ío 
111. 
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cual  obligó  á  España  á  lirmar  la  paz 
en  el  tratado  de  los  Pirineos.  Las  cláu- 
sulas mas  importantes  de  este  tratado 
fueron  el  casamiento  de  Luis  XIV  con 
la  infanta  María  Teresa ,  y  la  reserva 
de  los  derechos  de  la  Francia  al  trono 
español,  en  el  caso  de  estinguirse  la  ra- 
ma de  la  familia  austríaca  reinante  en 
España.  Muerto  Mazarino  (1661),  fué 
declarado  el  rey  mayor  de  edad  ,  cuan- 
do apenas  había  cumplido  los  nueve 
años  ,  anunciando  desde  luego ,  con  la 
firmeza  de  carácter  que  siempre  le  dis- 
tinguió, su  intención  de  gobernar  por 
sí.  Secundado  por  el  inteligente  miais- 
tro  Colbert,  aprovechó  la  paz  que  se 
disfrutaba  para  poner  orden  en  la  ad- 
ministración, disminuir  las  contribu- 
ciones ,    proteger    el  comercio  y  fa- 
vorecer las  artes  publicando    sabias 
leyes  para  la  administración  de  justi- 
cia. Entre  tanto,  envió  una  escuadrilla 
á  Argel ,  para  contener  las  incursiones 
que  diariamente  cometían  en  sus  cos- 
tas los  piratas  de  aquella   regencia: 
una  espedicion  mandada  por  el  maris- 
cal de  Schoemberg  contra  Portugal ,  y 
auxilió  á  los   holandeses  en  la  guerra 
que  sostenían  contra  los  ingleses.  Pero 
estas  empresas  militares  y  marítimas 
no  tomaron  mayores  dimensiones  has- 
ta que,  muerto  Felipe  IV  de  España 
(1666),  pretendió  retener  la  Flándes  y 
el  Franco-condado,  como  indemniza- 
ción de  quinientos  mil  escudos  de  oro 
que  se  le  debían  por  el  dote  de  su  es- 
posa ,  no  pagados  todavía ;  pero  como 
el  gobierno  español  se  negase  con  so- 
brada justicia  á  entregarle  aquella  par- 
te de  sus  dominios,  se  puso  Luís  al 
frente  de  un  considerable  ejército,  lle- 
vando en  su  compañía  á  Turena,  Lou- 
vois  y  Vauban ,  y  en  una  sola  campa- 
ña se  apoderó  de' todas  las  plazas  fuer- 
tes. Al  año  siguiente  conquistó  igual- 
mente todo  el  Franco-condado;  pero 
atemorizada  la  Holanda  al  ver  tan  cer- 
ca á  aquel  soberano  conquistador,  se 
unió  con  España,  obligando  á  Luis  XIV 
á  firmar  la  paz  y  ceder  su  última  con- 
(juista  para  guardar  la  Flándes.  En  el 
intervalo  de  descanso  que  siguió  á  es- 
«7 
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ta  guerra ,  fundó  el  magnífico  palacio 
de  los  inválidos,  estableció  varias  fá- 
bricas ,  entre  ellas  la  de  tapices  de  Go- 
belins  y  de  la  Savonnerie,  construyó 
varias  plazas  fuertes ,  y  puso  en  pié  üa 
ejército  de  cuatrocientos  mil  hombres. 
Declarada  la  guerra  contra  Holanda 
(1672) ,  la  dirigió  Luis  XIV  en  perso- 
na, acompañado  de  Turena,  pero  este 
se  separó  muy  pronto  para  ocupar  los 
condados  de  TJeves  y  de  Julliers,  á 
consecuencia  de  la  coalición  formada 
contra  el  monarca  francés  por  la  Es- 
paña, el  emperador  de  Alemania  y  el 
elector  de  Brandemburgo ,  sobresalta- 
dos con  tan  repetidos  triunfos.  El  elec- 
tor pide  y  consigue  un  armisticio,  se- 
parándose de  la  liga;  pero  en  cambio 
se  aumenta  esta  con  el  elector  Palati- 
no, y  sin  embargo,  Luis  XIV  quedó 
victorioso  en  el  Franco-condado  con 
el  ejército  que  dirigía,  el  conde  de 
Schoemberg  vence  en  el  Rosellon  ,  Con- 
de gana  la  batalla  de  Senef,  y  Turena 
derrota  á  los  imperiales  y  al  elector 
de  Brandemburgo,  que  había  viola- 
do la  tregua.  Muerto  Turena  (1675), 
hijo  predilecto  de  la  victoria ,  no  por 
eso  abandonó  esta  á  los  franceses :  el 
almirante  Duquesne  derrota  en  dos  en- 
cuentros las  escuadras  inglesa  y  ho- 
landesa combinadas;  Vivonne  vence 
á  los  españoles  en  un  combate  naval, 
cerca  de  Mesina ,  y  el  duque  de  Or- 
leans ,  hermano  def  rey ,  derrota  en 
Casal  á  los  aliados.  "Sin  embargo, 
Luis  XIV  aceptó  los  primeros  avances 
que  se  hicieron  para  negociar  la  paz 
que  produjeron  el  tratado  de  Nimega, 
por  el  cual  no  conservó  mas  que  á  Fri- 
Wgo,  guardando,  sin  embargo,  la 
Lorena ,  á  pesar  del  empeño  que  habia 
en  despojarle  de  ella :  mas  adelante  se 
hizo  ceder  Strasburgo  y  Casal ,  toman- 
do el  Luxeraburgo  á  los  españoles ,  so 
protesto  de  que  retardaban  el  cumplir 
las  condiciones  del  tratado.  Ya  algunos 
meses  antes  habia  comprado  por  cua- 
tro millones  la  ciudad  fortiticada  de 
Dunkerque  á  Carlos  II  de  Inglaterra. 
Un  insulto  hecho  al  pabellón  por  los 
corsarios  berberiscos ,  le  obligó  á  ea- 


LUI 

viar  una  escuadra  á  bombardear  á  Ar- 
gel, logrando  cuantas  satisfacciones 
deseaba ;  y  como  el  dux  de  la  repúbli- 
ca de  Genova  hubiese  proporcionado 
auxilio  á  aquellos  piratas,  le  obligó  á 
venir  en  persona  á  Versalles  á  darle  la 
mas  cumplida  satisfacción.  Hasta  aquí 
todo  era  prosperidad  y  gloria,  pero  la 
vejez  anticipada  que  se  habia  procura- 
do con  su  conducta  un  tanto  libre ,  y 
el  mismo  cansancio  que  produce  el 
abuso  de  las  pasiones ,  hablan  cambia- 
do su  genio ,  que  entregado  á  espíri- 
tus mezquinos  y  de  poca  elevación  de 
ideas ,  le  hicieron  cometer  errores  que 
empañaron  el  lustre  y  brillantez  de  su 
reinado.  La  revocación  del  edicto  de 
Nantes  [\  685) ,  que  aseguraba  la  liber-^ 
lad  de  conciencia  á  los  calvinistas ,  fué 
el  primero  y  mas  importante  acto  de 
esta  nueva  política.  Cien  mil  familias 
laboriosas  abandonaron  el  territorio 
francés,  víctimas  de  la  intolerancia  re- 
ligiosa de  los  nuevos  consejeros  y  favo- 
ritos de  Luis  XIV ,  llevando  á  países 
estranjeros  su  talento ,  su  laboriosidad 
y  su  industria.  So  pretesto  también  de 
conformidad  de  religión,  acogió  gene- 
rosamente á  Jacobo  II,  arrojado  del 
trono  de  Inglaterra  por  el  príncipe  de 
Orange,  ofreciendo  reponerle  en  él. 
Formóse  en  tanto  una  nueva  coalición 
europea  contra  la  Francia,  tomando 
parte  en  ella  la  España,  la  Saboya,  la 
mayor  parte  de  los  estados  de  Italia, 
el  Austria ,  y  casi  todas  las  ciudades 
y  principados  de  Alemania,  la  Holan- 
(ia,  Inglaterra,  y  hasta  el  rey  de  Sue- 
cia ,  antes  tan  fiel  aliadft  y  amigo  del 
monarca  francés.  Varios  triunfos  por 
parte  de  este  inauguraron  esta  magna 
campaña;  pues  Jacobo  II,  al  desem- 
barcar en  Irlanda,  halló  un  partido 
numeroso  alzado  en  su  favor ,  los  almi- 
rantes Tourville  y  d'Estrées  derrota- 
ron completamente  las  escuadras  ingle- 
sa y.  holandesa,  y  el  ejército  francés, 
mandado  por  el  üelíin ,  hacia  progre- 
sos en  Alemania ,  en  tanto  que  Vauban 
tomaba  á  Filisburgo  y  se  apoderaba  de 
casi  todo  el  Palatinado,  incendiándolo 
por  orden  del  ministro  de  la  guerra 
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Louvois.  Este  acto  de  barbarie  es  otro 
de  los  lunares  del  reioado  del  gran 
Luis  XIV.  El  mariscal  del  Luxemburgo 
ganó  la  célebre  victoria  de  Fleurus ,  y 
el  de  Calinat  la  de  Stafíardt  y  Marsai- 
lies;  pero  á  tanto  triunfo  siguieron 
grandes  reveses.  Jacobo  II  fué  vencido 
por  su  adversario  en  la  batalla  de  Boy- 
nes,  obligándole  á  refugiarse  en  Fran- 
cia ;  el  almirante  ingles  Russell  derro- 
tó las  escuadras  de  Tourville  y  de 
d'Estrées;  las  victorias  de  Leusa, 
Slheinkerque  y  Nerwin  no  produjeron 
resultado  alguno ;  y  Luis  XIV,  que  ha- 
bía tomado  á  Namur ,  la  vio  caer  de 
nuevo  en  poder  de  Guillermo  de  Oran- 
ge.  Al  íin ,  las  potencias  beligerantes, 
cansadas  de  hostilidades  inútiles ,  con- 
vinieron en  una  paz  general ,  firmando 
el  tratado  de  Riswik,  que  ponia  el 
Rhin  por  límites  de  la  Francia  y  la 
Alemania  del  mediodía;  restituía  á'Es- 
paña  todo  cuanto  habia  perdido  desde 
el  tratado  de  Nimega ;  ponia  en  pose- 
sión de  su  ducado  al  de  Lorena  y  al 
elector  de  Tréveris ;  y  reconocía  á  Gui- 
llermo III  por  rey  de  Inglaterra.  So- 
lo duró  tres  afios^  esta  paz.  Carlos  II 
de  España,  al  morir  (1."  de  noviem- 
bre de  noo),  habia  legado  la  corona 
á  Felipe,  duque  de  Anjou  ,  nieto  de 
Luis  XIV ,  quien  aceptó  la  sucesión ,  r 
la  Europa,  alarmada  nuevamente,  vol- 
vió á  tomar  las  armas.  El  emperador 
que  deseaba  la  corona  española  para 
su  hijo  el  archiduque  Carlos ,  al  mismo 
tiempo  que  enviaba  á  este  á  la  penín- 
sula con  buen  recaudo  de  gente ,  man- 
da al  príncipe  Eugenio  con  otro  ejér- 
cito á  SaboTa.  Este  sorprende  á  Vi- 
llerroy  que  se  le  oponía,  y  hace  pri- 
sionero una  parte  del  ejército  francés 
en  Cremona ;  pero  pronto  se  ve  recha- 
zado por  el  duque  de  Vendóme,  que 
le  persigue  sin  descanso,  aunque  .sin 
fruto ,  durante  dos  años  consecutivos. 
Los  ingleses  y  holandeses  acometen  la 
Francia  por  el  este  y  el  norte ;  y  los 
franceses  vencedores  en  Fresdiingen  y 
Hochstett  mandados  por  Villars,  y  en 
Spira  por  Taillard,  se  ven  súbitamen- 
te atacados  y  deshechos  por  los  ejérci- 
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tos  combinados  de  Malborough  y  de 
Eugenio ,  en  el  momento  mismo  en  que 
iban  á  arrojarse  sobre  el  Austria.  Mien- 
tras esto  sucedía  en  el  esterior ,  la  re- 
volución de  los  fanáticos  de  las  Ceven- 
nes,  obligó  á  enviar  contra  ellos  buea 
número  de  tropas  que  los  sujetaron, 
cometiendo  los  mayores  estragos.  Vi- 
lleroy,  puesto  al  frente  del  ejército  de 
los  Países  Bajos,  se  deja  derrotar,  y 
pierde  en  poco  tiempo  todo  el  país  que 
tenía  encargo  de  conservar.  El  duque 
de  Vendóme  sufrió  otro  revés  en  Ou- 
denarde;  y  Lille,  sitiada  por  el  prínci- 
pe Eugenio,  tuvo  que  rendirse  después 
de  un  largo  sitio  de  diez  meses.  Igual 
suerte  cupo  á  los  franceses  en  Italia; 
Eugenio  les  obligaba  á  permanecer 
atrincherados  cerca  de  Turín,  y  se 
atrevía  á  inradir  el  Delünado  y  la  Pro^ 
venza ;  veíanse  también  acosados  en 
España,  y  Felipe  V  dejaba  á  Madrid 
al  acercarse  los  ejércitos  aliados.  En- 
tre tanto  la  Francia  se  encontraba  en 
el  mayor  conflicto  ;  el  país  se  hallaba 
exhausto  de  hombres  y  de  dinero ;  la 
hacienda  estaba  en  el  mayor  desorden; 
el  estado ,  la  corte  y  las  provincias  di- 
vididas por  las  disputas  escolásticas, 
y  un  invierno  desastroso  (1709),  vino 
á  llenar  el  colmo  de  tantos  males, 
Luis  XIV,  desalentado,  pidió  la  paz; 
pero  al  oír  las  humillantes  condicio- 
nes que  le  imponían,  contestó  reco- 
brando su  antigua  altivez:  «Prefie- 
ro morir  haciendo  la  guerra  á  mis 
enemigos,  que  desheredar  á  mis  hi- 
jos.» Al  año  siguiente  Villars  y  Buff- 
lers  perdieron  todavía  contra  Eugenio 
y  Malborough  la  batalla  de  Malpla- 
quet;  pero  Duguay-Trouin  se  apoderó 
ae  Rio  Janeiro,  y  en  unión  con  Juan 
Bart  arruinó  el  comercio  de  los  ingle- 
ses y  holandeses ,  en  tanto  que  Vendó- 
me reponía  á  don  Felipe,  con  la  victo- 
ria de  Villaviciosa  en  el  trono  de  Ma- 
drid. Las  nuevas  conquistas,  sin  em-^ 
bargo,  del  príncipe  Eugenio  (Í7H), 
le  permitieron  invadir  la  Francia  pe- 
netrando hasta  la  Champaña  ;  y  acaso 
llegara  hasta  París  á  no  salírlé  al  en- 
cuentro Villars,   derrotándole  en  De- 
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nain.  Recobrando  con  esta  victoria 
cuanto  Eugenio  Iiabia  conquistado,  mar- 
cha á  su  alcance,  y  penetrando  en  Ale- 
mania, llevó  el  terror  al  campo  enemigo. 
Las  potencias  coligadas  consintieron  en- 
tonces en  firmar  la  paz  en  Utrech:  re- 
conocióse á  don  Felipe  por  rey  de  Es- 
paña ,  y  la  Francia  solo  tuvo  que  hacer 
el  pequeño  sacrificio  de  demoler  las 
fortificaciones  de  Dunkerque.  En  me- 
dio de  los  azares  de  la  guerra,  sufrió 
el  rey  pérdidas  dolorosas  en  su  familia: 
el  Delhn  murió  en  1 71 1 ,  y  un  año  des- 
pués el  discípulo  de  Fenelon,  duque 
de  Borgoña,  la  esposa  de  este,  y  su 
hijo,  no  quedando  mas  á  su  numerosa 
familia ,  que  un  niño  que  le  sucedió 
con  el  nombre  de  Luis  XV ;  y  para  col- 
mo de  males,  la  voz  púhlica  acusó  de 
todas  aquellas  desgracias  y  de  envene- 
nador y  parricida  á  su  sobrino  el  du- 
que deOrleans.  Luis  XIV,  que  en  los 
últimos  años  de  su  vida  conocía  los 
muchos  males  que  habia  causado  á  la 
Francia  sn  ambicioso  orgullo,  trataba 
de  remediarlos,  cuando  sobrevino  su 
muerte  el  1."  de  setiembre  de  1715, 
á  los  setenta  y  siete  años  de  edapl  y 
setenta  y  dos  de  reinado.  Cualesquiera 
quesean  las  faltas  que  como  hombre 
cometió  este  rey,  y  no  fueron  pocas 
ciertamente,  no  puede  negársele  el  tí- 
tulo de  gran  monarca;  y  si  su  volun- 
tad fué  un  tiempo  la  única  ley,  no  debe 
olvidarse  que  la  empleó  en  dar  lus- 
tre y  grandeza  al  pais  que  le  estaba 
encomendado.  Tres  grandes  hechos  se 
cumplieron  durante  su  reinado;  la  uni- 
dad monárquica ,  la  centralización  ad- 
ministrativa y  el  aumento  de  territorio. 
Si  persiguió  á  los  hombres  ilustrados 
de  Port-royal ,  porque  no  quería  divi- 
sión alguna  religiosa,  como  tampoco  la 
sufría  política,  en  cambio  su  época  es 
notable  por  los  grandes  hombres  que 
contribuyeron  á  su  gloria.  Conde,  Tu- 
rena,  Lóuvois ,  Vilíars,  Vendóme  y 
Vauban  en  la  milicia ;  Duquesne,  Du- 
guay-Trouin  y  Juan  Bart  en  la  mari- 
na; "^Colbcrt  en  la  hacienda  y  adminis- 
tración; Fenelon,  Bossuet  y  Masillon 
en  la  oratoria  sagrada;    Lafontame, 
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Racine  y  Moliere  en  la  poesía  y  arte 
dramático ,  son  otros  tantos  astros  que 
giraban  en  derredor  del  monarca ,  que 
no  encontrando  superior,  tomó  por  di- 
visa el  sol  con  este  cxergo:  Nec  pluri- 
bus  impar.  El  palacio  de  Versalles  con 
sus  magníficos  jardines ,  será  siempre 
el  mayor  monumento  de  la  gloria  de 
Luis  XIV  ,  que  él  solo  podía  v  sa- 
bia ocuparle  dignamente.  Nacido  en 
medio  de  las.  facciones  interiores  y 
tomando  sobre  sus  hombros  el  grave 
peso  del  mando,  cuando  apenas  podia 
conocer  lo  que  en  su  derredor  pasaba, 
su  orgullo  le  dio  conocimiento,  y  su 
ambición  ideas.  Fogoso  en  sus  pasiones 
y  rodeado  de  cuanto  podia  halagarle  y 
satisfacerlas ,  permaneció  siempre  rey, 
y  supo  acallar  los  sentimientos  del  cora- 
zón aun  á  trueque  de  hacer  tristes  víc- 
timas de  sus  amores  cuando  se  trata- 
ba del  esplendor  de  su  trono ;  así  es 
que  la  posteridad ,  sin  dejar  de  vitupe- 
rar sus  defectos,  ha  dado  por  su  gran- 
deza al  siglo  en  que  reinó,  el  nombre 
de  siglo  de  Luis  XI V. 

LUIS  XVI,  rey  de  Francia,  nieto  y 
sucesor  de  Luis  XV,  nació  en  Versa- 
lles el  23  de  agosto  de  1754.  Animado 
de  buen  deseo,  morigerado  en  sus  cos- 
tumbres, pero  de  muy  escaso  talento  y 
tímido  é  irresoluto  por  carácter,  poco 
ó  nada  tuviera  que  ponderar  de  él  la 
historia ,  si  no  fuera  su  resignación  en 
las  vicisitudes  que  le  rodearon  y  el  va- 
lor que  ostentó  en  el  cadalso.  Cierto, 
aue  al  ceñirse  la  corona  (14  de  mayo 
e  1774),  y  durante  la  primera  época 
de  su  reinado ,  hizo  algunos  beneficios 
al  pais,  tales  como  el  de  eximirle  del 
pago  de  ciertos  impuestos  onerosos, 
restablecer  los  antiguos  parlamentos 
suprimidos  por  su  predecesor,  y  ya  en 
fin ,  abolir  el  tormento  preparatorio, 
dando  libertad  á  los  siervos  de  San 
Claudio.  Pero,  en  contraposición  con 
estos  virtuosos  hechos,  ¡cuántas  im- 
prudencias T  debilidades,  cometidas 
por  el  jefe  del  Estado,  no  nos  presen- 
ta la  historia  francesa  de  aquellos  tiem- 
pos!  Por  otra  parte,   la   misión   de 
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Luís  XVI,  tras  de  un  reinado  de  disi- 
paciones, de  intrigas  palaciegas  y  de 
escándalos ,  no  era  la  de  conservar  el 
brillo  y  esplendor  de  su  corona.  La 
de  Francia,  en  el  tiempo  á  que  nos 
referimos,  solo  estaba  llena  de  lodo 
y  inmundicia:  la  vergonzosa  indolen- 
cia del  monarca,  habia  desprestigia- 
do completamente  la  majestad  del  tro- 
no ,  la  corte  parisiense  era  aborrecida 
hasta  el  estremo  por  todos  los  departa- 
mentos de  Francia.  Su  misión  era  con- 
quistar lo  que  no  habia  heredado,  es- 
to es,  el  respeto  y  admiración  de  los 
pueblos,  y  para  esto  se  necesitaban 
otras  dotes  y  otras  cualidades  de  que 
Luis  XV[  no  estaba  adornado.  Este  rey 
cre^ó  conjurar  las  necesidades  apre- 
miantes que  aquejaban  á  sus  pueblos, 
por  efecto  de  la  criminal  administración 
de  Luis  XV,  convocando  consecutiva- 
mente dos  asambleas  representativas, 
que  no  produjeron  resultado  alguno, 
sino  el  de  aumentar  la  creciente  exal- 
tación de  los  ánimos.  Llamóse  en  se- 
guida á  los  Estados  generales  y  luego 
ala  Asamblea  Nacional,  dando  esta 
comienzo  al  sangriento  y  á  veces  he- 
roico drama,  que  abriendo  la  escena 
con  el  juramento  del  juego  de  pelota,  la 
concluía  haciendo  rodar  la  cabeza  del 
monarca  en  la  plaza  de  la  Revolución. 
Encerrado  este  en  un  estrecho  calabo- 
zo del  Temple ,  acusado  y  comparecido 
ante  la  Convención,  le  declaró  esta 
culpable  de  atentado  contra  la  seguri- 
dad pública,  y  por  lo  tanto  reo  de  muer- 
te, que  deberla  sufrir  en  un  cadalso. 
Levantóse  el  tablado  fatal  en  la  plaza  de 
la  Revolución;  al  que  subió  el  rey  con 
paso  firme,  sufriendo  que  le  cortaran 
el  cabello ,  le  desnudaran  de  sus  ves- 
tiduras y  hasta  que  le  maniataran,  des- 
pués de  haber  rehusado  esto  último  di- 
ciendo :  je  suis  sur  de  moi.  Luego  ade- 
lantándose hacia  el  lado  izquierdo,  gri- 
tó con  voz  sonora:  «Franceses,  muero 
inocente,  perdono  á  mis  enemigos,  y 
deseo  que  mi  muerte  sea  propicia  al 
pueblo.  La  Francia...»  El  redoble  de 
ios  tambores  ahogó  de  repente  la  voz 
de  la  víctima ,  que  con  heroica  resig- 
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nación  entregó  la  cabeza  al  verdugo. 
Mientras  este  descargaba  el  golpe  fa- 
tal, el  sacerdote  que  habia  confesado 
al  desgraciado  monarca  gritó  con  entu- 
siasmo: Allez  fus  de  Saint  Louis,  mon- 
tez  au  ciel!  Sí,  al  cielo,  porque  ateso- 
ró todas  las  virtudes  privadas  de  que 
puede  envanecerse  el  hombre;  fué 
buen  esposo,  buen  padre  de  familia; 

Kero  no  supo  ser  rey.  Su  conducta  le 
izo  merecedor  de  la  célebre  repren- 
sión que  la  madre  de  Agis ,  rey  de  La- 
cedemonia ,  también  condenado  á  mo- 
rir por  el  pueblo,  dirigió  á  su  hijo,  en 
estos  términos:  «Hijo  mió,  fuiste  bue- 
no, clemente,  virtuoso:  pero  tu  estre- 
mada debilidad  ha  perdido  al  Estado 
y  causado  tu  propia  ruina.»  Esta  mis- 
ma opinión  está  espresada  en  los  si- 
guientes versos,  compuestos  por  un 
gran  poeta,  para  escribirlos  al  pié  de 
un  retrato  de  Luis  XVi. 

Ce  priiice  infortuné,  qu'iine  sévére  loi, 

Sur  un  vil  ccbarauíl  ,  ül  périr  conime  un  traitre, 
N'e  parut  digne  (l'í^tre  roi 
Qae  lorsqu'il  eut  cessé  de  l'étre. 

II  diit  á  ses  malheurs  ratnoiir  de  1'uiiivers; 

Trop  fail)le  sur  le  tróne,  il  fiit  grand  sous  les  fers. 

Le  joiir  de  son  trepas  ftitcelui  de  sa  gloire; 

El  quelque  jugeraciit  qu'en  porte  l'avenir, 

I!  fauílra  que  l'on  dise  en  lisant  son  hisloire. 

S'il  lie  sul  pas  regner,  au  moins  il  sul  mourir. 

Hé  aquí  la  traducción : 

A  este  monarca,  una  severa  ley 
Llevó  al  cadalso  vil,  cual  criminal, 

Y  solo  se  hizo  digno  de  ser  rey 
Cuando  perdió  la  diadema  real. 

Víctima  fué  del  popular  encono; 
Mas  su  infortunio  frranjeóie  amor, 
Que  si  mostróse  débil  en  el  trono, 
Dio  en  el  cadalso  ejemplo  de  valor. 

Su  triste  muerte,  en  alas  de  la  gloria, 
Trasladará  su  nombre  al  porvenir, 

Y  ai  hablar  de  este  rey,  dirá  la  historia: 
Si  no  supo  reinar supo  morir. 

Su  cuerpo  fué  conducido  al  cementerio 
de  la  Madeleine,  y  consumido  en  cal 
viva  ,  conforme  á  las  órdenes  de  la  Con- 
vención. Murió  el  21  de  enero  de  1793. 

LUIS  XVIll.  Hermano  del  preceden- 
te, nació  en  Versalles,  el  7  de  noviem- 
bre de  i  73o.  De  los  dos  hermanos  del 
infortunado  Luis  XVI,  Luis  Estanislao 
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Javier,  conde  de  Provenza,  fué  el  que 
mas  talento  y  buenas  disposiciones 
manifestaba  desde  su  infancia :  aplica- 
do al  estudio  de  las  ciencias  y  ae  las 
letras ,  adquirió  en  ambas  mas  que  re- 
gulares conocimientos,  lo  cual  le  pro- 
dujo, si  no  grandes  sinsabores,  muchos 
desvíos  de  algunos  individuos  de  su 
familia,  y  de  muchos  cortesanos  que  le 
designaban  con  el  nombre  del  prínci- 
pe filósofo.  Cuando  a  la  convocación 
de  los  Estados  Generales,  se  suscitó 
Ja  cuestión  de  si  debia  ó  no  formar  par- 
te de  ellos  el  Estado  Llano,  el  conde 
de  Provenza ,  se  decidió  por  la  afirma- 
tiva, cuya  opinión  le  granjeó  cierta 
pasajera  popularidad.  Pero,  cuando  en 
1791 ,  la  revolución  marchaba  ya  á 
pasos  agigantados,  creyó  prudente  el 
liuscar  asilo  en  pais  estlranjero.  Llega- 
do á  Bruselas,  se  trasladó  al  poco  tiem- 
po á  Coblentz  á  reunirse  con  los  no- 
bles emigrados ,  que  á  las  órdenes  del 
príncipe  de  Conde,  trataron  de  formar 
un  ejército,  con  el  que  se  proponían, 
secundados  por  el  ejército  prusiano, 
marchar  sobre  Paris  para  restituir  la 
libertad  al  rey.  Por  su  desgracia,  la 
batalla  de  Yalmy  vino  á  destruir  tan 
halagüeñas  ilusiones,  y  acelerar  acaso 
el  suplicio  de  Luis  XVL  Muerto  el  hi- 
jo primogénito  de  este  en  su  calabozo 
del  Temple ,  el  conde  de  Provenza  to- 
mó el  título  de  rey  de  Francia  (18  de 
junio  de  1795),  pero  arrojado  de  Vene- 
cia  donde  se  hallaba,  por  haberse  apo- 
derado de  Italia  los  ejércitos  republi- 
canos ,  pasó  á  reunirse  con  las  huestes 
de  Conde ,  y  desde  allí  procuró  eata- 
blar  relaciones  con  algunos  personajes 
influyentes  á  la  sazón  en  Francia ,  que 
debían  dar  por  resultado  el  restableci- 
miento de  la  monarquía  de  los  Borbo- 
nes.  Pero  descubierta  la  conspiración, 
el  ejército  de  Conde  fué  rechazado  de 
la  frontera,  y  obligado  á  buscar  un  asi- 
lo en  el  interior  de  Alemania.  El  nue- 
vo rey  de  Francia ,  se  situó  en  Blan- 
kenbourg  y  después  en  Mitlau,  donde 
el  Czar,  Pablo  I,  le  ofreció  generosa 
hospitalidad,  y  su  sucesor  Alejandro 
le  señaló  una  pensión  de  seiscientos 
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mil  rublos.  Cuando  Bonaparte  trató  de 
ceñirse  la  corona  imperial,  deseando 
afirmar  mas  sus  títulos,  comisionó  al 
general  prusiano  Keller  (1803),  ^pa-» 
ra  proponer  á  Luis  XYIU  renuncia- 
se á  sus  pretensiones:  pero  el  príncipe 
desechó  con  altivez  cuantas  proposi- 
ciones se  le  hicieron.  La  marcha  que 
llevaba  Napoleón ,  á  pesar  de  sus  glo- 
riosas victorias,  le  hizo  sin  duda  pre- 
sumir que  podría  él  sentarse  en  el  tro- 
no de  sus  mayores.  Los  sucesos  poste- 
riores le  dieron  la  razón:  la  sobrada 
arrogancia  del  afortunado  vencedor  de 
Europa  coligaron  á  las  potencias,  que 
unidas  por  mutuo  interés,  le  arrojaron 
del  improvisado  trono  imperial.  No  sia 
grandes  dificultades  que  vencer,  logró 
Luis  XYIII  que  se  le  atendiera  al  tra- 
tar los  aliados  de  reemplazar  al  con- 
quistador ,  pero  su  habilidad  é  inteli- 
gencia superaron  todos  los  obstáculos. 
La  Francia  estaba  cansada  de  tanta 
guerra ,  y  sus  mismas  glorias  milita- 
res la  abrumaban.  Luis  XYIII,  que  ha- 
cia va  tiempo  se  encontraba  en  llart- 
welf  (Inglaterra),  regresó  á  Paris,  pu- 
blicando de  antemano  una  carta  cons- 
titucional ,  como  el  nuevo  pacto  funda- 
mental entre  los  franceses  y  el  nuevo 
monarca.  Obligado  á  salir  "de  Paris  á 
consecuencia  de  la  llegada  de  Napo- 
león ,  que  no  podía  acomodarse  a  la 
estrechez  de  la  isla  de  Elba  donde  le 
habían  relegado  los  reyes  de  Europa, 
dejó  á  estos  el  cuidado  de  reponerle 
en  el  trono  que  abandonaba;  hasta  que 
la  batalla  de  Waterloo,  y  el  entregar- 
se Napoleón  á  los  ingleses ,  le  dejaron 
libre  el  camino  de  su  capital  (1815). 
Instalada  de  nuevo  la  monarquía  cons- 
titucional, nada  ofreció  el  reinado  de 
este  monarca  digno  de  mencionarse, 
mas  que  la  dudosa  espedicion  de  1 823, 
enviada  á  España  para  derribar  el  sis- 
tema mismo  ó  parecido  al  que  gober- 
naba la  Francia.  Cuando  el  trascurso 
del  tiempo  deje  á  la  historia  su  indis- 
pensable imparcialidad,  podrá  com- 
prenderse cuál  fué  el  objeto  que  se  pro- 
puso aquel  monarca,  al  hacer  pasar  á 
España  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis^ 
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ó  cuál  el  fia  que  con  ellos  consiguió; 
por  ahora ,  mas  puede  tenerse  aquella 
vana  ostentación  por  una  especulación 
mezquina,  que  como  honra:  durante 
muchos  años  ,  pagaron  los  españoles  á 
la  Francia  un  tributo  oneroso,  para  re- 
compensar lo  que  es  permitido  dudar  si 
fué  un  servicio.  Falleció  Luis  XVIII,  el 
16  de  setiembre  de  1824. 


LUÍS  FELIPE  ORLFANS,  hijo  de 
Luis  Felipe  José,  y  de  María  Adelaida 
de  Pentievre  ,  nació  en  Paris  el  6  de 
octubre  de  1773,  según  el  Almana- 
ue  real.  Primeramente  se  le  educó  á 
a  vista  de  la  duquesa,  con  todo  el  es- 
mero debido  á  un  heredero  de  las  dos 
casas  mas  ricas  y  poderosas  del  reino; 
y  luego  fueron  sus  preceptores,  el  ca- 
ballero Bonard  y  la  condesa  de  Gen- 
lis,  quienes  le  mculcaron,  principal- 
mente la  última,  algunas  ideas  y  máxi- 
mas revolucionarias ,  de  las  que  cun- 
dian  por  entonces  en  la  nación  vecina. 
Dícese  que  Luis  Felipe  presenció  im- 
pávido ,  y  aun  gozoso ,  la  mayor  parte 
de  los  acontecimientos  de  la  revolu- 
ción ,  tomando  mas  parte  de  la  que  le 
correspondía  en  algunos  de  ellos ,  en 
atención  á  su  corta  edad.  Pero  esto 
último ,  que  es  de  lo  que  toma  pretesto 
raonsieur  Michaud  para  hacer  graves 
inculpaciones  á  Luis  Felipe ,  es  preci- 
samente lo  que,  á  nuestro  modo  de  ver, 
le  sirve  del  mayor  descargo ;  pues  na- 
die estrañará  que  un  joven  de  diez  y 
siete  años ,  se  entusiasmara  con  el  uni- 
forme de  guardia' nacional  y  que ,  acos- 
tumbrado desde  su  infancia  á  oir  sola- 
mente hablar  mal  de  Luis  XVI  y  de 
toda  la  real  familia,  en  su  casa,  se 
alegrase  interior  y  ostensiblemente  de 
su  muerte,  y  aun^que  se  afiliase  en  el 
bando  de  los  mas  furibundos  revolu- 
cionarios. Luis  Felipe,  en  efecto,  soli- 
citó y  obtuvo  ser  admitido  en  el  club 
de  \ds  jacobinos,  donde  se  le  hizo  su- 
frir un  tan  rudo  noviciado  por  espacio 
de  un  mes ,  como  supone  el  haber  ejer- 
cido las  funciones  de  portero  y  otras 
de  reglamento.  Por  supuesto  que  el  jó- 
Ten  y  entusiasta  neófito  emitió  ideas  y 


tÜI 


45¿ 


aventuró  proposiciones,  en  la  famosa 
asamblea ,  tan  libres  como  las  del  mas 
exaltado  republicano ;  ideas  y  proposi- 
ciones que,  se  borraron  algún  tanto  de 
su  imaginación  y  no  las  proferia  coa 
igual  frecuencia  s"u  labio,  cuando  el  de- 
mócrata se  hizo  rey.  A  fines  de  1791, 
hubo  de  separarse"  Luis  Felipe  de  sus 
amigos  los  jacobinos  de  la  capital ,  pa- 
ra incorporarse  al  regimiento  de  in- 
fantería que  llevaba  su  nombre,  y  del 
que  según  costumbre  observada  en  la 
antigua  monarquía ,  había  sido  nom-  ■ 
brado  coronel,   casi  al  nacer.  Pasó 
luego  á  un  regimiento  de  dragones ,  y 
á  su  frente  se  hallaba  el  hijo  del  ex- 
duque de  Orleans ,  cuando  se  declaró 
la  guerra  al  Austria  (abril  de  1792), 
siéndole    preciso  ponerse   inmediata- 
mente en  campaña.  Bajo  las  órdenes  de 
Biron,  amigo  antiguo  de  su  familia, 
fué  bajo  las  que  asistió  el  conde  de 
Chartres  á  los  primeros  reveses  que  su- 
frieron las  tropas  francesas  en  aquella 
frontera  (los  de  Boussu  y  Quievrain), 
donde  su  regimiento  no  se  distinguió 
mas  que  los  otros.  Esto ,  no  obstante, 
el  ministro  de  la  Guerra,  ÍDumouriez, 
mandó  inmediatamente  el  despacho  de 
mariscal  de  campo  á  Luis  Felipe,  quien 
con  el  carácter  de  tal ,  mandó  una  bri- 
gada de  caballería  bajo  las  órdenes  de 
Luckner,  y  concurrió  á  la  toma   de 
Courtray.  "Luego  pasó  á  la  Lorena  y 
de  aquí  al  campo  de  Metz,  en  cuyo 
punto  se  encontraba  á  principios  de  se- 
tiembre ,  cuando  pasaron  por  él  los  re- 
presentantes comisarios.  Estos  elogia- 
ron tanto  á  la  Asamblea  las  escelentes 
disposiciones  del  conde  republicano, 
que  su  recomendación  fué  causa  de 
que  se  le  nombrase  teniente  general, 
el  11    de  setiembre  de  1792,  preci- 
samente en  tiempo  del  degtieílo  de 
Versalles  y  de  los  asesinatos  de  Paris. 
Con  aquel  carácter  asistió  Luis  Felipe 
á  la  batalla  de  Valmy,  y  después  á  la 
de  Jemmapes,  bajo  la  conducta  del 
general  Dumouriez,   en  cuya  última 
operación,  encargado  del  centro  del 
ejército ,  decidió  la  victoria ,  tomando 
los   atrincheramieatos    del  eaemigo. 
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Mas  era  á  la  sazoa  cuando  el  proceso 
contra  Luis  XVI  se  encontraba  en  su 
mas  ardiente  y  activo  período ,  y  tanto 
para  inlluir  en  el  ánimo  de  los  jueces, 
como  porque  Duniourier  habia  conse- 
guido va  establecer  su  cuartel  general 
en  Lieja,  después  de  haber  arrojado  á 
los  austríacos  al  otro  lado  del  Roer,  de- 
terminó este  caudillo  dirigirse  á  París, 
en  compañía  del  conde  de  Chartres. 
Llegaron,  en  efecto,  estos  dos  céle- 
bres personajes,  á  fines  de  diciembre 
de  1793,  á  la  capital  de  Francia;  y 
aunque  uno  y  otro  han  dado  después 
á  este  viaje  distinta  significación  de  la 
que  se  cree  tuvo,  la  opinión  pública  Ijes 
ha  acusado  siempre  de  haber  hecho  en- 
tonces cuanto  estuvo  de  su  parte,  por- 
3ue  el  monarca  francés  fuera  condena- 
0.  Fulminada  la  terrible  sentencia, 
Duraouriez  y  su  digno  teniente  regre- 
saron al  ejército,  donde  dieron  á  muy 
poco  la  orden  de  llevar  luto,  por  la 
muerte  del  regicida  Saint-Farjeau.  De 
Lieja  marchó  luego,  Luis  Felipe,  al  si- 
tio de  Maestricht,  al  mando  del  peru- 
viano Miranda;  cuyo  sitio  empezado  en 
presencia  de  60,000  austríacos,  vino 
á  concluirse  con  la  pérdida  de  una  nu- 
nuraerosa  artillería  y  el  retroceso  for- 
zoso de  las  tropas  que  lo  componían 
hasta  Nerwinde.  Y  no  es  esto  todo, 
pues  hallándose  aquí  Dum.ouriez,  des- 
pués de  verse  en  la  necesidad  de  aban- 
donar su  empresa  sobre  Holanda,  hubo 
de  perder  el  diez  y  ocho  de  marzo  una 
gran  batalla ,  por  efecto  del  distinto  in- 
flujo moral  que  habia  ejercido  en  unos 
y  otros  combatientes  eí  levantamiento 
del  sitio  de  Maestricht.  Esto ,  no  obs- 
tante, gravemente  herido  el  general 
Yalence ,  que  mandaba  el  centro  de  los 
franceses,  y  escapado  Miranda,  á  cu- 
yo cargo  estaba  el  ala  izquierda;  el 
general  Luís  Felipe  hubo  de  encargar- 
se á  la  vez  de  los  estremos  derecho  y 
centro  de  la  línea ,  mientras  el  general 
en  jefe  corría  al  izquierdo  á  corregir 
las  faltas  de  Miranda ;  y  se  condujo 
coE  tanto  valor  y  presencia  de  espíritu 
el  conde  de  Chartres  en  esta  ocasión, 
que  no  perdieron  sus  tropas  un  solo 
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palmo  de  terreno ,  antes  por  el  contra- 
rio, se  apoderaron  vanas  veces  de 
Nerwinde,  y  por  último  durmieron  so- 
bre el  campo  de  batalla,  encontrándo- 
les allá  todavía  el  dia  siguiente.  Esta 
fué  sin  duda  la  época  mas  gloriosa  de 
la  vida  militar  del  último  rey  de  los 
franceses,  y  la  que,  sin  embargo,  se  ha 
comentado  menos  por  la  razón  de  que 
nunca  se  habla  de  una  batalla  perdida. 
Empero  ,  después  de  aquella  derrota, 
todo  quedó  perdido  para  Dumouriez,  y 
por  consiguiente  también  para  el  par- 
tido orleanista,  de  que  aquel  general 
era  el  jefe  y  el  agente  mas  activo.  Por 
otra  parte,  ya  á  principios  de  diciem- 
bre ,  cuando  el  proceso  de  Luis  XVI, 
el  convencional  Buzot  se  habia  atrevi- 
do á  pedir  que  Felipe  Igualdad  y  sus 
hijos  fuesen  á  sufrir  ,  fuera  de  la  repú- 
blica, la  desgracia  de  haber  nacido 
príncipes,  de  haber  llevado  un  nombre 
que  podía  servir  de  ensena  á  los  rea- 
listas, y  con  el  cual  no  debía  herirse 
el  oído  de  los  hombres  libres.  Así  que, 
sublevado  un  batallón  de  nacionales 
contra  Dumouriez  y  Luis  Felipe ,  uno 
y  otro  tuvieron  que  apelar  al  triste  re- 
curso de  entregarse  á  los  austríacos, 
sus  naturales  enemigos ,  quienes  deja- 
ron de  cumplirles  hasta  la  menor  de 
las  promesas  que  les  habían  hecho. 
Vióse,  pues,  el  ardiente  jacobino  de 
1790  ,  el  héroe  de  Valmy,  precisado  á 
errar,  sin  asilo  y  sin  recursos,  por  un 
pais  estranjero ,  y  en  la  necesidad  de 
disfrazarse  y  hasla  de  ocultar  su  nom- 
bre. Apenas  había  dejado  el  ejército 
francés,  cuando  la  Convención  nacio- 
nal dio  un  decreto  contra  Luís  Felipe, 
llegando  al  estremo  de  poner  su  cabeza 
aprecio.  También  el  directorio  le  man- 
dó trasladarse  á  América;  de  suerte  que 
viajando  continuamente  del  un  punto 
para  el  otro,  fingiéndose  allá  secretario 
de  un  gran  señor,  poniéndose  aquí  á 
maestro  de  escuela,  solicitando  allá  la 
mano  de  una  ilustre  princesa,  brindán- 
dose acá,  á  nuestra  España,  á  contribuir 
con  su  espada  y  su  consejo  al  estermi- 
nio  de  Napoleón,  y  procurando  reconci- 
liarse acullá,  en  Inglaterra,  con  los 
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príncipes  primogénitos  de  Francia,  hubo 
de  pasar  muy  gran  parte  de  su  vida;  sin 
que  ,  en  todas  estas  andanzas  ,  tuviese 
mas  éxito  feliz  que  en  su  pretensión  de 
la  princesa  Amalia ,  con  quien  se  unió 
en  matrimonio  el  año  de  1809.  A  la 
caida  del  imperio,  áe  encaminó  á  Pa- 
rís, y  mediante  las  protestas  y  jura- 
mentos de  üdelidad  y  adhesión  que  hi- 
zo á  Luis  XYIÍI,  fué  bien  recibido  de 
este  monarca,  y  reinstalado  por  orden 
suya  en  posesión  de  los  bienes  de  su 
padre.  Esto,  no  obstante,  habiéndosele 
atribuido  ciertas  conspiraciones  y  ma- 
nejos contra  el  régimen  establecido,  el 
monarca  le  mandó  desterrar.  Perdona- 
do algún  tiempo  después,  regresó  á  Pa- 
rís, y  ya  se  había  vuelto  á  bientjuistar 
con  Luis  XVIII ,  cuando  falleció  este 
príncipe,  dejando  por  sucesor  en  el 
trono  de  Francia  á  su  hermano  Gar- 
los X.  Luis  Felipe  asistió  en  Reims  á  la 
coronación  del  nuevo  monarca,  en  cu- 
ya ceremonia  ocupó  el  primer  puesto, 
recibió  los  primeros  honores  y  se  hizo 
notar  por  su  entusiasmo  en  proclamar 
at  rey,  gritando:  /  Viva  para  siempre 
Cavíos  X !  Por  premio  de  cuya  con- 
ducta y  de  la  que  continuó  observan- 
do ,  al  menos  ostensiblemente  ,  con  el 
hermano  de  Luis  XVIII ,  recibió  el  tí- 
tulo de  alteza  real ,  la  contirmacion  del 
decreto  de  devolución  de  sus  bienes 
por  una  ley  civil ,  y  por  último  el  im- 
porte de  diez  y  seis  millones  de  francos, 
como  indemnización  de  los  daños  y 
perjuicios  que  se  le  habían  seguido 
mientras  estuvo  emigrado.  También 
solicitó  y  obtuvo  Luis  Felipe,  de  su 
bondadoso  monarca,  que  la  guardia 
real  le  diese  la  de  honor  en  su  casa, 
en  vez  de  la  guardia  nacional,  que 
hasta  entonces  estuvo  haciendo  aquel 
servicio.  Incansable  en  sus  planes  de 
engrandecimiento  y  elevación,  el  duque 
de  Orleans,  se  unió  al  célebre  Talley- 
rand;  y  aquí,  en  la  casa  de  este,  fué 
donde  adelantó  los  fondos  para  la  fun- 
dación del  diario  titulado  el  National, 
que  debía  primero  contribuir  podero- 
samente á  su  elevación  ,  pero  que  des^ 
pues  tuvo  tanta  parte  en  su  caída.  Los 
III. 
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redactores  del  periódico  fueron  mon- 
síeur  Thiers,  Armando  Carrel  y  el  aba- 
te Luís ,  y  sus  doctrinas  las  mas  opues- 
tas á  un  régimen  monárquico  puro ;  de 
suerte  que  no  hay  para  qué  decir, 
cuánto  contribuiría  su  circulación  al 
destronamiento  de  Garlos  X.  De  otros 
mil  medios  se  prevalió,  y  otros  infini- 
tos recursos  empleó  Luís  Felipe  para 
derrocar  el  gobierno  existente ;  pe- 
ro como  seria  largo  y  pesado  el  refe- 
rirlos uno  por  uno,  baste  saber  que 
todos  ellos  en  conjunto,  produjeron  la 
revolución  de  julio.  Esto,  no  obstante, 
cuando  llegó  eí  momento  de  obrar  y  de 
arrojar  á  balazos  la  antigua  dinastía  de 
los  Capetos,  para  entronizar  la  dinas- 
tía nueva  de  los  Orleans ,  el  primer 
vastago  de  la  última,  se  encontraba 
en  los  bosques  del  Raíncy.  Solicitado 
allí  por  sus  amigos,  y  aun  por  su  her- 
mana y  esposa  que  le  escribieron  coa 
tal  objeto,  se  decidió  Luís  Felipe  á  re- 
gresar á  su  palacio  de  Neuilly,  en  la 
mañana  del  treinta  de  julio,  donde  se 
reunió  con  su  familia,  de  la  que  esta- 
ba separado  hacia  cuatro  dias.  Su  pru- 
dencia, sin  embargo,  continuó  siendo 
la  misma,  y  por  eso  que,  para  no  de- 
jarse ver  aun  de  todo  el  mundo ,  fuese 
á  esconderse  en  un  pabellón  de  su  jar- 
dín ,  donde  solo  y  sin  recibir  á  nadie, 
permaneció  hasta  que  llegó  la  noche  á 
cubrirlo  con  su  sombra.  Escoltado  en- 
tonces por  el  coronel  Heymés  y  su  se- 
cretario Oudart ,  salió  para  la  capital 
disfrazado,  á  pié  y  con  esposicion  de 
ser  reconocido.  De  este  modo  saltó  por 
las  barricadas,  que  ya  no  estaban  ocu- 
padas ni  defendidas  i^  y  cómo  no  tuvie- 
se el  santo  y  seña ,  respondió  con  uu 
falso  nombre  al  ¿quién  vive?  de  los 
centinelas.  Así  llegó  á  las  1 1  de  la  no- 
che del  treinta  de  julio  al  palacio  real, 
el  hombre  que  iba  á  ser  muy  pronto 
rey  de  los  franceses.  Inmediatamente 
avisó  al  banquero  LaíEtte ,  al  general 
Sebastianí  y  otros  íntimos  amigos,  que 
por  su  parte  avisaron  también  á  otros 
sayos ,  y  á  los  pocos  minutos  todos 
los  2ái  "diputados  que  estaban  en  Pa- 
rís, se  encontraron  reunidos  en  el  Pa- 
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lacio    Bourboa;    constituyéndose    allí 
mismo  ,  y  preparándose  á  decretar  y 

Sroclamar  la  soberanía  de  Luis  Felipe, 
el  palacio  Bourbon  fué  trasladado  su 
alteza  provisionalmente  al  Hotel  de  Vi- 
lle  ,  donde  fué  recibido  con  aclamacio- 
nes V  vivas  al  duque  de  Orleans.  Esto, 
no  o'bstante,  hubo  muchos  que  cuando 
penetró  Luis  Felipe  en  la  sala  del  tro- 
no, gritaron  muy  alto,  ¡no  mas  Barbo- 
nes I  ¡  Viva  Lafayette!  Y  era  que, 
aquel  pueblo  liberal  y  belicoso,  que 
habia  derramado  con  prolusión  su  san- 
gre, en  las  jornadas  de  la  víspera  ,  por 
conquistar  sus  derechos  y  soberanía, 
creíase  ahora  engañado  al  ver  que  no  se 
hacia  mas  que  sustituir  á  una  monar- 
quía rancia  y  vetusta,  una  nueva  mo- 
narquía. Finalmente,  hubo  un  momento 
decisivo,  en  que  Luis  Felipe  estuvo  muy 
á  punto  de  ser  espulsado  del  Hotel  de 
Ville,  si  no  brusca  y  descortesmente,  al 
menos  con  gran  salisfaccion  de  muchos 
concurrentes.  Pero  en  aquel  momento 
supremo,  se  acerca  Lafayette  al  du- 
que, le  entrega  una  bandera  tricolor 
y  le  conduce  al  balcón  principal  del 
edilicio ;  donde  abrazándole  en  presen- 
cia de  la  multitud,  que  para  tomar  su 
resolución  solo  esperaba  saber  el  re- 
cihimienlo  que  el  patriarca  de  la  li- 
bertad hacia  al  duque  de  Orleans,  le 
asegura  en  el  trono.  Ya  lo  ha  dicho 
con  mucha  verdad,  Mr.  Barrot.  «La  voz 
de  Lafayette  ,  ahogando  la  del  pue- 
blo, y  el  abrazo  del  general  republi- 
cano ,  demostrando  el  aprecio  y  la  con- 
íianza  que  le  inspiraba  el  nuevo  rey, 
fueron  los  que  verdaderamente  entro- 
nizaron á  Luis  Felipe.»  Habiendo  toma- 
do ya  posesión  de  la  corona ,  fué  el 
primer  cuidado  del  nuevo  monarca, 
disculparse  de  su  inesperada  elevación, 
y  esplicar  su  conducta  en  las  actuales 
circunstancias  á  los  otros  reyes  de  la 
Europa  y  principalmente  al  emperador 
Nicolás.  Decia  á  este ,  entre  otras  co- 
sas ,  en  su  primera  carta :  «En  esta  si- 
tuación (la  del  30  de  julio),  señor,  fué 
cuando  se  dirigieron  hacia  mí  todas  las 
miradas,  y  cuando  hasta  los  mismos 
vencidos  creyeron  que  yo  era  necesa- 


LUI 

rio  para  salvarlos,  siéndolo  acaso  mu- 
cho mas  para  que  los  vencedores  no 
desvirtuasen  la  victoria ;  he  aceptado, 
pues,  esta  noble  y  penosa  tarea,  y  he 
prescindido  de  todas  las  consideracio- 
nes personales  que  se  acumulaban  pa- 
ra dispensarme  de  ella ,  porque  cono- 
cía que  la  menor  vacilación  de  mi  par- 
te podría  comprometer  el  reposo  de  la 
Francia  y  el  de  todos  nuestros  veci- 
nos.» De  esta  carta  fué  portador  el  ge- 
neral Athalin ,  quien  obtuvo  del  em- 
perador Nicolás  la  correspondiente  y  un 
tanto  satisfactoria  contestación.  No  así 
el  duque  de  Mortemat.  el  que ,  habien- 
do presentado  á  la  misma  Ai.  I.  un  im- 
portante despacho  de  Luis  Felipe,  ape- 
nas fué  oido  y  no  obtuvo  el  menor  re- 
sultado en  su  embajada.  En  igual  ó  pa- 
recido sentido  escribió  Luis  Felipe  á  las 
otras  testas  coronadas,  todas  las  cuales, 
menos  la  España  por  gloria  nuestra, 
creyendo  que  la  Francia  no  habia  po- 
dido salvarse  de  la  república,  sino  á  fa- 
vor de  la  nueva  dinastía,  ó  aparentan- 
do creerlo  por  miedo  de  una  guerra  pa- 
recida á  la  de  1793,  se  congratularon 
con  el  nuevo  monarca  del  giro  que  ha- 
bían tomado  los  asuntos  en  París.  Pe- 
ro, en  tanto  que,  así  se  esforzaba  por 
ganar  á  los  reyes  con  promesas  y  aten- 
ciones hacia  la  monarquía  y  la  legiti- 
midad, ponía  Luis  Felipe  un  gran  cui- 
dado en  hacerse  popular  en  Francia, 
valiéndose  al  efecto  de  medios  distin- 
tos. «¿Quién  no  se  acuerda,  dice  el 
mas  enterado  de  sus  biógrafos ,  de  ha- 
berle visto  en  los  primeros  días  de  su 
reinado ,  marchando  a  pié  por  las  ca- 
lles ,  cubierto  con  un  sombrero  gris, 
en  el  que  llevaba  una  escarapela  trico- 
lor, tan  voluminosa  como  la  blanca  que 
se  ponía  en  los  primeros  días  de  la  res- 
tauración? En  1830  se  apoyaba  mo- 
destamente en  su  paraguas,  y  afectuo- 
samente daba  la  mano  á  las  personas 
que  se  le  acercaban...  y  cuando  volvía 
á  su  palacio,  saludaba  á  todo  el  mundo, 
hacia  sentar  á  su  mesa  á  los  mas  hu- 
mildes personajes ,  y  hablaba  familiar- 
mente con  ellos ,  tocando  siempre  los 
punios  de  Jemmapes  y  de  Valmy,  y 
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cantando  la  marsellesa  en  su  balcón, 
en  el  que  se  presentaba  á  la  menor 
provocación  de  los  cbiquillos  de  la  ca- 
lle.» Esto,  no  obstante,  hay  que  ha- 
cerle justicia  por  lo  que  respecta  á  la 
protección  que  otorgó  durante  su  rei- 
nado á  la  industria,  por  el  impulso 
que  dio  al  comercio ,  por  la  construc- 
ción de  carreteras,  puentes,  canales  y 
ferro-carriles  que  fomentó ,  y  en  una 
palabra,  por  el  bienestar  material  que 
procuró  á  las  masas,  merced  cá  tantas 
fuentes  como  abrió  á  la  riqueza  pública. 
En  cuanto  á  su  comportamiento  con  la 
España,  ya  eso  es  otra  cosa ;  aquel  fué 
en  verdad  distinto  del  que  merecía  es- 
ta noble  y  generosa  nación.  En  pri- 
mer lugar^  nadie  como  él  conspiró  con- 
tra el  reinado  de  Fernando  Vil,  y  ani- 
mó á  los  insurrectos  de  Vera  á  pene- 
trar en  la  Península;  á  los  cuales,  sin 
embargo ,  dejó ,  como  suele  decirse, 
en  las  astas  del  toro ,  anunciando  al 
pobre  Mina  que  la  Francia  no  le  ayu- 
daria  en  manera  alguna,  luego  que  las 
potencias  le  reprendieron  y  aun  ame- 
nazaron por  su  conducta.  Después  fo- 
mentó y  sostuvo  cuanto  pudo  la  guerra 
civil,  llegando  al  estremo  de  abrir  sus 
fronteras,  el  año  de  1835,  á  toda  clase 
de  socorros  y  auxilios  que  necesitasen 
los  facciosos  del  Norte ,  cuando  vio  que 
por  efecto  del  bloqueo  establecido  por 
el  general  Córdoba,  íbase  haciendo 
crítico  y  angustioso  el  estado  de  las 
provincias  insurrectas.  Y,  por  último, 
JLuis  Felipe,  fué  el  alma  de  esa  política 
antirevolucionaria  y  antiliberal  que, 
cou  un  breve  interregno,  se  ha  segui- 
do constantemente  en  España ,  desde 
4833  hasta  1848,  y  que  aun  hoy,  des- 
pués de  su  muerte,  siguen  y  estiman 
en  mucho  los  malos  gobernantes.  En 
1832  tuvo  ya  que  sofocar  en  Paris  una 
terrible  insurrección  que  se  habia  pre- 
parado contra  su  gobierno ,  y  en  1 835 
estuvo  á  punto  de  perecer  en  una  gran 
revista  por  el  disparo  de  la  máquina 
Fieschi,  ideada  y  construida  á  este 
efecto.  Otros  varios  asesinos  fueron 
apareciendo  con  el  tiempo,  y  asestan- 
do sus  golpes  al  pecho  de  Luis  Felipe, 
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quien,  poruña  feliz  casualidad,  salia 
siempre  sano  é  ileso  de  tales  ataques. 
Pero  en  el  año  de  1848,  dia  24  de  fe- 
brero, viéronse  ya  síntomas  en  Paris 
de  una  insurrección  general :  formá- 
ronse grupos  en  diferentes  barrios ,  se 
hicieron  barricadas  y  algunos  guardias 
nacionales  se  unieron  á  los  insurrectos. 
Las  voces  que  estos  daban  eran  las  de 
/  abajo  el  ministerio !  y  hasta  /  viva  la 
república  I  por  lo  que,  encargado  el 
general  Bugeaud  de  perseguirlos ,  or- 
denó la  tropa  en  columnas ,  y  entró  á 
la  carga  por  las  calles  de  Paris,  apo- 
derándose de  todas  las  barricadas.  En- 
tre tanto,  el  temor  y  la  descontianza 
hablan  hecho  hondos  estragos  en  el 
ánimo  de  Luis  Felipe  ;  así  es  que,  este 
monarca  mandó  suspender  el  fuego  á 
sus  tropas  cuando  aun  no  se  habia  ge- 
neralizado ,  y  prometió  hacer  todas  las 
concesiones  y  arreglos  que  se  le  pidie- 
sen. La  tropa  entonces  simpatizó  con  el 
pueblo,  y  ambos  penetraron  en  las  Tu- 
llerías,  después  de  haber  salido  á  pié 
y  fugitivo  el  rey ,  sin  otro  apoyo  que 
el  brazo  de  su  mujer.  Ambos  se  apre- 
suraron á  subir  en  un  coche  de  alqui- 
ler,  y  ya  no  se  detuvieron  hasta  llegar 
á  las  costas  británicas,  á  aquella  tier- 
ra de  predilección  que  para  Luis  Feli- 
pe fué  siempre  un  destierro.  Desterra- 
do, sí ,  y  aun  apartado  de  sus  hijos  que 
hablan  marchado  á  viajar  poco  antes 
por  Europa,  murió  Luis  Felipe  al  año 
siguiente  de  su  destronamiento,  y  á 
los  7o  de  edad. 

LUN.\.  (don  Alvaro  de),  ministro  y 
favorito  de  don  Juan  II,  condestable 
de  Castilla  y  conde  de  San  Esteban  de 
Gormaz.  Fué  hijo  de  don  Alvaro  de 
Luna,  señor  de  Cañete  y  de  .Tubera, 
según  dice  el  célebre  historiador  Ma- 
riana ,  y  le  hubo  fuera  de  matrimonio 
con  María  de  Cañete  ,  mujer  de  vicio- 
sas costumbres  ( 1 ) ,  por  lo  menos  tan 

(1)  Esta  era  la  opinión  generalmente  re- 
cibida en  aquel  tiempo,  pero  don  Luis  de 
Salazar  dice,  que  era  hijo  de  don  Alvaro, 
señor  de  Alfaro,  y  de  doña  Juana  Marti- 
nez,que  le  kubo  durante  su  matrimonio 
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suelta  y  entregada  á  sus  apetitos ,  que 
tuvo  cuatro  hijos  bastardos ,  de  dife- 
rentes padres:  al  ya  nombrado  y  á  don 
Juan  de  Cerezuela  del  gobernador  de 
Cañete;  á  Martin,  de  un  pastor,  por 
nombre   Juan;  y  al  cuarto,  también 
Martin ,  de  un  labrador  de  Cañete :  los 
dos  postreros ,  por  respeto  de  su  her- 
mano, tuvieron  en  adelante  el  sobre- 
nombre de  Luna.  De  tan  bajos  princi- 
pios, añade  el  mismo  historiador,  se 
levantó  la  grandeza  de  este  mozo,  que 
en  un  tiempo  pudo  competir  con  los 
muy  grandes  príncipes,  de  que  al  íin 
le  despeñó  su  desgracia.  En  el  bautis- 
mo le   llamaron  Pedro,  pero  como  se 
prendase  de  él  el  papa  Benedicto  XÍII, 
ó  mas  bien  el  antipapa  de  este  nom- 
bre ,  que  era  tio  suyo ,  cuando  vino  á 
España,  quiso  que  en  la  confirmación  le 
mudasen  el  nombre  de  pila  por  el  de 
Alvaro,  por  respeto  de  su  padre.  Uni- 
do á  Castilla ,  le  pusieron  de  servicio 
en  la  cámara  del  rey ,  con  lo  cual  y  su 
buena  gracia  y  diligencia  en  servir, 
poco  á  poco  le  ganó  la  voluntad,  y  aun 
se  hizo  señor  de  ella.  Durante  la  mino- 
ría del  rey ,  y  temiendo  su  privanza  la 
reina  madre  doña  Catalina ,   regente 
del  reino ,  le  despidió  á  Aragón ;  pero 
tomadas  por  don  Juan  las  riendas  del 
gobierno ,  volvió  á  palacio  con  mucho 
mas  favor  que  antes.   Andaban  por 
aquel  tiempo  muy  revueltas  las  cosas 
de  Castilla ,  y  hasta  el  mismo  rey  se 
halló  como  preso  por  don  Enrique,  gran 
maestre  de  Santiago ,  lo  cual  dio  lugar 
á  don  Alvaro  para  atraerse  gran  núme- 
ro de  grandes ,  que  indignados  de  ver 
cómo  se  trataba  al  monarca ,  tomaron 
las  armas,  y  se  unieron  á  él  para  liber- 
tarle. Concertadas  al  íin  las  paces,  y  li- 
bre'de  don  Enrique  y  de  toda  culpa'^por 
las  Cortes  que  al  intento  se  celebraron, 
diéronle  por  esposa  á  la  infanta  doña 
Catalina ,  que  por  mucho  tiempo  se  ne- 
gó a  concederle  su  mano ,  y  por  dote 

coB  doña  Teresa  de  Mendoza.  En  prueba  de 
ello  cita  tres  documentos  de  legitimación, 
concedidos  por  el  rey  don  Juan  II  y  por  el 
pontifíce  Eugenio,  para  poder  entrar  en  la 
óvátn  de  Santiajzo. 
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el  seilorfo  de  Yillena,  erigido  para  en- 
tonces en  ducado.  A  don  Alvaro,  que 
habia  casado  también  con  doña  Elvi- 
ra de  Portocarrero,  hija  de  don  Mar- 
tin Fernandez  Portocarrero ,  señor  de 
Mpguer,  se'  le  dio  en  recompensa  de 
lo  que  habia  trabajado ,  el  condado  y 
señorío  de   San  Esteban  de  Gormaz". 
Pero  fué  tal  desde  entonces  la  arrogan- 
cia del  favorito ,  y  tal  la  manera  con 
que  andaba  la  corte,  que  se  supuso, 
tal  vez  no  sin  algún  fundamento ,  que 
no  teniendo  ya  mas  á  que  aspirar ,  ha- 
bia requerido  de  amores  á  la  misma 
reina.  Es  lo  cierto ,  que  esta  falta  de 
decoro  contra  el  regio  tálamo,  junto 
con  lo  mal  que  habia  tratado  á  don  En- 
rique ,  á  quien  habia  hecho  prender  el 
rey  por  consejo  suyo,  movieron  á  mu- 
chos grandes,  que  antes  seguían  á  don 
Alvaro,  á  declararse  en  su  contra; 
para  lo  cual,  confederándose  de  an- 
temano ,  presentaron  en  las  Cortes  de 
Toro  (U27), una  petición    al  rey  que 
contenia  las  faltas  de  la  casa  real  y 
los  escesos  de  don  Alvaro  de  Luna. 
Consultado  el   negocio,  nombráronse 
jueces  arbitros,  para  que  puntualmente 
se  siguiese  lo  que  la  mayoría  de  ellos 
determinase.  Pronuncióse  la  sentencia, 
y  de  ella,  entre  otras  cosas,  resultó  que 
saliese  don  Alvaro  desterrado  de  la 
corte  por  espacio  de  año  y  medio.  Fue<- 
se  en  efecto  á  Ayllon ,  lugar  suyo,  pe- 
ro acompañado  de  todos  sus  parciales. 
Sometióse  el  rey  á  la  decisión  de  los 
arbitros ,  pero  desde  aquel  día  siempre 
se  le  vio  con  rostro  torcido  y  ánimo 
desgraciado.   «De  él  hablaba  de  día, 
dice  el  historiador  citado ,  y  de  él  pen- 
saba de  noche ,  y  ordinariamente  traia 
delante  su  entendimiento  ,  y  se  le  re- 
presentaba la  imagen  del  que  ausente 
estaba.»  Así  es  que,  aprovechando  el 
perdón  general  que  dio  el  rey  en  Se- 
govia  para  los  delitos  y  desacatos  pa- 
sados ,  fué  don  Alvaro'  á  reunirse  con 
el  monarca,  que  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Turégano ,  habiéndole  llamado  con 
mucho  amor,   y  colmádole  de  nue- 
vo de  mas  distinciones  que  antes.  Des- 
de entonces  creció  mas  su  valimiento,  y 
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puede  decirse  que  el  rey  abdicó  en  él 
su  poder  y  autoridad.  PaVa  conservar- 
se, pues,' por  cualquier  camino  en  la 
privanza  y  grandeza  que  tenia,  per- 
suadió á  don  Juan  11  que  á  los  gran- 
des, que  debiera  granjear  con  servi- 
cios y  cortesía,  los  hiciese  salir  de  su 
casa  Veal  y  de  la  corte ,  desterrándolos 
á  sus  estados;  y. como  esto  no  le  pare- 
ciera bastante ,  también  envió  á  Navar- 
ra y  á  Aragón  á  los  infantes  don  Enri- 
que y  don  Juan ,  que  se  habian  decla- 
rado", hacia  ya  mucho  tiempo  ,  por  sus 
crueles  enemigos.   Esto  produjo  una 
guerra  entre  Aragón,  Navarra  y  Cas- 
tilla, que  después  de  varios  sucesos, 
aun  sirvió  de  escalón  á  don  Alvaro  pa- 
ra aumentar  su  fortuna  con  el  maes- 
trazgo de  Santiago.  No  es  posible  cir- 
cunscribir en  corto  espacio  todos  los 
desmanes   que  cometió  don  Alvaro, 
hecho  ya  condestable  de  Castilla  ,  ni  lo 
mucho  que  tuvo  que  trabajar  para  ven- 
cer de  continuo  tantos  v  tan  formida- 
bles enemigos  como  se  alzaron  en  con- 
tra suya:  para  ello  seria  preciso  refe- 
rir toda  la  turbulenta  historia  de  don 
Juan  II  y  la  crónica  del  personaje  que 
nos  ocupa.  Pero  como  todo  tiene  su  hn, 
tarde  ó  temprano ,  y  la  privanza  de  los 
reyes  es  de  suyo  deleznable  y  varia, 
tenia  que  llegar  el  caso  que  á  este  hom- 
bre ,  que  de  bajos  principios  había  lle- 
gado á  tan  alta  cumbre ,  le  despeñase 
de  ella  su  propia  ambición  y  orgullo. 
Tenia  buenas  partes  naturales ,  condi- 
ción y  costumbres  no  malas ;  si  las  fal- 
tas y  vicios  fueron  mas ,  su  trágico  íin 
lo  muestra.  Era  de  ingenio  vivo,  de 
juicio  agudo,  sus- palabras  concertadas 
y  graciosas;  satírico  en  su  lenguaje, 
picaba  con  sus  dichos  á  los  demás ;  en 
astucia  y  disimulación   era   maestro, 
y  no  menos  en  ambición ,  soberbia  y 
atrevimiento.  Estas  prendas  comenzaron 
desde  sus  primeros  años,  y  con  el  tiem- 
po y  la  privanza  se  fueron  aumentan- 
do. Allegóse  á  esto  el  menosprecio  que 
hacia  de  los  hombres,  achaque  común 
de  poderosos.  Dejábase  visitar  con  di- 
ficultad, mostrábase  áspero  y  altanero 
con  todos,  y  en  la  cólera  desenfrena- 
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do :  exasperado  con  el  odio  que  le  mos- 
traban sus  enemigos ,  parecía ,  cuando 
le  dejaban  libre ,  á  la  manera  de  una 
fiera ,  que  agarrocheada  en  su  jaula, 
la  dejan  luego  en  posesión  de  devorar  á 
los  que  delante  se  le  presentan.  ¿Qué 
estragos  no  hizo  con  el  deseo  de  ven- 
garse? Con  esta  costumbre  no  es  ma- 
ravilla que  cayese,  antes  admira  que 
lograse  sostenerse  tanto  tiempo.  Solo 
la  nulidad  de  don  Juan  II  podía  ser- 
virle de  escudo.  Muchas  veces  le  acu- 
saron en  secreto ,  y  achacaron  delitos 
contra  la  majestad  real.  Decíase  que 
tenia  mas  riquezas  que  sufría  su  fortuna 
y  calidad,  sin  cesar  de  aumentarlas:  en 
particular ,  que  derribada  la  nobleza, 
se  había  apoderado  del  rey  y  su  familia 
y  lo  mandaba  todo;  finalmente,  que* na- 
cía le  faltaba  para  reinar  mas  que  el 
nombre ,  pues  que  poseía  castillos  muy 
fuertes  y  gran  copia  de  oro  y  plata", 
por  Lo  que  estaban  exhaustos  v  consu- 
midos los  tesoros  del  rey  y  del  país. 
El  rey,  á  pesar  del  amor  que  le  tenia, 
no  ignoraba  en  parte  la  verdad  de  to- 
do esto,  y  aun  muchas  veces  se  quejó 
de  ello  misríio  á  la  reina ,  pues  con  los 
demás  no  se  atrevía  por  no  perder  el 
decoro.  Ofrecióse  en  esto  una  ocasión 
cual  se  deseaba,  para  derribarle.  Esta 
fué,  que  don  Pedro  de  Zúñiga,  conde 
de  Plasencia,  estaba  retirado  en  Be- 
jar ,  pueblo  de  sus  estados,  por  no  atre- 
verse á  estar  en  la  corte  en  tiempos 
tan  estragados;  y  don  Alvaro,  persua- 
dido que  se  ausentaba  por  su  causa, 
resolvió  hacerle  todo  el  mal  que  pudie- 
ra. Determinó,  al  efecto,  que  sitiasen 
el  castillo ,  con  intento  de  prender  al 
conde  y  ahorcarle;  pero  el  perjuicio  que 
meditaba  para  otro ,  tornóle  Dios  en 
su  propio  daño.  Fué  así  que  el  conde 
de  Haro  y  el  marques  de  Santillana,  á 
instancias  del  de  Plasencia ,  se  conju- 
raron para  dar  muerte  al  favorito.  Pa- 
ra ello  enviaron  los  grandes  quinientos 
de  á  caballo  con  orden  de  prenderle; 
pero  á  fin  de  ocultar  mejor  sus  inten- 
ciones y  adormecerle,  esparcieron  vor 
ees  de  que  iban  en  ayuda  del  conde  de 
Benavente  que  tenia  diferencias   cop 
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don  Pedro  de  Osorio ,  conde  de  Tras- 
tamara.  Don  Alvaro  que  ií2;noraba  el 
motivo  de  toda  aquella  zalagarda, 
apresuró  la  vuelta  de  la  corte  á  Valla- 
dolid ,  que  fué  caer  mas  pronto  en  el 
lazo  que  se  le  tendia.  El  rey ,  que  es- 
taba ya  de  acuerdo  con  los  conjurados, 
arrepentido  quizas  de  que  se  diese 
muerte  violenta  al  que  antes  habia  fa- 
vorecido ,  le  mandó  que  se  fuese  á  sus 
estados ,  porque  en  adelante  solo  que- 
ría reinar  por  consejo  de  los  grandes. 
Resistióse  don  Alvaro  á  obedecer,  y 
cómo  la  ambición  ciega  y  despena, 
creyóse  fuerte,  y  para  mostrar  su  va- 
limiento, mató  en  su  propia  casa  á  don 
Alonso  de  Vivero,  ministro  y  contador 
del  rey ,  el  viernes  de  la  semana  santa 
(Uo3f,  é  hizo  arrojar  después  su  ca- 
dáver en  el  rio.  Este  esceso  hizo  apre- 
surar su  perdición ,  y  que  el  rey  en- 
viase un  mensaje  para  llamar  á^  toda 
prisa  á  los  conjurados.  Llegaron,  en 
efecto,  de  noche,  en  número  de  ochen- 
ta ginetes,  avisando  al  mismo  tiempo 
á  varios  ciudadanos  para  que  se  apo- 
derasen de  las  calles  de  la  ciudad.  No 
pudo,  sin  embargo,  hacerse  todo  esto 
sin  que  corriese  la  voz  que  todo  aquel 
movimiento  era  para  apoderarse  del 
condestable;  pero  como  los  favoritos 
no  tienen  amigos  cuando  les  aban- 
dona la  fortuna,  nadie  cuidó  de  avisar- 
le. Solo  un  criado  suyo,  llamado  Diego 
de  Gotór,  le  notició  lo  que  se  decia, 
amonestándole  que  saliese  á  esconder- 
se en  un  mesón  del  arrabal.  Despreció 
don  Alvaro  el  consejo ,  y  permaneció 
en  su  puesto,  resuelto  á  esperar  lo  que 
sucediese.  Ya  que  todo  estuvo  á  pun- 
to, seis  dias  después  de  la  muerte  de 
Vivero,  cercaron  la  casa  de  don  Pedro 
Cartagena,  donde  moraba  don  Alvaro; 
y  aun  cuando  algunos  de  sus  criados 
trataron  de  defenderle  disparando  sus 
ballestas,  no  contestaron  á  elPas  los  si- 
tiadores. Don  Alvaro  al  fin  ,  viendo  que 
nadie  acudia  en  su  ayuda,  se  rindió. 
Dejósele  preso  en  su  misma  posada ,  y 
á  ella  vino  el  rey  á  comer  después  de 
misa.  Pidióle  el  condestable  licencia 
para  hablarle ,  pero  le  fué  negada ;  y 
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entonces,  viéndose  perdido,  le  escribió 
lo  siguiente:  «Cuarenta  y  cinco  años 
há,  señor,  que  os  comencé  á  servir; 
no  me  quejo  de  las  mercedes,  que  an- 
tes han  sido  mayores  que  mis  méritos 
y  mayores  que  \o  esperaba,  no  lo  ne- 
garé. Una  cosa  ha  faltado  para  mi  fe- 
licidad, que  es  retirarme  á  tiempo. 
Pudiera  bien  recogerme  á  mi  casa  y 
descanso,  en  que  imitara  el  ejemplo 
de  grandes  varones  que  así  lo  hicieron. 
Escogí  mas  aína  servir  como  estaba 
obligado,  y  como  entendí  que  las  co- 
sas lo  pedían:  engáñeme,  que  ha  sido 
la  causa  de  caer  en  este  desmán.  Sien- 
to mucho  verme  privado  de  la  libertad, 
que  por  darla  á  vuestra  alteza,  no  una 
vez  he  arriscado  vida  y  estado.  Bien 
sé  que  por  mis  grandes  pecados  tengo 
enojado  á  Dios ,  y  tendré  por  grande 
dicha,  que  con  estos  mis  trabajos,  se 
aplaque  su  saña.  No  puedo  llevar  ade- 
lante la  carga  de  las  riquezas,  las  cua- 
les, por  ser  tantas,  me  han  traído  á 
este  estado.  Renunciáralas  de  buena 
gana,  si  todas  no  estuviesen  en  vues- 
tras manos.  Pésame  de  haberme  quita- 
do el  poder  de  hacer  ver  á  los  hombres, 
que  como  para  adquirir  las  riquezas, 
así  tenia  pecho  para  menospreciallas  y 
volvellas  á  quien  me  las  dio.  Solo  su- 
plico, que  por  tener  cargada  la  con- 
ciencia, á  causa  de  la  mucha  falta  de 
los  tesoros  reales ,  en  diez  ó  doce  mil 
escudos,  que  se  hallarán  en  mi  recá- 
mara y  en  mi  cofre ,  se  dé  orden  cómo 
se  restituyan  enteramente  á  quien  yo 
los  tomé :  lo  cual  si  no  alcanzo  por  niis 
servicios,  tales  cuales  ellos  han  sido, 
es  justo  que  lo  alcance,  por  ser  la  pe- 
tición tan  justa  y  razonable,»  Es  digno 
de  atención  que  entre  tantos  como  ha- 
bia favorecido  don  Alvaro  en  los  tiem- 
pos de  su  privanza,  nadie  levantó  la 
voz  en  su  favor.  Lleváronle  preso  á  Por- 
tillo, y  por  su  guarda  á  Diego  de  Zú- 
ñiga,  hijo  del  mariscal  de  este  nom- 
bre. A  un  mismo  tiempo  se  apoderaba 
el  rey  de  Castilla  del  estado  y  tesoros 
de  don  Alvaro  de  Luna,  mientras  que 
los  jueces  señalados  para  formar  el 
proceso,  pronunciaban  contra  él  la  sen- 
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iencia  de  muerte.  Para  ejecutarla,  le 
trasladaron  desde  Portillo  a  Yailadolid. 
Eq  el  tránsito  salióle  al  encuentro  un 
fraile  franciscano ,  llamado  fray  Alon- 
so de  Espina,  quien  poco  á  poco  le  fué 
diciendo,  que  estaba  sentenciado  á 
muerte.  Llegado  á  la  ciudad,  le  apo- 
sentaron en  casa  del  difunto  Vivero, 
de  cuya  familia  recibió  bastantes  in- 
soltos."^  A  la  noclie  siguiente  |e  tras- 
ladaron á  otra  casa,  donde  le  acom- 
pañaron constantemente  los  religiosos. 
El  dia  de  la  ejecución  oyó  devotamen- 
te misa,  y  recibió  la  Eucaristía,  y  des- 
pués pidió  guindas ,  y  comió  unas  po- 
cas. Llegada  la  hora ,  montó  en  una 
muía  cubierta  con  una  gran  capa  ne- 
gra, llevando  delante  un  pregonero 
que  decia:  «Esta  es  la  justicia  que 
manda  hacer  nuestro  señor  el  rey  á 
este  cruel  tirano ,  por  cuanto  él  con 
grande  orgullo  é  sobervia  y  loca  osa- 
día é  injuria  de  la  majestad  real ,  la 
cual  tiene  lugar  de  Dios  en  la  tierra, 
se  apoderó  de  la  casa,  corte  y  palacio 
del  rey  nuestro  señor,  usurpando  el 
lugar  que  no  era  suyo  ni  le  pertene- 
cía ;  é  nizo  é  cometió  en  deservicio  de 
nuestro  señor  Dios  é  del  dicho  señor 
rey ,  é  menguamiento  y  abajamiento 
de  su  persona  y  dignidaci ,  y  del  esta-> 
do  y  corona  real ,  y  en  gran  daño  y 
deservicio  de  su  corona  y  patrimonio,  y 
perturbación  y  mengua  de  la  justicia, 
muchos  y  diversos  crímenes  y  escesos, 
delitos,  maleücios,  tiranías,  cohechos: 
en  pena  de  lo  cual  le  mandan  degollar, 
porque  la  justicia  d^  Dios  y  del  rey  sea 
ejecutada,  y  á  todos  sea  ejemplo  que 
no  se  atrevan  á  hacer  ni  cometer  tales 
ni  semejantes  cosas.  Quien  tal  hace, 
que  así  lo  pague.»  En  medio  de  la  pla- 
za de  aquella  villa  tenían  levantado  el 
cadalso,  y  puesto  en  él  una  cruz  con 
dos  cirios,  y  debajo  una  alfombra.  Al 
subir  á  él,  entregó  á  un  page  suyo,  que 
le  seguía,  el  anillo  de  sellar  y  el  sombre- 
ro, diciéndole,  «Toma :  es  lo  único  que 
te  puedo  dejar.»  Y  como  mas  lejos  vie- 
se á  uno  de  los  criados  del  príncipe ,  le 
llamó  y  le  dijo:  «Id  y  decid  al  prínci- 
pe de  mi  parle ,  que  en  gratificar  á  los 
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que  le  sirven,  no  siga  este  ejemplo  del 
rey  su  padre.»  En  el  mismo  tablado 
había  un  madero ,  en  el  cual  se  no- 
taba clavado  un  garíio  de  hierro,  y 
como  lo  viese  don  Alvaro,  pregunto 
qué  objeto  tenia  aquello.  «Para  col- 
gar vuestra  cabeza  después  de  corta- 
da,» respondió  el  verdugo. — «Después 
de  yo  muerto,  repuso  el  condestable, 
del  cuerpo  haz  á  tu  voluntad ;  que  al 
varón  fuerte  ni  la  muerte  pueae  ser 
afrentosa,  ni  antes  de  tiempo  y  sazón 
al  que  tantas  honras  ha  alcanzado.» 
Dicno  esto ,  inclinó  la  cabeza ,  que  fué 
separada  de  su  cuerpo  el  o  de  julio  de 
1433.  Así  concluyó  el  que  por  espacio 
de  treinta  años,  poco  mas  ó  menos,  es- 
tuvo apoderado  de  tal  manera  de  la 
casa  real,  que  ninguna  cosa  grande  ni 
pequeña  se  hacia  sino  por  su  voluntad, 
en  tanto  grado ,  que  ni  el  rey  mudaba 
de  vestido  ni  manjar ,  ni  recibía  cria- 
do, sino  era  por  orden  de  don  Alvarq 
y  por  su  mano.  Por  el  ejemplo  de  este 
(iesaslre,  concluye  un  sabio  historia- 
dor ,  quedaron  avisados  los  cortesanos 
que  quieran  mas  ser  amados  de  sus 
príncipes  que  temidos,  porque  el  mie- 
do del  señor  es  la  perdición  del  criado, 
y  los  hados  a[)enas  permiten  que  los 
criados  soberbios  mueran  en  paz. 

LUNA  (Rita).  Nació  esta  eminente 
actriz,  una  de  las  glorias  mas  brillan- 
tes de  la  escena  moderna,  en  la  ciudad 
de  Málaga  el  28  de  abril  de  1770  ,  de 
.Toaquin  Alfonso  de  Luna  y  de  Magda- 
lena García  ,  aragoneses  ambos  ,  des- 
cendientes de  familia  ilustre ,  pero  es- 
casos en  bienes  de  fortuna.  Esta  esca- 
sez les  había  obligado  á  adoptar  la  car- 
rera del  teatro,  no  bien  parecida  en- 
tonces por  cierto,  pero  que  al  menos 
les  proporcionaba  recursos  suficientes 
para  dar  á  sus  hijas  Rila,  Andrea  v  Jo- 
sefa una  educación  esmerada  y  religio- 
sa. Dedicadas,  como  era  natural,  las 
tres  hermanas  ala  profesión  de  sus  pa- 
dres, Rita  pisólas  tablas  por  la  primera 
vez  en  1789  á  los  veinte  años  de  edad; 
en  un  teatro  provisional  establecido  por 
un  actor  llamado  Sebastian  Briñoli ,  en 
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imcuartobajodela  calle  del  Barco  de 
Madrid,  á  causa  de  hallarse  cenrados 
entonces  los  teatros ,  con  motivo  del 
fallecimiento  de  Carlos  IIL  Allí  empe- 
zó á  dar  á  conocer  sus  buenas  disposi- 
ciones para  la  escena,  tanto  que  fué 
contratada  al  año  siguiente  para  la 
compañía  de  los  reales  sitios.  Para 
suerte  suya  la  vio  y  escuchó  el  conde 
de  Floridablanca  ,  y  en  atención  á  su 
mérito  mandó  que  la  incorporasen  como 
segunda  dama,  en  la  compañía  de  Mar- 
tínez, que  ocupaba  á  la  sazón  el  teatro 
del  Príncipe.  Hallábase  en  este  de  pri- 
mera la  celebre  María  del  Rosario  Fer- 
nandez ,  conocida  vulgarmente  por  la 
Tirana,  y  de  sobresaliente  Antonia  Pra- 
do, disfrutando  ambas  del  favor  del 
pública,  de  manera  que  corría  gran 
peligro  la  joven  principiante  que  tra- 
tase de  compartir ,  con  ellas  ,  sus  lau- 
reles. Pero  Rita  tenia  inteligencia  y  fe 
en  sus  medios ,  y  como  ademas  el  ver- 
dadero genio  infunde  seguridad ,  no 
titubeó  en  arrostrar  aquella  prueba. 
En  efecto,  al  poco  tiempo  de  entrar  en 
la  compañía,  representó  por  priniera 
vez  el  papel  de  sultana  en  La  Esclava 
del  negro  ponfo  ,  y  lo  representó  con 
tanto  acierto  que  produjo  un  entusias- 
mo frenético ,  representando  aquella 
comedia  muchas  noches  consecutivas. 
Un  triunfo  tan  lisonjero  para  Rita  ,  no 
podía  menos  de  dispertar  los  celos  de 
la  Tirana,  y  hacerla  poner  en  movi- 
miento todos  los  resortes  de  la  intriga, 
fiara  detener  en  su  carrera  á  su  inte- 
¡gente  rival.  A  este  fin  se  fingió  en- 
ferma, para  obligar  á  la  Rita  á  desem- 
peñar, sin  previo  estudio,  algunos  pa- 
peles en  los  que  ella  solía  brillar ,  pe- 
ro esta  que  recelaba  de  su  compañe- 
ra, y  no  amiga  ,  había  estudiado  con 
anticipación  varias  comedias  entre  ellas 
la  titulada  Celos  no  ofenden  al  sol ;  de 
manera  que  cuando  llegó  el  caso  de  su- 
plir á  la  primera  dama,  puso  en  escena 
esta  comedia  con  éxito  tan  brillante, 
que  el  público  quedó  frenéticamente 
entusiasmado  por  la  nueva  actriz.  Es- 
te nuevo  triunfo  hizo  conocer  á  la  Fer- 
nandez ,  que  no  debía  ceder  tan  gene- 


LUN 

rosamente  el  campo,  y  que  era  llegado, 
el  caso  de  medir  las  armas.  Con  este 
objeto  ,  salió  de  nuevo  á  las  tablas  con 
La  mujer  Vingatioa,  circunstancia  dig- 
na de  notarse;  pero  ya  era  tarde:  el 
entusiasn:c  que  Rita  produjera,  había 
de  tal  manera  impresionado  hasta  los- 
mismos  partidarios  de  la  Tirana,  que 
al  íin,  tuvieron  que  convenir  en  que 
no  podía  sostener  con  ventajas,  la  lu- 
cha entablada  con  Rita.  Segura  ya  es- 
ta de  haber  cimentado  sobre  sólidas 
bases ,  su  reputación  artística  ,  pasó  al 
año  siguiente  al  teatro  de  la  Cruz, 
donde  brillaba  á  la  sazón  Juana  Gar- 
cía ;  pero  esta  ó  mas  modesta  ó  mas 
prudente  que  la  Fernandez ,  no  quiso 
entablar  la  lucha  y  solicitó  desde  lue- 
go su  retiro.  Rita  entonces  ,  que  que- 
daba de  primera  dama  ,  dio  principio, 
con  la  representación  de  El  desden  con 
el  desden,  á  la  continuada  serie  de 
triunfos  (lue  ilustraron  su  carrera  es- 
cénica, durante  mas  de  diez  y  seis 
años;  hasta  que  en  1806,  en  lo  iiias  vi- 
goroso de  su  edad  y  de  su  talento  ,  y 
sin  causas  notoriamente  conocidas,  pu- 
so fin  á  su  carrera  ,  retirándose  de  las 
tablas,  á  pesar  de  las  observaciones  de 
personas  respetables ,  de  los  ruegos  de 
^us  amigos  ,  de  las  amplias  y  genero- 
sas ofertas  del  ayuntamiento"  y  del  ge- 
neral sentimiento  público.  Mucho  se 
ha  hablado  ,  desde  entonces  acerca  de 
los  íQolivos  que  tuvo  esta  célebre  ac- 
triz, para  separarse  tan  bruscamente 
de  la  escena  :  hay  quien  lo  atribuye  á 
ciertas  contestaciones  que  tuvo  con  el 
corregidor  Marquina ;  otros  suponen 
con  mas  fundamento,  acaso,  que  tuvo 
por  causa  la  melancolía  que  se  apoderó 
de  ella  por  unos  amores  malogrados,  y 
esto  es ,  ciertamente ,  mas  natural, 
atendida  la  esquisíta  sensibilidad  y  el 
genio  de  Rita  Luna.  Obtenida  su  jubi- 
lación ,  permaneció  en  Madrid  mas  de 
dos  años.  Entonces  fué  cuando  instán- 
dola el  actor  Manuel  García,  para  que 
se  presentase  de  nuevo  en  la  escena,  le 
contestó:  «Ya  no  debemos,  amigo  mío, 
esponer  nuestra  reputación  á  la  in- 
certidumbre  de  una  nueva  tentativa. 


iüN 

¿Quién  sabe  cómo  nos  recibiria  hoy  el 
público ,  que  antes  nos  aplaudia  con 
tanto  entusiasmo?»  Y  en  electo,  ya  no 
Tolvió  á  presentarse  mas  en  la  escena. 
En  1808,  á  consecuencia  de  la  entrada 
de  los  franceses,  pasó  á  Málaga  y  de 
allí  á  los  baños  de  Garra  traca  ,  á  Tole- 
do y  otros  puntos  ,  buscando  el  reme- 
dio á  los  males  físicos  que  la  aqueja- 
ban, hasta  que  hacia  el  año  de  1821  fi- 
jó dcunitivamente  su  residencia  en 
el  Pardo,  entregándose  á  los  ejercicios 
de  la  piedad,  y  condenándose  á  un  re- 
tiro voluntario.  Así  trascurrieron  los 
últimos  años  de  una  existencia,  tan 
brillante  en  un  principio,  hasta  que  en 
los  primeros  dias  de  marzo  de  1832  vino 
momentáneamente  á  Madrid  á  consul- 
tar á  los  médicos  ,  y  hacer  una  visita  á 
su  hermana  Josefa  \  pero  desgraciada- 
mente fué  acometida  de  una  aguda  pul- 
monía, que  la  llevó  al  sepulcro  á  las 
cuatro  de  la  tarde  del  6  del  mismo 
mes ,  á  los  sesenta  y  dos  años  de  edad, 
dándola  sepultura  al  dia  siguiente  ,  en 
el  cementerio  de  la  puerta  de  Toledo, 
en  donde  ocupa  el  nicho. 376.  El  trato 
de  Rita  Luna ,  era  sumamente  fino  y 
obsequioso  con  todos  en  general :  su 
alma  generosa  y  compasiva  ,  dice  uno 
de  sus  mas  ¡lustrados  biógrafos,  no  po- 
día ver  las  desgracias  agenas ,  y  luego 
que  las  conocía  ,  se  apresuraba  á  ali- 
viarlas en  cuanto  estaba  en  su  mano, 
llegando  hasta  el  estremo  de  despojar- 
se alguna  vez  hasta  de  sus  propias  ro- 
pas, para  cubrir  la  desnudez  de  los 
otros.  Constantemente  encerrada  en  su 
cuarto  y  entregada  al  estudio ,  tan  solo 
se  presentaba  á  su  familia  á  las  horas 
de  comer  ;  y  lo  mas  singular  es  ,  que 
no  permitía  que  durante  ellas  ,  se  ha- 
blase de  cosa  alguna  relativa  á  su  pro- 
fesión; siendo  un  enigma  indescifrable, 
el  que  una  mujer  que  había  nacido  pa- 
ra ser  una  de  ías  glorias  mas  puras  del 
templo  de  Talía  ,  hubiera  cobrado  una 
aversión  tan  estraña  y  sostenida  hacia 
el  teatro.  Nunca  quiso  contraer  matri- 
monio con  ninguno  de  los  varios  acto- 
res que  la  solicitaron,  y  solía  decir  que 
en  el  caso  de  realizarlo ,  solo  seria  con 
III. 
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una  persona  que  pudiera  mantenerla 
con  decoro  fuera  de  la  escena.  Pero 
sus  deseos  no  llegaron  á  cumplirse  ;  y 
destinada  á  ahogar  sus  nobles  espe- 
ranzas, y  á  dominar  en  silencio  una 
posición  malograda,  dio  lugar  á  la  pro- 
funda cuanto  invencible  melancolía  que 
la  arrastró  al  sepulcro.  Considerada 
Rita  ,  como  actriz  ,  concluye  el  mismo 
biógrafo,  no  es  menos  sorprendente 
verla  descollar  en  la  escena,  por- la 
sencillez  y  naturalidad  de  la  espresion 
en  unos  tiempos,  en  que  dominaba  el 
mal  gusto  y  la  exageración  estrava- 
ganle.  Para  ello,  no  solo  tuvo  que  cam- 
biar absolutamente  la  inclinación  del 
público,  sino  que  se  vio  obligada  á 
empezar  por  crearse  á  sí  propia,  apar- 
tándose de  los  modelos  que  delante  te- 
nía ,  y  sin  otros  auxilios  que  una  alma 
elevada,  una  imaginación  volcánica  y 
corazón  dotado  de  la  mas  esquisíta  sen- 
sibilidad. Con  estas  dotes  naturales  ,  y 
con  su  constante  estudio  y  observación, 
pudo  llegar  á  enseñorearse  del  audi- 
torio, en  términos,  que  si  hemos  de 
creer  á  uno  de  sus  contemporáneos, 
jamas  ninguna  actriz  la  ha  podido  igua- 
lar después.  Las  lágrimas  de  Rita,  al 
decir  de  aquellos,  eran  lágrimas  de 
fuego  que  hacían  brotar  involuntaria- 
mente las  de  cuantos  la  escuchaban; 
el  acento  del  dolor  no  era  en  sus  la- 
bios una  ficción  ,  sino  la  espresíon  del 
alma  agitada  por  el  sentimiento:  sus 
hermosos  y  negros  ojos  daban  á  su  fi- 
sonomía una  espresion  irresistible  :  su 
aventajada  estatura,  su  esbelto  talle, 
sus  finos  modales ,  y  la  nobleza  de  su 

Eersona  ,  la  hacían  aparecer  en  las  ta- 
las como  una  princesa  rodeada  de  co- 
mediantes. Toaos  los  géneros  la  eran 
igualmente  fáciles  ;  para  todos  había 
recibido  de  la  naturaleza  dotes  espe- 
cíales ;  y  aun  cuando  no  se  ensayó  en 
la  tragedia  clásica ,  porque  era'  muy 
poco  conocida  entonces  ,  y  todavía  no 
la  habiá  puesto  en  moda  el  genio  in- 
mortal de  Isidoro  Maiqnez ,  es  indu- 
dable que  brillando  tanto  en  los  dra- 
mas de  sentimiento,  hubiera  compar- 
tido con  él  los  laureles  de  Melpómene, 
K9 
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si  una  prevención  ó  pique  inesplicable 
no  hubiera  separado  á  arabos  celebér- 
rimos artistas.  Tampoco  corrió  muy 
bien  la  Rita  ,  con  pl  autor  mas  insigne 
de  la  época  ,  el  f;ran  iMoratin  ,  tal  vez 
por  que  este  no  halló  muy  á  su  gusto, 
la  representación  del  papel  de  doña 
Isabel,  que  la  conlió  en  el  Viejo  y  la 
niña.  Pero  todo  esto  en  nada  intluye 
para  dejar  de  considerar  á  Rita  Luna, 
como  una  de  las  mas  grandes  celebri- 
dades de  la  escena  española  ,  de  nues- 
tros dias. 

LUTERO  (Martin).  Deílans,  pobre 
paisano  de  Mochra  en  la  Turingia,  v  de 
Margarita  Lindemann,  mujer  muy  hon- 
rada y  temerosa  de  Dios,  nació  el  11 
de  noviembre  de  1 483,  en  Eislehen,  es- 
te hombre  que  habia  un  dia  de  dividir 
el  catolicismo  y  declarar  tan  cruda 
guerra  «*i  la  corte  de  Roma.  «  Yo  he  na- 
cido, dice  el  mismo  Lutero,  de  padres 
pobres.  Mi  padre  fué  cavador  de  mon- 
tes, y  mi  madre  llevó  sobre  sus  espal- 
das toda  la  leña  necesaria  para  las  co- 
sas de  la  casa.  Mi  bisabuelo,  mi  abue- 
lo V  mi  padre,  fueron  rústicos  por  na- 
turaleza.» A  los  seis  años  sabia  leer  y 
escribir  de  corrido.  Parece  que  sUs 
padres ,  á  pesar  de  quererle  mucho,  no 
le  escaseanan  ni  las  reprimendas,  ni 
los  castigos  ;  pues  el  mismo  Lutero 
cuenta,  que  un  dia  que  habia  quitado 
una  miserable  nuez,  su  madre  le  sacu- 
dió hasta  hacerle  sangre;  y  que  tenia 
tal  miedo  á  su  padre ,  que  iba  á  refu- 
giarse en  el  hueco  de  la  chimenea  cuan- 
do habia  tenido  la  desgracia  de  deso- 
bedecerle. En  mayo  de  1497,  camina- 
ban dos  escolares  por  el  camino  real  de 
Mansfeld  á  Bernburg,  la  alforja  al 
hombro,  un  palo  en  la  mano,*y  el  co- 
razón preñado  de  lágrimas  y  de  triste- 
za. Uno  de  ellos  era  Martin,  que  solo 
contaba  entonces  catorce  años  y  que 
abandonaba  el  hogar  paterno,  dirigién- 
dose á  Magdeburgo  á  frecuentar  los 
célebres  gimnasios  de  la  edad  media, 
de  los  cuales  quedan  todavía  algunos 
restos.  En  ellos  cada  joven  pagaba  su 
alimento,  su  asistencia  y  enseñanza, 
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con  el  auxilio  de  algunas  limosnas  don 
que  los  socorrían  los  pudientes,  al  pié 
de  cuyas  ventanas  iban  á  cantar  dos 
veces  por  semana ,  ó  con  lo  que  reco- 
gían en  las  iglesias  salmodiando  en  el 
coro.  Pero  los  ricos  de  Magdeburgo,  es 
preciso  confesar ,  que  eran  poco  cari- 
tativos; pues  que  Lutero,  á  pesar  de  su 
voz  sonora,  no  pudo  reunir  para  pagar 
á  sus  maestros,  sino  un  año.  Martin, 
pues,  luego  que  hubo  apurado  su  últi- 
ma moneda ,  dejó  en  1498  aquella  ciu- 
dad de  corazón  de  bronce.  Después  de  i^ 
dar  su  doloroso  adiós  á  todos  sus 
compañeros,  cargando  de  nuevo  con 
su  alforja  v  su  palo  se  dirigió  á  Eise- 
nach,  ciudad  pequeña  de  la  Turingia, 
que  pertenecía  á  los  duques  de  Sajo- 
nia,  en  donde  tenia  su  madre  numero- 
sos parientes.  Pasando  un  dia  por  una 
de  sus  calles,  llamó  su  atención  una 
casa  de  bella  apariencia,  ante  cuyos 
umbrales  se  detuvo,  y  colocando  su  sa- 
co en  el  suelo,  se  puso  á  cantar  una  de 
sus  canciones  acostumbradas.  Inmedia- 
tamente se  asomó  una  mujer  á  la  ven- 
tana, la  cual  conmovida  de  aquella 
entonación  de  voz  infantil  que  la  nece- 
sidad hacia  mas  elocuente,  arrojó  al 
niño  dos  ó  tres  monedas  de  cobre  que 
este  recogió  lleno  de  entusiasmo,  ar- 
rojándola una  mirada  llena  de  gratitud. 
Aquella  mujer  que  se  llamaba  Úrsula 
Cotta,  rica  viuda  del  pueblo,  al  ver 
aquel  imberbe  que  tenia  arrasados  en 
lágrimas  los  ojos,  le  hizo  seña  que  su- 
biese, y  un  momento  después  se  halla- 
ba ya  en  el  comedor  donde  encontró 
una  comida  preparada,  vino  y  frutas. 
Una  vez  apagadas  su  sed  y  su  hambre, 
se  levantó  de  la  mesa  pidiendo  á  Dios 
por  aquella  que  tan  piadosamente  se 
compadecía  de  los  pobres  ,  dando  des- 
pués-en  muestra  de  agradecimiento  un 
beso  al  niño  de  Úrsula,  a  quien  de  pa- 
so dirigió  alguna  que  otra  pregunta 
sobre  el  catecismo.  Preparábase  ya  á 
bajar  la  escalera,  cuando  la  viuda  le 
detuvo  y  le  dijo  que  se  quedase.  Aquel 
era  un  nuevo  hijo  que  la  Providencia 
le  mandaba ,  y  de  quien  quería  cuidar 
en  lo  sucesivo ;  y  Martin  habia  encon- 
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trado  una  segunda  madre.  En  la  mesa 
de  su  bienhechora,  joven  aun,  fué  don- 
de oyó  por  la  vez  primera  aquel  dístico 
alenian ,  que  colocó  después  á  guisa  de 
glosa  al  margen  de  su  biblia  en  len- 
gua vulgar,  al  capítulo  30  de  los  Pro- 
verbios. «Nada  hay  en  la  tierra  mas 
dulce  que  el  amor  de  las  mujeres, 
cuando  el  hombre  es  bastante  venturo- 
so para  merecerlo.»  A  cubierto  ya  Lu- 
lero de  las  necesidades  mas  imperio- 
sas de  la  vida ,  se  dedicó  al  trabajo  con 
ardorosa  asiduidad.  «Nadie  hable  mal, 
repetía,  de  los  pequeños  cantantes  que 
van  de  puerta  en  puerta  pidiendo  el 

Kan  del  buen  Dios ;  porque  yo  también 
e  cantado  para  obtenerlo,  y  lo  he  obte- 
nido.» Viendo  después  que  aquel  niño 
que  tenia  tan  hermosa  voz  era  aficio- 
nado á  la  música,  Úrsula  le  regaló  una 
flauta  y  una  guitarra  que  aprendió  á  to- 
car sin  maestro,  llevado  solamente  de  su 
afición.  Es  verosímil  que  en  esta  espe- 
cie de  existencia  errante  y  aventurera, 
en  que  se  habia  visto  obligado  a  triun- 
far de  la  miseria ,  so  pena  de  una 
muerte  segura,  adquirió  aquellos  gér- 
menes de  fuerza  contra  la  adversidad, 
que  la  edad  desarrolló  después;  y  aque- 
lla cólera  siempre  creciente  contra  la 
sociedad,  á  la  que  se  habia  visto  obli- 
gado á  pagárselo  todo,  incluso  el  aire 
que  respiraba.  Lutero  estudió  en  Eise- 
nach  la  gramática ,  la  retórica  y  la  poe- 
sía ;  la  vivacidad  de  espíritu ,  su  natu- 
ral elocuencia,  la  rara  facilidad  de  elo- 
cución y  la  sorprendente  habilidad  de 
componer  en  verso  y  prosa,  le  hicieron 
en  breve  distinguirse ,  y  aun  puede 
asegurarse  que  no  tuvo  rival  entre  sus 
condiscípulos.  Cuando  ya  llegó  á  sabo- 
rear la  dulzura  de  las  íetras,  quiso  pa- 
sar á  Erfurt  (1501),  donde  brillaba  una 
academia  célebre.  Allí  se  abandonó  con 
toda  la  efervescencia  de  su  pasión,  al 
difícil  estudio  de  la  dialéctica,  que  aban- 
donó ,  satisfecho  ya  su  deseo ,  por  el 
estudio  de  los  clásicos  latinos,  Cicerón, 
Virgilio  y  Tito  Livio.  Leia  sus  libros, 
no  como  estudiante  que  no  trata  mas 
que  de  adivinar  palabras,  sino  como 
hombre  inteligente ,  curioso  é  investi- 
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gador  que  procura  beber  sus  consejos 
y  sus  máximas,  para  formar  su  porve- 
nir. En  aquel  tiempo ,  cada  convento  de 
Alemania  tenia  sus  bibliotecas,  com- 
puestas en  parle  de  manuscritos ,  con 
preciosas  miniaturas,  donde  estaban 
reproducidos  los  tesoros  de  la  antigüe- 
dad profana,  y  que  sin  el  cuidado  de  los 
monges,  tal  vez  se  hubieran  perdido 
para  siempre.  En  la  biblioteca  de  los 
agustinos  de  Erfurt,  era  donde  Lute- 
ro pasó  las  horas  mas  deliciosas  de  su 
vida.  Gracias  á  Guttemberg,  pobre  y 
oscuro  menestral,  se  iban  á  romper 
para  siempre  las  trabas  que  de  aquel 
trabajo  resultaba  á  los  cenobitas:  el 
arte  de  la  imprenta  habia  cambiado  el 
mundo,  y  Mayenza  y  Colonia  reprodu- 
cían ya  los  libros  santos.  El  conven- 
to habia  comprado  á  un  precio  exhor- 
bitante,  algunas  biblias  latinas,  que 
con  mucha  dificultad  se  enseñaban  á  los 
jóvenes  estudiosos.  Lutero  abrió  una, 
y  sus  ojos  se  fijaron  en  seguida,  con  un 
arrobamiento  difícil  de  espresar,  en  la 
historia  de  Hannay  de  su  hijo  Samuel: 
«¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  murmuró,  no 
quisiera  mi  ambición  mas  en  la  tierra, 
ciue  poseer  un  libro  como  este. »  Aque- 
lla lectura  produjo  en  su  alma  una  re- 
volución estraordinaria.  La  palabra  hu- 
mana engalanada  con  la  poesía,  le  pa- 
reció desde  entonces,  ruin  y  miserable 
comparándola  con  el  mérito  y  grande- 
za de  la  palabra  inspirada  ;  y  hasta  su 
buen  maestro  de  cánones,  le  pareció 
pequeño  al  lado  de  Moisés  v  de  San 
Pablo.  Dos  años  hacia  que  habia  reci- 
bido sus  grados  filosóficos,  y  que  se 
ocupaba  en  estudiar  lá  física  y  la  mo- 
ral de  Aristóteles,  cuando  un  suceso 
imprevisto  vino  á  dar  nueva  dirección 
á  sus  ideas.  Un  íntimo  amigo  suyo 
murió  de  repente  á  su  lado,  herido  por 

el  rayo Lutero  cerró  los  libros  del 

filósofo  griego ,  y  espantado  por  aque- 
lla catástrofe ,  hizo  voto  de  abrazar  la 
vida  monástica.  Llegada  la  noche,  de- 
jó su  estancia  sin  despedirse  siquiera 
de  sus  compañeros  de  estudio,  y  co- 
giendo un  pequeño  lio  debajo  del  bra- 
zo ,  en  el  que  había  colocado  su  Platón 
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V  su  Virgilio,  se  dirigió  al  convento  de 
los  agustinos.  «En  nombre  del  cielo, 
abrid;  dijo  llamando  á  las  puertas. — 
¿Qué  queréis?  le  preguntó  el  porte- 
ro.—  Consagrarme  á  Dios,  respondió 
Lutero.  —  Amen,  replicó  el  lego,  y  le 
abrió  en  seguida.  »  Al  dia  siguiente  de- 
volvía Martin  á  la  universidad,  las  in- 
signias y  título  de  maestro ,  que  habia 
recibido  en  1505.  Lutero  entró  en  el 
convento  turbada  la  imaginación  toda- 
vía por  la  súbita  muerte  de  su  amigo, 
y  temblando  se  abriese  la  tierra  á  ca- 
da instante  bajo  sus  pies.  Esta  visión  le 
atormentó  por  mucno  tiempo  en  sus 
sueños ;  de  noche  le  parecía  oir  la  voz 
del  muerto,  que  le  advertía  hiciese  pe- 
nitencia. Lutero,  que  no  había  gozado 
todavía  de  placer  ni  alegría  mundanos, 
tan  puro  era  entonces  y  tan  candido, 
¡se  creía  un  gran  pecador!  Y  para  apla- 
car la  cólera  de  Dios,  se  mortificaba 
como  un  solitario  de  la  Tebaida.  Sobre 
todo,  de  quien  mas  miedo  tenia  era  del 
demonio;  y  solo  á  fuerza  de  plegarias 
y  de  oración,  es  como  pudo  ahuyentar 
de  su  espíritu  tal  fantasía.  A  tal  estre- 
mo llegó,  que  un  dia  que  oyó  cantar  el 
evangelio  que  dice:  «  y  Jesús  arrojaba 
al  demonio»  sobrecogido  de  terror  se 
levaYitó  y  echó  á  huir  gritando:  «¡No 
soy  yo!  ¡no  soy  yo!»  Su  vida  claus- 
tral ,  empero,  era  de  un  verdadero  ere- 
mita. «Si  en  algún  tiempo,  decia  él,  se 
fué  San  Agustín  al  cielo  en  derechura, 
por  las  tapias  de  una  abadía,  lo  que  es 
yo  merezco  ciertamente  entrar  en  él ; 
apenas  habrá  alguno  de  mis  hermanos 
que  no  crea  lo  mismo  que  yo ;  porque 
yo  ayunaba,  velaba,  rae  mortificaba  y 
practicaba  los  rigores  de  la  disciplina 
cenobítica,  hasta  poner  en  peligro  mi 
salud.»  Su  noviciado  fué  muy  penoso; 
sus  superiores  que  se  habían  apercibi- 
do de  ciertas  tendencias  orgullosas  que 
abrigaba,  pusieron á  prueba  su  vocación 
por  una  serie  de  esperimentos  á  cual 
mas  duro.  Encargáronle  desde  luego  la 
limpieza  de  los  lugares  inmundos,  se  le 
obligó  á  barrer  los  dormitorios ,  abrir 
y  cerrar  las  puertas  de  la  iglesia ,  dar 
cuerda  al  reloj,  y  finalmente,  tener  que 
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ir  públicamente  con  la  alforja  al  hom-. 
bro  pidiendo  limosna  para  el  convento. 
Eslo  fué  lo  que  mas  le  incomodó;  pero 
la  ciudad  de  Witteniberg  intervino ,  y 
se  puso  término  á  las  pruebas.  En  el 
año  1 507  profesó,  y  en  el  mismo  fué  or- 
denado de  sacerdote. — «¿Prometéis,  le 
dijo  el  prelado,  vivir  y  morir  en  el  se- 
no de  nuestra  madre  iglesia  católica? — 
Sí  prometo,  respondió  Lutero. »  Su  pa- 
dre que  no  habia  querido  consentir 
nunca  en  que  Martin,  su  hijo,  abraza- 
se la  vida  religiosa  asistió ,  no  obstan- 
te, vencido  de  sus  plegarias,  á  su  pri- 
mera misa.  Durante  la  comida  que  se 
tuvo  después,  Lutero  que  estaba  sen- 
tado á  su  lado,  le  dijo:  —  «Mi  queri- 
do padre,  decidme  por  favor;  por  qué 
os  veo  tan  triste  ,  y  de  qué  proviene  el 
que  no  me  hayáis  dejado  tomar  el  hábi- 
to de  monge,  sino  con  harto  dolor  vues- 
tro? »  A  lo  cual  contestó  el  anciano  le- 
vantándose :  —  «No  habéis  leído  en  la 
escritura ,  que  un  padre  y  una  madre 
deben  respetarse  siempre? — Verdad  es 
que  así  está  escrito,  respondieron  los 
asistentes. — Pues  plegué  al  cíelo,  aña- 
dió el  padre ,  que  no  ande  por  medio 
la  tentación  y  sea  esto  un  artificio  del 
demonio...  i)ero...  en  fin,  bebamos  y 
brindemos  para  que  Martin  sepa  amar- 
nos algo  mas.»  Si  el  estudio  formaba 
todas  las  delicias  de  Lutero,  el  sacer- 
docio exaltaba  su  piedad,  tanto  que  sus 
superiores  temieron  que  aquella  fiebre 
de  devoción,  perjudicaría  juntamente  á 
su  cuerpo  é  inteligencia,  y  pusieron  des- 
de  luego  los    medios  para  evitarlo. 
Staupitz,  vicario  general  de  su  orden, 
que  le  habia  cobrado  grande  afición,  le 
decia  con  frecuencia : — «Basta  hijo  mió; 
tú  hablas  sin  cesar  del  pecado  ,  y  no 
sabes  lo  que  es;  si  quieres  que  Dios  te 
asista,  no  pugnes  con  los  escrúpulos, 
como  si  fueran  juegos  de  muñecas.» 
Empero,  á  pesar  de  estos  fraternales 
consejos,  Lutero  continuaba  mas  y  mas 
agobiado  por  ellos,  hasta  que  un  día  que 
se  estaba  paseando  entregado  á  su  ha- 
bitual melancolía ,  se  encontró  al  paso 
con  un  anciano  y  venerable  raonge  á 
quien  interrogó  dolorosameate: — «Heiv 
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mano  mió ,  le  contestó  este ;  yo  conoz- 
co un  remedio  eficacísimo  contra  los 
males  que  os  atormentan. — Y  ¿cuál  es? 

Ereguntó  Martin  con  voz  miedosa. — 
a  te,  dijo  el  monge. — ¿La  fe?  repli- 
có Lutero ,  á  quien  esta  palabra  habia 
trastornado  completamente:  ¿la  fe? — 
Si  hermano  mió ;  la  fe  gratuita  :  creer 
es  amar,  y  el  que  ama  se  salvará.»  Los 
ojos  del  enfermo  brillaron  entonces  con 
nuevo  fuego.  « ¡  La  fe !  creer. . .  amar. . . » 
repetía,  cual  el  alma  que  despierta  de 
uü  profundo  letargo.  —  «Sí,  continuó 
el  monge;  ¿no  habéis  leido  este  pasa- 
je de  San  Bernardo  en  el  sermón  de  la 
Anunciación;  cree  que  por  Jesucristo, 
tus  pecados  serán  perdonados :  este  es 
el  testimonio  que  el  Espíritu  Santo, 
ha  grabado  en  el  corazón  del  hombre, 
porque  dice:  cree  y  tus  pecados  te  se- 
rán perdonados?»  La  fe  por  el  amor, 
la  justificación  por  la  fe ,  y  la  justifica- 
ción gratuita,  hé  aquí  todo  lo  que  vio 
Lutert)  en  las  palabras  del  monge  agus- 
tino. A  contar  desde  esta  conversación 
tan  corta ,  en  que  apenas  tuvo  tiempo, 
cada  uno  de  los  interlocutores,  mas  que 
para  cambiar  algunas  frases,  desapa- 
recieron como  por  encanto  todos  los 
terror(3s  del  sacerdote  visionario.  Aque- 
lla noche  durmió  ya  con  tranquilidad. 
En  el  espacio  del  dia ,  nada  de  espan- 
tos interiores,  la  fantástica  visión  ha- 
bia huido  quizas  para  siempre ,  y  en  es- 
te caso  podía  entregarse  al  estudio  sin 
distracción:  oraba,  meditaba,  ayunaba 
y  ya  no  se  creía  desheredado  del  cielo. 
tina  sola  palabra  habia  operado  aquella 
súbita  trasformacion:  la  fe;  mediante 
ella  todo  para  él  tenia  esplicacion.  Si 
antes  se  habia  visto  atacado  de  frivolos 
espantos;  si  habia  caído  en  la  desespe- 
ración; si  dudaba,  en  fin,  de  su  salva- 
ción y  de  la  misericordia  de  Dios ,  era 
señal  de  que  no  creía  ;  sí  habia  sufrido 
en  su  alma,  después  que  se  conocía, 
era  prueba  de  que  no  tenia  fe ;  si  sus 
superiores  habían  intentado  vanamente 
consolarle,  es  que  no  entendía  el  len- 
guaje que  tan  admirablemente  hablaba 
el  pobre  monge  ,  ó  que  tal  vez  no  sabia 
amar  como  él.  Mas  ahora  con  la  fe  ha 
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recibido  una  nueva  vida,  y  si  aun  se  en- 
cuentra enfermo,  es  de  una  afección  dis- 
tinta, enfermo  de  amor,  no  de  temor 
ni  desesperación ,  porque  en  él  todo  era 
exaltación,  todo  fuego,  todo  pasión.  La 
fe  gratuita  ó  la  gracia,  llegó  á  ser  para 
él  un  símbolo  que  esplícaba  la  pura 
esencia  del  cristianismo;  un  espejo  ó  una 
verdad ,  como  él  la  llamaba ,  que  se  ha- 
bia oscurecido  y  ocultado  hasta  enton- 
ces, ó  bien  reemplazado  por  prácticas 
y  observancias  mas  ó  menos  significati- 
vas ;  un  culto  esterior  ó  un  conjunto  de 
tradiciones ,  que  sería  preciso  dester- 
rar tarde  ó  temprano,  si  es  que  se 
quería  volver  á  la  pureza  primitiva  de 
la  palabra  divina,  ün  capítulo  de  San 
Pablo  áHos  corintios,  que  leyó  por  ca- 
sualidad al  despedirse  del  níonge,  re- 
tirado ya  en  su  celda,  le  pareció  como 
una  iluminación  del  mismo  Dios,  para 
confirmarle  en  la  verdad  que  acababa 
de  descubrir.  En  su  vista,  volvió  ,á 
cerrar  el  libro  satisfecho  de  su  buena 
fortuna ,  pero  llevado  de  su  imagina- 
ción acalorada  ,  no  juzgó  Lutero  que, 
á  pesar  suyo ,  aquel  trasporte  fugaz  le 
llevaría  mas  allá  de  lo  que  él  quisiera. 
La  fe  protestante  ,  tal  como  Martín  Lu- 
tero la  concebía ,  no  se  asemeja  en  na- 
da á  la  fe  católica ;  es ,  como  él  dice 
en  sus  obras  cuando  la  define,  una  per- 
la que  Jesús  deposita  en  nuestro  cora- 
zón, que  brilla  con  su  único  fuego,  y 
que  no  tiene  necesidad  alguna  del  amor 
ni  de  la  obra  para  esparcir  sus  ravos. 
Porque  esta  fe ,  según  él ,  se  apodera 
de  Dios,  como  se  apodera  la  luz  de  las 
tinieblas.  Una  vez  admitida  esta  teo- 
ría, se  comprenden  una  infinidad  de 
máximas  suyas,  tales,  como  aue  el 
hombre  no  puede  ser  desheredaao  del 
cielo  sino  por  el  pecado  de  increduli- 
dad ;  que  arrepentimiento  y  confesión, 
satisfacción  y  obras ,  no  son  otra  cosa 
que  verdaderas  superfetacíones  huma- 
nas ;  ó  bien  como  lo  pretende  uno  de 
sus  admiradores  (1),  suponiendo  que 
el  beber ,  comer  y  trabajar  todo  es  pe- 
cado en  el  hombre ,  y  que  el  que  tiene 

(1)    MelanchthoD.  lugar et  teológicos. 
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la  fe,  no  debe  esperar  tener  juez  en  el 
cielo,  sino  un  padre  lleno  completa- 
mente de  amor.  En  eslo  se  hallaba 
ocupado  el  futuro  reformador,  cuando 
por  encargo  del  vicario  general  de  su 
orden,  marchó  á  Roma  para  ciertos 
asuntos  ó  diferencias  que  se  hablan  sus- 
citado entre  los  conventos  de  agustinos 
de  Alemania  y  la  corte  ponlilicia.  Para 
una  imaginación  ardiente  y  un  tanto 
fanática  como  la  de  Lulero ,  la  vista  de 
liorna  no  podia  producir  sino  una  im- 
presión sobrado  desagradable:  los  pa- 
pas, obligados  las  mas  de  las  veces  á 
dejar  la  muceta  y  el  roquete,  para  cu- 
brirse con  la  armadura  de  las  batallas 
á  íin  de  contrarestar  á  los  soberanos 
estranjeros,  que  todos  á  porfía  trata- 
ban de  apoderarse  del  i)alrimonio  de 
San  Pedro ,  no  eran  lo  que  se  hablan 
ligurado  en  la  idealista  Alemania;  y  la 
maguiíicencia  de  los  templos,  la  ri- 
queza de  los  ornamentos  sagrados,  y 
la  belleza  de  las  bellas  artes  reunidas 
á  porfía  en  la  capital  del  orbe  católico, 
contrastaban  con  la  idea  de  austeridad 
y  de  severa  moral  que  suponían  en  las 
primeras  dignidades  del  catolicismo. 
Lutero  soñaba  continuamente  en  'una 
religión  austera ,  ceñida  la  frente  con 
una  corona  de  espinas,  que  se  arroja- 
ba para  descansar  en  el  duro  suelo, 
que  apagaba  su  sed  con  el  agua  del 
cielo,  vestida  pobremente  como  los 
apóstoles,  T  dirigiéndose  al  trares  de 
caminos  pedregosos,  cargada  con  la 
cruz  del  Salvador.  En  cambio  solo  veia 
cardenales  en  litera ,  á  caballo  ó  en  co- 
che, é  indicando  su  tránsito  por  las 
nubes  de  polvo  que  frecuentemente  le 
impedían  el  que  pudiera  recibir  su  ben- 
dición. Si  quiere  orar,  á  millares  se  le 
presentan  las  iglesias  que  eran  para  él 
verdaderos  mundos,  en  donde  veia 
centellear  ios  brillantes  en  los  altares, 
el  oro  en  los  artesonados ,  el  mármol 
en  las  columnas,  y  el  mosaico  en  las  ca- 
pillas ,  en  vez  de  los  rústicos  templos 
ae  su  pais ,  que  no  tenían  mas  ornato 
que  las  llores  que  depositaba  los  do- 
mingos y  las  tiestas ,  alguna  mano  pia- 
dosa. Si  tenía  sed,  en  lugar  de  uno  de 
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esos  manantiales  que  corren  por  entre 
un  caño  de  pino,  como  se  ven  todavía 
en  Wítlemberg,  encontraba  á  cada  pa- 
so elevadas  fuentes  de  blanquísimo 
mármol,  iguales  en  magnitud  á  un  pa- 
lacio de  Alemania.  Si  se  hallaba  fatiga- 
do, en  vez  de  un  banco  rústico  de  ma- 
dera, tropezaba  con  un  blanco  sitial  de . 
antiguo  alabastro,  recientemente  descu- 
bierto de  entre  las  iníinilas  escavacio- 
nes  que  ocultan  una  opulencia  olvida- 
da. Procuraba  encontrar  una  santa 
imagen,  y  no  veia  mas  que  paganas 
fantasías,  divinidades  olímpicas,  como 
Venus,  Apolo,  Marte  y  Júpiter,  tra- 
bajadas por  los  mejores  escultores  de 
la  Grecia.  Allí  estaban  los  dioses  de 
Demóstenes  y  de  Praxi leles;  las  fiestas 
y  pompas  de  Délos ,  el  movimiento  del 
foro  y  todas  las  locuras  y  estrayagan- 
cias  mundanas:  pero  el  exaltado  agusti- 
no no  comprendía,  que  todas  aquellas 
grandezas,  toda  aquella  pompa,  todo 
aquel  ornato ,  servia  de  escabel  y  de 
triunfo  á  la  religión  del  Góigota,  que 
había  sojuzgado  y  puesto  á  sus  plan- 
tas lo  que  un  tiempo  reinó:  no  com- 
prendió nada  y  creyó  soñar:  indignóse 
al  ver  que  Roma  lío  era  lo  que  se  ha- 
bía figurado,  y  salió  de  ella  casi  mal- 
díciéndola.  Con  tan  erradas  ideas ,  re- 
gresó á  su  pais  á  tiempo  que  Federico, 
elector  de  Sajonia,  había  pedido  al  pa- 
pa permiso  para  fundar  la  universidad 
de  Wítlemberg  (1502),  y  otorgada  la 
licencia  por  el  pontííice ,  nombró  á  Lu- 
tero catedrático  de  ülosofía  en  propie- 
dad :  poco  después  fué  nombrado  pre- 
dicador de  la  ciudad.  Su  voz  y  sus 
ademanes  eran  nobles  é  imponentes,  y 
por  la  primera  vez  se  vio  a  los  orado- 
res sagrados  separarse  de  la  senda  an- 
tes seguida  de  citar  en  los  discursos  á 
los  filósofos  de  la  antigüedad,  y  lomar 
las  sentencias  de  los  libros  santos.  El 
ejercicio  cotidiano  de  la  palabra,  iba 
preparando  así  á  Lulero  á  las  grandes 
luchas  que  iba  á  sostener  contra  el 
papado.  Su  auditorio  era  numeroso  y 
compuesto  en  su  mayoría  de  los  jóve- 
nes escolares  que  conocían  ya  los  es- 
critos del  disidente  Hulten ,  y  que  ha- 
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bian  tomado  parte  en  los  debates  inte- 
lectuales con  que  se  hallaba  turbada  la 
Alemania  desde  1500.  El  testo  de  la 
Vulgata  era  el  que  Lulero  esplicaba; 
versión  que  miraba  entonces  como  una 
creación  sublime,  sin  embargo  de  que 
habia  de  denigrarla  mas  tarde.  Los 
doctores  de  la  universidad  iban  con 
frecuencia  á  oir  sus  lecciones ,  y  se  re- 
tiraban de  la  clase  poco  menos  que 
maravillados  y  aturdidos.  El  anciano 
Pollich,  conocido  con  el  seudónimo  de 
Lux  mundi ,  le  oyó  también,  y  al  sa- 
lir de  la  cátedra  ño  pudo  menos  de  es- 
claniar:  «Este  fraile  tiene  una  mirada 
profunda,  una  imaginación  admirable 
y  conceptos  inauditos :  dará  que  hacer 
irremisiblemente  á  los  doctores,  y  pro- 
moverá terribles  tempestades.»  £1  18 
de  octubre  de  '1512,  recibió  Lulero  el 
grado  de  doctor,  pronunciando  el  ju- 
ramento de  obedecer  á  la  iglesia  y  á 
los  cánones.  Mas  adelante,  para  jus- 
tiíicar  su  desobediencia  decia  lo  si- 
guiente: «Entonces  estaba  yo  en  man- 
tillas por  lo  tocante  al  papismo,  y  Dios 
no  me  habia  abierto  todavía  los  ojos  á 
la  luz  verdadera...»  La  fama  tan  ge- 
neral que  se  habia  adquirido  Lulero 
por  sus  sermones,  movieron  al  duque 
Jorge ,  que  reinaba  á  la  sazón  en  Dres- 
de,  y  que  era  católico  ferviente,  á in- 
vitar al  agustino  á  predicar  en  su  pre- 
sencia: ejecutólo  en  efecto,  y  segün 
su  costumbre ,  se  mofó  del  catolicismo, 
que  en  aquella  corle  estaba  por  enton- 
ces en  gran  favor.  Todos  los  teólogos 
a  la  vez  y  el  mismo  duque ,  le  oyeron 
con  frialdad,  aunque  este  último  no 
pudo  menos  de  decir ,  que  Lulero  sa- 
bia mejor  la  Biblia  que  ningún  hombre 
de  la  Germania.  Obligado  a  abandonar 
por  algún  tiempo  el  pulpito,  para  girar 
por  orden  del  vicario  general  de  su  or- 
den ,  una  visita  á  los  conventos  de  la 
provincia  .  es  preciso  confesar  que  la 
desempeñó  hábilmente,  cortando  miles 
de  abusos  y  no  pocos  escándalos  que 
en  ellos  habia ,  restableciendo  la  paz 
Y  la  unión ;  hasta  que  al  llegar  á  (xrim- 
ma  se  le  dijo  que  un  fraile  dominico, 
llamado  Tetzel,  predicaba  en  Wurtzen 
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las  indulgencias  que  habia  dado  el  pa- 
pa á  toda  la  cristiandad ,  y  que  soste- 
nía al  mismo  tiempo,  que  tan  luego 
como  la  moneda  caía  en  la  escarcela 
del  que  las  otorgaba,  salia  una  alma 
del  purgatorio,  y  se  iba  en  derechura 
al  cielo:  Lulero  ,  al  oir  esto,  dijo  mo- 
viendo la  cabeza  y  sonriéndose:  «Dios 
mediante,  ya  haré  yo  un  agujero  en 
esa  escarcela.»  Pero  entonces  aun  era 
Lulero  católico  ferviente;  tanto,  que 
cuando  la  peste  invadió  á  Wiltcmhefg, 
sus  amigos  le  rogaron  que  abandonase 
la  ciudad,  dejando  abandonado  aquel 
lugar ,  donde  solo  reinaba  el  luto  y  la  - 
desolación  ;  pero  el  monge  les  contes- 
tó resueltamente: — ¡«\o  huir!  Dios 
mío...  no,  jamas.  Para  un  monge  el 
mundo  no  debe  perecer  nunca;  yo  es- 
toy aquí,  en  el  lugar  que  me  corres- 
ponde :  en  él  me  quedo  por  obedien- 
cia ,  y  hasta  que  esta  no  me  haya  au- 
torizado para  alejarme,  no  me  alejaré: 
porque  no  temo  á  la  muerte;  yo  no  soy 
un  apóstol  San  Pablo ,  pero  confio  eri 
que  el  Señor  me-  dispensará  de  tener 
miedo.»  Pero  las  indulgencias,  como 
ya  hemos  apuntado,  debían  "ser  el  pri- 
mer escollo  que  debía  precipitar  á  Lu- 
lero, y  para  ello  se  hace  preciso  que 
reasumamos  en  brevísimas  palabras  su 
historia.  El  arzobispo  de  Maguncia,  Al- 
berto ,  que  era  al  mismo  tiempo  obispo 
de  Halbersladt  y  de  Magdeburgo ,  de- 
bía al  papa  León  X  cuarenta  y  cinco 
mil  thalers  por  derechos  de  palio  (1), 

(1)  E!  21  de  enero,  día  de  Santa  Incs, 
en  la  iglesia  de  este  nombre,  en  Roma, 
cuando  se  canta  el  ^griMS /)et ,  se  presen- 
tan dos  corderinos  blancos  bendecidos  de 
antemano,  que  reciben  dos  subdiáconos,  l«s 
cuales  los  dan  en  seguida  á  guardar  á  cual- 
quiera comunidad  religiosa,  hasta  que  lle- 
ga el  caso  de  despojarles  de  su  vellón.  De 
él  se  teje  la  cinta  que  lleva  el  nombre  de 
palio,  seúal  de  dignidad  qiic  enviaban  los 
emperadores  de  Constanlinopla,  en  otro 
tiempo,  á  los  prelados ,  como  un  símbolo 
misterioso  de  la  autoridad  que  ejercía  el  sa- 
cerdote en  su  reino  espiritual.  El  paito  te- 
nia entonces,  según  Pascal,  con  corta  di- 
ferencia ,  la  misma  forma  que  nuestras  ca- 
pas modernas;  desde  aqtiel  tiempo  hasta  el 
dia  ,  ha  sufrido  varias  modificaciones.  Hoy, 
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Los  escritores  y  apologistas  de  la  re- 
forma ,  representan  á  este  prelado  lle- 
vando una  vida  licenciosa ,  mantenien- 
do una  corte  brillante,  y  reducido  á  no 
poder  pagar,  á  causa  de  sus  inmensos 
gastos,  lo  que  á  la  Santa  Sede  de- 
bía. Érale  indispensable,  sin  embargo, 
saldar  este  descubierto  pagando  su 
deuda ;  y  el  papa  le  proporcionó  un 
medio  hábil  para  que  lo  pudiera  con- 
seguir. León  X  habia  publicado  en 
1516,  las  indulgencias  cjue  permitió 
publicar  en  toda  Alemania ,  debiendo 
aplicarse  el  producto  que  dieran  ,  á 
concluir  la  iglesia  del  Vaticano,  que 
no  habia  podido  terminar  su  antecesor 
Julio  IL  Juan  Ángel  Arcimbauld,  deán 
de  Arcisate ,  y  después  arzobispo  de 
Milán,  fué  el  encargado  de  ser  el  predi- 
cador apologista  de  las  indulgencias. 
Era  este  un  eclesiástico  de  muy  bue- 
nas costumbres,  de  una  fe  viva,  dé 
corazón  ardiente  y  amante  de  las  le- 
tras, pero  que  se  dejaba  fácilmente 
seducir  por  las  apariencias.  La  canci- 
llería romana  tenia  la  costumbre  de 
enajenar ,  en  cada  uno  de  los  estados 
católicos,  el  derecho  de  publicar  y 
distribuir  las  indulgencias.  Alberto, 
pues,  compró  este  derecho  para  veft- 
derlo  en  seguida  á  Fugger  de  Augs- 
burgo ,  rico  banquero  de  aquella  épo- 
ca, que  sabia  hacer  dinero  de  todo,  y 
cuya  venalidad  avara,  ha  infamado  va- 
lientemente Lulero  en  una  de  sus  obras. 
Alberto  eligió  á  Tetzel  por  predicador, 

por  ejemplo,  no  es  mas  que  una  banda  de 
lana  blanca,  de  unos  Ires  dedos  de  ancha, 
que  rodea  los  hombros  de  los  melropolita- 
nos  como  en  círculo  ,  de  l\  que  penden  por 
delante  y  por  detras,  una  banda  de  las 
mismas  dimensiones,  cada  una  por  su  lado, 
como  de  un  palmo  de  largas,  y  guarnecidas 
en  sus  estremidades  con  unas  planchitas 
redondas  de  plomo.  Sobre  el  palio,  se  ha- 
llan tegidas  cuatro  cruces  griegas  de  color 
negro,  que  antiguamente  eran  de  púrpura, 
y  que  según  su  autor,  significan  las  cuatro 
virtudes  cardinales.  Sin  el  palio,  no  puede 
gozar  el  melropotltano  de  toda  la  plenitud 
de  su  autoridad  episcopal.  En  tiempo  de 
León  X,  como  en  nuestros  dias,  el  papa 
se  reservaba  al  conferirle  cierta  suma  que 
destinaba  á  las  necesidades  de  la  iglesia. 
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quien  habia  merecido  también  la  con- 
íianza  de  Arcimbauld,  y  que  gozaba 
ademas,  de  gran  fama  "de  orador.  A 
creer  á  los  historiadores  protestantes, 
estaba  dotado  de  una  brillante  imagi- 
nación ,  por  desgracia  sobrado  surexi- 
tada  con  la  lectura  de  las  obras  ascé- 
ticas ,  sin  saber  ni  prudencia ,  y  solo 
Heno  de  mucha  fatuidad.  Hijo  de  un 
platero  de  Leipzig ,  habia  tomado  ea 
1487 ,  el  hábito  de  la  orden  de  los  do- 
minicos ,  y  habia  predicado  con  éxito 
regular  en  Zwikau.  Tetzel  tomó  el  tí- 
tulo de  inquisidor  de  la  fe  al  comenzar 
sus  predicaciones ,  llevando  por  com- 
pañero á  otro  fraile  dominico  llamado 
el  P.  Bartolomé.  En  los  últimos  meses 
(le  1517,  Tetzel  fué  á  Juterbock,  ciu- 
dad subalterna  y  poco  populosa  del 
principado  de  Magaeburgo,  á  ocho  mi- 
llas de  Wittemberg,  la  cual  se  conmo- 
vió tan  vivamente ,  que  muy  en  breve 
la  dejaron  sus  habitantes  casi  desierta. 
Lutero  trató  en  vano  de  detener  á  sus 
penitentes ,  que  querían  á  toda  costa, 
comprar  bulas  de  perdón.  En  vano  es- 
cribió el  agustino  al  obispo  de  Misna 
una  carta,  rogándole  que  pusiera  coto 
á  las  exageraciones  del  dominico :  la 
respuesta  del  obispo  no  llegaba,  y  la 
cabeza  de  Lutero  fermentaba.  El  con- 
fesonario de  los  agustinos  estaba  de- 
sierto, ni  se  escuchaban  sus  consejos; 
y  la  muchedumbre,  en  tanto,  iba  y 
volvía  alegre  y  contenta  de  .luterbock, 
descuidada  y  sin  dar  señal  alguna  que 
revelase  su  disgusto  ó  aflicción  in- 
terior. Así  lo  afirman  los  mismos  es- 
critores protestantes.  Lutero  ya  no  pu- 
do contenerse  mas:  habia  anunciado 
que  predicarla  sobre  las  indulgencias, 
y  durante  algunos  dias  permaneció  en- 
cerrado en  su  celda  estudiando  el  ser- 
món. No  se  hizo  esperar  mucho  este 
dia:  la  iglesia  estaba  llena  y  sus  ami- 
gos, que  se  hablan  situado  junto  al  al- 
tar, para  alentarle  y  sostenerle  con  sus 
miradas,  porque  ya  sabian  que  Lutero 
iba  á  desempeñar  una  misión  delicada, 
para  la  que  áe  necesitaba  mas  valor  que 
el  que  á  primera  vista  parecía.  Busca- 
ban con  ojo  ávido  é  inquieto  la  figura 
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del  predicador,  entre  la  prolongada 
hilera  de  monges  que  se  estendian  por 
ambos  lados  del  coro ;  porque  en  efec- 
to, les  era  imposible  reconocerle  ,  pues 
su  semblante  tan  sereno  y  grave  co- 
mo de  ordinario,  no  revelaba  en  nada 
la  agitación  de  su  espíritu.  Concluidas 
las  oraciones  preparatorias  subió  Lule- 
ro al  pulpito,  y  demostró  clara  y  ter- 
minantemente sus  doctrinas  respecto  á 
las  indulgencias,  proponiendo  á  su  ad- 
versario no  ya  un  palenque  académico, 
sino  un  duelo  á  muerte  en  campo  cer- 
rado. Desde  aquel  momento,  Martin 
Lulero  dejaba  de  ser  el  sacerdote  cató- 
lico, para  trasformarse  en  apóstol  de  la 
reforma  religiosa:  porque  ha  de  tenerse 
entendido,  que  no  fué  el  abuso  del  re- 
medio espiritual  lo  que  combatió  el 
reformador,  sino  el  remedio  mismo.  La 
vida  toda  del  porvenir  de  Lulero ,  se 
reflejaba  en  aquella  atrevida  perora- 
ción :  porque  un  sermón  semejante, 
no  era  un  discurso  cualquiera,  sino 
una  revolución  completa  y  la  bandera 
que  se  alzaba  contra  una  creencia  es- 
tablecida ;  el  grito  de  guerra  á  muerte 
contra  Roma.  El  convento  de  los  agus- 
tinos de  Wittemberg,  no  estaba  acos- 
tumbrado á  oir  una  palabra  tan  allane- 
ra y  se  espantó,  lino  de  los  monges, 
después  de  concluido  el  sermón  se  le 
acercó  y  le  dijo :  — «  ¿Sabéis ,  doctor, 
que  habéis  sido  muy  atrevido?  cuidado 
no  vayáis,  con  mil  diablos,  á  hacernos 
á  nosotros  mala  obra ;  los  dominicos 
rien  ya  entre  dientes ,  y  nuestra  orden 
podria  tal  vez  tener  que  sufrir. — Há- 
gase la  voluntad  del  señor,  respondió 
Lulero  con  afectada  humildad.»  El  ser- 
món de  Lulero  no  podia  pasar  como  un 
mero  entretenimiento  de  escuela.  Tet- 
zel  lo  tomó  por  lo  serio ,  y  subiendo  al 
pulpito  examinó  una  por  una  todas  las 
proposiciones  de  su  adversario ,  y  tra- 
tó de  demostrar  que  tendia  á  ofender 
la  doctrina  comunmente  recibida.  El 
dominico  solo  empleó  una  noche  en  re- 
fular al  agustino :  su  trabajo ,  calca- 
do á  imitación  de  la  obra  luterana,  es- 
tá dividido  en  veinte  párrafos  ó  propo- 
siciones. La  polémica  Tetzeliana  nada 
III. 
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tiene  de  particular,  y  no  se  comprende 
en  verdad,  por  qué  quiso  meter  tanto 
ruido  en  el  pulpito,  ni  por  qué  abusó 
de  espresiones  malsonantes  que ,  mas 
que  mal ,  daban  ventajas  á  su  adver- 
sario. Las  pasiones  de  ambos  lidiado- 
res eran  vebemenles,  y  como  el  orgu- 
llo les  dominaba,  ambos  querian  para 
sí  el  lauro  de  la  victoria,  y  la  comple- 
ta ruina  de  su  enemigo.  Pero  Lulero 
insta  y  vuelve  á  retarle ,  para  que 
discuta  públicamente  con  él,  y  res- 
pondiendo á  sus  diatribas  le  dice: 
—  «  Yo  me  burlo  de  tus  gritos  como 
de  los  rebuznos  de  un  asno  ;  en  lugar 
del  agua  le  aconsejo  que  hagas  uso  del 
jugo  de  la  vid,  y  en  lugar  del  fuego 
puedes  ,  amigo  mió,  aspirar  el  olor  de 
un  ganso  asado.  En  Wittemberg  me 
encuentro.  Y  yo,  la  persona  de  Martin 
Lulero  hace  saber  á  todo  inquisidor  de 
la  fé  ,  que  como  tú  ,  se  traga  el  hierro 
hecho  ascua ,  hiende  y  divide  de  un 
solo  mandoble  las  mas  elevadas  mon- 
tañas, que  aquí  se  encuentra  muy  bue- 
na hospitalidad  ,  puerta  franca  al  que 
llega  ,  mesa  á  pedir  de  boca  y  cuida- 
dos esquisitos,  merced  á  la  hidalguía 
y  generosidad  de  nuestro  duque  y  prín- 
cipe ,  el  elector  de  Sajonia.»  Tetzel 
sin  embargo,  no  acudió  á  la  cita,  y 
prosiguió  combatiendo  los  escritos  y 
discursos  del  apóstol  de  la  reforma. 
Empero,  el  discurso  y  la  palabra  de 
Lulero  no  era  únicamente  un  ataque 
contra  un  abuso  ó  una  prerogativa  re- 
conocida ,  sino  una  rebelión  abierta 
contra  la  autoridad  ,  y  por  lo  tanto  lo 
que  aisladamente  considerado  ,  no  hu- 
biera producido  mas  que  duda  ó  des- 
precio, en  lo  segundo  habia  muchas 
personas  interesadas  ,  para  que  no  tu- 
viese aquel  alzamiento  contra  el  pon- 
tífice, una  favorable  acogida.  En  la 
época  en  que  Lulero  concibió  su  pro- 
yecto reformista  ,  si  bien  habia  cesado 
toda  contienda  entre  el  papa  y  el  em- 
perador ,  el  pueblo  conservaba  todavía 
cierto  odio  al  sacerdocio  :  tachábale  de 
que  se  mezclaba  con  sobrada  frecuen- 
cia en  los  negocios  temporales ,  olvi- 
dando que  en  ías  diferencias  que  antes 
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habian  existido  entre  el  papado  y  el 
imperio  ,  el  sacerdocio  habia  salvado  á 
la  Alemania  de  la  esclavitud,  y  que 
los  restos  de  libertad  que  quedaba  á 
los  pueblos,  la  debian  especialmente 
al  clero.  Ciertas  tendencias  de  inde- 
pendencia religiosa  ,  babian  contribui- 
do poderosamente  á  persuadirles ,  qife 
podrían  romper  el  yugo  que  les  ligaba 
ala  autoridad  sacerdotal.  Así  en  el  siglo 
XV,  el  estado  llano.de  Francfort  so- 
bre el  Oder ,  escomulgado  por  no  ha- 
ber querido  separarse  de  su  margrave, 
habia  permanecido  por  largo  tiempo 
sin  sacerdotes  ;  y  cuando  se  levantó  la 
escorauníoü ,  habia  acogido  con  risas 
burlonas  el  regreso  de  sus  pastores. 
Los  nobles,  por  su  pacte,  debian  abor- 
recer también  al  clero.  Bandidos  en 
tiempo  de  turbulencias,  querían  ejercer 
en  paz  su. oficio^  y  temían  mucho  mas 
al  papa  que  al  emperador.  Vasallos 
formidables ,  podían  hacer  estremecer 
al  monarca,  pero  jamas  al  pontífice: 
mas  como  pagaban  un  tributo  a  la  santa 
sede,  esto  era  precisamente  uno  de  los 
resentimientos  que  les  animaba  contra 
el  papado.  Por  esta  razón  querían  que 
reviviese  la  antigua  Alemania,  suspi- 
rando por  la  vuelta  de  aquella  edad  de 
hierro  ,  en  la  que  todo  aquel  que  lle- 
vaba solideo,  capucha,  ó  corona,  besa- 
ba la  espada  de  un  ciaballero.  Con  esta 
intención  habia  hecho  reimprimir  Hut- 
ten  ,  el  libelo  de  Lorenzo  Valle  contra 
la  donación  de  Constantino,  al  que 
añadió  un  prefacio  dirigido  á  León  X, 
en  el  que  trata  á  los  predecesores  de 
este  poutitice  ,  nada  menos  que  de  la- 
drones y  estafadores.  El  estado  llano, 
pues,  y  la  nobleza  teutónica  acogieron 
desde  luego,  con  marcadas  muestras 
de  simpatía,  el  manítiesto  de  Lutero 
contra  la  autoridad.  Pero  aun  cuando 
el  terreno  estaba  ya  muy  de  antemano 
preparado  contra  los  abusos  y  relaja- 
ción de  los  conventos  ,  con  los  folletos 
Y  publicaciones  de  Reuchlin  ,  Pfeffer- 
Korn  ,  de  Hans  Rosemblut ,  de  Baum- 
man  ,  de  Juan  Gesler  de  Koenígsberg, 
de  Hutten,'y  de  Erasmo  ,  nada  hubie- 
ran producido  ,  sin  embargo ,  si  el  ca- 
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tolícismo  en  general  no  suspirara  ha- 
cia tiempo  por  la  reforma  de  aquellas 
costumbres  licenciosas ,  y  nada  ajus- 
tadas al  saco  de  penitentes  :  dos  cla- 
ses de  espíritus  la  pedían ,  dice  Bos- 
suet ;  unos  verdaderamente  pacíficos  y 
verdaderos  hijos  de  la  iglesia  ,  depio^ 
raban  sus  males  sin  acrimonia,  propo- 
nían con  respeto  su  reforma  ,  cuya  de- 
mora deploraban  también  con  humil- 
dad, y  lejos  de  querer  procurarle  por 
la  violencia  ,  miraban  por  el  contrario 
esta  como  el  mayor  de  los  males.  Pero 
ademas  de  estos  ,  había  otros  espíritus 
soberbios,  llenos  de  hiél,  que  irritados 
por  los  desórdenes  que  veían  reinar  en 
la  iglesia,  y  principalmente  entre  sus 
ministros ,  no  creían  que  las  promesas 
de  su  perpetuidad  ,  pudiesen  subsistir 
en  medio  de  los  abusos.  La  aversión 
que  habian  concebido  hacia  los  docto- 
res les  hacia  aborrecer  todo  á  la  vez; 
lo  mismo  la  doctrina  que  enseñaban, 
que  la  autoridad  que  habían  recibido 
de  Dios  para  enseñar.  Eu  el  concilio 
de  Basilea  decía  ya  el  cardenal  Julia- 
no al  papa  Eugenio  IV,  hablando  de  la 
relajación  del  clero  alemán.  «Estos  de- 
sórdenes escitan  el  encono  del  pueblo 
contra  el  clero  ,  y  si  no  se  les  corrige, 
es  de  temer  que  los  legos  se  arrojen 
sobre  el  clero  á  la  manera  de  los  hu- 
sítas  ,  puesto  que  así  nos  amenazan  en 
alta  voz.  Porque  se  dirá,  continuaba 
Juliano,  que  el  clero  es  incorregible 
y  no  quiere  aplicar  el  remedio  oportu- 
no á  sus  desórdenes,  y  el  pueblo  se  ar- 
rojará sobre  nosotros  cuando  ya  no 
abrigue  esperanza  alguna  de  nuestra 
corrección.  El  espíritu  humano  está  en 
espectativa  de  lo  que  se  hará,  y  al  pa- 
recer debe  surgir  en  breve  algún  acon- 
tecimiento trágico.  El  veneno  que  con- 
tra nosotros  se  abriga  se  declara  por 
momentos  ;  y  pronto  se  creerá  hacer 
un  servicio  agradable  á  Dios ,  despo- 
jando á  los  eclesiásticos  como  hombres 
odiosos  á  este,  y  sumergidos  en  los  úl- 
timos escesos  del  mal.  El  orden  sagra- 
do acabará  de  perder  el  poco  prestigio 
que  le  queda.  Se  imputará  la  causa  de 
todos  estos  desórdenes  á  la  corte  de 
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Roma ,  á  la  cual  se  mirará  como  el  orí- 
gen  de  todos  los  males ,  porque  habrá 
descuidado  el  aplicarles  el  oportuno 
correctivo.  El  hacha  está  aplicada  á  la 
raiz;  el  árbol  se  inclina  ya  hacia  el 
suelo  ,  y  en  vez  de  sostenerlo  cuando 
todavíaes  tiempo,  le  precipitamos:  los 
cuerpos  perecerán  con  las  almas.  Dios 
nos  priva  de  ver  nuestro  propio  pelb- 
gro  ,  como  acostumbra  á  hacerlo  con 
aquellos  á  quienes  quiere  castigar  :  el 
fuego  está  encendido  ante  nuestros 
ojos,  y  no  obstante,  corremos  á  preci- 
pitarnos en  él.»  Todas  estas  preven- 
ciones y  dolorosos  gemidos ,  habian 
movido  el  ánimo  de  Julio  11,  para  con- 
vocar un  concilio  en  Letran ,  que  se 
ocupase  en  examinar  todos  estos  ma- 
les ,  y  aplicar  el  conveniente  remedio, 
y  á  León  X  á  publicar  una  bula  de  re- 
forma de  la  curia  ,  digna  por  todos  tí- 
tulos de  aquel  sabio  ,  cuanto  ilustrado 
pontífice.  Pero  estas  medidas  adopta- 
das no  aplicaban  sino  un  remedio  par- 
cial ,  y  eran  por  lo  tanto  incapaces  de 
parar  el  movimiento  que  por  todas  par- 
tes asomaba ,  cuya  espíosion  estaba 
reservada  al  agustino  Lutero  el  empe- 
zar. Tornemos  ahora  á  ocuparnos  de 
él.  El  sermón  predicado  en  la  iglesia 
de  Wittemberg,  fué  mirado  en  Alema- 
nia como  un  primer  soplo  de  vida  y  de 
nueva  regeneración.  Nadie  podia  sos- 
pechar el  nuevo  camino  ,  que  el  fraile 
sajón  iba  á  señalar  al  mundo.  Solo 
Dios  lo  sabia.  Lutero  por  su  parte  se 
alarmó  al  ruido  que  produjo  su  discur- 
so: pero  como  una  cólera  poderosa  po- 
dia ahogar  en  su  nacer  la  ambición  y 
el  orgullo  de  su  alma,  revistióse  de 
su  aparente  humildad,- y  escribió  al 
arzobispo  de  Maguncia  que,  como  prín- 
cipe de  la  casa  de  Brandemburgo  y 
elector  del  imperio  ,  le  importaba  ga- 
nar su  confianza ,  ó  al  menos  su  silen- 
cio, quejándose  de  que  se  vendiesen 
en  público  las  indulgencias,  desnatura- 
lizando las  intenciones  y  las  doctrinas 
de  la  iglesia.  Lo  mismo  escribió  al 
obispo  de  Misnia  y  al  de  Brandembur- 
go ;  y  aun  cuando  de  los  dos  pri- 
meros no  recibió  contestación  ,  no  así 
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del  tercero,  que  le  rogó  por  medio  del 
abad  de  Lehuin,  no  pusiese  en  venta 
su  famoso  sermón.  Esta  súplica  movió 
el  corazón  de  Lutero,  que  respondió  al  ' 
mensajero: — «Estoy  satisfecho:  haré  lo 
que  pide  su  gracia  ,  porque  prefiero 
obedecer,  á  hacer  milagros.»  Él  abad 
se  despidió  del  reformador,  pero  el 
mismo  dia  fué  puesto  en  venta  él  ser-  ' 
mon.  Algunos  dias  después  de  aquella 
entrevista  ,  Lutero  que  preferia  la  obe-  - 
diencia  á  hacer  milagros,  fijaba  su  tesis 
á  la  puerta  de  la  iglesia  principal  de 
Wittemberg,  precisamente  el  dia  en 
que  se  celebraba  la  fiesta  de  todos  los 
Santos,  su  titular  (1.°  de  noviembre); 
y  á  la  hora  que  como  á  patrono  de  la 
ciudad  acudía  el  elector  ,  las  autorida- 
des y  todo  el  pueblo.  A  la  cabeza,  y 
como  introducción  se  leia  lo  siguiente: 
«En  el  interés  y  el  amor  á  la  verdad, 
las  siguientes  tesis  serán  defendidas  en 
Wittemberg ,  por  el  reverendo  padre 
Lutero,  de  la  orden  de  San  Agustín, 
maestro  en  artes  ,  maestro  y  lector  en 
sagrada  teología.  Por  lo  tanto ,  aque- 
llos que  no  puedan  disputar  verbal- 
mente  con  nosotros ,  podrán  verificarlo 
por  escrito.  En  nombre  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  Amen.»  Seguían  las 
proposiciones  en  número  de  noventa  y 
cinco.  Estas  proposiciones  iban  á  con- 
mover la  Alemania  entera  :  cual  si  fue- 
sen llevadas  por  un  viento  impetuoso, 
iban  á  penetrar  por  todas  partes ,  des- 
de la  humilde  choza  hasta  los  regios 
alcázares.  Lutero  necesitaba  meter 
ruido ,  y  había  conseguido  su  objeto. 
A  pesar  de  su  aparente  modestia  no 
podia  ocultar  su  regocijo  ,  por  que  es- 
te se  traslucía,  ya  en  una  frase  de  me- 
nosprecio por  sus  enemigos ,  ya  en 
términos  despreciativos ,  ya  en  una 
palabra  sarcáslíca,  como  cuando  escri- 
biendo á  sus  discípulos  ,  les  decia  ha- 
blando de  Tetzel.  «Minotauro  que 
divulga  por  do  quiera,  que  yo  soy  un 
hereje!  Cosas  mayores  verá  él  y  los 
suyos  cuando  haga  imprimir  mis  pro-, 
posiciones.»  Ademas,  Lutero  necesi- 
taba disputar  ,  porque  la  disputa  era 
para  el  como  el  sonido  de  una  arpa 


476 


LUT 


mágica  que  calmaba  sus  dolores  de  ca- 
beza, sus  tentaciones  y  su  cólera.  Al 
efecto  se  trasladó  á  Heidclberg  á  otro 
convento  de  su  orden.  Su  palabra  habia 
atravesado  el  Rbin ,  y  penetrado  en  los 
claustros  y  las  escuelas,  una  multitud 
de  literatos  jóvenes,  todos  educados  en 
los  claustros ,  habian  acudido  á  oirle, 
y  le  aplaudían  con  estrépito.  Desde 
Heidelberg  regresó  de  nuevo  á  Wit- 
temberg,  para  marchar  en  seguida  á 
Dresde  á  disputar  con  los  doctores  de 
aquella  universidad.  Empero,  como 
era  natural,  los  defensores  de  las  in- 
dulgencias no  permanecieron  inactivos 
á  la  vista  de  tanta  audacia:  ¡lástima 
grande  que  Dios  no  hubiera  suscitado 
al  principio  hombres  de  mas  valia  y  de 
mas  ciencial  Tetzel,  el  primero,  salió  á 
la  palestra,  el  cual,  como  ya  hemos  vis- 
to, se  quedaba  muy  atrás  en  manejar 
la  ironía,  y  como  educado  en  el  cato- 
licismo puro,  no  salia  ni  un  ápice  de 
las  formas  de  las  escuelas,  ni  se  apar- 
taba un  punto  de  las  doctrinas  de  Aris- 
tóteles y  de  Santo  Tomas.  Si  hemos  de 
creer  á  los  partidarios  de  Lulero ,  Tet- 
zel hizo  con  la  tesis  del  reformador  lo 
que  habia  hecho  con  sus  sermones, 
arrojarlos  al  fuego:  y  después,  cuando 
se  apagaron  las  llamas,  meditó,  para 
oponer  á  su  antagonista ,  una  serie  de 
contra-proposiciones.  Defendiólas  pri- 
mero en  Francfort  sobre  el  Oder,  y  des- 
pués, para  darlas  mas  publicidad,  re- 
solvió lijarlas  en  la  iglesia  de  Wittera- 
berg  al  lado  de  las  de  Lulero.  El  pro- 
yecto del  dominico  fué  conocido  en  la 
universidad.  Un  desdichado  vendedor 
de  libros  viejos  habia  partido  de  Halle, 
llevando  en  sus  alforjas  todos  los  teso- 
ros de  la  erudición  y  de  la  cólera  de 
Tetzel.  No  bien  habia  entrado  en  Wit- 
temberg,  cuando  un  enjambre  de  es- 
tudiantes se  escapó  de  las  escuelas; 
detuviéronle ,  y  mientras  unos  le  ame- 
nazaban y  aporreaban ,  otros  bailaban 
en  derredor  con  grandes  risotadas.  De- 
sataron sus  alforjas ,  y  se  arrojaron  so- 
bre las  proposiciones  recien  impresas, 
cuyo  número  ascendía  á  cerca  de  ocho- 
cientas, que  fueron  rasgadas  y  arroja- 
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das  al  aire  á  los  gritos  de  ¡  viva  Lule- 
ro! Acto  continuo,  un  estudiante  es- 
cribió sobre  el  reverso  del  programa 
lo  siguiente :  ;  Se  quemarán  á  las  dos 
fie  la  larde !  La  estudiantina  se  espar- 
ció entonces  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad, jugando  con  las  contra-proposi- 
ciones y  arrojándolas,  por  via  de  es- 
carnio ,  á  la  faz  de  los  transeúntes.  Un 
escolar,  cogiendo  una  trompeta,  se 
constituyó  en  pregonero,  gritando  por 
las  esquinas:  oSe  avisa  al  público  que 
á  las  dos  de  la  tarde  se  quemarán  ea 
la  plaza  pública  las  proposiciones  de 
Telzel,  inquisidor  de  la  fe  y  fraile  de 
la  orden  de  Santo  Domingo.  ¡  Camara- 
das,  venid  á  ver  el  entierro  de  Tetzel 
en  la  plaza  del  mercado!»  A  la  hora 
prelijada  las  llamas  alumbraban  la  pla- 
za. La  turba  de  estudiantes,  engrosa- 
da con  los  curiosos  que  encontró  al  pa- 
so, se  puso  á  bailar  en  torno  de  la  ho- 
guera ;  y  uno  de  ellos ,  cubierto  con  la 
capucha  de  los  dominicos  y  enmas- 
carado el  semblante  ,  arrojó  á  las  lla- 
mas las  proposiciones  del  inquisidor. 
Este  acto  produjo  grande  algazara, 
muchos  aplausos ,  y  repetidos  vivas  á 
Lulero.  Este  se  hallaba  en  aquellos 
momentos  en  su  celda,  donde  uno  de 
sus  discípulos  fué  á  llevarle  un  ejem- 
plar del  libro  medio  consumido  por  las 
llamas.  La  noticia  de  esle  auLo  de  fe, 
produjo  una  sensación  penible  en  Ale- 
mania. Censuróse  en  alia  voz  á  Lule- 
ro ,  acusándole  de  haber  escitado  á  sus 
discípulos  á  quemar  las  proposiciones 
de  Telzel.  Defendióse  el  agustino  co- 
mo de  una  mala  acción;  pero  es  bien 
cierto,  que  si  no  impelió  al  desorden, 
no  lo  impidió,  y  su  voz  era  bastante 
poderosa  para  ¡nq)edirlo  ó  aplacarlo. 
A  la  vista  de  aquel  escándalo ,  los  de- 
fensores de  la  escuela  católica  se  ani- 
maron y  comenzaron  á  esgrimir  sus 
armas  contra  el  reformador;  pero  co- 
mo las  doctrinas  que  sucesivamente 
iba  este  desenvolviendo,  halagaban  al 
populacho ,  las  argumentaciones  de  sus 
adversarios  no  produjeron  el  efecto  que 
deseaban.  Sin  embargo,  al  verse  Lu- 
lero atacado  á  la  vez  por  tantos  y  tan 
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poderosos  adversarios ,  se  disculpó  de 
la  grave  acusación  que  se  le  hacia  de 
atentar  al  principio  de  autoridad ,  y  en 
este  sentido  escribió  al  obispo  de  Bran- 
demburgo ,  que  no  le  contestó ;  pero 
mientras  esto  hacia  con  humildad  apa- 
rente, daba  otro  paso  mas  en  la  refor- 
ma, atacando  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia ,  destruyendo  uno  de  los  dog- 
mas que  acata  el  catolicismo.  El  ryido 
de  estas  disputas  traspasó  al  fin  los 
Alpes ,  y  la  corte  de  Roma  creyó  debía 
entender  en  el  negocio.  León  X  no  dio 
al  principio  grande  importancia  á  aque- 
llas cuestiones ;  y  cuando  de  ellas  se  le 
hablaba  solia  contestar:  «Entre  tanto, 
vivamos  en  paz :  el  hacha  no  corla  el 
tronco  del  árbol ;  tan  solo  se  entretie- 
ne en  podar  algunas  ramas.»  La  carta 
que  Lulero  escribió  al  papa,  podria 
hacer  creer  al  ilustrado  ponliíice,  que 
toda  aquella  algazara  podria  aplacarse 
fácilmente.  «Estas  son  proposiciones 
que  yo  emito,  concluía  el  reformador 
en  su  epístola.  Santísimo  Padre,  bajo 
la  forma  de  tesis  y  no  de  doctrinas, 
enigmas  verdaderos  escritos  en  estilo 
enigmático.  Si  yo  hubiese  podido  pre- 
ver el  ruido  que  han  causado,  hubiera 
procurado  ponerlas  mas  al  alcance  de 
los  inteligentes^  ¿Qué  debo  hacer  aho- 
ra? ¿retractarme?  esto  no  es  posible... 
Para  aplacar  el  enojo  de  mis  adversa- 
rios y  contentar  á  mis  amigos,  ahí 
tenéis  mis  ideas ,  que  para  la  esplica- 
cion  de  mi  tesis ,  hoy  doy  á  la  luz  pú- 
blica :  atendiendo  á  mi  seguridad ,  las 
pongo  bajo  el  amparo  de  vuestro  au- 
gusto nombre  y  de  la  sombra  protec- 
tora de  vuestra' Santidad,  á  Hn  de  que 
se  sepa  cuál  es  el  culto  y  el  respeto 

3ue  me  merece  el  poder  del  sucesor 
e  San  Pedro,  y  cuan  injuslamente  se 
me  prodiga  el* epíteto  de  hereje  con 
que  se  trata  de  infamarme Vivifi- 
cad, Santo  Padre,  matad,  llamad,  re- 
cordad, aprobad  y  reprobad;  vuestra 
voz  es  la  de  Jesucristo,  que  en  vos 
preside  y  habla.»  Pero  mientras  esto 
escribía  al  jefe  supremo  de  la  Iglesia, 
añadía  á  la  publicación  de  un  libro  as- 
cético «sobre  la  muerte  de  Adán,»  un 
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prefacio  en  que  hablaba  con  menospre- 
cio del  poder  papal.  El  consistorio  esta- 
ba indeciso  sobre  el  partido  que  debía 
adoptarse  acerca  de  Lulero :  parte  de 
los  cardenales  querían  que  se  le  con- 
denara á  la  hoguera ;  otros  que  el  papa 
le  declarase  hereje  contumaz  sin  cita- 
ción ni  proceso;  pero  los  mas  sabios  y 
los  que  mejor  conocían  la  Alemania, 
fueron  de  parecer  que  se  le  llamara  á 
Roma,  que  se  le  dieran  jueces,  y  so- 
lo se  le  condenara  después  de  oírle. 
León  X  se  adhirió  á  estos  últimos ,  pre- 
firiendo probar  una  reconciliación  «con 
el  hermano  Martin,  como  él  decía  ,  do- 
tado de  un  tan  gran  genio,  y  á  quien 
se  aborrece  por  celos  de  convento.» 
Añadíase  á  esto ,  que  el  emperador 
Maximiliano  había  escrito  al  pontífice 
para  que  cortase  de  una  vez  todas 
aquellas  cuestiones  que  turbaban  la 
paz  de  la  Alemania ,  por  lo  cual  León  X 
nombró  al  obispo  de  Ascoli ,  para  que 
intimara  al  monge  compareciese  en  Ro- 
ma dentro  de  sesenta  días ,  á  contar  del 
7  de  agosto  de  1518,  para  contestar 
sobre  sus.  doctrinas  ante  un  tribunal 
nombrado  por  Su  Santidad ;  encargan- 
do al  mismo  tiempo  al  cardenal  Caje- 
tano,  su  legado  en  la  corle  imperial, 
que  en  caso  de  desobediencia  reclama- 
se el  auxilio  de  los  príncipes  del  impe- 
rio y  de  las  universidades,  para  apo- 
derarse del  rebelde,  y  retenerle  encer- 
rado hasta  recibir  nuevas  órdenes  de 
Roma.  El  23  de  agosto  envió  León  X 
un  breve  á  Federico  de  Sajonia,  pre- 
viniéndole que  acababa  de  citar  á  Lule- 
ro, reclamando  del  duque  todo  su  po- 
der para  obligarle  á  presentarse  en 
Roma.  «Si  está  ¡nocente ,  decía  el  bre- 
ve, le  dejaremos  ir  en  paz;  y  si  cul- 
pable, le  abriremos  los  brazos  para 
que  se  arrepienta.»  Pero  el  reformador 
se  hallaba  muy  lejos  de  obedecer,  y 
aun  cuando  de  pronto  fingió  que  esta- 
ba dispuesto  á  marchar,  pronto,  bajo 
preteslo  de  las  fatigas  del  viaje  y  lo  in- 
cómodo de  la  estación ,  rogó  y  obtuvo 
de  Federico  se  interesase  con  el  papa 
para  hacer  la  declaración  de  sus  doc- 
trinas en  Augsburgo,  ante  el  cardenal 
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Cayetano,  Avínose  el  pontífice  contra 
las  esperanzas  de  todos ;  pero  ni  aun 
así  se  decidía  Lutero  á  defenderse. 
Llegado  á  Augsburgo,  se  negó  á  pre- 
sentarse ante  el  legado  si  no  recibía  un 
salvo-conducto  del  emperador:  ¡  tanto 
era  el  terror  que  le  habían  infundído 
sus  discípulos  al  despedirse,  de  que  se 
le  tratase  como  á  Juan  Hus  y  á  Geró- 
nimo de  Praga!  £1^1  de  octubre,  el 
secretario  de  S.  M.  I.  remitía  el  salvo- 
conducto reclamado  con  tan  vivas  ins- 
tancias: y  á  la  mañana  siguiente,  Lu- 
tero ,  después  de  sus  rezos  acostum- 
brados, se  presentó  al  legado.  Este  se 
adelantó  hacía  el  monge  y  le  abrazó. 
Lutero,  entonces,  arrojándose  á  sus 
pies  esclamó:  «Perdón,  monseñor,  si 
se  me  han  escapado  algunas  espresíones 
imprudentes:  estoy  pronto  á  retractar- 
me si  me  demostráis  que  hay  en  ellas 
culpabilidad.»  Cayetano  le  levantó  del 
suelo  díciéndole: — «Hermano  mío,  mi 
objeto  no  es  disputar:  os  pido,  de  or- 
den de  Su  Santidad,  la  retractación  de 
vuestros  errores,  y. que  de  hoy  en  ade- 
lante nada  propaguéis  que  pueda  tur- 
bar la  paz  de  la  iglesia.»  Largas  horas 
duró  la  entrevista,  hasta  que  obligado 
por  el  legado  á  declarar  si  se  retrac- 
taba ó  no,  pidió  Lutero  tres  días  de 
plazo  para  contestar.  Sin  embargo,  el 
monge  no  esperó  á  tanto.  A  la  mañana 
siguiente,  acompañado  de  cuatro  se- 
nadores, de  numerosos  testigos  y  un 
notario ,  entregó  al  nuncio  una  protes- 
ta en  forma ,  declarando :  «que  jamas 
había  enseñado  nada  con  intención  de 
atacar  la  doctrina  católica,  los  sagrados 
libros,  la  autoridad  de  los  santos  padres 
ni  los  decretos  del  Papa.  Que  por  otra 
parte,  si  había  caído  en  algún  error, 
como  hombre  débil  que  era,  estaba 
dispuesto  á  someter  sus  escritos  al  exa- 
men del  Sanio  Padre ,  de  las  universi- 
dades de  líale,  de  Friburgo,  de  Lovaí- 
na ,  y  de  París ,  modelo  de  todas  las 
universidades.»  Entonces  Staupitz,  que 
le  acompañaba ,  pidió  al  cardenal  se 
permitiese  á  Lutero  el  defenderse  por 
escrito.  Después  de  algunos  debates 
convino  el  nuncio,  y  aquella  noche  es- 
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cribíó  su  defensa  que  no  era  mas  que 

la  apología  de  sus  doctrinas,  declaran- 
do al  mismo  tiempo  que  recusaba  el 
arbitraje  de  Cayetano.  Este ,  al  leer  la 
defensa  de  Lutero,  se  indignó;  domi- 
nóse, sin  embargo,  y  volvió  á  pedirle 
una  retractación ,  pero  nada  pudo  con- 
seguir. Al  día  siguiente  salió  Lutero 
apresuradamente  de  Augsburgo ,  de- 
jando escrito  un  reto  que  un  fraile  car- 
melita fijó  á  las  puertas  de  su  conven- 
to, en  el  cual  apelaba  del  Papa  mal 
informado  al  Papa  mejor  informado. 
En  este  estado  regresó  á  su  convento 
de  Wittemberg.  La  Sajonía  contem- 
plaba en  aquel  momento,  ebria  de  or- 
gullo, á  uno  de  sus  hijos  oscuro  mon- 
ge, luchando  solo  contra  Roma,  y  sos- 
tenia  á  Lutero  con  sus  votos  y  sus  sim- 
patías. La  opinión  acababa  también  de 
adquirir  un  poderoso  auxiliar:  la  im- 
prenta traducía  en  lengua  vulgar  aque- 
llas graves  cuestiones,  y  las  arrojaba 
desnudas ,  animadas ,  en  tono  austero 
ó  burlón,  para  que  sirviesen  de  pasto  á 
los  ánimos.  El  pueblo  no  había  aun  to- 
mado parte  en  esta  clase  de  debates, 
contentándose  con  hacerse  representar 
por  sus  sacerdotes.  Pero,  por  fin,  des- 
pués de  tan  larga  interdicción ,-  sentá- 
base á  la  par  de  los  doctores  de  la  ley; 
podía  interpelarlos,  los  escuchaba  y 
creía  comprender  su  doctrina,  gracias 
á  la  polémica  suscitada  por  el  monge 
sajón.  Esta  rehabilitación  de  su  ser, 
decía  el  pueblo  que  se  le  debía  á  Lu- 
tero, que  había  herido  la  roca  cual 
otro  Moisés ,  y  hecho  brotar  el  agua 
cristalina  de  la  ciencia:  Lutero  había 
amasado  su  pan  de  gracia.  Nunca  la 
espada  de  un  conquistador  pudo  obte- 
ner tan  completo  resultado.  Por  eso, 
dado  el  primer  paso,  ya  no  pudo  vol- 
ver atrás ,  y  se  vio  forzado  á  multipli- 
car los  errores ,  y  á  mostrarse  mas  se- 
guro de  sí.  Por  eso  también ,  temiendo 
que  el  Papa  mejor  informado  conde- 
nase sus  doctrinas,  negó  desde  luego 
su  infalibilidad ,  y  apeló  de  él  al  futu- 
ro concilio.  Así  las  cosas,  falleció  el 
emperador  Maximiliano  (-1519),  y  la 
elección  del  nuevo  jefe  del  imperio, 
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hizo  olvidar  por  un  momento  al  fraile 
de  Witteraberg.  Nombrado  emperador 
de  Alemania  Carlos  I  de  España,  Lu- 
lero ,  que  liabia  guardado  absoluto  si- 
lencio durante  las  muchas  intrigas  que 
precedieron  á  la  elección,  volvió  á  pu- 
blicar sus  escritos  contra  Roma,  y 
León  X ,  que  queria  á  toda  costa  apa- 
ciguar la  tormenta,  nombró  por  nun- 
cio apostólico  para  avistarse  con  el  re- 
formador ,  á  Militz ,  canónigo  de  Ma- 
guncia. La  entrevista  se  verificó'  en 
Altemburgo  el  o  de  enero  de  -1519. 
Concertáronse  al  fin ,  y  Lutero  lo  pro- 
metió todo ,  según  se  echa  de  ver  por 
la  carta  que  escribió  dos  dias  después 
á  su  protector  y  amigo  Federico  de 
Sajonia.  «He  visto  á  Garlos  de  Militz, 
decia  en  ella ,  y  hemos  convenido  en 
los  artículos  siguientes :  I ."  Cesaré  de 
predicar  y  viviré  en  el  reposo ;  pero 
con  el  bien  entendido  que  lo  mismo 
han  de  hacer  mis  adversarios.  2."  Es- 
cribiré á  Su  Santidad  que  yo  he  sido 
siempre  un  hijo  sumiso-,  y  que  siento 
vivamente  que  mis  últimos  sermones 
hayan  promovido  tantas  prevenciones 
y  tantos  odios  contra  la  corte  de  Ro- 
ma. 3.°  Invitaré  al  pueblo  á  que  per- 
severe en  su  obediencia  á  la  Santa  Se- 
de, y  á  que  interprete  mis  obras,  no 
como  hostiles,  sino  como  llenas  del 
mayor  respeto  por  el  papado.  Y  4 .°  so- 
meteré mi  fe  y  mis  escritos  al  juicio 
del  docto  arzobispo  de  Salzburgo.  Lu- 
lero cumplió ,  en  efecto  su  palabra  en 
parte :  á  primeros  de  marzo  escribió  á 
León  X  en  el  sentido  que  acabamos  de 
referir.  Pero  Lutero  amaba  demasiado 
las  disputas  para  que  se  resignase  á  la 
oscuridad.  Los  debates  de  Leipzig  en- 
tre el  reformador  y  Eck,  en  los  cuales 
no  quedó  muy  bien  parado  el  primero, 
dejaron  ver  que  la  siembra  estaba  muy 
adelantada  para  no  recoger  el  fruto ;  y 
Lutero  era  sobrado  vanidoso  para  ab- 
dicar el  título  de  fundador  de  una 
creencia  nueva.  Pero  Roma  abrigaba 
todavía  la  esperanza  de  atraerse  al 
monge  rebelado.  Lutero,  sin  embargo, 
no  queria  someter  sus  doctrinas  al  jui- 
cio del  papa,  y  prefirió  sujetarlas  al 
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examen  de  las  universidades ;  pero  ni 
en  la  de-Lovaina,  ni  en  la  de  Leip- 
zig, ni  en  la  de  Colonia  pudo  encon- 
trar aprobación.  Furioso  entonces,  re- 
cusa su  sentencia,  y  él,  que  las  ba- 
hía nombrado  como  jueces,  desecha 
su  opinión  como  incompetentes.  Al  fin 
Roma  no  pudo  sufrir  más ,  y  León  X 
publicó  una  bula  condenando  las  doc- 
trinas del  fraile  agustino ,  pero  ase- 
gurándole que  todavía  le  perdonaría 
sí  prometía  retractarse  de  sus  errores. 
Esto  es  precisamente  lo  que  Lutero  no 
queria  hacer.  Fijóse  la  bula  pontificia 
en  todas  las  iglesias  de  Sajonia,  pero 
en  muchas  fué  arrancada  por  el  popu- 
lacho, y  arrojada  á  las  llamas.  Lutero 
apeló  de  ella  al  concilio  general.  No  le 
bastaba  esto,  todavía,  para  satisfacer  su 
venganza :  era  preciso  quemar  solem- 
nemente la  bula  misma.  EHO  de  di- 
ciembre de  4320,  cerca  de  la  puerta 
oriental  de  Witteraberg,  se  elevaba 
una  grande  hoguera ,  en  derredor  de 
la  cual  fueron  reuniéndose  sucesiva- 
mente varios  miembros  de  la  Univer- 
sidad, algunos  frailes  agustinos,  y 
gran  copia  de  estudiantes  y  vecinos  de 
la  ciudad.  A  poco  rato  apareció  Lutero, 
vestido  con  el  traje  de  doctor ,  llevan- 
do debajo  del  brazo  las  decretales  de 
los  papas,  las  constituciones  llamadas 
estravaganles ,  y  la  bula  de  León  X, 
impresa  en  gruesos  caracteres.  Se- 
guíanle varios  amigos  con  las  obras  de 
los  defensores  y  apologistas  de  Roma. 
El  pueblo ,  al  verle ,  prorumpió  en  vi- 
vas á  Lutero,  quien,  después  de  re- 
clamar silencio,  mandó  se  prendiese 
fuego  á  lá  pira  de  antemano  prepara- 
da. Cuando  prendió  la  llama,  Lutero 
arrojó  la  bula  en  medio  de  ella  dicien- 
do: «Que  el  fuego  te  devore,  por  ha- 
ber querido  turbar  la  paz  de  la  casa  de 
Dios.»  La  guerra  quedó  desde  entonces 
declarada ,  y  verificada  la  división  y  el 
cisma.  La  iglesia  católica  sufría  aquel 
día  una  gran  pérdida;  algunos  milla- 
res de  almas  rompían  violentamente  el 
lazo  que  las  uuia  con  la  antigua  fami- 
lia ,  cuya  cuna  se  meció  en  Rethleem. 
Así  las  cosas,  el  nuevo  emperador, 
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después  de  prestar  el  juramento  en 
Aquisgran,  partió  para  Worms,  donde 
había  reunido  la  Dieta  para  arreglar 
rarios  asuntos  del  imperio  (1521).  Las 
disensiones  religiosas  habian  llegado  á 
turbar  la  unidad  política,  y  Carlos  V 
necesitaba  del  concurso  de  los  prínci- 
pes alemanes ,  para  ceñirse  la  aureola 
de  gloria  qué  por  sus  heroicas  acciones 
le  ha  dado  la  posteridad.  Las  disputas 
de  Lutero  habian  conmovido  los  áni- 
mos y  apoderádose  de  las  conciencias; 
un  monge  con  su  hábito  remendado 
creaba  al  monarca  mas  poderoso  de  su 
siglo,  dificultades  mas  insuperables 
^ue  las  que  había  de  suscitarle  en  Ita- 
lia su  ilustre  rival  Francisco  I,  su  co- 
pretendiente  al  imperio.  Con  los  caño- 
nes de  Gante  y  las  lanzas  de  Namur, 
Carlos  podía  'triunfar  fácilmente  del 
rey  de  Francia  en  solo  un  día ;  pero 
las  lanzas  y  los  cañones  eran  impoten- 
tes para  domar  la  rebelión  religiosa  y 
política,  que  cada  día  iba  conquistando 
nuevos  terrenos.  Tres  partidos  se  divi- 
dían la  Dieta;  el  católico,  que  reconocía 
á  Alberto,  arzobispo  de  Maguncia,  co- 
mo jefe  espiritual,  y  como  secular  á  Jor- 
ge, duque  de  Sajoñía,  ambos  de  gran- 
de energía  y  de  fuertes  convicciones; 
el  luterano,  que  tenia  por  jefe  al  elec- 
tor Federico ,  carácter  indeciso  y  débil 
por  consiguiente,  y  el  político  que  se- 
guía las  inspiraciones  de  Glapíon,  frai- 
le franciscano ,  confesor  de  Carlos  V, 
Trató  este,  para  resolver  de  una  todas 
las  dificultades  que  se  presentaban,  de 
reconciliar  á  Lutero  con  el  papa;  pero 
todas  sus  tentativas  fueron  vanas.  Lute- 
rs  no  quería  retractarse,  y  esta  era  la 
base  principal.  En  este  estado  el  joven 
emperador  envió  un  salvo  conducto  al 
reformador ,  para  que  pudiese  presen- 
tarse libremente  ante  la  Dieta ;  y  aun 
cuando  fué  aceptado,  no  quiso  hacer 
«so  de  él ,  sin  que  fuese  acompañado 
de  otro  del  elector  Federico.  Su  via- 
je á  Worms  fué  una  completa  ovación, 
y  Lutero  pudo  por  un  momento  creer 
que  él  era  el  verdadero  dueño  de  la 
Alemania.  El  17  de  abril,  á  la  hora 
indicada,  llegó  á  la  estancia  del  mon- 
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ge  el  feld-mariscal  del  imperio  Ulrico 
de  Pappenheim,  para  conducirle  ante 
la  Dieta,  reunida  en  el  palacio  impe- 
rial. Para  que  la  muchedumbre  es- 
parcida por  las  calles  y  especialmente 
en  derredor  de  la  morada  regía,  no 
le  molestase,  se  le  introdujo  por  una 
puerta  secreta ,  atravesando  los  jardi- 
nes. El  tiempo  era  magnífico.  Cuando 
se  oyeron  los  pasos  de  Lutero,  se  es- 
parció entre  los  asistentes  uno  de  esos 
profundos  silencios  en  que  solo  se  co- 
noce la  vida  por  las  palpitaciones  del 
corazón.  Las  miradas  de  todos  abando- 
naron al  monarca,  para  fijarse  en  el 
monge.  Al  verle,  se  levantaron  por  un 
movimiento  espontánea,  sin  respetar  la 
presencia  del  soberano.  Restablecida 
la  calma ,  se  levantó  Juan  Eck,  nuncio 
del  papa,  y  empezó  el  interrogatorio 
en  esta  forma. — «Martin  Lutero,  su 
sagrada  é  invencible  majestad,  por 
consejo  de  las  órdenes  del  imperio ,  os 
llama  aquí  para  que  respondáis  á  dos 
preguntas  que  voy  á  haceros :  ¿  reco- 
nocéis ser  el  autor  de  los  escritos  pu- 
blicados en  vuestro  nombre,  y  consen- 
tís en  retractar  algunas  de  las  doctri- 
nas en  ellos  consignadas?  Lutero  iba 
á  responder,  -cuando  el  jurisconsulto 
Gerónimo  Schurf ,  consejero  suyo ,  pi- 
dió que  se  leyesen  los  títulos'  de  las 
obras.  El  secretario  leyó  entonces:  aCo- 
mentarios  sobre  los  salmos:  De  las 
buenas  obras :  Ejercicio  sobre  la  ora- 
ción dominical:  ÍAbro  de  la  cautividad 
de  la  iglesia  en  Babilonia. r>  Lutero  que 
inclinaba  la  cabeza  á  cada  uno  de  los 
títulos,  en  señal  de  asentimiento,  se 
levantó  en  seguida,  y  dijo: — «S.  M.  me 
hace  proponer  dos  cuestiones :  la  pri- 
mera ,  sí  reconozco  por  míos  los  libros 
citados;  y  la  segunda,  si  consiento  en 
retractar  las  doctrinas  que  contienen. 
No  puedo  negarme  á  recouocerlos  co- 
mo obra  de  mí  pluma;  jamas  negaré 
haberlos  escrito.  En  cuanto  á  sí  con- 
siento ó  no  en  retractarme ,  debo  de- 
cir, que  en  esta  cuestión  de  fe,  en  la 
que  se  interesa  mi  salvación  eterna  y 
la  libre  espresion  de  la  palabra  divina, 
sería  muy  peligroso  responder  en  este 
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luoraento  antes  de  meditarlo  en  silen- 
cio.» Los  jefes  de  las  órdenes  delibe- 
raron, y  el  secretario  se  levantó  de 
nuevo,  cliciendo:— Martin  Lutero,  aun- 
que sabíais  de  antemano  el  motivo  de 
vuestro  llamamiento,  y  debierais  venir 
prevenido;   sin  embargo,   la  insigne 
clemencia  del  soberano  os  concede  un 
dia  para  preparar  vuestra  respuesta. 
Compareced,  pues,  mañana  á  la  mis- 
ma hora ,  con  la  condición  que  debéis 
dar  vuestra  respuesta  de  viva  voz  y  no 
por  escrito.»  Lutero  volvió  al  dia  si- 
guiente, y  al  repetirle  la  segunda  pre- 
gunta, contestó  el  acusado  con  la  apo- 
logía de  sus  doctrinas;  pero,  como  el 
secretario  observase  que  el  objeto  de  la 
Dieta  al  reunirse  no  habia  sido  el  de  dis- 
cutir estas  cuestiones,  sino  el  de  saber 
si  queria  retractarse.  Lulero  contestó 
con  mas  (irmeza:— «Supuesto  que  vues- 
tra sagrada  majestad  y  vuestras  domi- 
naciones exigen  una  respuesta  sencilla, 
la  daré ;  no  será  ambigua  ni  rebusca- 
da ,  oidla :  como  no  se  rae  convenza  de 
error  por  el  testimonio  de  la  Escritura 
ó  de  la  evidencia ,  porque  no  creo  en 
la  única  autoridad  del  papa  y  de  los 
concilios  que  con  tanta  frecuencia  han 
errado  y   se  han  contradicho,  y   no 
reconozco  otro  maestro  que  la  Biblia 
y  la  palabra  de  Dios,  no   puedo  ni 
quiero  retractarme.  Tal  es  mi  profe- 
sión de  fe ;  no  esperéis  de  mí  otra  co- 
sa.» Dicho  esto,  se  retiró,  persegui- 
do por  las  burlas  y  sarcasmos  de  la 
guardia  imperial.  Dos  dias  después,  el 
emperador  envió  un  mensaje  á  la  Die- 
ta ,  anunciando ,  que  vista  la  obstina- 
ción de  Lutero ,  no  queria  oirle  mas,  y 
que  podia  retirarse  resguardado  por  el 
salvo-conduclo  que  le  habia  sido  entre- 
gado, sin  que  pudiese  por  el  camino 
predicar  ni  escitar  al  desorden.  En  la 
Dieta  habia,   sin  embargo,   algunos 
principes  que  opinaban  se  le  debia  cas- 
tigar, pero  el  duque  de  Sajonia,  Jor- 
ge ,  defendió  noblemente  la  causa  de 
su  enemigo. — «Debe  cumplirse,  dijo, 
lo  que  se  le  ha  prometido :  el  faltar  á 
nuestra  palabra  seria  una  mancha  in- 
deleble para  nosotros,  v  nuestros  ante- 
ili. 
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pasados  se  cuhririan  el  rostro  de  ver- 
güenza.— Muy  bien,  noble  duque ,  le 
dijo  entonces  el  emperador,  muy  bien: 
si  la  lealtad  v  la  buena  fe  desaparecie- 
sen del  mundo ,  deben  refugiarse  en  el 
corazón  de  los  príncipes.»  Sin  embar- 
go, las  simpatías  que  escitaba  Lutero 
entre  los  príncipes  y  los  caballeros  teu- 
tones ,  inquietabanal  emperador.  Dis- 
puesto á  atravesar  los  Alpes,  temia 
dejar  en  Alemania  un  instrumento  de 
discordias  intestinas.  La  idea  de  pelear 
con  el  héroe  de  Marignan  ,  estaba  le- 
jos de  infundirle  temor;  pero  una  lu- 
cha con  el  monge  de  Wittemberg  tur- 
baba su  sueilo.  Para  obviar  tamaños 
males,  consintió  en  que  se  ensayase 
particularmente  el  vencer  su  resistencia 
y  obstinación.  Tuvo,  en  efecto,  Lutero 
una  entrevista  con  el  arzobispo  de  Tré- 
veris  y  varios  príncipes;  pero  ni  en  es- 
ta, ni  en  la  segunda  que  se  verificó  po- 
cos dias  después,  pudo  lograr  el  prelado 
ni  una  sola  palabra  de  sumisión.  Ago- 
tados todos  los  medios  conciliatorios, 
se  le  notificó  la  sentencia  imperial ,  y 
el  reformador  dejó  á  Worms  el  26  de 
abril,  dirigiéndose  á  Wittemberg.  Pa- 
ra que  se  juzgue  de  las  doctrinas  de 
Lutero,  insertamos  las  máximas  que, 
sacadas  de  sus  mismos  escritos  se  le 
presentaron  en  Worms ,  y  que  Lute- 
ro afirmó  de  nuevo. — Los  doctores  pa- 
pistas. El  cristiano  bautizado,  decis, 
no  puede  perder  el  reino  celestial  por 
cualquier  pecado  que  cometa,  con  tal 
que  crea, — Lulero.  Porque  la  fe  borra 
todos  los  pecados  del  mundo, — D.  P. 
La  iglesia  y  los  ángeles  pueden  impo- 
ner creencias  al  cristiano. — L.  Es  la 
doctrina  de  San  Pablo. — D.  P.  No  hay 
estado  que  pueda  regirse  felizmente  por 
reyes, — L.  Es  la  doctrina  de  la  espe- 
riencia. — D.  P.  Todo  hombre  puede 
confesar  y  absolver. — L.  Está  escrito 
en  San  Mateo ;  lo  que  ligaseis  en  la 
tierra,  será  ligado  en  los  cielos;  y  lo 
que  desatareis  en  la  tierra,  será  desa- 
tado en  los  cielos.  Estas  palabras  se 
dirigen  á  todos  los  cristianos. — D.  P. 
El  pecado  es  por  naturaleza  siempre  el 
mismo ;  no  se  agrava  porque  se  come- 
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ta  con  una  madre,  una  hermana,  una 
hija.— X.  El  Cristo  lo  dijo.~/>.  P.  To- 
do hombre  puede  confesar,  consagrar 
una  iglesia,  conferir  las  órdenes. — L. 
Bajezas  que  deben  abandonarse  á  los 
subalternos;  el  obispo  debe  practicar 
el  evangelio. — D.  P.  Aunque  el  mis- 
mo San  Pedro  gobernase  en  Roma, 
vos  no  le  reconoceríais  por  papa, — L. 
El  pontificado  no  es  mas  que  una  char- 
latanería.— D.  P.  El  libre  albedrío  es 
una  quimera  y  una  locura ;  la  necesi- 
dad nos  arrastra  y  nos  rige.— Z.  El 
hombre  no  puede  obrar  mas  que  la 
iniquidad:  lo  he  probado.— Z>.  P.  El 
papa  es  hereje,  cismático,  idólatra. 
¡Salvación,  Satanás!— //.  Es  la  ver- 
dad.» Por  esta  sucinta  muestra  podrá 
conocer  el  lector  la  idea  que  domina- 
ba al  reformador ,  y  la  longanimidad 
que  tanto  el  Sumo  pontítice  como  el 
emperador  habían  tenido  con  él,  espe- 
rando atraerle  á  la  comunión  general 
católica.  Pero  al  íiu  Carlos  V  no  pudo 
ni  debía  permanecer  silencioso,  y  an- 
tes que  se  disolviese  la  Dieta ,  declaró 
en  presencia  de  los  electores  del  im- 
perio ,  de  los  nuncios  de  Su  Santidad, 
y  de  un  gran  número  de  miembros  de 
los  estados ,  que  había  hecho  redactar 
un  edicto  en  la  forma  de  los  antiguos 
edictos  imperiales  contra  el  religioso 
agustino,  que  leído  en  alta  voz,  fué 
aprobado  por  todos  los  presentes ,  me- 
nos por  el  elector  Palatino  y  el  de  Sa- 
jonia,  que  se  habían  ausentado,  el  úl- 
timo por  no  autorizar  ninguna  medida 
severa  contra  su  protegido.  En  él  pro- 
hibe el  emperador,  bajo  pena  de  crimen 
de  lesa  majestad ,  que  se  de  asilo  á  Lu- 
tero  desde  ellO  de  mayo  en  adelante, 
día  en  que  espiraba  el  salvo-conducto 
otorgado,  antes  bien,  se  le  prenda  y  ase- 
gure su  persona,  hasta  que  la  justicia 
decida.  Manda  quemar  en  Alemania  y 
Bélgica  todos  los  libros  del  heresiarca, 
escritos  en  latín  ó  alemán;  y  prestar 
ayuda  y  asistencia  á  los  comisarios  apos- 
tólicos "^que  la  requieran  para  llevar  á 
debida  ejecución  los  decretos  de  la 
Santa  Sede.  Amenaza  con  severas  pe- 
nas á  los  libreros  é  impresores  que  pu- 
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blicasen  ó  vendiesen  alguno  de  los  es- 
critos del  monge ,  ó  que  se  atreviesen 
á  esparcir  caricaturas  contra  el  sobe- 
rano pontíhce ,  la  Iglesia  romana ,  los 
prelados ,  los  príncipes  y  las  universi- 
dades. Prescribe  que  en  cualquier  par- 
te donde  se  encuentre  un  ejemplar  de 
dichas  estampas  ó  libelos,  se  rasguea 
y  quemen  públicamente ,  y  se  castigue 
á  los  autores  según  las  leyes.  Y  para 
que  en  lo  sucesivo  no  puedan  renovar- 
se semejantes  atentados  contra  la  reli- 
gión ,  el  papa ,  la  Iglesia  romana  y  la 
dignidad  de  las  personas ,  manda  "que 
ninguna  obra  que  trate  de  materias  re- 
ligiosas, vea  la  luz  pública  antes  de 
someterla  á  la  censura  del  ordinario  ó 
á  la  facultad  de  teología  de  la  uni- 
versidad mas  próxima.  Empero,  tan 
arraigada  se  hallaba  en  Alemania  la 
reforma  de  Lutero,  que  mientras  al 
día  siguiente  se  quemaban  en  la  plaza 
pública ,  en  virtud  del  edicto  citado, 
los  escritos  del  reformador ,  un  librero 
de  la  ciudad  iba  públicamente  vendién- 
dolos de  puerta  en  puerta  y  hasta  en 
el  palacio  mismo  del  emperador.  Car- 
los V  salió  pocos  días  después  deWorms 
porque  se  ahogaba  en  aquella  atmós- 
fera teológica ;  y  Lutero ,  dirigiéndose 
á  Warburgo,  soñaba  en  el  medio  de 
dar  á  la  Alemania  un  nuevo  evangelio. 
Con  grandes  obstáculos,  empero,  tuvo 
que  luchar  el  doctor  de  Wittemberg 
antes  que  sus  doctrinas  tomasen  un 
curso  regular ,  y  se  estableciesen  defi- 
nitivamente ;  piíes  sus  discípulos ,  en- 
vidiando su  gloria,  tomaron  la  Biblia 
por  su  cuenta,  la  comentaron  á  su  pla- 
cer, y  de  su  falsa  interpretación  saca- 
ron la  abolición  del  celibato  eclesiásti- 
co y  de  la  misa ,  la  destrucción  de  las 
imágenes  de  los  santos,  y  la  supresión 
del  bautismo.  Lutero  no  pudo  oponerse 
á  todas  las  estravagancias  que  de  dia  en 
dia  surgían  de  aquellas  cabezas  acalo- 
radas ,  y  á  fin  de  no  perder  completa- 
mente su  objeto,  acabó  por  adoptarlas, 
dándolas  mas  segura  dirección.  Las 
doctrinas  sobre  el  celibato  de  los  mon- 
ges ,  sobre  todo,  produjeron  el  efecto 
que  se  deseaba:  muchos  de  ellos,  abar- 
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raganados  hacia  ya  tiempo ,  elevaron 
al  rango  de  esposas  á  las  que  mante- 
nían como  concubinas.  Igual  destrozo 
hicieron  en  el  sacriíicio  augusto  que  la 
iglesia  celebra  diariamente  en  memo- 
ria de  la  pasión  y  muerte  del  Redentor 
del  munao;  y  Carlostadio,  arcediano 
de  Wittemberg,  antes  ferviente  cató- 
lico ,  fué  el  primero  que  suprimiendo  lo 
mas  esencial  del  sacrificio  memorable, 
repartió  á  los  asistentes  el  pan  y  el  vi- 
no, en  memoria  tan  solo  de  la  última 
cena  del  Señor.  Para  formar  una  lige- 
risima  idea  del  desorden  de  los  espíri- 
tus en  aquella  época,  bastará  que  ci- 
temos las  últimas  frases  de  una  carta 
de  Carlostadio  á  Lulero,  haciendo  la 
apología  de  sus  máximas  contra  el  ce- 
lioato.  ftPuesto  que  no  has  hallado,  le 
decia ,  ni  yo  tampoco ,  testo  alguno  en 
los  libros  santos  contra  la  bigamia, 
seamos  bigamos,  trígamos,  y  tomemos 
tantas  esposas  cuantas  podamos  alimen- 
tar. Creced  y  multiplicaos,  ¿lo  entien- 
des?» La  secularización  de  los  mongos 
produjo  necesariamente  la  apropiación 
de  los  bienes  de  los  conventos  en  fa- 
vor de  los  príncipes,  que  aceptaron 
con  premura  este  medio  de  aumentar 
sus  riquezas ;  pero  esto  no  podia  satis- 
facer a  los  pueblos,  que  en  virtud  de 
las  nuevas  doctrinas  se  creían  con  so- 
brado y  fundado  derecho  para  distri- 
buirse sus  despojos.  Alzáronse,  en 
efecto  ,  y  devastando  los  templos  y  los 
conventos,  ya  viudos  de  sus  monges, 
cada  uno  guardó  para  sí  la  parte  que 
pudo  en  el  saqueo  general  de  las  al- 
hajas y  demás  preciosidades  que  en- 
cerraban. Lutero  quiso  oponerse  á  es- 
tos desmanes,  pero  su  palabra  fué 
desoída,  y  su  cólera  menospreciada; 
porque  el  reformador,  para  congraciar- 
se con  los  príncipes  y  contar  siempre 
con  ellos  para  la  defensa  de  su  perso- 
na y  de  su  nuevo  evangelio ,  habia  es- 
crito un  libro  para  demostrar  que  solo 
á  ellos  correspondían  los  bienes  y  pro- 
piedades de  los  conventos  suprimidos, 
y  en  ninguna  manera  al  pueblo  que 
clamaba  por  su  distribución.  Viendo, 
en  tanto ,  que  la  autoridad  de  su  pala- 
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bra  no  podia  convencer  á  los  subleva- 
dos, desertando  de  la  causa  popular 
que  habia  defendido  antes  con  ardor,  y 
adulando  de  nuevo  al  despotismo ,  tra- 
tó de  conseguir  el  perdón  de  sus  apos- 
tasías.  Para  ello  escribió  á  Enrique  VIII 
de  Inglaterra ,  que  habia  combatido 
con  gran  fuerza  y  vigor  sus  doctrinas, 
al  arzobispo  de  Maguncia  y  á  Jorge  de 
Sajonia,  pidiéndoles  encarecidamente 
no  se  mostrasen  hostiles  á  las  doctrinas 
de  Wittemberg;  pero  los  dos  primeros 
desdeñaron  el  contestarle,  y  el  de  Sa- 
jonia le  replicó  echándole  en  cara  la 
sangre  de  los  paisanos  derramada,  la 
profanación  de  los  templos,  la  mendici- 
dad á  que  se  veian  reducidos  los  sacer- 
dotes, la  violación  de  las  vírgenes,  el 
destierro  de  los  frailes  que  habían  per- 
manecido fíeles  á  sus  votos ;  el  alarde 
escandaloso ,  que  del  incesto  se  hacia 
por  las  calles  y  las  plazas;  la  idolatría 
que  se  habia  propagado,  eí  incendio  de 
las  ciudades,  la  incredulidad  que  se 
enseñoreaba  en  las  cátedras  de  las  uni- 
versidades y  colegios ;  concluyendo  por 
preguntarle,  si  era  posible  hacer  la  paz 
con  un  hombre  que  tantos  males  había 
causado  á  la  Alemania.  «Guarda  tu 
evangelio ,  le  decia  Jorge ,  con  su  ru- 
da franqueza  militar;  yo  guardo  el  mió 
que  es  el  que  la  iglesia  ha  recibido  de 
Cristo,  y  que  ella  misma  me  ha  dado.» 
Lutero,  pues,  no  podia  retroceder  en 
su  obra ;  y  los  desengaños ,  las  con- 
trariedades y  las  repulsas  que  recibía, 
no  podían  mas  que  a  ferrarle  en  su  pro- 
pósito. Ademas,  no  era  improbable  que 
algunas  de  las  grandes  inteligencias 
que  habia  seducido  su  erudición,  vol- 
viesen arrepentidas  al  gremio  de  la 
iglesia.  Arrastrados  en  un  principio  por 
esa  pasión  de  la  novedad  á  que  tan  fá- 
cilmente se  abandona  el  corazón  hu- 
mano ,  se  detenían  luego  de  repente, 
y  asombradas  de  su  caída  volvían  en 
sí ,  y  por  Jo  menos  permanecían  en 
la  duda.  Así  sucedió  con  los  admira- 
dores ,  al  principio  ,  del  reformador, 
Staupitz,  Miltísch ,  Grotus  y  el  grande 
Erasmo,  que  concluyeron  por  reconocer 
sus  errores,  y  se  reconciliaron  y  defen- 
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dieron  luego  la  ortodoxia  católica.  Así, 
pues,  Lulero  sabia  perfectamente  que 
Ja  mejor  valla  que  podria  levantarse 
entre  el  catolicismo  y  la  reforma ,  era 
el  casamiento  de  los  clérigos,  y  tanto 
era  esto  verdad,  cuanto  que  de  los 
monges  que  tomaron  mujer ,  ninguno 
volvió  á  reconciliarse  con  Roma.  Era, 
pues,  imposible  que  Lutero,  tan  apa- 
sionado y  defensor  acérrimo  del  matri- 
monio, quisiera  continuar  observando 
su  voto  de  castidad,  y  muriera  en  el 
celibato;  pero  antes  de  dar  público 
testimonio  de  su  incontinencia,  trató  de 
atraer  á  su  partido  al  cardenal  arzobis- 
po de  Maguncia,  pintándole  el  grande 
y  sorprendente  ejemplo  que  daria  al 
mundo,  si  él  tan  altamente  elevado  en 
dignidad  se  casara  públicamente.  El 
arzobispo  no  le  contestó ,  pero  Lutero 
ofendido  de  su  silencio,  volvió  á  diri- 
girle otra  carta  en  la  que  exbaló  toda  su 
cólera  con  tan  obscenas  espresiones, 
que  la  pluma  se  resiste  á  traducirlas,  y 
trascribirlas  al  lector.  Como  ya  hemos 
dicho,  Lutero  tenia  que  ir  adelante ,  y 
como  todo  buen  jefe,  marchar  siempre 
á  la  cabeza.  Resolvió  casarse,  y  tan  se- 
creta y  repentinamente  se  casó,  que  es- 
te enlace  sorprendió  á  sus  amigos  v  ene- 
migos: los  primeros  deplorándolo,  los 
segundos  regocijándose.  La  esposa  era 
una  monja  llamada  Catalina  Bora.  Dos 
palabras  sobre  ella.  Descendiente  por 
línea  materna  de  la  noble  familia  de 
Haubitz ,  nació  el  29  de  enero  de  i  499. 
Sus  padres  eran  pobres  :  á  los  22  años 
(4  de  abril  de  <  52< ) ,  tomó  el  velo  en  el 
convento  de  bern ardas  de  Nimptschen, 
cerca  de  (írimmana  sobre  el  Muida.  La 
vida  del  claustro  no  debió  acomodarse 
mucho  al  carácter  de  la  joven,  pues  que 
no  podiendo  recabar  de  sus  padres  la 
sacasen  del  clauslio,  acudió  al  doctor 
Martin  Lutero ,  pidiéndole  amparo  y 
protección.  A  instancias  del  doctor, 
Leonardo  Koeppe,  auxiliado  de  otro  jo- 
ven de  su  edad ,  se  introdujo  una  noche 
en  el  convento,  cuyas  puertas  fractu- 
ró; pero  detrás  esperaban  á  sus  liberta- 
dores, Catalina  Rora  y  otras- compañe- 
ras. Colocadas  en  un  carro  cubierto, 
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que  á  poco  trecho  esperaba ,  se  diri- 
gieron á  Wittemberg,  alojándolas  en  la 
casa  de  un  antiguo  secretario  de  la 
ciudad,  llamado  P.  Reicheubach.  Allí 
conoció  Lutero  á  Catalina,  y  aun  cuan- 
do antes  de  casarse  habia  tenido  otros 
amores,  el  reformador  la  elevó  á  la 
dignidad  de  esposa,  el  17  de  junio 
de  1 525 ;  según  los  historiadores  refor- 
mistas, porque  ella  no  quiso  ceder  su 
virtud  á  quien  no  la  diese  la  mano  de 
esposo ;  según  los  católicos  por  ocultar 
su  desliz.  Por  el  retrato  que  se  con- 
serva en  el  museo  del  duque  de  Sajo- 
nia  Ciotha,  pintado  en  i  526,  Catalina 
era  blanca,  y  las  mejillas  vivamente  en- 
cendidas, señal,  según  dice  un  autor, 
de  devoción  y  de  ignorancia  escolásti- 
ca ,  y  aun  añade  él  mismo:  «Las  muje- 
res blancas  y  encarnadas  son  devotas, 
pero  preparan  muy  mal  la  cama  y  la 
comida.»  Catalina  tenia  hermosos "^ca- 
bellos,  que  cubría  con  negligencia  por 
la  noche  en  su  sencilla  papalina  de  dor- 
mir, y  parece  que  el  doctor  al  despertar 
se  regocijaba  en  verlos  esparcidos  por  el 
lecho  conyugal.  Si  el  reformador  fué  ó 
no  feliz  eií  su  nuevo  estado ,  cuestión  es 
esta  que  ha  sido  muchas  veces  debatida 
y  resuelta  con  notable  variación:  cada 
uno  ha  pintado  las  escenas  del  interior 
de  la  familia  del  doctor  Martin,  según 
mas  ha  convenido  á  su  propósito.  Pero 
al  examinar  las  obras  del  reformador  se 
echa  de  ver  que  no  todo  fueron  felici- 
dades para  él,  puesto  que  en  uno  de  sus 
escritos  se  lee :  «Paciencia  con  el  papa, 
paciencia  con  los  entusiastas,  paciencia 
con  misdiscípulos;  paciencia  con  Catali- 
na Bora,  mi  vida  es  un  continuado  ejer- 
cicio de  paciencia.»  De  este  enlace  na- 
cieron Juan,  Isabel,  Magdalena,  Mar- 
tin ,  Pablo  y  Margarita.  Hay  una  man- 
cha indeleble  en  la  vida  de  Lutero,  á 
parte  de  la  separación  de  la  comunión 
católica,  que  no  debemos  pasar  en  si- 
lencio ,  por  afectar  no  tan  solo  á  la  li- 
bertad de  su  patria ,  sino  á  la  de  la 
Europa  entera.  La  Turquía  arrojaba 
sus  fanáticas  legiones  por  las  fronte- 
ras de  Europa,  y  trataba  seriamen- 
te de  sustituir  á  la  cruz ,  la  media  lu- 
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na;  la  fuerza  al  derecho;  y  el  empa- 
lamiento  sin  proceso,  <á  ios  fueros  de  la 
justicia.  La  Dieta  habia  pedido  y  vota- 
do subsidios  para  la  guerra  contra  los 
sectarios  de  iMahoma,y  los  católicos 
habian  ofrecido  su  oro:  pero  el  oro  de  los 
católicos  no  bastaba  para  hacer  frente 
á  Solimán.  Doscientos  mil  turcos,  des- 
pués de  apoderarse  de  Hungría,  habian 
llegado  hasta  los  muros  de  Viena  (26  de 
setiembre  de  1529).  Lulero  soío  podia 
con  una  palabra  ofrecer  la  cooperación 
de  los  príncipes  reformados  ó  protes- 
tantes; pero  Lulero  habia  esclamado, 
¡Paz  á  los  turcos!  y  aquella  voz  fué  mas 
poderosa  que  los  Jámenlos  de  la  patria 
y  el  terror  de  la  esclavitud.  La  historia 
registra  en  sus  anales  la  conducta  mi- 
serable que  en  aquellos  críticos  mo- 
mentos ofrecieron  Juan,  elector  de  Sa- 
jonia ;  Jorge,  marques  de  Brandembur- 
go;  Ernesto  y  Francisco,  duques  de 
Limburgo;  Felipe,  Landgrave  de  Hes- 
se ;  Wolfang ,  príncipe  de  Auhait  y  los 
diputados  de  catorce  ciudades  que  se 
negaron  á  oponerse  á  las  huestes  de 
Turquía ,  como  también  la  noble,  cuan- 
to heroica  respuesta  que  Carlos  V  dio 
á  estos  mismos  disidentes,  cuando  po- 
cos días  después  le  presentaron  la  pro- 
testa que  habian  hecho  en  la  Dieta  de 
Spira  el  afio  anterior  (1o28).  «Dios  os 
juzgará ,  les  dijo  el  emperador :  os  ha- 
béis negado  á  socorrer  á  vuestros  her- 
manos y  rehusado  vuestro  dinero  á 
vuestros  príncipes  sitiados ,  y  por  ello 
habéis  violado  una  ley  fundamental  del 
imperio.»  Y  los  despidió,  prometién- 
doles n]ar«liar  en  breve  con  todas  sus 
fuerzas,  á  arreglar  los  asuntos  de  Ale- 
mania. Lulero  en  su  vida  doméstica  no 
se  parecía  en  nada  al  Lulero  agitador. 
Sencillo  en  sus  costumbres,  sobrio  en 
la  bebida ,  y  hasta  frugal  en  la  mesa  y 
muy  amante  de  sus  hijos,  pasaba  una 
buena  parle  de  los  dias  en  su  jardín 
cultivando  sus  llores.  Nadie  dirá  que  las 
cartas  y  consejos  que  escribía  y  daba  á 
sus  hijos  las  espresaba  la  misnia  pluma 
y  los  mismos  labios  que  habian  escrito 
tan  furibundas  epístolas  á  Melanchton, 
á  Carlostadio  y  á  Erasmo ,  ni  el  mismo 
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que  retaba  con  aparente  humildad  á 
Enrique  VHl  y  á  León  X.  ¡  Tal  era  la 
sencillez  de  las  primeras !  Aun  hay 
mas :  el  hombre  que  habia  enriquecido 
á  tantos  con  los  despojos  de  los  conven- 
tos, se  vio  obligado  á  pedir  para  poder 
comer.  Grande  era  también  su  piedad, 
pero  casi  siempre  se  veia  privado  de 
socorrer  la  necesidad  del  pobre  ne- 
cesitado que  llegaba  á  sus  puertas, 
dándole  con  frecuencia  una  carta  de  re- 
comendación para  algún  potentado,  á  fin 
de  que  le  socorriese  en  su  nombre  ,  lo 
cual  no  siempre  tenia  seguro  éxito.  Una 
vez  llegó  un  mendigo  á  pedirle  una  li- 
mosna, y  por  mas  que  se  buscó  en  la 
casa ,  no"^  se  pudo  encontrar  ni  la  mas 
pequeña  moneda;  Lulero  entonces  se 
quita  la  sortija  de  boda  y  entregándo- 
sela le  dice:  «No  tengo  otra  cosa  que 
darte,  tómala,  véndela  y  remedíate.  » 
Empero ,  aquel  mismo  hombre  tan  hu- 
mano y  tan  caritativo ,  habia  puesto  en 
combustión  á  todo  un  grande  imperio; 
desde  que  principió  á  predicar  sus  doc- 
trinas, la  Alemania  no  había  disfruta- 
do ni  un  solo  momento  de  paz,  y  en  su 
suelo  se  habian  renovado  las  mas  de- 
plorables escenas  de  los  tiempos  de  la 
barbarie.  En  vano  se  habian  apurado 
todos  los  medios  de  conciliación:  los  pa- 
pas y  los  reyes  habian  sucumbido  ante 
la  influencia  V  el  poder  del  reformador. 
A  principios  de  4  530,  el  imperio  alemán 
presentaba  un  cuadro  desolador  :  Car- 
los V  no  podia  ver  con  indiferencia  la 
ruina  de  aquella  parte  de  su«  estados. 
Para  hacer,  pues,  el  úllimo  esfuerzo, 
convocó  una  Dieta  en  Augsburgo,  ha- 
ciendo su  entrada  pública  en  aquella 
ciudad,  el  í  5  de  junio  de  1580.  A  decir 
verdad,  la  primera  idea  de  los  prínci- 
pes protestantes,  fué  reunir  sus  tro- 
pas, esperarle  al  pié  de  los  Alpes  y 
cerrarle  la  entrada  del  Tirol;  pero  Lu- 
lero que  comprendió  que  aquella  medida 
desesperada  podría  muy  bien  ser  la  cau- 
sa de  la  muerte  de  la  reforma,  escribió 
al  elector  de  Sajonia :  «  Príncipe ,  no  es 
con  las  armas  como  se  debe  defender 
nuestra  causa,  sino  con  la  paciencia  y  la 
resignación,  y  sobre  todo,  con  una  con- 
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fianza  sin  límites  en  el  Señor  y  en  su 
brazo  todopoderoso.  »  Lutero  no  asistió 
á  la  Dieta  de  Augsburgo,  porque  pros- 
crito por  el  edicto  de  Worms  se  hacia 
reo  de  Estado,  si  se  hubiera  atrevido  á 
presentarse  ante  el  misino  emperador 
que  habia  fulminado  aquella  severa 
sentencia ;  pero  tuvo  por  representante 
principal  á  Melanchton,  que  presentó 
en  nombre  de  los  príncipes  la  profesión 
de  fe  de  los  reformados,  conocida  en  la 
historia  con  el  título  de  la  Confesión  de 
Augsburgo,  y  á  Joñas  y  á  Spalatioo,  sus 
discípulos  predilectos.  Grande  asombro 
causó  entre  los  doctores  católicos,  la 
lectura  de  esta  confesio'n,  sobre  todo 
por  la  forma  modesta  y  moderada  con 
que  estaba  concebida.  Reuniéronse  es- 
tos de  orden  del  emperador,  y  después 
de  examinarla,  la  condenaron  como 
ofensiva  en  diferentes  artículos  al  dog- 
ma de  la  iglesia  romana.  Pero  ora  fue- 
se cansancio  y  postración  de  los  defen- 
sores de  la  reforma ,  ora  que  sus  razo- 
nes y  argumentos  para  sostenerla  fue- 
ran victoriosamente  refutados  por  los 
teólogos  católicos  Eck  yFaber,es  lo 
cierto  que  propusieron  un  medio  de  re- 
conciliar las  dos  doctrinas  opuestas. 
Estas  tentativas  irritaron  de  tal  manera 
á  Lutero ,  que  durante  el  tiempo  de  la 
Dieta  permaneció  enfermo  en  Coburgo, 
que  no  solo  escribió  una  carta  llena  de 
improperios  á  sus  discípulos ,  sino  que 
instigó  á  Felipe  de  Uesse,  para  que 
desobedecieado  las  órdenes  del  empe- 
rador saliese  repentinamente  de  la  ciu- 
dad. Este  suceso  inesperado,  dio  un 
nuevo  giro  á  las  sesiones  de  la  Die- 
ta, que  volvió  á  proscribir  las  doctri- 
nas luteranas  y  anatematizar  á  las  que 
las  profesaban ,  mientras  que  los  prín- 
cipes y  estados  que  les  habían  adopta- 
do como  su  símbolo  de  le,  formaban  á 
instigación  de  Felipe ,  la  liga  llamada 
de  Smalkalde  (1541),  que  secundada  y 
fomentada  activamente  por  Lutero,  vol- 
vió á  turbar  la  paz  de  la  Alemania ,  en- 
cendiendo una  terrible  guerra  religio- 
sa. Pero  esta  vida  activa,  esta  inteli- 
gencia á  toda  hora  en  acción  y  aquella 
impaciencia  febril  por  destruir  todo 
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cuanto  antes  habia  adorado,  unido  á 
los  naturales  disgustos  que  le  propor- 
cionaron sus  mismos  discípulos  predi- 
lectos, y  las  diferentes  versiones  y  sec- 
tas que"  hablan  surgido  de  la  reforma , 
deterioraron  su  salud  y  le  anticipáronla 
vejez.  Estábale  sin  ernbargo  reservado 
el  apurar  el  cáliz  de  la  amargura,  vien- 
do precederle  en  el  sepulcro ,  á  su  pa- 
dre Hans  y  á  su  hija  Magdalena;  esta 
última  muerte  parece  que  agotó  su  su- 
frimiento, y  presintiendo  la  suya,  hi- 
zo su  testamento  autógrafo ,  por  el  cual 
daba  y  legaba  á  su  esposa  Catalina,  to- 
do cuanto  poseía  en  propiedades ,  mue- 
bles y  alhajas.  La  conclusión  es  digna 
de  trascribirse.  Dice  así:  «Pido en  fin, 
que  si  no  he  empleado  en  este  testa- 
mento las  fórmulas  de  derecho,  se  re- 
conozca aquí  la  mano  de  un  hombre 
suficientemente  conocido  en  el  cielo, 
en  la  tierra  y  en  los  infiernos ,  á  quiea 
se  debe  dar  mas  fe  y  crédito  que  á 
ningún  notario.  Espero   que  bastará 

3ue  se  diga :  Está  escrito  de  la  mano 
e  Martin  Lutero,  notario  de  Dios  y 
testigo  de  su  evangelio. »  Poco  tiempo 
después  se  trasladó  á  Eisleben ,  á  rue- 
gos del  elector  de  Sajonia,  dejando  á 
Wittemberg  el  23  de  enero  de  1546, 
atormentado  por  rebeldes  dolencias. 
Lutero  no  habia  tenido  confianza  algu- 
na en  los  médicos ,  y  jamas  habia  se- 
guido sus  prescripciones.  Su  estado  era 
tan  violento  ,  que  no  podia  dar  un  pa- 
so sin  esponerse  á  caer;  apenas  veía,  y 
su  cabeza  ardia  como  un  volcan.  Vióse 
al  fin  obligado  á  aplicarse  un  vegiga- 
torio  en  la  pierna  izquierda.  Por  el  mo- 
mento cesaron  los  vértigos ,  dejando  li- 
bre la  cabeza,  espedita  la  palabra,  y  su 
pensamiento  luminoso  y  abundante.  En- 
tonces se  despidió  de  Roma,  constante 
objeto  de  su  odio,  en  un  curioso  folleto 
que  decia  entre  otras  diatribas.  « Es 
verdad  que  si  yo  fuera  emperador, 
obraría  á  mi  manera.  A  toda  esa  ca- 
nalla de  papas,  de  cardenales  y  de  esa 
familia  papal ,  la  metería  en  un  saco  y 
la  arrojaría  en  el  mar  tirreno ,  cuyas 
aguas  son  un  escelente  específico  para 
curar  las  llagas ,  postemas  y  toda  cía- 
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se  de  enfermedad  papal.  Si  tuviesen 
miedo  al  agua ,  porque  los  energúme- 
nos y  los  locos  son  hidrófobos,  les  ata- 
ría la  piedra  sobre  que  está  fundada  la 
iglesia ,  y  las  llaves  que  sirven  para 
atar  y  desatar  todo  lo  que  hay  en  el 

cielo  "y  eñ  la  tierra colgarla  de  su 

pescuezo  los  decretos,  las  decretales, 
las  clementinas,  las  estravagantes,  las 
bulas,  las  indulgencias,  la  manteca  y 
el  queso,  y  respondo  que  en  media  hora 
quedarían  lavados  de  todas  sus  man- 
chas. »  Pero  el  17  de  febrero ,  la  enfer- 
medad tomó  un  aspecto  mas  alarmante, 
dejando  de  existir  á  la  una  de  la  ma- 
drugada. Dos  dias  después,  fueron  tras- 
ladados sus  restos  mortales  con  gran 
pompa  á  Wittemberg,  depositándoles 
en  una  sepultura  abierta  espresamente 
frente  del  pulpito  del  templo  reforma- 
do ,  poniendo  sobre  la  losa  la  inscrip- 
ción siguiente:  Martini  Lutheri  S. 
TheologicB  doctoris  corpus  h.  1.  s.  e: 
mi  anno  Chrisíi  MDL  VI.  XII  cal. 
Marta  Eislehiin  patria  S.  M.  O.  C. 
U.  anno  LXII,  M.II,D,X.  Al  si- 
guiente año,  fué  sitiado  y  tomado  Wit- 
temberg. Carlos  T  quiso  ver  el  sepul- 
cro del  reformador.  Con  las  manos  cru- 
zadas leía  la  inscripción,  cuando  un 
oficial  de  su  séquito  le  pidió  permiso 
para  abrir  la  tumba  y  arrojar  al  viento 
las  cenizas  del  trastornador  de  la  Ale- 
mania. El  noble  monarca  le  miró  indig- 
nado y  respondió :  —  «No  he  venido  á 
hacer  la  guerra  á  los  muertos ;  con  los 
vivos  tengo  bastante.»  Y  salió  del 
templo. 

LICURGO.  Legislador  de  los  lace- 
demonios,  hijo  de  Eumenio  rey  de  Es- 
parta y  de  la  familia  real  de  los  Herá- 
clidas.  Muerto  su  padre,  gobernó  la  La- 
cedemonia  durante  nueve  años  su  her- 
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mano  mayor  Polidecto,  encargándose 
después  Lycurgo,  del  mando ,  en  cla- 
se de  tutor  de  su  sobrino,  no  nacido 
todavía,  á  quien  su  desnaturalizada 
madre  ,  propuso  á  Lycurgo  ,  haría  pe- 
recer dentro  de  su  propio  seno  si  con- 
sentía en  darla  la  mano  de  esposa.  Re- 
chazado con  horror  este  nefando  pro- 
yecto por  su  cuñado ,  cuidó  del  reino 
mientras  permanecía  en  clase  de  tutor 
del  hijo  de  su  hermano,  y  á  fin  de  aca- 
llar injustas  sospechas,  le  hizo  declarar 
mayor  ,  antes  de  la  edad  prefijada  por 
la  ley,  y  le  presentó  al  pueblo,  dester- 
rándose' voluntariamente  acto  conti- 
nuo, emprendiendo  su  viaje  por  Creta, 
Asia  y  Egipto.  Vuelto  á  Esparta  ,  pro- 

Euso  a  los  ciudadanos  de  aquella  repú- 
líca  un  código  de  leyes  tan  sabias  y 
justas,  que  resistieron  á  los  embates 
del  tiempo  y  al  ínteres  de  las  pasio- 
nes, por  mas  de  cinco  siglos,  que  fue- 
ron religiosamente  observadas.  Pero 
tan  sabia  empresa  estuvo  á  punto  de 
costarle  la  vida,  de  resultas  de  una 
conspiración  que  se  tramó  contra  él, 
por  todos  los  que  solo  podían  medrar 
á  favor  del  desorden  y  de  la  inmorali- 
dad. El  oráculo  de  Delfos  ,  le  aseguró 
3ue  sus  leyes  eran  un  modelo  de  sabi- 
uría  ,  y  que  el  pueblo  ,  que  por  ellas 
se  gobernase  ,  seria  completamente  fe- 
liz. Al  dejar  á  Esparta  ,  para  regresar 
á  Lacedemonia  ,  hizo  jurar  á  todos  los 
ciudadanos  ,  que  observarían  escrupu- 
losamente las  leyes  que  les  dejaba;  y 
dejándose  al  poco  tiempo  morir  de  bam"^ 
bre,  previno  á  sus  conciudadanos  ar- 
rojasen al  mar  sus  restos,  no  fuera, 
que  trasladándolos  á  Esparta ,  se  cre- 
yesen los  espartanos  libres  de  sus  ju- 
ramentos, plutarco  escribió  su  intere- 
sante vida  colocándole  entre  los  gran- 
des hombres. 
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LLANSOL  DE  ROMiNÍ  (Francisco], 
natural  de  Valencia  é  hijo  de  una  de 
sus  mas  ilustres  familias.  Floreció  por 
los  años  de  1520  ;  dedicóse  muy  parti- 
cularmente al  estudio  de  las  ciencias, 
Y  tenia  un  talento  tan  precoz  ,  que  á 
los  diez  y  ocho  años  habia  ya  escrito 
una  descripción  del  África,  y  en  par- 
ticular de  la  navegación  del  Flamion 
cartaginés  ,  enmendando  las  notas  del 
historiador  Florian  d'  Ocampo  ;  luego 
un  compendio  del  origen  y  guerra  de 
los  turcos;  y  otra  obra  que  trata  sobre 
los  rios  de  España.  Muchos  v  grandes 
elogios  mereció  el  estudioso  Llansol  de 
los  mas  famosos  autores ,  tanto  que 
Juan  Lorenzo  Palmireno  ,  catedrático 
de  aquella  universidad  ,  le  llamaba 
«Luz  de  la  historia  valenciana  ; »  y 
Zurita  le  honraba  con  el  título  de 
«maestro  de  las  historias.»  Asegura 
Escolano  que  Llansol  gastó  casi  toda  su 
hacienda  en  recorrer  toda  España,  re- 
cogiendo materiales  y  noticias  para  su 
obra  de  los  Rios,  de  modo  que  se  vio 
imposibilitado  de  publicar  sus  escritos, 
que  fueron  á  parar  a  manos  de  diferen- 
tes sugetos,  que  se  aprovecharon  de 
sus  noticias.  Falleció  el  erudito  valen- 
ciano en  últimos  del  siglo  XVL 

LLÓRENTE,  (don  Juan  Antonio;  na- 
ció en  1766,  en  Rincón  del  Soto  ,  cer- 
ca de  Calahorra ,  de  padres  de  mayor 
nobleza  que  fortuna.  Dedicado  al  esta- 
do eclesiástico ,  mas  para  asegurarle 
una  subsistencia  segura  ,  que  por  vo- 
cación, fué  sucesivamente  beneficiado 
de  dicha  ciudad,  doctor  en  derecho  ca- 
nónico, abogado  de  los  reales  conse- 
jos, vicario  general  de  aquel  obispado, 
secretario  de  la  inquisición  de  Madrid, 
dignidad  de  maestre  escuela  de  la  ca- 
tedral de  Toledo  ,  canciller  de  la  uni- 
versidad ,  condecorado  con  la  cruz  de 
Carlos  III,  V  miembro  de  varias  so- 
ciedades del  reino.  De  corazón  no- 
ble y  generoso  ,  dio  grandes  muestras 


de  su  filantropía  ,  procurando  abun- 
dantes recursos  y  varias  colocaciones 
á  los  eclesiásticos  franceses  ,  que  vi- 
nieron emigrados  á  España,  en  la  épo- 
ca de  la  revolución  de  aquel  pais. 
Amigo  del  inmortal  Jovellanos,  se- 
cundó poderosamente  sus  ideas  refor- 
madoras, y  con  el  por  consiguiente, 
sufrió  todos  los  azares  de  la  calumnia, 
con  que  se  persiguió  á  aquel  ilustre 
español.  Con  objeto  de  sustituir  al  es- 
tudio del  derecho  romano  ,  un  cuerpo 
de  jurisprudencia  nacional ,  redactó  y 
presentó  una  memoria  al  ilustrado  con- 
de de  Floridablauca  ministro  entonces, 
que  no  mereció  la  aceptación  de  aquel 
respetable  y  entendido  magistrado.  Vi- 
no el  año  aciago  de  1808 "y  Llórente 
como  otros  muchos  ilustres  patricios, 
se  equivocó  acerca  del  espíritu  de  in- 
dependencia que  animaba  á  la  nación, 
y  creyendo  ó  que  la  dominación  fran- 
cesa seria  mas  estable  ,  ó  que  podria 
mejor  desarrollar  las  ideas  de  reforma 
política,  en  aquel  tiempo  aun  encer- 
radas en  estrecho  círculo  ,  reconoció  á 
José  Napoleón  por  rey  de  nuestro  pais; 
y  por  consiguiente  se  puso  en  abierta 
oposición  con  muchos  de  los  que  ha- 
bían sido  antes  sus  mejores  amigos. 
Precisado  á  abandonar  su  patria,  cuan- 
do los  esfuerzos  de  los  españoles  lea- 
les, arrojaron  de  nuestro  suelo  las 
huestes  del  dominador  de  Europa, 
marchó  á  Francia  y  luego  á  Inglaterra, 
donde  permaneció  tres  años,  fijando 
por  último  su  residencia  en  Paris. 
Allí  estuvo  constantemente  hasta  prin- 
cipios de  1821  ,  que  obligado  por  el 
gobierno  francés  á  dejar  aquel  suelo, 
tornó  á  Madrid,  donde  falleció  el  25 
de  febrero  de  1823,  á  los  sesenta  y 
siete  años  de  edad.  Vengamos  ahora  a 
la  obra  suya  Historia  crítica  de  la  In- 
quisición ,  que  le  ha  dado  tanta  cele- 
Dridad.  Ya  cuando  fué  secretario  del 
tribunal  de  Madrid  ,  publicó  algún  es- 
crito contra  aquella  institución  tan  es- 
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traña  al  siglo  ,  de  las  que  sus  panegi- 
ristas no  han  podido  probar  nunca 
bastante  la  necesidad  de  su  origen,  ni  la 
utilidad  que  reportara,  aprovechándose 
Llórente  de  ciertos  papeles  secretos 
que  le  habia  confiado  el  inquisidor  ge- 
neral, cuyo  escrito  le  valió  no  solo  ser 
encarcelado  por  cierto  tiempo  en  las 
cárceles  del  llamado  santo  oficio,  sino  la 
pérdida  de  todos  sus  honores  ,  y  la  re- 
legación á  un  convento  de  recoletos 
en  el  desierto  de  Calahorra.  Invitado, 
después  ,  por  el  rey  intruso  para  des- 
cubrir los  misteriosos  secretos  del  mis- 
mo tribunal ,  nadie  mejor  que  Lloren- 
te,  que  por  su  calidad  de  secretario, 
debia  estar  al  corriente  de  su  ma- 
neia  de  proceder,  podia  desempeñar 
esta  tarea,  y  por  eso  publicó  su  Hisío  - 
ria  critica  de  la  Inquisición,  libro  que 
como  era  natural,  complació  á  muchos, 
y  también  irritó  á  no  pocos.  Por  nues- 
tra parte,  creemos  que  el  libro  en 
cuestión  no  llenó  el  objeto  que  se  pro- 
pusieron, ni  José  Napoleón  al  mandar- 
le escribir  ,  ni  Llórente  al  redactarlo. 
El  adelantamiento  de  los  tiempos,  y  el 
progreso  de  las  ideas  ,  hablan  minado 
ya  por  su  base ,  el  pavor  que  un  tiem- 
po pudo  inspirar  esta  institución  de 
proceder  misterioso ;  y  por  lo  tanto  el 
publicar  secretos  que" nadie  ignoraba, 
no  fué  mas  que  dar  una  terrible  lanza- 
da sobre  un  cuerpo  muerto,  sin  que  la 
herida  produjese  mas  sangre.  Como 
tribunal  religioso ,  toda  su  vigilancia, 
todo  su  misterio  ,  y  todo  el  terror  de 
que  se  rodeaba,  no  impidieron  ni  hubie- 
ran podido  evitar  nunca ,  que  las  ideas 
progresasen,  ni  que  las  inteligencias 
se  comunicasen  entre  sí :  cuantas  mas 
víctimas  hacia ,  mas  empuje  y  unidad 
daba  al  pensamiento.  La  verdad  es  que 
el  llamado  tribunal  de  la  fe  ,  se  habia 
convertido  posteriormente  en  un  tri- 
bunal de  policía  secreta  ,  donde  espia- 
ban la  independencia  de  sus  ideas,  y 
sos  deseos  de  mejorar  los  intereses  de 
los  pueblos  ,  aquellos  que  osaban  criti- 
car la  conducta  de  los  gobernantes  ;  y 
esto  es  tan  cierto,  cuanto  que  en  su  úl- 
tima y  definitiva  abolición  ce  1820, 
m. 
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solo  se  encontraron  en  sus  calabozos 
personas  desafectas  al  gobierno  anterior, 
á  quienes  por  paliar  su  encierro,  se  les 
supuso  profesaban  en  materias  de  fe, 
doctrinas  poco  ortodoxas.  En  suma  la 
opinión  que  siempre  hemos  formado  de 
la  Historia  de  la  Inquisición  es  ,  que 
fué  un  solemne  Responso,  compuesto 
para  enterrar  un  cadáver  casi  en  esta- 
do de  putrefacción.  Gomo  quiera  que 
sea  ,  la  obra  en  cuestión  ,  es  digna  de 
su  autor ,  y  por  ella  ha  adquirido  un 
merecido  renombre.  Escrita  con  ver- 
dad ,  y  sin  asentar  ninguna  que  no  la 
acompañe  con  ejemplos  justificativos, 
para  todos  producirla  mas  efecto,  si 
al  través  de  su  amena  é  instructiva 
lectura,  no  se  dejase  ver  de  vez  en 
cuando  cierto  deseo  de  venganza  ,  de 
parte  del  autor.  En  esta  como  en  todas 
las  obras  de  este  género  ,  la  imparcia- 
lidad debe  ser  la  primera  cualidad  del 
escritor  ,  y  el  canónigo  Llórente  tenia 
muchas  pruebas  concluyentes  de  la 
justa  odiosidad  que  inspiraba  el  tribu- 
nal inquisitorial ,  para  presentarse  él 
mismo  como  víctima.  Ademas  de  esta 
curiosísima  Historia ,  ha  dejado  Lló- 
rente varios  opúsculos  de  mediana  im- 
portancia. 

LLÓRENTE  (doña  Gerónima),  nació 
en  Añover  de  Tajo  ,  á  últimos  del  pa- 
sado siglo.  Eran  sus  padres  don  Felipe 
Miguel  Llórente ,  médico  cirujano  del 
pueblo,  y  doña  Tomasa  Orbes  Pinacha, 
Quienes  conociendo  ,  que  en  el  inme- 
diato real  sitio  de  Áranjuez,  podrían 
proporcionar  á  su  hija  otros  medios  de 
educación  ,  mejores  que  en  el  pueblo 
de  su  nacimiento,  se  trasladaron  allí 
con  esta  idea ,  y  se  establecieron  defi- 
nitivamente. Eri  dicho  real  sitio,  pues, 
fué  donde  se  dedicó  doña  Gerónima 
Llórente  al  estudio  de  todos  los  cono- 
cimientos, que  deben  adornará  una 
joven  de  regular  familia  ,  esmerándose 
sobre  todo  en  la  lectura  de  comedias  y 
versos  ,  por  haber  cautivado  su  ánimo 
la  carrera  del  teatro.  Esto ,  no  obstan- 
te, nuestra  heroína,  jamas  hubiera  lo- 
grado el  permiso  de  sus  padres ,  para 
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emprender  una  carrera  ,  que  tan  des- 
honrosa hacían  entonces  añejas  preo- 
cupaciones; pero  quiso  su  estrella  que 
acaeciese  la  guerra  de  la  independen- 
cia ,  y  con  ella  los  inlinitos  trastornos 
en  la  mayor  parle  de  las  familias  ,  en 
virtud  de"  lo  cual ,  la  presunta  artista, 
hubo  de  trasladarse  á  Cádiz  ,  residen- 
cia de  su  abuela  ,  y  continuar  allí  sus 
estudios  favoritos/ A  mayor  abunda- 
miento, y  para  facilitar  mas  los  planes 
de  la  Llolenle  ,  murió  á  poco  su  abue- 
la ,  no  habiendo  ya  obstáculo  capaz  de 
impedirla,  que  se  contratase  en  el  tea- 
tro de  la  Isla  de  León  ,  donde  desem- 
peñó luego  algunos  papeles  y  la  parte 
de  baile.  Desde  su  primera  presenta- 
ción en  la  escena,  manifestó  ya  muy 
buenas  disposiciones  para  el  arte  dra- 
mático: así  que,  continuó  luego,  por 
algunos  años  en  los  principales  teatros 
de  las  provincias,  ejecutando  los  pape- 
les de  ¡)rimera  y  segunda  dama  ,  hasta 
el  año  de  1823  ,  en  que  pasó  en  clase 
de  segunda  al  teatro  del  Principe  de 
Madrid  ,  permaneciendo  en  él  basta  el 
año  de  1832  ,  en  que  la  pérdida  de  la 
dentadura  la  obligó  á  jubilarse.  Por 
último,  habiendo  fenecido  en  1833  la 
célebre  característica,  señora  Yelasco, 
entró  la  Llórenle  á  desempeñar  los  pa- 
peles de  carácter.  Tarea  ímproba  seria 
citar  uno  por  uno  todos  los  laureles 

3ue  la  señora  Llórente  ha  recogido 
esde  entonces  ,  porque  se  cuentan  ca- 
si por  las  funciones,  en  que  se  ha  pre- 
sentado en  escena.  La  bella  naturali- 
dad que  la  distinguía,  la  inteligencia 
y  aplomo  ,  tanto  en  los  papeles  serios 
como  en  los  festivos ,  y  el  ningún  es- 
fuerzo con  que  al  parecer  los  desem- 
peñaba, justilicaban  la  aceptación  me- 
recida que  tenia.  Esta  célebre  actriz 
murió  en  Madrid  el  año  de  1848. 

LLULL  (Ramón).  El  padre  de  este 
genio  asombroso  del  siglo  XIII ,  llama- 
do también  Ramón  Llull,  acompañó 
los  católicos  pendones  de  Aragón  en  la 
conquista  de  Mallorca ,  que  tuvo  lugar 
en  el  año  1 229  ,  y  en  la  capital  de 
aquella  isla  nació  de  Ana  de  Hevil ,  ea 
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9o  de  enero  de  1235,  el  hombre  que 
por  su  saber  y  doctrina  ha  hecho 
tanto  ruido  en  el  mundo  científico. 
Los  catalanes  en  diferentes  ocasiones 
han  pretendido  que  les  pertenecía  por 
ser  hijo  del  principado,  y  solo  un  es- 
critor sevillano  ha  podido  restituir,  con 
datos  y  documentos,  la  gloria  de  su 
nacimiento  á  la  mayor  de  las  Balea- 
res (I).  Hallábase  Llull  en  la  primave- 
ra de  su  edad ,  cuando  el  rey  de  Ma- 
llorca le  conlirió  los  empleos  cíe  page  y 
mayordomo  de  su  real  cámara ,  y  des- 
pués de  haber  observado  por  algunos 
años  una  vida  desarreglada,  dando  ua 
mal  ejemplo  á  sus  hijos  y  demás  fami- 
lia ,  se  retiró  al  monte  de  Randa ,  céle- 
bre entre  los  mallorquines  desde  aque- 
lla época.  Allí  consagrado  incesante- 
mente á  la  oración  y  al  estudio,  tomó 
la  pluma  y  escribió  su  Arle  mayor  y 
su  Arte  general,  libros  que  leyó  pú- 
blicamente ,  penetrado  de  la  pureza  de 
su  doctrina.  Llamado  á  Mompeller  por 
su  antiguo  señor  el  rey  don  Jaime  II, 
compuso  el  Arte  demostrativo ,  y  logró 
de  aquel  soberano  la  fundación  de  un 
colegio  en  el  lugar  de  Miramar ,  ea 
Mallorca ,  para  trece  frailes  menores, 
de  cuya  orden  vestía  el  modesto  hábi- 
to de  terciario,  los  cuales  debían  ocu- 
parse en  el  estudio  de  las  lenguas 
orientales,  para  pasar  á  predicar  el 
Evangelio  á  los  infieles.  Este  semina- 
rio que  conlirmó  y  aprobó  el  papa 
.Juan  XXI,  en  1276,  es  el  primero,  ea 
su  clase ,  que  ha  tenido  la  cristiandad, 
y  en  él  fué  Llull  un  operario  incansa- 
ble, predicando,  escribiendo  y  ense- 
ñando la  ley  del  verdadero  Dios.  En  la 
universidad  de  París  abrió  una  escue- 
la de  orden  de  su  cancelario,  y  ense- 
ñó en  ella  los  comentarios  de  su  Arte 
general ,  obra  que  posteriormente  puso 
en  árabe,  y  en  1288  presentó  á  la 
Santa  Sede  y  al  colegio  de  cardenales. 
Pasó  otra  vez  á  Mompeller ,  de  allí  á 
Genova,  y  últimamente  á  Roma,  don- 
de á  presencia  del  pontílice,  pronunció 

(1)  Varones  ilustret  de  Mallorca.  Pal- 
ma imprenta  de  Pedro  José  Gelabert  1847; 
página  557. 
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una  elocuente  oración  para  animarle  á 
emprender  la  conquista  de  los  santos 
lugares.  Al  intento  volvió  á  Genova,  y 
de  allí  á  Pisa,  en  cuyos  puntos  juntó 
cuantiosas  limosnas  para  aquella  jorna- 
da. Muchos  fueron  los  obstáculos  que 
se  opusieron  á  que  tan  laudable  em- 
presa se  llevase  á  cabo ,  y  viendo  LlulI 
rrustradas  sus  esperanzas  ,  se  embarcó 
para  Túnez ,  donde  predicó  el  Evan- 
gelio ,  sufriendo  tormentos  los  mas 
crueles  de  los  árabes  que  no  respeta- 
ron sus  conocimientos  en  la  historia 
natural,  en  la  medicina  y  en  otras 
ciencias:  conocimientos  que  le  gran- 
jearon después  una  estimación  entra- 
ñable de  la  mayoría  de  los  mismos  in- 
fieles. Abandonados  por  el  sabio  ma- 
llorquín los  dominios  sarracénicos,  hi- 
zo un  viaje  á  Ñapóles  ,  donde  en  129.3 
enseñó  su  doctrina.  En  Roma  acabó  el 
año  siguiente  su  libro  de  Anima  vatio- 
nali,  y  compuso  el  Articulis  fidei  y  su 
Apostrofe.  Pasó  luego  á  París  y  allí  es- 
cribió la  Philosopkia  amoris ,  conclu- 
yó las  Cuestiones  dirigidas  á  Tomas 
Atrebacense  ,  y  restituido  á  su  patria, 
se  empleó  con  éxito  en  la  conversión 
de  muchos  de  los  moros  que  aun  per- 
manecían en  la  isla.  De  esta  pasó  á  la 
de  Chipre,  donde  esparció  rasgos  lu- 
minosos de  su  profundo  saber,  cuando 
en  virtud  de  real  orden ,  argüyó  con 
los  cismáticos  y  nestorianos.  Poco  des- 
pués partió  para  África,  fundando  en 
Bona  una  escuela  de  su  doctrina,  que 
delatada  al  gobierno  agareno,  le  fué 
preciso  abandonar  aquella  ciudad  para 
sustraerse  á  la  muerte  que  le  tenían 
preparada  aquellos  bárbaros.  Por  en- 
tre des[)oblaoos  y  derrumbaderos,  pe- 
netró hasta  Bugia,  levantó  allí  su  voz 
anunciando  la  santidad  de  nuestra  re- 
ligión y  reprobando  la  nefanda  secta 
mahometana ,  lo  que  le  acarreó  un  pe- 
noso y  dilatado  encarcelamiento ,  v  el 
estrañamiento  de  Bugía,  conminándole 
con  pena  de  muerte  sí  volvía  á  entrar 
en  aquella  ciudad.  Pero  LlulI,  después 
de  haber  repetido  sus  viajes  á  Roma, 
Paris ,  Genova,  Chipre,  Jerusaleo, 
Mallorca  y  Víena ,  donde  asistió  al  con- 
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cilio  convocado  en  13n  ,  insistiendo  en 
la  conquista  de  Tierra  Santa  y  en  la 
fundación  de  seminarios,  que  logró 
ver  decretada ,  volvió  á  África  y  mu- 
rió en  Bugia  apedreado  por  predicar  la 
religión ,  en  29  de  diciembre  del  año 
de  1315.  Su  cadáver,  recogido  por 
los  cristianos  ,  fué  conducido  á  su  pa- 
tria, donde  existe,  hasta  que  erigido 
en  esta  corte  el  proyectado  panteón 
nacional ,  se  le  de  en  él  el  lugar  que 
de  justicia  le  pertenece.  Las  obras  de 
LlulI  que  forman  el  estenio  catálogo 
que  trae  el  autor  de  los  Varones  ilus- 
tres de  Mallorca ,  página  583 ,  podrá 
verlas  el  curioso  en  la  famosa  edición 
que  desde  1722  hasta  1742,  publicó  en 
Maguncia  el  benemérito  Ivo  Zalzinger 
en  ocho  tomos  de  marca  imperial,  y  si 
consulta  el  voto  particular  de  sabios 
que  las  han  leído  ,  conocerá  fácilmen- 
te que  fué  el  hombre  mas  grande  de  su 
siglo  ,  y  que  tuvo  sobre  todas  las  cien- 
cias miras  metódicas  ,  muchas  acerta- 
das y  las  mas  sublimes.  A  Ramón 
LlulI ,  como  á  todo  hombre  eminente, 
no  le  faltaron  en  su  tiempo  émulos  que, 
envidiosos  de  su  gloria  y  de  su  saber, 
le  lanzasen  tiros  los  mas  envenenados, 
y  esUibleciesen  una  secta  que  fomen- 
tada por  sus  mismos  paisanos  ,  llevase 
al  través  de  cinco  siglos,  no  una  mera 

f»revencíon,  sino,  admírense  nuestros 
ectores,  una  impugnación  bien  estu- 
diada de  su  doctrina,  de  esa  doctrina 
basnda  en  las  mas  sublimes  máximas 
de  la  religión  católica,  de  esa  doctrina 
propagada  por  todo  el  orbe  cristiano 
con  el  apoyo  mas  elicaz  de  la  Santa  Se- 
de. El  misterio  de  la  purísima  Concep- 
ción de  María,  del  cual  fué  Ramón 
LlulI  insigne  defensor,  aun  antes  de 
que  Sebastian  Robes  escribiese  sus  seis 
libros ,  sosteniendo  lo  que  sobre  el  par- 
ticular habia  dicho  Pedro  Nombar ,  pa- 
triarca de  Constantinopla  ,  fué  un  pre- 
testo  ,  al  parecer  muy  elocuente,  para 
que  los  dominicos  mallorquines  se  de- 
clarasen enemigos  implacables  de  LlulI 
y  de  sus  obras ,  y  de  aquí  data  la  em- 
peñada lucha  en  aquel  país  entre  mar- 
rells  y  gorrions  (Tomistas  y  Llullistas, 
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ó  sean  dominicos  y  franciscanos) ,  lu- 
cha que  mas  de  una  vez  ha  dado  resul- 
tados graves  y  ha  sembrado  la  discor- 
dia entre  las  familias  de  uno  y  otro 
Lando.  Pero  la  verdad  siempre  ha  que- 
dado ilesa ,  la  causa  de  LluU  siempre 
ha  triunfado,  los  criminales  han  obte- 
nido la  recompensa  que  obtiene  el  ca- 
lumniador, la  humillación  y  el  despre- 
cio. Sin  embargo,  la  apatía  y  el  des- 
cuido de  los  LluUislas palmesanos,  han 
contribuido  en  gran  manera ,  á  que  el 
nombre  de  su  insigne  paisano  aejase 
de  figurar  por  muchos  años  en  el  ca- 
tálogo de  los  santos  y  en  la  lista  de 
los  hombres  qne  han  descollado  en 
el  difícil  cultivo  de  los  conocimientos 
humanos,  hasta  que  los  estranjeros, 
avergüénzese  Mallorca  ,  le  han  pagado 
su  tributo  de  reconocimiento.  Ramón 
Llull ,  mucho  antes  que  Bacon  de  Ve- 
rulamio  alzase  el  noble  grito  de  liber- 
tad íilosótica,  y  mucho  antes  que  el 
célebre  Erasmo ,  cultivando  con  (ilosó- 
fico  pulso  las  bellas  letras,  diera  al 
munao  literario  dias  de  gloria  y  honor 
á  las  ciencias  útiles;  dotado  por  la  na- 
turaleza de  vastos  y  grandiosos  prO' 
yectos,  de  sublime  talento  y  compren- 
sión universal ,  dio  un  agigantado  paso 
en  la  escabrosa  senda  del  saber ,  y  se- 
pultando en  el  olvido  las  ridiculas  fór- 
mulas del  ergotismo  estúpido,  al  tra- 
vés de  la  atmósfera  del  oscurantismo 
en  que  vacian  sepultados  los  pueblos 
mas  célebres  de  la  Europa ,  este  por- 
tento del  ingenio,  cultivando  las  len- 
guas orientales  y  observando  el  ma- 
jestuoso y  sencillo  curso  de  las  leyes 
que  rigen  el  orbe  físico,  dio  el  primer 
ejemplo,  inaudito  entonces,  que  sir- 
vió de  pauta  á  los  sabios  restauradores 
de  las  ciencias ,  de  establecer  sobre  la 
observación  y  esperiencia  los  conoci- 
mientos físicos ,  que  auxiliados  de  las 
matemáticas ,  son  deudores  á  Llull  de 
los  rápidos  progresos  que  Newton  y  de- 
mas  sabios  de  primer  orden  hicieron 
en  el  vasto  campo  del  estudio  de  la  na- 
turaleza. Incansable  en  sus  tareas  lite- 
rarias ,  V  ardiendo  en  los  mas  vivos 
deseos  üe  destruir  las  sombras  de  la 
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ignorancia  y  fomentar  el  comercio ,  ca- 
nal seguro  de  la  riqueza  de  los  pue- 
blos, ataca  por  todas  partes  la  absurda 
secta  de  Mahomet ,  enemiga  por  prin- 
cipios de  la  ilustración,  y  presentando 
sus  planes  de  ataques  militares  para 
destruir  el  islamismo,  al  paso  que  fo- 
menta las  cruzadas ,  origen  del  comer- 
cio y  de  muchos  bienes  para  la  Euro- 
pa ,' demuestra  en  sus  escritos  inmor- 
tales ,  lo  fino  de  su  juicio  y  lo  grandio- 
so de  su  genio  sólido  y  emprendedor. 
¡Cuántos  bienes  deben  á  Ramón  Llull 
las  famosas  universidades  de  Roma, 
Bolonia ,  Paris  y  Salamanca  1  En  ellas 
fundó  las  cátedras  de  lenguas  orienta- 
les con  que  se  ha  enriquecido  el  orbe 
literario  de  muchas  producciones  que 
yacerían  en  el  polvo  del  olvido.  En 
ellas  dio  lecciones  de  matemáticas  y 
otros  ramos  científicos,  abriendo  el 
nuevo  y  desconocido  sendero  para  las 
ciencias  exactas,  y  con  el  objeto  de 
evitar  ó  minorar  los  naufragios,  redu- 
jo á  un  sistema  de  doctrina  náutica  las 
prácticas  usadas  y  las  observaciones 
flechas  por  los  marinos  de  Levante  y 
del  Océano,  combinadas  con  los  prin- 
cipios de  la  astronomía  que  tanto  ha- 
bían cultivado  los  árabes  y  rabinos,  y 
escribió  con  su  acostumbrada  erudi- 
ción su  Arte  de  navegar,  en  el  cual 
habla  difusamente  de  los  vientos  y  de 
las  causas  que  los  producen.  En  otra 
de  sus  obras  de  náutica  que  escribió 
en  1295,  dio  escelentes  documentos 
sobre  la  necesidad  que  tenia  el  marino 
de  considerar  el  tiempo  para  navegar, 
los  puertos  á  donde  debía  refugiarse, 
V  sobre  la  estrella  y  el  imán  los  rum- 
bos y  distancias  que  andaba.  Dijo  en 
su  Geometría  que  de  ella  dependía  la 
náutica,  y  entre  sus  figuras  se  nota 
un  astrolabio  para  conocer  las  horas 
de  la  noche;  y  en  su  Arte  general  no 
solo  puso  un  compendio  de  ciertas  ins- 
trucciones para  los  marinos  ,  si  que 
trató  espresamente  de  la  navegación, 
sentando  que  procede  y  desciende  de 
la  geometría  y  aritmética ,  y  en  com- 
probación de  "ello,  traza  una  figura 
dividida  en  cuatro  triángulos,  y  consti- 
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luida  en  ángulos  rectos  ,  agudos  y  ob- 
tusos, á  semejanza  de  \os  guaiiieres, 
que  hoy  sirven  tanto  para  la  navega- 
ción, declarando  por  medio  de  esta 
invención,  cuánto  anda  una  nave  se- 
gún el  viento  que  rige  y  el  rumbo  que 
sigue  respecto  á  los  cuatro  puntos  car- 
dinales; de  lo  cual  deduce  el  lugar  ó 
paraje  del  mar,  en  que  se  halla  á  una 
hora  ó  momento  determinado,  y  trata 
ademas  en  dicha  obra ,  de  las  señales 
que  indican  la  dirección  de  los  vientos. 
De  lo  dicho  se  deduce  que  el  primer 
tratado  de  náutica  en  la  edad  media  se 
debe  á  un  español ,  á  un  mallorquin, 
al  famoso  Ramón  LluU,  á  quien  la 
química  debe  también  la  invención  del 
ácido  nítrico.  Con  este  motivo  los  sa- 
bios de  primer  orden  han  prodigado  al 
insigne  mallorquin  los  mas  encumbra- 
dos elogios ,  V  han  colocado  su  estatua 
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en  París ,  en  el  salón  de  los  grandes 
hombres  que  han  honrado  la  especie 
humana  por  sus  talentos  y  escritos  en 
la  larga  serie  de  los  siglos.  Pero  el  ser- 
vicio mas  distinguido  que  podría  ha- 
cerse á  la  literatura  española ,  seria  el 
que  un  sabio ,  libre  de  todo  espíritu 
de  partido ,  con  la  ilustración  compe- 
tente en  las  ciencias  naturales  y  con 
una  crítica  imparcial,  diese  un  estrac- 
to  de  cada  una  de  sus  obras ,  declara- 
se las  genuinas ,  lo  que  tienen  de  nue- 
vo para  su  edad,  y  de  juicioso  en  to- 
das :  como  asimismo  qué  sistemas,  no- 
ticias y  opinioues  estravagantes ,  absur- 
das ó  imposibles ,  se  deben  imputar  al 
siglo  XIII ,  y  no  á  Ramón  Llull ;  tra- 
bajo de  que  resultaría  mucha  gloria  á 
la  nación ,  y  que  seria  bueno  desem- 
peñase algún  mallorquín  juicioso é  ins- 
truido en  las  cosas  de  su  compatriota. 
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MACANAZ  (Melchor  de).  Nació  en 
Hellin,  provincia  de  Murcia,  el  -16  de 
febrero  de  1670,  de  padres  nobles. 
Concluidos  sus  estudios  de  derecho  en 
las  universidades  de  Valencia  y  Sala- 
manca ,  pasó  a  la  corle ,  donde  le  con- 
íiaron  varias  comisiones  de  importan- 
cia, el  cardenal  Portocarrero  y  el  con- 
de de  San  Esteban  de  Gomaz ,  en  las 
jornadas  de  Portugal  y  Cataluña,  el 
marques  de  Aitona  en  la  toma  de  la 
plaza  de  Castel-David ,  y  sobre  todo 
en  la  dirección  de  las  obras  esteriores 
defensivas  del  castillo  de  Monjuí.  Car- 
los II  le  nombró  secretario  suyo,  y  Fe- 
lipe V,  cuyas  banderas  siguió,  le  dis- 
tinguió con  su  estimación  y  favor,  sien- 
do tal  el  concepto  que  de  él  tenia  ,  que 
le  nombró  auxiliar  del  presidente  del 
consejo  de  Castilla ,  tanto  para  mante- 
ner el  orden  en  la  corte,  como  para 
que  diesen  ambos  los  edictos  y  provi- 
dencias oportunas,  á  íin  de  calmar  la 
efervescencia  y  los  disturbios  que  son 
siempre  consecuencia  de  una  guerra 
civil  ó  de  sucesión  como  era  aquella. 
Consolidado  el  gobierno  de  don  Felipe, 
le  encargó  este  la  planta  y  nueva  for- 
ma de  administración  política  y  admi- 
nistrativa del  rejno  de  Aragón.  Antes 
se  le  habia  encargado  también,  des- 
pués de  la  batalla  de  Almansa  y  su- 
misión del  reino  de  Valencia ,  la  ree- 
dificación de  .látiva ,  á  quien  por  cas- 
tigarla de  su  fidelidad  al  príncipe  Car- 
los de  Austria,  le  impuso  el  nombre  de 
San  Felipe,  desplegando  en  aquella 
ardua  comisión  tal  prudencia  y  tino, 
que  logró,  con  sus  bien  entendidas  dis- 
posiciones, pacificar  los  ánimos  de 
aquellos  denodados  defensores  del  aus- 
tríaco, y  echar  las  bases  de  la  prosj)e- 
ridad  y  riqueza  á  que  ha  llegado  des- 
pués. Acompañó  al  duque  de  Orleans 
en  la  toma  de  Tortosa,  y  fueron  tan 
acertados  sus  consejos  que  el  mismo 
duque  confesó,  que  á  Macanaz  se  de- 
bía la  rendición  de  la  plaza,  y  por  ello. 


á  propuesta  del  príncipe ,  se  le  encar- 
gó el  arreglo  de  su  gobierno  político  y 
administrativo.  La  impresión  de  los 
consejos  de  Italia ,  Aragón  y  Flándes, 
y  el  establecimiento  en  Zaragoza  de  la 
junta  llamada  del  real  erario,  fueron 
obras  de  don  Melchor.  Conliósele  por 
ello  la  intendencia  de  aquel  reino, 
planteando  en  consecuencia  un  sistema 
rentístico  tan  acertado,  que  al  paso 
que  hizo  subir  mucho  los  réditos  de 
los  impuestos  en  favor  del  fisco,  pro- 
movió con  ardiente  celo  y  protegió  con 
gran  cuidado  los  intereses  de  los  pue- 
blos. Por  ello  se  captó  la  buena  volun- 
tad de  los  aragoneses,  siempre  recelo- 
sos de  la  corte  desde  la  abolición  de 
sus  memorables  fueros  y  libertades ;  y 
Macanaz  por  su  parte ,  correspondió  a 
las  distinciones  que  continuamente  le 
tributaban,  renunciando  varios  altos 
empleos  y  dignidades,  entre  ellos  el 
de  embajador  eslraordinario  al  congre- 
so de  Utrecht.  Nombrado  algún  tiempo 
después  embajador  en  Paris,  para  ajus- 
tar  la  paz  entre  ambas  naciones,  no 
llegó  á  salir  para  Francia,  por  haberle 
confiado  el  difícil  cargo  de  fiscal  ge- 
neral del  reino.  Grandes  fueron  los  ser- 
vicios que  prestó  al  país  en  aquel  des- 
tino ,  y  mucho  le  debieron  también  los 
reyes ;  pero  Melchor  de  Macanaz  era 
mucho  mas  ilustrado  que  sus  contem- 
poráneos, y  era  natural  que  la  envidia 
y  la  maledicencia  se  conjurasen  en  da- 
ño del  probo  cuanto  entendido  minis- 
tro. Por  algún  tiempo  pudo  parar  los 
tiros  de  sus  enemigos  y  conservar  el 
afecto  del  monarca  ,  pero  fueron  tales 
las  calumnias  que  contra  él  intentaron, 
que  al  fin  se  vió  obligado  á  presentar 
su  dimisión  y  marchar  á  Francia  bajo 
pretesto  de  restablecer  su  salud.  Én 
í'aris  permaneció  largo  tiempo,  apre- 
ciado en  alto  grado  por  todos  los  que 
conocían  el  gran  mérito  y  vasta  inte- 
ligencia de  Macanaz  ,  hasta  que  fué 
nombrado  representante  de  España  en 


el  congreso  de  Cambrai ;  pero  como  es- 
te no  llegó  á  reunirse ,  se  le  mandó  fi- 
jar su  residencia  en  Lieja.  A  ser  don 
Melchor  menos  buen  patricio  de  lo  que 
era,  y  haberse  considerado  siempre, 
como  era  justo,  superior  en  mucho  á 
sus  detractores,  ocasión  oportuna  se 
le  presentó  entonces  para  hacer  ver  á 
sus  contrarios  lo  que  valía :  el  principe 
Eugenio,  que  como  hombre  de  talen- 
to, sabia  apreciar  muy  bien  el  deMa- 
canaz,lehizo  brillantísimas  proposi- 
ciones para  que  pasase  á  Viena ,  hján- 
dose  en  aquella  capital,  donde  recom- 
pensarían ampliamente  su  vasta  inte- 
ligencia ;  pero  don  Melchor  supo  con 
heroica  abnegación ,  resistir  á  tan  ha- 
lagüeños ofrecimientos  ,  diciendo  al 
principe  que  nunca,  á  pesar  de  las 
gravísimas  ofensas  que  se  le  habían 
hecho,  dejaría  de  ser  íiel  á  su  patria 
y  á  sus  reyes.  Esta  virtud  antigua,  dig- 
na de  los  grandes  hombres  que  Plu- 
tarco nos  pinta,  no  logró  que  se  le  vol- 
vieran á  abrir  las  puertas  de  la  patria: 
el  aprecio  que  el  monarca  le  dispen- 
saba ,  se  estrellaba  contra  la  malque- 
rencia de  los  cortesanos  y  aduladores. 
Felipe  Y  ,  no  obstante ,  le  nombró  por 
ajjuel  tiempo  encargado  general  en  Pa- 
rís, para  arreglar  los  intereses  de  Es- 
paña con  la  Francia,  pero  con  tan  am- 
plios poderes,  que  el  cardenal  de  Fleu- 
ry ,  primer  ministro  de  Luis  XY ,  no 
pudo  menos  de  esclaraar  al  leerlos: 
«  ¡Dichoso  rey  que  tiene  tales  subdi- 
tos! »  Y  á  pesar  de  todo  este  favor,  y 
de  cuanto  propalaban  sus  enemigos, 
Melchor  de  Macanaz  era  pobre  ;  tanto, 
que  Fernando  YI,  siendo  aun  príncipe, 
le  dio  algunos  socorros  de  su  bolsillo 
particular ,  para  que  pudiera  cubrir 
sus  necesidades  mas  apremiantes.  Y 
sin  embargo,  este  monarca  fué  injusto 
y  hasta  tirano  con  don  Melchor  de  Ma- 
canaz ;  débil  por  carácter ,  y  sobrado 
bondadoso  para  no  rechazar  ii  los  adu- 
ladores, permitió  que  los  enemigos  del 
probo  ministro,  le  tuvieran  relegado 
fuera  de  su  patria ,  y  para  ello  se  le 
mandó  pasar  á  Breda  á  entablar  los 
preliminares  de  la  paz  que  debia  con- 
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cluirse  en  Aquísgran;  pero  cuando  tenía 
ya  asentadas  sus  bases,  mucho  mas  ven- 
tajosas para  España  que  todos  cuantos 
convenios  se  haDÍan  celebrado  anterior- 
mente, se  vio  destituido  sin  previo  avi- 
so, y  con  orden  de  regresar  al  momento 
á  Madrid.  Obedeció,  como  tenia  de  cos- 
tumbre el  honrado  ministro ,  pero  ape- 
nas había  llegado  á  Yítoria,  cuando 
se  vio  preso  y  conducido  con  fuerte  es- 
colta é  incomunicado,  al  castillo  de 
Pamplona ,  y  de  allí  al  de  San  Antón 
de  la  Coruña.  Al  llegar ,  se  le  confisca- 
ron todos  los  libros  y  papeles  particu- 
lares que  habían  sido  sellados,  previa- 
mente en  Yítoria,  dando  estrechas  ór- 
denes al  gobernador,  para  que  no  se  le 
dejase  comunicar  con  persona  alguna. 
Esta  despótica  arbitrariedad  es  tanto 
mas  notable,  cuanto  que  no  se  le  formó 
proceso ,  ni  aun  después  de  preso  se  le 
tomó  declaración  alguna.  Es  verdad 
que  su  único  enemigo  era  su  propio 
mérito,  y  la  causa  de  sus  sufrimientos 
su  notoria  ilustración  y  su  odio  contra 
el  despotismo.  Este  atropello  no  alteró 
empero,  la  tranquilidad  de  alma  de 
Macanaz,  y  mas  religioso  que  sus  ene- 
migos, esperó  que  el  cielo  le  diera  la 
justicia  que  los  hombres  le  negaban. 
Estrechamente  vigilado ,  permaneció 
don  Melchor  todo  el  tiempo  que  reinó 
Fernando  Yl,  hasta  que  elevado  al  tro- 
no Carlos  lll ,  le  dio  libertad  y  le  per- 
mitió que  regresase  á  sus  hogares,  Pe- 
ro su  salud,  con  la  falta  de  ejercicio,  y 
las  privaciones  de  la  cárcel ,  se  había 
fuertemente  alterado ,  y  á  los  seis  me- 
ses dejó  de  es.¡stir,  en  la  avanzada  edad 
de  noventa  años. 

MAGALLANES  (Fernando).  Célebre 
navegante,  y  el  primero  que  penetro 
en  el  mar  pacífico  ó  grande  Océano, 
pasando  al  sur  del  estremo  meridional 
de  América.  Era  Magallanes  de  una  fa- 
milia ilustre  de  Portugal,  aunque  nin- 
guno de  los  historiadores  conocidos, 
nos  refiere  nada  de  cuanto  tenga  rela- 
ción con  la  época  de  su  nacimiento, 
pueblo  donde  vio  la  luz  primera,  ni  de- 
talles sobre  su  juventud.  Sí,  parece 
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cierto ,  por  sus  hechos  posteriores,  que 
estudió  cosmografía  y  astronomía  con 
Ruiz  Falero,  lamoso  astrólogo  de  la 
época  que  ei  vulgo  tuvo  por  mágico  ó 
adivino.  Era  aquel  tiempo  en  estremo 
favorable  para  los  genios  emprendedo- 
res, y  caracteres  osados:  los  felices 
descubrimientos  de  Cristóbal  Colon  por 
España ,  y  Vasco  de  Gama  por  Portu- 
gal, habían  escitado  la  codicia  de  mu- 
chos ,  y  el  deseo  de  inmortal  renombre 
en  otros ;  y  todos  á  porfía  dejaban  gus- 
tosos la  segura  tierra  y  las  delicias  del 
país  natal,  por  la  inseguridad  de  los 
mares  y  los  peligros  de  tierras  descono- 
cidas. Joven,  atrevido,  y  con  no  vulga- 
res conocimientos ,  marchó  Magallanes 
á  la  India  portuguesa ,  formando  parte 
de  una  de  las  frecuentes  espediciones 
que  para  aquellas  tierras  recien  des- 
cubiertas, salían  de  los  puertos  lusita- 
nos; empero,  ora  sea  porque  la  clase 
de  soldado  en  que  montaba  una  de  las 
naves  no  le  ofreciese  ocasión  de  me- 
drar, ora  que  su  carácter  altanero  le 
indispusiese  con  frecuencia  cou  los  je- 
fes de  las  escuadrillas  conquistadoras, 
es  lo  cierto ,  que  viéndose  postergado, 
y  nada  atendidas  sus  reclamaciones, 
abandonó  á  su  patria,  para  él  ingrata, 
y  vino  á  España  á  ofrecerla  sus  servi- 
cios. Acompañado  de  su  maestro  y  ami- 
go Ruiz  Falero ,  se  dirigió  á  Vallado- 
lid,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  Car- 
los I  (1517).  No  le  costó  gran  trabajo, 
según  el  sentir  de  varios  historiadores, 
ei  persuadir  al  rey  que  las  islas  Molu- 
cas ,  que  ya  parece  conocía ,  por  cierta 
espedicion  que  contra  ellas  habia  in- 
tentado el  Portugal  en  1511,  debían 
pertenecer  á  España ,  por  encontrarse 
dentro  de  la  zona  concedida  á  nuestra 
patria  para  sus  descubrimientos ,  por  el 
pontífice  Alejandro  VI.  Creía  el  gobier- 
no español  en  las  frecuentes  disputas 
que  sobre  ello  se  originaron ,  que  ten- 
drían mas  fuerza  sus  pretensiones  si  se 
las  descubría  por  la  parte  del  oeste; 
mas  para  esto  era  indispensable  salvar 
la  barrera  que  por  aquella  parle  opo- 
nía el  continente  americano.  Compro- 
metióse á  ello  Magallanes ,  y  para  pro- 
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bar  mejor  la  posibilidad  de  la  empre- 
sa, presentó  un  mapa ,  en  el  cual  se 
veia  figurado  un  estrecho  contiguo  á  las 
tierras  mas  próximas  al  Sur  de  Améri- 
ca. Después  de  serios  debates,  logró 
Magallanes  se  le  confiasen  cinco  buques 
para  la  espedicion:  dos  de  ciento  trein- 
ta toneladas,  dos  de  noventa,  y  uno 
de  sesenta ,  todos  con  un  total  de  dos- 
cientos treinta  hombres  de  tripulación. 
Los  buques  tenían  por  nombre  la  Tri- 
nidad, capitaneada  por  el  mismo  Ma- 
gallanes; el  San  Antonio,  por  Juan  de 
Cartagena;  la  Victoria,  por  Luis  de 
Mendoza ;  la  Concepción ,  por  Gaspar 
de  Quesada,  llevando  de  segundo  á 
Sebastian  de  Elcano;  y  el  Santiago,  por 
Rodríguez  Serrano,  Díéronse  á  la  vela 
el  20  de  setiembre  de  1519,  y  después 
de  tocar  en  Tenerife,  se  dirigieron  á 
Rio  Janeiro  para  proveerse  de  víveres. 
Siguiendo  luego  la  costa  oriental  de 
América ,  entraron  en  la  bahía  de  San 
Julián ,  donde  pasaron  el  invierno  de 
1520.  Allí  principiaron  los  disgustos 
del  jefe  de  la  espedicion.  Los  capita- 
nes que  llevaba  á  sus  órdenes,  ya  por- 
que les  repugnaba  hallarse  á  las  órde- 
nes de  un  estraño ;  ya  porque  no  se 
prometiesen  grandes  ventajas  de  sus 
descubrimientos ;  ya  también ,  lo  que 
es  posible ,  la  rivalidad  natural  entre 
gentes  del  mismo  oficio ,  manifclstaron 
abierta  repugnancia  á  obedecer  sus  ór- 
denes ,  por  lo  cual  se  vio  obligado  á 
quitar  el  mando  á  Cartagena ,  y  confe- 
rirlo á  un  pariente  que  en  su  com- 
pañía llevaba,  llamado  Mezquita,  Esta 
disposición  no  remedió  el  mal ;  pues 
Mendoza  y  Quesada  prosiguieron  en  su 
desobediencia ,  y  las  tripulaciones  de 
sus  buques  soliviantadas  por  ellos ,  pi- 
dieron el  que  se  las  volviese  á  España, 
Por  algún  tiempo  logró  acallar  Maga- 
llanes sus  clamores ,  pero  la  sedición 
progresaba  hasta  que  al  fin  estalló.  La 

Srimera  víctima,  como  era  natural,  fué 
lezquita,  á  quien  puso  preso  Quesada 
apoderándose  del  mando  de  su  buque. 
Grande  fué  el  conflicto  de  Magallanes 
al  saberlo,  mucho  mas,  cuando  en- 
viando á  preguntar  á  todos  los  capita* 
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nes  si  le  obedecerían,  solo  Serrano 
contestó,  que  permanecería  fiel  al  rey  y 
á  él.  Era  pues  preciso  un  acto  de  va- 
lor para  hacer  respetar  su  autoridad, 
y  Magallanes  no  titubeó  un  momento 
éa  ejecutarlo,  aunque  manchándole 
con  una  acción  indigna  de  un  valiente. 
Por  medio  de  uno  de  sus  confidentes 
fieles ,  hizo  asesinar  á  Mendoza ,  cuya 
tripulación  se  sometió  al  ver  en  tierra 
á  su  jefe.  En  seguida  dio  caza  á  la 
Concepción  con  intención  de  caño- 
nearla ;  pero  fácilmente  se  apoderó  de 
ella  y  de  la  persona  de  Quesada.  Los 
marineros,  amedrentados  por  aquel  ar- 
rojo ,  se  apresuraron  á  entregarle  á 
Juan  de  Cartagena.  Magallanes,  no 
contento  con  mandar  asesinar  á  Mendo- 
za, al  siguiente  dia  hizo  descuartizar  el 
cadáver.  Sometido  Quesada  á  su  con- 
sejo de  guerra,  le  sentenció  á  igual 
pena,  y  Cartagena  fué  dejado  en  tier- 
ra, con  un  capellán  que  era  otro  de  los 
sublevados.  A  esta  desgracia  se  unió 
la  pérdida  del  Santiago ,  que  habia  si- 
do enviado  auna  descubierta,  aunque 
se  logró  salvar  la  tripulación.  A  media- 
dos de  octubre  continuó  la  espedicion 
su  rumbo,  y  siguiendo  la  costa,  logró 
llegar  al  estrecho,  por  donde  entró  el 
intrépido  Magallanes  en  el  grande  Océa- 
no. Aconteció  este  paso  el  21  de  octu- 
bre, y  por  ser  el  dia  en  que  la  iglesia 
celebra  la  festividad  de  Santa  Úrsula  y 
compañeras  mártires,  le  denominó  Ca- 
bo de  las  vírgenes.  Allí  le  abandonó  el 
San  Antonio,  que  regresando  á  la  ba- 
hía de  San  Julián  para  recoger  á  Car- 
tagena, se  dirigió  después  á  España. 
Quedábanle,  por  consiguiente,  solo  tres 
buques ,  v  con  ellos  entró  en  el  Pacífi- 
co el  28  de  noviembre ,  habiendo  do- 
blado el  cabo  de  la  Victoria,  que  llamó 
así  del  nombre  de  una  de  sus  naves ;  y 
al  cabo  de  tres  meses  y  veintiún  dias 
de  navegación  desde  el  estrecho  que 
lleva  su  nombre ,  tocó  en  las  islas  Fili- 
pinas. Estraño  es ,  por  cierto ,  que  en 
todo  aquel  ámbito  que  recorrió,  en  don- 
de se  han  descubierto  después  tantas 
islas  habitadas,  no  encontrase  masque 
dos ,  que  por  su  aislamiento  las  deno- 
111. 
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minó  Desventuradas.  No  existe  noticia 
alguna  segura  del  derrotero  que  siguie- 
ra el  intrépido  portugués ;  pues  si  biea 
se  hallan  situadas  dichas  islas,  según 
Pigaffetta ,  á  los  1 5  grados  de  longitud 
y  9  de  latitud  sur ,  asegura  también, 
que  están  á  los  1 5  y  20  grados  de  la- 
titud. Según  esto ,  la  primera  de  aque- 
llas islas  deberla  ser  la  de  los  Perros, 
que  descubrió  Le  Maiíe  después  de 
Magallanes,  y  la  segunda  uiía  de  las 
Marquesas  de"^  Mendoza.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  parece  lo  mas  cierto,  que 
Magallanes  pasó  entre  el  archipiélago 
peligroso  de  Bouganville,  y  las  Alarque- 
sas  de  Mendoza ;  que  sií^uió  un  rumbo 
casi  noroeste  hasta  el  hemisferio  sep- 
tentrional ,  y  que  llegó  á  las  Marianas 
después  de  tocar  en  las  islas  Mulgrave, 
ó  en  alguna  de  las  que  están  al  norte. 
Llegado  á  las  Filipinas,  hizo  alto  en 
Zebú ,  captándose  tanto  la  buena  vo- 
luntad de  aquel  reyezuelo ,  que  con- 
sintió en  hacerse  cristiano  y  reconocer- 
se subdito  del  rey  de  España.  Maga- 
llanes ,  en  cambio ,  para  mostrarle  su 
afecto  y  deferencia,  y  darle  al  mismo 
tiempo  una  prueba  "del  valor  de  las 
tropas  españolas  que  llevaba  á  bordo, 
le  ofreció ,  sobrado  inconsideradamen- 
te, ir  con  solo  cincuenta  y  cinco  hom- 
bres ,  á  atacar  á  otro  reyezuelo  enemi- 
go que  dominaba  en  uña  isla  vecina: 
pero  apenas  desembarcó ,  cuando  fué 
acogido  por  una  nube  de  piedras  que 
de  todas  partes  les  arrojaban.  Defen- 
diéronse los  españoles  con  su  acostum- 
brado valor ,  pero  viendo  que  les  fal- 
taba la  pólvora ,  emprendieron  la  reti- 
rada. Los  enemigos,  al  verles  cejar  en 
su  temerario  empeño,  acudieron  en 
mayor  número.  Cna  piedra  lanzada 
con  brio  quitó  el  capacete  á  Magalla- 
nes, dejándole  la  cabeza  descubierta,  y 
otra,  hiriéndole  en  el  muslo  le  hizo 
caer  al  suelo.  Arrojáronse,  entonces, 
sobre  él  los  bárbaros  y  le  remataron  á 
lanzadas.  Así  pereció  el  arrojado  por- 
tugués ,  víctima  de  su  sobrado  arrojo, 
después  de  haber  añadido  nuevas  glo- 
rias á  las  que  antes  y  entonces  seguían 
adquiriendo  los  marinos  españoles. 

63 


498 


MAH 


MAHOMA  (Ibu-Abdallad  Aboul  Cas- 
sem) ,  el  célebre  fundador  de  la  reli- 
gión mahometana,  llamada  también 
Islamismo:  nació,  según  la  opinión 
jnas  fundada,  el  año  570  de  la  era 
cristiana,  en  la  Meca,  ciudad  de  Ara- 
bia. Si  se  considera  á  Mahoma  como 
uno  de  esos  genios  que  aparecen  de 
vez  en  cuando  para  cambiar  la  marcha 
de  los  sucesos  humanos,  pocos  nos 
oíVece  la  historia  de  tan  elevada  ta- 
lla, ñique  hayan  reunido  cualidades 
tan  estraordinárias,  osadía  tan  pode- 
rosa, talento  tan  vasto,  ambición  tan 
profunda ,  temeridad  tan  ilimitada. 
Pocos  son  también  los  que  han  ejerci- 
do una  influencia  mas  grande  y  dura- 
dera en  la  suerte  de  los  vastos  impe- 
rios asiáticos,  en  la  civilización  del 
mundo,  y  los  que,  como  él,  se  han 
conquistado  una  fama  imperecedera. 
La  mayor  parte  de  esos  talentos  de  pri- 
mer orden ,  de  esos  magníficos  ambi- 
ciosos, cuyos  inmortales  nombres  nos 
ha  legado  la  historia,  Alejandro,  An- 
nibal,  César,  Atila,  Carlomagno,  Lu- 
lejro,  Cromwell,  Napoleón,  han  des- 
truido imperios  y  civilizaciones,  han 
fundado  otros  nuevos ,  pero  todos  han 
debido  la  mitad  de  su  fortuna  á  las  cir- 
cunstancias en  que  han  aparecido ,  á 
los  grandes  elementos  de  que  han  dis- 
puesto ;  Mahoma  úniíaraente  se  ha  lan- 
zado solo ,  en  medio  de  un  pueblo  in- 
dolente ,  á  fundar  una  civilización  sa- 
cada de  sí  mismo,  sin  educación,  sin 
elementos  de  ningún  género,  sin  mas 
que  su  osadía ,  su  talento  y  su  constan- 
cia. Y ,  sin  embargo,  legislador^  poeta 
y  guerrero  á  la  vez ,  da  leves  suaves  y 
henéíicas,  á  un  pueblo  inhumano  y 
hárbaro ,  sumido  en  la  indolencia  y  el 
ocio :  reviste  sus  preceptos  de  las  galas 
de  la  poesía ,  inventa  un  paraíso  lleno 
de  goces  sensuales ,  en  perfecta  armo- 
nía con  los  deseos  y  costumbres  del 
pueblo  sibarítico  que  trata  de  fanati- 
zar: desnuda  su  alfanje,  predícales  la 
propaganda  por  medio  de  la  guerra, 
inflamando  su  corazón  con  el  fuego  de 
la  ambición  y  de  la  gloria.  Mahoma  fué 
dedicado  al  comercio  cuando  niño,  pro- 
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fesion  de  su  familia ,  y  se  hizo  admirar 
desde  sus  mas  tiernos  años  por  su  afi- 
ción al  estudio  y  su  ardiente  deseo  de 
viajar  y  aprender.  A  la  edad  de  cua- 
renta años  se  encontró  poseedor  de  un 
capital  inmenso ,  adquirido  por  su  ma- 
trimonio con  una  rica  heredera  de  su 
tribu:  sus  conocimientos  en  las  cien- 
cias y  en  las  religiones,  especialmente 
en  la  cristiana  y  mosaica  ,  eran  ya  pro- 
fundos por  esta  época :  su  vida  austera 
y  piadosa  venia  siendo  de  muchos  años 
atrás  el  ejemplo  y  modelo  de  virtud  de 
todas  las  gentes  que  le  conocían ,  por 
lo  que ,  preparados  ya  los  ánimos  de 
los  que  le  rodeaban ,  llamó  un  día  á  su 
mujer  á  una  morada  solitaria  que  había 
escogido  en  el  monte  liara,  donde  vi- 
vía entregado  á  la  contemplación  algún 
tiempo  hacia ,  y  la  declaró  que  el  án- 
gel San  Gabriel  se  le  había  aparecido 
la  noche  precedente  en  la  montaña; 
que  le  había  llamado  apóstol  de  Dios, 
y  en  nombre  del  Criador  de  todas  las 
cosas,  le  había  encargado  que  fuese  a 
anunciar  y  decir  á  los  hombres  las  ver- 
dades que  habían  de  serle  reveladas. 
En  tanto  que  Kadydjah  y  los  demás  in- 
dividuos de  la  familia  de  Mahoma  di- 
fundían por  la  Meca  sus  confidencias, 
recibía  él  las  sucesivas  revelaciones 
del  ángel ,  y  seguía  comunicándoselas 
á  los  suyos.^  Así  tuvo  desde  luego  pro- 
sélitos que  creyeran  en  él  ciegamente: 
los  primeros  fueron  su  primo  Alí ,  su 
esclavo  Zaid,  un  scheik,  llamado  Abou- 
Bekr,  que  luego  sucedió  al  falso  pro- 
feta, y  fué  el  primer  califa:  Otman, 
que  llegó  á  ser  el  tercero ,  y  Saad  Zo- 
bair  y  Tal  ha.  Durante  tres  años  se  re- 
dujo Mahoma  á  propagar  secretamente 
su  doctrina,  pero,  pasado  este  tiempo, 
declaró  que  Dios  le  había  mandado  que 
la  anuncíase  públicamente  á  los  hom- 
bres, y  dio  principio  á  una  religión 
enemiga  de  todas  las  conocidas,  v  muy 
propia  para  inflamar  el  ánimo  íogosb 
de  aquellos  pueblos.  «Hijos  de  Ismael, 
les  dijo ,  yo  vengo  á  traeros  el  culto 
que  profesaban  vuestro  padre  Abraham, 
Noé  y  todos  los  patriarcas.  No  hay  mas 
que  un  Dios  soberano  del  mundo",  que 
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se  llama  el  misericordioso.  No  adoréis 
sino  á  él;  sed  beiiélicos  con  los  huérfa- 
nos, con  los  pobres  y  los  cautivos:  sed 
justos  con  todos  los  hombres ;  la  justi- 
cia es  hermana  de  la  piedad;  orad  y 
dad  limosna.  Vuestra  recompensa  sera 
habitar  en  el  cielo,  en  jardines  llenos 
de  mujeres  siempre  hermosas  y  aman- 
tes ,  y  que  cada  dia  os  amarán  mas. 
Pelead  siempre  hasta  conseguir  la  vic- 
toria: jamas  os  retiréis  vencidos;  la 
muerte  antes  que  la  derrota ,  porque 
el  que  muere  peleando,  no  hará  sino 

Kasar  de  la  tierra  al  paraíso :  los  co- 
ardes morirán  temprano.  Haced  q^ue 
todos  los  pueblos  abracen  el  islamis- 
mo, ó  que  os  paguen  un  tributo.  El 
momento  señalado  por  Dios  para  vues- 
tros triunfos,  ha  llegado  ya.  Estos  pre- 
ceptos ,  anunciados  en  una  lengua  rica 
y  majestuosa ,  adornados  con  los  en- 
cantos de  la  poesía ,  con  el  fuego  de  la 
elocuencia,  presentados  de  parle  de  un 
ángel  por  un  guerrero  joven ,  profeta 
y  legislador,  ¿cómo  no  hablan  de  enar- 
decer hasta  el  delirio  á  aquellas  tribus 
sencillas  y  salvajes,  sedientas  de  lo 
fantástico \  de  lo  maravilloso,  veje- 
tando  en  uñ  clima  voluptuoso,  bajo  un 
cielo  inllamado  de  amor  y  de  poesía? 
Su  voz  de  fuego  prendió  en  todos  los 
corazones :  sus  prosélitos  se  multipli- 
caron infinitamente;  el  Coran  ó  Alko- 
ran,  libro  en  que  habia  consignado 
Mahoma  todas  sus  revelaciones,  y  cuyo 
nombre  signihca  lectura,  fué  leidp,  es- 
cuchado y  cantado  por  todas  las  gentes 
con  gran  veneración  y  respeto.  Surgió 
la  discordia  de  entre  sus  sectarios;  for- 
móse contra  él  una  fuerte  oposición ,  y 
se  vio  obligado  á  huir  varias  veces  á  la 
Meca,  y  aun  de  allí  tuvo  que  escapar 
á  latreí),  donde  sus  prosélitos  mas  he- 
les le  hablan  reservado  un  asilo  segu- 
ro ,  que  en  adelante  lomó  el  nombre  de 
Medinal-at-Naby,  ciudad  del  profeta, 
llamada  hoy  solo  Medina.  Desde  esta 
última  fuga  de  la  Meca ,  se  cuenta  la 
era  ó  egira  de  los  Mahometanos ,  lla- 
mada en  árabe  hedjirah ,  que  significa 
fugaz.  Establecido  Mahoma  en  Áíedi- 
na,  conoció  que  era  llegado  el  momen- 
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to  de  consolidar  el  islamismo  con  insti- 
tuciones reglamentarias,  antes  de  em- 
pezar las  guerras  que  hablan  de  des- 
truir la  idolatría  é  imponer  la  nueva 
creencia.  Formó  una  unión  sagrada 
entre  sus  discípulos  mohadjeris  ( los 
refugiados  de  la  Meca) ,  y  los  ansaris 
(auxiliares  áe,  Medina) :  instituyó  el 
jKeblu,  es  decir,  la  obligación  de  todos 
los  creyentes ,  de  hacer  oración  vuel- 
tos de  cara  á  la  Meca ,  en  vez  de  mirar 
hacia  Jerusalen  como  lo  hablan  hecho 
hasta  entonces ,  y  luego  ordenó  el  ayu- 
no del  ramadlian,  mes  lunar  de  los 
musulmanes.  Hecho  esto,  rompió  las 
hostilidades  con  las  demás  tribus,  se 
apoderó  de  una  parle  de  la  Arabia  y 
de  la  ciudad  de  la  Meca ,  en  donde  hi- 
zo su  entrada  solemne  en  121  de  enero 
del  año  630  de  la  era  cristiana.  Allí 
fué  reconocido  por  soberano  temporal  y 
espiritual ;  recibió  el  juramento  de  fi- 
delidad de  todo  el  pueblo  reunido,  dio 
siete  vueltas  alrededor  del  templo  de 
Cabaah,  fundado  por  Abraham  según 
la  creencia  de  los  ára-bes,  y  entrando 
en  él ,  destruyó  las  estatuas  de  los  ído- 
los ,  en  número  de  trescientas  sesenta, 
sin  perdonar  las  de  Abraham  y  de  Is- 
mael, á  pesar  del  respeto  que  aparen- 
taba tener  á  estos  patriarcas.  Seguida- 
mente hizo  la  oración  y  la  ablución, 
según  el  rito  que  habia  establecido  en 
Medina ;  publicó  una  amnistía  general; 
permaneció  algún  tiempo  en  la  Meca, 
y  estableció  en  aquella  ciudad  un  go- 
bernador y  un  imán  ó  pontífice ,  y  des- 
pués se  consagró  á  estender  sus  con- 
quistas y  á  propagar  el  islamismo.  Pa- 
ra llevar  á  cabo  este  intento ,  se  diri- 
gieron sus  discípulos  á  los  puntos  prin- 
cipales del  Asia,  al  frente  de  numerosos 
ejércitos.  Recibió  Mahoma  los  diputa- 
dos de  varios  pueblos  que  se  le  some- 
tieron voluntariamente:  las  demás  tri- 
bus fueron  sometidas  á  la  fuerza ,  y  en 
una  espedicion  dirigida  contra  Darnas- 
co ,  que  abandonaron  al  punto  los  grie- 
gos, se  contenió  con  imponer  tributos 
a  las  poblaciones  que  se  resistían,  se- 
ñalándolas un  plazo  para  que  se  deci- 
dieran á  abrazar  el  islamismo.  De  vuel- 
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ta  á  Medina  publicó  reglamentos  sobre 
la  peregrinación  á  la  Meea ,  uno  de  los 
puntos  mas  esenciales  de  la  ley  musul- 
mana, y  él  mismo  cumplió  con  este 
deber  en  el  año  10  de  la  egira  (631  á 
32  de  Jesucristo) ,  acompañado  de  toda 
su  familia  y  de  ciento  catorce  mil  pe- 
regrinos oue  acudieron  de  todas  las 
partes  de  la  Arabia.  A  los  dos  meses 
de  su  regreso  á  Medina ,  hallándose 
en  casa  de  una  de  sus  mujeres ,  se  sin- 
tió acometido  de  un  fuerte  dolor  de  ca- 
beza con  ardiente  calentura ,  y  á  los 
quince  dias  de  crueles  sufrimientos,  en 
el  13  del  primer  mes  de  la  egira  11  (8 
de  junio  del  632  de  nuestra  era)  falleció. 
Causó  su  muerte  un  tumulto  en  Me- 
dina :  el  pueblo  que  se  agolpaba  á  las 
puertas ,  no  suponiendo  que  fuese  mor- 
tal ,  creia  que  habria  sido  arrebatado 
al  cielo:  Ornar,  uno  de  los  principales 
discípulos  del  profeta,  confirmó  esta 
opinión ,  amenazando  con  la  muerte  á 
cuantos  creyeren  lo  contrario;  pero 
Abod-Bekr,  que  fué  después  el  suce- 
sor de  Mahoraa,  restableció  el  sosiego, 
afirmando  que  el  profeta ,  sujeto  á  la 
muerte  como  los  demás  hombres ,  ha- 
bia  cumplido  su  destino.  El  cadáver, 
lavado  y  vestido  magnííicamente ,  es- 
tuvo de  cuerpo  presente  para  recibir 
los  homenajes  y  la  adoración  del  pue- 
blo :  enterráronle  después  debajo  de  la 
cama  donde  habia  muerto,  y  le  erigie- 
ron en  aquel  sitio  un  panteón  sencillo, 
colocado  hoy  en  el  centro  de  una  so- 
berbia mezquita ,  fundada  por  el  califa 
Walid. 

MAHOMET  II,  sétimo  emperador  de 
los  turcos,  llamado  Bojuc ,  que  quiere 
decir  el  Grande;  nació  en  Andrinópo- 
lis  en  1 430,  y  sucedió  á  su  padre  Amu- 
rates  11  en  1 451 .  Guerrero  de  una  au- 
dacia salvaje,  siempre  peleando  y  ven- 
ciendo, jamas  envainó  su  cimitarra,  y 
su  vida  fué  una  cadena  continuada  de 
victorias ,  de  sangrientas  crueldades  y 
de  bárbaros  crímenes.  Vecan,  su  tio, 
se  negó  á  pagar  una  pensión  á  Cons- 
tantino Dracoser,  y  esto  bastó  para 
que  Mahomel  cayese  sobre  Constanti- 
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nopla  con  un  ejército  de  trescientos 
mil  combatientes ,  y  la  pusiese  cerco: 
se  abrió  la  campaña  estrechando  á 
Constantinopla  vivamente  por  tierra, 
mientras  que  una  escuadra  de  tres- 
cientas galeras  y  doscientos  buques 
menores  la  apretaba  por  mar.  No  pu- 
diendo  entrar  la  armada  en  el  puerto, 
que  se  hallaba  cerrado  con  fuertes  ca- 
denas, y  defendido  por  todas  partes, 
hizo  culirir  Mahomet  dos  leguas  de  ca- 
mino con  tablones  de  pino  barnizados 
de  sebo :  sacó  del  estrecho  á  fuerza  de 
brazos  y  de  máquinas  ochenta  galeras 
y  setenta  gabarras,  y  las  hizo  deslizar 
por  los  tablones,  llenando  de  espanto 
y  de  asombro  á  los  sitiados  al  ver  bajar 
á  la  escuadra  desde  tierra  al  puerto. 
Fué  construido,  á  vista  de  la  ciudad, 
un  puente  de  barcas,  que  sirvió  de 
apoyo  para  una  batería  de  cañones,  y 
empezando  luego  el  ataque  por  todas 
partes ,  se  defendieron  los  griegos  con 
un  valor  admirable,  hasta  que  habien- 
do sido  muerto  su  emperador ,  cedió  la 
resistencia,  y  Constantinopla  se  vio 
inundada  de  turcos  al  momento.  -Los 
soldados  sin  freno  violan  y  degüellan; 
dejan  sin  vida  cuarenta  mil  personas; 
hacen  esclavas  sesenta  mil,  y  es  tan 
prodigioso  el  número  de  los  dispersos, 
que  Mahomet  se  ve  precisado  á  llamar 
gente  de  diferentes  provincias  de  su 
imperio  para  poblar  aquella  ciudad  de- 
solada. La  Grecia,  la  patria  de  los  Mil- 
ciades,  los  Leónidas,  los  Sófocles,  los 
Platones  y  los  Demóstenes,  aquella 
dorada  cuna  de  la  civilización  euro- 
pea, que  habia  sido,  con  la  hermosu- 
ra de  sus  artes  y  el  adelanto  de  sus 
ciencias,  la  admiración  y  la  escuela 
del  mundo ,  se  convirtió  entonces  en  el 
centro  de  la  barbarie.  Poseedor  el  nue- 
vo Atila  de  Constantinopla,  lanzó  su 
ejército  victorioso  contra  Escander- 
berg,rey  de  Albania,  y  después  de 
derrotarle  en  varios  encuentros ,  mar- 
cha él  en  persona  con  un  nuevo  ejér- 
cito, penetra  en  el  Danubio,  sitia  á 
Belgrado ,  pero  el  célebre  Juan  Hun- 
niades,  auxiliado  por  las  predicacio- 
nes de  Juan  Capistrano ,  cuya  elocuen- 


te  voz  animaba  mas  y  mas  á  los  cris- 
tianos ,  le  obliga  á  levantar  el  cerco: 
muere  este  gran  general ,  y  Mahomet 
entonces  recobra  la  coníiahza  en  sus 
armas;  se  apodera  de  Corinto,  hace 
tributario  al  Peloponeso ,  y  marcha  de 
conquista  en  conquista  hasta  acabar  de 
estinguir  el  imperio  griego  en  U67, 
con  la  toma  de  Sinople ,  de  Trebisonda 
y  de  la  parte  de  Capadocia,  que  de- 
pendía entonces  del  emperador  de  Cons- 
tantinopla.  Atila,  mahometano,  orgu- 
lloso con  sus  conquistas,  sube  hacia  el 
mar  negro  á  lin  de  apoderarse  de  Caf- 
fa ,  pero  los  venecianos  tuvieron  valor 
para  desaliar  sus  armas,  y  Mahomet, 
furioso,  hizo  al  saberlo  eí  voto  feroz 
de  esterrainar  á  todos  los  cristianos. 
Habiendo  oido  la  ceremonia  con  que  el 
dux  se  desposaba  con  el  mar,  dijo: 
«í/o  le  mandaré  al  fondo  del  mar  á 
consumar  su  matrimonio. y)  Para  llevar 
á  cabo  su  intento,  ataca  la  isla  de 
Negroponto ,  se  apodera  de  Calni ,  y 
manda  una  escuadra  formidable  á  to- 
mar la  isla  de  Rodas;  pero  la  heroica 
resistencia  de  los  caballeros  de  Jeru- 
salen  obliga  á  los  inHeles  á  retirarse, 
después  de  haber  perdido  cerca  de  diez 
mil  hombres  y  un  gran  número  de  na- 
vios y  galeras.  Los  bárbaros  se  venga- 
ron de  esta  derrota  pasando  á  cuchillo 
en  Ütranto  a  doce  mil  habitantes.' To- 
da la  Italia  temblaba  viéndose  ya  ame- 
nazada de  una  invasión*  la  Europa  se 
preparaba  á  la  defensa,  y  el  Asia  mis- 
ma se  hallaba  también  sobresaltada, 
porque  Mahomet  lanzaba  sus  ejércitos 
enlodas  direcciones,  dominado  como 
todos  los  grandes  conquistadores  del 
pensamiento  de  la  monarquía  univer- 
sal ,  cuando  un  cólico  vino  a  libertar  al 
mundo  del  nuevo  Atila.  Falleció  en 
M8i ,  á  los  cincuenta  y  dos  años  de 
edad  y  treinta  y  uno  de  reinado,  du- 
rante el  cual  derribó  dos  imperios, 
conquistó  doce  reinos,  y  arrebató  á  los 
cristianos  mas  de  doscientas  ciudades. 
Mahomet  tenia  tan  grandes  cualidades 
de  conquistador  y  general ,  como  de 
tirano  y  verdugo:  fué  tan  impetuoso 
como  Alejandro,  tan  osado  como  Atila 
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y  tan  cruel  como  Nerón ,  y  tan  lascivo 
como  Sardanápalo.  Burlábase  de  todas 
las  religiones,  tanto,  que  llamaba  al 
fundador  de  la  suya  capitán  de  bandi- 
dos. Ademas  de  las  matanzas  á  que  se 
abandonaron  sus  soldados  por  orden 
suya,  hizo  él  degollar  sin  fin  políti- 
co y  sin  necesidad,  solo  por  crueldad 
y  barbarie  á  David  Conmeno  y  á  sus 
tres  hijos;  cometió  iguales  asesinatos 
con  los  príncipes  de  Bosnia  y  de  Mi- 
tilene,  y  degolló  á  toda  la  ñimilia  de 
Notarar"  porque  se  negó  á  entregar- 
le una  de  sus  hijas  como  concubina. 
Entre  otros  sangrientos  caprichos ,  hi- 
zo abrir  el  vientre  á  catorce  esclavas 
suyas,  para  saber  cuál  de  ellas  habia 
comido  un  meloa:  hizo  cortar  la  cabe- 
za á  su  querida  Irene  para  acallar  las 
murmuraciones  de  sus  soldados,  é 
igualó  en  sus  bárbaras  estravagancias 
a  Calígula  y  á  todas  las  hienas  del  ba- 
jo imperio. 

MAHOMET  III ,  emperador  de  los 
turcos,  sucedió  á  su  padre  Amurates 
en  lo9o.  Pocos  tronos  se  han  visto  mas 
llenos  de  sangre  que  el  de  Turquía, 
durante  el  reinado  de  este  chacal  co- 
ronado: mejor  que  desde  el  solio  im- 
perial, puede  decirse  que  gobernó  a 
su  pueblo  desde  un  lago  de  sangre. 
Empezó  su  reinado ,  haciendo  degollar 
á  diez  y  nueve  hermanos  suyos,  y  aho- 
gar á  las  mujeres  de  su  padre  por  si 
alguna  se  hallaba  en  cinta.  Cayó  sobre 
la  Hungría  al  frente  de  doscientos  mil 
hombres,  sitió  la  plaza  de  Agrá,  que 
se  rindió  por  capitulación;  sin  embar- 
go de  lo  cual  la  guarnición  fué  pasada 
á  cuchillo  por  los  turcos.  Después  de 
varias  victorias  brillantes  empezó  á  os- 
curecerse su  estrella,  y  vio  arrojados 
sus  ejércitos  de  la  Hungría,  de  la  Mol- 
davia ,  la  Valaquia  y  la  Transilvania , 
viéndose  forzado  á  pedir  la  paz  que  le 
negaron  los  príncipes  cristianos.  Con- 
solóse de  este  revés  en  su  serrallo, 
donde  se  entregó  al  mas  desenfrenado 
libertinaje  y  á  ía  mas  brutal  lascivia, 
sin  cuidarse  de  las  guerras  intestinas^ 
que  dividían  sus  estados.  Murió  este 
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emperador,  de  la  peste  en  1683,  de 
edad  de  treinta  y  nueve  años,  después 
de  haber  hecho  matar  á  su  primogéni- 
to, y  mandado  ahogar  á  la  infeliz  sul- 
tana, su  madre. 

MAINTENON  (Francisca  de  Auhig- 
né ,  marquesa  de] ,  nieta  de  Teodoro 
Agripa  de  Aubigné ,  nació  en  1635  en 
his  cárceles  de  la  conserjería  de  Nyort, 
donde  se  hallaba  arrestado  su  padre 
Constantino,  quien  la  llevó  á  América 
de  edad  de  cuatro  años,  y  en  1645  la 
dejó  huérfana  y  pobre.  ¿Quién  había  de 
pensar  entonces,  que  aquella  niña  débil 
y  sin  amparo  habia  de  llegar  á  sentar- 
se un  dia  al  lado  de  los  monarcas  mas 
grandes  de  Francia,  y  que  habia  de 
llegar  á  ser  el  único  arbitro  de  los  des- 
tinos de  un  reino  tan  poderoso?  Su 
viuda  madre  conlió  la  nina  á  madama 
de  Yillele,  quien  la  educó  en  los  prin- 
cipios del  calvinismo:  luego  madama 
de  Neuilland,  su  parienta  también,  la 
sacó  del  poder  de  aquella  maestra ,  y 
la  hizo  abjurar  el  protestantismo,  obli- 
gándola á  entrar  de  educanda  en  Jas 
Ursulinas  de  Nyort.  No  pudiendo  tole- 
rar la  dura  dependencia  en  que  la  te- 
nia madama  Neuilland,  se  tuvo  por  di- 
chosa en  poder  casarse  con  el  poeta 
Scarron,  hombre  viejo,  achacoso,  y 
baldado  de  todos  sus  miembros,  que  la 
dejó  bien  pronto  viuda  y  en  la  mayor 
pobreza.  Instáronla  para  que  diese  su 
mano  á  un  marques,  conocido  por  su 
disolución ;  pero  se  resistió ,  aconseja- 
da acaso'  de  la  célebre  Ninon ,  quien 
dijo  de  la  joven  viuda  con  este  motivo, 
«Que  su  amiga  valia  mas  que  todos  los 
marqueses  de  Francia.»  Su  hermosura 
y  sus  picantes  atractivos  eran  por  esta 
época  el  constante  objeto  de  las  soli- 
citudes y  de  los  obsequios  de  todos  los 
jóvenes  mas  notables,  entre  los  cuales 
se  dice  que  Yillaceaux  fué  el  único  que 
mereció  sus  favores.  La  reina  madre 
continuó  pagándola  la  pensión  de  quin- 
ce mil  libras,  señalada  á  Scarron,  y 
aun  se  la  aumentó  hasta  dos  mil ;  pero 
aquella  asigacion  cesó  al  morir  aque- 
lla soberana,  y  viéndose  Francisca  de 
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Aubigné  sin  recursos ,  iba  á  marchar  á 
Portugal  con  la  princesa  de  Nemours, 
prometida  esposa  de  Alfonso  YI,  cuan- 
do una  casualidad  hizo  que  madama  de 
Montespan,  á  quien  se  presentó,  se  in- 
teresase en  su  suerte ,  y  tomase  bajo 
su  protección  á  aquella  joven  desgra- 
ciada que  habia  de  eclipsarla  tan  pron- 
to. Encargóse  del  cuidado  de  los  hijos 
de  la  querida  del  monarca  francés,  y 
fué  tal  el  celo  con  que  desempeñó  este 
encargo,  que  Luis  aumentó  su  pensión 
hasta  dos  mil  escudos;  pero  no  era  so- 
lo al  aumento  de  su  pensión  á  lo  que 
aspiraba  madama  Mainlenon :  tan  am- 
biciosa como  hermosa,  la  casualidad 
le  habia  ofrecido  la  ocasión  de  tratar 
á  un  rey,  y  ya  pensaba  en  sentarse 
en  su  trono ;  el  talento  y  la  coquetería 
que  ella  empleó  en  arrebatar  al  gran 
Luis  XIY  de  los  brazos  de  la  Montes- 
pan,  deberían  ser  grandes,  pues  en 
cambio  de  los  primeros  favores  la  re- 
galó el  monarca  la  quinta  de  Mainte- 
uon,  que  ella  erigió  en  marquesado. 
Murió  la  reina  en  1683,  y  entró  á  rei- 
nar por  entero  en  el  corazón  del  rey  y 
en  los  negocios  del  Estado  la  joven 
viuda ,  cuyo  poder  crecía  con  la  debi- 
lidad de  su  viejo  amante.  La  última 
conquista  que  Francisca  de  Aubigné 
arrancó  al  glorioso  monarca,  fué  su 
mano  de  esposo:  la  que  había  ocupado 
el  tálamo  real  tanto  tiempo  como  con- 
cubina, pasó  á  dormir  en  él  como  rei- 
na ,  y  aunque  el  casamiento  se  celebró 
secretamente,  trascendió  lo  bastante 
para  que  se  hiciera  público  en  todo  el 
reino.  Luis  y  su  amada  recibieron  la 
bendición  imperial  de  mano  de  M.  Har- 
ley,  arzobispo  de  París ,  en  uno  de  los 
aposentos  del  soberano,  de  noche,  y 
en  presencia  del  P.  La-Chaise  y  de 
otros  testigos.  Madama  Maintenon  se 
aprovechó  de  su  favor  para  hacer  bien 
á  los  pobres  y  á  sus  amigos ,  pero  lle- 
vó su  pasión  á  estos  últimos,  hasta  sa- 
criíicarles  hombres  tan  distinguidos  co- 
rno Vandoma  y  Catinat,  cosa  harto  re- 
prensible. Entrometióse  también  en  la 
gobernación  del  Estado,  y  cada  paso 
fué  un  desierto:  ella  contribuvó  lam- 
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bien  funestamente  á  que  ciertos  per- 
sonajes tomasen  su  ascendiente  perju- 
dicial sobre  el  achacoso  rey.  Desenga- 
ñada madama  Maintenon  de  una  gran- 
deza comprada  á  tanta  costa,  solicitó  , 
del  mismo  rey  en  1716  la  fundación  de 
Saint-Cyr  para  las  doncellas  nobles  y 
pobres,  y  en  este  retiro  murió,  en 
1719,  la  bella  viuda  que  supo  apurar 
todos  los  recursos  para  conquistar  el 
corazón  de  un  rey ,  hasta  el  de  la  re- 
ligión. 

MA.IQÜEZ  (Isidoro),  natural  de  Car- 
tagena; el  célebre  actor,  la  gloria  mas 
legítima  de  nuestra  escena,  el  único 
rival  del  divino  Taima,  el  que  supo 
elevar  el  arte  declamatorio  á  su  último 
grado  de  perfección,  interpretando  el 
pensamiento  de  los  autores ,  y  espre- 
sando los  afectos  con  aquella' sublime 
verdad  que  nos  hace  olvidar  las  íiccio- 
nes  escénicas ,  el  escritor  y  el  cómico 
hasta  hacernos  llorar  y  reir ,  como  si 
el  personaje  que  tenemos  delante  de 
nuestros  ojos ,  no  estuviese  sobre  el 
tablado  de  un  teatro,  ni  sus  desgracias 
fuesen  aparentes,  era  tejedor  de  sedas 
y  vivia  bien  pobre  de  recursos  ,  cuan- 
do la  irresistible  vocación  que  acom- 
paña siempre  á  un  genio  poderoso ,  le 
obligó  á  abandonar  su  oficio,  y  á  seguir 
á  las  compañías  cómicas  de  Valencia, 
donde  hizo  sus  primeros  ensayos.  Cuál 
seria  la  fuerza  de  su  talento  natural, 
debe  inferirse  del  que  necesiiaria  para 
formarse,  cuando  le  faltaban  los  auxi- 
lios de  la  educación,  de  la  instrucción, 
del  trato  culto  de  la  sociedad ;  en  su- 
ma ,  cuando  era  necesario  que  buscase 
los  principios  de  un  arte  que  nadie  en- 
señaba entre  nosotros.  Pasó  Maiquez  á 
representar  en  Madrid,  y  luchando  con 
los  obstáculos  de  un  arte  que  él  adivi- 
naba, no  pudiendo  desarrollar  sus  fe- 
lices disposiciones  por  falta  de  buenos 
modelos  que  estudiar,  y  de  comedias 
que  le  enseñasen ,  á  falta  de  maestros, 
ejecutaba  sus  papeles  con  frialdad,  y 
no  lograba  distinguirse  al  lado  de  sus 
bárbaros  compañeros,   que  faltos  de 
educación  artística,  y  de  instintos,  adu- 
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laban  el  corrompido  gusto  del  público, 
y  desalentaban  cada  dia  mas  á  nuestro 
creciente  genio.  Llevado  de  la  fama  de 
Taima  marchó  Maiquez  á  Francia  en 
1799,  vio  el  teatro  francés,  vio  al  di- 
vino trágico,  y  la  luz  iluminó  sus  ojos, 
y  su  genio  respiró  la  atmósfera  celeste 
ele  aquel  arte  que  él  habia  sonado.  En- 
tregóse con  ardor  al  estudio  de  Taima: 
la  acción,  el  gesto,  la  entonación,  las 
transiciones,  los  estremos  de  dolor ,  de 
alegría,  de  orgullo,  de  humildad,  de 
odio  y  de  amor  ,  de  languidez  y  de  fu- 
ria ;  cuantos  afectos  pueda  espresar  la 
escena  trágica,  todos  los  aprendió  y 
copió  de  Taima,  y  como  su  único  de- 
fecto era  el  embarazo  que  sentía  en  re- 
presentar de  cierto  modo  vulgar,  por 
seguir  á  sus  compañeros,  lo  cual  le 
hacia  parecer  frió  al  público  madrile- 
ño :  al  desplegar  las  alas  de  su  genio 
por  el  nuevo  horizonte,  no  halló  obs- 
táculo ni  viejo  resabio  que  vencer.  Aun 
hizo  mas:  conoció  que  el  arte  no  con- 
sistía tanto  en  reproducir  á  los  buenos 
modelos,  como  en  sentir  para  adquirir 
un  estilo  propio ,  y  penetrado  de  esta 
razón ,  se  dedicó  a  estudiar  profunda- 
mente los  caracteres  de  las  principales 
obras,  para  introducirse  en  el  espíritu 
de  los  autores,  á  fin  de  poder  espresar 
los  pensamientos  como  si  fuesen  suyos, 
y  los  afectos  como  si  en  aquel  momen- 
to fuesen  reales  para  él ;  no  contento 
todavía  de  estos   difíciles  progresos, 
empezó  á  modificar  su  estilo ,  un  poco 
afrancesado ,  hasta  lograr  españolizar- 
le completamente,  estableciendo  una 
línea  visible  entre  una  y  otra  declama- 
ción. Cuando  volvió  á  Madrid ,  era  un 
actor  consumado:  sin  embargo,  dieron 
en  decir  ciertas  gentes  demasiado  mio- 
pes ,  que  no  hacia  sino  copiar  á  Taima 
en  las  mismas  piezas  que  repetía  tra- 
ducidas á  nuestra  lengua:  esta  acusa- 
ción injusta  irritó  su  orgullo  de  artista, 
y  bien  pronto  se  vio  que  no  era  un  imi- 
tador servil ,  sino  un  profesor  eminen- 
te. Habíase  dicho  también  que  solo  en 
la  tragedia  era  buen  actor ,  y  entonces 
fué  cuando  conoció  la  necesidad  de  so- 
bresalir en  todos  los  géneros,  para 
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confundir  á  la  ignorancia  y  la  envidia, 
gusanos  que  intentan  siempre  roer  las 
plantas  del  hombre  de  genio.  Los  afec- 
tos mas  encontrados ,  los  personajes  de 
épocas  mas  opuestas ,  los  estilos  mas 
diversos,  los  tonos  de  todos  los  géne- 
ros ,  fueron  espresados ,  sentidos  y  ca- 
racterizados por  él  con  la  mismaj)er- 
feccion :  García  del  Castañar ;  Fene- 
lon ;  El  vano  humillado ;  Ótelo;  Ores- 
tes;  El  pastelero  de  Madrigal;  El  me- 
jor alcalde  el  rey;  El  rico  hombre  de 
Alcalá  ;  La  casa  en  venta;  El  distraí- 
do; Pclayo ;  El  convidado  de  piedra; 
etc.,  fueron  otros  tantos  laureles  con  que 
el  público  que  tuvo  la  dicha  de  admirar- 
le, tegió  su  corona  inmortal.  Algunos  se 
quejan  de  que  Maiquezno  revelase  los 
secretos  del  arte  á  sus  discípulos:  estas 
gentes  ignoran  que  el  misterioso  se- 
creto que  conduce  á  la  perfección  es  el 
genio,  esa  llama  divina  que  coloca  Dios 
en  la  cabeza  de  sus  escogidos,  y  que 
ninguno  puede  trasmitir  ni  enseñar:  ni 
tuvo  rivales  ni  discípulos;  solo  vivió 
rodeado  de  admiradores,  á  quienes  de- 
jó el  divino  recuerdo  de  su  genio  po- 
deroso. Con  él  empezó  la  gloria  de 
nuestro  teatro  en  la  declamación,  y  con 
él  acabó :  magnífico  cometa  que  atra- 
vesó nuestra  escena  circundado  de  luz, 
para  dejar  tras  sí  la  memoria  de  sus 
resplandores  !  Murió  en  Granada  en  el 
año  de  1820. 

MAJORARIANO  (Flavio  Julio  Vale- 
rio), emperador  de  Occidente,  era  hi- 
jo de  un  oficial  de  Aecio  y  acompañó  ú 
éste  general  en  varias  espediciones  con- 
tra l.as  Gálias ;  pero  sus  esclarecidos  ta- 
lentos le  hicieron  sospechoso  á  la  mujer 
de  Aecio,  quien  le  desterró  porque  am- 
bicionaba el  imperio  para  su  hijo  Gau- 
dencio.  Libre  Majorariano  de  su  destier- 
ro por  la  muerte  de  Aecio,  siguió  la 
suerte  de  Ricimero,  que  le  colocó  en  el 
trono  después  de  un  interregno  de  diez 
meses,  por  fallecimiento  de  Sixto  en  el 
457  de  Jesucristo.  Ensalzado  á  la  dig- 
nidad imperial  por  la  intriga  de  un  bár- 
baro ,  se  mostró  digno  de  la  corona  por 
su  heroísmo,  altas  prendas  y  singulares 
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talentos.  Dio  escelentes  leyes ;  puso 
hombres  sabios  al  frente  de  los  nego- 
cios ;  derrotó  á  los  borgoñones ,  y  al 
mismo  tiempo  que  firmó  la  paz  con  Teo- 
dorico  rey  de  los  visogodos ,  arrojó  de 
Itíilia  á  Genserico  rey  de  los  vándalos. 
Meditaba  llevar  la  guerra  al  África ,  y 
para  realizar  sus  proyectos,  recorrió 
disfrazado  el  reino  de  Genserico:  pero 
Ricimero  temeroso  de  su  poder  avisó  al 
rey  de  los.  vándalos  y  corrompió  á  los 
generales  del  emperador.  Fué  incen- 
diada la  escuadra  romana  apostada  en 
el  puerto  de  Alicante,  y  Majorariano  fué 
depuesto  en  Tortona  y  asesinado  por 
Voguera  el  7  de  agosto^  del  461 ,  á  los 
cuatro  años  de  su  reinado.  Esta  muer- 
te prematura  ocasionó  la  ruina  del  im- 
perio de  Occidente ,  que  hubiera  podi- 
do levantarse  con  los  grandes  talentos 
y  el  noble  carácter  de  este  emperador. 

MANASES,  rey  de  Judá ,  hijo  y  su- 
cesor de  Ezequías,  Subió  al  trono  á  la 
edad  de  12  años,  sobre  el  675,  antes  de 
Jesucristo.  Empezó  su  reinado  con  una 
serie  horrible  de  crímenes  y  sacrile- 
gios :  hizo  reedificar  los  templos  de  los 
ídolos,  que  su  padre  habia  destruido, 
y  levantó  altares  en  Baal.  El  profeta 
Isaías  le  echó  en  cara  sus  desórdenes, 
pero  el  bárbaro  rey  en  vez  de  aprove- 
charse de  sus  amonestaciones ,  le  hizo 
prender  v  serrar  por  medio  del  cuerpo. 
La  ira  del  Señor,  colmadas  las  medidas, 
descargó  sobre  el  tirano.  Assarhaddon 
rey  de  Asiría ,  mandó  un  ejército  con- 
tra Manases,  y  preso  y  cargado  de  ca- 
denas, después  de  perder  su  corona, 
fué  llevado  á  Babilonia.  Su  desgracia 
le  hizo  caer  en  el  arrepentimiento,  y 
apiadado  el  Señor  de  sus  quejas ,  per- 
mitió que  consiguiera  volver  á  reco- 
brar su  trono ,  dedicándose  desde  en- 
tonces á  la  mas  grande  espiacion.  Des- 
truyó los  templos  paganos;  levantó  los 
del  verdadero  Dios  y  procuró  hábil- 
mente conducir  su  pueblo  por  el  cami- 
no de  la  moral  y  de  la  religión.  Mu- 
rió 644  años  antes  de  Jesucristo  y  á  los 
67  de  su  edad ,  después  de  haber  rei- 
nado 55. 
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.  MA>'CO-CAPüC,  fundador,  primer 
inca  y  emperador  del  Perú :  reunió  al- 
gunas colonias  salvajes  cerca  del  lago 
de  Cuzco,  les  persuadió  que  era  hijo  del 
sol  y  enviado  á  la  tierra  con  la  rei- 
na Coya-ocella,  su  hermana  y  esposa, 
para  hacer  á  los  mortales  buenos  y  fe- 
lices. A  su  voz  los  hombres  esparcidos 
por  las  selvas,  se  juntaron,  y  Manco 
les  instruyó  y  civilizó.  Abolió  los  sa- 
criíicios  humanos,  instituyó  además  la 
adoración  interna  del  ente  desconocido 
Grand-Pachacamac,  como  el  alma  que 
sostiene  el  universo,  é  hizo  ofrecer  es- 
teriormente  homenajes  al  sol.  Ediíicó  la 
ciudad  del  Cuzco  y  la  circuyó  de  pe- 
queños pueblos ,  dividió  á  los  peruanos 
en  tribus  y  les  dio  sus  jefes.  Viendo 
que  sus  fuerzas  se  debilitaban,  dijo  que 
iba  á  descansar  con  el  sol  su  padre. 
Rocha-inca  su  hijo  mayor  le  sucedió  en 
el  gobierno. 

MANLIO  CAPITOLINO  (Marco),  cé- 
lebre cónsul  y  capitán  romano ,  ambi- 
cioso de  gran  osadía;  distinguióse  por 
su  atrevimiento  en  los  ejércitos,  desde 
la  edad  de  1 6  años :  alcanzó  contra  los 
Eques  una  victoria  esclarecida  y  raere- 
reció  por  ella  los  honores  del  triunfo. 
Dos  años  después  habiéndose  apodera- 
do los  galos  de  Roma ;  se  encerró  Man- 
lio  en  el  Capitolio  con  algunos  solda- 
dos y  senadores ,  y  al  querer  sorpren- 
der los  enemigos  la  fortaleza  en  medio 
de  la  noche,  despertó  el  valeroso  ro- 
mano, y  él  solo  derribó  á  los  galos  que 
habian "avanzado  ya  hasta  lo  alto  del 
muro.  Este  hecho  heroico  le  valió  el 
nombre  de  Capitolino  y  conservador 
de  la  ciudad  en  el  año  390  antes  de  Je- 
sucristo. Yahéndose  Manlio  del  crédi- 
to que  le  dieron  sus  hazañas  y  lleva- 
do ae  su  ambición ,  trató  de  amotinar 
al  pueblo  de  Roma ,  para  arrebatar  á 
Camilo  la  dictadura,  y  para  conseguir- 
lo, le  acusó  á  él  y  á  otros  senadores  de 
haberse  repartido  el  oro  destinado  pa- 
ra pagar  á  los  galos:  propuso  ademas 
la  abolición  de  todas  las  deudas  de  que 
el  pueblo  se  veia  acosado ;  los  agentes 
del  poder  arrestaron  á  Maolio,  pero  la 
III. 
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plebe  vistiéndose  de  luto,  pidió  su  li- 
bertad y  le  fué  concedida.  Libre  el  in- 
trépido Manlio,  tramó  una  nueva  con- 
jura, pero  preso  segunda  vez ,  fué  de- 
clarado conspirador  y  despeñado  desde 
la  roca  Tarpeya. 

MANLIO  TORCüATO  (L),  tribuno 
militar ,  famoso  por  su  feroz  severidad 
en  la  observancia  de  la  disciplina ,  que 
le  arrastró  á  algunas  acciones,  que  unos 
han  considerado  como  sublimemente 
heroicas ,  y  otros  como  cruelmente  bár- 
baras; hombre  del  temple  de  alma  de 
Catón  y  de  Rruto ,  igualó  á  ambos  en 
su  amoV  á  la  patria,  y  en  sacrificarse 
por  ella  llegó  hasta  "el  heroísmo  de 
(luzman  el  Rueño.  Hijo  del  dictador 
Manlio  llamado  el  Imperioso ,  fué  con- 
denado en  su  infancia  por  su  bárbaro 
padre,  á  trabajar  entre  los  esclavos  que 
desempeñaban  los  oficios  mas  viles,  por- 
que era  tartamudo  y  el  dictador  mira- 
ba este  defecto  como  un  impedimento 
absoluto,  para  que  el  joven  Manlio  pu- 
diera aspirar  nunca  á  ningún  empleo 
en  la  república.  Hacia  mucho  tiempo  . 
que  el  célebre  jjatricio  vivia  en  una  de- 
gradación tan  lamentable  ,  cuando  su 
padre  fué  acusado  por  Pom ponió  al  ce- 
sar en  la  dictadura.  Manlio  olvidando 
los  agravios  del  autor  de  sus  dias ,  re- 
suelve salvarle;  preséntase  en  casa  del 
acusador  con  un  puñal  en  la  mano  y  le 
obliga  á  que  desista  de  su  resolución. 
El  pueblo  movido  de  aquel  rasgo  subli- 
me de  un  amor  filial,  nombró á  Manlio 
tribuno  de  los  soldados  en  el  año  si- 
guiente ,  que  fué  el  362  antes  de  Jesu- 
cristo; en  ocasión  que  Roma  estaba  en 
guerra  con  los  galos,  hízose  pronto  fa- 
moso el  nuevo  electo ,  con  la  victoria 
que  consiguió  en  lid  singular  sobre  un 
galo  de  gigantesca  estatura ,  de  donde 
fué  llamado  Torcjíftío ,  porque  después 
de  haber  derribado  á  su  enemigo ,  le 
despojó  de  sus  armas ,  y  se  puso  un  co- 
llar florquesj  ,  que  el  vencido  llevaba. 
Diez  años  después ,  fué  nombrado  dic- 
tador sin  haber  sido  cónsul  todavía ,  y 
ia  sola  noticia  de  su  nombramiento  les 
htzo  pedir  la  paz  á  los  Cerites,  con 
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quienes  se  hallaba  entonces  en  guerra 
el  pueblo  romano.  Segunda  vez  fué 
nombrado  dictador  en  el  348 ,  y  cónsul 
en  el  de  340,  que  fué  cuando  en  el 
sentir  de  algunos  ,  mancilló  su  alta  re- 
putación de  justiciero  con  la  acción 
cruel  y  heroica  que  vamos  á  narrar. 
Habia  estallado  la  guerra  entre  ro- 
manos y  latinos,  y  como  usasen  estos 
dos  pueblos  las  mismas  armas,  el  mis- 
mo traje  é  idioma ,  fué  necesario  esta- 
blecer la  discijjlina  mas  severa  para 
evitar  la  confusión  en  los  diferentes  en- 
cuentros que  tenían;  de  consiguiente, 
sé  impuso  entre  otras,  la  pena  de  muer- 
te al  soldado  que  abandonase  sus  fi- 
las. Ambos  ejércitos  hallábanse  en  una 
ocasión  frente  á  frente  esperando  la  se- 
ñal del  combate;  cuando  Meció,  co- 
mandante de  la  caballería  latina,  sale 
de  sus  filas  citando  á  desafío  á  un  ca- 
ballero romano:  el  temor  de  las  penas 
establecidas  por  el  cónsul,  hizo  que 
fuese  acogida  la  provocación  de  parte 
del  ejército  romano  con  un  silencio  ge- 
neral ;  pero  Tito  Manilo ,  corrido  de  ver 
á  sus  compatriotas  intimidados,  avan- 
za intrépido  contra  su  adversario ,  tra- 
ba lid  con  él,  le  tiende  á  sus  pies,  y 
despojándole  de  su  armadura  vuelve 
inmediatamente  á  la  tienda  de  su  pa- 
dre ,  que  se  estaba  preparando  para  dar 
la  acción  general:  en  medio  de  los 
aplausos  deTejército,  pone  á  los  pies 
del  cónsul  los  despojos  de  su  enemigo, 
y  le  dice  que  le  imponga  el  castigo  á 
que  se  ha  hecho  merecedor.  El  inflexi- 
ble magistrado  manda  que  su  hijo  sea 
conducido  al  frente  del  ejército,  y  con 
los  ojos  bañados  en  lágrimas ,  le"  dice 
de  esta  suerte :  «Tito  Manlio ,  sin  mira- 
miento á  la  dignidad  consular,  sin  res- 
Eeto  á  las  órdenes  de  la  república,  ha- 
eis  quebrantado  la  disciplina  militar 
dando  un  ejemplo  de  insubordinación 
que  me  pone  en  la  cruel  alternativa  de 
fallar  á  la  ley  ó  de  sacrificar  mi  hijo : 
entre  una  falta  y  sacrificio,  yo  no  titubeo 
nunca;  puesto  que  vuestra  muerte  es 
útil  á  la  patria ,  no  creo  que  os  nega- 
reis á  recibirla.  Lictores,  cúmplase  su 
castigo.»  El  cumplimiento  de  esta  ór- 
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den  pasmó  de  horror  al  ejército  ente- 
ro ;  durante  su  ejecución  los  tuvo  sus- 
pensos y  mudos  el  asombro,  pero  cuan- 
do vieron  caer  la  cabeza  de  Manlio  y 
correr  su  sangre  no  pudieron  contener 
sus  gemidos;  lanzando  gritos  de  indig- 
nación. Esta  severidad  de  Manlio  le 
hizo  odioso  al  pueblo,  particularmen- 
te á  los  jóvenes ,  tanto  que  al  entrar 
en  Roma  en  triunfo  después  de  la  ba- 
talla, únicamente  salieron  á  recibirle 
los  ancianos. 

MANUEL  COMNENO,  emperador 
griego ,  hijo  de  Juan  Comneno  á  auien 
sucedió  en  'H43  en  perjuicio  de  su 
hermano  primogénito  :  el  largo  reina- 
do de  este  príncipe  fué  mas  glorioso 
que  próspero ,  larga  cadena  de  guer- 
ras estranjeras  v  de  manejos  políticos 
en  los  que  el  cfoblez  ,  la  perfidia  y  la 
traición,  eran  siempre  los  medios  pre- 
feridos. Tres  años  hacia  que  estaba  ca- 
sado con  Gertrudis ,  cuñada  del  empe- 
rador Conrado  III,  cuando  en  1147 
desembarcó  este  príncipe  en  la  Tracia, 
al  frente  de  los  ejércitos  de  la  segunda 
cruzada.  Consecuente  Manuel ,  con  la 
política  desús  antecesores,  prodigó  á 
los  jefes  de  los  cruzados  las  mayores 
promesas,  facilitándoles  el  paso  del 
bósforo ,  con  el  objeto  de  ponerlos  mas 
pronto  en  contacto  con  un  enemigo  á 
quien  tenia  avisado  secretamente  de  la 
marcha  de  las  tropas  cristianas.  Del 
mismo  modo  engañó  al  rey  de  Francia 
Luis  el  Joven,  pero  no  quedó  impune 
esta  baja  conducta ,  porque  encargán- 
dose de  la  venganza  Rogerio,  rey  de  Si- 
cilia y  aliado  de  los  cruzados ,  penetra 
en  la  Grecia  después  de  haber  saquea- 
do las  costas  del  Adriático  y  se  apode- 
ra de  Tebas  y  Corinto  ;  pero  Manuel 
toma  á  las  tropas  de  Rogerio ,  á  Corfú, 
y  se  encamina  á  Sicilia  con  el  objeto 
de  conquistarla  rápidamente,  pero  la 
insurrección  de  la  Servia  le  detuvo  en 
su  venganza  obligándole  á  replegar- 
se. Rogerio  envalentonado  continúa  en 
sus  agresiones.  Al  mismo  tiempo  An- 
drónico,  primo  del  emperador,  suble- 
va contra  él  la  Hungría  y  los  turcos 
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amenazan  también  invadir  su  imperio 

{)or  la  parte  de  Armenia,  pero  Manuel, 
ejos  de  intimidarse  con  tantas  calami- 
dades, hace  frente  á  todo.  Pasa  á  la 
Armenia  y  rechaza  la  invasión ;  firma 
en  Antioqüía  un  tratado  de  paz ;  vuel- 
ve á  CoDstantinopla  ,  castiga  la  perfi- 
dia del  sultán  de  Zunio,  que  durante 
su  ausencia  había  saqueado  las  mejo- 
res provincias  de  su  reino,  sofoca  las 
insurrecciones  de  los  servios  y  de  los 
húngaros,  y  orgulloso  con  tales  triun- 
fos, concibe  el  atrevido  pensamiento 
de  reunir  el  Egipto  á  su  imperio.  Ma- 
logróse la  ejecución  de  este  gigantes- 
co proyecto  por  la  traición  de  Amanri, 
aliado  del  emperador ,  y  Comneno  el 
triunfador,  se  ve  obligaHo  á  pedir  la 
paz  á  los  sarracenos  que  solo  aguarda- 
ban á  violarla.  Este  es  el  último  acon- 
tecimiento del  reinado  de  Manuel  Com- 
neno, príncipe  hábil,  activo  y  valiente, 
pero  avaro,  altivo,  disoluto  y  pérfido. 
Murió  en  1180  dejando  el  trono  á  su 
hijo  Alejo  II. 

MANUEL  ( Luis  Pedro ) ,  nació  en 
Montargis  en  1731  :  fué  uno  de  los  que 
abrazaron  con  mas  entusiasmo  y  buena 
fe  los  principios  de  la  revolución  fran- 
cesa: llamaao  en  179!  para  desempe- 
ñar las  funciones  de  procurador  gene- 
ral de  la  municipalidad  deParis,  tomó 
una  gran  parte  en  las  tramas  de  los 
enemigos  del  rey.  Su  exaltación,  hija 
de  la  verdad  con  que  profesaba  sus 
creencias ,  rayaba  en  frenesí :  su  de- 
cantado patriotismo,  le  hacia  descollar 
entre  todos,  y  no  habia  reforma  ni  me- 
dida alguna  que  se  llevase  á  cabo  sin 
su  cooperación.  Fué  el  principal  agen- 
te de  la  insurrección  de  20  de  junio 
Í[ue  se  miraba  como  un  preludio  de  la 
ámosa  jornada  de  10  de  agosto.  Dos 
días  después  se  presentó  en  la  barra  y 
reclamó  la  traslación  de  la  familia  real 
al  Temple.  Sin  embargo ,  algunos  dias 
después  se  opuso  á  que  las  ¡lustres 
víctimas  fuesen  encerradas  en  la  torre, 
diciendo  que  para  guardarlas  bastaba 
él  con  su  lealtad.  Elegido  diputado  de 
la  Convención,  pidió  que  se  reuniese 
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el  pueblo  en  asambleas  primarias,  y  se 
le  preguntase  si  consentía  en  qué  se 
aboliese  la  autoridad  real,    y  él  fué 
también  el  que  se  encargó  de  comuni- 
car á  Luis  XVI  dicha  abolición.  Hizo 
suprimir  la  cruz  de  San  Luis,  acusó  á 
la  ciudad  de  París  de  los  asesinatos  de 
setiembre,  á  cuyo  dia  le  dio  el  nom- 
bre de  la  San  Bartokmé  del  'pueblo. 
Algunos  le  acusaron  de  haber  tomado 
parte  en  la  jornada,  pero  lejos  de  ser 
así,  lo  que  hizo  fué  oponerse  á  ella  con 
todas  sus  fuerzas  y  salvar  á  muchos 
enemigos    particulares   suyos,    entre 
otros  áBeaumarchais  que  le  había  zahe- 
rido en  varios  epigramas.  Manuel ,  se 
portó  en  esta  ocasión  con  la  misma  ge- 
nerosidad que  siempre,  lo  cual  le  acar- 
reó muchas  enemistades  entre  sus  furio- 
sos compañeros.  Llegado  el  tiempo  en 
que  Luis  XYI  iba  á  ser  juzgado  y  sen- 
tenciado ,  manifestó  que  su  opinión  era 
que  compareciese  á  la  barra,  el  rey,  á 
responder  á  sus  acusaciones ;  le  defen- 
dió con  energía  y  voló  por  la  apelación 
al  pueblo,  en  el  que,  como  estricto  re- 
publicano, reconocía  únicamente  la  au- 
toridad suprema  para  juzgar  y  legislar. 
Una  conducta  tan  leal  y  desinteresada, 
le  acarreó  la  enemistad  de  los  ambicio- 
sos y  de  los  demagogos  que  le  llenaroa 
de  injurias  y  le  denunciaron  como  sos- 
pechoso. Cuando  Luis  XVÍ  fué  ejecu- 
tado, hizo  su  dimisión,  escribiendo  á  la 
Asamblea  que:  «compuesta  como  se  ha- 
llaba, le  seria  imposible  salvará  la  Fran-       , 
cia,  V  que  por  lo  tanto  el  único  recurso 
que  íc  quedaba  al  hombre  de  bien,  era 
esconderse  para  no  tomar  parte  en  tama- 
ños desórdenes.  »  Retiróse  á  Montargis, 
donde  creía  poder  estar  al  abrigo  de 
las  persecuciones  ,  pero  un  dia  le  salió 
al  encuentro  una  cuadrilla  de  asesinos 
que  le  maltrató  hasta  dejarlo  por  muer- 
to.  Restablecióse  de  sus  heridas,  y 
cuando  llegó  la  noticia  de  que  aun  vi- 
vía, al  comité  de  salud  pública,  mandó 
este  que  le  prendieran  y  le  condujesen 
á  la  conserjería.  Se  levantaron  contra 
él  mil  calumnias,  y  conducido  al  tribu- 
nal revolucionario ,   se  defendió  con 
energía ;  confesó  que  hubiera  deseado 
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que  el  rey  hubiese  sido  trasladado  á 
América;  recordó  todos  sus  grandes 
servicios  y  concluyó  diciendo:  «El  pro- 
curador del  comuu  no  es  traidor ,  lejos 
de  esto  pido  que  se  grave  sobre  mi 
tumba  que  yo  luí  el  autor  de  la  jorna- 
da de  10  de  agosto.»  fué  declarado, 
sin  embargo,  reo  de  muerte,  y  la  sen- 
tencia se  ejecutó  en  15  de  noviembre 
de  1723.  Manuel,  escribió  ademas  va- 
rios folletos  llenos  de  calor  y  energía,  y 
€s  el  autor  de  las  cartas  escritas  -por 
Miraheau  á  Sofía  de  Rufley  marquesa 
de  Monicr. 

MAQUIAYELO  (Nicolás),  gran  pu- 
blicista, eminente  político,  historiador 
profundo  y  escritor  consumado;  perso- 
nificación brillante  de  la  sabiduría  de 
su  época,  retrató  en  su  famoso  libro 
del  nríncipe,  el  repugnante  esqueleto 
de  los  gobiernos  de  su  tiempo,  le- 
gando á  la  posteridad  las  funestas  teo- 
rías de  un  arte  que  hoy  se  encuentra, 
por  desgracia,  en  practica  todavía. 
Mas  adelante  haremos  el  juicio  crítico 
del  escritor  ;  digamos  ahora  algo  del 
hombre.  Nació  en  Florencia  en  1498, 
de  una  ilustre  familia  descendiente  de 
los  marqueses  de  Toscana  y  de  los  Ma- 
quiavelos,  señores  del  monte  Spertoti, 
Su  padre  era  jurisconsulto,  y  su  ma- 
dre cultivaba  la  poesía ;  cuatro  años 
después  de  su  entrada  en  los  negocios, 
fué  nombrado  secretario  de  los  Diez  de 
la  guerra  y  permaneció  en  aquel  pues- 
to catorce  años .  hasta  el  momento  en 
3ue  en  el  cambio  de  dinastía  á  favor 
e  los  Médicis ,  fué  destituido  de  su 
empleo.  Le  hicieron  poner  preso  y  apli- 
carle al  tormento  un  año  después,  por 
sospechas  de  complicidad  en  la  conjura 
de  Capponi  y  Roscoli.  Resistió  al  ver- 
dugo, pero  no  á  las  caricias  del  prínci- 
pe, al  cual  dirigió  desde  sli  prisión 
versos  suplicantes  y  escusas.  Restable- 
cida la  república,  fué  despreciado  por 
avasallado  á  los  Médicis,  pero  cuando 
volvieron  estos,  hizo  obrar  á  sus  ami- 
gos y  queridas ,  para  obtener  un  em- 
pleo, y  no  habiendo  sido  escuchado,  se 
quejó  y  gimió  sin  saber  acomodarse  á 
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la  fortuna  y  conservar  su  dignidad.  Su 
vida  fué  por  demás  licenciosa  y  estra- 
vagante  ,  señalándose  siempre  entre 
los  amigos  de  la  alegría  y  haciendo  el 
amor  aun  á  una  edad  muy  avanzada. 
Le  escribían  de  Florencia  :  Como  ya 
no  estáis  aquí,  ya  no  se  trata  de  jiie- 
fjos,  tabernas,  mujeres  y  otras  pequeñas 
cosas.  Era  ,  sin  embargo ,  individuo  de 
las  hermandades  mas  devotas  de  Flo- 
rencia ,  y  con  motivo  de  la  fiesta  de 
una  de  ellas,  predicó  una  vez  un  ser- 
món lacrimoso ,  tomando  por  testo  el  - 
De  profanáis  y  concluyó  exhortando  á 
sus  oyentes  á  "que  hicieran  penitencia 
é  imitasen  á  San  Francisco  y  á  San 
Gerónimo.  Tal  vez  en  el  momento  de 
acabar  de  predicar  de  esta  manera,  iba 
á  cantar  á  la  reja  de  su  querida  alguna 
canción  lasciva.  Un  hombre  de  estas 
cualidades,  no  puede  ser  como  algu- 
nos han  querido,  im  republicano  ar- 
diente y  severo ,  sino  un  escritor  emi- 
nente que,  como  tantos  otros,  vendía 
su  ingenio  al  que  mejor  se  le  pagaba, 
para  poder  entregarse  á  su  vida  de  li- 
cencia y  de  libertinaje.  Con  la  inten- 
ción siempre  de  abrirse  el  camino  de 
los  honores  y  de  ganarse  la  confianza 
de  Julián  de  Médicis,  fué  por  lo  que 
escribió  su  Tratado  del  príncipe,  des- 
tinado á  indicarle  porqué  medios  pue- 
de conservarse  un  poder  nuevo.  Su  li- 
bro está  lleno  de  una  sabiduría  ente^ 
rameóte  romana,  llena  de  egoísmo  y  de 
una  lógica  inexorable ,  fundada  siem- 
pre en  la  necesidad  de  conservación. 
«El  tirano  debe  tener  siempre  en  la 
boca  las  palabras  de  clemencia  y  de  _ 
religión ,  pero  no  debe  inquietarse  por  S 
faltar  á  ellas  cuando  lo  exija  su  inte-  "I 
res.  Las  crueldades  son  necesarias 
muchas  veces,  porque  el  objeto  de  ua 
gobierno  es  durar,  y  esto  no  es  posi- 
ble sino  con  la  ayuda  del  rigor.»  Nada 
mas  lógico  ni  necesario  en  el  arte  de 
gobernar  de  aquella  época ,  pero  nada 
mas  inmoral  ni  vituperable  á  los  ojos 
de  la  razón,  de  la  humanidad  y  de  la 
filosofía ,  hoy  que  la  ciencia  del  gobier- 
no tiende  por  todas  partes  á  estable- 
cerse sobre  ios  principios  salvadores 


del  cristianismo ,  la  libertad ,  la  igual- 
dad y  la  fraternidad.  Los  que  han  ima- 
ginado que  Maquiavelo  escribió  su  li- 
bro irónicamente,  y  con  el  objeto  de 
hacer  odiosa  a  los  pueblos  la  autoridad 
y  el  poder  de  uno  solo ,  como  hizo  Sun- 
derland  con  Jacobo  II ,  ó  no  han  visto 
del  Príncipe  mas  que  el  título  v  desco- 
nocen enteramente  la  historia  de  aquel 
tiempo ,  ó  han  escuchado  mas  el  senti- 
miento humano  que  la  verdad  de  las 
cosas  y  su  unión.  Maquiavelo,  no  tra- 
tó mas  que  de  reasumir  en  máximas  y 
observaciones  el  arte  de  gobernar  de 
entonces.  Sus  máximas  son  pinturas 
fieles  de  la  época  ,  y  ademas  de  que 
un  tin  humanitario  y  liberal  estaba  en 
contradicción  con  su  vida,  sus  amista- 
des y  carrera,  le  hubiera  sido  tara- 
bien  imposible  desarrollarle  en  aque- 
llos tiempos  bajo  la  forma  del  príncipe, 
porque  nadie  le  hubiera  comprendido. 
La  traición  y  la  perfidia,  la  mala  fe  y 
los  torpes  manejos,  eran  medios  de 
gobierno  admitidos  entonces  por  todos 
los  estados.  La  política  no  era  la  cien- 
cia de  los  derechos ;  apoyábase  en  los 
hechos ,  en  la  esperiencia  ;  era  el  arte 
de  dominar  con  honradez  y  sin  ella,  de 
sostenerse  á  todo  precio.  Entre  los  re- 
yes y  pontífices  de  aquel  siglo ,  lo  mis- 
ino que  en  los  siglos  anteriores,  el  ar- 
te de  gobernar  no  enseñaba  mas  que 
los  medios  de  evitar  la  astucia  con  la 
astucia  y  un  asesinato  con  otro.  ¿Y 
cómo  Maquiavelo,  el  hombre  licencio- 
so y  escéptico ,  que  ya  servia  á  la  re- 
pública Florentina,  ya  se  vendía  á 
los  Médicis  y  los  abandonaba  en  su 
desgracia  para  obtener  empleos  del 
nuevo  gobierno ;  cómo  el  amigo  de  los 
príncipes,  el  compañero  de  mesa  de 
los  magnates  ,  habia  de  encerrar  bajo 
tan  vil  carácter  el  corazón  de  un  repu- 
blicano? ¿Dónde  hay  una  sola  frase 
de  su  libro  en  que  se  halle  manifiesta 
la  ironía?  ;.Y  por  qué  se  ha  de  querer 
disculpar  del  justo  y  verdadero  castigo 
que  le  ha  impuesto  la  posteridad  al 
confidente  de  los  políticos  abyectos,  de 
los  traidores  á  su  patria ,  aí  libertino 
que  consideraba  como  el  colmo  de  la 
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miseria,  el  vivir  humilde  y  oscuro,  que 
adula  á  León  X,  á  Clemente  YII  y  al 
incapaz  Lorenzo ,  puesto  en  el  tormen- 
to canta  las  alabanzas  de  sus  opreso- 
res ,  hoy  los  adula  y  mañana  los  in- 
sulta, y  todo  por  una  mesa  espléndida 
y  unas'cuantas  queridas?  De  todas  las 
prostituciones  ninguna  mas  repugnan- 
te que  la  del  genio  que  se  vende  á  la 
maldad  por  un  puñado  de  oro.  Ma- 
quiavelo murió  en  1-327  á  los  cincuen- 
ta y  ocho  años  de  edad. 

MARCIAL  (Marco  Yalerio) ,  famoso 
poeta  latino  nacido  en  España ,  en  Billi- 
lis,  hoy  dia  Calatayud,  el  año  40  de  la 
era  cristiana  ,  y  en  los  tiempos  por  lo 
tanto  mas  fiorecientes  del  imperio  ro- 
mano. Yivió  en  tiempo  de  los  empera- 
dores Galla  ,  Otón  ,  Yitelio,  Yespasia- 
no,  Tito,  Domiciano  y  Trajano ,  siendo 
muy  respetado  y  protegido  de  todos 
los  que  le  concedieron  y  confirmaron  el 
derecho  ,  de  que  gozaban  los  ciudada- 
nos nacidos  en  Roma  ,  que  tenían  tres 
hijos.  Tenemos  catorce  libros  de  sus 
Epigramas;  comunmente  se  dividen 
en  tres  partes;  la  mas  pequeña  encier- 
ra lo  que  en  ellos  hay  de  bueno;  la  se- 
gunda lo  mediano  ,  y  la  tercera  que  es 
\\  mayor,  lo  malo.  Véase  el  juicio  que 
él  mismo  forma  de  sus  obras:  Sunt  bo- 
na,  sunt  qncsdam  mediocria,  sunt  ma- 
la plura.  Se  considera  á  este  poeta  co- 
mo el  autor  de  los  puntillos,  fundándo- 
se en  el  retruécano  de  las  voces;  mas  no 
debe  comparársele  en  los  epigramas  con 
Catulo  ,  cuya  belleza  y  fuerza  de  estilo 
son  mucho  mayores.  Él  amor  á  las  su- 
tilezas, y  la  alectacion  de  los  puhtillos 
en  el  discurso,  habianreemplazado  des- 
de Calígula  y  Tiberio  al  buen  gusto 
que  reinaba  'en  tiempo  de  Augusto. 
Primeramente  se  introdujo  la  corrup- 
ción ,  en  las  escuelas  de  derecho ;  lue- 
go cundió  el  contagio  á  los  filósofos  ,  y 
después  se  estendió  hasta  los  poetas: 
pero  en  tiempo  de  Domiciano  nadie  in- 
currió mas  en  estos  defectos  que  Mar- 
cial :  añádase  á  esta  degeneración  del 
estilo,  la  obscenidad  con  que  están  es- 
critas la  mayor  parle  de  sus  obras,  es- 
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pecialraentc  el  libro  tercero  ,  el  séti- 
mo y  el  undécimo.  Se  han  formado 
varias  colecciones  espurgadas  de  las 
obras  de  Marcial ,  entresacando  aque- 
llos epigramas  que  están  menos  man- 
chados con  los  vicios  de  su  autor :  las 
mejores  son  las  de  Nicolás  Jovenci  y 
la  de  Mr.  Nicole,  ilustradas  ambas  con 
notas  muv  apreciables.  En  cuanto  al 
libro  de  los  Especláculos,  dedicado  á 
celebrar  los  juegos  dados  por  Tito  y 
Domiciano,  aunque  lleva  el  nombre  de 
Marcial ,  se  cree  generalmente  que  no 
es  de  este  poeta.  Murió  Marcial  en  su 
patria ,  España ,  aunque  no  se  sabe  á 
punto  fijo  el  año  de  su  muerte ,  pero 
sí  que  era  ya  de  edad  avanzada. 

MARCIANO,  emperador  de  Oriente; 
tan  famoso  por  la  sabiduría  con  que 
gobernó  su  dilatado  imperio,  como  por 
la  pureza  de  sus  costumbres.  Natural 
de  Iliria,  y  nacido  de  un  soldado,  le  llevó 
al  trono  la  fama  ds  su  valor,  de  su  vir- 
tud y  de  su  piedad.  Hallóse  en  la  ba- 
talla que  los  romanos  mandados  por 
Asparo,  perdieron  en  África  el  año  431 
y  fué  hecho  prisionero.  Se  cuenta  que 
Genserico,  rey  de  los  vándalos,  habien- 
do visto  lleno  de  admiración ,  que  un 
águila  se  posó  sobre  la  cabeza  de  Mar- 
ciano ,  le  [)uso  en  libertad  mandándole 
á  Constantinopla ,  exigiéndole  su  pala- 
bra, de  que  si  llegaba  á  ser  empera- 
dor, como  él  creia,  no  hiciese  nunca  la 
guerra  á  los  vándalos.  Después  de  la 
muerte  de  Teodosio  el  joven ,  Pulcheria 

3ue  le  sucedió  en  el  imperio  ,  querien- 
0  que  Marciano  tuviese  parte  en  el 
mando  ,  se  casó  con  él ,  bajo  la  condi- 
ción de  que  habían  de  vivu*  continen- 
tes. Luego  que  empuñó  el  cetro,  man- 
tuvo en  una  perfecta  armonía  el  sena- 
do y  el  ejército ,  continuó  la  paz  con 
los  persas,  y  envió  socorros  á  Yalenti- 
niano  UI  emperador  de  Occidente  con- 
tra Atila,  que  no  se  atrevió  á  invadir 
el  Oriente  ,  á  pesar  de  que  Marciano 
le  negó  el  tributo  que  le  pagaba  su  an- 
tecesor Teodosio.  Murió  este  gran  prín- 
cipe en  Constantinopla  en  457,  llorado 
de  todos  sus  subditos. 
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MARCO  ANTONIO,  el  Triunviro, 
hijo  de  Marco  Antonio  el  Cretense.  Su 
valor,  su  elocuencia,  su  talento,  su 
generosidad  ,  su  clemencia  le  hacían 
digno  de  un  trono,  pero  todas  estas 
cualidades  tenían  un  contrapeso  funes- 
to en  su  pasión  á  los  desórdenes  y  di- 
solución de  costumbres.  Sin  embargo, 
tanto  en  las  unas  cuanto  en  las  otras, 
había  un  sello  de  originalidad  y  gran- 
deza tal,  que  llegó  á  fijar  la  atención 
de  Roma ,  pareciéndose  en  esto  al  fa- 
moso Alcíbiades.  Deseoso  de  perfeccio- 
narse en  la  elocuencia  y  en  el  arte  de 
la  guerra,  pasó  á  Grecia,  en  donde 
Gabinio  le  coniió  el  mando  de  la  caba- 
llería que  en  combinación  con  otras 
muchas  fuerzas  debía  combatir  á  Aris- 
tóbulo.  Dióse,  en  electo,  la  batalla,  y 
tan  afortunado  fué  Antonio  en  esta  pri- 
mera campaña,  que  hizo  prisionero  á 
aquel  rey  su  enemigo ,  y  acreditó  la 
buena  opinión  que  de  sus  prendas  ha- 
bía hecho  concebir.  Después  de  auxi- 
liar en  Egipto  á  Tolomco ,  con  no  po- 
ca gloria,  regresó  á  Roma,  y  nombra- 
do tribuno  del  pueblo  y  augur ,  se  unió 
nuevamente  á  Curion",  de  quien  antes 
se  había  separado ,  y  se  declaró  parti- 
dario del  César.  Semejante  declaración 
en  aquellas  circunstancias  era  peligro- 
sísima ,  y  lo  era  mas  todavía  el  entu- 
siasmo con  que  defendía  al  ilustre 
acusado,  así  que  para  evitar  el  peligro 
que  él  mismo  corría  en  Roma,  tuvo 
que  huir  disfrazado  de  esclavo  y  fué  á 
reunirse  con  César,  que  á  la  sazón  es- 
taba en  las  Gallas  sometiendo  los  pue- 
blos rebeldes,  conquistando  otros  y 
meditando  los  ambiciosos  planes  que 
ya  fermentaban  en  su  cabeza.  Luego 
que  César  pasó  á  Italia  ,  en  donde  hizo 
la  guerra  por  consejo  de  Antonio ,  este 
le  sirvió  de  poderoso  auxiliar.  Conquis- 
tada Italia  en  sesenta  días,  fué  confia- 
do el  gobierno  de  ella  á  Antonio,  y 
después  el  mando  del  ala  izquierda  del 
ejército  en  la  batalla  de  Farsalia,  que 
así  como  fué  tumba  del  poder  de  Poui- 
peyo ,  que  quedó  completamente  der- 
rotado, en  aquellas  llanuras  en  el 
año  48  antes  de  Jesucristo,  hacia  á 


César  doeño  del  mundo.  Los  servicies 
de  Antonio  en  aquellas  campanas  y  sus 
grandes  talentos  militares  merecian  al- 
guna recompensa,  y  César,  ya  dicta- 
dor, le  nombró  general  de  la  caballería, 
asociándole  después  al  consulado.  Des- 
pués de  la  muerte  del  dictador ,  Anto- 
nio comprendió  que  le  convenia  ocul- 
tar el  sentimiento  que  tamaña  pérdida 
le  causaba  ,  y  que  en  tanto  esperaría 
coyuntura  favorable  para  vengarla.  Con 
est^a  idea  íingió  una  reconciliación  con 
los  principales  jefes  de  los  conjurados, 
y  en  la  misma  noche  en  que  esta  se 
efectuó,  Casio  fué  á  cenar  á  casa  de 
Antonio.  Los  republicanos  habían  acu- 
sado á  César  de  que  quería  restablecer 
la  monarquía  y  apoderarse  de  Roma,  y 
tal  fué  la  principal  causa  de  su  trágico 
fin,  así  es  que  siendo  cada  vez  mas  vi- 
vo el  odio  de  aquellos  severos  ciudada- 
nos contra  toda  especie  de  tiranía, 
cuando  en  medio  de  la  cena  preguntó 
Antonio  á  su  huésped ,  en  tono  burles- 
co, si  llevaba  siempre  el  puñal  consi- 
go:— Si,  respondió  Casio,  y  muy  largo, 
por  si  tratas  de  hacerte  dueño  del  mundo. 
Mal  podía  violentarse  por  mucho  tiem- 
po el  impetuoso  carácter  de  Antonio,  á 
quien ,  ademas ,  le  era  imposible  ocul- 
tar ya  los  audaces  proyectos  que  fra- 
guaba en  su  mente.  Ef  Senado  que  en 
vida  de  César  se  había  declarado  con- 
tra este ,  por  la  influencia  de  su  rival 
Pompeyo ,  quiso  perseguir  su  memoria 
después  de  muerto ,  declarándole  tira- 
no ;  pero  la  fogosa  elocuencia  del  ami- 
go del  dictador  ,  quien  ademas  presen- 
tó al  pueblo  consternado  la  ensangren- 
tada túnica  de  César,  causó  tal  sensa- 
ción en  Roma ,  que  Bruto  y  Casio  tu- 
vieron que  abandonar  esta  ciudad  v 
refugiarse  en  Grecia.  El  partido  capf- 
taneado  por  Antonio  contra  los  mata- 
dores de  César  ,  adquiría  cada  vez  mas 
prosélitos ,  y  la  república  se  veía  nue- 
vamente cspucsta  a  caer  en  manos  de 
un  hombre  solo.  Entonces  se  presentó 
Octavio.  Tenia  este  á  la  sazón  18  años 
de  edad ,  y  era  nieto  de  Julia,  herma- 
na de  César.  Conociendo  la  influencia 
de  la  poderosa  voz  de  Cicerón  en  el 
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Senado,  lo  primero  que  procuró  el  jó- 
ren  competidor  de  Antonio ,  fué  gran- 
jearse la  voluntad  del  elocuente  orador 
romano,  no  perdonando  lisonjas  ni  otro 
medio  alguno  para  lograrlo;  así  es  que 
con  su  apoyo  consiguió  formar  en  su 
favor  una  gran  mayoría  eu  el  Senado. 
Octavio,  conocido  mas  tarde  con  el 
nombre  de  Augusto ,  no  solo  se  propo- 
nía defender  la  memoria  del  dictador, 
sino  apoderarse  de  la  suprema  autori- 
dad ;  aunque  no  pudo  por  entonces 
llevar  á  cabo  este  proyecto ,  antes  al 
contrario,  las  circunstancias  le  obliga- 
ron á  reconciliarse  con  su  rival,  por- 
que el  Senado  intentaba  perder  á  uno 
y  á  otro,  á  lo  cual  contribuía  también 
el  mismo  Cicerón.  Esta  alianza  dio 
origen  al  Triunvirato  compuesto  de 
Lépido ,  Antonio  y  Octavio ,  que  había 
de  renovar  y  aun  esceder  á  las  san- 
grientas proscripciones  de  Mario  y  Si- 
la  ,  siendo  una  de  las  víctimas  Cicerón, 
que  inhumanamente  fué  degollado  ,  y 
cuya  cabeza  llevaron  á  Antonio ,  que 
cometió  la  vil  cobardía  de  ultrajarla. 
De  los  ilustres  republicanos  que  habían 
entrado  en  la  famosa  conjuración  con- 
tra César  ,  solo  quedaban  Bruto  y  Ca- 
sio ,  que  al  tin  se  hicieron  dar  muerte 
también  en  Macedonia  (Fílípos)  en  la 
batalla  que  les  dieron  sus  perseguido- 
res. Después  de  esta  victoria  decisiva, 
los  triunviros  se  repartieron  el  impe- 
rio, tocándole  á  Antonio  la  Grecia, 
Macedonia ,  Siria  y  Asia ;  á  Octavio  la 
Europa  y  á  Lépido  el  África.  Pero  esta 
unión  debía  ser  poco  duradera ,  porque 
todos  ellos  eran  ambiciosos ,  y  solo  es- 
peraban ocasión  oportuna  para  quitar- 
se el  disfraz  que  los  cubría.  Antonio 
había  olvidado  la  gloría  por  el  amor,  y 
fascinado  por  los  seductores  encantos 
de  Cleopatra,  dedicó  á  esta  todos  sus 
momentos ,  y  mas  adelante  la  declaró 
reina,  no  solo  de  Egipto,  sino  lambiea 
de  algunos  otros  países.  De  aquí  toma- 
ron motivo  sus  colegas  para  acusarle 
de  que  pretendía  desmembrar  el  impe- 
rio en  obsequio  de  unaestranjera;  An- 
tonio cada  vez  mas  ciego,  cada  vez 
mas  enamorado  ,  no  veía  los  peligros 
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que  le  amenazaban.  Estos  peligros, 
sin  embargo ,  desaparecieron  por  en- 
tonces, poraue  habiendo  muerto  Fui- 
via,  mujer  ae  Antonio  ,  este  renovó  su 
antigua  alianza  con  Octavio ,  quien  le 
dio  en  matrimonio  á  su  hermana  Octa- 
via. Pero  Antonio  estaba  dominado  por 
su  pasión  á  la  reina  de  Egipto ;  su  ho- 
nor, su  gloria,  su  fama,  el  imperio, 
todo  valia  poco  á  sus  ojos  sin  el  amor 
de  Cleopatra.  Abandonó  á  su  mujer,  á 
sus  hijos ,  desoyó  los  consejos  de  los 
amigos  ,  olvidó  "los  intereses  de  la  re- 
pública y  no  se  cuidó  mas  que  de  sus 
placeres".  En  esta  situación  Octavio  le 
declaró  la  guerra,  avistáronse  las  es- 
cuadras cerca  de  Aecio,  en  el  año  31 
antes  de  Jesucristo,  y  aquel  famoso 
combate  naval ,  decidió  la  muerte  del 
mundo.  Antonio  quedó  vencido  por  su 
rival,  y  tuvo  que  huir  para  salvarse, 
así  como  también  Cleopatra  que  man- 
daba 60  naves.  Esta  primera,  tan  pér- 
fida como  hermosa ,  no  perdia  la  espe- 
ranza de  cautivar  con  sus  hechizos  al 
vencedor,  y  en  tanto  enviaba  á  decir  á 
Antonio  que  habia  muerto.  Pero  como 
no  lograse  sus  intenciones  respecto  de 
Octavio ,  y  temiendo ,  por  otra  parte, 
que  la  condujesen  en  triunfo  á  la  capi- 
tal del  imperio,  se  retiró  á  una  torre, 
en  donde  metiéndose  un  áspid  en  el 
pecho  n)urió  envenenada.  Cuando  An- 
tonio subió  á  la  torre ,  todavía  respira- 
ba su  amada ,  á  quien ,  después  de  cla- 
varse un  puñal  en  el  pecho,  dirigió  es- 
tas palabras:  Muero  contento,  puesto 
que  muero  en  tus  brazos,  y  no  me  aver- 
güenzo de  mi  derrota ,  pues  siendo  ro- 
mano he  sido  vencido  por  los  romanos. 
Las  prodigalidades  de  Antonio  fueron 
casi  sin  ejemplo.  Dícese  que  un  ban- 
quete costó  á  uno  de  sus  cocineros  una 
ciudad ;  y  en  otro  llevó  á  tal  grado  su 
esplendidez,  que  dio  á  sus  convidados 
perlas  desleídas  en  vinos  de  Chipre  y 
de  Siracusa.  Dejó  dos  hijos  de  Fulvia, 
su  primera  mujer,  uno  llamado  Anto- 
nio el  Joven  y  otro  Julio  Antonio ;  y 
los  dos  murieron  asesinados  algunos 
años  después  por  orden  de  Augusto  y 
del  Senado.  La  desenfrenada  pasión 
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por  los  placeres,  perdió  á  Antonio, 
quien  por  lo  demás  debe  ser  conside- 
rado como  uno  de  los  mejores  genera- 
les aue  tuvo  la  república ,  y  hombre 
dotado  de  otras  escelentes  cualidades. 

MARCO  AURELIO  ,  (Marciis  Aure- 
lius  Antoninus  Augustus)  ,  llamado  el 
filosofo:  uno  de  los  mas  sabios  empera- 
dores romanos,  y  el  único  acaso  que 
entre  todos  ellos  ,  mereció  con  justicia 
los  títulos  de  virtuoso ,  modesto  v 
amante  de  su  pueblo.  Nació  en  Roma 
el  áo  de  abril  del  año  1 21  de  Jesucris- 
to. Dícese  que  era  oriundo  de  España, 
descendiente  de  una  familia  ilustre  ,  y 
pariente  de  Adriano  ,  que  le  tomó  bajo 
su  protección  desde  su  mas  tierna  in- 
fancia ,  elevándole  á  la  edad  de  6  años 
á  la  clase  de  caballero  romano  ,  y  con- 
firiéndole dos  años  después  un  sacer- 
docio de  importancia.  Marco  Aurelio 
recibió  una  educación  de  príncipe,  pe- 
ro era  tal  su  inclinación  a  la  sencillez 
V  á  la  virtud,  que  luego  que  se  vio  li- 
bre de  sus  maestros,  se  entregó  con 
ardor  al  estudio  de  la  filosofía  ,  y  reci- 
bió el  palio  filosófico  en  la  academia  de 
los  Estoicos  ,  entregándose  con  entu- 
siasmo á  las  austeridades  y  privacio- 
nes de  esta  secta.  Su  protector  Adria- 
no estaba  cada  día  mas  encantado  con 
las  altas  prendas  que  descubría  Marco 
Aurelio,  v  sentía  únicamente  no  po- 
derle declarar  su  sucesor  en  el  impe- 
rio ,  por  su  corta  edad:  así  que,  cuando 
adoptó  á  Tito  Antonino,  exigió  de  este 
que  adoptase  también  á  Marco  Aurelio. 
Hallábase  paseando  por  los  jardines  de 
su  madre ,  cuando  recibió  la  noticia  de 
su  elevación  ,  y  en  vez  de  llenarse  de 
orgullo,  se  entristeció  sobre  manera, 
considerando  como  la  mas  penosa  y  pe- 
sada la  carga  del  reinar.  Muerto  Adria- 
no, y  durante  el  largo  y  pacífico  reina- 
do de  Antonino  ,  jamas  dio  Marco  Au- 
relio muestras  de  impaciencia  y  de  am- 
bición, sino  muy  al  contrario,  de  amor, 
y  de  admiración  hacia  el  gran  empera- 
dor ,  á  quien  iba  á  heredar.  Subió  al 
trono  en  el  año  101,  recibiendo  del  se- 
nado todos  los  títulos  de  la  potestad  so- 
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berana  :  asoció  al  imperio  á  Lucio  Ve- 
ro, su  hermauo  adoptivo ,  a  quien  creó 
César  y  Augusto  ,  dándole  al  mismo 
tiempo  por  esposa  a  su  hija  Lucila. 
Acaeció  en  esta  época  la  furiosa  inun- 
dación del  Tiber,  que  destruyó  muchos 
edificios,  y  en  la  cual  perecieron  todos 
los  ganados  de  la  campiña  de  Roma; 
declarándose  en  seguida  como  era  na- 
tural ,  la  carestía  y  "el  hambre  :  enton- 
ces fué  cuando  Marco  Aurelio  dio  las 
primeras  pruebas  de  amor  á  sus  sub- 
ditos ,  adoptando  toda  clase  de  recur- 
sos, para  atajar  tan  grandes  males.  Re- 
cibióse también  por  este  tiempo  la  no- 
ticia de  los  movimientos  de  guerra, 
que  se  babian  declarado  en  la  Germa- 
nia  ,  la  Gran  Bretaña  y  la  Partia.  Los 
partos  eran  sobre  todo  considerados 
como  invencibles:  >[arco  Aurelio,  man- 
da inmediatamente  al  frente  de  las  me- 
jores legiones,  á  su  consorcio  Lucio 
Vero,  y  los  tres  reinos  fueron  al  mo- 
mento sojuzgados.  La  guerra  de  los 
Marco-manos  llamó  en  seguida  la  aten- 
ción del  emperador  ,  y  dándola  toda  la 
importancia  que  tenia,  se  puso  al  fren- 
te del  ejército ,  á  pesar  de  su  débil 
complexión,  y  salió  á  buscar  al  enemi- 
go á  la  Panonia  ,  donde  le  batió  en  di- 
ferentes encuentros,  y  si  no  consiguió 
derrotar  á  los  bárbaros ,  introdujo  en- 
tre ellos  el  terror  y  el  espanto.  Con- 
cluida la  paz ,  se  empeñó  Lucio  Vero 
en  regresar  á  Aquilea ,  y  en  el  ca- 
mino murió  de  muerte  repentina.  Hubo 
entonces  quien  sospechó,   que  habia 
muerto   envenenado ,  y  aun   algunos 
se  atrevieron  á  creer  "que  por  Marco 
Aurelio,  pero  no  es  posible  dar  suposi- 
ción mas  absurda,  pues  Lucio  Vero 
que  vivia  entregado  á  la  molicie  y  al 
libertinaje  ,  no  se  cuidaba  del  gobier- 
no, ni  se  oponia  en  nada  á  las  órdenes 
de  su  hermano  adoptivo,  y  aun  cuando 
asi  hubiese  sido  ,  dadas  las  cualidades 
de  Marco  Aurelio,  hubiera  bajado  cien 
veces  del  solio  imperial,  antes  que  man- 
charse con  un  crimen.  La  paz  con  los 
Marco-manos  duró  poco ,  y  mientras 
Marco  Aurelio  se  ocupaba  en  reforzar 
el  ejército  .  acaeció  la  infausta  derrota 
III. 
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de  Vindex,  prefecto  del  imperio,  la  cual 
costó  20,000  hombres  á  los  romanos,  y 
llenó  de  orgullo  á  los  bárbaros.  Marco 
Aurelio  aprontó  en   seguida  gentes, 
hizo  grandes  preparativos  ,  y  como  las 
provincias  se  hallaban  estenuadas,  por 
no  gravarlas  con  nuevos  impuestos, 
enagenó  la  mayor  parte  de  sus  mue- 
bles, y  todo  lo  mas  precioso  de  su  pa- 
lacio. ¡Rasgo  de  filósofo  que  rara  vez 
se  presenta  en  la  historia  de  los  reyes! 
Cinco  años  duró  la  nueva  guerra , y 
después  de  grandes  reveses ,  logró  poV 
fin  cjue  los  bárbaros  desalojasen  la  Pa- 
nonia. Los  rasgos  de  clemencia  que  se 
cuentan  de  este  emperador,  son  infini- 
tos. Habia  puesto  en  precio  la  cabeza 
de  Ariogeso,  rey  de  los  quadros,  ofre- 
ciendo doble  cantidad  al  que  lo  cogie- 
se vivo,  y  luego  que  se  lo  presentaron, 
se  contentó  con  desterrarle  á  Alejan- 
dría. Murió  en  Vinddobona  de  la  Pa- 
nonia, hoy  Viena  ,  el  año  i  80:  su  muer- 
te fué  llorada  en  todo  el  imperio  como 
una  desgracia. 

MARDOQUEO,  uno  de  los  judíos 
conducidos  en  cautiverio  á  Babilonia 
por  Nabucodonosor  hacia  el  año  595 
antes  de  Jesucristo ,  hizo  que  su  sobri- 
na Ester  se  desposase  con  el  rey  Asne- 
ro, y  descubrió  una  conspiración  tra- 
mada contra  este  monarca.  Posterior- 
mente ,  habiéndose  negado  á  doblar  la 
rodilla  delante  de  Aman ,  este  ministro 
quiso  darle  muerte,  como  también  á 
todo  su  pueblo,  y  la  protección  de  Es- 
ter le  salvó,  haciendo  que  el  orgulloso 
Aman ,  sufriese  en  su  lugar  la  pena  de 
horca. 

MARGARITA,  reina  de  Francia, 
é  hija  primera  de  Raimundo  Beren- 
guer  III ,  conde  de  Provenza ,  casó  en 
1234  con  Luis  IX,  á  quien  hizo  feliz 
con  sus  virtudes,  y  quien  la  profesó 
constantemente  el  ínas  tierno  cariño. 
Habiendo  acompañado  Margarita  á  su 
esposo  en  la  espedicion  de  Egipto,  se 
encontró  sitiada  en  Dumieta  por  los 
sarracenos ;  hallábase  en  cinta ,  y  per- 
didas va  las  esperanzas  de  ser  socor- 
os 
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rida,  suplicó  á  un  viejo  caballero  que 
la  cortase  la  cabeza  si  fuese  tomada  la 
ciudad.  Salió  no  obstante ,  de  Datnie- 
ta ,  antes  de  la  rendición  de  esta  pla- 
za ,  y  cuando  San  Luis  volvió  á  sus  es- 
tados por  la  muerte  de  la  Reina  Blan- 
ca ,  Margarita ,  inseparable  del  lado  de 
su  esposo ,  le  dio  útiles  consejos  sin 
entrometerse  en  los  asuntos  del  gobier- 
no. Tuvo  once  hijos  de  Luis  IX,  y  mu- 
rió en  1295,  en  París,  en  el  monaste- 
rio de  religiosas  de  Santa  Clara,  fun- 
dado por  ella. 

MARGARITA  DE  FRANCIA,  reina 
de  Navarra ,  hija  de  Enrique  11 ,  nació 
en  1552.  Su  gran  talento,  su  hermosu- 
ra, sus  conocimientos  en  las  lenguas  sa- 
bias, y  mas  que  todo  esto,  sus  amores 
y  aventuras  nocturnas,  la  dieron  una 
fama  europea.  Casó  con  el  príncipe 
Bearne ,  después  Enrique  IV ,  y  en 
medio  de  las  íiestas  de  este  enlace, 
dictado  por  una  política  pérfida,  se  de- 
cidió el  ^memorable  cuanto  horroroso 
degüello  del  dia  de  San  Bartolomé;  en 
el  cual ,  según  nos  dice  la  misma  Mar- 
garita en  sus  memorias ,  estuvo  ella  á 
punto  de  morir  envenenada,  única- 
mente porque  se  atrevió  á  salvar  á  su 
marido :  pero  verdad  es ,  que  para  ate- 
nuar tan  bárbaro  conato ,  debemos  te- 
ner en  cuenta,  que,  la  que  trató  de  en- 
venenarla fué  su  misma  madre ,  la  fa- 
mosa Catalina  de  Médicis.  Cuentan  al- 
gunas memorias  de  la  época ,  que  Mar- 
garita no  se  acostó  con  su  esposo  la 
noche  de  bodas ,  sin  que  por  eso  haya 
nadie  que  asegure  estuviese  vacío  el 
sitio  que  debía  ocupar,  en  el  lecho  nup- 
cial, el  recien  desposado.  Sin  embargo, 
luego  que  escapó  de  la  muerte  y  de  la 
corte  el  rey  de  Navarra ,  su  esposa  fué 
á  reunirse  con  él ,  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  su  hermano  Francisco,  que  la 
amaba  mas.  como  mujer  que  como  her- 
mana, y  cuando  entró  en  el  Bearne, 
fué  recibida  en  triunfo  por  el  pueblo  y 
por  su  esposo,  con  el  que  vivió  en  bue- 
na armonía  por  espacio  de  cinco  años. 
Hallándose  ya  sentado  en  el  trono  de 
Francia ,  Enrique  de  Navarra ,  le  pro- 
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puso  á  Margarita,  cuya  escandalosa 
conducta  rayaba  ya  en  "el  mas  loco  de- 
senfreno, invalidar  su  matrimonio,  y 
ella  accedió  gustosa,  con  la  condicioia 
de  que  le  pagase  á  sus  acreedores  que 
la  tenían  acosada,  y  la  señalase  ademas 
una  pensión  considerable.  Retiróse  á 
Auvernia ,  y  en  1 605  volvió  á  Paris  en 
tiempo  de  revueltas  ,  y  ocasionó  gra- 
ves pesadumbres  al  bondadoso  Enrique 
con  sus  locuras,  desórdenes  y  deva- 
neos ,  á  que  á  pesar  de  su  aVanzada 
edad,  se  entregó  con  mas  furor  que 
nunca.  En  medio  de  su  vida  de  orgía, 
jamas  abandonó  sus  estudios,  y  escri- 
bió una  colección  de  poesías  niuy  es- 
timables ,  y  unas  Memorias  en  estrerao 
interesantes.  Murió  en  Paris  en  1615; 
fué  una  gran  princesa  digna  de  aque- 
llos tiempos  y  de  los  de  Mesalina,  de 
la  que  se  diferenció  únicamente,  en  el 
mejor  gusto  con  que  eligió  sus  nume- 
rosos amantes. 

MARGARITA  DE  AUSTRIA,  du- 
quesa de  Saboya,  princesa  célebre  por 
sus  desgracias  y  por  la  firmeza  de  su 
carácter:  nació  en  Gante,  en  1480,  del 
emperador  Maximiliano  I ,  y  de  Maria 
de  Borgoña ,  y  después  de  la  muerte 
de  su  madre ,  fué  enviada  á  Francia, 
para  que  allí  se  educase  con  los  hijos 
de  Luis  Xllí.  A  poco  tiempo  se  capitu- 
ló con  el  Delfin ,  que  después  fué  el 
rey  Carlos  VIH;  pero  habiendo  casa- 
do este  monarca  con  Ana,  heredera 
de  Bretaña,  en  1491  ,  volvió  á  enviar 
á  Margarita  á  su  padre ,  antes  de  efec- 
tuar el  matrimonio.  Fernando  é  Isabel, 
reyes  de  Castilla  y  de  Aragón ,  la  pi- 
dieron en  1 497  para  su  hijo  único  lla- 
mado Juan.  Embarcóse  para  España,  y 
el  navio  en  que  iba  embarcada  estuvo 
á  punto  de  naufragar.  Llegó  por  fin  á 
la  península ,  pero  tardó  poco  tiempo 
en  volver  á  salir,  por  haber  muerto 
su  marido  el  infante ,  al  poco  tiempo 
de  haber  celebrado  su  matrimonio.  En 
1501  ,  casó  con  Alberto  lU,  duque  de 
Saboya,  llamado  el  hermoso,  quien 
también  murió  tres  años  después  sin 
dejar  hijos.  Entonces,    determinó  no 
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contraer  nuevos  lazos,  v  se  retiró  á 
Alemania  con  el  emperador  su  padre, 
quien  la  nombró  gobernadora  de  los 
Países  Bajos ,  y  adquirió  mucha  fama 
por  su  prudencia  y  por  el  celo  con  que 
se  opuso  á  los  progresos  de  la  herejía 
de  Lulero  en  aquellas  provincias.  Asis- 
tió en  calidad  de  plenipotenciaria  á  las 
conferencias  de  Carabrai ,  y  concluyó 
un  tratado  en  i  508 ,  con  el  cardenal 
Amboise,  aunque  no  por  esto  dejó  de 
suscitar  cautelosamente  enemigos  con- 
tra Luis  XIII,  y  después  contra  Fran- 
cisco I.  También  fué  quien  hizo  deter- 
minarse al  rey  de  Inglaterra ,  á  entrar 
en  1515,  en  una  nueva  coalición  con- 
tra la  Francia,  y  últimamente  en  1529, 
celebró  un  tratado  muy  ventajoso  para 
el  Austria,  con  la  duquesa  de  Angule- 
ma. Murió  en  1 530,  y  dejó  varias  obras 
en  verso  escritas  por  ella. 

MARGARITA  DE  ANJOU ,  reina  de 
Inglaterra,  hija  de  Renato  llamado  el 
bueno,  rey  titular  de  Sicilia,  nació  en 
1425.  Pocas  mujeres  nos  presenta  la 
historia  de  ánimo  mas  esforzado,  de 
constancia  mas  varonil ,  y  de  vida  mas 
turbulenta.  Casó  con  Enrique  VI ,  rei- 
nando este  monarca  bajo  la  imperiosa 
tutela  del  duque  de  Glocester:  verifi- 
cóse este  enlace,  por  el  influjo  de  un 
partido  que  buscaba  en  Margarita  un 
apoyo  contra  el  duque,  y  que  vio  cum- 
plidas sus  esperanzas,  pues  la  reina  se 
puso  al  frente  de  la  maquinación  diri- 
gida por  el  conde  de  Suffolk  y  el  arzo- 
bispo de  York.  A  poco  tiempo,  el  tio 
del  rey  fué  encerrado  en  una  cárcel, 
donde  le  hallaron  muerto  al  siguiente 
dia :  este  asesinato  escitó  la  cólera  del 
pueblo.  Cumpliendo  con  las  condiciones 
secretas  del  matrimonio  de  Margarita, 
reconquistó  Carlos  YII  sin  que  nadie  se 
lo  estorbara,  la  Normandía  y  laGuiena: 
hízose  entonces  general  el  descontento: 
presentóse  también  Ricardo ,  duque  de 
York,  alegando  sus  derechos  á  la  co- 
rona ,  usurpador  por  la  casa  de  Lan- 
caster;  el  rey  había  caído  en  un  esta- 
do de  completa  imbecilidad,  y  la  reina, 
para  desarmar  al  pretendiente,  hace 
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que  sea  declarado  protector  del  reino. 
Suscitáronse  nuevas  discordias,  que 
obligaron  al  de  York  á  tomar  otra  vez 
las  armas :  ambos  partidos  se  encontra- 
ron en  San  Alban ,  y  allí  se  derramó 
la  primera  sangre  de  aquella  larga  y 
cruel  guerra ,  de  los  partidarios  de  la 
Rosa  blanca  y  de  la  Rosa  encarnada. 
Ricardo ,  aunque  se  hizo  dueño  de  la 
persona  del  rey,  se  contentó  con  el 
título  de  protector ;  pero  se  aseguró  el 
favor  del  conde  de  TV'arvick  el  hacedor 
de  reyes,  que  en  la  batalla  que  pre- 
sentó á  la  reina  en  Northamplon ,  la 
derrotó  completamente.  Mas  dichosa 
Margarita  en  Wackellied,  consiguió 
una  victoria  que  costó  la  vida  al  pro- 
tector; pero  á  poco  su  hijo,  con  el 
apoyo  de  Warvick ,  se  hizo  proclamar 
rey'bajo  el  nombre  de  Eduardo  VI,  y 
obligó  á  la  reina  á  buscar  un  apoyo  en 
Francia.  La  desgraciada  princesa,  con- 
siguió de  Luis  XI  un  débil  recurso;  vol- 
vió á  lanzarse  á  la  guerra,  y  vencida  de 
nuevo  en  Hexham ,  volvióse  á  Francia 
arrostrando  mil  peligros.  Seis  años  des- 
pués Warvick,  cediendo  al  resenti- 
miento de  un  ultraje ,  la  ofrece  su  es- 
pada ;  huye  el  rey  Eduardo  á  Holanda, 
y  el  mismo  dia  eii  que  Margarita  de- 
sembarca en  Inglaterra ,  muere  War- 
vick, aparece  reforzado  el  rey  fugiti- 
vo ,  y  la  desgraciada  princesa  ye  de- 
gollar á  su  hijo,  y  pierde  para  siempre 
aquella  corona  que  había  defendido  en 
doce  grandes  batallas. 

MARGARITA,  reina  de  Noruega, 
de  Dinamarca  y  de  Suecia ;  llamada  la 
Semiramis  del  Norte,  hija  de  Valde- 
maro  III,  rey  de  Dinamarca,  nació  en 
Copenhague  en  1353.  Casó  con  Agí- 
din,  rey  de  Noruega,  á  quien  acaba- 
ban de  coronar  por  rey  de  Suecia;  pe- 
ro el  pueblo  descontento  le  destronó, 
poniendo  en  su  lugar  á  Alberto,  lo  cual 
dio  lugar  á  una  guerra  sangrienta  que 
concluyó  en  1370.  Muerto  Valdemaro, 
Margarita  colocó  en  el  trono  de  Dina- 
marca á  su  hijo  Olao ,  encargándose 
ella  de  la  regencia  del  reino  y  de  la 
del  de  Noruega,  donde  acababa  ¿e  mo- 
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rir  su  mando :  declaró  en  seguida  la 
guerra  al  rey  de  Suecia  ,  y  le  derro- 
tó completamente  en  una  sola  batalla. 
Muere  su  hijo  Olao  en  1387,  y  la  ani- 
mosa Margarita  toma  en  sus  manos  los 
cetros  de  Noruega  y  Dinamarca,  y  co- 
mo el  gobierno  de  dos  naciones  fuese 
débil  peso  para  sus  hombros  de  mujer, 
aprovecha  el  descontento  de  los  suecos, 
y  se  hace  coronar  reina  de  Suecia. 
Dueña  de  los  tres  reinos ,  quiso  unir 
para  siempre  con  un  pacto  á  los  pue- 
blos que  la  obedecían ,  y  en  1 397  apa- 
reció el  acta  de  unión ,  el  célebre  tra- 
tado de  Calmar,  fundando  de  esta  ma- 
nera una  monarquía  que  recordaba  los 
tiempos  de  Carlomagno.  Murió  esta 
mujer  admirable  en  14<2,  a  los  cin- 
cuenta y  nueve  años  de  edad ,  y  trein- 
ta y  seis  de  reinado, 

MARÍA  I,  reina  de  Inglaterra,  co- 
nocida en  la  historia  con  el  sobrenom- 
bre de  cruel,  era  hija  de  Enrique  VIH 
y  de  Catalina  de  Aragón.  Adquirió  la 
corona  por  muerte  de  Eduardo  VI ,  sin 
embargo  de  que  el  ambicioso  duque  de 
Notumberland  habia  arrancado  del  jo- 
ven príncipe  un  documento,  por  el  cual 
escluia  de  la  sucesión  á  sus  dos  her- 
manas María  é  Isabel ;  pero  apenas 
María  supo  la  muerte  de  su  hermano, 
cuando  previendo  las  intenciones  del 
citado  duque,  se  anticipó  á  presentar 
una  reclamación  á  las  Cámaras,  reunió 
ios  nobles  bajo  sus  banderas,  y  se  hizo 
proclamar.  El  duque  reunió  tropas  pa- 
ra sostener  los  derechos  de  su  nuera; 
pero  María  ,  desde  su  entrada  en  Lon- 
dres, dio  á  conocer  sus  opiniones  reli- 
giosas, y  su  adhesión  á  la  iglesia  de 
Roma  le  valió  el  apoyo  del  Parlamen- 
to. Entregóse  en  seguida  á  la  persecu- 
ción encarnizada  de  los  protestantes  y 
á  destruir  la  nueva  iglesia  fundada  por 
Enrique  VIII.  En  1554  casó  con  Feli- 
pe, príncipe  de  España,  mas  adelante 
relipe  I[,  y  con  este  motivo  se  redo- 
bló su  ardor  por  restablecer  la  fe  cató- 
lica. El  bárbaro  rigor  con  que  se  per- 
se^uia  á  los  calvinistas,  dio  lugar  á  la 
sublevación  dirigida  por  el  duque  de 
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SuíTolkc,  padre  de  Juana  Grey.  La  cruel 
María  derramó  la  sangre  en  esta  oca- 
sión con  tal  abundancia,  que  su  pro- 
ceder fué  reprobado  hasta  por  el  mis- 
rao  legado  del  papa.  Su  esposo,  dis- 
gustado de  sus  liviandades,  se  embar- 
có para  Flándes,  y  solo  volvió  á  verla 
un  momento ,  cuando  pretendió  hacer- 
la entrar  en  la  liga  tramada  contra  la 
Francia.  Su  reinado,  como  todo  aquel 
en  que  una  mujer  tiene  las  riendas  del 
gobierno,  pudiendo  ejercer  el  poder 
libremente,  fué  un  reinado  de  favori- 
tos que  escalaban  la  cámara  real ,  de 
ambiciosos  desmoralizados  que  servían 
á  los  mas  estravagantes  caprichos  de 
la  reina,  por  sostenerse  un  (lia  mas  en 
el  ministerio:  el  lujo,  el  desenfreno  y 
el  escándalo  se  apoderaron  del  trono";, 
la  peste  cundió  á  la  grandeza  y  al  cle- 
ro ,  y  todo  el  reino  ardió  en  intrigas  y 
conspiraciones  que  prepararon  los  gran- 
des sucesos  del  reinado  de  Isabel.  La 
pérdida  de  Calais,  la  malograda  espe- 
dicion  contra  Brest,  y  mas  que  todo  su 
vida  disipada ,  llevaron  á  la  reina  Ma- 
ría al  sepulcro  en  1558.  Algunas  de  sus 
cartas  en  latín  han  merecido  el  elogio 
de  Erasmo. 

MARÍA  ANTONIETA  (Josefa  Ana 
de  Austria).  Esta  infortunada  princesa, 
tan  calumniada  de  unos,  tan  encomia- 
da de  otros,  tan  compadecida  de  todos, 
cuyas  altas  prendas  hubieran  podido 
hacer  la  felicidad  de  la  Francia  ,  así 
como  convertidas  en  otros  tantos  de- 
fectos, fueron  causa  de  su  propia  rui- 
na ;  cuya  vida  pública  tuvo  tantos  ac- 
tos de  censura  y  tan  po^os  merecedores 
de  elogio;  cuya  víjí»».  privada  es  y  será 
por  mucho  tiempo  un  problema  para  la  ■■ 
historia;  cuya  muerte  (que  pudo  ser  j^| 
justicia  ejecutada  en  la  reina  culpable, 
pero  tami)ien  fué  martirio  en  la  mujer 
resignada)  debe  hacer  que  se  ablande 
para  con  ella  la  severidad  histórica: 
fué  hija  de  María  Teresa  y  de  Francis- 
co I ,  y  nació  en  Viena  en  <  755.  El  rey 
Luis  XV  y  la  emperatriz  concertaron 
las  bodas  de  esta  princesa  con  el  del- 
fín de  Francia,  y  á  los  quince  años  de 
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edad  abandonó  María  Antonieta  la  cor- 
te de  Viena ,  y  marchó  á  Francia  á  jun- 
tarse con  su  esposo ,  aquel  afable ,  es- 
tudioso y  modesto  joven ,  que  hubiera 
sido  tanbuen  ciudadano,  y  que  fué  tan 
mal  monarca ,  que  entonces  se  llamaba 
el  duque  de  Berry ,  y  subiendo  al  tro- 
no ,  los  años  adelanté ,  tomó  el  nombre 
de  Luis  XVÍ.  Aíirman  las  memorias  de 
la  época  que  el  viaje  de  la  delíina  es- 
tuvo lleno  de  funestos  presagios,  indi- 
cios del  triste  fin  que  aguardaba  en 
Francia  á  la  ilustre  viajera;  pero  mas 
han  de  tenerse  por  consejas  inventadas 
por  la  ignorancia ,  que  no  por  disposi- 
ciones de  la  Providencia  ó  accidentes 
del  acaso.  Recibida  con  entusiasmo  por 
Jos  franceses,  y  con  amor  por  el  del- 
fín ,  María  Antonieta  llegó  á  ser  dentro 
de  poco  tiempo  un  motivo  de  temor  y 
recelo  para  la  vieja  corte,  y  un  objeto 
de  esperanza  y  de  cariño  para  el  pue- 
blo, viendo  el  rey  y  los  cortesanos  en 
las  costumbres  de  la  princesa  una  cen- 
sura viva  de  su  relajación  y  vicios ,  y 
el  pueblo  un  modelo  cuyas  virtudes, 
influyendo  en  el  ánimo  de  su  esposo, 
pondrían  fin  á  los  males  que  por  efec- 
to de  la  inmoralidad,  corrupción  y  des- 
cuido de  un  gobierno  de  concusiona- 
rios y  prostitutas ,  de  muy  antiguo  se 
venían  lamentando.  Era,^  pues,  una 
prenda  de  unión  entre  la  monarquía  y 
el  pueblo;  y  su  presencia,  que  ponia 
respeto  á  la  primera ,  siendo  freno  á 
sus  escándalos,  contenia  la  indignación 
del  segundo,  que  miraba  en  ella  la 
condenación  augusta  de  los  escándalos 
presentes,  el  remedio  de  los  males  pa- 
sados y  la  realización  de  los  bienes 
futuros.  No  cumplió  María  Antonieta, 
reina ,  lo  nue  prometía  delfina :  el  or- 
gullo, cualidad  de  raza,  y  la  mas  sa- 
liente de  todas  las  de  su  carácter ,  la 
fué  quitando  el  cariño  de  sus  vasallos, 
los  cuales ,  comparando  la  altivez  que 
usaba  con  todos,  al  trato  dulce  y  ama- 
ble con  que  distinguía  á  algunos  de 
sus  cortesanos,  atribuyeron  estas  dis- 
tinciones á  causas  que  hacían  mas  ho- 
nor á  la  ternura  de  la  mujer  que  á  la 
virtud  de  la  reina,  con  lo  cual  ella  per- 
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día  su  honra  y  la  monarquía  su  presti- 
gio. Sucedió  con  esto,  que  llegando 
tales  rumores  á  los  oídos  de  la  reina, 
en  vez  de  acallarlos ,  variando  de  con- 
ducta ,  se  empeñó  por  orgullo  en  pro- 
seguir obrando  como  antes,  y  aun  con 
mas  imprudencia,  porque  no  pareciera 
que  cedía  delante  de  las  murmuracio- 
nes: que  fué  causa  de  romperse  para 
siempre  la  armonía  entre  la  corte  y  el 
pueblo.  Acostumbrado  este  á  la  corrup- 
ción cortesana,  engañado  en  las  espe- 
ranzas que  había  puesto  en  la  nueva  ' 
monarquía  ,  irritado  del  desprecio  que 
le  manifestaba  la  austríaca,  comenzó 
á  hacerla  culpable  de  lodos  sus  males, 
y  á  lanzar  sobre  ella  acusaciones ,  mu- 
chas de  las  cuales  aun  no  ha  resuelto 
la  historia  sí  fueron  calumnias  ó  ver- 
dades. Acúsesela  de  fácil,  y  refiriéron- 
se de  ella  varias  aventuras  con  dife- 
rentes personajes :  acúsesela  también 
de  esportar  los  caudales  de  la  Francia, 
y  de  enviar  gruesas  sumas  á  su  her- 
mano el  emperador  José  lí.  Se  supuso 
que  aborrecía  á  los  franceses,  como 
estranjera  que  era;  y  en  fin,  que  su 
inlluencia  ansoluta  en  el  ánimo  de  su 
esposo  era  causa  de  todas  las  desgra- 
cias de  la  nación.  Irritado  cada  vez 
mas  su  orgullo  con  las  murmuraciones 
públicas,  se  colocó  resueltamente  á  la 
cabeza  del  partido  realista,  opuesto  á 
las  reformas  reclamadas  por  la  opinión, 
y  enteramente  contrario  á  la  convoca- 
ción de  los  estados  generales.  Una  im- 
prudencia ,  mayor  que  las  demás,  vino 
á  ser  al  cabo  la  causa  de  su  ruina :  en 
un  banquete  que  dieron  los  guardias 
de  corps  al  regimiento  de  Flándes  el 
día  1 ."  de  octubre  de  1787,  se  presen- 
taron el  rey  y  la  reina,  y  repartió  esta 
última  variW  escarapelas  blancas  á  los 
oficiales ,  que  escitados  ya  por  las  fre- 
cuentes libaciones,  acabaron  de  em- 
briagarse con  el  favor  real ,  y  se  aban- 
donaron á  escesos  que  indignaron   al 
pueblo,  y  dieron  por  resultado  la  acep- 
tación por  el  rey  de  la  constitución  que 
le  presentó  el  Parlamento.  Arrestada 
la  reina,  restituida  luego  á  la  libertad 
por  algún  tiempo,  y  presa  nuevamen- 
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te  en  la  jornada  del  1 0  de  agosto,  per- 
maneció espuesta  á  los  mas  duros  tra- 
tamientos, primero  en  el  Temple  y  lue- 
go en  la  Conserjería :  vanas  fueron  las 
desesperadas  tentativas  que  hicieron 
algunos  entusiastas  para  librarla:  se- 
páresela de  su  hijo,  sufriendo  las  crue- 
les consecuencias  de  la  indignación  po- 
pular, injusta  como  toda  pasión  que  se 
desborda;  blanco  de  acusaciones,  jus- 
tas unas,  odiosas  otras  é  increibles, 
compareció  el  14  de  abril  ante  el  tri- 
bunal revolucionario,  cuyas  sesiones 
duraron  tres  dias  y  tres  noches,  al  ca- 
bo de  las  cuales  fué  condenada  á  morir 
en  la  guillotina,  y  sufrió  la  muerte  con 
una  resignación  que  al  llegar  aquí  hace 
que  calle  la  historia  los  errores  de  la 
reina,  y  se  postre  ante  los  sufrimien- 
tos de  la  mujer,  de  la  esposa  y  de  la 
madre.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  el 
cementerio  de  la  Magdalena,  y  años 
después,  encontrcindose  algunos  de  sus 
huesos,  fueron  trasladados  con  fúnebre 
pompa  á  San  Dionisio. 

MARÍA  STUART:  la  desgraciada 
reina  de  Escocia ;  la  ilustre  víctima  de 
la  cruel  envidia  de  la  lasciva  y  san- 
grienta Isabel  de  Inglaterra :  su"deca- 
pitacion  ó  su  asesinato  fué  un  padrón 
de  ignominia  tan  bárbaro  y  tan  gran- 
de, que  oscureció  completamente  las 
glorias  que  la  Gran  Bretaña  alcanzó  en 
aquel  período,  uno  de  los  mas  brillan- 
tes de  su  historia.  Jamas  se  ha  violado 
con  mas  impudencia  el  derecho  de  gen- 
tes y  todos  los  principios  de  la  justicia 
y  todos  los  sentimientos  de  humani- 
dad; jamas  se  ha  abusado  mas  brutal- 
mente do  la  fuerza,  de  la  períidia  y  de 
la  mala  fe  para  cometer  un  asesinato, 
como  abusaron  la  reina  de  Inglaterra 
y  sus  consejeros  para  derribar  Ta  cabe- 
za de  una  mujer  débil  y  sin  defensa, 
cuyos  únicos  delitos  eran  su  hermosu- 
ra, su  religión  y  el  haber  nacido  reina 
de  un  pais  que  la  sangrienta  ambición 
de  Isabel  y  su  ministerio  queria  agre- 
gar a  la  corona  británica.  María,  hija 
de  Jacobo  IV ,  casó  muy  joven  con 
Francisco ,  delíin  de  Francia ,  que  rau- 
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rió  poco  después  de  su  exaltación  al 
trono,  dejando  á  su  esposa  viuda  de 
edad  de  diez  y  ocho  años.  Como  Isabel 
habia  sido  declarada  ilegítima  por  En- 
rique YIII,  María  se  apropió  con  ra- 
zón el  título  de  la  reina  de  Escocia  y 
de  Inglaterra ,  es  decir ,  que  ya  de  he- 
cho, ya  por  derecho,  llegó  á  reunir  en 
su  cabeza  tres  coronas  aquella  reina 
tan  joven  y  tan  bella  ,  que  andando  el 
tiempo  habia  de  morir  á  manos  del 
verdugo.  Muerto  su  marido ,  María  se 
resolvió  á  pasar  á  Escocia,  y  al  efecto 
pidió  un  salvo  conducto  á  Isabel  para 
atravesar  su  reino.  La  reina  de  Ingla- 
terra, astuta  y  soberbia,  dio  atan  jus- 
ta demanda  una  respuesta  dura  y  alta- 
nera. Desde  esta  época  (1561)  empezó 
entre  ambas  princesas  aquella  enemis- 
tad personal,  que  á  tan  funestas  con- 
secuencias dio  origen.  Embarcóse  Ma- 
ría en  Calais,  y  escapando  á  la  vigi- 
lancia de  una  escuadra  inglesa ,  arribó 
á  Leith  en  6  de  agosto  del  mismo  año 
de  61 .  La  revolución  religiosa  que  se 
habia  operado  en  Inglaterra  ,  habia  pe- 
netrado hondamente  en  Escocia:  los 
protestantes  ingleses  se  hablan  dado 
tan  buena  mano  á  esparcir  sus  doctri- 
nas ,  que  cuando  María  llegó  á  su  rei- 
no, se  halló  con  que  el  Parlamento  ha- 
bia proscripto  el  culto  católico.  Acos- 
tumbrada ella  á  los  usos  franceses,  y 
fanática  por  la  religión  de  su  infancia, 
no  podia  menos  de  mirar  con  odio  y 
repugnancia  la  ruda  austeridad  de  su 
corte  y  las  diferencias  religiosas:  es- 
tas, cuando  se  ponen  de   maniíiesto 
entre  el  trono  y  el  pueblo,  no  pueden 
menos  de  ser  causa  de  terribles  y  fu- 
nestas consecuencias.  Formáronse  dos 
partidos  poderosos,  el  protestante  y  el 
católico,  y  la  guerra  civil  empezó  á 
germinar  en  secreto.  El  nuevo  matri- 
monio de  la  reina  con  Lord  Darnley, 
su  primo,  joven  de  hermosa  presencia 
y  educado  en  Inglaterra,  se  miró  como 
una  transacción  entre  los  dos  partidos, 
y  por  algún  tiempo  se  llegó  á  creer 
que  la  paz  se  habia  restablecido  pará^ 
siempre.  En  efecto ,  los  dos  esposos 
disfrutaron  de  una  verdadera  felicidad 
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los  primeros  tiempos  de  su  enlace,  pe- 
ro poco  á  poco  la  vida  de  crápula  y  los 
vicios  groseros  y  repugnantes  de  Darn- 
ley  empezaron  á  enfriar  en  el  corazón 
de"^  la  reina  la  pasión  que  le  hahia  ins- 
pirado. Notólo  él ,  y  ardiendo  en  celos 
y  en  rabia ,  trató  de  vengar  su  furia  en 
un  tal  Riccio,  italiano  diestro,  sutil  y 
ambicioso,  que  habia  sabido  ganarse 
con  su  adulación  el  corazón  de  la  rei- 
na ,  y  que  elevado  al  destino  de  secre- 
tario de  los  despachos,  era  el  único 
conducto  de  las  mercedes  regias.  Va- 
rios nobles  consejeros  de  crápula  del 
rey,  Jorge  Dougías,  Rutbven  y  Lin- 
sey ,  formaron ,  en  unión  con  él ,  el 
proyecto  de  asesinar  al  favorito.  Una 
noche  en  que  Riccio  se  hallaba  cenan- 
do con  la  reina ,  que  se  hallaba  en  el 
sesto  mes  de  su  embarazo ,  y  con  la 
condesa  de  Argyle  y  varias  personas 
de  la  real  servidumbre ,  penetró  Darn- 
ley  con  sus  cómplices  en  la  regia  cá- 
mara, v  Dougias  le  intimó  al  favorito 
que  se  levantase  del  puesto  donde  es- 
taba; penetrado  este  de  la  intención 
de  sus  asesinos ,  se  asió  á  la  falda  de 
la  reina ,  y  esta  alargó  los  brazos  para 
defenderle  hacia  el  bárbaro  Dougias, 

2ue  desenvainando  la  espada,  la  bun- 
io en  el  seno  de  Riccio  sin  compasión 
ni  miramiento:  ayudáronle  sus  compa- 
ñeros á  arrancar  "el  herido  de  los  bra- 
zos de  la  reina,  y  arrastrándole  á  la 
antecámara,  le  pegaron  cincuenta  y 
seis  puñaladas.  La  reina  juró  entonces 
vengar  la  muerte  de  su  favorito ,  y  con- 
cibió un  odio  y  desprecio  á  su  marido, 
que  llegó  hasta  contribuir  á  su  asesi- 
nato. Fingió,  después  de  algún  tiempo 
que  estuvo  inconsolable ,  que  todo  lo 
olvidaba  y  que  deseaba  unirse  con  su 
marido :  cayó  este  en  el  lazo  ,  y  volvió 
á  vivir  con  ella :  entre  los  coí'tesanos 
mas  corrompidos  de  su  corte,  eligió 
María  para  la  ejecución  de  sus  proyec- 
tos al  ambicioso  Bothwell ,  que  reem- 
plazó en  el  favor  real  al  desgraciado 
niccio ,  pero  á  quien  la  reina  miraba 
únicamente  como  instrumento  despre- 
ciable de  su  venganza.  Darnley ,  que 
se  hallaba  algo  debilitado  por  sus  es- 
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cesos ,  recibía  cada  dia  mayores  prue- 
bas del  cariño  de  su  esposa.  De  Holy- 
Rood-House,  palacio  poco  sano ,  se  fe- 
tiraron  ambos  á  vivir  á  una  casa  soli- 
taria, situada  á  poca  distancia,  y  lla- 
mada Kirk-of-Pield.  Fingió  María  una 
noche  que  tenia  que  ir  á  su  palacio  á 
asistir  a  las  bodas  de  una  dama  suya: 
no  bien  hubo  salido,  una  esplosionde 
pólvora  voló  la  casa  en  que  el  rey  es- 
taba. Sobre  Bothwell  recayeron  las  sos- 
pechas de  este  asesinato.  Murray  ,  al 
Irente  de  los  partidarios  de  Darnley, 
del  clero  protestante  y  de  los  amigos 
de  revueltas ,  levantó  facciones  contra 
la  reina  y  el  favorito,  tomando  por 
pretesto  la  protección  del  tierno  prín- 
cipe :  obligáronla  á  abdicar  la  corona 
en  su  hijo,  y  Murray  fué  declarado  re- 
gente del  reino :  el  infante  fué  procla- 
mado príncipe  con  el  nombre  de  Jaco- 
bo  VI.  María,  escarnecida,  insultada, 
y  con  su  ejército  disperso ,  se  dirigió 
iiácia  el  Sur ,  y  llegando  a  la  frontera 
de  Inglaterra,"  se  dispuso  á  pasarla, 
contando  con  la  protección  de  Isabel. 
Embarcóse  en  una  lancha  de  pescador 
con  algunas  personas  de  su  servidum- 
bre ,  y  al  pisar  aquel  pais ,  donde  la 
esperaba  un  cadalso ,  mandó  un  des- 
pacho á  Isabel  para  saber  si  podía  con- 
tar con  su  protección:  la  infame  reina 
de  Inglaterra ,  para  mejor  engañarla, 
comisionó  á  varios  lores  para  que  fue- 
sen á  recibirla ,  y  la  incitasen  á  entrar 
en  una  tierra  amiga.  Aquí  empieza  esa 
conducta  infame  del  Parlamento  ingles 
y  de  la  reina  Isabel ,  que  convirtiendo 
¡a  hospitalidad  en  un  lazo,  y  atrope- 
llando  todos  los  fueros  de  la  justicia  y 
de  la  humanidad ,  cubrió  la  Inglaterra 
de  patíbulos ,  donde  hizo  perecer  todos 
los  nobles  defensores  de  la  desgraciada 
reina  de  Escocia ,  y  en  los  diez  y  nue- 
ve años  que  duró  su  cautiverio ,  "no  hu- 
bo un  dia  que  no  fuese  señalado  con  un 
nuevo  asesinato.  Si  fuéramos  á  trazar 
la  historia  de  estos  para  narrar  sucin- 
tamente las  tropelías ,  las  venganzas, 
las  ejecuciones  y  las  bárbaras  cruelda- 
des con  que  fué"  aniquilado  el  partido 
déla  desgraciada,  tendríamos  que  es- 
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tender  cstraordinariamente  los  reduci- 
dos límites  de  una  biografía.  El  duque 
de  Norfolk,  el  de  Northumberland, 
Parry ,  Alington ,  Savage ,  todos  pere- 
cieron en  el  cadalso,  sin  consideración 
a  sus  altos  méritos  y  la  nobleza  de  la 
causa  que  defendían.  Para  colmo  de 
esta  obra  de  esterminio,  la  misma  Ma- 
ría, reina  de  Escocia,  refugiada  en  un 
pais  estranjero,  fué  juzgada  por  ese 
mismo  pais  que  se  le  declaró  amigo  al 
pisar  su  territorio,  y  condenada  á 
muerte  hollando  todos  los  principios, 
todos  los  sentimientos,  v  en  nombre 
solo  de  la  fuerza  por  Isabel  de  Ingla- 
terra, la  reina  cruel,  licenciosa,  ene- 
miga de  la  juventud  y  de  la  hermo- 
sura agena.  Notiíicadá  que  le  fué  la 
sentencia  á  la  desgraciada  reina,  en 
vez  de  protestar  contra  la  incompeten- 
cia del  bárbaro  tribunal  que  la  conde- 
naba, se  limitó  á  pedir  un  confesor, 
que  le  fué  negado  cruelmente.  El  con- 
de Kent  llevó  su  atrocidad  hasta  insul- 
tarla en  sus  últimos  momentos.  El  18 
de  febrero  de  1 587 ,  la  reina  de  Esco- 
cia ,  la  viuda  del  rey  de  Francia,  aque- 
lla cuya  hermosura  y  talento  eran  tan 
populares  en  Europa,  fué  conducida 
al  patíbulo  con  el  único  vestido  que  la 
quedaba,  y  á  presencia  de  una  multi- 
tud ebria* de  sangre,  hizo  rodar  el 
verdugo  de  dos  golpes  aquella  magní- 
fica cabeza,  admirada  de  los  artistas  y 
envidiada  de  los  reyes.  La  lasciva  Isa- 
bel llevó  su  odio  liasta  escarnecer  la 
muerte  de  la  desgraciada  reina ,  fin- 
giendo que  |e  habia  llenado  de  pesar 
aquel  asesinato ,  que  habia  estado  aca- 
riciando como  su  proyecto  favorito  to- 
da su  vida, 

MARÍA  DE  LA  GLORIA,  hija  de  Pe- 
dro i,  emperador  del  Brasil,  y  última 
reina  de  Portugal,  nació  en  Rio  Ja- 
neiro el  4  de  abril  de  1819.  A  la 
muerte  de  su  abuelo  Juan  VI,  y  por 
renunciado  su  padre,  recayó  en  ella 
la  corona  del  reino  lusitano ,  que  no 
ciñó  sin  embargo  entonces,  en  aten- 
ción á  su  corta  edad.  Fué  nombrado 
regente  su  tio ,  el  infante  don  Miguel, 
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auien  recibió  tal  encargo  á  condición 
e  casarse  con  su  sobrina  luego  que 
estuviera  en  disposición,  y  de  respetar 
la  carta  que  habia  otorgado  don  Pedro 
al  pueblo  portugués.  Esto  acontecía  el 
21  de  mayo  de  1826 ,  y  el  30  de  Junio 
de  1828,  sin  respeto  alguno  al  jura- 
mento que  habia  prestado  de  ser  fiel  á 
doña  María  y  á  la  constitución  del  Es- 
tado, se  declaró  don  Miguel  rey  ab- 
soluto de  Portugal.  Ya  entonces  se  ha- 
llaba en  alta  mar  la  ilustre  princesa, 
que  abandonando  el  Brasil  se  dirigía  á 
Europa ;  así  que,  llegó  á  las  costas  lu- 
sitanas desprevenida  é  ignorante  de 
todo.  Rechazóla  el  usurpador,  como 
era  de  suponer,  y  entonces  doña  Ma- 
ría se  encaminó  á  Inglaterra,  donde,  si 
bien  Jorge  IV  la  hizo  los  honores  que 
correspondían  á  una  reina,  esta  no  en- 
contró el  apoyo  que  buscaba ,  en  aten- 
ción á  las  buenas  relaciones  que  exis- 
tían entre  el  gobierno  de  la  Gran  Bre- 
taña y  el  del  rey  intruso.  Vióse ,  pues, 
precisada  la  ilustre  princesa  á  encami- 
narse á  Rio  Janeiro ,  donde ,  habiendo 
llegado  en  1829,  permaneció  hasta 
1831,  que  fué  cuando  su  padre  re- 
nunció la  corona  del  Brasil  en  favor 
de  su  hijo ,  y  se  embarcó  para  Eu- 
ropa á  fin  de  conquistar  la  de  Portu- 
gal, que  correspondía  á  su  hija.  Te- 
naz y  porfiada  fué  la  lucha  que  soslu- 
TÍeron  aquí  en  un  principio  don  Pedro 
don  Miguel ,  el  uno  defendiendo  la 
egitimidad  y  las  instituciones  libres 
que  habia  concedido  á  los  pueblos,  el 
otro  la  usurpación  y  la  tiranía  que  ha- 
cía pesar  sobre  sus 'subditos;  pero  re- 
conocida al  fin  la  justicia  que  asistía  á 
don  Pedro,  por  el  gobierno  británico, 
merced  á  los  buenos  oficios  de  nuestro 
compatriota  don  Juan  Alvarez  y  Men- 
dizabal ,  recibió  aquel  auxilios  ele  toda 
especie,  que  le  facilitaron  triunfar  de  ua 
enemigo  poderoso.  Cuando  esto  acae- 
ció ,  doña  María  se  partió  de  París,  á 
donde  habia  permanecido  durante  la 
guerra ,  é  hizo  su  entrada  solemne  en 
Lisboa  á  primeros  de  setiembre  de 
1833.  Siguióse  luego  la  declaración  de 
su  mayoría  por  las  Corles,  el  18  del 
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mismo  mes,  y  el  resignar  sa  padre  en 
ella  la  autoridad  de  regente  que  estaba 
deserapefiando;  por  lo  que  de  esta  épo- 
ca data  su  gobierno  y  verdadero  reina- 
do sobre  los  portugueses.  En  cuanto  á 
la  habilidad  y  tolerancia  con  que  hizo 
esto  último,  fácil  es  conocer  que  ni  una 
ni  otra  fueron  escesivas,  á  juzgar  solo 
por  las  conmociones  populares  que  se 
sucedieron  en  diferentes  épocas,  en 
una  de  las  cuales  hubiera  perdido  el 
trono  sin  la  oportuna  intervención  es- 
pañola. Ahora  bien,  de  lo  que  se  cuidó 
mucho  esta  joven  y  bellísima  princesa, 
tan  pronto  como  ocupó  el  trono,  fué 
de  elegir  un  marido,  lo  que  hizo  desig- 
nando al  duque  Carlos  Augusto  Euge- 
nio Napoleón  de  Leuchtemberg ,  con 
quien  se  unió  en  matrimonio  el  27  de 
enero  de  1835.  Empero  su  elección, 
hasta  cierto  punto,  no  hubo  de  ser  muy 
acertada;  al  menos  por  lo  que  respeta 
á  la  longevidad  del  esposo  y  otras  con- 
diciones indispensables  á  todo  padre  de 
familias;  pues  el  hecho  es  que  el  duque 
Carlos  pereció  desgraciadamente  antes 
de  un  año,  sin  dejar  sucesión  alguna. 
No  aconteció  de  igual  suerte  á  doña 
María,  con  el  príncipe  Fernando  de 
Sajonia  Coburgo  Gotta ,  con  quien  se 
casó  en  segundas  nupcias  el  9  de  abril 
de  1836:  pues  este,  tras  de  haberla  so- 
brevivido, la  hizo  madre  de  siete  hijos, 
cinco  varones  y  dos  hembras.  Efectiva- 
mente, doña  Alaría  de  la  Gloria  ha 
muerto  de  repente  el  15  de  noviembre 
de  1 853 ,  en  Lisboa ,  dejando  heredero 
del  trono  á  su  hijo  mayor,  y  seis  mas 
que  le  sustituyan  en  caso  necesario. 

MARIANA  (Juan  de) ,  el  famoso  his- 
toriador español ,  y  el  varón  mas  emi- 
nente acaso  que  tuvo  España,  en  vir- 
tudes ,  en  letras  y  en  amor  sobre  todo 
á  la  patria ,  en  aquel  glorioso  período, 
el  mas  brillante  de  nuestra  historia. 
Nació  Mariana  en  1 536 ,  en  Talavera 
de  la  Reina,  ciudad  de  importancia  en 
el  antiguo  reino  de  Toledo :  su  naci- 
miento está  envuelto  en  cierta  oscuri- 
dad, que  ha  dado  lugar  á  conjeturas 
maliciosas  sobre  el  parentesco  que  le 
III. 
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ania  con  un  canónigo  que  se  encargó 
de  su  educación  y  le  costeó  los  prime- 
ros estudios.  Consignamos  aquí  estas 
insignificantes  puerilidades,  porque  las 
hemos  encontrado  en  todas  sus  biogra- 
fías ;  nosotros  creemos  que  solo  deben 
dar  importancia  á  lo  ilustre  del  naci- 
miento aquellas  buenas  gentes,  que  no 
cuentan  en  su  vida  mas  hazañas  nota- 
bles que  las  de  sus  antepasados.  Pasó 
muy  mozo,  (y  después  de  haber  he- 
cho ya  los  estudios  preparatorios),  á 
cursar  artes  y  teología  á  las  escuelas  de 
Alcalá :  allí  conoció  al  P.  Maestro  Ge- 
rónimo Nadal ,  enviado  por  San  Igna- 
cio Loyola ,  en  calidad  de  comisario ; 
la  vida'  austera  de  aquel  piadoso  varón 
afectó  mucho  á  nuestro  Mariana,  que 
desde  luego  descubrió  grande  inclina- 
ción á  la  rigidez  de  costumbres  ,  y  de- 
seoso de  seguir  sus  pasos ,  entró  en  la 
compañía  de  Jesús,  cuando  apenas  fri- 
saba en  los  17:  tal  era  ya  su  fama  de 
estudiante,  que  su  enlracla  en  la  orden 
se  consideró  como  una  gran  adquisi- 
ción. Muy  luego  Mariana,"avanzando  en 
todo  linage  de  estudios  serios ,  empezó 
á  sobresalir  entre  todos  los  talentos  de 
la  universidad  y  de  la  compañía,  que 
contaba  en  su  seno  á  Rivadeneira  de  To- 
ledo, Luis  Molina,  de  Cuenca,  y  Juan 
Perpiñá.  Tendría  como  unos  24  años, 
cuando  el  general  Diego  Laynes ,  le  eli- 
gió para  catedrático  de  teología  en  el 
colegio  que  se  acababa  de  establecer 
en  Roma ;  allí  recibió  el  orden  sacerdo- 
tal é  inmediatamente  le  dieron  la  pro- 
fesión de  cuatro  votos  y  el  título  de  ca- 
tedrático. La  misma  enseñanza  desem- 
peñó en  Sicilia ,  y  luego  pasó  á  Paris  á 
esplicar  letras  sagradas;  la  universidad 
al  recibirle  en  su  seno ,  le  confirió  el 
grado  de  doctor  en  teología ,  y  en  los 
cinco  años  que  resonó  su  voz  en  las  cá- 
tedras, era  tan  grande  el  concurso  que 
acudía  á  oirle ,  que  dio  lugar  á  la  si- 
guiente anécdota.  Un  estudiante,  que 
por  lleg«r  un  día  algo  tarde ,  no  pudo 
abrirse  paso  por  entre  la  muchedum- 
bre que  estaba  apiñada  á  la  puerta,  to- 
mó una  escalera,  y  se  encaramó  á  una 
ventana ,  desde  donde  empezó  á  escu- 
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char  y  á  copiar  la  elocuente  esplicaciou 
del  ilustre  catedrático.  Reparólo  Maria- 
na, y  le  dijo  como  reprendiéndole  por 
su  tardanza,  aquellas  palabras  del  evan- 
gelio :  Qni  non  intrat  per  ostiiim  fiir 
est  el  latro.  Utique  Domine,  respondió 
osadamente  el  escolar :  ad  (iirandam 
tuam  doclrinam.  Era  tal  el  ardor  con 
que  se  entregaba  á  sus  vastos  esludios, 
que  cayó  enfermo  de  gravedad,  á  lo 
que  contribuyó  el  clima  de  Paris  poco 
favorable  á  su  constitución.  Logró  res- 
tablecerse, y  entonces  renunciando  la 
cátedra ,  regresó  á  España  y  lijo  su  re- 
sidencia en  Toledo  ,  donde  empezó  á 
preparar  sus  estudios  sobre  su  gran 
obra.  Por  este  tiempo  predicó  algunos 
sermones,  y  Andrés  Scoto  dice  que 
con  grandísima  elocuencia.  Fué  nom- 
brado sucesivamente  examinador  sino- 
^dal  del  arzobispado  de  Toledo  y  con- 
sultor del  tribunal  de  la  inquisición ,  y 
su  casa  se  convirtió  en  el  centro  de  to- 
dos los  literatos  y  gentes  ilustradas  que 
acudían  á  discutir  los  puntos  mas  su- 
blimes de  las  ciencias.  El  estudio  de  las 
lenguas  sabias,  era  mirado  entonces 
como  el  caudal  inagotable  de  la  rique- 
za literaria;  Mariana  se  liabia  dedica- 
do á  él  con  tanta  aíicion ,  que  estaba 
reputado  por  uno  de  los  mas  profundos 
orientalistas.  Sabida  es  la  acalorada 
disputa  que  ocasionó  la  reimpresión  de 
la  Biblia  políglola  del  cardenal  Cisne- 
ros,  mandada  hacer  por  Felipe  II,  á  ins- 
tancias de  Cristóbal  Plantino,  impresor 
de  Amberes.  Tratóse  de  añadir  á  la  nue- 
va edición  el  Nuevo  Testamento,  en  len- 
gua siriaca  y  le  fué  encomendado  el 
trabajo  y  la  dirección  de  la  obra,  al  emi- 
nente Arias  Montano.  La  edición ,  que 
apareció  con  el  nombre  de  Biblia  re- 
gia ó  Filipina ,  obtuvo  la  aprobación 
de  los  sabios ;  pero  León  de  Castro  le- 
vantó con  otros  envidiosos  el  grito  con-, 
tra  Arias  Montano,  acusándole  de  las 
variantes  de  la  nueva  biblia,  y  llegó  la 
cosa  al  estremo  de  presentar  la  dela- 
ción en  el  tribunal  de  Roma,  y  en  el  de 
la  inquisición ;  el  asunto  era  en  estre- 
nio  difícil ,  porque  en  la  acusación  iba 
envuelta  la  idea  de  presentar  á  Mon- 
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laño  como  sospechoso  en  la  fé,  y  se  ne- 
cesitaba que  la  persona  competente  que 
decidiese  en  un  juicio  tan  peligroso, 
fuese  á  la  par  que  un  sabio  eminente 
en  la  materia,  un  sugeto,  de  cuyo  fallo 
no  pudiera  dudar  el  mundo  católico. 
Mariana  fué  el  elegido,  y  después  de  un 
penoso  estudio  y  cotejo  que  le  ocupó 
muchísimo  tiempo,  declaro  inocente  á 
Arias  Montano  y  absuelto  de  las  injus- 
tas acusaciones  que  se  le  habían  diri- 
gido; con  lo  cual,  la  obra  recobró  su 
crédito.  Arias  Montano  su  reputación, 
y  Castro  y  demás  calumniadores  fue- 
ron entregados  al  público  desprecio,  en 
medio  de  los  elogios  y  plácemes  que  de 
todas  partes  se  tributaban  al  sabio  Juan 
de  Mariana.  Tanto  creció  su  renombre 
con  este  y  otros  sucesos ,  que  el  carde- 
nal Quiroga  le  rogó  que  tomara  parte 
en  la  redacción  del  Manual  de  sacra- 
mentos, que  había  encargado  al  canó- 
nigo Loaysa ,  y  le  encomendó  la  Be- 
forma  de  las  apuntaciones  del  concilio 
que  acababa  de  celebrar,  y  la  forma-  ■ 
cion  del  índice  espurgalorio  que  se  pu- 
blicó en  1384.  Años  adelante  el  rey  le 
encargó  en  unión  de  otros  literatos ,  la 
magnííica  edición  anotada  y  corregida 
de  las  obras  de  San  Isidoro,  y  tocóle  á 
nuestro  Mariana  el  Tratadp  contra  los 
ludios,  los  Proemios  del  viejo  y  nue- 
vo testamento,  y  los  Sinónimos  ó  So- 
liloquios. A  más  de  trabajar  nuestro 
incansable  Mariana  en  estas  comisio- 
nes ,  en  el  despacho  de  sus  negocios, 
en  contestar  alas  iníinitas  consultas  que 
se  le  hacían,  ya  por  parte  del  gol)ierno, 
ya  por  el  tribunal  de  la  Inquisición,  ya 
por  varios  cardenales,  arzobispos,  obis- 
pos, literatos  y  otras  muchas  personas 
que  utilizaban  sus  vastísimos  conoci- 
mientos, trabajaba  sin  alzar  mano  en 
las  obras  originales  sagradas  y  profa- 
nas, de  que  mas  adelante  nos  ocupa- 
remos. Era  Mariana  casto  y  modesto, 
de  afable  trato  y  rígidas  costumbres, 
amante  en  estremo  de  la  virtud,  y  tan 
severo  defensor  de  la  verdad  y  de  la 
justicia,  como  manifiestan  sus  obras, 
donde  los  hombres  y  las  cosas ,  están 
juzgados  con  la  dignid^ad  del  filósofo  y  la 
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valentía  del  patricio ,  valentía  y  digni- 
dad ,  que  á  medida  que  acrecentaban 
su  faina  y  veneración  entre  los  buenos, 
le  ocasionaban  disgustos ,  procesos  y 
persecuciones ,  que  de  nada  sirvieron 
para  entibiar  el  temple  de  fuego  de 
aquella  alma  catoniana,  que  podia  rom- 
perse ,  pero  no  doblegarse.  Un  escritor 
estranjero  hace  de  él  el  siguiente  re- 
trato: «Su  vida  duró  mientras  pudo  te- 
ner la  pluma  en  la  mano,  y  cuando  los 
achaques  de  la  edad,  no  le  permitie- 
ron escribir  ni  enseñar,  terminó  la 
muerte  una  carrera  de  87  anos,  em- 
pleados en  utilidad  de  los  hombres.  Fué 
de  pequeña  estatura ,  de  aspecto  her- 
moso ,  frente  espaciosa  y  serena ;  de 
ánimo  elevado ,  de  grande  corazón  y 
sufrimiento ,  invicto  honrador  de  la 
verdad ,  de  la  libertad  y  de  la  religión; 
casto  en  sus  obras  y  palabras;  modes- 
to, parco  y  silencioso;  enemigo  del  ocio 
y  despreciador  de  las  dignidades.  Sus 
estraordinarios  talentos  fecundados  de 
las  noticias  mas  recónditas  de  las  cien- 
cias, y  ayudados  de  una  aplicación  in- 
fatigable casi  hasta  el  último  suspiro, 
formaron  uno  de  los  mayores  sabios  que 
haya  producido  España ,  y  el  mas  dig- 
no de  su  estimación  por  haber  engran- 
decido con  su  magnífico  estilo  y  seve- 
ros juicios,  el  nombre  y  las  glorias  de 
la  nación  española.»  Entre  las  muclias 
obras  que  nos  ha  dejado  nuestro  Ma- 
riana ,  la  de  mas  importancia  bajo  el 
punto  de  vista  nacional ,  es  la  Jfistoria 
de  España,  monumento  eterno  de  nues- 
tras glorias  y  de  nuestra  literatura.  Pu- 
blicó esta  obra  primeramente  en  latin 
con  el  título  de  Ilistorice  de  rebm  Ifis- 
paniw  libri  XX,  cuín  apéndice.  Impri- 
mió los  veinte  primeros  libros,  en  To- 
ledo en  1592,  á  los  cuales  precedía  un 
elegante  prefacio  á  Felipe  II.  Luego 
completó  su  historia  con  otros  diez  libros 
de  los  cuales  el  último  alcanza  hasta  la 
muerte  del  rey  don  Fernando  el  Católi- 
co, y  con  este  motivo  dio  en  1 605,  nue- 
va edición,  con  varias  mejoras  y  nota- 
bles enmiendas.  La  obra  fué  recibida 
con  general  aplauso  de  nacionales  y  es- 
tranjeros ,  como  que  unos  y  otros  sen- 
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lian  de  mucho  tiempo  airas ,  la  nece- 
sidad de  una  obra  de  este  linage.  An- 
drés Scoto,  dijo,  que  Mariana  habia  es- 
crito los  treinta  libros  de  la  Historia 
de  España,  uniendo  el  agudo  decir 
de  Tácito  y  Tucídides  á  la  amena  des- 
cripción dé  las  cosas  y  de  las  costum- 
bres. Un  escritor  estranjero  decía  de 
él:  Mariana  es  el  Tilo  Livio  de  Es- 
paña, en  el  siglo  de  los  varones  es- 
pañoles, y  su  elegante  pluma  ha  con-" 
tribuido  tanto  á  la  gloria  de  la  nación 
como  las  hazañas  de  sus  héroes  mas  es- 
clarecidos.» En  fin,  la  obra  era  leida 
con  tanto  entusiasmo,  y  buscada  con 
tal  afán  ,  que  Mariana  determinó  tra- 
ducirla al  castellano,  para  satisfacer  el 
deseo  de  muchas  gentes,  que  se  la- 
mentaban, de  que  un  libro  tan  prove- 
choso, no  pudiera  ser  leído  por  todas 
las  clases  de  la  nación ,  á  causa  de  la 
lengua  sabia  en  que  estaba  escrito.  De 
dos  clases  son  los  cargos  que  se  han 
hecho  al  libro  de  Mariana;  unos  naci- 
dos en  su  tiempo,  y  que  ya  no  tienen 
apoyo  en  ninguna  persona  sensata  ,  y 
otros  que  aparecidos  en  nuestros  días, 
no  son  por  eso  menos  injustos.  Varios 
aduladores  parásitos  del  trono  y  mu- 
chos prelados  y  grandes  que  veían  es- 
puestas á  los  ojos  del  país  la  simonía,  la 
corrupción  y  libertinaje  en  que  ellos  vi- 
vían, en  los  magníficos  retratos,  que  de 
los  grandes  prelados  y  reyes  de  otro 
tiempo,  habia  trazado  en  su  famoso  li- 
bro nuestro  inmortal  Mariana,  le  acusa- 
saron  de  libertad  en  el  decir .  de  ruda 
severidad  en  los  juicios  y  de  falta  de 
respeto  al  narrar  los  desaciertos  de  los 
reyes  y  de  sus  consejeros.  Tomaron  tal 
incremento  estas  voces,  que  el  mismo 
consejo  llegó  á  vacilar,  sobre  si  man- 
daría recoger  ó  no  la  obra ;  pero  por 
último,  triunfó  el  voto  de  los  que  pe- 
dían su  libre  circulación.  Gran  mengua 
hubiera  sido  para  nuestro  país,  que 
hubiera  sido  prohibido  el  libro  de  Ma- 
riana, cabalmente  por  aquellas  dotes 
que  le  hacen  mas  recomendable ,  y  le 
colocan  á  la  cabeza  de  todas  las  histo- 
rias de  aquel  tiempo.  Los  hombres  y  los 
sucesos  están  juzgados  en  la  historia 
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de  nuestro  Mariana ,  con  la  severidad 
del  filósofo  que  rinde  tributo  á  la  justi- 
cia ,  á  riesgo  de  todos  los  peligros :  si 
los  reyes  y  sus  consejeros  aparecen  en 
muchas  ocasiones,  abusando  de  su  po- 
der en  provecho  propio,  y  en  mal  y 
desgracia  de  sus  pueblos;  si  los  prela- 
dos manchan  á  cada  paso  sus  sagradas 
vestiduras  con  el  vino  de  las  orgías  y 
convierten  el  templo  de  Jesús  en  el  mer- 
cado de  los  publicaüW,  es  porque  el 
historiador,  leal  patricio  y  amante  de 
la  verdad ,  cuenta  los  hechos  según  los 
ha  hallado  en  los  que  escribieron  an- 
tes que  él,  porque  escribir  de  otro 
modo,  es  mentir  a  sabiendas,  lo  cual 
era  imposible  en  un  hombre  tan  honra- 
do como  Mariana,  y  hacerse  cómplice 
encubridor  de  los  que  obraron  desleal 
y  torpemente,  siquiera  sean  reyes  y  pre- 
lados. Hubo  hasta  quien  llegó  á  supo- 
ner, que  la  critica  de  Mariana  era  hija 
de  la  amargura  de  su  alma  y  de  su  villa- 
na inclinación,  pero  aun  que  este  cargo 
es  tan  ruin  y  despreciable,  que  no  me- 
rece defensa,  citaremos  sin  embargo, 
por  lo  que  tienen  únicamente  de  opor- 
tunas y  juiciosas  las  palabras  de  uno  de 
sus  biógrafos.  Dice  así:  «Mariana,  á 
ejemplo  de  Cornelio  Tácito ,  autor  de 
moda  en  su  tiempo ,  salpicó  de  amar- 
gas retlexiones  su  historia ;  pero  no  lo 
atribuyo  yo  como  algunos  al  deseo  de 
interpretar  siniestramente  las  cosas, 
sino  á  la  austeridad  é  integridad  de  sus 
costumbres.  Su  alma  fortalecida  desde 
su  niñez  con  las  máximas  de  amar  el 
retiro  y  el  trabajo ,  huir  las  delicias  y 
hollar  las  dignidades ,  habia  adquirido 
un  temple  que  nada  podia  doblegar.  Y 
si  todo  el  empeño  de  la  compañía  no 
pudo  obligarle  á  que  informase  fuera 
de  lo  que  sentía  en  las  disputas  de  León 
de  Castro  y  Arias  Montano ;  si  encontró 
defectos  que  reprender  en  su  congrega- 
ción, sin  temor  á  los  rigores  de  un  ge- 
neral despótico  y  violento  que  podia 
perderle ;  si  se  propuso  entregar  al  ol- 
vido y  dejar  de  publicar  algunas  obras 
dignas  de  su  nombre ,  por  no  mancillar 
líi  severidad  de  su  lisonja  ó  la  disimula- 
ción: ¿será  de  estrañar  que  no  haya 
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perdonado  á  su  nación,  ni  dejado  de  re- 
prender libremente  las  acciones  menos 
decentes  y  honradas  de  algunos  perso- 
najes ,  cuyos  descendientes  ocupaban 
cuando  escribía  Mariana,  los  puestos 
primeros  del  gobierno?  Asi  la  libertad 
de  hablar,  que  tanto  culparon  sus  con- 
temporáneos, debía  su  origen  á  que  se 
propuso  escribir  la  verdad  sin  respeto 
alguno.  »  Entre  los  muchos  escritores 
estranjeros,  que  han  celebrado  la  obra 
de  Mariana,  Mr.  Rapin,  cuya  crítica  no 
perdonó  á  nadie ,  dice :  «  Ninguno  de 
los  historiadores  modernos ,  ha  escrito 
con  mas  juicio  que  Mariana  en  su  ilis- 
ioria  de  JEspaña:  jamas  historiador  al- 
guno, ha  dado  mas  gloria  á  su  nación 
con  sus  escritos.  Lo  que  á  la  Historia 
de  Mariana,  le  da  aquel  aire  de  gran- 
deza que  admira ,  es  que  tiene  el  don 
de  pensar  y  de  espresar  con  tal  noble- 
za lo  que  piensa  y  escribe,  que  impri- 
me un  carácter  de  pensar  á  todo  lo  que 
se  presenta  en  su  entendimiento.»  Vol- 
viendo ahora  á  la  segunda  clase  de 
cargos  que  se  han  dirigido  á  Mariana 
en  nuestros  días ,  estos  son  :  «  que  va- 
rias fábulas  y  milagros  absurdos ;  tra- 
diciones, cuentos  y  patrañas  ridiculas, 
fueron  admitidas  por  él ,  sin  escrúpulo 
ni  examen.  Los  que  así  discurren,  ha- 
cen una  grave  ofensa  al  sano  criterio 
de  nuestro  historiador,  y  manifiestan 
que  no  conocen  las  circunstancias  ni  el 
espíritu  de  aquel  siglo,  en  que  los  li- 
bros se  escribían  al  resplandor  de  las 
llamas  de  la  inquisición.  ¿Quién  se  hu- 
biera atrevido  entonces  á  negar  la  in- 
tervención inmediata  de  la  religión  en 
nuestras  guerras  contra    los   moros, 
cuando    la    cruz   estaba    bordada  en 
nuestros  estandartes ,  en  las  corazas  de 
nuestros  guerreros,  cuando  la  tradición 
del  apóstol  Santiago,  la  de  la  virgen 
de  Covadonga,  la  de  aquel  número  in- 
finito de  muertos  infieles  de  la  batalla 
del  Salado,  la  de  la  Cava  y  otras  mu- 
chas ,  estaban  consignadas  en  todas  las 
historias  anteriores,  admitidas  por  el 
pueblo  como  artículos  de  fe  y  creídas 
de  todos  los  hombres  eminentes?  ¿Ma- 
riana habia  de  negar  los  milagros  en  la 


época  en  que  nuestros  soldados  co- 
mulgaban antes  de  entrar  en  batalla  y 
cuando  acababa  de  levantarse  en  me- 
moria de  la  jornada  de  San  Quintín  el 
magnífico  templó  del  Escorial?  Y  no  es 
que  el  ilustre  patricio ,  el  gran  histo- 
riador, se  sintiese  sin  valor,  para  ta- 
maña empresa;  poco  le  hubiera  impor- 
tado escribir  un  libro  de  semejante  li- 
nage  y  marchar  en  seguida  á  la  hogue- 
ra ,  pero  su  sacrificio  hubiera  sido  en- 
tonces inútil  para  su  país;  porque  el 
libro  hubiera  perecido  en  las  llamas, 
mientras  que  entre  los  milagros  y  fábu- 
las de  su  historia,  puso  de  manifiesto 
á  los  ojos  de  los  mas  ciegos ,  los  desa- 
ciertos, los  crímenes,  las  dilapidacio- 
nes y  la  rapacidad  de  los  reyes ,  de 
los  gVandes  y  de  los  prelados /Hé  ahí 
por  qué  el  consejero,  vaciló  tanto  en 
permitir  la  traducción  en  lengua  caste- 
llana. Los  que  duden  del  valor  cívico  y 
del  atrevimiento  filosófico  de  nuestro 
gran  Mariana ,  que  lean  su  famoso  tra- 
tado de  Rege  et  Itegis  inslÜutione,  que 
muchos  ardientes  republicanos  no  se 
atreverían  hoy  á  escribir :  ese  libro  que 
le  ocasionó  tan  encarnizadas  persecu- 
ciones; sobre  el  que  recayeron  tantas 
censuras,  ese  libro,  que  fué  condena- 
do á  las  llamas  por  el  parlamento  de 
París,  y  quemado  por  mano  del  verdu- 
go en  la  capital  de  la  culta  Francia. 
Cómo  había  de  creer  en  los  milagros. 
Jas  fábulas  y  cuentos  ridículos,  el  que 
llevado  siempre  de  su  celo  patriótico, 
escribió  poco  tiempo  después  de  las 
obras  anteriores,  aquella  célebre  co- 
lección de  los  siete  tratados  de  la  veni- 
da del  apóstol  Santiago;  del  cambio  de 
moneda;  de  la  edición  de  la  milgata, 
etc. ,  donde  no  solo  se  burla  de  todas 
las  preocupaciones ,  sino  que  ademas 
grita  furiosamente  contra  los  cohechos, 
latrocinios  y  escándalos  de  la  corte  de 
Felipe  III,  en  mal  disfrazadas  alegorías, 
oue  le  valieron  el  ser  atropellado  en  su 
domicilio ,  el  ser  procesado  y  encerra- 
do en  una  celda  del  convento  de  San 
Francisco  de  Madrid?  Allí  sufrió  el  bo- 
chorno de  verse  interrogado  por  causa 
de  sus  escritos,  y  á  pesar  de  su  presen- 
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cia  de  ánimo,  padeció  grandes  amar- 
guras con  las  delaciones  de  sus  enerai-» 
gos.  La  acusación  fué  escandalosamen- 
te sangrienta  y  villana  ,  pero  la  causa 
siguió  sus  trámites;  se  acudió  á  Roma, 
y  Mariana  fué  puesto  en  libertad,  aun- 
que no  se  sabe  bajo  qué  condiciones, 
probablemente  prohibiéndole  que  vol- 
viera á  publicar  ningún  escrito.  A  su 
muerte  se  encontró  entre  sus  papeles 
el  valiente  folleto  de  los  vicios  de  la 
compañía;  con  el  que  este  gran  escri- 
tor el  mas  grande  acaso  que  ha  tenido 
España,  dio  cima  á  su  brillante  carre- 
ra de  historiador  severo ,  de  leal  patri- 
cio ,  de  ardiente  filósofo  y  de  glorioso 
mártir  de. la  verdad  y  de  la  justicia. 

MARIO  (Cayo),  el  famoso  general 
romano  ,  nació  en  Cerretino  en  el  ter- 
ritorio de  Arpiño,  153  años  antes  de 
Jesucristo,  de  padres  desconocidos. 
Acompañó  á  Escipion  al  sitio  de  Nu- 
mancia ,  donde  se  distinguió  tanto  por 
su  valor  como  por  la  observancia  de  la 
disciplina  militar;  ascendió  en  seguida 
á  los  altos  empleos  de  tribuno  del  pue- 
blo y  pretor  de  la  Bética.  Habiéndole 
escogido  Mételo  por  su  lugar-teniente 
cuando  pasó  á  hacer  la  guerra  en  el 
África  á  lugurta ,  se  granjeó  de  tal  mo- 
do el  afecto  del  ejército,  que  arrebató 
el  mandoy  la  dirección  de  la  guerra  á 
su  general :  verdad  es  que  justificó  es- 
te acto  de  ambición ,  derrotando  á  lu- 
gurta y  entrando  triunfante  en  Roma. 
Nombrado  cónsul  detuvo  á  poco  una 
irrupción  de  bárbaros  que  acababa  de 
penetrar  por  los  países  situados  entre 
el  Rhin  y  el  Danunio.  Destinado  á  ha- 
cer la  guerra  á  los  Marcos  en  unión  de 
Sila,  estalló  entre  estos  dos  ambicio- 
sos aquella  rivalidad  que  mantuvieron 
toda  su  vida.  Como  se  le  encargase 
por  el  Senado  el  mando  de  las  tropas  á 
Sila  en  la  guerra  contra  Mitridates, 
Mario  valiéndose  de  la  influencia  que 
tenía  con  el  pueblo  ,  anula  el  decreto 
y  se  nombra  general  en  jefe;  revuelve 
Sila  sobre  Roma  y  entra  triunfante  en 
ella.  Apela  á  la  fuga  Mario,  y  tratando 
de  darse  á  la  vela  para  África ,  se  de- 
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tiene  por  serle  los  vientos  contrarios 
en  los  pantanos  de  Minturnar.  Enton- 
ces fué  cuando  le  aconteció  uno  de  los 
sucesos  mas  notables  de  su  vida.  Des- 
cubierto por  sus  enemigos,  entra  un 
soldado  Cimbio  en  su  babitacion  para 
decapitarle  de  orden  de  los  magistra- 
dos. Mario  esclama  al  verle  con  Ja 
espada  en  la  mano:  «¡Cimbrio,  te  atre- 
verás á  matar  á  Cayo  Mario!»  deja 
caer  el  arma  al  suelo  de  conmovido  el 
soldado,  y  los  magistrados  al  saberlo, 
enternecidos  también ,  favorecen  su  fu- 
ga. Surca  Mario  el  mar,  llega  al  África 
y  reúne  un  puñado  de  aventureros. 
Vuelve  á  Italia  con  mil  bombres  y  á  ca- 
da paso  se  dobla  su  ejército  con  las  de- 
serciones del  enemigo:  llega  á  los  mu- 
ros de  Roma,  penetra  en  la  ciudad  des- 
pués de  una  sangrienta  resistencia  y 
conquista  de  nuevo  el  consulado  á  los 
setenta  años.  Dos  fueron  los  grandes 
servicios  que  Mario  dispensó  a  la  re- 
pública ,  el  abatir  la  aristocracia  de 
Roma ,  que  le  cebaba  en  cara  su  oscu- 
ro nacimiento  y  el  detener  la  inunda- 
ción de  los  bárbaros.  El  elocuente  Mi- 
rabeau,  dijo  un  dia  de  este  gran  roma- 
no :  «Cuando  murió  el  último  de  los 
Gracos  arrojó  un  puñado  de  tierra  al 
cielo,  y  de  aquel  polvo  nació  Mario  el 
gran  libertador  del  pueblo.» 

MARLBOROüGH  (Juan,  duque  de), 
conocido  del  vulgo  con  el  desbgurado 
nombré  de  Mambrú,  célebre  general  in- 
gles, hijo  de  Wiston  Churchil.  Nació 
en  1650  en  el  condado  de  Devon.  Fué 
page  del  duque  de  York  y  á  la  protec- 
ción de  este  grande ,  debió  una  plaza 
de  subteniente  cuando  aun  no  tenia 
diez  y  seis  años.  Estuvo  en  las  costas 
de  África,  donde  manifestó  las  primeras 
señales  de  un  gran  genio  militar,  y  á 
su  vuelta  á  Londres  fué  nombrado  ca- 
pitán en  el  ejército  auxibar  que  Car- 
los II  mandó  á  Luis  XIY.  Ganó  una 
gran  reputación  en  los  ejércitos  fran- 
ceses, y  el  rey  le  dio  el  mando  de  un 
regimiento.  Én  1680,  aíirmó  los  ci- 
mientos de  su  fortuna  uniéndose  coa 
Sara  Jeunings ,  favorita  de  la  princesa 
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Ana ,  hija  segunda  del  duque  de  York» 
En  1685,  cuando  el  duque  de  York 
subió  al  trono  con  el  nombre  de  Jaco- 
bo  II ,  Marlborough  fué  encargado  de 
anunciar  á  la  corte  de  Francia  el  ad- 
venimiento del  nuevo  rey,  á  cuya  vuel- 
ta se  le  dio  el  título  de  par.  Aquí  es  don- 
de empieza  su  vida  ae  intrigante  ,  en 
la  que  desplegó  no  menos  talento  y 
osadía  que  en  los  campos  de  batalla. 
Ingrato  como  todo  ambicioso  después 
de  haber  servido  en  la  sublevación  de 
Montmoutb,  al  partido  del  rey,  le 
abandonó  bien  pronto,  olvidándose  de 
que  se  lo  debia  todo  y  empezó  á  traba- 
jar en  la  caida  de  los  Stuarts.  Votó 
á  favor  de  la  decisión  del  parlamento, 
que  daba  la  corona  á  Guillermo  de 
Orange,  y  este  al  coronarse  rey,  le  dio 
en  recompensa  el  título  de  conde  de 
Marlborough  y  el  mando  del  ejército 
en  los  Países  Bajos.  Estando  al  frente 
de  las  tropas  de  Irlanda,  ganó  las  pla- 
zas de  Cork  y  Kinsale.  pero  cansado 
ya  de  su  lidelidad.  empezó  á  negociar 
secretamente  la  vuelta  de  Jacobo,  y 
descubierta  su  correspondencia ,  fué 
privado  de  sus  empleos  y  encerrado  en 
la  torre  de  Londres.  Puesto  en  liber- 
tad por  falta  de  pruebas ,  sufrió  un  des- 
tierro, hasta  que  la  paz  de  Riswich  hi- 
zo que  se  volviera  á  poner  en  armonía 
con  la  corte.  Cuando  la  princesa  subió 
al  trono,  le  condecoró  con  la  orden  de 
la  Jarreliera  y  le  volvió  á  mandar  á 
Holanda  como  plenipotenciario.  Cuando 
la  Inglaterra  declaró  guerra  á  la  Fran- 
cia ,  fué  nombrado  mayor  general  de 
artillería  v  generalísimo  de  las  tropas. 
Después  de  haber  tomado  algunas  pla- 
zas fuertes  en  los  Países  Bajos,  pasó  á 
socorrer  al  emperador  de  Alemania, 
invadió  la  Baviera  y  ganó  la  famosa 
batalla  de  Itoctells,  en  la  que  persiguió 
á  los  franceses  basta  el  otro  lado  del 
Rhin.  Las  intrigas  de  la  corte  y  su  opo- 
sición á  la  paz  con  la  Francia  ,  ocasio- 
naron su  desgracia.  Poco  á  poco  em- 
pezó su  prestigio  á  decaer  y  sus  planes 
fueron  desbaratados.  Un  incidente  es- 
candaloso vino  á  abrir  una  gran  bre- 
cha en  su  reputación.  Fué  acusado  de 
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malversacioa  <ie  caudales  en  la  admi- 
nistración del  ejército  ;  el  informe  de 
la  contaduría  le  fué  contrario  y  la  rei- 
na le  privó  de  todos  sus  empleos  en  1 ." 
de  enero  de  ni 2.  Se  retiró  á  los  Paí- 
ses Bajos  ,  y  sabedor  de  la  enfermednd 
de  la  reina,  volvió  á  su  patria  des- 
pués de  22  meses  de  ausencia;  el  mis- 
mo dia  en  que  murió  aquella  princesa, 
Jorge  I,  que  en  parte  debia  la  corona 
al  partido  de  Marlborough,  le  devol- 
vió sus  empleos  y  le  honró  con  su  con- 
fianza. Poco  tiempo  después  murió  de 
un  ataque  de  apoplejía.  El  célebre 
Marlborough  se  presenta  en  la  historia 
con  dos  fases ,  la  una  muy  brillante  y 
la  otra  muy  oscura.  Como  guerrero 
fué  un  héroe,  un  general  de  primer 
orden ,  que  sostuvo  por  medio  de  con- 
tinuas victorias  ,  el  prestigio  de  su  na- 
ción en  el  esterior  haciendo  temblar  á 
cada  paso  á  Luis  XIY.  Como  político, 
fué  hombre  inmoral,  ambicioso,  ingra- 
to, avaro,  sin  mas  mira  que  su  engran- 
decimiento, el  cual  se  procuraba  por 
todos  los  medios,  hasta  por  las  intrigas 
amorosas.  Su  mujer  tuvo  una  gran  par- 
te en  su  fortuna,  tenia  un  gran  talento 
y  sirvió  siempre  los  intereses  de  su 
marido.  La  vida  llena  de  vicisitudes  y 
verdaderamente  novelesca  de  Marlbo- 
rough ha  sido  objeto  de  multitud  de  es- 
critos y  canciones. 

MAROTO  (don  Rafael),  lié  aquí  un 
personaje  enemigo  de  su  propia  cele- 
bridad, hasta  el  estremo  de  negarla  ó 
destruirla  él  mismo  sus  mas  precisos 
fundamentos,  y  al  cual,  sin  embargo, 
nosotros  no  podemos  tomar  por  un  gui- 
dam,  siquiera  nos  lijemos  en  la  índole 
particular  de  un  hombre  que  no  quie- 
re ser  célebre  en  el  siglo  XlX.  El  caso 
es  que ,  don  Rafael  Maroto  escribió  y 
publicó  el  año  de  1846  una  curiosa  y 
documentada  vindicación ,  en  la  cual, 
tratando  de  responder  á  los  cargos  que 
la  opinión  carlista  le  hacia  por  los  fusi- 
lamientos mandados  en  Estella,  y  el 
armisticio  verihcado  en  Vergara ,  echa- 
ba la  culpa  de  tan  memorables  aconte- 
ííimientos,  primero ,  al  rey  pretendiea- 
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te,  cuya  conducta  aleve  le  tenia  siem- 
pre alarmado,  segundo,  á  los  cortesa- 
nos del  mismo  príncipe,  quienes  no 
cesaban  de  fraguar  conspiraciones  é 
intrigas  en  su  daño  ,  y  tercero  al  go- 
bierno de  Madrid  y  al  ejército  libe- 
ral, los  cuales,  cada  uno  á  su  manera, 
le  estrechaban  y  entorpecían  sus  ne- 
cesarios movimientos.  \  cómo ,  al  de- 
mostrar el  autor  en  su  obra,  que  no 
era  él  quien  habia  preparado  y  hecho 
presentarse  los  sucesos  ,  sino  los  suce- 
sos los  que  le  prepararon  y  obligaron 
á  presentarse  á  él ,  se  eximía  de  la  glo- 
ria que  pudieran  ellos  acarrearle ;  de 
aquí  que,  como  decíamos  al  principio, 
hubiese  hecho  él  nnsmo  armas  contra 
su  propia  celebridad.  Esto  ,  no  obs- 
tante ,  la  misma  desconfianza  notable 
que  acertaba  á  inspirar,  aun  cuando 
mejor  le  servia ,  á  su  monarca ,  y  de 
que  se  queja  Maroto  en  su  escrito; 
aquel  odio  particular  que  inspiraba  á 
los  cortesanos,  por  lo  cual  le  armaban 
estos  zancadillas;  y,  por  último,  la 
misma  desgracia  célebre  de  encontrar- 
se al  frente  de  las  fuerzas  carlistas, 
cuando  felizmente  se  decidió  el  gobier- 
no de  Madrid  cá  concluir  por  todos  los 
medios  posibles  una  guerra  devastado- 
ra y  cruel,  son  otros  tantos  motivos  de 
una  celebridad  que  ,  triste  ó  gloriosa, 
apetecible  ó  despreciable ,  sera  siem- 
pre una  celebridad  perteneciente  á  Ma- 
roto. Nosotros,  ademas,  le  concede- 
mos la  muy  rara  en  el  mundo  del  hom- 
bre que  prefiere  ser  tenido  por  incauto 
y  sencillo,  incapaz  de  sobreponerse  á 
las  maquinaciones  de  los  astutos  y  po- 
derosos, de  las  cuales  es  víctima,  me- 
jor que  ser  aclamado  el  héroe  y  liber- 
tador de  su  patria ,  cuyas  necesidades 
imperiosas  y  exigencias  de  la  época  ha 
reconocido  al  tin,  y  á  las  cuales  ha  he- 
cho el  sacrificio  hasta  de  su  reputación 
y  de  su  honor.  Por  todo  lo  cual,  no 
vacilamos  un  momento  en  darle  cabida 
en  nuestro  Panteón  de  hombres  céle- 
bres, creyendo  que  nuestros  lectores 
serán  de  ía  misma  opinión.  Don  Rafael 
Marolo  nació  en  Lorca ,  ciudad  de  Mur- 
cia, el  año  de  1783.  Era  su  padre  un 
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capitán  retirado,  y  la  facultad  que 
siempre  han  tenido  los  militares  de  es- 
ta graduación  de  hacer  á  sus  hijos  ca- 
detes ,  fué  causa  de  que  á  Maroto  se  le 
pusieran  los  cordones ,  mediante  una 
real  orden,  fecha  \ ."  de  ahril  de  1794. 
En  1798  fué  ascendido  á  subteniente 
del  regimiento  infantería  de  Asturias, 
con  cuyo  grado  asistió  á  la  defensa  del 
departamento  del  Ferrol  y  á  las  accio- 
nes del  2o  y  26  de  agosto  de  1800, 
contra  los  ingleses.  Por  este  hecho  y  la 
decisión  que  mostró  al  frente  de  su  com- 
pañía se  le  concedió  un  escudo  de  dis- 
tinción. Seis  anos  después,  esto  es,  el 
1 5  de  octubre  de  1 806 ,  correspondió- 
le á  Maroto  por  antigüedad  el  ascenso 
á  teniente,  en  virtud  de  cuya  circuns- 
tancia, únicamente,  se  le  confirió  di- 
cho grado.  Inaugurada  la  campaña 
de  1808,  contra  las  huestes  de  liona- 
parte,  el  joven  militar  español  entró 
en  ella  desde  el  primer  dia,  y  se  halló, 
cuando  acometieron  los  enemigos  la 
plaza  de  Valencia,  en  el  ataque  de  San 
Onofre  el  27  de  junio,  en  la  defensa 
de  la  batería  de  Santa  Catalina  y  Tor- 
res de  Cuarle  el  28,  y  por  último  en  la 
salida  que  se  hizo  desde  estos  puntos 
contra  los  franceses ;  por  la  que  y  ha- 
ber obligado  á  estos  á  retirarse  ,  se  le 
reconoció  á  Maroto  benemérito  de  la 
patria,  y  se  le  concedió  un  escudo  de 
honor.  Pasó  luego á  Navarra,  y  con  el 
grado  de  capitán  á  que  habia  sido  as- 
cendido por  orden  de  la  junta  suprema, 
asistió  á  la  batalla  de  Tudela  el  23  de 
noviembre.  Al  mes  siguiente,  el  dia 
24,  se  encontraba  ya  ante  los  muros 
de  la  heroica  é  inmortal  Zaragoza,  don- 
de contribuyó  á  los  ataques  de  Monte 
Torrero  y  Casa  Blanca,  y  fué  uno  de  los 
que  desalojaron  á  la  bayoneta  á  los 
enemigos  de  las  baterías  y  arrabales 
que  habían  tomado.  En  1809,  sufrió  el 
sitio  de  la  espresada  plaza,  haciendo  el 
servicio  dentro  y  fuera  de  ella,  y  dis- 
tinguiéndose particularmente  en  la  de- 
fensa del  reducto  del  Pilar,  baterías  de 
San  José,  Puerta  Quemada  y  las  Tene- 
rías. También  asistió  á  las  salidas  que 
se  hicieron  desde  estos  puntos,  en  una 
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de  las  cuales  fué  herido;  por  cuyos  ser- 
vicios ,  y  haberse  fugado  de  los  france- 
ses ,  cuando  fué  hecho  prisionero  de 
guerra,  én  la  capitulación,  se  le  con- 
cedió un  escudo  con  el  lema  Recompen- 
sa DEL  VALOR  Y  DEL  MiíitiTO,  y  fué  de- 
clarado benemérito  de  la  patria  en  gra- 
do heroico  y  eminente.  Hay  que  adver- 
tir, que  toda  esta  defensa  "de  Zaragoza 
la  hizo  ya  con  el  grado  de  teniente 
coronel,  por  haber  sido  ascendido  á 
aquel  puesto  el  9  de  marzo  de  1809. 
En  1 81 1  fué  trasladado  en  clase  de  sar- 
gento mayor  al  regimiento,  infantería 
de  Valencia,  é  inmediato  á  esta  ciudad 
se  halló  en  las  acciones  del  21  y  25  de 
octubre,  en  los  ataques  del  Puxol,  so- 
bre las  alturíis  de  Sagunto  al  año  si- 
guiente, en  las  del  Grao,  Monte  Oli- 
vet  y  Cuarte  en  la  línea  de  Valencia;  y 
finalmente ,  en  todo  el  sitio  de  esta  pla- 
za, donde  hizo  el  servicio  y  salidas 
que  le  correspondieron.  Empero,  ha- 
biendo capitulado  Valencia ,  como  Za- 
ragoza, sufrieron  sus  defensores  la  mis- 
ma suerte  que  los  de  esta  última  plaza, 
quedando,  por  consiguiente,  prisionero 
de  guerra,  también  ahora  el  teniente 
coronel  Maroto.  Aquí  como  allí,  consi- 
guió fugarse,  por  lo  que  fué  destinado 
al  mando  del  depósito  general  de  tro- 
pas con  destino  á  América,  En  16  de 
noviembre  de  1813  se  le  concedió  el 
mando  del  regimiento  infantería  de  Ta- 
lavera,  que  se  formó  con  destino  al 
reino  del  Perú,  haciéndose  á  la  vela 
en  la  bahía  de  Cádiz ,  y  en  el  navio 
Asia,  el  25  de  diciembre.  A  los  cua- 
tro meses  justos  desembarcó  en  el  Ca- 
llao de  Lima,  y  fué  destinado  á  la  re- 
conquista del  reino  de  Chile ,  hallán- 
dose en  la  acción  de  Bancagua  de 
comandante  general  de  la  tercera  di- 
visión ,  y  siendo  uno  de  los  primeros 
que  sufrieron  el  fuego  enemigo ,  y  el 
que  mas  contribuyó  á  que  se  tomase  la 
plaza  por  asalto.  Emprendió  luego  Ma- 
roto otras  operaciones ,  y  asistió  á  otros 
ataques  que  se  dieron  en  la  guer- 
ra contra  la  independencia  americana, 
siendo  tal  su  comportamiento  en  a(|ue- 
llos  remotos  países ,  que  mereció  bien 
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hasta  de  los  mismos  enemigos,  los  cua- 
les ,  en  niíts  de  una  ocasión  \  en  cir- 
cunstancias bien  criticas  por  cierto ,  le 
demostraron  el  respeto  y  aprecio  que 
les  merecia;  llegando  hasta  el  estre- 
mo de  invitarle  con  el  mando  supre- 
mo de  grandes  provincias  convertidas 
en  estados  republicanos,  á cuyas  pro- 
posiciones ,  sin  embargo ,  nunca  pres- 
tó oidos  el  jefe  realista ,  haciendo  por 
el  contrario,  cuanto  estuvo  de  su  par- 
te ,  por  pacifica r  el  pai«  y  someter- 
le bajo  la  autoridad  de  Fernando  VII. 
Esto  último  no  lo  consiguió  empero, 
«ino  que  mediante  la  capitulación  del 
ejército  realista,  celebrada  con  el  ejér- 
cito independiente ,  cuando  ya  él  ha- 
bía sido  ascendido  á  general,  verificó 
«u  embarque  en  el  puerto  de  Quilca 
•el  1.°  de  enero  de  i  825  y  se  trasladó  á 
Europa.  Seis  meses  con  corta  diferen- 
cia tardó  en  arribar  á  Burdeos ,  de  don- 
de partió  inmediatamente  para  Madrid, 
y  habiéndose  presentado  al  rey,  fué 
destinado  de  cuartel  al  ejército  de  Cas- 
tillíi  la  Vieja  con  residencia  en  Valla- 
dolid.  De  aquí  pasó  en  comisión  á  As- 
turias ,  luego  á  Navarra  y  por  último  á 
Castilla  la  Nueva,  en  cuyo  punto,  des- 
pués de  haber  sido  agraciado  con  la 
gran  cruz  de  la  orden  militar  america- 
na de  Isabel  la  Católica ,  se  le  dio  el 
nombramiento  de  comandante  general 
de  la  provincia  de  Toledo.  En  este 
punto  se  hallaba  desempeñando  las 
funciones  de  su  empleo,  cuando  comen- 
zaron á  sentirse  en  España  los  prime- 
ros síntomas  de  la  guerra  civil.  Es  el 
caso ,  que  los  dos  grandes  partidos ,  el 
liberal  y  el  absolutista  en  que  se  ha- 
llaba dividida  por  entonces  la  nación, 
ibanse  aprestando  ya  para  la  terrible  y 
sangrienta  lucha  que  habia  de  durar 
por  espacio  de  siete  años.  Y  cómo  uno 
de  los  medios  que  emplearon  para  con- 
seguir sus  fines,  los  agentes  del  des- 
potismo en  Madrid ,  fuese  el  de  enviar 
sus  emisarios  á  las  provincias  á  hacer 
gente ,  y  sobre  todo  ganarse  las  auto- 
ridades,"^ Maroto  se  vio  asaltado  en  sa 
comandancia  por  el  conde  de  Negri, 
que  le  propuso  tomar  partido  por  don 
III. 
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Carlos.  Vaciló  en  un  principio  el  co- 
mandante general  de  Toledo,  y  hasta  re- 
chazó indignado  las  proposiciones  que 
se  le  hicieron  de  intentar  un  pronuncia- 
miento formal  contra  el  gobierno  exis- 
tente ,  á  la  cabeza  de  sus  tropas :  pero 
mas  tranquilo  después ,  y  habiéndolo 
reflexionado  detenidamente  fué  del 
mismo  parecer  del  conde,  esto  es,  por 
lo  que  respecta  a  abrazar  como  simple 
particular  la  causa  del  pretendiente  á 
la  corona,  pues  por  lo  que  hace  á  re- 
velarse como  funcionario  público .  y 
volver  contra  el  gobierno  establecido 
las  mismas  armas  que  este  le  habia 
confiado  para  su  defensa ,  Maroto  no 
varió  de  su  primera  resolución.  Tres 
consideraciones  fueron  las  que  mas  pe- 
saron en  el  ánimo  de  este ,  al  decir  de 
él  mismo ,  en  su  vindicación,  para  de- 
clararse contra  el  reinado  de  Isabel  II. 
I ."  La  de  los  grandes  inconvenientes 
que  necesariamente  habia  de  traer  con- 
sigo la  minoría  de  una  reina  de  dos 
años ,  donde  se  despertarían  diferentes 
ambiciones  por  una  regencia  tan  larga 
y  una  tutela  tan  estimable.  2.*  El  con- 
cepto ventajoso  que  se  tenia  formado, 
entonces ,  de  don  Carlos ,  por  su  con- 
ducta ejemplar  y  morigerada ,  por  el 
buen  orden  y  sistema  económico  que 
hacia  regir  en  su  casa ,  todo  lo  cual 
daba  fundamento  á  esperar  que  senta- 
do este  príncipe  en  el  trono,  baria  rei- 
nar por  do  quier  la  equidad,  el  orden 
y  la  observancia  de  las  leyes;  y  3.*  La 
de  que  los  ensayos  del  sistema  políti- 
co hechos  en  España,  en  1822  y  182.3, 
eran ,  según  su  juicio,  la  demostración 
mas  evidente  de  que  semejante  siste- 
ma (aun  reconociendo  sus  bondades) 
debía  tomarse  como  una  bellísima  uto- 
pia, imposible  de  reducirá  práctica. 
Como  se  ve ,  pues ,  no  fué  por  mera 
ambición  personal  y  desprovisto  de  to- 
da especie  de  convicciones  políticas, 
por  lo  que  Maroto  abrazó  la  causa  del 
carlismo ;  sino  que ,  por  el  contrario, 
al  tomar  aquella  aventurada  resolución 
él  espuso  su  libertad  y  hasta  su  vida, 
sin  esperanza  de  ganar  mas  que  el 
triunfo  de  sus  ideas ,  atendido  su  alto 
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grado  cü  la  milicia.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  el  hecho  es  (|ue,  el  co- 
mandante general  de  Toledo,  hizo  di- 
ínision  de  su  deslino  y  se  trasladó  á  la 
corle.  A(|uí  asistió  á  los  corniles  ó  jun- 
tas carlistas  (pie  se  celehraron  antes 
de  ser  coníinado  don  Carlos  y  presos 
algunos  de  los  que  las  componían  ;  y 
cómo  la  policía  llegase  á  tener  indi- 
cios de  (jue  Marolo  era  uno  de  los 
conspiradores,  y  este  por  otra  parle 
dimitiese  también  el  deslino  de  conian- 
dante  general  de  las  provincias  vas- 
congadas, con  ([ue  le  agraciaba  nueva- 
mente el  gobierno,  llegó  a  hacerse  do- 
blemente sospechoso,  y  por  eso  fué 
preso  y  encerrado  en  un  oscuro  cala- 
bozo. Ocho  meses,  nada  menos,  per- 
maneció en  esta  situación  triste ,  al  ca- 
bo de  los  cuales,  falto  de  pruebas  el 
proceso  que  se  le  siguió,  y  aun  no  ter- 
minada la  causa,  hubo  de  sobreseerse 
en  ella  y  poner  en  libertad  al  acusado. 
Este  se  retiró  á  Granada ,  pero  perse- 
guido nuevamente  por  el  gobierno  de 
Madrid,  á  quien,  según  Marolo,  no 
habia  dado  nuevo  motivo  de  descon- 
íianza,  conoció  ya  que  no  podia  vivir 
tranquilo  sino  ea  el  campo  ó  corte  de 
don  Carlos,  hacia  donde  un  hado  ir- 
resistible parecía  impulsarle.  Al  efecto 
se  encaminó  á  Portugal,  residencia  en- 
tonces del  infante;  sin  que  las  muchas 
contrariedades  que  tuvo  que  sufrir  en 
su  viaje,  le  perniitiesen  llegar  á  aquel 
reino ,  hasta  después  de  haber  tocado 
en  Madrid,  en  Badajoz,  en  Valencia, 
en  Algeciras  y  por  último  en  Gibral- 
tar.  Es  curiosa  la  descripción  que  hace 
el  mismo  general  de  la  corte  de  curas 
y  frailes  que  llevaba  don  Carlos  en  el 
pais  vecino ,  cuando  él  llegó  á  incorpo- 
rársele ;  así  cómo  del  desconcierto  que 
presidia  en  la  dirección  de  los  negocios 
de  aquel  príncipe.  Por  todo  lo  cual  ase- 
gura Marolo ,  que  tuvo  mil  ocasiones 
en  que  se  arrepintió  de  su  ida  á  Por- 
tugal. Esto  no  obstante,  leal  y  adicto 
siempre  á  la  causa  que  habia  abraza- 
do ,  contribuyó  poderosa  y  eíicazmente 
con  su  previsión  y  sus  consejos,  á  sa- 
car al  rey  pretendiente  de  entre  las 
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manos  del  ejército  español  que  le  per- 
seguía. Desengañado  ya  don  Carlos  y 
convencido  de  que  no  podia  sostenerse 
en  Portugal,  se  embarcó  para  Ingla- 
terra, á  donde  le  siguió  Marotó  ;  bien 
que  se  separasen  luego  en  este  punto, 
y  el  primero  se  trasladase  á  España 
atravesando  toda  la  Francia.  Quiso  el 
general,  algún  tiempo  después,  seguir 
las  huellas  de  su  rey  y  señor;  pero  me- 
nos feliz  que  este  eií  su  viaje,  fué  de- 
tenido en  Calais  por  la  policía  fiance- 
sa ,  conducido  á  Paris  y  encerrado  en 
una  cárcel.  Y  era  que,  nuestra  cara 
aliada ,  que  acababa  de  permitir  paso 
franco  al  principal  personaje,  al  repre- 
sentante y  caudillo  de  la  rebelión  ar- 
mada contra  el  trono  de  Isabel  II, 
quería  hacer  ver  ahora  al  gobierno  es- 
pañol, arrestando  un  personaje  secun- 
dario, cuánto  se  interesaba  por  la  tran- 
auilidad  del  reino  y  el  alianzamíento 
e  las  instituciones  nuevas.  Sin  embar- 
go, y  cómo  quiera  que  Marolo  llevaba 
su  pasaporte  en  toda  regla ,  hubo  de 
ser  puesto  muy  pronto  en  libertad; 
exigiéndosele  antes  palabra  de  honor 
de  no  salir  del  territorio  francés  sin 
permiso  de  las  autoridades.  Pidió  este 
en  efecto,  para  trasladarse  á  Italia ,  de 
donde  regresó  á  Francia,  y,  al  atrave- 
sar este  pais  con  dirección  á  Inglater- 
ra, burló  la  vigilancia  de  la  policía  en 
Burdeos ,  y  penetró  en  España  por  las 
provincias  vascongadas,  la  en  el  tea- 
tro de  la  guerra ,  fué  su  primer  cui- 
dado irse  á  ver  con  el  rey  preten- 
diente ,  á  quien  ofreció  de  nuevo  sus 
servicios,  y  del  cual  mereció  la  mas 
favorable  acogida  y  la  alta  distinción 
de  que  le  sentase  á'su  mesa.  Eslo,  no 
obstante,  Maroto  tardó  todavía  mucho 
tiempo  en  desempeñar  cargo  alguno  im- 
portante en  el  ejército  carlista,  limi- 
tándose sus  ocupaciones  á  disfrutar, 
como  hemos  dicho ,  de  la  mesa  del  in- 
fante y  á  seguir  las  marchas  de  la  co- 
mitiva" En  1833  fué  nombrado  coman- 
dante general  de  la  provincia  de  Viz- 
caya ;  pero  fueron  tantos  los  obstáculos 
que  oponía  á  su  marcha  y  la  escasez 
de  toda  clase  de  recursos  que  le  hizo 


sufrir  el  general  en  jefe,  que  nunca 
pudo  distinguirse  en  algún  hecho  de 
armas  importante.  En  cambio  fué  rele- 
vado muy  pronto  de  su  empleo  v  pre- 
cisado á  retirarse  á  Toiosa;  en  donde, 
sin  embargo  ,  pudo  recobrar  el  favor 
del  pretendiente  ,  mediante  una  confe- 
rencia ,  y  obtener  le  mandase  á  Cata- 
luña á  reorganizar  las  fuerzas  carlistas. 
Aquí  encontró  mas  embrollados  aun  y 
con  menor  probabilidad  de  buen  éxito, 
los  negocios  de  don  Carlos  ;  de  suerte 
que  para  hacérselo  entender  á  este  así, 
y  manifestarle  de  palabra  los  únicos 
remedios  que  se  podían  aplicar  á  tan 
grave  mal  ,  creyó  Maroto  lo  mas  acer- 
tado ,  ponerse  de  nuevo  en  camino  y, 
atravesando  los  mismos  riesgos  que  ha- 
bía corrido  para  venir  al  principado, 
llegar  al  cuartel  real  establecido  en- 
tonces en  Navarra.  La  suerte,  empero, 
Jo  habia  arreglado  de  otro  modo,  pues- 
to que  detenido  el  general  carlista  en 
Perpiñan  por  la  policía  francesa  ,  fué 
conducido  preso  á  Tours ,  de  donde  se 
fugó  ,  sin  embargo  ,  logrando  llegar  á 
Burdeos.  Con  él  llegaron  á  este  último 
punto  desde  Navarra,  las  noticias  de  Jo 
mal  recibido  que  seria  de  don  Carlos, 
Maroto  ,  si  en  aquellas  circunstancias 
se  ponía  en  su  presencia  ;  resolviendo 
en  consecuencia  el  general  quedarse 
allí,  y  aun  trasladarse  a  Chile.  Pero  no 
era  el  pretendiente~hombre  de  ideas  fi- 
jas ,  ni  constante  por  mucho  tiempo  en 
su  opinión  ,  así  que,  tras  de  resolver  la 
pérdida  de  Aíarolo  ,  decretó  su  eleva- 
ción ,  mandándole  venir  á  las  provin- 
cias y  encargándole  el  mando  supremo 
del  ejército.  Esto  último  tuvo  lugar  el 
año  de  1838,  y  á  poco  de  la  derrota  ca- 
bal que  sufrió  Guergué  en  las  inmedia- 
ciones de  Peñacerrada  ,  es  decir,  en  la 
peor  época  del  carlismo ;  por  lo  que  no 
es  de  estrafiar  que  tardase  aun  mucho 
tiempo  el  nuevo  caudillo  ,  en  tener  su 
ejército  dispuesto  para  salir  á  campa- 
ña. El  primer  acontecimiento  feliz,  pa- 
ra la  causa  del  pretendiente  ,  después 
de  encargarse  Maroto  del  mando  enje- 
íe  ,  fué  el  amago  y  retirada  del  sitio  de 
Estella  que  hizo  Espartero;  del  cual, 
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por  lo  mismo  que  ignoraban  el  verda- 
dero significado,  tomaron  protesto  los 
carlistas  para  envalentonarse  y  enor- 
gullecerse. Luego  ya,  todo  fueron  der- 
rotas y  desastres  ,  y  el  declararse  mor- 
tal la  "enfermedad  que  padecía  el  car- 
lismo ;  cuya  agonía  ,  sin  embargo  ,  no 
cabe  duda  que  prolongó  Maroto.  Pero, 
¿qué  podia  intentar  ni  llevar  á  cabo  es- 
te jefe  ,  después  del  acuerdo  y  maqui- 
naciones de  Espartero  y  Alaix,  únicos 
autores  ,  dígase  lo  qué  se  quiera,  del 
convenio  de  Vergara?  Contra  doscien- 
tos cincuenta  mil  hombres  que  puso 
sobre  las  armas  el  último  ,  pertrecha- 
dos de  armas  municiones  y   víveres 
¿qué    hacer  sesenta  mil  vascongados 
que  á  lo  sumo  regia  el  general  de  don 
Carlos ,  faltos  de  lo  mas  indispensable 
para  subsistir  ,  y  hasta  perdido  el  en- 
tusiasmo con  que  sostuvieran  sus  pri- 
meros combates?  Y  en  una  palabra, 
¿cómo  oponerse  con  éxito  las  armas  que 
obedecían  á  un  gobierno  imbécil  y  tor- 
pe, desprestigiado  para  con  sus  mismos 
adictos,  á  las  armas  que  regia  el  conde 
deLuchana,  Duque  de  la  Victoria,  y 
estaban  bajo  la  suprema  dirección  del 
ministro  déla  guerra  Alaix? Fuera  Ma- 
roto tres  veces  mas  hábil  ,  tres  veces 
mas  valeroso  de  lo  que  en  realidad  fué, 
contara  con  triplenúmero  defuerzasdel 
que  tenia  á  sus  órdenes,  y  aun  así,  se 
veria  obligado  á  convenir  s\r\oíi  capi- 
tular, con  el  caudillo  de  las  tropas  de 
Lsabel  2.*.  El   hecho  es  que  la  política 
constante  del  gobierno  de  Madrid  des- 
de 1838  ,  fué  introducir  la  discordia  y 
la  desunión  cu  el  campo  carlista  ;  por 
loque  Maroto  se  vio  precisado  á  fusi- 
lar en  Estella  á  dos  generales,  un  bri- 
gadier y  un  intendente  de  los  suyos. 
Luego    don  Carlos ,  lleno  de  recelos  y 
de  desconfianzas  dejó  de  facilitarle  lo*s 
principales  auxilios ,  mientras  que  su 
contrario  el  general  Espartero  los  re- 
cibía tan  abundantes  y  poderosos  de  su 
gobierno,  cuales  no  los  habia  recibido 
en  toda  la  guerra.  Y  por  último,  él 
mismo,  falto  de  ciertas  virtudes  que 
pudiéramos  llamar  calonianas,  no  su- 
po hacerse  superior  á  su  desgracia  de 
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otro  modo ,  que  adhiriéndose  á  la  cau- 
sa que  antes  habia  combatido  y  aban- 
donando ia  de  don  Carlos.  ¿Qué  hacer, 
pues?  Lo  que  reahiienle  hizo  Maroto, 
durante  muchos  meses;  tratar  de  ga- 
nar tiempo ,  por  si  entre  tanto  varia- 
ban casualmente  los  acontecimientos; 
querer  y  no  querer  dejar  el  mando  del 
ejército,  vacilar;  y  en  esta  indecisión 
dejarse  sorprender  por  la  marcha  triun- 
fal de  Espartero,  desde  Vitoria  á  Du- 
rango ,  y  las  voces  de  transacción  es- 
parcidas entre  sus  tropas.  Esta  es  la 
verdad;,  el  general  carlista,  á  quien 
mas  se  ha  acusado  de  traidor  por  el 
hecho  de  Vergara,  es,  acaso,  el  que 
menos  parte  tuvo  en  él,  como  lo  de- 
muestra, ademas  de  todo  cuanto  lleva- 
mos dicho,  primero,  que  en  las  con- 
ferencias que  tuvo  á  este  efecto  con 
Espartero,  hizo  cuanto  pudo  siempre 
porque  no  se  quedase  definitivamente 
aunada;  segundo,  que  se  convino  él 
solo,  y,  según  nuestras  noticias,  obli- 
gado por  un  jefe  carlista  que  le  puso 
una  pistola  al  pecho  cuando  se  escapa- 
ba á  Francia ;  y  tercero,  que  el  famo- 
so documento,  ó  acta  originnl  del  Con- 
venio de  Vergara ,  donde  están  las  lir- 
mas  de  todos  los  jeles  convenidos ,  no 
contiene  la  de  Maroto;  habiendo  sido 
preciso  que  Espartero ,  veriíicado  ya  el 
suceso,  le  pidiese  otro  ejemplar  con 
aquel  requisito  para  enviársele  al  go- 
bierno. Del  mismo  modo  son  calumnio- 
sas cuantas  aserciones  se  han  hecho 
sobre  que  Maroto  tomó  dinero ,  en  pre- 
mio del  armisticio  celebrado  en  Ver- 
gara:  ya  hemos  dicho  que  las  fuerzas 
carlistas  que  se  convinieron  no  las  tra- 
jo él,  sino  otros  generales,  y  ademas 
allí  no  se  repartió  mas  dinero  que  cua- 
tro pagas  atrasadas  á  la  clase  de  tro- 
pa, valor  de  cuatro  millones,  de  doña 
María  Cristina.  Lo  que  sí  recibió  Ma- 
roto del  gobierno  de  Madrid,  fué  el 
nombramiento  de  capitán  general  del 
ejército  español,  y  mas  adelante  una 
plaza  de  ministro  en  el  tribunal  supre- 
mo de  guerra  y  marina.  En  tal  estado 
permaneció  algunos  años ,  hasta  que  en 
eide  1847  se  le  originó  pasar  á  Chile 


MAR 

para  el  arreglo  de  sus  negocios ,  donde 
murió  á"  los  64  años  de  edad,  y  ha- 
biendo llegado  al  mas  alto  grado  en 
la  milicia. 

MARTE.  Breve  y  nada  brillante  es 
la  biografía  del  dios  de  las  batallas,  á 
quien  Juno,  sin  duda  en  una  de  aque- 
llas largas  temporadas  en  que  estuvo 
reñida  con  su  divino  esposo ,  concibió 
por  sola  su  i'o/iíníat/,  valiéndose,  sin 
embargo,  de  un  medio  tan  original 
como  sencillo,  á  saber ,  tocar-  una  ílor, 
cuyo  nombre,  afortunadamente  para 
los  maridos,  no  ha  llegado  todavía  á 
noticia  de  las  mujeres.  Decíamos  que 
la  biogralia  de  nuestro  héroe  era  harto 
insignificante  para  tamaño  personaje, 
y  vamos  á  probarlo  narrándola  rápida  y 
compendiosamente.  Herido  por  Diome- 
des,  vencido  por  los  gigantes,  solo 
una  vez  le  vemos  victorioso,  y  ¡oh 
mengua  !  aun  en  esta  ocasión  la  gloria 

3ue  alcanza  es  mezquina,  la  lucha  in— 
igna  de  su  valor  y  su  reputación  ,  el 
contrario  un  mortal.  Preciso  es  confe- 
sar que  los  gentiles  estuvieron  poco 
felices  en  la  elección  de  la  deidad  á 
quien  consagramos  estas  líneas  para 
presidente ,  ministro  y  numen  de  la 
guerra.  Unos  amores  ,  una  conquista 
de  salón ,  que  costó  al  buen  dios  una 
nueva  derrota,  son  lo  mas  curioso  y 
notable  de  su  historia,  y  su  mayor 
triunfo  la  defensa  que  de  si  propio  hi- 
zo cuando  acusado  de  homicidio  por 
Neptuno,  tuvo  que  comparecer  ante 
todas  las  divinidades  paganas ,  mas  co- 
mo reo  á  quien  se  va  á  condenar,  que 
como  héroe  a  quien  se  calumnia.  Ab- 
suelto  por  los  eternos  jueces,  probó, 
á  mas  de  la  justicia  con  que  habia 
muerto  á  llalirrocio  ,  que  ni  la  toga  y 
la  coraza  están  reñidas,  ni  hay  m¿l 
abogado  en  causa  propia;  y  no  hay  du- 
da que  en  la  elocuencia  era  ,  si  no  mas 
fuerte ,  mas  afortunado  que  en  las  ar- 
mas, aunque  los  mitólogos  nos  llamea 
anli-marciales ,  pues  como  amante  de 
Venus,  debió  empezar  por  declarar  su 
pasión,  y  como  dueño  del  corazón  de 
la  diosa ,  no  pudo  menos  de  hacer  uaa 
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pintura  enérgica  de  su  situación  al  de- 
clararla; que  no  es  creíble  que  en  el 
Olimpo  se  gane  tan  fácilmente  la  vo- 
luntad de  las  damas  como  en  la  tierra, 
donde  todo  es  barro ,  fragilidad ,  men- 
tira, desde  la  casa  paterna  al  tálamo 
nupcial,  desde  las  promesas  del  hom- 
bre, hasta  los  juramentos  de  la  mujer. 
Cuando  Vulcano  supo  que  Marte,  de- 
jando la  importuna  compañía  de  Belo- 
na,  se  preparaba  á  tomar  por  asalto  la 
fortaleza  de  su  honra ,  es  decir ,  su 
mujer,  acudió  á  defenderla,  pero  ya 
era  tarde ;  la  plaza  se  liabia  rendido  á 
discreción,  y  vencido  y  vencedor  se 
abrazaban...'  La  isla  de  Lemnos  fué  el 
Yergara  que  presenció  aquella  fusión, 
aquella  paz  aborrecida,  y  ella  también 
debia  ser  testigo  de  su  venganza.  Al 
momento  corre  á  su  taller ,  fabrica  una 
densa  red  de  bronce,  la  tiende,  prende 
en  sus  fuertes,  aunque  sutiles  hilos,  á 
los  coalujados,  y  lleno  de  gozo  llama 
á  los  dioses  para  que  aplaudan  la  inge- 
niosa sorpresa.  La  aventura  dio  que 
reir  por  mucho  tiempo  á  los  espectado- 
res .  y  como  sucede  siempre ,  el  mari- 
do (Yulcano)  fué  el  burlado  ,  y  Marte 
ó  el  amante,  el  gracioso. 

MARTÍNEZ  MONTAÑÉS  (Juan),  el 
célebre  escultor  español ,  cuyas  princi- 
pales obras  se  conservan  en  las  igle- 
sias de  Sevilla.  Se  cree  que  nació  en 
Alcalá  la  Real,  á  últimos  del  siglo  XYI. 
Pocos  escultores  le  han  aventajado  en 
la  naturalidad  de  las  actitudes,  en  el 
plegar  de  los  paños  y  en  la  dulzura  de 
los  rostros.  La  estálíia  de  Jesús  Naza- 
reno, llamado  de  la  Pasión,  que  se  ve- 
nera en  la  Merced  Calzada  de  Sevilla, 
está  tan  admirablemente  acabada,  es- 
presa un  dolor  tan  profundo ,  y  tiene 
rasgos  tan  llenos  de  inspiración,  que 
cuando  salió  por  la  primera  vez  á  las 
calles  se  cuenta  que  las  gentes  rompie- 
ron á  llorar,  y  que  su  mismo  autor  se 
quedó  extasiado  en  contemplar  su  obra. 
También  es  célebre  la  estatua  de  San- 
to Domingo  colocada  en  el  retablo  ma- 
yor del  convento  de  Portaceli.  Fué 
muy  gracioso  en  los  niños  y  se  conser- 
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van  bastantes  de  él  vaciados  en  plomo 
y  bronce.  El  fué  el  que  hizo  el  modelo 
ele  la  estatua  ecuestre  de  Felipe  lY, 
que  está  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid, 
y  la  cual  ejecutó  luego  el  famoso  es- 
cultor italiano  Tacca.  También  es  suyo 
el  admirable  retablo  del  monasterio  de 
gerónimos  de  Santiponce,  y  se  le  atri- 
buyen, con  fundamento,  bs  bustos  en 
mármol  de  Guzman  el  Bueno ,  y  doña 
María  Coronel.  Murió  este  gran  escul- 
tor en  1649  0  30. 

MASDEü  ( Juan  Francisco ).  Aunque 
la  casualidad  hizo  que  naciera  en  Pa- 
lermo  (14  de  octubre  de  1744)  este 
sabio  historiador ,  tiene  España  dere- 
cho á  contarle  entre  sus  hijos ,  pues 
españoles  fueron  todos  sus  ascendien- 
tes*,  y  solo  á  la  circunstancia  de  haber 
ido  sus  padres  á  Italia,  acompañando  á 
don  Carlos  de  Borbon,  debió  aquel 
pais  el  que  naciera  en  su  seno  este 
descendiente  de  la  antigua  casa  de  los 
Masdeu  de  Barcelona.  Educado  en  sus 
primeros  años  en  la  casa  paterna,  entró 
muy  joven  en  la  compañía  de  Jesús, 
avara  entonces  como  siempre ,  de  ha- 
cer suyos  todos  los  hombres  de  valer  ó 
de  esperanzas,  y  desempeñó  en  ella 
varios  cargos  principales ,  durante  su 
permanencia  en  España.  Espulsados  los 
jesuítas  de  los  dominios  españoles,  por 
orden  de  Carlos  III,  siguió  Masdeu  la 
suerte  de  sus  compañeros ,  y  se  retiró 
á  Italia,  fijando  su  residencia  en  Fo- 
ligno :  en  este  retiro  se  ocupó  con  ar- 
dor en  la  prosecución  de  la  grande  obra 
para  la  cual  estaba  recogiendo  mate- 
riales tiempo  antes  de  su  salida  de  Es- 
paña; ordenó  pues,  estos  materiales, 
recogió  muchos  mas,  y  empezó  en  se- 
guida la  publicación  "de  su  obra.  Era 
esta  una  Historia  de  España  mas  con- 
forme por  su  atención  y  exactitud  á 
las  exigencias  de  la  época  y  á  los  ade- 
lantos de  la  civilización  moderna :  que- 
ría Masdeu  rebatir  opiniones ,  erradas 
unas,  absurdas  otras,  rectificar  hechos 
dudosos,  destruir  ideas  falsas;  seguir, 
en  una  palabra  ,  el  movimiento  de  un 
pueblo  en  su  desarrollo  interno  y  en 
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sus  relaciones  esteriores,  estudiando 
la  civilización  española  en  sus  funda- 
mentos y  en  sus  progresos,  y  escri- 
biendo para  ello,  la  historia  de  nues- 
tras guerras,  comercio,  agricultura, 
artes  y  ciencias,  con  apreciaciones  ilus- 
tradas y  juiciosas  sobre  las  épocas  y 
sobre  los  hombres.  No  sabemos  si  el 
despecho  de  quien  se  ve  desterrado  de 
su  patria ,  ó  el  deseo  de  popularizar  su 
obra  en  el  pais  en  que  la  publicaba, 
movió  á  Masdeu  á  escribirla  en  lengua 
italiana:  ello  es  que  en  italiano  comen- 
zó á  publicarla,  y  que  la  puso  por  tí 
tulo :  Storia  critica  di  Spafiña  é  della 
cultura  spagnola  in  ogni  (¡enere ,  "pre- 
cedente de  un  discorso  preUminare.  De 
todos  modos,  el  éxito  no  correspondió 
ni  al  trabajo  ni  á  las  esperanzas  del 
autor,  y  la  Storia  critica  fué  recibida 
en  Italia  con  estrema  frialdad;  esto 
fué  causa  de  que ,  rehaciendo  los  pri- 
meros tomos  ya  |)ublicados  en  lengua 
italiana,  determinase  Masdeu  escribir 
de  nuevo  en  español  toda  la  obra,  la 
cual  empezó  á  darse  á  la  estampa  en 
Madrid,  en  1784,  con  el  título  de  Ifis- 
toria  crítica. de  España  y  de  la  cultu- 
ra española.  Habia  pensado  Masdeu 
dividir  su  obra  de  tal  suerte,  que  for- 
mando cada  volumen  una  obra ,  com- 
pusiesen todos  juntos  la  historia  críti- 
ca de  España,  ¡a  cual ,  con  arreglo  á 
este  plan ,  debia  constar  de  nueve  to- 
mos, que  comprendiesen  respectiva- 
mente, el  Discurso  preliminar,  la  Es- 
paña  antigua ,  la  España  romana ,  la 
España  goda,  la  España  árabe,  la  Es- 
paña restauradora  de  la  cultura  en 
Europa,  la  España  conquistadora  del 
Nuevo  3Iundo ,'  la  España  austríaca, 
y  la  España  borbónica.  No  pudo  llevar 
adelante  su  propósito  de  dar  á  la  obra 
este  carácter  de  simpliíicacion  que  le 
hubiera  sido  muy  conveniente,  porque 
habiendo  publicado  los  primeros  to- 
mos ,  el  aplauso  general  con  que  fue- 
ron recibidos  le  arrastró  á  nuevos  tra- 
bajos é  investigaciones,  que  dieron  á 
su  historia  una  estension  infinitamente 
mayor  de  la  que  él  se  habia  propuesto 
que  tuviese:  por  esta  causa  aió  nueva 
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división  á  la  obra,  la  cual  en  1797 
constaba  de  diez  y  ocho  tomos,  que  no 
encerraban ,  sin  embargo ,  mas  que  la 
mitad  del  trabajo  emprendido  por  el 
autor.  Esta  obra  es  muy  conveniente 
para  el  estudio  de  nuestra  historia, 
tanto  por  los  datos  curiosísimos  y  nu- 
merosos en  qne  abunda  ,  como  por  las 
rellexiones  y  juicios  críticos  acerca  de 
cada  época,  en  que  Masdeu  manifiesta 
una  manera  de  ver  clara  y  precisa,  y 
un  juicio  casi  siempre  in)parcial  y  acer- 
tado. Adolece ,  sin  embargo,  de  ciertos 
defectos,  que  justamente  le  echan  en 
cara  los  críticos  que  se  han  ocupado  de 
su  historia:  no  siempre  es  tan  exacto 
como  debiera  en  la  relación  de  los  he- 
chos ,  y  aunque  refuta  algunas  fábulas, 
admite  otras,  sin  estar  seguro  de  su 
exactitud:  es  también  deíecluoso  yá 
veces  erróneo  en  la  cronología,  "sin 
duda  porque  no  queriendo  ó  no  pudién- 
do  consultar  documentos  originales, 
difíciles  de  hallar  por  otra  parte,  en  el 
estado  en  que  se  encontraban  los  ar- 
chivos, se  ajustó  en  esto  á  Perreras, 
cuyos  defectos  copia.  Tampoco  se  le 
ha  de  acusar  mucho  por  la  inexactitud 
de  ciertos  hechos,  porque  su  condición 
de  desterrado  le  impidió  la  adquisición 
de  algunos  datos,  y  le  obligó  á  valerse 
de  terceras  personas  para  proporcio- 
narse otros.  Los  eslranjeros,  singular- 
mente los  italianos,  le  acusan  también 
de  un  exagerado  espíritu  de  nacionali- 
dad, pero  ni  le  hallamos  este  defecto, 
ni ,  caso  de  existir ,  pudiera  serlo  nun- 
ca para  nosotros  el  amor  á  las  cosas  de 
su  pais,  con  tal  que  no  llegue  á  perju- 
dicar á  la  verdad  histórica.  Masdeu  se 
ocupó  ademas  en  traducir  al  italiano 
las  composiciones  escogidas  de  nues- 
tros mejores  poetas ,  de  cuyo  trabajo 
se  hizo  una  edición  en  Roma ,  año  de 
1787:  escribió  también  un  Arte  poéti- 
ca, y  algunos  Tratados  de  literatura. 
Regresó  a  España  cuando  el  restable- 
cimiento de  su  orden ,  y  murió  en  Va- 
lencia á  11  de  abril  de  1817. 

MASSENA  (Andrés),  el  célebre  ma- 
riscal francés,  duque  de  Rívoli,  prín- 
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cipe  de  Esling:  nació  en  Niza  en  el 
año    IToS,   de  padres  comerciantes, 
quedando  huérfano  en  su  infancia,  y 
sin  haber  recibido  apenas  \tx  primera 
educación.  Sentó  plaza  en  1775  en  el 
regimiento  de  guardia  real  italiana ,  y 
desde  el  principio  de  la  revolución  se 
conquistó  una  fama  tal,  que  en  1794, 
fué  nombrado  general  de  división.  To- 
mó parte  en  las  campañas  mas  memo- 
rables de  Italia  en  1794  y  9o,  debién- 
dose á  él  mas  que  al  general  en  jefe 
Scherer,  la  victoria  de  Loano.  Cuando 
Napoleón  tomó  el  mando  del  ejército, 
Massena  era  ya  un  general  esperimen- 
tado ,  y  capaz  de  ejecutar  los  planes  de 
guerra  mas  complicados.  Intrépido,  te- 
naz é  incansable ,  se  mostró  en  todas 
las  memorables  jornadas  de  Monte- 
notte,  Millesimo,  Roveredo,  Basauo, 
Arcóle,  Pualo,  Cherasco,  y  la  Favo- 
rita ,  donde  en  el  espacio  de  cuarenta 
horas  peleó  en  dos  campos  de  batalla, 
distantes  doce  leguas  el  uno  del  otro. 
La  comisión  que  le  dio  el  emperador 
Francisco  de  llevar  á  í^aris  la  ratifica- 
ción del  tratado  de  paz  de  Campo  For- 
mio,  le  valió  un  gran  recibimiento  de 
parte  del  pueblo,  y  el  figurar  como 
candidato  para  el  Directorio.  En  1798, 
el  gobierno  le  encargó  el  mando  del 
ejército  que  acababa  de  ocupar  á  Ro- 
ma, pero  esta  misión  le  ocasionó  gran- 
des disgustos ;  pues  acusado  de  favore- 
cer las  exacciones  de  los  agentes  mili- 
tares, estalló  una  sublevación  contra 
él,  y  desobedecido   por  los  oficiales, 
insultado  por  los  soldados ,  tuvo  que 
entregar  el  mando  á  uno  de  sus  tenien- 
tes y  regresar  á  Paris,  donde  perma- 
neció sin  empleo  hasta  i  799.  Nombró- 
le entonces  el  Directorio ,  general  en 
jefe  del  ejército  de  Helvecia,   cuya 
campaña  concluyó  de  una  manera  tan 
brillante  en  los  campos  de  Zurich,  don- 
de (Jesplegó  Massena  un  talento  napo- 
leónico. Dueño  Bonaparte  del  gobier- 
no ,  le  confió  el  mando  del  ejército  de 
Italia,  que  acababa  de  ser  rechazado 
hasta  los  Alpes ,  y  que  se  encontraba 
diezmado  y  rendido  hasta  el  último  es- 
tremo:  Massena,  sin  embargo  de  ha- 
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liarse  sin  dinero  ni  municiones,  se  en- 
cierra con  un  puñado  de  valientes  en 
Genova,  y  emprende  aquella  defensa 
que  le  coronó  de  gloria  a  pesar  de  ha- 
ber concluido  con   una  capitulación, 
que  no  pudo  ser  mas  hourosa  para  el 
ejército  francés,  que   atravesó  ham- 
briento y  moribundo  ton  sus  armas  y 
cañones,  por  medio  de  las  tropas  ene- 
migas, según  se  habia  estipulado  al 
abrir  las  puertas  de  la  ciudad.  Napo- 
león acababa  de  triunfar  en  Marengo, 
y  recompensó  al  intrépido  Massena  po- 
niéndole al  frente  del  ejército  victorio- 
so ,  que  tuvo  que  abandonar  al  año  si- 
guiente para  venir  á  tomar  asiento  en 
el  cuerpo  legislativo.  Él  fué  uno  de  los 
primeros  en  saludar  emperador  á  Bo- 
naparte ,  el  cual  le  nombró  mariscal, 
condecorándole  luego  con  la  gran  águi- 
la de  la  Legión  de  Honor.  Eu  1607,  to- 
mó el  mando  del  ala  derecha  del  graa 
ejército  de  Polonia  ,  y  haciendo  frente 
á  los  rusos  en  Wirliza  y  Pultusk,  los 
entretuvo  mientras  que  Napoleón  veri- 
ficaba sus  operaciones  en  el  norte.  Fir- 
mada la  paz  de  Tilsitt ,  volvió  á  Paris, 
donde  tuvo  la  desgracia  de  perder  ua 
ojo  con  un  perdigón  que  le  saltó  en 
una  cacería.  Sin  embargo  de  este  acci- 
dente, los  campos  de  Esling  le  pre- 
sentaron bien   prouto  nueva  ocasión 
donde  cubrirse  de  laureles,  y  en  re- 
compensa de  esta  sangrienta  "batallas- 
recibió  el  título  de  principe  de  Esling. 
No  se  distinguió  menos  en  Wagram, 
donde  dispuso  todos  los  movimientos 
de  la  izquierda  del  ejército  á  pesar  de 
tener  que  ir  en  coche  por  haber  dado 
una  fuerte  caida  del  caballo.  Aceptó 
en  1810  el  mando  del  ejército  de  Es- 
paña, pero  en  esta  empresa  se  estre- 
llaron sus  planes,  y  se  empañaron  sus 
lauros  lo  mismo  que   los  del  general 
Junot,y  los  del  mariscal  Souít.  Re- 
gresó á  Paris ,  y  estuvo  sin  destino  du- 
rante las  campañas  de   18121  y   13. 
Cuando  los  sucesos  de  1814,  prestó  su 
adhesión  al  nuevo  gobierno,  y  reco- 
noció á  Luis  XVIÍI.  Cuando  desembar- 
có Napoleón  en  Canas  en  primero  de 
marzo  de  181í>,  enarboló  Massena  la 
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bandera  tricolor  en  las  murallas  de 
Tolón ,  apenas  hubo  firmado  el  duque 
de  Angulema  la  capitulación  de  Saint- 
Esprit.  Durante  los  Cien  días  se  man- 
tuvo fuera  del  servicio  militar,  pero 
conservando  su  título  de  Par.  En  la  se- 
gunda restauración  aceptó  del  nuevo 
gobierno  el  mando  de  la  guardia  na- 
cional de  Paris.  Nombrado  individuo 
del  consejo  de  guerra  encargado  de 
juzgar  ú  Ney,  se  pronunció  por  la  in- 
competencia, y  aunque  de  allí  á  seis 
meses  fué  denunciado  á  la  cámara  de 
los  diputados  como  cabeza  de  una  cons- 
piración bonapartista ,  logró  justificar- 
se ampliamente  en  el  Informe  que  pu- 
blicó :  sin  embargo ,  este  golpe  le  afec- 
tó tan  vivamente,  que  murió  de  pesar, 
mas  bien  que  de  su  dolencia ,  en  4  de 
abril  de  1817.  Sus  exequias  se  cele- 
braron con  una  sencillez  imponente, 
asistiendo  á  ellas,  llenos  de  dolor,  to- 
»  dos  los  militares  de  todas  armas  y  gra- 
duaciones del  antiguo  ejército. 

■:MAUREGAT0  (don)  quinto  rey  de 
León  ;  principió  á  reinar  en  el  año  de 
Cristo  783  :  murió  en  el  788.  La  reina 
doña  Adosinda,  viuda  de  don  Silo,  que 
habia  criado  al  príncipe  don  Alfonso, 
hijo  de  su  hermano  don  Fruela  I,  para 
que  sucediese  á  su  esposo  en  el  trono, 
luego  que  se  verificó  la  muerte  de  es- 
te ,  habiendo  atraído  á  su  intención 
una  muy  principal  parte  de  los  seño- 
res de  la"  corte,  le  hizo  aclamar  por  rey 
de  Asturias  y  León  con  todas  las  so- 
lemnidades de  semejantes  actos :  pe- 
ro don  Mauregato  su  tio  ,  hijo  de  don 
Alfonso  el  Católico  ,  aunque  ,  como  se 
ha  dicho  ,  habido  fuera  de  matrimonio 
en  una  esclava ,  siendo  persona  de 
acreditado  valor  y  fortaleza,  y  por  con- 
siguiente mas  á  propósito  para  el  ré- 
gimen y  gobierno  de  la  monarquía  ,  se 
declaró  rival  del  joven  príncipe,  segui- 
do de  un  estraordiuario  número  de 
•cortesanos,  especialmente  de  aquellos, 
que  de  cualquiera  modo  y  por  cual- 
quiera camino,  se  podían"  recelar  de 
que  don  Alfonso,  en  ascendiendo  al 
trono,  quisiese  vengar  la  muerte  de  su 
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padre.  Fácil  le  fué  á  don  Mauregato 
obtener  el  resultado  que  halagaba  su 
ambición,  aprovechándose  diestramen- 
te de  una  porción  de  elementos  que  fa- 
vorecían sus  deseos.  Al  justo  temor 
que  tenian  los  pueblos  de  que  el  hijo 
de  don  Fruela  no  abandonaría  la  idea 
de  aplacar  los  manes  de  su  padre ,  por 
medio  de  una  venganza  ejemplar  ,  te- 
mor que  fomentaban  incesantemente 
las  sugestiones  del  rival  y  sus  adictos, 
los  cuales  formaban  ya  un  partido  po- 
deroso é  imponente",  se  aglomeraban 
otras  circunstancias  favorables  á  los 
proyectos  de  don  Mauregato.  En  todas 
las  cortes  abundan  descontentos  y  am- 
biciosos ,  dispuestos  á  la  traición  para 
saciar  mezqumas  venganzas,  satisfacer 
resentimientos  innobles,  ó  medrar  aun- 
que sea  sacrificando  á  su  legítimo  rev, 
para  postrarse  á  los  pies  de  un  usurpa- 
dor. Hay  en  todos  los  estados  otra  cla- 
se de  hombres  díscolos  y  bulliciosos, 
mal  avenidos  siempre  coii  lo  que  exis- 
te ,  é  inclinados,  por  carácter  á  las  re- 
vueltas ,  sin  las  cuales  no  saldrian  ja- 
mas de  la  oscuridad  ,  á  que  su  escasa 
ilustración  les  tiene  condenados;  y  to- 
dos estos  fueron  otros  tantos  instru- 
mentos que,  unidos  á  los  demás  de  que 
llevamos  hecha  mención,  proporciona- 
ron á  don  Mauregato,  la  dignidad  real 
desposeyendo  á  don  Alfonso,  que  no 
hizo  notable  resistencia,  ó  por  absolu- 
ta imposibilidad  ,  ó  por  no  ser  causa 
de  que  se  encendiese  una  guerra  civil 
que  le  habia  de  privar ,  acaso  para 
siempre,  de. las  esperanzas  de  mandar 
algún  dia  el  reino :  por  lo  cual ,  acon- 
sejado de  doña  Adosinda  pasó  á  Álava, 
en  donde  subsistió,  hasta  que  mas  ade^ 
lante  ocupó  el  solio  de  su  padre.  El 
nombre  de  este  rey  se  halla  notable-  ^ 
mente  infamado,  en  las  memorias  pos-  ]■ 
tenores  de  nuestra  historia.  No  es  de  " 
este  lugar  ,  ni  propio  de  este  compen- 
dio ,  examinar  varios  puntos  y  hechos 
en  que  se  funda  esta  general  (iisfama- 
cion  ;  pero  parece  que  no  hay  duda  en 
que  don  Mauregato  apellidó" el  auxilio 
de  Abderramen  en  esta  coyuntura ,  y 
que  entrando  con  este  motivo  en  Astu- 


rías  su  ejército  ,  cometió  muy  notables 
escesos  ,  y  entre  ellos  el  de  profanar  la 
iglesia  de'  Oviedo  ,  como  se  deduce  de 
cierta  piedra  ,  que  en  su  reedificación 
por  don  Alfonso  el  Casto  se  puso  en 
ella,  en  la  cual  se  refiere  este  hecho, 
que  no  pudo  acaecer  en  otro  tiempo 
que  en  el  de  la  entrada  de  las  tropas 
auxiliares  de  Abderrameu  ,  á  quien  se 
dice  atrajo  con  el  tributo  de  las  cien 
doncellas  ,  que  ofreció  entregarle  cada 
año :  esceso  inverosímil ,  y  hecho  que 
tiene  contra  su  verdad  toda  la  buena 
razón  y  crítica  :  pues  no  se  halla  men- 
ción de  él ,  hasta  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo que  escribió  cuatrocientos  años 
después  del  tiempo  en  que  se  supone, 
guardando  profundo  silencio  todos  los 
escritores  ,  memorias  y  cronicones  que 
le  precedieron  :  por  lo"  cual  se  cree  ser 
una  de  las  muchas  fábulas  que ,  para 
conservar  los  cristianos  la  aversión  á 
los  mahometanos  sus  enemigos ,  que 
tenían  tiranizadas  nuestras  tierras,  y  á 
quienes  se  procuraba  echar  de  ellas, 
como  por  instituto,  se  iban  inventando 
á  proporción  que  se  retiraban  los  tiem- 
pos ,  á  que  se  reducían  tales  invencio- 
nes ,  las  que  no  dejaban  por  otra  parte 
de  tener  cierta  utilidad,  consideradas 
con  otros  respetos.  En  medio  de  las  im- 
posturas esparcidas  en  nuestras  memo- 
rias, contra  la  de  este  rey,  es  constan- 
te que  conservó  la  paz  en  su  reino  to- 
do el  tiempo  que  le  gobernó  ,  y  que  en 
esto  siguió  el  sistema  y  ejemplo  de  sus 
antecesores  ,  que  considerando  la  pre- 
potencia de  Abderramen  ,  señor  único 
de  la  mavor  parte  de  las  Españas ,  se 
vieron  obligados  por  razón  de  estado  á 
cultivar  la  amistad  y  alianza  de  aquel 
mismo  ,  á  quien  en  otros  tiempos  y  en 
otras  circunstancias ,  igualmente  por 
razón  de  estado  ,  y  por  razón  de  reli- 
gión hubieran  profesado  irreconciliable 
enemistad  y  aversión.  Del  tiempo  del 
reinado  de  don  Mau regato,  quedan  po- 
cas memorias  en  nuestra  historia,  ocu- 
pando solamente  su  espacio  algunas 
novedades  y  controversias  en  materia 
de  dogma  "y  religión,  suscitadas  por 
Eli  pando ,  metropolitano  de  Toledo ,  y 
lU. 
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combatidas  por  San  Beato ,  presbítero, 
y  Eterio  ,  obispo  de  Osma  :  cuyos  es- 
fuerzos libertaron  á  los  fieles  "de  que 
incurriesen  en  aquellos  errores  y  otros 
no  menos  graves,  contra  los  que  el  pa- 
pa Adriano  dirigió  una  epístola  á  va- 
rios obispos  de  España,  condenándolos 
abiertamente.  En  este  tiempo  Abder- 
ramen determinó  edificar  en  Córdoba 
una  suntuosa  mezquita  ,  que  es  la  que 
después  se  consagró  por  ios  cristianos 
al  culto  del  verdadero  Dios.  Para  esta 
fábrica  acopió  inmensos  materiales,  re- 
cogiendo los  muchos  que  se  hallaban 
en  las  ruinas  de  los  edificios  romanos 
y  góticos  por  la  Bética  ,  que  emplea- 
dos en  la  que  es  hoy  iglesia  mayor, 
formaron  y  dejaron  á"la  posteridad"  un 
monumento,  no  menos  del  poder  de 
aquel  soberano  ,  que  de  la  falta  de  co- 
nocimientos de  los  moros ,  en  todas  las 
E artes  de  la  arquitectónica ;  pues  no 
icieron  mas  que  destrozar  y  desfigu- 
rar las  hermosas  columnas  y  demás 
piezas,  que  trabajó  el  primor  y  la  des- 
treza de  los  romanos  :  lo  cual  verdade- 
ramente no  es  la  mayor  prueba  de  la 
instrucción  que  se  quiere  suponer  á  los 
árabes  en  aquellos  tiempos.  Murió  fi- 
nalmente don  Mauregalo  en  Pravia, 
donde  fué  sepultado  en  la  era  826,  año 
de  Cristo  788 ,  habiendo  reinado  ,  se- 
gún la  opinión  de  unos ,  seis  años  ,  se- 
gún la  de  otros  ,  cinco  y  medio  ;  y  al- 
gunos reducen  su  reinado  á  solos  cin- 
co años. 

MAXIMINO  (Cayo  Valerio),  ape- 
llidado Daza,  emperador  romano,  na- 
ció en  una  aldea  de  la  Iliria  hacia  ei 
año  173 ,  de  unos  labradores  godos ,  y 
su  primera  ocupación  fué  guardar  ua 
rebaño.  Tan  célebre  por  sus  crueldades 
como  por  su  deforme  figura  y  sus  bru- 
tales fuerzas ,  fué  llamado  con  razón 
Cíclope  y  Falaris,  y  ocupa  un  lugar  no- 
table en  la  historia  de  las  hienas  coro- 
nadas. La  protección  de  Alejandro  Se- 
vero le  hizo  subir  á  los  primeros  pues- 
tos del  ejército ,  y  cuando  ya  se  vio  á 
la  altura  de  su  bienhechor,  le  mostró 
su  agradecimiento,  quitándole  la  vida 
68 
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en  un  motia  que  por  maquinación  saya 
armaron  sus  soldados.  Ciñóse  la  coro- 
na mancliada  de  sangre  con  el  mayor 
descaro ,  y  como  hasta  entonces  habia 
pasado  solo  por  un  hombre  brutal, 
conociendo  que  su  nueva  posición  le 
creaba  nuevos  deberes,  se  convirtió  en 
una  bestia  desenfrenada.  Condenó  á 
muerte  á  muchas  personas,  solo  porque 
nacidas  de  ilustre  cuna,  aumentaban 
mas  la  oscuridad  de  la  suya,  y  mandó 
degollar  á  4,000  por  si  acaso  habian 
conspirado  contra  su  vida  como  sospe- 
chaban algunos.  En  una  espedicion  con- 
tra los  germanos ,  taló  todas  las  mié- 
ses,  incendió  gran  número  de  aldeas, 
y  convirtió  en  cenizas  el  pais  en  ciento 
cincuenta  leguas  á  la  redonda.  Descar- 
gó luego  su  furor  contra  los  pobres  cris- 
tianos, y  amenazaba  convertir  el  imperio 
en  un  líigo  de  sangre,  cuando  sus  vasa- 
llos que  no  querian  que  su  pais  se  hi- 
ciera marítimo  á  tanta  costa,  le  sacrifi- 
caron á  la  tranquilidad  pública  el  año 
238,  á  los  65  de  su  edad.  No  fueron  sin 
embargo,  comoya hemos  apuntado,  sus 
bárbaras  crueldades  sus  hechos  mas 
notables ;  este  emperador  tan  grande 
delante  de  sus  pueblos  no  perdia  nada 
de  su  grandeza  en  la  vida  íntima,  y 
sobre  todo  cuando  se  sentaba  á  la  me- 
sa. Según  las  historias  de  la  época  co- 
mía diariamente  cuarenta  libras  de  car- 
ne y  se  bebia  diez  ánforas  de  vino;  ti- 
raba de  un  carro  cargado,  sin  ayuda  de 
nadie,  con  mas  facilidad  que  un  buey: 
rompía  los  dientes  á  un  caballo  de  un 
puñetazo ,  deshacía  piedras  entre  sus 
dedos  y  abría  árboles  de  arriba  abajo 
con  sus  manos.  Nada  se  dice ,  sin  em- 
bargo, de  lo  que  seria  capaz  de  hacer 
con  los  píes.  Aunque  en  esto  haya  al- 
guna exageración,  siempre  aparecerá 
fexímino,  sin  embargo ,  como  todo  un 
emperador. 

MAYANS  Y  SISCAR (Don Gregorio). 
Nació  este  sabio  jurisconsulto  y  litera- 
to español  en  Oliva  ,  pueblo  del  reino 
de  Valencia,  en  el  año <le  1697.  Siguió 
con  grande  adelantamiento  la  carrera 
d6  leyes,  en  la  cual  hubiera  mucha 
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fama,  á  no  haberle  apartado  dé  ella 
sus  gustos  literarios  ,  que  le  llevaron  á 
consagrarse  al  estudio  de  la  historia, 
de  la  retórica  ,  de  la  crítica  ,  y  de  lá 
filología.  El  renombre  de  erudito,  quei 
justamente  le  habian  ganado  sus  áes^ 
velos,  dio  ocasión  á  muchos  juriscon^^ 
sultos  á  aumentar  su  celebridad  de  liV 
terato,  á  costa  de  su  reputación  de  abo-- 
gado  ,  con  lo  que  ellos  se  vieron  libres 
de  un  rival  temible ,  y  él  se  apartó  ca- 
si del  todo  del  estudio  de  la  jurispru*- 
dencia.  Lástima  en  verdad ,  porque  la 
índole  de  su  talento  le  hacía  mas  á 
propósito  para  brillar  como  juriscon- 
sulto, que  no  como  literato.  La  media- 
na posición  en  que  se  encontraba ,  le 
permitió  dedicarse  con  descanso  á  sus 
tareas  científicas ,  y  emprender  la  pu- 
blicación de  varias  obras ,  las  cuales, 
llevando  su  nombre  á  la  corte ,  le  va- 
lieron ser  nombrado  bibliotecario  del 
rey  Felipe  V;  mas  no  siendo  compati- 
ble el  desempeño  de  su  destino  con  el 
de  sus  tareas  favoritas,  hubo  de  re- 
nunciarle, y  se  retiró  á  su  pueblo, 
donde  se  ocupó  de  nuevo  en  trabajos 
científicos  y  literarios.  Allí  permaneció 
hasta  que  habiéndole  dado  Carlos  IIÍ 
los  honores  de  alcalde  de  casa  y  corte, 
y  una  pensión  de  dos  mil  ducados,  pa- 
só á  vivir  á  Valencia ,  donde  permane- 
ció hasta  su  muerte ,  que  ocurrió  en  21 
de  diciembre  de  1781 .  Su  nombre  bas- 
tante conocido  en  el  mundo  científico, 
no  gozó,  sin  embargo,  de  mucha  esti- 
mación entre  los  españoles  de  su  tiem- 
po ,  ya  por  la  dureza  con  que  trataba 
las  cosas  de  España ,  ya  por  el  desden 
que  en  sus  escritos  mostraba  á  los  de- 
mas  ,  y  el  aprecio  que  hacia  de  sí  mis- 
mo. Fué  creado  ,  sm  embargo ,  acadé- 
mico de  honor  de  las  reales  academias 
de  nobles  artes  de  Valencia ,  y  agri- 
cultura de  Galicia ,  y  mantuvo  corres- 
pondencia con  los  más  célebres  litera- 
tos de  su  tiempo,  entre  otros  con  Ro- 
bertson  y  Voltaire.  Larga  seria  la  enu- 
meración de  todas  las  obras  publicadas 
por  este  laborioso  escritor  :  citaremos 
algunas  y  remitiremos  á  la  Biblioteca 
Valenciana  de  Fruster  y  al  JSnsayojde 
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una  Biblioteca  española  de  Seniper.y 
Guaniros,  á  aquellos  de  nuestros  lec- 
tores que  deseen  tener  noticia  de  todas. 
Primera:  Ad  quinqué jiirisconsitltorum 
fragmenta  commentarii.  Segunda:  Re- 
pública literaria  de  don  Diego  de  Saa- 
vedra  Fajardo,  corregida  por  don  Gre- 
gorio Mayans  y  Sisear ,  con  una  oración 
en  alabanza  del  autor.  El  orador  cris- 
tiano.— Dispiitatio  de  insertis  legatis. 
— Cartas  morales,  militares,  civiles  y 
literarias  de  varios  autores  españoles. 
— Diálogos  de  las  armas  y  linajes  de 
la  nobleza  de.España,  escritos  por  don 
Antonio  Agustin,  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  con  la  vida  de  este  autor ,  escri- 
ta por  don  Gregorio  Mayans  de  Sis- 
car. —  Vida  de  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra . —  Orígenes  de  la  lengua  es- 
pañola.— Deben  añadirse  á  estas  obras 
todos  los  escritos  que  en  la  Aiuiosa 
causa  del  patronato  undenal  y  concor- 
dato con  la  corte  de  Roma,  se  publi- 
caron con  el  nombre  de  don  Blas  Jo- 
ver,  los  cuales,  según  datos  fidedig- 
nos ,  son  de  Mayans  y  Sisear.  La  obra 
principal  de  Mayans,  que  no  pudo  pu- 
blicarse, fué  la  que  lleva  el  epígrafe 
de  Observaciones  sobre  el  concordato 
xle  1713. 

MAZ\NIELLO  (Tomas  Aniello,  lla- 
mado), nació  en  Amalpo  en  1622,  y  aun 
no  babia  cumplido  24  años,  cuando  eje- 
cjitü  la  famosa  sublevación  á  que  debe 
su  triste  celebridad.  Acababa  de  sofocar 
el  gobierno  español  la  insurrección  de 
Palermo,  cuando  el  joven  Mazaniello, 
jentouces  pescador  y  criado  en  la  mise- 
ria, pero  lleno  de  intrepidez,  devorado 
de  la  ambición  ,  y  dolado  de  una  elo- 
cuencia natural,  s'e  puso  al  frente  de  los 
descontentos:  acompañado  de  la  muche- 
dumbre ,  corre  calles  y  mercados  gri- 
tando: Fuera  gabelas,  viva  el  rey  de  Es- 
paña, y  mueran  los  que  gobiernan  mal 
en  su  nombra.  El  pueblo  entusiasmado 
jura  auxiliarle :  preséntase  Mazaniel- 
lo delante  de  palacio  con  el  propósito 
de  sitiar  en  él  al  duque  de  Arcos  vi- 
rey  de  Ñapóles:  pero  este  se  refugia  en 
encastillo  nuevo  que  era  una  de  las 
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fortalezas  de  la  ciudad.  Alentados  los 
sediciosos  con  la  fuga  del  virey,  se  reú- 
nen en  número  de  cincuenta  mil ,  y 
con  Mazaniello  á  la  cabeza  saquean 
las  aduanas,  apedrean  los  empleados, 
abren  las  puertas  de  las  cárceles  á  los 
malhechores,  é  incendian  los  palacios 
de  los  nobles  principales.  En  vano  el 
virey  les  promete  que  se  suprimirán 
las  contribuciones  ,  el  caudillo  rehusa 
contentarse  con  una  mera  promesa  ,  y 
exige  que  se  le  entregue  el  original  de 
los  privilegios  que  les  babia  concedido 
Carlos  V.  Mazaniello  cubierto  de  an- 
drajos ,  y  levantado  sobre  un  andamio 
que  le  servia  de  trono  ,  y  con  una  es- 
pada por  cetro,  era  el  alma  y  el  arbitro 
de  todas  las  voluntades.  En  breve  se 
vio  al  frente  de  cien  mil  hombres ,  y  el 
virey  se  vio  precisado  á  conceder  cuan- 
to estos  quisieion  ,  siendo  medianero 
el  cardenal  Fiíomarini  arzobispo  de  Ña- 
uóles ,  que  procuraba  también  apagar 
la  insurrección,  y  lo  hubiera  consegui- 
do á  no  haber  intentado  el  duque  de 
Monteleone  ,  y  su  hermano  el  príncipe 
de  Caraffa,  asesinar  á  Mazaniello.  Por 
milagro  escapó  este  á  los  doscientos 
hombres  que  hicieron  fuego  contra  él, 
cuando  arengaba  á  la  multitud  congre- 
gada en  la  iglesia  de  los  carmelitas; 
descubiertos ,  fueron  degollados,  y  sus 
cabezas  colocadas  en  las  puntas  de  las 
lanzus  que  rodeaban  el  tribunal,  desde 
donde  Mazaniello  dictaba  sus  sangrien- 
tas órdenes.  Caraffa  fué  descubierto 
también,  y  entregado  al  furor  del  pue- 
blo que  le  despedazó,  y  puso  su  cabe- 
za en  lo  alto  de  un  poste.  Creció  el  po- 
der y  prestigio  de  Mazaniello  después 
de  este  suceso  ,  y  llegó  á  reunir  cien- 
to cincuenta  mif  sediciosos  armados, 
prontos  á  obedecerle.  Después  de  va- 
rias turbulencias,  consintió  en  nego- 
ciar con  el  duque  de  Arcos  ,  siendo 
medianero  el  arzobispo  de  Ñapóles, 
y  entonces  despojándose  de  su  traje 
de  marino  ,  se  vistió  de  oro  y  plata  ,  y 
con  la  espada  desenvainada  pasó  á  ver- 
se con  el  virey  al  frente  de  una  comi- 
tiva numerosa^  para  discutir  el  tratado 
que  fué  ajustado  y  íirmado  en  la  igle- 
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sia  de  los  carmelitas.  Él  solo  intervino 
en  las  estipulaciones,  y  al  fin  se  convi- 
no en  que  se  suprimirían  todas  las  con- 
tribuciones impuestas  desde  el  reinado 
de  Carlos  V  ,  que  habría  igualdad  ab- 
soluta de  derechos  políticos ,  que  se 
daría  una  amnistía  general,  y  que  con- 
servarían las  armas  los  napolitanos, 
hasta  que  se  ratificase  el  tratado.  Lue- 
go que  Mazaniello  recibió  juramento 
al  virey  ,  arengó  al  pueblo  y  declaró 
que  estaba  dispuesto  á  volver  á  su  es- 
tado de  pescador ,  puesto  que  solo  ba- 
ila tomado  las  armas  por  el  bien  del 
pueblo  ,  del  rey  y  de  la  patria  ,  cosas 
todas  que  no  merccian  ninguna  recom- 
pensa. Rasgó  entonces  sus  doradas  ves- 
tiduras, y  se  arrojó  á  los  pies  del  vi- 
rey,  pero  el  pueblo  conmovido  á  la  vis- 
ta "de  tanta  abnegación  y  patriotismo,  se 
empeñó  en  que  conservase  él  solo  la 
autoridad.  Este  triunfo  le  dejó  como 
enagenado ,  y  los  aplausos  y  las  ova- 
ciones le  pusieron  en  un  vercladero  de- 
lirio. Trasladado  á  palacio,  volvióse 
altivo  y  feroz,  á  pesar  de  lo  cual,  el 
puéblele  obedeció  todavía  cuatro  dias, 
sin  repararen  su  estravagante  conduc- 
ta. Finalmente,  el  16  de  julio  cuatro 
asesinos  armados  dispararon  á  una 
sobre  él,  y  le  traspasaron  con  muchas 
balas.  Al  espirar  solo  dijo:  Ah!  trai- 
dores ingratos!  Uno  de  los  matadores 
le  cortó  la  cabeza ,  la  cogió  por  los  ca- 
bellos, y  atravesando  la  multitud  ató- 
nita ,  fue  á  arrojarla  á  los  fosos  de  la 
ciudad.  El  tronco  mutilado  de  Maza- 
niello fué  arrastrado  por  las  calles  á 
vista  de  la  plebe ,  que  en  un  principio 
permaneció  inmóvil  é  indiferente  ;  pe- 
ro al  siguiente  dia,  vuelto  el  pueblo  de 
su  estupor,  juró  vengar  á  su  caudillo  y 
empezó  á  llorarle  amargamente.  No  se 
oían  mas  que  llantos  y  gemidos  por  to- 
da la  ciudad :  juntaron  la  cabeza  al 
tronco  ,  y  puesto  el  cadáver  sobre  una 
camilla  ,  vestido  con  una  túnica  real, 
ceñida  la  frente  con  una  corona  de  lau- 
rel ,  y  con  el  bastón  de  mando  en  la 
diestra  ,  se  le  paseó  por  todos  los  bar- 
rios y  plazas  de  Ñapóles.  Acompaña- 
ron su  funeral  mas  de  ochenta  mil  per- 
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sonas,  y  el  virey  envió  sus  pages,  y  dis- 
puso tributar  los  honores  militares  á 
las  reliquias  inánimes  del  gran  revo- 
lucionario. Tal  fué  el  fin  del  famoso 
Mazaniello,  rey  por  espacio  de  ocho 
dias,  asesinado  como  un  tirano,  vene- 
rado como  el  libertador  de  su  patria, 
y  la  única  gloriosa  tradición  de  li- 
bertad ,  de  ese  pueblo  desgraciado, 
que  aun  gime  en  las  cadenas  de  la  ti- 
ranía. 

MAZARINO  ó  MAZARINI  (Julio), 
cardenal ,  primer  ministro  de  Francia, 
nació  en  Roma  en  1602,  según  unos, 

{>ero  según  la  opinión  mas  común  en 
Mscina,  ciudad  del  Abruzo,  de  una  fa- 
milia noble;  protegido  por  Richelieu,  y 
educado  en  su  escuela  ,  acabó  de  des- 
truir los  restos  del  poder  feudal,  y  tra- 
tó de  robustecer  el  poder  del  trono, 
abatiendo  el  de  la  grandeza  ya  casi 
aniquilado :  no  tenia  ni  la  energía  de 
su  maestro  ni  su  talento,  y  grande  es- 
periencia  de  los  negocios  del  Estado: 
si  no  hubiese  recibido  las  riendas  del 
gobierno  de  manos  de  aquel,  si  no  hu- 
biese continuado  la  ejecución  del  plan 
desarrollado  por  su  antecesor,  jamas 
hubiera  podido  legar  su  nombre  á  la 
historia  :  era  un  ministro  de  mediana 
inteligencia ,  capaz  soio  de  acabar  lo 
que  otros  habían  empezado.  Diez  y  sie- 
te años  tendría  cuando  vino  á  España 
á  cursar  el  derecho  en  las  universida- 
des de  Alcalá  y  de  Salamanca.  Cuando 
regresó  á  Roma  abandonó  la  jurispru- 
dencia para  abrazar  la  carrera  militar, 
fué  enviado  en  1625  á  la  Valtelina,  coa 
el  grado  de  capitán  en  el  ejército  del 
papa  ,  y  empezó  á  manifestar  desde  en- 
tonces su  capacidad  para  las  negocia- 
ciones. Confiáronle  varías  comisiones, 
y  las  desempeñó  todas  con  habilidad, 
hasta  que  firmada  la  paz  regresó  á  Ro- 
ma ,  donde  volvió  á  emprender  el  es- 
tudio de  la  jurisprudencia :  acompañó 
al  cardenal  Sachetí  en  una  misión  á  la 
corte  de  Turín  ,  relativa  á  la  sucesión 
del  ducado  de  Mantua  y  Monferrato. 
En  esta  difícil  negociación  obró  con 
mucho  tino  ,  y  habia  adquirido  ya  mu- 
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cho  valimiento  con  el  cardenal  Barbe- 
rini ,  cuando  debió  el  origen  de  su  for- 
tuna á  un  viaje  que  hizo  á  Lyon  para 
verse  con  el  cardenal  de  Richelieu. 
Formó  este  una  idea  muy  aventajada 
del  joven  diplomático  ,  y  logró  hacerle 
adicto  á  los  intereses  de  la  Francia; 
obligándole  á  qne  alcanzase  aquella 
suspensión  de  armas,  que  dio  lugar  al 
tratado  de  Cherasco.  Entonces  escribió 
Richelieu  al  papa  felicitándole  por  la 
habilidad  de  su  negociador,  el  cual  co- 
mo hubiese  abrazado  ya  la  carrera 
eclesiástica,  fué  nombrado  viee-legado 
en  Aviñon ,  y  finalmente  nuncio  es- 
traordinario  en  Paris,  donde  se  hospe- 
dó ,  en  el  palacio  del  primer  ministro, 
granjeándose  de  tal  modo  la  voluntad 
ae  este,  que  Luis  Xlll  le  prometió  que 
le  nombrarla  cardenal ,  si  antes  no  lo 
hacia  pontiíice.  Los  españoles  quejosos 
de  sa  conducta,  influyeron  para  que 
volviese  á  Aviñon,  pero  temiendo  que- 
dar olvidado  aquí ,  pidió  ir  á  Roma, 
y  lo  consiguió  en  1636.  Fué  llamado 
otra  vez  á  Francia  en  1639,  donde 
confirmó  su  adhesión  á  este  pais  ,  y 
enviado  después  de  embajador  á  Tu- 
rin  ;  el  éxito  de  su  misión  le  valió 
la  púrpura  romana  ,  que  para  él  había 
pedido  Richelieu,  recibiendo  el  capelo 
de  manos  de  Luis  Xlíl.  Recomendado 
con  empeño  á  este  mon;irca  por  Riche- 
lieu en  sus  últimos  momentos  ,  sucedió 
Mazarino  á  este  ministro,  pero  habien- 
do fallecido  Luis  Xlll ,  que  poco  antes 
de  morir  le  habia  nombrado  miembro 
del  consejo  de  la  regencia,  se  indispu- 
so con  la  reina ,  y  determinó  hacer  re- 
nuncia del  poder  que  se  le  habia  con- 
fiado, fingiendo  intenciones  de  volverá 
Roma.  Todo  esto  era  una  estratagema 
para  granjearse  el  favor  de  la  opinión, 
y  desarmar  las  pretensiones  de  la  rei- 
na ,  que  habiendo  caido  en  el  lazo,  le 
abrió  las  puertas  de  la  confianza  ,  y  le 
nombró  su  primer  ministro.  No  permi- 
ten los  estrechos  límites  de  un  artícu- 
lo, bosquejar  los  principales  hechos  de 
este  famoso  ministerio,  en  que  Maza- 
rino era  el  verdadero  y  único  rey  ,  lo 
mismo  en  el  trono  ,  que  en  el  tocador 
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de  la  reina  viuda  ,  que  se  apasionó  del 
astuto  ministro  ,  mas  allá  de  donde  al 
amor  le  es  permitido.  Principal  motor 
de  la  paz  de  Westfalia  en  1648,  deter- 
minó sofocar  una  guerra  que  solo  exis- 
tia aun  entre  Francia  y  España  ,  y  ca- 
sar á  Luis  XIV  con  la  infanta  Mariana: 
pero  las  primeras  negociaciones  fueron 
sin  éxito,  hasta  que  alcanzadas  algunas 
victorias,  consintió  el  gobierno  español 
en  ajustar  la  paz  en  Paris,  y  salió  Ma- 
zarino con  plenos  poderes  ,  para  ratifi- 
carla en  los  límites  de  ambos  reinos. 
Firmóse  en  1659  el  tratado  de  los  Piri- 
neos, obra  maestra  de  este  ministro,  y 
su  principal  título  de  gloria  ,  y  con  el 
cual  dio  principio  la  grande  época  que 
ha  designado  la  historia  ,  con  el  nom- 
bre de  siglo  de  Luis  XIV.  Poco  sobre- 
vivió á  este  acto,  el  mas  notable  de  su 
ministerio,  pues  el  9  de  marzo  de  1661 
murió  en  Vincenries ,  de  una  hidro- 
pesía de  pecho  ,  después  de  haber  re- 
comendado al  joven  monarca  á  Le  Je- 
llier ,  Lionne  y  Colbert ,  aconsejándole 
que  gobernase  por  sí  mismo.  Los  his- 
toriadores han  juzgado  con  diver- 
sidad a  Mazarino,  unos  le  han  conside- 
rado como  un  hombre  de  gran  talento, 
consumado  en  la  política;  otros  ,  como 
un  intrigante  despreciable,  pero  ambos 
fallos  son  injustos.  Era  un  hombre  de 
medianos  talentos,  pero  que  desplega- 
ba en  las  negociaciones  una  habilidad 
y  una  astucia  tan  persuasivas  y  efica- 
ces como  el  ingenio .  la  energía  y  las 
grandes  cualidades  diplomáticas  deque 
él  carecía  absolutamente.  Como  hom- 
bre privado  merece  justamente  el  títu- 
lo de  despreciable  :  estaba  poseído  de 
una  codicia  insaciable  ,  y  fué  ingrato 
hasta  con  Ana  de  Austria  ,  á  quien  to- 
do se  lo  debia. 

MAZO  Y  MARTÍNEZ  (Juan  Bautis- 
ta del).  Pintor  de  la  escuela  españo- 
la ,  y  el  mas  aventajado  de  todos  los 
discípulos  de  Velazquez.  Nació  en  Ma- 
drid ,  y  habiendo  conseguido  entrar 
en  el  estudio  del  famoso  maestro,  dio- 
se  á  imitarle  con  tal  empeño  y  tan  buen 
acierto ,  que ,  á  los  ojos  de  los  inteli- 
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gentes,  se  confundían  sus  copias  con 
los  originales  de  Velazquez.  Descolló 
como  él,  en  los  retratos,  notables  por 
la  exactitud  del  parecido ,  por  la  va- 
lentía del  dibujo  y  la  verdad  del  colo- 
rido, y  pintó  también  mucbos  cuadros 
de  cacerías,  países  y  vistas  de  ciuda- 
des, en  todos  los  cuales  campea  siem- 
{)re  el  gusto  de  su  maestro.  Suyos  son 
os  hermosos  países  que  hay  en  la  sa- 
la de  guardias  del  palacio  de  Aranjuez, 
la  vista  de  Pamplona,  que  en  tiempo 
de  Palomino,  se  conservaba  aun  en  el 
pasadizo  que  iba  de  palacio  á  ¡a  Encar- 
nación, y  la  de  Zaragoza,  que  está  en 
el  cuarto  del  rey.  Velazquez  estimaba 
tanto  el  mérito  de  su  discípulo,  que  á 
pesar  de  su  humilde  nacimiento ,  no 
dado  en  concederle  la  mano  de  su  hi- 
ja. A  la  muerte  de  su  suegro,  fué  nom- 
brado pintor  de  cámara  por  el  rey  Fe- 
lipe IV ,  en  cuyo  empleo  permaneció 
hasta  su  muerte,  ocurrida  en  Madrid, 
año  de  1670,  y  cincuenta  de  su  edad. 

MAZZEPPA  (Juan).  La  pluma  inspi- 
rada de  Byron  ha  dado  a  Mazzeppa 
una  celebridad,  á  que  tal  vez  no  le 
hacían  acreedor  las  circunstancias  de 
«u  vida.  Nacido  en  Polonia,  de  familia 
noble ,  pero  sin  bienes  de  fortuna ,  se 
vio  obligado,  siguiendo  un  uso  muy 
admitido  en  su  país,  á  entrar  en  cali- 
dad de  page  al  servicio  de  Juan  Casi- 
miro, y  luego  al  de  otro  noble  polaco: 
la  esposa  de  este ,  mas  hermosa  de  lo 
que  fuera  menester  al  sosiego  del  pa- 
ge ,  y  mas  sensible  de  lo  que  convi- 
niera al  honor  del  marido,  supo  inspi- 
rar una  pasión  á  Mazzeppa ,  de  que 
ella  misma  no  tardo  en  participar.  No 
fué  tal  el  secreto  de  estos  amores,  que 
no  llegasen  á  los  oídos  de  alguno ,  que 
luego  enteró  de  ellos  al  esposo  ofendi- 
do ,  el  cual ,  habiendo  sorprendido  á 
los  amantes  en  una  conferencia,  que 
no  dejó  duda  alguna  acerca  de  su  des- 
honra, determinó  tomar  sangrienta 
venganza  del  seductor  afortunado. 
Mandóle  atar  desnudo  sobre  un  caballo 
salvaje  ,  y  dejó  al  indómito  bruto  aban- 
donado á  su  carrera  caprichosa ;  pero 
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por  un  prodigio  del  acaso,  no  perdió 
la  vida  Mazzeppa ,  según  esperaba  sin 
duda  el  autor  de  este  reíinamicnto  de 
bárbara  crueldad.  El  caballo,  oriundo 
de  la  Ukrania ,  dirigió  su  carrera  á  es- 
te país,  donde  recogido  el  ginete  casi 
exanime,  por  algunos  labradores,  vol- 
vió á  la  vida  en  fuerza  de  cuidados,  y 
lijó  allí  su  residencia.  Nombrado  secre- 
tario, y  luego  ayudante  de  Samorlo- 
witz,  hedman  He  los  cosacos  de  la 
Ukrania,  fué  nombrado  sucesor  suyo 
en  -1687,  y  al  frente  de  un  numeroso 
ejército ,  sirvió  por  espacio  de  veinte 
años ,  al  czar  Pedro  I.  Las  victorias  de 
Carlos  Xlí,  movieron  á  Mazzeppa  á 
declararse  independiente,  y  habiendo 
seguido  la  suerte  de  este  príncipe ,  se 
refugió  en  la  Valaquia  y  luego  en  Ben- 
der,  donde  murió  en  \Í09. 

MECENAS  (C.  Cilnio),  el  célebre 
favorito  de  Augusto ,  descendía  según 
Horacio,  de  los  antiguos  reyes  de  Etru- 
ria,  pero  se  han  suscitado  algunas 
dudas  sobre  esta  genealogía.  li!l  es  el 
único  favorito  que  ha  usado  de  su  po- 
der en  favor  de  su  mismo  amo ,  ayu- 
dándole con  sus  sabios  consejos,  diri- 
giéndole lealmente  en  los  negocios  di- 
fíciles, y  dispensando  una  protección 
tan  decidida  á  las  artes  y  á  las  letras, 
que  á  su  engrandecimiento  deben,  tan- 
to él  como  Augusto ,  la  mitad  de  su 
inmortalidad.  Desde  muy  joven,  se 
asoció  al  emperador ,  acompañándole 
en  las  batallas  de  Modena,  de  Filipa, 
de  Perusa,  del  Cabo-Peluzzq  y  de  Ac- 
tium :  después  de  esta  victoria ,  sofocó 
en  Roma  la  conspiración  del  joven  Lé- 
pído.  Cuando  Augusto  fingió  querer 
abdicar.  Mecenas  le  aconsejó  lo  con- 
trario, probándole  que  debía  conser- 
var el  mando  contra  el  parecer  de 
Agripa ,  advirtiéndole  al  mismo  tiem- 
po ,  que  toniase  á  este  por  yerno.  Su 
iilantropía  y  magniticencia  le  hicieron 
el  ídolo  def  pueblo.  Virgdio,  Horacio, 
Vario  y  Propercio,  fueron  mas  sus 
amigos  que  sus  protegidos.  Murió  Me- 
cenas el  año  9  antes  de  J.  C:  no  dejó 
posteridaii.;  su  mujer  Terencia,  que 
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fbé  la  rtmana  mas  hermosa  de  su  tiem- 
po, le  ocasionó  graves  disgustos,  por- 
que no  fué  seguramente  la  fidelidad 
conyugal  la  cualidad  que  la  distinguió 
entre  las  matronas  de  su  época. 


MÉDICIS  (Silvestre  de),  porta-es- 
tandarte ó  jefe  de  la  república  de  Flo- 
rencia en  el  siglo  XLV :  el  fundador  de 
esa  gran  familia  de  tiranos  y  liberti- 
nos que  dio  papas  á  la  iglesia ,  reinas 
á  Francia,  que  mantuvo  tantos  años 
bajo  su  dominación  la  Toscana ,  y  que 
debe  únicamente  su  celebridad  á  la 
decidida  protección  que  dispensó  á  las 
artes.  Algunos  genealogistas  mercena- 
rios hacen  descender  esta  familia  de 
Jos  paladines  de  Cario  Magno:  pero 
es  lo  cierto  que,  cuando  empezó  á  fi- 
gurar con  su  fundador ,  salió  de  la  ín- 
fima clase  del  pueblo.  Silvestre  adqui- 
rió grandes  riquezas  con  el  comercio, 
y  estas  le  dieron  tanta  intluencia,  que 
fué  nombrado  porta-estandarte  en  i  378. 
Sublevó  el  pueblo  contra  los  nobles, 
cuyo  poder  ambicionaba ,  y  habiéndo- 
se puesto  al  frente  de  fa  república, 
la  entregó  al  desenfrenado  populacho; 
trastornó  así  el  orden  social  para  aba- 
tir por  siempre  la  aristocracia.  Su 
triunfo  fué  de  corta  duración,  pues 
volviendo  el  antiguo  partido  aristocrá- 
tico á  recobrar  su  iniluencia ,  le  des- 
terró á  Módena  en  1381 .  Esta  desgra- 
ciada lucha  de  los  Médicis  contra  un 
pirtido  poderoso ,  logró  hacerles  visi- 
bles, y  las  continuas  persecuciones 
que  desde  entonces  sufrieron,  hicieron 

ue  se  les  mirase  como  jefes  del  parti- 

0  popular. 

MEHEMET  ALÍ  es  uno  de  tantos 
hombres  célebres  como  produjo  el  año 
de  1769.  Fué  hijo  de  un  oscuro  peón 
caminero  de  líandía,  turco  de  naci- 
miento, por  lo  cual  su  elevación  no  co- 
mienza hasta  después  de  la  célebre  es- 
pedicion  francesa  á  Egipto ,  en  cuya 
época  formó  parte ,  el  joven  Mehemet 
Alí ,  de  un  cuerpo  auxiliar  de  tropas 
mandado  por  los  turcos.  Entonces,  y 
después  de  evacuar  los  franceses  aquél 
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territorio,  quedó  preso  verdaderamen- 
te de  la  anarquía.  Por  un  lado  estaban 
los  mamelucos,  que  hasta  entonces  ha- 
blan gobernado  el  pais ;  por  otro  los 
turcos  que  aspiraban  á  dominar  nuera- 
mente  aquella  rica  comarca;  y  hahia 
un  tercer  partido  compuesto  de  los  au- 
xiliares albaneses,  entre  los  que  se  ha- 
llaba Mehemet,  y  que  se  esforzaba 
por  ocupar  el  puesto  de  los  mamelu-^- 
cos.  Merced  á  su  prodigiosa  habilidad, 
Mehemet,  que  había  obtenido  el  man- 
do de  un  cuerpo  considerable  de  aque- 
llas tropas  auxiliares,  supo  á  la  vez 
mantener  continuas  disensiones  entre 
turcos  y  mamelucos,  y  hacerse  popular 
entre  los  indígenas.  Empleó  no  pocos 
años  en  estos  ocultos  trabajos,  hasta 
que  al  fin  logró  que  lo  nombraran  pacha 
de  Egipto.  Entonces  fué  cuando  se  de- 
sembarazó de  sus  antiguos  rivales  por 
medio  de  la  famosa  matanza  del  Cairo, 
cuya  principal  escena  ha  reproducido 
admirablemente  en  el  lienzo  el  pincel 
de  Horacio  Vernet.  El  1."  de  marzo  de 
1811  ,  es  la  fecha  de  este  drama  san- 
griento. Habíase  ordenado  una  fiesta 
en  honor  de  Tousoum,  hijo  segundo 
del  virey,  debiendo  reunirse  la  comi- 
tiva en  casa  del  pacha ,  en  la  cindade- 
la, para  bajar  después  á  la  ciudad  y 
atravesarla  con  gran  pompa.  Los  ma- 
melucos que  estaban  convidados ,  lle- 
garon por  la  mañana  vestidos  con  sus 
trajes  mas  brillantes  y  montados  en  sus 
mas  hermosos  caballos.  Recíbelos  Me- 
hemet Alí  con  su  acostumbrada  afabi- 
lidad, y  comienza  el  desfile.  Abrb  la 
marcha  un  pelotón  de  delhis ;  en  se- 
guida van  los  mamelucos,  y  de  esta 
manera  descienden  lentamente  por  un 
camino  estrecho ,  tortuoso ,  abierto  en 
la  roca  y  flanqueado  por  altas  fortifica- 
ciones, que  conduce  de  la  cindadela  al 
Cairo ;  la  puerta  se  abre  para  los  del- 
his ,  pero  se  cierra  al  llegar  los  mame- 
lucos. En  aquel  momento  un  cañonazo 
hace  la  señal ,  y  los  albaneses  embos- 
cados en  las  foftihcaciones  rompen  un 
fuego  horrible.  En  situación  tan  deses- 
perada tiran  de  los  sables  los  mame- 
lucos é  intentan  retroceder.  Era  en  va- 
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no ;  el  estrecho  camino  estaba  obstrui- 
do por  los  muertos,  y  la  huida  era  taa 
imposible  como  el  comhate.  Todos  fue- 
ron fusilados  sin  piedad.  Después  de 
una  ejecución  tan  sanj^rienta ,  Mehe- 
met  Álí  trató  de  consolidar  su  domina- 
ción en  Egipto,  y  comprendió  que  los 
conocimientos  del  Occidente  podian 
serle  al  efecto  útiles.  Fallo  de  toda 
instrucción,  comenzó  á  aprender  á  leer 
á  los  cuarenta  y  seis  años;  pero  su  vi- 
va y  perspicaz  inteligencia  suplió  á  su 
falta  primitiva  de  educación,  y  no  tu- 
vo que  esforzarse  mucho  para  llegar  á 
ser  uno  de  los  hombres  mas  instruidos 
de  Egipto.  Sus  primeros  cuidados  se 
dirigieron  á  la  organización  del  ejérci- 
to. Para  evitar  la  dominación  de  los 
turcos,  necesitaba  un  ejército  indíge- 
na, sin  que  hubiese  ocurrido  á  nadie 
hasta  entonces  la  idea  de  enganchar  á 
los  miserables  fekahs  del  Egipto,  á 
quienes  el  pacha  sometió  al  alistamien- 
to y  organizó  á  la  Europa.  El  mismo 
Ibraim-Pachá,  fué  obligado  á  formar 
en  las  filas  de  un  batallón  de  reclutas 
para  aprender  la  carga  en  once  tiem- 
pos. Por  supuesto  que  el  palo  hubo  de 
andar  listo  en  aquella  improvisación 
del  ejército  indígena.  Cuando  se  llega- 
ron á  formar  tres  ó  cuatro  regimientos, 
fué  nombrado  Ibraim  Pacha  su  jefe, 
y  poco  después  aquel  pequeño  ejército, 
compuesto  de  hombres  que  bajo  la  do- 
minación de  los  mamelucos,  estaban 
privados  del  derecho  de  llevar  armas, 
oalió  á  los  aguerridos  soldados  turcos. 
En  1823,  fué  cuando  Mehemet  Alí  ve- 
rificó la  transformación  del  régimen 
niililar  de  Egipto.  Al  mismo  tiempo  se 
ocupó  de  reorganizar  la  administra- 
ción, que  estaba  en  la  mas  completa 
anarquía;  pero,  desgraciadamente,  al 
desbarajuste  y  desmembración  feudal 
del  régimen  de  los  mamelucos,  susti- 
tuyó un  verdadero  comunismo.  Mehe- 
met se  dio  á  sí  propio  los  títulos  de 
propietario  de  todas  las  tierras,  y  aun 
de  la  mayor  parte  de  los  objetos  in- 
muebles, bajo  pretesto  de  examinar 
las  escrituras,  y  los  contiscó  en  prove- 
cho propio.  Estableció  ea  seguida  graa- 
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des  arrendamientos  é  hizo  cultivar  el 
algodón,  el  índigo,  la  rubia,  el  opio, 
etc.  Creó  fábricas  para  trabajar  las 
primeras  materias  que  su  agricultura 
le  producía;  fundó  escuelas,  edilicó 
hospitales,  y  puso  en  manos  de  los  eu- 
ropeos, principalmente  los  franceses, 
la  mayor  parte  de  sus  establecimien- 
tos. Sin  embargo,  el  Egipto  no  sacó 
en  realidad  alguna  ventaja  de  todas 
estas  innovaciones,  porque  si  bien  es 
un  hecho  que  las  rentas  del  Estado  se 
aumentaron  desde  entonces,  en  la  pro- 
porción de  uno  á  siete,  no  lo  es  menos 
que  la  población  ha  disminuido  una 
tercera  parte,  y  que  las  otras  dos  son 
doblemente  miserables  que  antes.  Dos 
millones  de  hombres  trabajaban  cons- 
tantemente en  utilidad  y  provecho  de 
uno  solo.  Esta  transformación  atrevida 
pero  desgraciada  en  lo  interior,  no  im- 
pidió al  pacha  volver  la  vista  á  fuera, 
pues  no  solo  quería  asegurarse  por 
medio  de  esa  organización ,  que  consi- 
deraba poderosa  la  dominación  del 
Egipto,  sino  que  puso  sus  miras  ea 
la  Siria.  Una  negativa  de  Abdallah, 
pacha  de  Acre,  á  reembolsarle  una 
deuda  de  once  millones  de  piastras  y 
devolverle  seis  mil  tellahs  emigrados, 
le  sirvió  de  pretesto  para  invadir  la 
Siria  en  1831 .  El  ejército  egipcio  man- 
dado por  Ibraim  Pacha ,  sitió  á  Saa 
Juan  de  Acre ,  y  habiendo  avanzado  el 
ejército  turco  en  socorro  de  Abdallah 
lo  batió  Ibraim ,  primero  en  Stonia  y 
después  en  Koniab.  El  22  de  diciem- 
bre de  1832 ,  se  hallaba  el  hijo  de  Me- 
hemet á  cien  leguas  tan  solo  de  Cons- 
tantinopla  ,  cuando  los  rusos  intervi- 
nieron en  favor  del  Sultán,  y  se  con- 
cluyó un  tratado  que  dio  á  Mehemet 
Alí  posesión  de  toda  la  Siria  hasta 
Adana.  Mas  tarde,  en  1839,  quiso  el 
Sultán  reconquistarla ,  pero  el  ejército 
turco  fué  nuevamente  vencido  en  Ne- 
zib  el  24  de  julio.  Desgraciadamente 
para  Mehemet  Alí ,  la  Rusia ,  la  Ingla- 
terra, el  Austria  y  la  Prusia,  conclu- 
yeron á  consecuencia  de  estos  sucesos, 
el  famoso  tratado  de  15  de  julio  de 
1840 ,  que  estuvo  á  punto  de  producir 
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una  guerra  europea.  El  virey,  por  lo 
lantü,  se  vio  obii^tíado  á  abandonar  sus 
conquistas ,  y  toda  su  ambiciou  se  li- 
mitó desde  entonces  á  trasmitir  lo  que 
poseia  á  su  familia.  Al  fm  de  tan  larga 
y  agitada  vida,  fué  acometido  repen- 
tinamente de  una  enagenacion  men- 
tal. Habia  siempre  predicho  que  so- 
breviviría á  su  hijo  mayor,  y  se  habia 
acostumbrado  á  considerar  a  su  nieto 
Abbas  como  su  sucesor  inmediato ;  y 
con  efecto  ;  vio  morir  á  Ibraim  Pacha 
nueve  meses  antes  que  él,  habiendo 
sido  llamado  á  heredarle  por  conse- 
cuencia, el  objeto  de  su  constante  pre- 
dilección, Abbas  Pacha.  Mehemet  Alí 
murió  en  Alejandría  el  ano  de  1849  á 
los  ochenta  de  edad,  habiéndose  cele- 
brado los  funerales  con  gran  pompa  eo 
el  Cairo  ,  y  colocado  su  cuerpo  en  la 
magnííica  mezquita  que  él  mismo  ha- 
bia hecho  construir  con  este  objeto.  Se 
ha  solido  comparar  á  Mehemet  Alí  con 
Luis  XI  y  Pedro  el  Grande ,  y  poseia 
en  verdad  toda  la  astucia  del  primero, 
y  una  gran  parte  de  la  brusca  perse- 
verante energía  del  segundo.  Cuéntase 
que  un  dia  mandó  que  le  leyesen  el  li- 
bro del  Principe  de  Maquiavelo,  y  que 
después  de  haberlo  escuchado  atenta- 
mente, dijo  sonriéndose:  «En  Oriente 
sabemos  mucho  mas  que  todo  eso.» 

MELA  (Pomponio),  español:  se  sabe 
que  era  de  la  provincia  de  Bética ,  hoy 
Andalucía ,  pero  se  ignora  cuál  fué  el 
lugar  de  su  nacimiento ,  objeto  de  las 
discusiones  de  los  biógrafos.  La  obra 
célebre  de  Pomponio  Mela  es  conocida 
con  estos  títulos:  De  situ  orbis ;  de 
Chonographía  //  de  Geografía,  qóe  vie- 
ne a  ser  un  resumen  de  lo  que  pensaba 
escribir  sobre  esta  materia.  De  esta 
obra  dice  Andrés  Escoto  que :  «desem- 
peña Mela  con  tanta  elegancia  su  ob- 
jeto ,  que  si  Marco  Tulio  hubiese  escri- 
to de  geografía  como  tenia  prometido 
á  Ático,  no  lo  hubiera  podido  ejecutar 
mucho  mejor.»  La  obra  de  Mela  ha  si- 
sido  traducida  al  castellano  por  varios 
escritores.  La  de  Mayans  y  Sisear  y  la 
de  don  José  Antonio  González  de  Sa- 
ín. 
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las,  con  notas  marginales  y  con  otras 
mas  dilatadas  por  capítulos  "¡después  de 
cada  libro  y  con  una  disertación ,  se 
imprimieron  en  Madrid  en  casa  de  San- 
cha ,  el  año  1780  en  un  tomo  en  4.°  Es 
una  obra  apreciabilísima  para  los  que 
se  dediquen  al  estudio  de  la  geografía 
antigua. 

MELENDEZ   VALDES  (Juan),  el 
restaurador  del  buen  gusto  y  de  la 
poesía  española  en  el  siglo  pasado:  na- 
ció en  la  villa  de  Rivera  del  Fresno, 
provincia  de  Badajoz,  á  41  de  marzo 
de  17o4,  de  padres  nobles,  que  vien- 
do sus  felices  disposiciones,  le  dieron 
los  mejores  estudios  y  una  educación 
correspondiente,  para  que  se  distinguie- 
ra en  la  carrera  literaria.  Estudió  filo- 
sofía en  los  dominicos  de  Santo  Tomas 
de  Madrid.  Concluidos  estos  estudios, 
le  mandaron  sus  padres  á  Segovia  con 
su  hermano  don  Esteban,  secretario  del 
obispo  de  aquella  diócesis,  y  allí  fué 
donde ,  por  tener  á  las  manos  muchas 
y  variadas  obras,  empezó  á  manifestar 
aquella  ansia  de  saner  v  de  estudiar 
que  le  dominó  toda  su  vida.  Envióle  su 
hermano  en  1772  á  cursar  leyes  á  Sa- 
lamanca, y  le  auxilió  constantemente 
para  que  se  sostuviese  con  el  decoro  y 
comodidad  convenientes  á  su  clase.  No 
lardó  en  distinguirse  entre  todos  sus 
compañeros,  de  tal  manera,  que  hallán- 
dose á  la  sazón  en  Salamanca  don  José 
Cadalso,  honor  de  su  patria  y  de  nues- 
tra literatura ,  movido  de  la  fama  del 
joven  Melendez,  le  tomó  bajo  su  direc- 
ción, le  llevó  á  su  casa,  y  enseñó  á 
discernir  las  bellezas  de  nuestros  anti- 
guos clásicos,   abriéndole  el  camino 
para  conocer  la  literatura  de  las  sabias 
naciones  de  Europa.  Aficionóse  nuestro 
joven  del  género  anacreóntico  en  que 
sobresalía  su  maestro ,  y  bien  pronto  á 
los  primeros  ensayos  tuvo  este  que  de- 
clararse  vencido  ,   enamorándose   de 
aquella  amable  sencillez  y  gracia,  de 
aquella  pureza  de  formas  que  empeza- 
ba á  revelar  su  distinguido  alumno.  De 
esta  unión  entre  discípulo  y  maestro, 
nació  aquella  grande  amistad  que  los 
69 
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dos  se  profesaron  hasta  la  muerte  de 
Cadalso,  tan  sentidamente  llorada  en 
la  bellísima  canción  elegiaca  que  Me- 
lendez  compuso  con  este  motivo.  Hizo 
también  amistad  en  Salamanca  con  el 
maestro  Zamora,  con  Candamo  y  el 
festivo  Iglesias,  y  todos  contribuye- 
ron á  vigorizar  su  razón  y  enrique- 
cer su  talento.  Aplicóse  en  un  princi- 
pio á  la  lengua  griega ,  y  probó  á  tra- 
ducir en  verso  a  Homero  y  Teverüo; 
pero  esta  empresa,  buena  solo  para  un 
erudito,  cansó  bien  pronto  á  nuestro 
joven  que  sentia  ya  en  sí ,  no  la  nece- 
sidad de  traducir,  sino  de  escribir  ori- 
ginalmente. Dedicóse  todavía ,  sin  em- 
bargo, al  estudio  del  ingles,  lengua  y 
literatura  á  que  debia  tener  una  incli- 
nación escesiva.  La  circunstancia  de 
haber  tenido  que  adoptar  una  vida  cam- 
pestre ,  á  consecuencia  de  lo  quebran- 
tada que  tenia  su  salud  el  mucho  estu- 
dio ,  contribuyó  sobremanera  á  sacarle 
de  esa  angustiosa  vaguedad  en  que  se 
encuentra  todo  hombre  de  genio  que 
siente  arder  en  sí  el  fuego  divino  y 
creador ,  sin  atinar  con  la  forma  origi- 
nal y  espansiva  que  ha  de  dar  á  sus 
primeras  inspiraciones.  Sus  paseos  so- 
litarios á  la  orilla  del  Termes  le  acos- 
tumbraron a  contemplar  aquella  natu- 
raleza, cuya  pintura  habia  admirado 
tantas  veces  en  Gesner  y  Saint-Lam- 
bert,  sus  poetas  favoritos,  y  desarro- 
llaron bien  pronto  en  su  alma  aquella 
tierna  melancolía,  fuente  fecunda  de 
todas  sus  poesías.  La  muerte  de  sus 
padres  y  de  su  hermano,  acaecidas  por 
este  tiempo,  le  dejaron  huérfano,  aban- 
donado á  su  ingenio  y  pobre  de  recur- 
sos :  brindándole  con  los  suyos  todos 
sus  amigos,  y  especialmente  Jovella- 
nos,  quien  le  invitó  á  que  viviese  con 
él;  pero  poseído  sin  duda  Melendez 
del  sentimiento  de  la  independencia, 
se  deslizó  en  espresiones  de  agradeci- 
miento para  con  todos ,  acomodándose 
á  vivir  únicamente  con  su  pobre  patri- 
monio. La  academia  española,  que  ha- 
bia abierto  ya  el  campo  de  la  noble 
emulación  á  nuestros  ingenios,  propu- 
so por  argumento  de  un  certamen :  La 
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felicidad  de  la  vida  del  campo ,  trata- 
do en  égloga.  No  podía  darse  un  tema 
mas  en  armonía  con  la  índole  poética 
del  nuevo  Garcilaso,  que  entró  animo- 
so en  la  lid  sin  temor  á  los  numerosos 
rivales  con  quienes  tenia  que  luchar. 
Balilo,  en  lin,  fué  coronado  por  la 
Academia ,  y  los  aplausos  que  el  mun- 
do literario  áió  entonces  á  esta  lindísi- 
ma composición  durarán  lo  que  dure 
la  lengua  castellana,  mientras  yacerá 
en  el  olvido  la  injusta,  ligera  y" desa- 
tinada crítica  que  el  despecho  de  ver- 
se vencido  arrancó  entonces  á  Iriarte. 
El  año  siguiente  vino  Melendez  á  JVIa- 
drid ,  donde  fué  recibido  con  la  mayor 
ternura  de  Jovellanos,  que  le  hospedo 
en  su  casa,  le  dio  á  conocer  á  todos 
sus  amigos,  y  le  proporcionó  al  instan- 
te la  ocasión  de  coger  nuevos  laureles. 
La  academia  de  San  Fernando  acostum- 
braba solemnizar  con  grande  pompa 
sus  juntas  trienales  para  la  distribución 
de  premios:  la  poesía  ,  la  elocuencia  y 
la  música  acudían  á  festejar  á  su  her- 
mana la  pintura  con  sus  mejores  tri- 
butos; Luzan,  Huerta,  Iriarte,  los  pri- 
meros literatos  del  país  habían  recogi- 
do ya  en  estas  ocasiones  abundantes 
laureles :  nadie  sospechaba  ya  que  el 
alumno  de  Garcilaso  y  Gesner  tuviese 
resolución  para  dejar  la  arena  pastoril 
y  tomar  la  lira  de  Píndaro ,  cuando  su 
magnífica  oda  á  las  artes,  vino  á  dejar 
pasmados  de  admiración  á  cuantos  la 
oyeron,  obligándoles  á  poner  en  su 
frente  la  corona  que  ya  desde  entonces 
nadie  se  atrevió  á  disputarle.  En  medio 
de  estas  satisfacciones  tuvo  también  la 
de  obtener  la  cátedra  de  prima  de  hu- 
manidades en  la  universidad  de  Sala- 
manca ,  á  la  que  tenia  hecha  oposición. 
Abrióse  en  Madrid  en  1 784  el  concur- 
so de  poetas  españoles,  para  presentar 
en  el  término  de  sesenta  días  composi- 
ciones dramáticas  originales,  para  so- 
lemnizar la  paz  con  jhaglalerra  y  el  na- 
cimiento de  dos  infantes  gemelos,  y 
entre  cincuenta  piezas  de  todas  clases 
que  se  presentaron,  obtuvo  el  premio 
Las  bodas  de  Camacho  el  rico ,  de  Me- 
lendez :  verdad  es  que,  esto  solo  probó 
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mas  que  el  mérito  de  la  composición 
premiada  el  inmenso  demérito  de  las 
otras,  cuando  un  juguete  tan  débil, 
tan  falto  de  interés  y  tan  distante  de 
las  verdaderas  formas  dramáticas ,  me- 
reció ser  laureado.  Las  bodas  de  Ca- 
macho  fueron  mal  recibidas  del  públi- 
co, que  las  oyó  friamente,  y  no  las  ha 
vuelto  á  pedir  mas :  este  fallo  parece 
justo  y  sin  apelación.  La  pieza  está  es- 
crita, sin  embargo,  con  pureza,  cor- 
rección y  dulzura  ,  y  abunda  en  imá- 
genes tiernas  y  en  verdaderos  rasgos 
poéticos.  Los  envidiosos  de  su  talento 
nallaron  ocasión  en  el  mal  éxito  de 
esta  obra ,  para  dar  rienda  suelta  á  su 
mordacidad ;  pero  bien  pronto  la  apa- 
rición de  un  tomo  de  poesías  ,  recibido 
con  universal  aplauso,  vino  á  poner  el 
sello  á  su  reputación  literaria,  y  á  aca- 
llar para  siempre  las  murmuraciones 
de  sus  detractores.  Cuatro  ediciones 
se  hicieron  en  poco  tiempo :  todos  se 
arrebataban  el  libro  de  las  manos,  y 
todas  las  clases  de  la  sociedad  le  leye- 
ron á  porfía.  Los  amantes  de  nueslra 
literatura  antigua,  que  veian  revivir 
en  el  nuevo  libro  la  ternura  y  sencillez 
de  Garcilaso,  el  lenguaje  sonoro,  abun- 
dante ,  rico  y  castizo  de  León  y  Herre- 
ra, saludaron  al  joven  poeta  como  al 
restaurador  de  las  musas  castellanas, 
que  acababa  de  herir  de  muerte  el  mal 
gasto,  prosaico,  trivial  y  pedantesco, 
reinante  á  la  sazón  en  nuestro  Parna- 
so. La  fama  del  lírico  español  traspasó 
los  Pirineos,  llegó  á  Francia,  á  Italia 
é  Inglaterra,  y  en  todas  partes  fué  mi- 
rada aquella  pequeña  colección  de  poe- 
sías, como  la  reconciliación  magnífica 
de  la  amena  literatura  con  los  verda- 
deros principios  del  arte.  La  juventud 
española  le  tomó  por  modelo ,  y  apenas 
publicado  y  conocido ,  se  le  tuvo  por 
un  libro  clásico  de  la  lengua,  del  gus- 
to y  de  la  poesía.  El  triunfo  de  Melen- 
dez  es  tanto  mas  notable ,  si  se  consi- 
dera la  época  en  que  le  alcanzó.  Hacia 
tiempo  que  habían  empezado  á  brillar 
los  hombres  eminentes  del  reinado  de 
Carlos  ni ,  y  la  España  empezaba  á  le- 
vantarse de  su  postración  con  el  ayuda 
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de  los  Jovellanos,  de  los  Campomnnes, 
Taviras,  Rodas  y  Llagunos,  lustre  y 
apoyo  los  unos  y  los  otros  del  Estado*^ 
de  la  filosofía  y  de  las  letras.  A  poco 
de  publicado  su  primer  tomo ,  solicitó 
Melendez  un  destino  en  la  magistratura, 
y  en  mayo  de  1 789  se  le  dio  una  plaza 
de  alcalde  del  crimen  en  la  audiencia  de 
Zaragoza.  Mostróse  igualmente  robus- 
to para  la  nueva  y  pesada  carga  que 
habia  echado  sobre"^sus  hombros,  y  el 
foro  español  deberá  siempre  contarle 
entre  sus  mas  dignos  magistrados. 
Promovido  á  oidor  de  la  Chancillería  de 
"^alladolid  en  1791,  permaneció  en  es- 
te puesto  hasta  1797,  en  que  fué  nom- 
brado fiscal  de  la  sala  de  alcaldes  de 
Casa  y  Corte :  por  este  mismo  tiempo 
salió  a  luz  una  nueva  edición  de  sus 
poesías,  considerablemente  aumentada 
y  enriquecida  con  otras  muchas,  en  las 
que  el  poeta  levantó  el  vuelo  á  la  altu- 
ra de  su  siglo,  cantando  los  objetos 
mas  grandes  de  la  naturaleza  ,  las  ver- 
dades augustas  de  la  moral  y  de  la  fi- 
losofía ,  trozos  descriptivos  de  un  orden 
superior,  elegías  tiernas  y  patéticas, 
odas  grandiosas  y  elevadas ,  discursos 
y  epístolas  filosóficas  y  morales  eü  que 
el  escritor  toma  alternativamente  el 
tono  de  Píndaro ,  de  Ilumson  y  de  Po- 
pe, recomiendan  esta  bellísima  colec- 
ción á  los  ojos  del  filósofo ,  del  políti- 
co, del  humanista  y  del  poeta.  Eleva- 
do Jovellanos  al  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia ,  prescutábasele  á  Melendez  ei 
camino  desembarazado  para  recibir  el 
premio  á  que  sus  grandes  merecimien- 
tos le  hacían  acreedor ;  pero  sacrifica- 
do este  ministro,  lo  mismo  que  Cahar-  ' 
rus ,  nuestro  poeta  fué  sacrificado  con 
ellos,  y  desterrado  á  Medina  del  Campo 
en  27'  de  agosto  de  1798.  En  su  des- 
tierro entregóse  al  ejercicio  de  las  obras 
piadosas  que  su  ardiente  caridad  le 
inspiraba,  recogiendo  á  los  enfermos 
que  salían  á  medio  convalecer  del  hos- 
pital ,  y  teniéndolos  en  su  casa  hasta 
que  quedaban  perfectamente  restable- 
cidos. Como  todo  hombre  de  mérito, 
ni  aun  caido  y  desterrado  se  víó  libre 
de  los  tiros  de  la  envidia,  y  fué  denun- 
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ciado  de  mantener  relaciones  con  los 
enemigos  de  la  corrompida  y  estúpida 
camarilla  palaciega.  No  logró  probár- 
sele nada ,  pero  esto  no  bastó  para  que 
se  librara  del  golpe  que  se  le  trataba 
de  dar.  En  2  de  diciembre  de  1800  se 
le  despojó  de  la  propiedad  de  la  tísca- 
lía,  confinándole  con  la  mitad  del  suel- 
do á  Zamora.  Recibió  el  golpe  con  se- 
renidad ,  y  partió  para  el  punto  de  su 
destierro;  pero  á  poco,  en  real  orden 
de  27  de  junio  de  1802,  se  le  devolvió 
el  goce  de  su  sueldo  completo,  permi- 
tiéndole disfrutarle  donde  quisiera.  Me- 
lendez  eligió  Salamanca,  y  allí  puso 
en  orden  su  copiosa  y  escogida  libre- 
ría, y  se  entregó  tranquilamente  al 
cultivo  de  las  musas.  Su  espíritu,  sin 
embargo,  afectado  por  las  desgracias, 
no  era  ya  capaz  de  las  antiguas  inspi- 
raciones, y  estos  seis  años  fueron  in- 
fecundos para  la  literatura  y  para  su 
gloria:  la  traducción  de  la  "Eneida  y 
un  poema  lírico  descriptivo  de  la  crea- 
ción, son  las  únicas  obras  que  llevó  á 
cabo  en  aquel  tiempo.  Con  la  revolu- 
ción de  Aranjuez  le  fué  alzado  el  des- 
tierro ,  y  se  le  repuso  en  su  destino: 
regresó  á  Madrid ,  y  ya  el  rey  habia 
partido  para  Bayona;  así  Melendez  no 
vino  á  la  corte  sino  para  ser  testigo  de 
la  ansiedad  y  de  los  afanes  que  prece- 
dieron al  2  de  mayo  y  de  los  horrores  de 
aquel  memorable" dia.  Aquí  empieza  la 
época  de  su  vida  que  ha  sido  calificada 
por  algunos  demasiado  duramente.  Es 
reprensible,  en  efecto,  que  un  hombre 
de  la  posición  y  de  las  virtudes  de  Me- 
lendez, que  estaba  llamado  á  ser  un 
ejemplo  de  patriotismo,  se  pusiese  del 
lado  de  los  invasores,  haciéndose  del 
partido  de  los  afrancesados;  pero  esto 
mas  que  en  amor  á  los  franceses ,  lo 
hizo  en  odio  á  aquella  monarquía  y 
aquella  corte  desenfrenadas ,  licencio- 
sas y  enemigas  de  la  civilización  y  del 
desarrollo  intelectual  de  la  heroica  na- 
ción, que  tuvo  por  tantos  años  envileci- 
da y  tiranizada.  Aceptó,  por  lo  tanto, 
una  comisión  para  Asturias  en  compa- 
ñía del  conde  del  Penar:  al  llegar  allí, 
la  población  descargó  sobre  los  comi- 
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sionados  todo  su  furor;  fueron  encar- 
celados en  Oviedo,  y  sacados  de  la 
cárcel  por  la  muchedumbre  alborota- 
da, estaba  ya  el  poeta  alado  á  un  ár- 
bol para  morir  á  manos  del  populacho, 
cuando  el  cabildo,  que  apareció  con  la 
famosa  cruz  de  Victoria  á  la  cabeza, 
calmó  á  los  mas  furiosos,  recogió  á  los 
reos ,  y  se  los  llevó  á  la  catedral ,  don- 
de se  les  empezó  á  formar  causa ,  de 
la  que  salieron  absueltos  de  todo  car- 
go: fueron  puestos  en  seguida  en  liber- 
tad ,  y  se  les  permitió  volver  á  Casti- 
lla. Melendez  volvió  á  Madrid,  y  el 
gobierno  de  Napoleón  le  hizo  consejero 
de  Estado,  y  presidente  de  una  junta 
de  instrucción  pública.  Obligados  los 
franceses  á  evacuar  con  ignominia  la 
península,  Melendez  tuvo  que  emigrar, 
V  'al  abandonar  el  suelo  y  el  cielo  que 
ie  vieron  nacer,  se  puso  de  rodillas 
antes  de  pisar  el  territorio  estranjero, 
y"  besando  la  tierra,  esclamó  con  el 
rostro  bañado  en  lágrimas:  ¡ya  no  te 
volveré  á  pisar !  Los  cuatro  años  que 
sobrevivió  á  esta  desgracia,  los  pasó 
en  un  continuo  dolor:  una  parálisis  vi- 
no á  coronar  su  martirio,  y  acometido, 
en  fm ,  de  un  accidente  apoplético ,  fa- 
lleció en  los  brazos  de  su  esposa  que  le 
habia  asistido  constantemente  en  todos 
sus  infortunios,  con  una  ternura  y  amor 
verdaderos.  Melendez  debe  ser  consi- 
derado como  el  restaurador  del  buen 
gusto  en  la  poesía  y  lenguaje  castella- 
nos: el  ejemplo  de  Góngora  y  Gracian 
habia  arrastrado  á  versificadores  y  pro- 
sistas, los  cuales,  sin  tener  las  al- 
tas dotes  de  sus  modelos,  tuvieron 
todos  sus  defectos,  é  imitando  todos 
sus  estravíos ,  trajeron  nuestra  lite- 
ratura á  tal   grado  de  lastimosa  de- 
cadencia ,  que  solo  Melendez ,  qne  á 
mas  de  estar  dotado  de  facultades  re- 
levantes, habia  hecho  grandes  y  apro- 
vechados esludios  en  el  idioma ,  hubie- 
ra sido  poderoso  á  llamar  al  buen  ca- 
mino los  gustos  estraviados,  y  á  conse- 
guir que  fuesen  leídas  y  estimadas  las 
bellísimas  composiciones,  que  imitadas 
aunque  no  igualadas ,  de  otros  ingenios 
posteriores,   inspiraron   de  nuevo  el 
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gusto  y  la  afición  á  nuestros  antiguos 
clásicos.  Fué  Melendez  de  estatura  al- 
go mas  que  mediana ,  blanco  y  rubio, 
menudo  de  facciones ,  recio  de  miem- 
bros ,  de  complexión  robusta ,  de  íiso- 
noraía  dulce  y  de  conversación  amabi- 
lísima. Su  muerte  fué  en  Mompeller  en 
24  de  mayo  de  1817 ,  y  sus  restos  ya- 
cen en  la  iglesia  parroquial  de  Mont- 
ferrier,  guardado  en  una  caja  de  plo- 
mo ,  y  debajo  de  una  losa  en  que  está 
escrito  su  epitafio  en  latin,  francés  y 
castellano. 

MELPÓMENE,  musa  de  la  tragedia. 
Cuando  Apolo,  apartando  las  ramas 
de  la  espesura  de  donde  salia  la  divina 
música  que  le  arrancó  de  su  éxtasis, 
se  halló  en  presencia  de  las  nueve  vír- 
genes del  Pindó,  debió  (puesto  que  so- 
bre esto  nada  dicen  los  mitólogos )  de 
maravillarse  y  aun  de  retroceder,  si 
antes  de  saber  quiénes  eran,  y  las 
ciencias  y  artes  á  que  presidian  desde 
aquellas  elevadas  regiones,  vio  relucir 
en  manos  de  Urania  el  compás  mate- 
mático ,  y  en  las  de  Melpómene  el  pu- 
ñal homicida.  Su  primera  pregunta, 
después  de  las  que  á  cualquiera  se  le 
hubieran  naturalmente  ocurrido  en  si- 
tuación semejante ,  tendria  por  objeto 
averiguar  qué  uso  hacian  las  inmorta- 
les doncellas  de  uno  y  otro. — «La  tra- 
gedia, respondería  nuestra  musa,  ac- 
cionando á  lo  heroico  y  declamando  á 
lo  patético,  es  la  mas  noble  de  las 
composiciones  dramáticas.  Talia,  mi 
hermana  y  señora  ,  no  retrata  sino  cos- 
tumbres, ni  corrige  sino  con  el  látigo 
de  la  sátira;  yo  pinto  grandes  caracte- 
res, sublimes*^  pasiones;  las  figuras  de 
mis  cuadros  son  héroes  ó  príncipes; 
los  resortes  de  que  me  valgo  para  cor- 
regir, el  terror  y  las  lágrimas. — Aunque 
así  sea ,  replicaría  el  dios ,  no  veo  có- 
mo puede  ser  noble,  género  de  poesía 
€n  que  arma  tan  vil  como  el  puñal  se 
recomienda  como  precepto ,  ni  que  hé- 
roes pueden  preferirle  á  la  espada, 
siendo  esta  el  instrumento  mas  leal  y 
digno  de  Marte ,  y  aquel  que  mas  pue- 
blos ha  sometido ,  ni  cómo  los  prínci- 
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pes  (v  mas  los  príncipes  trágicos,  tan 
cumplidos  y  bien  hablados)  lo  esgri- 
men, olvidándose  de  su  majestad  y 
gloria.í)  Confusa  y  avergonzada  que- 
daria  la  orgullosa'  Melpómene  ovendo 
estas  razones ;  y  mas  cuando ,  anclando 
el  tiempo,  viese  la  mucha  sangre  que 
derramaban  ,  ó  hacian  derramar  los 
poetas  á  impulso  de  aquella  arma  pro- 
hibida, solo  por  conmover  al  pueblo. 
Por  fortuna  la  musa  de  lo  sublime,  la 
cantora  de  las  grandes  catástrofes  ,  es 
acaso  la  que  á  mas  elevados  talentos 
ha  inspirado.  Los  nombres  de  Sófocles, 
Shakespeare  ,  Calderón,  Schiller ,  Cor- 
neille,  Alfieri,  Byron,  Racine,  vivirán 
en  la  memoria  de  los  hombres  todo  lo 
que  dure  el  buen  gusto  y  el  puñal,  ma- 
nejado por  ellos ,  el  veneno ,  adminis- 
trado en  muchos  de  sus  dramas  en  do- 
sis nada  homeopáticas,  serán  mil  ve- 
ces mas  suaves,  harán  menos  daño  á  la 
moral  que  los  chistes  de  la  mayor  par- 
te de  las  comedias,  farsas,  saínetes» 
vauclevilles  y  demás  obras  literarias 
dictadas  por' Talia.  Viste  Melpómene 
un  soberbio  traje,  como  reina  que  es 
de  la  escena;  calza  coturno,  empuña 
cetro,  ciñe  corona.  Su  rostro  está  lleno 
de  majestad ,  aterra  su  sombría  mira- 
da. Tal  nos  la  representan  artistas  y 
poetas ,  gente  toda  de  casa ,  que  lo  sa- 
ne bien,  y  que  aun  cuando  estuviese 
poco  feliz  en  el  retrato ,  al  cabo  tiene 
el  original  á  la  vista 

MEN ANDRÓ.  Apenas  es  conocida 
la  vida  del  célebre  poeta  griego,  cuyai 
obras  se  han  perdido ,  sin  quedar  de 
ellas  otra  cosa  que  algunos  fragmentos, 
que  solo  han  servido  para  hacer  mas 
sensible  su  pérdida.  Por  ellos,  sin  em- 
bargo ,  y  mas  aun  por  las  felices  imi- 
taciones* que  hicieron  de  sus  comedias 
Planto  y  Terencio,  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  Menandro  fué  el  prime- 
ro que  abrió  una  nueva  senda  á  la  co- 
media ,  haciéndola  escuela  de  las  cos- 
tumbres y  reprensora  de  los  vicios,  ha- 
ciendo abstracción  de  las  personas.  Sa- 
bido es  que,  antes  de  Menandro  ,  la 
comedia  no  era  mas  que  una  sátira, 
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poco  decente  las  mas  veces ,  de  los  vi- 
cios y  defectos,  no  de  la  humanidad, 
sino  de  ciertos  hombres  á  quienes  cla- 
ramente se  aludia,y  que  eran  tanto 
mas  fáciles  de  reconocer ,  cuanto  que 
el  cómico  cuidaba  de  ponerse  una  ca- 
reta que  le  diese  cierta  semejanza  con 
la  persona  que  representaba.  Menan- 
dro  cambió  completamente  las  condi- 
ciones de  esta  sátira  que  solo  desde 
entonces  mereció  el  nombre  de  come- 
dia, y  dándole  caracteres  mas  genera- 
les, lijó  invariablemente  el  fondo  de 
esta  clase  do  obras,  que,  aparte  de 
las  variaciones  debidas  á  las  exigen- 
cias de  los  tiempos  y  á  los  adelantos 
de  la  forma,  ha  permanecido  el  mismo 
hasta  nuestros  dias.  Nació  Menandro 
en  la  aldea  de  Coíicia,  año  2.°  de  la 
olimpiada  109,  342  anos  antes  de  Je- 
sucristo, y  murió  el  290  de  la  misma 
era.  Los  fragmentos  que  se  conservan 
de  sus  obras,  se  encuentran  recopila- 
dos, traducidos  y  comentados. 

MENDIZABAL  (don  Juan  Alvarez 
Méndez,  conocido  por).  «En  la  ciudad 
de  Cádiz  Jueves  dia  25  de  Febrero  de 
mil  setecientos  noventa,  yo  el  Bachiller 
D.  Juan  José  Montiel  y  Óbando ,  Cura 
teniente  de  la  Parroquia  de  San  Se- 
bastian de  la  villa  de  Chiclana  ,  bauti- 
zé  á  Juan  de  Dios,  Nicolás,  francisco 
de  Paula,  Rafael,  Cayetano,  Cesáreo, 
Maria  de  los  Dolores,  que  nació  dicho 
dia,  hijo  de  D.  Rafael  Alvarez  y  de 
p/ Margarita  Méndez,  su  legítima  mu- 
jer ,  casados  en  Cádiz  el  año  de  ochen- 
ta y  cinco  (constó  por  certiíicacion): 
fué  su  padrino  el  Bachiller  D.  Nicolás 
de  Olmedo  y  Morales,  Cura  beneticia- 
do  de  dicha"^  Parroquia  de  San  Sebas- 
tian, con  las  licencias  necesarias,  ad- 
vertile  sus  obligaciones ,  siendo  testigo 
D.  Gabriel  Méndez  y  D.  Antonio  Alva- 
rez ,  vecinos  de  está  Ciudad  y  lo  íirmé 
ut  supra==D.  Juan  José  Montiel.».  Hé 
aquí  un  documento  que,  copiado  á  la 
letra  del  primer  libro  de  bautismos, 
folio  70 ,  de  la  igtesia  del  Rosario  en 
Cádiz,  firmado  por  el  Teniente  Cura 
don  Pedro  José  de  Lima,  y  sellado  con 
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el  de  la  parroquia  ,  pudieron  muy  bien 
haber  tenido  á  la  vista  los  autores  del 
Diccionario  déla  conversación  publica- 
do en  Francia,  antes  que  estampar  en 
su  artículo  Mendizabal,  que,  este  sugeto 
descendia  de  padres  judíos  y  hasta  era 
un  problema  si  él  mismo  estaba  bauti- 
zado ;  ahorrándonos  así  á  nosotros  la 
molestia  de  buscarle  y  el  sentimiento 
consiguiente  á  tener  qiíe  rechazar,  fun- 
dados en  él ,  una  aserción  tan  falsa  y 
calumniosa.  Después  sabemos  de  doa 
Juan  Alvarez  y  Méndez,  que  no  reci- 
bió mas  instrucción  que  la  primaria, 
por  haberle  aplicado  su  padre  ,  desde 
muy  joven,  al  comercio,  cuya  profe- 
sión él  mismo  ejercía.  Durante  la  guer- 
ra de  la  independencia  prestó  servicios 
importantes  en  la  administración  mili- 
tar, y  luego  de  espulsados  del  terri- 
torio español  los  franceses ,  pasó  á  la 
corte  y  comercio  de  don  Vicente  Ber- 
trán de  Lis,  en  clase  de  contador.  Vió- 
se  entonces  que  el  joven  Alvarez  Mén- 
dez había  trocado  su  apellido ,  sin  sa- 
ber por  qué ,  en  Mendizabal ;  pero  no 
así  su  actividad  v  su  honradez ,  que 
continuaron  siendo  siempre  las  mis- 
mas. Una  prueba  de  esto  último  fué  el 
grande  impulso  que  con  su  nombre, 
su  crédito  y  sus  recursos  inagotables, 
dio  al  generoso  movimiento  de  1820,  con 
el  cual  se  restablecieron  nuestros  dere- 
chos de  hombres  libres,  y  quedó  abier- 
ta nueva  senda  al  glorioso  porvenir  de 
España.  Entonces  sin  ser  individuo  de 
la  clase  militar ,  participó  de  los  peli- 
gros como  el  último  soldado  ,  formando 
parte  de  aquella  leal  y  heroica  colum- 
na ,  que  al  mando  de  Riego  se  cubrió 
de  gloria.  En  los  tres  años  que  siguie- 
ron á  este  importante  suceso,  Mendi- 
zabal rehusó  admitir  cuantos  altos  des- 
tinos se  le  ofrecieron,  limitándose  á 
ser  uno  de  los  mayores  adalides  de  las 
libertades  públicas  en  la  clase  de  hu- 
milde ciudadano.  Mas  ¡av !  que  en  va- 
no cuando  estas  libertades  estuvieron 
amenazadas  de  completa  ruina ,  hizo 
Mendizabal,  ayudado  de  sus  amigos, 
los  mayores  esfuerzos  para  salvar  la 
nave  zozobrante  del  Estado:  no  era  va 
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posible  con  el  valor  y  el  esfuerz»  de 
unos  pocos  oponer  undique  al  torrente 
de  la  reacción  que  todo  lo  anegaba. 
Emigrado  á  Londres  para  escapar  á  la 
persecución  encarnizada  que  Fernan- 
do VII  disponia  contra  todos  los  libe- 
rales, hubo  de  lamentar  desde  allí  los 
males  de  su  nación;  bien  que,  sién- 
dole la  fortuna  próspera,  llegó  á  le- 
vantar una  casa  de  comercio  de  las 
mas  considerables  en  Inglaterra.  En 
aquella  época  fué  cuando  repitiendo 
sus  escursiones  mercantiles  á  Portugal, 
y  habiendo  tropezado  con  un  comisio- 
nado del  rey  don  Pedro,  para  contra- 
tarle un  empréstito  en  Londres,  se 
atrevió  á  encargarse  Mendizabal  de 
este  difícil  y  trascendental  negecio. 
Decir  cuánto  este  activo  y  resuelto  ca- 
pitalista trabajó  para  convencer  á  sus 
compañeros  los  de  Inglaterra ,  de  que 
hacían  un  buen  negocio  prestando  su 
dinero  al  padre  de  doña  María  de  la 
Gloria,  contar  uno  por  uno  los  pasos  que 
dio  este  agente  de  la  libertad  portugue- 
sa ,  cerca  del  gobierno  de  la  Gran  Bre- 
taña, hasta  conseguir  que  el  último  se 
interesase  realmente  en  el  triunfo  de  la 
causa  que  combatía  don  Miguel ,  seria 
obra  de  muchos  volúmenes ,  y  ajena  por 
lo  tanto  de  nuestro  sencillo  "propósito. 
Ahora  sí ,  lo  que  podemos  establecer  en 
resumen ,  es  que ,  merced  al  gran  cré- 
dito de  que  gozaba  don  Juan  Alvarez 
en  Londres ,  á  la  actividad  y  al  acierto 
con  que  manejó  el  negocio,  á  su  carác- 
ter enérgico  y  decidido,  en  fin,  el  em- 
préstito a  favor  de  don  Pedro  fué  levan- 
tado ,  y  una  respetable  espedicion  partió 
de  Inglaterra  á  defender  los  derechos 
de  doña  María  de  la  Gloria  en  Portu- 
gal. Y  no  se  limitaron  á  esto  solo  los 
servicios  del  emigrado  español  á  la  cau- 
sa liberal  lusitana,  que  él  mismo  asis- 
tió en  persona  al  teatro  de  la  guerra, 
escribió  en  materias  militares  pensa- 
mientos felices  que  produjeron  los  mas 
grandes  resultados,  é  hizo  cuanto  pu- 
do y  supo ,  que  ciertamente  fué  mu- 
chísimo ,  hasta  ver  sentada  en  el  trono 
de  sus  mayores  á  doña  María  de  la 
Gloria,  reina  constitucional.  Por  eso 
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esta  princesa ,  del  mismo  modo  que  su 
padre  el  ex-emperador  del  Brasil ,  vi- 
vieron siempre  profundamente  recono- 
cidos al  estraordinario  favor  de  Men- 
dizabal,  manifestándoselo  así,  ya  por 
medio  de  las  mas  honrosas  condecora- 
ciones que  le  dieron,  ya  con  cartas 
que  ie  escribían  en  este  claro  y  termi- 
nante sentido ,  ya  nombrándole  su  pri- 
mer ministro  y  hasta  sentándole  á  la 
mesa  como  persona  de  la  familia.  Era- 
pero,  la  mayor  recompensa  que  recibió 
por  su  conducta  ,  fué  la  fama  y  el  pres- 
tigio de  que  se  vio  rodeado  en  Londres 
á  su  regreso  de  Portugal:  allí  se  le 
consideraba  como  una  alta  capacidad 
linanciera,  y  en  este  mismo  sentido 
también  escribió  al  gobierno  español, 
recomendándosela,  el  embajador  don 
Miguel  Ricardo  de  Álava.  Sin  embar- 
go, aquí  en  Madrid,  donde  se  cree 
que  sobran  siempre  toda  clase  de  ca- 
pacidades ,  no  se  pensó  en  Mendizabal 
hasta  que  la  autoridad  del  gobierno 
fué  solo  respetada  dentro  de  los  muros 
de  la  capital.  Entonces  se  le  mandó 
llamar  con  toda  precipitación,  y,  ha- 
biéndole dado  primero  la  cartera  de. 
Hacienda,  luego  la  de  Estado  y  por 
último  la  de  Fomento  y  Guerra,  llegó 
á  hacérsele  casi  el  ministro  universal. 
Mendizabal ,  empero  ,  no  se  arredró 
por  ello ,  antes  por  el  contrario,  toman- 
do mayor  brío  a  medida  que  tropezaba 
con  nuevas  dificultades ,  fué  desatán- 
dolas todas  unas  tras  otras,  hasta  el  es- 
tremo de  conseguir  apaciguar  comple- 
tamente la  nación ,  menos  las  provin- 
cias vascongadas ,  y  de  formar  una  so- 
la falange  con  todos  los  liberales  en 
torno  del  trono  de  Isabel  II.  Tambiea 
fué  entonces ,  cuando  honrado  por  el 
voto  de  confianza  que  le  dieron  las  cor- 
tes y  sancionó  la  regente,  lleno  de  en- 
tusiasmo por  la  causa  que  habia  abra- 
zado, decretó  un  formidable  alista- 
miento tal  cual  no  se  habia  visto  des- 
de la  guerra  de  la  península ;  se  pro- 
porcionó armas ,  vestuarios ,  pertrechos 
militares ,  contrató  la  legión  inglesa, 
francesa  y  de  Portugal,  y  reforzó,  en 
fin ,  terrible  y  poderosamente  los  ejér- 
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citos  de  la  libertad.  Hizo  aun  mas  Men- 
dizabal  en  aquella  época ;  entró  en  el 
camino  de  las  reformas  con  una  fran- 
queza y  una  decisión  que  ninguno  de 
los  anteriores  ministros'  habla  tenido; 
y  por  eso  abolió  las  órdenes  religiosas 
que  Martinez  de  la  Rosa  habia  perdo- 
nado ,  hizo  que  entraran  en  la  esfera 
del  dominio  y  adquisición  pública  inli- 
nitas  propiedades ,  que  en  manos  muer- 
tas eran  poco  susceptibles  por  la  natu- 
raleza misma  del  dominio  de  adelanta- 
mientos y  mejoras;  declaró,  en  una 
palabra,  bienes  nacionales  todos  los 
que  hasta  allí  habían  pertenecido  á  las 
mencionadas  órdenes  religiosas...  ¡creó 
los  mas  grandes  é  indestructibles  inte- 
reses á  favor  de  la  revolución!  Después 
ya,  cuanto  se  diga  de  Mendizabal  re- 
ferente á  su  capacidad ,  á  su  buen  de- 
seo, á   sus   instintos  revolucionarios 
propiamente  dichos,  es  débil,  es  un 
reflejo  pálido  de  la  antorcha  brillante 
que  lució  unos  momentos  en  '1835,  pa- 
ra dejar  iluminada  la  España  por  espa- 
cio de  muchos  años.  En  vano  pugnan 
hoy  y  pugnarán  por  mucho  tiempo  los 
reaccionarios  furibundos  en  destruir  el 
edificio  del  coloso,  mucho  mas  sólido, 
sin  comparación  mas  permanente  que 
el  que  Espartero  levantó  en  Vergara. 
Es  cosa  probada  que  hoy  ya  no  se  ci- 
mentan bien  y  aseguran  las  revolucio- 
nes sobre  lagos  de  sangre ,  sino  sobre 
intereses  materiales  justa  y  equitativa- 
mente distribuidos.  En  cuanto  á  Men- 
dizabal, dio  efectivamente,    durante 
su  ministerio,  esta  y  otras  disposicio- 
nes de  conveniencia  y  utilidad  públi- 
ca, pero   ninguna  como   ella    mere- 
ce ser  encomiada  y  referida  particu- 
larmente. Una  intriga  de  corte  le  echó 
abajo  del  ministerio  á  principios  de 
^  836 ,  y  en  agosto  de  dicho  año ,  á  con- 
secuencia de  los  sucesos  de  la  Granja, 
fué  repuesto  en  su  empleo.  Entonces 
tuvo  mucho  que  hacer  para  calmar  la 
efervescencia  de  los  ánimos,  irritados 
contra  lo  que  se  titulaba  consejo  de  ca- 
marilla ;  pero  restablecido  al  un  el  or- 
den, marchó  durante  un  año  por  en- 
tre otros  escollos  y  precipicios,  procu- 
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rando  salvar  la  nave  del  Estado.  Esta- 
lló, al  fin,  una  insurrección  militar  en 
Pozuelo  de  Aravaca ,  y  Mendizabal, 
combatido  por  el  ejército  y  falto  de 
apoyo  en  palacio ,  hubo  de  dejar  su 
puesto  á  mediados  de  1837.  Desde  en- 
tonces ya ,  puede  decirse  que  no  tuvo 
cargo  alguno  de  importancia,  ni  figuró 
fuera  del  Congreso  de  diputados,  al 

3ue  venia  todas  las  legislaturas  elegi- 
0  por  Madrid,  y  donde  alzaba  siempre 
su  voz  en  favor  de  las  reformas  y  del 
progreso  político  y  social  de  su  nación, 
hasta  el  año  de  1842  en  que  nuevamente 
fué  nombrado  ministro  por  Espartero. 
En  aquella  época  hizo  lo  que  pudo  por 
sostener  la  regencia  del  hombre  que 
tantos  dias  de  gloria  habia  dado  á  su 
patria:  pero  combatida  esta  regencia  por 
enemigos  innumerables  y  mas  podero- 
sos algunos  de  ellos  que  Mendizabal, 
hubo  de  sucumbir  honrosamente  en  la 
contienda.  Cuando  el  sitio  de  Madrid 
por  las  tropas  de  Narvaez  y  Aspiroz, 
era  alcalde  1 .°  constitucional ;  por  lo 
que  se  le  vio  tomar  las  mas  prudentes 
y  acertadas  medidas  para  impedir  la 
carestía  en  la  plaza.  Emigrado  nueva- 
mente por  los  sucesos  que  sobrevinie- 
ron ,  hubo  de  permanecer  tres  años  en 
pais  estranjero,  ó  séase  hasta  que, 
comprendido  en  un  decreto  de  amnis- 
tía, pudo  volver  en  1847  á  su  patria. 
Inmediatamente  fué  honrado  con  la 
confianza  del  pueblo  de  Madrid,  que  le 
eligió  para  representarle  en  Cortes, 
sucediéndole  otro  tanto  las  siguientes 
legislaturas,  hasta  que  en  noviembre 
de  '1853,  habiéndosele  agravado  su 
penosa  enfermedad,  murió  entre  sus 
amigos  sentido  y  llorado  de  todos.  El 
séquito  numeroso  que  le  acompañó 
hasta  la  última  morada ,  compuesto  de 
los  hombres  de  todas  opiniones  y  ma- 
tices políticos,  fué  solo  comparable  con 
el  de  los  otros  dos  patriarcas  de  la  li- 
bertad, don  Agustín  Arguelles  y  don 
José  María  Calatrava.  Y  era  que,  como 
aquellos,  descuidando  sus  negocios  por 
los  negocios  de  la  patria,  murió  pobre 
de  riquezas,  pero  rico  de  afectos  de 
españoles. 


MENDOZA  (doña  Ana  de) ,  hija  del 
conde  de  Melito,  y  mas  tarde  princesa 
de  Eboii ,  nació  en  Pastrana  por  los 
años  de  1549.  Era  tuerta ,  y ,  sin  em- 
bargo, sn  gran  vivacidad,  su  carácter 
apasionado  y  otra  multitud  de  atrac- 
tivos desarrollados  en  su  juventud  di- 
simularon tanto  aquel  defecto,  que  lle- 
gó á  ejercer  una  seducción  irresistible, 
y  á  inspirar  las  mas  ardientes  simpa- 
tías. Entre  sus  apasionados  se  contaba 
el  mismo  monarca ,  quien  poniendo  en 
juego  todos  los  medios  de  que  podía 
disponer  un  Felipe  lí ,  consiguió  al  tín 
que  le  dispensase  antes  que  á  nadie 
sus  favores.  Esto ,  no  obstante ,  se  casó 
luego  la  Mendoza  con  el  incauto  ó  cau- 
tísimo príncipe  de  Eboli,  llevando  en 
dote  á  su  esposo  una  renta  de  seis  mil 
escudos  reversibles  sobre  la  cabeza  de 
sus  descendientes,  que  la   otorgó  el 
rey ,  y  un  favor  grande  en  palacio  de 
que  disfrutó  por  mucho  tiempo.  Tam- 
bién se  dice ,  que  el  duque  de  Pastra- 
na ,  nacido  de  todo  tiempo  al  muy  po- 
co del  casamiento  de  doña  Ana,  fué 
otro  regalo  de  boda  que  hizo  Felipe  lí 
al  príncipe  de  Eboli ;  pero  careciendo 
nosotros  de  datos  lijos  ,  nos  abstene- 
mos de  asegurarlo.  Ahora  bien ;  en  lo 
que  no  hallamos  ningún  inconveniente, 
es  en  sostener  con  una  infinidad  de  im- 
parciales historiadores ,  que  la  prince- 
sa ,  poco  satisfecha  después  de  algún 
tiempo ,  de  su  marido  y  de  su  primer 
amante ,  recurrió  á  otro  nuevo ,  secre- 
tario del  anterior,  y  por  cuya  prefe- 
rencia perdió  la  libertad  y  hasta  la  vi- 
da. Es  el  caso  que ,  el  famoso  Antonio 
Pérez,  ministro  de  Felipe  II,  habia 
logrado  introducirse  poco  á  poco  en 
casa  del  príncipe  de  Eboli,  y,  hala- 
gando por  mil  medios  á  la  princesa, 
que  esta  por  sí  misma  le  solicitase.  En- 
tonces se  dejó  querer,  y  tanto,  que 
doña  Ana,  ciega  de  amor ,  ni  se  reca- 
taba de  los  amigos  ,  ni  de  los  criados, 
y  hasta  puede  decirse  que  á  su  mismo 
esposo  le  dejaba  entrever  claramente 
su  pasión.  Murmurábase  dentro  y  fuera 
de  la  casa ,  en  la  corte  y  hasta  en  pa- 
lacio de  la  vida  v  conducta  licenciosa 
111. 
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que  observaban  los  dos  distinguidos 
amantes,  pero  ya  tenían  todos  buen 
cuidado  de  ocultarlo  á  Felipe  lí ,  por 
temor  de  su  mismo  secretario.  Llegó, 
sin  embargo,  un  día,  en  que  cogidos 
in  fraganti  por  Felipe  Escobedo,  te- 
mieron que  este  fuese  á  delatarles; 
porque  él,  al  menos,  así  lo  habia  pro- 
metido; y  entonces,  arrojándose  á  otro 
precipicio  por  salvarse  del  en  que  se 
hallaban,  resolvieron  dar  muerte  al 
mencionado  Escobedo.  En  consecuen- 
cia, Pérez,  malquistándole  aun  mas 
de  lo  que  estaba  con  el  monarca,  y  ha- 
ciéndole ver  á  este  ciue  convenia  mu- 
cho á  su  servicio  deshacerse  cuanto 
antes  del  secretario  de  don  Juan  de 
Austria ,  arrancó  á  Felipe  11  una  orden 
para  que  lo  ejecutase  como  mejor  le 
pareciese.  Primeramente  intentó  darle 
un  veneno ,  lo  que  no  habiendo  produ- 
cido efecto  en  dos  distintas  ocasiones, 
deshecho  y  adoptó  el  partido  de  buscar 
varios  asesinos  que  le  atravesaran  de 
una  estocada.  Sabido  es  de  qué  modo 
esto  se  llevó  á  efecto  en  las  calles  de 
Madrid ,  y  cómo  las  autoridades  persi- 
guieron á  los  criminales ,  por  haberlo 
ya  dicho  nosotros  en  la  biografía  de 
Felipe  Escobedo:  pues  bien,  ahora  te- 
nemos que  añadir,  que  enterado  al  ca- 
bo Felipe  11  de  la  doble  y  sangrienta 
burla  de  que  habia  sido  víctima  por 
parte  de  su  querida  y  su  secretario, 
juró  vengarse  y  castigaV  á  ambos  como 
su  delito  merecía.  Al  efecto ,  dio  la  au- 
torización mas  completa  á  los  parientes 
del  muerto  y  á  los  alcaldes  de  corte, 
para  que  persiguiesen  sin  tregua  ni 
descanso  á  los  autores  del  crimen ,  re- 
servándose mucho  de  decir  que  él  mis- 
mo lo  habia  mandado:  luego  hizo  pren- 
der á  la  princesa  de  Eboli  en  su  misma 
casa ,  y  trasladarla  á  la  fortaleza  de 
Pinto,   donde  permaneció   encerrada 
por  dos  años ;  y  por  último ,  habiéndo- 
la permitido  trasladarse  á  Pastrana  á 
ruego  de  su  familia ,  hizo ,  sin  embar- 
go, que  permaneciese  allí  desterrada 
toda  su  vida,  sin  recibir  visitas ,  y  has- 
ta sin  permiso  para  administrar  sus 
bienes.  Verdad  es  que  á  esta  última 
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resolución  contribuyó  mucho  la  altivez 
ó  enamoramienio  profundo  de  la  prin- 
cesa de  Pérez;  porque  habiéndola  pro- 
metido Felipe  U  la  libertad  y  el  vol- 
verla á  sus  estados  y  á  su  gracia,  siem- 
pre que  le  diese  palabra  de  caballero 
(así  se  la  pidió  siendo  señora)  de  no 
continuar  mas  ni  jamas  sus  relaciones 
con  Antonio  Pérez ,  aquella  le  contestó 
de  una  manera  poco  satisfactoria ,  tor- 
nando por  eso  el  celoso  monarca ,  co- 
mo dice  Pérez,  á  dormirse  en  su  le- 
targía de  venganza  y  desconfianza  na- 
turales. La  princesa  de  Eboli,  pues, 
murió  el  2  de  febrero  de  1592,  sepa- 
rada de  sus  amantes  como  de  su  mari- 
do, y  hasta  injuriada  por  su  hijo,  que 
llegó"  á  proferir  terribles  amenazas  con- 
tra su  madre. 

MENGS  (Antonio  Rafael),  famoso 
pintor  del  siglo  XYIII :  nació  en  Ansig, 
ciudad  de  Bohemia,  en  1728.  Su  padre 
Ismael  le  puso  los  nombres  de  Antonio 
y  Rafael  porque  desde  su  nacimiento 
se  propuso  que  habia  de  ser  pintor ,  y 
que  no  habia  de  imitar  otros  modelos 
que  los  de  Antonio  Correggio  y  Rafael 
Urbino.  Para  inspirarle  la  ahcion  al 
arte  no  puso  en  sus  manos  desde  niño 
otros  juguetes  que  el  lapicero  y  los 
pinceles,  de  modo  que  ya  dibujaba  á 
los  seis  años  no  cumplidos.  Después  de 
haberle  hecho  estudiar  anatomía ,  quí- 
mica y  perspectiva,  sin  darle  ni  una 
hora  de  descanso,  llevó  su  padre  el  ri- 
gor de  esta  educación  artística ,  hasta 
encerrarle  en  el  Vaticano  sin  mas  que 
un  pan  y  un  jarro  de  agua  por  alimen- 
to diario,  hasta  que  llegaba  la  noche  en 
que  le  llevaba  una  cena  sobria  y  exa- 
minaba y  corregía  sus  trabajos  del  dia. 
Tres  años  duró  el  encierro  de  Mengs 
en  los  que  estudió  las  mas  perfectas  es- 
tatuas de  la  antigüedad ,  las  de  Miguel 
Ángel  y  los  cuadros  de  Rafael ,  anali- 
zando sus  ideas ,  sus  correcciones  y  sus 
arrepentimientos :  dedicóse  también  á 
grandes  trabajos  anatómicos  en  el  hos- 
pital del  Sancti  Spiritus ,  por  compla- 
cer á  su  padre.  Poco  tiempo  después 
se  decidió  á  hacer  su  primer  cuadro 
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original.  Fué  este  el  de  la  sacra  fami- 
lia, que  sorprendió  a  Roma.  Sirvióle 
para  modelo  de  la  virgen  ,  Margarita 
Guazzi ,  la  doncella  mas  hermosa  v  mo- 
desta que  halló  en  aquella  capitaí,  con 
quien  se  casó  después  en  1 749  á  los 
veinte  y  un  años  de  edad.  Después  de 
haber  arrastrado  una  vida  aventurera 
de  corte  en  corte,  viéndose  muchas 
veces  reducido  casi  á  la  indigencia, 
presentó  á  Carlos  lll,  cuando  estaba 
en  Ñapóles  para  partir  á  España,  el 
cuadro  que  le  habia  encargado  para  su 
capilla  de  Caserta.  Gustóle  mucho  al 
nuevo  monarca  español  y  le  dio  el  en- 
cargo de  hacer  el  de  su  hijo  que  que- 
daba de  rey  en  Ñapóles.  Los  envidio- 
sos que  trataban  de  amargar  todos  sus 
triunfos ,  le  habían  hecho  huir  á  Roma 
y  dispuesto  estaba  ya  Mengs  á  vivir 
encerrado  en  aquella  capital ,  mante- 
niéndose modestamente  del  trabajo  que 
le  encargaran  los  particulares,  cuando 
Carlos  III  que  no  se  habia  olvidado  de 
sus  méritos ,  le  invitó  á  que  viniese  á 
Madrid ,  donde  entraría  en  su  servicio 
con  el  sueldo  de  dos  mil  doblones  anua- 
les ,  casa,  coche  y  gastos  de  pintura: 
aceptó  el  real  ofrecimiento.  Yino  á  la 
corte  y  su  primera  obra  agrado  tanto, 
que  la  academia  se  apresuró  á  nom- 
brarle su  presidente  honorario.  Deseo- 
so de  ser  útil  á  este  instituto,  trabajó 
varios  reglamentos  para  la  instrucción 
y  aprovechamiento  de  los  alumnos. 
Atacado  de  una  melancolía  y  de  una 
consunción  que  hacían  temer  mucho 
por  su  vida,  pasó  á  restablecerse á  Ro- 
ma con  licencia  del  monarca  y  senti- 
miento de  todos  sus  admiradores.  Pin- 
tó allí  el  cuadro  Noli  me  tangere  y  el 
famoso  Nacimiento  de  Cristo ,  que  es- 
tán en  el  palacio  nuevo  de  Madrid.  Por 
este  tiempo  se  le  presentó  la  ocasión, 
que  tanto  habia  anhelado ,  de  pintar  en 
el  Vaticano  para  dejar  su  memoria  al 
lado  de  Rafael  y  empezó  la  cámara  de 
los  Papiros.  Volvió  á  Madrid  y  siguió 
pintando  los  frescos  del  palacio  nuevo 
y  la  bóveda  del  palacio  de  Aranjuez. 
Probábale  tan  mal  el  clima  de  Madrid, 
que  tuvo  que  volverse  á  Roma.  La 
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muerte  de  su  mujer  trastornó  su  vehe- 
mente imaginación ,  y  el  crudo  invier- 
no de  aquel  año ,  empeoró  de  tal  modo 
sus  achaques,  que  perdió  la  vida  á 
manos  de  un  empírico  amigo  suyo,  en 
fines  de  junio  de  1779.  Antonio  Mengs 
ha  sido  el  verdadero  restaurador  del 
divino  arte  de  Rafael.  Se  buscan  hoy 
sus  obras  con  empeño,  desde  Rusia  has- 
ta el  ca))o  de  Finisterre.  El  arte  divino 
en  toda  su  antigua  perfección ,  las  pa- 
siones del  ánimo  ,  la  grandeza  en  los 
caracteres,  la  corrección  del  dibujo, 
la  idealidad  y  todas  las  sublimes  par- 
tes de  la  olvidada  deidad,  volvieron  á 
aparecer  en  Europa  con  las  obras  del 
inmortal  Mengs.  En  todas  ellas  re- 
saltan el  detenimiento,  la  meditación 
y  la  filosofía :  mientras  otros  pintores 
satisfechos  de  su  facilidad,  se  conten- 
tan con  un  ligero  ensayo  ó  boceto,  Ra- 
fael antes  de  empezar  sus  cuadros  em- 
pleaba meses  y  años  en  dibujar  cada 
miembro,  cada  figura,  cada  grupo  y 
toda  la  composición  con  grande  relle- 
xion  y  acabamiento.  Por  eso  todos  sus 
bocetos  son  hoy  buscados  con  tanto 
ahinco  por  los  inteligentes ,  habiendo 
sido  comprados  algunos  en  sumas  muy 
considerables.  Sus  estudios  sobre  Ta 
pintura ,  publicados  por  el  señor  Tra- 
ía, son  los  mejores  elementos  del  arte 
que  existen  en  todos  los  idiomas.  Son 
muchos  y  muy  estimables  los  retratos, 
los  cuadros  y  los  frescos  y  retablos  que 
se  conservan  en  Madrid  de  este  pintor 
que  halló  en  España  una  tierra  amiga 
y  generosa. 

MERCURIO ,  mensajero  de  los  dio- 
ses. Bien  conocida  es  esta  divinidad 
pagana  en  el  orbe  cristiano.  Húbole  el 
padre  y  señor  de  aquellos  en  la  ple- 
yada  Maia,  y  mas  indulgente  ó  apasio- 
nado que  justo,  elevóle  á  la  categoría 
de  inmortal,  dándole  nada  menos  que 
Ja  presidencia  de  la  elocuencia  y  el  co- 
mercio. Poco  tardó  en  perder  él  buen 
concepto  que  de  él  se  tenia  el  dios  de 
los  mercaderes ;  mas  ligero  de  manos 
de  lo  que  convenia  á  su  decoro,  con- 
virtió el  Olimpo  en  encrucijada,  y  em- 
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pezando  por  despojarse  á  sí  propio  de 
lo  mejor  que  poseía,  la  dignidad  sagra- 
da, acometió  empresas  de  bandolero, 
puso  cima  á  aventuras  dignas  de  caba- 
lleros del  porte  de  los  cétebres  Cande- 
las y  Matías  Hispano .  é  hizo  en  fin  ta- 
les cosas,  que  su  mismo  padre,  abrien- 
do los  ojos  y  conociendo  la  mala  índo- 
le del  muchacho ,  se  decidió  á  alejarle 
de  su  lado ,  y  á  mandárnosle  acá  en 
hora  mala  para  nosotros.  La  natural 
travesura  de  nuestro  dios,  no  respetó 
ni  al  soberano  de  todo  lo  creado.  Antes 
de  su  destierro,  y  cuando  ya  Neptuno, 
Marte,  Venus  y  Cupido  lloraban,  uno 
la  pérdida  de  su  tridente,  otro  la  de  su 
tizona,  aquella  la  desaparición  de  su 
mágico  ceñidor,  el  último  su  arrebata- 
da aljaba ,  la  astuta  deidad  quiso  po- 
ner el  sello,  como  ahora  decimos,  á  su 
reputación ,  y  apoderarse  del  cetro  de 
su  padre,  sin  recurrir  para  ello  á  me- 
dios comunes,  (intrigas,  conspiración, 
ó  guerra  civil) ,  que  solo  prueban  po- 
breza de  ingenio  en  el  que  los  pone  en 
práctica.  La  fortuna  no  ayudó  al  atre- 
vido, acaso  porque  el  adagio  no  exis- 
tia aun,  y  el  ladrón,  confundiendo  el 
rayo  con  el  cetro,  se  chamuscó  los  de- 
dos, gritó,  acudió  gente  y  probado  el 
hurto,  fué  como  hemos  dicho  espulsa- 
do de  la  buena  sociedad  en  que  hasta 
entonces  había  vivido,  castigo  harto 
suave  para  tamaña  falta.  Mal  podía  ser 
honrado  entre  los  hombres,  el  que  en- 
tre los  dioses  tan  torcidas  inclinaciones 
demostraba.  Apolo,  errante  en  aquella 
época  por  nuestro  globo ,  y  á  la  sazón 
humilde  pastor  de  los  ganados  del  rey 
Admeto ,  esperimentó  bien  pronto  las 
consecuencias  del  destierro  del  ilustre 
criminal.  Fué  su  fortuna  que  otro  pastor 
de  mas  baja  condición,  pero  mas  perspi- 
caz y  vigilante,  viese  á  Mercurio  cami- 
nar con  el  hurto,  ó  verificarlo;  no  se  le 
escapó  esto  al  dios,  que  así  que  notó  que 
habia  sido  descubierto,  llamó  al  rústico 
y  trató  de  comprar  su  silencio;  pero  es 
el  caso  que  Apolo,  interrogándole  des- 
pués con  la  suspicacia  de  un  juez  que 
toma  declaración  á  un  reo  presunto, 
acudió  también  á  su  codicia,  y  supo 
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tentarla  con  tanta  habilidad  que  el  in- 
discreto gañan  dijo  cuanto  sabia ;  dan- 
do tales  señas  deí  ladrón  y  modo  que 
habia  tenido  de  conducir  el  hurto,  que 
Mercurio,  sorprendido  con  él,  tuvo 
que  restituirlo ,  y  aun ,  conociendo  el 
flaco  del  dios  pastor,  procuró  atajar  sus 
reconvenciones,  haciéndole  un  presen- 
te de  inestimable  valor  para  un  poeta. 
Era  el  famoso  presente  una  lira,  armo- 
nioso instrumento,  que  por  primera  vez 
iba  á  resonar  en  el  mundo,  desconoci- 
do hasta  en  el  Olimpo  mismo ,  pobre 
por  la  materia  de  que  habia  sido  cons- 
truido, pues  se  reduela  á  una  concha 
de  tortuga  con  cuatro  cuerdas ,  pero  el 
mas  á  propósito  para  cantar  los  senci- 
llos placeres  del  campo ,  el  desden  de 
una  hermosa,  la  hermosura  de  una  nin- 
fa enamorada  ó  de  una  ingrata  prince- 
sa. Prendado  Apolo  de  la  amabilidad  y 
cortesía  del  sagaz  hijo  de  Maia ,  le  re- 
galó el  caduceo,  que  era  una  simple 
vara ,  que  de  virtudes  podia  llamarse, 
por  tener  la  de  apaciguar  los  odios  y 
convertir  á  los  mas  encarnizados  ene- 
migos en  cariñosos  hermanos.  Pensan- 
do iba  en  el  partido  que  podia  sacar  del 
precioso  talismán  nuestro  desterrado, 
cuando  divisa  dos  serpientes,  que  se  en- 
trelazan y  aprietan  como  para  despeda- 
zarse con  el  furor  de  dos  irreconciliables 
contrarios.  Al  momento  lo  arroja  entre 
ambas,  y  ve  con  sorpresa  que  amansa- 
dos los  venenosos  reptiles,  dan  mil  y 
mil  graciosas  vueltas  al  rededor  de  la 
vara  acariciándose  con  las  sonantes  co- 
las. Probada  la  virtud  del  caduceo,  y 
apreciada  en  todo  su  valor  la  lira,  á  la 
que  Apolo  añadió  después  tres  cuerdas, 
los  dioses  se  unieron  y  emprendieron 
juntos  diferentes  viajes ,  uno  celebran- 
do en  sublimes  versos  cuanto  digno  del 
músico  instrumento  le  parecía ,  otro 
asombrando  á  los  mortales  con  su  elo- 
cuencia, en  la  que  no  tenia  rival,  y 
enseñándoles  al  propio  tiempo  á  em- 
plear sus  capitales  en  lucrativas  espe- 
culaciones, por  supuesto  con  el  mejor 
fin ,  y  con  tan  buen  éxito  como  vemos 
y  lloramos  todos  los  dias  los  que  no  te- 
niendo capital  con  que  especular ,  en- 
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riquecemos  con  nuestra  miseria  á  los 
especuladores.  No  negó  Mercurio  á  Cu- 
pido el  debido  tributo ;  amores  tuvo  y 
hermosa  querida  por  cierto:  Venus,  la 
diosa  misma  de  la  belleza ,  en  la  que 
hubo  á  Hermafrodita ,  lindo  mancebo, 
de  quien  se  enamoró  la  ninfa.Sálmacis, 
aunque  tan  frió  y  desdeñoso  que  obligó 
á  esta  á  acudir  á  los  dioses  para  ablan- 
dar su  corazón.  No  sabiendo  los. inmor- 
tales cómo  conseguirlo,  refundieron  á 
la  amante  en  el  amado,  haciendo  de 
ambos  uno  solo.  Este  estraordinario 
ser  se  llamó  Androgeo  ó  Andróge- 
nes  (que  quiere  áecir  hombre  \  mu- 
jer) por  reunir  los  dos  sexos.  Conclui- 
remos la  biografía  con  el  retrato  del 
héroe ,  á  imitación  de  todos  los  mitólo- 
gos. Es  joven ,  bello ,  de  alados  pies, 
anda  desnudo  como  el  Amor ,  mas  con 
la  cabeza  cubierta ;  lleva  en  una  mano 
el  caduceo,  en  la  otra  una  bolsa,  alas 
en  el  sombrero ,  ya  negras ,  ya  blan- 
cas. Algunos  hacen  salir  de  sijs  labios 
ricas  cadenas  de  oro ,  para  demostrar 
el  poder  de  la  elocuencia.  ¡Escelente 
alegoría,  que  para  nosotros  todavía 
demuestra  mas  enérgicamente  la  elo- 
cuencia del  oro ! 

MERINO  (don  Gerónimo),  y  también 
pudiéramos  decir  el  terror  de  los  fran- 
ceses, el  descrédito  de  la  causa  carlista 
que  defendió  siempre,  la  ignominia  del 
estado  eclesiástico  á  que  pertenecía ,  y 
hasta  el  baldón  y  el  oprobio  de  la  hu- 
manidad; nació  en  Yilloviado,  pequeño 
pueblo  de  Castilla,  el  30  de  setiembre 
de  1769.  Era  hijo  segundo  de  unos  po- 
bres labradores,  y  el  carecer  estos  de  los 
medios  necesarios  para  proporcionarle 
una  educación  esmerada,  fué  causa  de 
que  se  le  dedicase  á  las  faenas  del  cam- 
po cuando  apenas  contaba?  años.  Me- 
rino, empero,  que  habia  nacido  ente- 
ro ,  de  complexión  débil  y  enfermiza, 
no  se  desarrollaba ;  lo  cuál ,  observado 
por  sus  padres  .  hubo  de  obligarles  á 
mudar  de  parecer  y  aplicar  á  las  letras 
al  mismo  que  destinaban  á  la  labran- 
za. Recibió,  pues,  en  Lerma  la  ins- 
trucción primaria  y  aun  se  impuso  al- 


MER 

gun  tanto  en  el  Nebrija  y  las  humani- 
dades; pero  cuando  mas  ocupado  se 
hallaba  en  traducir  los  pastoriles  can- 
tos de  Virgilio,  recibió  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  hermano  mayor,  y  con  ella 
la  orden  de  trasladarse  á  la  casa  pater- 
na á  desempeñar  las  funciones  que 
ejerciá  el  primogénito.  Eran  estas  el 
apacentar  las  cabras  de  su  padre  en  los 
montes  y  riscos  de  Villoviado ;  ocupa- 
ción que,  haciéndose  muy  luego  del 
agrado  de  Merino,  hubiera  terminado 
este  en  ella  tranquilamente  sus  dias, 
á  no  haberle  ocurrido  la  desgracia  de 
caer  quinto  ;  con  cuyo  motivo  hubo  de 
abandonar  el  cayado  para  tomar  el  fu- 
sil. Cuando  tal  aconlecia,  habia  cum- 
plido ya  el  ¡oven  pastor  18  años  de 
edad  ,  haciendo  mas  de  siete  que  dis- 
frutaba de  la  libertad  é  independencia 
de  la  vida  campesina,  y  en  los  cuales 
habia  podido  reconocer  perfectamente 
todos  los  escondrijos  y  sinuosidades  de 
sus  montañas;  debiéndose  á  esto  que, 
tan  pronto  como  fué  filiado  en  Burgos, 
formase  el  proyecto  de  fugarse  y  vol- 
ver á  donde  creia  que  jamas  pudieran 
encontrarle.  Merino,  en  efecto,  se  fu- 
gó ;  pero  no  tuvo  necesidad  de  enris- 
carse por  los  montes  para  escapar  á  la 
persecución  de  su  regimiento;  lo  pri- 
mero ,  porque  siendo  este  de  provin- 
ciales y  no  teniendo  necesidad  de  reu- 
nir sus  plazas  sino  en  tiempo  de  guer- 
ra, no  se  acordó  hasta  algunos  años 
después  de  Merino;  y  lo  segundo,  por- 
que cuando  quiso  reclamarle ,  este  se 
hallaba  ya  ordenado  de  sacerdote  y 
desempeñando  las  funciones  de  cura 
párroco  en  su  pueblo.  Fué  el  caso  que, 
habiendo  muerto  su  antecesor  á  los  tres 
años  de  haber  llegado  el  prófugo  á 
Villoviado,  volvió  a  pensar  la  familia 
de  este  en  que  continuase  los  estudios 
y  abrazase  la  carrera  eclesiástica:  y 
cómo  coincidiera  con  esto  la  protección 

2ue  principió  á  dispensarle  el  cura  de 
ovarrubias,  quien  le  sufragaba  todos 
los  gastos ,  ya  no  hubo  mayor  incon- 
veniente qué  el  de  los  diez  y  ocho  me- 
ses necesarios  para  aprender  moral ;  al 
cabo  de  los^juales  se  le  ordenó  cura  de 
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los  de  misa  y  olla.  Puesto  ya  al  frente 
de  la  iglesia  en  que  habia  sido  bauti- 
zado ,  Merino  se  ocupaba  unas  veces 
en  las  altas  funciones  de  su  ministerio, 
y  otras  en  conducir  algunas  cabras  al 
monte;  de  suerte  que ,  era  á  un  mismo 
tiempo  el  pastor  espiritual  de  sus  feli- 
greses y  el  material  de  sus  rebaños. 
¡Quién  habla  de  decir  entonces,  que 
tras  aquella  vida  tranquila  se  estaba 
formando  un  genio  guerrero ,  que  bajo 
aquella  piadosa  cogulla  se  ocultaba  un 
corazón  intrépido,  que  aquellas  mauos, 
en  íiu,  destinadas  á  manejar  el  báculo 
del  ministro  de  Dios,  solo  empufiarian 
en  adelante  la  espada,  y  la  esgrimirían 
con  todo  el  furor  de  un  hombre  cruel  y 
sanguinario  !  Pues  así  acaeció,  no  obs- 
tante :  en  el  mes  de  diciembre  de  1807 
atravesó  el  Vidasoa  el  primer  ejército 
francés,  destinado  á  apoderarse  de  Es- 
paña y  á  hacer  de  esta  gran  nación  una 
provincia  francesa ;  y  cómo  se  dirigiese 
inmediatamente  está  invasora  falange 
sobre  Castilla,  y  se  desparramase  en 
trozos  por  los  pueblos  de  la  provincia, 
llegó  uno  de  aquellos  el  16  de  enero  al 
pueblo  de  Villoviado.  Pidieron  baga- 
ges  á  la  mañana  siguiente  para  conti- 
nuar la  marcha  hasta  Lerma,  pero,  ea- 
conlrándose  entonces  el  oticial  francés, 
encargado  de  esta  comisión ,  con  que 
no  habia  tantas  acémilas  en  el  pueblo 
como  necesitaba  el  ejército ,  dispuso 
que  se  completase  el  número  con  los 
habitantes  eu  persona ,  que  fueron  em- 
bargados. Entre  estos  últimos  hallóse 
el  cura  Merino,  quien  ,  sin  respeto  al- 
guno ni  consideración  á  la  clase  á  que 
pertenecía,  fué  incluido  en  tan  bárbara 
y  humillante  medida,  y  precisado  á 
cargar  con  el  bombo ,  íos  platillos  y 
otros  instrumentos  de  la  música,  en 
medio  de  las  mayores  befas  y  escar- 
nios que  hacian  de  él  los  soldados  es- 
tranjeros.  Con  estoica  y  aparente  re- 
signación sufrió  al  pronto  el  pastor  de 
Villoviado  tan  degradante  y  escanda- 
losa burla ,  el  insulto  tan  ati-oz  é  impío 
que  hemos  descrito ;  pero  al  llegar  ya 
á  la  plaza  de  Lerma,  harto  de  bombo  y 
de  platillos,  y  no  pudiendo  sufrir  la 
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burla  que  hacían  de  él  algunos  oficia- 
les franceses  allí  detenidos ,  arrojó  con 
despecho  la  carga ,  y  con  los  dedos 
puestos  en  cruz,  dijo  a  los  estranjeros: 
os  juro  por  esta ,  que  me  la  habéis  de 
pagar.  Pues  aun  no  habían  trascurrido 
quince  dias  después  de  tan   terrible 
amenaza,  cuando  armándose  Merino 
con  una  escopeta  en  el  mesón  de  Quín- 
tanilla,  fué  á  ocultarse  en  un  bosque  y 
á  ponerse  en  acecho  de  la  primer  víc- 
tima que  el  acaso  le  deparase.  Fué  es- 
ta uno  de  los  muchos  correos  que  en- 
viaban las  tropas  francesas  á  los  dife- 
rentes puntos  ocupados  por  sus  divisio- 
nes, el  cual,  siendo  objeto  de  una 
diestra  y  cómoda  puntería  por  parte 
del  cura,  quedó  muerto  instantánea- 
mente de  un  escopetazo.  Acortada  con 
este  primer  paso  la  distancia  que  sepa- 
raba al  humilde  y  puro  sacerdote  del 
vengativo   y  sanguinario  guerrillero, 
solo  pensó  este  en  continuar  su  obra  de 
esterminio  y  en  huir,  como  era  natural, 
de  los  que  iban  á  perseguirle  por  su  ale- 
vosía. Sin  embargo,  antes  tuvo  la  suíi- 
ciente  audacia  para  volver  á  su  abadía 
y  procurarse  mayores  medios  de  ofen- 
sa contra  sus  enemigos,  pertrechán- 
dose bien  de  armas  y  municiones,  y 
equipando  igualmente  á  un  íiel  y  vale- 
roso criado  que  llevó  luego  consigo  á 
los  montes.  Situados  entonces  en  los 
mas  terribles  desfiladeros ,  y  guareci- 
dos de  las  malezas  y  matorrales ,  estas 
dos  atalayas  de  la  muerte,  comenza- 
ron á  diezmar  desde  el  primer  día 
cuantos  destacamentos  franceses  pasa- 
ban por  aquel  punto  ,  los  cuales  lo  ha- 
cían bien  ágenos  de  encontrarse  en  él 
con    dos    saturnales    espectros    que, 
apuntándoles  á  satisfticcion  desde  los 
picos  mas  elevados  ,  y  siempre  al  mas 
majo,  como  hacia  Merino  y  prevenía  lo 
hiciese  á  su  criado  ,  daban  muerte  al 
que  apuntaban ,  desapareciendo  inme- 
diatamente los  agresores  como  fantas- 
mas ó  seres  invisibles.  Muchas  fueron 
las  víctimas  aisladas  que  de  este  modo 
perecieron  á  manos  del  cura  de  Villo- 
viado,  pero,  sin  que  todas  ellas  bas- 
tasen á  calmar  el  grande  encono  y  ter- 
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rible  deseo  de  venganza  que  habia  con- 
traído contra  los  franceses  desde  que  le 
hicieron  cargar  con  el  bombo  y  los  pla- 
tillos, puesto  que  ,  habiéndose  atraído 
á  su  compañía,  primero    un  sobrino 
suyo  y  luego  una  multitud  de  paisanos, 
hasta"  formar  con  ellos  una  terrible 
guerrilla  ó  mas  bien  una  numerosa  co- 
lumna, llegó  á  hacerse  célebre  por  los 
estragos  y  matanza  que  causó  durante 
la  guerra  de  la  independencia  á  los  in- 
vasores hijos  del  Sena.  Y   era  que, 
diestro  y  enérgico ,  el  cura ,  incansa- 
ble y  con  una  voluntad  de  hierro,  sa- 
bia aprovecharse  del  entusiasmo  de  los 
pueblos  por  la  causa  de  su  indepen- 
dencia, y  dispersando  sus  soldados  con 
la  misma  facilidad  que  los  reunía ,  em- 
pleándoles aquí  y  allí,  en  mil  puntos  á 
la  vez,  sorprendía  y  apresaba  correos, 
convoyes  y  destacamentos,  picaba  re- 
taguardias, y  distraía  y  llamaba  so- 
bre sí  la  atención  de  numerosas  fuer- 
zas cuando  estaban  ocupadas  en  las 
empresas   mas  considerables.   Así  es 
cómo  consiguió  hacer  temible  su  nom- 
bre á  las  águilas  del  imperio,  tan  te- 
midas hasta  entonces  por  otros  países: 
así  es  cómo   estas,  acostumbradas  á 
arrollar  de  frente  y  en  batalla  campal 
toda  clase  de  obstáculos ,  sufrieron  el 
mayor  desconcierto  cuando  tuvieron 
que  habérselas  con  un  enemigo  capaz 
de  todo,  presuroso  en  acudir  á  todas 
partes  con  sigilo,  sin  bagajes,  ni  me- 
didas previas  de  que  no  tenia  necesi- 
dad, contando  siempre  con  el  ayuda 
de  los  pueblos.  También  contribuyó 
mucho  al  pánico  que  causara  su  nom- 
bre á  los  franceses  las  medidas  de  ri- 
gor y  de  dureza  que  empleaba  con  los 
prisioneros ,  á  los  que  unas  veces  fusi- 
laba, otras  ahorcaba  y  quemaba,  sien- 
do muy  pocas  las  que  escapaban  con 
vida  del  poder  de  Merino.  Son  innume- 
rables los  encuentros ,  tiroteos ,  accio- 
nes y  aun  batallas  que  el  famoso  cura 
sostuvo  ventajosamente  contra  los  fran- 
ceses, durante  la  guerra  de  4808  á 
i  81 4,  limitándonos  por  eso  nosotros  á 
hacer  una  ligera  mención  de  aquellos 
hechos  que  mayor  gloria  y  mayor  re- 
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nombre ,  como  guerrero ,  le  han  acar- 
reado. Tales  son,  en  primer  lugar,  la  to- 
ma por  asalto  de  la  villa  de  Roa  en  1 808; 
luego  la  derrota  completa  de  dos  mil 
enemigos  junto  á  Dueñas  en  enero  de 
1810;  el  rescate  de  ochocientos  mil  rea- 
les en  dinero  y  apresamiento  de  un 
considerable  convoy ,  después  de  des- 
trozar los  batallones  que  le  escoltaban, 
el  3  de  mayo,  en  Quintanar  de  la 
Puente  ;  el  apresamiento  de  otro  con- 
voy y  la  escolta  que  lo  conducía ,  íil 
poco  tiempo,  pu  la  venta  de  Quimar;  y 
por  último,  el  15  de  octubre  se  apode- 
ró de  cinco  mil  carneros  que  conduelan 
los  enemigos;  el  20  de  cuatrocientas 
setenta  y  cinco  arrobas  de  pólvora ;  el 
24  de  cuarenta  carros  de  plomo  en 
barras,  dos  mil  fanegas  de  trigo  é  in- 
finidad de  equipajes ,  haciendo  perecer 
á  toda  la  escolta  por  haberse  resistido. 
Estos  hechos  llamaron  la  atención,  no 
solo  del  generalísimo  de  los  aliados, 
lord  Wellington ,  que  regaló  á  Merino 
una  riquísima  espada  y  un  escelente 
alazán  en  prueba  de  \o  mucho  que 
apreciaba  sus  hazañas,  y  de  la  junta 
suprema,  que  le  envió  el  nombramiento 
de  coronel  de  ejército ,  sino  también  de 
las  autoridades  francesas,  que  en  ■1811 
se  vieron  precisadas  á  enviar  un  consi- 
derable refuerzo  á  las  tropas  que  opera- 
ban en  Castilla ,  y  por  el  cual  hubo  un 
momento  en  que  el  cura  de  Villoviado 
abandonó  su  pais ,  trasladándose  á  las 
sierras  del  señorío  de  Molina  de  Ara- 
gón. Empero,  regresó  muy  pronto  al 
antiguo  teatro  de  sus  glorias,  perma- 
neciendo en  él  todo  el  tiempo  que  duró 
la  guerra,  ó  sea  hasta  el  año  de  1813, 
en  que  alcanzada  la  victoria  de  Vitoria 
por  las  huestes  de  Wellington,  incor- 
poradas á  ellas  las  de  Merino ,  hubie- 
ron de  pasar  estas  con  el  conde  de 
España  á  Cataluña,  quedándose  el  fa- 
moso cura,  brigadier  á  la  sazón,  de 
gobernador  en  Burgos  y  aun  de  co- 
mandante general  de  la  provincia.  En- 
tonces fué  cuando  sostuvo  una  terrible 
polémica  con  el  jefe  político  de  Burgos, 
por  no  quererle  auxiliar  á  este  con  la 
fuerza  armada  para  que  llevase  á  efec- 
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to  la  medida  de  las  Cortes  de  Cádiz  de 
declarar  abolido  el  tribunal  de  la  in- 
quisición en  toda  España.  El  goberna- 
dor militar,  eclesiástico,  decia,  que  él 
y  sus    valientes  habían  peleado  por 
Dios  y  por  el  rey ,  y  no  veia  oportuno 
ni  acertado  que  se  les  privase  de  un 
tribunal  en  que  creían  ver  representa- 
das ambas  cosas.  A  esto  contestaba  el 
jefe  político,  que  la  inquisición  no  era 
la  religión.  Pero  Merino  insistía  en  que 
á  la  voz  de  «  nos  quitan  los  conventos, 
nos  arrebatan  nuestra  religión ,  pelee- 
mos ,  pues,  todos  hasta  morir  por  ella» 
todos  habían  peleado ;  y  no  había  na- 
die que  pudiese  desencastillarle  de  su 
opinión.  También  sostenía  el  jefe  mi- 
litar que  los  legisladores  debían  siem- 
pre  acomodarse  y  aun  respetar  las 
preocupaciones  populares ,  usos  y  cos- 
tumbres públicas,  muy  al  revés  que 
el  gefe  político,  quien  creía  que  el  pue- 
blo estaba  preocupado  y  era  menester 
ilustrarle  para  que  fuera  feliz.  Por  don- 
de se  ven  ya  bien  claramente  las  opi- 
niones y  las  creencias  en  punto  á  poli- 
tica  y  á  religión  de  nuestro  cura ,  y 
cómo  el  hombre  que  había  sido  sufi- 
ciente despreocupado  para  faltar  al  ju- 
ramento de  humildad  y  mansedumbre 
que  hiciera  cuando  le  ordenaron  de  sa- 
cerdote ,  y  teñir  sus  manos  ,  ungidas 
con  los  sagrados  óleos,  en  la  sangre  de 
innumerables  enemigos  ( todo  esto  por 
defender  su  libertad  y  su  independen- 
cia) quería  forjar  nuevas  cárceles  y 
nuevos  cerrojos  en  que  permaneciesen 
aprisionados,   no  ya  la   libertad    de 
obrar  del  individuo  sino  hasta  la  de 
pensar  y  discurrir.  Cuando  Fernan- 
do Vil  regresó  á  España ,  después  de 
su  cautiverio  en  Francia,  Merino  al- 
canzó el  permiso  de  pasar  á  la  corte, 
donde  tuvo  la  honra  de  besar  la  real 
mano  á  su  majestad.  Dícese,  que  ,  ha- 
biendo tenido  el  monarca  una  singular 
complacencia  en  oír  de  boca  del  guer- 
rillero la  relación  sucinta  de  sus  triun- 
fos militares,  concluyó  por  preguntar 
á  este,  qué  pedía  en  recompensa  :  á  lo 
que  contestó  sin  vacilar  el  cura  «señor, 
poder  continuar  en  la  gloriosa  carrera 
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de  las  armas,  para  prestar  á  V.  M. 
otros  tantos  servicios. — No,  Merino — le 
dijo  el  rey,  dándole  una  palmada  en  el 
hombro— te  tengo  preparada  una  silla 
en  la  catedral  de  Valencia,  para  que 
descanses  de  tus  fatigas,  y  recuperes  tu 
quebrantada  salud.»  Esta  parecía,  en 
efecto,  la  concesión  mas  razonable  para 
un  hombre  que  se  presentaba  con  la  ca- 
beza baja,  la  coronilla  afeitada,  en  traje 
talar  ó  con  sotana  y  manteos ,  y  llevan- 
do un  sombrero  de  teja  debajo  del  bra- 
zo; pero  Fernando  Vil  no  conocía  aquel 
carácter,  ni  que  el  destino  con  que  creia 
agraciar  al  sugeto  debia  repugnarle  a 
este,  como  contrario  á  sus  nuevas  in- 
clinaciones y  hábitos:  muy  pronto  se 
persuadió  de  ello  el  monarca.  Merino 
se  puso  en  marcha  inmediatamente  pa- 
ra la  ciudad  del  Cid  y  aun  disfrutó  al- 
gún tiempo  su  pingüe  canonjía,  hasta 
que  chocando  con  sus  superiores  y 
compañeros,  porque  le  reprendían  o 
criticaban ,  ya  su  porte  demasiado  li- 
bre ,  ya  su  lalta  de  asistencia  á  coro,  y 
ya ,  en  iin ,  otras  costumbres  mas  pro- 
pias de  un  soldado  que  de  uji  canónigo, 
hubo  de  presentarse  un  dia  en  la  sala 
capitular ,  en  ocasión  que  toda  el  ca- 
bildo estaba  reunido,  y  sacando  dos 
pistolas  de  debajo  de  la  sotana  y  amar- 
tillándolas, al  propio  tiempo  que  lle- 
naba de  injurias  y  denuestos  al  deán  y 
á  los  otros  capitulares,  los  hizo  salir 
precipitadamente  á  todos  de  aquel  lu- 
gar, amedrentados  y  jurando  en  su  in- 
terior no  volverse  á  ocupar  nunca  del 
cura  Merino.  Eslraordinario  fué  el  es- 
cándalo que  causó  tal  aventura,  llegan- 
do muy  luego  á  la  noticia  del  rey, 
3uien  mandó  inmediatamente  que  se 
ispensase  al  canónigo  revoltoso  de  la 
residencia,  abonándole,  sin  embargo, 
la  renta  como  si  ocupase  su  puesto.  En- 
tonces, Merino,  se  trasladó  á  su  pue- 
blo, donde  pasaba  el  tiempo  entregado 
á  su  favorita  distracción  de  la  caza  y  al 
trato  intimo  de  sus  parientes  y  ami- 
gos. Pero  llegó  en  esto  el  año  de  1820 
V  con  él  los  acontecimientos  de  las  ca- 
bezas de  San  Juan,  que  mudaron  ia 
faz  política  de  España;  pronunciándo- 
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se  el  cura  de  Villoviado  á  primeros  de 
marzo  de  1821  contra  el  nuevo  gobier- 
no, y  llegando  á  reunir  unos  1400 
hombres ,  armados  de  chuzos ,  escope- 
tas y  cuchillos.  Con  esta  banda  indis- 
ciphnada,  pero  decidida  y  valiente,  lle- 
go á  apoderarse  de  unos"  treinta  solda- 
dos del  regimiento  de  Sevilla,  los  cua- 
les fueron  fusilados  en  el  primer  pue- 
blo donde  acampó  Merino.  De  este  mo- 
do cruel  y  sanguinario  fué  del  que 
eaarboló  nuevamente  sus  pendones  be- 
licosos, así  también  como  acreditó  que 
en  la  última  lucha  no  se  habia  batido 
por  amor  de  la  independencia  de  la  pa- 
tria y  en  defensa  de  la  religión  de  sus 
mayores,  sino  solamente  por  un  vil 
deseo  de  venganza  y  mas  bien  por 
un  instinto  de  crueldad  y  de  destrnc- 
cion.  Por  eso  que,  no  representó  va 
ahora  igual  papel  que  el  que  habia  re- 
presentado antes,  cuando,  de  cualquier 
modo  que  fuese,  se  habia  batido  con- 
tra los  enemigos  de  su  patria ,  siendo 
estos  ambiciosos  estranjeros,  émulos 
innobles  de  nuestras  glorias  y  codicio- 
sos de  nuestras  riquezas ;  mientras  que 
la  guerra  que  emprendía  Merino  en  es- 
ta ocasión  era  de  hermanos  contra  her- 
manos, de  padres  contra  hijos,  y  la 
hacia  no  ya  para  defender  la  libertad  y 
la  independencia  de  España,  sino  la 
opresión  y  la  tiranía  combatidas  por  los 
mas  libres  y  heroicos  ciudadanos.  Otro 
motivo  había  para  que  la  figura  de  Me- 
rino no  se  levantase  ahora  gigantesca 
en  Castilla ,  acreditando  que ,  aun  du- 
raba la  raza  de  aquellos  valerosos  guer- 
reros tan  célebres  en  la  antigüedad,  y  es 
que  los  enemigos  que  le  combatian'ha- 
bian  nacido  en  su  mismo  suelo ,  cono- 
cían las  breñas  y  los  riscos  donde  se 
ocultaba  tanto  como  él,  muchos  de  ellos 
habían  sido  oíiciales  de  sus  propias 
guerrillas ,  y  los  demás  habían  apren- 
dido su  moílo  de  pelear  á  la  desban- 
dada con  oíros  guerrilleros  no  menos 
célebres  que  él ;  los  pueblos  tampoco 
prestaban  al  belicoso  cura  el  apoyo  y  la 
protección  que  anteriormente,  y  en  una 
palabra ,  hasta  tenia  contra  sí  su  propia 
conciencia ,  la  que  no  podía  menos  de 
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remorderle  por  haberse  lanzado  de  nue- 
vo en  una  senda  de  asesinatos  y  hor- 
rores ,  tan  contraria  á  la  clase  y  al  es- 
tado á  qué  pertenecia  ,  y  todo  esto  sin 
un  motivo  que  lo  justiíicase ,  y  solo  por 
satisfacer  sus  instintos  sanguinarios  y 
feroces.  Asi  es  que  Merino,  en  los  dos 
años  que  duró  la  guerra  civil,  no  hizo 
otra  cosa  que  huir  de  un  punto  para  ei 
otro,  arrastrando  en  su  marcha  algunos 
mozos  de  los  pueblos  pequeños  por  don- 
de transitaba ,  perder  gente  en  sus  lo- 
cas correrías ,  ya  porque  no  todos  po- 
dían seguirle  a  su  paso  y  ya  por  los  di- 
ferentes encuentros  que  tenia  con  las 
tropas  constitucionales,  seducir  nue- 
vos incautos  y  volver  á  salir  á  campa- 
ña ,  después  que  una  vez  habia  sido 
completamente  destruido,  vejar  con  sus 
exacciones  á  los  pueblos  y  hacer  que 
fuesen  vejados  consiguientemente  por 
los  que  le  perseguían,  y,  en  una  pala- 
bra ,  pasar  la  vida  de"  bandolero  que 
indudablemente  era  para  lo  que  el  cu- 
ra habia  nacido.  Por  este  tiempo  fué 
cuando  le  alacó  á  Merino  una  grave  en- 
fermedad y  se  vio  precisado  á  acoger- 
se á  un  convento  de  monjas  de  Santa 
Clara,  no  muy  distante  de  su  pueblo, 
cuyas  madres  recibieron  al  padre  con 
las  muestras  del  mayor  cariño.  Allí  pa- 
só una  larga  temporada ,  escudado  con 
aquel  santo  asilo  que  le  ponia  á  cubier- 
to de  cuantas  pesquisas  se  hacian  para 
capturarle ;  burlándolas  todas  con  in- 
geniosa astucia.  Por  el  dia  se  le  ajus- 
taba un  hábito  completo  de  religiosa 
para  que  pudiera  pasearse  con  las  her- 
manas en  el  huerto ,  y  por  la  noche  se 
acostaba,  según  dicen,  en  la  iglesia, 
detras  de  la  imagen  de  Santa  Clara,  en 
el  fondo  de  una  especie  de  escondrijo 
donde  se  le  habia  dispuesto  una  cami- 
lla perfectamente  encubierta.  Asi  logró 
hacer  inútiles  todas  las  diligencias  que 
practicaban  sus  enemigos ,   mientras 
restablecía  su  salud ,  y  preparar  ade- 
mas sus  tropas  para  salir  nuevamente 
á  campaña  cuando  estuviese  bueno.  En- 
tonces tuvo  lugar  una  serie  no  inter- 
rumpida de  derrotas  y  de  desastres  para 
las  tropas  del  cura,  cual  no  lo  habia 
III. 
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espenmentado  este  en  ningún  tiempo, 
y  aun  él  mismo  con  diíicultad  habría 
escapado  de  la  persecución  dura  y  te- 
naz que  se  le  hacia,  á  no  haber  veni- 
do en  su  ayuda  y  en  la  de  otros  parti- 
darios semejantes,  el  ejército  francés, 
compuesto  de  noventa  mil  quintos  y 
mandado  por  el  principe  de  Angulema, 
con  quien  ya  desdeñaron  pelear  mu- 
chos cuerpos  españoles,  convencidos, 
sin  duda,  de  que  la  Europa  queria  ser 
absolutista.  En  aquella  ocasión,  para 
míe  todo  fuese  ridículo ,  el  don  Quijote 
(le  Castilla,  Merino,  que  tal  ricia  habia 
hecho  de  1808  á  1812  en  los  carneros 
franceses,  y  ahora  poco,  en  1 822  y  1 823 
no  hacia  otra  cosa  que  huir  de  las  tro- 
pas constitucionales,  formó  la  vanguar- 
dia del  ejército  de  Angulema,  y  apo- 
yado en  él  venia  desaliando  á  los  mis- 
mos que  le  hablan  perdonado  la  vida, 
derribando  las  lápidas  de  la  Constitu- 
ción en  los  pueblos  donde  antes  no  pu- 
do entrar,  protegiendo  y  aun  motivan- 
do los  incendios  que  sufrían  las  casas 
de  los  liberales ,  y  en  una  palabra,  lle- 
vando la  desolación  y  el  espanto  por  do 
quier ,  á  pesar  de  su  carácter  de  cura 
y  de  general ,  de  representante  de  la 
religión  y  del  rey  absoluto.  Ya  digi- 
mos  en  la  biografía  de  Fernando  VII  y 
en  otras  posteriores,  de  qué  manera 
recobró  este  en  1823,  el  ejercicio  de 
su  autoridad  suprema,  V  cómo  todos  los 
absolutistas  europeos  coligados,  triunfa- 
ron en  vergonzosa  lucha  de  unos  cuan- 
tos liberales  españoles;  debiendo  taa 
solo  indicar  ahora  que  al  firmarse  la 
paz ,  el  ejército  de  Merino ,  compuesto 
de  tres  mil  hombres,  se  disolvió  en  Se- 
govia  de  orden  superior.  El  guerrille- 
ro ,  entonces ,  puso  el  grito  en  las  nu- 
bes ,  lo  primero ,  por  que  se  le  dejaba 
sin  el  mando  de  ninguno  de  aquellos 
cuerpos  que  él  solo  habia  creado,  lo  se- 
gundo porque  por  toda  recompensa  de 
sus  últimos  servicios  se  mandaba  abo- 
narle las  rentas  devengadas  en  su  ca- 
nongía  de  Valencia  durante  los  últimos 
tres  años,  sin  ascenderle  empero  un 
solo  grado  en  la  milicia ,  y  lo  tercero 
porque  S.  M.  daba  oidos  á*^  las  intrigas 
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y  adulaciones  de  tantos  cortesanos  co- 
mo se  habían  presentado  después  de 
pasado  el  peligro  y  las  horas  de  com- 
bate ,  llamándoles  golondrinos ,  porque 
solo  se  presentaban  con  buen  tiempo. 
Merino,  empero,  tuvo  que  conformar- 
se con  su  suerte,  y  retirándose  otra 
vez  á  Villoviado,  en  cuyo  pueblo  prin- 
cipió á  vivir  en  la  mayor  zozobra ,  te- 
miendo siempre  que  tratarían  de  ase- 
sinarle, ya  los  consejeros  del  rey  á 
quienes  tanto  habia  ultrajado  en  sus  úl- 
timas esposiciones ,  y  ya  también  los 
parientes  de  las  innumerables  víctimas 
que  en  la  guerra  civil  habia  hecho.  Y 
era  que,  á  juzgar  por  su  carácter  ven- 
gativo y  cruel,  creia  que  los  demás 
hombres  serian  todos  semejantes,  y  no 
le  perdonarían  nunca  sus  enemigos  los 
daños  atroces  que  les  habia  causado. 
Llegó  luego  el  decreto  de  amnistía  á 
favor  de  todos  los  liberales,  dado  por 
doña  María  Cristina  en  1832,  y  el  res- 
tablecimiento de  Fernando  Vil  después 
de  su  penosa  enfermedad  en  la  Gran- 
ja, cosas  ambas  que  tanto  disgustaron 
á  los  realistas,  y  Merino  sin  saber  por 
qué  se  trasladó  a  Madrid,  y  en  una  es- 
posicion  que  elevó  á  la  regente ,  la  fe- 
licitó por  el  mencionado  decreto ,  por 
el  restablecimiento  de  su  augusto  es- 
poso ,  y  hísta  se  comprometió  á  empu- 
ñar nuevamente  las  armas  contra  cual- 
quiera que  osase  oponerse  á  la  suprema 
voluntad  de  sus  amados  soberanos  ú  ata- 
car los  derechos  de  su  legítima  y  augus- 
ta descendencia  (1).  Pues,  á  pesar  de 
esto,  y  de  la  conferencia  en  la  corte  con 
el  capitán  general  Castaños,  á  quien  dijo 
Merino :  «  mi  general  he  dado  palabra 
de  honor  á  SS.MM.,  y  he  reconocido  su 
augusta  y  legítima  descendencia,  y  co- 
mo buen"  vasallo  solo  desenvainaré  mi 
espada  cuando  SS.  MM.  me  llamen  á 
defender  su  causa,  no  la  que  les  com- 
bata ;  esto  me  dicta  mi  conciencia  y  sa- 
bré cumplirlo  con  lealtad  castellana;» 
á  pesar  de  estas  seguridades,  decimos, 
el  14  de  octubre  de  1833  tuvo  lugar  la 

,(1)    Son  palabras  testuales  de  la  esposí- 
cion  de  Meriao  fecha  el  22  de  enero  de  1833. 
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tercera  salida  á  campaña  del  cura  don 
Gerónimo,  poniéndose  á  la  cabeza  de 
las  tropas  que  proclamaban  la  insurrec- 
ción contra  el  gobierno  legado  por  Fer- 
nando YII  á  la  nación  española ,  y  en 
contra  de  su  descendencia  femenina  ju- 
rada en  Cortes.  Como  unos  catorce  ba- 
tallones de  voluntarios  realistas  serian 
las  fuerzasque,  á  la  voz  sola  y  orden  del 
cura  de  Villoviado,  se  reunieron  eq  las 
sierras  de  Burgos,  á  primeros  de  1834 
y  proclamaron  rey  á  Carlos  V;  las  mis- 
mas que,  compuestas  en  su  mayor  parte 
de  hombres  acomodados,  ancianos  mu- 
chos, enfermos  algunos,  y  viéndose  per- 
seguidos por  las  tropas  leales  sin  tregua 
ni  descanso ,  hubieron  de  dispersarse 
al  poco  tiempo  y  precisar  á  Merino  á 
refugiarse  en  Portugal.  Aquí  se  pre- 
sentó á  don  Carlos  con  el  desembarazo 
y  la  franqueza  que  acostumbraba ,  y 
hallándole  ocupado  en  la  lectura  de 
una  Guia  de  forasteros,  le  dijo:  «Si 
vuestra  majestad  sube  al  trono,  es  ne- 
cesario quemar  ese  libro  en  todo  ó  en 
parte ;  él  es  pequeño,  pero  es  la  verda- 
dera causa  de  todas  las  funestas  des- 
gracias que  ailigen  á  la  nación.  »  Por 
cuyo  chiste  tal  vez ,  ó  mas  bien  en  re- 
compensa de  los  trabajos  que  habia  pa- 
sado hasta  llegar  á  besar  la  mano  del 
monarca  pretendiente,  recibió  Merino 
el  22  de  diciembre,  la  condecoración 
de  la  gran  cruz  de  la  orden  militar  de 
San  Fernando ,  y  el  nombramiento  de 
comandante  general  de  Castilla  la  Vie- 
ja. Con  este  carácter  y  una  pequeña 
escolta,  volvió  á  penetrar  en  España; 
donde  habiendo  sorprendido  bailando  á 
siete  carabineros ,  en  la  primer  venta 
que  se  hospedó,  quiso  al  punto  fusilar- 
los, librándoles  de  tan  terrible  suerte 
el  comandante  Cuevillas  que  intercedió 
por  ellos.  Al  llegar  á  Castilla  consiguió 
en  efecto,  reclutar  alguna  gente  ;  pero 
conociendo  luego  que  no  podría  me- 
drar en  aquella  provincia  por  la  viva 
persecución  que  le  hacían  las  tropas  de 
la  reina ,  se  trasladó  á  Soria  y  luego  á 
Aragón ,  retrocediendo  nuevamente  so- 
bre Castilla.  Sin  embargo,  en  1836  se 
vio  precisado  á  internar  en  las  provin- 
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cías  vascongadas ,  y  presentarse  á  don 
Carlos  con  una  corta  fuerza  de  ca- 
ballería. Merino  se  halló  en  el  tercer 
sitio  de  Bilbao,  en  la  espedicion  del 
Pretendiente  que  llegó  hasta  las  lomas 
de  Ballecas,  y  en  Morella  cuando  la 
retirada  y  destrozo  del  general  Oráa. 
En  esta  ocasión  el  belicoso  cura  defen- 
dió el  monte  de  la  Muela  con  un  tesón 
y  un  esfuerzo  dignos  de  mejor  causa, 
y ,  en  compañía  del  general  Cabañedo, 
fué  encargado  de  molestar  al  ejército 
liberal  en  su  retirada.  Pasó  luego  á 
Castilla,  donde  cansados  ya  los  pueblos 
de  sufrir  sus  tropelías,  exacciones  y 
asesinatos,  le  negaron  la  hospitalidacl 
que  en  otras  ocasiones  le  hablan  dado; 
teniendo  que  trasladarse  nuevamente  á 
Navarra,  é  incorporar  sus  fuerzas  á  las 
del  ejército  del  Norte.  Merino ,  enton- 
ces, aumentó  el  catálogo  de  los  gene- 
rales carlistas  de  cuartel ;  pero  sin  de- 
caer por  esto  del  aprecio  y  con  lianza 
que  en  él  tenia  don  Carlos ,  al  menos 
así  lo  prueba  la  siguiente  anécdota,- 
ocurrida  en  Estella  á  principios  de  1 839. 
Pasó  un  dia  el  cura  á  visitar  al  infan- 
te, y  este  que  debería  hallarse  de  buen 
humor,  le  dijo  al  otro  al  recibirle:  Bm- 
nos  dios  señor  Arzobispo  de  Toledo. — 
No,  para  mí  no ,  contestó  el  cura,  eso 
para  V.  y  yo  su  sacristán. —  Pues  que! 
¿no  me  quieres  por  reí/?  le  replicó  don 
Carlos. — Eso  para  el  pequeño;  para  el 
pequeño  es  mejor ,  concluyó  Merino  re- 
firiéndose al  conde  de  Montemolin.  Ve- 
rificado el  convenio  de  Yergara ,  don 
Gerónimo  que  formaba  parte  de  la  co- 
mitiva de  don  Carlos,  no  se  adhirió  al 
tratado  y  entró  con  aquel  personaje 
en  Francia  en  i839.  Cuando  llegó  á 
Bayona ,  seria»  coiiio  las  nueve  de  la 
noche;  y  aunque  era  esta  oscura  y  llu- 
viosa, no  impidió  tal  particularidad  que 
un  numeroso  gentío  se  agolpase  en  la 
plazuela  de  la  subprefectura  á  conocer 
al  infatigable  cura-general,  que  tantos 
franceses  había  sacrificado  en  la  guer- 
ra de  1808  á  18i4.  De  ¡guales  demos- 
traciones de  curiosidad  y  asombro  fué 
objeto,  por  parte  de  los'franceses,  lue- 
go que   se  trasladó  á   Allenzon ;  en 
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cuyo  punto,  habiéndole  alcanzado  la 
muerte,  á  los  cinco  años  de  una  eini- 
gracion  triste  y  recelosa,  y  como  la  de 
quien  ha  causado  mucho  nial  y  no  ve 
próximo  ni  aun  probable  el  término  de 
sus  zozobras  y  sinsabores,  espiró  el  12 
de  noviembre  de  1844.  Sus  amigos  le 
hicieron  solemnes  y  suntuosas  exequias, 
dándole  sepultura  en  el  cementerio  de 
lYoíre  Dame ,  y  aun  abrieron  una  sus- 
cricion  para  costearle  un  pequeño  mo- 
numento erigido  á  su  memoria.  No  sa- 
bemos si  este  tonto  y  ridículo  proyec- 
to se  habrá  llevado  posteriormente  á 
cabo.  Y  bien  quisiéramos  terminar  ya 
aguí  esta  estensa  aunque  interesante 
biografía;  pero  nos  parecen  tan  curiosos 
los  pormenores  que  siguen ,  acerca  del 
método  de  vida  del  célebre  cura  y 
otras  particularidades,  que  no  nos  he- 
mos podido  resolver  á  suprimirlos :  soa 
así.  La  estatura  de  Merino  era  regular, 
y  aunque  delgado  y  de  color  cetrino 
su  pelo  negro  y  mirar  osado  daban  tal 
realce  á  su  fisonomía ,  que  no  podia 
desconocerse  en  ella  al  hombre  de  vi- 
vas y  fuertes  pasiones.  Fué  siemfM'e 
poco  jactancioso,  de  pocas  palabras, 
parco  en  el  comer :  no  bebió  vino  ni  li- 
cor alguno:  nunca  se  le  vio  fumar,  y 
aun  en  tiempo  de  Id  paz  mas  octaviana 
solía  dormir  dos  ó  tres  horas.  De  com- 
plexión nerviosa,  y  aunque  belludo, 
nunca  usó  patilla  ó  bigote:  su  traje  de 
campaña  consistía  en  un  calzón  de  an- 
te con  polaina  antigua:  un  sombrero  de 
copa  muy  deteriorado  cubría  su  cabe- 
za ,  y  pocas  ó  raras  veces  se  le  vio  in- 
signia alguna  de  los  diferentes  grados 
militares  que  le  fueron  conferidos,  pe- 
ro ninguna  se  le  halló  desprevenido  de 
sus  usuales  armas,  que  consistían  en 
tiempo  de  campaña  en  un  trabuco  bo- 
camarta,  en  una  escelente  y  fiel  esco- 
peta, pistolas  de  arzón,  cachorrillos  de 
nolsillo  y  cuchillo  de  monte  al  cinto. 
Durante  la  guerra  jamas  durmió  en  ca- 
ma, y  los  montes  y  los  sitios  agrestes 
é  ignorados,  morada  solo  de  fieras, 
eran  los  lugares  á  donde  se  dirigía  á 
descansar,  sin  que  sus  mas  íntimos 
amigos  ó  confidentes  supiesen  su  noc- 
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turna  morada.  A.  sus  espías  los  citaba 
de  noche  á  sitios  bien  seguros ,  y  en 
vez  de  aguardarlos  se  hacia  aguardar 
de  ellos,  siendo  muy  frecuentes  las  oca- 
siones en  que  se  presentaba  en  medio 
de  ellos  tan  de  improviso,  y  después  de 
haberlos  observado  á  su  placer,  que 
parece  que  como  ser  invisible  se  les 
presentaba  cuándo  y  cómo  queria.  Sus 
precauciones  se  estendiau  a  la  comi- 
da, pues  era  menester  fuese  perso- 
na de  su  mayor  confianza  de  la  que 
aceptara  un  convite,  y  solo  se  hacia  ser- 
vir en  las  posadas  y  esto  por  mano  de 
un  pariente  que  de  asistente  le  servia, 
huevos  cocidos,  y  la  sal  y  el  pan  con 
que  saboreaba  generalmente  tan  fru^^l 
banquete  lo  llevaba  en  sus  bolsillos.  Dos 
briosos  alazanes  ,•  los  mas  hermosos  y 
bien  enjaezados  que  hubiese  en  el  pais 
le  acompañaron  siempre  en  su  vida  mi- 
litar :  montaba  alternativamente  ya  en 
uno  ya  en  otro;  pero  ambos  galopaban 
á  la  par,  y  bien  adiestrados  por  su 
dueño  no  interrumpían  el  paso  que  lle- 
vasen, porque  el  cura  saltase  de  una  á 
otra  silla  para  que  descansase  el  mas 
fatigado.  Siempre  que  su  división  ha- 
cia alto,  ya  en  pueblo  ó  á  campo  raso, 
tomábase  él  mismo  la  molestia  de  ir 
acomodando  su  gente  según  la  táctica 
que  tenia:  ponía  sus  avanzadas,  distri- 
buía las  centinelas,  y  después  de  dejar 
durmiendo  á  los  unos  y  vigilando  á  los 
otros,  se  alejaba  de  aquel  sitio  con  dos 
ó  tres  conhdentes,  incluso  su  asistente, 
y  se  internaba ,  según  hemos  referido, 
en  un  bosque  ó  monte  inmediato,  se- 
ñalando también  á  sus  acompañantes 
un  sitio  donde  reposaran ;  separándo- 
se, por  íin,  de  estos  sin  que  pudieran 
verle  acomodarse  junto  á  un  árbol,  al 
que  ataba  sus  caballos,  cuando  no  se 
quedaba  con  las  bridas  en  el  brazo ,  y 
descansando  de  esta  manera  hora  y 
medía  ó  dos  horas.  Solo  con  tanestraor- 
dinarias  y  oportunas  precauciones ,  se 
concibe  que  escapara  Merino  de  las  ma- 
nos de  los  muchos  que  tenían  interés 
en  asesinarle. 

MERINO  (don  Martin) ,  primer  re- 
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gicida  español,  nació  en  Arnedo  el 
año  de  1789.  Siendo  aun  muy  joven 
tomó  el  hábito  de  fraile  franciscano  en 
Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  y  des- 
pués de  los  acontecimientos  políticos  de 
España  en  1808,  tomó  las  armas  como 
individuo  de  la  partida  de  cruzados 
formada  en  Sevilla.  En  1813  se  ordenó 
de  sacerdote  en  Cádiz ,  mostrándose 
siempre  afecto  á  los  principios  libera- 
les, y  volviendo  en  181 4  al  mismo  con- 
vento de  donde  saliera  antes  fugitivo. 
Perseguido  entonces  por  sus  opiniones 
políticas  ,"hubo  de  emigrar  en  1819  á 
Francia,  donde  recorrió  diferentes 
pueblos  y  en  cuyo  reino  permaneció 
liasta  1820.  Con  el  sistema  liberal  vol- 
vió también  Merino  á  España,  secula- 
rizándose aquí  en  1821  ,  tomando  par- 
tido con  los  liberales  el  memorable  7 
de  julio,  y  sufriendo  un  penoso  encar- 
celamiento en  1823  por  causa  de  todos 
estos  antecedentes.  Sin  embargo  ,  en 
1824  hubo  de  alcanzarle  el  decreto  de 
amnistía ,  á  favor  del  cual  pudo  emi- 
grar nuevamente  á  Francia  y  recorrer 
varias  poblaciones  del  alto  Garona  y 
otros  puntos;  siendo  nombrado  en  1830 
cura  párroco  de  Saidenlal ,  pueblo  in- 
mediato á  Burdeos,  y  permaneciendo 
aquí  once  años.  En  184I  regresó  á  Ma- 
drid, donde,  habiéndose  agregado  á 
la  parroquia  de  San  Sebastian,  prime- 
ro ,  y  luego  á  la  de  San  Millan ,  vivió 
con  las  cantidades  en  efectivo  que  dijo 
en  su  declaración  haber  traído  de  Fran- 
cia, y  con  cinco  mil  duros  que  ganó  á 
la  lotería  el  año  de  1843  en  la  admi- 
nistración de  las  Cuatro  Calles.  Tam- 
bién se  dedicó  á  hacer  préstamos  y 
otros  negocios ,  en  los  que  aseguraba 
haber  sido  estafado ;  por  cuya  razón  y 
no  haber  visto  realizadas  las  ideas  que 
desde  su  juventud  tenia  adquiridas  so- 
bre las  ventajas  del  sistema  liberal, 
declaró  últimamente  que  había  llegado 
á  hacérsele  amarga  la  existencia  y  á 
concebir  odio  profundo  á  los  gobernan- 
tes. Esto  último,  sin  duda  ,  lué  lo  que 
le  impulsó  el  2  de  febrero  de  1852, 
después  de  haber  dicho  misa  á  las 
once,  en  San  Justo,  y  almorzado  con 
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todo  el  apetito  que  dan  una  alma  tran- 
quila y  una  conciencia  satisfecha  ,  á 
cometer  su  horrible  crimen.  Poco  antes 
pidió  á  la  criada  que  le  servia  ,  joven 
de  regular  presencia ,  una  aguja  ene- 
brada  con  hilo  ó  seda  negra ,  y  en  se- 
guida la  mandó  que  saliese  á  paseo  pa- 
ra disfrutar  de  los  festejos  del  día,  aña- 
diendo :  «Yo  vendré  tarde  si  es  que 
vengo  esta  noche.»  Dicho  esto  se  en- 
cerró en  su  cuarto,  y  entonces  fué 
cuando  debió  coser  á  su  sotana  la  vai- 
na del  puñal  en  la  misma  forma  en  que 
se  le  encontró  cuando  fué  capturado. 
Habiéndose  dirigido  luego  á  palacio, 
penetró  en  la  real  capilla  v  volvió  á 
salir  por  tres  veces ,  no  sin  haber  in- 
tentado en  todas  ellas  llegar  al  mismo 
trono  de  S.  M. ,  aunque  en  vano  por  la 
fila  de  alabarderos  que  lo  impedia.  En- 
tonces fué ,  cuando  dirigiéndose  por  la 
galería  y  situcándose  al  lado  de  uno  de 
estos  guardias  que  estaban  formados, 
esperó  allí  la  venida  de  la  reina.  Se- 
^un  dice  el  alabardero,  Merino  estaba 
inquieto  todo  el  tiempo  que  tardó  en 
llegar  S.  M. ,  alargando  el  cuello  y 
adelantándose  de  la  línea  que  formaba 
la  demás  gente ,  tanto  que  el  centinela 
hubo  de  advertírselo  dos  ó  tres  veces, 
y  mandarle  que  se  hiciese  atrás  ,  á  lo 
que  contestaba  siempre  el  cura:  «des- 
cuide usted  que  no  le  comprometeré.» 
Eslo  no  obstante ,  luego  que  llegó  la 
regia  comitiva  y  en  el  momento  de  pa- 
rarse la  reina  ante  él ,  por  la  dificultad 
de  pasar  entre  tanta  gente  como  allí 
había,  se  adelantó  Merino,  y  poniendo 
una  rodilla  en  tierra  ,  cá  la  manera  de 
quien  va  á  pedir  una  gracia  á  S.  M.  la 
asestó  una  puñalada,  diciendo:  «Toma, 
ya  tienes  bastante.  >^  Capturado  el 
agresor  en  el  acto,  y  recogida  su  ar- 
ma mortífera,  que  se  halló  ser  un  pu- 
ñal de  los  de  Albacete ,  de  palmo  y  me- 
dio de  largo  y  sumamente  angosto,  fué 
conducido  af  cuerpo  de  guardia  de  los 
alabarderos ,  donde  se  le  tomó  la  pri- 
mera declaración,  y  de  cuyo  punto  fué 
trasladado  después"  á  la  cárcel  del  Sa- 
ladero. Aquí  permaneció  incomunicado 
mientras  se  sustanció  la  causa,  v  lue- 


MER 


565 


go  se  le  puso  en  capilla  para  sufrir  la 
última  pena  á  que  había  sido  senten- 
ciado. Empero,  antes  de  acompañar- 
le al  fatal  suplicio,  referiremos  algu- 
nas anécdotas  ocurridas  con  Merino  en 
sus  dos  prisiones,  que  por  lo  que  tie- 
nen de  curiosas  y  lo  bien  que  mani- 
fiestan el  carácter  del  cura  regicida, 
bajo  ningún  pretesto  debieran  omitirse. 
En  primer  lugar ,  hay  que  advertir  que 
Merino  declaró  lisa  y  llanamente  que 
su  objeto ,  al  darle  la  puñalada  ,  habla 
sido  matar  á  la  reina;  que  esto  lo  te- 
nia pensado  de  mucho  tiempo  atrás,  y 
que  en  sus  cálculos  había  entrado  tam- 
bién matar  á  la  reina  madre  y  al  gene- 
ral Narvaez.  Luego,  preguntado  si  te- 
nia cómplices  ,  dio  esta  arrogante  res- 
puesta :  «¿Creéis  que  haya  dos  hom- 
bres como  yo  en  España?  »  Y  otra  vez: 
«¿Qué  habéis  visto  en  mí,  para  supo- 
nerme tan  cobarde  que  vaya  á  revelar- 
los?» Y  otra  vez:  «Si  fiubiera  doce 
hombres  como  yo ,  no  quedaría  un  so- 
berano en  Europa.»  Merino  no  temía  al 
parecer,  el  fin  que  le  aguardaba  ;  an- 
tes bien,  afectó  sorprenderle  el  no  ha- 
berle ya  sufrido.  Pocas  horas  djespues 
de  haber  sido  preso  dijo  :  «  Siempre  he 
creído  que  en  España  no  había  justi- 
cia :  ahora  me  convenzo  de  ello,  al  ver 
que  todavía  vivo. )í  A  unpersonaje  de  la 
nobleza,  que ,  no  pudiendo  contener  su 
indignación  al  ver  á  Merino ,  le  apos- 
trofó ,  jurándole  que  si  él  hubiera  es- 
tado junto  á  la  reina  le  habría  hecho 
pedazos  en  el  acto  de  consumar  su  cri- 
men ,  contestóle  aauel :  «  Entonces  no 
hubiera  usted  hecho  mas  que  lo  que 
hará  dentro  de  poco  el  verdugo.»  Coa 
no  menos  firmeza  contestó  el  regicida 
á  un  jefe  militar  que  le  apostrofó  en 
los  mismos  términos:  «Siento,  le  dijo 
este,  no  haber  presenciado  su  crímea 
para  haberle  castigado  con  mi  espada.» 
«Todavía  está  usted  á  tiempo  de  ocu- 
par el  puesto  del  verdugo.»  En  cuanto  á 
las  ideas  religiosas,  ya  puede  suponer- 
se que  Merino  era  incapaz  de  abrigar 
creencias  sólidas.  Así  es  que ,  en  este 

Eunto  respondía  á  los  que  le  pregunta- 
an ,  con  la  siguiente  frase  raga  é  in- 


566 


MER 


decisa:  «Mi  religión  es  la  Biblia.»  Otra 
vez  dijo  ;  «¿Y  quiéa  rae  asegura  á  mí 
que  dentro  de  algunos  siglos  la  histo- 
ria sagrada ,  no  será  una  pura  mitolo- 
gía?» También  se  refiere  del  ex-fraile 
regicida ,  que  al  entrar  en  la  cárcel  del 
Saladero,  el  alcaide  procedió  á  cortar 
con  unas  tigeras  los  botones  de  la  cha- 
queta que  llevaba,  üoa  autoridad  que 
presenciaba  esto ,  preguntó  si  era  cos- 
tumbre, y  antes  que  pudiese  replicar 
el  alcaide,  el  reo  dijo  :  «esto  lo  hace, 
porque  teme  que  tragándome  los  boto- 
nes me  pueda  suicidar.»  Al  ponerle  los 
grillos,  exigió,  según  parece,  que  los 
examinasen  bien  de  una  vez  para  que 
luego  no  tuviesen  que  molestarlo  con 
reconocimientos.  Merino  no  concurrió 
al  acto  de  la  vista  de  causa  ,  por  no  es- 
tar en  el  caso,  dijo,  de  satisfacer  la 
curiosidad  pública :  iria  á  defenderse 
si  quien  le  hubiera  de  juzgar  fuera  un 
gran  jurado.  Cuando  se  le  leyó  por  pri- 
mera vez  su  sentencia  de  muerte  y  se 
le  presentó  para  que  la  firmase,  mani- 
festó la  serenidad  mas  completa,  tanto 
que  admirándose  el  escribano  de  la  fir- 
meza del  pulso,  y  haciéndole  su  reparo 
sobre  esto ,  le  contestó  el  cura :  « No 
veo  motivos  para  otra  cosa ,  y  afiadió: 
Solo  tengo  que  encargar  á  ustedes  que 
el  tablado  en  que  me  maten  sea  muy 
alto. »  Después  modificó  el  testamento 
que  tenia  hecho  desde  el  mismo  dia  en 
que  cometió  su  crimen ,  dejando  quince 
onzas  de  oro  á  los  presos  de  la  cárcel  y 
otras  quince  á  los  establecimientos  de 
beneficencia.  También  manifestó  en- 
tonces que  tenia  setenta  de  aquellas 
monedas  dentro  de  un  bote  de  hoja  de 
lata,  el  cual  habia  enterrado  en   un 
tiesto  del  balcón ,  por  temor  á  los  la- 
drones. Cuando  hul>o  de  procederse  á 
ia  ceremonia  de  la  degradación ,  Meri- 
no permaneció  durante  todo  el  acto  con 
mas  tranquilidad  de  ánimo  y  firmeza  de 
espíritu  que  los  mismos  que  le  degra- 
daban. A.  estos  les  advirtió  y  corrigió 
su  equivocación  de  ponerle  el  manípu- 
lo en  la  mano  derecha,  en  vez  de  ha- 
cerlo en  la  izquierda ,  así  como  otras 
varias  faltas  contra  el  ceremonial.  La 
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última  noche  que  estuvo  en  la  capilla 
tomó  chocolate ,  elogiando  mucho  la 
calidad  de  este ,  daído  las  gracias  á 
los  hermanos  de  la  Paz  y  Caridad,  por 
que  se  le  hablan  servido  bueno,  bien 
hecho  y  caliente,  mucho  mejor  que  el 
que  él  tomaba  de  nueve  reales,  y  del 
que  dejó  en  su  despensa  una  tarea  casi 
entera.  Al  oficial  de  la  guardia,  don 
Carlos  Poussat,  le  dijo  que  era  muy 
parecido  al  difunto  duque  de  Orleans", 
de  quien  hizo  los  mayores  elogios,  ase- 
gurando que  le  tenia  muy  visto ,  y  aun 
algo  tratado.  Poco  después  entraron 
los  hermanos  de  la  Paz  y  Caridad ,  di- 
ciéndole  que,  según  costumbre  de  esta 
Hermandad,  venían  á  preguntarle  su 
nombre ,  edad  ,  patria ,  estado ,  deu- 
das, á  lo  cual  contestó  :  « Pues  póngan- 
lo ustedes  todo,  menos  las  deudas,  que 
no  las  tengo,  ni  las  he  tenido  nunca.» 
Dijéronle  los  hermanos  que  podia  dis- 
poner de  la  cuarta  parte  de  las  limos- 
nas recogidas ,  á  lo  que  contestó  agra- 
decido que  no  necesitando  de  ellas, 
las  cedia  para  la  Hermandad.  A  las  on- 
ce y  media  tomó  un  vaso  de  agua  con 
esponjado ,  y  á  esa  hora  le  dejó  en  tal 
estado  el  cura  de  Chamberí ,  reempla- 
zándole el  presbítero  don  Carlos  Cor- 
dero,  teniente  cura  de  Santa  Cruz. 
Continuó  hablando  sin  querer  dormirse 
ni  que  le  dejasen  solo ,  hasta  las  dos 
de  la  madrugada.  Soltó  la  carcajada  al 
contemplar  la  figura  que  baria  monta- 
do ea  el  burro  con  la  hopa  amarilla,  y 
dijo  que  al  llegar  al  cadalso  iba  á  pedir 
por  favor  al  verdugo,  que  después  de 
darle  garrote  á  él ,  ahorcase  al  burro. 
A  las  dos  se  le  dejó  descansar,  dur- 
miéndose profundamente  hasta  las  seis 
de  la  mañana.  Poco  después  tomó  cho- 
colate, que  es  el  único  alimento  que  ha 
querido  en  la  capilla,  y  en  seguida 
principió  á  disponerse  para  el  último 
viaje.  Al  vestirse  la  hopa  amarilla  con 
manchas  de  sangre,  dijo:  «¡Vaya  un 
dominó  corto!  no  le  cambiarla  por  el 
manto  de  los  Césares. »  Para  despedir- 
se de  los  que  le  rodeaban ,  esclamó: 
«agur,  señores,  agur,  señores, »  con  la 
serenidad  mas  completa.— Después  que 
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se  encoDtró  fuera  del  edificio  fijó  su 
atención  en  el  ejecutor  y  el  pregonero 
y  les  dijo :  «  buen  par  de  acólitos  me  he 
echado.  »  Corao  le  instasen  los  cléri- 
gos que  le  auxiliaban  á  que  repitiese 
los  salmos  contestó :  «  no  me  molesten 
ustedes  yo  lo  diré,»  y  decia  entre  dien- 
tes algunas  palabras. — Cuando  le  ins- 
taban áque  mirase  la  santa  efigie  que 
llevaba  en  la  mano  respondia:  «ya  la  he 
mirado :  quiero  ver  al  pueblo  y  que  el 
pueblo  me  vea  á  mí. »  Reñia  ácada  pa- 
so al  conductor  del  burro  díciéndole: 
«torpe,  malo  eras  tu  para  criado  mió; 
¡con  mi  genio!  Creo  al  ver  tu  torpeza, 

aue  no  has  de  saberme  ahorcar. »  Al 
egar  á  la  mitad  del  camino  dijo: 
«¡Cuánto  tiempo  hace  que  no  doy  un 
paseo  tan  largo!...  ¡Y  de  valde!. 
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¡Qué  buena  borrica  es  esta !  >■>  Habién- 
dote instada  varias  veces  los  sacerdotes 
á  que  recogiera  su  espíritu  y  repitiera 
las  oraciones  propias  del  caso ,  íes  di- 
jo: «¿Saben  ustedes  á  lo  que  vienen 
aquí  ?  á  auxiliarme.  Pues  toda  vez 
que  yo  no  necesito  auxilio  de  ningu- 
na clase,  ni  espiritual  ni  corporal,  no 
me  molesten ,  yo  me  basto  á  mí  mismo 
con  la  ayuda  ele  Dios.  Cuando  los  ne- 
cesite los  llamaré,  pero  por  ahora,  re- 
pito no  me  molesten. »  Poco  después  le 
ofreció  un  hermano  de  la  Caridad  agua 
y  vino ,  y  le  dijo :  «  ¿Conoce  usted  que 
yo  necesite  algo ,  ni  que  me  falten  el 
valor  y  la  serenidad?  No  quiero  nada, 
si  lo  quisiera  lo  pedirla. »  Al  pasar  por 
Chamberí,  miró  con  atención  á  la  igle- 
sia ,  esclamando :  « en  efecto .  está  muy 
desnivelada  v  se  derrumbará  si  no  lo 
remedian.»  Cada  vez  que  se  detenían 
á  leerle  la  sentencia,  volvía  el  rostro 
para  escucharla  mejor,  y  casi  al  espirar 
la  última  palabra  en  boca  del  pregone- 
ro, pronunciaba:  «adelante,»  acompa- 
ñando la  palabra  con  la  acción.  Des- 
pués continuaba  :  «Nada  me  gusta  mas 
que  lo  de  las  manchas  de  sangre. »  No 
se  sabe  por  qué  hizo  la  siguiente  con- 
sideración algunos  momentos  después: 
<(  ¡Cuántos  morirán  hoy  antes  que  yo  y 
quizá  de  los  mismos  que  me  están  mi- 
rando! »  Mas  adelante  propuso:  «esto 


va  tan  despacio  como  la  procesioa  del 
Corpus ;  pero  ahora  no  molesta  tanto 
el  sol  como  cuando  se  celebra  aquella 
fiesja. »  Habiéndole  exhortado  de  nue- 
vo á  que  mii^áse  la  estampa ,  contestó  á 
los  sacerdotes  :  «  dejadme  contemplar 
también  la  nieve  del  puerto.  ¡  Qué  her- 
moso espectáculo  ! »  Frecuentemente  se 
elevaba  sobre  su  caballería  para  dis- 
tinguir sin  duda  el  cadalso ,  y  al  divi- 
sarle por  primera  vez ,  esclamó  :  « ¡  Hé 
allí  mi  asiento!    ¡andad!    ¡andad!» 
Cuando  observaba  que  algunas  perso- 
nas le  miraban  con  gemelos  desde  los 
tejados  y  azoteas,  lijaba  en  ellas  su 
vista,  animándose  con  una  ligera  son- 
risa.— Al  pié  del  patíbulo  preguntó  al 
ejecutor:  «  ¿por  qué  lado  me  apeo?  »  Y 
cómo  le  contestase  aquel  que  por  el  de- 
recho, repuso:  «  pues  sujétame  la  pier- 
na para  bajar  y  no  me  lastimes  como 
al  subir. »  Ya  en  el  suelo  miró  á  todos 
los  circunstantes  y  se  arrodilló  á  los 
pies  del  confesor ,  que  lomó  asiento  en 
la  primera  grada  del  suplicio.  En  esta 
postura  se  reconcilió  por  espacio  de  dos 
ó  tres  minutos.  Después  subió  hasta  el 
segundo  escalón ,  y  cómo  se  dispusiera 
á  hacer  tiempo  áque  llegara  la  hora 
designada ,  el  señor  gobernador  le  di- 
jo que  podía  sentarse ,  pero  Merino, 
permaneciendo  en  pié   le  respondió; 
«esta  actitud  es  mas  digna.  »  Tales  fue- 
ron sus  últimas  palabras,  si  se  escep- 
tuan  otras  imperceptibles  que  pronun- 
ció al  sentarse  en  el  fatal  banquillo,  y 
las  claras  y  terminantes  de  «  he  dicho,» 
con  que  acabó  su  peroración,  y  luego 
exhaló  su  espíritu  el  7  de  febrero  de 
4852.  Hechos  cargo  del  cadáver  los  her- 
manos déla  Paz  y  Caridad  hubieron  de 
entregarle,  sin  embargo,  luego  que  lle- 
garon al  cementerio  ,  al  señor  gober- 
nador civil  de  la  provincia,  quien  hizo 
insertar  un  bando  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid ,  al  dia  siguiente,  diciendo  que  al 
cura  Merino  se  le  habia  quemado  y  es- 
parcídose  sus  cenizas  al  viento. 

MERLIN  (Ambrosio).  Pocas  noticias 
hay  de  la  vida  de  este  personaje,  cuyo 
nombre  de  puro  célebre  ha  llegado  á 
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convertirse  en  adagio :  aun  estas  pocas 
noticias  tienen  tan  escaso  carácter  de 
autenticidad,  están  de  tal  suerte  mez- 
cladas con  fábulas  y  tradiciones  increi- 
bles,  que ,  no  para  que  se  crean,  ^ino 
para  que  se  sepan ,  las  damos  lugar  en 
este  diccionario.  Hacen  de  Merlin  los 
romanceros ,  el  grande  encantador  y 
solemne  hechicero ,  que  trae  revueltos 
y  confusos  por  castillos,  palacios  y 
jardines   encantados,   al  famoso  rey 
Artus  y  á  todos  los  caballeros  de  la 
mesa  redonda :  píntanle  las  tradiciones 
populares  como  profeta  y  como  santo; 
tiénenle  historiadores ,  que  se  precian 
de  graves,  por  hombre  de  profunda 
inteligencia  y  vastísimo,  muy  espe- 
cialmente versado  en  las  ciencias  exac- 
tas y  naturales :  y  no  parece  estraño 
que  esto  sea  lo  cierto,  si  se  considera 
que  por  mucho  tiempo  se  tuvo   por 
brujos  á  los  que  alcanzaban  algún  co- 
nocimiento en  la  física  y  en  las  mate- 
máticas ;  ciencias,  que  ya  por  la  exac- 
titud de  sus  resultados ,  ya  por  la  es- 
pecie de  sus  procedimientos ,  mas  que 
otra  alguna,  eran  propias  á  escitar  la 
admiración  del  vulgo  necio,  y  aun  las 
consiguientes  persecuciones  de  los  fa- 
náticos. De  la  vida  de  Merlin  ,  santo, 
profeta,  mágico  ó  sabio,  solo  puede 
decirse  con  visos  de  certeza ,  que  de- 
bió pasarla  en  las  montañas  de  su  pais, 
que  entonces  (en  el  siglo  V),  se  llama- 
ba la  Caledonia,  y  hoy  se  llama  la  Es- 
cocia. Como  quiera,  sus  profecías,  rea- 
les ó  supuestas  ,  se  fueron  conservan- 
do ,  haciéndose  de  ellas  varias  traduc- 
ciones al  francés ,  de  las  que  es  la  mas 
notable  la  que  Mr.  Barbier  atribuye  á 
Roberto  de  Borrón,  Paris  1498.  Hay 
también  una  traducción  italiana ,  im- 
presa en  Venecia,  año  de  1480,  y  otra 
española,  impresa  en  Burgos,  en  1498, 
de  la  cual  existen  rarísimos  ejempla- 
res. Los  que  llevados  de  la  celebridad 
del  nombre  de  Merlin ,  deseen  adqui- 
rir noticias  inexactas,  pero  minucio- 
sas, acerca  de  sus   aventuras,   pro- 
fecías, milagros  y  encantamientos,  pue- 
den leer  la  vida  de  Merlin  en  ingles, 
de  T.  Heywood,  y  la  edición  de  el 
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Romance  de  Merlin  de  Boulard,  Pa- 
ris ,  1797. 

MEROVEO.  Fundador  y  cabeza  de 
la  primera  raza  de  reyes  francos ,  que 
recibió  de  él  el  nombre  de  Merovingia- 
na,  como  mas  tarde  recibió  la  segunda 
el  de  Carlovingiana,  por  el  emperador 
Carlomagno.  Fué  el  tercero  de  los  re- 
yes francos  y  el  segundo  de  los  hijos 
de  Clodion  el  cabelludo ,  debiendo  re- 
ferirse su  nacimiento  hacia  el  año  411: 
la  muerte  de  su  padre  y  de  su  herma- 
no mayor ,  puso  sobre  su  frente  la  co- 
rona de  los  francos.  De  estos,  como 
de  todos  los  otros  pueblos  que  domi- 
naban ,  en  las  que  fueron  provincias 
del  imperio  romano,  era  enemigo  Ati- 
la,  el  famoso  rey  de  los  hunos:  por 
esto,  esquivando  la  protección  del  bár- 
baro ,  unióse  Meroveo  con  Aecio ,  el 
general  romano ,  y  Teodorico ,  rey  de 
ios  visigodos.  Hizo,  pues,  la  guerra 
contra  Atila,  con  varia  fortuna,  y  jun- 
tos los  tres  caudillos ,  le  presentaron 
batalla,  la  cual  fué  decidida,  pues  al 
cabo  de  una  gran  mortandad  de  ambas 
parles,  decidióse  la  victoria  por  ellos 
y  estinguiéndose  allí  para  siempre  el 
nombre  alano,  ocupó  tranquilamente 
Meroveo  el  trono  de  su  padre ,  hasta 
(lue  murió  en  456,  dejando  tal  fama 
de  su  valor,  que  ,  sin  embargo  de  no 
ser  el  primero  de  su  raza,  la  dio  nom- 
bre en  la  historia. 

MESALINA  (Valeria)  emperatriz  ro?IH 

mana;  su  famoso  nombre  es  su  mejor  ; 
retrato,  él  reasume  en  sí  cuanto  pue- 
dan inventar  la  disolución  y  el  desen- 
freno de  asqueroso  y  repugnante:  in- 
cestos, adulterios,  prostituciones,  sodo- 
mía, refinamientos,  á  cuantos  caprichos, 
cstravagancias,  crueldades  y  crímenes, 
puede  llegar  la  pasión  de  la  lujuria  en 
una  persona ,  que  por  ocupar  un  tro- 
no ha  de  quedar  impune  de  cuantos 
escándalos  cometa,  todo,  y  mucho  mas, 
lo  hallará  en  la  célebre  prostituta  im- 
perial ,  el  que  lea  la  historia  romana 
de  aquel  tiempo.  No  hubo  un  pariente 
por  cercano ,  un  ciudadano  por  virtuo- 
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so,  un  hombre  por  soez,  un  ser  eníin, 
de  cualquier  especie  ó  sexo  ,  que  si 
llegó  á  gustarle,  no  pagase  de  grado  ó 
por  fuerza  tributo  á  sus  deseos.  Sus  vi- 
cios lomaron  las  altas  proporciones  de 
su  posición  ,  y  fueron  verdaderamente 
magníficos,  regios,  imperiales.  Desde 
su  infancia  dio  indicios  de  su  desen- 
freno por  los  placeres,  y  fué  tal  el  re- 
nombre que  se  adquirió  con  sus  de- 
sórdenes, que  no  pudo  encontrar  otro 
marido  que  el  imbécil  Claudio ,  quien 
era  el  escarnio  y  la  burla  de  la  familia 
imperial.  Cuando  la  fortuna  colocó  so- 
bre el  trono  á  este  príncipe,  esclavo  de 
sus  favoritos  y  de  sus  ministros,  Me- 
salina  se  abandonó  con  mayor  descaro 
á  sus  vergonzosas  inclinaciones.  Pero 
en  medio  del  arrebato  de  la  disolución, 
reunia  el  frenesí  de  la  ambición  y  el 
deseo  de  mandar.  Las  prefecturas  y 
los  sacerdocios  se  distribuyeron  por 
ella  ó  por  sus  hechuras;  los  hombres 
mas  sabios ,  mas  ilustres  y  mas  ricos, 
se  vieron  obligados  á  escoger  el  géne- 
ro de  muerte ;  y  sus  bienes  pasaron  á 
manos  de  la  emperatriz.  Silano,  su  cu- 
ñado ,  habiendo  rehusado  satisfacer  la 
pasión  que  tuvo  la  desgracia  de  ins- 
pirarla ,  pereció  como  conspirador.  Pe- 
ro en  breve  no  se  contentó  Mesalina 
en  buscar  sus  cómplices  en  los  patri- 
cios ,  y  se  abandonó  á  los  bufones ,  á 
los  libertos  y  á  hombres  de  la  clase 
mas  ínfima  de  la  píete.  Se  la  veia  sa- 
lir en  medio  de  la  noche  de  su  palacio, 
para  mezclarse  con  las  víctimas  de  la 
prostitución  pública :  y  la  historia  ha 
conservado  el  nombre  de  la  cortesana 
Lisica ,  quien  ocupaba  el  lugar  de  Me- 
salina en  la  cama  del  emperador,  cuan- 
do ella  salia  á  sus  correrías  nocturnas. 
Por  íin  un  acto  mas' audaz  coronó  tan- 
tos crímenes;  mientras  que  Claudio 
estaba  en  Ostia,  casó  públicamente 
con  Leleo,  caballero  romano.  Pero 
Narciso,  enemigo  de  Mesalina,  reveló 
á  Claudio  las  locuras  de  su  esposa, 
quien  la  hizo  comparecer  á  su  presen- 
cia. Narciso,  temiéndola  entrevista, 
dio  orden  á  un  tribuno  para  que  diese 
muerte  á  la  emperatriz :  esta ,  cuando 
III. 
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vio  acercarse  á  los  soldados,  quiso  evi- 
tar los  ultrajes  que  temia,  dándose  ella 
misma  la  muerte :  mas  no  habiendo  te- 
nido bastante  valor  para  hacerlo,  mu- 
rió á  manos  de  un  soldado  en  el 
año  48. 

MESMER  (Antonio).  Este  médico 
alemán ,  poco  notable  en  su  arte,  se 
hizo  famoso  por  la  célebre  teoría  co- 
nocida con  el  nombre  de  mesmerismo. 
Nacido  en  Mesburgo,  en  la  Suavia,  en 
1734,  publicó  en  1766,  una  memoria, 
que  produjo  desde  luego  una  gran  sen- 
sación en  toda  la  Alemania,  dirigida  á 
demostrarla  tesis,  desconocida  hasta 
entonces,  deque  hay  un  fluido  sutil 
esparcido  por  todo  el  universo ,  y  del 
cual  participan  todos  los  cuerpos ,  por 
cuyo  medio  ejercen  una  gran  influen- 
cia los  cuerpos  celestes  sobre  los  ani- 
males: pero  relacionando  con  esta  in- 
fluencia la  acción  del  imán,  y  forman- 
do con  todo  esto  un  sistema  ,  se  tras- 
ladó á  Viena ,  resuelto  á  sujetarle  á 
los  esperimentos  de  la  práctica.  En- 
contróse allí  con  otro  médico  notable, 
que,  aprovechándose  de  su  teoría, 
aplicaba  el  imán  á  la  curación  de  los 
enfermos :  no  se  resignó  Mesmer  á  su- 
frir tranquilo  esta  competencia ,  y 
abandonando  la  acción  imánea,  recur- 
rió de  nuevo  al  procedimiento  del  mag- 
netismo animal,  contra  el  que  se  le- 
vantó el  grito  de  los  médicos  y  corpo- 
raciones científicas  de  tal  suerte ,  que 
no  siendo  poderosos  los  esfuerzos  de 
Mesmer  á  evitar  el  descrédito  de  su 
sistema ,  desesperado  de  hacerse  oir, 
tratado  de  charlatán  embustero  por 
unos,  de  visionario  por  otros,  aban- 
donó una  patria  que  tan  poco  caso  le 
hacia,  y  en  busca  de  nombre  y  dinero, 
marchó  á  Paris  en  1778.  La  ciencia  le 
hizo  allí  la  misma  guerra  que  en  Ale- 
mania, y  la  Academia  de  Medicina  y 
la  de  las  ciencias ,  le  negaron  repeti- 
das veces  su  aprobación ,  por  lo  cual 
quiso  alcanzar  de  la  ignorancia  lo  que 
en  vano  habia  pretendido  de  la  sabidu- 
ría ,  y  abrió  su  casa  al  público  de  Pa- 
rís :  aquella  sociedad,  la  mas  entusias- 
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ta  y  novelera  del  mundo ,  corrió ,  sin 
distinción  de  clases ,  á  casa  del  mag- 
netizador, y  las  personas  mas  distin- 
guidas fueron  las  mas  fanáticas  en  ha- 
cerse objeto  de  los  esperiraentos  mag- 
néticos: las  mujeres,  atropellando  to- 
dos los  miramientos,  acudieron  á  la 
famosa  cubeta  de  Mesmer ,  á  sujetar 
sus  nervios  sensibles,  delicados,  á 
aquellos  esperimentos  de  los  que  tan- 
tas maravillas  se  contaban,  y  hasta  la 
misma  reina  quiso  que  gozaran  los  su- 
yos de  aquel  placer  desconocido.  El 
entusiasmo  llegó  al  estremo  de  que, 
algunos  partidarios  del  mesmerismo, 
singularmente  el  doctor  Deslou,  de  la 
facultad  de  medicina  de  Paris,  defen- 
diesen públicamente  aquel  sistema :  ni 
las  disertaciones  contrarias  de  algunos 
sabios  facultativos,  ni  la  decisión  uná- 
nime de  la  facultad ,  condenatoria  del 
sistema  de  Mesmer,  fueron  bastantes 
á  desvanecer  su  prestigio :  lejos  de  es- 
to, el  gobierno  hizo  proposiciones  al 
maestro  para  que  le  vendiese  su  secre- 
to ,  que  fueron  rechazadas  con  desden, 
acaso  por  demasiado  mezquinas.  Una 
ausencia  que  hizo  Mesmer  de  Paris, 
con  motivo  de  un  viaje  á  la  aguas  de 
Spa ,  estuvo  á  punto  de  traerle  fatales 
consecuencias  ,  pues  aprovechándose 
de  ella  Deslou ,  se  supuso  poseedor  del 
secreto  del  maestro ,  y  logró  esplotar 
en  provecho  propio  la  credulidad  pa- 
risiense. Quejóse  Mesmer  á  su  vuelta 
del  engaño  de  su  discípulo,  y  deseosos 
de  indemnizarle  sus  entusiastas  adep- 
tos ,  abrieron  una  suscricion  á  su  fa- 
vor por  importe  de  340,000  libras. 
Su  celebridad  entre  tanto  iba  en  au- 
mento, y  sus  reuniones,  cada  vez  mas 
frecuentes  y  numerosas ,  y  no  siempre 
tan  ordenadas  y  pacíticas^  como  fuera 
menester,  llamaron  al  cabo  la  atención 
del  gobierno,  que  ordenó  que  Mesmer 
y  su  doctrina  se  sometiesen  al  examen 
de  la  Academia  de  las  ciencias  y  de  la 
facultad  de  medicina,  que  fué  tanto 
como  condenarle  de  antemano,  cono- 
cido como  era ,  el  espíritu  que  anima- 
ba á  ambas  corporaciones :  la  decisión 
fué ,  pues ,  contraria  al  mesmerismo, 
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y  el  gobierno  la  hizo  dar  una  ostentosa 
publicidad.  Ordenó  en  seguida  á  Mes- 
mer que  saliese  de  Francia,  y  este, 
recogiendo  el  producto  de  la  suscri- 
cion, salió  del  teatro  de  sus  triunfos, 
y  fué  á  habitar  á  su  patria ,  donde  mu- 
rió ignorado  en  1815.  Compuso  varias 
obras  cuyos  títulos  son:  De  planeta- 
rum  injíuxu,  Viena  1766:  Memoria 
sobre  el  descubrimiento  del  magnetis- 
mo animal,  Paris  1779:  Compendio 
histórico  de  los  casos  relativos  al  mag- 
netismo animal;  Memorias  de  Mes- 
mer sobre  sus  propios  descubrimientos, 
Londres  1 785 :  Mesmerismus ,  ó  siste- 
ma del  magnetismo  animal ,  Berlia 
1815.  Todas  estas  obras,  son,  como  se 
ve,  rellejos  sobre  el  pensamiento  que 
le  ocupó  toda  su  vida,  y  solo  las  tres 
primeras  gozaron  de  gran  celebridad. 

MESQUIDA  (Guillermo).  Nació  en 
Palma  de  Mallorca  en  3  de  abril  de 
1675,  de  don  Francisco  Mesquida  y 
doña  Margarita  Munar,  ambos  de  fa- 
milia muy  distinguida,  como  puede 
verse  en  el  nobiliario  mallorquin  pu- 
blicado recientemente.  Deseando  sus 
padres  dedicarle  á  la  carrera  eclesiás- 
tica, obtuvo  Guillermo  un  beneficio,  y 
recibió  la  primera  tonsura  en  12  de 
de  marzo  de  1682.  Pero  no  son  los  pri- 
meros pasos  que  el  hombre  da  en  su 
vida  los  que  suelen  decidir  de  su  suerte 
futura;  la  Providencia  nos  reserva  á 
veces  otro  destino  que  el  que  creemos 
adoptar  en  los  primeros  años,  y  los 
que  se  ven  acometidos  de  una  inclina-,J| 
cion  á  otra  carrera,  abandonan  coa 
facilidad  su  primer  pensamiento,  ó  es- 
cogen entre  ambos  estreñios  el  que 
mas  se  adapta  á  su  gusto  ó  á  su  situa- 
ción. Hé  aquí  por  qué  vemos  á  Mesqui- 
da retirado  de  la  carrera  á  que  sus  pa- 
dres le  destinaban ;  hé  aquí  por  qué 
venció  el  genio  del  arte  á  la  voluntad 
de  los  que  le  habían  dado  el  ser.  Mes- 
quida abandonó  su  patria  natal  en 
1693 ,  llevado  del  deseo  de  estudiar  en 
Italia  las  obras  de  los  grande  pintores; 
aunque  se  ignora  á  quién  tuvo  por 
maestro  en  Mallorca ,  debe  presumirse 
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que  recibiría  las  principales  nocioaes 
del  arte  de  Rafael  antes  de  salir  para 
el  pais  clásico  de  la  pintura.  Llegado  á 
Roma,  emprendió  sus  estudios  hajo  la 
dirección  del  célebre  Carlos  Maratta, 
cuyas  lecciones  tomó  con  aprovecha- 
miento por  espacio  de  cinco  anos,  y  en 
el  de  1 698  pasó  á  Yenecia ,  donde  tra- 
bajó hasta  el  de  1700,  en  que,  para 
dedicarse  al  método  de  Annibal  Car- 
racci,  pasó  á  Bolonia,  y  allí  consiguió 
el  nombre  de  pintor  eminentemente 
distinguido ,  con  el  que  le  citan  los  es- 
critores de  aquel  tiempo.  Entusiasta, 
como  todo  mallorquín,  de  su  patria, 
la  visitó  en  1710,  y  en  ella  pintó  esce- 
lentes  cuadros.  El  de  Santa  Cecilia  de 
la  catedral ,  la  Purísima  Concepción  de 
la  parroquia  de  Santa  Eulalia,  cuyo 
escelente  boceto  conserva  don  Nicolás 
Brondo,  los  retratos  de  varios  caballe- 
ros Zafortezas,  el  del  general  don  Gre- 
gorio Gual ,  el  de  don  Nicolás  Cotoner, 
el  de  don  Gabriel  de  Berga,yotros 
muchos  que  salieron  de  su  pincel  pri- 
vilegiado, y  se  conservan  en  casa  de 
Montenegro,  en  el  salón  de  la  del 
Ayuntamiento,  en  las  de  Ariañy,  Aya- 
mans,  Fortufiy,  Campofranco^  Viíla- 
longa ,  Moragues ,  Ferrandell  y  Des- 
brull ,  como  a  los  primeros  y  mas  pre- 
ciosos destellos  de  la  escuela  mallor- 
quina ,  hasta  entonces  desconocida  en- 
teramente ,  y  desde  entonces  muy  di^- 
na  de  formar  parte  de  la  general  de 
España.  Vuelto  á  Venecia,  contrajo 
matrimonio  con  Isabel  Manzoni,  dama 
ilustre  de  Bruselas,  déla  cual  tuvo  á 
Francisco ,  de  quien  fué  padrino  Za- 
carías Sagredo,  senador  de  aquella  re- 
pública :  á  Teresa,  que  casó  con  don 
Juan  Bravo,  gobernador  de  la  íidelísi- 
ma  ciudad  de  Alcudia;  á  Catalina,  y 
á  Margarita,  que  estuvo  casada  coii 
don  Miguel  Velasco.  YeinteViños  per- 
maneció Mesquida  en  Venecia,  y  lue- 
go [)asó  á  Baviera  por  haberle  nom- 
brado el  elector  Maximiliano,  primer 
pintor  de  cámara.  Cuando  la  muerte 
de  este  soberano,  siguió  con  tan  hon- 
roso destino  en  la  corte  de  su  hijo  y 
sucesor  Augusto  Clemente ,  quien  saco 


MES 


571 


de  pila  á  su  hija  Teresa,  honrando  la 
sagrada  ceremonia  con  su  presencia. 
La  Alemania  entera  celebró  entonces 
las  glorias  del  ilustre  pintor  mallor- 
quín, poniendo  el  sello  á  su  fama  el 
admirable  fresco  que  pintó  en  Colonia 
de  la  adoración  de  los  reyes  magos. 
No  ha  habido  viajero  de  nombradla  á 
quien  rio  se  haya  enseñado  con  orgullo 
tan  insigne  pintura,  ni  menos  ha  ha- 
bido inteligente  que  no  haya  admirado 
en  ella  la  corrección  de  su  dibujo ,  la 
viveza  de  su  colorido ,  y  la  acertada 
distribución  de  todas  las  figuras  que 
la  componen.  Mesquida  recorrió  des- 
pués las  principales  ciudades  de  la  Ger- 
raania ,  precedido  siempre  de  su  me- 
recida fama,  y  obsequiado  por  do  quie- 
ra de  los  personajes  mas  eminentes  y 
de  los  artistas  mas  distinguidos.  Serian 
largas  las  dimensiones  de  este  artículo 
si  hubiésemos  de  notar  todos  los  elo- 
gios que  del  Apeles  mallorquín  hacen 
los  escritores.  Bástanos  citar  á  Bellori 
en  la  vida  de  Carlos  Manilla,  al  abe- 
cedario fictór  ico ,  á  Ceau  Bermudez, 
quien,  en  el  tomo  3.°  de  su  dicciona- 
rio de  los  mas  ilustres  profesores  de 
las  Bellas  Artes,  dice:  el  mérito  de  ¿as 
obras  de  Mesquida  es  superior  al  de  los 
demás  pintores  de  su  tiempo  en  Espa- 
ña. Guillermo  Mesquida  tuvo  la  satis- 
facción de  perpetuar  en  sus  discípulos 
su  corrección  en  el  dibujo,  su  gusto  y 
delicadeza  en  las  medias  tintas ,  y  sus 
primorosos  contornos :  entre  los  mas 
sobresalientes  que  adiestró  su  pincel, 
hallamos  á  la  famosa  Rosalva  Salvioni 
Garriera  que  recibió  en  Venecia  sus 
provechosas  lecciones.  Esta  sabia  rival 
de  Apeles  elevó  la  pintura  a  tal  grado 
de  perfección ,  que  los  buriles  de  mas 
nombradla  trasladaron  á  la  estampa  las 
obras  de  su  pincel ;  y  las  cartas  de  tan 
eminente  profesora^  afirman  á  cada 
momento  que  todo  cuanto  sabia  lo  de- 
bía á  su  maestro  Mesquida.  ¡  Qué  glo- 
ria para  Mallorca  el  poder  contar  entre 
sus  hijos  al  preceptor  de  una  mujer 
que  ha  hecho  su  nombre  inmortal  en 
el  mundo  artístico !  Sin  embargo  de 
esto,  Mesquida  no  debe  á  su  patria  el 
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galardón  que  le  debería  si  hubiese  na- 
cido en  otro  pais.  Mesqiiida ,  asóm- 
brense nuestros  lectores ,  no  está  re- 
putado en  Mallorca  por  varón  ilustre, 
y  decimos  esto  porque  su  retrato  no 
aparece  entre  los  de  los  varones  ilus- 
tres mallorquines ,  que  decoran  el  sa- 
lón de  la  casa  consistorial  de  Pal- 
ma (1).  Su  cariño  á  Mallorca' le  hizo 
emprender  un  viaje  á  aquella  isla,  á 
la  que  llegó  cargado  de  honores  y  ri- 
quezas ,  adquiridas  en  países  estranje- 
ros ,  en  países  que  conocieron  y  supie- 
ron premiar  su  mérito,  el  7  d(»  oc- 
tubre de  1739.  Era  ya  viudo ,  y  en  los 
ocho  años  de  su  viutlez  no  se  agotó  la 
fecunda  inspiración  del  Rafael  mallor- 
quín. Incansable  en  sus  tareas  artísti- 
cas ,  siguió  dando  modelos  a  sus  discí- 
pulos, y  bellezas  á  sus  admiradores, 
hasta  el  27  de  noviembre  de  4747,  en 
que  pagó  el  feudo  debido  á  la  natura- 
leza. Murió  en  la  casa  en  que  había 
nacido,  calle  deis  Angels  de  la  ciudad 
de  Palma ,  y  en  ella  no  hay  que  buscar 
un  monumento  que  eternice  su  memo- 
ria. Su  cadáver  fué  sepultado  en  el  ni- 
cho de  su  familia,  que  lo  tenia  en  la 
capilla  de  San  Antonio  de  la  iglesia  de 
San  Francisco,  y  no  se  busque  tampo- 
co sobre  su  sepulcro  ni  una  sencilla 
inscripción  que  esprese  su  nombre.  Su 
discípulo  el  cronista  don  Ventura  Ser- 
ra  dictó  á  su  buena  memoria  el  epita- 
tio  siguiente  que  hemos  encontrado  en- 
tre sus  Mss. — 

Guillermo  Mcsquida  et  Manar 

Pingendi  arle  claiissimo, 

Tuin  et  sculpendi; 

A  quo  piclum  ,  vita  praeditiun  díceres 

Sed  prudenter  laccns 

Nequem  charite  docuere  charismaluin 

Ad  superos  merilis  inter  divos  eventum 

Quem  in  orbe  divinum  credebant  puiarent. 

Ha  quGeque  natura  condidit 

(1)  Si  hemos  de  juzgar  por  ios  persona- 
jes que  componen  esta  numerosa  y  rica  ga- 
lería, en  Mallorca  solo  se  consideran  como 
varones  ilustres  los  que  tienen  las  catego- 
rías siguientes:  santos,  venerables,  inqui- 
sidores, cardenales,  obispos,  arzobispos, 
grandes  maestres,  generales,  y  ministros 
de  la  corona. 
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Pericillo  lustravit, 

Ut  quamvis  lucem  cavens  tabula 

Ex  tenebris  lucem  petens  sapienter 

Plasquam  oculi  mens  videret, 

Similitudincm  quandam  beatifice  visionis 

Probens  pictoris  idea. 

Hic  tegitur,  recolilur,  miratur 

Admiratur  in  tabulis, 

Que  virum  praedicant 

Tam  factis  quam  fictis  virtuosum 

In  queis  quidem  licet  verum  aliquanlum 

Plus  virtutis,  quam  honestalis  inesse; 

Ad  hoc  unum  certum 

Quod  in  honesta  quoque  abiis  qui  celebres, 

Aliquando  etiam  virtuosis  tribuuntur. 

illi  ergü  é  civis  subíalo 

V.  Kalend.  Decembr.  anni  MDCCXLVII. 

in  gratitudinem  signura 

Pro  dala  doctrina 

collata  amicitia 

Monumentum  hoc  monumento  superaddabat 

D.  Bonaventura  Serra  et  Ferragut  Philosofie 

Ac  J.  V.  D. 

IV.  non.  decembr.  anni  MDCCXLVir. 

METASTASIO  (Pedro  Buenaventu- 
ra) célebre  poeta  italiano,  nació  en  Ro- 
ma en  1698.  El  famoso  jurisconsulto 
Graina  maravillado  de  las  precoces  dis- 
posiciones del  joven  Trapassi ,  le  inició 
en  la  literatura  griega  ,  latina  é  italia- 
na. Por  un  capricho  singular  tomó  el 
nombre  de  Metastasio  de  una  palabra 
griega,  que  signitica  correr,  y  análoga 
al  apellido  que  dejaba.  Por  la  muerte  de 
G-raina  se   encontró  Metastasio  á  la 
edad  de  veinte  años,  dueño  de  una  pin- 
güe fortuna ,  pero  entregándose  á  la 
disipación  ,  contrajo  luego  tantas  deu- 
das, que,  perseguido  por  sus  numero- 
sos acreedores  ,  tuvo  que  abandonar  á 
Roma  ,  y  pasar  á  vivir  á  Ñapóles  en 
1721  :  allí  hizo  amistad  con  la  céle- 
bre actriz  Romanina,  que  tanto  contri- 
buyó al  feliz  éxito  de  sus  primeras 
obras.  Muy  grande  fué  el  entusiasmo 
que  produjo  en  el  mundo  literario  ^su 
primera  tragedia  Dido  abandonada, 
que  se  representó  en  1724.  De  alU  á 
poco,  pasó  á  Viena  á  instancias  del  em- 
perador Carlos  IV,  quien  le  había  ofre- 
cido el  título  de  poeta  cesáreo,  y  la 
pensión  de  3000  florines.  En  medio  de 
sus  nuevos  triunfos  ,  le  sorprendió  la 
noticia  de  la  muerte  de  su  querida  Ro- 
manina, la  cual  le  legó  25000  escudos 


MIL 

romanos,  que  él  rehusó,  cediéndolos  á 
favor  del  pobre  BiilgareHl,  el  descono- 
cido esposo  de  la  célebre  operista.  Ha- 
bía ya  publicado  entre  otras  muchas 
obras:  /osé  reconocido,  Demofonfe,  La 
Clemencia  de  Tifo  y  la  ñimosa  Olim- 
piada ,  que  toda  la  ítalia  llamaba  di- 
vina ,  cuando  la  muerte  de  Garlos  VI 
interrumpió  los  trabajos  del  poeta, 
aunque  no  le  impidió  componer  una 
infinidad  de  poesías  liberas.  Pasó  el 
resto  de  su  vida  retirado  de  la  socie- 
dad, y  entregado  al  estudio  de  los  clá- 
sicos antiguos.  Fué  honrado  con  mu- 
chas condecoraciones  ,  v  renunció  va- 
rios deslinos  políticos  de  la  mas  alta 
importancia  ,  que  le  fueron  ofrecidos. 
Murió  á  los  ochenta  y  cuatro  años:  sus 
exequias  fueron  magníficas,  y  su  here- 
dero xMartinez  hizo  acuñar  una  medalla 
en  honor  del  príncipe  de  la  poesía  ita- 
liana, con  esta  inscripción  :  Sopliocii 
Halo.  Las  obras  poéticas  de  Metasta- 
sio,  componen  sesenta  y  tres  tragedias 
líricas  y  óperas  de  diversos  géneros, 
doce  oratorios,  cuarenta  y  ocho  canta- 
tas ó  escenas  líricas,  y  un  número  con- 
siderable de  églogas  ,  sonetos  ,  idilios 
etc.  Metastasio  es  un  poeta  de  purísi- 
mo gusto  ,  maestro  en  la  lengua  que 
maaeja  admirablemente ,  correcto  y 
elevado  en  el  estilo  ,  tiernisimo  en  las 
composiciones  bucólicas,  pero  pálido  y 
falto  de  grandes  dotes  en  las  piezas 
dramáticas  sin  embargo,  deque  algu- 
nas abundan  en  escenas  y  rasgos  de 
primer  orden,  lis  digno  de  figurar  al 
lado  de  los  primeros  escritores. 

MILCL\DES :  el  famoso  general  de 
la  antigua  Grecia  ,  que  por  muerte  de 
Stesagoras  se  apoderó  del  gobierno  ,  y 
conquistó  ¡¡ara  Atenas  á  Lemnos  y  las 
Cicladas,  consolidando  luego  su  poder 
con  el  matrimonio  que  celebró  con  He- 
gesipla  ,  hija  de  Cloro,  rey  de  Tracia. 
Cuando  los  griegos  desoyeron  el  con- 
sejo que  les  dio  ,  de  romper  el  puente 
que  Dario  habia  colocado  sobre  el  Da- 
nubio, abandonó  el  Chersoneso  para 
escapar  al  odio  del  monarca  persa,  que 
conocía  ya  lo  que  tenia  que  temer  de 
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sus  talentos  y  valor.  Sin  embargo, 
cuando  Dario  resolvió  someter  la  Gre- 
cia, y  fué  á  invadir  el  Asia,  Milcia- 
des  voló  á  la  defensa  de  su  patria,  y 
á  la  cabeza  de  12,000  griegos,  derroto 
en  Maratón  300,000  persas  ;  célebre 
batalla  que  ha  inmortalizado  su  nom- 
bre. Después  de  esta  derrota  se  em- 
barcaron los  persas  precipitadamente, 
para  tomar  á  Atenas  por  sorpresa:  pero 
Milciades  lo  advirtió  y  llegó  á  marchas 
forzadas  á  tiempo  de  salvar  la  ciudad. 
Esta  batalla  fué  represtíntada  en  los 
pórticos  de  Atenas ,  y  Milciades  logró 
por  premio  ver  esculpido  allí  su  nom- 
bre. Se  aprovechó  de  aquel  momento 
de  favor  popular  ,  para  pedir  una  ar- 
mada ,■  que  destinaba  á  una  espedicion 
secreta.  Concediéronsela  ,  y  Milciades 
la  dirigió  contra  la  isla  de  Faros  :  pero 
defendiéndose  los  isleños  desesperada- 
mente lograron  herirle  peligrosamente, 
y  destruir  la  armada  ,  con  cuyas  reli- 
quias volvió  Milciades  desconsolado  á 
su  patria  :  acusáronle  de  haber  abusa- 
do de  la  confianza  de  la  república,  em- 
peñándola en  una  empresa  ruinosa  ,  y 
de  haber  sacrificado  el  interés  público 
al  personal,  atacando  á  los  parios  ,  sin 
otro  fin  que  vengarse  de  una  injuria 
que  habia  recibido  de  ellos.  Condená- 
ronle á  una  multa  equivalente  á  los 
gastos  del  armamento  ,  y  no  podiendo 
pagark,  le  pusieron  en  la  cárcel,  don- 
de fué  consumiéndose  lentamente  ,  y 
al  fin  murió  el  año  489  antes  de  Jesu- 
cristo. De  tal  modo  olvidó  la  ingrata 
Grecia ,  que  el  gran  Milciades  habia 
salvado  su  independencia  en  Maratón, 
haciendo  recaer  sobre  ermagnífico  hé- 
roe ,  un  castigo  que  solo  cubrió  de  ig- 
nominia á  la  patria  que  lo  toleró  ,  y  á 
los  verdugos  que  lo  ejecutaron.  Si  en 
esa  misma  espedicion,  el  famoso  gene- 
ral hubiese  conquistado  la  isla  de  Pa- 
ros ,  á  costa  de  la  sangre  de  todos  sus 
soldados,  nadie  se  hubiera  acordado  ai 
celebrar  el  triunfo,  de  las  víctimas  que 
habia  costado. 

MILTON  (Juan).  Este  poeta,  el  mas 
célebre  de  los  épicos  ingleses,  nació  en 
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Londres,  el  9  de  diciembre  de  1608. 
Su  padre ,  que  descubrió  en  él  desde 
luego,  ademas  de  una  elevada  inteli- 
gencia, una  constante  aíicion  al  estudio, 
se  propuso  cultivar  tan  felices  disposi- 
ciones, y  le  envió  á  estudiar  al  colegio 
de  San  Pablo,  de  donde  salió,  á  Ja 
edad  de  diez  y  ocho  años,  para  la  uni- 
versidad de  Cambridge.  Allí,  sobre  ser 
el  primero  en  toda  clase  de  ejercicios 
académicos  ,  empezó  á  revelar  sus  al- 
tas prendas  de  poeta  ,  con  la  publica- 
ción de  unas  poesías  latinas,  que  ,  si 
bien  pálidas  y  poco  espontáneas,  como 
todas  las  imitaciones  clásicas,  se  reco- 
mendaban por  la  pureza  de  su  dicción, 
la  elegancia  de  sus  giros  y  la  armonía 
de  su  ritmo:  siguió  sus  esludios  en 
aquella  universidad,  hasta  que,  tomado 
el  grado  de  Maestro  en  Artes ,  se  re- 
tiró á  Hortanchen,  el  condado  de  York, 
donde  permaneció  en  compañía  de  su 
padre,  entregado  á  sus  estudios,  hasta 
el  año  de  1636,  Hacia  ya  tiempo  que 
deseaba  con  ardor  viajar  fuera  de  su 
pais  ,  y  habiendo  en  fin  alcanzado  li- 
cencia de  su  padre,  anduvo  dos  años 
recorriendo  Francia  é  Italia  ,  donde 
contrajo  amistad  con  varios  sabios,  sin- 
gularmente con  Grocio  y  con  el  ilustre 
mártir  Galileo  ,  á  quien  visitó  en  su 

f)rision.  Hallábase  en  Ñapóles,  cuando 
a  noticia  de  los  grandes  sucesos  que 
prometían  cambiar  enteramente  la  faz 
de  las  cosas  en  su  pais,  exaltó  sus  ideas, 
naturalmente  patrióticas,  y  le  movió  á 
suspender  su  proyecto  de  recorrer  la 
Grecia,  por  acudir  á  lomar  parte  en  el 
movimiento  político-religioso  que  se 
operaba  en  Inglaterra.  Llegado  á  Lon- 
dres tomó  parte  en  todas  las  disensio- 
nes que  se  agitaban  entonces,  hasta 
que,  en  1643,  cierto  incidente  domés- 
tico vino  á  distraer  parte  de  su  aten- 
ción ;  casóse  con  María  PoweII,  hija  de 
Ricardo  Powell,  hombre  muy  adicto  al 
partido  de  Carlos  1  °,  el  cual,  empeña- 
do en  hacer  un  realista  furioso  de  su 
yerno,  el  republicano  Millón,  y  no  pu- 
diéndolo conseguir,  promovió  tales  dis- 
turbios entre  los  esposos ,  que  un  rui- 
doso divorcio  vino  á  poner  tin  á  treinta 
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días  de  matrimonio.  Trató  el  poeta  en 
un  principió  de  reconciliarse  con  su 
mujer ,  mas  no  alcanzando  nada  de 
ella  ,  desahogó  su  mal  humor  escri- 
biendo unas  cuantas  páginas  en  defen- 
sa del  divorcio:  la  ternura  triunfó  al 
cabo  en  este  episodio  conyugal,  pues 
cierto  dia  que  iba  Millón  a  entrar  en 
casa  de  uno  de  sus  amigos ,  encontró  á 
su  mujer,  que  postrada  á  sus  pies, 
anegada  en  llanto,  y  con  toda  la  elo- 
cuencia del  carino  ,  íe  suplicó  que  pu- 
siese término  á  aquella  separación  ,  á 
lo  que  accedió  el  esposo  conmovido. 
Hay  quien  pretende  que  Millón  sacó 
partido  de  esta  escena  de  su  vida  ínti- 
ma, y  que,  gracias  á  ella,  está  tan  tier- 
na y  persuasiva  con  Adán  la  Eva  de  su 
Paraíso  Perdido.  Su  fanatismo  repu- 
blicano le  valió  el  aprecio  y  la  confian- 
za de  Cromwell ,  á  quien  debió  el  ser 
nombrado  secretario  intérprete  de  len- 
gua latina  en  el  consejo  de  Estado.  Al- 
gún tiempo  después  perdió  á  su  mujer, 
de  cuyas  resultas ,  agravándosele  una 
afección  de  gota  serena  que  padecía, 
quedó  completamente  ciego :  casó  en 
segundas  nupcias,  y  de  nuevo  cjuedó 
viudo  en  el  año  siguiente,  Yerilicada 
la  restauración  monárquica  ,  que  puso 
á  Carlos  II  en  el  trono  de  Inglaterra, 
ocultóse  Millón  ,  hasta  que  ,  merced  á 
sus  muchos  amigos,  alcanzó  el  ser  com- 
prendido en  la  amnistía  general ;  pero 
Ja  pérdida  de  su  empleo  le  había  casi 
reducido  á  la  indigencia,  y,  viéndose 
pobre,  se  aplicó  con  ardor,  ciego  como 
estaba,  á  la  composición  de  su  gran 
poema  ,  El  Paraíso  Perdido,  A  pesar 
de  las  grandes  dificultades  que  tuvo 
que  vencer ,  pues  hizo  lodo  el  poema 
dictándosele  á  Isabel ,  su  tercera  mu- 
jer, (el  poeta,  á  pesar  de  sus  diatribas 
contra  el  matrimonio  se  casó  tres  ve- 
ces), le  publicó  en  1669,  consiguiendo 
el  mayor  aplauso  que  jamas  obra  poé- 
tica haya  alcanzado  en  Inglaterra :  á 
pesar  áe  esto,  cuéntase  que  le  costó 
mucho  trabajo  á  Millón  hallar  quien  le 
diera  quince  libras  esterlinas  por  el 
manuscrito,  y  aun  estas,  pagaderas 
después  de  laVenta  de  los  ejemplares. 
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Dos  años  después  publicó  uq  Compen- 
dio de  historia  de  ínglaterra,  luego  el 
Sansón  agonista,  tragedia  iaiitada  del 
teatro  griego,  El  Paraiso  recuperado, 
poema  eu  cuatro  actos,  que  obtuvo  po- 
co éxito,  á  pesar  de  preterirlo  el  autor 
al  Paraiso  Perdido:  en  167-2  dio  á  luz 
ua  tratado  de  lógica  ,  y  eu  los  últimos 
años  de  su  vida  reunió  y  publicó  algu- 
nos poemas  eu  laliu.  Murió  de  un  ata- 
que de  gota  en  10  de  diciembre  de 
1674,  y  su  cuerpo  está  enterrado  en  la 
iglesiade  San  Gil  en  Londres. 

MINA,  (don  Francisco  Espoz  y),  na- 
ció en  el  pueblo  de  Idocin,  á  tres  le- 
guas de  Pamplona,  el  17  de  junio  de 
1781.  Fueron  sus  padres  don  Juan  Es- 
teban Espoz  y  Mina  y  doña  María  Te- 
resa Ilundaiñ  y  Ardaiz ,  honrados  la- 
bradores, que  procuraron  dar  á  su  hi- 
jo una  educación  correspondiente  á  su 
clase.  Ya  adolescente,  hubo  de  dedi- 
carse Mina  a  las  faenas  del  campo,  pe- 
ro con  una  laboriosidad  tan  estremada, 
3ue  solo  descansaba  de  ellas  los  dias 
estinados  á  visitar  á  su  hermano  Cle- 
mente y  su  sobrino  Javier  Mina ,  resi- 
dentes en  la  ciudad.  Esto  sucedía  muy 
de  tarde  en  tarde ,  siendo  una  de  aque- 
llas estancias  ea  Pamplona,  la  que  le 
proporcionó  al  joven  labriego  ver  la 
entrada  de  los  franceses  en  la  ciudad 
el  año  de  1808,  y  la  toma  de  la  cinda- 
dela por  sorpresa.  Entonces  fué  cuan- 
do, encendido  el  .corazón  en  noble  ira, 
y  ardiéndole  el  pecho  en  deseos  de 
venganza  contra  los  opresores  de  su 
nación,  regresó  á  su  pueblo ,  y  princi- 
pió á  comunicar  á  todos  los  jóvenes 
sus  proyectos  de  insurrección  y  arma- 
mento contra  los  franceses.   Salieron 
efectivamente  al  campo,  guiados  de 
Mina,  una  porción  de  bravos  idocine- 
ses ,  y  principiaron  aquella  gigantesca 
y  gloriosa  lucha,  que  no  terminó  sino 
con  la  humillacioH  y  derrota  de  los  mas 
famosos  guerreros  (3el  mundo.  Pero  an- 
tes de  llegar  á  este  importante  y  admi- 
rabilísimo resultado ,  digamos  algunos 
de  los  medios  que  tuvo  que  emplear  el 
segundo  Yiriato,  y  cómo  supo  conquis- 
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tarse  un  nombre  famoso  que  le  conser- 
vará la  historia,  á  través  de  las  eda- 
des. «Durante  esta  campaña,  dice  aquel 
ilustre  patriota  en  su  biografía,  di  ó 
sostuve,  sin  contar  los  pequeños  en- 
cuentros ,  ciento  cuarenta  y  tres  bata- 
llas y  acciones  de  guerra ,  de  las  que 
las  mas  distinguidas  son  por  el  orden 
alfabético,  lasde  Aibar,  Aiñezcar,  Ar- 
laban, Ayerbe,  entre  Salinas  y  Arla- 
ban ,  Erize ,  Irorozqui ,  Lerin  y  Cam- 
pos de  Lodosa,  Mañeru,  Noain,  Peral- 
ta de  Alcolea  y  Cabo  de  Saro,  Piedra- 
millera  y  Monjardin,  Plasencia,  Roca- 
fort  y  Sangüesa  y  Yalle  de  Roncal.  De 
las  acciones  que  nombra  el  párrafo  an- 
terior, en  la  de  Rocafort  y  Sangüesa, 
con  tres  mil  hombres  escasos  derroté 
cinco  mil ,  les  tomé  su  artillería  é  hice 
mas  de  dos  mil  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros :  en  la  de  entre  Salinas  y  Ar- 
laban destrocé  completamente  aí  ene- 
migo, le  hice  como  siete  mil  muertos, 
aprisioné  todo  el  convoy  que  conducía, 
y  rescaté  de  seiscientos  a  setecientos 
españoles  que  llevaba  para  Francia,  y 
en  la  de  Mañeru  aniquilé  del  todo,  con 
pérdida  de  su  artillería ,  la  división  de 
Abbé,  de  cerca  de  cinco  mil  hombres; 
pasé  la  mayor  parte  de  la  caballería  al 
lilo  de  la  espada ,  y  perseguí  los  restos 
durante  la  noche,  por  espacio  de  cinco 
leguas,  hasta  las  puertas  de  Pamplona, 
El  bloqueo  de  esta  ciudad,  que  ince- 
santemente sostuve  con  el  mayor  rigor 
veintidós  meses ,  á  costa  de  muchas  ba- 
tallas, en  las  inmediaciones  y  aun  en 
las  puertas  de  la  misma  ciudad,  fué 
causa  de  que  esta  importante  plaza, 
apurada  hasta  el  último  estremo,  se 
rmdiese  por  hambre  ,  en  noviembre  de 
1813,  á  las  tropas  nacionales.  Los  ge- 
nerales franceses  contra  quienes  hice 
esta  campaña,  son:  Dorsenne,  Clau- 
zel,  Abbé,  Caffarreli,  Soullier,  Rei- 
lle,  Harispe  ,  Lafourrié ,  d'  Armagnac, 
d'  Agoult,  La  Corsé,  Ceurgeats,  Rison, 
Dufourg,  Cassan,  Pannetier,  Rarbot, 
Roguet  y  Paris  con  otros  muchos  ;  y 
aunque  tiubo  á  la  vez  dentro  de  Na- 
varra diez  y  ocho  de  ellos  ocupados  en 
perseguirme,  supe  burlar  los  esfuer- 
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zos  de  todos.  Nunca  sufrí  sorpresa. 
Mi  división  tomó  al  enemigo  trece  pla- 
zas -y  fuertes ,  y  mas  de  catorce  mil 
prisioneros  (no  incluyendo  los  del  tiem- 
po que  no  se  dio  cuartel) ,  con  una  in- 
mensa artillería  y  cantidad  de  armas, 
vestua'rios ,  pertrechos  de  boca  y  guer- 
ra, etc.  Del  examen  consultivo  de  los 
estados  de  muertos ,  heridos  y  prisio- 
neros, resulta  que  ascienden  mis  pér- 
didas á  cinco  mil  hombres,  y  que  las 
del  enemigo,  comprendidos  los  prisio- 
neros, no  bajan  de  cuarenta  mil.  Pa- 
san de  cuatro  mil  los  prisioneros  espa- 
ñoles que  rescaté,  entre  ellos  algunos 
generales,  muchos  jefes  y  oíiciales  y 
algunos  comandantes  de  partidas.»  Y 
¿con  qué  recursos  contó  Mina  para 
obrar  tantos  prodigios?  Él  también  nos 
lo  dirá :  «En  medio  de  tantos  trabajos 
y  fatigas  como  me  rodearon  continua- 
mente ,  y  que  apenas  me  dejaban  un 
momento  de  reposo,  no  habiendo  con- 
tado jamas  con  recurso  alguno  del  go- 
bierno, ni  pecuniario,  ni  de  otra  espe- 
cie (son  palabras  de  mi  hoja  de  servi- 
cios), pude  crear,  organizar,  disciplinar 
y  mantener  una  división  de  infantería 
y  caballería.  Establecí,  para  el  surtido 
de  mi  división ,  fábricas  ambulantes  de 
vestuarios ,  monturas ,  armas  y  muni- 
ciones, que  á  veces  llevaba  conmigo, 
y  otras  las  hacia  trabajar,  ó  dejaba 
escondidas,  como  los  almacenes,  en 
los  montes.  Para  el  mantenimiento  de 
dichas  fábricas  y  para  el  pago  de  mis 
tropas,  hospitales,  espionaje  y  demás 
gastos  de  la  guerra ,  solo  conté  con  es- 
tos recursos:  i."  El  producto  de  las 
aduanas  que  establecí  en  la  frontera 
misma  de  Francia ,  habiendo  llegado  á 
poner  en  contribución  hasta  la  aduana 
francesa  de  Irun;  pues  se  obligó  á  en- 
tregarme, y  con  efecto  entregaba  men- 
sualraente  á  mis  comisionados  cien  on- 
zas de  oro  (1).  2."  El  de  los  bienes  na- 
cionales ,  es  decir ,  los  rendimientos  de 
lodo  género  de  rentas  de  la  nación, 
fincas  de  los  conventos ,  etc.,  etc.,  que 

(1)  La  aduana  enemiga!  La  aduana  de 
la  Francia!  La  aduana  del  gran  Napoleón, 
pagando  contribuciones  á  Mina  I 


MÍN 

exigían  los  franceses  y  yo  se  los  arre- 
bataba  por  lo  generafá^sus  convoyes. 
3."  Las  presas  que  por  separado  hacia 
á  estos.  4.'  Las  multas  con  que  casti- 
gaba á  algunos  malos  españoles.  3."  Al- 
gunos donativos  de  nacionales  y  es- 
tranjeros.  Jamas  impuse  á  los  pueblos 
contribución  alguna  ordinaria  ni  es- 
thordinaria ,  ni  les  exigí  otra  cosa  que 
las  raciones  de  pan ,  vino,  carne  y  ce- 
bada para  los  caballos,  con  que  contri- 
buían gustosos.»  Efectivamente,  se- 
senta piil  aguerridos  veteranos  acos- 
tumbrados donde  quiera  á  vencer,  no 
lograron  con  tales  jefes,  con  tantos  re- 
cursos y  ventajas,  subyugar  á  Mina, 
á  ese  oscuro  paisano  que  sobre  ellos 
labró  tan  inmensa  y  gloriosa  reputa- 
ción, desprovisto  de  material,  de  je- 
fes ,  de  ciencia  alguna  militar.  La  Na- 
varra, esa  provincia  donde  el  guerri- 
llero operaba,  fué  principalmente  la 
tumba  de  aquel  genio  maravilloso,  que 
todo  lo  domina  y  oscurece  en  la  histo- 
ria militar  del  mundo,  de  aquel  gran 
Napoleón ,  que  no  pudiendo  compren- 
der nuestro  pais  ni  nuestra  guerra  ,  y 
negando  todo  crédito  á  cuanto  de  ellos 
se  le  decia,  apremiaba,  reconvenía  y 
mudaba  incesantemente  á  sus  mejores 
generales,  sin  mejorar  jamas  ni  avan- 
zar por  eso  en  su  empresa.  Finalmen- 
te, Mina,  después  de  haber  toma- 
do por  asalto  en  Aragón  el  castillo  de 
la  Aljafería  y  retrocedido  á  Navarra, 
apoderándose  del  fuerte  de  Jaca  en  el 
Pirineo,  atravesó  este  en  1814,  y  fué 
á  acampar  á  San  Juan  de  Pié  de  Puer- 
to, territorio  francés,  y  cuyo  punto 
hubiera  caído  indudablemente  en  po- 
der del  guerrillero  español,  si  lord  Wel- 
lington  no  hubiese  celebrado  un  tra- 
tado con  los  franceses ,  y  héchose  car- 
go, en  consecuencia,  de  la  plaza.  Ter- 
minada la  campaña,  pidió  y  obtuvo  un 
real  permiso  para  trasladarse  á  Ma- 
drid,  donde  habiendo  llegado  en  junio 
de  18 1 4,  y  no  pudiendo  disimular  la 
repugnancia  que  le  causaba  la  conduc- 
ta de  Fernando  Ylí,  hubo  de  tomar 
otra  vez  la  vuelta  de  Navarra ,  decidi- 
do á  proclamar  las  Corles  y  la  Consli- 
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tucion  de  1812.  Esto  último,  sin  em- 
bargo, no  pudo  ejecutarlo  don  Fran- 
cisco, porque  habiéndole  faltado  sus 
oficiales  en  el  momento  que  mas  nece- 
sitaba de  ellos,  se  vio  precisado á  aban- 
donar su  división  y  reiugiarse  en  Fran- 
cia. Aquí  fué  preso  en  un  principio  á 
solicitud  del  embajador  español,  pero 
reconocido  luego  por  la  policía  fran- 
cesa, se  le  puso  al  punto  en  libertad, 
y  Luis  XVIIl  mandó  que  se  le  abona- 
sen desde  entonces  quinientos  francos 
mensuales.  Al  volver  Napoleón  á  la  ca- 
pital de  Francia  desde  Elba,  el  gene- 
ral Mina  huyó  de  este  reino,  por  no 
verse  comprometido  á  tomar  las  armas 
contra  España ;  y  era  que  habia  oido 
decir,  y  aun  los  periódicos  lo  publica- 
ron, que  Bonaparte  le  iba  á  dar  el  man- 
do de  veinte  ó  treinta  mil  hombres, 
para  dirigirle  contra  la  Península.  Des- 
de Alemania,  donde  fué  á  refugiar- 
se, volvió  á  Paris  en  la  comitiva  de 
Luis  XVIII ,  después  de  la  batalla  de 
Waterloo;  y  entonces  este  monarca  se- 
ñaló á  Mina  una  pensión  anual  de  cua- 
tro mil  quinientos  francos,  en  conside- 
ración, fueron  sus  palabras,  á  los  ser- 
vicios prestados  á  la  causa  y  casa  de 
los  Bordones  peleando  contra  Napo- 
león. De  acuerdo  con  los  liberales  mas 
distinguidos  españoles  que  se  halla- 
ban en  el  estranjero ,  trabajó  incesan- 
temente el  general  en  preparar  un  cam- 
bio en  la  marcha  política  de  su  pais: 
asi  es  que ,  tan  luego  como  fué  procla- 
mada en  las  cercanías  de  Cádiz  la  Cons- 
titución de  1812,  atravesó  de  oculto  la 
Francia ,  y  penetró  en  España  el  23  de 
febrero  de  1820.  Su  primera  diligen- 
cia ,  en  el  momento  de  llegar  aquí,  fué 
allegar  gente  de  la  que  habia  tenido  á 
sus  órdenes  en  la  guerra  pasada,  y 
cuando  pudo,  ya  contar   algunas  es- 
casas fuerzas  /proclamar  á  su  vez  la 
Constitución  en  Navarra,  como  Riego 
la  habia  proclamado  en  Andalucía.  En- 
tonces las  puertas   de  Pamplona  se 
abrieron  para  recibir  al  general  que 
volvía  á  realizar  ahora  su  antiguo  pen- 
samiento ,  siendo  nombrado  á  los  pocos 
días  capitán  general  de  esta  provincia, 
111. 
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á  petición  de  su  junta  de  gobierno.  De 
Navarra  pasó  Mina  con  igual  destino  á 
Galicia,  y  en  ambas  provincias  sus  ene- 
migos le  "suscitaron  repetidas  y  frecuen- 
tes contrariedades ,  por  las  "cuales  fué 
relegado  de  cuartel  á  León  en  fines  de 
1 82 1 .  Aquí  se  alistó  voluntariamente  en 
las  filas  de  la  milicia  nacional;  teniendo 
que  abandonar  al  poco  tiempo  su  vida 
pasiva ,  V  trasladarse  á  guerrear  á  Ca- 
taluña, áonde  le  destinara  el  gobierno. 
Como  unos  treinta  mil  hombres,  suble- 
vados contra  el  gobierno  liberal  en  el 
Principado,  hoscos  y  fieros  cuales  son 
los  catalanes  y  abrigados  de  las  mas 
altas  é  inaccesibles  montañas,  fueron 
los  enemigos  que  recibió  Mina  el  en- 
cargo de  combatir,  juntamente  con  su 
mando  de  capitán  general  de  aquella 
provincia.  Pues  comisión  fué  esta  que, 
á  pesar  de  lo  difícil ,  iba  ya  desempe- 
ñando muy  bien  el  caudillo  de  las  tro- 
pas constitucionales ,  cuando  desgra- 
ciadamente penetró  en  España ,  á  favor 
de  los  facciosos ,  un  ejército  francés  de 
noventa  mil  hombres :  y  entonces,  con- 
vencido Mina  de  lo  inútiles  que  serian 
sus  esfuerzos,  no  ya  contra  aquellos 
cuántos  gabachos,  sino  contra  la  Euro- 
pa entera  que  allí  los  enviaba ,  y  mas 
que  contra  la  Europa ,  contra  una  gran 
parte  de  la  España  que  prefería  su  es- 
clavitud y  su  servidumbre  á  la  liber- 
tad ,  capituló  con  Moncey  y  se  embar- 
có para  Inglaterra.  En  esté  reino  vivió 
con  la  mayor  estrechez  y  miseria ,  y 
acosado  de  "padecimientos  "físicos,  has- 
ta el  año  de  1 830 ,  en  que ,  con  motivo 
de  la  revolución  de  julio  en  Paris,  y 
alguna  protección  que  se  concedía  en 
Francia  á  los  emigrados  liberales  es- 
tranjeros ,  pasó  Mina  á  este  reino,  y  allí 
tramo  y  dispuso  lo  necesario ,  en  com- 
pañía áe  sus  amigos ,  para  la  desgra- 
ciada intentona  de  Vera.  Sabido  es  có- 
mo unos  cuantos  heroicos  españoles  se 
arrojaron  á  penetrar  por  esta  frontera 
en  la  península,  al  grito  de  patria  y 
libertad,  y  cómo  fueron  muertos  unos, 
apresados"  otros ,  y  obligados  á  refu- 
giarse en  Francia  nuevamente  los  de- 
mas;  pues  bien,  á  estos  últimos  perte- 
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necio  el  caudillo  liberal ,  que  se  salvó 
milagrosamente  del  alcance  de  sus  per- 
seguidores. En  1832  proyectó  otro  ata- 
que contra  las  costas  de  su  pais ,  y  aun 
faltó  poco  para  llevarle  á  cabo ,  favo- 
recido por  la  circunstancia  de  la  espe- 
dicion  de  don  Pedro  á  Portugal :  pero, 
careciendo  en  el  momento  crítico  de  lo 
mas  indispensable,  hubo  de  trasladar- 
se desde  las  costas  de  Galicia ,  donde 
andaba  bordeando,  á  las  costas  de  In- 
glaterra, donde  desembarcó.  Aquí  pa- 
deció una  penosa  y  larga  enfermedad, 
de  la  que  no  estaba  aun  restablecido 
cuando  se  publicó  la  amnistía  de  1833, 
viéndose  Mina  incluido  felizmente  en 
esta ,  y  recibiendo  á  poco  el  nombra- 
miento de  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte.  Tan  pronto  como  llegó  á 
Navarra,  mejoró  considerablemente  el 
estado  del  ejército,  cuidó  de  su  orga- 
nización y  mejor  disciplina,  y  á  pesar 
de  que  estos  trabajos  empeoraban  su 
salud ,  y  desarrollaban  con  precipita- 
ción el  germen  de  su  enfermedad ,  re- 
formó al  mismo  tiempo  algunas  medi- 
das de  administración ,  que  no  estaban 
acordes  con  sus  principios.  Sin  embar- 
go, Mina,  convencido  luego  de  que  no 
podria  triunfar  en  una  lucha  en  que 
tenia  por  enemigos  á  sus  mismos  pai- 
sanos, y  á  aquellos  pueblos  en  que  se 
habia  apoyado  para  hacer  la  guerra  á 
los  franceses,  mayormente  cuando  no 
se  le  permitía  pelear  sino  con  ciertas 
restricciones  (I),  y  obedeciendo  á  cier- 
ta política  que  él  no  habia  conocido 
de  1808  á  1 814,  dimitió  muy  pronto 
su  mando  y  se  retiró  á  Francia.  Mucho 
se  agravaron  por  este  tiempo  sus  do- 
lencias ;  así  es  que ,  cuando  en  1 835 
se  le  fué  á  buscar  nuevamente  para 
que  se  encargase  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Cataluña,  no  admitió  tal  desti- 
no sino  después  de  convencerle  que  así 
convenia  estraordinariamente  á  la  sal- 
vación de  su  patria.  En  el  Principado 

(1)  Entre  otros  motivos  que  tuvo  Mina 
para  dimitir  el  mando,  hay  que  contar  el 
tratado  de  lord  Eliot,  el  cual  dijo  que  pri- 
mero le  cortarian  la  mano  derecha  que  ha- 
cérsele firmar. 
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se  repitieron  los  mismos  inconvenien- 
tes que  en  Navarra ,  ya  fuese  por  el 
estado  en  que  se  encontraba  el  pais, 
ya  también  por  las  ocultas  miras  de 
los  que  trabajaban  sin  descanso  y  con 
superior  poder  para  destruir  los  planes 
del  ilustre  caudillo;  cuya  considera- 
ción constante,  unida  á  un  motín  po- 
pular que  aconteció  en  Barcelona,  para 
apaciguar  el  cual,  hizo  Mina  el  último 
esfuerzo,  abatieron  su  ánimo  estraor- 
dinariamente, y  le  pusieron  al  borde 
del  sepulcro.  Las  últimas  palabras  que 
escribió  el  general  Mina  en  sus  Memo- 
rias,  soa.  ei  leslmonio  mas  irrecusa- 
ble de  los  sentimientos  que  conservaba 
al  través  de  los  desengaños  recibidos 
en  su  pais  natal.  No  era  el  caudillo 
ambicioso  que  se  despedía  de  sus  sol- 
dados con  las  aspiraciones  de  la  glo- 
ria y  las  exigencias  del  orgullo,  era  el 
ciudadano  que  llevaba  al  sepulcro  la 
memoria  de  su  patria,  y  el  esposo  sen- 
sible que  dedicaba  sus  pensamientos  á 
la  tierna  compañera  de  sus  últimos 
dias.  Luego  que  conoció  la  proximidad 
de  su  muerte ,  se  retiró  de  los  nego- 
cios ,  y  solo  dedicó  sus  pensamientos  á 
la  memoria  de  su  esposa  y  al  penoso 
término  de  su  vida.  Por  último ,  ha- 
biéndose agravado  considerablemente 
su  padecimiento  en  la  mañana  del  24 
de  diciembre  de  1 836 ,  terminó  su  vi- 
da aquella  misma  noche,  á  los  cin- 
cuenta y  cinco  años  de  su  edad.  La  rei- 
na Gobernadora  concedió  entonces  á  la 
viuda  el  título  de  condesa  de  Espoz  y 
Mina,  y  el  nombre  del  general  fué  ins- 
crito en  una  de  las  lápidas  del  palacio 
del  Congreso ,  entre  los  de  Daoiz  y  Ve- 
larde,  Riego,  Porlier,  Empecinado  y 
otros  ilustres  beneméritos  de  la  patria. 

MINERVA,  BELONA  ó  PALAS,  que 

bajo  estos  tres  nombres  se  la  conoce 
en  el  mundo  poético  ó  mitológico ,  era 
entre  los  gentiles  la  diosa  de  la  sabi- 
duría, el  numen  femenino  de  la  guer- 
ra. Levántesele  cierto  día  un  fuerte 
dolor  de  cabeza  al  padre  Júpiter;  los 
ojos  se  le  cerraban,  inclinábase  su 
frente  como  si  el  peso  de  una  montaña 


la  abatiese  y  dominase.  \iéQdose  en  tal 
estado ,  y  conociendo,  como  tan  sabio, 
la  causa  de  su  mal  y  la  medicina,  lla- 
mó á  Vulcano ,  quien  con  las  armas  de 
su  profesión,  es  decir,  el  martillo  en 
la  nervuda  callosa  mano,  vino  al  mo- 
mento á  su  presencia.  El  señor  de  los 
dioses,  sin  reparar  en  lo  tiznado  de  su 
rostro  y  la  irreverente  suciedad  de  su 
trage, '«amigo,  le  dijo,  voy  á  fíar  de 
tu  robusto  brazo  lo  que  de  ningún  otro 
fiaría,  mi  salud  y  mi  reposo.  No  te  es- 
pante lo  que  vas  á  oirme;  acércate, 
depon  el  respeto,  alza  con  arabas  ma- 
nos el  pesado  instrumento  que  tan  há- 
bilmente manejas,  y  déjalo  caer  sin 
miedo  y  con  brío  sobre  mi  cabeza.  Es- 
toy enfermo,  gravemente  enfermo,  y 
Cíuiero  que  tú ,  hijo  querido ,  seas  mi 
Esculapio.»  El  obediente  Vulcano  le- 
\^nta  inmediatamente  el  martillo,  (al- 
gunos dicen  que  fué  un  hacha)  y  des- 
carga con  él  un  furioso  golpe  sol)re  la 
frente  de  su  padre.  Rómpese  esta  en 
dos  pedazos ,  y  da  paso  por  la  ancha 
brecha  á  una  matrona  majestuosa,  de 
rara  hermosura,  armada  de  pies  a  ca- 
beza como  un  soldado,  imagen  cá  un 
tiempo  del  valor  }  del  recato.  La  im- 
ponente guerrera  era  una  deidad:  Jú- 
fiiter  mandó  al  punto  que  como  á  tal  se 
a  acatase,  así  en  el  Olimpo  como  en 
la  tierra,  y  Atenas  la  elevó  altares  y 
honró  con  diversas  fiestas ,  no  menos 
bárbaras  y  sangrientas,  por  cierto,  que 
las  que  á  otras  deidades  se  consagra- 
ban en  aquellos  supersticiosos  tiempos. 
Troya  tributóle  también  culto  bajo  el 
nombre  de  Palas,  y  lo  mismo  hicieron 
otros  üiuchos  pueblos  bajo  uno  ú  otro 
nombre ,  dándole  ademas  el  de  Belona. 
No  desmintió  Minerva  la  buena  opi- 
nión en  que  se  la  tenia :  inventó  el  ar- 
te de  escribir,  infinitas  artes,  delica- 
das labores  propias  del  sexo  á  que  per- 
tenecía, presidió  en  compañía  de  Marte 
á  las  batallas,  lidió  y  venció.  Acababa 
de  fundarse  Atenas,  y  quiso  darle  nom- 
bre :  disputóle  Neptuno  esta  gloria ,  y 
no  cediendo  ni  uno  ni  otra ,  se  acordó, 
para  poner  término  á  la  contienda  de 
un  modo  amistoso ,  que  aquel  que  pro- 
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dujera  la  cosa  mas  útil ,  obtuviese  el 
anhelado  derecho.  Blandió  el  tridente 
el  dios  de  los  mares,  é  hirió  con  él  una 
roca  que  luego  se  transformó  en  un  so- 
berbio caballo.  La  diosa  del  saber,  son- 
riéndose,  clavó  su  lanza  en  la  tierra, 
y  al  tirar  de  ella,  brotó  un  olivo,  al 
cual  debió  la  victoria  en  aquella  inge  - 
niosa  y  singular  competencia.  Igual- 
mente "triunfó  de  Aracne  ó  Arácnea, 
que  á  su  vez  osó  disputarle  la  palma  en 
las  femeninas  labores,  convirtiéndola 
por  el  desacato  en  araña ;  pero  aunque 
hermosa,  como  se  ha  dicho,  quedó 
vencida  por  Venus  en  el  célebre  juicio 
de  París,  competencia  de  muy  diverso 
género  que  las  anteriores,  é  indigna  á 
la  verdad  de  tan  sabia  y  prudente  ma- 
trona. Atríbúyenle  varios  mitólogos  la 
invención  de  la  llanta:  tañíala  un  día 
delante  de  las  diosas,  cuando  una  ge- 
neral carcajada  de  su  auditorio  vino  á 
interrumpirla.  Parecieron  ridículos  á 
las  desatentas  habitadoras  del  Olimpo 
los  gestos  que  hacia  la  hábil  artista  pa- 
ra arrancar  del  agujereado  instrumen- 
to la  sublime  armonía,  y  se  burlaron 
de  ella,  dando  lugar  á  que  le  arrojase, 
y  renunciase  desde  entonces  á  la  glo- 
ria y  al  arte.  Casta  y  severa  como  Dia- 
na ,  privó  de  la  vista  al  adivino  Tire- 
sias  porque  la  sorprendió  en  el  baño, 
y  trocó  en  enroscadas  serpientes  los 
cabellos  de  Medusa,  porque  asaz  des- 
preocupada y  deshonesta,  profanó  su 
templo  con  Neptuno,  quien  en  esta 
ocasión  probó  con  tan  feo  ejemplo  que 
es  mas  fácil  gobernar  los  elementos, 
y  tener  á  raya  á  vasallos  tan  rebeldes 
como  las  olas  y  las  tempestades ,  que 
domar  las  pasiones,  cuando  como  las 
olas  se  arremolinan  y  alborotan.  Repre- 
sentan á  Minerva  tal  como  salió  de  la 
cabeza  de  Júpiter,  con  casco,  acerado 
peto,  lanza  y  escudo,  á  veces  sin  ar- 
mas, con  la  oliva,  símbolo  de  la  paz, 
en  la  mano ,  pero  siempre  con  grave  é 
imponente  aspecto. 

MINOS ,  rey  de  Creta ,  y  uno  de  los 
tres  jueces  del  infierno  mitológico. 
Queriendo  Pluton  recompensar  sus  vir- 
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tudes,  y  viendo  cuan  florecientes  habia 
puesto  "sus  estados,  y  cuan  seguro  y 
digno  asilo  hallaba  en  ellos  la  justicia", 

3ue  los  deraas  pueblos  babian  arrojado 
e  su  suelo,  nombróle  presidente  de 
la  audiencia  divina,  á  que  pertenecen 
Eaco  y  Radamanto.  Parece  que  el  mis- 
mo Júpiter  le  dictaba  las  leyes  con  que 
gobernaba  á  sus  subditos,  en  una  cue- 
va á  donde  el  buen  monarca  se  retira- 
ba cada  nueve  años  con  el  objeto  de 
recojerlas  y  escribirlas. 

MIÑAN!  ó  MINIANA  (José  Ma- 
nuel) ,  el  ilustrado  continuador  de  la 
historia  de  España  por  Mariana :  nació 
en  Valencia  en  15  de  octubre  de  1671. 
Tomó  el  hábito  de  los  trinitarios  calza- 
dos en  el  convenio  de  Murviedro  en 
1686,  y  profesó  en  el  año  siguiente. 
Pasó  á  Italia,  y  se  detuvo  siete  años 
en  Ñapóles,  donde  se  dedicó  con  apro- 
vechamiento notable  á  la  pintura  y  al 
estudio  de  las  lenguas.  Ue  regreso  á 
Murviedro  esplicó  cuatro  años  la  lati- 
na, como  si  fuera  la  nativa;  tal  era  la 
perfección  con  que  la  poseia.  Hizo  opo- 
sición á  la  cátedra  de  retórica,  vacan- 
te en  Valencia,  y  la  obtuvo  con  gene- 
ral aplauso:  conteste  motivo  pronunció 
mas  adelante  una  oración  Pro  revocan- 
da  eloqiientia ,  que  fué  escuchada  con 
admiración,  y  con  la  cual  alcanzó  gran- 
de renombre.  Fué  nombrado  en  su  re- 
ligión maestro ,  y  dos  veces  visitador 
general  del  reino  de  Aragón ,  y  renun- 
ció varios  empleos  y  honores.  Su  eru- 
dición era  copiosísima  y  escogida,  y 
era  tal  su  memoria,  que  recitaba  ca- 
pítulos de  la  Biblia ,  escenas  de  Planto, 
trozos  de  los  historiadores  antiguos,  y 
daba  noticia  minuciosa  de  todos  los  li- 
bros que  hablan  pasado  por  sus  manos 
desde  su  infancia :  era  en  íin  consuma- 
do en  el  estudio  de  las  divinas  y  hu- 
manas letras.  Luego  que  dejó  el  ejer- 
cicio de  su  cátedra,  se  dedicó  con  gran- 
de empeño  á  mas  altas  tareas.  En  el 
año  1707  compuso  la  historia  de  la  en- 
trada de  las  armas  austriacas  en  el  rei- 
no de  Valencia  .  intitulándola:  De  Be- 
llo Rustico    Valentino.   Poco    tiempo 
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después  emprendió  la  grande  idea  que 
tenia  ya  de  tiempo  atrás  muy  medita- 
da, de  ilustrar  la  historia  de  España, 
y  continuar  en  lengua  latina  la  que  el 
ilustre  Mariana  habia  escrito  en  el  mis- 
mo idioma:  tituló  esta  obra  Historim 
de  rebus  Hispanice  libri  X  sive  Joan- 
vas  Mariance ,  societatis  Jesu ,  líisto- 
riw  de  rebus  Hispanice  continuatio. 
Está  dividida  en  diez  libros,  que  con- 
tienen lo  sucedido  desde  la  muerte  del 
rey  católico  hasta  el  principio  del  rei- 
nado de  Felipe  III.  Escribió  otros  opús- 
culos históricos  y  meramente  literarios, 
de  los  cuales  han  salido  algunos  á  la 
estampa ,  y  otros  permanecen  inéditos 
todavía.  Murió  Miñana  aplaudido  de 
todos  los  hombres  sabios  de  su  tiempo, 
en  el  convento  del  Remedio  de  Valen- 
cia en  1730,  de  edad  de  cincuenta  y 
nueve  años.  La  continuación  obtuvo 
grandes  y  merecidos  elogios:  Miñana 
se  introdiijo  de  tal  modo  en  el  espíritu 
de  Mariana ,  llegó  á  tomarle  el  aire  del 
estilo  con  tal  exactitud,  que  algunas 
veces  se  confunde  casi  con  el  original 
la  imitación :  la  misma  energía,  el  mis- 
mo lenguaje ,  grave ,  sentencioso  y  lle- 
no de  majestad;  pero  en  general,  por 
mas  que  tenga  toques  y  arranques  dig- 
nos de  su  antecesor,  es  mas  pálido, 
menos  elevado ,  menos  franco ,  tímido 
en  algunos  juicios,  y  débil  imitador  de 
su  maestro  en  todo. 

MIRABEAU  ( Honorato  Gabriel  Ri- 
quetti,  conde  de.)  El  genio  magnífico 
de  la  tribuna  francesa,  la  figura  so- 
berbia del  83,  el  orador  predestinado 
que  ahora  calmaba  las  agitadas  muche- 
dumbres ,  ahora  las  encendía  de  nue- 
vo con  el  fuego  de  la  palabra  brotada 
de  sus  labios ,  el  entusiasta  tribuno  de 
cuya  voz  dependieron  un  tiempo  los 
destinos  de  la  Francia;  el  primer  ora- 
dor de  los  tiempos ,  pues  ni  como  él  le 
conocieron  los  antiguos,  ni  le  han  vis- 
to los  modernos;  Mirabeau  nació  en 
Bignon,  a  9  de  marzo  de  1749.  Vas- 
tago primogénito  de  una  noble  familia, 
hubiera  sido  el  orgullo  de  la  corte  ,  si 
no  hubiera  nacido  para  otro  destino 
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mas  alto,  el  de  Itribuao  del  pueblo; 
lleno,  desde  los  primeros  años  de  la 
juventud,  de  aquella  actividad  pode- 
rosa que  devoró  su  vida  entera ,  y  á  la 
cual  no  podia  dar  pasto  la  existencia 
blanda  y  ociosa  de  los  cortesanos,  ape- 
nas tenia  17  años  cuando  se  alistó  en 
clase  de  voluntario  en  un  regimiento 
de  caballería  ;  pero  el  genio  impetuoso 
y  altivo  que  no  habia  querido  doble- 
garse á  la  servidumbre  del  palacio,  no 
pudo  someterse  tampoco  á  la  disciplina 
de  la  milicia ,  y  sus  continuas  faltas, 
agravadas  por  cierta  aventura  escan- 
dalosa de  amores,  le  llevaron  á  la  isla 
de  Rhe,  donde  estuvo  encerrado  algún 
tiempo.  Salió,  por  íin,  de  allí,  y  en- 
contrándose á  los  veinte  años  cargado 
con  el  peso  de  un  nombre  ilustre  y  sin 
bienes  de  fortuna  con  que  poderlo  sus- 
tentar, como  tampoco  su  organización 
enérgica  y  avara  de  placeres  podia  re- 
signarse á  las  privaciones  de  la  pobre- 
za, determinó  casarse ,  y  pidió  y  ob- 
tuvo la  mano  de  una  señorita  muy  ri- 
ca ,  cuyos  bienes  no  tardó  en  disipar 
con  esa  magniücencia  que  empleaba  en 
todas  sus  cosas.  De  la  disipación  pasó 
al  estudio  y  del  estudio  á  la  cárcel, 
donde  le  condujo  un  lance  de  honor : 
durante  su  prisión  contrajo  aquellas  re- 
laciones amorosas,  que  Mirabeau,  que 
á  todo  lo  suyo  daba  proporciones  es- 
traordinarias .  hizo  que  llenaran  de  es- 
cándalo á  la  Francia  y  al  mundo.  So- 
fía Ruffey ,  dotada  de  todos  los  atracti- 
vos, juventud,  talento  y  hermosura,  y 
casada  con  un  viejo,  con  el  anciano 
marqués  de  Monnior,  inspiró  una  pa- 
sión vehemente  á  Mirabeau ,  á  la  cual 
tampoco  ella  pudo  permanecer  insen- 
sible: la  moral  tiene  derecho  á  que- 
jarse de  estos  amores ,  la  literatu- 
ra tiene  que  agradecerles  las  famosas 
Cartas  á  Sofía.  Gracias  á  los  esfuerzos 
de  su  amada ,  logró  Mirabeau  escapar- 
se de  su  prisión ,  de  donde  huyó  con 
ella  á  Suiza  y  á  Holanda :  el  parlamen- 
to de  Besanzon  le  condenó  como  reo  de 
rapto,  y  le  hizo  quemar  en  estatua: 
los  amantes,  al  cabo,  fueron  entrega- 
dos al  gobierno  francés,  y  Sofía  encer- 
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rada  en  una  reclusión ,  y  Mirabeau  ea 
la  torre  de  Yincennes,  donde  estu- 
vo cuarenta  y  dos  meses.  Tan  lar- 
go y  obstinaclo  encierro  fué  fecundo 
para  él  y  para  Francia :  exasperado 
con  el  proceder  que  se  usaba  con  él, 
se  irritaron  cada  vez  mas  sus  ideas 
revolucionarias,  y  su  activo  pensa- 
miento se  ocupó  sin  descanso  en  ela- 
borar proyectos,  que  mas  tarde  tuvie- 
ron cumplida  ejecución.  Salió  de  la 
prisión  ,  después  de  liaber  desvanecido 
todas  las  acusaciones  que  pesaban  so- 
bre él ,  y  en  1784  marchó  á  Londres, 
deseoso  (le  estudiar  de  cerca  las  insti- 
tuciones de  aquel  pueblo,  y  de  obser- 
var desde  allí  la  marcha  de  los  sucesos 
europeos.  Pdblicó  allí  algunos  escritos 
que  llamaron  sobre  él  la  atención  de 
la  corte,  que  desde  luego  empezó  á 
entablar  negociaciones  con  el  temible 
escritor:  no  se  mostró  este  insensible  á 
las  manifestaciones  cortesanas,  dejando 
descubrir  el  lado  malo  de  su  carácter, 
la  venalidad.  El  ministro  ,  Mr.  de  Ca- 
lonne,  le  empleó  en  una  comisión  se- 
creta en  Prusia  ,  y  á  su  vuelta ,  apro- 
vechándose de  los  datos  que  habia  re- 
cogido ,  escribió  un  libro  titulado:  His- 
toria secreta  del  gabinete  de  Berlín, 
que  fué  quemado  de  orden  del  Parla- 
mento de  Paris :  este  incidente  enemis- 
tó de  nuevo  á  Mirabeau  con  la  corte,  y 
el  autor  de  la  Historia  secreta,  publicó 
una  obra  que  mereció  grande  acepta- 
ción, titulada  la  Monarquía  prusiana. 
Su  nombre  habia  resonado  tantas  ve- 
ces en  toda  Francia ,  que ,  cuando  hu- 
bo llegado  el  tiempo  de  la  convocación 
de  los  estados  generales,  la  Provenza 
le  aclamó  como  el  primero  de  sus  can- 
didatos populares.  Elegido  por  dos  de- 
partamentos, el  de  Aix  y  el  de  Marse- 
lla ,  optó  por  el  primero ,  y  marchó  á 
Paris ,  á  ser  el  centro  de  aquella  vida 
de  agitación  y  disturbios,  y  el  jefe  de 
todos  aquellos  ilustres  oraJlores  revo- 
lucionarios y  elocuentes  que  sobresa- 
lían entre  todos  los  franceses,  como  él 
sobresalía  entre  todos  ellos.  Entonces 
organizó  el  famoso  diario  de  los  Esta- 
dos generales,  que  después  se  llamó 
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Correo  de  Provenza.  Cuando  se  abrie- 
ron las  sesiones  de  la  Asamblea  cons- 
tituyente, Necker,  que  habia  conse- 
guido ganársele,  encontró  en  él  un  for- 
midable defensor  de  su  plan  de  hacien- 
da :  iba  este  á  ser  puesto  á  discusión, 
acaso  á  ser  rechazado  por  la  Asamblea, 
n  la  cual  tenia  el  ministro  numerosos 
adversarios:  levántase  Mirabeau,  y  con 
aquella  fuerza  dominadora  ,  que  famas 

'  orador  ninguno  ha  tenido  en  el  mun- 
do, deja  escapar  de  sus  labios  el  tor- 
rente de  su  elocuencia ,  y  no  persuade, 
ordena  á  aquella  Asamblea ,  no  solo 
que  adopte  el  plan  de  Necker,  pero 
que  no  le  divida  siqtiiera ;  la  Asamblea 
obedece,  y  el  proyecto  es  adoptado  sin 
discusión.  El  abale  Maury  habla  y  es- 
cribe contra  la  venta  de  bienes  "ecle- 
siásticos; la  respuesta  de  Mirabeau  es 
brillante  é  irresistible.  En  fin,  su  dis- 
curso sobre  la  constitución  civil  del 
clero,  el  del  pacto  de  familia,  el  de  la 
sanción  real  y  el  del  derecho  de  decla- 
rar la  paz  y  la  guerra,  le  elevaron  á 
altura  á  que  jamas  ningún  orador  ha- 
bia llegado  en  Francia,  y  le  mantu- 

<  vieron  en  el  goce  del  aura  popular, 
que  la  fama  de  su  venalidad  habia  es- 
tado muchas  veces  á  punto  de  arre- 
batarle. Su  renombre,  aumentándose 
por  momentos ,  le  hizo  el  caudillo  de 
las  ideas  revolucionarias,  y  al  mismo 
tiempo  la  única  esperanza  (le  la  corte 
que,  confiaba  en  que  Mirabeau,  bien 
por  simpatías  de  raza,  bien  por  afición 
al  oro ,  llegaria  á  ser  suyo  y  con  él  to- 
do el  partido  de  la  revolución.  Error 
lastimoso  de  la  corte ,  que  solo  veia 
una  exacerbación  pasajera  donde  ha- 
bia un  movimiento  irresistible  de  pro- 
greso: así  vinieron  á  demostrarlo  los 
hechos;  murió  Mirabeau,  y  el  movi- 
miento siguió  adelante  en  su  camino; 
si  hubiera  vivido,  ó  habría  marchado 
con  los  terroristas  ó  habría  sucumbido 
con  los  girondinos.  En  17  de  enero  de 
1791  fué  nombrado  el  célebre  orador 
individuo  de  la  administración  del  de- 
partamento de  Paris,  y  en  31  del  mis- 
mo mes  presidente  ele  la  Asamblea 
nacional.  Desde  este  puesto  empezó  á 
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mostrarse  contrario  á  las  ideas  terro- 
ristas ,  pero  atacado  con  fuerza  por  los 
síntomas  de  una  enfermedad  que  aca- 
bó con  su  vida ,  no  pudo  dedicarse  á 
los  negocio^  con  el  alan  que  antes,  y  al 
fin  murió  en  2  de  abril  de  1791 .  La  "^en- 
fermedad que  le  llevó  al  sepulcro  fué 
esa  especie  de  tisis  que  ha  acabado  con 
la  vida  de  tantos  genios;  los  escesos 
habían  debilitado  su  cuerpo ,  y  la  lla- 
ma poderosa  de  su  inteligencia  acabó 
de  devorarlo  y  consumirlo.  Algún  tiem- 
po antes  de  su  muerte,  cuando  ya  la 
llevaba  en  el  alma,  dijo  una  noche  á 
su  querida ,  sintiéndose  desfallecido 
por  los  escesos  de  una  orgía:  «sostén- 
me  esta  cabeza ,  que  es  la  mas  grande 
de  la  Francia.»  Pocos  momentos  antes 
de  espirar  oyó  unos  cañonazos  que  se 
disparaban  por  un  motivo  cualquiera, 
y  dijo  :  «¿serán  estos  los  funerales  de 
Aquiles?»  El  entusiasmo  del  pueblo 
francés  en  los  funerales  de  Mirabeau 
fué  inmenso:  dos  años  después,  el 
mismo  pueblo  dispersó  sus  cenizas.  En 
1822  y  23  se  publicaron  dos  tomitos 
con  el  título  de  obras  maestras  de  ora- 
toria de  Mirabeau;  en  1826  se  hicie- 
ron cuatro  ediciones  del  discurso  de 
Mirabeau  sobre  la  ifjualdad  de  las 
particiones  en  la  sucesión  en  línea  rec- 
ta: este  discurso  es  el  mismo  que  leyó 
Talleyrand  en  la  Asamblea  nacionalel 
mismo  día  de  la  muerte  de  Mirabeau. 
Otra  edición  de  sus  obras  oratorias  se 
habia  hecho  en  1819,  y  en  1822  se  pu- 
blicó una  de  todas  sus  obras  en  nueve 
tomos  ,  con  una  noticia  sobre  su  vida 
y  escritos.  No  queremos  acabar  este 
artículo  sin  citar  el  siguiente  rasgo 
oratorio  ,  uno  de  los  mas  bellos  que 
conocemos  :  «  cuando  murió  el  último 
de  los  Gracos,  arrojó  al  cielo  un  puñado 
de  arena ;  de  aquel  polvo  nació  Mario, 
menos  grande  por  haber  vencido  á  los 
Cinibrios,  que  por  haber  abatido  la 
aristocracia  de  Roma.» 

MlRÁNDüLA  (Juan  Pico  de  la),  na- 
ció en  1463,  hijo  tercero  de  Juan 
Francisco  ,  señor  de  la  Mirándula  y  de 
la  Concordia ,  desde  su  edad  mas  tier- 
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na  fué  un  prodigio  de  erudición ,  me- 
moria y  laboriosidad.  A  los  diez  años  el 
voto  público  le  designaba  por  uno  de  los 
primeros  oradores  y  poetas.  Esludió  el 
derecho  canónico  en  Bolonia  por  espa- 
cio de  siete  años ;  estuvo  en  las  mas 
célebres  universidades  de  Italia  y  Fran- 
cia ;  aprendió  el  método  de  Lulío  ;  ad- 
quirió una  estraordinaria  facilidad  en 
la  oratoria,  y  poseyó  con  perfección  los 
idiomas  latino,  hebreo,  griego,  árabe  y 
caldeo.  Cuando  hubo  concluido  sus  tra- 
bajos cientííicos  pasó  á  Roma  y  publicó 
una  lista  de  novecientas  proposiciones 
De  omni  re  scibili,  y  ofreció  sostener- 
las contra  todos  los  ataques  que  las  di- 
rigiesen los  sabios  que  quisiesen  im- 
pugnarlas. Esta  pueril  vanidad  le  acar- 
reó muchos  enemigos.  Algunos  sabios, 
incomodados  de  que  este  joven  eclip- 
sara sus  luces,  le  prohibieron  la  discu- 
sión pública  V  denunciaron  como  heré- 
ticas trece  áe  sus  proposiciones  que 
censuró  el  papa  Inocencio  Ylll.  Miran- 
dula  volvió  á  Francia ,  luego  á  Italia  y 
renunció  á  las  empresas  que  el  ardor 
de  su  juventud  le  habia  inspirado.  Ar- 
rojó al  fuego  varias  poesías  amorosas 
que  en  sus  primeros  años  habia  com- 
puesto, y  abandonando  las  ciencias 
profanas,  se  dedicó  esclusivamente  al 
estudio  de  la  religión  y  de  la  filosofía 
platónica.  Vivió  modestamente  en  Flo- 
rencia en  medio  de  sus  libros  y  sus 
amigos.  Murió  este  hombre  ilustre,  cu- 
ya mucha  sabiduría  fué  causa  de  que 
tantos  enemigos  tuviera,  envidiosos  de 
su  celebridad ,  en  el  dia  17  de  noviem- 
bre de  1494,  dia  en  que  el  rey  de 
Francia,  Carlos  VIH  ,  hizo  su  entrada 
en  la  capital  de  Toscana.  Sus  obras 
fueron  publicadas  y  recogidas  por  pri- 
mera vez  en  Bolonia,  año  de  1496. 
La  segunda  vieron  la  luz  pública  en 
Veuecia  en  el  año  de  1498,  y  fué  se- 
guida de  otras  siete  en  el  siglo  XVI, 
La  última  se  hizo  en  Basilea,  constan- 
do de  diez  y  seis  tomos  en  folio.  El  de- 
talle de  los  escritos  que  en  ella  se  con- 
tienen se  halla  en  las  Memorias  de 
,  Cicerón ,  tomo  34  ,  y  en  la  biblioteca 
Modenesa  de  Tiraboschi ,  tomo  4.° 
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MITRIDATES  llamado  Cupator  ó  el 
Grande:  nació  el  año  133  antes  de 
Jesucristo  y  á  la  edad  de  doce  años  era 
ya  rey.  Habiendo  adoptado  por  siste- 
ma el" disimulo  y  la  desconfianza,  par- 
tió (sin  comunicar  á  nadie  el  objeto  de 
su  viaje)  á  estudiar  las  costumbres  de 
los  pueblos  mas  guerreros  y  salvajes. 
De  improviso  regresó  á  su  corte ;  qui- 
tó la  vida  a  Laodicea ,  su  esposa  y 
hermana ,  que  en  ausencia  habia  admi- 
tido otro  marido :  dirigió  sus  ejércitos 
contra  la  Colchida  y  el  imperio  del 
Bosforo,  y  los  conquistó  en  poco  tiem- 
po. Fomentó  después  las  revoluciones 
de  Capadocia  y  repuso  en  el  trono  á 
Ariarato  Vil  T  le  despojó  después  de 
sus  dominios  y  le  asesinó  en  la  mitad 
del  dia ,  á  la  vista  de  los  dos  ejércitos. 
Llevó  su  bárbara  osadía  hasta  colocar 
en  el  trono  á  un  hijo  suyo ,  queriendo 
hacerle  pasar  por  hijo  del  monarca  ase- 
sinado. Roma  ,  que  miraba  mal  su  en- 
grandecimiento, se  opuso  á  su  atenta- 
do, y  Mitrídates  afectó  conformarse 
con  el  decreto  del  senado ,  que  decla- 
raba libre  la  Capadocia.  Aumentó  sus 
ejércitos,  los  disciplinó  severamente, 
y  cuando  se  creyó  ya  en  estado  de  ar- 
rancarse la  máscara ,  invadió  de  nue- 
vo la  Capadocia,  conquistó  el  Asia  me- 
nor, á  escepcion  de  la  Cilicia,  ocupó 
las  Cicladas,  la  Tracia  y  Atenas,  é  hi- 
zo degollar  ochenta  mil  romanos  que 
existían  en  Asia.  Sila  salió  á  atajar  sus 
conquistas,  tomó  á  Atenas  ,  alcanzó  las 
victorias  de  Queronea  y  de  Orchome- 
na ,  y  conquistó  la  Jonia,  la  Misia  y  la 
Lidia.  En  menos  de  cuatro  años,  Mi- 
trídates perdió  200,000  combatientes 
v  su  escuadra  se  vio  en  la  precisión  de 
hacer  un  tratado  con  los  romanos ,  li- 
mitándose á  los  dominios  de  su  patria. 
Mitrídates  volvió  á  rehacerse,  formó 
un  ejército  de  ciento  sesenta  mil  hom- 
bres; invadió  de  nuevo  el  Asia  y  la 
conquistó  sin  obstáculo.  Lúculo  se  pre- 
senta ahora  á  combatirle ,  y  las  águi- 
las romanas  vuelven  á  derrotar  los  nu- 
merosos ejércitos  del  ambicioso  Mitrí- 
dates: huye  este  á  Armenia;  pide 
socorros  á'su  yerno  Tigranes,  y  vuel- 
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ve  á  pelear  y  salir  vencido.  Muere 
Lúculo :  vuelve  á  presentársele  favora- 
ble su  estrella  á  Milrídates ;  gana  al- 
gunas batallas  y  forma  el  gigantesco 
proyecto  de  llevar  la  guerra  hasta  las 
puertas  de  Roma  en  una  sola  marcha: 
sublévanse  sus  soldados  cansados  de  su 
ambición  y  le  destronan,  poniendo  en 
su  lugar  á  Farnacio ,  su  hijo :  este,  por 
mostrarse  digno  de  su  padre,  lo  pri- 
mero que  hizo  fué  mandarle  matar. 
Mitrídates  trató  de  envenenarse  antes 
deque  ejecutaran  la  sentencia,  pero 
el  uso  constante  que  habia  hecho  del 
veneno ,  impidió  el  efecto  que  debia 
producirle.  Por  fin  hizo  que  le  asesi- 
nase un  francés  que  siempre  le  habia 
servido  con  fidelidad.  De  esta  manera 
concluyó,  setenta  y  cinco  años  antes  de 
Jesucristo,  este  bárbaro  Atila,  que  luchó 
por  espacio  de  cuarenta  años  contra 
aquella  Roma  que  dominaba  á  la  sazón 
todo  el  mundo.  Su  actividad  y  fecundos 
recursos  le  hubieran  hecho  verdade- 
ramente grande,  si  hubiese  empleado 
estas  en  otro  objeto  que  su  propia  am- 
bición, única  pasión  de  la  mayor  parte 
de  estos  grandes  hombres  tan  funestos 
á  la  humanidad.  "Escribió  un  tratado  de 
botánica  y  hablaba  veinte  y  dos  len- 
guas. Cicerón  pronunció,  con  motivo  de 
sus  guerras ,  una  de  sus  mas  elocuen- 
tes oraciones.  Racine  ha  escrito  una 
tragedia  sobre  los  últimos  planes  y  mo- 
mentos de  su  vida ;  amargos  y  crueles 
como  los  de  todos  los  tiranos ,  que  no 
han  dejado  tras  sí  mas  que  una  histo- 
ria escrita  con  la  sangre  de  innume- 
rables víctimas. 

MOCL AH  fA  bou- A  ly-Mohammed- 
IbuJ,  inventor  de  los  caracteres  árabes 
modernos.  Nació  en  Bagdad  en  886  de 
Jesucristo  (272  de  la  egira).  Gobernó 
varias  provincias  de  Persia ,  y  fué  vi- 
sir, de  cuyo  título  fué  despojado  tres 
veces.  Le  cortaron  la  lengua  y  la  mano 
derecha,  y  murió  desgraciadamente  en 
el  año  940  de  Jesucristo.  Habia  culti- 
vado la  poesía,  y  El-Makin  conservó 
algunos  versos ;  pero  su  mayor  cele- 
bridad consiste  en  haber  sustituido  á 
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los  antiguos  caracteres  la    escritura 
árabe  nombrada  neski. 

MODESTINÜS  (Erumio) ,  juriscon- 
sulto romano,  discípulo  de  Ulpiano, 
consejero  de  los  emperadores  Maximi- 
no y  Alejandro  Severo ,  y  cónsul  con 
Provo  en  el  año  228.  Compuso  un  gran 
número  de  obras  que  le  merecieron  el 
ser  otro  de  los  nuevos  jurisconsultos, 
cuyas  opiniones  tuvieron  fuerza  de  ley 
por  decreto  de  Teodosio.  Solo  se  con- 
servan algunos  fragmentos  de  sus  obras. 
Jaime  Lut,  jurisconsulto  genoves,  ha 
publicado  :  ad  Modeslinum  de  Pwnis 
liber;  y  H.  Brekmann  de  Eurematicis 
Diatriba^  seu  in  fíerenn.  Modestini 
librum  sinfjidarem  Comment,  Leyden. 
en  el  año  1796 ,  en  octavo. 

MOISÉS:  profeta  y  legislador,  hijo 
de  Amram  y  de  Jocafied,  nació  en  1571 
antes  de  Jesucristo.  Habiendo  manda- 
do el  rey  de  Egipto  quitar  la  vida  á  to- 
dos los  hijos  varones  de  los  hebreos, 
Jocabed  tuvo  que  ocultar  á  su  hijo  por 
espacio  de  tres  meses ;  pero  temiendo 
le  descubriesen,  lo  colocó  en  una  ces- 
ta de  rosas,  y  lo  echó  al  Nilo,  en  un 
sitio  donde  "acostumbraba  bañarse  la 
hija  de  Faraón.  Esta  princesa,  en 
cuanto  vio  la  cesta  ,  mandó  que  la  re- 
cogiesen y  abriesen ,  y  encontró  al  ni- 
ño que  era  de  estraorclinaria  hermosu- 
ra. Aprovechándose  María  ,  hermana 
de  Moisés ,  que  estaba  observando  los 
movimientos  de  la  princesa ,  de  la  con- 
moción que  á  esta  causó  la  presencia 
del  niño ,  se  presentó  á  ella,  diciendo, 
que  si  queria  un  ama  de  leche  para 
criarlo ;  á  lo  que  contestó  aquella  afir- 
mativamente. Entonces  María  fué  á 
buscar  á  su  madre,  quien  recibió  á  d 
Moisés  de  manos  de  la  princesa.  AI  ca-  *l 
bo  de  tres  años  lo  llevaron  á  su  protec- 
tora ,  la  cual  lo  adoptó  por  hijo  suyo  y 
le  puso  por  nombre  Moisés,  que  signi- 
íica  en  egipcio  sacado  del  agua.  Su 
educación  fué  muy  esmerada  y  se  dis- 
tinguió en  todas  las  ciencias  que  tlore- 
cian  entre  los  egipcios.  Varios  histo- 
riadores dicen  que  Moisés  asistió  á  la 
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guerra  contra  los  etiopes  y  que  los  der- 
rotó coniplelamente;  pero  otros  muchos 
dudan  de  la  certeza  ae  esto:  por  tanto, 
concretándonos  á  la  Historia  Sagrada, 
diremos,  que  Moisés,  á  los  40  años  de 
su  edad,  salió  de  la  corte  de  Faraón 
para  ir  á  visitar  á  sus  hermanos,  y  que 
Dallando  en  su  camino  á  un  egipcio  que 
estaba  maltratando  á  un  israelita,  lo 
mató  ;  por  cuya  causa  se  fugó  al  de- 
sierto de  Madian ,  donde  casó  con  Sé- 
íbra,  hija  de  un  sacerdote  llamado  Je- 
tro  ó  Raquel ,  á  quien  algunos  autores 
antiguos  le  hacen  rey  de  Arabia,  En 
1491  ,  un  dia  en  que  Moisés  conducía 
el  ganado  de  su  suegro  hacia  el  monte 
Noreb,  se  le  apareció  Dios  en  medio 
de  una  zarza  que  ardia  sin  consumirse. 
Habiéndose  acercado  Moisés  á  contem- 
plar esta  maravilla,  le  mandó  Dios  que 
se  descalzara ,  que  aquella  tierra  era 
santa,  y  que  le  habia  elegido  co- 
mo instrumento  para  la  libertad  del 
pueblo  hebreo.  Como  titubease  Moisés, 
hizo  Dios  dos  milagros;  trocó  la  vara 
que  aquel  llevaba  en  serpiente  y  la  tor- 
nó luego  á  su  primitivo  estado.  Visto 
lo  cual  por  Moisés,  y  habiéndole  vuelto 
á  mandar  Dios  que  se  presentase  á  Fa- 
raón y  le  dijese  que  diese  libertad  al 
pueblo  hebreo,  se  presentó  á  aquel  rey 
y  le  espuso  su  petición.  Pero  este  rey 
impío  se  mofó  de  Moisés  y  de  su  sú- 
plica; lo  cual  fué  causa  de  aquellas 
diez  plagas  que  afligieron  á-  su  reino. 
Pasadas  estas,  Faraón  dejó  salir  á  los 
hebreos  en  el  mismo  año  1491.  Des- 
pués de  pasado  el  mar  rojo  á  pies  en- 
jutos y  de  ahogados  en  él  los  egipcios 
3ue  los  perseguían ,  los  llevó  Moisés  al 
esierlo ,  en  donde  hacia  brotar  agua 
de  las  rocas  con  solo  locar  con  su  vara. 
En  el  tiempo  que  estuvieron  los  israe- 
litas en  el  desierto,  Moisés  se  ocupó  en 
formar  un  plan  de  gobierno,  en  arre- 
glar las  ceremonias  religiosas,  y  en  ha- 
cer al  pueblo  agueiTido  por  medio  de 
las  escursiones  á  las  tierras  que  debían 
ocupar  mas  tarde.  Esto  se  eotiende  pa- 
ra aquellos  que  no  estuviesen  conde- 
nados a  no  entrar  en  ellas;  hallándose 
Moisés  entre  los  condenados  por  haber 
111. 
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desobedecido  al  Señor;  quien  le  hizo 
ver  desde  el  monte  Nebó  la  tierra  pro- 
metida; después  de  lo  cual ,  murió  al 
poco  tiempo  este  ¡lustre  varón  en  1451 
a  los  120  años  de  edad,  y  después  de 
haber  nombrado  sucesor  suyo  á  Josué, 
encargándole  hiciese  guardasen  íideli- 
dad  los  israelitas  á  su  Dios.  Moisés 
fué  el  primer  autor  de  los  libros  de  la 
Biblia,  que  se  llama  el  Pentaieuco  y 
que  los  judíos  con>preiiden  con  el  epí- 
grafe de  Ley.  Fué  sepultado  el  cadáver 
de  Moisés  en  un  valle  de  la  tierra  de 
Moal ,  sin  que  después  se  haya  podido 
encontrar  su  sepulcro. 

MOLAI  ó  MOLE  (Jacobo  de) ,  último 
gran  maestre  de  la  orden  de  los  tem- 
plarios: nació  en  Borgoña ,  de  la  fami- 
lia de  los  señores  de  Longwíc  y  de 
Raon ,  fué  admitido  en  la  orden  en 
1265,  y  apenas  llegó  á  Palestina,  se 
distinguió  contra  los  musulmanes.  Por 
muerte  de  Guillermo  Beaujeu ,  fué  ele- 
gido por  unanimidad  gran  maestre  de 
la  orden ,  cuyas  escesivas  riquezas  y 
orgullo  debían  ser  la  causa  de  su  rui- 
na. En  1305 ,  el  papa  Clemente  Y ,  de 
concierto  con  Felipe  el  hermoso,  rey 
de  Francia ,  llamó  á  Mole  para  que 
desde  Chipre,  donde  estaba  haciendo  la 
guerra  á  los  turcos,  pasara  á  Francia 
bajo  el  protesto  de  la  reunión  de  la 
orden  de  los  templarios  con  la  de  los 
hospitalarios.  El  gran  maestre  se  pres- 
tó á  las  exigencias  del  pontííice  ,  y  fué 
á  Paris  acompañado  de  sesenta  caba- 
lleros, entre  ellos  Guido  y  Hugo  de 
Peraldo,  y  delíin  de  Vienes,  llevando 
todos  tesoros,  trajes  y  fausto  fabulosos. 
El  maestre  fué  tan  agasajado  del  mo- 
narca ,  que  hasta  asistió  de  padrino  al 
bautizo  de  una  infanta.  Pasaron  dos 
años  sin  que  los  templarios  ni  su  jefe 
sospechasen  la  menor  cosa  de  lo  que 
se  tramaba  contra  ellos:  y  en  l:S  de 
mayo  de  1 307  Mole  y  todos  los  caba- 
lleros fueron  presos  á  un  misu)o  tiem- 
po, y  se  les  formó  su  proceso,  menos 
al  gran  maestre  y  Hugo  de  Peraldo, 
cuya  causa  se  reservaba  el  pontííice. 
La  mavorparte  de  los  templarios  fue- 
74 
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ron  condenados  á  ser  quemados  á  fue- 
go lento,  como  herejes,  en  1 1  de  octu- 
bre de  1307.  En  el  concilio  de  Viena 
quedó  estinguido  el  orden  de  los  tem- 
plarios, y  sus  bienes  á  disposición  del 
sumo  ponlííice.  Mole,  Guido  de  Vie- 
nes y  Hugo  de  Peraldo  fueron  reteni- 
dos en  la  prisión  hasta  1313  en  que  se 
les  formó  también  su  proceso :  confe- 
saron los  delitos  que  se  les  imputaban, 
esperanzados  de  conseguir  su  libertad 
á  espensas  de  su  honor;  pero,  viendo 
lo  contrario ,  se  retractaron  de  todo. 
Mole  y  Guido ,  y  fueron  quemados  vi- 
vos en  la  isla  del  Palacio  en  11  de 
marzo  de  1312.  En  el  suplicio  se  mos- 
tró Mole  con  grande  valor  y  entereza, 
persuadiendo  á  todo  el  mundo  de  que 
estaba  inocente  en  elocuentes  y  mag- 
níficos discursos.  Emplazó  al  papa  Cle- 
mente, por  último,  á  que  comparecie- 
ra en  el  tribunal  de  Dios  dentro  de 
cuarenta  dias ,  y  al  rey  dentro  del  tér- 
mino de  un  año.  Fuera  coincidencia, 
ó  que  el  emplazamiento  se  inventara 
después  de  la  muerte,  es  lo  cierto  que 
el  papa  y  el  rey  murieron  dentro  del 
término  prescrito. 

MOLIERE  (.Tuan  Bautista  Poqtie- 
lin),  el  gran  escritor  cómico  francés, 
el  profundo  conocedor  del  corazón  hu- 
mano ,  la  gloria  mas  pura  de  la  litera- 
tura francesa  del  siglo  XVÍl ,  el  crea- 
dor de  la  comedia  moderna.  Era  hijo 
de  un  ropavejero  y  al  mismo  tiempo, 
ayuda  de  cámara  lapicero  en  el  palacio 
del  rey  de  Francia :  nació  en  París  el 
afio  1622  á  15  de  enero.  Sus  padres  le 
dieron  una  educación  á  propósito  para 
ejercer  su  profesión:  le  enseñaron  ape- 
nas á  leer  y  escribir ,  y  á  los  1 4  años, 
no  conocía  otro  mundo  que  la  tienda  de 
su  padre.  Feliz  se  creyó  su  familia 
cuando  consiguió  alcanzarle  una  plaza 
de  ayuda  de  cámara  en  el  palacio  real: 
pero  la  aversión  del  joven  Poquelín 
(que  este  era  el  apellido  de  su  familia), 
hacia  su  oficio,  crecía  de  día  en  día  á  la 

Kar  de  su  afición  á  los  estudios,  que  le 
izo  conseguir  á  fuerza  de  ruegos  que 
su  abuelo  le  llevase  á  la  comedia  al  pa- 
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lacio  de  Borgoña  y  le  costease  algunos 
estudios.  Fué  puesto  á  pensión  como  es- 
temo  en  el  colegio  de  Clermont  dirigi- 
do por  los  jesuítas;  y  allí  estudio  cm- 
co  años  teniendo  por  condiscípulo  á  Ar- 
mando de  Borbon ,  primer  príncipe  de 
Con  tí,  Bernier,  Chápele  y  llesuant.  Hizo 
también  amistad  con  el  "célebre  filósofo 
Gasendo,  quien  le  enseñó  la  filosofía  y 
continuó  dirigiéndole  en  sus  estudios, 
luego  que  salió  del  colegio.  Su  pasión 
por  el  teatro  se  desarrollaba  en  él  ca- 
da hora ,  cada  día ;  los  vagos  instintos 
de  su  genio  sofocaban  su  corazón  an- 
sioso de  desahogo:  los  personajes  de  sus 
comedias  ,  sus  magníficas  creaciones, 
bullían  en  embrión  dentro  de  su  enten- 
dimiento; se  encontraba  en  fin  en  ese 
estado  angustioso  del  genio  que  pugna 
por  ponerse  en  comunicación  con  el 
mundo,  por  dar  una  forma  á  su  vida 
interna,  á  su  mundo  ideal,  en  ese 
estado  en  que  se  encontraba  Shakes- 
peare, el  gran  trágico  inglés,  el  crea- 
dor del  drama  moderno,  cuando  asistía 
escapándose  de  su  casa  á  las  funciones 
de  títeres,  cuando  tenía  las  riendas  de 
los  caballos  á  las  puertas  de  los  teatros, 
para  poder  pagar  su  entrada ,  cuando 
él  mismo  se  hizo  titiritero  y  formó  con 
cuatro  mantas  la  cuna  del  teatro  y  de 
su  inmortalidad.  Y  de  notar  es  aqiií  la 
identidad  de  circunstancias,  de  educa- 
cacíon  y  situación  en  que  se  vieron  es- 
tos dos  genios  al  empezar  su  carrera; 
pues  no  hallando  Moliere  medio  de  re- 
presentar sus  primeras  piezas,  formó 
también  su  compañía  y  se  hizo  él  mis- 
mo comediante :  escogió  para  fundar  su 
teatro,  una  casa  ó  corral  del  arrabal  de 
San  Germán,  y  tituló  á  su  compañía  de 
mozos  aficionados ,  nada  menos  que  el 
Ilustre  teatro.  Por  miramiento  á  su  fa- 
milia disgustada  de  que  hubiese  escogi-~ 
do  una  profesión  tan  deshonrosa,  cambió 
el  apellido  de  Poquelin  por  el  de  Mo- 
liere, que  debía  adquirir  tma  reputa- 
ción imperecedera  v  envidiada  de  los 
mas  ilustres  descendientes.  Desde  1646 
á  1 658  recorrió  con  su  compañía  varías 
provincias  de  Francia  y  representó  El 
doctor  enamorado;  Los  tres  doctores 
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rioales ;  El  maestro  de  escuela  y  algu- 
nas otras  que  no  llegaron  á  imprimir- 
se. La  primera  pieza  regular  que  com- 
puso fué  el  Atolondrado ,  en  cinco  ac- 
tos representada  en  Lyon  en  1633. 
También  representó  en  presencia  del 
príncipe  de  Conti  £Jl  despique  amo- 
roso y  Las  preciosas  ridiculas.  Te- 
nia entonces  Moliere  34  anos,  y  aun- 
que su  buen  padre  se  empeñó  con  to- 
pos los  amigos  del  inmortal  autor  pa- 
ra que  dejase  su  profesión  no  pudo 
conseguirlo.  Los  años  adelante  fué  hon- 
rada su  compañía  con  la  protección  del 
príncipe  de  Contí,  gobernador  de  Len- 
guadoch.  De  Grenoble  pasó  á  Rouan 
en  I6.d8  y  desde  allí  á  París  donde  ob- 
tuvo la  protección  de  Gastón ,  quien  le 
presentó  al  rey  y  á  la  reina  madre. 
Representó  en  presencia  de  SS.  MM. ; 
alcanzó  permiso  para  establecerse  en 
París,  y  en  1660  se  le  concedió  la  sala 
del  palacio  real  para  representar  sus  co- 
medias. El  monarca  gustó  tanto  de  las 
representaciones  de  Moliere,  que  ad- 
mitió su  compañía  á  su  servicio,  y  le 
concedió  una  pensión  de  mil  libras  en 
4663.  El  público  empezó  á  aplaudir  con 
entusiasmo  y  admiración  aquellas  pie- 
zas donde  se' presentaban  sus  vicios,  sus 
costumbres  y  sus  pasiones  en  toda  su 
verdad  y  desnudez:  y  la  tragedia  fran- 
cesa, donde  veía  unos  hombres,  unas 
pasiones  y  costumbres  que  no  compren- 
día, cayó  herida  de  muerte  ante  el 
desden  del  público  verdadero ,  es  de- 
cir del  pueblo  grande  y  niagnítico  que 
lomaba  bajo  su  j)rotcccion  el  teatro  na- 
cional, y  que  no  había  podido  nunca 
saborear  las  bellezas  literarias,  el  doc- 
to énfasis  y  la  elevada  entonación  del 
teatro  heroico.  Sin  embargo,  como  exis- 
tían muchas  tragedias  de  Corneille,  y 
Racine  habia  empezado  ya  á  escribir, 
una  parte  del  público  siguió  tributando 
todavía  sus  aplausos  á  aquellos  héroes 
griegos  y  romanos  que  espresaban  sus 
pasiones  en  un  lenguaje  siempre  su- 
nlírae  é  inspirado.  La  tragedia  no  dejó 
de  ser  la  reina  del  teatro,  pero  tuvo 
que  compartir  su  imperio  con  el  géne- 
ro naciente.  Por  eso  el  desden  con  que 
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Racine  miraba  á  Moliere,  era  hijo 
únicamente  del  profundo  pesar  que  le 
causaba  el  reconocer  su  vasto  talento: 
rivalidad  de  autor  que  escribía  un  géne- 
ro distinto,  y  que  sentía  tener  que  par- 
tir las  glorias  y  los  triunfos,  pero  riva- 
lidad que  le  llevó  hasta  la  mas  injusta 
ingratitud  y  que  le  hizo  olvidarse  de 
que  Moliere  había  sido  su  bienhechor, 
y  su  guia  en  sus  primeros  pasos.  La 
Fontaine,  Boileau,  Chapellc  y  otros 
se  encargaron  de  indemnizar  á  Moliere 
de  la  pérdida  de  Racine,  y  llegaron  á 
profesarle  una  amistad  estrecha.  Des- 
graciadamente Moliere  no  pudo  disfru- 
tar de  la  paz  doméstica  lo  cual  contribu- 
yó á  debilitar  su  salud,  ün  día  que  re- 
presentaba por  cuarta  vez  su  Enfermo 
imaginario  en  que  parecía  se  escedia  á 
sí  mismo,  se  sintió  indispuesto,  y  no  pu- 
do acabar  sino  con  grandes  esfuerzos. 
Esta  representación  dio  el  último  gol- 
pe á  su  quebrantada  salud  :  al  salir  del 
teatro  se  le  redobló  la  tos ,  rompiósele 
una  arteria  principal,  y  murió  el  mismo 
día  de  la  representación,  el  17  de  fe- 
brero de  1673  rodeado  de  sus  amigos, 
de  sus  compañeros  y  de  dos  amigos  á 
quienes  habia  dado  casualmente  hospi- 
talidad. Las  principales  comedias  de 
Moliere  son:  El  Ilipócrila:  El  Mi- 
sántropo: Las  mujeres  doctas:  El  Ava- 
ro: El  Eestin  de  piedra  y  La  Escuela 
de  los  maridos.  En  el  Ciudadano  gen- 
til-hombre, Las  trampas  de  Escapin 
y  El  médico  á  palos,  piezas  de  menos 
importancia  y  hechas  únicamente  para 
producir  efecto  alargando  el  gusto  po- 
pular, tiene  rasgos  felicísimos  y  retra- 
tos admirables.  Los  pedantes,  los  hi- 
pócritas, los  petimetres  y  los  médicos; 
todos  los  vicios  que  se  bailaban  mas  ca- 
racterizados en  su  época  y  muchos  de 
los  que  siempre  han  existido  y  existen 
en  el  corazón  humano,  fueron  el  obje- 
to constante  de  sus  sátiras.  Moliere,  no 
es  ciertamente  tan  grande  como  Sha- 
kespeare, pero  ligura  después  de  él  en 
la  historia  del  teatro  moderno:  Shakes- 
peare, Lope  de  Vega,  Calderón,  ha- 
bían encarnado  en  si  magníficas  nacio- 
nalidades, engrandecido  las  glorias, 


588 


MOL 


levantado  el  heroisnio,  sublimado  y  em- 
bellecido todos  los  grandes  sentimien- 
tos; habían  presentado  ademas  la  lu- 
cha de  las  pasiones  en  todo  su  furor, 
retratado  el  corazón  humano  con  to- 
das sus  deformidades  y  grandezas,  pe- 
ro ninguno  había  vertido  la  hiél  de  la 
sátira,  ninguno  había  clavado  el  dardo 
del  ridículo,  sobre  las  preocupaciones, 
sobre  los  vicios,  sobre  las  deformidades; 
Calderón ,  había  dignificado  en  sus  co- 
medias esas  mismas  preocupaciones  de 
que  se  burlaba  sin  duda  alguna  en  se- 
creto. Solo  Shakespeare ,  había  dicho 
de  vez  en  cuando  algún  chiste  san- 
griento sobre  las  deformidades  sociales, 
había  usado  de  la  risa  y  del  dolor,  ha- 
bía sido  trágico  y  cómico:  el  drama 
acababa  de  llegar  á  su  última  perfec- 
ción ,  y  la  comedia  no  existía  todavía. 
Solo  un  talento  de  la  índole  del  de  Mo- 
liere, mas  profundo  acaso  y  mas  vasto 
habia  retratado  ya  las  dos  ñises  suma- 
rias de  la  humanidad,  el  espirítualís- 
ino  y  el  materialismo,  del  lado  ridícu- 
lo; pero  con  las  epopéyicas  formas  de 
la  novela:  la  humanidad  se  habia  reí- 
do ya  de  sí  misma  fuera. del  teatro: 
Cervantes,  habia  escrito  su  Quijote:  la 
comedia  no  debia  hacerse  esperar.  Mo- 
liere, el  ingenuo  Moliere,  introdúcela 
risa  en  el  teatro,  no  aquella  risa  cho- 
carrera  v  procaz  de  los  bufones,  sino  la 
risa  desdeñosa  de  la  razón,  de  la  vir- 
tud y  déla  íilosofía  que  se  ríen  de  la 
vanidad,  de  los  vicios  y  de  las  preocu- 
paciones, la  risa  de  Cervantes,  que 
retrata  en  don  Quijote,  el  ridículo  es- 
queleto de  la  vanidad  caballeresca,  esa 
risa  que  corrige  á  los  hombres  delei- 
tándolos, que  produce  las  revoluciones, 
que  hiere  de  n)tierle  los  vicios  y  las 
preocupaciones.  La  intención  Hlosóíica 
de  Moliere  era  ademas  tan  profunda, 

3ue  dio  á  sus  personajes  ese  carácter 
e  universalidad  que  solo  alcanzan  las 
obras  verdaderamente  inmortales:  esas 
obras  cuya  inmortalidad  consiste  no  en 
el  lenguaje,  no  en  la  perfección  de  las 
formas  únicamente ,  sino  en  el  pensa- 
miento eterno  que  encarnan,  en  la  ver- 
dad imperecedera  que  encierran.  Tar- 
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tufe ,  sera  una  sátira  sangrienta  de  los 
hipócritas  religiosos,  mientras  existan 
hombres  que  comercien  con  la  religión, 
que  disfracen  con  ella  sus  maldades, 
mientras  haya  religiones  en  el  mundo. 
Las  formas  de  sus  comedias  son  tam- 
bién un  verdadero  adelanto:  la  fábula 
sesimplíticó  haciéndose  mas  interesan- 
te: el  lenguaje  tiene  esa  sublime  sen- 
cillez de  la  verdad  que  hiere  profun- 
damente á  todas  las  gentes  aun  á  las 
mas  groseras  y  estúpidas.  Sus  desen- 
laces son  alguna  vez  fríos:  cuando  re- 
trata la  sociedad  sin  trabas  está  siem- 
pre inspirado:  cuando  tiene  que  suje- 
tar á  las  convenciones  teatrales  decae 
algunas  veces,  esto  lejos  de  ser  un  de- 
merito, es  para  nosotros  el  mas  cum- 
plido elogio  de  su  genio  poderoso,  que 
solo  se  manifiesta  en  toda  su  magnifi- 
cencia en  la  libertad  y  en  la  destruc- 
ción. 

MOLINA  (  doña  María  Alfonso  de). 
Era  esta  reina ,  á  quien  la  historia  lla- 
ma doña  María  la  grande,  hija  del  in- 
fante don  Alfonso  cíe  Molina,  hermano 
de  Fernando  III  el  Santo.  Casó  en 
1282  con  el  infante  don  Sancho,  que 
fué  luego  rey  de  Castilla  y  de  León,  y 
es  conocido  por  el  braco ,  antes  de  que 
este  príncipe  se  revelara  contra  su  pa- 
dre Alfonso  el  sabio.  Luego  que  los 
descontentos  de  don  Alonso  levantaron 
pendones  por  don  Sancho ,  pasó  este  j 
con  doña  María  y  gentes  de  su  partido 
á  Córdoba,  donde,  si  bien  permaneció 
siempre  rebelde  á  su  padre ,  no  tomó 
el  nombre  de  rey,  ni  se  hizo  coronar 
hasta  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre ,  gracias  á  los  consejos  de  su  es- 
posa ,  que  con  su  prudencia  y  sabidu- 
ría sirvió  de  continuo  freno  a  las  de- 
masías á  que  le  incitaban  la  soberbia 
de  su  condición  y  las  lisonjas  de  sus 
parciales.  Eran  don  Sancho  y  doña 
María  parientes  muy  cercanos,  como 
que  los  abuelos  de  esta  eran  bisabuelos 
de  aquel ;  y  cómo  se  hubiesen  casado 
sin  dispensíi,  tuvieron  que  solicitarla  de 
Roma,  donde,  por  intrigas  del  rey  de 
Francia ,  que  quería  hacer  á  don  San- 
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cho  marido  de  su  hermana ,  no  la  con- 
siguieron ,  anles  recibieron  intimación 
del  papa  Martiuo  IV,  por  conducto  de 
ios  obispos  de  Burgos  y  de  Astorga, 
de  separarse  al  instante  por  ser  nulo 
su  matrimonio ,  y  que  de  no ,  serian 
escomuigados.  Ño  produjo  otro  efecto 
la  indicación,  que  el  de  seguir  don 
Sancho  viviendo  con  dona  María ,  si 
bien  es  cierto  que  jamas  logró  dispen- 
sación del  parentesco.  A  la  muerte  de 
don  Sandio ,  en  i  ¿95 ,  su  hijo  mayor, 
don  Fernando ,  no  tenia  mas  que  diez 
años,  por  lo  que,  convencido  el  rey 
de  la  íirraeza  y  sabiduría  de  su  esposa", 
la  dejo  por  gobernadora  del  reino  y 
tulora  del  joven  príncipe,  haciendo 
que  la  reconociesen  por  tal ,  el  25  de 
abril  del  mismo  año  en  que  falleció:  el 
infante  don  Juan ,  tio  del  príncipe,  re- 
husó reconocerle ,  dando  por  prelesto 
la  nulidad  del  matrimonio  de  sus  pa- 
dres. Conociendo  la  reina  doña  María 
cuánto  importaba  desvanecer  los  pro- 
testos de  su  enemigo,  acudió  al  pon- 
tííice  Bonifacio  VIII,  esponiendo,  por 
medio  de  sus  embajadores,  la  buena 
fe  con  que  se  habia  contraído  un  ma- 
trimonio en  el  que  habían  intervenido 
ministros  eclesiásticos,  y  en  el  que  se 
habían  guardado  todas  las  solemnida- 
des de  costumbre.  Bonifacio,  en  vista 
de  sus  razones,  la  concedió  una  bula 
de  legitimación,  en  1301,  Reconocida 
por  regente  dei  reino,  procuró  ganar- 
se el  afecto  de  los  pueblos,  suprimien- 
do varios  impuestos,  entre  otros  el  de 
la  sisa,  y  revalidando  los  fueros  y  pri- 
vilegios de  la  nobleza,  con  lo  cual  se 
hacia  lugar  entre  los  pecheros,  alivian- 
do la  carga  de^os  tributos,  y  contenta- 
ba a  ios  grandes,  reconociendo  sus  pri- 
vilegios, disculpa  bastante  de  haberse 
mostrado  de  tal  suerte  favorable  á  los 
nobles,  que  de  otra  suerte  hubieran 
alzado  pendón  contra  ella.  No  pudo  sin 
embargo,  ganarse  al  infante  don  Juan, 
y,  cómo  tuviese  aviso  de  que  este  ve- 
nia de  Granada  con  auxilio  de  moros 
para  hacerse  declarar  rey  de  Castilla 
y  de  León ,  acudió  en  demanda  de  so- 
corro á  los  Laras ,  los  cuales  se  avi- 
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nieron  traidoramente  con  el  infante, 
dejando  el  partido  de  la  reina.  Cono- 
ciendo esta  en  tal  riesgo ,  cuánto  le 
importaba  mover  los  pueblos  en  favor 
del  rey  su  hijo,  juntó  Cortes  en  Va- 
lladolid ,  no  solo  con  el  fin  de  que  to- 
dos jurasen  homenajea  su  hijo,  sino 
también  para  corlar  las  intrigas  que  el 
otro  infante  don  Enrique  urdía  con 
sus  consejos,  el  cual ,  ya  que  no  pudo 
impedir  la  reunión  de  los  procurado- 
res, trató  de  malquistar  á  la  reina  coa 
los  pueblos,  sembrando  voces  sobre 
impuestos  intolerables,  con  las  que 
consiguió  seducir  algunas  ciudades.  La 
reina  se  vio  obligada  á  cederle  la  tu- 
toría, pero  sin  consentir  en  entregarle 
la  persona  del  rey.  Entregó  también  á 
don  Dionisio  ,  rey  de  Portugal ,  algu- 
nos pueblos  ,  que  estaban  siendo  oca- 
sión de  sangrienta  guerra ,  y  le  pidió 
para  el  rey  la  mano  de  su  hija  doña 
Constanza".  Al  año  siguiente  ,  los  gran- 
des enviaron  á  decirla  que  contase 
con  su  fidelidad  ,  y  eligieron  á  don  Al- 
fonso de  la  Cerda  por  rey  de  Castilla. 
Ayudados  los  rebeldes  del  rey  de  Gra- 
nada, penetraron  por  casi  toda  la  An- 
dalucía, cometiendo  cscesos  propor- 
cionados á  la  grandeza  de  su  condición 
y  naturales  á  quien  hace  la  guerra  en 
su  propio  país;  pero  tuvieron  que  de- 
tenerse delante  de  Mayorga,  a  causa 
de  haberse  declarado  entre  ellos  una 
enfermedad  contagiosa,  que  les  oca- 
sionó grande  mortandad ,  y  les  obligó 
al  íiu  a  retirarse.  El  rey  de  Portugal, 
(jue  habia  entrado  al  mismo  tiempo  por 
Castilla,  amedrentado  con  lo  que  pa- 
saba en  Mayorga ,  y  abandonado  de 
los  señores  castellanos  que  militaban 
debajo  de  sus  banderas,  emprendió  la 
retirada  para  sus  estados.  María  supo 
aprovecharse  hábilmente  del  descon- 
tento del  rey  de  Portugal  para  hacerle 
nuevas  proposiciones  ,  y  acabar  la  pa- 
ciíicacion  del  reino  ;  pcVo  como  la  es- 
periencia  la  habia  enseñado  á  no  con- 
tar sobre  las  palabras  de  los  grandes 
(muy  semejantes  á  los  reyes,  en  esto 
de  quebrantar  promesas),  procuró  man- 
tener en  pié  su  ejército  respetable, 
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pronto  á  la  primera  orden.  Los  ambi- 
ciosos enemigos  de  la  reina,  acudieron 
á  nuevas  intrigas ,  esta  vez  de  mala 
Índole,  merced  á  las  cuales,  alcanza- 
ron del  joven  monarca ,  (|uc  olvidán- 
dose de  los  servicios  de  su  madre  ,  á 
quien  debia  el  no  haber  perdido  la  co- 
rona ,  manifestase  á  esta  señora  su  vo- 
luntad de  mandar  solo.  Conservó  sin 
embargo,  dona  María,  bastante  predo- 
minio sobre  su  hijo  para  aplacar  los 
furores  de  su  carácter.  Murió  don  Fer- 
nando en  1312,  dejando  por  sucesor  á 
su  hijo  Afíonsoll,  que  solo  contaba 
un  año:  doña  María  volvió  á  ser  nom- 
brada gobernadora,  pero  una  parte  de 
los  estados  se  declaró  por  doña  Cons- 
tanza ,  madre  del  joven  monarca ,  lo 
cual  fué  causa  de  nuevos  alborotos  y 
de  que  la  prudente  abuela  dividiese  su 
autoridad  con  los  infantes,  tios  del 
rey.  Murió  doña  Constanza,  y  el  rey 
fué  entregado  á  la  reina  doña  María, 
que  cuidó  de  su  educación.  Murió  esta 
reina,  verdaderamente  grande,  en  Ya- 
lladolid,  en  1."  de  junio  de  1322,  con 
sentimiento  general  de  sus  vasallos, 
de  quienes  era  muy  querida.  Fué  en- 
terrada en  el  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría la  Real ,  llamado  boy  de  las  Huel- 
gas. Muchas  páginas  seVian  necesarias 
para  bosquejar  el  elogio  de  esta  prin- 
cesa, que  por  sus  altas  cualidades,  por 
su  espíritu  varonil ,  su  ánimo  esforza- 
do, la  constancia  que  desplegó  en  to- 
dos sus  trabajos,  v  la  habilidad  que 
manifestó  en  todos  los  actos  de  su  go- 
bierno, merece  sobradamente  el  dic- 
tado de  ifrande  con  que  la  califica  la 
historia.  Prudente  y  sabia  en  los  aza- 
rosos tiempos  de  su  marido  don  San- 
cho, circunspecta  y  esforzada  en  la 
njinoría  de  su  hijo ,  contemporizadora 
y  magnánima  en  la  de  su  nieto ,  es  de 
las  pocas  figuras  de  mujer  y  de  reina, 
que  pueda  tomar  sitio  en  la^  historia  al 
lado  de  Isabel  la  católica,  por  lo  dis- 
creta y  entendida,  y  lo  prudente  y  va- 
lerosa. 

MONALDESCHl  (Juan  marques  de), 
escudero  mavor  de  la  reina  Cristina  de 
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Suecia ,  es  famoso  por  su  desgracia  en 
la  historia  de  esta  señora.  Era  hijo  de 
una  familia  noble  de  Roma ,  y  se  agre- 
gó al  servicio  de  Cristina  en  el  primer 
viaje  que  hizo  esta  á  aquella  ciudad. 
Fué  uno  de  sus  mayores  favoritos  y  la 
siguió  á  Francia  eíi  1657;  pero  abu- 
sando de  la  confianza  de  la  reina,  se 
dice  que  publicó  cosas  que  hubiera  de- 
bido callar,  y  que  habiendo  esta  inter- 
ceptado unas  cartas  suyas,  las  Cuales 
le  eran  muy  poco  honoríficas ,  le  con- 
denó á  muerte.  Añaden  algunos  que  no 
contento  con  desacreditar  a  su  señora, 
hecho  la  culpa  á  Seulinelli,  otro  italia- 
no,  que  había  sido  su  amigo,  y  de 
quien  estaba  celoso,  viendo  que  logra- 
ba la  confianza  de  Cristina.  La  reina 
disimuló:   pero  convencida  por  otras 
cartas  cogidas  de  nuevo  de  la  infideli- 
dad de  su  escudero,  le  llamó  un  día  á  la 
Galería  de  Fontainebleau ,  donde  man- 
tuvo conversación  con  él  tratando  de 
cosas  indiferentes,  dando  tiempo  áque 
el  superior  de  los  padres  trinitarios,  que 
habia  mandado  buscar,  llegase  á  su 
presencia.  Luego  que  este  padre  hubo 
entrado  en  la  galería,  acompañado  del 
capitán  de  sus  guardias  y  dos  soldados, 
enseñó  á  Monaldeschi  las  pruebas  de 
su  infidelidad,  y  dijo  al  religioso  que  lo 
dispusiera  para  morir.  Monaldeschi  que 
se  hallaba  en  la  ílor  de  su  edad  recur- 
rió á  las  súplicas  y  lágrimas  á  fin  de 
alcanzar  su  perdón:  unía  también  sus 
ruegos  al  trinitario ;  lodo  fué  en  vano, 
mantúvose  indexible  y  se  retiró.  Mo- 
naldeschi, viendo  que  no  le  quedaba  ya 
recurso,  se  confesó,  y  los  dos  hombres 
le  mataron  en   presencia  del  confe- 
sor. Cristina  creyó  justificar  esta  eje- 
cución, diciendo  que  su  ahdicacion  de 
la  corona,  no  le  habia  quitado  el  carác- 
ter de  reina ,  gozando  por  lo  tanto  el 
derecho  de  muerte  sobre  sus  domésti- 
cos, y  de  castigarlos  cuando  le  eran  in- 
fieles. Cuando  regresó  á  Roma  cuidó 
de  casar  la  sobrina  de  Monaldeschi  con 
Mateo  de   Rorbon.  Dumas  ha  escrito 
uno  de  sus  mejores  dramas  sobre  es- 
te interesante  personaje :  Monaldeschi 
puede  estar  seguro  de  su  inmortalidad 
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desde  que  el  célebre  novelista  escribió 
su  iiiagnííico  drama  Cristina  de  Suecia 
que  íue  su  primera  obra. 
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MONTAIGNE  (Miguel  de),  nació  es- 
te celebre  moralista  el  año  de  1583 
'  en  la  quinta  de  Montaigne  en  el  Peri- 
gord:  diole  su  padre  una  educación  es- 
merada, y  bien  diferente  por  cierto 
de  la  que  acostumbraba  á  dar  á  sus 
nijos,  los  que  como  el  padre  de  Mon- 
taigne ,  pertenecían  á  la  clase  aristo- 
crática. Por  una  originalidad  estrafia 
Je  hizo  aprender  la  lengua  latina  antes 
que  la  francesa,  circunstancia  á  que 
se  debe  sin  duda,  la  valentía  con  que 
mas  adelante  introdujo  Montaigne  gi- 
ros nuevos,  enérgicos  v  atrevidos    v 
írases  enteramente  latinas  en  la  len-^ua 
nativa    tan  monótona  y  rigorosarae^nte 
gramatical.  La  rapidez  de  su  compren- 

ZUt  ""'"'^u-  ^'  '"  ''^-^°'«'  fueron 
causa  de  que  hiciera  tan  notables  ade- 
iantamientos  en  el  colegio  de  Ginebra 
en  «úrdeos,  que  á  los  trece  años  te- 
nia concluidos  sus  estudios ,  v  se  que- 
jaba de  hallarse  todavía  en  el  colenio 
Querían  sus  padres  destinarle  á  la  car- 
rera militar,  pero  él ,  tan  enemigo  de 
Ja  sujeción  escolástica,  sentia  niavor 
repugnancia  á  la  disciplina  del  solda- 
do,  por  lo  guc ,  y  llevado  ademas  de 
ias  inchnaciones  serias  de  su  espíritu 
se  dedico  al  estudio  del  derecho,  me 
por  el  estado  de  complicación  y  desor- 
den en  que  entonces  se  encontraba,  no 
dejaba  de  presentar  serias  dificultades 
1)0  fue  parte  la  dificultad  de  este  estu- 
dio, a  que  dejara  de  brillar  en  él  el 
moralista  francés,  antes  se  distinguió 
de  suerte,  que  en  loo-i  obtuvo  un  des- 
tino de  consejero  en  el  Parlamento  de 
ií úrdeos,  donde  se  ganó  el  aprecio  de 
muchos  singularmente  del  famoso  can- 
cllerLHopital.  Las  conmociones  que 
algunos  años  después  agitaron  la  Fran- 
cia   Je  hicieron  retirarse  de  la  vida 
gubl.ca   y  cómo  su  ingenio,  semejantt 
a  un  caballo  desbocado ,  corria  mas  en 
Ja  soledad  que  en  el  mundo ,  empezó  á 
escribir  sus  Ensayos,  donde  á  vueltas 
de  acerbadas  reflexiones  acerca  del 


soS  ?n^"?'°''  V  de  usías  máximas 

hnnln/''^'  ^  *°^'  '^^  sentimientos 
humanos  oue  revelan  un  pensador  de 
primer  orrfen  como  La  Bruvere  v  Pas- 
cal, se  nota  un  afán  enfadoso  de  ocu- 
parse de  SI  mismo,  y  de  llenar  las  pá- 
ginas del  libro  con  sus  propias  alaban- 
zas. Después  de  publicados  los  Ensa- 
yos, hizo  una  nueva  edición  de  ellos 

nlS  L  ^  ''"''^  P''"'^^  de  toda  la 
yZ.'  ^  """^^ ''"]'  ^^'  ^"«dó  suscepti- 
en  etUíT'  ^^'«°es:  consistía  esto 
tLi  '^''  ^'^'^['^  q"^  empleó  Mon- 
taigne para   escribirla,    tinas   veces 

n.editandoenelpaseo,ensugaSe 
o  en  la  ca  le ;  otras  levendo  v  faciendo 
JUICIOS  reflexivos  sobre  la  lectura  otras 
observando  á  los  demás  ó  e^tdiántse 
Drnnipl  °'.^'""''".'"d^  o'^^ervaciones 
K  oh^rfi''.'^^^?  ^''  'Sems,  trata 
sin  vpn  fi  1'  *?^''  ^^'  ^«^^s  posibles, 
in  verificar  as  bajo  un  plan  íij^o,  vau¿ 

al  parecer  sm  llevar  siempre  un  obje- 
to cierto  y  determinado    Acaso  estP 

método  tenia  su /undamemoen?aS! 

¡rITá  ^^'V  ""'^'"do  en  la  inmor- 
talidad del  alma  luego  dudando  de 
fond'oL'l''"P'"f-  "^'J'^do  entrever  un 
Dodí^  rL  "'^eP^'cismo  é  indiferencia, 

ZtoU  rT'Vy''''  duda  eterna 
de  lodo,  formulada  en  las  palabras 
que  el  mismo  había  tomado  por  lema- 
. >.6e  yo?  La  indiferencia  que  seL- 

EnsaZAVw'  Y  Por  la  gloria :  sus 
f  inn  f  f '  ''í"''  .obtenido  una  acepta- 
ción estraordinana ,  v  sin  embar-n 
cierta  especie  de  descontento  moraJ°l¿ 

dez  qye  sus  dolores  físicos.  Uno  v 
otros  Je  acarrearon  la  muerte  que  su- 
frió con  indiferencia.  Montaigne  esel 
P;'r:.r°^^^^Ví"«  se  pon?  enc^-: 
deU  g   \^,T  "'  '^P'^""  ''^"'''^'' 


MONTECUCÜLLI  (Raimundo  de) 
uno  de  los  capitanes  mas  ¡lustres  dé 

los  tiempos  modernos,  nació  en  Teos 
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de  una  familia  distinguida  del  Duca- 
do de  Módcna  ;  empezó  á  militar  muy 
joven  y  como  voluntario  en  el  ejér- 
cito austríaco,  bajo  las  órdenes  de  Er- 
nesto de  Monlecuculli  su  lio,  general 
de  artillería:  ascendió  rigorosamente 
á  todos  los  grados ,  sirvió  en  todas  las 
armas,  y  á  imitación  de  Turena  se  afi- 
cionó á  la  caballería.  El  primer  mando 
de  alguna  consideración  que  obtuvo, 
fué  el  de  dos  mil  caballos,  con  los  cua- 
les derrotó  á  los  suecos  en  Silesia  :  te- 
nia entonces  treinta  años:  mas  el  fa- 
moso Bannier,  uno  de  los  discípulos 
mejores  de  Gustavo-Adolfo ,  vengó  al 
ejército  sueco  venciendo  á  Montecucu- 
líi  en  lloeckivch  y  haciéndole  prisione- 
ro. En  los  dos  anos  que  estuvo  prisio- 
nero Montecuculli,  aprendió  la  teoría 
del  arte  en  cuya  práctica  estaba  tan 
adelantado.  En  "l  646  volvió  á  entrar  en 
Silesia ,  y  j unto  con  el  ejército  de  Juan 
de  Wertíi ,  rechazó  á  los  suecos  y  casi 
sin  combatirlos  les  hizo  evacuar  la  Bo- 
hemia. Después  de  la  paz  de  Westfalia, 
viajó  por  la  Suecia  é  hizo  luego  un 
viaje  á  su  patria;  durante  el  cual  tuvo 
el  sentimiento  de  matar  de  una  lanza- 
da á  uno  de  sus  amigos  (el  conde  Mau- 
zani),  en  un  torneo  que  se  celebró  con 
motivo  de  las  bodas  del  duque  de  Mó- 
dena.  Vuelto  á  Alemania,  fué  elevado 
al  grado  de  general ,  y  marchó  al  so- 
corro de  Casimiro  rey  de  Polonia,  á 
quien  Ragolzki,  príncipe  de  Transilva- 
nia,  habia  obligado  á  alejarse  de  Cra- 
covia ayudado  de  los  suecos.  Volvió 
Montecuculli  á  tomar  esta  capital,  y 
el  rey  de  Dinamarca  le  entretuvo  fe- 
lizmente en  su  favor;  pero  á  poco  tiem- 
po fué  este  sitiado  en  Copenhague  y 
Montecuculli  refiere  en  sus  Memorias, 
h  que  hizo  para  redimirle.  Restable- 
cida la  paz  en  el  Norte  en  1661  ,  fué 
enviado  a  Hungría  este  general  para 
oponerse  á  los  turcos ,  y  ganó  la  bata- 
lla de  San  Gotardo  en  10  de  agosto  de 
'1 664,  siguiendo  otra  vez  la  paz  á  esta 
victoria ,  por  lo  cuál  dio  el  rey  gran- 
des recompensas  á  Montecuculli.  Ha- 
biendo recibido  orden  de  ir  á  socorrer 
á  los  holandeses ,  se  encontró  por  pri- 
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mera  vez  en  presencia  de  Turena, 
pero  esta  entrevista  no  le  impidió  el 
ir  á  reunirse  con  el  príncipe  de  Oran- 
ge.  En  1675,  fué  opuesto  otra  vez  á 
Turena,  y  esta  batalla  será  siempre 
memorable  por  la  muerte  del  uno  y  la 
retirada.  Murió  este  grnn  general ,  de- 
jando varios  escritos  (1),en  Linlz  en 
1687,  de  edad  de  setenta  y  dos  años. 

MONTEMAYOR  (Jorge  de).  Nació 
este  poeta  en  la  villa  de  Montemor 
(Montemayor),  de  donde  probablemen- 
te tomó  su  apellido,  jurisdicción  de 
Coimbra,  en  el  reino  de  Portugal:  aun- 
que no  está  bien  averiguado  cuál  fuese 
el  año  de  su  nacimiento ,  se  cree  con 
cierto  fundamento  que  debió  ser  el  de 
1520.  La  falta  de  sus  estudios,  que 
fueron  ningunos  á  causa  de  lo  humilde 
y  pobre  de  su  estado,  quedó  recompen- 
sada en  lo  posible  por  su  claro  enten- 
dimiento y  agudo  ingenio ,  merced  al 
cual  alcanzó  á  comprender  las  lenguas 
mas  usadas  entonces,  hasta  el  punto 
de  llegar  á  traducirlas  con  perfección. 
En  sus  primeros  años  siguió  la  carrera 
de  las  armas,  si  bien  sus  gustos  le 
entregaron  lodo  á  la  poesía  y  la  músi- 
ca; de  esta  se  valió  mas  tarde  como 
profesión  para  mantenerse  ,  cuando 
pasó  mas  tarde  á  Castilla,  llegando  á 
sobresalir  tanto  en  ella ,  y  á  salir  tan 
aventajado ,  que  mereció  formar  parte 
de  la  música  que  llevó  el  príncipe  don 
Felipe  en  su  viaje  por  Italia ,  Alema- 
nia y  Países  Bajos ,  de  la  cual  escriben 
los  historiadores ,  que  'se  componía  de 
los  músicos  mas  escelentes  que  se  pudie- 
ron encontrar.  Corrió  ,  pues ,  lodos 
aquellos  países,  abriéndose  con  este 
viaje  nuevos  horizontes  á  su  ingenio, 
y  restituido  á  España  ,  no  hay  mas  no- 
ticias suyas  que  la  de  hnber  residido 
en  León,  donde  quizá  imaginó  su  Dia- 
na: llamado  á  Portugal,  según  él  mis- 
mo afirma ,  por  su  princesa  doña  Caía- 
nla ,  hermana  del  emperador  y  regen- 
te de  aquel  reino,  obtuvo  uii  destino 

(1)     Sus  Memorias  y  un  Tratado  del  arte 
de  reinar. 
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honorífico  en  palacio,  y  Ailleció  pocos 
años  después,  joven  todavía,  según  se 
infiere  de  la  elegía  compuesta  tá  su 
muerte  por  Francisco  Marcos  Doran- 
tes ,  por  la  cual  se  comprueba  que  ya 
había  muerto  en  1o64.  Hay  derecho  á 
llamar  á  Jorge  Monlemayor  poeta  cas- 
tellano, aunque  naciese  en  Portugal, 
ya  por  estar  entonces  aquel  reino  de- 
bajo de  la  dominación  española,  ya  por 
haber  escrito  en  lengua  castellana.  Es 
el  principal  motivo  de  la  fama  de  .Mon- 
lemayor el  haber  este  inventado  en  su 
Diana  el  género  de  libros  pastoriles, 
que  tanta  boga  alcanzó,  los  años  ade- 
lante, cuando  otros  autores  le  imitaron 
con  varia  fortuna,  entre  ellos  el  inmor- 
tal autor  del  Quijote,  el  cual  en  su  fa- 
moso escrutinio  de  los  libros  (origen 
de  muchas  reputaciones)  pone  en  boca 
del  cura  lo  siguiente:  «Y  pues  comen- 
zamos por  la  Diana  de  Montemayor, 
soy  de  parecer  que  se  le  quite  todo 
aquello  que  trata  de  la  sabia  Felicia, 
y  de  la  agua  encantada ,  y  casi  todos 
los  versos  mayores ,  y  quéáese  en  hora 
buena  la  prosa  y  la  honra  de  ser  pri- 
mero en  semejantes  libros.»  Con  lo 
cual  quiso  decir  Cervantes,  ó  que  era 
el  primer  libro  pastoril  que  se  había 
escrito  en  España ,  ó  que  era  el  mejor, 
ó  por  ventura  las  dos  cosas.  Habíase 
dado  á  la  estampa  este  libro  en  ocasión 
que  estaban  en  boga  los  pesados  y  re- 
petidos roniances  de  caballeros  andan- 
tes; y  cómo  la  lectura  de  estos  libros, 
de  suyo  enojosa,  hacia  que  los  espíritus 
suspirasen  por  otros,  halló  el  de  Diana 
una  estraordinaria  acogida,  y  muy  lue- 
go se  hicieron  de  él  numerosas  edicio- 
nes, y  se  tradujo  en  francés  y  en  ita- 
liano: luego  empezaron  las  imitaciones, 
no  solo  de  la  ¡dea,  sino  del  título,  y  se 
dieron  á  luz  la  Segunda  parte  de  Dia- 
na, de  Alonso  Pérez,  continuación  de 
la  de  Montemayor ;  la  Diana  enamo- 
rada, de  Gaspar  Gil  y  Polo;  las  Auro- 
ras de  Diana,  de  don  Pedro  de  Castro 
y  Acuña,  y  otras  varias.  Este  género 
pastoril  que  tenia  la  pretensión ,  que 
realizó  en  efecto,  de  reemplazar  en  el 
gusto  público  los  libros  de  caballería, 
lli. 
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si  bien  fué  un  adelanto  literario,  no 
hizo  en  la  esfera  moral  olra  cosa  si- 
no sustituir  la  locura  guerrera  de  la 
caballería  andante  por  la  monomanía 
poética  del  pastoreo,  refiriendo  por  lo' 
demás  los  mismos  despropósitos,  ma- 
ravillas y  encantamientos  que  habiaa 
hecho  ridículos  los  libros  de  caballería. 
Volviendo  á  la  Diana  de  Monlemayor, 
hay  que  notar  en  ella  dos  cosas":  la 
una ,  que  fué  el  modelo  de  donde  lue- 
go se  hicieron  tantas  copias  buenas  y 
malas;  la  otra,  que  con  haber  sido  la 
primer  novela  que  se  escribió  de  este 
género,  es,  sin  embargo,  de  las  me- 
jores en  la  invención  de  la  idea ,  el  ma- 
nejo del  enredo  y  la  pureza  del  lengua- 
je, si  bien  en  algunas  de  estas  partes 
la  hace  muchas  ventajas,  ajuicio  de 
Cervantes ,  la  Diana  de  Gil  Polo.  Díce- 
se  que  la  novela  de  Montemayor  tiene 
ademas  el  mérito  de  lo  verdadero,  y 
que  no  es,  fuera  de  los  episodios  in- 
ventados por  el  poeta,  sino  una  histo- 
ria que  sucedió  con  una  dama  princi- 
pal del  reino  de  León ,  que  por  ventu- 
ra seria  aquella  Manida,  tan  pondera- 
da en  todos  los  versos  del  poeta ,  y  tan 
celebrada  y  conocida  en  su  tiempo  co- 
mo lo  fueron  en  los  suyos  la  Beatriz  del 
Dante  y  la  Laura  del  Petrarca.  Varias 
han  sido  las  ediciones  de  la  Diana  de 
Montemayor:  la  primera  en  lo62,  la 
segunda  en  1580,  la  tercera  en  Pa- 
rís, en  castellano  y  en  francés,  año  de 
161 1 ,  la  cuarta  en  Madrid  en  1622,  y 
posteriormente  otras  varias  de  larga 
enumeración.  Compuso,  ademas  de  la 
Diana,  la  (abula  de  Piramo  y  Tisbe, 
imitación  del  Caballero  Manió:  histo- 
ria de  Áleida  y  Silcano;  El  cancione- 
ro, que  es  una  colección  de  poesías 
fugitivas;  las  Obras  de  Aurias  March, 
traducidas;  los  Blasones,  que  no  llegó 
á imprimirse;  y  según  algunos,  la  Ls- 
posicion  moral  sobre  el  salmo  86.  Esta 
última  obra  debe  habérsele  atribuido 
falsamente,  pues  no  se  sabe  que  Mon- 
temayor tuviese  en  la  lengua  latina  los 
conocimientos  demostrados  en  la  Espo- 
sicion  moral.  En  el  Laurel  de  Apolo 
bav  un  cumplido  elogio  de  Monte inavor. 
75         " 
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MONTES  (Francisco) ,  el  mas  céle- 
bre lidiador  y  matador  de  toros  del  si- 
glo XIX,  nació  á  principios  de  este,  en 
el  pueblo  de  Andalucía  llamado  Chicla- 
na.  Desde  su  mas  corta  edad  manifestó 
una  afición  decidida  por  el  toreo ,  y  es- 
to unido  á  sus  escelentes  disposiciones 
físicas  y  á  la  indisputable  ventaja  de 
tener  dos  maestros  tan  consumados  en 
el  arte  taurómaco,  como  Pedro  Romero 
y  Gerónimo  José  Cándido,  fué  causa 
de  que  adquiriese  los  mas  profundos  co- 
nocmiientos,  por  lo  que  respecta  á  la 
lidia  de  las  reses,  que  se  pueden  supo- 
ner en  un  torero.  Esto,  no  obstante, 
dícese  que  los  primeros  años  de  su  ju- 
ventud los  pasó  trabajando  en  el  oficio 
de  albafíil;  no  saliendo  Montes  á  torear 
á  plaza, pública  hasta  el  año  de  1829, 
en  que  se  presentó  en  la  de  su  pueblo 
por  primera  vez.  Entonces  hubo  de  lla- 
mar tanto  la  atención  de  sus  paisanos, 
y  aun  del  mismo  célebre  matador  Ge- 
rónimo José  Cándido,  que  llenaron  la 
Andalucía  de  sus  elogios,  y  este  últi- 
mo, sobre  todos  ,  le  recomendó  eficaz- 
mente al  conocido  matador  Roque  Mi- 
rauda,  cuando  Montes  se  decidió  á  ve- 
nir á  Madrid.  En  unaS  funciones  de  to- 
ros que  se  verificaron  en  Aranjuez,  por 
los  años  de  1 83 1 ,  fué  donde  hizo  su  pri- 
mera salida  el  ponderado  diestro,  luego 
que  llegó  á  esta  tierra;  donde  no  ¡hay 
que  decir,  que  quedase  descontento 
del  recibimiento  que  le  hizo  el  público, 
pues  este  le  prodigó  los  mayores  aplau- 
sos, merecidos  á  la  verdad  todos  ellos. 
Entonces  ya  no  vaciló  sobre  trasladar- 
se á  la  corte ,  y  habiendo  sido  contra- 
tado para  las  funciones  de  temporada 
de  aquel  año ,  se  presentó  en  la  plaza 
de  Madrid,  por  primera  vez,  la  tarde 
del  7  de  mavo  de  1832.  Dícese  que  el 
primer  espada  Antonio  Ruiz  (  el  som- 
brerero), bajo  cuya  dirección  estuvo 
aquel  año  la  plaza,  influyó  también 
mucho  con  la  empresa  para  que  Mon- 
tes fuese  contralado ;  lo  que  acaso  no 
hiciera  aquel  torero  si  hubiese  podido 
presentir  que  su  protegido  se  le  aven- 
tajaría en  tan  alto  grado ,  que  de  allí 
eu  adelante  ni  el  público  ni  la  empresa 
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repararían  ya  en  él.  Otro  tanto  que  al 
Sombrerero  le  sucedió  al  matador  Ro- 
que Miranda,  quien  toreando  el  año 
siguiente  en  compañía  del  zeñó  Paqui- 
ro  (1)  cayó  en  el  mayor  descrédito  (á 
pesar  de  cuanto  digan  en  contrario  sus 
amigos)  visto  el  estraordinario  contras- 
te que  formaban  la  pesadez  y  poca  des- 
treza del  uno,  con  la  agilidad  y  maes- 
tría del  otro.  Ello  es  que.  Montes,  des- 
de el  primer  día  de  su  presentación  al 
público,  pareció  el  destmado,  y  lo  fué 
en  efecto,  á  regenerar  el  arte'  tauró- 
maco que  hacia  ya  años  se  encontraba 
en  la  mayor  postración  y  abandono; 
pues  no  solamente  se  le  vio  reproducir 
en  toda  su  perfección  algunas  de  las 
magníficas  suertes  de  Romero  y  Pepe- 
llillo,  lucir  en  sus  recortes  y  galleos  to- 
da la  gracia  de  la  escuela  del  Puerto, 
torear  de  capa  y  de  otras  maneras,  con 
arreglo  á  los  principios  que  tenia  el  ar- 
te establecidos,  si  que  también,  inven- 
tó suertes  nuevas  y  observó  reglas  y 
estableció  principios  ignorados  antes  de 
todos.  Lo  primero  que  hacia  Montes, 
cuando  se  presentaba  á  torear  en  cual- 
quier plaza ,  era  marcar  sus  deberes  y 
señalar  su  puesto  á  cada  uno  de  los  pi- 
cadores, banderilleros,  espadas  y  á 
cuantos  habían  de  torear  á  sus  órde- 
nes ,  por  lo  cual  se  les  veía  siempre  á 
todos  en  su  puesto,  y  la  lidia  se  verifi- 
caba con  el  mayor  orden  y  lucidez  po- 
sibles. Luego  acontecía  que  el  primer 
espada  se  encontraba  siempre  al  estribo 
del  picador,  y  con  su  inimitable  capa  y 
sus  quites  magníficos  despedía  al  toro 
por  el  costado  que  proporcionase  su  fácil 
salida,  dejando  en  completa  seguridad 
al  ginete  y  á  cuantos  en  un  momento  crí- 
tico se  viesen  apurados.  Y  no  era  esto 
solo ,  pues  cuando  parecía  insuficiente 
su  capote  y  sus  oportunas  llamadas  á 
las  reses  para  hacerlas  separar  del  pi- 
cador y  del  caballo,  agarraba  al  toro 
por  el  rabo ,  y  algunas  veces  por  el  as- 
ta, é  impedía  de  seguro  cualquier  de- 
sastre: siguiéndose  de  todo  que  mu- 

(1)    Así  le  llamaban  á  Montes  sus  paisa- 
nos 7  compañeros. 
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chos  malos  toreros  mejoraban  de  con- 
(licioa  cuando  trabajaban  coa  Montes, 
aun  cuando  no  fuera  mas  que  por  Ja 
confianza  que  este  les  inspiraba.  Seria 
interminable  el  citar  uno  por  uno  todos 
los  casos  en  que  el  famoso  lidiador  sal- 
vó de  un  inminente  peligro  ó  mas  bien 
de  una  muerte  cierta,  aun  con  riesgo 
de  su  vida  propia,  a  los  que  toreaban 
en  su  compañía ;  contentándonos  noso- 
tros con  bacer  mención  de  aquel  en 
que,  sobre  ostentar  su  valor  a  toda 
prueba,  su  estraordinaria  maestría,  dio 
a  conocer  su  alma  grande ,  su  corazón 
noble  y  generoso.  Ocurrió  en  Madrid 
por  los  años  de   1842,  v  fué  que,  ba- 
biendo  sufrido  una  cogida  por  la  tor- 
peza de  un  picador  que  se  interpuso 
entre  el  y  la  barrera ,  a  tiempo  de  irla 
a  saltar,  hallábase  todavía  rodeado  de 
sus  compañeros,  y  arreglándose  el  tra- 
je, cuando  pudo  ver  al  eslrciuo  opues- 
to de  la  plaza  al  que  tan  mala  obra 
le  babia  hecho,  en  parecido  ó  mavor 
peligro.  El  ginete  con  el  caballo  hablan 
venido  a  tierra ,  y  el  toro  sin  objeto  al- 
guno que  le  distrajese,  puesto  que  to- 
dos los  toreros  se  encontraban  al  rede- 
dor de  Montes ,  no  cesaba  de  dar  cor- 
nadas. Pues  bien,  en  este  momento 
critico.  Montes  no  se  acuerda  de  que 
esta  herido  por  culpa  del  picador  á 
quien  tiene  acorralado  la  liera ;  solo 
piensa  en  salvar  á  un  compañero;  v 
desasiéndose  de  cuantos  querían  con- 
ducirle á  la  enfermería ,  atraviesa  con 
ía  velocidad  del  relámpago  toda  la  pla- 
2a,  y  tiene  la  satisfacción  de  llegar  el 
primero  y  salvar  por  sí  solo  la  vida 
del  picador.  Sentimos  no  poder  citar 
el  día  de  este  suceso  memorable  en 
los  íaslos  tauromáquicos,  pero  sí  nos 
acordamos  mucho  de  que  tuvo  lugar  la 
cogida  de  Montes  debajo  del  palco  de 
la  presidencia,  y  el  lance  del  picador 
en  el  sitio  mas  inmediato  al  toril.  Tam- 
bién tenia  muchísimo  que  ver  la  suerte 
de   banderillas  ejecutada  por  Montes. 
INosütros  se  las  hemos  visto  poner  á 
toro  parado,  al  sesgo,  v  aun  una  vez 
marchando  el  diestro  al  paso  regular. 
Cuando  quería  divertirse  v  divertir  ai 
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público  con  una  res,  eran  tantas  las 
pruebas  que  daba  de  su  estremada  agi- 
lidad, de  sus  profundos  conocimienfos 
acerca  del  ganado,  y  sobre  todo  de 
una  serenidad  imperturbable   en   los 
momentos  que  parecía  verse  mas  apu- 
rado, cuales  no  las  hemos  advertido 
nunca  en  ningún  otro  lidiador.  Reli- 
riéndonos  á  esto  último,  no  podemos 
menos  de  recordar  aquel  caso  ocurrido 
a  Montes  en  la  plaza  de  Madrid  y  puer- 
ta del  arrastradero,  (no  tenemos  pre- 
sente el  año,  aun  cuando  nos  parezca 
aue  debió  ser  eH838),  en  que  habién- 
dole alcanzado  un  toro  inmediato  á  la 
barrera ,  y  suponiendo  que  si  se  deci- 
día á  saltar  esta,  seria  enganchado 
hubo  de  quedarse  á  pié  lirme  en  el  es- 
tribo ,  y  esperar  el  derrote  del  animal 
en  sitio  tan  hábilmente  calculado,  que 
clavadas  las  dos  astas  en  la  barrera,  el 
cuerpo  de  Montes  quedó  solamente  al- 
go oprimido  por  el  testuz :  retiróse  des- 
pués la  íiera ,  y  el  torero  salió  por  de- 
lante de  ella  con  la  mavor  serenidad 
V  aun  manifestándola  ef  mas  solemne 
desprecio.  Finalmente,  Francisco  Mon- 
tes se  encontró  siempre  en  la  suerte 
de  matar  á  la  altura  de  las  mas  altas 
reputaciones   taurómacas;   cuando  se 
trataba  de  recibir  un  toro,   lo  hacia 
con  el  valor  y  la  destreza  de   Pedro 
Romero,  si  se  proponía  dar  un  magní- 
hco  volapié ,  dejaba  deslucido  á  su  con- 
trincante Roque  Miranda ,  el  hombre 
de  los  volapiés.  Háse  dicho  que  la  mu- 
leta de  Montes  no  lo  era  de  defensa  v 
SI  solo  de  lucimiento;  pero,  sobre  que 
podríamos  citar  una  infinidad  de  casos, 
en  los  cuales  demostró  el  ¡iran  torero 
ser  superior  por  el  manejo  de  aquel 
instrumento,  á  otros  muchos  que  han 
alcanzado  en  esto  mismo  gran  fama, 
debemos  hacer  observar  allector,  que 
pocos  matadores  habrán  dado  fin  en  su 
vida  taurómaca  de  tantos  loros  como  el 
que  es  objeto  de  esta  biografía ;  lo  cual 
a  buen  seguro  que  no  hubiese  ejecuta- 
do, sin  alcanzar  antes  el  término  de 
los  Pepe-Hillos,  de  los  Carretos  v  otros 
vanos,  á  ser  fundada  la  crítica 'de  sus 
censores.  Replicaráseáesto  que  Montes 
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tuvo  diferentes  cogidas ,  y  estuvo  muy 
espuesto  varias  veces  á  morir  en  las  astas 
del  toro ;  pero  á  esto  contrareplicarémos 
nosotros ,  que  casi  siempre  fueron  toros 
claros  los  que  cogieron  al  famoso  lidia- 
dor, y  esto  por  un  esceso  de  su  natural 
confianza:  saben  muy  bien  todos  los 
inteligentes  y  aíicionados  á  la  lidia, 
que  donde  tenia  que  ver  la  muleta  de 
Montes,  era  en  el  trasteo  de  los  toros 
recelosos  y  de  cuidado.  Hemos  adver- 
tido en  el  tratado  de  tauromaquia  que 
escribió  este  diestro,  la  poca  importan- 
cia que  daba  á  la  colocación  de  las  es- 
tocadas ,  sin  duda  por  creer  que  el  ha- 
cerlo eu  toda  regla  comprometia  mu- 
cho la  vida  del  diestro,  y  así  no  nos 
lia  chocado  gran  cosa  verle  dar  aun  en 
sus  mejores  tiempos  algunas  estocadas 
bajas  con  intención,  otras  corlas,  y 
aun  algunas  atravesadas:  sin  embargo, 
le  hemos  visto  también ,  y  con  nosotros 
el  público  de  Madrid,  en  una  división 
de  plaza  del  año  1838  malar  tres  toros 
de  tres  estocadas,  recibiendo,  puestas 
las  tres  en  los  mismos  rubios ,  hasta  el 
estremo  de  caer  redondos  en  el  acto 
los  animales,  ó  sea  descordados;  cosa 
que,  francamente  hablando,  todavía  no 
la  ha  hecho  ningún  matador.  Por  últi- 
mo, la  fama  de  Montes,  en  nuestro 
concepto  bien  adquirida ,  ha  volado  tan 
alta  y  recorrido  tan  diversos  paises, 
cual  la  de  ningún  otro  célebre  torero. 
Los  grandes  de  España,  los  príncipes 
estranjeros,  el  público  todo  de  todos 
los  pueblos  y  provincias  en  donde  se 
presentó,  hicieron  siempre  justicia  ásu 
mérito,  colmándole  de  distinciones,  de 
regalos  y  de  honores  unas  veces ,  otras 
de  elogios  y  de  aplausos.  Hubo  un  tiem- 
po en  que  Montes  se  retiró  de  su  vida 
azarosa  á  la  pacífica  del  campo  y  al  cui- 
dado de  sus  haciendas,  (por  ios  años 
'1843  ó  1844)  pero  luego,  mal  hallado 
en  su  retiro,  quiso  volver  á  presentar- 
se en  público,  y  acreditar  que  no  ha- 
bía decaído  de  su  antiguo  mérito.  To- 
reó los  años  1848,  49  y  50,  en  Madrid, 
Pamplona  y  otros  paises  con  regular 
éxito ,  bien  que  habiendo  sufrido  una 
cogida,  principió  luego  á  decaer,  y  por 
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último  hubo  de  retirarse  para  siem- 
pre de  su  profesión  en  1851 .  Hallábase 
puesto  en  cura  en  Chiclana  cuando, 
exacerbándose  su  padecimiento,  murió 
en  julio  de  1852. 

MONTESPAN  (Francisca  Atenais  de 
Rochechonart  de  Morteniart ,  marque- 
sa de).  Esta  mujer,  que  mas  que  á  su 
gracia  y  á  su  hermosura  debe  su  cele- 
bridad á  la  circunstancia  de  haber  sido 
querida  de  Luis  XIV  (lastimosa  cele- 
bridad por  cierto),  nació  en  1641  .Antes 
de  casarse  con  el  marques  de  Montes- 
pan,  era  conocida  por  la  señorita  de 
Tounay  Charenle,  y  solo  después  de 
casada  logró  ser  recibida  en  la  corte: 
no  tardó  el  galante  soberano  en  notar 
los  atractivos  físicos  y  morales  de  la 
marquesa,  y  en  rendirlos  el  tributo  de 
su  admiración  y  de  su  amor.  Aprove- 
cháronse de  esta  nueva  inclinación  los 
enemigos  de  La-Yalliere ,  los  cuales, 
deseosos  de  acabar  con  su  prestigio, 
no  perdonaron  medio  alguno  de  po- 
ner al  rey  en  contado  con  la  Montes- 
pan.  Al  cabo,  después  de  algunos  es- 
crúpulos de  la  marquesa  ,  llegó  esta  á 
aceptar  el  amor  del  rey,  á  quien  dio 
ocho  hijos ,  que  fueron  confiados  á  ma- 
dama de  Maintenon:  esta  correspondió 
al  favor  de  la  marquesa,  haciendo  que 
la  sustituyera  en  el  cariño  del  rey  la 
duquesa  de  Fontanges,  á  quien  ella 
misma  sucedió  mas  tarde.  Arrepentida 
de  su  vida  pasada ,  madama  de  Mon- 
tespan  se  retiró  á  la  soledad,  donde 
pasó  el  resto  de  sus  días  entregada  á 
continuos  remordimientos  y  al  miedo  á 
la  muerte,  que  dio  fin  á  su  existencia 
en  1707,  en  líorbon  L'  Archambault, 
á  los  sesenta  y  seis  años  de  su  edad, 
y  siendo  todavía  una  mujer  notable- 
mente hermosa. 

MONTESQUIEU  (Carlos  de  Secon- 
dat  de  la  lízécle,  barón  de).  El  barón 
de  Montesquieu ,  jurisconsulto  eminen- 
te, publicista  entendido,  sabio  filóso- 
fo y  escritor  correcto  y  elegante,  aun- 
que no  pensador  tan  profundo  como'le 
creyeron  sus  contemporáneos,  y  aun 
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Je  juzgan  algunos  modernos,  mereció, 
por  la  rica  variedad  de  sus  conoci- 
mientos, por  la  esquisita  ílexibilidad 
de  su  ingenio ,  por  su  constante  apli- 
cación af  trabajo ,  y ,  sobre  todo ,  por 
el  servicio  que ,  con  su  obra  mas  la- 
mosa prestó  a  la  legislación  univer- 
sal ,  la  alta  reputación  en  que  le  tu- 
vieron cuando  vivo,  y  el  renombre  im- 
perecedero que  goza  después  de  muer- 
to. Nació  en  LaBrede,  quinta  perte- 
neciente á  su  íamilia ,  y  situada  cerca 
de  Burdeos,  el  18  de  enero  de  1689, 
Su  padre,  descendiente  de  una  antigua 
y  noble  familia  de  la  Guiena,  le  dedicó 
á  la  carrera  del  foro ,  en  la  cual ,  mer- 
ced á  la  viveza  de  su  ingenio  y  á  su 
afición  al  estudio,  hizo  progresos  tan 
notables,  que  en  breve  fué  señalado 
por  uno  de  los  primeros  jurisconsultos: 
V  bien  merecía  Montesquieu  esta  nom- 
hradia  por  el  estudio  prolijo  y  concien- 
zudo que  habia  hecho  de  los  diferentes 
códigos  europeos,  merced  al  cual  apren- 
dió á  conocer  los  motivos ,  fundamen- 
tos y  relaciones  de  tantas  y  tan  diver- 
sas leyes,  muchas  hetereogéneas  y  al- 
gunas" contradictorias.  Por  descanso  á 
tan  áridos  estudios,  tomaba  frecuente- 
mente el  de  los  clásicos  antiguos,  que 
le  enseñaron  á  ser  buen  escritor,  co- 
mo el  anterior  estudio  le  habia  ense- 
ñado á  ser  buen  jurisconsulto.  En  1714 
fué  nombrado  consejero  del  parlamento 
de  Burdeos ,  y  dos  años  mas  tarde  ele- 
gido presidente  del  mismo.  La  obra 
que  le  dio  á  conocer  en  el  mundo  lite- 
rario fué  las  Carlas  fersianas ,  la  cual 
tuvo  una  aceptación  inmensa,  si  bien 
le  ocasionó  algunos  disgustos  al  autor, 
quien,  si  bien  trató  de  ocultarse  al 
principio  bajo  el  velo  del  anónimo,  fué 
conocido  bien  pronto,  aumentándose 
con  esto  el  aplauso  de  los  que  se  goza- 
ban en  el  contraste  que  habia  entre  la 
ligereza  de  la  obra  y  el  carácter  gra- 
ve de  que ,  por  razón  de  su  empleo, 
se  suponía  adornado  á  Montesquieu, 
y  creciendo  la  censura  de  los  que  ,  ha- 
llando desde  luego  vituperable  la  obra, 
se  escandalizaron  de  que  fuera  su  au- 
tor un  presidente  del  parlamento  de 
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Burdeos.  De  todos  modos ,  el  libro  era 
merecedor  de  la  aceptación  que  obtu- 
vo ,  porque ,  aparte  de  ciertos  porme- 
nores voluptuosos,  que  podian  lison- 
jear la  frivolidad  pública ,  y  de  algu- 
nas observaciones  sobre  religión,  dic- 
tadas por  el  espíritu  lilosóíico  del  siglo, 
hay  en  él  una  sátira,  ligera  unas  veces, 
enérgica  otras ,  graciosa  siempre ,  de 
las  costumbres  ridiculas  ó  viciosas  de 
su  nación ,  un  cuadro  verdadero  y  pal- 
pitante de  los  usos  de  su  vida  social ,  y 
altas  y  frecuentes  observaciones  acer- 
ca del  derecho  público,  de  las  leyes  pe- 
nales, del  comercio,  las  artes  y  la  in- 
dustria ,  y  de  todos  los  intereses  mora- 
les y  materiales  en  que  consiste  la  feli-      *^ 
cidad  de  los  pueblos.  En  1725  publicó 
Montesquieu  el  Templo  de  Guido,  obra 
de  escaso  mérito ,  en  que  está  lastimo- 
samente malgastado  el  ingenio,  y  que 
tuvo  poca  aceptación.  Al  año  siguien- 
te ,  ya  para  dedicarse  con  mayor  des-    ■ 
ahogo  á  las  letras ,  ya  por  librarse  de 
los  disgustos  que  le  ocasionaba  su  po- 
sición ,  vendió  su  destino  y  se  presentó 
como  candidato  al  puesto  que  habia 
quedado  vacante  en  la  Academia  fran- 
cesa por  muerte  de  Mr.  de  Leny.  Opú- 
sose fuertemente  á  su  entrada  el  car- 
denal Fleury  ,  que  escribió  a  la  Acade- 
mia que  el  rey  no  permitirla  que  en- 
trase en  su  seno  el  autor  de  una  obra 
tan  llena  de  impiedades  como  las  car- 
tas persianas.  Sabedor  de  esto  Montes- 
quieu, se  presentó  al  cardenal  con  un 
ejemplar  de  las  cartas ,  y  gracias  á  es- 
te paso  y  á  la  intervención  de  algunos 
amigos,  logró  ser  admitido  en  la  Aca- 
demia. Satisfecho  este  deseo,  y  encon- 
trándose rico  y  sin  ocupaciones,  salió 
de  Francia  y  recorrió  las  principales 
capitales  de  Europa,  pasó  á  Viena, 
fué  en  seguida  á  Hungría  ,  después  á 
Yenecia ,  Roma  y  Genova ,  y  luego  á 
Suiza  y  á  todos  "los  paises  situados  á 
las  orillas  del  Khin :  vivió  en  Holanda 
durante  dos  años ,  y  últimamente  mar- 
chó á  Inglaterra ,  y  fué  nombrado  in- 
dividuo de  la  sociedad  real  de  Londres. 
A  su  vuelta  á  Francia,  se  retiró  á  vi-     ~ 
vir  á  su  quinta  de  la  Bréde ,  y  publicó, 
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en  1 734 ,  sus  Consideraciones  sobre  las 
causas  de  la  grandeza  y  decadencia  de 
los  romanos,  obra  que ,  si  bien  contie- 
ne algunas  inexactitudes  y  falsas  apre- 
ciaciones, le  valió  una  gran  reputación 
en  el  mundo  sabio.  Hacia  ya  mucho 
tiempo  que  se  ocupaba  en  la  confección 
de  su  grande  obra  El  espíritu  de  las 
leyes,  que  al  íin  dio  á  luz  en  1746.  Es- 
ta obra ,  una  de  las  que  mas  ruidosa- 
mente han  aparecido  en  el  mundo,  se 
acogió  con  entusiasmo  en  Francia  y  en 
Europa ,  y  su  fama ,  sobreviviendo  en 
mas  de  un  siglo  á  su  autor,  ha  llegado 
casi  intacta  hasta  nuestros  dias ,  des- 
pués de  haberse  hecho  mas  de  vein- 
te ediciones  en  Francia,  y  de  correr 
traducida  en  todos  los  idiomas  moder- 
nos. Al  arrullo  de  su  gloria  siguió  re- 
tirado en  la  Bréde,  haciendo  benc- 
íicios  á  los  necesitados ,  y  siendS  ado- 
rado de  sus  colonos:  líacia  algunos 
viajes  á  Paris ,  y  en  todas  partes  era 
recibido  con  la  distinción  á  que  le  ha- 
cia acreedor  su  celebridad.  Escribió  al- 
gunos artículos  para  la  Enciclopedia, 
un  Ensayo  sobre  el  gusto ,  la  narra- 
ción de  sus  viajes,  y  una  Introducción 
á  la  historia  dé  Luis  XI,  que  según  se 
cuenta  (si  bien  dicen  algunos  que  esta 
es  una  anécdota  apócrifa],  escribió 
.Montesquieu ,  y  cuya  copia  echó  al  fue- 
go su  secretarlo  por  descuido,  mien- 
tras él  quemaba  el  borrador.  Murió 
Montesquieu  en  Paris  en  10  de  febrero 
de  1755.  Sus  obras,  impresas  diferen- 
tes veces  por  separado,  se  han  reunido 
é  impreso  varias  veces  con  el  título  de 
Obras  completas ,  siendo  la  mejor  edi- 
ción la  que  hizo  Mr,  Anger  en  Paris, 
año  de  1816 ,  seis  lomos  en  8." 

MONGOLFIER  (José  y  Jacobo,  her- 
manos) ,  los  célebres  descubridores  de 
los  globos  aereostáticos ;  nacidos,  el 
primero  en  1740  en  Vidalon-les-Auno- 
crai,  y  el  segundo  en  1745  en  el  mis- 
mo pueblo.  Hijos  de  un  fabricante  de 
papel ,  dedicados  á  la  física ,  la  quími- 
ca y  la  mecánica,  mejoraron  la  indus- 
tria de  su  padre  con  la  elaboración  del 
papel  llamado  de  salón,   inventaron 
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una  máquina  pneumática  para  enrare- 
cer el  aire,  el  ariete  hidráulico  que 
aplicaron  a  sus  molinos  de  papel ,  y 
Que  después  ha  sido  tan  mejorado.  Db 
diferentes  modos  se  ha  contado  el  des- 
cubrimiento de  los  globos,  sin  que  se 
haya  podido  averiguar  á  cuál  de  los 
dos  hermanos  le  ocurrió  primeramen- 
te el  pensamiento :  que  los  dos  hicie- 
ron el  primer  ensayo  público,  forman- 
do un  globo  de  taiétan  de  ciento  diez 
pies  de  circunferencia ,  cuya  ascensión 
se  verificó  en  la  plaza  de  Anouai ,  y 
fué  coronada  con  el  mejor  éxito.  Mar- 
charon los  dos  hermanos  á  Paris  á  co- 
municar su  descubrimiento ,  y  arabos 
fueron  premiados  por  él :  Esteban  con 
la  cruz  de  San  Miguel ,  y  José  con  una 
pensión  de  dos  mil  francos,  y  su  pa- 
dre con  cartas  de  nobleza.  Murieron 
estos  dos  notables  ingenios,  el  José 
en  1807,  y  el  Esteban  en  1799,  de- 
jando varios  escritos  sobre  su  impor- 
tante descubrimiento,  tan  poco  adelan- 
tado hasta  el  dia. 

MONTGOMERY  (Gabriel  de),  el  cé- 
lebre caballero  francés  que  mató  á  su 
rey  Enrique  II  en  un  torneo,  y  cuyo 
suceso  contaremos  mas  adelante.  Era 
hijo  de  aquel  Montgomerv  ,  guerrero  y 
enamorado,  que  fué  rivaf  de  Francis- 
co 1  en  sus  amores  con  la  hermosa 
Diana  de  Poitiers,  conocido  con  el  nom- 
bre de  capitán  de  Lorges:  el  cual  hirió 
también  al  rey  en  la  cara  con  un  tizón 
encendido,  hallándose  este  con  otros 
caballeros  divirtiéndose  en  sitiar  la  ca- 
sa del  conde  de  San  Pol.  Pasó  Gabriel 
(que  habia  heredado  el  valor  de  su  pa- 
dre) á  Escocia  en  1545,  al  frente  de  las 
tropas  que  Francisco  I  mandó  á  María 
de  Lorena ,  madre  de  María  Stuart, 
y  gobernadora  de  aquel  reino  durante 
la  menor  edad  de  su  hija.  Al  regresar 
á  Francia ,  fué  encargado  por  Enri- 

aue  II  de  arrestar  algunos  consejeros 
el  parlamento  que  nabian  abrazado 
las  nuevas  doctrinas  religiosas,  y  á  po- 
co tiempo  aconteció  el  lamentable  su- 
ceso que  tuvo  tan  funestas  consecuen- 
cias para  él  y  para  la  Francia.  Con  mo- 
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tivo  de  celebrarse  los  enlaces  de  su 
hija  y  de  su  hermana,  dio  Enrique  II 
uuas'íieslas  suntuosas,  y  especialmen- 
te un  torneo,  cuya  arena  fué  la  calle 
ílc  San  Antonio.  Se  retiraba  ya  el  mo- 
narca, que  era  gran  justador,  con  los 
honores  del  campo,  cuando  le  ocurrió, 
en  mal  hora,  el  capricho  de  entrar  en 
lid  con  Montgomery.  Llevado  este  del 
fuego  de  la  pelea,  hiere  al  rey  de  tal 
modo  con  el  astilla  de  su  lanza ,  hecha 
pedazos  en  un  bote  que  le  tiró  dema- 
siado alto ,  que  le  traspasa  la  cabeza, 
y  le  derriba  en  el  suelo  sin  sentido. 
Muerto  Enrique  al  cabo  de  once  dias, 
aunque  Montgomery  habia  causado  la 
desgracia  sin  intención,  huyó  de  la 
corte,  temiendo  el  enojo  de  la  reina 
viuda,  y  se  retiró  á  sus  posesiones  de 
Normandía,  y  partió  después  á  viajar 
por  Italia  é  'Inglaterra.  Regresó  á  su 
patria  en  1362,  y  se  dio  á  conocer  en- 
tre los  sectarios  de  la  nueva  doctrina: 
perseguido  por  el  ejército  realista ,  se 
retiró  á  Normandía,  y  reunido  de  nue- 
vo á  los  protestantes  en  1363,  recibió 
la  intimación,  como  los  demás  caballe- 
ros de  su  partido ,  de  rendir  las  armas; 
pero  ,  juntando  precipitadamente  un 
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cuerpo  de  tropas ,  atacó  a  los  realistas 
en  el  Bearne ,  y  habiéndolos  derrota- 
do ,  tomó  por  asalto  la  ciudad  de  Ar- 
thes,  y  reconquistó  todo  el  pais.  En- 
tonces' fué  condenado  á  muerte,  y  el 
parlamento  mandó  ejecutar  la  senten- 
cia en  la  eíigie.  Hallábase  en  Paris 
cuando  el  degüello  de  San  Bartolomé, 
y  á  pesar  de  haberle  perseguido  sus 
enemigos  hasta  mas  allá  de  diez  le- 
guas, logró  salvarse  por  la  velocidad 
del  caballo  que  montaba,  corriendo 
treinta  leguas  sin  apearse,  y  se  refugió 
en  Inglaterra.  De  vuelta  á'Normandía 
estuvo  sitiado  por  Matignon  en  las  pla- 
zas de  San  Lo  y  de  Domfront,  y  sé 
rindió  por  fin  á  las  tropas  reales,  una 
de  las  condiciones  de  la  capitulación 
era  que  se  le  conservarla  la  vida;  pero 
Catalina  de  Médicis  mandó  que  se  le 
llevase  á  Paris ,  donde  se  le  encerró  en 
una  de  las  torres  de  la  conserjería  que 
ha  tomado  su  nombre.  Fué  juzgado  por 
una  comisión  estraordinaria ,  y  senten- 
ciado á  ser  decapitado.  La  sentencia  se 
ejecutó  en  27  de  mayo  de  1374:  sus 
hijos  fueron  declarados  plebeyos ;  pero 
la  sentencia  dada  contra  su  padre  y 
c(mtra  ellos  no  manchó  su  reputación. 


FIN   DEL   TOMO   TERCERO. 
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